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PEMIODIOO  SEMANAL. 


83  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 


2  de  Enero  de  1875, 


Qréí  nios  hacer  cosa  agradable  á  nuestros  lectores 
enrepr    lucir  i     '   todo  el  Programa  que  hemos  pu- 
el  día    S   de  Diciembre  1874,  p.  p.,  para 
'  v  la  Revista  Católica.     Así  no  irá  ,■  er- 
■■.■  ,    '  ¡o  suelto  sino  que  mas  fácilmente  se 
•á  ■:.-•  estt  .  .  im      n  huero   por  los  que  qui- 
en. 

Nuestro 

■  ::  el  próximo  nuevo  año  1875  principiaremos,  con 
!    ino.  á  publicar   en  Las   Yegas   un  perió- 
dico Semanal  bajo  el  título   ele    "Revista  Católica." 
id    muchos  en  nuestro  Territorio,  y 
ts  do    noi  mismos;   pero   por  diferentes 

ba  ahora  no  pudimos  ponernos  á  la  obra. 
sari  "  tales  son  estos   motivos; 

d        ¿a    .•      do   todavía  enteramente. 
]     i  kace  va   tarde  y  penoso  aguardái  mas,  y 
irnos  un  esfuerzo,  sndo  que  con  la  benévola 

i  .  ■  1  •  •■■:•.  el  Público  .á  núes  Era  Revista,  senos 
irán  las  dificulta  I  ■"/.  =  nos  facilitara  la  em- 
.  inci    lando,  de  una  vez  que- 

seguirla  y  mantenerla. 
a  será  un  periódico  que  publicará  algu- 
íoti       3,"  espeeialm  n1      religiosas;  pero  no  será 
área.     Nosotros   miramos   de   un 
instrucción  de   nuestros  lectores, 
la  y  pública  honestidad,  á  la 
or  uances. 
/i  [i  .  publicar  nuestro  Pro- 

ha    d     hoy,    eda    8  de  Diciembre, 
!a  Inm  /    e   r       aja,  deseainoshu- 

¡o  de  la  poderosa  intercesión 
de  la  1  -       'a  Revista,  y  á  nuestras 

or  una  fortuita  pero  feliz  coin- 
L€  de  la  natural  za  de  la  misma  tiesta  de 
car  una   consideración  que  haga  en- 
•  la  naturaleza   de   nuestra   publicación. 
sp]   ¡a    m  ■•■ 

ia,  que  celel  1  >neep<      i.de  Malta 

-  ígen,  nos      •        que  todos  los  de- 
0  e  .  ■  cado   de- nuestros 

pnm  pecado,  acó 

;rós  se  deriva,  nos  ha  sujetado 
encías/ que  son  la  ignorancia, 
I  error. 

completa  ignorancia  de  to- 

-   li      ■,  I-argos  es- 

.  :  y  al  cubo  de  fc<  .  que  ' 

-  •   iore- 

coiTompida     ■  1 

no3  i  al  mal,  y  se  nos  resiste  (  uand  > 

.  .  ar  el  bi  iones  d      a  E    □  ida 

ucücbts  de  las  cosas,  nes 


arrastran  aros  vicios,  mientras  la  virtud  importa  tra- 
bajo y  requiere  esfuerzos  heroicos  para  practicarla.— 
En  fin  nuestra  mente  es  de  limitada  capacidad,  y  así 
como  no  puede  entender  todo,  no  puede  entender  bien 
siempre,  y  evitar  de  no  engañarse;  añádase  á  la  igno- 
rancia de  la  mayor  parte  de  las.  cosas,  las  pasiones, 
que  nos  ciegan  en  otras,  y  desde  luego  se  echará  de 
ver  claramente  cómo  estamos  sujetos  á  errores,  que  en 
las  cosas  mas  importantes  son  aun  mas   lamentables. 

A  estos  males  estamos  sujetos  los  individuos  de 
la  especie  humana,  y  por  consiguiente  las  naciones 
enteras,  y  toda  la  sociedad;  aunque  por  motivos  par- 
ticulares se  ven  en  algunos  países  así  como  en  algu- 
nos individuos  prevalecer  mas  en  otros  menos. 

Cualquiera  sea  el  estado  en  que  aquí  se  halle  la  so- 
ciedad, lo  cierto  es  que  hay  mucho  que  hacer  y  traba- 
jar en  bien  de  ella;  y  como  otros  de  otra  manera,  así 
nosotros  con  la  presente  Revista,  queremos,  lo  mas  y 
mejor  que  esté  en  nuestro  alcance,  procurar  ser  ediles 
á  estas  poblaciones,  en  medio  de  las  cuales  vivimos 
por  secreta  disposición  de  la  Providencia,  con  propa- 
' garla  instrucción  de  cosas  necesarias  ó  útiles,  c«n 
proclamar  los  principios  de  moralidad,  con  tratar  y 
aclarar  ciertas  cuestiones,  ele  modo  quqno.se  extien- 
da el  error.  . 

Después  ele  esta  explicación  se  verá  -  cuánto  con- 
venga á  nuestra  REVista  el  apellido  ele  Católica;  por- 
que, como  mas  tarde  y  mas  detenidamente  demostra- 
remos, queriendo  Dios,  no  son  otros  los  intereses 
principales  y  propios  ele  nuestra,  santa  Religión,  que 
la  sólida  instrucción  de  los  pueblos,  la  honestidad  de 
vida,  y  la  verdad  proclamada  y  defendida  contra  los 

atan.:       . 

Y  como  desde  el  principio  queremos  ser  francos  y 
sinceros,  manifestaremos  claramente  otro  motivo  por 
el  cual  publicamos  el  elia  de  hoy  este  Programa.  Es  el 
dia  de  hoy  el  Aniversario  no  solamente  del  triunfo  ele 
M  leía  sobre  la  culpa,  sino  también  ele  la  Iglesia,  pol- 
los principales' puntos  de  Doctrina  promulgada,  hace 
diez  años,  en  este  mismo  elia  en  Roma,  por  boca  elel 
glorioso  y  grande  Pontífice  Pió  XI,  en  su  célebre 
SyUábus.  Los  inmortales  principios  ele!  Sy{Jabi¿s,  des- 
enmascarándolas falsas  doctrinas  proclamadas  por  el 
espíritu  del  presente  siglo*,  deben  servir  á  todos  los 
hijos  ele  la  Iglesia  ele  guia,  ya  sea  para  creer,  ya  sea, 
y  mucho  mas,  para  tratar  cuestiones,  que  á  ellos  se 
refieren,  como  son  las  ele  que  proponernos  ocuparnos. 
El  carácter  pues  de  nuestra  Revista  queremos  que 
sea  eminentemente  Católico,  y  esperamos  que  lo  será; 
y  por  esta  ftazon  nosotros  que  somos  y  hacemos 
pública  profesión  ele  ser  católicos  por  la  vida,  quere- 
mos que  nuestra    publicación   lleve  en  su  frente  este 

lIo  de  Dató]  cca,  y  que  nuestros  artículos  sean  ani- 
da Los  del  espíritu  ele  nuestra  Religión. 

La  publicamos  en  lengua  Española,  porque  la  elir  - 
ginios  principalmente  á  nuestras  poblaciones  Mejica- 
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sus  propio  ¿i  iclici  a  «otras 

tamente  muy   esti        i        es  -  mi  -       ao  dejará  de 


ñas;  y  esperamos  que  la  .Eevista  sffl     Leidí 

las  familias,  j  qne^tod  i    '    •  ■  -      a  de  esta  h 

tura. 

So  por  esto  deja] 
quiera  que  fuere   su  habí  nacional: 

ven  en  medio  el  .  en 

sx 

tmente  muy 
ser  útil  y  provechos.  en,  ; 

la  leerán,  por  mas  qu        . 
sectas.     Nosotros   c(  - 

mos  probar  la  verd  ■     ■  a     cgumentoe 
Y  la  verdad  hecha  evidente  debería  ;  »dos, 

hasta  atraerlos  á  seguirla. 

Las  Yugas,  N.  M.,  Diciembre  8,  1    ■■ 

■    .. 

;-.  OTICIAS  TEE      "   '  ••  ES. 


^as  YfeUA». — ün   sentimiento   de   gratrfci  i 

dicta  publicar  por  nosotros  mi  n       mía     .  •  ...  de 
que  ha  ocasionado  estal         u         ni;      ''■     i     ■■    Pu- 
blicar el  presente  periódico.  Debe    los  á iagener»  l 
de  Don  Manuel  Homero,      Doña  Jua    il     - 
consorte,  residentes  en  el !                La   casi         (       -1 
tenemos  nuestra  residencia, ;   h  moscoloí         nn  síra 
imprenta.  Esta  casa     a  ¡  : 
señores,  por  el  solo  fin  qn                    Leciér¡ 
y  procuraseis                   ñ    i               ?ente      S  rámi 
largo,  si  quisiéramos  nombrar  tod<                          se- 
ñores que  lian  contribuido  para              n         entre     t 
gente  de  Las  Yegas  y  sus  alrededor           í  re 

Dios  que  quiera  bende  ir lerz  ara 

satisfacer  esos  deseos,   y  ] 

la- libera]  lad  qi     •  ado. 

SAMTA  FE-— EISr.  Obispo  Jttáe  B.  Lai  sano 
desde  ei  dia  5  de  Di'bre  de  Santa  Eé  para  :  v  sm- 
no,  en  donde  dejó  Párroco  al  Bev.  ,  s-my,  rá  >  ia 
confirmación  en  todas  Lis  espillas.     El  <     1. 11  <  • 

en  Galisteo  y  volvió  á  !  "■     El  fca  Fé 

ordenó  Subdiácono  al  Kev.  Blaneln  b,  el  no 

y  el  19  Presbítero.  Es{  •  i  vo  Presbítero  es  i  o  de 
los  jóvenes  traídos  de  Francia,  por  el  muy  Bey.  ]  ui- 
llon,  Y.  Gr.  en  su  álti  o  >  viaj 

LAS  CRUCES.-^-  El  Dicie      >r>     mimo 

de  pulmonía  la  Herí  del  l 

de  las  Hermanas  de  '  ' 

King,  natural  de  Kentucky.     No    conl 
veinte  años  de  edad  y  cinco  de  religión.     Hace  í:  s 
años  que  vino  á  Nuevo  Méjico,  y  vivió   algún  tiempo 
en  Mora,  y  después  en  las  (    uci 
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anos  ae  euau  ,y  oj.  u.c  to^gi.^.      ^..^v,,,      -  . 

gion  de  1860  estuvo  en  £.  paña,    África,]  u   1    y 

vino  á  Nuevo  Méjico  en  187»  . 
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para  1  título'  de   Colegio   de  San 
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ROMA.— Se   estaba    iguai     indo   en  la 

Keina  viuda  de  Bavieía,   qn                     '-       ■  o 

Pontífice  y  recibir  de  él  la  bendición.      Sí         -  b 

el  Bey  Luis  n  se  haya  opuesto  '    1    onversion  <  1 

augus  ■      - 

trario,  ha  hecho  todo  lo  ha         pod        par¡     lisua- 
dirla,  pero  todo  en  valde. 

La  Gira  '       ice  sigue  á  ocr         <  - 

las  Conventos,  y  cas:  venta 

pública  hasta  ías  pr<  pied    Les  «  Iglesias 
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mas    aun    sin    ninguna  protección  de    poderes 
smporales.     Una  especie  de  Juicio  Universal  se 
acerca    ;      aién  sal      :jue  no  sea  el  último.     El 
in  ¡  .  io     ¡tá  dividido  entre  ios  Cristianos  unidos 
al  centro  común  de  la  Silla  de  San  Pedro  por  un 
•lado,  y  los  impíos  y  las  ligas  anti-cristiánas  por 
el  otro.     Solamente  estos  dos  partidos  se  comba- 
ten, porque  son  los  solos  organizados;  por  lo  lan- 
.   tas  almas  honestas  y  religiosas  hay  entre 
los  Pj         iantes,  se  unen  ya,  y  ge  deben  unir  to- 
dos con  su    ;;  nos  los  Católicos,  bajo  pena  de 
S9J      nfundi        con  los  enemigos  mismos  del  Cris- 
tiai  ism 

alabrás  del  ilustre  Haller,  aun  se  apli- 
:>         í  tiempos  modernos,  en.  los  cuales  se  ven 
antas  <      ve    riñes  al  Catolicismo,  y  entre  otros 
leí  M   rqués  de  Eipon. 

rico,   Robinson,   primer  Marqués 
i,  nacid-en  Londres  en  1827.  -En  1849 
,:     ;■•      ■  • ■  ;•  '■■'  ;•-.':«■■   •nCmce  del  Condado  de 
coln,  después  del  Oí  ¡.dado  de  York;  diez. años 
L860  fué  nombrado  Snb-secretario 
[ini     ¡rio  de  la  G-uerra,  y  mas  tarde  Secre- 
ta onees  entró  en  la  Cámara  de 
es    sea  como  heredero  délos  títulos  de 
roderick,  que  heredó  de  sus  padres 
por  los  otros  el      :  rey  y  d<3  G-rantham.,  que  le 
ejó    ai 

Lord  Rip¡  i  hizo  parte  del  Ministe- 
o  3,  y  fué  Presidente  del  Consejo :  y 
i  su  diré         i  se  ;;:Tegió,  por  el  Tratado  de 
..  .    liing   -  .  la  famosa  cuestión  entre  la  Inglater- 
:  dos  1    ¡idos,  por  el  negocio  de  la  A- 

Reina  enxreeompensa  hizo  de  su  ti- 
lo un  marques       .      Salido  del  Ministerio  no 
•'    empleos     '    lieos,  mas  que  el  de  Gran 
' '  ■•    terí  ■ . ;  tterra,  queeon- 

serv  -        '..  su  ■  .>.'■.  ersi  m. 

•   .     )  1851  se  casó  con  la  hija  primo- 
géj  i         ¡1  >    :  .  yner,  nombrado  en   1863 

1    .  .  de  la  Princesa  de  "Walles-,  y  en 

185.1  tuve     .  I  Ierico  Vizconde  Goderiek, 

rá  suben      pq.  El  Times  hablando  de  Lord 
•     '  ba  sus  talentos,  y  los  gran- 
techos  ala  Inglaterra,  y  lleno  de 
ani   .  .     .,  e     I    aa:  Hé  aquí  al  hombre  que  en 
el  i      ■  ,  ele  su  ínte^gencia  se  sujetó  la  Teocracia 
. 
[arqué  :  .       eraG  ran  Maestre  de  la 

..    .         ■■.    .    El  dia  3  deS  I  ,;  i]  re,  laLo- 
gi  -mi   lr<         .;    tem     i       solemne  reunión,  y  el 
Mar  ■        i         p¡       lii  la/    SI  no  c<         ■  eció,  y 
leyó         caí  la     a  la  cual  daba  su  di- 
y  ai  .C  q  1 1    '■'  c    lería.     í  os  Maso- 

.  i  ...     .■    iltc  sorprendía     ,  ni  pudie- 

ron de  ni  licaí    ...  resolución  del  Mar- 

<  pe¡     bien  1    enten  lierou  cuando  supieron 
q    •  :  tei  abi¡     !  i  ;  .redo  Católi- 

<  Re  acutí  la  caí  ■    i    *  Marques  : 
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Querido  G-ran  Secretario: — Le  debo  noticiar 
que  me  hallo  inhabilitado  (unablé)  á  desempeñar 
ulteriormente  los  deberes  de  G-ran  Maestre,  y  es 
necesario  por  lo  tanto  que  yo  resigne  ese  oíicio 
en  las  manos  de  los  miembros  de  la  Logia.  Con 
la  expresión  de  mis  mas  sinceras  gracias  por  las 
pruebas  de  benevolencia  une  he  recibido  siempre 
de  ellos,  y  de  mi  pena  por  cualquiera  incon- 
veniente, que  mi  dimisión  pudiera  ocasionar.  Que- 
do, etc. 

Nopton-Hall,  Lincolnshire,  1  de  Setiembre. 

Vuestro  Fiel:  Expon. 

Poco  después  Lord  Ripon,  en  la  Iglesia  del 
Oratorio,  se  declaraba  católico.  Pero  ¿cómo  se 
obró  esa  conversión?  Dejemos  que  hable  un  pa- 
pel eminentemente  protestante  el  Uour.  "Sola- 
mente de  seis  meses  á  esta  parte  el  noble  Mar- 
qués se  ha  ocupado  de  controversias  entre  cató- 
licos y-protesíantes.  La  ocasión  de  su  conver- 
sión ha  sido  un  libelo,  que  él  se  proponía  de  es- 
cribir en  favor  de  la  Masonería  contra  las  preten- 
siones de  la  Iglesia  Romana.  En  consecuencia  de 
las  lecturas  y  estudios  hechos,  él  se  ha  conven- 
cido de  las  ideas,  que  él  había  primeramente 
combatido.  El  nc  se  ha  puesto  en  comunicación 
con  ningún  eclesiástico  romano,  antes  que  se  de- 
cidiera por  sí  mismo  ai  paso  que  acaba  de  dar, 
solamente  después  de  esto,  vino  á  Londres,  se 
presentó  á  la  Iglesia  del  Oratorio,  y1  pidió  un 
Padre.  El  se  Ti  izo  examinar,  bautizar  bajo  con- 
dición, y  recibir  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica. 
Solo  cuando  se  trató  de  inscribir  su  nombre  en 
los  registros  del  Oratorio,  los  Padres  llegaron  á 
conocer  quién  era  aquel  nuevo  prosélito.  Cada 
uno  imagine  la  sorpresa  de  todos  ellos.  El  Do- 
mingo siguiente,  el  nuevo  convertido  asistió  á  la 
Misa,  y  recibió  la  Comunión  por  primera  vez. 
La  marquesa  de  Sipón,  no  se  sabe  hasta  ahora 
haber  seguido  et  ejemplo  de  su  marido.''  Así  se 
expresa  el  Hour.  Pero  el  Times  cía  en  las  furias 
en  un  leading article]  publicado  el  G  de  Setiembre 
al  ver  á  un  hombre  como  Lord  Ripon,  que  en  la 
flor  de  su  edad  abandónala  Fé  protegíante,  para 
abrazar  la  Fé  de  Roma,  y  anadia,  que  hay. mu- 
chas cosas  qué  .se  .puden  admitir,  "pero. que  un 
hombre  de  estado,  un  hombre  que  ]ticne  veinte 
años  de  experiencia  en  ios  negocios,  (pie  ocupó 
los  primeros  empleos  en  Inglaterra,  que  es  reco- 
nocido como  un  diplomático  eminente,  que  ese 
hombre  se  sujete  al  yugo  del  Pontificado  Romano 
no  se  puede  explicar,  sino  admitiendo  alguna  fa- 
tal deviación  clel.|emper.amento." 

Pero  al  revés  esta  fatal  óbliquity  of  i<  .  ;  raí  lent 
ha  acometido  al  escritor  del  Times,  porque  poco 
a;, :  :  en  el  mi  rao  artículo  se  contradecía  y  cou- 
fi  saba  que  :  "El  Marqués  de  Ripon  era  ¡  ¡n  duda 
(■>  ejemplo  mas  i  i;  -tro  del  poder  de  se  íuccion  que 
el  Catolicismo  romano  ejerce  hoy  dia  sobre  espí- 
ritus inteligentes."  Y  el  íTwnes lloraba  y  se  en- 
tristecía, "/l  mvfanchoty  8-pectacfa," 


Pero  si  el  Times  se  entristece,  nosotros  tenemos 
motivos  de  alegrarnos  y  dar  gracias  á  Dios; cuan- 
do ciertos  viejos-católicos  se  reúnen  en  Friburg 
en  Brisgovia  para  conspirar  contra  la  Iglesia  y 
el  Papa,  y  dicen  de  tener  consigo  los  represen- 
tantes de  la  Inglaterra,  hé  aquí  uno  de  sus  mas 
célebres  prosélitos,  que  ¡¿enuncia  el  anglicsmismo 
y  reconoce,  en  el  Pontificado  del  Vaticano,  el  Vi- 
cario de  Dios  y  el  Jefe  ele  la  Iglesia. 

Cuando  en  el  Brasil  se  condena  á  dos  Obispos 
á  los  trabajos  forzados. porque  enemigos  de  la  Ma- 
sonería, y  ciertos  hipócritas  moderados  pretenden 
que  los  Masones  de  dondequiera  son  gente  ino- 
cua y  llena  de  beneficencia,  lié  aquí  al  jefe  de  la 
Masonería  inglesa,  resignar  su  oficio  y  secta,  y 
consolar  con  su  conversión  á  todos  los  hijos  déla 
Iglesia. 

Cuando  Garibaldi,  órgano  de  la  Revolución 
Italiana,  (Mille  Cap.  33,)  se  burla  de  las  conver- 
siones al  catolicismo,  y  escribe  que  "la  Bodega 
de  Roma  para  no  desplomar  debajo  de  la  podre- 
dumbre ele  los  vicios  y  de  sus  corrupciones,  nece- 
sita de  estos  Impostores,"  la  Divina  Providencia 
responde  ai  impío  con  la  mas  noble,  mas. esplén- 
dida y  mas  gloriosa  conversión  de  un  diplomáti- 
co inglés,  á  la  Iglesia  Católica. 

Dos  palabras  mas  y  acabamos. — La  una  á  los 
Católicos. — Entre  tañías  señales,  la  conversión 
de  tantos  y  tan  grandes  "hombres  al  Catolicismo, 
como  vemos  hoy  dia,  nos  debe,  ó  católicos,  con- 
firmar en  nuestra  creencia;  aprendamos  de  Lord 
Ripon  á  ser  valerosos  en  profesar  nuestra  reli- 
gión, y  anteponerla  á  todo.  Persuadámonos  que 
Dios  prepara  muchos  otros  triunfos  para  su  Igle- 
sia. Un  dia  llegará  que  bendigamos  las  penas 
padecidas,  porque  han  valido  á  nuestra  Sania  Re- 
ligión tantas  y  tan  bellas  conquistas. 

La  otra  á  los  Protestantes. — Las  cuestiones  Re- 
ligiosas acerca  de  la  verdadera  Iglesia,  bien  va- 
len la  pena  de  ocupar  á  lo  menos  una  parte  de 
vuestro  tiempo  y  de  vuestros  estudios.  Lord  Ri- 
pon hasta  buscando  en  sus  estudios  armas  contra, 
la  Iglesia,  halló  la  verdad.  El  famoso  La-Harpe 
decia,  "yo  creo  porque  he  estudiado  y  me  he 
persuadido  de  lá  verdad.  'Estudiad  y  creeréis/7 
Buscad  pues,  y' os  "persuadiréis.  Y  Vos  Dios  mi- 
sericordioso, tened  compasión  de  esas  almas  en- 
íre  las  cuales  hay  tantas,  y  aun  en  nuestro  Ter- 
ritorio, nobles  y  honestas,  que  por  sola  desgracia, 
sin  su  voluntaria  culpa  han  nacido  cu  el  error,  y 
perseveran  en  sus  pocupaioñes.  iluminadles  y 
movedles  para  que  busquen  la  verdad  y  buscán- 
dola la  hallen,  y  hallándola  la  sigan. 

[guales  á  esta,  por  el  mérito  délas  personas,  y 
por  las  circunstancias  que  las  han  acompañado, 
{¡a  habido  otras  conversiones  en  estos  últimos 
tiempos:  de  las  cuales  nos  reservamos  hablar  en 
otro  lugar, 


^~ 


JLos  Globos  aerostáticos  j  los  Jesuítas. 


¡Qué  curioso  es  esto!  dirá  alguno,  ¿y  qué  tie- 
nen que  ver  los  Jesuítas  con  los  globos  aerostáti- 
cos? Lo  que  pudieran  tener  que  ver  ahora,  yo 
propiamente  no  sé  decirlo:  pero  sé  y  voy  á  decir 
lo  'que  tuvieron  que  ver,  y  es  que  á  ellos  en  rigor 
de  justicia  se  debe  la  primera  invención  de  los 
globos,'  de  los  cuales  ahora  se  ocupan  tanto  los  sa- 
bios dondequiera,  y  particularmente  en  América, 
para  poder  darles  la  dirección  y  sacar  verdade- 
ra utilidad  de  esa  invención. 

Muchas  veces  se  acusa  á  la  Iglesia  Católica,  y 
en  particular  á  cierías  órdenes  religiosas  de  igno- 
rancia, y  hasta  de  impedir  el  progreso  de  las  cien- 
ciño  y  artes:  y  en  realidad  los  ignorantes  son  ellos, 
que  desconocen  la  historia,  y  se  atreven  á  afir- 
mar esas  falsedades.  Lo  que  la  Iglesia  y  los  re- 
ligiosos han  trabajado,  y  contribuido  para  el  de- 
sarrollo de  las  arces  y  de  Jas  ciencias,  es  imposi- 
ble poderlo  decir.  Taiga,  por  ahora,  entre  tañ- 
an ejemplo:  al  cual  si  Dios  quiere,  podemos 
hacer  seguir  infinitos  otros. 

Y  para  algunos  que  no  lo  sepan,  diremos  pri- 
mero, qué  cosa  se  entiende  ahora  por  globos  ae- 
rostáticos. Esos  son  unos  globos  de  tela  lijera 
é  imp ermeable.  comunmente  de  tafetán  que  se  lle- 
nan de  aire  caliente  ó  de  gas  hidrogeno,  que  en- 
tibos son  mas  üjeros  que  el  aire  ambiente,  y 
se  levantan  y  se  ven  flotar  en  el  aire,  del  mismo 
lo  que  el  corcho  en  el  agua;  sieudo  pues  el  ai- 
re caliente,  ó  hidrogeno,  relativamente  mas  lije- 
ro  sube  en  alto,  y  de  este  modo  arrastra  el  globo 
en  que  está  contenido. 

consideran  como  inventores  de   los  globos 
'  los  hermanos  Estovan  y  José  Mcnt- 

golüer,  bricantes  le  papel  en  Annonay,  peque- 
ña poblaeam  de  Francia,  en  donde  se  hizo  el  pri- 
mer  eo:  ty  -  el  día  u  de  Junio  de  1783  con  un  glo- 
bo de  tela  forrado  do  papel,  que  tenia-36  metros 
de  circunferencia,  y  pesaba  250  kilogramos,  y 
por  cuya  abertura  inferior  le  llenaron  de  aire  ca- 
liente. 

"Al  recibir  ta  n  >ticía,  escribía  el  académico 
Lalancle,  excla  lodos:  así  debe  suceder,  y 

io  no  haberlo  ¡  lo  antes?''     Lo  cierto  es 

que  se  habiá  pe  .        i  en  ello,  pero  jamás  la  idea 
proyeci         habia  realizado.     Poco  tiempo  an- 
!     ;k  catedrático  de  Física  en  Edímburg,  en 
sus  leccio         Laño  I7ó7  habia  expuesto  que  una 
de  hidrogeno  podría   elevarse  natu- 
ralmenj  •  en  i;  atmósfera,  pero  ja  más  hizo  el  or- 
iniento  por    creerlo  merament      recreativo. 
Po  ■-.  :  Caballo  comunicó  á  la  so- 

.  arias  <  xperiencias  que 

y  co  -  en  llenar  de  hidróg<  no 

-  que  ascienden  por  sí 

ai  aímósfer  i,  siendo   mas  lijero  '¡"i  aire 

el  gas  qi 

■;    •'      50      ■    pui  '■  'í-ü'ibuii1  la  glo- 


ria de  la  primera  idea  y  descubrimiento  de  los 
aerostáticos.  Dos  Jesuítas  se  la  disputan.  Mu- 
cho ¿tiempo  antes,  el  P.  Francisco  Lana  Terzi, 
Jesuíta  Italiano,  nacido  en  Brescia,  el  13  de  Di- 
ciembre de  1631,  habia  descubierto  y  manifesta- 
do en  su  Pródromo  di  alcuneinv&rmioninuoxe  y  en 
el  Magisterium  naturce  ei  artis,  el  secreto  de  ios 
globos  aerostáticos.  Este  genio  singular  que  en- 
seño' la  transformación  de  los  metales,  y  que 
aun  creyó  indicar  un  medio  seguro  para  llegar 
al  descubrimiento  de  la  piedra  ñlosofal,  no  dete- 
niéndose todavía  en  estos  errores  de  la  ciencia, 
describía  en  el  Cap.  YI  del  Pródromo  el  barco 
volante  que  habia  imaginado:  y  suspendiéndole 
de  cuatro  globos  de  láminas  metálicas,  demons- 
tro la  manera  de  extraerles  el  aire  para  hacerlos 
mas  üjeros  que  un  volumen  igual  de  aire  atmos- 
férico; pero  la  pobreza  á  que  le  condenaban  sus 
votos,  no  le  permitió,  como  lo  confiesa  él  mismo, 
ensayar  el  experimento,  de  cuyo  resultado  Lc-ib- 
nitz  tuvo  duda,  como  dejó  escrito  en  su  I-Iypo- 
(IieSfS  Phisicce,  etc.  Era  el  Padre  Lana  un  hom- 
bre de  iniciativa,  uno  de  esos  talentos  que  se  an- 
ticipan á  su  siglo.  El  fué  quien  además  inventó 
el  sementero,  cuyo  descubrimiento  se  atribuyó 
á  Tul!  en  1733  (Algoritti  da  la  descripción,  en  el 
tomo  X  de  sus  obras,  de  este  sementero,  actual- 
mente usado  dondequiera).  El  mismo  fué  quien 
un  siglo  antes  que  el  Abate  L'Epée  y.Sicard  en- 
señó el  arte  de  instruir  á  ios  sordo-mudos  de  na- 
cimiento con  la  escritura  y  locución  por  signos. 
El  es  también  quien  organizó  las  misteriosas  ci- 
fras, por  medio  de  las  cuales  podían  los  ciegos 
tener  correspondencia  entre  sí,  y  ponerse  en  re- 
lación con  los  hombres,  que  se  sirviesen  de  los 
mismos  caracteres:  y  por  ultimó,  él  es  quien,  lle- 
vando hasta  el  extremo  sus  investigaciones,  y 
presintiendo  las  maravillas  que  la  ciencia  era  lla- 
mada á  realizar,  reveló  como  por  un  prodigio  de 
intuición,  y  desde  el  fondo  de  una  pobre  celdilla 
de  Jesuíta,  el  camino  que  era  forzoso  seguir  para 
lograrlo. 

Tal  hombre  era  el  P.  Lana  Terzi,  que  acaso 
por  haber  pertenecido  á  una  orden  religiosa,  los 
mas  desconocen  é  ignoran,  y  á  él  se  debe  la  glo- 
ria de  la  primera  ideado  los  globos  aerostáticos. 
Pero  igual  gloria  se  debe  á  otro,  de  su  misma  ór- 
deu,  que  sin  saber  del  primero,  fué  el  segundo 
á  concibir  la  misma  idea.  Fué  este  el  Padre 
Bartolomé  de  Gruzmao,  residente  en  el  Brasil, 
hombre  igualmente  dotado  de  un  genio  penetran- 
te, de  una,  imaginación  atrevida,  y  una  extrema- 
da afición  á  estudiar  la  naturaleza  de  las  cosas. 
Paseábase  un  día,  y  repara  en  cierto  cuerpo  li- 
jero. esférico  y  cóncavo,  quizás  alguna  cascara 
de  liuevo,  que  se  elevaba  y  notaba  por  el  aire. 
— Aveces  pequeñas  observaciones  de  cosas  ordi- 
narias, que  pasan  inapercibidas  á  millares  y  mi- 
liares de  personas,  consideradas  por  hombres  de 
genio,  dan  origen  á  las  mus  grandes  invenciones, 


.      .        -■■:  ■-.    ■■  ■-:    ■—-  ~     .,  .-~m 
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El  gran  Galileo,  observando  los  movimientos  de 
una  lámpara  colgada  de  la  bóveda  de  la  catedral 
de  Pisa,  descubrió  las  primeras  leyes  de  las  os- 
cilaciones  del   pándalo,  de  donde  sacó  los   mas 
inertes  é  iaeluctables  argumentos  en  favor  del 
tatema  Üopernieano.     Lo  mismo  saca  i  P. 

riizmao, — Sorprendido  al   ol  v    v  ar  aquel  fenó- 
meno, trata  de  averiguar    su  explicación,  y  aun 
Lace  ensayos  para  ver  si  podrá  repetirlo.     Co- 
nociendo empero  que  no  podia  conseguirlo  sino 
á  favor  de  un  cuerpo  que  con  el  menor  peso  po- 
sible présente  al    atmósfera  la  mayor  superficie, 
cambia  varios  medios  y   llega  por  ñn  á  fabricar 
el  primer  globo  aerostático.-  Consistía  este  en  una 
esfera  de  tela  que    ¡         >  completamente  su  idea. 
■ ''  Q<  iiend  ¡  los  grand.es  resultados  que  podia  dar 
su  descubrimiento  partí      ..  •    Lento  i  ara  Lisboa, 
;-   i  l<  ■  ■■'  ■■  ■      ;:  e  a   los  aires  por  medio 

de  un  i  ;1  ibo.      Pero  di  masis  da    s  ti      ida    ora,  su 
invención  par      o  su     itar     atra      toi  ne- 

na fé.     Lo  mismo  que  su      !  -  ilileo,  aconte- 

'■     '     a  '  ■  a    ■  ...      ','•.  ......  -.     ver 

un  pi     ■  o  en  el  P.    fuzmao:  aisle    n  Por- 

tugu  isa  se  a   rroi      i,  y  fc¡  i  :     de  ]    v.  ;ií    la    a  men- 
ción que  no  era  sino  un  peri  cto<    aocimiento  de 
es  di    la    ;ra  .  h     ion,    a  el  Jesuíta  ñu   pre- 
sentado    '     -.vito   Oficio,  d        ¡      mpar 
la  misma  conS  lidad  qn<       a    eo.    El 

acusado  s     iicn    su  inve     u    ,  y  pro]   n    elevar- 
se en  el  aire  con  todc    :  .  •  'íicio  y  el  Inoiii- 

i.  JL 

sidor  G               ¡  •■ ;  no  en        ra  char¡    t,  ¡  un 
;:.  i    ,    lo  <      ■   '      p]  •     h     ....■■■  cuan- 
do Arquí       •    .  ¡ni 
]  .   -a    \     el         :  í     '  .        la  aplicación  una 
palanca.'            i  ...  •          .'    Lo  :  ié 

<  *■        •     lo  c  »i)     .."  ni  fué  dado  b 

á  ...                            ;1P,       ízame  •■:    :  or    so  de- 
jó su          Lviccion  10     gl       ■    iS 
;                 íes  '                 -  c    ;:  :.'     ■     ■'.  •  . 
en  1724,  ¡         '  recibidas  ¡  ar 
do  el  mundo. 

•     i  ■  en  idaqui                lier- 

m  i  10     ■•■  ai  ■  ifi<  ¡      gloria  i  !  ■  ■      .    le- 

¡                       pie  ha]       ¡    . .  ¡rene      d  es- 

<  £rto  es  que 

CÍ    II)  '.       CiÓ   ¡J      ,  l!    ..••..  ¡Í!     'a. 

I  i  globípasí  hineh  idos,  s<  ■  !: 

pía;  '  bedráticodi       tris      iei  o 

en  LT8      principii      ni   ego   n   -  i    vi  dos 

á  subirsi      .        lin  rimer  vis         reo  fué 

empreí  dkl    ea  ;.•.•.,  or.Pilati     de 

•  ■••  ■  ■"   '■•  •  •        i  a  a     s,  .-  lu  !go 

i  ■  tros,  en  dife  partes  del 

• 
D<        as  a:  a     ■  ¡  n        ..  .•  ■   ai  t<  - 

•  ■  .  ■  íl(     iron 

..•' '   ti .    ea  por  '        ,  te- 

eológi  ;.  ¡altas  i  del  ai  mó¡     .   . 

■     ■  [ti  •  a.  ''■■■       a-  .'■■>■- 


te  una  importante  aplicación,,  hasts  ¡e  les 

pueda  dar  dirección,  como  so  busc  a  Los  pos 

basta  ahora  practicados]     lian  ti    ido  éxi 
pleto,  y  Dios  solo  sabe,  si  oíros  I       ai 


La  Ahí  .      .      ..    ..■  •     ■    .   .-.  ¡  e 


No  pocos  filósofos  mordernos,  iratandc   déla 

tuto  idad  ■  '  :  ■  principi  ■  jm  ;.:  m- 

bre  lia  recibido  de  la       tin    leza     l  dere  ao  de 

mandar  á  los  d  iberta  a 

don  del  Cielo.       '  .     u     riáno  tiene  el  < 
el  ■  gozai  •   -    ...  .  i     go  l  raí      .  Y 

su]     ■    I  i  asió,  ¿qué      ■    •     i  din    n      ]  ■  im  :a  ¡  u  ! 
un  hombre    a.         .   •  .  .      •  .'       o  sino  en 

virtud  de  su  consenl  íadi      br<  por 

un  moiiv  >  cual   ¡  lera.     P  ai  pío:   ■•        .   I  - 

bre       púed        \\  ni  ejor -me  pa- 

rezca, go  razón  pai 

un    v<  ::.'.•  .  i  ae- 

-  :     i  estoy  suj     i  ñ  ¡        -         :    • 

ro,  consien  i  a  Hé  aq       a  d< 

- :  ■  '  ■  ';;   ■     '  ■    .  ■■  ;       '  juriseoL 

que  tañí  i  hoy  el  ¡       lama.       ■   ■..■'■    •  :    i 

mism      y  fe  <  aes'         n- 

secuenci  • 

Esos  disertad  ;^  r 

turalezí     hio.  ;  Li    -rt: 

penden        le     di       Loridad  humana:  de  n     iera 
como  sil     s  nos  1  :  •    pendientes  de 

t     ■  n_a¡  iad.  dad 

';  i  ..  depen- 

dí ■■.  s  <  .        lo  que  nos 

<  .  ■         .-.  s  a  la  verdade- 
ra fil 

■  •  .    •      g  :     •  ■  ,    -  -     :  ge  ¡-a]     ] 

cual    Lier        í  ■■  ;  vci  iacl  \.  in- 

<  at< 

mism  i  .natural  esto  es  el  3 

disp<    icii        3  1      •  .      tdor), 

o  i  ■•'       aad        ara  1      cciedad.     E 
da         prn      ¡.hasta  1        ;  .  ■ 

misma  con    i  ti  Lestrai    : 

por  núes      s   n  les  - - ' '  1        ¡rdí 

;    .     ¡sta  la   idei   1  e   soi   :  lad,  aii  gui  a  .  o  :  m  .  d 
pu  ¡de  exi  tir  sin  $ub  e  :v':- 

ó  toda     .  ■      ,        •  es.  sinni  fcorid    l:  im- 

pori      el     I     a.      ■'■  '  .  •       f    •.-  -     i  ...  - 

¡     lio  de  mandar.         .  el  del  obede- 

■ 

<  .     De  cí  ta¡  rdadéf  ■ :'. 

m  1  :'  ■■  .s  aai  iraln  ■      ;  •.'  ■       ■  '    ■ 

d    l,  Di(  :■  íj  •■;.  '  ijeti 

dorií     !.  1,  cual  nací 

hi  :.a-  e  es    i  .  i  .:      i<         la  i  1    >ri 
se  <     .  •  el  ;    aibr     ■  g;  h    ,  es  ign  ii     . 

sicion  de 


- 
j 


vina! 


:  '  le  las  f  ierr  i  Le  An  lal  mí  ■  \- 
.  en  el  estío  \  ■  atura 
b  .  llanos,  en  ]  ■  ■  de- 
nomi  .  .  i  c  uclo  este  en  ] 
i  ¿erren  mi  se.  siente  ail 
<  -  pasa;  irritan- 
te            i               .               .   -  ente  sus  abra- 

•  .  •  que  ele:-    ' 

9  i                   ■  -  <      tas  mie- 

£  Las   que  aun        lo 

'.    -       -          .     ■   -                             '  i  estos  segador  es, 

déla  prbv             .        iuai  la  sierra  d 

ii€                   -  l        fruto  a 

:  .      ..  :  •  ;.     :.    ■■'••.  j      ig  . 

1  sus  g  mañeias  ó 
con 

-  -       -  piadosos  se         '  a  peque        tos- 

]  i  en   Borno:        Lie    es 

! ' :  v  :         i  írra  or- 

-  ■•  su  falda;  h(  -  :  i  .  no  •.  ta  .  cía 
cerra  ■■  enverar  -  gia  á  muchos  de  es- 
■                      ■  ■       •    •.    .  .  •.  .      ddel  c¡  lor  hacia 

.  i  hogar. 

o¡         bil     ;      tnt<  1     i 

1   .     i  ¿s  ab ¿dores  del  esl  lo, 

sí  -  1   '■        merfca  de  su  casa  m  el  mi  ir- 

lo pu  .  dulce  y  bon- 

;    toan    i  y  el  pimi   a 

Q0 

sabi  de  i  i   ::-.- 

■      •  ¡o       1     :.      >  do 

■  :  le  ci         años. 

■  .     ■  .    vertí    tí       .  .  , 
21  '•  ■'■- 

......      SUS 

iré   1¡  3    -  el    los 

s  de  ,  o  ..  l'o       íja- 

■    -  -        .    ■  "    -  .     ■  ¡o  ^per- 

-  •    ■  '  .-.  -  ' L- 

'--  ■  a  •  con  él  la 

■'.---     -  .  -       ■-  "       -  -  ■     La  £ 

-'  lz  ombra,  mfen- 

•    I    los    obj   bos  ( 
-'  .......  ..',  .     ,       .     ..  ,,  .  . 

,coi         iciles 
•     ■    u  i«,  olivares 

.:  s  le  el 

'   '    ■  "  '      :         ' '  ■'"  •' .. 

-  ■  .     .  ;  trazas  se 

:         ■       te  1       Dgo: 

>  no 

■ 

•■   ■    [ue- 
íei  ■• 
a,  d  i  jo  este, 

■  '    ■■  ■•       - 


■  tño  recitó  la  siguí      !    . 


■   '■■:■■  ■■  día, 

Subirás  al  oi 

lira  Si  tlverl 

mujer  es 
o  soy  Catali  1  ¿tafear. 

—Entre  paí  imita  en  tu]  1   imar. 


— ¡Qué  pre        .      s!  exel   mó  la  niña;  ¿s  • 
—^-     h  O;  i,  gritó  su  J  ,  que  estaba  e<  - 

iniendo  haba  da      rail      en-  esta   haba  ha 

coquito  muerto,  un  coquito  tostado. 
Y  se  puso  á  cantar: 


¿1  '■     raí    1  s    '  ■        ■■  vio, 
Dio¡ 
.  A  ,  [leí 

,         ae¡ 

— ¿lie  das  habas?  suplicó  el  ni  to  forri  stero. 
— Sí    soma.     ¿Te       ¡  an  i  racho  mu<     '-    no? 

—Sí  pie  me  gustan;  poro  te  las  pido  porque  rouge 
mucha  hambre. 

— I  Lies  q  aé  ¿no  has  comido? 
—33o. 

— ¿3         ■  '    ■ 
—3    • 

—  ■'  '  ;  ■  ;  ,-'  i  ron  ambo  "  s  dit  ;  én  k  -  á  la 
«'  ste  ¡        eciti      i.ño   uo   ha  comido  ni  almorza- 

do,  y  tiene  mucha  hambre;  dénos  Y.  pan  para  dár- 
selo. 

— ¿Qué  no  ha  ce    ador 


dijo   la  bueua  mujer  dando 


un  pedazo  de  pan  al  niño,  con  esa  caridad  cariñosa 


lt 


can  propia  cíe  las  mujeres  hacia  ios   niño  •>;    ¿pues  no 
tiei     :  padres,  hij<     o     ? 

—Sí,  pero  no  tienen  pan  que  darme . 
— ¡Pobrecito!  y  ¿dónde  es'tán- tus  padres? 
•  —Allí,  corrí  .  ¿lando  con  el  dedo  hacia 

ana  cali  juela  que   hacia   esquina  con  la  calle. 


formaban  las  tapias  de  los  corrales  inmediatos. 


que 


a  buena  muier, 


los  niños,  se  dirigió 


una  sania  oseaba 


allí. 

■  ■  bre  la  yerba  seca,  arrimadí 
tendido   un   hombre  misera  >lem  vestido,  con  la 

'•  '  :   :    red:   t<  3  la    ¡n     pa   uel     liado  é  la 

cabeza     su  lado  yacía  una  :  .1  ca   la   de    su   inerte 
mano,  y  se  le     .  :  cr  '■  '        band  nado  cadáver,  si 

e¡-  ;''    '■■        :    ¡a  lado  110  hubi         e  fcado    sentada  una 
-■'•  ■•  !  ■  J  d¡         e  ;cuáüda  mejilla  en  la  deses    - 

ni        i     --  >,  clava!  ....  1    ..     ¡  .    ,   J  (   ^  a    .    [a  , 

:       ■  .       '      pues  de   lira  .  •   a      .jo    s  ireal  an  su 


mosogrupc      .  ;,   Los    rayos    que  se   introducían  por 
aquella       llej   eia,  y  ,    a  lánguidos  y  tristes  eomó 

''      ■    cadas  d  le  \\  id§. 

■  ■       •   '    a  mujé]    [u<  se  llamaba  María, 
á  la  muje 

— Si      ra,  :  '  ■.  e  su  ii  árido  de  V? 

~  :    na  caL  ,  a.      de  tabardillo     ae  se  lo  lleva!  con- 

tes1         óru-mpí    id       n  s   .     -      la  ini   ...    .  ida, 

—¡4-3  ¡^        '         S     bísima!   excL        com- 

:      Ired    losniS   3;  y  ¿Y.  pe.  qué  no  avi- 

'    '     ''-    '    ■'      ';'"'  una  1  [uí  acaso   en  tierra  de 

'"    .  ■       '  ■  - 

,     idad  uo  es  mene  - 
lev  conocencia.  ¿Ha  de  m     '.   .•  .'..  i  sf<  liz 

como  en  ti  >rra  de      iros?  1  mis 

■    "  -:"      gós  mbre,  de  cara 

Pae,  gritaron  ese  pobre  1 

■  Q    tñi  acl  .......        . 

tiene  pan  que   .... 
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— Juan  José,  dijo  á  su  vez  la  madre  de  los  niños, 
este  infeliz  está  aquí  sin  amparo;  esto  es  un  dolor. 
Anda,  si  quieres,  lo  recogeremos  en  casa,  y  avisare- 
mos al  médico. 

— ¿Pues  no  lie  de  querer?  respondió  su  marido.  En 
la  vida  he  dicho  yo  "Perdone  V.  por  Dios."  ¡bendita 
sea  la  Misericordia  Divina!  siempre  "ha  habido  en  mi 
rito  para  los  paires,  y  mas  si  llegan  de 
noche,  van  de  camino,  ó  están  malos,  y  siempre  han  teni- 
do un  pedaz  j  de  pan  del  que  yo  he  comido.  ¿Acaso  no  lo 
sabes  tú,  mujer? 

— Pues  á  ello,  dijo  esta,  levántalo,  Juan  José  que  yo 
le  cojeré  por  un  brazo,  y  su  mujer  por  el  otro. 

Como  fué  dicho,  fué  hecho.  Los  niños  cogieron,  el 
uno  la  hoz;  el  otro  el  sombrera;  el  tercero  un  pequeño 
y  miserable  lio  de  ropa,  y  todos  se  encaminaron  hacia 
la  casa. 

Colocado  sobre  una  de  esas  gruesas  esteras  de  anea 
aue  sii-ven  en  los  cortijos  y  viñas  á  los  trabajadores 
de  camas,  una  zalea  y  unas  sábanas,  fué  acostado  en 
ella  el  enfermo,  que  permanecia  completamente  ale- 
targado, miesitras  Grasparito,  con  el  encargo  de  ir  por 
los  ai:  correa  á  llamar  al  médico.  Acudió  este,  que 
declaró  al  enfermo  de  mucho  peligro  y  que  le  recetó 
varios  medicamentos,  que  se  ie  hicieron  con  ese  celo 
é  inteligencia  de  enfermeras,  que  es  una  ele  las  mu- 
chas prerogativas  del  sexo  que  llaman  letto,  y  que  con 
mas  propiedad  pudieran  llamar  piadoso. 

Después  de  haberlos  suministrado,  y  merced  á  una 
copiosa  sangría,  quedó  el  enfermo  mas  sosegado,  y  al 
parecer  durmió  con  sueño  natural  y  benéfico,  y  enton- 
ces pensó  la  familia  en  cenar  su  fresco  y  nutritivo 
gazpacho  y  esas  frutas  tan  abundantes  en  este  país,  y 
á  que  tan  afecto  es  este  pueblo,  frugal,  fino  y  elegan- 
te hasta  en  sus  mas  materiales  apetitos. 

II. 

Tkadi  ¡         .-.<:.'    al   fina  cosa 
4H  •  viene  de  padres  .i  hijos. 

[IHccimario.) 

Excusado  es  decir  que  los  primeros  llamados  á  par- 
ticipar del  rancho,  como  decía  el  amo  de  la  casa,  que 
había  sido  solclado,  fueron  la  forastrera  y  su  hijo. 

—¿Y  de  qué  pueblo  son  i  ?  preguntó  Juan  José 
á  su  huéspe  la,  presentó; ó  de  ía  cortada  de  una  mag- 
nífica sandía,  que  briU         cnuio   encendido   granate. 

— De  Treveles,  en  i.:  A.íp  ¡jarras,  contestó  la  inter- 
rogada. 

— Allí  he  estado  yo  cuando  servia  al  rey,  repuso 
Juan  Jos';  aquellos  son  p  )bv>  >  pueblos.  Treveles  está 
esperno  irranoo  de  Poqueir. 

—  .  i  s,  repus  >  la  pobre  mujer,  cuya  apagada 
y  t  iste  mirada  so  animó  un  momento  al  recuerdo,  tan 

[uerido,  del  lagar  en  que  nació  y  en  que 
va  li  •  iba  su  hogar  dom  '.-'  Leo. 

—Por  mas  señas  prosiguió  Juan  José,  que  desde 
allí  se  columbraban  loa  picachos  Mudasen  (Mulhá- 
Hasem)  y  el  de  Veleta,  que  no  llega  al  cielo  porque 
su  Divina  Majestad  no  quiso,  que  no  por  falta  de  ha- 
ber!./ '  .      /  alo 

— Oye,  Juan  José,  ¿y  por  qu  :  le  llaman  al  picacho 
aquel  ,;         ;     ■'  ¿Tiene 

— No  la  vid  . 

—  No  la  ti;  -  ,  p  ro  la  tuvo  en  tiempos  atrás,  dijo  la 
forastera,  cuando  andaban  moros  y  cristianos  revuel- 
tos peleando  por  las  Alpujarras.  La  guardaba  un 
ángel,  haciendo  que  señala  e  hacia  España,  y  enton- 
ces ganaban  los  cristianos;  pero  si  so  descuidaba, 
venia  el  diablo  y  hacia  que  señalajse  hacia  Berl  ería, 
y  entonces  gaiiaban  los  moros. 


— Pero  por  mas  que  hizo  ei  diablo  los  echamos; 
¡toma!  ¡y  mas  que  hubieran  sido!  opinó  el  ex-sol- 
dado. 

— ¿Y  Y.  ha  estado  por  esas  alturas?  preguntó  la 
dueña  de  la  casa  á  fui  huéspeda, 

— i. o,  no,  respondió  esta,  pero  sí  mi  Manuel  un 
ciento  de  veces.  En  una  ocasión  fué  á  llevar  á  un 
inglés  que  quería  verla-s.  Entre  ambos  picachos  hay 
una  hondonada,  que  está  llena  de  agua,  y  es  una  cal- 
dera que  hicieron  los  diablos.  En  sus  centros  se  oye 
un  ruido  muy  asombroso,  qua  lo  hacen  los  martillazos 
que  dan  los  diablos  componiendo  su  caldera.  Todo 
aquel  sitio  es  un  yermo,  rocas  peladas,  y  tan  soli- 
tario y  pavoroso,  que  dijo  el  inglés  que  aquell;  se 
parecían  á  semejanza  de  un  mar  muerto  que  hay  por 
esos  mundos. 

— ¡Ay  mae\  ¿Y  porque  se  ha  moriól  preguntó  la  niña. 
— Qué  sé  yo,  contestó  su  madre. 

- — Pac,  tornó  á  preguntar  la  niña,  ¿por  qué  aquel 
mar  se  ha  morioí  ¿Lo  mató  el  moro? 

— T¡Que  espilfarro!  contestó  su  padre,  que  no  quiso, 
como  lo  había  hecho  su  mujer,  manifestar  su  ignoran- 
cia del  hecho;  se  ha  muerto  porque  en  este  mundo 
todo  se  muere,  hasta  las  mares. 

— ¿í  qué,  preguntó  María,  ¿todo  aquel  monte  está 
asina1} 

— -No,  que  mas  abajo  hay  arbolado,  castaños,  enci- 
nos, y  monte  bajo,  y  unos  manzanos  muy  hermosos 
que  plantaron  los. moros,  y  cuyas  manzanas  se  llevan 
á  vender  á  Granada.  . 

— Y  me  dijeron,  añadió  Juan  José,  que  hay  allí  unas 
cabras  montaraces  y  bravias  que  corren  mas  eme  agua 
ta  abajo,  saltan  como  cigarrones/y  son  tan  ]  .re- 
venidas que  tienen  á  una  siempre  de  centinela  en  una 
atalaya,  que  en  viendo  peligro  golpea  la  roca  con  el 
pié',  y  entonces  parten  las  demás  y  desaparecen  como 
una  volada  de  perdigones. 

— Mucha  verdad  que  es,  repuso  la  huéspeda,  y  que 
también  hay  cárabos  (especie  de  buho),  que  son  unos 
pájaros  con  alas  y  cara  de  gente. 

— ¿Que  está  Y.  diciendo;  señora?  ¿Quien  ha  visto 
semejante  :  aveehuchos?  exclamó  Juan  J< 

— Los  ha  visto  mi  Manuel  y  todo  el  que  ha  subido 
á  aquellos  vericuetos;  y  ha  de  saber  Y.  que  los  cára- 
bos y  las  cabras  monteses,  Ip  son  desde  ios  tiemj  c  s 
que  andaba  Jesús  por  el  mundo,  que  llegó  por  aque- 
llos andurriales  que  eran  entonces  unos  frondosos 
Vergeles  en  qué  pasteaban  cabras  mansas  y  hermoí  a  :-  ; 
guardadas  por  sus  pastores.  El  Señor  que  venia  can- 
sado, entró  en  una  cabreriza,  y  pidió  á  los  pastores 
le  preparasen  á  él  y  á  San  Juan  y  á  San  Pedro,  que 
lo  acompañabau,  un  cabrito  para  cena.  Los  pastores 
que  eran  ruines  moros,  le  respondieron  que  no  tenían 
ninguno,  pero  el  .Señor  insistió,  y  entonces  ¿qué  hicie- 
ron eSos-dr-saliuados?  JÍatarou  á  nn  gato,  lo  guisMcn 
y  se  lo  pusieron  sobre  la  mesa.  Pero  ¡ya  se  ve!  el  Se- 
ñor, que  conoce  los  corazones  y  sabe  todo  lo  que 
pasa,  por  mas  oculto  que  se  crea,  estaba  al  cabo  do 
lo  que  habían  hecLo  ios  pa  '  •         se  sentó  y  dijo: 

i    rito 
mantente  frito, 
y  >;  ato 

salta  del  pisto. 

Al  punto  so  enderezó  el  animalito  y  echó  á  correr. 
El  Señor  para  castigar  á  los  pa  ■ ,  los  convirtió  en 

'■  os,  y  i  su  3  cabras  i  Lta  lci  -. 
En  ese  momento  se  oyó  un  quejido;  todos  acudieron 
íd  lecho  del  enfermo.  Su  alivio  Labia  sido  momentá- 
neo; la  calentura  habia  subido;  orí  -  de  un  ataque 
<  i  bral  que  en  breves  horas  le  causó  la  muerte,  sin 
que  por  un  instanie  volviese  á  su  conocimiento. 

Se  contim  ara.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


WASHSNGTON. — En  el  famoso  desafio  délos 
Impresores,  del  o  de  Diciembre  el  primer  premio  ha 
sido  ganado  por  un  cajista,  que  en  tres  horas  habia 
puesto  5070  m.  q.  de  tipo  ZSonpareil,  y  el  segundo 
por  otro  que  puso  1998. 

PENNSYLYANSA.—  Murió  en  Smithfield  uno 
de  los  mas  viejos  hombres  de  la  TTnion,  Mr.  LeBarre, 
en  edad  de  112  años.  El  habia  conocido  á  'Washing- 
ton, Laíayette  y  Sullivan.  El  hubiera  querido  tomar 
parte  en  la  guerra  de  1812,  pero  habia  pasado  la  edad 
militar. 

Se  acaba  de  formar  en  Philadelphia  una  compañía 
con  un  capital  de  $500,000  para  levantar  un  Hotel 
gigantesco,  en  Broadway.  en  vista  del  próximo  cen- 
tenar. 

OH  10. — La  Gazette  de  Cincinnati  en  uno  de  sus 
números  pasados  tiene  un  largo  artículo  acerca  de 
Mr.  William  Astor,  el  hombre  mas  rico  de  América. 
Según  la  Gazette,  ese  hombre  cuenta  unos  80  años,  es 
calvo,  alto  unos  seis  pies,  y  pesa  mas  de  200  libras. 
El  posee  á  lo  menos  unas  700  casas,  que  situadas  en 
fila  la  una  después  de  la  otra,  harían  un  frente  de 
cuatro  millas.  El  origen  de  tan  grande  fortuna  rae 
la  compra  de  tierras  hechas  por  su  padre  en  razón  de 
$200  el  acre,  instas  mismas  tierras  valen  el  dia  de 
hoy  á  lo  menos  §500,000  el  acre.  Es  imposible  saber 
las  cifras  exactas  de  esta  riqueza  colosal:  es  cierto 
que  sobrepuja  el  valor  de  §60,000,000.  La  Gazette 
no  deja  de  decir  que  Mr.  William  Astor  no  está  acos- 
tumbrado á  hacer  préstamos.  Xo  es  esta  la  mayor 
de  sus  faltas. 

TEJAS, — Han  sido  consagrados  dos  Obispos  por 
Mñr.  Perché  en  la  Catedral  de  Mobile,  para  Tejas. 
Estos  son  Mñr.  Antonio  Domingo  Pellicer  nuevo 
Obispo  de  San  Antonio,  y  Mñr.  Domingo  Mannucci, 
Obispo  de  Dulma  in  parttbm  v  Vicario  Apostólico 
del  distrito  oeste  de  Tejas.  Los  dos  eran  del  clero 
de  la  diócesis  de  Mobile. 

FLORIDA — La  cultura  de  la  naranja  tornará 
grande  extensión.  Mas  de  mil  grandes  propiedades, 
están  destinadas  para  esto. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA,— Poco  tiempo  atrás  el  Papa  ha  recibido 
en  don  de  un  sabio  Alemán,  una  rica  y  preciosa  Bi- 
blioteca, que  ha  sido  llevada  á  Boma  en  sesenta  y 
seis  grandes  cajones.  Por  estos  el  Papa  ha  tenido 
que  pagar  al  Fisco  Italiano  los  derechos  de  aduana, 
corno  el  último  de  sus  subditos.  Esta  rica  colección 
-locará  junto  á  la  del  Cardenal  Mai. 

8e  esperaba  en  Boma  á  Mñr.  Deschamps  de  Ma- 
linas, y  Mñr.  Manninpfde  Westminister  que  se  decía 
serían  nombrados  próximamente  Cardenales,  con 
otros  cuatro  ó   cinco    prelados    Romanos   entre   los 


cuales  Mñr.  Giannelli,  antiguo  nuncio  en   la  corte  de 
Xápoles. 

Ha  muerto  el  Hermano  Pedro  Antonacci,  Jesuíta; 
director  de  la  Botica  del  Colegio  Bomano.  Era  uno 
de  los  hombres  mas  sabios  de  Boma  en  medicina,  y 
farmacéutica,  ha  escrito  varios  libros,  y  casi  todos  los 
cienciados  de  Boma  han  asistido  á  sus  funerales,  para 
honrar  las  virtudes  y  méritos  del  difunto. 

Casi  cada  dia  se  hace  algún  insulto  al  Clero  ó  á 
los  Beligiosos.  Pocas  semanas  atrás  las  Hermanas 
de  Caridad,  que  tienen  una  escuela  en  Monte  Mario, 
mientras  llevaban  á  sus  niñas  á  paseo  se  encontraron 
con  unos  jóvenes  liberales,  que  principiaron  á  insul- 
tarlas y  á  tirar  piedras  en  contra  de  ellas.  Para  sal- 
varse las  Hermanas,  tuvieron  que  refugiarse  en  una 
Iglesia  y  cerrar  las  puertas:  los  jóvenes  circundaron 
la  iglesia,  haciendo  mucho  ruido  hasta  que  llegó  la 
policía  y  los  dispersó.  Pero  ni  uno  fué  arrestado;  no 
obstante  que  una  hermana  hubiera  recibido  crueles 
heridas,  por  las  cuales  todavía  está  gravemente  en- 
ferma. 

El  plenipotenciario  de  la  República  de  San  Salva- 
dor cerca  del  Sumo  Pontífice,  ha  sido  retirado,  y  de 
una  brusca  manera,  sin  las  formas  ordinarias  de  con- 
veniencia. El  Señor  de  Lorenzana  era  el  embajador, 
hombre  eminentemente  caballero  y  cristiano,  acos- 
tumbrado á  Boma  desde  su  juventud  y  abiertamente 
aficionado  á  Pió  IX,  á  la  Santa  Sede,  y  á  la  Iglesia. 
El  lo  ha  sentido,  y  cuando  por  intima  vez  se  ha 
presentado  al  Vaticano,  no  ha  podido  disimular  este 
sentimiento  en  su  semblante  y  en  sus  palabras. — El 
Papa  no  necesita  de  embajadores,  sino  los  pueblos 
necesitan  del  Papa;  y  la  historia  nos  enseña  lo  que  ha 
sucedido  á  otras  naciones,  cuando  se  han  retirado  del 
Papa. 

ITALIA.— El  editor  del  Qsservatore  CattóUeo  de 
Milán,  filé  condenado  á  un  mes  de  cárcel,  y  1500  fran- 
cos de  multa,  por  haber  publicado  la  circular  del 
Cardenal  de  París,  Mñr.  Guibert.  El  Cardenal  le  es- 
cribió el  dia  27  de  Octubre  una  carta  de  pésame,  y  le 
envió  500  francos.  Otros  Católicos  de  Italia  habían 
reunido  otra  suma. 

El  general  La  Mármora  ha  escrito  y  publicado  una 
carta  á  las  electores  de  Biella,  dándoles  gracias  por 
sus  pasados  votos,  y  negándose  absolutamente  á 
correr  como  candidato.  El  dice  que  es  inútil  ser  di- 
putado, por  no  poder  nada  en  el  presente  orden  de 
cosas. 

El  Marqués  Spínola,  casado  con  una  hija  de  la 
Condesa  Mirafiori,  esposa  morganática  de  Víctor 
Manuel,  presentándose  como  candidato  en  Pisa,  ha 
declarado  que  saliendo  votado,  hubiera  tomado  su 
asiento  en  la  izquierda,  en  opjsicion  al  gobierno. 
Minghetti  se  quejó  con  el  rey  de  esta  conducta  del 
hijo  político  de  su  esposa.  Pero  Víctor  Manuel 
creyó  no  deber  tomar  parte  ninguna. 

Se  ha  hablado  mucho  de  una  suscricion  abierta  en 
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América  en  favor  de  Garibaldi.  El  Journal  des  Débats 
nos  explica  los  motivos.  Ricciotti,  uno  de  los  hijos, 
de  Garibaldi  ha  querido  hacer  en  Inglaterra  un  ma- 
trimonio de  sentimiento.  Pero  en  Londres  todo,  has- 
ta las  novelas  cuestan  caro.  El  hijo  ha  dado  órdenes 
en  virtud  de  su  padre,  pero  cuando  el  plazo  llegó, 
Garibaldi  no  poseia  mas  que  un  yacht,  regalo  del 
Duque  de  Southerland.  El  yacht  fué  puesto  en  80,- 
000  francos.  Garibaldi  habia  encargado  un  agente 
de  Genova  para  recibir  el  dinero;  pero  este  pensó 
tomar  el  camino  de  América.  De  modo  que  se  ha 
debido  hipotecar  la  isla  de  Caprera,  en  el  Banco  de 
Ñapóles,  para  sacar  otro  dinero.  Pero  la  isla  de  Ca- 
prera no  vale  la  suma  que  Garibaldi  debe,  y  él  no 
posee  nada  mas.  Por  estas  razones  que  fueron  cono- 
cidas en  América,  algunos  amigos  de  Garibaldi  hi- 
cieron una  contribución  y  le  mandaron  alguna  suma. 

RUBIA El  Daily  Tdegraph  dice  que  3,000  per- 
sonas han  sido  arrestadas  en  Rusia  como  implicadas 
en  conspiraciones  socialistas,  y  que  entre  ellas  hay 
muchas  señoras  de  las  primeras  familias.  Este  des- 
cubrimiento ha  esparcido  el  terror  en  St.  Petersburg. 

El  gobierno  Puso  ha  prohibido  las  piiblicas  proce- 
siones de  los  Católicos,  en  todos  sus  estados  excepto 
la  Polonia  propiamente  dicha.  También  están  pro- 
hibidas todas  las  asociaciones  de  legos  Católicos,  y 
las  que  existian  son  suprimidas. 

FRANCIA — El  General  de  Cissey,  Ministro  de 
la  Guerra,  ha  hecho  una  proclama  al  ejército,  en  la 
cual  se  ordena  y  establece  que  los  soldados  pueden 
asistir  á  los  actos  religiosos,  sin  inconveniente  nin- 
guno, sean  católicos,  protestantes  ó  judíos,.  Para 
los  católicos  en  particular  la  Misa  se  dirá  todos  los 
dias  dé  fiesta  en  hora  oportuna:  en  aquel  tiempo  no 
habrá  ninguna  otra  ocupación,  y  si  es  necesario,  los 
nrúsicós  militares  deben  tocar  en  las  Misas  Solemnes. 
El  número  de  los  capellanes  ha  sido  aumentado,  etc. 

En  París  se  ha  abierto  un  nuevo  Convento  de  Do- 
minicos, Faubourg  St.  Honoré,  222.  La  casa  era 
una  famosa  Sala  de  Baile,  la  Folie  Beaujou.  Es- 
taba situada  en  un  vasto  jardín  que  será  mudado  en 
claustro,  y  entretanto  una  hermosa  Iglesia  Católica 
se  está  fabricando. 

AUSTRIA — El  Fremdenblatt  de  Yiena,  Oct.  18. 
anunciaba  que  la  Señorita  Goergery,  hija  del  famoso 
'.  general  Goergery,  Jefe  de  los  Honveds  en  1818  se  ha 
.'-.    .hecho  Católica. 

••  INGLATERRA — La  Peina  Victoria  va  á  publi- 
■  car  una  nueva  obra.  Su  libro  Meditaciones  sobre  la 
muerte,  .traducido  en  francés,  se  ha  vendido  hasta 
doce  mil  ejemplares.  Esto  le  ha  producido  ochenta 
mil  francos,  con  los  cuales  la  Peina  ha  fundado  unas 
bourses  en  la  universidad  de  Aberdeen,  por  los  hijos 
pobres  de  sus  colonos  de  Balmoral.  La  nueva  obra 
que  prepara  tratará  de  la  familia,  del  matrimonio  y 
de  los  hijos.  Y  de  que  ha  sido  un  tipo  de  mujer,  cíe 
esposa  y  de  madre,  se  espera  una  obra  perfecta  en 
esta  materia.  La  Reina  Victoria  está  muy  inclinada 
á  obras  de  beneficencia.  Desde  la  muerte  del  Prín- 
cipe Alberto,  ella  ha  ahorrado  como  doce  millones  de 
francos  sobre  su  toilette  con  los  cuales  ha  fundado  un 
hospital  y  una  casa  de  retiro. 

BÉLGICA El  4  de   Octubre,   Mñr.   Deschamps 

Arzobispo  de  Malinas,  en  presencia  de  los  Obispos 
de  Naniur,  Tournay,  Luxemburg  y  Constancia,  y  de 
50,000  peregrinos  coronó  la  estatua  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Hal,  venerada  hace  siglos  en  una  iglesia  de 
unos  pequeños  pueblos  de  Bélgica.  Esta  es  una  de 
las  tres  estatuas  regaladas  por  Santa  Edvigis  á  su 
hija  Sta.  Isabel  de  Hungría,  y  después  dada  por  Sta. 
Sofía,  hija  de  Sta.  Isabel  y  Duquesa  de  Brabante  á 


la  Iglesia  de  Hal.  Las  otras  dos  son  veneradas  una 
el  Vilvorde,  [Brabante]  y  otra  en  Gravezancle,  [Ho- 
landa,] y  las  tres  son  famosas  por  sus  milagros. 

l^DÍAS  ORIENTALES Mñr.  Puginier.  Obis- 
po de  Tong-Kiug,  escribe  acerca  de  la  reciente  ma- 
tanza de  los  cristianos  naturales  de  allí.  El  dice  que 
el  número  de  las  víctimas  sube  á  muchos  miles,  y 
hubo  ancianos  mujeres  y  niños.  Cerca  de  70,'i00 
Cristianos  han  sido  arruinados  y  dispersos.  La  pér- 
dida material  de  las  misiones  sobrepuja  los  400,000 
francos,  y  la  de  los  Cristianos  puede  evaluarse  en 
unos  15,000,000. 

GHII^A, — En  Sutchen,  La  habido  otra  carnicería 
de  Cristianos,  según  una  carta  del  Padre  Cottier  mi- 
sionero en  aquel  país,  acontecida  en  Julio. 

éAPOM* — El  Gobierno  ha  mandado  hacer  en  la 
casa  Bramlmg  &  Co.  de  Birmingliam  4,000  fósiles  se- 
gún el  sistema  Martini-Henry,  con  los  cuales  está  ar- 
mada la  infantería  inglesa. 

GUYANA.— Cartas  de  Cayena,  [Guyana  francesa] 
confirman  la  noticia  del  descubrimiento  en  estos  últi- 
mos dias  de  nuevos  yacimientos  de  oro,  cuya  explota- 
ción es  fácil  y  muy  poco  costosa.  Algunos  de  es  tos 
placeres,  últimamente  concedidos  por  el  gobernador 
de  esta  colonia;  han  producido  hasta  4000  gramos  de 
oro  por  mes,  esto  es  mas  de  100,000  francos,  suma 
que  llegaría  á  un  producto  de  1,200,000  en  un  año, 
equivalente  á  240,000  pesos. 

Por  estos  últimos  acontecimientos  una  especie  de 
fiebre  se  habia  apoderado  de  los  colonos,  y  se  cita 
hasta  un  alto  empleado  que  acaba  ele  dar  su  dimisión 
á  fin  de  consagrarse  enteramente  ai  trabajo  de  las 
minas.  Con  esto  puede  haber  en  la  colonia  una  ver- 
dadera fuente  de  prosperidad  y  riqueza.  El  Gober- 
nador de  la  Guyana  tenia  que  ir  á  Francia  para  ex- 
poner al  gobierno  estas  cosas,  que  pueden  ser  muy 
favorables  á  la  nación,  con  tal  que  favorezca  un  poco 
mas  la  emigración  á  la  colonia. 

CHILE, — La  Indo-Exvropeaii  Correspondence  dice: 
"El  Pcdl  Malí  Budget  cita  un  periódico  alemán  publi- 
cado en  Valparaíso  [Chile],  el  cual  cuenta  que  en  la 
Iglesia  de  los  Jesuítas  han  puesto  últimamente  una 
representación  del  Purgatorio,  y  entre  las  llamas  el 
Emperador  William,  Bismark  y  Falk.  En  Valpa- 
raíso no  hay  Jesuítas:  pero  en  todos  casos  hubieran 
dado  un  ejemplo  de  perdón  cristiano,  con  enviar  á 
esos  tres  solamente  al  Purgatorio."  Y  añade:  JVe 
fear  very  much  that  there  is  no  sucli  lach  in  store  for 
tliem. 

BRASIL.— So  ha  publicado  una  carta  de  Mñr. 
Vidal  de  Oliveira,  Obispo  de  Pernambueo  al  Arzobis- 
po de  Buenos  Aires,  escrita  del  lugar  de  detención  de 
aquel  Prelado.  El  Obispo  asegura  que  la  causa  de 
su  persecución,  como  la  del  Obispo  de  Para  han 
sido  los  Masones.  El  Obispo  habia  censurado  á  un 
sacerdote  que  habia  tomado  parte  en  el  funeral  de 
un  Masón.  De  aquí  la  guerra.  El  Obispo  poco  á 
poco  tuvo  que  promulgar  las  penas  Canónicas  que 
existen  contra  los  Masones  y  sus  adherentes.  Esta 
medida  fué  causa  de  su  detención.  El  Obispo  de- 
clara, que  él  está  muy  consolado  de  que  el  Papa 
conoció  y  aprobó  su  conducta,  no  obstante  lo  que  se 
ha  afirmado  en  contrario. 
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C  ALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Enero  10-16 

Dj.rt'.ijj  10.  -Dominica  infra  Oclavam de  la  Epifanía. — El  Evange- 
lio de  Iíí  Misa  está  tomado  de  San  Lucas,  (Cap.  2)  en  donde  se  cuen- 
ta la  ida  «  al  Templo  de  Jerusalen,  en  compañía  de  sus  Pa- 
dre-. La  ley  de  los  Judíos  les  ordenaba  que  tres  veces  en  el  año, 
tolos  los  qu¡  -  3tuviesen  en  la  Palestina,  mesen  á  Jerusalen.  Es- 
tas tres  fit  stas  eran  la  Pascua,  la  de  Pentecostés,  y  la  de  los  Taber- 
náculos. La  Pascua  se  celebraba  en  el  Plenilunio  de  Primavera, 
en  memoria  de  la  salida  de  Egipto:  la  de  Pentecostés  cincuenta 
dias  después,  cu  memoria  de  la  ley  dula  á  Moisés:  y  la  fiesta  de  los 
Tal  rnáeulos,  llamada  Scenopegia,  se  celebraba  el  15  de  Setiem- 
bre por  ocho  dias,  en  memoria  de  haber  habitado  los  Israelitas  de- 
bajo de  Tabernáculos  6  tiendas  dé  campaña,  mientras  anduvieron 
por  el  desierto.  En  una  de  estas  veces  J.  C.  aun  niño  fué  al  Tem- 
plo y  allí  se  quedó,  sin  que  sus  Padres  lo  supiesen.  En  llegando 
¡i  N;  zarsí  M  ia  y  José  echaron  de  menos  al  niño,  tuvieron  que 
volver  atrás,  y  á  los  fcri  s  .lias  !o  hallaron  en  el  Templo. 

I  ._>  11.—  Dt  0  i  iva  S.  Higisio  Papa  y  Mártir.— Era  Griego  de 
i  q  y  natural  dé  Atenas.  Fué  Papa  después  de  Telesforo,  bajo 
Aníonino  Pi  >:  r  inó  cuatí  años  ;.  murió  en  142  mártir,  según  el 
Mai  ;ii  lo  :  .,  1  omano.  En  su  tiempo  S.  Justino  compuso  su  céle- 
bre apología  en   ■   fem  a  de  au  istra  lieligion. 

.  12. — Di  Ocia  va — Sta.  Taciana  Mártir,  que  bajo  Alejan- 
do ]  con  uñ  ls  ■  ':  s  de  hierro,  expuesta  á  las  bes- 
ti  i                 la  al  fuego,  y  en  fin  muerta  con  la  espada. 

-Ti  írcoles  ¡  i.— La  •  ■  ■:.  '       '.,-. — El  Evangelio  está  sa- 

cado i!  i  £  -..  2,  i   y  sí  cuenta  cómo  J,  C.  quiso  ser  bauti- 

za :  ir  S.  Juan.  N  !  uní  al  en  la  W  nueva,  sino  también  en 
la  itigua  el  di¡  octavo  de  una  fiesta  era  tan  solemne  como  la  fies- 
ta mi  ta  de  la  Epifanía  siendo  de  las  principales,  la 
1  ;1  n  octava,  y  en  estos  ocho  dias  hasta  el  de  hoy, 
no                     .i:>  exclusivam   i       de  ella. 

t. —  S.  Hilario  Obispo  do  Poitiers  y  Doctor  ele  la  Igle- 
sia.- -  da  una  familia  noble  ¡pero  pagana:  se  con- 
virí  -  ¡ion,  y  fué  Obispo  de  su  mi;  na  patria.  Combatió 
con  !a  ¡nlos  sscritos  muchísimo  en  contra  de  ios  here- 
LÍon  ;  laban  la  Iglesia  de  las  Galias,  y  ellos 
alcanzaron  :;  i,  qu  i  '  Santo  fuera  dester- 
I  años  le  destierro,  volvió  á  Poi- 
*■  V  •  '■  '1  En  ro  de  368,  á  los  67  años  de  edad 
y  14  d  lado  D  nrachas  obras  y  algunos  himnos.  Su  fies- 
ta ■  .:  ;  i  .  :  I  .-  le  Enero,  j  or  concurrir  el  dia  13 
la  O  •  i  i  is  reliquias  eran  reverenciadas  en  Poi- 
fciei  ■■■•■.  .  .  el  año  1562  fueron  quemadas  por  los  impíos  here- 
jes Lí'\.    d   -          Pío  IX  le  confirmó  y  declaró  Doctor  de  la  Iglesia 

15.— £  aitaño.  -Nació  en  la  Tebai- 

,;  ;  |    223      En  tiempo  de  terribles  persecu- 

<-'!  ,;  -'        1  Cristiani  moc       muchos  atros  se  refugió  en  un  de- 

sierto: la  vi  l,i  retirada,  quedó  allí  toda  su  vida,  ocu- 

pado la      i,  m  de  las  cosas  celestiales.  Pri- 

n         -     i  53  años  de  su  edad,  después 

-J-  ■    '  i  que  cada  dia  le  llevaba 

i"        '  ■■   Lntonii   que  L     isiti     toco  antes  de  morir,  tuvo 

1  '    ;   -      y  le  vio  subir  al  Cíelo  todo  resplandecien- 

!  '       y  Santos.     Sus  reliquias  trasladadas  á 

'  fueron  llevadas  i  Veneei:   en  1240,  y  después  por 

;-  colocadas  en  la  Igl<  sia  ie  S.  Lázaro.  Su 

na. 
-     '"■■'_ '■--■  :  Mártir,  el  31  después  de  San 

-'  '"■  ■'■■■    i  de   San  Marcelino  y  murió  en  309. 

^  '  '■    ■■  'Ha  lo  cubi   r!  >  de  un  cilicio,  y  enterrado  en  el  Ce- 

ra 


>•  -c-  <^.  *  ^<- 


Cowsej os  E v a  \\  gélicos. 


En  la  moral  cristiana  hay  dos  cosas  muy  dife- 
rentes, los  preceptos  y  los  consejos,  ni  hay  que 
eonrandirlos.  El  precepto  obliga  &  dejar  d  hacer 
ima  cosa,  el  consejo  propone  una  cosa  que  es  me- 
j'>>  '  ,  pero  lo  deja  en  libertad.  Nosotros  en 

nu<  tenemos,  preceptos  ó  mandamientos 

:  negati  ;o  icomode  no  hacer 
mal   '  ni  ensu  persona  ni  en  sus  cosas,  sea 

Vo  '  rlr'  ¿miar  -■'■  Díoí  sobre  todas  las 


cosas,  y  á  nuestro  prójimo  como  tí  nosotros  mis- 
mos. La  observancia  de  los  preceptos,  es  abso- 
lutamente necesaria  para  salvarse. 

Pero  además  tenemos  unos  consejos  promulga- 
dos en  la  ley  nueva  por  el  mismo  J.  0.  Los  con- 
sejos no  son  propiamente  necesarios  para  alcan- 
zar la  vida  eterna,  sino  solamente  para  practicar 
la  perfección;  y  como  la  ley  nueva  debia  ser  mas 
perfecta  que  la  antigua,  así  solamente  en  la  nue- 
va fueron  propuestos  y  son  practicados.  Estos 
consejos  evangélicos,  se  reducen  á  tres  principa- 
les, que  son  pobreza  voluntaria,  castidad  perfec- 
ta y  obediencia;  y  son  el  fundamento  de  la  vida 
religiosa,  en  la  cual  se  hacen  los  tres  votos  corres- 
pondientes. Es  imposible  decir  cuánto  se  han 
desenfrenado  en  estos  últimos  tres  siglos  contra 
la  observancia  de  los  consejos  evangélicos,  de  una 
parte  los  Protestantes,  y  de  la  otra  los  incrédu- 
los y  aun  los  malos  católicos. 

Y  sin  embargo,  ¿quién  propuso  primero  los  con- 
sejos? El  mismo  Jesucristo  autor  de  nuestra 
Religión.  El  que  mando'  y  confirmo  unas  cosas 
como  obligatoria,?,  propuso  otras  solamente  como 
voluntarias,  y  para  alcanzar  mayor  perfección. 
(Mat.  XIX,  12,  16;  Marc.  X,  17;  Luc.  VI,  20, 
30;  XVIÍÍ,  18.)  A  aquel  joven,  que  aseguraba  á 
J.  C.  haber  observado  los  mandamintos  desde  su 
juventud,  J.  C.  dijo:  Si  quieres  ser  perfecto,  etc. 
Después  de  J.  0.  San  Pablo  entre  los  Apóstoles 
predicó. los  consejos  evangélicos,  en  diferentes 
lugares.  ¿Acaso  porque  J.  C.  no  nos  obligó  á 
ellos,  no  quiere  que  se  observen  por  algunos  á  lo 
menos  en  su  Iglesia?  Y  siendo  voluntarios,  si 
los  que  no  los  siguen  no  faltan,  ¿porqué  se  deben 
desenfrenar  tanto  contra  las  personas  que  tienen 
el  derecho  de  poder  seguirlos  y  el  mérito  de  ob- 
servarlos? 

Y  en  esto  se  admira  grandemente  la  sabiduría 
y  bondad  de  J.  C.  como  legislador.  El  no  quiso 
extender  sus  leyes  hasta  donde  alcanzaba  su  so- 
berano dominio,  sino  hasta  donde  llegaba  la  de- 
bilidad del  hombre. 

Después  de  haber  mandado  en  rigor,  bajo  la 
alternativa  de  una  recompensa  ó  pena  eterna,  lo 
que  es  absolutamente  necesario  para  el  buen  or- 
den del  universo,  y  que  todos  pueden  y  deben 
hacer,  pudo  y  quiso  manifestar  al  hombre  unos 
grados  mas  altos  de  virtud,  prometerle  una  re- 
compensa mayor.  Esto  es  lo  que  hizo  Jesu- 
cristo. 

En  general  no  puede  formarse  el  hombre  una 
idea  muy  elevada  de  la  perfección  á  que  puede 
llegar  con  el  auxilio  de  la  gracia  divina.  Des- 
de que  el  hombre  se  penetra  de  la  nobleza  de  su 
origen,  de  la  grandeza  de  su  destino,  de  lo  que 
perdió,  de  los  medios  que  tiene  para  repararlo, 
del  premio  que  Dios  reserva  á  la  virtud,  no  hay 
nada  de  que  no  sea  capaz.  Innumerables  son 
los  ejemplos  de  los  Santos  que  confirman  esta 
verdad. 
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Incrédulos  y  protestantes  hay  que  han  dicho 
que  J.  C.  habia  prescrito  á  todos  sus  discípulos 
una  misma  y  única  regla  de  vida  y  de  costum- 
bres, pero  que  muchos  cristianos  desde  los  pri- 
meros siglos,  bien  fuese  por  gusto  de  una  vida 
austera,  ó  ya  por  imitar  á  ciertos  filósofos  intro- 
dujeron otra  manera  de  vida  extraordinaria  y  mas 
sublime  para  los  que  quisiesen  vivir  en  la  sole- 
dad; pero  que  de  esta  inovacion  se  produjeron  no 
pocos  errores  y  males,  que  hicieron  llorar  á  la  I- 
glesia  por  aquella  vida  tan  singular  de  los  solita- 
rios, monjes  y  religiosos:  así  el  Protestante  Mos- 
heim,  Hist.  Écl.  siglo  II,  2  p.,  c.  3.,  §.  12. 

Después  de  los  textos  citados  del  Evangelio 
y  de  San  Pablo,  y  otros  semejantes  ¿qué  respon- 
deremos? Que  para  apreciar  y  practicar  la  po- 
breza y  austeridad,  la  castidad,  y  mortificar  y 
renunciar  a  sí  mismos  los  cristianos,  de  los  pri- 
meros siglos  sobre  todo,  no  tuvieron  necesidad 
de  consultar  el  ejemplo  de  los  filósofos,  el  gusto 
de  los  orientales,  ni  las  costumbres  de  los  Ese- 
nios  ó  de  los  Terapeutas:  les  fué  suficiente  leer 
el  Evangelio.  Y  si  leyendo  el  Evangelio  se 
equivocaron  en  querer  practicar  aquellos  conse- 
jos, Jesucristo  y  San  Pablo  los  indujeron  al  er- 
ror. 

Y  en  cuanto  á  los  pretendidos  males  ¿qué  di- 
remos? Dejemos  aparte  la  injuria  que  se  hace  á 
Cristo  que  propuso  esos  consejos,  .¿qué  dice  la 
Historia?  Los  antiguos  apologistas  de  la  Reli- 
gión nos  cuentan  que  el  desinterés,  la  castidad, 
mortificación  y  abnegación  de  los  primeros  cris- 
tianos eran  virtudes  admiradas  por  los  mismos 
paganos,  y  causaron  la  conversión  de  muchos. 
En  los  siglos  siguientes  las  mismas  virtudes  prac- 
ticadas por  los  Solitarios  suavizaron  en  gran  ma- 
nera la  ferocidad  de  los  barbaros.  Si  los  misio- 
neros que  convirtieron  los  pueblos  del  Norte  de 
Europa  en  la  edad-media  no  hubiesen  practicado 
los  consejos  evangélicos,  no  hubieran  podido  qui- 
zás atraer  un  solo  prosélito.  Hé  aquí  los  males 
que  ajuicio  de  los  Protestantes  hicieron  llorar  á 
la  Iglesia  en  todos  los  siglos,  y  que  los  incrédu- 
los deploran  lo  mismo  que  ellos.  Afortunada- 
mente los  reformadores  han  llegado  en  el  siglo 
XVI  ¡í  reparar  todos  esos  males,  han  formado 
sectarios,  no  por  medio  de  ejemplos  de  virtudes, 
sino  con  declaraciones  y  argumentos:  han  fun- 
dado una  nueva  Religión,  la  cual  no  tiene  por 
base  la  perfección  de  las  costumbres,  sino  la  in- 
dependencia y  el  desprecio  de  las  prácticas  re- 
ligiosas; así  no  han  convertido  ni  á  paganos,  ni  á 
bárbaros,  pero  al  contrario  han  pervertido  á  va- 
rios cristianos. 


Los  Cardenales  de  la  Iglesia  Romana. 

En  la  Iglesia  Romana  después  del  Papa,  la 
dignidad  que  mas.  se  respeta  es  la  de  los  Car- 


denales, que  forman  el  Sacro  Colegio,  como  se 
llama,  y  que,  por  la  presente  disciplina  de  la  I- 
glesia,  tienen  parte  solamente  en  la  elección  de 
los  Papas. 

Es  cosa  difícil  determinar  exactamente  el  orí- 
gen  de  los  Cardenales.  En  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  se  llamaron  títulos  aquellos  lugares 
en  donde  estaban  destinados  los  Presbíteros  ó 
los  Diáconos  para  ejercer  permanentemente  un 
ministerio  eclesiástico;  y  estos  Presbíteros,  ó  Diá- 
conos, se  les  llamaban  Encardenados  á  tal  ó  cual 
título.  Y  según  esta  idea,  se  pudieron  llamar  y 
de  hecho  se  llamaron  todos  esos  Cardenales,  en 
algunas  Iglesias.  En  Roma  los  hubo  principal- 
mente :  y  lo  cierto  es  que  en  todos  casos  esta  de- 
nominación cesó  en  otras  partes,  y  se  limitó  á 
marcar  los  Presbíteros  y  Diáconos  de  las  Igle- 
sias de  Roma. 

Desde  S.  Silvestre  al  principio  del  tercer  siglo, 
esos  Presbíteros  ó  Diáconos  Cardenales,  admi- 
nistraban en  Roma  las  Iglesias  ó  títulos:  S.  Gre- 
gorio habló  de  ellos  igualmente  y  pondera  mucho 
la  dignidad  que  tenian. 

Hasta  el  siglo  XI  no  se  conocieron  en  Roma 
Obispos  con  el  título  de  Cardenales:  pues  desde 
esa  época  fueron  llamados  así  (acaso  porque  mas 
principales)  los  Obispos  de  siete  Suburbios  de 
Roma  que  asistían  al  Papa  cuando  celebraba  los 
Divinos  Oficios  en  S.  Juan  de  Lctran,  y  hacían 
cada  uno  su  semana,  cuando  el  Papa  no  celebra- 
ba. En  aquel  tiempo  el  Sacro  Colegio  constaba 
de  los  siete  Obispos,  de  veinte  y  ocho  Presbíte- 
ros y  diez  y  ocho  Diáconos.  Posteriormente  el 
número  de  estos  Obispos,  fué  reducido  á  seis,  pol- 
la reunión  de  dos  Sillas  en  una:  y  el  de  los  demás 
varió  en  mas  ó  en  menos  según  la  voluntad  de 
los  Papas,  hasta  Sixto  V,  que  lo  fijó  para  lo  su- 
cesivo en  setenta,  de  seis  Obispos  que  son  los  de 
Ostia  y  Sta.  Rufina,  de  Porto,  de  Sabina,  de  Pa- 
lestrina,  de  Frascati  y  de  Albano:  además  cin- 
cuenta Presbíteros,  y  en  fin  catorce  Diáconos. 
Todos  esos  en  memoria  de  los  primeros  Cardena- 
les conservan  cada  uno  el  título  de  una  Iglesia 
en  la  que  ejercen  su  jurisdicción. 

Según  diferentes  decretos  de  Papas  y  de  Con- 
cilios, los  Cardenales  son  los  que  en  el  dia  eligen 
al  Papa;  según  la  Constitución  del  Conclave  da- 
da en  el  segundo  Concilio  de  Lyon  en  1274.  Y 
al  revés  es  el  Papa  exclusivamente  que  crea  á 
los  Cardenales;  pero  es  costumbre  proceder  á  es- 
ta creación,  en  varios  Consistorios,  ó  sea  reunio- 
nes, con  el  consentimiento  y  beneplácito  del  Sa- 
cro Colegio.  Hay  varias  ceremonias  que  se  prac- 
tican en  estas  elecciones:  en  modo  especial  cuan- 
do se  les  pone  la  Bireta  que  el  Papa  mismo  les 
da,  ó  se  les  envía  por  alguno  de  sus  Camareros 
de  honor. 

La  principal  de  las  insignias  de  los  Cardena- 
les, es  el  Capelo  encarnado,  que  en  el  uso  común 
se  toma  hasta  para  significarla  misma  dignidad, 
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Inocencio  IV  fué  el  que  dio  á  los  Cardenales  el 
Capelo  encarnado  en  el  Concilio  ele  Lyon  en  1265, 
como  señal  de  la  obligación  mas  especial  en  que 
se  constituyen  de  derramar  la  sangre  por  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

Los  Cardenales  no  residen  todos  en  Roma,  si- 
no que  hay  muchos  que  tienen  Diócesis  en  Italia 
y  otros  en  otras  naciones,  y  todos  ocurriendo 
la  muerte  del  Papa  tienen  que  reunirse  para  la 
elección  del  sucesor.  Los  que  residen  ordinaria- 
mente en  Roma  se  ocupan  de  los  negocios  de  la 
Iglesia  Universal,  según  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  eclesiástica,  en  otras  tantas  Con- 
gregaciones, como  se  llaman. 

Estas  pocas  noticias  de  erudición  eclesiástica 
son  muy  útiles,  especialmente  para  entender  có- 
mo está  organizado  en  Roma  este  sistema  de  la 
administración  de  los  negocios  de  la  Iglesia,  de 
que  acaso  hablaremos  en  otra  ocasión. 

Entre  los  Cardenales  ha  habido  hombres  muy 
eminentes  por  santidad  y  por  sabiduría.  Citare- 
mos unos  contemporáneos:  el  Cardenal  Oclescal- 
chi,  que  renunció  la  dignidad  para  hacerse,  reli- 
gioso de  Compañía  de  Jesús,  el  Cardenal  Mai 
antes  Jesuita,  que  descubrió  los  Palimpsestos  y 
enriqueció  la  literatura  griega  y  latina  deprecio- 
sos  manuscristos:  el  Cardenal  Wiseman,  el  pri- 
mer Cardenal  inglés,  después  del  cisma  de  aque- 
lla nación:  el  Cardenal  Mezofauti,  hombre  pro- 
digioso por  la  multitud  de  lenguas  que  aprendió 
y  hablaba  perfectamente:  el  Cardenal  Tarquini, 
también  Jesuita.  qu3  llegó  á  poder  dar  nociones 
de  la  lengua  etrusca  hasta  ahora  ininteligible. 
El  Cardenal  Cosenza,  de  quien  se  cuentan  virtu- 
des heroicas  y  hasta  hechos  extraordinarios  y 
otros  muchos,  vivientes  todavía,  que  son  el  orna- 
mento, la  defensa  y  la  gloria  de  la  Santa  Iglesia 
Romana. 


Si  Pió  IX  haya  sida  Masón. 


Muchas  veces  se  han  ocupado  diferentes  perió- 
dicos de  Europa  3-  de  América  de  esta  cuestión 
ó  mas  bien  en  dar  ó  negar  osta  noticia,  según  los 
diferentes  sentimientos  de  los  escritores.  Última- 
mente el  Tablet  de  Londres,  se  ha  puesto  á  exa- 
minarla y  discutirla.  La  primera  opinión  fué 
que  el  Papa,  cuando  era  joven,  se  hiciera  Masón 
en  América:  pero  no  fué  probada,  antes  bien  des- 
mentida. Otra  opinión,  que  se  hiciera  en  Mesi- 
na:  pero  hecha  aplicación  á  una  Logia  americana, 
si  no  nos  engañamos,  á  lado  Filadclfia,  para  sa- 
ber si  era  esto  verdadero  ó  no,  la  Logia  comuni- 
có con  la  de  Mesina,  y  recibió  respuesta  negati- 
va de  todo  lo  que  decia:  y  esta  respuesta  fué  he- 
cha pública.  En  fin  se  dijo  que  el  Papa  se  luibia 
hecho  Masón  en  Palermo,  en  1820,  esto  es  cuan- 
do no  era  Papa  sino  solamente  simple  sacerdote 
(<;  iovamii  Maria,  Míi-tai  Ferretti):  y  cuentan  tara- 


bien  que  la  Logia  de  Palermo  habiéndole  citado 
en  1865  primera,  segunda  y  tercera  vez  para  dar 
explicación  y  defendersa  de  algunas  cosas  en 
contra  de  él,  en  fin  no  habiendo  el  Papa  compa- 
recido, publicó  un  decreto  contra  el  cual  lo  expul- 
saba de  la  sociedad  de  los  Framasones.  Es  cier- 
to que  fué  publicado  un  decreto  contra  un  Mastai 
Ferretti,  en  el  periódico  oficial  de  la  secta,  con  la 
firma  de  Víctor  Manuel,  Gran  Maestre  del  Orien- 
te de  Italia^  ¿Este  decreto  será  verdadero  ó  su- 
puesto? La  firma  de  Víctor  Manuel  es  muy  du- 
dosa. No  menos  lo  es  la  fecha  á  la  cual  se  re- 
fiere de  1826.  El  joven  sacerdote  Don  Giovan- 
ni  Maria  volvió  de  Chile  á  Roma  en  1825,  y  se 
consagró  al  cuidado  espiritual  de  los  enfermos 
del  Hospital  del  Espíritu  Santo:  después  fué  di- 
rector deW  Assunta  y  luego  de  San  Michele  ci 
Bipa,  hasta  1827  cuando  fué  nombrado  y  consa- 
grado Arzobispo  de  Espoleto.  ¿Cómo  podía  pues 
ser  iniciado  en  Palermo  en  1826?  En  fin  de  todo, 
aquel  decreto  no  cita  ningún  nombre,  dice  sola- 
mente un  nomo  chiamato  Mastai  Ferretti.  Aho- 
ra bien,  además  del  Papa  hay  muchas  personas 
de  su  misma  numerosa  familia  que  se  llaman  Mas- 
tai  Ferretti.  ¿Pues  de  quién  hablará  el  decreto? 
Hasta  que  no  se  pruebe  que  el  decreto  es  cosa 
legal,  y  que  hable  del  Sacerdote  Giovanni  Maria 
Mastai  Ferretti,  no  se  prueba  que  el  Papa  haya 
sido  Masón. 

Pero  lo  cierto  es  que  este  Giovanni  Maria  Mas- 
tai  Ferretti  Papa,  esto  es  Pió  IX,  ha  condenado 
muchas  veces  )a  Masonería  bajo  tañías  formas  y 
tantos  nombres:  pongamos  aun.  que  antes  hubiera 
sido  Masón  ¿qué  importa?  Nosotros  estamos  0- 
bligados  á  cumplir  lo  que  nos  ordena,  enseña  y 
prohibe  el  Papa,  y  no  á  mirar  lo  que  haya  podi- 
do hacer  antes  un  hombre  que  después  fuera  Pa- 
pa: y  aun  respecto  del  mismo  hay  que  mirar  mas 
bien  lo  que  como  Papa  hizo,  que  lo  que  haya  po- 
dido hacer  antes  como  simple  cristiano.  "  Enea 
Silvio  Piccolomini  llegado  á  ser  Papa  con  el  nom- 
bre de  Pió  II,  hasta  condenó  ciertos  escritos  su- 
yos, publicados  antes  de  ser  Papa.  Si  Pió  IX  hu- 
biera sido  Masón,  habiendo  como  Papa  condena- 
do esas  sociedades,  ha  condenado  como  Papa  y 
con  razón  lo  que  él  mismo  hubiera  hecho,  y  cier- 
tamente muchos  otros  hacen  con  entrar  en  dichas 
sectas.  Y  en  este  caso  se  debería  creer  con  mas 
motivo,  en  cuanto  él  mismo  seria  como  testigo  de 
lo  que  se  pasa  en  tales  sociedades.  ¿Y  cómo  se 
explica  que  las  sociedades  secretas  procuran  por 
decir  así  hacerse  tan  fuertes  por  este  cuento  de 
(pie  el  Papa  haya  sido  antes  de  su  secta,  y  que 
al  contrario  no  se  consideran  condenadas  por  tan- 
tos repetidos  decretos  del  mismo,  hecho  Papa  y 
Vicario  de  Jesucristo. 

En  fin  de  tocio  la  conducta  de  Giovanni  Maria 
Mastai  no  importa  que  la  conducta  de  un  hombre 
individuo  y  privado.  La  que  ha  tenido  como  Pa- 
pa ha  sido  cu  conformidad  do  todos  sus  prede- 
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cesores,  que  han  condenado  siempre  á  los  Maso- 
nes ó  sociedades  secretas,  bajo  cualquiera  nom- 
bre desde  Clemente  XII,  y  después  Benedicto 
XIV,  León  XII,  Pió  IX.  ¡Ojalá!  que  los  que  se 
quieren  escusar  y  defender  con  este  cuento  atri- 
buido á  Pió  IX,  se  muevan  mas  bien  por  la  voz 
de  estos  Pontífices  y  de  toda  la  Iglesia,  sea  para 
no  entrar  en  estas  sociedades,  sea  para  salirse 
de  ellas. 

LivAutoriclad,  su  Origen  y  Especies» 

(  Contin nación — Pág.  6 . ) 

Hablando  de  la  autoridad,  propusimos  un  argu- 
mento, sacado  de  que  habiéndonos  Dios  ordena- 
do para  la  sociedad,  nos  ha  debido  sujetar  á  una 
autoridad.  ¿Qué  cosa  podran  decir  á  esto  nues- 
tros contrarios?  No  lo  sabemos:  pero  desafiamos 
a  que  nos  echen  por  tierra  este  raciocinio.  Dios 
no  ha  esperado  jamás  el  consentimiento  del  hom- 
bre, ni  para  ordenarle  á  la  sociedad,  ni  para  so- 
meterle á  una  autoridad.  Este  consentimiento 
para  la  una  ó  la  otra  cosa  es  ridículo  y  absurdo: 
la  utopía  de  este  consentimiento  supone  á  los 
hombres  como  unas  criaturas  nacidas  fortuita- 
mente del  seno  de  la  tierra,  aislados  é  indepen- 
dientes, sin  ninguna  mutua  relación,  libres  de  to- 
da obligación  natural.  ¿Y  qué  teorías  son  esas? 
ñon  indignas  de  Dios  que  nos  crio,  y  de  los  hom- 
bres que  las  conciben. 

Pero  si  de  lo  general  pasamos  í  lo  particular, 
esto  es,  á  las  diversas  especies  de  sociedad,  pura 
las  cuales  los  hombres  están  naturalmente  desti- 
nados, veremos  que  en  toda  sociedad  se  origina 
y  deriva  del  mismo  Dios.  Estas  especies  de  so- 
ciedad son  tres,  la  doméstica,  la  civil  y  la  re- 
ligiosa, Y  tratando  de  cada  una  á  parte,  se 
verá  que  el  hecho,  la  razón  y  la  conducta  de 
Dios,  nos  ha  sujetado  á  todos  los  hombres  á  tres 
especies  de  autoridad,  doméstica,  civil  y  religio- 
sa. 

Principiaremos  por  la  autoridad  doméstica,  que 
es  la  primera  de  todas,  y  también  el  fundamen- 
to de  las  demás. 

La  autoridad  doméstica,  resulta  de  la  sociedad 
entre  el  marido  y  la  esposa,  y  entre  padres  é  hi- 
jos. 

En  primer  lugar,  considérese  loque  dijo  Dios, 
después  de  haber  criado  á  Adán.  Xo  es  bueno, 
que  el  hombre  esté  solo,  hagámosle  una  ayuda 
semejante  á  él  (G-en.  II,  18:)  y  de  la  misma  sus- 
tancia de  Adán  Dios  formó  á  Eva,  y  se  la  dio  co- 
mo compañera  al  hombre.  ¿Qué  quiere  decir  es- 
to? Que  la  mujer  no  es  igual  al  hombre,  que  no 
puede  disputarle  el  imperio,  que  le  debe  estar 
sujeta.  A  demás  el  hombre  es  como  el  tronco,  de 
donde  la  mujer  salid:  la  superioridad  de  fuerzas, 
de  mente  y  de  valor  que  naturalmente  tiene  el 
hombre,  respecto  de  la  mujer,  demuestra  la  inten- 
ción del  Criador.  En  fin  después  del  pecado.  Dios 


dijo  á  la  mujer:  tu  estarás  bajo  el  dominio  de  tu 
marido,  y  él  ejercerá  autoridad  sobre  tí  (Gen.  III, 
16.)  Dios  no  fué  primero  á  pedir  e!  consenti- 
miento de  la  mujer  para  someterla  á  su  esposo; 
de  ninguna  manera:  sino  que  la  obligo  en  fuerza 
de  su  divino  dominio. 

En  segundo  lugar,  desde  el  momento  que  Dios 
concede  fecundidad  á  marido  y  esposa,  Dios  les 
da  autoridad  sobre  sus  hijos.  El  derecho  de  man- 
dar á  sus  hijos  está  unido,  en  el  padre  y  en  la 
madre,  al  poder  mismo  de  darlos  á  luz.  Y  esta 
sumisión  á  la  que  Dios  obliga  á  los  hijos  es  al 
mismo  tiempo  un  beneficio  para  ellos;  porque  por 
lo  mismo  que  los  hijos  están  sujetos  á  su  padre 
y  madre,  Dios  prescribe  á  estos  deberes,  y  les 
manda  que  los  cumplan.  Desde  el  momento  en 
que  una  criatura  es  concebida,  se  prohibe  al  pa- 
dre y  á  la  madre  destruir  la  obra  de  Dios:  este 
es  un  depósito  del  cual  son  responsables  delante 
de  Dios.  Y  cuando  lleguen  á  ser  palie  y  madre, 
deben  decir  uno  y  otro:  heñios  ad<  árido  la  po- 
sesión de  un  hombre  por  mano  de  Dios:  (Gen.  IV, 
1.)  deben  considerar  á  su  hijo  como  un  bien  que 
•  les  pertenece,  un  bien  grande';  precioso,  que  han 
recibido  de  Dios,  para  cuya  conservación  deben 
emplear  todos  sus  cuidados.  Ahora  bien,  si  "i  ¡  - 
dre  y  la  madre  tienen  tan  grande  obügaeioirde 
criar,  alimentar  y  educar  á  los  hijos,  no  fuera  jus- 
ticia que  estos  no  les  debiesen  nada,  cuando  a- 
quellos  necesitan  mas  de  su  asistencia.  ¿Acaso 
tendremos  que  consultar  á  los  hijos,  si  <  den 

en  obedecer  á  sus  padres?  ¿O  acaso  porqué  ellos 
no  quieran,  el  padre  y  la  madre  perderán  sos  de- 
rechos y  su  autoridad?     En  el  decálogo,  después 
de  los  mandamientos,  que  se  refieren  áDios,  Dios 
mismo  coloca  las  obligaciones  de  los  hijos,  para 
con  su  padre  y  madre.     Pero  se  dirá,  que  la  au- 
toridad paterna  y  materna  tiene  sus  límites.    Es 
cierto    que  sí:  así  como  se  verifica  respecto  de 
cualquiera    otra  autoridad.     Dios   estableció  la 
autoridad  para  el  orden,  y  de  consiguiente  para 
el  bien;  y  no  puede  ir  contra  sí  mismo  con  con- 
ceder autoridad   para  el   mal,   y  que   produjera 
desurden.     Así  pues  la  autoridad  tiene  determi- 
nados unos  deberes,  que  son  como  los  límites  de 
ella.     Así  por  ejemplo  Dios  ha  dado  autoridad 
al  padre  y  á  la  madre,  para  la  conservación  de 
los  hijos,  pero  no  les  ha  concedido  el  derecho  de 
destruirlos.     Siendo  la  autoridad  para   el  bien, 
ella,  y  el  uso  de  ella  debe  ser  benéfico,  esto  es 
que  cause  el  bien.     Pero  en  el  caso  que  se  abu- 
se de  la  autoridad  ¿qué  hay  que  hacer?     En  ese 
caso  particular  de  abuso  la  autoridad  no  obliga, 
sin  embargo  no  por  esta  causa  queda  la  persona 
despojada  de  todo  su  derecho.     Un  padre  y  una 
madre  no  pueden  abusar  de  su  autoridad,  para 
mandar  á  un  hijo  una  cosa-  mala,  una  ofensa  de 
Dios:  y  si  se  la  mandan,  el  hijo  no  está  obligado 
de  ninguna  manera:  pero  fuera  de  este  caso,  les 
quedará  siempre  sujeto. 
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Continua  ion — Pcicj.  7  y  8.) 

Fácil  es  describir  un  dolor  desesperado  que  se  agita 
violentamente,  grita  y  se  subleva  contra  el  infortunio; 
pero  no  lo  es  describir  el  dolor  profundo,  callado,  hu- 
milde y  resignado.  La  pobre  viuda  que  todo  lo  había 
perdido,  hasta  las  fuerzas  para  trabajar,  alzó  los  ojos 
al  cielo,  cruzó  sus  manos,  hincó  su  cabeza,  y  su  muer- 
to e  >razon  fué  parando  con  su  frió  la  débil  vida  or- 
gánica de  la  infeliz. 

No  se  vi 5  despedida  por  la  buena  y  caritativa  fa- 
milia que  la  había  amparado;  pero  conoció  que  iba  á 
ser  para  ¡a  pesada  carga,  y  aunque  sumisa  á  su 

volnn  gó  al  Señor  de  la  Bueno.   Muerte,   del  que 

era  especial  devota,  que  se  la  concediese  cuanto  antes 
como  término  de  sus  padecimientos;  y  el  Señor  se  5a 
concedió. 

Una  noche  vio  con  indecible  consuelo  el  lecho  en 
>  ,  ida   rodeado    de    buenas   devotas   y 

compasivas  almas;  la  casa  se  iluminó;  un  altar  se  alzó 
frente  ■  '•  su  pobre  cama,  en  el  que  se  veia  la  efigie  del 
£  -■  de  la  Buena  Muerte,  con  los  brazos  abiertos  al 
que  le  imploraba;  todos  traían  flores,  esas  universales 
mtérp  -      ntimientos  humanos,  que  así  real- 

zan las  ma  augustas  solemnidades,  como  poetizan  y 
1  ¡n  las  mas  alegres  fiestas,   y  que  cual  si  fue- 

sexi  s  los  ángeles,    se  hallan    como    estos,   lo 

m  .o  en  las  chozas  que  en  los  palacios,  en  los  regios 
jai  el  campo. 

Sonó  á  lo  lejos  una  campanilla  que  con  su  son  ar- 
ia lecir:  Áq  ';  -  \em  el  Sen  >r  ele  la  Buena 

Y  asi  fu '.  ¿  >rque  concluido  que  fué  el  solemne  acto 
de  .  la  enferma   los    Santos    Sacramentos,  alzó 

e  ojos  en  los  que  volvió   á   brillar   su   peidida 

! 

-Yo  vi  lejar       e  valle    ele   lágrimas,  dije  con 

voz,  y  mediante  la   misericordia  de  Dios,  voy  á 
tcia  á  pedí         [ue   mire   por  este  pobre  niño 
de  ir  (     ■   i  io  rrc  huérfano  .  .  . 

uo!  exclamó  Juan  José.  ¿Pues  no  sabe 
Y.  que  es  hij  i    iu      ro? 

>un  La  a]   v  '<  su  pálido  rostro  sobre  la  fren- 
en la  que    quedó    sellada   una   lágrima, 
y  le  <  de  mi  alma,  paga  tú  á  nuestros  bien- 

al la   y  la   de   tus  padres;  por  mí,  solo 

|  que  los  bendiga  como  yo  los  ben- 

digo. 

d  jo  el  cura,  la  bendición  de  los  mori- 
nga de  mas  valor  que  pueden  legar 
iven. 


III. 


El  qi  bien  nacido, 

¡  -     leí     I". 

(  Refrán.  | 


íl    ochocientos    cincuenta    y   tres,   Gaspar  y 

los  como  dos   hermanos,  habían  llegado 

■  ■'   ,  y  eran  trabajadores  y  honrados  como 

el  padre  que  los  había   guiado,     ('alalina   era   linda 

laven,  recogida  y  hacendosa  como   la   madre  á  cuyo 

lado  ibia  cnado.     Miguel,    que  tenia  un  corazón 


amante,  y  noble  y  por  tanto  agradecido,  amaba  á  la 
familia  que  le  había  prohijado  con  apasionada  ter- 
nura, en  particular  á  Catalina,  hacia  la  cual  sentía, 
todo  el  cariño  de  un  hermano,  y  toda  la  ternura  de 
un  amante  por  la  que  desea  hacer  la  compañera  de 
su  vida. 

Muchos  días  de  tranquila  felicidad  disfrutaron 
aquellos  seres  tan  buenos  y  tan  unidos;  pero  como  la 
ventura  y  el  azul  del  cielo  no  pueden  ser  permanentes 
porque  la  tierra  para  dar  sus  frutos  necesita  la 
lluvia,  y  el  hombre  para  aprender  á  apreciar  bien 
esta  vicia  y  la  otra  necesita  lágrimas,  llegó  el  caso 
de  que  se  vertiesen  muchas  en  aquella  casa,  para 
probar  á  sus  moradores,  que  por  su  beneficio  casi  con 
preferencia,  se  lo  concede  Dios  á  los  pobres  y  á  los 
buenos. 

La  quinta  se  promulgó,  y  ambos  hijos  entraron  en 
suerte. 

El  que  conozca  la  apasionada  ternura  de  las  ma- 
dres del  pueblo  por  sus  hijos,  podrá  comprender  el 
dolor  y  desconsuelo  de  María.  A  ambos  hijos  creía 
amar  igualmente;  por  ambos  temia  con  igual  angus- 
tia; con  el  mismo  fervor  rogaba  á  Dios  y  á  su  Madre 
porque  saliesen  libres  el  uno  y  el  otro;  pero  cuando 
volvieron  del  sorteo  y  supo  que  la  suerte  de  soldado 
había  caído  al  hijo  suyo,  el  grito  que  arrancó  esta 
nueva  á  su  corazón  ele  madre: — ¡hijo  mío  de  mis  en- 
trañas, á  tí  te  había  de  haber  tocado! — probó  que  el 
cariño  de  una  madre  no  puede   ser  igualado  por  nin- 

8uno.- 

Miguel  presenció  con  el  corazón  partido  el  dolor  de 

María;  dolor  que  todos  los    consuelos    que    tanto   él 

como  su  marido  la  prodigaron,  no  pudieron  disminuir 

ni  calmar. 

Al  día  siguiente  fué  Juan  José  á  llevar  á  su  hijo  á 
la  caja  de  depósitos  en  que  había  de  ingresar;  pero 
¡cuál  no  seria  el  asombro  de  ambos  cuando  le  elijo  el 
comandante  á  Gaspar  que  estaba  libre  y  que  podia 
volverse  á  su  casa! 

—¡Cómo!  exclamó  estupefacto  Gaspar,  ¿y  por  qué? 

— Porque  tienes  un  sustituto,  contestó  el  jefe. 

¿Yo?  tornó  á  preguntar  cada  vez  mas  asombrado 
Gaspar;  ¡si  eso  no  puede  ser! 

—¡Cómo  que  no  puede  ser!  ¡Si  está  ya  recibido  y 
alistado  el  que  lo  es! 

—¿Pero  quién  es?  preguntó  atónito  Gaspar. 
-Este  mozo,  contestó   el   comandante,    señalando 
aquel  que  la  caridad  de  sus  padres  habia  criado  como 
á  hijo. 

— Miguel,  ¿que  has  hecho?  exclamó  conmovido 
Gaspar. 

— Lo  que  mi  madre  al  morir  me  encomendó,  pagar 
una  deuda;  contestó  Miguel. 

— Tú  no  tenias  conmigo  deuda  ninguna,  repuso 
Gaspar;  yo  si  que  la  tengo  ahora  contigo,  y  quiera 
Dios  darme  ocasión  de  podértela  pagar  hermano;  que 
si  se  me  presenta,  á  fé  mia,  no  la  despreciaré,  no. 


IY 


¡Viva  España!    ¡Viva  ia  Rpiua! 
(El  pueblo  español.) 

Dos  años  después  de  estos  referidos  sucesos,  aguar- 
daba una  pena  aun  mayor  á  esta  buena  familia»  tan. 
unida  y  tan  amante,  como  suelen  serlo  todas  en  los 
pueblos  del  campo.  Miguel  salió  soldado,  como  antes 
Gaspar,  y  teniendo  por  tanto  que  servir  á  su  propia 
plaza,  hubo  de  ser  llamado  de  nuevo  á  las  filas  el  hijo 
de  sus  padres  adoptivos,  á  quien  ya  no  podia  sustU 
tuir.     Trascurrieron   cuatro   años  mas,  y  cuando  es- 
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peraban  que  cumplido  su  tiempo  regresase  Miguel  á 
su  casa,  y  Catalina  preparaba  sus  vestidos  de  novia, 
resonó  un  grito  que  dado  por  la  Reina  de  España  se 
esparció  por  el  país  como  la  chispa  eléctrica  propia  á 
despertar  el  genuino  entusiasmo,  el  verdadero  patrio- 
tismo Español:  ¡Viva  España!  ¡Muera  el  moro  que  la 
ultraja!  Este  grito  fué  repetido  por  todos  los  ámbitos 
de  la  Península,  acompañado  de  la  vibración  de  la  es- 
pada del  guerrero,  y  por  la  del  oro  del  pudiente,  que 
cayó  en  aras  del  honor  del  país,  y  del  cristianismo,  y 
su  voz  arrastró  tras  sí,  no  solo  á  las  conciencias  reli- 
giosas y  timoratas  por  su  santidad;  sino  á  todas  por 
su  sabiduría,  prudencia  y  acierto.  Las  hermanas  de 
la  caridad  ofrecieron  sus  consagrados  servicios,  las 
monjas  elaboraron  hilas  y  santos  escapularios  de  la 
Virgen;  las  señoras  hicieron  también  á  miliares  hilas 
y  vendajes  que  humedecieron  con  sus  lágrimas,  y 
hasta  los  niños  entusiasmados  pidieron  ir  ala  popular 
guerra  del  moro  (1). 

Miguel  que  participó  de  la  unánime  exaltación  por 
el  general  patriótico  impulso,  al  recibir  su  licencia  se 
reenganchó  sin  querer  recibir  premio  del  reenganche 
por  el  tiempo  que  durase  la  guerra  en  África. 

Juan  José,  que  por  el  invierno  no  se  ejercitaba  en 
la  arriería  á  la  vuelta  de  uno  de  sus  viajes  en  que  ha- 
bía visto  á  sus  hijos  que  servían  ambos  en  el  regi- 
miento del  Eey,  trajo  esta  nueva  á  su  casa.  Al  sa- 
berla la  pobre  madre  prorrumpió  en  llanto. 

—¡Bien  se  dijo  el  año  pasado  que  el  cometa  que 
parecía  un  galápago,  que  venia  anunciando  guerra 
contra  el  moro!  exclamo  desconsolada. 

—El  cometa  no  era  un  galápago,  respondió  su  ma- 
rido con  bélica  animación;  bien  sabes  que  lo  que  se 
dijo  fué  que  era  la  misma  estrella  que  guió  á  los 
Reyes  que  vinieron  á  Belén  á  manifestar  que  era 
Cristo  el  Mesías  verdadero;  pues  bien,  los  nuestros 
irán  al  moro  á  manifestar  que  ya  están  hartos  los  cris- 
tianos españoles  de  sufrir  las  barbaridades  é  insultos 
de  la  condenada  morisma. 

—Pero  es  que  en  esta  guerra  van  á  morir  muchos, 
Juan  José,  y  eso  es  un  dolor;  un  dolor,  por  mas 
que  con  tus  terriblezas  digas  que  no. 

— Ya,  tú  quisieras  que  esta  guerra  fuese  como  la 
que  tienen  entre  sí  las  sen  '■  mujeres,  guerra  abierta, 
pero  sin  muertos;  pues  hija,  la  guerra  entre  los  que 
se  afeitan,  y  mas  si  visten  la  casaca  del  rey  y  llevan 
por  delante  la  bandera  de  España  que  guardar  es 
otra  cosa;  ahí  de  lo  que  se  trata  es  de  vencer  ó  morir. 

— Pues  por  lo  mismo,  repuso  angustiada  Maña, 
¿no  hubiera  podido  después  de  cumplido  venir  á  su 
casa  á  estarse  sosegado? 

—¡Ya  se  vé! .  .  .  Como  tá,  á  la  copa  é  hilando;  pero 
has  i¡e  saber  que  ninguna  embarcación  nueva  y  ve- 
lera quiere  ser  pontón;  ¿estás? 

Maria  y  Catalina  seguian  llorando. 

—Si  siquiera  me  hubieras  dicho  que  ibas  á  verlos, 
dijo  la  primera,  te  hubiese  dado,  para  que  se  los  lle- 
vases, unos  escapularios  de  la  Virgen. 

(1)  Con  muchos  ejemplos  podríamos  acreditar  esto  aserto;  pero  basta  cou 
trascribir  aquí  la  carta  que  escribió  mi  sobrino  nuestro,  hijo  del  marqués  de 
C  .  .  .  .  que  aun  no  ha  escrito  sino  planas,  como  se  podra  notar  por  su  manera 
de  firmar. 

Señor  Gobernador; 

"Aunque  soy  un  niño  de  ocho  años  me  rscilo  ¡i  decir  á  V.  que  quisiera  perder 
mi  vida  por  la  patria,  y  que  teniendo  afición  alas  cosas  militares  me  permita  ir 
á pelear  contra  los  moros.— La  hizo  I'.  P." 

Es  de  advertir  que  id  carácter  de  este  niño  es  dócil,  y  su  índole  mas  dulce  y 
humilde  que  osada  >  arrogante. 

Otro  sobrino  ntfestro  algo  mayor;  que  tiene  dos  tios  oficiales  de  artille- 
ría,.y  un  gran  entusiasmo  por  seguir  esa  carrera,  hallaba  muy  mal  y  se  deses- 
peraba por  que  nó  les  fuese  permitido  á  los  niños  ir  a  la  guerra  de  África.— 
Pero  niño  le  dijo  el  asistente  de  uno  de  sus  tios  al  oir  sus  lamentaciones,  si 
vinieses  no  podrías  entrar  en  el  colegio  como  tanto  lo  deseas. — Lo  deseo  con- 
testó el  niño,  para  aprender  á  ser  artillero,  y  en  la  guerra  lo  aprenderé  mejor 
que  en  los  libro». 


— Ya  los  tienen,  ya  los  tienen,  y  bendecidos  por  el 
señor  obispo  de  Málaga;  te  lo  he  dicho  ya,  mujer;  esta 
es  una  guerra  santa  que  ha  de  alegrar  á  San  Fernan- 
do en  el  cielo.  ¡Por  via  de  las  lloronas  estas!  añadió 
impaciente,  viendo  que  su  mujer  y  su  hija,  seguian 
derramando  lágrimas,  ¿pues  que  querías?  ¿Que  se 
quedasen  aquí  como  mujeres,  en  lugar  de  irles  á  me- 
ter el  resuello  para  adentro  á  esos  condenados  que 
no  creen  en  Cristo,  que  niegan  su  Santa  Madre,  que 
nos  dicen  á  los  Españoles  "gallinas  y  perros  cristia- 
nos?" ¡Por  mí  la  cuenta,  que  el  caldo  que  les  hagan 
estas  gallinas  no  les  ha  de  saber  á  mas! —  No  cogen  á 
un  Español  mas  que  sea  en  tiempo  de  paz;  que  no 
empalen  ó  descuarticen:  ¡mire  V.  que  esto  hace  her- 
vir la  sangre  de  todo  Español !  Yo  no  sé  como  me 
contengo  que  no  me  vo}^  también;  porque  habéis  de 
saber  que  los  pies  me  hacen  hormiguilla,  y  el  dia  que 
menos  lo  penséis  agarro  el  fusil  y  la  manta,  y  allá 
me  encampo. 

— ¡Juan  José!  por  Maria  Santísima,  ¿no  basta  con 
tener  allá  á  tus  hijos?  ¿nos  ibas  á  dejar  solas? 

— Por  poco  tiempo  seria. 

— Calla,  calla;  Dios  sabe  por  cuanto  tiempo  seria, 
que  aquella  gente  está  en  su  tierra,  defiende  sus  casas 
y  sabes  que  son  feroces,  bravias,  arrojadas,  y  va- 
lientes. 

— Sí  que  lo  son,  pero  en  cuanto  á  arrojados  y  va- 
lientes, mas  lo  son  los  españoles  [dicho  de  un  soldado], 

— ¡Y  Dios  sabe  las  hambres  y  necesidades  que 
van  á  pasar! 

— No  lo  creas;  mas  cuando  eso  fuese,  en  dándole 
al  soldado  Español  agua,  agua,  ya  \a  listo  [dicho  de 
otro  soldado].  ¡Vamos,  si  la  alegría  de  aquella  tropa 
al  embarcarse  era  para  vista!  ¡Cascabeles,  y  que  no 
fuese  yo  con  ellos! 

— Juan  José,  por  Maria  Santísima,  no  tengas  esos 
disparos  de  mozo,  mira  que  tienes  sesenta  y  cinco 
años. 

— Tengo  hoy  veinte,  mujer,  tengo  veinte;  ¿estás? 

— Tus  brios  te  engañan,  y  no  he  de  consentir  en 
que  te  vayas  tú  á  la  guerra  teniendo  en  ella  á  tus  dos 
hijos. 

— Y  si  tuvieses  mas  allí  estarían;  ¿pues  acaso  pien- 
sas que  he  de  ser  yo  menos  que  el  padre  del  primer 
soldado  muerto  en  la  toma  del  Serrallo;  que  cuando 
lo  supo  llamó  á  otro  hijo,  se  fué  al  alcalde  de  su  pue- 
blo y  le  dijo: — Mi  hijo  ha  muerto  en  el  ejército  de 
África,  aquí  traigo  á  otro  que  lo  reemplace. 

— ¿Por  lo  visto  eres  capaz  de  haber  empujado  á 
Miguel  para  que  fuese  al  moro? 

— No  necesitaba  Miguel  que  lo  empujasen;  Miguel 
ha  hecho  bien  y  asina  se  lo  dije: — Anda  confiado,  le 
grité  al  despedirme,  que  la  veleta  de  tu  tierra  señala 
para  España;  no  te  amilanes  si  hay  algún  revés, 
que  en  la  guerra  como  no  sea  por  un  milagro  de 
Dios,  alguno  ha  de  haber;  pero  pocos  han  de  ser,  y 
poco  ha  de  arrimarse  el  diablo  á  la  vuelta  del  pica- 
cho de  las  Alpujarras,  porque  el  que  al  presente 
cuida  de  ella  es  un  Arcángel,  tu  patrono  San  Miguel 
y  el  de  la  España,  y  ese  no  se  descuida  y  tiene  á  ra}Ta 
al  diablo. 

(Se  coidinuará.J 
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dos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


18  de  Enero  de  1875. 
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NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROíVIA. — En  la  construcción  del  nuevo  Palacio  de 
la  Hacienda  cerca  de  Puerta- Pia,  han  sucedido  ya  95 
desgracias,  y  ha  habido  95  víctimas,  de  tal  manera, 
que  el  mismo  gobierno  está  espantado.  Se  trataba 
hasta  de  nombrar  una  comisión  para  averiguar  las 
causas.  Se  lo  diremos  nosotros  desde  Nuevo  Méjico, 
y  es  que  el  gobierno  del  Padre  Eterno  no  ha  recono- 
cido todavía  el  Peino  de  Italia  con  su  capital  Roma. 

El  duque  de  Norfolk,  con  sus  dos  hermanas  Ade- 
lisa  y  Felipa  fueron  á  Roma,  á  visitar  al  Papa.  Ellas 
son  católicas,  y  de  mucha  piedad  y  virtud,  miembros 
de  la  familia  Howards.  Ana  Boylen  y  Catalina  How- 
ard,  dos  Reinas  de  Inglaterra,  fueron  de  esta  familia, 
famosas  por  sus  desgracias. 

Víctor  Manuel  abrió  el  dia  23  de  No v.  el  Parlamento 
en  Monte  Citorio.  La  Cámara  Italiana  está  compues- 
ta ahora  de  48G  miembros,  de  los  cuales  son  ocho 
Príncipes,  4  Duques,  10  Marqueses,  53  Condes,  14 
Barones,  125  Abogados,  2G  Profesores,  17  Periodistas, 
12  Doctores,  22  Militares,  47  Garibaldinos,  9  Ban- 
queros, y  los  demás  de  otras  condiciones,  El  Rey  no 
dejó  de  hacer  alusión  á  la  Providencia  de  Dios.  Y  es 
cierto  que  desde  Julián  Apóstata  hasta  Napoleón  III 
y  Wílliám,  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  han  invo- 
cado la  Providencia  Divina;  que  ha  tratado  á  todos 
como  merecían. 

El  celebro  museo  Kirqueriano,  fundado  por  el  fa- 
moso P.  Kircher  Jesuíta  en  el  Colegio  Romano,  to- 
mado en  1871,  ha  sido  confiado  al  Sr.  Halbig  un  Ale- 
mán. 

La  sociedad  Degli  Arcadika,  preparado  un  solemne 

ibuto  á  la  memoria  de  Msr.  Merode,  que  será  pre- 
sentado á  su  hermano  el  conde  de  Merode. 

El  banco  Romano  de  Ahorros,  modelo  de  todos  los 
bancos  de  ahorros  de  todo  el  mundo,  ha  sido  traspa- 
sado del  Palacio  Borghese,  á  otro  nuevo,  que  es  una 
maravilla  de  arquitectura  y  diguo  de  Koma'  según  el 
modelo  del  Prefecto  Cipoíla.  Este  Banco  es  una  ins- 
titución del  Príncipe  Borghese,  y  afortunadamente  el 
gobierno  italiano  no  ha  puesto  las  manos  en  él. 

Uno  d'i  los  pocos  Conventos,  no  tomados  todavía 
por  el  gobierno,  es  el  de  San  Buenaventura,  situado  á 
orilla  de  una  loma,  cerca  del  Palacio  de  los  Césares,  y 
perteneciente  á  los  PP.  de  San  Francisco.  En  la  Igle- 
sia se  conserva  el  cuerpo  de  San  Leonardo  de  Porto- 
Mauricio,  muerto  el  2G  de  Nov.  de  1751.  Sus  reliquias 
están  todavía  incorruptas,  y  son  expuestas  anual- 
fce  á  la  veneración  de  los  fieles,  de  cuyas  limosnas 
viven  aquellos  religiosos.  ¿Los  dejarán  otro  ano? 

El  famoso  pintor  español  Mariano  Fortuny  ha 
muerto  en  Roma.  El  era  muy  cristiano  y  fué  enter- 
rado con  gran  pompa,  en  Sania  María  del  Popólo, 
con  la  asistencia  de  Prelados  y  artistas  de  todas  na- 
'\  ■  ■  >  J  de  les  miembros  de  la  Academia  Pontificia 
do  Sui  Lucas.     Tenia  3o    años,  y  dejó  á  su  esposa  y 


tri 


dos  hijos  con  una  grande  fortuna,  porque  han  vendido 
muy  caro  sus  pinturas. 

El  gobierno  se  ha  apoderado  de  los  colegios  Cle- 
mentino  y  Nazareno.  El  primero  fué  fundado  por 
Clemente  VIII,  y  el  segundo  por  el  Cardenal  Tonti. 
No  obstante  los  derechos  de  fundación  y  patronado, 
el  gobierno  se  los  ha  cogido.  Han  sido  vendidas  otras 
cosas  y  propiedades  de  religiosos  y  de  Iglesias. 

No  obstante  estas  expoliaciones,  los  católicos  de 
Roma  excitados  por  los  padres  de  San  Juan  de  Dios, 
están  organizando  y  preparando  un  nuevo  Asilo  y  es- 
cuela para  los  niños,  los  pobres  y  enfermos.  Este 
nuevo  asilo,  levantado  y  abierto  por  un  milagro  de 
caridad  cristiana,  mientras  un  gobierno  ladrón  se  coge 
todas  las  obras  de  beneficencia,  tendrá  cuatro  princi- 
pales divisiones:  la  primera  para  los  muchachos  abajo 
de  18  años  acometidos  de  enfermedades  crónicas:  la 
segunda  para  las  personas  arriba  de  18  enfermas 
paralíticas,  ciegas,  mudas  ó  sordas,  y  aparte  para  las 
otras  que  aunque  no  estén  enfermas,  son  incapaces 
de  ganar  su  vida:  la  tercera  para  los  sacerdotes  do 
todas  las  naciones,  que  no  tengan  ningún  recurso  para 
vivir,  ni  casa  para  abrigarse:  la  cuarta  para  las  per- 
sonas que  las  calamidades  han  hecho  caer  de  mejor 
condición  en  la  indigencia.  No  seria  extraño  que 
después  do  hecho  todo  eso,  el  gobierno  lo  tomara 
orno  cosa  que  le  pertenezca. 

El  dia  22  de  Noviembre,  fué  publicado  en  la  sala 
del  Trono,  en  el  Palacio  Vaticano,  por  él  Papa,  y  en 
presencia  do  muchos'cardenales,  el  decreto  que  aprue- 
ba dos  milagros  obrados  por  la  intercesión  del  venr  - 
rabie  Alfonso  do  Orozco,  religioso  de  San  Agustín,  en 
España,  vivió  en  tiempo  de  Carlos  V,  y  Felipe  II. 
El  decreto,  que  reconoce  sus  virtudes  en  grado  he- 
roico, ha  sido  publicado  por  Clemente  XII.  Ahora  se 
podrá  proceder  á  su  beatificación  y  canonización. 

Durante  el  Concilio  Vaticano  fue  presentada  al 
Santo  Padre  una  petición  firmada  de  la  mayor  parte 
de  ios  Cardenales,  Obispos  y  Abades  presentes  en 
Roma,  para  que  se  consagrase  solemnemente  todo  el 
Orbe  Católico  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Mas  do 
un  millón  de  firmas  de  sacerdotes  y  fieles  se  juntaron 
después.  Los  acontecimientos  de  Roma  en  1870  sus- 
pendieron el  Concibo,  y  la  petición  fué  dada  á  exa- 
minar á  una  Congregación  especial,  la  cual  juzgó  de 
diferir  dicha  consagración.  Pero  ahora  Obispos  y  fie- 
les vuelven  á  hacer  instancias,  y  se  están  firmando 
súplicas  en  Italia,  Francia,  España,  etc.,  para  que,  si 
el  Papa  juzgue  llegado  el  tiempo  oportuno,  consagre 
el  Orbe  Católico  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Don  Juan  Caramolino,  Ministro  de  España  en  1850, 
primero  del  Interior  y  después  de  Justicia,  ha  presen- 
tado al  Papa  una  obra  manuscrita,  intitulada  Papae 
tíanctaeque  Serfis  Nomina,  escrita  en  latín,  francés  y 
castellano,  es  una  especie  de  Diccionario,  de  590  di- 
ferentes voces  sacadas  de  los  Padres  y  Escritores,  que 
pertenecen  á  la  Sede  Romana,   cada   una  con  un  co- 
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mentarlo,  de  manera  que  forma  un  tratado  comple- 
to de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice.  La  obra 
será  imprimida  en  la  Tipografía  Vaticana. 

1TALI  A„  — En  Cavaglia,  en  Píamente,  se  lia  levan- 
tado una  estatua  á  la  memoria  de  Gersen,  uno  de  los 
supuestos  autores  de  la  imitación  de  Cristo.  Gerson 
es  otro,  y  se  llamó  así  del  nombre  de  un  pueblo  de 
Francia  eme  lo  pretende  por  suyo:  ya  que  parece  que 
el  verdadero  nombre  de  su  familia  haya  sido  Charlier. 
Pero  la  imitación  de  Cristo  se  atribuye  aun  á  un  ter- 
cero, á  Tomás  á  Kempis,  esto  es  á  un  monje  llamado 
Hamerken,  conocido  como  á  Kempis  porque  nació  en 
el  pueblo  de  Kempen.  Gersen  fué  monje  en  Yercelli, 
ciudad  muy  cerca  de  Cavaglia,  en  donde  una  tradición 
dice  haber  nacido. 

fFRAMGlA, — Murió  en  París  Rué  de  Sevres,  el 
(fia  27  de  l\lov,  el  Padre  ele  Ponlevoy,  Jesuíta,  de  G2 
años  y  40  de  religión.  Á  sus  funerales  asistieron  el 
Cardenal  Arzobispo,  otros  prelados  y  muchos  miem- 
bros del  Cic-ro.  Escribió  la  vida  del  Padre  de  Ka- 
vigilan,  y  las  Actas  ele  la  cautividad  y  muerte  de  los 
PP.  Jesuítas  durante  la  Común  en  París,  y  otras 
obritas. 

En  el  Journal  des  Debáis,  se  han  publicado  algunas 
interesantes  noticias  acerca  de  los  últimos  momentos 
del  famoso  Talleyrand,  antes  obispo  de  Auíun  y  des- 
pués bajo  Napoleón  I,  Príncipe  de  Benevento,  y  Mi- 
nistro, lió  aquí  unas  palabras  dejadas  por  él:  "Con- 
movido mas  y  mas  por  muy  serias  consideraciones, 
incluciclo  á  juzgar  á  sangre  fría  las  consecuencias  de 
una  revolución,  la  cual  ha   llevado   tóelo,  y  dura  cles- 

Ímes  de  cincuenta  años,  yo  he  llegado  clepues  ele  mi 
arga  vida  y  larga  experiencia,  á  eleplorar  los  excesos 
del  siglo  al  cual  he  pertenecido,  á  condenar  franca- 
mente las  graves  faltas  que  en  el  discurso  de  tantos 
años  han  afligido  á  la  Iglesia  Católica  Apostólica 
Romana,  de  las  cuales  yo  he  tenido  la  desgracia  de 
participar.  Dispensado  por  el  venerable  Pió  YII  del 
•jercicio  de  las  funciones  eclesiásticas,  yo  he  buscado 
pin  embargo,  en  mi  larga  carrera  política,  las  ocasio- 
nes de  hacer  á  la  Religión  y  á  muchos  miembros  ho- 
norables del  Clero  Católico  todos  los  servicios  que  es- 
taban en  mi  alcance.  Jamás  he  dejarlo  de  considerar- 
me como  un  hijo  ele  la  Iglesia:  y  deploro  nuevamente 
las  acciones  de  mi  vida  que  la  lian  contristado,  y  mis 
últimos  votos  son  para  ella,  y  por  su  augusto  Jefe." 
Estu  retractación  fué  remitida  al  Arzobispo  ele  París, 
y  el  original  se  conserva  en  los  archivos.  Una  copia 
fué  enviada  al  Papa.  Algunas  horas  después  de  ha- 
berla firmado,  Talleyrand  comparecía  delante  del 
Tribunal  de  Jesucristo. 

Si  entre  los  ministros  y  fieles  de  la  iglesia,  hay 
siempre  algunas  defecciones,  muchas  retractaciones 
semejantes  se  leen  hechas  en  la  terrible  hora  de  la 
muerte. 

ALEft/aAMü^,. — La  sociedad  de  Bonn  ha  ganado 
muy  poco  con  haber  sido  constituida  la  Sede  de  un 
Obispado  de  Viejos  Católicos.  Desde  que  el  Pseudo- 
Obispo  Reinkens  se  ha  establecido  en  la  Universidad, 
se  han  retirado  200  estudiantes:  ni  el  pueblo  quiere 
mandar  sus  hijos  á  maestros  de  dudosa  creencia. 

En  una  sola  provincia  prusiana,  la  ele  Posen,  se 
cuentan  veinte  y  nueve  parroquias  vacantes,  habien- 
do sido  los  10  Párrocos  Católicos  suspendidos  por  el 
Gobierno  desde  Octubre. 

Desde  el  lo.  de  Oct.  las  nuevas  leyes  con  respecto 
al  matrimonio  civil  fueron  puestas  en  vigor  en  Ale- 
mania. Durante  la  semana  precedente  los  matrimo- 
nios celebrados  en  las  Iglesias  fueron  muchísimos: 
después  casi  no  hubo  ninguno,  y  esto  se  observó  aun 
entre  los  Protestantes;  y  así  Católicos  y  Protestantes 


protestaron  cíe  la  manera  mas  eheaz  conti  cíe  aq  e- 
lias  leyes  anti-rebgiosas.  x  entré  los  últimos  se  ve 
mucha  simpatía  en  favor  de  los  Católicos,  ríerr 
Longo,  canónigo  de  la  Catedral  Protestant  de  Hal- 
berstadt,  había  invitado  a  sus  feligreses  á  rogar  pol- 
los 0=  '  pos  y  \  ace  d¡  tes  C;  tóbeos  p  •  idos,  y  no 
mas  por  esto  el  gobierno  lo  ha  condenado  á  una 
multa. 

El  sacerdote  Yerger,  Vicario  de  Klein,  Laníenburg, 
fué  arrestado  mientras  salía  para  decir  misa,  y  lleva- 
do por  la  policía  sin  poder  dejar  los  ornamentos. 
A  otro  sacerdote,  Oerhsler  de  Kierlah,  igualmente 
mientras  enseñaba  el  Catecismo,  y  le  querían  obligar 
ó  á  dejar  la  administración  ó  á  declararse  de  los  vie- 
jos católicos. 

En  ocasión  del  Centenar  de  S.  Apolinar  Obispo  de 
Roma  y  mártir,  y  Arzobispo  de  Ravena,  muchos  O- 
bispos  Italianos  reunidos  por  la  fiesta,  liabian  manda- 
do una  carta  firmada  por  20  prelados,  á  Mr.  Melchers, 
Arzobispo  de  Colonia  y  demás  prelados  de  Alemania, 
para  expresar  sus  sentimientos  de  simpatía  por  sus 
padecimientos  y  persecuciones.  Mr.  Melchers  aca- 
bando de  salir  de  la  cárcel,  recibióla  carta,  y  ha  con- 
testado á  los  prelados  Italianos  con  otra.  Entre  los 
bienes  de  la  persecución  hay  este,  que  los  prelados 
católicos  se  unen  siempre  mas  entre  sí:  la  causa  de 
algunos  se  hace  la  canea  de  todos:  todos  participan 
ele  sus  penas  y  trabajos,  se  consuelan  y  alientan  mu- 
tuamente, y  sacan  nueva  fuerza  para  consolarse  y  pa- 
decer de  la  memoria  de  los  Santos  Mártires,  que  los 
han  precedido  en  el  ministerio  v  en  las  persecuciones. 

I^QLATESSflA La  Londnn    Cathdic    Union  ha 

tenido  el  18  de  Nov.  una  reunión,  protestando  que 
aceptan  y  reciben  los  decretos  del  Concilio  Vaticano, 
y  que  no  por  esto  sus  deberes  civiles  son  por  nada 
cambiados.  La  reunión  fué  presidida  por  Lord  Petre, 
en  lugar  del  duque  ele  Norfolk,  el  cual  había  salido 
para  Roma. 

Los  masones  de  la  Grande  Logia  de  Inglaterra,  de 
la  cual  Lord  Ripon  era  últimamente  Gran  Maestre, 
han  determinado  ciarle  un  presente  de  una  preciosa 
cajita  de  polvos,  toda  de  oro  macizo,  y  adornada  con 
diamantes,  como  señal  de  su  ;;  ipeto  y  aprecio. 

Se  sabe  que  en  lugar  de  él  fué  elegido  el  Príncipe 
de  Wales.  Esta  elección  del  heredero  de  la  Corona, 
nos  hace  entender  mas  cuánto  valia  Lord  Ripon  en 
cuyo  lugar  se  pone. 

El  dia  11  de  Noviembre,  octava  de  la  fiesta  de  San 
Carlos,  se  abrió  solemnemente  en  Londres,  un  Cole- 
gio Católico,  euie  llevará  el  nombre  del  Santo.  Es  un 
hermoso  edificio  de  500  pies  de  frente;  y  con  una  torre 
en  medio,  alta  140  pies.  Está  situado  en  un  ángulo 
cuadrado  de  seis  acres,  en  el  centro  misino  d<  Lon- 
dres, Bayswater.  El  designio  y  distribución  admi- 
rables. Arriba  de  la  torre  hay  tres  grandes  campanas, 
y  en  lo  alto  la  Tiara  y  las  Llaves  dorada'-;,  que  son 
las  insignias  de  los  Romanos  Pontífices,  figura  de 
aquella  autoridad  que  desde  tres  siglos,  y  ahora  sobre 
todo  en  Londres,  la  falsa  Reforma  combate,  pero  que 
no  venció  ni  vencerá.  Esta  Institución  capaz  de  200 
jóvenes  se  debí'  á  Msr.  Manning,  que  la  inauguró,  en 
presencia  de  muchos  Prelados  3  distinguidos  perso- 
najes, v  pronunció  en  la  ocasión  un  noble  dis<  urso. 

El  catolicismo  en  Londres  y  en  toda  la  Inglaterra 
gana  siempre  mas,  por  el  número  de  conversñ  ues, 
Iglesias,  Colegios,  y  cosas  semejantes  Y  parece  que 
es  la  hora  señalada  en  los  libros  de  la  Providencia 
que  aquella  noble  nación  vuelva  al  seno  de  la  Católi- 
ca Unidad,  de  la  cual  la  sacó  por  engaño  y  por  vio- 
lencia el  licencioso  Enrique  VIII,  y  su  hija  espuria 
la  libertina  Isabel, 
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Enero  17-23. 
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D  17   —       ?mo.  Xomhrc  de  Jesús.— El  Evangelio  está  sá- 

calo \  i  '.  ¡nc  s  (Cap.  2).  Desde  Abran,  á  quien  Dios  mudó  el 
nom!  .-  i  el  dia  en  que  lo  mandó  se  circuncidara,  los 

Judíos  a  >stum 'oraron  pone!  el  nombre  a  los  hijos  el  dia  de  su 
L  irean  jislon,  y  por  ssta  razón  nosotros  ponernos  nombres  á  los  ni- 
ños en  .  -,ij.  El  nombre  de  Jesús,  pues,  fué  puesto  á  nues- 
tro S  '•-■.  diado  su  Circuncisión,  pero  la  Iglesia  para  cele- 
brar! ninemente  hace  una  fiesta  aparte,  este  domingo  se- 
ñundo  de  la  Epafanía.  Jesús  quiere  decir  Salvador,  nembre  que 
;  fué  lestinado  por  Dios  mismo  y  revelado  por  el  ángel  á  María 
(Mat.  I).      "Parirás  un  hijo  á  quien  pondrás  por  nombre  Jesús." 

Lunes  Is-  —lia  Cate  ira  ie  San  Pedro  en  Eorna.-S'XA.  Pbisca  Vir- 
gen, que  fué  in  ir  ¡rizada  bajo  el  Emperador  Claudio. 

JÍííí  ks  í  ).  —San  Canuto  Key  y  Manir— Era  hijo  de  Suenon  Es- 
trice Rey  da  Dinamarca,  y  nació  hacia  la  mitad  del  siglo  undéci- 
mo. 1  ué  un  Bey  verdaderamente  cristiano,  sujetó  y  convirtió  ala 
fé  eatóii  :  1  -  provin  Las  da  Curlandia,  Samogicia  y  Estonia.  Edi- 
ii  ó  i  [g!  ;  y  mn  hos  Hospitales.  Devotísimo  de  María  San- 
tísima y  i!  .  Smo.  Sacramento  pasaba  muchas  horas  en  las  Igle- 
sias. A  las  oraciones  anací  ■  ¡rigurosos  ayunos.  En  una  rebelión 
capital  .-  -'i  hermano  Ola  •.  Canuto  fué  muerto  mientras  es- 

taha  ea  !  -  isistiendp  á  Misa,  el  7  de  Enero  1037,  En  aquel 
mismo  !    aamarca  fué  castigada  con  un  hambre  espantosa,  y 

extraor  linar!  enf.  rm  -  lad,  contra  la  cual  no  se  descubrió  otro  re- 
medio .-  la  invo  teion  del  Santo  Key.  Por  orden  de  Clemente 
X  su  a  isia  se  c  -i  bra  si  dia  i.'. 

Miércoles  20.  -Los  St  is.  Fabiax  t  Sebastian  Mártires.— S.  Fa- 
bián fa  pues  iie  S.  Antero  en  236.  Estableció  siete  Sub- 
diáean  -.  :  barrios  de  Poma  para  escribir  las  actas  de  los 
Mártires,  i  ié  martirizado  el  20  de  Enero  de  250.  San  Sebastian 
de  i  Iros  Milaneses,  nació  en  Narbona,  llegó  á  ser  Capitán  de  la 
primer  .  lompañía  de  la  Guardia  del  Pretorio,  pero  por  ser  cristia- 
no, bajo  Dioeieeiano  fué  atado  a  un  árbol,  asaeteado  por  sus  pro- 
pios  sold  .  ios,  en  iin  apaleado  hasta  que  perdió  la  vida,  el  20  de 
En-  v  i  (i    28o\ 

Jueves  21.—  Santa  Ixí:s  Virgen  y  Mártir.— Sania  Inés  hija  de 
parieni  :s  a  ■'  les,  ricos  y  cristianos  con  todos  ios  dones  de  natura- 
leza;  '  ,  hasid  de  l'á  años  una  de  las  Vírgenes  y  mártires 
mas  i!n  ir  -  y  •  '■■  '  radas  en  la  Iglesia.  Fué  arrojada  en  una  ho- 
guei  1  llama  ■  ap  tg ■•.-■■en  fué  decapitada.  Desde  el 
ti  :u_  i  de  Oonsl  tntin  !  i  ande  fué  construida  una  magníñea  I- 
glesi  o  li  :.  ;  Enes,  y  en  dicha  Iglesia  se  bendicen 
todos  lo  losé  leritos  vivos,  <l:  eayn  lana  se  forma  el  Palio 
que  io    !              tvían  á  1<  ■  A:-    bisp<  j 

V'wrn  -  -.  L  tí  :-.-  j  >s  Vicente  sr  Anastasio  Mártires. — S.  Vi- 
cents  Levi  i  n  Val  n  iac!  España,  por  señteneia  de  Dacia- 
no,  cái  '■  ■'■.  cabal!  >y untamiento  de  miembros, 
peirj  s  de  o  encendidos  j  otr  is  muchos  martirios.  S.  Anas- 
tasio i!  ;  lafa  itado  j  I  ¡apitado  en  Casarea  de  Pa- 
i  .-■  tü  .    por  <      roas  lie;    !         rsin 

'lo  -  ihunoo  do  Peí       ít  hijo  délos  Señores  de 

Pefi   íort  ué  reli        o  de  Santo  Domingo,  y  murió  de 

a  121        a  Barcelona      San  íj  imund  ■  ayudó,  á  S.  Pedro 

de  on  en    la  fundación  de   la  urden  de 

NaestJ  l(        Mi  i         ¡  ,  ra  [a  i  •  dencion  dí  cautivos. 

■$ ^i^'-    -fc» — 

>an  Pedro  en  loma. 

'  ■'"  e  ■  i  lo  iglesia  Católica  el  dia 
'"  Huero,  es  na  fiesta  de  mucha  importancia 
por!  tioj   del  primado  universal  de  la  Xgle- 

>30íras  atribuimos  al  Romano  Pontífice. 
''■-  fies  m    memoria  de  haber  San  Pedro, 

Pnncip  de  lo  Iposl  .  i  tablecido  su  Silla 
en  K  ■  !  i  "•  3  :';'!  imperio  Romano 
y  ali         le  i      >    <  •  )rbe  Cristiano.   Esto  sucedió' 


San 


el  istiana,  segundo  del  ímpe 

rio  ■        .  ■  S  einti    y  cinco  años  tuvo  Sai 

'  ra,  y:  corono  al  fin  sus  trabajos 

aposi  ''■■■       i  ,■  un  glorioso  martirio,  en  la  misma 
Roma. 

■  '     ' '        •  ado    ■  el  martirio  de  San 

liorna  hechos  í¡<- 1  líricos  de  lau- 


ta evidencia,  cuanta  apenas  hay  para  algún  otro. 
La  ignorancia  mas  crasa  no  puede  bastar  á  negar- 
los. Se  necesita  una  mala  fe,  determinada  á  cerrar 
los  ojos  'i  la  luz,  y  los  oidos  al  trueno.  Y  esta 
mala  fé  se  encuentra  en  ciertos  protestantes,  no 
digo  en  todos,  los  cuales  se  encaprichan  en  decir 
á  los  católicos  :  "Mirad  bien:  aquellos  monumen- 
tos, que  indican  las  huellas  del  viaje  de  San  Pe- 
dro á  Roma,  aquel  tan  espléndido  sepulcro,  aque- 
llas memorias  tan  solemnes,  aquellos  testimonios 
tan  invictos,  aquella  tradición  tan  constante,  son 
todas  imposturas.  San  Pedro  no  ha  puesto  ja- 
más los  pies  en  Roma.  Este  es  un  descubri- 
miento hecho  nuevamente,  el  cual  vale  mas  que 
todos  los  argumentos  de  los  Sacerdotes  Católi- 
cos." ¿Y  en  efecto  no  ha  habido  acaso  hasta 
nuestros  dias  protestantes,  que  hayan  negado  la 
ida  de  San  Pedro  á  Roma,  aunque  á  la  verdad 
otros  mas  cuerdos  y  numerosos  la  admiten?  Pe- 
ro gracias  a  Dios,  que  habiendo  prometido  fabri- 
car su  Iglesia  sobre  San  Pedro  y  sus  sucesores, 
ha  dispuesto  que  hubiera  tantos  argumentos  de 
la  ida  de  San  Pedro  á  Roma,  de  modo  que  no 
quedase  duda  alguna  razonable  para  reconocer 
en  los  Romanos  Pontífices  los  Sucesores  de  él; 
en  el  gobierno  universal  de  la  Iglesia.  Entre 
estos  argumentos  citaremos  solamente  la  Cátedra, 
de  la  cual  tomo  el  nombre  la  tiesta  citada,  Cá- 
tedra que  sirvió  á  San  Pedro  como  Silla  Episco- 
pal y  que  todavía  se  conserva  en  Roma  como 
una  reliquia,  y  un  monumento  digno  de  respeto 
y  veneración. 

El  pontificado  Romano  de  San  Pedro  cambió 
los  destinos  de  Roma.  Dios  había  determinado 
que  Roma,  la  cual  por  espacio  de  tantos  siglos 
había  sido  la  maestra  del  error,  el  centro  de  la 
superstición,  y  asiento  del  paganismo,  aquella 
misma  Roma  fuese  después  la  maestra  de  la  ver- 
dad, la  Silla  principal  del  Cristianismo,  y  la  ma- 
dre común  de  todas  las  Iglesias:  que  Roma  la 
cual  había  extendido  su  Imperio  por  doquiera 
sujetando  casi  todas  las  naciones  á  su  dominio 
temporal,  aquella  misma  Roma  fuese  el  centro  de 
otro  Imperio,  que  debía  extenderse  cspiritual- 
mente  por  toda  la  tierra,  y  perpetuarse  por  to- 
dos los  siglos.  En  pocas  palabras,  Dios  habia  pre- 
parado Roma  para  San  Pedro  y  sus  sucesores:  y 
San  Pedro  3"  sus  sucesores  han  reinado  en  Roma 
reinan,  y  reinarán  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Se 
necesitarían  libros  enteros,  para  describir  las 
grandezas  de  Roma,  cabeza  de  la  iglesia.  Oh 
felix  Roma,  oh  dichosa  ciudad,  podemos  excla- 
mar con  las  palabras  del  himno  en  honor  de  San 
Pedro,  desde  que  el  Sto.  Apóstol  entró  en  ella  y 
la  regó'  con  su  sangre. 

Desde  entonces  á  la  Roma  del  paganismo 
principió  á  suceder  la  Roma  del  Evangelio:  á  la 
Poma  de  la  guerra  la  nueva  Roma  de  la  paz  y 
de  las  virtudes:  á  la  Poma  de  los  Césares  la  Ro* 
m  i  d  '  i-».'  Papas;  á  los  Emperadores  sucedí.')  Cris- 
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to  y  los  Papas,  y  al  Imperio  la  Iglesia.  Roma 
se  convirtió  en  una  nueva  Jerusalen,  y  el  Vati- 
cano en  una  nueva  Sion:  la  reina  de  las  Siete  Co- 
linas fué  santificada,  y  destinada  á  ser  eterna. 
En  donde  brillaban  los  trofeos  de  los  monarcas 
terrenos,  brilla  ahora  el  estandarte  de  la  Cruz, 
con  la  cual  Cristo  redimió'  á  los  hombres  y  dio' 
nueva  vida  al  mundo. 

En  Roma  fué  recogido  el  sagrado  depósito  de 
la  fé:  allí  en  persona  de  S.  Pedro  y  de  su  suceso- 
res fueron  á  reunirse  los  profetas  de  Israel;  }r  la 
familia  de  los  verdaderos  hijos  de  Abran  exten- 
dida entre  todas  las  gentes  tienen  en  Roma  un 
Padre,  un  Maestro,  un  Vicario,  en  lugar  de  Je- 
sucristo. 

De  esta  manera  Roma  y  Pedro  adquirieron, 
por  decirlo  así,  un  mismo  ser,  y  la  religión  cató- 
lica, ó  Iglesia  de  Jesucristo  se  hizo  Apostólica 
Romana.  Y  así  desde  el  principio  en  él  lengua- 
je de  los  Padres  y  escritores  Eclesiásticos  se 
empezaron  á  considerar  como  sinónimos  Iglesia 
Católica  é  Iglesia  Romana.  "Conquistada  Roma 
por  Podro,  escribía  Jrcneo  desde  las  G-alias,  es 
necesario  que  todos  los  pueblos  se  pongan  de  a- 
cuerdo,  y  se  sometan  ¡í  ella  por  su  mas  podero- 
sa autoridad.  (Contra  Hacr.  3,  3.)  Roma  está 
gobernada  por  Pedro,  repetía  desde  el  África 
Tertuliano,  que  dirige  y  sostiene  á  todos  con  su 
autoridad,  y  del  cual  nadie  puede  separarse,  sin 
que  se  aleje  al  mismo  tiempo  de  la  verdad.  (De 
Pcrserver.  36.)  ¿De  dónde  nace,  preguntaba 
Üptato,  que  todos  debemos  reconocer  en  Roma 
un  Primado  Universal?  De  que,  contestaba, 
Roma  es  la  Silla  eterna  de  Pedro,  y  de  aquellos 
Máximos  que  le  sucederán  hasta  el  segundo  ad- 
venimiento del  hombre  Dios.  (Contra  Parm.  2. 
2.)  San  Ambrosio  aseguraba  que  donde  está 
Pedro  está  la  Iglesia.  (ín  Psal.  50.)  San  Ful- 
gencio dice  que  es  una  misma  la  Iglesia  de  Cristo 
y  la  Iglesia  Romana:  y  así  otros  muchos.  Así 
pues,  concluye  el  docto  Passaglia,  (Dissert.)  de- 
be creerse  que  cual  sea  la  duración  del  reino  de 
Cristo,  tal  deberá  serla  duración  de  la  Iglesia 
Romana.  Mas:  así  como  el  reino  de  Cristo  en 
la  tierra  no  reconoce  otros  límites  que  los  del 
Universo,  tampoco  conoce  mas  medida  de  tiempo 
que  la  que  se  llena  con  la  consumación  de  los  si- 
glos. Estos  pues  y  no  otros  son  los  límites  de 
e-pacio  y  de  tiempo  de  la  Iglesia  Romana  ó  de 
Roma. 

Consultando  la  historia  se  verá  que  Roma  no 
puede  existir  sin  e!  Papa,  ni  el  Papa  sin  Roma. 
Por  esto  decia  ol  célebre  Muratori:  (ann.  1312) 
Roma  está  destinada  por  la  Providencia  para  la 
libertad  de  los  Papas.  Do  todo  lo  cual  tendre- 
mos que  concluir  que  contra  Dios  no  hay  fuerza 
de  Reyes,  ni  violencia  de  Pueblos:  que  los  Papas 
estarán  siempre  en  Roma,  porque  Dios  omnipo- 
tente conservó  Roma  para  los  Papas:  y  que  si 
permite  á  voces,  como  ahora,  que  impíos  y  pro- 


fanos dominen  algún  tiempo  en  Roma,  pronto  lle- 
gará la  ahora  que  los  echen  fuera  y  será  un  nue- 
vo argumento, «que.Roma  debe  ser  para  los  Pa- 
pas, yLque  los  Papas  dominarán  en  Roma. 


>Ot-íS¡>— 


Los  Borbolles. 


Entre  las  familias  reales  de  Europa,  la  de  los 
BorLones  es  una  de  las  mas  célebres,  por  haber 
reinado  por  el  discurso  de  muchos  siglos,  y  has- 
ta en  cuatro  tronos  al  mismo  tiempo,  esto  es  en 
los  de  Francia,  España,  Ñapóles  y  Parma.  Es- 
ta familia  y  sus  diferentes  ramas  existen  todavía. 
A  esta  pertenecen  entre  los  contemporáneos  el 
Conde  de  Chambord,  ó  Enrique  V,  pretendiente 
al  trono  de  Francia,  Carlos  VII,  que  combate 
valerosamente  para  recobrarla  corona  de  Espa- 
ña, y  Francisco  II,  Rey  de  Ñapóles  hasta  1861, 
que  dio  tan  brillantes  pruebas  de  valor  en  el  si- 
tio de  Gaeía. 

El  origen  de  los  Bor'eones  fué  en  la  provínola 
del  Borbonés  en  Francia,  la  cual  provincia  era 
su  dominio,  desde  Ademar,  Señor  de  Borbon  en 
913,  y  descendiente  de  la  familia  de  Carlos  Mar- 
tel.  De  aquel  se  derivó  la  primera  rama  de  los 
Borbonés,  que  duraron  hasta  1218.  No  habiendo 
quedado  de  aquella  familia  mas  que  una- mujer 
esta  se  casó  con  Guy  do  Dampierre,  y  principió 
la  segunda  rama.  La  tercera  comenzó  en  Rober- 
to de  Clermont,  sexto  hijo  de  San  Luis  Rey  de 
Francia,  que  se  casó  igualmente  con  Beatriz,  he- 
redera déla  segunda,  en  1272.  Su  hijo  principió 
á  titularse  Duque  de  Borbon. 

Los  descendientes  de  esta  rama  duraron  hasta 
que  en  1341  se  dividió  en  las  de  los  Duques  de 
Borbon  y  de  los  Condes  de  la  Marca.  La  pri- 
mera de  los  Duques  de  Borbon.  se  acabó  en 
1527,  con  el  famoso  Condestable  de  Borbon.  La 
segunda,  de  los  Condes  de  la  Marca,  llegó  así  á 
ser  la  única,  y  por  el  matrimonio  de  Antonio  de 
Borbon  con  Juana  de  Albret,  llegó  á  reinar  en 
Navarra, 

Hijo  de  este  Antonio  y  Juana  de  Navarra  fué 
aquel  Enrique  que  reconocido  como  Rey  de  Fran- 
cia y  de  Navarra  fué  el  famoso  Enrique  IV,  tron- 
co principal  de  todas  las  ramas  modernas  de  los 
Borbonés,  que  ocuparon  sucesivamente  los  tres 
tronos  de  España,  Ñapóles  y  Parma. 

La  rama  primogénita  siguió  á  reinar  en  Fran- 
cia desde  Enrique  IV,  hasta  Carlos  X.  en  1830, 
con  la  interrupción  de  la  República  y  del  Impe- 
rio de  Napoleón  I.  A  esta  rama  pertenece  el 
Rey  Luis  XVI,  asesinado  sacrilegamente  por  la 
revolución  en  un  público  cadalso.  Después  de 
Carlos  X.  sucedió  hasta  1848  la  familia  de  Or- 
leans,  también  Bortones,  ya  que  el  primero  de 
los  Orleans  fué  Felipe,  hijo  de  Luis  XIII,  y  her- 
mano de  Luis  XIV  el  Grande.  Nieto  de  Carlos 
X  es  el  actual  Conde  de  Chambord,  jefe  de  toda 
la  familiay  pretendiente  al  trono   de  Francia, 
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De  la  rama  de  Francia  se  derivó  la  de  Espa- 
ña. Felipe  de  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV,  fué 
colocado  después  de  la  muerte  de  Carlos  II  de  la 
familia  de  Austria,  en  el  trono  de  España  bajo 
el  nombre  de  Felipe  V;  y  entre  sus  descendien- 
tes se  encuentran  Isabel  II,  última  Reina  de  Es- 
paña, y  Carlos  Vil,  pretendiente  á  aquel  tro- 
no. 

Dos  hijos  de  este  mismo  Felipe  V  principiaron 
las  dinastías  de  Ñapóles  y  de  Parma,  Carlos 
III  de  este  nombre  entre  los  Reyes  de  España 
la  una,  y 'Felipe  de  Borbon  la  otra.  Sus  últimos 
descendientes  fueron  derribados  en  la  útima  re- 
volución de  Italia,  y  sus  Estados  anexados  al 
Piamonte. 

El  principio  de  la  guerra  civil  en  España  data 
desde  la  muerte  da  Fernando  VII,  acaecida  en 
1833,  y  el  motivo  fué  el  de  la  sucesión  al  trono. 
Los  Borbones  habían  llevado  á  España  y  procla- 
mado la  ley  Sálica  que  excluye  á  las  mujeres  de 
suceder  á  la  Corona.  Fernando  no  habiendo  te- 
nido mas  que  i  Isabel  de  su  última  mujer,  Cris- 
tina, muriendo  abrogó  aquella  ley,  y  declaré!  á 
su  hija  heredera  del  reino.  Carlos,  hermano  de 
Fernando,  protestó  en  contra  de  aquella  disposi- 
ción, y  reclamó  la  corona  para  sí,  3' sus  hijos  va- 
rones en  fuerza  de  la  ley  Sálica.  De  aquí  los  dos 
partidos,  el  uno  en  favor  de  Isabel  dicho  de  Cris- 
tinos  por  el  nombre  de  Cristina  tu  tora  de  Isabel, 
ó  Isabelistas.  [hoy  dia  Aifonsístas  por  el  nombre 
del  hijo  de  Isabel,]  y  el  otro  de  Carlistas.  Des- 
pués de  muchos  esfuerzos  el  Infante  Don  Carlos 
desistió  de  su  empresa,  y  cedió  sus  derechos  á 
su  el  hijo  el  Conde  de  Moutemolin.  Muerto  este 
sin  herederos,  el  derecho  de  herencia  pasó  en 
persona  de  su  hermano  menor,  D.  Juan:  este  lo 
renunció,  pero  su  hijo  Carlos  VII  lo  reclama  y 
combate  para  hacerlo  valer. 

Las  verdaderas  noticias  de  los  Carlistas  son 
muy  favorables  á  este  partido.  Si  por  falta  de 
recurso.!,  ellos  proceden  lentamente,  lo  cierto  es 
que  ellos  adelantan  siempre,  y  las  cosas  como 
ahora  se  presentan,  les  prometen  un  completo 
triunfo. 

Con  Carlos  VII  combaten  otros  príncipes  de 
la  familia  Borbon.  diez  con  él  mismo,  y  hacen 
como  causa  común  para  reconquistar  con  la  es- 
pada los  derechos  legítimos  que  tienen  á  la  Co- 
rona de  España,  lo  mismo  que  á  otras.  Estos  son 
el  Rey  Carlos  Vil.  el  Infante  Alfonso  su  herma- 
no, lo.-;  Príncipes  Enrique,  Francisco  y  Alberto 
hijos  del  íj  fante  Don  Enrique,  el  Coronel  Gu- 
rouskí  y  Borbon:  estos  son  de  la  rama  de  Espa- 
5a.  Además  de  los  Condes  <1<>  Casería  y  de  Barí, 
hermanoH  le  Francisco  1 í,  Rey  de  Ñápeles;  el 
Daque  di-  Parma  y  él  Conde  de  Bardi,  herma- 
nos de  le/,  .Reina  gargarita  esposa  de  Carlos 
VII. 


Carta  de  Sir  Gcorgc  Bowyer 
tí  Mr.  (ü-indstoue. 


La  polémica  que  ha  principiado  en  Inglaterra 
por  las  consecuencias  políticas  del  Concilio  Vati- 
cano, ha  dado  ocasión  á  una  carta  magnífica  que 
Sir  Bowyer,  miembro  del  Parlamento  y  un  emi- 
nente católico,  ha  dirigido  á  Mr.  Gladstone.  Esta 


es  la  siguiente  : 


Al  Director  del  Times: — Señor. — "Cuatro 
años  y  algunos  meses  se  han  pasado  desde  ei 
Concilio  Vaticano.  En  todo  ese  tiempo  hasta  el 
mes  de  Febrero  pasado,  Mr.  Gladstone  ha  sido 
primer  Ministro  de  la  Corona,  y  Jefe  de  un  po- 
deroso partido.  ¿Por  qué  entonces  no  ha  llama- 
do él  la  atención  del  público  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  sobre  las  espantosas  cuestiones  que  él 
trata  en  el  libelo  publicado  el  pasado  Sábado,  á 
causa  de  los  efectos  producidos  por  los  decretos 
del  Concilio  Vaticano,  sobre  la  fidelidad  de  los 
subditos  católicos  de  S.  M.  la  Reina,  y  sobre  la 
seguridad  de  este  Reino?  ¿Por  qué  no  ha  pro- 
puesto él  entonces  al  Parlamento  medidas  opor- 
tunas para  impedir  el  peligro  que  ahora  lo  es- 
panta? Durante  todo  aquel  tiempo,  él  quedó 
tranquilo,  y  aceptó  con  satisfacción  el  concurso 
de  los  católicos  en  el  Parlamento,  y  en  el  país. 

Después  del  Concilio,  el  Papa,  que  según  Mr. 
Gladstone,  debe  mucho  agradecimiento  al  gobier- 
no Italiano,  ha  sido  desfronizado,  todos  sus  Es- 
tados y  sus  bienes  han  sido  reducidos  á  un  Pala- 
cio, una  Iglesia  y  un  Jardín,  mientras  las  Igle- 
sias y  comunidades  religiosas  de  Roma  y  de  toda 
Italia,  han  sido  perseguidas  y  despojadas. 

En  Alemania,  la  Iglesia  ha  sido  sometida  á  le- 
yes penales  rigurosas,  y  á  embargos.  Dondequie- 
ra hay  una  propaganda  activa,  podeíosa  y  atre- 
vida, y  al  mismo  tiempo  muy  fina,  que  bajo  dife- 
rentes formas,  ataca  los  fundamentos,  no  sola- 
mente de  la  Religión  Católica,  sino  también  de 
toda  la  revelación.  Jamás  ha  habido  tan  poco 
peligro,  corno  al  presente,  de  un  dominio  teocrá- 
tico ó  sacerdotal;  mientras  la  corriente  de  las  o- 
piniones,  ideas,  sentimientos  y  literatura  lleva  vio- 
lentamente una  dirección  contraria. 

Y  este  es  el  momento  que  Mr.  Gladstone  esco- 
ge, y  halla  oportuno,  para  alarmar  la  nación,  y 
gritarle  con  una  voz  terrible:  No  queremos  Pa- 
pismo, señalando  así  los  compatriotas  católicos 
como  gente  desleal  y  peligrosa. 

¿Hubiera  publicado  Mr.  Gladstone  esta  incon- 
cebible diatriba,  como  si  fuese  todavía  el  jefe  po- 
pular de  una  mayoría  parlamentar,  y  el  jefe  dicho- 
so de  un  gran  partido?  Yo  no  quiero  entrar  cu 
cuestiones  que  se  levantan  por  esta  duda,  ni  prin- 
cipiar una  controversia  sobre  un  número  casi 
infinito  de  puntos  de  historia,  de  derecho,  de 
teología,  de  casuística  y  de  política  abrazados  por 
Mr.  Gladstone. 
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Pero  yo  afirmo  en  compañía  de  nuestro  Obis- 
po, que  la  fidelidad  de  los  católicos,  hasta  ele  los- 
ultramontanos,  es  tan  entera,  y  su  obediencia  á 
la  ley  tan  completa,  como  la  de  los  Protestantes, 
que  creen  en  la  obligación  de  la  ley  divina  y  mo- 
ral. La  sola  diferencia  es  que  la  regia  de  fé  para 
ios  protestantes  es  el  juicio  privado,  y  para  los 
católicos  la  voz  infalible  de  la  autoridad  espiri- 
tual, que  creemos  puesta  bajóla  dirección  de  Dios. 

Yo  afirmo  igualmente  que  el  decreto  de)  Con- 
cilio no  lia  hecho  ningún  cambio  (pac  afecte  en  lo 
mas  mínimo  la  obediencia  civil.  En  efecto,  que 
la  infalibilidad  sea  ejercitada  por  el  Papacx-eáte- 
dra.  ó  por  el  Papa  en  Concilio,  su  nata  raleza  e- 
sencial,  y  su  extensión  son  siempre  las  mismas. 
La  infalibilidad  está,  limitada  á  los  decretos  dog- 
máticos definientes  lo  que  la  Iglesia  cree  en  las 
cuestiones  de  fé  y  de  moral,  y  no  se  extiende  á 
actos  políticos  ó  diplomáticos.  Así  la  doctrina 
que  hace  alarmar  á  Mr.  Q-ladstone  se  extiende 
solamente  á  materias  relativas  á  la  disciplina  y 
gobierno  de  la  Iglesia.  Qure  ad  disciplinara  et 
régimen  LJcclesice  'pertinent.  Por  este  respecto,  el 
decreto  del  Concilio  es  en  rigor  y  enteramente 
declaratorio  de  la  ley  antigua,  inmemorial  y  per- 
petua de  la  Iglesia. 

Yo  niego  que  mi  patriotismo  y  mi  lealtad  di- 
fieran de  alguna  manera  del  patriotismo  y  leal- 
tad de  los  protestantes,  y  entendiendo  la  alianza 
conforme  al  derecho  común,  yo  repudio  la  alian- 
za á  alguu  poder  extranjero. 

Lo  pido  á  Y.  la  publicación  de  esta  carta,  y 
quedo  su  obediente  servidor. 

Temple,  Nov.  9.         GEOEGE  BOWYER. 
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El  Periodismo  de  Londres. 


Se  ha  atribuido  á  la  Inglaterra  la  invención  de 
periódicos,  pero  sin  fundamento.  Si  en  esto  cabe 
algún  mérito,  este  se  debe  principalmente  á  la.  í- 
talia,  ó  sea  á  Yenecia.  En  efecto,  fué  en  Ye.necia 
que  durante  la  guerra  con  los  Turcos  en  Dalma- 
cia,  en  1583,  se  vieron  por  primera  vez  circular 
por  sus  calles  hojas  manuscritas,  por  medio  de  las 
cuales  el  gobierno  hacia  dar  noticias  de  las  ope- 
raciones militares,  y  que  del  nombre  *de  la  mone- 
da por  la  cual  se  vendian  (Gazetía)  se  llamaron 
Gaze'te.  Los  primeros  ensayos  de  periodismo 
no  aperecieron  en  Inglaterra,  hasta  los  años  161 1 
y  101.3.  El  dia  7  de  Nov.  L065  empezó  á  pubii-, 
carse  en  Oxford,  donde  estaba  entonces  la  Corte. 
una  Gracetá  impresa,  que  fué  después  la  London 
Gazette.  En  1 709  se  publicó  en  Londres  tres  veces 
á  lasemanael  Eo-ening.Póst,  y  el  mismo  año  apare- 
ció el  Tattli  r,  que  fué  muy  pronto  reemplazado  por 
(•1  Specíator.   Yinieron  después  otros  periódicos. 

Pero  desde  la  cuna  el  periodismo  inglés  infun- 
dió serios  temores,  y  existe  un  mensaje  de  la 
Reina  Ana  al  Parlamento  que  recomienda  a!  po- 
der legislativo  "'esas  hojas  sediciosas  que  propa- 


gan noticias  perjudiciales/'  El  Parlamento  esta- 
bleció á  este  fin  un  derecho  de  sello  de  medio 
penny,  que  fué  la  muerte  de  muchos  periódicos. 
Pero  poco  después  renació  el  periodismo,  pero  ro- 
deado con  precauciones,  de  manera  que  no  en- 
contraban materia  para  llenar  sus  columnas  pol- 
las cuales  no  tuviesen  que  temer  por  parte  del 
gobierno.  En  1750  cuando  tantos  y  tan  impor- 
tantes acontecimientos  llamaban  la  atención  de 
la  Europa,  el  Leicester  Journal,  que  se  imprimió 
en  Londres,  se  vio  obligado  á  publicar  fragmen- 
tos de  la  Biblia,  para  no  dejar  en  blanco  una  par- 
te de  sus  hojas,  y  principiando  del  Génesis,  con- 
tinuó versículo  por  versículo  hasta  el  Capítulo  X 
del  Éxodo.  ¡Qué  diferencia  entre  la  Inglaterra  de 
entonces  y  de  hoy  dia! 

Hoy  son  numerosísimos  los  periódicos  en  Lon- 
dres, y  en  la  Gran  Bretaña,  y  según  una  estadís- 
tica oficial,  publicada  años  hace,  en  el  Post  Office 
London  Direciory,  llegaban  en  el  reino  á  71*4:  en 
Londres  153,  en  las  provincias  de  Inglaterra  y 
Canal  de  Islanda  365,  en  Escocia  93,  en  Irlanda 
103.    A liora  acaso  habrá  mas. 

Pero  entre  todos  los  periódicos  de  Londres,  el 
Times. puede  llamarse  el  rey  de  los  periódicos. 
Fué  fundado  en  1788,  y  debe  principalmente  su 
importancia  á  Mr.  Walter,  hijo  de  su  fundador. 
El  Times  posee  una  de  las  máquinas  de  vapor  mas 
poderosa  que  se  haya  inventado  hasta  ahora  [jara- 
la  imprenta.  Antes  de  1814  se  imprimía  á  mano 
con  la  prensa  común  que  ¿¡raba  cerca  de  300  c- 
jemplares  cada  hora.  En  1813,  Donkin  y  Bacon 
idearon  el  acomodar  los  tipos  sobre  un  prisma,  é 
introdujeron  la  composición  cilindrica  (coiu posi- 
tura rolíers).  En  1814,  Koening  construyó  la  pri- 
mera máquina,  y  se  colocaron  dos  en  la  impren- 
ta del  Times  que  daban  1800  ejemplares  por  ho- 
ra, y  continuó  así  hasta  1827  en  que  Coopcr  y 
Applegath  inventaron  la  máquina  de  cuatro  ci- 
lindros. Finalmente  en  Mayo  de  1818  el  mismo 
Applegath  puso  en  la  imprenta  del  Times  una 
máquina  vertical  que  imprime  por  hora  la  enor- 
me suma  de  diez  mil  pliegos. 

[Iría  curiosa  estadística  relativa  á  la  composición 
é  impresión  ele  ese  periódico  se  halla  en  John 
¡Veak's  London  and  ?'ó<  vecinüy.  El  Times  ordi- 
nariamente tiene  irnos  72  columnas,  y  17,500  li- 
neas que  componen  muy  cerca  de  un  millón  de 
letras:  hay  ocupados  11.0. cajistas  y  25  prensis- 
tas. El  peso  del  papel  empleado  cada  noche  en 
la  impresión,  es  de  4,500  kilogramos,  y  repre- 
senta en  su  superficie  30  acres.  Por  derechos  so- 
bre el  papel,  sello  y  anuncios,  el  Times  ha  paga- 
do hasta  95,000  libras  esterlinas. 

Después  del  Twv;s  ¡os  principales  periódicos 
son  el  Moming  Chroniol'e:  fundado  en  1770  el 
Afoniing  Post  en  1772, el  íípming  Herald  en  1881, 
el  Sun  en  1892,  el  Morning  Adoertiser  en  1793, 
el  Globeeu  1811,  el  Standard  en  1821,  el  Daily 
News  en  1810,  además  de  otros  muchos  semana- 
les, y  de  Revistas,  etc..  etc, 
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lo  ¿/  lo.  y 


Si   ,;:    l  s  mam  -  1    Guzman     l  Bu 

. .  .;■      ■. ■:        :    ■  v  Pizarr  '■. 

Por  ti  i  '  lisiantes  vi  ¡a  i,  madre  jsspaña; 
'."         i  md    i  ■■'■■    le  i       eto  lleno, 
.    ia   !     ver!    eu  eí  triuntaTito  >  í.rro, 
V  ha  do  admirar  hazaíla  tras  hazaña. 
.•"  .-.■  i    ¡i   ■/    ya/n-ii  '  ) 


Al^im  tiempo  el  spues    fué  Juan  José  con  su  mulo 
por  ULü  carga  de  per  lion  La.     A-ií  supo  que  po- 

(];■;..  .  vn  >  •    t  cufie  litad  al   campamento  Cris- 

ti m  -  en  África.— Pues  señor,  pensó  entonces,  lo  mis- 
ino podré  vendei  .  ¡peros  allí  que  lo  baria  en  Jerez 
<5  Mal  lili    .-       '.      ■   ■■'    '  veré  á  mis  hijos  y  aquel 


como   io 


mso 


te; !  era  cugno  de  verse ;- 

lo  lii: 

Muj  i         ¡to    estaban    Maria   y   ('alalina, 

cuand  i  •  los  seis  á  ocho  dias  regresó  Juan  -José  á  su 
casa.  Di  pues  de  haber  llev¿ido  el  mulo  á  la  cuadra 
v  arreglad  i  ias  cosas  con  mucha  cachaza,  so  sentó  y 
dijo  á  su  mujer  y  á  su  h 

" — Machas  memorias  de  los  muchachos,  y  que  de- 
sean [U  ■•  /•  ibirlas  gocen  Vds.  do  perfecta  salud 
como  la  que  disfrutan  ell  •  . 

—  :Qa     :--'s  diciendo,  Juan  ..¡osé? 

— I)ig      lu    mucha     cnemorias  de  los  muchachos. 

— ,  ido       la? 

_~ N      ;  '  -  :'  '.";  y 

— ¡Ti  a  >s  que  quieres  decir  coi)  eso? 

— Que  tai  v  vengo  de  Berbería  sin  haber  perdido 
la  derechura,  con  mi  mulo  Orejero,  -pie  empinó  poco 
las  myaS,  cuando  al  llegar  por  aquellos -vericuetos 
se  halló  1  uata  algazara,  tanto  moro,  tanta  fiesta  y 
tañí  i  tú    ;eo. 

— ¡Maria  Santísima!    ¿y  .     ■  o     miste  t  mierario? 

— A  .'  anos  |  ros  que  me  los  pagaron  rete- 
bien,  ios,  que  hallé  buenos  y  mas 
con  >s  que  unas  pas  :uas;  y  á  matar  á  tres  moros 
quí  -  i  •  cristiano,"  á  ningim 
:  ■.  •  ya  ves  mujer  que  no  he  perdido 
el  viaje. 

— ][■'.-,:  ■.  lias  hecho!  ¡Dios  nos  asista,  Dios  nos  asis- 
ta! eschime  ados<  la  buena  mujer:  ¿tres  mo- 
ros í  Eso  ¡¡o  habrá  podido  ser  sino  que  fue- 
sen i                 •■  vencidos,    ó    rendidos;   ¿y   esto   has 

— ; '  .  ido?    repuso    su   marido. 

pe  mata}       in  indi  tenso  e3  contra 

cosa  de  r<        go:     ¿"No  sabes  que  matar  al 

■  iilanía,  y  h  tcei  3     carniceros  de  hu- 

al    que  pi  le  la  vida,  es 
¿le  p  cob      les  que  ajan  con   ¡so  el  nom- 

bre de  cri  •  difaman  el  de  español?    En  buena 

gu<  maté,    Maria;    cuando    eílo3   armados   me 

qner  ■   '  ■■   '  compa  íeros.  De  sobra  sé 

que  ]  i  gloría  <-  -tí  no  en  matar,  sin  >  en  vencer  al  ene- 
[uisíera  yo  á    la  hora  d<   mi  muerte  tener 
que  recordar  una  muerte  mal  fiada.  ':'--  digo,  así  Dios 
me  ■•'  la    ley,  como  bueno;  y 

■     no   se  quieren  rendir  ni 
con  •  i       p< 

_jJesu  la,  ¿y  por  qué? 


i  puede  la  Eeina  Isabel  estar 
Como   te   lo  estaba  di- 


— Porque  sus  santos  les  han  hecho  creer  que-los 
españoles  son  tan  feroces  como  ellos  y  eme  queman 
vivos  á  los  heridos  y  prisioneros  que  cogen.  A  tí  te 
parcela  que  para  la  guerra  no  servían  sino  ios  cha- 
vales y  que  con  mis  sesenta  y  cinco  años  no  servia  yo 
para  el  caso;  pues  te  engañaste,  te  engañaste;  que  yo 
soy  de  buena  eolia,  y  aunque  se  gastó  el  acero,  queda 
el  hierro.  ¿Estás?  Y  que  soy  buen  soldado,  pero  no 
asesino; ¿estás? 

— Perdona  Juan  José,  no  me  paré .... 
— Pues  ya  se  ve  que  no  te  paraste;  ni  te  has  acor- 
dado que  tu  marido  es  cristiano  viejo  y  español  bien 
nacido,  que  sabe  arremeter  á  los  enemigos  de  su  fe, 
de  su  patria  y  de  su  Reina,  pero  que  jamás  se  des- 
honra por  matar  á  un  indefenso,  ni  se  envilece  con 
acabar  ai  vencido,  ni  se  hace  tigre  negando  la  vida  al 
que  se  la  pide,  mas  que  si  fuese  este  el  mismo  Barra- 
bás en  persona. 

— ¿Ilam  ganando  los  nuestros,  Juan  José? 
—  ¡Vaya!  ganando  siempre,  ahora,  antes  y  después. 
— Pero  es  que  he  oido  decir,  Juan  José  que  vienen 
muchos  mas  moros  con  un  hermano  de  su  rey  que  le 
dicen  Muele-Habas. 

— ¡Que  vengan!  que  eso  es  lo  que  se  desea;  pero  no 
creas  tu  que  esos  moros  de  rey  sean  como  los  del 
Riff,  que  son  los  mas  valientes  y  bravios  y  que  nada 
han  podido  todos  contra  solo  la  división  de  Echagüe, 
Cjue  se  ha  llenado  ele  gloria  como  el  sol  de  rajos; 
por  via  de  sanes,  que  ya  p 
ufana  con  la  tropa  que  tiene! 
cien  do. 

Cuando  llegué  á  Algeciras,  me  embarqué  con  mi 
mulo  y  con  mis  peros;  y  cuenta  que  eso  do  embar- 
carme no  me  hace  ni  chispa  ole  gracia,  porque  ios 
borricos  que  andan  por  las  veredas  del  mar,  sise  caen 
no  se  levantan.  Desembarqué  en  Ceuta,  y  de  allí 
me  fui  con  mi  mulo  y  mis  peros  ai  compamento,  y 
no  bien  vi  allá  arriba  en  el  Serrallo  la  bandera  de 
España,  se  me  ensanchó  el  corazón  que  no  me  cabía 
en  el  pecho.  Llegué  al  campamento  y  vendí  mis  peros 
por  el  aire,  que  allí  no  falta  plata,  ni  humor  para  gas- 
tarla. ¡Qué  algazara,  Maria!  Aquello  parecía  una  feria 
de  las  mas  alegres:  no  se  oia  masque  guitarras,  can- 
tos y  vivas  á  la  Eeina. 

Viva  Isabel  segunda, 
Poique  ha  dispuesto 
Su  tesoro  y  mu;  joyas 
Éii' favor  nuestro. 

No  te  digo  mas  sino  que  el  general  en  jefe  ha  tenido 
que  prohibir  que  haya  de  noche  tanta  guitarra  y  can- 
to porque  á  ios  condenados  moros  les  servia  de  pun- 
tería. Preguntando  estaba  por  el  regimiento  del  Eey 
cuando  tocan  la  corneta,  agarran  los  nuestros  el  fusil 
y  gritan:  ¡Viva  Isabel  II  !  ¡Viva  España!  y  se  ponen 
en  marcha.  Yo  dejé  el  mulo  y  me  fui  detrás,  y  me 
podéis  creer  (pie  aquello  era  digno  de  verse,  y  le  hu- 
biese descuajado  la  sangre  á  un  muerto.  Cada  soldado 
de  los  nuestros  era  un  Bernardo;  cada  oficial  un  Pi- 
zarro:  cada  general  un  Cid.  No  parecía  sino  que  San- 
tiago en  su  caballo  blanco  iba  por  delante:  de  tal  ma- 
nera arrollaban  á  los  moros  que  son  todos  guerreros 
y  tres  veces  mas.  No  os  pudiera  referir  todo  lo  que 
vide,  ni  con  cien  bocas  que  tuviese.  Yo  vicie  al  gene- 
ral Quesada  coger  un  fusil  y  cargarlos  el  primero  á 
la  bayoneta. — ¡Ah,  buen  hijo  de  buen  padre!  dije  para 
mi  chaleco,  cpie  yo  serví  con  aquel  y  era  otro  de  los 
ele  punta.  ¡Pero  que  digo  yo  otro,  si  de  punta  lo  son 
todos!  Yo  vide  mas  balas  pasar  por  cima  de  la  cabeza 
del  general  en  jefe  que  grajeas  un  dia  de  Carnesto- 
lendas. Yo  vide  al  regimiento  de  Granada  con  su 
^  aliente  coronel  Don  Miguel  Trillo  á  la  cabeza  gri- 
tando ¡viva  la  Eeina!  una  carga  á  la  bayoneta  que 
hizo  huir  á  los  moros  espantados;  y  oí  al  general  en 
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jefe  que  le  decía  que  aquella  hazaña  inerecia  dos  en- 
torchados, á  lo  que  aquel  generoso  jefe  respondió: — 
"Nada  para  mí,  mi  general;  todo  para  mi  batallón." 
— Oí  al  general  en  jefe  preguntar  á  unos  soldados  del 
Regimiento  de  Zamora: — ¿Qué  tal  muchachos?  ¿Ha- 
béis ya  recibido  el  bautismo? — Sí  señor,  mi  general, 
contestaron  los  soldados,  y  se  lo  liemos  roto  á  muchos 
moros."  En  fin,  Ma?ia,  si  fuese  á  referir  cuanto  allí 
tí,  habría  para  no  acabar  hasta  el  día  del  juicio.  Pero 
á  quien  yo  no  quitaba  ojo,  Maria,  era  á  nuestros  hijos, 
y  ¿como  no  se  batirían  cuando  lo  notó  el  general  en 
jefe  que  estaba  por  la  cercanía,  y  acercándose  á  Mi- 
guel le  dijo: — "Bien  te  has  batido;  di  ahora,  ¿que 
quieres? — Seguir  batiéndome,  mi  general,"  contestó 
Miguel,  y  al  punto  le  dio  el  general  la  cruz  de  San 
Fernando.  Yo  no  sé  lo  que  por  mí  pasó;  pero  me 
pensé  que  se  me  iba  la  chaveta:  no  fui  dueño  de  mí 
y  corrí  á  abrazarle,  cuando  tí  uno  de  aquellos  locos 
aulladores  herir  á  uno  de  los  nuestros  que  cayó  á  la 
yera  mia. — ¿Sí?  dije,  cogiendo  el  fusil  del  herido;  no 
matarás  tú  otro  valiente  cristiano;" — y  lo  despaché, 
y  una  vez  metido  en  danza  despaché  otros  dos,  y  di 
con  los  muchachos  una  carga  á  la  bayoneta  que  les 
puso  alas  á  los  pies  de  los  moros,  que  si  bien  son  de 


de  una  manera  tan  admirable  reúne  el  valor  del  guer- 
reio  y  la  piedad  del  cristiano,  le  remite  la  adjunta 
medalla  de  oro  que  el  ateneo  de  Cádiz  costea  y  man- 
dó grabar  con  el  objeto  de  que  fuese  galardón  insig- 
ne de  un  hecho  que  en  ambos  conceptos  unidos  so- 
bresaliese, debiéndose  entregar  al  frente  de  su  regi- 
miento formado,  para  que  le  sirva  de  estímulo  al  re- 
ferido denodado  y  generoso  soldado.  ..." 

Al  anciano  hasta  allí  tan  animado,  en  este  instante 
le  faltó  la  voz  para  proseguir. 

— Y  bien,  preguntó  su  mujer  hondamente  conmovi- 
da por  la  relación  que  oia,  Juan  José  ¿porqué  te 
paras?    Sigue. 

— Es  que  no  lo  puedo  decir  se  me  anuda  la  gar- 
ganta, porque  al  que  llamaron  y  el  que  salió  de  la 
fila  para  recibir  de  manos  de  su  coronel  la  medalla 
de  oro  era .  .  . 

— ¿Quién  era?  ¿Por  qué  te  perturbas? 

— Era.  .  .  mi  hijo,  ¡Era  Gaspar! 

—¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Y  la  Virgen  me  lo  sacó  ileso! 
exclamó  Maria. 

— ¡Hermano  de  mi  vida!  ¡y  salvó  á  Miguel !  mur- 
muró Catalina. 

¡Y  mató  tres  moros!     ¡Ah,    buen   hijo,   honra  de 


mano  pesada  para   la    embestida,   son  de  pies  líjeros  mis  canas!  añadió  con  entusiasta  ternura  Juan  José 


para  la  huida.  Después  viniéndose  la  noche  entregué 
el  fusil  y  me  vine  á  buscar  mi  mulo,  al  que  por  lo 
visto  no  le  cuadró  aquella  fiesta  de  moros  y  cristia- 
nos, y  que  según  me  endilgaron,  se  había  encaminado 
como  mulo  de  paz  al  abrigo  de  las  murallas  de  Ceuta. 

Aquella  noche  se  desencadenó  una  tempestad  que 
estoy  para  mí  que  desde  que  el  mundo  es  mundo  no 
ha  habido  otra.  Yo  me  pensé  que  entre  la  mar.  el 
Tiento  y  la  lluvia,  acababan  con  el  mundo  entero.  Pe- 
ro á  la  mañana  siguiente  estábamos  todos  como  si 
tal  cosa,  y  si  por  acaso  envió  el  diablo  aquella  y  otras 
por  empeño  de  su  amigo  Majoma  para  amilanar  á  sus 
contrarios,  pudieron  ambos  quedar  convencidos  de 
que  á  los  españoles  no  los  amilanan  los  bramidos  de 
los  elementos,  ni  los  aullidos  de  sus  moros  bravios.  Y 
ahora  que  miento  esa  palabra  has  de  saber,  mujer, 
que  la  gente  civiliza  le  dice  á  nuestros  soldados  bravo*. 

— ¡Oiga!  ¿Y  por  qué?  preguntó   Maria;  ¿por  rudos? 

— ¡Qué  por  rudos!  Por  Valientes,  guapos,  denoda- 
dos, bizarros  como  en  mi  tiempo  se  decía. 

— ¿Pues  y  porqué? 

— Porque  aquellas  voces  son  viejas  y  no  están  de 
moa. — Pero  como  te  iba  diciendo,  por  la  mañana  me 
levanté  y  me  encaminé  al  campamento  á  platicar  con 
los  muchachos,  pues,  como  referí,  el  día  antes  no  nos 
lo  habia  permitido  oí  moro.  Cuando  llegué  me  Hallé 
al  regimiento  del  rey  formado  por  completo,  con  su 
música  y  todo. — ¿Qué  será  esto?  pensé.  El  Hacho, 
qno  es  la  vigía  no  ha  dicho  esta  boca  es  mia;  de  ma- 
nera que  no  hay  moros  en  la  costa.  ¿Porqué  estará 
formado  este  regimiento  y  los  otro3  no?  Aquello  me 
iba  haciendo  á  mí  tilín.  Me  acerqué  las  músicas  to- 
caban que  era  un  contento;  cuando  se  pone  delante 
el  coronel  y  manda  que  haya  silencio, — y  dice  en  voz 
recia  para  ser  oído  de  todos: 

— -"El  general  en  jefe  so  ha  enterado  con  gran  satis- 
facción de  quo  en  la  tardo  del  24  de  Noviembre,  un 
soldado  del  regimiento  del  Rey  que  me  honro  en 
mandar,  encontrándose  herido  su  compañero  y  amigo 
y  en  poder  de  los  moros,  este  valiente  soldado  ani- 
mado de  los  mas  nobles  sentimientos,  armó  su  bayo- 
neta, y  lanzándose  heroicamente  sobre  los  moros,  y 
matando  á  los  que  le  retenían,  les  arrebató  á  su  amigo 
herido,  le  cargó  sobre  sus  hombros,  y  atendiendo  mas 
á  bu  vida  que  á  la  propia,  y  arrancándole  de  una 
muerte  segura  se  incorporo  con  él  á  la  compañía;  y 
deseoso  de  recompensar  de  un  modo  ostensible  al  que 


Hubo  un  rato  de  silencio  en  que  las  lágrimas  no 
dejaron  á  aquella  infeliz  familia  sino  cruzar  sus  ma- 
nos y  alzar  sus  ojos  al  cielo. 

Algo  repuesto  Juan  José  prosiguió  su  relación  en 
estos  términos. 

— Concluido  el  auto,  me  fui  á  buscar  á  mis  mucha- 
chos. ¡Yo  no  puedo  decir  Maria  lo  que  por  mí  pasó 
cuando  los  vide,  al  uno  con  su  medalla  de  oro  y  ai  otro 
con  su  cruz  de  San  Fernando  !  Lo  que  si  puedo  de- 
cirte es  que  ni  la  Reina  Isabel,  que  Dios  bendiga  y 
guarde,  puede  estar  mas  ufana  con  su  cetro  y  su  co- 
rona que  lo  que  estaba  yo  con  mi  Gaspar  y  mi  Mi- 
guel. Si  contento  estaba  Gaspar,  mas  lo  estaba  Mi- 
guel, al  que  se  le  saltaban  los  ojos  de  la  cara;  el  otro 
estaba  á  modo  de  parado. — ¡Bien,  hijo,  bien!  le  dije: 
asina  se  portan  los  españoles  cuando  pelean  por  su 
tierra,  por  su  Reina  y  por  su  fé,  teniendo  presente 
que  el  que  es  valiente  sin  ser  piadoso,  es  val  ente  á  lo 
bruto  corno  lo  son  ellos.  Has  merecido  la  medalla, 
hijo  mío,  y  la  bendición  de  tu  padre. 

— Pues  señor,  ¿qué  es  lo  que  he  hecho?  dijo  Gaspar, 
que  como  todo  valiente  legítimo  no  es  arrogante  ni 
vocinglero,  y  no  se  tiene  en  mas,  sino  en  menos  de  lo 
que  es. 

—Has  salvado  la  vida  á  üi  hermano,  dije  yo. 

—  Y  con  una  acción  tan  heroica  añadió  Miguel,  que 
se  estampará  en  letras  de  oro. 

— ¡Qué!  No,  hombre  respondió  nuestro  Gaspar,  pa- 
sando su  brazo  al  cuello  de  su  hermano;  lo  que  he  he- 
cho es  pagar  una  deuda. 

— Pues1  también  á  la  morería  se  la  pagó  España  con 
reitos,  dije  yo,  y  estoy  para  mí  que  no  le  han  de  que- 
dar ganas  de  volverse  á  entrampar;  asina  ya  ves,  mu- 
jer, todos  los  bienes  que  nos  ha  fcraido  la  guerra. 
¡Viva  la  guerra! 

— Juan  José  contestó  su  mujer,  porque  á  nosotros 
nos  haya  sido  favorable,  y  eso  será  por  la  bendición 
de  aquella  madre  moribunda,  no  debemos  olvidar  los 
muchos  males  que  origina;  los  infelices  que  sufren, 
los  que  quedan  inutilizados,  los  que  mueren,  y  las 
muchas  familias  que  á  estas  horas  lloran  y  visten  luto; 
que  la  guerra  es  una  calamidad,  así  debemos  pedir  á 
Dios  con  toda  nuestra  alma  y  corazón  por  la  paz, 
que  el  cántico  de  los  ángeles  es:  ¡Gloria  á  Dios  en  las 
alturas  y  paz  á  los  hombres  en  la  tierra  de  buena 
voluntad. 

(Se  continuará. j 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 
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23  de  Enero  de  1875. 
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NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA.  — El  Padre  At,  lia  publicado  una  obra  so- 
bre el  Syllabus,  titulada  Lo  Verdadero  y  lo  Falso  en 
materia  de  Autoridad  y  la  Libertad  según  la  Doctrina 
del  SyUabus.  El  Santo  Padre  dijo  poco  hace  al  sabio 
autor:  "Yo  considero  vuestro  libro,  uno  de  los  me- 
jores escritos  sobre  tal  asunto.  El  es  por  todos  res- 
petos admirable." 

Ha  muerto  de  repente  en  Eoma  el  Conde  de  Ne- 
vache,  Presidente  del  Senado,  el  día  7  de  Diciembre, 
de  80  años  de  edad.  El  era  de  Piamonte,  de  mucha 
habilidad  y  erudición,  y  católico.  El  ha  sido  siempre 
contrario  á  la  supresión  de  los  conventos,  y  otras 
cosas  en  contra  de  la  Religión:  él  era  uno  de  aquellos 
llocos  que  sabían  hablar  la  verdad  á  Víctor  Manuel, 
á  eso  Segando  Enrique  VIII  como  lo  llaman. 

ITALIA. — En  Bolonia  van  á  levantar  una  estatua 
á  Galvani  célebre  físico,  é  inventor  del  Galvanismo. 
Galvani  no  fué  solamente  un  gran  sabio,  era  igual- 
mente un  ferviente  y  devoto  cristiano. 
^  FRANCIA — En  el  jardín  de  aclimatación  de  Pa- 
rís se  habían  recibido  dos  bueyes  corredores  de  la 
isla  de  Ceylan.  Estos  animales  de  pequeño  tamaño, 
así  como  ua  borrico,  ó  parro  grandofe,  son  muy  útiles 
ea  aquella  isla.  El  servicio  postal  se  hace  con  olios, 
Ardientes  y  fogosos  corren  por  mucho  tiempo  conser- 
vando un  paso  muy  veloz. 

El  Papa  ha  enviado  una  corona  de  oro  al  convenio 
de  las  religiosas  Agustinas  de  Les  Oiseaux,  en  Parí?, 
para  ponerla  el  dia  do  la  Inmaculada  Concepción  en 
la  cabeza  de  una  estatua  de  Maria. 

El  dia  G  de  Dic.  públicas  oraciones  fueron  manda- 
das hacer  por  la  asamblea  nacional  en  la  capilla  del 
palacio  de  Versailles.  El  Presidente,  los  Ministros, 
muchos  diputados  de  la  derecha,  y  las  autoridades 
del  municipio  eran  presentes.  En  tiempo  de  Misa  el 
Obispo  de  Versailles  hizo  un  discurso.  En  el  mismo 
tiempo  en  la  catedral  de  Notre  Dame  en  París,  el 
Cardenal  Guibert  oficiaba  solemnemente,  presentes 
los  otros  funcionarios  del  estado,  y  los  jefes  oficiales 
del  ejército  y  de  la  marina.  La  catedral  estaba  muy 
llena.  Así  el  espíritu  religioso  se  está  despertando  y 
fortaleciendo  en  la  católica  Francia. 

INGLATERRA — Algunos  periódicos  Ingleses  a- 
nunciabaa  la  próxima  abertura  de  una  escuela  de  me- 
dicina para  las  mujeres  en  la  cercanías  de  Brunswieh 
Sqnare.  El  número  de  profesores  no  era  completo; 
pero  los  habia  para  la  práctica  medical,  patología) 
Obstétrica,  Química,  Anatómica,  materia  módica, 
botánica  y  cirujía.  Ya  algunas  estudiantes  se  habían 
hecho  inscribir,  y  el  lagarera  muy  espacioso. 

Según  una  estadística  de  las  marinas  de  las  di- 
ferentes naciones,  la  Inglaterra  es  la  que  cuenta  mas 
navios  de  vela,  esto  es  20,538,  y  después  vienen  los 
Estados  Unidos  que  cuentan  solamente  (5860 

ALEMANIA.— En  el  castillo  de  Spandau  se  en- 
cuentra una  torre  llamada  Jdim.  Allí  dentro  han  de- 


positado 40  millones  de  thalers  en  oro  acuñado,  esto 
es  150  millones  de  parte  del  tesoro  de  la  guerra  entre 
Francia  y  Prusia.  El  guardiano  en  jefe  de  la  torro 
está  directamente  debajo  las  órdenes  de  Bismarck, 
y  lleva  el  título  de  Curador,  él  á  su  vez  tiene  dos  su- 
balternos. Para  llegar  á  la  cueva  en  donde  están  se- 
pultados estos  tesoros,  se  deben  pasar  tres  puertas, 
cada  una  cerrada  con  dos  llaves  diferentes.  El  co- 
mandante de  la  plaza  militar  de  Spandau  es  respon- 
sable por  la  guarda  do  la  torre. 

La  marquesa  de  Lothian  y  la  Señora  Herbert  de 
Lea,  fueron  á  Munster  en  Yvestíalia.,  para  presentar 
en  persona  un  address  de  simpatía  á  las  señoras  ca- 
tólicas condenadas  á  multas  y  cárceles  por  causa  de 
su  religión.  El  address  era  firmado  de  muchos  cen- 
tenares de  señoras  Inglesas  ó  Irlandesas.  Las  dos 
señoras  recibieron  la  mas  fina  acogida,  y  llevaron 
una  carta  de  respuesta. 

Msr  Martin,  Obispo  de  Paderborn,  el  cual  ha  te- 
nido que  padecer  tanto  de  la  parte  del  gobierno  ele 
Alemania,  hasta  merecer  el  título  de  Confesor  de  la 
fé,  recibió  el  dia  26  do  Noviembre,  fiesta  de  San  Con- 
rado su  patrón,  muchos  testimonios  de  amor  y  reve- 
rencia. Entre  los  otros  telegramas  hubo  uno  del  San- 
to Padre  Pió  IX,  y  otros  muchos  do  los  Obispos  do 
Prusia,  Francia,  Austria,  Rusia,  Holanda,  España  y 
hasta  do  las  dos  Américas. 

El  Profesor  Schoen,   uno   de  los   Directores  do  la 
casa  de  los  locos  en  Viena,  ha  publicado  líltim amento 
una  obra  curiosa,  con  el  fin   do   probar  que  Martin 
Latero,  ol  autor  del  Protestantismo  ora  loco.  Es  úósú 
conocida  que  Lutero,  mientras  era  joven  recibió  una 
terrible  impresión,   de   haber   visto  á  un  amigo  suyo 
que  se  paseaba  con  él   morir   repentinamente  acome- 
tido óe  un  rayo.     Este  acontecimiento  le  determinó  á 
hacerse  fraile,  y  no   es   cosa   improbable  que  de  ahí 
daten  las   alucinaciones  y  singularidades  de  espíritu 
á  las  cuales  él  estuvo  sujeto.     En  una  carta  al  Padre 
Sfcaupítz  su  superior,  él  declara,    "que  la  vista  de  un 
Crucifijo  era  suficiente  á  causarle   una   convulsión  y 
que  él  habia  perdido  toda  la  confianza  en  Dios,  aun- 
que pretendía  poseerla."  Su  matrimonio  con  la  ex-re- 
ligiosa   Catalina    Bora,    ñié   seguido   de   palabras  y 
acciones  que  revelaban  un    hombre  fuera  de  su  sen- 
tido. El  dijo  que  su  matrimonio    debia    haber    hecho 
llorar  á  los  ángeles,  y  reír  á  los  demonios:  y   con  todo 
eso  compuso  un  tratado  en  favor   del    matrimonio  dé 
los  sacerdotes.  El  muy  á  menudo  invocaba  en  la  mesa 
al  demonio,  diciendo:  Santo  Demonio,  ruega  por  mí, 
Santo  Demonio,  coge  una  soga  en  tu  mano,  ve  á  Roma 
á  tu  siervo  el  Papa,  de  quien  tú  eres  el  ídolo,  y  pégale 
con  ella.    ¿Quién   otro    sino  un  loco  podía  rogar  así?  ' 
Estas  y  otras  cosas,  palabras  y  acciones,    contra  los 
católicos,  y  hasta  los   judíos  muestran  que  Lutero  no 
tenia  los  sesos  en  su  lugar:  lo  que  procura  probar  el 
Profesor  Schoen,  y  en  verdad  no  es  él  el  primero  que 
haya  querido  probar  que  Lutero  era  loco. 

El  ministro  de   guerra   acaba   de   ordenar  la  ense- 
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ñanza  de  la  lengua  rusa  en  la  academia  militar  de 
Berlin.  Será  acaso  con  el  fin  de  poder  leer  las  nove- 
las de  Turgenjew  en  su  lengua  original,  ó  para  ir  á 
caza  de  los  osos  blancos  en  los  paises  del  mejor  amigo. 

Acaso  en  Rusia  no  hay  mas  que  el  Czar  que  tenga 
alguna  amistad  para  su  tio  Guillermo.  La  corte  y  el 
pueblo  está  en  contra  de  la  Prusia.  El  Gran  Duque 
Constantino,  antes  de  salir  de  París,  lia  mandado 
10,000  fr.  á  la  sociedad  de  la  Alsacia-Lorena. 

TURQUÍA. — En  un  artículo  de  L1  Economiste 
Francais,  se  dan  curiosas  noticias  acerca  del  personal 
y  gentes  de  la  corte  del  Sultán  de  Constantinopla. 

Allí  hay  un  verdadero  ejército  de  servidores  de  los 
dos  sexos,  que  por  todos  llegan  á  seis  mil.  Están  di- 
vididos en  dos  clases:  de  los  pagados  y  alimentados, 
y  de  los  alimentados  solamente.  En  la  primera  clase 
se  cuentan  350  caikjis,  400  cocineros,  300  jardineros, 
600  cocheros,  palafreneros,  etc.,  600  eunucos  negros, 
600  domésticos,  1300  doncellas  esclavas,  como  dicen, 
pero  debe  haber  mas.  En  la  segunda  hay  como  los 
asistentes  de  cada  empleo,  otros  350  caikjis,  400  co- 
cineros, 300  jardineros,  500  cocheros,  y  600  domés- 
ticos. Además  en  un  largo  perímetro  al  rededor  del 
palacio  viven  innumerables  familias  que  son  como  los 
clientes  de  los  servidores  imperiales,  y  todos  esos 
sacan  sus  comidas  de  las  cocinas  imperiales.  Hay  que 
espantarse  en  saber  que  la  cantidad  media  de  las  pro- 
visiones de  cocina  entregadas  cada  dia  es  como  sigue: 
1200  carneros,  2000  pollos,  etc.;  el  solo  gasto  de  esto 
cada  mes  sube  á  $12,000. 

Estas  cifras  son  muy  exactas.  Todos  estos  reciben 
del  Sultán  en  la  fiesta  del  Bairm,  que  se  sigue  al  Ra- 
mazan,  en  el  dia  del  aniversario  del  reino  del  Sultán, 
y  en  otras  circunstancias  regalos  del  mismo  Sultán 
muy  ricos  y  preciosos.  Añádase  á  estos  los  gastos  de 
una  tropa  de  músicos,  cómicos,  bufones,  enanos,  etc., 
y  de  animales  raros  y  curiosos,  por  los  cuales  el  Sul- 
tán tiene  mucha  pasión. 

La  lista  civil  del  Sultán  es  de  263,000  burees,  poco 
mas  de  seis  millones  de  pesos,  además  de  las  gensio» 
aes  de  los  príncipes  y  princesas  de  la  familia  Impe- 
rial, La  sultana  Validé,  pudo  con  las  economían  de 
ün  año;  eomprar  y  ofrecer  á  su  hijo  40  cañones 
Krupp,  los  cuales  cuestan  unos  tres  millones  de  fr. 

La  Prense  de  Yiena  dice  que  el  Sultán  Abdul-Aziz 
lia  dejado  la  idea  de  cambiar  la  ley  tradicional  de  la 
sucesión  al  trono,  el  cual  Cambio  quería  hacer  para 
dejar  heredero  á  su  hijo.  Pero  según  la  antigua  ley 
será  el  Príncipe  Mourad-Effendi,  hijo  del  Sultán  Ab- 
dul  Medjid  que  sucederá  á  su  tio,  como  este  sucedió 
á  su  hermano.  Abdul-Aziz  ha  jurado  sobre  el  Coran 
que  respetará  los  derechos  de  su  sobrino,  y  este  á  su 
vez  de  conservar  al  hijo  primogénito  del  Sultán  el 
título  de  general  en  jefe  del  ejército,  y  á  todos  los  de- 
más hijos  sus  honores,  palacios  y  rentas. 

La  Sultana  Validé,  que  era  deseosa  de  ver  reinar  á 
su  hijo,  era  la  que  habia  trabajado  en  el  alma  del 
Sultán  para  hacer  un  cambio. 

GANADA. — Hace  como  tres  años  que  cerca  de 
las  orillas  del  lago  Megantic,  doce  jóvenes,  Zuavos 
Pontificios  dieron  principio  á  una  nueva  ciudad,  lla- 
mada en  honor  del  Papa,  Piópolis.  Ya  cuenta  unos 
centenares  de  habitantes,  con  Iglesia  y  escuelas.  La 
tierra  es  fértil,  los  ca,minos  de  hierro  muy  cercanos,  y 
el  comercio  ya  principia  á  desarrollarse:  lo  que  pro- 
mete á  la  ciudad  un  gran  porvenir. 

MÉJICO — Han  sido  publicados  dos  decretos,  de 
los  cuales  la  menor  falta  es  de  ser  contradictorios. 
El  primero  de  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y 
del  Estado;  el  segundo  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas 
y  hermanas  de  la  caridad. 


BFIASIL. — El  Santo  Padre  ha  dirigido  dos  cartas 
á  los  Obispos  de  Belén  y  de  Gímela  en  el  Brasil, 
aprobando  altamente  sus  esfuerzos  en  resistir  á  las 
pretensiones  de  las  sectas  masónicas. 

Una  de  las  mas  grandes  incoherencias  de  la  per- 
secución del  Brasil,  es  la  pertinacia  del  gobierno  en 
llamarse  católico.  Los  ministros  de  Don  Pedro  quisie- 
ran persuadir  al  mundo  que  ellos  se  esfuerzan  para 
que  Roma  abra  los  ojos,  y  que  el  Papa  se  persuada 
de  -la  sinceridad  de  sus  buenas  intenciones.  Esta  es 
cosa  curiosa:  aquellos  ministros  deben  saber  de  cato- 
licismo mas  que  el  Papa.  Hé  aquí  un  ejemplo  de  su 
sinceridad.  Algún  tiempo  atrás  los  monjes  de  San 
Benito  de  Rio  Janeiro,  enviaron  á  Roma  un  número 
de  jóvenes  para  estudiar  en  el  Convento  de  San  Pa- 
blo. El  gobierno  les  hizo  avisar  que  quedando  allí 
hubieran  perdido  los  derechos  de  ciudadanos  del 
Brasil;  ya  que  es  ley  en  el  Brasil,  que  nadie  puede 
entrar  en  un  convento  de  los  pocos  que  quedan,  sin 
permiso  del  gobierno.  Así  aquel  sinceramente  católico 
gobierno  del  Brasil,  presidido  por  el  sinceramente 
católico  Masón  Senhor  de  Rio  Bianco  querrá  mostrar 
acaso  su  sincera  devoción  á  Roma,  en  destruir  las 
órdenes  religiosas. 

P©LOPIiA — La  persecución  contra  los  católicos 
de  la  Pocllaquia  no  habia  cesado  sino  por  poco  tiem- 
po, en  Noviembre.  Según  posteriores  noticias,  los  Sa- 
cerdotes cismáticos  habían  exasperado  extraordinaria- 
mente las  populaciones  de  los  campos,  las  cuales  para 
defender  su  fé  se  dejaron  llevar  a  hechos  muy  vio- 
lentos, y  hasta  se  resistieron  á  las  tropas.  Fué  derra- 
mada sangre,  y  los  soldados  tuvieron  que  retirarse. 
Fueron  cortados  los  caminos  de  hierro  para  que  no 
llegasen  refuerzos  de  Siedleck  y  Minsk.  El  goberna- 
dor general  Kotzebue  se  condujo  en  persona  sobre  los 
lugares,  y  decían  haber  recibido  órdenes  de  Peters- 
burg  de  cesar  las  violencias.  Estaban  acuñando  una 
medalla  en  honor  de  los  católicos  que  en  la  pasada 
primavera,  quedaron  muertos  por  defensa  de  la  fé1, 


JULi 


noticia  Ble&nfet  ele  Fío 


Pío  ÍX  nació  en  Sinigaglia,  Ducado  de  Urbino,  eí 
13  de  Mayo  de  1792,  y  fué  llamado  en  el  bautismo 
Juan  María.  Desciende  de  la  noble  familia  de  los 
Condes  Mastai-Ferretti.  A  la  edad  de  11  años  entró 
en  el  Colegio  de  las  Escuelas  Pias  de  Volterra,  y  en 
1811  en  el  regimiento  de  guardias  de  honor  creado 
por  Napoleón  I.  Después  de  la  caida  de  este,  se  de- 
dicó á  la  carrera  eclesiástica,  y  fué  ordenado  sacer- 
dote en  1819.  En  1823  fué  mandado  á  Chile  con  el 
Abate  Sagusti,  y  volvió  en  1825.  En  1827  fué  hecho 
Arzobispo  de  Espoleto  por  el  Papa  León  XII.  En 
1832  pasó  á  lino!  a,  y  fué  hecho  cardenal,  por  Grego- 
rio XVI  en  1840.  Después  de  la  muerte  de  este  fué 
elegido  Papa  con  el  nombre  de  Pió  IX,  el  dia  16  de 
Junio  de  1846,  y  coronado  solemnemente  en  el  Vati- 
cano el  dia  21.  La  revolución  le  echó  fuera  de  Roma 
el  24  de  Noviembre  1848,  y  se  refugió  en  Gaeta,  has- 
ta que  volvió  el  12  de  Abril  de  1850.  En  1854  definió 
el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  y  el  dia  28 
de  Junio  1867,  celebró  el  centenar  de  San  Pedro.  El 
dio  8  de  Diciembre  1869,  abrió  el  Concilo  Vaticano, 
en  el  cual  se  definió  el  dogma  de  la  Infalibilidad  el 
18  de  Julio  de  1870.  Por  motivo  de  la  guerra  de 
Italia,  y  de  la  revolución  que  se  siguió,  perdió  pri- 
mero parte  de  sus  estados,  y  en  fin  hasta  la  capital 
de  Roma.    Hace   mas   de  28  años  que  reina,  y  se  es- 

Í jera  que  antes  de  su  muerte,   pueda  ver  el  triunfo  de 
&  Iglesia. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO" 

DE  LA  SEMANA. 

Enero  24-30. 

Dominga  2i. — Septuagésima.— El  Evangelio  está  sacado  de  S.  Ma- 
leo (Cap.  20.)  Se  propone  la  parábola  de  un  padre  de  familia  que 
alquila  hombrea  para  enviarlos  á  trabajar  en  su  viña. 

Lunes  25. — Conversión  de  San  Fublo  Apóstol, — Pablo, .antes  Sau- 
lo,  de  nación  -Judío,  de  la  tribu  de  Benjamin,  había  nacido  en  Tar- 
so, capital  de  la  Cilicia:  siendo  Tarso  Municipio  de  Roma,  él  era 
pues,  por  derecho  ciudadano  romano;  fué  discípulo  de  Gamaliel, 
y  profesó  después  la  secta  de  los  Fariseos.  Estaba  en  contra  de 
la  naciente  Iglesia  de  los  Cristianos,  y  mientras  iba  á  Damasco, 
para  exterminar  á  los  cristianos,  en  el  camino  deslumhrado  por 
una  luz  celestial,  cayó  del  caballo.  Entonces  se  le  apareció  Jesu- 
cristo, y  por  esta  aparición  se  convirtió  á  la  fé  cristiana.  En  Damas- 
co fué  bautizado,  después  ordenado,  y  principió  á  ser  el  Apóstol  de 
los  Gentiles. 

-  Males  2&. — Sas  Policaupó,  Obispo  de  Esmirna  y  Mártir. — Fué 
discípulo  de  San  Juan  Evangelista  y  por  él  consagrado.  Bajo  el 
Imporid  de  Marco  Antonino  fué  arrojado  al  fuego  como  cristiano, 
y  como  saliese  de  él  sin  lesión  ninguna,  fué  atravesado  con  una 
espa  la,  y  así  coronado  del  martirio.  Se  cuenta  que  habiendo  ido 
á  Komauna  vez  para  consultar  con  el  Papa  Aniceto  algunos  pun- 
tos de  disciplina  eclesiástica,  se  encontró  un  dia  con  el  heresiarca 
Mareion,  y  este  preguntó  al  Santo  si  lo  conocía;  Policarpo  le  res- 
pondió: Sí  y  i  te  conozco,  y  sé  que  eres  el  hijo  primogénito  de  Sata- 
nás. 

Miércoles  27. — San  Juan  Crisóstomo.  Obispo  y  Doctor.  — S.  Juan, 
llamado  Crisóstomo,  que  quiere  decir  iíoc«  de  Oro,  por  su  singular 
elocuencia,  nació  en  347.  .  Fué.consagrado  Obispo  de  Constantino- 
pla  en  el  año  393,  desterrado  dos -reces  por  el  odió  que  le  tenían 
Tos  herej»esr  ■  y  en  la  segunda  vez  murió  el  14  de  Set.  de  á07.  Su 
cuerpo  fué  trasladado  el  dia  de  hoy  á  Constantinopla  en  el  año  438. 
Ha  dejado  muchos  escritos  y  fué  uno  de  los  principales  Doctores 
de  la  Iglesia.  .  .    . 

Jí:ves  28. — La  segunda  fiesta  de  Santa  Inés. — San  Gramo  Patriar- 
ca da  Alejandría  y  Doctor. — El  fué  quien  combatió  mas  la  herejía 
d  ■  NosíoriOj  contra  la  unidad  de  persona  en  Jesucristo,  y  el  títu- 
lo '1:  Madre  ds  Dios  que  so  deba  á  .María.  Esta  herejía  dio  lugar 
al  Concilio  de  Eí'eso,  tercer  Concilio  General' en  431,  y  fué  presi- 
dido por  S.  Cirilo  en  nombre  del  Pana  Celestino:  en  él  fué  conde- 
n  i  Lo  ..  ¡st  'rio.  San  Cirilo  murió  el  28  de  Junio  444,  dejando  mu- 
eli  i ;  escritos. 

V'utriu  -  22. — S.  Fea.wisco  de  Sales  Obispo. — Nació  en  Savoya.de 
un  i  noble  familia  en  1537:  después  desús  estudios  fué  ordenado  Sa- 
c  a  l  >£e,  y  se  consagró  á  dar  misiones  con  nmcho  fruto,  ynumerosas 
c  '':'  srsiones  de  miles  y  miles  de  herejes.  Fué  Obispo  de  Ginevra, 
y  ayudó  Sta.  Juana  Francisca  do  Chañtal  en  la  fundación  de  una 
ird  >n  de  la  Visitación,  y  murió  en  Lyon  el  28  de  Dic.  de 
1622,  de  56  años  de  édád  y  20  de  Obispado.  Su  cuerpo  fué  llevado 
á  Annecy  en  Savoya,  y  su  corazón  se  conserva  en  Lyon.  Las  obras 
de  S.  Francisco  de-Sales  uno  de  los  primeros  maestros  de  vida  es- 
piritual,  son  muy  conocidas  y  us  i  La  ¡  ]>  ira  los  que  quieren  darse  á 
un  i  mayor  p  jrfeceion,  en  cualquiera  estado  de  su  vida. 

'iábcido  '■','*. — Santa  Martina,  Virgen  y  Mártir  en  Poma. — Fué 
hija  de  familia  muy  noble  y  cristiana,  y  su  padre  fué  Cónsul  hasta 
tres  veces.  Bajo  Alejandro  Severo  recibióla  corona  del  martirio. 
puli  la  en  el  Monte  Capitolino,  sus  reliquias  halladas  en 
1624  en  el  Pontificado  de  Urbano  VIH,  fueron  trasladadas  con  mu- 
impa,  y  desde  entonces  su  devoción  en  liorna  y  dondequiera 
se  aumentó  siempre  ma  \. 


-~<r "-S^-^-^^— 


Díjiiiingo  de  Septuagésima, 


Se  da  el  nombre  de  Septuagésima  al  séptimo 
\)  )tóügo  antes  de  la  quincena  de  Pascua,  esto  es 
antes  del  domingo  de  Pasión:  ó  igualmente  se 
llaman  sexagésima,  quincuagésima  y  cuadragé- 
sima, los  domingos  sexto,  quinto  y  cuarto  antes 
de  aquel  mismo  tiempo. 

L  ><  nombres  dados  á  estos  domingos  son  muy 
a:. ligaos,  y  se  derivan  de  la  costumbre  aun  muy 
antigua  del  ayuno  de  cuaresma.  En  efecto,  fué 
siempre  costumbre  de  ayunar  unos  cuarenta  dias 
antes  de  Pascua,  <\(>  aquí  vino  el  nombre  de  cua- 
11  á  tolo  aquel  tiempo,  y  de  cuadragésima 
u.1  primer  dom/iugo.     Pero  ccjrno  los  domingos  no 


se  ayunaba,  entonces  se  pensó  principiar  el  do- 
mingo antes,  esto  es,  la  quincuagésima,  y  los  que 
no  ayunaban  el  jueves  principiaban  la  sexagési- 
ma, como  otros  que  no  ayunaban  el  sábado,  prin- 
cipiaban la  septuagésima.  Y  así  se  hacia  aquel 
ayuno,  poco  mas  ó  menos  de  cuarenta  dias  se- 
guidos ó  interrumpidos,  principiando  por  alguno 
de  estos  domingos.  Pero  desde  el  siglo  noveno, 
principió  la  costumbre  del  ayunar  cuarenta  dias 
exactos,  principiando  el  miércoles  de  Ceniza,  por 
no  ayunar  los  domingos,  como  se  usa  hoy  dia  en 
la  Iglesia  Católica. 

Beatificación  y  Canonización  según  el 
Mito  lioinaiio, 


No  raras  veces  vienen  noticias  de  Roma,  de 
que  allí  se  ocupan  ele  la  Beatificación  y  Canoni- 
zación de  alguna  persona  muerta  con  fama  de 
santidad;  y  para  que  todos  entiendan  bien  en  lo 
que  una  y  otra  cosa  consiste,  y  las  sepan  defen- 
der de  los  ataques  de  los  herejes,  iremos  dicien- 
do alguna  cosa  para  instrucción  y  noticia  de  nues- 
tros lectores. 

En  primer  lugar:  no  se  ha  seguido  siempre  el 
mismo  método,  ó  las  mismas  reglas  para  princi- 
piar á  dar  el  culto  religioso  á  alguna  persona  des- 
pués de  su  muerte.  Desde  el  principio  de  la  Igle- 
sia, se  daba  á  los  solos  mártires,  por  la  razón  del 
martirio  padecido,  y  los  mismos  pueblos  princi- 
piaban á  tributarlo.  Sobre  el  sepulcro  de  los 
mártires  se  levantaba  un  altar,  y  se  celebraban 
en  él  los  Stos.  Misterios.  Tenemos  un  ejemplo  de 
esto  en  las  actas  de  S.  Ignacio  mártir,  y  en  la 
carta  que  él  mismo  escribió,  por  motivo  del  mar- 
tirio de  San  Policarpo,  á  la  Iglesia  de  Esmirna. 
Allí  mismo  iban  los  cristianos  á  hacer  oración:  y 
en  las  actas  de  Sta.  Emerenciana  se  cuenta  que, 
siendo  aun  catecúmena,  iba  á  orar  sobre  el  sepul- 
cro de  Sta.  Inés,  que  habia  sido  su  hermana  de 
leche,  y  que  allí  fué  apedreada  por  los  gentiles. 
Así  los  pueblos  mismos  principiaron  á  dar  culto 
á  la  memoria  de  los  mártires,  y  á  sus  reliquias, 
y  la  Iglesia  con  razón  lo  aprobó:  y  esta  era  toda 
la  ceremonia  ó  proceso  de  canonización. 

Sin  embargo,  mucho  cuidado  tenian  los  Obispos, 
y  muchas  precauciones  tomaban,  para  que  estos 
honores  debidos  á  la  virtud,  se  rindieran  sola- 
mente á  los  que  los  merecieran.  S.  Cipriano  (Epist. 
37  y  79)  mandó  que  se  hicieran  informaciones 
exactas  de  los  que  habían  muerto  verdaderamen- 
te por  la  fé,  que  se  le  enviasen  sus  nombres  y  cir- 
cunstancias del  martirio,  etc. 

Mas  adelante  se  creyó  que  debía  rendirse  el 
mismo  culto  á  los  personajes  venerables,  que  sin 
haber  sufrido  el  martirio,  hubieran  edificado  la 
Iglesia  con  su  vida,  ejemplar  y  muerte  preciosa:  y 
parece  que  á  S.  Martin  de  Tours  el  primero  se 
haya  rendido  un  onlto  público  entre  los  Santos 
Confesores. 
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Poco  después  para  que  se  procediese  con  mas 
rigor  en  comprobar  las  virtudes  y  milagros  de  a- 
quellos  quienes  se  pensaba  merecian  un  culto,  y 
para  que  el  juicio  fuese  mas  autorizado  y  solem- 
ne, los  Sumos  Pontífices  se  reservaron  este  dere- 
cho. El  primer  ejemplo  de  una  canonización 
solemne  hecha  por  el  Papa,  es  la  de  S.  Olderico 
Obispo,  canonizado  por  el  Papa  Juan  XV  en  993. 
Después  de  este  se  siguieron  muchísimos  otros. 

Los  protestantes  han  hecho  todo  lo  posible 
para  poner  en  ridículo  la  canonización  de  los 
Santos.  Primero  han  atacado  el  culto  de  los  San- 
tos: y  aunque  aquí  nosotros  supongamos  la  legi- 
timidad ele  este  culto,  diremos  solamente,  que  el 
sentimiento  de  respetar  la  memoria  de  los  sier- 
vos de  Dios,  de  quienes  se  han  admirado  las  vir- 
tudes durante  la  vida,  este  sentimiento  es  natu- 
ral justo  y  santo,  y  siempre  lo  ha  sido,  y  siem- 
pre lo  será:  ha  reinado  entre  los  judíos,  (Ecles. 
44  y  sig.)  lo  mismo  que  ahora  reina  entre  los 
cristianos-.  Ni  este  respeto  debe  ser  una  cosa  es- 
téril, sino  debe  importar  un  verdadero  culto,  por 
que  supuesto  que  las  almas  son  inmortales,  y  que 
los  Stos.  en  el  Cielo  gozan  de  una  eterna  felici- 
dad, es  imposible  creerlos  en  el  cielo  penetrados 
de  amor  divino,  y  que  haya  muerto  cu  ellos  la 
caridad,  de  manera  que  no  se  interesen  en  la  sal- 
vación de  sus  hermanos,  y  que  no  intercedan  por 
nosotros.  De  aquí  se  saca  que  es  útil  invocar- 
los, y  (pie  es  útil  y  justo  tributarles  un  culto.  Se 
necesita  mucha  pertinacia  para  rechazar  una  con- 
secuencia tan  palpable.  Pero  de  este  culto  aca- 
so hablaremos  cu  otra  ocasión. 

Además,  otros  acusan  al  Papa  de  pretensión, 
en  haberse  reservado  este  derecho.  Responde- 
mos: ¿Era  acaso  mas  prudente  dejarlos  á  discre- 
ción ele  los  pueblos,  ó  á  la  piedad  de  los  fieles 
muchas  veces  imprudente  y  supersticiosa?  Y  en- 
tre un  número  sin  número  de  pastores,  no  podía 
haber  acaso  igualmente  ó  negligencia,  o  joco  dis- 
cernimiento en  el  examen  de  las  virtudes  y  mi- 
lagros? ¿Acaso  todos  los  privilegios  ele  la  Sede 
Apostólica  son  comunes  á  los  demás  Prelados,  ó 
Dios  les  ha  prometido  la  misma  especial  asisten- 
cia que  al  Pontífice  Romano,  al  Vicario  de  Jcsr- 
cristo?  En  todos  casos,  como  el  culto  de  los  San- 
tos interesa  á  toda  la  Iglesia,  era  conveniente, 
que  se  ocuparan  de  ellos  los  Papas,  que  están 
puestos  para  el  gobierno  de  la  Iglesia  Universal. 
No  faltan  otros  que  se  quejen  del  demasiado 
número  de  Santos  canonizados.  ¿Qué  cosa  dire- 
mos á  esto?  ¿Se  cncomodan  acaso  porque  hubo 
muchas  almas  virtuosas  en  el  inundo,  que  mere- 
cieron servir  después  de  su  muerte,  ele  ejemplo 
á  los  demás?  Santos  ha  habido,  hay  y  habrá  siem- 
pre en  la  iglesia  de  Jesucristo  y  gracias  á  Dios, 
aun  muclujs  en  todos  estados,  clases,  condiciones 
y  edades,  yes  una  de  las  señales  para  distinguir 
la  verdadera  iglesia  Católica,  y  la  razón  por  la 
púa!  acaso  las  demás  sectas  le  licúen  envidia. 


Entre  todas  las  acusaciones,  la  que  pudiera  te- 
ner mas  fuerza  seria  que  la  Iglesia  pone  en  el  nú- 
mero de  los  Santos  á  personas  que  no  lo  merecen. 
Pero  acerca  de  esto  diremos,  que  precisamente 
para  evitar  este  inconveniente,  se  usa  en  Roma 
tan  grande  exactitud  y  rigor,  y  es  imposible  usar 
mas,  en  el  examen  que  se  hace  de  la  vida,  accio- 
nes y  milagros  de  una  persona,  cuando  se  trata 
de  su  canonización.  Es  imposible  que  un  juicio 
dado  con  tantas  precauciones,  esté  sujeto  á  error, 
sobre  todo  cuando  se  considere,  que  en  una  cir- 
cunstancia tan  importante,  no  puede  Dios  negar 
á  su  Iglesia  aeradla  asistencia  que  le  ha  prometi- 
do hasta  el  fin  de  los  siglos. 

Desde  el  año  1587,  el  Papa  Sixto  V  estable- 
ció una  congregación  particular  de  Cardenales, 
denominada  de  los  Ritos,  á  la  cual  encomendó 
exclusivamente  el  examen  de  estas  gravísimas 
causas.  En  esta  congregación  tienen  votos  ade- 
más de  los  Cardenales,  los  que  se  llaman  Audi- 
tores ele  la  Rota,  y  muchísimos  otros  Consultores, 
así  Prelados  como  Teólogos.  El  examen  eme  se 
luce  en  este  tribunal,  es  el  mas  severo  y  riguro- 
so, según  las  prescripciones  decretadas,  especial- 
mente por  Urbano  VIH,  Alejandro  VII,  Inocen- 
cio XI  y  Benedicto  XIV. 

Después  ele  las  mas  exquisitas  diligencias  y  ele 
ventiladas  todas  las  cuestiones  relativas  al  orden 
dol  juicio,  y  á  los  demás  requisitos  prescritos,  se  . 
exponen  en  este  respetable  Congreso,  v  se  pesan 
con  severa  mano  en  la  balanza  del  Santuario  las 
acciones  ele  los  Siervos  de  Dios,  y  con  riguroso 
examen  y  públicas  alegaciones  se  examina  en  li- 
bre discusión  si  alcanzaron  el  grado  heroico. 
Con  la  misma  prolija  indagación  se  examinan  en 
seguida  la  importancia  y  la  verdad  ele  los  mila- 
gros, y  no  pronuncia  el  Pontífice  su  decreto,  eme 
hace  constar  las  virtudes  heroicas  y  los  milagros, 
sin  haber  antes  oido  el  voto  de  aquella  numerosa 
Asamblea  ó  implorado  con  muchas  oraciones  el 
divino  auxilio.  Terminado  esto  doble  juicio,  pa- 
rece que  nada  debería  quedar,  y  sin  embargo  al- 
go mas  se  necesita  para  la  beatificación  y  cano- 
nización. Se  sigue  una  protesta  escrita  del  Pro- 
motor de  la  Fé,  quien  como  Fiscal,  tiene  la  o- 
bligacion  ele  proponer  las  objeciones  que  le  pa- 
rezca, hasta  que  nada  le  quede  que  objetar:  des- 
pués se  oye  el  voto  de  los  Cardenales  y  Consul- 
tores de  cjuc  se  puede  proceder  seguramente  á  la 
beatificación  y  canonización,  lo  declara  en  segui- 
da el  Sumo  Pontífice  por  medio  de  un  decreto 
solemne. 

Baste  esto  por  ahora,  volveremos  si  Diosquie- 
re  sobre  el  mismo  asunto. 


— ^&Y&  i<^^— 


De  las  propiedades  y  prceio  de  el  Alina 
Humana. 


Entre  las  criaturas  ele  las  cuales  está  poblado 
este  universo  visible,  el  hombre  sin  coiiüadie. 
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cion  ninguna,  es  la  mas  perfecta,  y  es  como  el 
término  de  las  demás. 

El  hombre  consta  de  cuerpo  y  alma,  dos  ele- 
mentos aunque  tan  opuestos  entre  sí,  pero  reuni- 
dos en  uua  sola  naturaleza,  y  en  una  sola  perso- 
na por  U  mano  omnipotente  de  Dios.  La  per- 
fección que  tiene  el  hombre  en  preferencia  de  las 
demás  criaturas  visibles,  no  le  compite  por  su 
cuerpo,  sino  por  el  alma.  En  efecto  por  el  cuer- 
po, hay  otras  cosas  6  mas  hermosas  y  excelentes 
d  mas  preciosas.  No  pocos  animales  hay  que  nos 
aventajan  en  muchas  propiedades  del  cuerpo, 
pero  la  nobleza  del  hombre  le  compite  por  el  al- 
ma. Por  el  alma  el  hombre  es  superior  á  las  de- 
más criaturas,  por  el  alma  es  la  cosa  mas  bella  y 
excelente,  mas  celestial  y  divina,  que  terrestre  y 
humana,  por  el  alma  el  hombre  es  la  imagen  y  la 
semejanza  del  mismo  Dios.  La  escritura  lo  dice, 
y  la  razón  lo  confirma. 

En  este  punto  mas  que  en  ninguno  otro,  los 
hombres  carnales,  como  muchos  de  nuestro  siglo, 
hacen  conocer  la  bajeza  de  sus  sentimientos.  En 
lugar  de  elevarse  hasta  Dios  para  conocer  la  re- 
lación y  semejanza  del  alma  con  el  Criador,  se 
aplican  á  estudiar  las  relaciones  que  tienen  con 
los  brutos,  para  persuadirse  que  tienen  un  alma 
de  la  misma  especie  que  los  cerdos  y  los  perros. 
¿A.  qué  cosa  tienden  los  estudios,  y  escritos  de 
muchos  molernos,  sino  á  convencerse  á  sí  mis- 
mos si  fuere  posible,  }r  á  los  demás,  si  se  deja- 
ran, que  el  hombre  en  fin,  no  es  sino  un  mono, 
en  un  estado  de  perfecciones  mas  desarrolladas? 
Pero  dejemos  á  esos  monstruos,  oprobio  de  la  hu- 
manidad, en  el  rango  en  que  se  colocan. 

Nada  hay  mas  exacto  y  digno  de  nuestra  ad- 
miración, que  las  relaciones  de  nuestra  alma  y 
su  semejanza  con  Dios  su  Criador.  Dios  que  en 
Lis  demás  cosas,  como  dice  Santo  Tomás,  quiso 
dejar  una  huella  de  su  ser,  quiso  hacer  del  hom- 
bre como  un  retrato  de  sí  mismo.  Dios  es  un 
espíritu  puro,  inteligente,  libre,  inmortal  é  infi- 
nito: nuestraalma  también  es  espíritu,  inteligente, 
libre  é  inmortal,  yes  en  cierto  sentido  infinita. 

Ej  alma  es  espíritu.  El  espíritu  es  un  ser  sim- 
ple, sin  materia,  sin  composición,  sin  partes  :  es 
un  ser  mucho  mas  noble,  y  mucho  mas  perfecto 
que  las  estrellas,  los  planetas,  el  sol.  La  hermo- 
sura de  un  espíritu  es  cosa  superior  á  todos  los 
sentidos,  y  es  imposible,  imaginarla,  lo  mismo  que 
el  ciego  de  nacimiento  no  puede  imaginar  la  luz. 

En  espíritu  además  piensa,  quiere,  discurre, 
lo  que  no  puede  hacer  la  materia.  Las  opera- 
ciones de  las  criaturas  materiales  son  groseras, 
las  del  alma  son  de  una  naturaleza  superior. 
El  alma  puede  conocerse,  reflexionar  sobre  sí  mis- 
ma, acordarse  de  lo  pasado,  calcular  los  días,  los 
años,  y  los  siglos,  registrar  en  la  antigüedad  pa- 
ra instruirse  por  las  historias,  penetrar  el  porve- 
nir por  razonamientos  y  conjecturas.  Sin  salir  de 
sí  misma,  el  alma  recorre  el  universo  con.  su  pen- 


samiento; en  un  momento  va  de  polo  á  polo,  de 
oriente  á  occidente:  mide  la  extensión  de  los  es- 
pacios sigue  el  movimiento  de  los  astros,  conoce 
sus  combinaciones,  predice  sus  encuentros.  El 
alma  penetra  en  los  secretos  de  la  naturaleza, 
descubre  las  propiedades  de  los  planetas,  flores 
y  minerales,  y  saca  del  seno  de  la  tierra  lo  rico, 
lo  útil,  lo  precioso  que  en  ella  se  encierra.  ¿Qué 
mas?  El  aliñase  eleva  hasta  Dios,  y  conoce  aunque 
en  ciertos  límites,  sus  grandezas.  Puede  venerar, 
acatar,  adorar  á  Dios,  y  aunque  Dios  habita  una  hz 
inaccesible,  el  alma  lo  descubre  con  su  inteligencia, 
y  se  une  á  El  por  amor.  Todas  estas  operaciones 
son  infinitamente  superiores  alas  de  la  materia. 

Además  de  ser  espiritual  é  inteligente,  el  al- 
ma es  libre.  Otra  propiedad  que  la  distingue 
de  los  animales.  En  vano  se  han  esforzado  al- 
gunos á  atribuir  la  libertad  á  los  animales,  así 
como  cierta  inteligencia.  Pero  dejemos  á  los  ir- 
racionales. Un  hombre,  que  se  persuade  que  los 
animales  obran  lo  mismo  que  nosotros,  es  un  loco 
que  comparándose  á  brutos  sin  razón,  no  com- 
prende su  nobleza  (Ps.  48).  No,  los  animales 
no  tienen  verdadera  libertad,  porque  no  son  ca- 
paces de  raciocinio,  ni  de  deliberación,  obran 
siempre  por  la  impresión  de  los  objetos  exterio- 
res, 6  del  instinto  material  que  Dios  les  ha  dado. 
Por  todas  partes  tienen,  según  su  especie,  las 
mismas  operaciones,  los  mismos  gritos,  las  mis- 
mas acciones,  la  misma  industria,  y  siempre  la 
tendrán,  porque  no  son  libres  de  obrar  de  otra 
manera.  Al  contrario,  los  hombres  en  todas  par- 
tes del  universo,  tienen  diferentes  costumbres, 
diferentes  sentimientos,  diferentes  lenguajes,  di- 
ferentes acciones:  y  esto  prueba  que  tienen  li- 
bertad. El  hombre,  á  pesar  de  su  inclinación  al 
mal,  pucde'obrar  el  bien  cuando  quiere:  y  á  pe- 
sar de  su  razón,  que  le  aconseja  el  bien,  puede 
hacer  el  mal.  ¿Porqué?  Porque  es  libre  y  arbi- 
tro de  su  voluntad. 

Por  esto  Dios,  dice  la  Escritura,  dejó  al  hom- 
bre en  las  manos  de  su  propio  consejo.  Habien- 
do criado  al  hombre  libre,  no  le  mengua  su  li- 
bertad. Dios  le  manda,  y  le  recompensa  el  bien  : 
y  le  prohibe  y  castiga  el  mal.  pero  Dios  no  le  ha- 
ce violencia.  Y  al  hombre  toca  escoger,  y  por  su 
libre  elección,  tiene  mérito  6  demérito,  para  el 
premio  ó  para  la  pena.  ¡Libertad  gloriosa  del 
h  mibre!  Sin  ella  no  habría  mérito  6  recompen- 
sa, como  al  revés  ni  pena  ú  castigo;  pero  liber- 
tid  funesta  cuando  se  abusa  de  ella,  ¡mes  mien- 
tras un  hombre  es  mas  libre  de  hacer  lo  que 
quiere,  es  tanto  mas  criminal,  si  obra  mal.  Los 
animales  mas  viles  nunca  hacen  nada  contra  los 
designios  del  Criador:  y  los  hombres  superiores 
á  los  animales  por  su  libertad,  se  hacen  mas  des- 
preciables que  aquellos,  cuando  abusan  de  su  li- 
bertad cabalmente  en  contra  de  su  Dios. 
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Escuelas  y  Universidades. 


Por  escuela  se  entiende  comunmente  un  lugar 
en  donde  se  enseña  algún  arte  ó  ciencia,  y  por 
universidad,  en  donde  se  enseñan  todas  las  cien- 
cias. A  la  Iglesia  católica  se  deben  las  prime- 
ras y  principales  escuelas  y  universidades,  que 
hayan  florecido  hasta  ahora  dondequiera. 

La  última  urden  que  dio  Jesucristo  á  sus  após- 
toles fué  la  de  enseñar  á*  todas  las  naciones.  (Mai. 
28,  19.)  San  Pablo  (Rom.  12,  7.)  considera  co- 
mo un  don  de  Dios,  dado  &  la  Iglesia,  el  talento 
y  oficio  de  enseñar.  Y  aunque  esto  se  entienda 
principalmente  de  las  cosas  necesarias  á  la  salva- 
ción, sin  embargo,  como  las  demás  ciencias  se  su- 
ponen y  ayudan  las  cosas  reveladas,  así  ninguna 
religión  ha  habido,  que  haya  mostrado  mayor  ce- 
lo en  la  instrucción  de  los  pueblos,  como  el  cris- 
tianismo en  general,  y  la  Iglesia  católica  en  par- 
ticular. Nuestra  Iglesia  y  religión,  lejos  de  te- 
mer por  parte  de  las  ciencias,  mas  bien  saca  de 
ellas  nuevas  armas  por  su  propagación,  mante- 
nimiento y  defensa. 

Desde  el  primer  siglo,  sabemos  que  San  Juan 
Evangelista,  estableció  en  Efeso  un  escuela,  en  la 
que  se  instruía  ála.juvcntud.  San  Policarpo,  que 
habia  sido  su  discípulo,  lo  imitó  con  abrir  una 
escuela  en  Esmirna,  y  generalmente  muchos  otros 
Obispos  entre  los  mas  santos  hicieron  lo  mismo. 
(Moshein,  Hist,  Christ.  Siglo  1.  2.  p  c.  3,  §  11.) 
Ya  desde  el  segundo  siglo,  habia  á  lado  de  las 
Iglesias  Catedrales,  Escuelas  y  Bibliotecas :  la 
escuela  de  Alejandría  fue  célebre  por  los  glan- 
des hombres  que  la  ocuparon.  En  la  de  Constanti- 
nopla  se  instruyó  el  Emperador  Juliano.  Ade- 
más de  las  escuelas  cerca  de  las  Catedrales  (pie 
tenían  los  Obispos,  habia  otras  en  las  aldeas  al 
cuidado  de  los  sacerdotes,  y  Bingham  (Orig.  ul. 
libr.  8,  c.  7)  cita  dos  cánones  del  sexto  Concilio 
General  de  Constantinopla,  que  ordenan  estable- 
cer escuelas  gratuitas  en  las  aldeas  al  cuidado  de 
los  Presbíteros. 

Cuando,  después,  principiaron  á  establecerse 
y  propagarse  las  órdenes  monásticas,  los  monjes 
trabajaron  muchísimo  como  los  Obispos  y  sacer- 
dotes por  la  instrucción  y  por  las  ciencias:  y  en 
los  monasterios  principió  á  haber  escuelas  y  bi- 
bliotecas lo  mismo  que  cerca  de  las  Iglesias.  En 
las  invasiones  de  los  Bárbaros  del  Norte,  que 
destruyeron  casi  todos  los  monumentos  de  las 
ciencias,  los  Eclesiásticos  y  monjes  sobretodo, 
trabajaron  en  recoger  los  restos  y  conservarlos: 
en  aquellos  tiempos  de  ignorancia  y  tinieblas, 
¿quiénes  se  consagraban  á  la  instrucción  y  cien- 
cias en  las  escuelas,  sino  los  Eclesiásticos  y  los 
monjes  igualmente? 

En  la  edad  media  no  liabiacasi  Concilio  (y  los 
había  tan  frecuentes  dondequiera.)  que  no  orde- 
nase alguna  cosa  en  favor  de  las  escuelas  y  de 
los  estudios;  y  no  habia  monasterio  en  donde  no 


se  recogiesen  libros  antiguos,  y  no  se  enseñase 
alguna  cosa.  Si  algo  sabemos  de  ciertas  letras  y 
ciencias,  y  si  po:eemos  tantos  monumentos  de 
profana  y  sagrada  antigüedad,  lo  debemos  á  los 
Eclesiásticos  y  á  los  monjes.  Y  no  saber  esto,  es 
crasa  ignorancia,  y  negarlo  es  solemne  mentira. 

Pero  entre  todas  las  naciones,  se  distinguía  la 
Italia,  y  entre  todas  las  ciudades,  la  de  Roma, 
porque  mas  inmediatamente  sentía  los  beneficios 
é  influencia  del  celo  de  la  Iglesia  y  de  los  Papas 
por  la  instrucción.  Célebres  son  las  escuelas  y 
bibliotecas  de  Roma  y  de  Italia,  y  los  decretos 
de  los  Papas  y  ele  los  Concilios  Romanos  que 
muestran  este  celo  que  se  extendía  á  todas  las 
naciones. 

Pero  en  particular,  este  celo  en  propagar  la 
instrucción,  se  ha  visto  en  la  fundación  ele  dos 
cosas,  á  las  cuales  deben  muellísimo  los  estudios 
y  las  ciencias.  Fueron  primero  las  Universida- 
des. Estas  principiaron  en  el  siglo  XII,  y  se 
fundaban  mas  por  autoridad  del  soberano  Pon- 
tífice, quede  los  Monarcas;  porque  la  instrucción 
se  miraba  como  una  cosa  religiosa,  y  el  estudio 
de  la  religión  como  de  los  mas  interesantes.  Y 
baste  decir  (pie  todas  las  Universidades  de  Eu- 
ropa deben  su  origen  á  la  Iglesia  Católica,  y  que 
en  trescientos  años  dos  solas  Universidades  han 
sido  fundadas  por  los  Protestantes  en  Inglater- 
ra, la  de  Dublin  y  la  de  Londres. 

La  otra  cosa  fué  la  fundación  de  órdenes  reli- 
giosas y  congregaciones  de  uno  y  de  otro  sexo, 
que  se  consagraron  exclusivávente  á  la  educación 
é  instrucción  de  las  gentes:  y  estas  han  sido  y 
son  innumerables,  y  se  necesitarían  volúmenes 
para  decir  una  parte  de  los  resultados  que  lian 
tenido.  Basta  haber  conocido  solo  algún  elemen- 
to de  la  historia,  para  no  poderlos  ignorar. 

La  Porcelana  en  Europ.'i. 


La  Europa  debia  á  la  China  la  Porcelana,  que 
allí  se  fabricaba  desde  los  mas  remotos  tiempos. 
El  secreto  de  hacerla  no  se  supo  hasta  que  el  pa- 
dre" Javier  Entrecolles,  misionero  Jesuíta  lo  lle- 
gó á  conocer  y  lo  publico.  El  fijó  [¡ara  esto  su 
residencia  por  maskleunaño  en  Kiug-te-Tching, 
provincia  de  King-si,  única  ciudad  en  que  se 
trabajaba.  Con  sus  neófitos  artesanos  todos,  es- 
tudió la  mezcla  de  las  tierras,  su  fabricación,  la 
forma  y  dibujos  de  los  hornos,  y  reuniendo  algu- 
nas muestras  de  Kaolín  y  Petuucé,  de  cuya  fu- 
sión hábilmente  hecha  resulta,  aprendió  el  modo 
de  cocerla  y  darle  varnb;.  El  padre  dio  co- 
municación al  gobierno  francés,  el  cual  tan  bien 
supo  aprovecharla.  La  fábrica  de  Porcelana  de 
Sevres  en  Francia,  es  una  de  las  principales  del 
mundo. 
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VI. 


Lo  onc  nincLo  vale,  mucho  cuesta. 
(Refrán.) 

Dos  meses  después,  era  á  mediados  de  Enero,  esta- 
ban sentados  una  noche  al  rededor  del  brasero  Juan 
José  su  mujer  y  su  hija.  El  cielo  hacia  muchos  dias 
que  se  hallaba  cubierto  de  una  capa  de  nubes,  como 
un  sudario  que  vertían  las  aguas  que  contenian  con 
una  perseverancia  poco  común  en  los  temporales. 
El  viento  que  venia  de  Levanto  mugía,  cual  si  para 
espantar  á  España  trajese  los  amenazadores  aullidos 
do  los  salvajes  hijos  de  África  y  los  bramidos  de  sus 
leones. 

— ¡Qué  estarán  pasando!  dijo  en  queda  y  ahogada 
voz  Catalina. 

— ¡Ay  Dios  ele  mi  vida!  añadió  su  madre;  ¡pantanos 
por  suelo,  tiendas  que  se  calan  por  abrigo  y  el  cólera 
que  los  diezma,  y  el  Moro  que  los  acecha  y  persigue 
traidoramente,  y  estas  noches  eternas  que  se  trogan 
loa  dias!  No  hay  fuerza  ni  espíritu  que  pueda  resistir 
á  tantos  males. 

— Y  no  es  esto  lo  peor  añadió  Juan  José  con  la  im- 
premeditada franqueza  campesina,  dando  con  el  pié 
un  fuerte  golpe  en  el  suelo,  y  alzando  los  ojos  al 
cielo. 

«— jQua  aa  Boa  esas  las  cosas  peores!  preguntó  an- 
siosa y  asombiada  Masiai  ¿pugg  qué  mas  queda,  Juan 

OBif   f,Qú3  liiáar    Vi, 


El  hambre! 
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do. 

— ¡Mam  Santísima!  exclama  aterrarla  Va  pobre 
madre;  ¡qué  dices  "hombre!  ¿Pues  y  las  provisiones? 

— -Las  provisiones  no  las  hallan  allí,  y  tienen  que  ir 
de  E  ¿paña  y  embarcadas;  y  aunque  bastantes  llevan 
tienen  que  renovarse,  y  con  estos  temporales  que  no 
tienen  tregua  ni  fin,  nó  pueden  pasar  el  estrecho  ni 
loa  pájaros.  Esos  son,  María  los  azares  de  la  guerra; 
y  si  á  Dios  plugo  cabalmente  "en  estos  dias  mandar 
todos  sus  temporales,  será  María,  para  probar  nues- 
tro valor  y  constancia,  para  que  acudamos  á  él  y  lo 
pidamos  su  poderoso  auxilio,  y  para  que  comprada 
mas  cara,  sea  mas  brillante  y  mas  celebrada  la  vic- 
toria. 

— O  mas  sentidos  y  llorados  los  padeceres  y  muer- 
tos de  los  nuestros,  repuso  su  mujer;  ¡Jesús!  ¡Jeras! 
¡[rielen encías  del  tiempo,  epidemias,  enemigos  fieros 
y  traicioneros  por  todas  partes,  y  hambre!  ¿A  quién 
no  decaen  los  ánimos? 

— Al  soldado  español,  María. 

— Y  los  generales  y  los  usías  se  vendrán. 

— Ni  uno,  Maria,  ni  uno;  y  si  alguno  por  heridas  ó 
males  tuviese  que  venirse;  lo  liará  desesperado  y  á 
mas  no  po  ler;  yo  los  conozco,  Maria,  yo  los  conozco. 

— ¿Pues  qué,  van  todos  á  perecer? 
-Ño  lo  creas,  que  Dios  y  Maria  Santísima  los  sa- 
carán cosa  bien;  esto  tcnlo  por  artículo  de  fé. 

— Pues  pídimbselo  gimió  la  pobre  madre.  ¡Madre 
mía  de  los  Desamparados!    ¿Donde   están   mis  hijos? 


¿Qué  es  de  ellos?  ¿Son  vivos?  Si  lo  son,  ¡qué  no  es- 
tarán pasando,  y  qué  van  á  pasar  si  tú  no  los  ampa- 
ras! ¡Qué  angustiados  estarán  sus  corazones!  ¡Qué 
caídos  sus  ánimos!  ¡Si  siquiera,  Madre  mía,  tuviese 
noticia  de  ellos!  Boguemos  á  la  Señora  para  que  in- 
terceda por  ellos. 

La  familia  empezó  á  rezar  el  rosario,  con  ese  fer- 
vor que  trueca  la  angustia  en  esperanza  y  el  descon- 
suelo en  resignación;  y  no  bien  habían  concluido, 
cuando  un  chiquillo  gritó  desde  la  puerta: 

— Tío  Juan  José;  dice  mi  padre  que  en  el  correo 
tiene  V.  una  carta,  y  que  es  de  allá  del  campamento 
de  los  cristianos. 

Juan  José  con  la  agilidad  de  los  veinte  años,  se 
precipitó  fuera  de  la  casa,  mientras  Maria  y  su  hija 
habían  caído  de  rodillas  levantando  sus  cruzadas  ma- 
nos hacia  una  imagen  de  la  Virgen. 

Juan  José  volvió  con  un  compadre  suyo  que  sabia 
leer,  el  cual  leyó,  en  alta  voz  la  carta  que  en  su  tré- 
mula mano  traia  aquél. 

"Mis  queridos  padres  (l):  Espero  que  al  recibo  de 
esta  estarán  Vds.  en  cabal  salud,  como  la  que  para  mí 
deseo.  Yo  y  Miguel  estamos  buenos,  para  lo  que  us- 
tedes quieran  mandar.  El  culera  vuelve  á  ensañarse 
pero  nos  reimos  de  él.  Cada  dia  de  fuego  es  para  no- 
sotros un  dia  de  gozo  y  de  placer,  solo  por  cubrir  de 
lauro  á  nuestra  patria  y  ver  el  ardor  de  todos,  pues 
cada  dia  va  siendo  mas,  así  en  nosotros  los  come-ran- 
chos, como  en  los  oficiales  y  generales,  á  cual  mas. 
Eso  del  rancho,  escasillo  ha  andado  cu  estos  dias 
atrás,  por  que  la  mar  estaba  mas  bravia  que  los  mis- 
mos moros,  y  no  podían  llegar  los  barcos  con  los 
socorros;  pero  ¿qué  le  hace?  ¡Lo  peor  era  que  no  te- 
níamos tabaco!  Asina  sucedió  cpre  el  general  en  jefe, 
que  andaba  animándonos  como  un  padre  muy  respe- 
tuoso, pero  muy  cuidadoso  se  llegó  á  mí  y  me  dijo: — 
¿Qué  tal,  muchacho?  ¿Tienes  mucha  hambre?  Y  yo 
le  contesté: — El  hambre   no  os  cosa,  mi   general,   y 

si  tuviese un   cigarrillo.,.,-— Pero  ¿saben  Vds.  lo 

que  hizo?  so.  fué  á  su  tienda  y  sacó  un  cajón  de  ei- 
gasros  cUifonae  que  lo  había  regalado  B,  M.  la  Beimí 
para  la  campaña,  y  diciendo  que  Si  Mi  bq  alegraría 
que  hubiese  servido  para  aliviar  en  siis  fatigas  á  sus 
fieles  soldados,  nos  lo  repartió  todo.  Pvecibimos  víve- 
res gracias  á  la  marina,  que  en  esta  ocasión  no  pare- 
cía la  hermana,  sino  la  madre  del  ejército;  y  ese  va- 
liente y  activo  general  Bastillo  no  le  pagamos  ni  coii 
cien  vidas  que  tuviésemos.  ¡Viva  la  marina,  padre! 
mas  que  á  su  mercé  no  le  guste  la  mar. 

"Padre,  ha  de  saber  V.  que  ha  llegado  aquí  un 
príncipe  de  la  casa  Real  de  Francia.  Aunque  alto  y 
de  gallarda  presencia,  es  criatura  y  no  tiene  mas  quo 
diez  y  siete  años.  Si  lo  hubiese  visto  su  mercé,  ha- 
bría dicho  que  era  chaval  y  que  no  servia  para  el 
caso;  pero  ya  habría  V.  mudado  de  parecer,  viéndolo 
arremeter  al  Moro.  ¡A  fé  que  desde  Santiago  acá, 
creia  yo  que  solo  los  españoles  arremetían  de  aquella 
manera  á  la  morisma.  Acá  nos  pensamos  que  lo  que 
quería  hacer  era  otra  hazaña  como  la  que  contaba  la 
madre  de  Miguel,  de  Hernando  de  Pulgar,  allá  en  su 
tierra  de  Granada,  y  que  iba  á  enclavar  el  Ave  Maria 
en  la  tienda  de  don  Manuel  Habas,  y  lo  hubiera  he- 
cho si  no  lo  detienen. ...Mire  V.,  Padre,  que  es  una 
cosa  muy  noble  y  digna  de  admirase;  ¡venirse  sin  que 
nada  le  obligue,  á  esta  guerra  que  tieno  tres  pares  de 
tacones,  solo  por  acreditarse  de  valiente!  Verdad  es 
que  tener  ese  renombre  vale  mas  que  todo  el  oro  del 
mundo,  y  le  alevanta  á  uno  una  cuarta  del  suelo. 

(I)  Esta  caita  en  casi  su  totalidad.  <  stú  compuesta  de  retazos  de  cartss  de  sol- 
dados; do  las  <_ue  anas  üan  sido  impresas  en  los  diarios,  y  otras  hemos  visto 
originales. 
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"Padre,  nías  de  cuatro  cargas  á  la  bayoneta  hemos 
dado,  como  aquella  eu  que  tomó  su  mercé  parte. 
Esas  cargas  no  les  gustan  mucho  que  digamos  á  los 
moros  que  oyendo  el  toque  de  la  calacuerda  (1) ,  á  la 
que  liemos  puesto  por  nombre  la  polka  del  general 
Prim,  pierden  pié,  color  y  posiciones  (2) . 

"Miguel  me  da  muchas  memorias,  y  que  sepa  Ca- 
talina que  no  la  olvida,  y  diga  á  V.  padre,  que  razón 
llevaba  en  lo  que  dijo,  que  su  santo  no  descuidaría  la 
veleta  que  siempre  ha  señalado  para  España,  pues  ui 
una  vez  hemos  sido  derrotados,  y  cuenta  con  que  los 
moros  son  valientes  hombrones,  y  que  pelean  descs- 
peradameete  y  con  coraje.  Oon  esto  se  despide  pi- 
diendo á  Vds.  su  bendición  su  hijo. 

GASPAE. 

"Madre,  no  entro  una  vez  en  fuego  sin  encomendar- 
me á  la  Virgen,  como  me  lo  tiene  V.  aprevenido. 

"Fácil  será  comprender  el  enajenamiento  do  los 
padres  al  oír  leer  tan  alegre  y  animada  «arta,  cuya 
lectura  fué  muchas  veces  repetida,  porque  desde  que 
cundió  por  el  pueblo  habia  carta  de  África,  se  les  fué 
llenando  la  casa  de  gentes,  ávidas  do  saber  noticias 
de  la  mas  nacional  y  popular  guerra  que  ha  habido 
en  España  después  de  la  Independencia. 


VIL 


Sí;  qu;1  al  África  llevando 
La  victoria  con  la  lucha, 
Lauros  de  Isabel  primera 
Henueva  Isabel  segunda, 

(Josj  Gómale;  de  Tejado.) 

Pasaron  días  y  volvió  á  apoderarse  la  inquietad  del 
corazón  de  la  tierna  madre. 

—Juan  José,  le  decia  á  su  marido;  nada  se  sabe,  y 
esto  os  que  no  podrán  entrar  en  Tetuan. 

— Galla,  simple,  contestaba  su  marido,  que  dolido 
entra  el  sol  entran  los  españolo»;  pero  no  sabes  tú 
que  no  so  ganó  Zamora  en  una  hora,  y  que  no  puedo 
pasar  la  artillería  por  pant  imos  y  tienen  que  hacerlo 
una  calzada?  Alas  eeñáá  mujeres  que  no  entienden 
de  guerra,  se  los  figura  que  tomar  una  plaza  fuerte 
en  país  enemigo  os  qniüáS  un  buñuelo  que  so  echa  á 
freir. 

Pero  el  día  cinco  de  Pobrero  un  arriero  que  venia 
do  Jerez  trajo  á  Bornos  la  noticia,  llegada  allí  por  te- 
légrafo, de  haber  habido  el  dia  antes  una  reñida  ac- 
ción frente  á  Tetuan,  en  que,  como  en  las  anteriores, 
habían  salido  victoriosos  ios  españoles,  habiéndose 
hecho  dueños  do  cinco  campamentos  enemigos  aun- 
que á  costa  de  grandes  pérdidas. 

El  entusiasmo  unido  á  una  angustiosa  inquietud, 
hicieron  á  Juan  José  no  poder  permanecer  en  el  pue- 
blo y  se  puso  en  camino  para  Jerez.  Allí  supo  que  los 
heridos  en  aquel  memorable  dia  debían  ser  condu- 
cidos á  Sevilla,  y  saliendo  un  tren  de  materiales  del 
camino  de  hierro  en  aquella  dirección,  suplicó  que  lo 
admitiesen  en  él. 

Amaneció  el  dia  7  de  Pobrero,  dia  para  siempre 
memorable  en  los  fastos  de  España.  No  rayaba  aun 
el  alba,  cuando  las  sonoras  campanas  de  la  catedral 
do  Sevilla,  que  tanto  conmueven,  esparciendo,  autori- 


(1)  Toque  de  ata:ar  ú  la  bayoneta. 

(i)  Kst i  es  el  lu  ;ar  do  coiwig.iar  que  osa  misma  división  con  su  general  Prini, 
al  lia. 'ei'  ui  reconocimiento,  ú  dos  leguas  de  Tetoañ  30  encontraron  ú  una  pobre 
ni  iim  11  i.i  ia,  deaútúeclda  y  abandonada  por  I03  moros,  y  que  trayendo  una  ca- 
milla s  >bre  sus  hombros  la  condujeron  &  Tetuan  como  hermanas  de  la  Caridad. 


zando  y  solemnizando  la  alegría  anunciaron  al  dormi- 
do pueblo  el  grande,  y  fausto  acontecimiento  de  la 
toma  de  Tetuan.  No  es  posible  dar  una  idea  de  la 
impresión  causada  por  aquellos  sonidos,  pues  ¿quién 
es  el  que  puede  describir  el  apogeo  del  mas  unánime, 
ardiente  y  nacional  entusiasmo?  Pero  hablen  algu- 
nos hechos. 

Los  sacerdotes  que  acudían  á  las  iglesias  para  de- 
cir misa,  unidos  la  dijeron  solemne,  y  en  seguida 
cantaron  el  Te  Deum,  ese  augusto  himno  de  gracias 
al  Señor. 

Los  respetables  generales  Guajardo  y  Hernández 
autoridades  militares  del  distrito,  y  veteranos  ambos, 
que  no  tienen  una  hoja  en  su  corona  de  laurel  que 
pueda  marchitar  el  tiempo,  cuando  se  vieron  no  pu- 
dieron pronunciar  una  palabra  y  cayeron  en  brazos 
uno  del  otro,  arrancando  la  vista  de  este  noble  es- 
pectáculo las  lágrimas  á  los  oficiales  que  estaban 
presentes.  Cuando  el  alcalde  se  presento  al  arzobis- 
po á  pedir  su  consentimiento  para  sacai*  en  procesión 
á  la  Virgen  Pura  patrona  de  España,  y  el  estandarte 
y  espada  de  San  Fernando,  el  venerable  Príncipe  do 
la  Iglesia  prorrumpió  en  llanto,  haciéndole  derramar 
igualmente  al  alcalde;  lo  cual  visto  por  un  hombre 
del  pueblo,  se  arrojó  á  él,  diciéndole:  Señor  alcalde, 
'permítame  su  seTioría.  que  le  abrace.  El  pueblo  gritó 
que  quería  ver  á  su  venerado  pastor,  y  este  se  pre- 
sentó en  el  balcón  bendiciendo  á  su  grey  que  lo  vic- 
toreaba con  entusiasmo.  La  Virgen  de  los  Reyes,  y 
el  cuerpo  de  San  Fernando  fueron  descubiertos,  y  á 
su  lado  puestos  los  centinelas  de  honor  acostumbra- 
dos. En  su  magnífica  capilla  entraban  las  herman- 
dades de  mujeres  en  procesión,  dando  á  voces  gracias 
á  la  Señora.  Músicas  recorrian  las  calles,  seguidas 
de  una  muchedumbre  ebria  de  gozo,  que  victoreaba  á 
la  Reina,  á  España,  al  ejército  y  á  los  generales  que 
la  habían  conducido  á  la  victoria,  y  se  detenían  ante 
las  casas  en  que  se  hallaban  jefes  ú  oficiales  heridos 
en  osta  gloriosa  guerra  para  victorearlos. 

En  la  plaza  un  vendedor  de  naranjas  abandonó  su 
puesto  y  su  mercancía  dejando  un  letrero  que  decía: 
El  dueño  de  este  puesto  se  ha  vuelto  loco  de  alegría,  y  ala 
queda  eso.  Otros  rompieron  las  cántaras  do  un  agua- 
dor (cuyo  importe  abonaron  en  seguida)  diciendo! 
— ¿Qué  es  esto?— Agua.— Hoy  no  se  bebo  en  Sevilla 
siuo  vino — Mas  allá  gritaba  otro  grupo:  ¡Nadie  duer- 
ma esta  nozhe:  él  que  duerma  es  inglés! — ¡Qué  alegría, 
decían  las  mujeres;  ni  el  Sábado  Santo! — Banderas  en 
las  torres,  colgaduras  en  todas  casas,  el  hermoso 
ruido  de  la  alegría  por  todas  partes. 

— Parte  telegráfico,  gritaban  los  diegos  desatinados, 
de  la  entrada  de  nuestras  valientes  tropas  en  la  gran 
ciudad  de  Tetuan,  y  de  que  á  los  moros  se  los  ha  lle- 
vado el  demonio. — ¡Viva  España!  ¡Viva  la  Reina! 
¡Viva  el  ejército!  ¡Vivan  los  moros! — Hombre,  ¿qué 
está  V.  diciendo?  ¿que  vivan  los  moros?— Sí,  para 
volverlos  á  matar. 

Tal  es  el  entusiasmo  español  cuando  es  unánime, 
legítimo  y  de  buena  ley;  acude  á  sus  iglesias,  saca  en 
procesión  á  su  Patrona  la  Virgen  Pura,  victorea  á  su 
Reina  á  sus  prelados,  á  sus  autoridades  á  sa  patria, 
aclama  á  su  ejército  que  le  da  poder  y  gloria,  á  su 
caudillo  y  á  los  generales  que  lo  guian,  á  los  que  traen 
de  la  guerra  gloriosas  heridas,  y  el  odioso  muera  no 
lo  halla  ni  para  sus  feroces  enemigos.  ¡Y  vosotros  que 
estáis  en  África  y  tan  inmenso  regocijo  habéis  pro- 
porcionado á  vuestra  patria  que  no  podáis  ser  tes- 
tigos de  la  gratitud  con  que  os  paga! 

(Se  continuará. ) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


VERM  O  NT.— Cincuenta  años  atrás  no  había  mas 
que  una  Iglesia  Católica  en  este  Estado,  ahora  se 
cuentan  70.  .  . 

PENNSYLVANIA Otros   700  menonitas  han 

llegado  á  Filadelfia,  y  se  dirigían  hacia  el  Oeste.  Los 
administradores  de  la  sucesión  Girard,  habiendo  visto 
que  sus  rentas  se  aumentaban,  se  preparan  á  recibir, 
otros  500  huérfanos  mas  en  su  establecimiento,  al 
presente  ya  se  cuentan  550.  .  ¡  ■  .  - 

KANSAS El  Obispo  Juan  Bautista  Miege,  Vi- 
cario Apostólico  de  Kansas,  después  de  repetidas  ins- 
tancias, ha  alcanzado  de  Boma  poder  renunciar  y  de- 
jar la  administración  de  su  Vicariato,  para  volver  á 
la  vida  retirada  y  humilde  de  religioso  de  la  Compa- 
ñía de  la  cual  habia  sido  sacado.  Habia  sido  orde- 
nado Obispo  de  Messenia  in  partibus  el  día  25  de  Ma- 
yo de  1851.  El  clero  Católico  de  Kansas,  reunido  en 
Topeka  el  4  de  Enero  ha  contestado  á  su  resolución 
con  expresiones  de  sentimiento  por  su  demisión,  de 
admiración  por  su  humildad  y  de  reconocimiento  por 
los  servicios  prestados  á  la  religión. 

TEJAS. — En  el  año  pasado  mas 
gvantes  se  han  establecido  en  Tejas, 
ellos  han  podido  conseguir  alguna 
caminos  do  hierro  y  esto  ha  valido 
250,000,  que  ahorrados  en  el  caso  que  ellos  los  tuvie- 
sen, han  entrado  en  aquel  estado. 

En  solo  Noviembre  33,527  porsonas  han  pasado  el 
Rio  Colorado  para  ir  á  establecerse  en  Tejas.  Ellos 
llevaban  14,469  animales  apreciados  en  $723,450;  4823 
carros  y  carretelas,  estimados  en  $240,150  y  en  dinero 
la  suma  de  $1,076,350:  Total  $2,740,950,  añadida  á  la 
riqueza  productiva  del  estado.  ¡Ojalá!  que  todos  con- 
siderando estas  cifras,  y  las  utilidades  de  la  emigra- 
ción, hicieran  mas  esfuerzos  para  alimentarla  donde- 
quiera, y  sobretodo  en  el  Nuevo  Méjico. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


de  200,000  emi- 

Unos  50,000  de 

reducción  en  los 

la  suma  de  $1,- 


ROMA. — La  Academia  Degli  Arcadi,.  tuvo  una 
reunión  en  Diciembre  en  ocasión  del  centenar  de  San 
Buenaventura,  se  celebró  el  Santo  en  prosas,. poesías 
y  músicas.  Fué  expuesta  una  serie  de  miniaturas  re- 
presentando la  vida  del  Santo,  pintadas  á  imitación 
délas  antiguas  sobre  pergaminos. 

Sigue  el  gobierno  en  tomar  posesión  de  los  Con- 
ventos, obligando  á  las  religiosas  de  muchos  á  reu- 
nirse en  un  mismo  lugar. 

El  Papa  recibió  al  Padre  Vicente,  monje  Cister- 
ciense  de  la  Abadía  de  Lerins  en  Francia.  Hace  po- 
cos años  que  fué  restablecida  en  Francia  la  orden  de 
Cister,  en  otros  tiempos  tan  famosa.  En  1793  la  re- 
volución destiuyó  todos  los  Conventos.  En  1850  el  P. 
Bernardo  Maiia  Barnouin,  en  la  intención  de  restable- 
cerlo compró  las  ininasdel  antiguo  Monasterio  de  Sc- 


nanque  cerca  de  Aviñon,  por  35  mil  francos.  Becibió 
el  hábito  del  Arzobispo  de  Aviñon,  reparó  el  conven- 
to y  juntó  algunos  compañeros;  después  se  fueron  á 
Boina,  á  la  Casa  Madre  Sarda  Croce  in  Gerusalemmc, 
para  hacer  su  Noviciado:  de  vuelta  á  Francia  en  1857 
él  fué  Prior  de  Senanque,  que  fué  la  primera  casa  ó 
prioría;  después  se  abrieron  otras  dos  priorías  la  de 
Font  Friod  cerca  de  Carcassona,  y  la  de  Ilaut-Combe 
cerca  de  Chambery.  Además  hay  dos  Abadías,  la  de 
Segres  diócesis  de  Digne,  y  la  St.  Honoré,  en  la  isla 
de  Lerins.  Ahora  se  cuentan  507  que  viven  en  una 
vida  austerísima,  no  comiendo  carné  mas  que  en  loa 
domingos.   El  Padre  Barnouin  de  Prior  de  Senanque 

Easó  Abad  á  Lerins;  y  allí  ahora  se  propono  de  pu- 
licar  una  Bévista  mensual,  Les  Echos  de  Notre  Dame 
de  Lerins.  El  Papa  aprobó  la  idea  y  la  bendijo. 

Msr.  Deschamps,  Arzobispo  do  Malinas,  (Bélgica) 
ido  á  Boma  ha  presentado  al  Papa  180,000  francos  en 
ox-o,  dinero  de  S.  Pedro  reunidos  en  su  sola  diócesis. 

En  el  Palacio  del  Vaticano,  el  famoso  pintor  Mon- 
tovani  acaba  de  restaurar  las  que  se  llaman  hggit  de 
Bafael,  ó  pinturas  á  fresco,  hechas  por  el  célebre  Ba- 
fael,  en  las  paredes  delle  loggie  del  tercer  piso  del  Va- 
ticano. 

El  Santo  Padre,  el  lunes  cüa  21  de  Diciembre,  en 
el  Vaticano  ha  tenido  un  consistorio,  y  nombrado  á 
muchos  Arzobispos  y  Obispos  para  diferentes  dióec» 
sis  del  Orbe  Católico,  entro  las  otras  para  Antioquía, 
(Rito  Siró)  en  Asia,  Tours  y  Beims  en  Francia,  Flc« 
rencia  en  Italia,  Lugos  (Mito  Mumcnp)  etc.,  etc..  y 
después  ha  hecho  una  alocución  según  de  costumbre ; 

ITALIA. — El  segundo  centenar  del  Sagrado  Corr > 
ZOn  de  Jesús,  cuya  devoción  principió  por  una  apar> 
cion  de  Nuestro  Señor  á  la  Beata  Margarita  Alaeo- 
que  el  dia  4  de  Junio  de  1675,  recorre  esto  añoi 
Uraiides  preparaciones  se  hacen  para  Celebrarle  con 
mucha  solemnidad.  La  primera  idea  de  esto  ha  sido 
de  ün  sacerdote  Siciliano,  Francisco  Maria  Agnello, 
Párroco  de  San  Nicolás  1' Albergaría  en  Palermo. 

El  señor  Lndovico  Frapolli,  Grande  Oriente  de  los 
Masones  de  Italia,  se  ha  vuelto  loco.  La  secta  ha 
hecho  una  circular  á  todos  los  papeles  masónicos  do 
callarse  lo  mas  que  sea  posible  acerca-  de  este  acon- 
tecimiento. Pero  para  nosotros  no  hay  dificultad  do 
publicarlo. 

Por  decreto  del  gobierno  las  bibliotecas  de  los 
conventos  fueron  tomadas,  y  reunidas  á  las  Bibliote- 
cas Nacionales.  Así  en  la  de  Messina  entraron  otros 
70,000  tomos,  62,000  en  la  de  Lucca,  y  así  en  las 
otras.  Pero. habiendo  parecido  que  habia  muchos 
libros,  se  ha  pensado  después  de  vender  una  porción. 
Y  con  esto  la  Italia  piensa  de  quitarse  la  deuda. 

FRANGÍA.— El  bancode  Francia  ha  puesto  otros 
300,000,000  de  francos  (trescientos  millones)  en  oro 
en  circulación. 

El  sábado  18  de  Diciembre  hubo  un  servicio  f úne- 
bre  en  la  Iglesia  de  San  Boque,  cu  París,  por  el  ani- 
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versario  de  la  muerte  del  Abate  ■de  la  Epée,  que  es-^ 
tableció  la  primera  escuela,  de  sordo-mudis. 

Eu  Francia  se  cuentan  17  Arzobispos,    69  Obispos, 
además  192  Vicarios  Generales,    723  Canónigos,  3231    . 
Curas   y   31559  Tenientes   Curas.     En   el  periódico  ' 
Weekly  Register  se  cuenta   un  nuevo  milagro  obrado 
per  la  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes:  la 
cosa  mas   extraordinaria   es,    que  es   una  Protestará  '  ¡ 
Lachj  que  lo  cuenta,  y  que  aconteció  en  favor  de  otro 
protestante.    No   se   podrá  decir  que  es  un  cuento  de 
supersticiosos  católicos. 

INGLATERRA En  Inglaterra,  Irlanda  y  Es- 
cocia se  cuentan  25  entre  Arzobispos  y  Obispos,  1966 
Sacerdotes  Católicos,  1268  Iglesias  y  Capillas.  En 
todas  las  posesiones  inglesas  hay  125  entre  Arzobis- 
pos y  Obispos. 

En  la  Cámara  de  los  pares  en  Londres,  liay  34 'Ca-  ■ 
tólicos,  entre  los  cuales  un  duque  (el  de  Norfolk) ,  dos 
Marqueses  (el  de  Bute  y  el  de  Bipon) ,  siete  Condes 
(los  de  Denbigh,  .  Westmeath,  Fingall,  Granare!,  Ken-  , 
mare,  Oxford  y  Gainsborougli,) ,  una  Condesa  (la 
Giustiniani,  Condesa  Newburgh,  cuatro  Vizcondes  (los 
de  Gormanstown,  Netterville,  Jaaffe  y  Soutlrwell)-diez 
y  nueve  barones  (Lord  Beaumont,  Houston,  Vaux  of 
Harrowden,  Petre,  A-rundel  of  Wardour,  Dormer, 
Stafford,  Cliñbrd,  Herries,  Lorat,  Trimleston,  Louth- 
Frencb,  Bellew,  DeFreyne,  Howard  of  Glossop,  Actou, 
O'Hagan  y  Enily) :  los  lores  Gormanstovoi  y  Trimles- 
ton son  los  mas  ancianos,  contando  uno  y  otro  78 
años,  el  mas  jóvenes  Lord  deFreyne  de  17  años.  En- 
tre los  Barones  se  cuentan  46  católicos.  En  el  con- 
sejo privado  hay  7  católicos,  51  en  el  Parlamento. 
(  Directory  for  1875,  Burns,  Oates  &  Co.  London.) 

Entre   las  numerosas   y   recientes  conversiones  al 
Catolicismo  hay  un  miembro  de   la   familia  de  Fitz- 
Gerald,  el  cual  últimamente  fué   bautizado  en  la  va-    ■ 
pilla  del  seminario  de  Hammersmith. 

Los  ritualistas  en  la  última  semana  de  Noviembre 
han  abierto  en  Londres  una  magnífica  Iglesia  bajo  la 
invocación  de  San  Juan.  "Contra'  el  uro*  Protestante1? 
la  iglesia  está  adornada  con  estatuas  de  la  Virgen,  de 
los  cuatro  .Evangelistas,-  de  los  Doctores^  Ambrosio, 
Agustín,  Jerónimo  y  Gregorio,  y  de  San  José  de  Ari- 
ínátéa.  El  Obispo  anglicano  de  Winchester  tomó 
parte  en  la  función,  y  su  predecesor  habia  puesto  la  ' 
primera  piedla.  El  ritualismo  crece,  porque  los  pro- 
testantes están  cansados  de  un  culto  frió  é  insensible; 
y  para  impedir  el  movimiento  hacia  el  catolicismo,  ■ 
los  Bitualistas  procuran  contentarlos  con  este  culto 
externo.  ¡Vanos  esfuerzos!  pues  le  falta  la  sustancia 
de  todo  culto  verdadero.    , 

Lady  Dudley,  saliendo  de  Londres  para  ir  á  pasar 
algunos  dias  en  el  campo,  según  su  costumbre  llevó 
consigo  su  Dressing-case  y  esta  le  fué  robada  en  el  ca- 
mino. Esta  caja  contenia  mas  de  50  mil  libras  ester- 
linas de  alajas,  esto  es  $250,000.  El  robo  ha  sido 
telegrafado  á  diferentes  naciones,  para  buscar  el 
ladrón  si  es  posible.  ¿ 

El  famoso  Padre  Newman  ha  escrito  una  obrita  di- 
rigida al  duque  de  Norfolk,  en  respuesta  al  libelo  do 
Gladstone. 

ESPAÑA. — El  Daily  Tdegraph,  dice  que  la  Kusia 
no  reconoceria  el  gobierno  de  Alfonso,  solo  porque  las  • 
Cortes  de  España  lo  confirmaran,  sino  que  obraria  en 
armonía  con  el  Austria  y  Alemania.  El  Duque  de  Par-  • 
ma  ha  desmentido  que  los   condes   de   Caserta  y  de 
Bari  hubieran  abandonado  el  partido  de  los  Carlistas. 
ALEMANIA. ^-La  Gemianía  de  Berlin,  (Dic.  7,) 
tiene  un  artículo. sobre   la   sesión  del  Beichstag  del  5  ' 
de  Diciembre,  y  entre  otras  cosas  dice:  "Cuando  Bis- 
mark  principió  á  hablar  del  Papa,  suvofc  le  faltó  varias 
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veces,  se  puso'pálido,  todo  el  'cuerpo  lo  temblaba,  él 
se  tragó  muchos  vasos  de  aguía,  y  abrió  su  túnica  mi- 
litar para  apoyarse  mejor."  ¿Quién  sabe  que  el  prin- 
cipio del  fin  no  haya  comenzado? 

Bismark  manifestaba  la   intención  del  gobierno  de 
suprimir  su  embajador  cerca  del  Papa. 

El  dia  15  de  Noviembre  fué  entregada  a, los  Viejos 
Católicos  la  Iglesia  dé  Santa  Cruz'  en  Ne'isSe,  en  Si- 
lesia. El  legítimo  párroco  Beuel,  el  mismo  dia  des- 
pués de  su  Misa  llevó  el  Santísimo  Sacramento  á  la 
■Capilla  de  las  religiosas  de  San  Carlos.  La  puerta  do 
la  sacristía  fué  abierta  con  llaves  falsas.  Habia  una 
•compañía  de  soldados;  así  sin  ruido  los  viejos  católi- 
cos, protestantes  y  judíos  se  apoderaron  de  la  Igle- 
sia. Fué  mandada  una  protestación  al  ministro  Falk 
por  los  católicos, qjero  inútilmente.  Lo  mismo  suce- 
dió con  la  Iglesia  de  San  Pantaleon  en  Colonia,  y  con 
la  Iglesia  parroquial  de  Thiengen,  en  el  Gran  Duca- 
do de  Badén.  Msr.  Ketteler  Obispo  de  Mageneia  ha 
publicado  una  nueva  obra  La  Batalla  del  Progreso 
(Culturkamp)  contrec  la  Iglesia.  Católica  y  las  nuevas 
leyes  eclesiásticas  para  él  Assia. 

La  justicia  en  Alemania  es  una  pura  comedia,  he 
aquí  dos  actos  representados  el  uno  en  Berlin  y  el 
otro  en  Posen.  En  Berlin  el  proceso  del  conde  Ar- 
nin  está  prorogado  por  un  tiempo  indefinido;  sin  om-'' 
bargo,  en  contra  de  él  existen  artículos  del  Código,  y 
no  se  procede:  si  es  inocente  se  le  devuelva  el  honor, 
si  reo,  se  condene;  pero  nada.  En  Posen,  entre  los 
otros  se  arrestó  al  sacerdote  Dean  Krigier  de  Sie- 
mona,  condenado  á  seis  meses  de  cárcel  porque  no 
reveló  el  nombré  del  administrador  de  diócesis,  du- 
rante la  cautividad  de  Msr.  LedochovTski.  ¿Probó  el 
tribunal  que  un  administrador  existiese?  No.  ¿Probó 
que  el  Dean  conociera  su  nombre?  Tampoco.  Y  si 
el  administrador  existe,  y  el  Dean  conoce  el  nombre, 
¿hay  una  ley  que  se  puede  aplicar?  Ni  una.  Pero 
Bismarck  quiere  que  se  condene,  y  el  sacerdote  fué 
condenado, 

;  BAVSSRA.—El  día  de  ia.tóa  de  la  Inmnoniacla 
■Concepción  la  Reina  viuda  do  Baviemha  asistido  por 
la  primera  vea  en  público  á  la  misa  en  la  Iglesia  do 
Nuestra  Señora  de  MunicL  Ella  fué 
en  medio  de  los  otros  fieles;  Por  la 
'vísperas  en  la  Iglesia  de  San  Bonifaci 
producido  una  grande  impresión. 

SUIZA-J — El  diario  de  Jura  cuenta  que  en  Jura, 
arrestaron  un  sacerdote  católico,  aunque  francés  allí 
de  paso,  solamente  por  haber  ido  á  administrar  á  fin 
enfermo.  En  el  dia  siguiente  le  devolvieron  á  Francia 
•entregándole  dos  hombres  á  la  policía. 
<  TU  CEQUIA. — El -gobierno  habia  concedido  per- 
miso á  Msr.  Papoff  de  viajar  por  la  Macedonia  y  vi- 
sitar los  Búlgaros  unidos  á  la  Iglesia  Católica;  pero 
lo  negó  á  Msr:  Isvoroff,  ya  Obispo  cismático  de  Salo- 
nichi,  vuelto  también  al  catolicismo,  el  cual  queda  en 
Macedonia  para  confirmar  en  la  unión  á  los  nuevos 
católicos.  En  Octubre  los  dos  Prelados  acompañados 
por  el  Arquimandrita  Ivan  Vaclidoff,  visitaron  los 
monasterios  de  San  Antonio  Estudita,  fundados  por 
el  Padre  Panthaleimon,  y  ahora  dirigidos  por  el 
padre  Nicetas.  Estos  monasterios,  uno  de  hombres 
y  otro  de  mujeres  "distantes  entre  sí  una  hora  de  ca- 
mino, están  á  cinco  ó  seis  leguas  de  Adrianópolis. 
En  los  dos  hay  escuelas;  los  religiosos  viven  del  tra- 
bajo del  campo,  y  las  Monjas  de  otros  trabajos  pro- 
pios de  su  sexo.,  * 

CASCADA.— El  CJtionide  de  Quebec,  contaba  que 
cerca  de  4000  emigrantes  ingleses'  idos  á  Canadá,  se 
han  embarcado  en  Quebec  para  volver  á  Europa  en 
estos  últimos  seis  meses. 
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Djmhigo  31. — S'jx:tgésima. — El  Evangelio  está  sacado  do  S.  Lucas 
(Gap.  81,  y  contiene  la  parábola  del  Sembrador  que  echó  buena  se- 
milla en  su  campo,  pero  según  que  cayó  entre- las  espinas,  e-n  me- 
dio del  camino,  sobre  las  piedras  ó  en  el  buen  terreno,  se  perdió  ó 
dio  producto.  La  semilla  es  la  palabra  de  Dios,  el  terreno  es  nues- 
tro coraaon,  que  se  puede  hallar  en  diferentes  estados,  figurados 
por  las  espinas,  camino  y  piedras,  etc. 

Lu.ies  1, — Sax  Ignacio,  Obispo  de  Antioquía  y  Mártir. — Fué  clis- 
cíplulo  de  S.  Juan  Evangelista,  y  después  de  Evodio  sucesor  de  S. 
Pedro  Apóstol,  fuá  Obispo  de  Antioquía.  Bajo  Trajano,  fué  con- 
dona lo  y  murió  mártir.  Ha  dejado  cartas  escritas  á  los  fieles  de 
Éfáso,  Ésinirna,  etc.  Sus  reliquias  fueron  llevadas  á  Roma  en  540, 
y  colocadas  en  la  Iglesia  de  S.  Clemente. 

Martes  2. — La  Furificacion  de  la  Sardísima  ,  Virgen  María. — Esta 
je  llama  vulgarmente  de  la  Carcelaria.''  San  Gelasio  Papa, 
para  desterrar  ciertas  purificaciones  profanas,  ó  lupereales,  en  las 
cuales  los  paganos  llevando  antorchas  encendidas  ai  rededor  desús 
templos,  hacían  muchas  infamias  é  impiedades,  estableció  la  fies- 
ta de  la  Purificación  de  Maria  con  la  ceremonia  de  las  Candelas. ' 

reales^  3.  — San  Blas,  Obispo  y  Mártir  en  Sebasto  de  Arme- 
nia. Poi  óiden  del  Presidente  Agrícola  fué  azotado,  atado  á  un 
excamificado  eon  peines  de  hierro,  arrojado  en  un  lago,  y  en 
fin  decapitado.  Entre  sus  milagros,  libertó  á  un  "niño  de  la  muer- 
te por  .una  espina  que  se  le  habla  atravesado  en  la  garganta:  y  de 
aquí  vieae.el.  origen  de  la  devoción  que  se  le  tiene  por  los  malos  de 
garganta:  y  las  gracias  alcanzadas  acreditan  la  eficacia  de  su  protec- 
ción. Aecio,  antiguo  médico  de  Grecia,  ha  recomendado  como  me- 
jor medicina,  la  devoción  á  San  Blas,  por  los  males  de  garganta. 

/  ves  4.— S.  Axdbés  Coesino  Obispo. — Nació  en  Florencia 'en 
1302,  el  din  de  San  Andrés  Apóstol,  y  joven  se  entregó -á  lós'pasa- 
ti  apos  y  diversiones  del  inundo.  Pero  por  los  buenos  consejos 
di  su  mádíe,  mudó  de  vida,  se  hizo  Carmelita,  y  se  dio  á  una  vida 
;  .-  '  i  -  y  virtuosa  y  á- obras  de  celo.  ¡.Fué  hecho  Obispo  de  Fiésole 
y  murió  i  n  1373.  Fué  beatificado  en  1440  por  Eugenio  IV,  y  cano- 
nízalo en  1623  por  Urbano  VIII. 
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<  .  lida  sobre  el  caballete,  y  atormentada  con  diversas  torturas, 
\<\  cortaron  los  pechos;  fué  arrastrada  sobre  tascos  de  ollas  roías,' 
so  ira  ascuas,  vuelta  á  la  cárcel  murió  haciendo  oración  a  Dios* 
Santa  Agu  :d  i  e?  una  de  las  mas  celebres  mártires  de  la  Iglesia,  y 
su  cuito  es  antiquísimo  y  universal.  ííoy  también  es  la  fiestá,'de 
y  seii  mártires  del  Japón,  canonizados  por  el  reinante 
Pió  IX. 

-    lo  ''..—Santa  Doiíotéa  Virgen  y  Mártir.— Era  natural  de  Ce- 
í.ir'i  de  Capadocia,  ele  familia   noble  y  piadosa.     Padeció  bajo  el 
-     '  E  ":  tpricío  ¿Vueles  tormentos,  y  últimamente  decapitada. 
Unjo  ;a  lo,  por  nombre  Teófilo,  convertido  en  vista  de  su 

martirio,  fué  atormentado  y  luego  .despllado. .    En  Poma  en  laicíc- 
ela do  Sta.  Dorotea  so  conservan  las  reliquias  de  la  Santa. 


— <3»íÍM-*3&!— 


Eariñcíicion  de  la  Santísima  Virgen. 


Eq  el  antiguo  testamento  había  dos  leyes,  la 
una  del  Levíttco  que  obligaba  á  todas  las  muje- 
i  -  pálidas  de  presentarse  después  de  cierto  tiem- 
po ai  templo  y  purificarse,  la  otra  del' Éxodo,  que- 
íes  mandaba  ofrecer  áDios-  todos  los  primogénitos. 
Por  la  primera  (Levit.  12,)  las  mujeres  eran  re- 
putadas impuras,   durante   cuarenta  días  si  lm- 

en  parido  un  varón,  y  durante  ochenta,  si 
hubiesen  parido  una  hembra.  Cumplido  este 
tiempo,  se  presentaban  al  templo,  .ofreciendo  un 
holocausto  de  un  cordero  y  un  pichón,  ó  de  dos 
tórtolas  ó  dos  pichones,   y  recibían  la  bendición 

Sacerdote.  Por  la  segunda,  (Exod.  1  3-)  ofre- 
cían sí  Dios  sus  primogénitos  en  memoria  de  que' 
hizo  perecer  i  todos  los  primogénitos  de  Egipto, 
y  ísopservú  i  los  de  Israel,  y  después  de  ofrecí-' 
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moneda  de  cinco  ciclos,  que  equivalían  casi  á  dos 
pesos. 

Sin  entrar  en  cuestiones  acerca  de  la  conve- 
niencia, razones  d  explicación  de  estas  leyes,  di- 
remos que  Maria  Madre  de  N.  S.  Jesucristo,  se 
quiso  sujetar  tí  la  purificación,  estuviera  uno 
obligada;  y  sin  embargo  no  lo  estaba,  según  la 
común  opinión.  Ya  que  la  ley  del  Levítico,  su- 
pone claramente  que  las  mujeres  hayan  concebi- 
do p3r  obra  de  varón,  y  parido  según  la  manera 
común.  Ahora  bien,  María  concibió  á  Jesucris- 
to solamente  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  y  lo 
parid  sin  perder  su  integridad  virginal:  así  pues 
no  estaba  incluida  en  la  ley.  Con  todo  quiso 
suietarse.  Su  obediencia  no  conocía  límites,  v 
prefirió  cumplir  con  la  ley,  aunque  le  hubiese  de 
costar  la  vergüenza  de  pasar  como  una  mujer  or- 
dinaria. 

Maria  Santísima,  pues,  después  ele  los  cuaren- 
ta dias,  se  presento  al  templo,  y  como  pobre  pre- 
sentó sus  dos  tórtolas  y  recibió,  la  bendición  del 
sacerdote.  Al  mismo  tiempo,  ofreció  á  Dios  á  su 
hijo  primogénito:  y  no  tanto  por  ceremonia,  cuan- 
to cerno  víctima  á  Dios,  por  la  redención  del  gé- 
nero"humano.  Así  principió  en  el  templo  aquel 
sacrificio  que  se  debía  cumplir  en  el  Calvario. 
Y  si' Maria.  rescató  á  su  hijo,  no  fué  para  pre- 
servarlo de  la  muerte,  sino  para  criarle  solamen- 
te para  el  sacrificio. 

Dejemos  á  la  consideración  de  cada  uno  conce- 
cebir  cuánto  costaría  tí  Mari,a  este  sacrificio,  á 
Maria  la  mejor  de  las  mujeres,  y  la  mas  tierna 
de  las  madres,  ofreciendo  tí  Dios  y  á  la  muerte 
mas  cruel  ai  mejor  ele  los  hijos. 

Dios  quiso-en  parte  recompensar  esta  humilla- 
ción y  sacrificio  de  Maria:  con  las  proféticas  pa- 
labras de  un  venerable  anciano  llamado  Simeón, 
y  una  Santa  viuda  llamada  Ana,  los  cuales  por 
inspiración  divina  conocieron  quién  era  aquella 
mujer,  que  al  parecer  [tasaba  por  una  mujer  co- 
mún, y  quién -aquel  hijo  que  llevaba  en  sus  bra- 
zos. Ellos  lo  anunciaron  delante  de  cuantas 
personas  estaban  en  el  templo  y  mostraron 
cumplidas-  las  promesas  hechas  desde  el  prin- 
cipio del  mundo,  y  cumplidas  en  aquellos  santos 
personaje?.  De  estas  leyes  del  antiguo  testamen- 
to y  mucho  mas  de  este  ejemplo  ciado  por  la  San- 
tísima Virgen,  se  ha  derivado  sin  duda  entre  los 
cristianos,' que  las  mujeres  paridas,  después  de  un 
tiempo  razonable  se  presenten  en  la  Iglesia,  o- 
frezcan  sus  hijos  á  Dios  y  reciban  la  bendición 
del  Sacerdote.  ■  Esta  piadosa  costumbre  es  muy 
antigua  en  la  Iglesia,  y  hasta  se  ha  conservado  en 
algunas  sectas,  como  en  la  Anglicana.  Hé  aquí 
cómo  á  este  propósito  habla  uno  de  los  comen- 
tadores seglares  (Biblia  de  Chais,  loe.  cit.)  "Es 
justo  que  una  mujer  en  estas  circunstancias  ofrez- 
ca, un  holocausto  para  atestiguar  á  Dios  su  reco- 
nocí miento  de  que  haya  conservado  la  vida  del 
hijo,  y  salvado  ¡i  ella  misma  de  perecer  en  los  do. 
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lores  del  parto.  Además  están  expuestos  los 
niños  á  tantos  accidentes  en  la  primera  edad,  que 
si  Dios  no  los  tomase  especialmente  bajo  su  cui- 
dado, y  no  encargase  á  sus  ángeles  que  velasen  so- 
bre su  conservación,  esto  seria  imposible:  por  es- 
to no  nos  cansaremos  en  inculcar  esta  lección  á 
los  padres  cristianos." 

Así  hablan  los  que  entienden  las  cosas,  si  otros 
hay  que  desprecian  esta  práctica,  como  otras  pia- 
dosas costumbres,  es  porque  no  las  entienden:  y 
nosotros  de  nuestra  parte  la  recomendamos  tan- 
to mas,  cuanto  la  Iglesia  en  general  en  persona 
de  Inocencio  III.  (Cap.  de  Purif.  post  parlum), 
la  encomienda  mucho,  y  no  menos  nuestro  Señor 
Obispo  en  su  última  edición  de  las  Constituciones 
eclesiásticas  para  esta  Diócesis. 

¿Y  qué  cosa  mas  justa  en  efecto,  es  ver  á  una 
mujer,  que  habiendo  de  Dios  alcanzado  dar  á  la 
luz  á  un  niño,  preservada  de  tantos  peligros  y  do- 
lores, en  los -cuales  muchas  madres,  y  muchos  ni- 
ños perecen,  vaya  al  templo,  con  este  niño  en  sus 
brazos  para  dar  gracias  á  Dios,  y  ofrecerlo  para 
su  gloria  y  servicio?  La  bendición' que  el  sacer- 
dote da  en  el 'nombre  de  Dios,  ayudará  mucho 
para  que  la  madre  eduque  cristianamente  á  su  hi- 
jo, y  para  preservar  al  hijo  de  los  peligros  del 
alma  y  del  cuerpo.  Y  ciertamente  las  madres 
cristianas,  que  cumplen  con  esta  ceremonia,  se 
acordarán  mejor  que  los  hijos  son  un  deposito 
que  Dios  les  confió:  y  los  hijos,  que  en  su  bautis- 
mo, y  en  este  ofrecimiento  han  sido  consagrados 
á  Dios,  de  que  deben  crecer  y  vivir  cíe  una  mane- 
ra correspondiente. 

Wiseman  y  Mnnning. 

(ex  la  lucha  con  el  anglicanismo.) 


Juntamos  aquí  los  nombres  de  dos  personajes 
de  los  mas  ilustres  de  nuestro  siglo,  á  los  cuales 
la  Iglesia  de  Inglaterra  debe  en  modo  especial 
su  vida,  progreso  y  aumento.  Uno  y  otro  se  han 
sucedido  en  la  nueva  vida  de  Wcstmínster  y  uno 
y  otro  han  tenido  que  pelear  tan  gloriosa  mente 
contra  los  bramidos  del  expirante  anglicanismo. 

Con  un  decreto  del  clia  29  de  Setiembre  de 
1850  Pió  IX  restableció  la  Jerarquía  católica  en 
Inglaterra,  constituyendo  doce  Obispados,  con  un 
Arzobispado  o  Silla  Metropolitana,  la  de  West- 
minster.  El  Papa  para  no  chocar  directamente 
con  la  susceptibilidad  de  losanglícanos,  crio  nue- 
vas Dio'cesis  con  nuevos  títulos,  en  lugar  de  ser- 
virse de  los  límites  y  títulos  de  las  antiguas,  en 
posesión  ahora  de  aquellos.  Así  Westminstcr  fué 
sostituido  á  la  Silla  de  Londres,  y  su  primer  Ar- 
zobispo fué  el  Dr.  Wiseman,  después  Cardenal. 
Al  Wiseman  sucedió' el  Dr.  Manning,  ilustre  an- 
glicano  convertido,  y  que  había  abjurado  en  ma- 
nos del  mismo  Cardonal. 


Lo  que  tuvo  que  obrar  y  padecer  el  Wiseman, 
seria  largo  á  decir;  pero  también  los  resultados 
fueron  grandes;  lo  mismo  sucedió  al  Manning.  Ci- 
taremos respecto  de  uno  y  de  otro  dos  cuestiones, 
en  las  cuales  estos  tienen  la  parte  principal,  cues- 
tiones capitales  para  la  Iglesia  católica  que  salió 
y  saldrá  vencedora,  y  el  anglicanismo  que  está 
expirando.  Las  dos  cuestiones  tienen  entre  sí 
mucha  aualogía. 

En  1750  el  anglicanismo  bramaba  por  el  resta- 
blecimiento de  la  jerarquía  católica  en  Inglater- 
ra, y  Lord  Russell  escribió  el  dia  4  de  Noviem- 
bre una  carta  al  Obispo  anglicano  de  Durham, 
en  la  cual  decía  "que  aquel  acto  Pontificio  era 
una  usurpación  de  poderes,  una  tendencia  del  Pa- 
pa á  la  supremacía  sobre  el  reino  de  Inglaterra, 
era  la  pretensión  de  una  autoridad  sola  é  indivi- 
dual, la  cual  no  podía  acordarse  ni  con  la  supre- 
macía de  la  Reina,  ni  con  los  derechos  de  los  0- 
bispos  y  del  clero,  ni  con  la  independencia  espi- 
ritual de  la  Nación." 

Hoy  dia  el  anglicanismo  se  agita  contra  la  In- 
falibilidad del  Papa,  y  Sir  Q-ladstone  escribe  que 
"el  dogma  de  la  infalibilidad  no  puede  acordarse 
con  la  lealtad  de  los  católicos." 

El  restablecimiento  de  la  jerarquía  en  Ingla- 
terra, según  Russell,  im pedia  ala  Reina  de  ser 
verdadera  Reina:  y  la  infalibilidad  del  Papa  se- 
gún Grladstonc  impide  á  los  Ingleses  de  ser  bue- 
nos y  leales  subditos.  Pero  así  como  los  tiempos 
declararon  la  primera  aserción  asurda,  así  decla- 
rarán la  segunda  injusta;  y  la  verdad  y  justicia 
triunfarán  siempre. 

Héroe  en  la  primera  lucha  fué  el  Cardenal 
Wiseman,  el  cual  defendió  lo  que  el  Papa  habia 
hecho,  y  explicándolo  que  era  la  jerarquía  cató- 
lica, apeló  al  buen  sentido  del  pueblo  Inglés.  Los 
católicos  ¡agieses  se  pusieron  de  la  parte  de  Wise- 
man, y  le  ínindarpn  una  protestación  en  la  cual 
figuraban  nueve  lores,  catorce  hijos  de  lores,  y 
doce  Barones. 

Héroe  en  la  segunda  es  el  Manning,  con  su  no- 
ble respuesta  al  Grladstone,  á  la  cual  se  siguió  la 
protestación  de  la  London  Catholic  Union,  con 
fecha  del  dia  18  de  Nov.,  bajo  la  presidencia  de 
Lord  Petre,  en  la  cual  se  declara  solemnemente 
que  'la  lealtad  de  los  católicos  no  puede  ser  men- 
guada por  la  definición  dogmática  de  la  infalibi- 
dad  del  Papa."  Y  en  realidad,  todos  los  católi- 
cos admitían  antes  la  infalibilidad  dogmática  de 
la  Iglesia.  Si  antes  el  dogma  de  la  Iglesia  infa- 
lible no  disminuía  la  lealtad  de  los  católicos  in- 
gleses, no  la  disminuye  tampoco  ahora  el  dogma 
del  Papa  infalible. 

La  cosa  es  evidente:  la  existencia  de  una  au- 
toridad infalible  ha  sido  siempre  reconocida  pol- 
los católicos.  Antes  bien  los  mismos  anglicanos 
hallaron  que  era  ilógico  que  fuera  dogma  la  infa- 
libilidad de  la  Iglesia,  y  no  lo  fuera  la  del  Papa; 
esto  es,  que  se  creyera,  infalible  el  cuerpo,  y  no 
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la  cabeza.  ¿Ahora  cuáles  tristes  consecuencias 
acarreó  á  la  Inglaterra  aquella  primera  infalibi- 
lidad? ¿y  no  es  ridículo  temer  otras  cosas  peores 
de  la  segunda?  ¿Y  Sir  G-ladstone  se  espanto'  sola- 
mente al  cabo  de  cuatro  años  y  no  supo  reparar- 
las antes? 

Pero  así  como  la  cuestión  de  la  jerarquía  con 
Lord  Russell,  fué  ocasión  de  numerosas  conver- 
siones, así  esta  nueva  de  la  infalibilidad  ha  pro- 
vocado y  ocasionado  muchas  otras.  Lord  Rus- 
sell y  Sir  Gladstone  con  sus  diatribas  y  discur- 
sos y  leyes  se  han  hecho  ridículos  para  sí,  y  han 
rendido  un  verdadero  servicio  á  la  Iglesia  cató- 
lica, allanando  el  camino  á  infinitas  conversiones. 
Y  nosotros  nos  consolamos,  que  acaso  esta  es  la 
aurora  de  aquel  afortunado  dia  en  que  la  genero- 
sa v  noble  nación  de  los  santos,  entrará  toda  en- 
tera  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  y  este  dia 
no  parece  ser  lejano. 


El  principio  fundamental  del  Protes- 
tantismo. 


El  principio  fundamental  del  Protestantismo, 
considerado  como  un  sistema  de  doctrinas  reli- 
giosas, y  podríamos  decir  de  todas  las  herejías, 
es  la  interpretación  de  las  Escrituras-  hecha  de 
por  sí.  Cada  uno  las  lee,  y  examina  é  interpre- 
ta según  su  manera:  ¡as  escudriña  como  el  protes- 
tantismo quiere,  y  se  formará  una  religión  que 
Dios  sabe. 

En  esta  interpretación  privada  hacen  ellos  con- 
sistir la  regla  de  fé:  todas  las  obscuridades,  las 
dudas,  las  cuestiones,  controversias  y  sentich  s  de 
la  escritura  y  de  la  sola  escritura,  se  remiten  al 
examen  de  cada  uno,  hecho  sobré  la  misma  Es- 
critura. Nosotros  los  católicos  al  contrario,  te- 
nemos por  regla  de  fé  la  autoridad  de  la  Iglesia; 
ella  es  depositaría  de  las  cosas  reveladas,  escri- 
tas ó  no  escritas,  ella  las  interpreta,  decide,  juz- 
ga y  propone,  y  nosotros  no  debemos  mas  que 
escucharla  y  creer. 

Pero  los  protestantes  quieren  la  independen- 
cia de  cualquiera  autoridad,  cada  cual  se  puede 
y  debe  formar  su  fé,  su  creencia,  su  religión.  Es- 
te principio  fundamental  paradlos,  ellos  lo  sacan 
principalmente  de  aquellas  palabras  de  J.  C,  que 
de  ordinario  ponen  en  el  principio  de  sus  Biblias, 
tan  malamente  aplicadas  á  su  pretendida  doctri- 
na: Escudriñad  las  Escrituras. 

En  contra  de  este  principio  ó  regla  de  fé  de  los 
protestantes,  se  pueden  decir  mil  y  mil  cosas  pa- 
ra combatirlo.  Y  echado  á  I  ierra  aquel  princi- 
pio, naturalmente  se  echan  á  tierra  todos  sus  er- 
rores y  sistemas:  así  como  quitado  el  cimiento  á 
una  casa  todo  el  edificio  se  desmorona,  ó  corta- 
da la  raíz  ú  un  árbol,  toda  la  pirata  cae:  y  este 
i  el  mejor,  inas  corlo  y  mas  seguro  camino  de 
atacarlos. 


Nos  contentaremos  ahora  con  alguna  reflexión, 
hecha  sobre  el  mismo  texto,  que  ellos  presentan, 
sacado  de  S.  Juan  (C.  5);  Jesucristo  les  respondió: 
Escudriñad  las  Escrituras.  Los  protestantes  pre- 
tenden que  Jesucristo  con  estas  palabras,  da  á  to- 
dos y  cada  uno  derecho,  antes  bien  impone  una 
obligación  de  estudiar  las  escrituras,  y  sacar  de 
por  sí  la  regla  de  su  creencia  y  de  sus  costum- 
bres. 

Pero  nosotros  les  diremos  en  breve.  Primero: 
aquel  texto  no  se  refiere  á  todos  sino  solamente 
á  ciertos  judíos  duros  y  testarudos,  los  cuales 
por  ninguna  cosa  querían  admitir  la  divinidad 
de  Jesucristo.  Y  los  protestantes,  se  lo  aplican 
á  sí  mismos:  peor  para  ellos,  yaque  no  les  puede 
convenir,  sino  es  por  su  obstinación  y  pertinacia. 
Segundo:  en  aquel  texto  no  se  habla  de  todas 
las  escrituras,  sino  solamente  de  las  del  antiguo 
Testamento,  ni  los  protestantes  probaran  mucho, 
excluyendo  las  del  nuevo,  que  son  de  mas  gran- 
de uso  en  las  cuestiones  de  religión.  Tercero  : 
igualmente  no  se  trataba  sino  de  un  punto  solo 
ele  doctrina,  si  Cristo  era,  ó  no  era  el  Mesías.  ¿Y 
con  qué  derecho  los  protestantes  se  atreven  á 
aplicarlo  á  todos  los  otros,  sobre  todo  en  una 
cuestión  tan  capital?  Cuarto:  en  aquellas  pala- 
bras no  se  contiene  un  mandamiento,  sino  un  ar- 
gumento como  se  llama  en  lógica  ad  hominem  en 
este  sentido:  Vosotros  Judíos  admitís,  y  no  ad- 
mitís mas  que  las  Escrituras:  leed  pues,  y  escu- 
driñad, y  veréis  quién  soy  yo.  ¿Ahora  qué  se 
saca  de  todo  eso?  No  se  sacará  jamás,  que  Jesu- 
cristo mandó  que  en  todas  las  cuestiones,  y  que 
respecto  de  todos  los  hombres,  tuviéramos  dere- 
cho de  apelar  á  todas  las  Escrituras,  para  que  su 
interpretación  fuera  toda  la  regla  de  nuestra  fé, 
lo  que  queda  á  probar  todavía  á  los  Protestan- 
tes. 

En  efecto,  léase  el  texto,  y  todo  esto  se  verá 
claro.  Jesucristo  quería  probar  su  divinidad, 
había  señales  de  su  venida,  la  estrella,  los  Magos,' 
habia  habido  voces  del  cielo,  y  había  habido  mu- 
chos milagros  en  su  favor;  y  sin  embargo,  si  mu- 
chos creían,  algunos  no  querían  creer.'  Ordina- 
riamente Jesucristo  no  los  remitía  á  las  Escritu- 
ras, sino  á  sus  obras.  Así  cuando  S.  Juan  Bautis- 
ta envió  dos  de  sus  discípulos  á  preguntarle  si  él 
era  el  Mesías  (Luc.  7),  el  Salvador  no  les  remitió 
á  las  Escrituras,  sino  que  se  dio  á  hacer  muchos 
milagros,  y  después  les  respondió  diciendo:  Id  y 
decid  á  Juan  lo  que  habéis  oido  y  visto:  que  los 
ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  son  lim- 
piados, los  sordos  oyen,  los  muertos  resucitan,  y 
los  pobres  son  evangelizados.  Si  Jesucristo  hu- 
biera pensado  que  esta  como  otra  cuestión,  se  de- 
bía aclarar  por  las  Escrituras,  no  hubiera  deja- 
do de  decir  á  aquellos  dos,  temad  una  Escritura, 
y  veréis  quién  soy  3*0. 

Per)  esto  lo  hizo  con  ciertos  Fariseos  y  Escri- 
bas, raza  do  víboras,  que  no  querían  por  nada 
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abril'  los  ojos  á  la  luz;  y  Cristo  les  argüía,  por  lo 
que  ellos  solamente  querían  admitir,  (las  Escri- 
turas,) clieiéudoles:  Ya  que  no  queréis  mas  prue- 
bas que  las  Escrituras,  leedlas  en  norabuena,  y 
veréis  que  dan  testimonio  de  mí.-Todas  las  pala- 
bras de  Jesucristo  según  San  Juan,  son  las  si- 
guientes: (Cap.  5.)  "Si  yo  doy  testimonio  de  mí 
mismos,  mi  testimonio  no  es  verdadero.  Otro  es, 
el  que  da  testimonio  de  mí,  y  sé  que  es  verdade- 
ro el  testimonio  que  de  mí  da:  vosotros  envias- 
teis á  Juan,  y  él  dio  testimonio  á  la  verdad.  Pe- 
ro yo  tengo  testimonio  mayor  que  el  ele  Juan. 
Porque  las  obras  que  el  Padre  me  dio  que  cum- 
pliese, las  mismas  obras  que  yo  hago,  dan  testi- 
monio de  mí,  y  de  que  el  Padre  me  ha  enviado: 
y  el  Padre,  que  me  envió  él  mismo  da  testimonio 
de  mí... Ni  tenéis  en  vosotros  estable  su  palabra, 
porque  al  queme  envió,  á- este. no  creéis  voso- 
tros. Escudriñad  las  Escrituras,  porque  vosotros 
juzgáis  que  en  ellas  tenéis  la  vida  eterna,  y  ellas 
son  las  que  dan  testimonio  de  mí."' 

Jesucristo  decía:  Yo  no  pruebo  mi  divinidad 
por  mis  palabras;  la  pruebo  por  las  de  Juan,  la 
pruebo  por  mis  obras,  la  pruebo  por  las  voces  de 
mi  Padre,  y  sin  embargo  no  creéis:  vosotros  ape- 
láis á  las  Escrituras,  pues  por  las  mismas  Escri- 
turas, lo  podréis  conocer. 

Esto  es  argumentar  según  la  buena  lógica.  Así 
hacemos  también  nosotros,  disputando  con  algu- 
nos, nos  limitamos  á  argüir  de  lo  que  ellos  ad- 
miten, sin  negar  por  esto  otros  puntos  de  razo- 
nes. Si  uno  no  admite  Escrituras,  nos  limitamos 
á  argumentar  por  la  razón,  y  no  por  esto,  no 
creemos  en  las  Escrituras.  Con  ¡os  judíos  que  ad- 
miten el  antiguo  Testamento,  nos  valdremos  de 
él:  con  los  Protestantes  que  reciben  aun  el  nue- 
vo, nos  serviremos  también  del  nuevo.  De  la  ma- 
nera pues  de  argumentar  de  Jesucristo,  no  se  sa- 
ca nada  de  lo  que  pretenden  los  Protestantes 
que  la  regla  de  té,  única,  segura  y  universal,  es 
la  interpretación  privada  de  las  Escrituras.  An- 
tes bien,  nosotros  argumentamos  con  ellos  en  es- 
te punto,  lo  mismo  que  Jesucristo  con  los  Judíos, 
y  decimos  á  los  Protestantes:  Vosotros  queréis 
probar  todo  }r  solamente  por  las  Escrituras:  no- 
sotros os  probaremos  que  de  las  solas  Escrituras 
no  podéis  sacar  todo,  no  podéis  guiaros  por  ellas 
solamente,  no  podéis  apelar  á  ellas  como  á  últi- 
mo amparo. 

< — <5>-£^Es» — <> — 

Población  del  Globo. 

Según  un  cálculo  de  Carlos  Baissay,  la  pobla- 
ción del  mundo  al  presente,  se  debe  evaluar  en 
1391  millones  de  habitantes  así  divididos:  Euro- 
pa, 300,530,090,  Asia  con  la  Malesia  708,220,- 
000,  África,  203,300.000,  América,  84,542,000, 
Oceania,  3,438,000.  La  población  terrestre  a  fi- 
nes de  este  siglo  debería  llegar  á  mil  quinientos 
rail  Iones, 


■Ocasión  ele  la.  Conversión  del  Dr.  Maniiim? 


Habiendo  hecho  mención  diferentes  veces  en 
nuestro  -periódico,  del  ilustre  Dr.  Manning,  pro- 
testante convertido,  y  al  presente  Arzobispo  de 
Westminster,  no  será  fuera  de  propósito  contar 
aquí,  cómo  sucedió  su  conversión  al  catolicismo. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  corriente,  muchos  en- 
tre ios  anglicanos.  mirando  que  el  anglieanismo 
no  era  una  religión,  sino  un  arte  del  gobierno, 
siendo  hombres  sinceros  y  amantes  de  la  verdad, 
se  propusieron  pensar  en  otras  confesiones  cris- 
tianas. 

Algunos  pensaron  á  la  Iglesia  cismática  Rusa. 
Semejantes  tentativas  de  unión  se  habían  hecho 
inúltimente  desde  Carlos  I,  entre  el  Dr.  Albot 
Arzobispo  angíicano  de  Caniorbery  y  el  Patriar- 
ca Cirilo  Lucar,  después  bajo  Carlos  II,  y  en  fin 
por  el  Dr.  Covet  en  1722.' 

Los  principales  que  pedían  la  unión  de  la  Igle- 
sia anglicana  con  la  Iglesia.  Ilusa,  eran  Williara 
Yalmer,  profesor  en  el  Colegio  de  la  Magdalena, 
Oxford  Weale,  y  Eduardo  Manning  arcediano 
ele  Ohichester,  dispuestos  á  admitir  con  los  Ru- 
sjs  muchas  otras  cosas,  que  los  anglicanos  recha- 
zan, como  la  invocación  de  María  y  de  los  Síos., 
el  Purgatorio,  etc. 

Fué  hecha  una  memoria  que  se  debía  presen- 
tar al  Sínodo  patriarcal  de  la  Iglesia  Rusa,  en  la 
cual  se  'pedia  los  admitiesen  á  su  comunión,  y. .re- 
servando á  la  Iglesia  anglicana  alguna  especie 
de  autonomía.  Habia  Obispos,  ministros  y  fieles 
anglicanos  que  lo  deseaban;  pero  cuando  se  tra- 
tó de  firmarlas,  los  mas  rehusaron.  (Kirvan 
Brownc,  Anuales,  of  ¿lie  tradarian  movement.  Pág. 
202.)  Entretanto  la  Iglesia  Rusa  no  era  tan  fá- 
cilmente dispuesta  á  recibir  los  angiicauosy.ai 
su  comunión.  El  sínodo  Ruso  consideraba  el  au- 
glicanismo  como  una  rebelión  á  su  Patriarca  el 
Romano  Pontífice,  y  como  una  herejía,  y  quería 
liria  sumisión  verdadera,  no  una  mera  reconci- 
liación (Memorial  ío  ihe  most  holy  patriarcal 
Si/nod  of  ihe  Russiart.  Qhurch  en : Jos  anales  de 
Browne,  pág.  204,  y  207.)  Pero  los  que  estu- 
diaban el  cisma  griego  con  sincera  a  tención, -ve- 
ían que  le  faltaban  las  notas  de  unidad  y.caíoli- 
cidad,  pro  rogativas  únicamente  de  la  Iglesia  Re- 
mana. Dos  entendimientos  tan  perspicaces,  y 
dos  corazones  tan  amantes  de  la  virtud  como  los 
del  Manning  y  del  Palmer,  acabaron  por  conocer 
la  verdad  y  .por  seguirla,  como  era  natural. 
El  Manning  primero,  y  el  Palmer  después,  .se 
declararon  católicos,  seguidos  de  un  gran  núme- 
ro de  anglicanos,  cada  unb.ee  los  cuales  podía 
repetir  con  el  N.e.wman  en  su  apología:  Yo  no  he- 
pecado  en  contra  déla  luz:  ]  liare  not  si$ne$ 
aja,  i n.d  Uglii, 
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Podrá  ser  que  el  entusiasmo  unánime  y  frenético 
inspirado  por  la  toma  ele  una  ciudad  mora,  por  gran- 
de que  sea  el  hecho  de  armas  que  la  .puso  en  poder 
de  los  españoles,  parezca  exagerado;  pero  no  lo  es, 
porque,  en  primer  lugar,  el  pueblo,  con  su  admirable 
instinto,  sabe,  que  el. éxito  en.  todas  cosas  es  el  que  las 
avalora;  siente  además  que  no  es  solo  una  ciudad  me- 
ra y  otras  ventajas  que  pueda  reportar,  lo  que  pro- 
porcionó á  España  su  ejército,  .sino  que  siente  que 
d'el  fuego  marroquí  se  ha  alzado  el  Fénix  Español, 
volando  hacia  un  glorioso  porvenir;  y  en  segando 
lugar  oorqué  con  estas  demostraciones  públicas,  con 
esta  ardiente,  expansión,  paga  el  país -a  su  ejercito 
tres  meses  de  admiración,  de  interés  y  de  simpatía, 
esto  se  debia  por  sus  sufrimientos,  por  su  constancia, 
por  su  valor  sin  igual,  por.  su  humanidad  sin  límite.0. 
Esta  deuda  tenia  la  patria,  y  se  le  pagaba  en  amor, 
admiración  y  entusiasmo. 

El  dia  8  continuó  la  misma  alegría;  procesiones,  sal- 
vas y  tantos  tiros,  que  hubo  quien  dijo  se  habia  gas- 
tado tanta  pólvora  como  para  tomar  á  Tetuan.  Pu- 
siéronle el  0  á  una  de  las  calles  principales  el  nombre 
de  calle  de  Tetuan,  lo  cual  se  hizo  yendo  á  las  ocho 
de  la  noche  el  ayuntamiento  con  el  retrato  de  la 
Peina. 

Pero  entretanto,  nada  sabia  Maria  de  Juan  José, 
Candían  exageradas  las  pérdidas  á  costa  de  las  cua- 
las  ■•€■  habla  obtsaido  la  grÁH  victoria.  María  no  pudo 
eont 


pudo 


darle  noticias  de  sus  hijos 

Llegaron  madre  é  hija.. el  dia, 9  al  anochecer  á  Se-> 
villa,  y  después  de  descansar  un  momento  en  un  me- 
són, salieron  para  tomar  informes  del  lugar  á  que 
habían  sido  conducidos  los  heridos  recientemente 
traídos. 

',7a  inrneiioO  gentío  y  un  entusiasta  clamoreo  les 
avisó  que  se  acercaba  la  procesión,  en  la  que  se  lle- 
vaba el  retrato  de  la  Reina.  Subiéronse  en  el  poyete 
de  un  zagaan  para  dejarla  pasar.  Abrían  la  marcha 
cinco  batidores  á  caballo  y  una  numerosa  imísica;  se- 
gada la  guardia  municipal  á  pié;  á  continuación  lle- 
vaban cuatro  banderas  seguidas  de  una  porción  de 
personas  co'n  hachones  encendidos,  y  después,  los 
heridos  de  África  coronados  de  laurel,  y  llevando  ban- 
derines en  que  se  léiañ  en  letras  de  plata  los  nom- 
de  las  'principales  victorias  alcanzadas  por  el 
ejército.  Marchaba  luego  el  ayuntamiento  precedido 
por  el  gobernador, civil* y  yor  el  retrato  de  nuestra 
augusta  soberana,  llevado  por  dos  concejales,  y  cer- 
raba la  marcha  un  piquete  de  infantería  con  otra 
banda  dé  música  á  la  cabe/.i. 

"¡Adlí  vienen  los  heridos!"  decían  las  gentes  apiña- 
das: y  los  vivas' eran  mas  entusiastas,  y  las  lágrimas. 
corrían  presurosas  por  las  mejillas  de  las  mujeres,  al 
paso  que  se  detenían  asombradas,  antes  de  ir  á  per- 
.-;  entre  negros  ó  canos  bigotes. -¡Mirad  aquel, 
mirad  aquel,  pobreCitol  no  puede  andar  solo,  lo  vienen 
sosteniendo;  decían  al  lado  de  Maria,  señalando  á  un 


joven  que  con  el  brazo  y  hombro  vendado,  coronada 
su  pálida  frente  con  una  corona  do  laurel,  y  llevando 
en  la  mano  un  banderín  con  un  letrero  que  decia 
Tetuan,  caminaba  con  rostro  placentero,  macilento 
y  modesto,  apoyado  sobre  el  brazo  de  un  robusto  an- 
ciano, cuya  mirada  oi'gullosa  y  enajenada  parecía 
decir  á  todos:  ¡Este  valiente  es  mi  hijo! — Maria,  cuyo 
corazón  se  hallaba  agitado  hacia  dias  por  el  temor, 
la  esperanza,  el  entusiasmo  y  la  angustia,  dio  un  grito 
que  todos  aquellos  sentimientos  la  arrancaron  al  re- 
conocer en  el  macilento  y  glorioso  herido  á  su  hijo,  y 
cayó  en  brazos  de  Catalina  (1) . 

(1)  Este  es  el  lugar  de  reproducir  lo  que,  concerniente  ú  los  heridos  que  iban 
en  la  procesión  referida  dice  La  Andalucía,  periódico  de  esta  ciudad: 

"El  que  no  haya  presenciado  la  escena  que  la  noche  del  jueves  se  ofreció  en 
la  Plaza  Nueva  en  el  momento  de  atravesarla  la  procesión  que  conducía  en 
triunfo  el  retrato  de  S.  M. ,  y  á  los  heridos  convalecientes,  no  puede  tener  idea 
de  lo  que  es  un  pueblo  entusiasta  y  patriota.  Allí  las  aclamaciones,  los  dispares 
y  los  vivas  ensordecían  el  aire,  mientras  que  el  espectáculo  que  ofrecían  nues- 
tros guerreros  coronados  de  laurel,  arrancaba  lágrimas  de  ternura  de  los  pe- 
chos mas  inaccesibles  al  entusiasmo. 

¿Quién  no  se  bate  después  de  ver  esto? 

Otro  no  podia  casi  andar,  parecía  estar  incómodo. 

— ¿Quiere  Vd.  r  airarse?  le  preguntó  un  caballero. 

— Ue  ningún  modo,  señor.     Estos  vivas  rao  dau  la  vida. 

Uaa  mujer  quiso  hacer  un  obseqnio  metálico  'i  un  soldado. 

Gracias  patrona. .  Tengo  bastante  cou  la  paga  que  me  da  la  nación,  y  con  esta 
corona  que  para  nií  es  de  oro.    - 

Por  último  al  despedirse  los  heridos  de  los  señores  alcaldes  y  concejales,  una 
voz  concluida  la  ceremonia,  muchos  de  elios  profundamente  conmovidos  daban 
las  gracias  por  tantos  favores,  asegurando  que  si  les  volvía  á  caber  la  dicha  de 
batirse  contra  los  moros  el  recuerdo  do  Sevilla  los  alentaría  como  si  de  una  ma- 
dre cariñosa  que  con  sus  bondioionc.3  les  protegía. 


VIII. 


All  well,  that  ends  well. 


Meses  después  se  celebraba  en  Boruos  una  alegre 
boda,  la  de. Catalina  y  Miguel.  Asistía  á  ella  Gaspar, 
del  todo  restablecido,  pero  habiendo  perdido  el  uso 
de  su  brazo  derecho.  81  habia  perdido  un  brazo,  en 
cambio  habia  yccíbiclo  uaa  medalla  ds  oro;  una  cruz 
pensionada  y  una  reata  vitalicia;  como  inutilizado  en 
í'a  guerra  de  África,  Gsta;  como  valiente,  la  erua;  como 
benéfico  y  generoso,  la  medalla. 

—  ¡Todos  los  dias  son  dias  de  dar  gracias  a  Dios! 
¡No  hay  padre  mas  feliz  que  yo!  exclamó  alegremente 
Juan  José;  ¡no  tengo  mas  pena  que  verte  manco,  hijo 
mío!  Pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Pagaste  como  bueno  tu 
deuda  á  la  patria,  Gaspar. 

— ¡Padre,  respondió  Gaspar,  señalando  su  medalla 
y  su  cruz  con  entusiasmo;  y  cumplidamente  me  ha 
pagado  á  mí  la  patria  las  suyas! 

— Verdad  es,  hijo;  y  así  señores,  á  brindar.  ¡Viva 
la  Peina,  y  vivan  todas  las  personas  generosas  y  bue- 
nas españolas  que  como  S.  M.  y  la  Peal  Familia  han 
contribuido  al  auxilio  de  los  heridos  é  inutilizados  de 
la  guerra  do  África. 


APÉNDICE. 

No  queremos  concluir  esta  pequeña  reunión  do  ras- 
gos heroicos,  generosos  y  tiernos  de  nuestra  guerra 
de  África,  que  darán  á  "conocer  el  carácter  y  senti- 
mientos de  nuestra  nación,  sin  añadir  algunos  detalles 
de. sumo  interés. 

Decia  el  general  Marchessi  en  su  magnífica  alocu- 
ción á  los  tercios  vascongados,  al  estimularlos  con  el 
recuerdo  de  las  gloriosas  empresas  do  nuestros  ante- 


pasados:  Acordémonos  que  todo  lo  emprendieron  en  el 
nombre  de  Dios  y  hagamos  lo  mismo.  Así  es  que  cual 
aquellos  que  al  concluir  una  obra  la  coronaban  con  la 
cruz,  nuestros  guerreros  de  hoy  han  dado  cima  á  la 
suya  entrando  en  la  ciudad  conquistada,  no  como  ene- 
migos exasperados,  no  como  conquistadores  fieros  y 
altivos,  no  como  hombres  que  acaban  de  ver  á  sus 
compañeros  y  amigos  horrorosamente  mutilados  en 
los  campos  de  bataJla,  sino  como  cristianos,  como  ci- 
vilizadores, como  generosos,  al  ver  entre  sus  pies  pos- 
trada una  mísera  multitud  poseída  del  doble  espanto 
de  lo  que  acababa  de  sufrir  de  la  bárbara  y  brutal 
soldadesca  marroquí,  y  de  lo  que  aguardaba  de  un 
conquistador  ultrajado  y  deseoso  de  venganza;  la 
multitud  imploraba  su  clemencia  gritando  ¡Vívala 
Reina  de  España!  ¡Vivan  los  señores!  Aquellos  cora- 
zones, poco  antes  de  acero  ante  el  peligro,  impasibles 
ante  la  tormenta  y  la  muerte,  se  enternecen  y  se  ablan- 
dan ante  la  desolación,  ante  la  desgracia,  ante  la  mi- 
seria.— ¡Pobrecitos!  este  dulce  epíteto  en  que  se  fun- 
dan la  compasión  y  el  cariño,  pues  como  lo  hemos 
dicho  ya,  la  compasión  es  el  mas  puro  de  los  amores, 
¡pobuecitos!  palabra  mágica  do  la  caridad,  que  en 
idioma  alguno  puede  traducirse,  dándole  su  signifi- 
cado candido,  su  delicado  prestigio,  su  dulce  afecto; 
esa  palabra  tan  pequeña,  que  como  una  chispa  en- 
ciende la  santa  hoguera  del  fuego  sacro,  fué  pronun- 
ciada por  aquellos  mismos  labios  que  poco  antes 
mandaban  con  energía  una  carga  á  la  bayoneta,  y  es 
repetida  por  todos  los  soldados  que  partían  con  los 
míseros  hambrientos  cuanto  llevaban;  y  esto  sin  os- 
tentación, sin  jactancia,  con  la  misma  sencillez  que  le 
k>  refiere  un  soldado  en  este  párrafo  do  su  carta. 

Todos  les  dábamos  euan'o  jadiamos,  2jues  no  mirába- 
mos en  ellos  á  nuestros  enemigos,  sino  á  los  pobres  que  no 
tenían  que  comer. 

Un  sobrino  nuestro  oficial  de  artillería,  nos  escribo 
estas  lineas: 

"Me  he  convencido  con  íntimo  placer  de  que  el  sol- 
dado español  es  tan  humano  como  valiente.  He  visto 
¿  los  soldados  repartir  su  galleta  á  los  pobres,  y  á 
iiuo  llevar  á  ancas  de  su  acémila  &  un  infeliz  judío, 
al  que  decía:— ^¿Pdi'  qué  lio  acudís  cuando  comemos  á 
los1  ranchos?  Nos  sobra  y  os  daremos1)  y'  va  que  tan  til 
necesidad  tenéis,  ¿que  os  inípotta  que  esté  hecho  con 

\íé  aquí  una  carta  de  ola'o  oficial  que  publica  un 
periódico  sevillano: 

"Un  respetable  anciano  yacia  cadáver  horrorosa- 
mente mutilado,  la  cabeárt  á  ti'es  pasos  del  tronco,  y 
junto  á  sus  manos,  crispadas  aun  por  las  angustias  do 
la  muerte,  se  veia  un  cuchfilo  ensangrentado  sin  em- 
puñadura: mas  allá  una  mujer  completamente  desnu- 
da, de  facciones  bastante  regulares,  pugnaba  por 
cojer  con  la  única  mano  útil  quo  tenia,  á  un  hermoso 
niño  como  de  dos  años,  que  al  parecer  estaba  muer- 
to. 

"Al  verme  un  grito  de  alegría  se  escapó  de  los  cár- 
denos labios  de  aquella  infeliz.  En  mal  español,  que 
me  costaba  mucho  trabajo  comprender,  me  refirió  que 
la  noche  anterior  se  habían  presentado  los  moros  en 
su  casa,  y  después  de  forzar  las  puertas,  asesinaron  á 
su  marido  y  á  su  padre,  al  primero  de  los  cuales  sa- 
caron arrastrando  á  la  calle.  En  la  desesperada  de- 
fensa que  emprendió  ella,  le  habían  causado  una  he- 
rida en  el  muslo  izquierdo.  Después  se  llevaron  cuan- 
to tenían,  inclusos  algunos  quintales  de  cera.  Por  for- 
tuna el  niño  no  tenia  mas  que  un  desmayo  producido 
por  el  hambre.  Merced  á  un  vaso  de  vino,  que  no  sé 
de  donde  me  proporcionó  un  soldado,  conseguimos 
volverlo  á  la  vida. 

"Decirle  á  V.  las  demostraciones  de  Júbilo  que  hizo 


aquella  madre,  cuando  vio  que  su  hijo  abría  los  ojos, 
seria  una  cosa  imposible.  Me  abrazaba  pidiendo  que 
no  la  abandonase,  y  nos  llamaba  sus  salvadores.  Por 
fin,  después  de  socorrerla  cuanto  me  fué  posible,  salí 
de  la  casa  profundamente  conmovido. 

"Se  han  emprendido  algunas  obras  en  que  se  ad- 
miten á  todos  los  hebreos  que  quieran  trabajar,  retri- 
buyéndoles con  4  rs.  diarios. 

"La  espantosa  miseria  de  estos  infelices,  ha  dado 
lugar  á  hechos  de  abnegación  admirables.  Se  han  he- 
cho infinitas  limosnas,  y  varios  soldados  se  han  pri- 
vado de  su  ración  para  remediar  el  hambre  de  algunos 
desgraciados. 

"Multitud  de  hombres  se  ocupan  en  limpiar  las  ca- 
lles, y  se  ha  publicado  un  bando  para  que  entreguen 
estos  habitantes  todas  las  armas  que  tengan,  deposi- 
tándolas en  poder  de  un  moro  que,  con  el  título  de 
alcalde,  se  ha  comisionado  al  efecto. 

El  general  Rios,  con  una  actividad  y  celo  dignos 
del  mayor  encomio,  procedo  á  la  organización  del 
ayuntamiento  y  á  la  rotulación  de  las  calles.  La 
plaza  Mayor  se  ha  bautizado  con  el  nombre  de  plaza 
de  España," 

Entre  los  innumerables  hechos  que  atestiguan,  á 
la  vez  que  el  ardor  patriótico,  y  la  constancia  de  nues- 
tros incomparables  soldados  del  ejército  de  África, 
el  espíritu  eminentemente  religioso  que  los  anima  y 
fortalece  en  los  oombatos,  citaremos  el  que  hemos 
leido  en  una  correspondencia  escrita  desde  el  campa- 
mento fronte  á  Totuan  por  una  persona  respetable 
que  lo  presenció. 

"En  el  momento  de  haberse  disparado  un  canon 
por  un  artillero  asturiano,  observaron  sus  camaradas 
el  estrago  que  produjo  la  metralla  en  un  grupo  de 
moros,  y  prorumpieron  en  estrepitosas  vivas  y  aplau- 
sos, abrazando  á  su  compañero.  Este  sereno  y  piado- 
so soldado,  lejos  de  envanecerse  por  tan  merecidas  y 
entusiastas  demonstraciones,  y  como  inspirado  por 
los  sentimientos  quo  embargaban  su  corazón  en  mo- 
mentos tan  supremos,  se  desabrochó  el  pocho,  y  en- 
senando á  sus  camaradas  uu  escapulario  de  la  San- 
tísima Virgen  de  Oovadonga,  que  le  puso  al  cuello  su 
madre  al  despedirse  ele  ella,  los  dijo!  "A  esta  Señora, 
Á  esta,  que  es  mi  pakona  y  nli  amparo,  y  no  &  nií,  so 
debe  cuanto  yo  hago  por  mi  patria  y  por  mi  Reina 
Dona  Isabel  II." 

En  la  primera  misa  celebrada  en  Tetuan,  que  fuá 
dicha  por  un  venerable  misionero,  asistido  por  ca« 
pellanes  castrenses,  y  oida  por  el  general  en  jefe  con 
todo  su  estado  nlayor,  y  por  piquetes  de  los  diversos 
regimientos,  pronunció  aquel  una  plática  en  la  cual 
consignó  el  hecho  elocuentísimo  de  que  entre  mas  de 
cuatro  mil  heridos  y  enfermos  de  nuestro  ejército  de 
África,  que  habia  asistido  en  los  hospitales,  solo  uno 
no  llevaba  al  cuello  cruz,  medalla  ó  escapulario,  y  ese 
uno  era  un  presidiario  de  los  que.  para  ocuparse  en 
ciertos  trabajos  acompañan  al  ejército. 

Pero  ¿quién  podrá  enumerar  las  pruebas  de  huma- 
nidad tierna  y  cristiana  que  han  dado  en  esta  cam- 
paña oficiales  y  generales?  Sirva  de  muestra  esta  her- 
mosa frase  que  se  atribuye  al  general  Ros  de  Olano, 
tan  bizarro  como  prudente  en  la  guerra,  y  tan  cuida- 
doso del  bienestar  de  sus  tropas:  Mas  quiero  un  sol- 
dado vivo  que  diez  moros  muertos;  y  la  delicada  bondad 
de  corazón  del  general  en  jefe,  que  en  medio  de  sus 
graves  cuidados  y  de  la  inmensa  responsablidad  que 
sobre  él  pesaba,  desde  que  la  Reina  le  dijo:  Te  entre- 
go los  destinos  de  Españ  i,  y  cuando  apenas  hallaba 
tiempo  matarial  ni  sosiego  moral  para  el  necesario 
descanso  encontró  ambos  para  contestar  á  la  humilde 
carta  de  una  pobre  madre  de  \xn  soldado. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS.— La  Iglesia  católica  tiene 
en  los  Estados  Unidos  7  Arzobispos;  53  Obispos;  4893 
Sacerdotes,  y  G,750  entre  Iglesias,  Capillas  y  estable- 
cimientos. De  estos  4,800  son  Iglesias,  18  Seminarios, 
de  teología,  en  donde  1375  alumnos  estudian 
para  prepararse  al  sacerdocio.  Existen  además  68 
Colegios,  511  academias,  1,444  escuelas  parroquiales, 
215  asilos  y  hospitales;  y  una  población  católica  (ex- 
clusivamente de  Baltimore,  Charlerton,  Erie  y  Brook- 
lvn)  de  5,761,545  almas. 

"  PSN NSYLVAN!  A.— Una  compañía  de  Filadclfia 
bajo  la  presidencia  del  señor  Tomás  E.  Caliill,  ha  in- 
ventado una  nueva  especie  de  reloj,  llamado  Eeloj  del 
Ángelus.  A  este  reloj  de  forma  muy  elegante,  no  se 
le  da  cuerda  sino  después  de  cada  ocho  dias;  y  no  da 
mas  hora  que  la  del  Ángelus.  Se  venden  según  el 
tamaño  de  §12,  á  20,  Filadelfia  South  Sixth  Street, 
136,  Ángelus  Clock  Company. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — El  Obispo  de  Rodes,  una  délas  diócesis 
mas  pobres  de  Francia,  estando  en  Roma  pocos  dias 
hace,  prosentó  al  Santo  Padre  la  suma  de  150,000 
francos,  con  cuya  ofrenda  sus  fieles  quisieron  mani- 
festar el  amor  y  la  reverencia  que  abrigan  para  con  la 
Santa  Sede. 

Los  diarios  de  Roma  anuncian  la  muerte  de  uno  de 
los  mas  insignes  predicadores  de  Italia.  El  P.  Ma- 
nuel Ribera,  déla  Congregación  del  Smo.  Redentor, 
murió  en  Porto  Alba,  el  18  de  Diciembre  pmo.  p.  Era 
natural  de  Molfetta,  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  de  orí- 
gen  Español.  Entró  en  el  Noviciado  á  los  13  años 
de  su  edad  y  siendo  aun  muy  joven  fué  admitido  á  las 
sagradas  órdenes,  adquiriendo  en  breve  grande  repu- 
tación como  predicador  en  Francia,  Yenecia,  Genova, 
Bolonia  y  Roma.  Contaba  63  años  cuando  acabó  de 
vivir. 

El  Santo  Padre  ha  nombrado  al  Marqués  Donati  di 
Peso.ro  Caballero  de  la  orden  de  S.  Jorge,  en  premio 
de  sus  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  caridad  y 
de  la  religión. 

El  (lia  ocho  de  Diciembre  aniversario  de  la,  procla- 
mación del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Sma.  una  diputación  de  señoras  Romanas  y 
extranjeras  de  alto  rango  presentó  á  su  Santidad  va- 
ríos  ornamentos  y  objetos  sagrados,  destinados  para 
las  Iglesias  pobres. 

ITALIA. — Han  fijado  su  domicilio  en  los  alber- 
gue* de  la  ciudad  de  S.  Remo  y  ele  sus  Ville  cercanas, 
ochenta  familias  pertenecientes  á  la  aristocracia  rusa, 
ademad  del  número  extraordinario  de  viajeros  ingle- 
ses, americanos  y  franceses  que  pasarán  el  invierno 
en  aquella  ciudad. 

FRANCIA. — Les  Ármales  ReMgíeuses  anuncian  que 
el  proceso  para  la  canonización  de   Juana   d'Arc  va 


muy  adelante.  Hace  poco  el  Obispo  Dupanloup  pre- 
sidió una  reunión  de  eclesiásticos  con  el  fin  de  hacer 
las  mas  menudas  pesquisas  sobre  la  vida  y  milagros 
de  la  ilustre  heroína. 

El  Obispo  de  Rodes  ha  establecido  de  nuevo  en  su 
diócesis  la  antigua  asociación  llamada  Santa  Fe;  cu- 
yo objeto  es  la  extensión  y  propagación  de  la  fe  por 
todo  el  mundo,  bajo  la  invocación  de  María  Santísima 
y  de  Santa  Fé.  Esta  asociación,  que  fué  disuelta 
hace  muchos  siglos,  tuvo  su  origen  en  el  tiempo  de  la 
primera  cruzada. 

La  señorita  Lucia  Veuillot,  la  hija  mas  joven  del 
Sr.  Litis  Veuillot  editor  del  Univ&i'js,  vistió  no  hace 
mucho  el  hábito  de  las  Hermanas  de  la  Visitación  en 
el  convento  que  dicha  orden  posee  en  París.  El  señor 
Obispo  Segur  le  dio  el  sagrado  velo. 

El  16  de  Diciembre  terminó  sus  dias  en  París  el  Sr. 
Hamon,  Cura  de  S.  Sulpicio,  varón  de  insigne  piedad 
y  muy  popular.  Su  caridad  era  inagotable,  y  trabajó 
sin  cesar  por  el  bien  de  los  pobres  de  su  parroquia. 
Fué  muy  admirado  por  su  elocuencia,  y  por  la  agu- 
deza de  su  ingenio  llegó  á  ser  una  celebridad  en  París. 
A  sus  funerales  asistió  un  gran  número  de  personajes 
ilustres  eclesiásticos  y  seglares. 

El  Rey  y  la  Reina  ele  Ñapóles,  Francisco  II  y  María 
Sofía  llegaron  á  París,  y  moran  en  un  alegre  y  deli- 
cioso albergue,  que  alquilaron  por  cinco  años,  y  que 
el  Rey  hizo  restaurar  y  embellecer  con  elegancia  y 
gusto.  Nada  de  espléndido  ni  de  fastuoso  se  echa  de 
ver  en  su  modo  de  vivir  modesto  y  frugal.  Todo  su 
lujo  consiste  en  tener  un  coche  de  viaje,  un  buggi/  y 
cuatro  caballos,  sin  otro  cortejo  que  el  de  dos  domés- 
ticos. La  Reina  Maria  Sofía  busca  su  recreo  en  mon- 
tar á  caballo  dos  veces  al  dia,  por  la  mañana  antes  del 
almuerzo,  y  por  la  tarde;  por  esto  escogió  una  casa 
en  el  bosque  de  Vincennes.  La  única  y  modesta  di- 
versión del  Rey  es  pasearse  tranquilamente  á  pié,  lle- 
vando consigo  un  magnífico  galgo.  En  su  casa  no 
hay  ni  saraos  ni  reuniones  nocturnas:  solo  de  vez  en 
cuando  se  prepara  algún  banquete  para  las  personas 
de  su  intimidad. 

En  la  guerra  de  1870  Garibaldi  fué  á  Francia  se- 
guido de  muchos  de  sus  voluntarios.  Hubo  quien 
creyera  que  el  héroe  de  Asproinin'e  y  de  Merdana  qui- 
siese emplear  sus  servicios  para  la  defensa  de  la 
Francia.  Garibaldi  qxiiere  ahora  él  mismo  desengañar 
á  los  ilusos,  afirmando  sin  rebozo,  que  su  designio  no 
era  ya  ayudar  á  los  Franceses;  antes  bien  su  anhelo 
era  de  ver  el  triunfo  de  los  Prusianos.  En  efecto  en 
un  libro,  que  fué  impreso  en  París,  titulado  La  Fran- 
cia y  la  Europa  durante  el  sitio  de  París,  se  lee:  "Ca- 
prera  6  de  Setiembre.  Al  Señor  Schon  en  Estocol- 
ma.  Franceses,  Alemanes  y  Escandinavos  todos  son 
mis  hermanos.  Si  lie  deseado  el  triunfo  de  las  armas- 
Prusianas,  mi  único  objeto  era  el  deseo  ardiente  de 
ver  la  caida  del  tirano  mas  execrable  de  los  tiempos 
modernos.  Garibaldi."  Nosotros  al  contrario  levan- 
tamos ruegos  á  Dios  para  que  su  Vicario  en  la  tierra, 
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que  es  el  tirano  á  quien  el  héroe  alude,  terminadas 
las  penas  que  le  aquejan,  vea  pronto  el  triunfo  de  la 
Iglesia,  y  ciña  su  frente  con  nueva  gloria  y  esplendor, 
para  confusión  de  sus  enemigos. 

En  los  Anuales  Gatióliques  de  Francia  leemos  que, 
hallándose  un  oficial  en  la  estación  de  Marsella,  vio 
llegar  á  un  Obispo  en  traje  de  viajero.  Al  instante  lo 
saluda,  se  le  acerca  con  respeto,  se  hinca  delante  de 
él,  besa  su  anillo  y  le  pide  la  bendición.  Y  en  esto 
no  se  notó  en  el  joven  ninguna  muestra  de  ostenta- 
ción ni  de  vanidad,  antes  bien  obró  con  tanta  senci- 
llez, que  el  Obispo  quedó  conmovido,  hasta  las  lágri- 
mas. Como  los  que  asistían  á  aquel  acto  eran  gente 
de  toda  condición  y  calidad,  se  percibió  un  murmullo 
de  desaprobación.  Mientras  que  el  noble  cristiano  se 
levanta,  oye  lo  que  se  dice,  "este  acto  es  digno  de  re- 
prensión ....  el  coronel  del  regimiento  será  enterado 
de  lo  que  se  pasó."  "No  es  menester  ir  tan  lejos,  res- 
pondió el  oficial  á  aquellos  benévolos;  el  coronel  soy 
yo."  Y  así  era;  pues  el  joven  oficial  recien  promovido 
á  aquel  grado,  iba  á  tomar  el  mando  ele  su  regi- 
miento. 

INGLATERRA — El  dia  12  de  Diciembre  el 
Obispo  de  Salforel  administró  el  Sacramento  de  la 
Confirmación  en  la  Catedral  de  S.  Chad,  Manchester, 
á  680  personas,  entre  las  cuales  había  muchos  adul- 
tos convertidos  del  anglicanismo.  El  corresponsal 
de  Londres  del  Univers  afirma  que  uno  de  los  resul- 
tados del  libelo  de  Mr.  Gladstone,  ha  sido  el  aumento 
considerable  de  los  que  se  convierten  del  Protestan- 
tismo á  la  verdad. 

Un  meeting  del  partido  liberal  tuvo  lugar  poco  ha 
en  la  casa  de  Eaií  Granville,  y  en  él  se  espresó  la 
opinión  unánime  de  que  Vex-Premier  Gladstone  se  re- 
tirara del  cargo  de  jefe  de  su  partido  en  el  Parla- 
mento. Este  fué  el  motivo  de  sus  ataques  contra  el 
Papado. 

Los  diarios  ingleses  anuncian  que  Lord  Chamler- 
lain  ha  resuelto  dar  una  orden  para  que  se  cerraran 
en  Londres  todos  los  teatros,  en  los  cuales  dieran  al 
público  representaciones  indecentes.  El  es  muy  se- 
vero por  la  Opera  Boit/fe,  y  cree  que  es  el  mas  vil  de 
los  entretenimientos.  Lástima  que  no  haya  otro  Lord 
Chamberlain  en  aquellos  países  en  donde  se  ofende 
tan  impunemente  con  semejantes  producciones  en  los 
teatros  á  la  moralidad  y  á  las  buenas  costumbres. 

ALEMANI  A. — La  Presse  de  Viena,  diario  que  es- 
tá á  las  órdenes  de  Bismarck,  refiere  que  el  eminentí- 
simo Cardenal  Hohenlohe  pasó  no  hace  mucho  al- 
gunos dias  en  Berlín,  y  que  "un  gran  personaje  le  en- 
cargó de  preparar  una  mediación  entre  el  Imperio 
Alemán  y  la  Curia  Romana."  La  Presse  manifiesta 
la  esperanza  de  que  el  Cardenal  Antonelli  quiera  ave- 
nirse con  esta  mediación,  "porque  durando  tal  estado 
de  cosas  en  Alemania,  nada  hay  que  ganar."  Con  tal 
que  se  salven  los  derechos  de  la  Iglesia,  tanto  Pió  IX 
como  su  digno  Ministro  no  apetecen  otra  cosa  mas 
que  la  paz.  Y  á  esta  es  fuerza  que  aspiren  los  que 
gobiernan  aquel  Imperio,  si  desean  sinceramente  mi- 
rar por  el  bienestar  y  dicha  de  su  nación. 

Bismarck  dice  que  el  Gobierno  está  lejos  de  no  re- 
conocer al  Papa,  como  jefe  de  la  Iglesia  Católica; 
pero  de  aquí  no  nace  la  obligación  de  enviar  un  Mi- 
nistro cerca  de  la  Santa  Sede.  No  hay  ahora  ningún 
motivo  para  mantener  relaciones  diplomáticas  con  el 
Papa,  pues  que  las  esperanzas  concebidas  desde  un 
año  y  medio,  no  se  han  cumplido  todavía.  Mientras 
que  el  jefe  de  la  Iglesia  Católica  conserva  las  mismas 
disposiciones,  y  anima  al  clero  á  desobedecer  á  las  leyes, 
las  relaciones  diplomáticas  de  la  Alemania  con  el 
Papa  están  de  mas. 


TURQUÍA En  tanto  que  los  Misioneros  Católi- 
cos son  abandonados  por  su  gobierno  á  la  persecu- 
ción de  los  Turcos,  el  Ministro  de  los  Estados  Uni- 
dos, (América)  ha  protestado,  no  hace  mucho,  á  la  Su- 
blime Puerta  contra  las  violaciones  elel  domicilio  ele 
los  Misioneros  Católicos  Americanos:  el  Gran  Visir 
le  ha  prometielo  plena  satisfacción. 

El  Levant  Herald  del  19  de   Noviembre  nos  da  los 
siguientes  pormenores  sobre  los  negocios  de  la  Iglesia 
Católica  del  Oriente:    "La   Catedral  de  la  ciudad  de 
Angora,  fué  por   algunos  dias    invadida   por  los  sol- 
daclos,   quienes  después    la    abandonaron  á  los  cis- 
máticos.    El  dia  primero    ele  Noviembre   una   tropa 
de  soldados  entró  en   la  Iglesia  rompiendo  las  puer- 
tas  y  asolando  varios   altares.     En  -seguida   expul- 
saron de  sra  residencia   á   los   Obispos  y  á  los  Sacer- 
dotes, poniendo  en  su   lugar  á  dos  Curas  Cismáticos. 
De  una  población  ele  12,000   almas,    aquellos  Sacer- 
dotes pudieron  apenas  conseguir  que  dos  personas  ele 
la  ínfima  clase  asistieran   á   la  Santa  Misa;  y  sin  em- 
bargo la  Catedral  está  en   sus  manos;  lo  que  consti- 
tuye una   evielente    injusticia.     El    Obispo    Católico 
Arakelian,  rehusó  de  ceder  la  iglesia  á  los  Cismáticos; 
pero  con  todo  está    obligado   á   verla   en   manos  ele 
ellos,  por  mas  que  el  pueblo  sea  enteramente  católico 
y  proteste  altamente  contra  la  conetucta  del  gobierno 
Otoman.     Parece   que  la    misma    suerte  cabe  á  las 
Iglesias  Católicas  de  Broussa,  maltratadas  del  mismo 
moelo,  y  cerradas  á  los   Divinos  Oficios.    Los  Turcos 
guardan  con   los  Protestantes  un    porte   muy   poco 
digno,  golpeando  é  hiriendo   cruelmente  á  varios  de 
entre  ellos.     Mr.  Boker  el   Ministro    Americano,   ha 
protestado  enérgicamente   contra  tales  injurias  infli- 
gidas á  sus  correligionarios,   y  es  de  esperar  que  evi- 
tará por  este  medio  un  nuevo  trastorno  á  los  muchos 
Protestantes  residentes   en   la  Turquía  Asiática.     Si 
Sir  Henry  Elliot,  embajador  de  Su  Majestad  Británi- 
ca, fuera  casi  tan  enérgico   como   Mr.  Boker,  hubiera 
apoyado  á  los  Ministros  de   América  y  de  Francia,  y 
la  persecución  de  los  Católicos  y  de  los  Protestantes 
hubiera  tenido  pronto  término. 

CHILE, — El  corresponsal  del  Times  dice  que  de 
resultas  de  la  Excomunión  lanzada  por  los  Obispos 
de  Valparaíso  y  Santiago  contra  el  gobierno  de  Chile, 
pronto  será  presentada  á  la  Cámara  la  cuestión  ele  la 
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separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  aquella  Re- 
pública, y  se  piensa  que  será  votada  á  la  unanimidad. 
Pero  el  Univers  mejor  informado  ele  los  negocios  elel 
América  del  Sur,  es  ele  opinión  contraria,  y  dice:  "El 
Times  sin  duela  se  complace  en  que  la  Iglesia  reciba 
alguna  humillación  en  Chile;  mas  nosotros  conocemos 
bien  aquel  país.  Los  Chilenos  son  Católicos;  y  cree- 
mos que  su  gobierno  encontrará  una  fuerte  oposición 
en  la  medida  que  se  propone  tomar." 

AFÜ!GA. — La  nueva  Catedral  de  Oran,  Argel,  fué 
inaugurada  el  18  de  Noviembre  por  el  Señor  Meignan 
Obispo  ele  Chalons,  y  por  el  Sr.  Callot,  Obispo  ele 
Oran.  La  función  fué  imponente,  y  á  ella  asistieron 
todos  los  oficiales  civiles  y  militares  de  Argel.  La 
Cateelral  es  un  magnífico  edificio  construido  según  el 
estilo  oriental,  y  rematado  por  una  hermosa  cúpula, 
semejante  á  la  ele  una  mezquita.  El  Señor  Obispo  ele 
Oran  ha  mostrado  su  gusto  á  la  par  que  su  eliscerni- 
miento,  en  escoger  un  genero  ele  arquitectura  tan  con- 
forme con  las  coneliciones  del  país  y  elel  pueblo. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Febrero  7-13. 

pomingo  7.  —  Quincuagésima. — El  Evangelio  está  sacado  do  S.  Lu- 
cas, (Cap.  8.)  Jesucristo  da  milagrosamente  la  vista  á  un  ciego. 
Esta  ciego  representa  toda  la  humana  generación,  á  todos  nosotros, 
que  estábamos  ciegos,  y  á  quienes  Cristo  ha  dado  la  vista  de  las  co- 
sas sobrenaturales  y  celestiales.  Los  que  ahora  quedan  ciegos  es 
por  su  propia  culpa,  porque  no  quieren  abrir  los  ojos  a  la  verdad: 
así  son  los  que  están  fuera  del  camino  de  la  verdadera  religión  ó  de 
la  verdadera  justicia. 

Lunes  8. — San  Juan  de  Mata. — Era  francés  de  nación:  nació  en 
Provenza  en  el  año  1160,  y  murió  el  21  de  Diciembre  1211.  En  su 
juventud  fué  muy  ejemplar,  después  desús  estudios  se  hizo  sacer- 
dote, y  durante  su  primera  Misa,  tuvo  una  revelación  la  cual  fué 
ocasión  de  que  se  fundara  la  orden  de  la  Santísima  Trinidad  para 
la  redención  de  cautivos.  Se  juntó  con  S.  Félix  de  Valois  y  dieron 
principio  á  la  nueva  religión,  la  cual  fué  aprobada  por  el  Papa  Ino- 
c  sncio  lil,  y  existe  todavía  en  la  Iglesia. 

Martes  9.— Santa  Apoloxia  Yírgen  y  Mártir. — Era  de  Alejandría 
y  vivió  en  tiempo  del  Emperador  Decio.  Por  la  fé  cristiana  le  fue- 
ron arrancados  los  dientas,  después  preparada  y  encendida  una  ho- 
guera, la  amenazaron  de  quemarla  viva;  pero  la  misma  Santa  lleva- 
da por  el-  espíritu  de  Dios,  ella  misma  se  lanzó  en  medio  de  las  lla- 
mas, y  murió  quemada.  Es  muy  antigua  su  devoción  para  los  do- 
lores de  dientes  y  de  cabeza. 

Miércoles  iv.—I)iade  Ceniza,  y  principio  de  la  Cuaresma. — Santa 
Escolástica  Virgen,  hermana  de  S.  Benito,  nació  en  Norcia,  cerca 
de  Espoleto,  de  una  familia  muy  noble  de  Italia.  Después  que  S.  Be- 
nito se  dio  á  la  vida  religiosa,  Sta.  Escolástica  quiso  seguir  su  ejem- 
plo, y  fundó  un  Convento.  La  orden  de  Sta.  Escolástica  llegó  á  con- 
tar mas  de  14  mil  monasterios  de  vírgenes  consagradas  á  Dios,  y 
entre  ellas  muchas  Princesas  y  Doncellas  distinguidas,  y  mas  aun 
muchas  Sea-;.,  célebres  por  sus  virtudes  y  milagros.  En  el  instan- 
te que  ella  murió,  San  Benito  la  vio  subir  al  cielo  en  figura  de  una 
candida  Paloma.  Murió  en  573,  y  fué  enterrada  en  el  Monte  Casi- 
no. Arruinado  este  famoso  Monasterio  en  el  siglo  séptimo,  sus  re- 
liquias fueron  trasladas  á  Le  Mans,  en  Francia. 

.i  ves  11.—  Bí;ato  Juan  de  Büito  Mártir.— Era  Portugués,  y  de 
muy  n  (ble  familia.  Después  de  criado  en  la  Corte  de  Portugal,  se 
hizo  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  fué  mandado  á  las  Indias 
Orientales.  Convirtió  á  muchos  gentiles,  y  poí  orden  del  rey  de  Mo- 
I  lé  decapitado  en  el  año  Ití93.  Hi  sido  beatificado  por  el  Pa- 
pa Pió  IX. 

Vien  <es  12.— Conmemoración  déla  Corona  de- Espinas  de  Nuestro' 
-  vor  Jesucristo. —  Santa  Eulalia  Virgen  y  Mártir,  en  Barcelona, 
i  a  ti  uipo  del  Emperador  Diocleciaño.  Sufrió  los  tormentos  del 
caballete,  de  las  uñas  de  hierro  y  del  fuego.  Por  último  clavada 
en  la  Cruz  alcanzó  la  corona  gloriosa  del  martirio.  Sobre  su  se- 
pulcro le  fué  !  ídícadó  un  templo.  Después  en  el  año  877  sus  reli- 
quias fueron  trasladas  á  la  Cátedra!,  que  se  llamaba  de  Santa  Cruz, 
y  desde  eafonces  fué  llamada  igualmente  de  Santa  Eulalia.  Des- 
pue ;  le  fué  fabricado  un  magnífico  sepulcro  y  puestas  en  él  sus  réli- 
qu  as  en  el  año  1339. 

ado  \ó.~ Sa:;ta  Catalina  DEPacci  Virgen,  natural  de  Floren- 
cu.— Fué  religiosa  do  la  orden  de  Santo  Domingo,  y  señalada  por 
la 'abundancia  de  dones  celestiales.  Murió  el  dia  2  de  Febrero, 
pero  su  fiesta  se  celebra  hoy.  Fué  canonizada  por  el  Papa  Bene- 
dicto XIV. 


— <g*H>->-€i3*— 


De  la  Coniza  y  del  Ayuno  de  la  Cuaresma. 


La  cuaresma  (cuadragésima)  es  un  tiempo  san- 
ta, consagrado  por  la  Iglesia  al  ayuno  y  á  otras 
buenas  prácticas,  y  que  dura  cuarenta  dias,  en 
preparación  de  la  festividad  de  la  santa  Pascua. 
Principia  la  cuaresma  el  miércoles,  dicho  de  Ce- 
niza, por  la  bendición  y  distribución  de  la  ceni- 
za que  se  hace  en  aquel  dia,  y  acaba  con  el  do- 
nango  de  Pascua  de  Resurrección.  Muy  conve- 
nientemente principia  este  tiempo  de  penitencia 
con  la  función  de  la  ceniza.  En  la  Sagrada  Es- 
critura, en  Job,  en  la  Historia  de  los  Reyes,  en 
los  Profetas  y  en  el  Evangelio,  muchas  veces  se 
hablado  esta  costumbre  de  echarse  ceniza  en  la 
cabeza  en  señal  de  penitenta.     Y  así  desde  los 


primeros  siglos,  los  que  estaban  condenados  á 
hacer  pública  penitencia,  se  presentaban  y  que- 
daban ante  la  puerta  de  las  Iglesias  vestidos  de 
cilicio  y  algunas  veces  cubiertos  de  ceniza,  espe- 
cialmente en  el  principio  de  la  cuaresma:  y  a- 
caso  de  esta  costumbre  tomo  aquel  miércoles,  es- 
te nombre. 

Hoy  dia,  en  la  Iglesia,  aunque  quitada  la  pe- 
nitencia pública,  para  excitar  á  todos  á  la  peni- 
tencia, se  bendicen  las  cenizas,  y  se  ponen  sobre 
la  cabeza  de  los  fieles,  clero  y  pueblo;  y  para  ma- 
yor estímulo  á  la  penitencia  y  al  ayuno,  con  las 
mismas  palabras  de  Dios  en  el  Génesis,  (Gen.  III, 
19,)  se  intima  á  todos  aquella  terrible  sentencia 
pronunciada  contra  el  primer  pecador,  nuestro 
padre:  " Acuérdate,  oh  hombre,  que  eres  polvo,  y  que 
en  polvo  te  has  devolver.''''  Y  cuando  subsistía  la 
costumbre  de  quemar  los  muertos,  un  poco  de 
ceniza  sacada  de  la  hoguera,  y  aplicada  sobre  la 
frente  de  las  gentes,  era  un  símbolo  todavía  mas 
enérgico,  y  un  decreto  de  muerte  todavía  mas 
sensible. 

Habrá  muchos  quienes  critiquen  estas  ceremo- 
nias. Naturalmente  debe  ser  así.  Hay  muchos 
que  vituperan  las  cosas  porque  no  entienden  lo 
que  significan  conío  en  este  caso  estos  ritos  y  cere- 
monias. Otros  porque  llaman  superstición  toda 
práctica  exterior :  y  sin  embargo  son  prácticas 
insinuadas  por  las  Escrituras.  Además  de  que 
suprimir  estas  prácticas  expresivas,  y  símbolos 
tan  naturales  es  ahogar  á  la  vez  la  religión  y  la 
naturaleza  de  los  hombres.  Acaso  la  verdadera 
razón  respecto  de  estos  que  atacan  en  particular 
la  ceremonia  de  la  ceniza,  es  porque  no  quieren 
oír  hablar  de  la  muerte. 

Tampoco  querrán  oir  hablar  del  ayuno.  Pero 
también  el  ayuno  se  aprueba,  se  alaba  y  se  en- 
cuentra usado  en  las  Sagradas  Escrituras.  Da- 
vid, Tobías,  Judit,  Ester,  Daniel,  los  Ninivitas, 
y  toda  la  nación  judía,  por  este  medio  alcanza- 
ban de  Dios  el  perdón  de  sus  pecados  y  gracias 
particulares.  Los  profetas  exhortaban  á  los  ay li- 
nos, y  no  reprobaron  sino  el  abuso  de  ellos.  En 
el  Nuevo  Testamento  se  citan  y  se  alaban  los 
ayunos  de  la  Profetisa  Ana,  de  S.  Juan  Bautista: 
y  el  mismo  Jesucristo  nos  dio  un  grande  ejem- 
plo (Mat.  IV,  12,)  é  insinuó  á  sus  Apóstoles  el 
ayuno  en  diferentes  lugares.  (Mat.  XVII,  20;  IX, 
15).  Los  Apóstoles  se  prepararon  con  el  ayuno 
á  las  funciones  de  su  ministerio.  (Act.  XIII,  2; 
XIY,  22,  XXVII,  21.)  San  Pablo  los  practicaba 
y  los  encomendaba  á  los  fieles.  (2  Cor.  YI,  5, 
XI,  27.) 

¿Ahora  qué  se  puede  decir  en  contra  del  ayu- 
no, sobre  todo  por  cristianos  que  hacen  profesión 
de  creer  en  las  Escrituras?  Todo  lo  qu<*  pueden 
decir  es  sin  fundamento.  La  verdadera  cosa  es 
que  no  les  gusta;  el  ayuno  es  una  peniteiNcia,  y 
la. penitencia  los  espanta  y  horroriza. 

El  ayuno,  así  como  la  penitencia  en  general, 
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es  cosa  santa,  agradable  á  Dios  y  necesaria  á  los  ' 
hombres.  Todo  hombre  que  admite  un  Dios  de 
justicia  infinita  cree  que  cuando  el  hombre  ha 
pecado  es  necesario  que  se  arrepienta  de  sus  pe- 
cados en  su  corazón,  y  que  pague  además  con  al- 
o-una pena  y  satisfacción  la  culpa  cometida.  I- 
o-ualmente  cuando  necesitamos  alguna  gracia  de 
Dios,  y  se  la  pedimos  acompañando  nuestras  ora- 
ciones con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  y  las  o- 
bras  de  mortificación,  mas  fácilmente  la  alcanza- 
mos. Un  padre,  y  una  madre  sobretodo,  mas  fá- 
cilmente se  conmueven  en  favor  de  un  hijo,  cuan- 
do lo  mira  triste,  afligido  y  lloroso.  En  fin  la 
penitencia,  y  el  ayuno  en  particular,  es  un  reme- 
dio contra  la  fogosidad  de  las  pasiones.  Los  mis- 
mos filósofos  antiguos,  los  secuaces  de  Pitágoras, 
platón,  Zenon,  y  hasta  algunos  de  los  Epicúreos, 
pensaron  así :  y  para  convencerse  basta  leer  el 
Tratado  de  la  Abstinencia  de  Porfirio.  Pero  cues- 
ta el  ayuno:  y  ¿qué  importa?  es  un  remedio. 
¿Cuántas  veces  los  médicos  mandan  la  dieta  á 
los  enfermos  y  se  practica?  ¿Acaso  valdrá  mas 
la  salud  del  cuerpo  que  la  del  alma? 

Pero  el  ayuno,  dirán  algunos,  es  perjudicial  á 
la  salud.  ¿Perjudicial?  Todo  lo  contrario.  En 
iguales  circunstancias  hay  mas  ancianos  en  Con- 
ventos de  hombres  y  mujeres  que  ayunan,  que 
entre  los  voluptuosos  del  siglo;  y  doctores  y  mé- 
dicos acaso  son  llamados  mas  para  tratar  dolen- 
cias ocasionadas  por  la  intemperancia,  que  para 
curar  las  enfermedades  contraidas  por  el  ayuno. 
Las  personas  cuanto  mas  sobrias  y  mortificadas 
tanto  mas  son  capaces  y  exactas  en  llenar  sus  de- 
beres. Además  la  experiencia  y  la  vida  de  los 
Santos  de  uno  y  otro  sexo  nos  enseña,  que  inde- 
pendientemente de  las  fuerzas  naturales,  se  pue- 
den practicar  los  ayunos  mas  allá  de  lo  que  co- 
munmente se  piensa  sin  menoscabar  la  salud  y 
acortar  la  vida.  En  general  la  naturaleza  necesi- 
ta poco  para  sustentarse,  y  no  es  mas  que  la  sen- 
sualidad convertida  en  hábito  que  apetece  tantas 
cosas.  Entre  los  orientales,  y  hasta  entre  los  Ma- 
hometanos, los  ayunos  son  aun  hoy  dia  rigurosí- 
simos: y  al  contrario  la  Iglesia  católica,  los  ha  mi- 
tigado extraordinariamente.  En  fin  de  todo,  si 
los  ayunos  nos  hacen  sufrir,  es  para  mortificación, 
v  no  para  gusto  que  se  practican. 

Dejando  aparte  esta  cuestión,  diremos  para 
concluir,  que  la  cuaresma  ha  sido  instituida  por 
los  Apóstoles,  en  honor  del  ayuno  de  J.  C.  Se- 
gún la  opinión  de  S.  Jerónimo,  León,  Agustín, 
etc.  En  la  Iglesia  griega,  la  cuaresma  se  empie- 
za una  semana  antes,  pero  no  se  ayuna  en  los  sá- 
bados, excepto  el  sábado  santo.  En  la  latina,  an- 
tiguamente se  ayunaba  solamente  treinta  y  seis 
días,  pero  desde  el  siglo  Y,  se  principió  á  ayunar 
cuarenta,  uso  que  se  sigue  en  todo  el  Occidente, 
menos  en  la  Iglesia  de  Milán. 

Muchos  monjes  latinos  antiguos  hacian  tres  cua- 
resmas, la  de  pascua  de  Resurrección,  la  de  Na- 


vidad, dicha  de  San  Martin,  y  la  de  Pentecostés 
llamada  la  de  S.  Juan  Bautista.  Los  Griegos  ob- 
servaban otras,  y  aun  en  el  dia  las  observan.  La 
Iglesia  Anglicana  ha  conservado  la  Cuaresma, 
por  razón  de  ser  una  institución  apostólica,  tan 
antigua  como  el  Cristianismo.  (Hist.  de  las  Ya- 
riac.libr.  9,  núm.  90 — Beveridge,  Notas  sobre  los 
Cánones  de  los  App.  libr.  3-Tomasino,  Tratado 
del  Ayuno.) 

Lo  que  hemos  dicho,  es  mas  que  bastante  para 
los  que  están  bien  dispuestos  á  guardarlos;  pero 
para  los  Epicúreos  modernos,  cuyo  Dios  es  el 
vientre,  y  su  dicha  la  glotonería,  ni  estas,  ni  o- 
tras  mil  razones  les  pudieran  atraer  á  esta  santa 
práctica. 


Escuelas  Religiosas. 


En  los  papeles  que  nos  vienen  de  la  Europa, 
vienen  muy  á  menudo  reflexiones  y  estadísticas, 
acerca  de  este  punto,  que  dondequiera  las  escue- 
las florecen  mas  en  manos  de  personas  de  la  Igle- 
sia, que  en  las  manos  de  cualesquiera  otras  perso- 
nas; y  que  los  pueblos  tienen  mas  confianza  en 
ellas  que  en  otras. 

La  universidad  romana,  floreciente  debajo  de 
los  Pontífices,  por  el  mérito  de  eximios  profeso- 
res, y  por  el  número  de  los  estudiantes,  desde 
que  de  ellas  se  ha  apoderado  el  gobierno  Italia- 
no, se  ha  ido  cayendo,  y  si  hay  profesores  (pol- 
que el  gobierno  los  paga,)  no  hay  jóvenes  que  asis- 
tan á  sus  lecciones.  La  Únitá  Caitolica  (núm.  270, 
19  de  Nov.,)  cita  L '  Osservatore  Romano  y  dice 
que  hecho  el  cálculo,  en  aquella  Universidad  hay 
ahora  un  discípulo  por  ti  es  profesores,  ó  un  pro- 
fesor por  un  tercio  de  discípulo.  Es  cosa  que  hace 
reir  y  llorar  á  la  vez:  porque  las  familias  no  quie- 
ren esa  gente  anti-religiosa,  que  el  gobierno  ha 
puesto  á  enseñar. 

¿Ahora  cómo  se  hará  allí,  para  que  cada  pro- 
fesor dé  su  lección  (ya  se  entiende)  no  á  las  pa- 
redes, sino  á  nn  estudiante  á  lo  menos?  Por  tres 
profesores  hay  un  estudiante:  así  pues,  ó  un  es- 
tudiante tendrá  que  escuchar  á  tres  profesores 
contemporáneamente,  ó  un  estudiante  tiene  que 
asistir  á  los  tres  sucesivamente,  ó.  .  .  .en  fin  no 
sabemos  cómo  se  arreglará,  pero  lo  cierto  es,  que 
es  una  grande  miseria. 

Mientras  tanto  en  otros  lugares  de  Italia,  de 
Europa  y  del  mundo,  las  escuelas  de  los  eclesiás- 
ticos y  religiosos,  en  donde  los  dejan  obrar,  y  no 
les  faltan  recursos,  florecen.  Y  la  razones  clara, 
las  familias  de  una  parte  exigen  para  sus  hijos 
ciencia,  moralidad  religiosa,  y  espíritu  de  estas 
cualidades  no  se  encuentra  en  profesores  ateos, 
incrédulos  y  materialistas. 

El  Times  (archiprotcstante)  publicó  una  corres- 
pondencia de  Calcutta,  de  otro  protestante,  y  es- 
te escribe  así:  (Propag.  Catholique  núm.  7.  Yol. 
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II.)  "Yo  temo  muchísimo,  que  gran  número  de 
nuestros  lectores  no  quedarán  muy  satisfechos  de 
oir,  que  por  sacrificio  y  abnegación,  los  católicos 
romanos  llevan  la  ventaja  sobre  todos  sus  riva- 
les. Yo  voy  alguna  vez  al  Colegio  de  S.  Fran- 
cisco Javier,  de  los  Jesuítas,  Aquellos  sacerdo- 
tes trabajan  sin  cesar,  y  se  consagran  á  toda  cla- 
se de  ocupaciones:  ellos  no  tienen punkah  (espe- 
cie de  abanicos)  para  refrescarse  en  los  calores 
mas  fuertes,  ni  confort  de  alguna  especie.  En 
viéndolos  ocupados  en  sus  tareas,  se  diria  que  son 
tan  indiferentes  de  lo  que  pasa  en  la  corte  del 
Yirey  ó  en  el  campo,  como  si  vivieran  en  el  otro 
emisferio.  Entre  esos  padres  yo  he  hallado  un 
Kapolitano,  hijo  de  ilustre  familia.  .  .  .El Colegio 
de  S.  Francisco  Javier  es  muy  floreciente:  cuen- 
ta 156  internos  y  354  externos." 

Así  se  expresa  aquel  corresponsal  y  nosotros 
hemos  citado  con  tanto  mayor  gusto  estas  pala- 
bras, cuanto  nos  hablan  de  un  querido  compañe- 
ro nuestro,  que  es  aquel  padre  Napolitano.  Le 
envidiamos  no  las  palabras  halagüeñas,  que  de 
él  añade  después  el  corresponsal,  sino  las  cir- 
cunstancias favorables  en  las  cuales  se  encuen- 
tra, de  trabajar  algo  por  la  Iglesia  de  Dios.  Si 
Dios  hubiera  dispuesto  de  él,  como  de  nosotros, 
con  mandarle  acá  al  Nuevo  Méjico  y  las  Yegas, 
no  se  hubiera  acaso  escapado  de  oirse  echar  en 
la  cara  por  algún  anónimo  vilmente  enmascara- 
do, que  ele  Lazaroni  Napolitanos,  no  tienen  aquí 
ninguna  necesidad,  como  se  nos  llamó  por  cum- 
plimiento meses  atrás  en  un  periódico  de  a- 
quí. 

Pero  dejemos  estos,  y  volviendo  al  asunto,  di- 
remos que  el  provecho  en  estas  escuelas  es  ordi- 
nariamente muy  grande.  Hé  aquí  un  ejemplo 
aun  doméstico,  citado  en  el  misino  número  del  di- 
cho Propagateur.  Los  padres  Jesuítas  que  tienen 
el  Colegio  de  laü^e  des  Postes  en  París,  han  pu- 
blicado anualmente  desde  Octubre  1852  cuando 
se  fundó  la  escuela,  hasta  el  31  de  Julio  1874. 
uu  catálogo  de  todos  sus  alumnos,  con  el  tiempo 
pasado  en  el  Colegio,  y  la  carrera  seguida  des- 
pués y  los  resultados  obtenidos.  Según  esta  es- 
tadística, de  aquel  Colegio  han  salido 

Para  la  escuela  de  St.  Cyr,  773 

Escuela  Politécnica 245 

Effguela  Naval 146 

Escuela   Central 170 

Hasta  975  de  estos  oficiales  han  lomado  parte 
en  la  guerra  de  Prusia,  81  murieron  en  el  cam- 
po de  batalla,  688  están  todavía  en  servicio  ac- 
tivo en  el  ejército  y  en  la  flota.  Este  año  han  sido 
admitidos  00  alumnos  para  St.  Cyr,  y  8  de  estos 
figuran  entre  los  10  primeros. 

Quisiéramos  ver  las  estadísticas  del  número  y 
servicios  de  los  alumnos  de  las  otras  escuelas, 
que  no  faltan  en  Francia,  corno  dondequiera,  en 
las  cuales  no  quieren  que  entre  ni  Dios  ni  la  Re- 
ligión. 


Famosas  Conversiones  al  Catolicismo, 


Algunas  semanas  atrás  en  diferentes  papeles 
de  los  Estados  Unidos,  y  hasta  en  algunos  de 
nuestro  territorio,  se  publicó  una  lista  de  las  mas 
notables  conversiones  al  catolicismo  de  persona- 
jes muy  esclarecidos,  acontecidas  en  estos  últimos 
tiempos.  Nosotros  la  reproducimos  para  hacer- 
las conocer  de  nuestros  lectores,  añadiendo  á  a- 
quella  lista  algunas  mas,  y  deteniéndonos  sobre 
los  particulares  de  algunos. 

En  sola  Alemania,  y  entre  las  familias  reinan- 
tes, ó  de  las  mas  nobles,  hubo  el  duque  de  Sajo- 
nia-Coburgo,  Gotha,  el  Príncipe  Federico  Au- 
gusto de  Iíesse  Darmstadt,  el  duque  Federico  y 
la  princesa  Carlota  de  Meklembourg  Schwcrin, 
el  Duque  y  la  Duquesa  de  Anhalt-Koethen,  la 
Princesa  Luisa  de  Solms-Bayreuth,  un  Príncipe 
y  un  Conde  de  Schocnbourg,  el  Conde  de  Ingen- 
heim,  y  los  Condes  de  Bloome,  Stolberg,  el  Ba- 
rón de  Seufft-Pilsach,  y  otros  muchos  que  en  po- 
co tiempo  se  convirtieron  al  catolicismo.  Ade- 
más hubo  hombres  muy  célebres  como  Schlcgel, 
Brenkano,  d'Eckstein,  Muller,  Jarke,  Pbilipps, 
etc. 

Entre  las  mas  recientes,  ha  habido  la  conver- 
sión de  la  Reina  viuda  de  Baviera,  madre  del 
presente  Rey,  Luis  II.  Esta  Reina  pertenecía  á 
la  familia  de  los  Ilohcnzollcrn,  á  la  casa  de  Pru- 
sia, y  es  pariente  cercana  del  Emperador  Gui- 
llermo. Esta  es  la  sexta  personado  aquella  casa 
que  en  este  siglo,  se  ha  hecho  católica:  y  espera- 
mos en  Dios  que  no  será  la  última. 

Es  cosa  inútil  de  decir  lo  que  el  viejo  Guiller- 
mo escribió  é  hizo  para  detener  en  la  secta  á  su 
prima  la  Reina.  El  Consistorio  Protestante  de 
Munich  movió  cielo  y  tierra  para  impedir  esta 
conversión.  El  Señor  de  Harless  presidente  del 
Consistorio  y  el  Pastor  Roddi,  fueron  encarga- 
dos de  ir  á  hablar  á  la  Reina,  y  disuadirla.  Pero 
sucedió  al  revés,  que  la  Reina  supo  dar  tan  fuer- 
tes motivos  de  su  determinación,  que  convenció 
al  Sr.  Harless,  que  poco  después  se  declaró  ca- 
tólico, y  ha  dado  mucho  que  pensar  al  Pastor 
Roddi,  el  cual  no  puede  tardar  mucho  á  decla- 
rarse también. 

En  Inglaterra  las  conversiones  se  multiplican. 
La  de  Lord  Ripon  es  un  anillo  de  una  larga  ca- 
dena que  se  está  formando,  y  que  acabará  con 
reunir  al  catolicismo  toda  la  Gran  Bretaña. 

El  dia  20  de  Setiembre  abjuró  el  anglicanismo 
el  Duque  de  Northumberlancl,  una  de  las  prime- 
ras familias  de  Inglaterra,  y  su  esposa  la  Duque- 
sa no  tardará  en  seguir  su  ejemplo.  Está  ella 
muy  bien  dispuesta,  y  aunque  protestante,  ha 
sabido  en  muchas  ocasionos  dar  señales  de  mu- 
cho respeto  y  grande  admiración  por  el  Sumo 
Pontífice.  En  su  último  viaje  á  Roma  fué  invi- 
tada por  la  Princesa  de  Temió,  en  nombre  de  la 
Princesa  Margarita,  esposa  de  Umberto,  Prínci- 


-46 


Eeal  é  hijo  de  Víctor  Manuel,  á  ir  al  QuirinaL 
en  donde  está  la  Corte,  y  lié  aquí  la  respuesta 
que  hizo,  corta,  pero  expresiva :  "Su  Alteza  Real 
me  escusará:  mi  carruaje  me  aguarda  para  con- 
ducirme al  Vaticano,  á  donde  voy  á  deponer  los 
homenajes  de  mi  devoción  á  los  pies  delPapa  pri- 
sionero." Duquesa  de  Northumberland. 

Una  Señora  de  tan  noble  espíritu,  y  que  hace 
tan  pública  manifestación  de  sus  sentimientos  eu 
favor  del  Papa,  en  una  carta  dirigida  á  la  Corte 
de  Víctor  Manuel,  no  podrá  tardar  mucho  á  de- 
clararse católica. 


El  Clero  Católico  juzgado  por  un  Ministro 
Protestante. 

Es  imposible  que  la  verdad  no  llegue  alguna 
vez  á  descubrirse,  y  no  saque  de  la  boca  misma 
de  sus  enemigos  algnn  testimonio  en  su  favor. 
Vean  nuestros  lectores  el  ilustre  elogio  que  un 
Ministro  protestante  luterano  hizo  del  Clero  ca- 
tólico y  mandó  publicar  en  el  Deutsche  Volksblatt, 
órgano  del  Protestantismo  en  el  Hanovcr. 

"La  falange  de  los  Sacerdotes  Romanos,  es  una 
falange  de  Héroes.  Ellos  sostienen  el  combate,  que 
las  circunstancias  políticas  actuales  les  imponen, 
con  una  perseverancia  que  despierta  el  recuerdo 
de  las  legiones  romanas;  y  el  mundo  contempla 
en  un  transporte  de  admiración  á  estos  hombres, 
á  quienes  ningún  poder  de  la  tierra  puede  obli- 
gar á  hacer  algo  que  sea  contrario  &  las  leyes  de 
su  Iglesia.  Sea  que  se  los  eche  á  la  calle,  y  que 
el  fisco  arrebate  todos  sus  bienes;  sea  que  se  los 
encierre  en  una  cárc3l,  ellos  lo  sufren  en  paz.  y 
perseveran  sin  que  nada  los  pueda  abatir  ni  aco- 
bardar. Rechazados  hoy,  mañanase  encuentran 
en  su  puesto.  ¡Hé  aquí  los  Sacerdotes!  ¡Hé  aquí 
los  guerreros!  ¡Hé  aquí  los  hombres! 

"Y  no  es  la  menor  ventaja  de  la  Iglesia  cató- 
lica el  que  tenga  sacerdotes,  esto  es  hombres  de  ac- 
ción y  no  solamente  de  palabras. 

"Haya  unos  meses  cuando  recibimos  una  ter- 
rible noticia.  Un  navio  estrellando  contra  un  bu- 
que español  en  menos  de  diez  minutos  se  fué  á 
pique  con  todo  su  equipaje  y  con  los  pasajeros 
que  llevaba.  Mientras  que  las  olas  acometían  el 
navio,  mientras  que  los  desgraciados,  desperta- 
dos por  el  sobresalto,  corren  sobre  cubierta  en 
un  desorden  indecible,  mientras  que  estos  lloran, 
aquellos  ruegan,  y  que  otros  se  abandonan  auna 
triste  desesperación,  en  este  momento  supremo, 
un  sacerdote  católico  corre  de  grupo  en  grupo, 
procura  con  sus  palabras  calmar  á  aquellos  infe- 
lices despavoridos  á  la  vista  de  la  muerte  cerca- 
na, y  consuela  á  todos,  dándoles  la  absolución,  y 
anunciando  á  los  que  se  arrepientan,  el  perdón 
de  sus  pecados  en  el  nombre  de  Dios,  á  cuyo  tri- 
bunal deberán  presentarse  dentro  de  poco.  ¡Cua- 
dro sublime  del  valor  sacerdotal!  Alabad  en  ho- 


rabuena,  á  vuestros  generales,  que  en  el  tumulto 
de  una  batalla  exponen  con  denuedo  sus  peches 
á  las  balas  de  los  enemigos;  enalteced  la  gloria 
de  vuestros  hombres  de  Estado  que  arrostran  con 
su  sangre  fria  el  arma  que  dirige  contra  ellos  un 
asesino.  ¿Qué  son  todos  ellos  en  comparación  de 
este  sacerdote?  Cuando  todos  habiah  perdido  ^ 
calma  y  le  serenidad  del  espíritu,  helo  allí  tran- 
quilo. Cuando  todos  se  arredran  asustados  por  l(  s 
horrores  de  la  muerte,  helo  allí  con  las  manos  le- 
vantadas hacia  el  cielo,  ofreciéndola  vida  eterna 
á  los  que  mueren. 

"Ahora  bien,  entre  cien  eclesiásticos  de  la  I- 
glesia  romana,  noventa  y  nueve  se  parecen  á  a- 
quel,  mientras  que  entre  cien  ministros  de  la  I- 
glesia  evangélica,  apenas  se  hallará  uno  que  se  le 
pareciere.  Sí,  nosotros  pastores  protestantes,  so- 
mos animados  en  palabras.  El  que  nos  oye  ha- 
blar, tendrá  muy  probablemente  la  mas  alta  es- 
timación de  nuestro  valer;  el  que  asiste  á  núes* 
tras  conferencias  temerla  chocar  con  nosotros. 
Pero  cuando  se  pasa  de  las  palabras  á  los  hechos, 
ele  cubrir  con  nuestro  cuerpo  la  bandera  qfre  poco 
antes  desplegábamos  con  tanta  osadía,  ¡Ah!  en- 
tonces nuestra  alma  desfallece,  y  nuestro  valor 
se  desvanece  en  humo.  La  esposa,  los  hijos,  los 
amigos  nos  detienen,  y  lo  que  nos  acaba  es  que 
nuestro  valor  siendo  todo  artificial,  le  falta  un  ci- 
miento sólido." 
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El  Símbolo  de  los  Apóstoles. 


El  símbolo  ó  fórmula  de  la  fé,  mas  antiguo  de 
nuestra  religión,  se  llama  délos  Apóstoles,  por- 
que á  ellos  se  atribuye.  Y  hay  cierta  tradición 
también,  que  refiere  cuál  de  los  dece  artículos 
dictaba  cada  uno  de  los  Apóstoles  en  particu- 
lar. 

Según  esta  tradición  pues,  los  Apóstoles  hu- 
bieran formado  el  símbolo  así :  (S.  Pedro)  Creo 
en  Dios  Padre,  Todopoderoso,  Criador  del  cielo 
y  de  la  tierra,  (S.  Andrés. )  Y  en  Jesucristo  su 
único  hijo  nuestro  Señor.  (Santiago  el  Mayor )  el 
cual  fué  concebido  ñor  obra  del  Espíritu  Santo, 
y  nació  de  Santa  María  Virgen.  (S.  Juan)  pa- 
deció debajo  del  poder  de  Pondo  Pilatos,  fué 
crucificado,  muerto  y  sepultado.  .(Sto+Tonais) 
Descendió  á  los  infiernos,  al  tercero  dia  resucitó 
de  entre  los  muertos.  (Santiago  el  Menor)  Su- 
bió á  los  cielos,  y  está  sentado  á  la  diestra  de 
Dios  Padre  Todopoderoso.  (San  Felipe)  Q,ue 
desde  allí,  lia  de  venir  á  juzgar  á  los  vivos  y  á 
los  muerto.  (San  Bartolomé)  Creo  en  el  Espí- 
tu  Santo.  (San  Mateo)  La  Santa  Iglesia  Católi- 
ca, la  Comunión  de  los  Stos.  (San  Simón)  la  re- 
misión de  los  pecados.  (San  Tadeo)  la  Resurrec- 
ción de  la  carne.  (San  Matías)  y  la  vida  per- 
durable. Amen. 
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LA  FAMILIA  DE  ALYAELDA. 


MOYE1LA, 

PEOLOGO. 


Guando  el  aluvión  de  novelas  extranjeras,  general- 
mente traducidas  de  una  manera  lastimosa,  ayudado 
por  alguna  otra  española,  tan  deplorable  por  su  len- 
guaje como  por  sus  tendencias,  inunda  nuestro  des- 
graciado país,  y  lo  desnaturaliza  y  corrompe,  ora  in- 
troduciendo hábitos  y  costumbres  que  nos  desfiguran, 
ora  vulgarizando  máximas  peligrosas  y  doctrinas  so- 
cialistas," ora  presentando  escenas  de  pernicioso  ejem- 
plo; no  puede  menos  ele  celebrarse  por  las  personas 
sensatas  la  aparición  de  una  novela  original  española, 
y  verdaderamente  española,  en  que  se  pintan  costum- 
bres nuestras,  en  que  se  presentan  afectos  naturales 
y  sencillos,  en  que  se  inculcan  sanas  y  consoladoras 
creencias,  y  en  que  se  describen  escenas  verdaderas 
y  muy  interesantes  de  la  vida  íntima  de  los  habitado- 
res de  nuestras  aldeas,  donde  afortunadamente  aun  no 
han  penetrado  del  todo  las  modas  de  allende,  ni  alte- 
rado las  ideas  las  modernas  predicaciones.  El  ilustra- 
do autor  de  La  Familia  de  Alvereda,  viendo  con  do- 
lor desaparecer  á  toda  priesa  de  nuestro  suelo  hasta 
la  tradición  del  modo  de  ver,  de  sentir  y  de  vivir  de 
nuestros  padres  y  borrarse  completamente  la  fisono- 
mía característica  de  nuestra  sociedad  y  convencido 
de  que  no  ?  causa  tan  trascendentales  daños  la  in- 
fluencia mortífiera  de  las  novelas  extranjeras,  rímeos 
libros  que  por  desgracia  se  leen  hoy  en  España  con 
avidez,  ha  querido  valerse  también  de  la  novela,  para 
intentar  al  menos  (y  en  solo  intentarlo  hay  gloria) , 
luchar  con  la  irrupción  de  ideas  exóticas,  que  nos 
desnaturaliza  y  corrompe,  y  consignar  las  propiamen- 
te nacionales,  que  dominaban  hace  medio  siglo,  dan- 
do á  nuestros  padres  tanta  fuerza  y  tanta  respetabili- 
dad Y  nos  parece  que  el  autor  ha  llevado  á  cabo  su 
pensamiento  acertadísiinamente. 

Es  La.  Familia  de  Al  vare  da  una  sabrosa  novela  es- 
crita sin  presunción  pedantesca,  en  que  se  pone  de 
bulto  una  acción  verdadera,  sencillísima,  coordinada, 
con  sumo  gusto  y  con  grande  acierto,  y  en  que  es  tan 
buena  la  parte  narrativa  como  la  dialogada.  Es,  en 
fin,  uu  ramillete  de  rosas  silvestres  tan  frescas,  que 
conservan  en  sus  hojas  las  gotas  del  rocío,  y  que  ex- 
halan sus  suavísimos  perfumes  de  pureza,  de  senti- 
miento y  de  verdad. 

El  pensamiento  filosófico  que  anima  á  esta  compo- 
sición es  altamente  moral,  6  importantísima  la  ense- 
ñanza que  da  su  lectura.  El  bueno  y  sencillo  Perico, 
desobedece  á  su  madre,  contrayendo  un  matrimonio 
infausto,  y  se  abre  ante  sus  pies  la  senda  fatal  que  lo 
conduce  al  sacrificio,  que  lo  lleva  al  cadalso.  Ven- 
tura impetuoso  de  carácter,  venga  heroicamente  á  su 
padre;  pero  luego  se  corrompe  en  la  vida  militar, 
vuelve  á  la  aldea  desmoralizado  y  muere  causando  la 
total  ruina  de  su  familia.  La  Rita,  no  reprimida  en 
su  niñez  y  primera  juventud  por  la  mano  protectora 
de  una  madre,  da  margen  con  su  liviandad  á  tantos 
desastres. ..  .¿Y  Elvira?  apenas  figura  en  la  novela; 
pero,  ¡qué  interesante  se  presenta  sicmpi^e  que  apa- 
rece víctima  de  un  amor  profundo,  coronado  de  santa 
modestia! 

Las  descripciones  de  las  localidades  son  exactísi- 
mas, y  las  de  las  personas  parecen  retratos  de  Velaz- 
cju  ;z;  tan  al  vivo,  y  con  mano  tan  diestra  están  dibu- 
jadas y  coloridas.  Ejemplo  de  las  primeras  sean  la 
que  da  principio  á  la  novela,  y  la  de  la  casa  de  la  fa- 
milia desgraciada,  cuyo  infortunio  es  el  asunto  de  la 


composición;  y  ejemplo  de  la  segunda  seánlo  las  de 
todos  los  personajes  de  esta  novela.  ¡Qué  bien  carac- 
terizada está  Rita,  primera  figura  de  este  sencillo 
cuadro! ....  ¡Qué  verdad  tienen  los  retratos  del  tio  Pe- 
dro, y  de  la  viuda  Maria! ....  ¡Qué  noble  es  la  figura 
de  Ana! ....  Hasta  el  perro  Melampo,  y  el  naranjo  del 
platinillo  interesan  y  conmueven. 

Los  lances  están  imaginados  con  gran  verdad  y 
sencillez,  y  tan  bien  trabados,  que  llevan  al  lector 
hasta  el  desenlace,  sin  la  menor  violencia,  y  sin  que 
decaiga  un  momento  de  interés.  ¡Qué  natural  y  bien 
preparada  está  la  vuelta  de  Ventura  al  hogar  paterno! 
¡Qué  bien  imaginada  y  qué  bien  descrita  está  la  sor- 
presa de  los  amantes  en  el  lavadero!  ¡Cuan  solemne 
y  grave  es  la  entrevista  de  la  suegra  y  de  la  nuera,  en 
que  aquella  lleva  su  prudencia  hasta  la  abnegación,  y 
esta  su  desenvoltura  hasta  la  desvergüenza! 

Los  diálogos  son  admirables,  y  la  oportunidad  con 
que  en  ellos  se  ingieren  coplas  vulgares,  inocentes 
preocupaciones  piadosas  de  nuestro  pueblo,  senti- 
mientos religiosos  que  son,  ó  á  lo  menos  eran,  su  con- 
suelo en  los  contratiempos  y  adversidades,  y  modis- 
mos comunes,  y  frases  pintorescas  y  sentenciosas,  que 
andan  aun  en  boca  de  la  gente  humilde  de  Andalucía 
le  dan  una  verdad  y  un  encanto  inexplicables. 

Acaso  nos  hemos  detenido  demasiado  en  el  examen 
de  esta  novela,  exponiéndonos  tal  vez  á  privar  á  los 
lectores  del  placer  de  la  sorpresa  y  del  que  les  causa 
siempre  el  formar  por  sí  mismos  el  juicio  que  les  ins- 
pira la  lectura.  Pero  hemos  preferido  hablar  solo  de 
la  obra,  cuyo  prólogo  escribimos,  á  tomar  este  por 
pretexto,  como  es  la  moda  del  dia,  para  lucir  erudi- 
ción, disertando  sobre  el  género,  recitar  su  historia, 
perderse  en  disquisiciones  filosóficas  sobre  su  origen, 
su  influencia,  sus  diferentes  modificaciones,  citar  y 
juzgar  á  los  escritores  que  en  él  han  sobresalido,  y 
después  de  tan  largo  y  penoso  discurso  concluyendo 
con  alguna  frase  benévola,  ó  con  alguna  lijera  aplica- 
ción de  las  doctrinas  magistralmente  emitidas  á  la 
obra  prologuizada. 

Concluiremos,  pues,  felicitando  cordialmente  á 
FERNÁN  CABALLERO  por  haber  escrito  esta  no- 
vela, que  en  nuestro  sentir  es  digna  de  la  atención 
pública,  y  muy  notable  tanto  por  su  argumento  y  por 
su  ejecución,  cuanto  por  el  espíritu  verdaderamente 
español  y  religioso  que  reina  en  toda  ella,  ofreciendo 
una  lectura  entretenida  y  provechosa,  que  arranca 
muy  á  menudo  lágrimas  de  compasión  y  de  ternura: 
lágrimas  que  al  humedecer  suavemente  las  mejillas, 
no  dejan  seco  y  árido  el  corazón. 

El  Duque  de  Rivas. 


UNA  PALABRA  AL  LECTOR. 


El  argumento  de  esta  novela,  que  hemos  anunciado 
como  destinado  exclusivamente  á  pintar  al  pueblo,  es 
un  hecho  real,  y  su  relación  exacta  en  lo  capital,  has- 
ta el  punto  de  haber  conservado  las  mismas  expresio- 
nes que  gastaron  los  que  en  ella  figuran,  sin  mas  que 
haber  quitado  á  alguna  que  otra  su  crudeza.  Tam- 
bién se  ha  trasladado  la  acción  á  una  época  anterior 
á  la  en  que  tuvo  lugar,  y  se  ha  añadido  algo  al  prin- 
cipio y  al  fin. 

No  se  nos  oculta  que,  con  los  elementos  que  presta 
el  asunto,  se  hubiera  podido  sacar  mas  partido  litera- 
rio, tratándolo  con  el  énfasis  clásico,  el  rico  colorido 
romántico  ó  la  estética  romancesca. 

Pero  como  no  aspiramos  á  causar  efecto,  sino  á  pin- 
tar las  cosas  del  pueblo  tales  cuales  son,  no  hemos 
querido  separarnos  un  ápice  de  la  naturalidad  y  de  la 
verdad.    El  lenguaje,  salvo  á  aspirar  las  7¡,  y  suprimir 
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las  rf,  es  el  de  las  gentes  de  campo  andaluzas,  así  co- 
mo lo  son  sus  ideas,  sentimientos  y  costumbres. 

Muchos  años  de  un  estudio  hechos  con  constancia 
y  con  a  more,  nos  permiten  asegurar  á  todo  el  que 
disputase  lo  contrario,  que  no  está  tan  enterado  en  el 
particular  como  lo  estamos  nosotros. 


PARTE    PRIMERA. 


CAPITULO  I. 

Siguiendo  la  curva  que  forman  las  viejas  murallas 
de  Sevilla,  ciñéndola  cual  faja  de  piedra,  al  ciejar  á  la 
derecha  el  rio  y  las  Delicias,  se  encuentra  la  puerta 
de  San  Fernando. 

Desde  esa  puerta  se  extiende  en  linea  recta  sobre 
la  llanura  hasta  la  base  del  cerro  llamado  Buena- 
Vista,  un  camino  que  pasa  sobre  un  puente  de  piedra 
el  riachuelo,  y  sube  la  cuesta  bastante  pendiente  del 
cerro,  á  cuya  derecha  se  ven  las  ruinas  de  una  ca- 
pilla. 

Al  contemplar  ese  camino  á  vista  de  pájaro,  parece 
que  es  un  brazo  que  extiende  Sevilla  hacia  aquellas 
ruinas,  como  para  llamar  la  atención  sobre  ellas,  por- 
que esas  ruinas,  aunque  pequeñas  y  sin  vestigio  de 
mérito  artístico,  son  un  recuerdo  religioso  é  histórico, 
son  una  herencia  del  gran  rey  Fernando  III,  cuya 
memoria  es  tan  popular,  que  es  admirado  como  héroe, 
venerado  como  Santo,  y  amado  como  Rey,  realizando 
así  esa  gran  figura  histórica  el  ideal  del  pueblo  es- 
pañol. 

Después  de  subida  la  altura,  el  camino  la  vuelve  á 
bajar  por  el  lado  opuesto,  y  llega  á  un  vallecito  por 
el  cual  pasa  un  arroyuelo. 

Ha  lavado  este  tan  primorosamente  su  cauce,  que 
solo  se  compone  de  brillantes  guijarros  y  dorada 
arena. 

Después  de  vadearlo,  el  camiuo  sonríe  á  su  derecha 
á  una  alegre  y  hospitalaria  ventecilla,  y  saluda  á  su 
izquierda  á  un  castillo  moruno,  que  se  sienta  altivo 
sobre  una  eminencia,  pues  no  parece  sino  que  el  suelo 
se  ha  alzado  para  formarle  su  pedestal. 

Este  castillo  fué  dado  por  Don  Pedro  de  Castilla  á 
su  bella  y  célebre  querida  Doña  Maria  de  Padilla, 
cuyo  nombre  conserva. 

La  hacienda  y  castillo  de  Doña  Alaria,  pasó,  an- 
dando el  tiempo,  sin  duda  por  alguna  donación  pia- 
dosa, á  la  catedral  de  Sevilla,  cuyo  cabildo  le  vemtió 
en  nuestros  días  á  un  caballero  particular.  Esto  pagó 
los  buenos  pastos  y  los  hermosos  olivos  gordales  de 
Baña  Alaria:  los  recuerdos  no  entraron  en  cuenta, 
puesto  que  de  allí  á  poco  apareció  la  vieja,  arrugada 
y  mustia  Dona  Maria,  vestida  de  blanquísima  cal,  en- 
galanada con  ribetes  verdes  y  brillantes  de  cristal; 
pulida,  aderezada  como  niña  presumida,  á  punto  de 
que  entre  los  campesinos  estáticos  cundió  la  voz  de 
que  la  bella  pecadora,  la  hermosa  amancebada,  habia 
sin  duda  expiado  por  quinientos  años  de  purgatorio 
su  escandalosa  vida,  y  habia  entrado  en  gracia.  Aque- 
llos que  aman  los  antiguos  recuerdos  y  la  bella  y  so- 
lemne librea  del  tiempo,  gimieron  y  se  lamentaban 
cual  si  se  hubiese  profanado  una  tumba. 

Mas  prosigamos  la  marcha  del  camino,  que  ade- 
lanta abriéndose  paso  por  entre  los  palmitos  y  las 
carrascas  de  una  dehesa,  hasta  penetrar  en  el  lugar 
de  Dos  Hermanas,  que  se  halla  sentado  en  un  llano 
arenoso,  á  dos  leguas  de  Sevilla. 

Para  hacer  de  este  pueblo,  que  tiene  la  fama  de 
ser  muy  feo,  un  lugar  pintoresco  y  vistoso,  seria  pre- 
ciso tener  una  imaginación  _  que  crease,  y  la  persona 
que  aquí  lo  describe  solo  pinta. 


En  él  no  se  ven,  ni  rio,  ni  lago,  ni  umbrosos  árbo- 
les; tampoco  casitas  campestres  con  verdes  celosías, 
merenderos  cubiertos  de  enredaderas,  ni  pavo -reales 
y  gallinas  de  Guinea,  picoteando  el  verde  césped;  ni 
bellas  calles  de  árboles  formadas  en  lineas  rectas,  co- 
mo esclavos  sosteniendo  quitasoles,  para  proporcio- 
nar sombras  constantes  á  los  que  pasan.  Todo  esto  le 
falta,  ¡Triste  es  tener  que  confesarlo! ....  Es  allí  todo 
rústico,  tosco  y  sin  elegancia.  Pero  en  cambio  encon- 
trareis buenos  y  alegres  rostros,  que  os  mostrarán 
que  maldita  la  falta  que  hace  todo  aquello  para  ser 
feliz.  Hallareis  además  en  los  patios  de  las  casas, 
flores;  y  á  sus  puertas  robustos  y  alegres  chiquillos, 
mas  numerosos  aun  que  las  flores:  hallareis  la  suave 
paz  del  campo,  que  se  forma  del  silencio  y  de  la  so- 
ledad una  atmósfera  de  Edén,  un  cielo  de  paraíso. 
Estas  son  las  ventajas  de  que  goza.  Bien  compensan 
las  otras. 

El  pueblo  se  compone  de  algunas  calles  anchas, 
formadas  por  casas  de  un  solo  piso,  labradas  en  can- 
sadas lineas  rectas  sin  ser  paralelas,  que  desembocan 
en  tina  gran  plaza  arenisca,  extendida  como  una  al- 
fombra amarilla  ante  una  hermosa  iglesia,  que  le- 
vanta su  alta  torre  coronada  de  una  cruz,  como  un 
soldado  su  estandarte. 

A  espaldas  de  la  iglesia  encontrareis  el  oasis  de  es- 
te estéril  conjunto.  Apoyada  en  el  muro  de  detrás  do 
la  iglesia,  se  halla  una  gran  puerta  que  da  entrada  á 
un  vasto  y  dilatado  patio,  que  precede  á  la  capilla  de 
Santa  Ana,  patrona  del  lugar:  junto  á  la  capilla,  apo- 
yada en  ella,  está  la  pequeña  y  humilde  casita  de  su 
guarda,  que  es  á  la  vez  cantor  y  sacristán  de  la  igle- 
sia. En  el  patio  veréis  cipreses  centenarios,  sombríos 
y  reconcentrados;  el  alegre  y  loco  paraíso,  de  tan  li- 
jera  madera,  creciendo  pronto,  prodigando  al  viento 
sus  hojas  flores  y  fragancias,  porque  sabe  que  su  vida 
es  corta;  ¡el  naranjo,  ese  gran  señor,  ese  hijo  predi- 
lecto del  suelo  de  Andalucía,  al  que  se  le  hace  la  vida 
tan  dulce  y  alegre!  Veréis  una  parra,  que  cual  el  niño 
necesita  de  la  ayuda  del  hombre  para  medrar  y  subir, 
y  que  extiende  sus  anchas  hojas,  como  acariciando  el 
emparrado  que  lo  sostiene:  porque  es  cierto  que  tam- 
bién las  plantas  tienen  su  carácter,  del  que  se  reciben 
diversas  impresiones.  ¿Se  puede  acaso  mirar  un  ci- 
prés sin  respeto,  un  paraíso  sin  cariño,  un  naranjo 
sin  admiración?  ¿No  imprime  la  alhucema,  la  idea  y 
el  gusto  de  un  interior  aseado  y  pacífico?  El  romero, 
perfume  de  Noche-Buena,  ¿no  engendra  acaso  sus 
buenos  y  santos  pensamientos? 

A  derecha  é  izquierda  del  lugar  se  extienden  aque- 
llos interminables  olivares,  que  son  el  gran  ramo  de 
la  agricultura  de  Andalucía.  Estos  árboles  están  plan- 
tados á  distancia  unos  de  otros,  lo  que  hace  alegres 
estos  bosques:  pero  su  suelo  nivelado  y  limpio  por  el 
arado,  los  hace  cansadamente  monótonos.  De  trecho 
en  trecho  se  encuentra  el  caserío  de  la  hacienda  á 
que  respectivamente  pertenecen.  Están  estas  labra- 
das sin  gusto  ni  simetría,  y  se  les  da  vuelta  sin  atinar 
á  descubrir  la  fachada.  Nada  tienen  de  grandioso  es- 
tas grandes  moles  ó  fábricas,  sino  las  torres  de  sus 
molinos,  que  descuellan  entre  los  olivos  como  para 
contarlos.  Estas  haciendas  pertenecen  en  lo  general 
á  la  aristocracia  de  Sevilla;  pero  por  lo  regular  no 
son  habitadas,  por  no  gustar  las  señoras  del  campo; 
por  lo  tanto  están  descuidadas  y  vacías  cual  graneros. 
Así  es,  que  en  esos  parajes  aislados  y  solitarios,  el 
silencio  no  es  interrumpido  sino  por  el  canto  del  gallo, 
que  vigilante  guarda  su  serrallo,  ó  por  el  rebuzno  de 
algún  burro  viejo,  que  el  capataz  manda  á  paseo  y 
que  se  aburre  de  la  soledad. 

(Se  Continuará.) 


e  puoíica 


PERIÓDICO  SEMANAL, 

'os  Sábados,  en  Las 


Vegas,  N.  M. 


,  -  i 


13  de  Febraro  de  1875, 


3     2 


NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


Santo  Padre  ha  publicado  una  Eneí- 
el   Jubileo,  que  corresponde  á  este 


^1A=— El 
clica  anunciande 
año  de  1875. 

El  dia  25  de  Diciembre  los  Obispos  recién  preco- 
nizados fueron  consagrados  en  la  Iglesia  de  San 
Juan  de  Lefcran,  Catedral  de  Boma,  y  de  toda  la 
Iglesia  Católica. 

El  Papa  recibe  de  dondequiera  muestras  de  amor 
y  espléndidos  dones. 

Sr.  Joliveí,  recien  nombrado  Obispo  I.  P.  I.  y 
Vi  rio  Apostólico  ele  Port  Natal,  África;  depuso  á  los 
pies  de  Su  Santidad  un  magnífico  don  de  12  diaman- 
tes de  extraordinario  tamaño,  y  de  forma  hermosísi- 
ma; y  una  suma  de  2,500  francos,  ele  parte  de  los  Ca- 
tólic  >s  de  su  di  Scesis.  El  valor  de  los  diamantes  po- 
dia  le  casi  5,000  ir.  La  misión  de  Port  Natal  está 

confiada  á  los  Oblatos  de  María,  y  fué  fundada  en  1851. 
mismo  dia  el  Sr.  Sabbia,  Obispo  ele  Crema,  pre- 
mia rica  ofrenda  y  un  afectuoso 
a  ss  firmado  por  la  Aristocracia,  por  el  Cabildo,  y 
por  el  Clero  y  por  otros  muchos  señores  distinguidos 
d       .   lióeesis. 

'    .  "  ;  Superiora  de  las   Hermanas  de  S.  José 
de  Chambery  en  una   audiencia   que   obtuvo   de  Su 
idad,  le  ofreció  un  don  que  por  su  especiosidad 
ag  ;adó        cho  al  Santo  Padre. 

el  mes  de  Octubre  pasado  las  entradas  del  Va- 
portaban  ocho  millones  de  francos,  contando 
I  ¡       Las  j  dom  s  de  toda  especie. 

]  20  de  Diciembre  el  fuego  se  pegó  á 
uno  d  posentos  de  la  Villa  Mdlatesta,  habitada 

por  Víctor   Manuel.     Parece   que  un   camarero   del 
;8  descuidó  da  apagar  la   lumbre.     Una  centella 
caida  sobre  una  alfombra,    causó    el  incendio  que  cle- 
breve  la  alfombra   y   algunos   muebles.     No 
hubo  otras  pérdidas. 

El  dia  de  Noche-Buena  fué  celebra- 
ba grande  pompa  y  solemnidad   en   París.     Las 
Iglesias  estaban  atestadas  de  fieles,  deseosos  de  ofre- 
cer al  Santo  Niño  el   tributo    de    su   adoración.     El 
Cardenal  Arzobispo  de  París,   Msr.   Guibcrt,   quiso 
arar  al  pueblo  para  el  Nacimiento  del  Señor  pol- 
io de  una  misión  que  mandó    dar  en   todos  los 
os  de  la  ciudad. 

-      :        la  del  rey  Alfonso,  hijo  de  la 
►el  II,  á  España,  suspendió  por  algt  d  I  iempo 
las  hostilidades.     El  dio  dos  bandos  el  23  de  Enero. 
ido  ó    bs   habitantes   de  las  provincias 
Navarra;  y  en  él  les  dice  que  de- 
mente la  paz;  pero   que  poicará  para  de- 
es  el  repr<  sentante  de  una 
la  que  sus  ]  idres  juraron  obedecer:  qo       i 
;  rara  que  á  ía  Iglesia  se  haga  enl    ra 

¡rerán    en&cer  en 

'  ganarán  de  nuevo  la  libertad 

•    •    ¡o  la   Reina    I  abel.     Ofrece   ade- 


más completa  amnistía  á  los  que  acepten  su  propues- 
ta. El  otro  bando  es  dirigido  al  ejército,  de  quien 
pide  abnegación  y  energía.  El  Pey  Alfonso  promete 
respetar  los  fueros  de  las  provincias  Vascongadas,  y 
exhorta  á  los  oficiales,  que  la  revolución  indujo  á 
aliarse  á  Don  Carlos,  para  que  vuelvan  á  juntarse 
con  sus  cantaradas  en  el  ejército  de  España.  En  Pe- 
ralta pasó  revista  á  40,000  hombres,  quienes  se  esme- 
raban en  aclamarle  y  victorearle  á  medida  que  iban 
desfilando.  Corrían  rumores  de  un  convenio  con  D. 
Carlos,  pero  nada  es  mas  improbable. 

INGLATERRA.— El  Sr.  Obispo  de  Salford  ha 
prohibido  á  su  clero  de  administrar  los  Santos  Sacra- 
mentos á  Mr.  Henry  Petre,  sin  que  haga  antes  una 
profesión  de  fé.  El  está  fuera  de  la  Iglesia  hasta  que. 
no  dé*  señas  de  arrepentimiento. 

$ANBA.< — La  Union  anuncia  que  la  hija  del 
Barón  "Werther,  el  Embajador  de  Alemania  en  Cons- 
tan'tinopla,  ha  abrazado  el  Catolicismo.  También  la 
i  manta  da  la  noticia  de  la  conversión  de  un  cono- 
cido escritor  y  orador  de  Alemania,  el  Barón  Jorge 
d'Dyherren,  quien  ha.  hecho  una  pública  declaración, 
que  "después  de  muchos  y  prolongados  estudios  ha 
entrado  en  la  Iglesia  Romana,"  y  que  "tiene  intención 
de  editar  una  serie  de  cartas,  dando  una  minuciosa 
cuenta  de  su  condición  mental  mientras  deliberaba  so- 
bre un  paso  tan  importante,  y  sus  razones  para  darlo." 

El  gobierno  de.  Berlín  ha  dado  orden  para  que  la 
Iglesia  de  la  Santa  Cruz,  Neisse,  (Silesia) ,  fuese  ele- 
vuelta  á  los  católicos,  á  quienes  fué  quitada  para  en- 
tregarla á  los  Viejos  Católicos.  El  Sr.  Obispo  Msr. 
Foerster  la  consagró  de  nuevo. 

Los  esfuerzos  para  indagar  quién  es  el  Delegado 
Apostólico,  siguen  en  ser  causa  ele  procesos,  multas  y 
encarcelamientos. 

El  elia  28  de  Diciembre  el  Dean  Eynski,  de  Colane- 
zy,  fué  aprisionado  porque  se  rehusaba  todavía  á  des- 
cubrir el  nombre.  El  dia  antes  el  Dean  DanielsM,  de 
Kozielska,  ha  sido  citado,  y  puesto  en  la  cárcel  por  el 
mismo  motivo.  El  dia  10  el  Dean  Kasprorviez,  ele 
Bieckov,ro„  tuvo  que  comparecer  por  la  segunda  vez 
ante  el  tribunal  sobre  el  mismo  asunto.  Su  defensa  se 
apoyó  en  decir  que  él  no  podia  ser  obligado  á  dar  á 
conocer  el  nombre  elel  Delegaelo,  si  tenia  razón  ele  te- 
mer que  con  esto  poelia  hacer  injuria  á  sí  mismo  ó  á 
un  tercero.  Ahora  bien  dado  caso  que  él  fuese  el  De- 
legado, no  podia  acusarse  á  sí  mismo,  pues  esto  era 
contrario  al  espíritu  de  las  leyes;  y  revelando  el  nom- 
bre elel  delegado,  no  siónelolo  él,  poelia  incurrir  la  ex- 
comunión.    Con  todo  fué  multado  eñ  30  thah  rs. 

En  el  Seminario  ele  Tréveris  fueron  hechas  pesqui- 
sas por  el  Alcalele  ele  la  ciudad  acompañado  de  dos 
secretarios  y  varios  hombres  ele  policía,  para  apode- 
ra :  e  de  ciertos  manuscritos  que  el  gobierno  decía  ser 
propiedad  del  Estaelo.  No  obstante  las  protestas 
del  superior  elel  Seminario,  las  puertas  de  la  Biblio- 
teca y  ele  otro  cuarto  fueron  abiertas  por  fuerza;  ,  . 
nada  se  bailó  de  lo  que  se  deseaba. 
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Los  diarios  de  Alemania  cuentan  un  hecho  que 
muestra  todavía  mas  la  magnanimidad  del  Canciller 
del  Imperio.  Una  pobre  joven,  costurera,  de  la  edad 
de  18  años,  fué  denunciada  al  Príncipe  Bismarck  por 
haber  hablado  mal  de  él.  Este  considerando  el  caso 
muy  grave,  dio  orden  para  que  la  joven  fuese  encer- 
rada en  una  cárcel  y  condenada  á  trabajos   forzados. 

Si  la  Emperatriz  está  opuesta  al  "hombre  de  sangre 
y  hierro"  (Bismarck) ,  su  nuera  lo  está  mas  abierta- 
mente; tanto  que  lo  insulta  cuando  se  le  ofrece  oca- 
sión. Ella  á  la  verdad  lo  trata  con  poco  respeto. 
Tiempo  atrás  le  preguntó  delante  del  Rey,  si  las  leyes 
no  estaban  también  hechas  para  los  picaros  de  rango. 
Bismarck  respondió  que  en  Prusia  las  leyes  son  para 
los  grandes,  así  como  para  los  pequeños,  y  que  todos 
son  tratados  al  mismo  modo.  Entonces  ella  observó 
que  no  podia  creer  á  sus  palabras;  porque  si  fueran 
verdad,  él  ocupaba  un  puesto  que  no  era  el  suyo.  El 
Rey  que  estaba  presente  cortó  la  plática  inmediata- 
mente. 

En  un  documento,  que  ha  visto  la  luz  pública,  se 
echan  de  ver  claramente  los  intentos  y  proyectos  de 
Bismarck.  Después  de  la  muerte  del  Papa,  el  Canci- 
ller de  Alemania  y  Víctor  Manuel  de  acuerdo  con  el 
gobierno  de  Italia  colocarían  al  Cardenal  Hohenlohe 
en  el  trono  Pontificio,  esperando  alcanzar  de  aquel 
Prelado  tres  concesiones:  1.  La  de  anular  algunos  de- 
cretos de  Roma,  y  en  especial  los  del  concilio  Vati- 
cano: 2.  La  de  reconocer  las  leyes  eclesiásticas  de 
la  Alemania:  3.  La  renuncia  del  poder  temporal.  (No 
es  poco  lo  que  pide  el  Canciller).  Además  Bismarck 
piensa  que  el  Austria  estaría  paralizada,  pudiendo 
ser  atajada  por  la  Rusia,  y  á  la  Francia  se  le  estorba- 
ría de  proteger  el  conclave  por  medio  de  una  concen- 
tración de  tropas  cerca  de  Metz  y  Mulhouse.  Así 
Bismark  espera  formar  el  cisma,  edificando  la  Iglesia 
nacional  de  Alemania  sobre  las  ruinas  de  la  Unidad 
de  la  Iglesia  Católica.  ¿Lo  alcanzará?  Nosotros  te- 
nemos grande  confianza  en  la  virtud  del  Cardenal 
Hoherilohe,  y  sobre  todo  en  la  Providencia  de  Dios, 
que  rige  los  destinos  de  Roma  y  del  Papa. 

SUIZA. — Así  como  los  católicos  de  Alemania,  los 
de  Suiza  gimen  bajo  el  yugo  de  una  persecución  cada 
dia  mas  dura.  Los  diarios  hablan  de  los  esfuerzos 
que  está  haciendo  el  Gobierno  de  Suiza  en  crear  una 
nueva  diócesis,  que  unirá  la  de  Ginebra;  la  de  Sharf- 
hausen  y  la  de  S.  Gall  bajo  un  solo  Obispo,  que  per- 
tenecerá á  una  secta  enteramente  nueva,  llamada  "los 
Cristianos  Católicos."  Estos  se  asemejan  en  todo  á 
los  Viejos  Católicos. 

El  presidente  del  Consejo  del  Estado, ".  Sr.  Carteret, 
está  para  dar  un  decreto  con  el  fin  de  declarar  que 
los  Viejos  Católicos  solamente  son  católicos  ortodo- 
xos; y  que  los  eclesiásticos  apóstatas  que  se  han  se- 
parado de  la  Iglesia  Romana,  son  los  únicos  minis- 
tros legítimos.  Por  lo  que  toca  á  los  Sacerdotes  fie- 
les á  sus  deberes  y  á  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
estos  son  por  él  tenidos  como  los  únicos  herejes  á 
quienes  es  menester  proscribir  y  desterrar.  Así  ha 
decidido  el  Sr.  Carteret.  Ya  87  Sacerdotes  han  sido 
expulsados  de  Berna,  (Jura) ;  20  á  lo  menos  están  en 
la  cárcel  por  haber  firmado  una  profesión  de  fé. 

POLONiSA. — Los  católicos  polacos  han  de  com- 
batir con  un  enemigo  mucho  mas  formidable  todavía 
que  la  violencia,  cual  es  la  perfidia. 

El  Arzobispo  de  Leopol,  en  Galicia,  es  inflexible 
con  los  Emisarios  Rusos,  encargados  de  pervertir  y 
arrastrar  al  cisma  los  Sacerdotes  Romanos,  destina- 
dos á  reemplazar  el  clero  Polaco,  desterrado  ó  encar- 
celado por  su  fidelidad  á  la  fé.  Las  promesas  dé  un 
buen  sueldo  sedujeron  desventuradamente  á  algunos 


eclesiásticos,  poco  tímidos,  á  ser  los  agentes  del  cisma 
Ruso.  Estas  ignobles  deserciones  han  inspirado  al 
Obispo  de  Leopol,  Senbratootez,  la  idea  de  publicar 
una  carta  pastoral  para  precaver  rdterior'es  males. 

TURQUÍA — Una  carta  de  Constantinopla,  publi- 
cada en  el  Temps  de  París,  nos  informa  de  que  las 
autoridades  de  Angora  han  resuelto  negar  á  los  cató- 
licos de  aquella  ciudad,  oprimidos  por  el  hambre,  el 
socorro  otorgado  á  las  otras  víctimas  de  este  mal, 
porque  se  rehusan  á  reconocer  los  Viejos  Católicos,  y 
los  curas  cismáticos  que  han  sido  expulsados  por  el 
Gobierno  Otomano.  Este  horrible  ultraje  provocó  la 
indignación  de  todos,  y  pronto  fué  hecha  una  protes- 
ta corroborada  con  centenares  de  firmas. 

SÍ^IA. — El  último  Patriarca  de  Antioquía,  el 
Señor  Ignacio  Harcus,  fallecido  hace  algún  tiempo, 
ha  sido  sucedido  por  el  Señor  Scelhot,  preconizado  en 
el  Consistorio  del  21  de  Diciembre.  Es  natural  de 
Aleppo,  y  tiene  56  años  de  edad.  La  sede  del  patri- 
arcado solia  estar  en  el  convento  de  Santa  María  en 
el  Monte  Líbano.  Ahora  por  un  decreto  de  la  Sa- 
grada congregación  de  la  Propaganda,  ha  sido  tras- 
portada á  la  ciudad  de  Mardane,  que  posee  una  po- 
blación de  20,000  católicos,  y  está  situada  en  el  Mon- 
te Tauro.  La  Iglesia  Patriarcal  está  dedicada  á  la 
Inmaculada  Concepción.  El  Seminario  de  la  dióce- 
sis está  en  el  Monte  Líbano.  El  Patriarcado  se  ex- 
tiende hasta  Damasco  y  Bagdad,  y  comprende  cerca 
de  30,000  católicos. 

ÁFRICA. — Msr.  Lavigerie  hablando  de  un  lugar 
de  su  Misión,  dice:  Aquí  no  hay  ni  policía  ni  cárcel, 
ni  alcalde;  ni  acaecen  desórdenes:  bajo  la  dirección 
de  dos  misioneros,  que  son  á  la  vez  Sacerdotes  y 
guias  del  pueblo,  reina  la  paz  y  el  amor  al  trabajo. 
Sus  leyes  son  las  del  Evangelio,  leyes  de  orden  y 
caridad.  El  sonido  que  reúne  al  pueblo  es  el  de  la 
campana,  que  le  anuncia  la  hora  de  la  oración  y  del 
reposo;  y  da  gusto  ver  en  la  Iglesia  á  todos  presidi- 
dos .por  un  padre  rezar  sus  oraciones. 

©  C  E  A  M 1 A .  —En  Diciembre  refiere  el  Océa n  de 
Brest,  dos  misioneros  Maristas  salieron  de  Brest  para 
la  Nueva  Caledonia.  Tuvimos  el  placer  de  hablar  con 
ellos  antes  de  que  se  hicieran  á  la  vela.  "Nosotros, 
dijeron,  estamos  como  Vd.  empeñados  en  una  santa 
luclxa.  Vd.  es  un  publicista  cristianOj  y  nosotros  so- 
mos misioneros  cristianos.  Tocios  hemos  combatido 
en  varias  batallas."  Ambos  á  dos  han  ido  á  juntarse 
con  el  nuevo  Obispo  de  Nueva  Caledonia,  Vittet,  que 
es  el  cuarto  Obispo  que  los  Maristas  han  dado  á  la 
Oceania.  Antes  cíe  la  llegada  del  señor  Obispo  Vittet, 
aquella  diócesis  era  gobernada  por  un  Vicario  Apos- 
tólico. La  condición  de  la  misión  es  poco  satisfacto- 
ria. Los  naturales  son  difíciles  para  convertirse,  y  los 
reos  políticos  condenados  á  la  deportación  no  se 
muestran  en  nada  favorables  al  catolicismo.  Son  des- 
atentos para  con  los  sacerdotes,  y  estos  á  la  verdad 
tienen  grande  dificultad  para  tratar  con  aquellos  des- 
venturados. Existen  allí  dos  escuelas  dirigidas  por 
los  Hermanos  Maristas,  y  otra  por  las  Hermanas  de 
la  Caridad.  "¿Cuánto  tiempo  permaneceréis  en  Cale- 
donia? preguntamos  á  los  dos  misioneros. — No  regre- 
saremos ya  á  nuestras  casas,  respondieron,  á  menos 
que  nos  veamos  en  el  caso  de  abandonar  nuestra  em- 
presa. El  navegante,  así  como  el  soldado,  después 
de  pocos  años  de  ausencia,  torna  á  su  hogar;  pero  el 
Misionero  no  tiene  otra  familia,  excepto -el  pueblo,  en 
medio  del  cual  sus  obligaciones  le  imponen  vivir.  Dos 
son  los  objetos  á  que  nosotros  miramos,  nuestros  de- 
beres y  la  Propagación  de  la  Eé,  no  teniendo  mas  que 
un  fin  ante  la  vista.— ¿Y  cuál  es  este  fin?  les  pregun- 
tamos con  ansia. — El  Cielo,  replicaron." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Febrero  14-20, 

Domingo  14. — Primer  Domingo  de  Cuaresma. — El  Evangelio  es  de 
San  Mateo,  (Cap.  4. )  Jesucristo  llevado  por  el  Espíritu  Santo,  al 
'  desierto,  allí  quedó  por  40  dias,  ayunando  todo  aquel  tiempo,  al 
cabo  del  cual  padeció  tres  tentaciones  por  parte  del  Demonio,  y 
quiso  padecerlas  para  alentarnos  á  padecer  las  nuestras  y  enseñar- 
nos la  manera  de  superarlas. 

Lunes  15. — S."  Faustino  t  San  Jovtta  hermanos  mártires. — Eran 
de  una  ilustre  familia  de  Brescia,  ciudad  de  Lombardía.  Ordena- 
dos el  primero  Sacerdote,  y  el  segundo  Diácono  se  emplearon  en  la 
conversión  de  los  gentiles.  Acusados  al  Emperador  Adriano,  fue- 
ron condenados  primero  á  las  fieras,  después  á  muchos  tormentos, 
en  ñn  á  ser  decapitados,  hacia  el  año  122.  Brescia  los  venera  por 
sus  patronos.  Sus  preciosas  reliquias  conservadas  en  una  urna  de 
mármol,  sostenida  por  seis  columnas  igualmente  de  mármol,  se 
guardan  en  la  Iglesia  titular  de  su  nombre. 

Martes  16. — San  Onésimo  Obispo,  y  Mártir. — Es  aquel  Onésimo 
de  quien  habla  S.  Pablo  en  su  Epístola  á  Filemon,  y  al  cual  consa- 
gró Obispo  de  Efeso,  después  de  la  muerte  de  Timoteo.  Llevado 
á  Eorna  fué  allí  apedreado  por  ia  le  de  Jesucristo.  Su  cuerpo  fué 
enterrado  después  en  Efeso. 

r  Miércoles  17. — San  Silvestse  Obispo. — Natural  de  Tolosa,  pasó 
su  juventud  en  la  Corte  de  los  Beyes  de  Francia,  pero  muy  santa- 
mente. Ordenado  Sacerdote,  visitó  los  principales  Santuarios  de 
Europa,  y  después  de  Tierra  Santa.  En  Boma  fué  ordenado  Obis- 
po y  enviado  á  convertir  los  gentiles,  y  se  fij  ó  en  el  Norte  de  las 
Galias.  Después  de  40  años  de  trabajos  y  de  méritos,  murió  el  dia 
15  de  Febrero  de  718.  Después  de  muchas  traslaciones  sus  reli- 
quias fueron  llevadas  á  Saint-Omer,  en  la  abadía  de  S.  Bertin. 

Jueves  18.— S.  Simeón  Obispo  y  Mártir  en  Jerusalen.— Dicen  ha- 
ber sido  hijo  de  Cieofas  de  quien  se  habla  en  el  Evangelio  y  parien- 
te inmediato  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Después  de  Santiago 
fué  consagrado  Obispo  de  Jerusalen;  durante  la  persecución  de  Tra- 
jano  sufrió  primeramente  diversos  suplicios,  y  en  fin  murió  en  la 
Cruz.  Los  circunstantes  y  el  mismo  Juez  se  maravillaron  de  que 
f.n  anciano  de  120  años  hubiese  sufrido  con  tanta  constancia  aquel 
suplicio. 

Viernes  10.  —  Conmemoración  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo.— San  Gaeino  Mártir. — Era  originario  de  Dalmacia,  pariente 
de  Diocleciano  Emperador,  hermano  de  S.  Cayo  Papa  y  Padre  de 
Santa  Susana  Virgen.  El  Emperador  Diocleciano  quería  casar  á 
Maxiraiano  Galerio  César  con  Susana,  esta  se  resistió  por  haberse 
consagrado  á  Jesucristo.  Esta  fué  la  causa  del  martirio  de  Sta.  Su- 
sana, y  después  de  su  padre  Gabino. 

Sábado  20—  San  Euquesio  Obispo. — Nació  en  Orleans  hacia  el 
afi  :  S90.  Después  de  haber  pasado  santamente  su  juventud  en  los 
estudios  y  ejercicio  de  las  virtudes,  se  determinó  á  entrar  en  el  mo- 
nasterio de  Jumieges,  Diócesis  de  Rúan,  allí  fué 'ordenado  Sacer- 
dote, y  después  consagrado  Obispo  de  Orleans.  Por  defensa  de 
.cchos  de  la  Iglesia  tuvo  que  padecer  mucho,  y  hasta  fué  des- 
terrado. El  escogió  ia  abadía  de  Iron,  en  donde  santamente  mu- 
rió el  día  20  de  Febrero  del  año  743.  Su  sepulcro  fué  glorificado  . 
con  muchos  milagros.  En  ICOS  fué  llevada  alguna  reliquia  á  Or- 
I 
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CARTA  PASTORAL 

DEL  ILjIO  J.  B.  LAP2Y,  OBISPO  BE  SANTA  FE, 

Para  la  Cuaresma  de  1875. 

Aunque  nos  sean  bien  conocidas  vuestra  fé  y 
buenas  disposiciones,  queremos  haceros  ver  la  ne- 
cesidad  de  poner  en  práctica  esta  fé.  lo  que  ha- 
réis cumpliendo  fielmente  con  el  precepto  pascual, 
consiste  en  recibir  con  la  debida  prepara- 
ción los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia  y 
Eucaristía. 

Cuando  la  iglesia  de  parte  de  Dios  nos  manda 
hacer  humilde  Confesión  de  nuestras  culpas,  para 
ir  rme  tra    conciencias,  y  poder  así  recibir 
¡nte  ia  Santa  Comunión,  tengamos  presen- 
te que  de  nuestra  parte  hay  una  obligación  muy 
grave  de  ob<      c<  ría.     Tan  grande  es  esta  obli- 
rehusarse  á  ella  es  lo  mismo  que  des- 
preciar á  Dios.     ¡Consecuencia  terrible!  pero  así 


lo  dice  claramente  N.  Sr.  J.  C.   l'Hé  aquí  que  os 

envió  á  predicar .  .  .  .  el  que  os  escucha,  rae  escucha  á 
mí,  y  el  que  os  desprecia  á  mí  me  desprecia.  (San 
Luc.  X,  3,  16.)  Hablando  también  en  San  Mat. 
(XVII,  17,)  de  las  dificultades  que  pueden  sur- 
gir en  los  fieles,  manda  que,  si  no  pueden  compo- 
ner el  asunto  entre  sí,  lo  propongan  á  la  Iglesia, 
como  un  tribunal  supremo,  y  el  que  no  escuche 
á  la  Iglesia,  no  sometiéndose  á  su  decisión  y  de- 
cretos en  materia  de  Religión,  debe  ser  tenido 
por  gentil  y  publicarlo. 

Al  tiempo  que  S.  Pedro  hizo  una  profesión  so- 
lemne de  su  fé  en  la  divinidad  ele  J.  C,  en  re- 
compensa de  esta  misma  fé,  nuestro  Sr.  lo  elevó 
á  la  dignidad  de  jefe  de  su  Iglesia,  según  se  lee 
en  San  Mat.  (XVI,  13.  El  pregunto'  á  sus  discí 
pulos  lo  que  decian  los  hombres  de  El.  Unos, 
respondieron  ellos,  dicen  que  eres  Juan  Bautis- 
ta, otros  Elias,  otros  Jeremías  ó  alguno  de  los 
Profetas.  D íceles  Jesús  ¿y  vosotros  quién  decís 
que  soy  yo?  Tomando  la  palabra  Simón  Pedro, 
elijo:  Tu  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  Je- 
sús respondió  :  Bienaventurado  eres  Simón  lujo 
de  Jbnás,  porque  no  te  íia  revelado  eso  la  carne,  ni 
la  sanyre,  sino  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos :  y 
yo  te  digo  que  tu  eres  Pedro  (lo  que  significa  pie- 
dra) y  que  sobr 'e  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  ; 
y  las  puertas  (ó  poder)  del  Infierno  no  prevalece- 
rán contra  ella:  y  átí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos;  y  todo  lo  que  atares  sóbrela  tierra  será  tam- 
bién atado  en  los  cielos;  y  todo  lo  que  desatares  so- 
bre la  tierra  será  también  desalado  en  los  cielos. 
Todas  estas  palabras  ele  nuestro  Señor  nos  dan  á 
entender  que  hay  una  autoridad  divina  en  la  I- 
glesia  de  Dios,  y  el  que  tiene  la  desdicha  de  des- 
preciarla desprecia  al  mismo  Dios,  que  la  ha  es- 
tablecido, para  guiarnos  en  el  camino  de  la  sal- 
vación. 

Cuando,  pues,  algunos  vienen  á'  predicarnos 
sin  ninguna  misión  una  doctrina  nueva  diferente 
de  aquella  que  aiiseñaron  los  Apóstoles,  enviados 
por  Dios,  que  prometió  solemnemente  ele  estar 
con  ellos  y  sus  legítimos  sucesores  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos,  no  hemos  de  dar  oidos  á 
esos  nuevos  ministros.  Las  cosas  de  la  religión 
y  ele  la  fé  no  son  como  las  cosas  políticas,  que  se 
mudan  según  las  circuntancias  y  las  personas. 
Jesucristo  es  el  mismo  ayer  que  hoy,  y  lo  será 
por  todos  los  siglos  ele  los  siglos.  No  os  dejéis, 
pues,  llevar,  añade  el  Apóstol,  por  doctrinas  di- 
versas y  esirañas:  os  ruego,  hermanos,  que  os  apar-- 
teis  de  aquellos,  que  causan  entre  vosotros  disensio- 
nes y  escándalos,  contra  la  doctrina  que  vosotros  ha- 
béis aprendido  y  evitad  su  compañía.  (Hebr.  XIII, 
8.) — Nadie  os  engañe  con  palabras  vanas.  .  .  .no 
queráis  por  tanto  tener  parte  con  ellos.  (Rom.  XVI, 
17.)  Pudiéramos  dar  otras  muchas  .pruebas  en 
favor  ele  la  autoridad  ele  la  Iglesia,  de  su  esta-* 
blecimiento  divino  y  permanente;  bastará  con  lo 
dicho.     Una  consideración  sin  embargo,  que  nq 
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podrá  menos  que  fortalecernos  en  nuestra  creen- 
cia y  fé,  es  que  todos  los  que  se  lian  separado 
de  la  Iglesia,  fundada  por  el  Hijo  de  Dios,  y  pro- 
bada por  milagros  en  todo  el  mundo,  lian  sufri- 
do y  sufren  el  mismo  castigo  de  los  que  levanta- 
ban la  torre  de  Babilonia,  que  fué  la  clivisiou  y 
confusión  de  lenguas:  esta  misma  confusión  reina 
entre  todos  los  que  lian  sacudido  el  yugo  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia;  y  esta  mezcla  de  religio- 
nes, creencias  y  sectas  se  manifiesta  con  mas  e- 
videncia  todavía  (deberíamos  decir  con  mas  es- 
cándalo) en  los  Estudos  Unidos,  á  pesar  ele  todo 
el  progreso  y  las  ventajas  materiales.  Por  otra 
parte  es  un  grande  consuelo  para  los  hijos  de  la 
Iglesia  saber  que  en  esta  misma  Nación,  nuestra 
Santa  Religión  está  progresando  mucho  en  todas 
las  clases  de  la  Sociedad,  hasta  en  la  mas  noble 
y  elevada.  ¿Qué  liemos  de  pensar,  pues,  de  los 
que  falsamente  nos  acusan  de  favorecedores  de  la 
ignorancia?  No  hay  mas  que  contestarles  que  los 
establecimientos  de  educación,  que  poseemos,  ya 
sean  escuelas,  colegios,  ya  otros,  no  la  ceden,  á 
"ninguna  otra  institución,  bajo  cualquier  respec- 
to, de  las  demás  comuniones  eterodoxas;  antes 
bien  todas  las  invenciones,  artes  y  ciencias  (con 
muy  pocas  excepciones)  han  sido  halladas  y  prac- 
ticadas por  los  de  nuestra  profesión,  antes  de  la 
reforma,  ó  por  mejor  decir,  antes  de  la  rebelión 
contra  la  Iglesia. 

Dichosos  pues  hemos  de  considerarnos  con  ser 
hijos  de  la  verdadera  Iglesia;  pero  mas  dichosos 
si  fuéramos  hijos  fieles  y  obedientes,  cumpliendo 
con  lo  que  ella  nos  manda  con  respecto  á  la  prác- 
tica de  las  virtudes  cristianas,  y  de  todas  nues- 
tras obligaciones  como  cristianos  y  ciudad:'.:  >s. 
De  muy  poco  nos  servirla  poder  decir  que  hemos 
conocido  la  verdad,  que  sabemos  loque  tenemos 
que  hacer  por  mi  lado  y  dejar  por  el  otro,  si  con 
I  laníos  resfriados  é  indiferentes  en 

el  cumplimiento  de  nuestros  deberes,  si  no  hace- 
mos ningún  sacrificio  para  corregirnos  ele  nues- 
tras faltas,  y  reconciliamos  con  Dios  por  la  re- 
•  ion  de  los  Sacramentos,  que  él  ha  estable,  1- 
do  con  este  fin;  es  decirla  Confesión  y  Comunión, 
cuya  obligación  recorre  en  este  Santo  tiempo  de 
Cuaresma,  por  todos  los  que  han  llegado  á  la 
edad  de  la  razón.  liemos  contraído  deudas  gran- 
des por  nuestras  trasgresiones,  3r  tendremos  que 
pagarlas  á  la  justicia  de  Dios.  Habiendo  nues- 
tro Salvador  venido  en  este  mundo  para  redimir- 
le la,  esclavitud  y  yugo  del  demonio,  en  su 
bondad  ¡ios  dejó  este  acto  de  penitencia  para 
piar  nuestras  almas  de  los  pecados  cometidos 
(lespues  del  Bautismo.  El  Señor  instituyó 
Sacramento  después  de  su  Resurrección,  cuando 
se  apareció  á  los  .'.  postóles  y  !         ¡o:  La  na 

4ros.       ''■'■'  estas  palabras,  sopló  sobre 
pilo  i  y  añadió:   /<'■  •  ibid  el  l        ■'  ■  '  'o   to    i  qui 
¡  i  lonán  ■    '■■■■  ■   ■  ado         m  ■■■  ■  do'i  ados,    ■ 

(•ioaii.  20, 


21,  22.)  En  dos  ocasiones  antes  J.  C.  les  habia 
prometido  este  mismo  poder.  Ahora  bien  seria 
inútil  este  Sacramento,  si  no  hubiera  de  nuestra 
parte  la  obligación  de  confesar  nuestras  culpas. 
¿Como  pudieran,  en  efecto,  los  Apóstoles  hacer 
uso  de  este  poder  de  perdonar  ó  no  perdonar  los 
pecados,  á  no  ser  que  se  les  manifestaran?  No 
hemos  de  juzgar  de  las  cosas  ele  Dios  con  nuestro 
entendimiento  limitado,  cuando  nos  consta  que  N. 
Sr.  las  ha  declarado,  y  su  Iglesia  las  ha  siempre 
enseñado  y  las  enseña,  Con  esto  podemos  quedar 
satisfechos  que  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  ele 
que  exista  en  la  Iglesia  un  tal  poder;  y  si  cono- 
cemos nuestro  bien,  confesando  nuestras  culpas 
con  verdadera  contrición  y  demás  condiciones 
requeridas,  recibiremos  todo  el  beneficio  de  esta 
Institución  divina,  y  quedarán  perdonados  nues- 
tros pecados;  según  la  promesa  infalible  ele  J.  C. 
Ninguna  dificultad,  pues,  nos  aparte  ele  este  re- 
medio divino.  Si  los  que  no  tienen  la  dicha  de 
creer  en  la  eficacia  de  este  Sacramento,  preten- 
den escusarse  en  su  modo  ele  ver,  diciendo  ¿quién 
puede  perdonar  los  pecados  sino  solo  Dios?  para 
fortalecernos  en  nuestra  fé,  acordémonos  ele  lo 
que  contestó  nuestro  Sr.  á  este  argumento  pro- 
puesto por  los  Judíos.  (Marc,  II,  3.)  Le  llevaron 
í  un  paralítico  para  que  lo  curase,  y  no  puclien- 
do  presentárselo  por  causa  del  gentío  que  estaba 
al  rededor  de  la  casa  en  la  cual  J.  C.  se  hallaba, 
bajaron  al  enfermo  por  el  techo.  Yienclo  Jesús  la 
fé  ele  estos  hombres,  elijo  al  paralítico:  Hijo,  tus 
pecados  te  son  perdonados.  Estaban  allí  algunos  ele 
los  Escribas,  y  decían  en  su  interior  ¿qué  es  lo 
que  habla  este  hombre  blasfemo?  ¿  Quiénpuede  ,.,<-/  - 

irlos  pecados,  si  no  solo  Dios?  MascomoJesu- 
penetrase  al  momento  con  su  espíritu  esto  mismo 
que  interiormente  pensaban,  chíceles  ¿qué  an- 
dáis revolviendo  estos  pensamientos  en  vuestros  co- 
ra ones?  ¿qué  es  masfcxü,  decir  ái  ■  >  Ico  tus 
pecados  te  son  perdonados,  ó  decir:   '  van  ■  ti  toma 

imay  anda?  Pues  para  que  sepáis  que  el  hijo 
delhombn  tiene  en  la  ti  rra  potestad  de  perdón ar 
los  pecados,  levántate,  dijo  al' Paralítico,  coge  tu  ete- 
rna y  vete  á  tu  casa.  Y  al  instante  el  enfermo  se 
paso  en  pié,  y  cargando  con  su  cama  se  fué  á  la 
vista  ele  todos;  ele  modo  que  quedaron  admirados 
y  dando  gloria  á  Dios,  decían:  Jamás  habíamos 
visto  cosa  semejante. 

:  este  lugar  nuestro  Señor  se  llamó  el  Hijo 
d  Hombre,  y  todos  ios  testigos  del  milagro  glo- 
rificaron á  Dios,  por  haber  dado  tal  poder  á  los 
hombres.  (Math.  XIX,  8.)  para  enseñarnos,  que 
también  los  hombres,  enviados  de  Dios  y  autori- 
zad! ;  ra  jei  er  e  t<  poder  en  su  lugar,  pn 
;  retoñar  los  pecad»  ¿Quién  negará  que  T  is 
pueda,  ejercer  este  poder  por  medio  de  sus  minis- 
'  ros,  que  él  escog  ;■  u  »mbra  como  sus  agí  al  ? 
.  di  '  S.  r  iblo,  nos  ha  reconciliado  i  •  ai  ■  o, 

medio  de  Cristo,  y  nos  ha  confiado  <  !  ¡'  " 
torio  de  la  reconciliación,  2  Cor.  18.) 
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Además  del  precepto  de  la  confesión  en  el  tiem- 
po de  Cuaresma,  tenemos  también  la  obligación 
de  comulgar.  Si  nuestra  fé  en  los  divinos  miste- 
rios fuese  mas  viva,  no  seria  necesario  que  la  I- 
glesia  nos  mandase  y  nos  obligase,  bajo  pena  del 
mayor  castigo  espiritual,  prepararnos  á  la  parti- 
cipación de  este  sagrado  banquete;  antes  bien 
miraríamos  nosotros  como  el  honor  el  mas  subli- 
.  me,  v  la  dicha  mas  grande  poder  acercarnos  á 
la  mesa  de  los  Angeles,  recibiendo  por  la  Comu- 
nión al  mismo  Jesucristo  Dios  y  hombre  en  nues- 
tros corazones.  El  mas  excelente  y  el  mas  ad- 
mirable de  los  Sacramentos  es  la  Santa  Eucaris- 
tía. No  solamente  este  Sacramento  confiere  la 
gracia,  pero  contiene  y  cía  ai  autor  de  la  gracia; 
Jesucristo  mismo,  esto  es,  el  árbol  de  vida  cuyo 
fruto  da  la  inmortalidad  bajo  las  apariencias  de 
pan,  es  el  que  recibimos  en  la  Comunión  verda- 
dera, real  y  sustancialmente:  su  cuerpo,  sangre, 
alma  y  divinidad  se  hacen  el  alimento  de  nues- 
tra alma. 

Esta  doctrina  de  la  presencia  real  es  tan  su- 
blime y  sobre  nuestra  comprensión,  que,  según 
enseña  S.  Pablo,  se  ha  de  cautivar  tocio  entendi- 
miento á  la  obediencia  de  Cristo.    (2,  Cor.  I,  5.) 
Dicen  algunos,  como  aquellos  á  quienes  J.  C.  la 
propuso  por  primera  vez:  dura  es  esta  doctrina,  y 
¿q    ',én  podrá  entenderla?     ¿Como  puede  ser  que 
i       dé  á  comer  su  carne?     (Joan,  YI,   1G,  53.) 
La  razón  tampoco  alcanza  á  comprender  el  miste- 
rio de  la  Sma.  Trinidad,  ni  otro  cualquiera:  y  sin 
embargo  eso  no  impide  que  Dios  los  haya  revela- , 
do.  Por  otra  parte  no  hay  ningún  artículo  de  fé, 
tan  bien  probado  por  las  Sagradas  Escrituras,  y 
.  tan  claro  como  este:  y  según  lo  ma- 
ta la  historia  de  la  Iglesia,  ningún  otro  mis- 
terio ha  producido  tan  admirables  efectos  sobre 
]       hombres      S  ría  demasiado  largo  referirlo 
que  se  lee  en  el  capítulo  G  de  S.  Juan:  para  todo 
hombre  de  buena  fé  han  ele  bastar  las  siguientes 
palabr       '  ■  J.  C:   En   verdad,  en  verdad  os  digo 
'     '■■  la     irn    d ' ■'  Hijo  de!  Hombre  y 
biéreis  s  i  sangre,  notendreis  vida  en  vosotros: 
el  '■■■".  con     .    ;  -  -    -     ,'  hele  mi  sangre  tiene  la  vida 
'"'■  V  yo  le  resucitaré  en  el  último  dia :  porque 
mi  carne  ¡   n     '   'amenté  es  comida,' y  mi  sangre 
r  >,rda  hram.  itee  ¡  /;  bida.  (ib.  53,  55.)  Quien  come 
m  '•    ■       y  debe  mi  sangre  en  mí  mora  y  yo  en  él. 
(ib.)     Del  misino  modo  que  el  alimento  queda 
en  el  que  lo  toma,  Jesucristo  se  hace  espiritual- 
de  un  modo  misterioso  casi  una  mi  una 
con  el  que  le  recibe.     Y  aunque  J.  0.  añadid 
'■  ■'  i  e    el  que  da  la  vida,  y  la  carne 
<      ,:  i]         rías  p  'labra  ¡  que  yo  he  dicho  espi- 

ta son  ■  >  no  destruye  la  preseu- 

.  ¡al  ni  la  verdad  de  lo  que  él  había  hablado 
a  El  q  leeir,  que  no  hemos  de  juzgar 

i  '   mií    iriode  m  modo  vulgar  y  carnal,  cre- 

.    eria  dividido  y  h  ¡cho  pe- 
•    üacrameiito  era 


foclo  celestial,  y  que  le  recibiéramos  de  un  modo 
maravilloso. 

Lejos  de  escandalizarnos  de  esta  doctrina  ele  la 
presencia  real  y  seguir  el  ejemplo  de  aquellos  in- 
felices, que  se  apartaron  cíe  su  divino  Salvador 
por  haberles  propuesto  este  misterio,  y  haberles 
dicho  que  si  no  comían  su  carne  no  tendrían  vida; 
con  los  Apustoles,  que  le  quedaron  fieles,  acep- 
taremos este  misterio  sobre  la  palabra  de  J.  C: 
con  ellos  quedaremos  persuadidos  y  creeremos 
que  él  es  el  Hijo  de  Dios,  y  que  tiene  palabra  de 
vida  eterna;  (líb.  67,)  y  su  divina  palabra  será 
bastante  para  nosotros. 

Si  nos  hemos  detenido  algún  tanto  sobre  estos 
puntos  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  de  los  Stos. 
Sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía,  ha 
sido  por  ser  estos  unos  puntos  muy  importantes; 
sobre  los  cuales  quedando  bien  fundados  y  con- 
vencidos, no  solamente  los  argumentos  ele  los  que 
quisieren  introducir  nuevas  doctrinas  no  harán 
ninguna  mella  en  nosotros  antes  bien  despertarán 
nuestra  fé  para  prepararnos  á  recibirlos  con  ma- 
yor disposion  y  mérito. 

Al  acabar  os  diremos  que  no  os  descuidéis  en 
la  práctica  de  vuestros  deberes  cristianos,  si  no 
queréis  exponeros  á  perder  vuestra  fé:  son  mu- 
chos los  peligros  del  mundo,  y  por  desgracia  la 
mayor  parte  de  los  hombres  se  ocupan  mas  de  las 
cosas  é  intereses  de  esta  vida,  que  de  las  de  Dios 
y  de  su  alma;  y  como  lo  dice  el  Apo'stol  (Rom. 
VIII,  5,  G,)  viviendo  según  la  carne  se  saborean 
en  las  cosas  de  ella.  Pero  él  mismo  añade  que  la 
sabiduría  de  la  carne  es  muerte,  y  la  del  espíritu 
es  vida  y  paz  Hermanos  mios,  no  somos  deudo- 
res ó,  la  carne  para  vivir  según  la  carne  :  porque 
si  viviereis  según  la  carne  moriréis;  mas  si  con  el 
espíritu  hiciereis  morir  las  obras  de  la  carne  vivi- 
réis. En  fin  para  animaros  lá  la  práctica  de 
las  virtudes,  y  ocuparos  de  veras  y  con  buena 
voluntad  en  la  salvación  de  vuestras  almas,  acor- 
daos de  lo  que  dijo  el  Señor:  (Math.  XVI,  26,) 
¿de  qué  sirve  al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si 
pierde  su  alma?  y  ¿qué  rescate  dará  el  hombre  por 
su  alma? 

Las  reglas  de  la  Cuaresma  son  las  siguientes: 

Todos  los  dias  de  Cuaresma,  menos  los  Domin- 
gos, son  dias  ele  ayuno  para  les  que  tienen  21 
años  cumplidos. 

Se  permite  el  uso  de  carnes,  fuera  de  los  Vier- 
nes, Miércoles  de  Ceniza,  y  los  tres  últimos  dias 
de  la  Semana  Santa. 

Las  personas  que  por  enfermedad,  pobreza,  tra- 
bajo duro,  ó  viajes  son  impedidas,  no  están  suje- 
tas á  estas  leyes;  pero  suplirán  con  alguna  obra 
piadosa,  como  oraciones,  etc. 

El  tiempo  para  la  Comunión  Pascual  empieza 
con  el  primer  Domingo  de  Cuaresma,  vacaba  el 
¡Domingo  de  la  Sma  Trinidad. 

Se  leerá  esta  Pastoral  en  la  Misa  Mayor  el  Do^ 
nango  después,  de  su  recepción, 


u 


Dada  en  Santa  Fé  el  día  2  de  Febrero,  fiesta 
de  la  Purificación  de  María  Santísima,  de  1875. 

Juan  B.  Lamy, 
Obispo  de  Santa  Fé. 


Origen,  y  primeros  autores  del  Protestan» 
tismo. 


Cuando  se  considera  el  origen  y  primeros  prin- 
cipios del  Protestantismo,  claró  se  verá,  que  la 
pretendida  reforma,  como  sus  secuaces  la  procla- 
man, ó  mejor  la  grande  herejía  del  siglo  XVI, 
como  fué  en  la  realidad,  no  podía  de  ninguna  ma- 
nera ser  obra  de  Dios.  Sus  autores  fueron  unos 
malvados,  poseidos  de  todos  los  vicios:  las  cau- 
sas fueron  las  pasiones  mas  viles  y  bestiales,  y 
los  efectos  las  herejías  sin  cuento,  las  mas  terri- 
bles y  funestas  para  la  sociedad. 

En  efecto,  el  primero  que  compareció  sobre  la 
escena  fué  Martin  Lutero  Sajón  Apóstata  de  la 
orden  de  San  Agustín,  el  cual  por  envidia  de  que 
el  Papa  León  X  había  encargado  á  las  Padres  ele 
Santo  Domingo,  y  no  á  ios  de  su  urden  la  publi- 
cación de  ciertas  indulgencias,  atacó  desde  el  año 
1517  primero  las  indulgencias,  después  otros 
dogmas;  y  en  fin  levantó  abiertamente  la  bande- 
ra de  rebelión  á  la  Iglesia,  bajo  el  especioso 
nombre  de  Reforma.  Lulero  fué  desenfrenado 
y  terrible  en  todos  los  vicios,  según  la  confesión 
de  sus  mismos  secuaces.  Los  novadores,  ó  se- 
cuaces de  Lutero,  se  principiaron  á  llamar  pro- 
testantes, desde  que  doce  ciudades  de  Alemania, 
que  habían  abrazado  las  doctrinas  de  él,  protes- 
taron contra  un  edicto  de  Carlos  V",  Emperador 
de  Alemania,  con  el  cual  se  les  mandaba  profesar 
una  fórmula  de  fé.  Ahora  el  nombre  de  Protes- 
tantismo se  extiende  í  todas  las  sectas  moder- 
nas, para  significar  su  rebeldía  contra  la  Iglesia 
fundada  por  Jesucristo. 

Además  de  Lutero  en  Alemania,  se  levantaron 
otros  jefes  de  herejías  en  otras  naciones,  Zwinglio 
Sacerdote  y  Párroco  apóstata  en  Suiza,  Calvi- 
no  hombre  públicamente  difamado  por  sus  torpe- 
zas en  Francia,  Enrique  VIII  en  Inglaterra,  el 
cual  se  rebeló  porque  el  Papa  no  quiso  conceder- 
le el  divorcio  de  su  legítima  mujer  para  casarse 
con  otra.  Tales  son  los  Corifeos  del  Protestantis- 
mo, hombres  todos  dignos  por  sus  maldades,  en 
la  expresión  de  un  Protestante  mismo,  de  que  se 
les  pusiera  el  dogal.  '  Así  como  los  secuaces  de 
Lutero  se  llamaron  propiamente  Luteranos,  ó 
Protestantes,  así  también  los  de  Zwinglio  Zwiu- 
glianos,  ó  Sacramentarlos,  los  de  Calvino  Calvi- 
nistas ó  Hugonotes.  A  los  ingleses  después  del 
cisma  do  Enrique  VIII,  y  la  herejía  de  Eduardo 
VI,  é  Isabel,  so  conservó  el  nombre  de  Anglica- 
nismo.  Estas  son  las  principales  ramas,  éntrelas 
innumerables  divisiones  de  la  grandes  herejías 
dol  siglo  XV  í,  las  cuales  bajo  los  nombres  espe- 


ciosos de  Evangelio  puro  y  de  Reforma,  pusieron 
en  convulsión  á  toda  la  Europa. 

La  reforma  que  ellos  proclamaban  fué  un  pre- 
texto, así  como  el  puro  Evangelio  á  que  apelaban, 
era  una  causa  para  sacudir  cualquiera  autoridad. 
Es  verdad  que  habia  abusos  y  grandes  abusos  en 
el  clero,  como  entre  los  fieles,  pero  eran  abusos 
en  las  costumbres,  y  no  en  la  doctrina,  y  los 
cristianos,  y  los  mismos  Ministros  son  s.iempre 
hombres  sujetos  á  miserias.  Pero  la  Iglesia  los 
condenaba,  combatía  y  reprimía  estos  abusos, 
como  lo  ha  hecho  en  tocios  tiempos,  y  en  los 
principios  de  la  falsa  reforma  ya  muchos  se  ha- 
bían quitado,  ó  disminuido.  Pero  estos  abusos 
no  fueron  mas  que  el  pretexto,  de  que  se  sirvie- 
ron aquellos  malvados  para  proclamar  el  liberti- 
naje y  hacer  prosélitos:  y  esta  fué  la  reforma  que 
obraron. 

Apelar  al  puro  Evangelio,  interpretado  no  pol- 
la Iglesia,  sino  por  el  libre  examen  de  cada  uno, 
es  como  diremos  después,  un  modo  especioso  de 
introducir,  defender  y  propagar  cualquiera  error, 
y  cualquiera  inmoralidad.  Esto  ha  sido  lo  que 
lian  hecho  todos  los  herejes,  desde  el  principio 
de  la  Iglesia,  La  Iglesia  está  establecida  por 
Dios,  para  proponernos  las  cosas  reveladas  y  o- 
bl  izarnos  á  creer:  y  este  es  el  crimen  do  la  here- 
jía  rebelarse  contra  la  Iglesia,  negando  su  auto- 
ridad, y  apelar  :í  las  Escrituras  con  ei  derecho  de 
interpretarlas  á  su  gusto  y  no  en  el  sentido  de  la 
Iglesia. 


Invención  de  la  Quina. 


Todos  generalmente  conocen  las  calidades  fe- 
brífugas de  la  quina,  y  el  uso  grande  que  de  ella 
se  hace  en  medicina.  Ahora  bien,  la  invención  de 
la  quina,  ó  mas  bien  de  las  utilidades  que  de  ella 
se  sacan,  se  debe  á  los  misioneros  Jesuítas  en  el 
siglo  XVIÍ.  Ellos,  conocida  la  propiedad  de  es- 
tos polvos,  la  mandaron  tí  Europa.  La  primera 
persona  en  Europa,  curada  de  las  calenturas  por 
medio  de  la  Quina,  fué  la  Condesa  Chinchón,  vi- 
. reina  del  Perú;  y  de  ella  estos  polvos  tomaron  en 
España  el  nombre  de  polvos  de  la  Condesa.  El  P. 
Juan  de  Lugo,  que  fué  después  Cardenal,  los  lle- 
vó á  Roma,  en  donde  se  llamaron  los  polvos  del 
Cardenal  Lugo-  el  P.  Aunat  á  Francia,  en  donde 
salvaron  la  vida  ú  Luis  XIV,  y  en  Francia  se  lla- 
maron polvos  délos  Jesuítas,  así  como  en  Inglater- 
ra. Otros  religiosos  de  la  misma  orden  los  intro- 
dujeron en  la  China,  para  curar  al  Emperador 
Kang-Hi  de  una  fiebre  pestilencial.  Ahora  don- 
dequiera se  usan,  todos  los  emplean,  aun  sin  sa- 
ber á  quienes  se  deben,  hasta  los  que  esbín  acos- 
tumbrados u  maldecir  ú  los  Jesuítas.  ¡Ojalá!  que 
esos  polvos  pudieran  curar  al  mismo  tiempo  de 
aquellas  calenturas  morales,  á  las  cuales  van  su- 
jetos ios  tales  de  injuriar  á  sus  prójimos. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEBA. 


(Continuación — Pcíg.  46  y  43.) 

No  obstante,  á  la  caída  de  una  hermosa  tarde  ele 
Enero  del  año  1810,  hubiese  podido  oír  la  sonora  y 
fresca  voz  de  un  joven  como  de  veinte  años,  que  con 
Ja  escopeta  al  hombro,  caminaba  con  paso  firme  y  li- 
jero  por  una  ele  las  veredas  trazadas  en  Los  olivares. 
Su  cuerpo,  quebrado  de  cintura,  era  alto  y  airoso;  su 
persona,  sus  ademanes,  su  modo  de  andar,  tenían  ±a 
soltura,  la  gracia,  la  elegancia,  que  el  arte  se  esfuerza 
en  crear,  y  que  la  naturaleza  reparte  á  manos  llenas 
á  los  andaluces.  Llevaba  alta  y  erguida  una  cabeza, 
coronada  de  rizos  negros,  modelo  del  bailo  tipo  espa- 
ñol. Sus  graneles  ojos  negros  eran  vivos;  su  mirada 
firme  y  llena  de  inteligencia;  su  bien  formado  labio 
superior  se  alzaba  con  un  gesto  de  alegre  zumba,  en- 
señando su  blanca  y  brillante  dentadura.  Toda  su 
gallarda  persona  respiraba  una  superabundancia  ele 
viela,  de  fuerza,  de  energía.  Ün  botón  ele  plata  suge- 
taba  sobre  su  cuello  moreno  su  blanca  camisa.  Lle- 
vaba una  chaqueta  cortita  de  paño  pardo,  calzones 
cortos  ele  la  misma  tela,  sujetos  en  la  rodilla  con  cor- 
dones y  borlas  de  seda:  una  faja  ele  seda  amarilla  ce- 
ñía con  varias  vueltas  su  delgada  cintura.  Zapatos 
de  vaca  y  polainas  ele  lo  mismo,  finamente  pespun- 
teadas, calzaban  sus  bien  formados  pies  y  piernas:  un 
sombrero  ele  ancha  ala,  llamado  calañés  ó  portugués, 
guarnecielo  y  adornado  ele  terciopelo  y  de  borlas  ele 
seda,  airosamente  inclinado  hacia  el  laelo  izquierdo, 
completaba  el  elegante  traje  andaluz. 

Ese  joven,  conociclo  por  su  índole  activa,  su  genio 
arrojado  y  valiente,  fue  llamado  por  el  capataz  de 
una  de  las  haciendas  mencionadas,  para  hacer  guarda 
mientras  se  hacia  la  cogida  ele  la  aceituna.  Iba  can- 
tanelo: 

Cuando  voy  i.  la  casa 
Da  mi  Mari», 
So  rae  hace  cuesta  abajo 
La  cuesta  arriba, 

Y  cuando  salgo 
Sa  rae  uace  cuesta  arriba 
La  cue.iti  abajOi 


Al  llegar 


un  vallado,  que  cercaba  el  olivar,  el 
guarda  sin  pararse  á  buscar  un  portillo-,  saltó  por  en- 
cima y  se  halló  en  un  camino,  frente  á  frente  ele  otro 
muchacho  poco  mayor  que  él,  que  también  se  dirigía 
al  lugar  como  el  primero.  Vestía  este  el  mismo  traje 
cpie  aquel;  pero  era  menos  alto  y  menos  erguida  su 
persona.  Sus  ojos  pardos  eran  menos  vivos,  y  mas 
tranquila  su  mirada;  su  boca  mas  grave  y  su  sourisa 
mas  dulce.  En  lugar  de  escopeta  llevaba  una  azada 
al  hombro;  precedíale  una  burra,  á  la  cual  no  arreaba 
y  le  seguía  un  enorme  perro  ele  pelo  espeso  y  corto, 
de  un  blanco  amarillento,  perteneciente  á  la  hermosa 
easía  de  perros  de  ganado  de  Estremadura. 

— ¡Hola!  ¿eres  tu,  Perico?  Dios  te  guarde,  dijo  el 
apuesto  guárela. 

— Y  á  tí  también,  Ventura,  responelió  el  otro:  ¿vie- 
nes á  hoij 

—No,  respondió  Ventura,  que  vengo  por  avíos. — 
Además  hay  ocho  elias 

— ¿Que  no  ves  á  mi  hermana  Elvira?  interrumpió 
o  con  su  dulce  sonrisa.  Bueno,  amigo,  de  un 
avío  dos  mandados. 

—Callar  y  cali, iremos,  Perico;  cp.e  el  que  tiene  te- 
jado do  vidrio,  no  fcíre  piedras  al  elel  vecino,  respon- 
dí'-; el  guarda. 


— ¡Dichoso  tu,  Ventura,  prosiguió  Perico  suspiran- 
do, epie  te  podrás  casar  cuimelo  quieras,  sin  epie  nada 
á  ello  se  oponga! 

— ¿Y  qué?  preguntó  Ventura:  ¿quién,  ó  qué  cosa  se 
podría  oponer  á  eme  te  casases  tu? 

— Lia  voluntad  ele  mi  madre,  responelió  Perico. 

— ¿Qué  me  dices?  esclamó  Ventura;  ¿y  por  qué  es 
eso?  ¿qué  falta  tiene  que  ponerle  á  Rita,  que  es  joven, 
bien  parecida  y  ele  buena  gente,  pues  es  prima  tuyú? 

— Cabalmente  esa  es  la  razón  que  su  merced  alega 
para  no  ser  gustosa. 

— Escrúpulos  de  vieja:  ¿quiere  su  merced  enmen- 
darle la  plana  á  la  Iglesia  que  lo  otorga? 

— No  son,  responelió  Perico,  escrúpulos  religiosos 
los  que  tiene  mi  madre;  dice  que  enlaces  tan  cercanos 
repugnan  á  la  naturaleza;  que  una  misma  sangre  se 
rechaza  y  no  se  goza,  porque  tarde  ó  temprano  los 
persiguen  y  alcanzan  males,  desgracias  y  desavenen- 
cia.    Cuenta  ele  esto  cien  ejemplos. 

— No  le  hagas  caso,  elijo  Ventura;  déjala  anunciar  y 
cantar  males,  como  una  lechuza.  Siempre  han  ele  te- 
ner las  madres  alguna  cosa  que  oponer  al  casamiento 
de  los  hijos. 

— No,  respondió  Perico  con  gravedad;  no,  sin  el 
consentimiento  de  mi  madre  no  me  casaré  nunca. 

Anduvieron  algunos  instantes  en  silencio;  al  cabo 
de  los  cuales  elijo  Ventura: 

— Ello  es  que  yo  soy  como  el  patrón  araña,  que 
embarcaba  la  gente  y  se  quedaba  en  tierra,  6  como  el 
predicador  que  clecia:  haced  lo  que  os  digo  y  no  lo 
que  hago.  Pues  acaso,  ¿no  me  tiene  á  mí  la  volun- 
tad ele  mi  padre  sujeto  como  á  un  león  una  cuerda  ele 
lana?  Porque,  ¿crees  tu,  Perico,  que  si  no  fuese  por 
mi  padre,  que  no  quiere,  no  estaría  yo  á  estas  horas 
en  Utrera,  en  donde  se  alista  ese  escuadrón  ele  volun- 
tarios para  ir  á  batirse  contra  los  traidores  infames, 
quo  se  nos  cuelan  por  las  puertas  como  amigos,  para 
hacerse  dueños  del  país,  á  imponernos  el  yugo  extran- 
jero? ¿Sabes,  Perico,  que  lo  que  acá  hacemos  viendo 
marchar  los  otros  y  quedándonos,  es  ele  malos  espa- 
ñoles y  ele  cobardes? 

— Eso  mismo  pienso  yo,  responelió  Perico;  pero 
¿cómo  dejo  yo  á  mi  madre  y  á  mi  hermana,  que  no 
tienen  sino  á  mí  á  quien  volver  la  cara?- — Pero  ten  en- 
tendido que  si  mi  madre  se  emperra  en  no  dejarme 
casar  no  lie  de  poder  vivir  así,  y  me  voy  con  los  ele- 
mas  mozos.     Estoy  resuelto. 

— Y  bien  que  harás,  dijo  con  energía  Ventura.  Por 
mí,  el  día  menos  pensado,  por  mas  que  me  llamen,  no 
contestaré.  Aquel  día,  créelo,  Perico,  habrá  algunos 
franceses  de  menos  sobre  el  suelo  de  España. 

— ¿Y  Elvira?  preguntó  Perico. 

" — Hará  como  las  otras.  Me  aguardará  ....  ó  me 
llorará. 

Habían  llegado. 


Cat.  II. 
La  casa  ele  la  familia  ele  Perico  era  espaciosa  y  es- 
taba primorosamente  blanqueada  por  dentro  y  por 
fuera;  á  cáela  laclo  ele  la  puerta  tenia  apoyanelo  en  la 
paree!  ün  banco  de  cal  y  canto.  En  la  casa-puerta 
pendía  un  farol  ante  una  imagen  elel  Señor,  que  se  ha- 
llaba colocada  sobre  el  portón,  según  lo  exige  la  ca- 
tólica costumbre  ele  hacer  preceeler  á  todo  un  pensa- 
miento religioso,  y  ponerlo  todo  bajo  un  santo  patro- 
cinio. En  meelio  elel  espacioso  patio  se  alzaba  fron- 
doso sobre  su  robusto  y  pulielo  tronco,  un  enorme  na- 
ranjo. Un  arriate  circular  protegía  su  base  como  una 
coraza.  Desde  infinidad  de  generaciones  había  sieio 
este  hermoso  árbol  un  manantial  ele  goces  para  esta 
familia.     El  difunto  Juan  Alvareda,  padre  de  Perico, 
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tenia  la  pretensión  tradicional  de  hacer  remontar  su 
existencia  á  la  época  de  la  expulsión  de  los  moros, 
después  de  la  cual,  según  su  aserto,  lo  habla  plantado 
un  Alvareda,  soldado  que  fué  del  Santo  Bey  Fernan- 
do; y  cuando  el  cura,  hermano  de  su  mujer,  le  embro- 
maba y  daba  calma  sobre  ln  antigüedad  y  no  inter- 
rumpida afiliación  de  su  linaje,  respondía  sin  alterar- 
se y  sin  que  vacilase  su  convicción  ni  un  instante,  que 
todos  los  linajes  del  mundo  eran  antiguos,  y  bien  po- 
día extinguirse  la  filiación  6  sucesión  directa  de  los 
ricos;  pero  que  semejante  cosa  jamás  sucedía  con  los 
pobres. 

Las  mujeres  de  esta  familia  hacían  de  las  hojas  del 
naranjo  cocimientos  tónicos  para  el  estómago,  y  cal- 
mante para  los  nervios.  Las  muchachas  se  adornaban 
con  sus  flores  y  hacían  de  ellas  dulce.  Los  chiquillos 
regalaban  su  paladar,  y  refrescaban  su  sangre  con 
sus  frutas.  Los  pájaros  tenían  entre  sus  hojas  su 
cuartel  general,  y  le  cantaban  mil  alegres  canciones, 
mientras  que  sus  dueños,  que  habían  crecido  á  su 
sombra  le  regaban  en  verano  sin  descanso,  y  en  in- 
vierno le  arrancaban  las  ramitas  secas,  como  se  arran- 
can las  canas  á  la  cabeza  querida  de  un  padre,  que  no 
se  quisiera  jamás  ver  envejecer. 

A  la  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  de  entrada  ha- 
bía dos  habitaciones  ó  partidos,  según  la  expresión  de 
la  tierra,  iguales,  consistiendo  en  una  sala,  que  tenia 
dos  ventanitas  con  reja  á  la  calle,  y  dos  albobitas  for- 
mando ángulo  con  la  sala,  y  tomando  luz  del  patio. 
En  el  fondo  de  este  se  encontraba  una  puerta  que  da- 
ba á  un  corral  muy  grande,  en  el  que  hallaban  la  co- 
cina, el  vaciadero,  las  cuadras,  y  que  ostentaba,  en  su 
centro  una  grande  higuera,  con  tan  pocas  pretensio- 
nes y  amor  propio,  que  se  prestaba  sin  murmurar  á 
ser  de  noche  el  lugar  de  descanso  de  las  gallinas,  sin 
haber  una  vez  siquiera  doblegado  sus  ramas  bajo 
aquel  peso  incómodo,  ni  aun  para  darle  un  chasco 
por  carnaval. 

Tres  años  hacia  que  había  muerto  el  dueño  de  la 
casa.  Guando  sintió  su  fin  acercarse,  llamó  á  su  hijo 
Perico  y  le  dijo:  "A  tu  cargo  quedan  tu  madre  y  her- 
mana; vela  sobre  la  una  y  déjate  guiar  por  la  otra. 
Siempre  viví  en  el  santo  temor  de  Dios,  y  pensé  en  la 
muerte;  así  la  veo  llegar  sin  espanto  y  sin  sorpresa. 
Acuérdate  de  mi  muerte  p;.:.t  no  temerla;  todos  los 
Alvaredas  han  sido  hombres  de  bien;  en  tus  venas 
corre  la  misma  sangre  española,  y  en  tu  corazón  viven 
los  mismos  principios  católicos  que  los  hicieron  tales. 
S  í  cual  ellos,  y  vivirás  dichoso  y  morirás  tranquilo." 

Ana,  su  viuda;  era  una  mujer  distinguida  en  su  cla- 
se, y  lo  hubiese  sido  igualmente  en  otra  mas  elevada. 
Criada  por  su  hermano,  que  era  cura,  su  entendimien- 
to era  culto,  su  carácter  grave,  sus  maneras  dignas, 
su  virtud  instintiva.  Estos  méritos  unidos  á  su  posi- 
ción acomodada,  le  daban  una  superioridad  real  sobre 
todos  los  que  la  rodeaban,  que  admitía  sin  abusar  de 
ella.  Su  hijo  Perico,  sumiso,  modesto,  laborioso  habia 
sido  su  consuelo,  no  habiéndose  dado  jamás  otro  dis- 
gusto que  el  cpie  le  causaba  su  amor  hacia  su  prima 
Pvite. 

Su  hija  Elvira  que  tenia  tres  años  menos  que  su 
hermano  era  una  malva  en  su  dulzura,  una  violeta  en 
su  modestia,  una  azucena  en  su  pureza.  Su  niñez  ha- 
bía sido  enfermiza,  lo  cual  habia  impreso  en  su  sem- 
blante, muy  parecido  al  de  su  hermano,  una  palidez  y 
una  expresión  de  calma  resignada,  que  le  prestaban 
singular  atractivo.  Desde  su  infancia  se  habia  apega- 
•  1  i  i  Ventura,  el  bello  y  arrogante  hijo  del  vecino  Pe- 
dro, amigo  y  compañero  del   difunto  Juan  Alvareda. 

La  mujer  de  Pedro  había  muerto  al  dar  á  luz  una 
hija,  que  desde  entonces   fué  confiada  por  su  padre  á 


una  religiosa  de  Alcalá,  hermana  de  la  difunta.  Sepa- 
rado así  de  su  hija,  Pedro  habia  concentrado  todo  su 
querer  sobre  su  hijo  Ventura,  le  habia  visto  con  gozo 
y  orgullo  hacerse  el  mas  bello,  el  mas  valiente,  el  mas 
gallardo  de  los  mozos  del  lugar. 

Frente  por  frente  de  la  casa  de  los  Alvaredas,  esta- 
ba situada  la  pequeña  casa  cíe  María,  la  madre  de 
Rita.  María  era  viuda  de  un  hermano  de  Ana,  que 
habia  sido  capataz  ele  la  vecina  hacienda  de  Quintos. 
Era  esta  mujer  tan  buena,  tan  sin  hieí,  tan  candida  y 
sencilla,  que  no  tuvo  jamás  carácter  y  vigor  suficiente 
para  doblegar  la  condición  altiva,  áspera  y  decidida 
que  su  hija  Eita  mostró  desde  niña:  estas  malas  cua- 
lidades se  habían  pues,  desarrollado  sin  trabas.  Era 
su  carácter  violento,  sus  impresiones  fogosas  y  su 
corazón  frió.  Su  cara  extraordinariamente  bonita,  y 
seductoramente  expresiva,  picante,  viva,  sonrosada  y 
burlona,  formaba  un  perfecto  contraste  con  la  de  su 
prima  Elvira,  pudiéndose  comparar  la  una  á  una  fres- 
ca rosa  armada  de  sus  espinas;  la  otra  á  una  de  esas 
rosas  de  pasión,  que  elevan  sobre  sus  pálidas  hojas 
una  corona  de  espinas  como  muestra  de  padecimiento, 
y  esconden  en  el  fondo  del  cáliz   una  miel  tan  dulce. 

En  la  pintura  y  clasificación  de  los  miembros  que 
componían  esta  familia  y  sus  allegados,  no  podemos 
omitir  á  Melampo,  el  perro  que  ya  hemos  visto  seguir 
cachazudamente  á  Perico  á  su  regreso.  Debemos 
darle  su  lugar,  pues  no  todos  los  perros  son  iguales, 
ni  ante  la  ley.  Melampo  era  un  perro  honrado  y  grave, 
sin  pretensiones,  ni  aun  á  las  de  perro  Hércules,  ó 
Alcides,  á  pesar  de  sus  enormes  fuerzas.  Ladraba 
rara  vez,  y  jamás  sin  causa  motivada:  era  sobrio  y 
nada  goloso.  No  acariciaba  á  sus  amos;  pero  jamás 
ni  por  ningún  motivo  se  separaba  de  ellos.  En  toda 
su  vida  había  mordido  á  nadie.  Despreciaba  alta- 
mente los  ataques  de  ios  gozquecillos  que  ladraban 
tras  él  á  su  paso  con  estúpida  hostilidad;  pero  Me- 
lampo habia  matado  seis  zorros,  tres  lobos  y  un  día 
se  echó  sobre  un  toro  que  perseguía  á  su  amo,  y  lo 
paró  cogiéndole  por  una  oreja  como  á  un  niño  atre- 
vido. Con  tales  hojas  de  servicio,  dormía  Melampo 
tranquilamente  al  sol  sobre  sus  laureles. 
Caí».  III. 

Cuando  los  dos  mozos  llegaron,  encontraron  á  El- 
vira y  Eita  apoyadas  cada  cual  en  un  quicio  de  la 
puerta.  Estaban  envueltas  en  sus  mantillas  de  baye- 
ta amarilla,  guarnecida  de  un  ribete  ele  terciopelo 
negro  que  gastaban  entonces  las  mujeres  del  pueblo, 
en  lugar  del  pañolón  que  gastan  hoy  día.  Cubríanse 
la  parte  baja  de  la  cara,  de  manera  que  no  dejaban 
fuera  mas  que  la  frente  y  los  ojos. 

Después  de  haberle  dado  las  buenas  noches,  le  dijo 
Perico  á  su  hermana': 

—Elvira,  mira  que  este  pájaro  se  quiere  volar,  cier- 
ra bien  la  jaula  ....  mira  que  se  está  deshaciendo  por 
irles  al  encuentro  á  esos  gabachos  que  so  nos  quieren 
colar  como  Pedro  por  su  casa. 

■ — Pues  si  dicen,  añadió  Ventura,  que  se  vienen 
acercando  á  Sevilla.  ¿Y  hemos  de  estar  viéndolo  coh 
brazos  cruzados  y  decir  esta  boca  es  mia? 

■ — ¡Ay  Jesús!  exclamó  Elvira.  ¡Espero  en  Dios  que 
eso  no  sucederá!  ¡Nó  me  lo  digas,  siquiera!  ¡Ay  pa- 
trona  mia  Santa  Ana,  si  nos  libráis  de  esta  desgracia, 
te  ofrezco  lo  que  mas  quiero,  mi  cabello,  que  en  una 
trenza  colgaría  en  tu  altar  con  un  moño  color  de 
cielo! 

—Pues  yo,  dijo  Eita,  la  ofrezco  á  la  Santa  dos  ma- 
cetas de  claveles  para  adornar  su  capilla  en  su  fiesta, 
si  caen  las  pesas  de  modo  que  os  larguéis  pronto,  y 
vT>lvais  despacio. 

(Se  Continuará.) 


SEMANAL. 

Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


20  de  Febrero  de  1875. 
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NOTICIAS  RACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS*.  —Un  gran  numero  de  dis- 
tinguidas damas  Americanas,  para  protestar  á  imita- 
ción de  las  de  Inglaterra,  contra  el  brutal  ultraje  in- 
fligido por  el  gobierno  de  Alemania  á  las  damas  de 
Westfaüa,  tachadas  de  crimen  por  haber  tomado  par- 
te en  los  sufrimientos  de  su  Obispo,  se  han  reunido 
para  manifestarles  en  un  afectuoso  address  sentimien- 
tos que  no  son  sino  el  eco  de  la  indignación  universal 
excitada  en  todas  las  señoras  de  América  que  tuvie- 
ron noticia  de  semejante  tropelía. 

_  PENNSYLVAÑ'A — Según  los  informes  del  hos- 
pital de  locos  de  Danville,  el  numero  de  los  pacientes 
que  habia  en  aquel  establecimiento,  al  principiar  el 
año  pasado  era  de  166;  107  hombres  y  59  mujeres:  al 
terminar  el  año  subió  á  238;  141  hombres  y  97  mu- 
jeres. De  suerte  que  hay  un  incremento  de  34  hom- 
bres y  38  mujeres  sobre  el  año  pasado. 

L/a  colecta  por  el  Papa  hecha  en  Pittsburg,  el  año 
pasado,  ascendía  á  82,000. 

KENTÜGíCY.— Las  pequeñas  hermanas  de  los 
pobres  (Little  Sisters  of  the  poor)  ele  Louisvilie  han 
recibido  como  dádiva  de  un  benévolo  bienhechor  do 
Francia  una  primorosa  estola,  valuada  en  $1,000. 
Las  hermanas  han  resuelto  rifarla  entre  los  Sacer- 
dotes ó  Iglesias,  para  ayudar  así  al  mantenimiento 
de  su  hospicio  para  los  ancianos  pobres. 

OHíCh — La  Sociedad  de  Madres  de  Familia,  en 
Cincinnati,  ha  regalado  á  la  Iglesia  de  S.  Pablo  un 
completo  surtido  de  ornamentos  sagrados  del  valor 
de  $900.  Esta  admirable  sociedad  es  muy  floreciente, 
pues  cuenta  ya  903  personas  que  la  componen. 

K  ANSAS — Las  Hermanas  de  Caridad  de  Leaven- 
worth  piensan  tener  una  junta  en  los  últimos  dias  de 
Febrero,  con  esperanza  de  que  la  generosidad  pública 
de  Leavenworth  quiera  ayudarlas  en  algo  para  satis- 
facer la  deuda  de  $25,000  contraída  por  su  escuela, 
cuyo  plazo  termina  en  Abril  lo.  1875. 

CALSFORN'A. — La  suscricion  para  levantar  un 
Colegio  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  en 
Sacramento,  cuenta  ya  $13,000:  .$6,000  han  sido  ya 
pagados.  Se  pondrá  mano  al  trabajo  tan  pronto 
corno  se  recoja  la  suma  total.  Créese  que  el  costo  del 
edificio  y  su  ajuar  podrá  valer  de   $16,000  á  $20,000. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROSV3A.—  Al  Te  Deum  que  se  cantó  en  la  Iglesia 
del  Ge#ú  él  dia  de  Año-nuevo,  asistió  un  gentío  tan 
crecido,  que  la  Oapitale  (Diario  el  mas  hediondo  é  im- 
pía que  se  publica  en  Roma,)  se  extrañaba,  diciendo: 
'<jué  no  hubiera  creído  jamás,  que  después  de  cuatro 
de  libertad,  pudieran  hallarse  tantos  necios  en 
la  capital  del  reino  de  Italia."  Nuestra  maravilla  con- 
mas  bien  en  ver  que  la  Sabia  Cogítale  no  ha  lle- 
gado á  conocer  hasta  ahora   que   los  verdaderos  Pío- 


manos  son  Católicos  sinceros,  y  permanecerán  tales 
mucho  después  que  la  Babilonia  del  Reino  de  Italia 
quede  sepultada  bajo  sus  ruinas. 

La  persecución  que  agobia  á  los  católicos  no  puede 
menos  de  acibarar  el  ánimo  del  Santo  Padre.  En  la 
audiencia  concedida  á  Msr.  Lachat,  el  ilustre  Obispo 
de  Basilea,  (Suiza,)  Su  Santidad  tuvo  un  lenguaje  en 
en  el  que  se  echa  de  ver  esa  tierna  efusión  de  un 
Padre  que  siente  vivamente  las  penas  que  sufren  sus 
hijos.  ¡x4.h!  mis  pobres  católicos  de  Jura,  exclamó  Pió 
IX,  ¡cuánto  sufro  al  pensar  en  la  opresión  tiránica  y 
brutal  que  aguantan,  subditos  inofensivos  de  un  po- 
der que  se  llama  liberal!  Dígales  querido  Obispo, 
que  siento  sus  duras  pruebas,  y  que  deseo  con  ansia 
el  momento  en  que  se  me  diga  que  han  cesado  las 
violencias  de  que  son  víctimas."  El  Papa  al  despe- 
dir á  Msr.  Lachat  le  abrazó  dos  veces  en  señal  de 
mucho  afecto. 

Cada  dia  tenemos  nuevo  ejemplo  de  la  noble  gene- 
rosidad del  Santo  Padre  Pió  IX.  El  Cabildo  de  Ma- 
télica  carecía  de  un  pequeño  recurso  para  acabar  de 
restaurar  la  Catedral.  El  Papa  tan  pronto  como  lo 
supo,  mandó  que  se  enviaran  al  Sr.  Obispo  de  Fabria- 
no  y  Matélica  2,000  francos,  con  cuya  suma  podrán 
terminarse  las  mejoras  que  necesita  aquella  Iglesia. 

No  hace  mucho  una  numerosa  diputación  de  la  So- 
ciedad de  la  Juventud  Católica  de  Italia  humilló  á  los 
pies  de  Su  Santidad  la  espléndida  ofrenda  de  100,000 
ir.  como  dinero  de  San  Pedro.  El  Comendador  Ac- 
quaderni,  director  de  dicha  sociedad,  leyó  un  address 
afirmando  que  el  catolicismo  inspira  el  verdadero 
amor  de  la  patria,  y  rebatiendo  así  la  acusación  hecha 
contra  los  católicos  de  ser  enemigos  de  su  país. 

La  comisión  de  Arqueología  acaba  de  hacer  nuevos 
descubrimientos  en  el  Monte  Esquilmo.  Los  objetos 
hallados  son  de  larga  fecha;  á  saber,  un  busto  del 
Emperador  Cómodo,  conservado  del  todo  intacto:  una 
hermosa  estatua  de  Venus,  algo  mas  pequeña  que  la 
que  se  guarda  en  el  museo  del  Capitolio,  y  una  gran- 
de estatua  de  Baco,  algo  desgastada,  pero  de  un  tra- 
bajo exquisito.  Además  de  estos,  hay  otros  objetos 
oue  no  tienen  grande  interés.  ■   . 

*  8YALJA.  —El  Sr.  Margotti,  el  intrépido  editor  de 
la  Uhitd  Cattolica,  ha  enviado  á  Su  Santidad  100,000 
fr.  como  ofrenda  de  sus  suscritores. 

Un  sabio  profesor  Italiano,  Signor  Fabio  Gori,  muy 
patrocinado  por  el  gobierno,  ha  dado  aviso  de  un 
libro  que  va  á  publicar  muy  pronto,  y  que  probará  al 
mundo  que  en  el  Coliseo  no  perecieron  Mártires  Cris- 
tianos. El  Siíjjior  profesor  es  á  no  dudarlo  allegado 
de  aquel  famoso  astrónomo,  quién  atestiguó  que  la 
luna  se  componía  de  queso  verde.  La  misma  dosis  do 
verdad  hay  en  la  una  como  en  la  otra  aserción. 

En  Milán  tratan  de  erigir  una  estatua  á  Napoleón 
III.  Sin  duda  para  perpetuar  la  memoria  del  que  fué 
origen  de  las  felicidades  que  embelesan  hoy  el  suelo 
de  Italia. 
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■ — Según  un  periódico,  el  ejército  de 
Don  Carlos  en  España  se  compone  de  82  batallones 
de  Infantería,  14  escuadrones  de  Caballería,  y  dos  re- 
gimientos, de  los  cuales  uno  lleva  el  nombre  del  Bey, 
y  otro  el  de  Barbón.  La  artillería  que  contaba  antes 
solo  cuatro  piezas  de  montaña,  creció  en  un  año  á 
seis  baterías  completas,  á  las  cuales  hay  que  añadir 
doce  cañones  de  la  fundería  de  Azpeitia. 

Don  Alfonso,  el  recien  aclamado  Rey  de  España, 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  corresponsal  de 
París  del  Times  de  Londres,  dijo:  "Liberal  Constitu- 
cional como  soy,  conozco  muy  bien  que  no  es  cosa 
para  agradar  ser  Eey  de  España  en  este  tiempo;  pero 
procuraré   hacerme   cargo  de  mi  deber  y  cumplirlo." 

FRANC5A. — Los  diarios  anuncian  la  muerte  del 
Sr.  Cretineau-Joly,  varón  de  un  mérito  considerable. 
Fué  valiente  escritor,  y  literato  afamado.  Las  obras 
que  dio  á  la  luz,  le  hicieron  acreedor  á  la  estimación 
de  los  doctos.  Su  muerte,  que  fué  ejemplar,  ha  deja- 
do un  vivo  dolor  en  todos  sus  admiradores. 

La  nueva  Granó,  Opera  que  acaba  de  construirse 
en  Francia,  ha  costado  la  enorme  suma  de  100,000,000 
de  froncos,  mientras  que  en  el  presupuesto  (budget) 
anual  del  Ministro  de  la  Hacienda  se  observa  un  défi- 
cit de  90,000,000  fr.  No  parece  por  tanto  que  los  fran- 
ceses se  muestren  muy  satisfechos,  á  pesar  de  que  el 
edificio  sea  estupendo,  y  acaso  el  mas  hermoso  tea- 
tro que  se  haya  construido. 

El  caudal  para  levantar  la  Iglesia  votiva  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  importa  1,764,722  fr.  Se  es- 
pera entre  tanto,  que  en  Marzo  próximo  el  Cardenal 
Arzobispo  de  París  coloque  la  primera  piedra  del  ci- 
miento de  dicho  templo,  que  ha  de  edificarse  en 
Montmartre. 

Según  informaciones  de  la  administración  de  ferro- 
carriles de  Francia,  el  número  de  peregrinos  que  des- 
de Abril  hasta  Octubre  1874,  fueron  con  el  tren  á 
Lourdes,  era  de  97,000. 

El  Señor  Obispo  de  Arras  ha  enviado  al  Santo  Pa- 
dre 50,000  fr.  como  Dinero  de  San  Pedro. 

El  finado  P.  Captier  hablando  del  P.  Jacinto  (el 
Religioso  Carmelita  que  algunos  años  hace  apostató 
de  su  religión  y  de  su  fé)  dijo:  "El  P.  Jacinto  me 
contó  una  vez,  que  estando  en  el  convento  de  Brous- 
sey,  cerca  de  Bordeaux,  conoció  á  un  padre  anciano 
Español,  á  quien  la  revolución  había  desterrado  de  su 
tierra.  Este  venerable  varón  solia  decir  á  Sr.  Loy- 
son: — Vd.  perderá  su  alma;  Vd.  es  muy  vanidoso: 
cuando  predica  no  ha  de  hacer  caso  de  todos  los  plá- 
cemes y  enhorabuenas  que  se  le  prodiguen:  debería 
taparse  con  la  cogulla  para  no  ver  ni  oir  nada;  haga 
de  suerte  que  exista  como  una  neblina  entre  Vd.  y  los 
aplausos  del  siglo;  de  otra  manera  Vd.  predicará  para 
su  propia  gloria,  y  no  para  la  de  Dios.  Vd.  predica 
muy  bien,  y  le  gusta  predicar  así,  y  Vd.  lo  conoce. 
Cuídese  ó  sino  está  perdido."  ¡Lástima  que  estas  pa- 
labras salidas  de  la  boca  de  aquel  digno  religioso,  no 
se  hayan  esculpido  profundamente  en  el  corazón  de 
aquel  apóstata! 

INGLATERRA — La  Señora  Petre  abrió  en  Lon- 
dres una  escuela  nocturna  para  muchachas.  El  San- 
to Padre  Pió  IX  alentó  esta  obra  con  su  bendición, 
el  Arzobispo  Manning  la  sancionó  con  su  aprobación, 
y  el  Cardenal  Cullen  contribuyó  á  ella  con  2,000  fr. 
El  gobierno  de  tan  provechosa  institución  será  con- 
fiado á  las  Hermanas. 

La  Union  Católica  de  Irlanda  ha  abierto  con  las 
clonaciones  de  algunos  católicos  ricos,  un  magnífico 
gabinete  de  lectura  para  la  clase  de  Obreros  ele  Du- 
blin. 


En  Leopardstown  cerca  de  Dublin  se  abrirá  dentro 
de  poco  un  colegio  cuyo  fin  especial  será  la  enseñan- 
za práctica  á  la  vez  y  científica  de  la  agricultura,  bajo 
la  dirección  del  Eev.  Adalberto  Sullivan,  de  la  orden 
de  S.  Benito,  conocido  como  uno  de  los  mas  hábiles  y 
mejor  instruidos  en  el  arte  de  cultivar  la  tierra;  quien 
será  ayudado  en  su  tarea  por  otros  religiosos  de  la 
misma  orden. 

AUSTRIA El    Cardenal    Simor,    Primado     de 

Hungría,  ha  lanzado  la  excomunión  contra  el  profesor 
Hattala,  de  la  Universidad  de  Pesth,  porque  se  rehu- 
saba á  aceptar  el  dogma  de  la  Infalibilidad  del  Papa. 

ALE  PLAÑÍA.— Mr.  Martin,  Obispo  de  Paderbon, 
ha  sido  depuesto  de  su  silla  por  el  gobierno  de  Ale- 
mania. De  resultas  de  este  hecho  muchos  sacerdotes 
en  la  diócesis  de  Westfalia  serán  perseguidos,  como 
lo  son  los  de  Posen,  no  pudiendo  en  conciencia  obe- 
decer á  los  administradores  nombrados  por  el  gobier- 
no, y  debiendo  quedar  fieles  á  su  legítimo  Superior. 
A  pesar  de  todos  los  desafueros  y  desmanes  de  Bis- 
ruarek,  Msr.  Martin  queda  Obispo  de  Paderbon,  como 
Msr.  Ledockowski,  sujetado  á  la  misma  pena,  queda 
Arzobispo  de  Gnesen  y  Posen. 

Un  diputado  socialista,  Sr.  Liebkenecht,  asemejó 
tiempo  atrás,  en  el  Reichstag,  el  nuevo  Imperio  á  una 
grande  casa  de  reclusión.  La  lista  siguiente  de  los 
grandes  hechos  de  Bismarck  le  ciarán  sobrada  razón: 
El  Arzobispo  de  Posen  ha  estado  288  dias  en  la  cár- 
cel en  Ostrowo;  fué  arrestado  él  3  de  Febrero  1874 — 
Msr.  Mathias  Obispo  de  Tréveris,  ha  gemido  por  257 
dias  en  la  prisión  en  la  capital  de  su  diócesis — Msr. 
Janiscewski,  ha  estado  preso  por  114  dias;  fué  arres- 
tado en  Julio  27,  1874 — Msr.  Martin  Obispo  de  Pa- 
derbon, ha  estado  encerrado  en  la  cárcel  100  dias;  fué 
arrestado  en  Agosto  lo.  1874 — Msr.  Melchers  Arzo- 
bispo de  Colonia  ha  estarlo  en  la  cárcel  192  dias;  fué 
arrestado  en  Marzo  31,  y  fué  puesto  en  libertad  en 
Oct.  8. — Mas  de  mil  sacerdotes,  muchos  editores,  ora- 
dores públicos  y  otros  personajes,  entre  los  cuales  se 
cuentan  también  señoras,  han  sido  aprisionados  ó 
multados.  Multitud  de  eclesiásticos  y  religiosos  han 
sido  desterrados.  Las  nuevas  leyes  contra  la  Iglesia 
han  causado  al  menos  la  condenación  de  casi  2,500 
personas  á  varias  penas  ó  multas.  Los  bienes  de 
muchas  Iglesias  han  sido  confiscados,  los  divinos  ofi- 
cios frecuentemente  estorbados,  y  los  santuarios  pro- 
fanados. Muchas  parroquias  han  sido  despojadas  de 
su  pastor,  cesando  así  en  ellas  los  ejercicios  de  reli- 
gicn.  Los  enfermos  y  moribundos  han  carecido  del 
consuelo  de  los  Ss.  Sacramentos,  y  á  los  difuntos  se 
les  ha  negado  un  entierro  cristiano.  Tales  son  los 
sacrificios  impuestos  á  los  católicos  de  Alemania  en 
nombre  de  la  lucha  civilizadora.  Pero  gracias  á  Dios, 
estos,  lejos  de  amilanarse,  han  asombrado  al  mundo 
con  su  heroísmo,  prefiriendo  á  imitación  de  los  primi- 
tivos cristianos,  sujetarse  al  martirio  mas  bien  que 
faltar  á  su  fé. 

Un  papel  socialista  de  Leipzig,  el  WoTkstaat,  afirma 
que  en  las  Universidades  las  clases  de  Teología  pro- 
testante van  menguando  aprisa,  mientras  que  los  que 
aspiran  al  socerdocio  Católico,  son  mas  numerosos 
que  antes,  no  obstante  la  persecución  que  los  aguar- 
da. De  aquí  saca  dos  resultados  de  la  política  de 
Bismarck:  la  fuerza  que  va  tomando  el  catolicismo 
que  medra  y  lozanea  á  medida  que  mas  se  encrudece 
la  persecución;  y  el  decaeimiento  del  Protestantismo. 
Asi  se  verifica  ele  nuevo  el  dicho  de  Tertuliano:  La 
Iglesia  -florece  en  las  persecuciones. 

BF2ÁSSL. — Los  Jesuítas  expulsados  de  Pernam- 
buco  se  dirigen  á  Inglaterra. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Febrero  21-27. 


Domingo  21. — Segundo  Domingo  ele  Cuaresma. — El  Evangelio  está 
sacado  de  San  Mateo  (Cap.  17, )  en  donde  se  cuenta  que  J.  C.  se 
transfiguró  sobre  el  monte  Tabor.  Jesucristo  quiso  dar  una  mues- 
tra de  la  dicha  de  los  cuerpos  gloriosos  A  algunos  de  sus  Apóstoles 
en  particular;  por  esto  los  llevó  al  Tabor,  y  se  transfiguró  delante 
de  ellos  apareéiéndoseles  levantado  en  el  aire,  resplandeciente  co'- 
mo  el  sol,  y  lleno  de  majestad  y  gloria.  Se  aparecieron  Moisés  y 
Elias,  para  darnos  á  entender  que  la  ley  y  los  Profetas  dan  testimo- 
nio de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Lunes  22. — La  Cátedra  de  S.  Pedro  Apóstol  en  Antioqnía,  en  me- 
moria de  haber  San  Pedro  fundado  y  administrado  aquella  Iglesia 
algún  tiempo  antes  de  ir^  Roma.— Sta.  Maegaeita,  en  Cortona  de 
Toscana. — Vivió  primero  entregada  al  libertinaje  y  á  los  desórde- 
r  pero  después  movida  por  la  muerta  violenta  de  un  joven  con 
quien  habla  tenido  criminales  relaciones)  se  convirtió  y  so  arrepin- 
tió, v  istió  el  hábito  de  la  orden  tercera  de  S.  Francisco,  y  llevó  una 
vida  penitente  y  austera.  Dios  la  colmó  con  grandes  favores,  y 
después  de  23  años  murió  santamente  el  día  22  de  Febrero  del  año 
1297,  ú  los  48  años  de  su  edad.  Su  cuerpo  se  conserva  incorrupto 
hace  mas  de  -í  siglos,  exhalando  un  olor  agradable,  y  siendo  el  ins- 
iramento  de  un  gran  número  de  milagros. 

Mari  .  23. — San  Pedko  Damiax. — Nació  en  Ravcna;  fué  monje 
de  la  orden  de  los  Camaldulenses  en  el  monasterio  de  Avelana,  y 
después  Abad.  El  Papa  Estovan  IX  lo  creó  Cardenal  Obispo  de  Os- 
tia, y  después  de  muchas  obras  en  servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia, 
murió  en  _t  aenza,  siendo  honrado  con  el  título  de  Doctor  en  la  I- 
glesia  Católica. 

Miércoles  24. — San  Matías  Apóstol. — El  fué  escogido  en  lugar  de 
Judas,  el  traidor:  era  de  la  tribu  de  Judá  y  natural  de  Belén.  Evan- 
geliza ia  aJudea,  y  al  cabo  fué  martirizado  el  dia  2-1  de  Febrero. 
Parte  de  sus  reliquias  se  veneran  en  la  Iglesia  de  Sta.  Maria  la  Ma- 
yor en  Roma,  y  parte  en  la  Iglesia  de  San  Matias  en  Tróveris  en  A- 
lemania. 

Jueves  25. — San  Cesaeeo,  hermano  de  S.  Gregorio  el  Teólogo,  en 
Nazi  mzo,  á  quien  el  mismo  S.  Gregorio  vio  en  el  Coro  de  los  Bien- 
aventurados. 

'■  -  a  26.  — La  Conrnemoracion  de  las  Cinco  Llagas  de  A7".  Sr.  J. 
<'■  -S.  Alejakdeo  Obispo  de  Alejandría.  Fué  célebre  por  haber 
combatido  la  herejía  de  Arrio.  A  su  instancia  se  debe  el  primer 
Concilio  ÍS¡  'i  aénieo,  ó  general,  celebrado  en  Meca  de  Bitinia,  al 
cual  asistieron  318  Obispos,  y  en  el  que  fué  condenado  Arrio  con 
rejia  y  sus  secuaces,  i^a  herejía  de  Arrio  consistía  en  creer 
qu  el  Hijo  Divino  fuese  una  criatura,  de  naturaleza  inferior  á  la 
á  Iré,  y  p  ir  esto  menor  que  el  Padre.  Esta  herejía  se  estendió 

mucho  en  el  cuarto  siglo,  y  suscitó  muchos  Doctores  y  Padres  para 
c  i 

ido  27— San  ,1  ji.i.vx.  Mártir,  en  Alejandría,  el  cual  siendo  tan 
at  tea  1  o  á     I  pie  ni  podia  andar,   ni  tenerse  en  pié,  fué  !le- 

n  una  silla  ante  el  juez  por  dos  criados,  al  mismo  tiempo 
qu  i  pr  sent  iban  ellos;  pero  el  uno  renunció  la  fé,  y  el  otro,  lla- 
mado Euno,  perseveró  con  Julián  en  confesar  á  Jesucristo,  ambos 
fueron  moni  I  i  bre  Camellos  y  paseados  poivtoda  la  ciudad;  en 
fi  -    I  ■•     ' Los  í    ;olpes,  fueron  quemados  en  una  grande  hogue- 

ra á  l.i     isfca  del  i  uebio. 


Espiritismo  ó  Evocación  de  los  Espirite. 

Llamamos  esplritualismo,  poro  mejor  se  diría 
espiritismo,  las  invocaciones  que  se  hacen  ele  los 
espiritas  del  otro  mundo,  para  comunicar  con 
ellos,  aunque  á  la  verdad,  si  se  le  quiera  dar  el 
nombí  2  que  corresponde  a  esta  obra  esencialmen- 
te diabólica,  se  debería  llamar  mas  bien  diablis- 
mo. Y  así  en  los  siglos  pasudos,  cuando  las  gen- 
t  ■  eran  mas  sinceras  y  sencillas,  para  llamar 
!  cou   su  nombre,   las  nombraron  nigro- 

m  Pero  en  nuestro  siglo,  en  el  cual  pre- 

tendemos tener  mas  finura  y  delicadeza,  y  ai  mis- 
mo ti  sobre  todo  las  ciencias  naturales  han 
hecho  tan  grande  progreso,  el  Diablo  que  se  con- 
tenta con  intervenir  en  las  cosas  delmundo,  aun- 
que no  comparezca,  para  no.espantar  á  nadie  de 
pue  tra  (¿ente  fina   v  delicada,  se  ha  esforzado, 


y  pretende  hacer  pasar  estas  diabluras  por  nue- 
vas invenciones  ó  aplicaciones  de  ciencias  natu- 
rales. 

Pero  por  mas  que  se  quieran  trasformar  las  co- 
sas, si  bien  se  considera,  el  espiritismo  no  es  mas 
que  la  nigromancia,  tan  antigua  por  decir  así  co- 
mo el  mundo,  condenada  dondequiera  por  la  ra- 
zón y  la  religión  y  que  ha  hecho  nueva  aparición 
en  nuestro  siglo,  bajo  otras  formas,  solamente  para 
engañar  á  los  tontos  é  irreligiosos,  y  hacer  mas 
estrago  entre  la  pobre  humanidad. 

El  espiritismo  con  otros  artículos  del  progreso 
moderno,  ó  civilización  de  nuestro  siglo,  ha  lle- 
gado ya  al  Nuevo  Méjico.  Antes  que  hubiera  fer- 
ro-carriles, el  Diablo  nos  ha  traído  unos  moder- 
nos nigromantes,  ó  los  ha  formado  aquí  mismo. 
Cerca  de  las  Yegaslos  hay  de  cierto,  y  acaso  aun 
aquí  mismo,  si  queremos  creer  á  lo  que  se  plati- 
ca y  se  lee  en  los  periódicos.  Se  cuentan  reunio- 
nes, en  las  cuales  se  evocan  los  espíritus,  y  se  pe- 
nen en  comunicación  con  los  hombres. 

Para  prevenir  á  las  gentes  bien  dispuestas  de 
la  seducción,  bastaría  decirles  que  la  Iglesia  ha 
condenado,  así  como  la  antigua  nigromancia,  así 
también  el  moderno  espiritismo;  pero  queremos 
detenernos  un  poco  mas  en  esta  cuestión  para  jus- 
tificar la  sentencia  de  la  iglesia,  y  para  poner  en 
mayor  luz  las  astucias  del  demonio. 

Y  desde  el  principio  diremos,  que  éstas  evo- 
caciones de  las  almas  de  los  difuntos  ó  de  los  es- 
píritus en  general,  que  se  cuentan  ó  que  se  ven, 
muchas  veces  no  son  mas  que  engaño  y  menti- 
ra. Se  dice  que  las  hubo  en  aquel  lugar,  en 
aquel  tiempo,  por  medio  de  aquella  persona. 
Pero  ¿quién  asistió?  ¿Quién  es  testigo?  Si  algu- 
no las  cuenta  ¿qué  autoridad  tiene?  ¿Cuántos 
desvergonzados  hay  que  dicen  lo  que  no  es,  y 
hasta  lo  escriben,  solamente  acaso,  para  llamar 
la  atención  de  los  otros:  y  que  parecen  los  hijos 
primogénitos  de  Satanás,  padre  de  la  mentira  }r 
del  error,  que  no  saben  decir  sino  falsedades  y 
disparates?  Y  estas  reuniones  que  dicen  hechas 
para  la  evocación  de  los  espíritus,  Dios  quiera 
que  no  sean  para  otra  cosa  mas  que  puros  espí- 
ritus. 

Pero  muchos  dirán  que  las  han  visto.  Está 
muy  bien;  pero  sin  mas,  no  puede  decirse,  que 
siempre  que  se  han  visto  semejantes  evocaciones, 
haya  habido  verdaderas  intervenciones  y  reales 
apariciones  de  espíritus.  Lo  que  hay  en  veces, 
es  mero  fraude  y  pura  ilusión,  una  manera  de 
especular  como  tantas  otras,  en  cuyas  invencio- 
nes nuestro  siglo  lleva  la  ventaja  sobre  todos  los 
antiguos:  y  los  tontos  é  ignorantes  se  tragan  to- 
do, y  suponen  verdadero  y  real  lo  que  es  falso  é 
ilusorio. 

No  obstante  todo  eso,  lo  cierto  es,  que  puede 
haber  y  que  ha  habido  verdaderamente  reales 
evocaciones  de  espíritus:  la  experiencia  lo  dice. 
Se  salte  de  cierto,  (pie  en  muchos  casos  de  apa- 
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riciones,  los  espíritus  evocados  han  hablado,  has- 
ta en  lenguas  diferentes  y  desconocidas  á  los  que 
obraban,  han  manifestado  pensamientos  muy  ín- 
timos y  ocultos,  acontecimientos  muy  distantes, 
y  han  dicho,  ó  hecho  cosas,  que  no  siendo  pro- 
piamente acciones  físicas,  sino  de  otro  orden,  esto 
es  moral,  por  decir  así,  suponen  una  causa  pro- 
porcionada, la  cual  no  puede  ser  sino  una  inteli- 
gencia, un  espíritu;  y  seria  la  cosa  mas  absurda 
del  mundo  suponer  que  todo  eso  se  pueda  ejecu- 
tar por  una  máquina  ó  por  un  ingenioso  aparato. 

La  Escritura  misma  nos  confirma  esta  verdad. 
En  efecto  Dios  las  ha  prohibido  en  muchos  luga- 
res, especialmente  en  el  LevíticoXIX,  31;  XX, 
6,  29;  en  donde  establece  la  pena  de  muerte  á 
las  personas  que  consulten  á  los  magos  y  adivi- 
nos, y  cualquiera  clase  de  estos  nigromantes  y 
los  condena  á  ser  apedreados.  Y  en  el  libro  I 
de  los  Reyes,  (Cap.  XXVIII,)  se  cuenta  la  a- 
paricion  del  difunto  Profeta  Samuel.  El  Rey 
Saúl  fué  á  buscar  á  una  mujer  pitonisa,  (una  de 
esas  mujeres  que  ahora  pulidamente  llaman  mé- 
dium, esto  es,  Bruja)  para  que  le  evocase  el  es- 
píritu de  Samuel:  y  le  dijo:  "Hazme  aparecer 
á  Samuel."  Y  tan  pronto  como  la  mujer  consin- 
tió, lié  aquí  que  sin  ninguna  de  sus  hechicerías, 
el  profeta  Samuel  apareció,  sin  que  Saúl  lo  vie- 
se. Saúl  pregunta  á  la  mujer  ¿qué  has  visto?  y 
ella  le  dice:  lía  salido  un  hombre  viejo,  y  está 
cubierto  con  un  manto,  y  luego  Saúl  principió  á 
ver  á  Samuel.  Aquí  la  aparición  de  Samuel  fué 
real  y  verdadera,  aunque  en  este  caso  como  apa- 
rece, fuese  sin  ser  obrada' por  aquella  mujer,  no 
habiendo  acaso  Dios  querido  permitir  que  aqua- 
ila  alma  santa  apareciese  por  hechicerías  de  la 
pitonisa. 

Además  de  la  Escritura,  las  historias  antiguas 
nos  cuentan  que  hubo  siempre  muchos  de  estos 
pitones,  ó  pitonisas,  nigromantes  ó  hechiceros,  y 
otros  tales  que  comunicaban  yhaeian  comunicar 
con  los  muertos.  Y  debemos  al  cristianismo  que 
apareciendo  en  el  mundo  desenmascaró  estos 
misteriosos  comercios  con  el  demonio,  y  los  con- 
denó. Y  aquí  no  dejaremos  de  observar,  que  á 
medida  que  el  cristianismo  se  fué  estableciendo 
y  propagando,  esas  infestaciones  ó  comunicacio- 
nes fueron  disminuyendo.  En  los  primeros  si- 
glos después  de  Jesucristo,  eran  casi  cosa  de  to- 
llos los  dias,  después  se  hicieron  mas  raros.  En 
la  invasión  de  los  bárbaros  paganos  ó  gentiles, 
se  volvieron  á  multiplicar,  y  después  otra  vez  se 
disminuyeron.  Estaba  reservado  á  nuestro  si- 
glo ateista  é  infiel,  y  en  particular  á  ciertos  pai- 

-  cu  donde  reina  la  irreligión  é  incredulidad, 
que  el  demonio  volviese  á  hacer  su  aparición  en 
el  mundo,  bajo  otro  sistema,  según  la  tendencia 
del  siglo. 

Otra  cosa  igualmente  cierta,  es   que  hay  espí- 
ritus buenos  y  malos.     Esto  es:  los  ángeles,  los'  . 
que  quedaron   fieles  á  Dios,  j  que  gozan  de  su 


vista  en  el  cielo,  y  los  demonios,  que  condena- 
dos al  infierno,  salen  por  permiso  de  Dios,  y  nos 
ponen  mil  tentaciones  y  asechanzas  para  llevar- 
nos á  perdición.  Además  hay  las  almas  de  los 
difuntos,  separadas  del  cuerpo,  de  las  cuales  al- 
gunas reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  ó  todavía  se 
purifican  en  el  Purgatorio,  y  las  otras  precipita- 
das en  el  infierno,  padecen  en  compañía  de  los 
demonios.  Ahora  la  Iglesia  admite  y  enseña  que 
puede  haber,  y  que  hay  apariciones  de  ángeles  y 
almas  bienaventuradas;  pero  evocadas  por  noso- 
tros esto  no:  que  puede  haber  y  que  hay  apari- 
ciones de  los  demonios  y  almas  malas,  cuando 
Dios  las  permite;  mas  enseña  que  evocarlas  es 
pecado  y  prohibe  hacerlo. 

Acerca  de  lo  primero,  considérese  que  no  pue- 
de haber  otra  comunicación  con  los  espíritus  san- 
tos, y  celestiales,  sino  santa  y  legítima,  la  que 
Dios  mismo  ha  establecido  y  de  la  cual  es  única 
Depositaría,  Custodia  y  Maestra  la  Iglesia.  Ñues* 
tra  religión  inspirada  por  Dios,  asi  como  nos  man- 
da creer  solo  lo  que  ella  enseña,  así  nos  prohibe 
practicar,  lo  que  ella  no  practica.  Estas  comunica- 
ciones con  los  espíritus,  la  Iglesia  no  las  admite 
no  las  propone,  antes  bien  las  condena  y  prohibe. 
Ademas,  la  doctrina  católica  y  los  principios  ca- 
tólicos de  la  Iglesia,  en  general,  enseñan  que  no 
se  pueden  conseguir  por  causas  naturales  efectos 
superiores  á  la  naturaleza.  Ahora  es  un  efecto 
superior  á  la  naturaleza,  entrar  en  comunicación 
con  espíritus  separados  de  nosotros  como  los  di- 
funtos, los  ángeles  y  el  mismo  Cristo.  Así  no  po- 
demos entrar  en  ninguna  comunicación  con  ellos 
sino  por  las  oraciones,  invocaciones  y  culto. 

Acerca  de  lo  segundo:  no  podemos  comunicar 
con  el  diablo,  y  otras  almas  malditas,  sin  exponer- 
nos al  peligro  de  seducción  y  error.  Dios  lo  pro- 
hibe, la  Iglesia  lo  condena,  y  ha  establecido  has- 
ta medios,  como  oraciones,  exorcismos  y  agua  ben- 
dita para  preservarnos  de  las  infestaciones  de  los 
espíritus  malignos.  Padecerlas  es  ya  bastante 
malo  para  nosotros,  por  miseria  humana;  pero 
procurarlas,  es  obra  del  mismo  diablo.  Así  las 
mismas  comunicaciones  son  malas,  y  el  modo  de 
procurarlas  es  malo. 

Y  que  en  realidad  estas  comunicaciones  sean 
malas,  que  sean  meramente  diabólicas,  y  dignas 
de  ser  prohibidas,  aparece  además  de  la  manera 
ridicula  que  se  usa  para  evocarlos,  ó  con  las  cua- 
.  les  los  espíritus  se  presentan^aparecc  de  la  sim- 
patía que  estas  evocaciones  han  excitado  entre  la 
gente  mas  incrédula  é  impía,  como  antiguamente 
entre  los  paganos  y  los  gentiles:  aparece  de  las 
doctrinas  perversas,  blasfemas  y  contrarias  á  la 
razón  y  revelación,  que  muchas  veces  profesan, 
en  fin  aparece  de  los  tristes  resultados,  hasta  de 
locuras  y.  de  muertes  que  han  causado  en  indiui- 
duos  y  familias. 

Si  por  acaso,  se  pudieran  evocar  los  espíritus 
buenos,  estos  darían  otras  señales  de  su  presen- 
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cia,  y  no  seria  necesaria  la  mezcla  de  ciertas  per- 
sonas ó  el  uso  de  ciertos  instrumentos  para  inter- 
venir. Sus  visiones  serian  quietas,  apacibles, 
sus  palabras  justas  y  santas,  y  las  personas  de 
bien  no  serian  excluidas  de  esta  comunicación 
celestial. 

Quede  pues  fijo,  que  el  diablo,  y  no  mas  que  el 
diablo,  es  aquel  que  ha  introducido  d  resucitado 
esta  nueva  manera  de  brujerías.  El  es  el  que  se 
aparece,  d  en  su  figura  d  en  la  de  cualquiera  otro 
difunto  d  espíritu.  Dios  lo  permite  por  sus  fines, 
y  no  hay  que  maravillarse.  En  el  Evangelio  que 
se  lee -en  el  primero  domingo  ele  Cuaresma  se 
cuenta  que  Jesucristo  permitid  que  el  demonio  lo 
tentase,  y  hasta  lo  llavase  de  un  lugar  á  otro,  y 
no  hay  que  extrañar  que  después  le  deje  tan  gran- 
de libertad,  para  con  los  hombres  los  mas  per- 
versos é  incrédulos. — Eu  otra  ocasión  añadire- 
mos otras  reflexiones. — 


El  principio  fundamental  de  los 
Protestifhtes. 

EN  UNA  EECIENTE  CUESTIÓN  RELIGIOSA  EN  MARYLAND. 


Nuestros  lectores  probablemente  deben  haber 
visto  en  algunos  otros  periódicos,  como  en  el 
Marylancl  se  haya  levantado  últimamente  una 
cuestión  entre  los  episcopalianos,  á  proposito  del 
matrimonio  de  los  Obispos  Protestantes.  El  Dr. 
Dudley  fué  escogido  para  Obispo;  pero  anterior- 
mente habiendo  quedado  viudo  de  su  primera 
mujer,  se  había  vuelto  á  casar  con  otra.  Por  es- 
ta razón  el  Obispo  Wittingham,  de  su  misma  sec- 
ta, se  rehusa  á  consagrarlo,  por  las  palabras  que 
S.  Pablo  escribid  á  Timoteo.  Oportet  Episcopum 
esse  unius  uxoris  virum:  que  un  Obispo  debe  ser 
marido  de  una  sola  mujer.  Toda  la  cuestión  está 
en  la  inteligencia  de  ese  texto,  esto  es  si  excluye 
la  poligamia  simultanea,  como  pretende  el  prime- 
ro, d  la  sucesiva  solamente  como  piensa  el  segun- 
do. Y  así  los  pobres  protestantes  están  divididos 
entre  sí,  y  en  una  cuestión  que  es  tan  capital 
para  ellos. 

Dejemos  aparte  cuál  sea  el  sentido  de  la  Igle- 
sia católica,  de  ese  texto  de  S.  Pablo,  y  hagamos 
solamente  una  reflexión.  Si  los  Protestantes  pre- 
tenden, como  dicen,  aclarar  todas  las  cuestiones 
por  la  misma  Escritura,  según  que  cada  uno  pue- 
da interpretarla,  no  vendrán  jamás  al  cabo  de 
una  sola  cuestión.  Aquí  tenemos  un  ejemplo:  el 
uno  leyendo  las  palabras  citadas  de  S.  Pablo,  in- 
terpreta que  S.  Pablo  excluye  solamente  de  ser 
Obispos  á  los  que  tuviesen  muchas  mujeres  de 
una  vez:  el  otro  las  lee  también  é  interpreta  que 
8,  Pablo  excluye  aun  á  los  (pie  las  hubieran  te- 
nido sucesivamente.  Ni  se  puede  decir  que  cada 
ano  queda  eu  sus  opiniones  porque  el  uno  en 
fuerza  de  su  interpretación  pretende  ser  ordena- 
do, el  oipn  en   fuerza  de  la  suya  se  rehusa  u  or- 


denarle. Y  respecto  de  la  misma  Iglesia  hay  otro 
motivo  que  obliga  á  que  la  cuestión  sea  declara- 
da, porque  una  de  dos,  d  se  negará  á  la  Iglesia 
un  pastor  por  un  motivo  injusto,  según  pretende 
el  Dudley,  d  le  daria  un  pastor  que  no  merece, 
según  afirma  el  Wittingham  y  siempre  en  fuerza 
de  la  Biblia. 

Los  Protestantes  que  pretenden  pues  aclarar' 
sus  cuestiones  religiosas  por  la  interpretación  de 
la  Biblia,  hecha  por  cada  cual  sin  querer  admi- 
tir con  los  catdlicos  una  autoridad  suprema  que 
decida  y  que  imponga  su  decisión,  admiten  y  si- 
guen el  sistema  mas  absurdo.  En  efecto,  consi- 
deremos un  poco  la  sociedad  civil.  ¿No  seria  su- 
mamente ridículo  que  una  sociedad  se  debiera 
regir,  gobernar  y  administrar  solamente  por  el  có- 
digo, esto  es,  por  un  libro,  que  suponemos  con- 
tenga tocias  las  leyes?  ¿y  que  por  el  código  sin 
mas  se  regularan  las  sucesiones,  las  herencias, 
los  contratos  y  las  disputas  entre  los  ciudadanos, 
de  manera  que  el  cddigo,  y  no  mas  que  el  cddigo 
entendido  é  interpretado  por  cada  individuo  fue- 
se la  única  suprema  regla  de  su  conducta  civil  ? 
No  deberia  haber  tribunales,  ni  magistrados,  ni 
autoridad:  nada  de  todo  eso,  el  cddigo  solamente; 
á  los  pueblos  solamente  se  les  diría:  á  vosotros 
mismos  desde  hoy  os  toca  gobernaros;  aquí  te- 
neis  el  cddigo,  cada  uno  lo  lea,  lo  entienda,  y  lo 
aplique  como  mejor  le  parezca. 

Este  sistema  seria  una  sentencia  de  muerte  pa- 
ra la  sociedad:  seria  un  sistema  insensato,  ridí- 
culo y  loco.  Y  sin  embargo  este  es  el  sistema  que 
todas  las  sectas  protestantes  profesan  y  siguen  en 
punto  de  religión,  la  Biblia  leida,  entendida  y 
aplicada  por  cada  cual  como  regla  de  fé,  y  de  con- 
ducta. 

¿Y  edmo  sucede  que  en  reinos,  naciones  y  pue^ 
blos  habitados  por  solos  protestantes,  que  adop- 
tan el  Cddigo  Sangrado  de  las  Escrituras  como  su- 
prema regla  de  fé,  no  adopten  igualmente  el  cd- 
digo civil,  d  criminal,  por  única  regla  de  Gobier- 
no? Y  seria  también  menos  costo  parala  nación, 
quitar  todos  los  empleos,  y  contentarse  en  hacer 
una  grande  y  económica  edición  del  cddigo.  y 
darlo  á  cada  uno:  diciéndole — Escudriñad  este  Có- 
digo; aquí  tenéis  todo.- — ■ 

Esto  es  imposible  y  con  razón.  El  cddigo  jamás 
puede  ser  el  intérprete  de  sí  mismo:  la  idea  mis- 
ma de  cddigo  encierra  la  idea  de  magistrados, 
jueces  y  autoridades,  unos  para  interpretar  su 
verdadero  sentido,  otros  para  fallar  las  causas, 
unos  para  obligar  á  seguirlo,  otros  para  aplicarlo 
en  tocios  los  casos. 

Pié  aquí  edmo  entre  otras  razones  la  regla  ele 
fé  de  los  protestantes  no  se  puede  admitir.  Ellos 
con  negar  que  haya  una  autoridad  competente  en 
la  Iglesia  para  interpretar  las  Escrituras,,  propo- 
nernos las  cosas  reveladas,  juzgarlas  controver- 
sias, en  fin  para  decidir,  y  en  admitir  que  la  in- 
terpretación de  cada  uno,  es  la  regla  que  cada 
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uno  debe  seguir,  han  introducido  el  desorden,  la 
confusión,  el  caos  en  sus  Iglesias.  Xo  se  puede 
saber  jamás  lo  que  en  fin  las  Escrituras  ordenan 
ó  prohiben,  no  se  puede  obligar  á  nadie  á  que 
creen  y  obren  de  una  manera  ó  de  otra;  y  así  no 
habrá  ni  unidad,  ni  uniformidad,  y  las  disputas 
entre  las  diferentes  sectas  y  miembros  ele  la  mis- 
ma secta,  en  lugar  de  acabarse,  se  harán  mas  nu- 
merosas é  interminables. 

Y  para  acabar  por  donde  hemos  principiado, 
no  sabemos  cómo  puede  acabarse  la  disputa  en- 
tre el  Dudley  y  el  Wiítiugham,  y  en  general  có- 
mo determinarse  el  verdadero  sentido  de  S.  Pa- 
blo. Xo  por  autoridad  de  otros  Obispos,  porque 
los  Obispos  no  pueden  pretender  de  fallar,  ni  tie- 
nen mas  derecho  de  interpretar  que  los  fieles: 
¿por  autoridad  de  los  fieles?  pero  todos  tienen  el 
mismo  derecho  de  interpretar  como  les  parezca: 
¿por  la  misma  Escritura,  como  ellos  ponen  por 
principio?  pero  cabalmente  las  palabras  de  las 
Escrituras  dan  lugar  á  la  cuestión. 

En  otras  ocasiones  no  dejaremos  de  ciar  nuevos 
argumentos  contra  este  pretendido  sistema  de  in- 
terpretación privado  de  la  Escritura. 

Absurdidad  de  los  que  piensan  que  no  hay 

Dios. 


Entre  las  mas  grandes  maravillas  de  nuestro 
siglo,  hay  que  contar  míos  hombres,  los  cuales 
profesan  ele  creer  que  no  hay  Dios.  Estos  con 
una  palabra  griega  se  llaman  ateístas,  esto  es  sin 
Dios,  y  sin  sistema  ó  mejor  su  pretensión  á  per- 
suadirse que  no  haya  Dios,  se  dice  ateísmo:  sis- 
tema irracional,  ridículo  y  absurdo*. 

A  la  verdad  en  los  siglos  pasados  hubo  algu- 
no que  otro  de  estos  afeitas,  pero  es  gloria  de 
de  nuestros  tiempos,  que  los  haya  en  mayor  nú- 
mero, ó  á  lo  menos  que  dicen  de  serlo.  Porque 
en  fin  otra  cosa  es  decir  con  la  boca  que  no  ereen 
en  Dios,  y  esto  no  pocas  veces  se  afirma,  otra 
cosa  poder  ser  persuadido  en  el  fondo  del  alma 
que  puede  no  haber  Dios,  y  esto  es  lo  que  nos 
parece  moralinente  imposible.    . 

:<>  hay  Dios?  Pero  si  no  hay  Dios,  ¿quién 
ha  priado  el  cielo  y  la  tierra?  ¿Quién  ha  criado 
el  sol,  Los  planetasylas  estrellas?  ¿Quién  ha  criar 
do  el  mundo,  las  plañías,  las  flores,  los  animales, 
el  hombre?  ¿Todo  eso  se  podía  hacer  á  sí  mismo? 
Pero  hé  aquí  un  edificio,  una  estatua,  un  reloj: 
¿podemos  acaso  decir  (pie  esas  cosas  se  han  he- 
dió por  sí  mismas,  el  edificio  se  ha  construido 
solo  sin  u\\  albañil,  una  estatua  sin  un  escultor, 
un  reloj  sin  un  relojero?  Si  ni  estas  cosas,  ni  otras 
menores,  como  os  ana  aguja  no  podía  construirse 
á  sí  misma,  ¿cuánto  menos  se  podían  hacer  de  por 
sí,  tantas  y  tan  admirables  criaturas,  cuantas 
hay  en  el  cíelo,  y  en  la  tierra,  y  todo  el  univer- 


so? 


Pero  sin  mirar  el  universo,  basta  mirar  en  no- 
sotros misinos  para  leer,  antes  bien  por  oírnos 
gritar  que  hay  Dios;  pues  el  mismo  Dios,  scguft 
la  Escritura  y  la  sana  razón,  ha  impreso  en  nues- 
tra alma  como  un  carácter  de  su  divinidad.  (Sal- 
mo 4.) 

Nuestra  razón  nos  dice,  que  no  somos  de  no- 
sotros mismos,  y  que  hay  un  Dios  que  nos  ha 
dado  el  ser,  criando  el  alma  de  la  nada,  y  orga- 
nizando nuestro  cuerpo  de  una  manera  tan  per- 
fecta: y  lo  dice  en  términos  tan  claros,  que  no 
hay  infiel,  si  hace  uso  de  su  razón,  que  no  reco* 
nozea  á  Dios,  un  Ser  Supremo,  del  cual  depende, 
y  al  cual  se  siente  naturalmente  llevado  á  adorar 
é  invocar. 

La  conciencia  nos  grita  que  hay  un  Dios,  que 
nos  ve,  que  nos  observa  y  que  nos  puede  castigar. 
De  aquí  procede  el  horror  natural  al  crimen,  que 
no  es  mas  que  una  impresión  de  la  ley  eterna, 
que  Dios  ha  grabado  en  el  fondo  de  nuestra  al- 
ma. De  aquí  procede  igualmente  el  temor  que  te- 
nemos de  cometer  .el. mal,  aun  estando  á  solas, 
pues  nuestra  conciencia  nos  hace  sentir  siempre 
la  presencia  de  Dios. 

En  fin,  el  corazón  nos  confirma  que  hay  un 
Dios,  pues  nuestro  corazón  desea  la  felicidad  y 
el  contento,  y  como  nada  en  este  mundo  puede 
contentarnos,  solo  Dios-,  soberano  bien,  puede 
satisfacer  nuestro  corazón.  Por  esta  razón,  dice 
San  Agustín :  "Buscando  su  dicha,  y  su  reposo 
y  no  pudiendo  hallarlo  fuera  de  Dios,  no  hay 
hombre  alguno  que  sin  saberlo,  deje  de  buscar 
á  Dios.:'  Un  ciego  de  nacimiento  no  deja  de 
desear  la  luz,  aunque  no  conozca  el  sol  que  la 
difunde.  Un  hombre  acosado  por  la  sed,  no  de- 
ja de  desear  de  apagarla,  aunque  no  conozca  el 
líquido  que  pueda  efectuarlo :  de  la  misma  ma- 
nera, nuestra  alma,  aunque  no  vea  á  Dios,  aun- 
que lo  conoza  imperfectamente,  no  deja  por  eso 
ele  desearlo,  pues  desea  la  felicidad.  Esta  feli- 
cidad no  se  halla  en  las  cosas  perecederas  ele  es- 
te mundo  y  por  esto,  dice  el  mismo  Santo,  el 
hombre  se  aleja  ele  su  fin,  y  en  esto  peca,  cuando 
en  lugar  ele  buscar  la  felicidad  en  Dios,  la  busca 
en  las  criaturas. 

Bien  comprendía  el  Rey  David  que  Dios  era 
su  único  y  soberano  bien,  cuando  decía:  como  el 
ciervo  sediento  busca  las  aguas,  de  la  misma  ma- 
nera, mi  alma  os  desea  y  por  vos  suspira,  ¡oh 
Dios  mió ! 

Decir  pues  (pie  no  hay  Dios,  es  contradecirse 
á  sí  misinos,  y  decir  con  la  boca  lo  que  nuestra 
razón,  nuestra  conciencia  y  nuestro  corazón  nos 
contradice  dentro  ele  nosotros  mismos. 
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LA  FAMILIA  LE  ALVAEEDA. 


(Continuación — Pág.  55  y  56.) 

— No  digas  eso  ni  en  chanza,  exclamó  apurada  El- 
vira. 

— Ana,  déjala  que  diga.  A  bien  que  la  Santa  lia  de 
preferir  la  hermosa  trenza  de  tus  cabellos  á  sus  ma- 
cetas, observó  Ventura. 

En  este  momento  llegaba  la  buena  vieja  Maria. 
Maria  era  mayor  que  su  cuñada,  y  aunque  apenas 
contaba  sesenta  años,  lo  pequeña  y  delgada  que  era, 
y  lo  pronto  que  envejecen  las  mujeres  del  pueblo,  la 
hacia  aparecer  mucho  mas  vieja.  Envolvía  su  exigua 
persona  en  su  mantilla  de  bayeta  color  de  castaña,  y 
tiritaba. 

— Hijos,  exclamó  al  verlos  parados  en  la  puerta  de 
la  calle:  la  noche  mata  al  día;  ¿qué  hacéis  aquí  sino 
helaros? 

— ¡Qué  helarnos!  respondió  Ventura  desabrochando 
el  botón  de  su  camisa:  tengo  calor;  el  frío  está  en 
vuestros  huesos,  tia  Maria. 

— No  juegues  con  la  salud,  hijo,  repuso  la  buena 
mujer,  ni  fies  en  tus  pocos  años,  porque  la  muerte  no 
mira  la  fé  de  bautismo.  Este  viento  norte  es  un  cu- 
chillo, y  os  digo  que  mas  pronto  habréis  de  coger 
aquí  una  pulmonía,  que  herencia  de  Indias. 

Así  diciéndole  entró  en  la  casa;  los  demás  la  si- 
guieron, menos  Ventara  que  fué  á  evacuar  sus  encar- 
gos. 

Hallaron  á  Ana  sentada  á  la  copa,  punto  de  reu- 
nión, al  cual  se  rodean  las  familias  en  invierno.  La 
gran  sartenaja  de  cobre  brillaba  corno  oro  sobre  su 
baja  tarima  de  madera.  La  sala  era  espaciosa;  su 
suelo  estaba  cubierto  de  esteras  y  redondos  felpudos. 
A  su  rededor  habia  sillas  toscas  de  anea;  bajas  de 
asiento,  de  alto  espaldar.  Una  mesa  de  pino  baja, 
sobre  la  que  ardía  un  gran  velón  de  metal,  y  un  sillón 
de  cuero,  como  se  ven  en  las  barberías  de  lugar,  com- 
pletaban el  sencillo  mueblaje  de  esta  sala.  .  En  la  al- 
coba se  veian  una  cama  muy  alta  cubierta  de  su  col- 
cha blanca  con  muy  almidonados  faralaes;  una  arca 
muy  grande  de  cedro  con  sus  banquillos  para  preser- 
varla de  la  humedad  del  suelo;  una  mesita  de  la  mis- 
ma madera,  sobre  la  cual  estaba,  en  una  urna  de  cao- 
ba  y  cristales  una  hermosa  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Dolores:  algunas  novenas;  y  la  Guirnalda 
Mística  ó  Vida  de  los  Santos  del  Padre  Baltasar 
Bosch  Centellas. 

Luego  que  todos  se  hubieron  reunido,  incluso  el 
compadre  de  Ana,  Pedro,  esta  se  puso  á  rezar  el  ro- 
sario. Concluido  que  hubieron  de  rezar,  Ana  tomó 
su  huí- o  y  se  puso  á  hilar;  Elvira  á  hacer  calceta:  Pe- 
dro que  ocupaba  el  sillón  se  puso  á  picar  un  cigarro. 
Perico  á  asar  sobre  la  lumbre  castañas  y  bellotas, 
que  daba  á  Pata  después  de  asadas;  esta  se  las  comía, 
y  Maria  seguía  rezando  en  voz  baja,  dando  de  vez  en 
vez  una  cabezada  para  saludar  á  Morfco. 

-Vaya,  dijo  Perico,  si  está  retirada  el  agua;  la 
tierra  está  hecha  una  roca,  y  el  cielo  un  bronce.  An- 
taño por  esto  tiempo  había  llovido  tanto  que  no  se 
veia  el  suelo,  tanta  érala  yerba  que  lo  cubría. 

—Ahí  es;  respondió  Pedro.  Ogaño  el  ganado  se 
muero  do  hambre;  no  que  antaño  por  todas  partes  te- 
nia la  mesa  puesta. 

-Me  quiere  parecer,  añadió  Elvira  con  su  suave 
voz,  que  va  á  llorar  pronto.     Hoy  tenia  el  rio  su  ceja 


negra,  y  estas  cejas  son,  al  decir  de  los  viejos,  tor- 
mentas que  duermen,  y  que  si  las  despiertan  los  vien- 
tos inundan  al  mundo. 

— Sí,  que  va  á  llover,  dijo  Rita.  Esta  noche  vi  la 
estrella  del  agua,  que  trae  la  tempestad  por  farol. 

— Va  á  llover  confirmó  Maria,  sacada  de  su  sueño 
por  la  voz  clara  y  recia  de  su  hija:  mis  dolores  de  reu- 
matismo me  lo  anuncian.  ¡Ya!  vientos  y  agua  son  la 
fruta  del  tiempo;  y  falta  que  hacia.  No  lo  siento  sino 
por  los  infelices  de  los  ganaderos  y  pastores;  que  pa- 
san tales  noches  en  el  mesón  de  la  Estrella. 

— No  os  apuréis  por  ellos,  Maria,  (dijo  el  jovial  tio 
Pedro,  que  en  todas  ocasiones  tenia  un  dicho,  un  re- 
frán, un  cuento  ó  una  chilindrina  que  sacar  en  apoyo 
de  lo  que  decía) ;  en  este  mundo  todo  es  acostumbrar- 
se, y  lo  que  á  uno  le  parece  mal,  á  otro  le  parece 
bien.  La  costumbre  todo  lo  allana  como  la  mar,  y 
todo  lo  dora  como  el  sol.  Un  pastor  se  casó  con  una 
muchacha  como  una  rosa;  quiso  la  casualidad  que  la 
noche  de  boda  se  levantase  un  temporal  de  todos  los 
demonios,  con  truenos  y  relámpagos,  huracán  y  di- 
luvio. Al  pastor  no  se  le  pudo  sufrir  el  corazón;  dejó 
plantada  la  novia,  se  echó  de  la  cama  abajo,  corrió  á 
la  ventana  que  abrió,  y  se  puso  á  gritar:  ¡Ah  noche 
de  Dios  que  no  te  gozo! 

— Buena  era  la  moza  para  encelar  á  la  novia,  dijo 
Rita  riendo  á  carcajadas. 

Las  ocho  sonaron;  rezaron  las  ánimas,  y  poco  des- 
pués se  separaron. 


Cuando  quedaron,  solos  la  madre  y 
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extendió  sobre  la  mesa  un  mantelito  muy  limpio  y 
colocó  sobre  ella  una  fuente  con  ensalada. 

Ana  y  su  hija  se  pusieron  á  cenar;  pero  Perico  per- 
maneció sentado,  inclinada  la  cabeza  sobre  el  bra- 
sero y  revolviendo  distraídamente  con  la  badilia  al- 
gunas brasas  que  aun  ardían  entre  las  cenizas. 

— ¿No  quieres  cenar,  Perico?  le  dijo  su  hermana 
alargándole  el  hermoso  pan  blanco  que  ella  misma 
habia  amasado. 

— No  tengo  hambre,  contestó  este  sin  levantar  la 
cabeza. 

— ¿Estás  malo,  hijo?  preguntó  Ana. 

— No  señora,  madre,  contestó. 

Lacena  se  acabó  en  silencio,  y  cuando  Elvira  hubo 
salido  llevándose  los  platos,  dijo  Perico  de  repente  á 
su  madre: 

—Madre,  mañana  me  voy  á  Utrera  á  alistarme 
entre  los  leales  españoles  que  van  á  defender  su  tier- 
ra. 

Ana  quedó  aterrada.  Acostumbrada  á  la  dócil  obe- 
diencia de  su  hijo,  que  nunca  se  habia  desmentido,  le 
dijo: 

— ¿A  la  guerra?  Eso  es  decirnos  que  quieres  aban- 
donarnos. Pero  eso  no  puede  ser:  tu  no  puedes,  tu 
no  debes  abandonar  á  tu  madre  y  á  tu  hermana;  no 
lo  consentiré  yo. 

— Madre,  dijo  el  muchacho  exasperado;  está  visto 
que  habéis  de  oponer  siempre  una  barrera  á  todos 
mis  deseos.  Entrabáis  mi  voluntad  y  ahora  queréis 
sujetar  mi  brazo.  No  hacéis  sino  oponer  barrancos 
en  mi  senda:  pero  madre,  prosiguió  animándose  mo- 
vido por  los  dos  móviles  grandes  que  rigen  al  hombre, 
el  patriotismo  en  toda  su  pureza,  el  amor  en  toda  su 
lozanía;  madre!  Tengo  veinte  y  dos  años  cumplidos, 
y  por  lo  tanto  la  fuerza  y  la  voluntad  suficientes  para 
saltar  por  cima,  si  á  ello  me  forzáis. 

Ana,  tan  sorprendida  cono  asustada,  cruzó  con  an- 
gustia sus  manos  trémulas,  y  exclamó: 

— ¡Qué!  ¿no  hay  alternativa  entre  un  casamiento 
que  te  hará  infeliz,  y  la  guerra  que  te  costará  la  vida? 

—Ninguna,   madre,  dijo   Perico,    á   quien  el  temor 
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de  sucumbir  en  la  entablada  lucha  sacaba  de  su  ca- 
rácter y  hacia  duro.  O  me  quedo  para  casarme,  ó 
parto  para  cumplir  con  el  deber  de  todo  mozo  es- 
pañol. 

— Cásate,  pues,  dijo  la  madre  en  voz  grave;  pero 
acuérdate,  Perico,  de  lo  que  hoy  te  dice  tu  madre: 
Rita  es  vana,  ligera,  cristiana  fria  é  hija  ingrata.  La 
que  es  mala  hija  es  mala  casada.  Vuestra  sangre  se 
rechaza:  te  acordarás  de  cuanto  te  dice  ahora  tu  ma- 
dre: pero  será  tarde. 

Al  decir  estas  palabras,  la  noble  mujer,  á  quien 
ahogaban  sus  lágrimas,  se  entró  en  su  alcoba  para 
ocultárselas  á  su  hijo. 

Perico,  que  amaba  á  su  madre  con  tanta  ternura 
como  veneración,  hizo  un  movimiento  como  para  re- 
tenerla: quizo  hablar;  pero  su  timidez,  unida  á  la  tur- 
bación en  que  estaba,  embotaron  sus  facultades;  no 
halló  voces;  quedóse  un  instante  indeciso.  En  segui- 
da se  levantó  bruscamente,  se  pasó  la  mano  por  su 
frente  húmeda,  y  salió. 

Durante  este  tiempo,  Rita,  que  aguardaba  en  vano 
á  Perico  en  su  reja,  estaba  impaciente  é  inquieta. 

— ¿Esas  tenemos?  dijo  al  fin  cerrando  con  coraje  la 
puerta  de  madera:  ahora  puedes  venir,  que  ya  aguar- 
darás por  vida  mia  mas  tiempo  del  que  he  aguardado 
yo 

En  este  instante  rodó  una  piedra  al  pié  de  la  pared. 
Esta  era  la  señal  convenida  entre  ellos  para  anunciar 
la  llegada  de  Perico. 

— Ya  puedes  hacer  rodar  todos  los  chinos  de  Dos 
Hermanas  sin  que  por  eso  se  abra  el  postigo,  dijo 
Rita  para  sí:  ¿me  tienes  acaso  aquí  á  tu  voluntad  y 
antojo  como  á  tu  burra  vieja?  De  eso  no  ha  de  haber 
nada,  hijo  mió. 

Un  segundo  chino  vino  á  rebotar  con  mas  violencia 
que  acostumbraba  usar  Perico,  contra  la  pared. 

— ¡Hola!  dijo  Rita,  parece  que  viene  de  priesa. 
Bueno  es  que  sepa  que  el  aguardar  no  sabe  á  cara- 
melo  Lo  que  siento  es  que  no  lluevan  chuzos.  Mas 

después  de  un  rato  de  reflexión  añadió:  si  reñimos, 
la  que  se  bañará  en  agua  rosada  es  la  mogigaía  de 
mi  tia.  En  seguida  le  saca  á  bailar  á  Santa  Marcela, 
la  hija  del  tio  Pedro,  que  guarda  el  viejo  socarrón  en 
el  convento  como  una  sardina  en  escabeche,  para  ha- 
cérsela tragar  en  la  primera  ocasión  á  su  ahijado 
Perico.  Pero  no  se  mirará  en  ese  espejo,  pues  para 
hacerles  la  mamola 

Y  abriendo  de  repente  la  ventana  acabó  la  frase. 

— Aquí  estoy  yo.. .Oye,  prosiguió  con  tono  áspero, 
dirigiéndose  á  Perico,  tu  has  determinado  echar  la 
pared  abajo.  ¿A  qué  me  despiertas?  Cuando  aguardo, 
me  duermo;  y  cuando  me  duermo,  maldita  la  gracia 
que  me  hace  que  me  despierten.  Así  vuélvete  por 
donde  has  venido,  ó  por  otro  lado,  lo  mismo  me  da. 

Hizo  ademan  de  cerrar  el  postigo. 

— ¡Rita,  Rita!  dijo  Perico  con  voz  animada;  he  ha- 
blado á  mi  madre.... 

¡Tu!  dijo  Rita,  volviendo  á  abrir  el  entornado  pos- 
tigo. ¿Qué  me  dices?  Este  es  otro  milagro  como  el 
de  la  burra  de  Balaara.  ¿Y  qué  te  ha  dicho  esa  ma- 
te? no  amabüis? 

— Dice  que  sí,  que  me  case,  exclamó  Perico  lleno 
de  júbilo. 

— ¿Que  sí?  preguntó  Rita.  ¡Válgame  San  Guilindon, 
las  vueltas  que  da  una  llave!  Vamos;  que  es  de 
sabios  mudar  de  parecer.  Vaya,  mañana  iré  á  darle 
el  pésame.  ¿Qué  fuera,  Perico,  que  siguiendo  los 
buenos  ejemplos  de  tu  madre,  como  me  lo  encarga  la 
mia,  mudase  yo  también  de  parecer  y  ahora  dijese 
que  no? 


¡Rita!  ¡Rita!  decia  Perico  enagenado;  ¡vas  á  ser  mi 
mujer! 

■ — Eso  está  por  ver,  respondió  Rita.  Sobre  que  el 
no  es  como  el  peso  duro;  mientras  mas  vueltas  se  le 
da,  mas  bonito  parece. 

Con  estas  y  otras  monadas  borró  Rita  enteramente 
á  Perico  la  solemne  impresión  que  le  habían  causado 
las  palabras  de  su  madre. 


Cap.  IV. 


A  la  mañana  siguiente  estaba  Ana  sentada  trista  y 
abatida,  cuando  vio  entrar  al  tio  Pedro. 

— Comadre,   dijo,    aquí  estoy  jo  porque  he  venido. 

—Sea  para  bien,  compadre. 

— Pero  he  venido  porque  tengo  que  hablaros. 

— Hablad,  compadre,  y  mientras  mas  mejor. 

— Sabréis,  comadre,  que  á  ese  remolino  de  Ventura 
se  le  ha  metido  en  la  cola  de  ir  á  que  le  agujereen  el 
pellejo  esos  indinos  franceses  que  maldiga  Dios. 

— ¡Jesús!  ¡Jesús!  compadre,  mate  Vd.  á  un  enemigo 
en  buena  guerra;  pero  no  le  maldiga.  Perico  también 
pensaba  en  eso.  Es  amargo,  compadre,  es  cruel  para 
nosotros;  pero  es  natural. 

— No  digo  que  no,  comadre  ( ¡mala  rabia  mate  á 
esos  traidores!)  pero  al  fin  es  mi  único  hijo,  y  no  qui- 
siera perderle  ni  por  la  España  entera.  No  he  ha- 
llado sino  un  medio  de  sujetarlo,  y  os  lo  vengo  á  co- 
municar. 

Diciendo  estas  palabras,  Pedro  se  había  sentado 
cómodamente  en  el  gran  sillón  de  cuero,  recogiendo 
las  puntas  de  su  capa,  acercando  sus  pies  á  la  lumbre, 
colocándose  á  sus  anchas  con  toda  comodidad. 

— Comadre,  dijo  al  fin,  con  esa  profusión  de  frases 
sinónimas  de  los  habladores.  Aborrezco  los  preám- 
bulos que  no  sirven  mas  que  para  gastar  saliva.  Las 
cosas  se  deben  tratar  con  pocas  palabras  y  esas  cla- 
ras. Adentro  ó  á  fuera;  esa  es  la  mia:  lo  que  se  pue- 
de decir  en  cinco  minutos,  ¿porqué  se  ha  decir  en 
una  hora?  lo  que  se  puede  hacer  hoy,  ¿por  qué  dejar- 
lo para  mañana?  De  todos  los  caminos,  el  mas  corto 
es  el  mejor;  pero  vamos  al  caso,  pues  no  me  gustan 
los  circumloquios  ni 

— En  verdad,  compadre,  dijo  Ana  interrumpiéndolo, 
dais  lugar  á  que  se  crea  lo  contrario.  Vamos  al  caso, 
que  tiene  á  Vd.  en  suspenso  desde  que  entró. 

— ¡Poco  á  poco!  que  no  soy  escopeta,  respondió 
Pedro;  hablando  se  entiende  la  gente;  nadie  nos 
corre.  ¡Caramba,  comadre,  que  es  Vd.  mas  viva  que 
una  centella  y  mas  súpita  que  una  exhalación!  Le  de- 
cía, señora  pólvora,  que  no  he  hallado  sino  un  solo 
medio  para  sujetar  ese  cohete  que  se  quiere  disparar; 
ese  medio,  es  dar  un  paso  que  tarde  ó  temprano  hu- 
biera dado:  en  una  palabra  y  para  acabar  presto, 
vengo  á  pediros  á  vuestra  Elvira  para  mi  Ventura,  de- 
seando que  el  yerno  que  la  ofrezco  sea  tan  de  su 
agrado  como  del  mió  lo  es  la  nuera  que  solicito. 

Ana  no  trató  de  ocultar  la  satisfacción  que  le  cau- 
saba un  enlace  tan  conveniente  y  adecuado  por  todos 
estilos,  que  era  previsto  y  tan  deseado  de  los  padres 
como  de  los  hijos. 

En  seguida  se  pusieron  á  discutir  las  cláusulas  del 
contrato,  como  gentes  acomodadas  que  eran. 

(Se  Co,nti¡niiqrá.J 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK. — Según  la  estadística  de  la  comi- 
sión de  emigración,  los  extranjeros  desembarcados  el 
año  pasado  en  New  York  fueron  140,041;  inferiores 
en  número  á  los  que  solían  arribar  desde  1862,  y 
126,777  menos  que  en  el  año  1873. 

¡VSASSACHUSETTS. —La  justicia  va  en  segui- 
miento de  los  autores  de  una  serie  de  crímenes  per- 
petrados en  Holliston.  Ciertos  padres  de  familia  en- 
viaban á  sus  hijos  en  una  pequeña  granja  (farm)  su- 
poniendo que  allí  se  tuviese  cuidado  de  elíos.  Pero 
al  cabo  de  un  tiempo  los  niños  desaparecían;  los 
emponzoñaban.  Créese  que  en  los  primeros  quince 
dias  de  Noviembre,  los  culpables,  de  quienes  se  sos- 
pecha, hubiesen  cometido  cinco  envenenamientos. 

K ANSAS. — Los  habitantes  de  este  país  son  apre- 
miados por  una  miseria  espantosa;  y  por  colmo  de 
desdicha  los  frios  son  mas  intensos  que  nunca.  Tan 
duros  sufrimientos  han  hallado  un  alivio  en  la  gene- 
rosidad de  los  habitantes  de  Nueva  York  que  envia- 
ron ya  cuantiosas  sumas  para  remediar  á  las  indi- 
gencias de  aquellos  infelices. 

NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


ROMA. — Una  diputación  de  católicos  Irlandeses 
presentó  á  su  Santidad  17,000  fr.  El  Santo  Padre 
agradeció  la  ofrenda  y  contestó  con  su  usada  amabi- 
lidad al  address  que  leyó  Msr.  Kirby  del  Colegio  Ir- 
landés de  Eoma.  Al  acoger  la  diputación  el  Papa 
llevaba  el  bastón,  y  como  por  donaire  decia:  "  Venite, 
ho  ancora  il  mió  bastone,"  venid,  tengo  todavía  mi  bas- 
tón. Los  Irlandeses  decían  que  el  Santo  Padre  daba 
á  entender  que  lo  tenia  para  zurrar  (scourgé)  á  sus 
enemigos.     No  nos  disgusta  la  interpretación. 

_  El  dia  de  la  Epifanía  el  Santo  Padre  concedió  au- 
diencia á  un  grupo  de  Americanos,  entre  quienes  se 
hallaban  algunos  allegados  del  finado  general  Lee. 
Fueron  introducidos  á  la  presencia  del  Papa  por  el 
rector  del  Colegio  Norte-Americano. 

ITALIA. — Su  Eminencia  el  Cardenal  Riario  Sfor- 
za,  Arzobispo  de  Ñapóles,  ha  dado  aviso  á  todas  las 
personas  que  poseen  cartas  ó  escritos  de  la  Venera- 
ble Sierva  de  Dios,  María  Cristina  de  Savoya  y  de 
Ñapóles,  de  llevárselos  á  el,  para  facilitar  el  proceso 
de  la  Beatificación  de  la  Santa  Peina.  María  Cris- 
tina fué  madre  del  ex-rey  de  Ñapóles  Francisco  II,  y 
tia  de  Víctor  Manuel  II. 

El  Príncipe  de  Monaco  ha  mandado  levantar  una 
Catedral  en  la  capital  de  su  Principado.  La  primera 
piedra  fué  colocada  el  dia  6  de  Enero  por  el  Abad  de 
los  Benedictinos,  con  atribuciones  de  Obispo,  en  pre- 
sencia del  Príncipe  y  de  la  Princesa,  y  de  Msr.  Theu- 
ret,  enviado  especialmente  de  Poma  para  representar 
al  Papa  en  aquella  ocasión.  El  edificio  será  de  már- 
mol blanco,  y  según  el  estilo  gótico. 


Poco^ha  en  Niza  se  veia  un  inmenso  gentío  acom- 
pañar al  cementerio  los  restos  mortales  de  dos  viejos 
cónyuges,  fallecidos  el  uno  dos  horas  después  del 
otro.  El  marido  feneció  apaciblemente  á  la  edad  de 
noventa  años.  Su  esposa  cargada  también  de  años, 
al  oir  la  noticia,  levantó  los  ojos  al  cielo,  y  exhaló  el 
postrer  aliento. 

ESPAÑA. — Una  circular  del  Ministro  de  Justicia 
dirigida  á  todas  las  autoridades  eclesiásticas,  dice: 
que  si  la  Iglesia  y  la  nación  han  sufrido  los  efectos  de 
estériles  revoluciones,  el  advenimienio  al  trono  de  un 
Príncipe  católico,  resuelto  á  reparar  las  injusticias, 
les  infunde  la  esperanza  de  mejores  dias.  Las  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede  serán  entabladas  de  nuevo. 
La  Iglesia  católica  y  sus  ministros  gozarán  de  toda  la 
protección  que  se  les  debe  de  una  nación  eminente- 
mente católica. 

Don  Carlos  en  un  manifiesto  que  publicó  se  duele 
de  que  Don  Alfonso  su  pariente  haya  condescendido 
en  ser  el  instrumento  de  la  revolución  "de  aquellos 
mismos  hombres  que  con  ignominiosa  afrenta  arro- 
jaron de  su  patria  á  él  y  á  su  madre:"  añade  que  "él 
es  la  legitimidad,  el  representante  cte  la  monarquía  en 
España,"  que  aplastará  la  revolución,  y  que  fiel  á  su 
santa  misión  mantendrá  con  honor  y  sin  mancha  el 
glorioso  pendón  que  simboliza  los  principios  salva- 
dores. 

Conforme  á  las  noticias  que  nos  vienen  de  España 
parece  que  en  un  combate  de  los  carlistas  con  los  al- 
fonsistas,  estos  han  perdido  7,000  hombres  entre 
muertos  y  heridos. 

Por  un  nuevo  decreto  se  han  reclutado  17,000  hom- 
bres, de  los  cuales  15,000  serán  enviados  á  Cuba  don- 
de la  insurrección  gana  mucho  terreno,  y  amenaza 
derribar  al  gobierno  si  no  llegan  prontos  refuerzos. 

El  banco  de  España  ha  adelantado  al  gobierno 
100,000,000  de  reales. 

FRANCIA — El  Sr.  Obispo  de  Angérs  en  la  oca- 
sión de  instalar  el  Capellán  militar  de  su  ciudad  Epis- 
copal, pronunció  un  elocuente  discurso  en  el  que  pro- 
bó cuales  han  de  ser  las  partes  de  la  Keligion  en  el 
ejército,  y  cuál  el  carácter  del  noble  servicio  de  las 
armas.  "La  cruz  sobrepuesta  á  la  espada,  dijo  con 
sublimidad  el  Sr.  Obispo,  hé  aquí  el  símbolo  de  la  ci- 
vilización cristiana." 

El  Sr.  Obispo  de  Marsalla  en  compañía  del  Pre- 
fecto de  la  ciudad,  y  de  otras  notabilidades  asistió  á 
un  convite  que  se  dio  á  los  pobres  el  dia  de  Navidad. 
Esta  admirable  costumbre  de  preparar  una  comida 
para  los  menesterosos  en  aquel  dia,  cayó  en  desuso  en 
Francia  desde  la  revolución  en  1793. 

El  famoso  Ledru  Eollin  falleció  sin  ningún  senti- 
miento de  religión,  y  fué  enterrado  como  un  bruto. 
Sus  funerales  dieron  margen  á  escenas  deplorables  en 
el  Cementerio  de  Pere  ¡a  Cha  ise;  pues  una  pandilla  de 
hermanos  y  amigos  reunidos  para  honrar  los  restos 
del  célebre  faccioso,  profanaron  multitud  de  tumbas, 
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subiéndose  encima  de  ellas  para  ver  sepultar  al  ca  - 
dáver  de  su  "amigo." 

Los  diarios  de  Francia  dan  á  cada  paso  noticias  de 
venta  de  las  diferentes  posesiones  de  los  Príncipes  de 
Orleans,  quienes  recientemente  han  puesto  en  venta 
un  terreno  del  valar  de  3,000.000  ele  fr.  en  Bretaña. 
Parece  por  tanto  que  no   tienen   mucha  confianza  de 

Eermanecer  en  Francia  si  llegare  á  haber  algún  cam- 
io  en  el  gobierno. 

El  gobierno  de  Francia  ha  establecido  un  Inspector 
General  de  la  Música  Sagrada,  cuyas  atribuciones  son 
de  vigilar  sobre  el  buen  arreglo  de  los  coros  de  las  Ca- 
tedrales. El  Sr.  Vervoitte,  á  quien  se  confió  ahora  este 
cargo,  es  un  músico  renombrado,  habiendo  sido  la 
música  sagrada  el  objeto  de  sus  largos  estudios. 

Anunciamos  con  sentimiento  la  muerte  del  P.  An- 
tonio Maurel,  de  la  Compañia  de  Jesús,  acaecida  en 
Autun,  el  dia  Io.  de  Enero.  Fué  muy  conocido  y  es- 
timado por  las  varias  obras  religiosas  que  edito. 
_  INGLATERRA— El  duque  de  Norfolk,  quien 
tiene  el  título  heredero  de  primer  par  del  Peino  Uni- 
do, y  gran  mariscal  de  Inglaterra,  va  á  entrar  en  la 
congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  en 
Brompton.  El  tiene  27  años  de  edad.  Sus  títulos  y 
las  propiedades  que  por  ellos  le  pertenecen  pasarán  á 
su  joven  hermano  Lord  Edward  Bernard  Howard, 
que  ya  salió  de  su  menoría. 

Las  conversiones  al  catolicismo  son  cada  dia  mas 
considerables  en  Inglaterra.  Una  comunidad  entera 
de  religiosas,  del  rito  anglicano,  en  Londres,  acaba  de 
hacer  una  profesión  de  fé  católica.  Se  habla  también 
de  numerosas  conversiones  en  Nottingham,  todas  en- 
tre la  clase  de  obreros.  El  mas  feliz  resultado  de  las 
sociedades  de  temperancia,  presididas  por  el  Arzo- 
bispo de  "Westminster,  ha  sido  el  de  poner  la  Iglesia 
en  contacto  con  la  gente  del  pueblo. 

AUSTRIA. — Hallándose  el  Emperador  en  Praga, 
el  Cardenal  Príncipe  Schwarzenberg,  se  presentó  á 
su  Majestad  al  frente  de  su  clero,  y  entre  otras  cosas 
le  suplicó  de  proteger  á  la  "Santa  Iglesia  Católica." 
El  emperador  contestó:  "Si  bien  me  haya  visto  con- 
trarestado  en  mis  deseos  de  proteger  á  la  Iglesia,  sin 
embargo  mi  conciencia  me  dice  que  la  he  ahorrado 
muchas  desgracias.  Yo  prometo  por  cuanto  esté  en 
mí,  proteger  á  la  Iglesia."  Estas  palabras  causaron 
profunda  impresión  en  Austria,  y  grande  consterna- 
ción en  el  campo  liberal. 

ALEMANIA — -El  Tablet  de  Londres  asegura  que 
la  Emperatriz  de  Alemania  no  pudiendo  de  otro  modo 
dar  á  conocer  su  aversión  para  con  Bismarck,  saldrá 
dentro  de  poco  de  Berlín  para  Coblentz. 

En  el  periódico  Belga  La  Croix,  se  lee:  "El  pastor 
de  la  parroquia  de  Santiago  en  Berlín,  afirmaba  que 
en  el  mes  de  Oct.  sobre  sesenta  y  tres  casamientos, 
doce  selamente  han  recibido  la  bendición  nupcial;  los 
otros  han  sido  puros  matrimonios  civiles.  Y  lo  que 
es  mas  grave  todavía,  de  ciento  cincuenta  niños  recien 
nacidos,  doce  solamente  habían  sido  presentados  á  la 
Iglesia  para  ser  bautizados.  Si  esto  sigue  así,  Berlín 
no  contará  mas  que  una  generación  de  paganos." 

El  P.  Schneider,  cuyo  arresto  fué  causa  del  primer 
derramamiento  de  sangre,  ha  sido  condenado  al  des- 
tierro de  todo  el  territorio  Alemán.  Su  paternal  go- 
bierno sin  embargo  le  permite  quedar  en  su  patria 
hasta  que  termine  el  plazo  de  su  prisión,  en  la  cual  se 
le  niega  toda  compañía. 

SUIZA. — Los  católicos  de  Ginebra  han  sido  des- 
pojados de  la  Iglesia  de  Notre  Dame,  edificio  sober- 
bio construido  con  las  contribuciones  de  todo  el  orbe. 
El  Presidente  Sr.  Carteret,  dijo  en  una  ocasión:  "El 
Ultramontanismo  es  peligroso,  es  menester  hacerle 
guerra  á  muerte,  y  hacérsela  sin  piedad."     (No  ha- 


blaría mejor  un  tirano).  La  confiscación  de  Notre 
Dame  no  es  sino  el  preludio  de  nuevas  y  mas  atroces 
iniquidades. 

RUSIA. — Corre  la  voz  de  una  concentración  de 
tropas  en  la  frontera  del  lado  de  Pfusia.  La  guarni- 
ción en  Polonia,  que  constaba  de  75,000,  se  aumenta- 
rá poco  á  poco  hasta  350,000,  cuantos  hacen  falta 
para  la  dicha  concentración.  El  periódico  que  dice 
esto  añade  que  se  han  formado  en  Varsovia  ambulan- 
cias completas  para  un  ejército  de  350,000  hombres, 
y  que  en  las  cercanías  de  las  grandes  ciudades  se  le- 
vantan en  este  tiempo  campos  militares. 

GANADA. — Los  habitantes  de  Caraguette  se  ne- 
garon últimamente  á  someter  á  sus  hijos  á  la  enseñan- 
za oficial  que  el  gobierno  quería  imponerles.  De  aquí 
se  originó  un  tumulto.  Los  maestros  de  escuela  lla- 
maron la  tropa  en  su  defensa,  y  hubo  muertos  y  heri- 
dos. El  gobierno  para  doblegar  á  los  rehácios  tuvo  la 
malhadada  idea  de  servirse  de  la  artillería,  y  mandó 
traer  todo  un  aparato  de  guerra. 

MÉJICO. — Con  la  expulsión  de  las  Hermanas  de 
Caridad,  43  establecimientos  de  beneficencia  quedaron 
cerrados.  Las  hermanas  eran  410  en  número,  á  sa- 
ber: 355  mejicanas,  29  francesas,  25  españolas,  y  1  ir- 
landesa. La  fundación  y  mantenimiento  de  cinco  de 
los  establecimientos  dirigidos  por  las  hermanas,  sé 
debían  á  algunas  de  entre  ellas,  que  habían  consagra- 
do á  esta  obra  piadosa  la  mayor  parte  de  su  fortuna 
privada.  Las  damas  de  Guanajuato  han  firmado  una 
protesta  para  echar  en  cara  al  gobierno  un  acto  tan 
odioso,  y  entre  otras  cosas  dicen:  "Nosotros  nos  em- 
peñamos á  no  reconocer  por  padres,  hermanos  ó  es- 
posos á  ninguno  de  los  que  han  tomado  parte  en  la 
medida  del  congreso  tocante  á  la  expulsión  de  las 
Hermanas  de  Caridad." 

ECUADOR — En  una  carta  escrita  de  Quito  y  a- 
parecida  en  los  periódicos  franceses  leemos  lo  siguien- 
te: "Gracias  á  la  influencia  del  Presidente  García 
Moreno  ni  una  ne  las  otras  Repúblicas  del  América 
del  Sur  puede  compararse  á  este  floreciente  país. 
Una  terrible  revuelta  acaba  de  estallar  en  Buenos 
Aires:  Perú  es  también  amenazado  por  la  facción  que 
ha  desterrado  ya  al  superior  de  los  Franciscanos,  hom- 
bre bien  quisto  del  pueblo.  Venezuela  se  agita  entre 
cismas  religiosos,  y  trastornos  políticos.  La  Nueva 
Granada  es  igualmente  desafortunada.  Solo  el  Ec\ia- 
dor  disfrutando  de  paz  y  tranquilidad  procura  aven- 
tajarse en  la  senda  del  progreso  y  quedar  fiel  á  su  re- 
ligión. Los  religiosos  expulsados  de  otras  comarcas 
son  acogidos  por  nuestro  Presidente.  El  pueblo  em- 
pieza á  conocer  los  beneficios  de  un  gobierno  pacífico, 
y  está  firmemente  resuelto  á  elegirlo  de  nuevo.  Ver- 
dad es  que  ninguno  se  atreve  á  presentarse  como  can- 
didato contra  él.  La  única  cosa  de  que  se  le 
achaca,  es  que  favorece  algo  demasiado  á  los  Jesuí- 
tas. Cabalmente  por  su  observatorio  y  escuela  politéc- 
nica ha  gastado  una  gruesa  siima.  Pero  los  padres 
que  están  al  frente  de  aquella  escuela,  son  hombres 
perfectamente  capaces  para  dirigir  tan  grande  esta- 
blecimiento, y  han  trabajado  mucho  por  la  educación 
del  pueblo.  Gracias  á  ellos  nosotros  podemos  enviar 
á  la  América  del  Norte  para  la  Exposición  secular 
una  máquina  de  litografía,  obra  del  P.  Mullendorfer. 
Por  lo  que  toca  á  la  renta  pública  no  se  malogra  ni 
un  centavo.  Toda  es  invertida  en  arreglar  caminos, 
formar  ferrocarriles,  y  en  atender  á  la  pública  ins- 
trucción. El  Presidente  es  muy  económico  en  su  te- 
nor de  vida,  y  parte  de  sus  entradas  privadas  sirve 
__  para  el  estipendio  de  los  profesores  que  mandó  venir 
de  Europa.  Si  García  Moreno  fuere  Presidente  por 
otros  cinco  años  no  habrá  país  mas  floreciente  en  el 
mundo." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Febrero  2S-Marzo  0. 


Domingo  23.  —  Tercer  Domingo  de  Cuaresma. — ElEvangelio  deOioy 
está  tomado  del  Cap.  XI  de  S.  Lucas,  en  el  cual  se  nos  cuenta  la 
curación  milagrosa  que  Jesucristo  obró  con  un  pobre  oprimido 
con  tres  males;  estaba  poseido  del  demonio,  era  ciego  y  mudo. 
E^te  hombre  es  figura  del  pecador,  á  quien  el  demonio  vuelve  ciego, 
para  que  no  vea  el  precipicio  á_donde  va  á  parar;  y  mudo  para  que 
H3  descubra  su  conciencia  á  un  Confesor.  Antiguamente  se  llama- 
ba este  Domingo  de  los  Escrutinios,  del  examen  de  los  Catecúme- 
nos, que  se  disponían  para  el  bautismo  al  fin  de  la  Cuaresma,  pues 
en  este  se  hacia  el  primero  de  estos  escrutinios.  Los  Griegos  le 
han  llamado  el  Domingo  del  Madero  precioso  y  vivificante,  esto  er, 
de  la  Cruz.  Como  aquí  comienza  la  semana  que  medíala  cuares- 
ma, los  fieles  han  redoblado  siempre  su  fervor  para  prepararse  á 
celebrar  los  misterios  de  nuestra  Redención. 

Lunes  1  de  Marzo. — El  Beato  Miguel  Cakvaluo  de  la  Compañía 
de  Jesús,  Mártir. —Nació  en  Braga,  en  Portugal.  Entrado  en  la 
Keligion,  fué  enviado  al  Japón.  Trabajó  sin  descanso  por  la  con- 
versión de  los  infieles,  hasta  que  alcanzó  el  martirio  siendo  que- 
mado á  fuego  lento  el  dia  21  de  Agosto  de  1G21  en  compañía  de 
otros  tres  religiosos  de  distintar;  órdenes.  Fué  beatificado  por  el 
Papa  Pío  IX. 

Martes  2.— San  Simplicio  Papa.— Fué  natural  de  Tívoli,  en  la 
campaña  de  Boma.  Durante  su  Pontificado  convocó  un  Concilio 
en  Boma,  en  el  cual  excomulgó  al  hereje  Eutiques,  á  Dióscoro  de 
Alejandría,  y  á  Timoteo  Eluro,  autor  de  la  muerte  del  Santo  Pa- 
triarca de  Constantinopla,  Protero,  y  usurpador  de  su  Silla.  Mu- 
rió en  Boma  el  dia  10  de  Febrero  de  483.  Sus  reliquias  se  veneran 
en  Tívoli. 

Miércoles  3.  —San  Hemeterio  y  S.  Celedonio  Mártires.  —Créese 
qu;  fueron  Españoles  de  nación  é  hijos  de  San  Marcelo,  que  era  de 
ilustre  familia.  Ambos  á  dos  fueron  valientes  soldados,  y  cristia- 
nos fervientes.  Predicando  libremente  á  J.  C.  durante  una  fuerte 
persecución  contra  el  nombre  cristiano,  fueron  degollados.  Sus 
cuerpos  se  conservan  en  Calahorra,  en  España,  siendo  venerados 
como  patronos  principales  de  toda  la  Diócesis. 

Jueves  é.—  San  Casimiro,  Bey  de  Hungría.— Nació  en  Cracovia  - 
de  Casimiro  III,  Bey  de  Polonia  y  Gran  Duque  de  Lituania,  y  de 
Isabel  de  Austria,  hija  del  Emperador  Alberto,  Bey  de  Hungría  y 
de  Bohemia.  Fué  un  espejo  de  todas  las  virtudes,  y  siendo  hijo  de 
Bey,  y  él  mismo  también  Bey  de  Hungría,  apreció  tan  poco  estos 
títulos,  que  se  daba  mas  bien  el  de  ciudadano  del  Cielo.  Era  muy 
devoto  de  la  Pasión  de  N.  Sr.  J.  C,  y  de  María  Santísima.  Mostró 
ardiente  celo  por  la  Beligion  y  caridad  para  con  los  pobres.  Con- 
servó su  primera  inocencia  hasta  la  muerte,  acaecida  en  Wüna  el 
día  4  de  Marzo  1131  .El  Papa  León  X,  lo  canonizó.  Ciento  y  veinte 
años  después,  su  cuerpo,  así  como  sus  vestidos  con  que  fué  enter- 
ra lo,  se  hallaron  enteros. 

Viernes  5. — La  Preciosísima  Sangre  de  N.  Sr.  Jcsuaríéto. — En  An- 
tioquía,  San  Focas  Mártir.— Después  de  padecer  muchas  injurias 
por  el  nombre  del  Bedentor,  triunfó  tan  gloriosamente  de  la  anti- 
gua serpiente,  que  en  señal  de  esta  victoria,  cualquiera  que  es  mor- 
dí lo  de  alguna  serpiente,  luego  que  coa  fé  toca  á  la  puerta  de  su 
Basílica,  perdiendo  el  veneno  su  actividad,  queda  milagrosamente 
sano. 

Sábado  G.—  Santa  Coleta  Virgen.—  Fué  natural  de  Corbcya  on 
Picardía.  Observó  primero  la  regla  tercera  de  S.  Francisco,  y  des- 
pués por  impulso  del  Espíritu  Santo,  restableció  la  primitiva  regia 
de  Santa  Clara.  Fué  ilustre  por  sus  virtudes  y  milagros,  y  puesta 
en  el  número  de  los  Santos  por  el  Papa  Pió  Y1L 


La  Encíclica  del  dia  S  de  Diciembre  1864. 


La  encíclica  que  publicó  el  Sumo  Pontífice  Pió 
IX  el  dia  8  de  Diciembre  de  1864,  fué  ciertamen- 
te un  acontecimiento  de  los  mas  memorables  de 
nuestra  época,  i  causa  del  famoso  Syllabus  ó  ca- 
talogo de  errores  condenados  por  la  Sta,  Sede, 
que  se  publicó  junto  con  ella.  De  allí  data  una 
terrible  guerra  que  contra  Ptoma  y  los  derechos 
de  la  iglesia,  han  principiado  muchos  entre  los 
protestantes  ó  incrédulos,  guerra  que  no  se  ha 
limitado  solamente  á  la  discusión  de  las  opiniones 
condenadas,  sino  ala  injusta  y  sistemática  opresión 
de  la  Fglesía  católica,  en  aquellas  naciones,  en 
Jas  cuales  han  tenido  el  poder, 


Todos  saben  lo  que  ha  padecido  y  padece  toda- 
vía la  Iglesia  sobre  todo  en  Italia,  Alemania  y 
Suiza,  y  las  recientes  acusaciones  del  Gladstonc 
en  Inglaterra  contra  los  católicos.  Todos  esos  que 
acusan  y  oprimen  la  Iglesia,  pretenden  que  el 
Papa,  con  aquella  encíclica  y  Syllabus,  se  ha  me- 
tido en  los  derechos  de  los  Gobiernos,  lo  que  es 
falso;  mientras  que  ellos  al  contrario  por  repre- 
salias y  por  odio  encarnizado  se  meten  de  veras 
en  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Hasta  en  los  periódicos  de  Nuevo  Méjico  se  ha- 
ce mención  alguna  vez  del  Syllabus,  por  algunos 
que  acaso  no  han  jamás  visto,  ó  á  lo  menos  en- 
tendido lo  que  contenía;  y  sin  mas  querrian  hacer 
de  ella  una  acusación  al  Papa  que  lo  promulgó, 
y  un  crimen  á  nosotros  que  profesamos  creer 
lo  que  en  él  se  enseña,  y  condenar  lo  que  en  él 
se  reprueba. 

¿Qué  cosa  es  Encíclica?  Encíclica,  palabra  de- 
rivada del  griego,  significa  circular.  Y  en  el  caso 
nuestro,  la  encíclica  es  una  carta  ó  una  circular, 
que  el  Papa,  Vicario  de  Jesucristo,  y  Jefe  Su- 
premo é  Infalible  de  la  Iglesia  dirige  á  todos  los 
Cristianos,  Obispos,  Sacerdotes  y  fíeles.  Como 
es  fácil  á  suponerse,  el  Papa  no  escribe  estas 
cartas  solemnes  mas  que  en  circunstancias  muy 
importantes;  y  las  dirige  á  todos,  porque  con- 
ciernen al  bien  público;  sea  en  materia  de  fé, 
para  enseñar  verdades,  y  condenar  errores,  sea 
en  materia  de  disciplina,  para  promulgar  le- 
yes, apaciguar  discordias,  y  fijar  reglas  de  con- 
ducta. 

Siendo  el  Papa  el  Vicario  de  Jesucristo,  el 
Maestro  Infalible  de  la  Iglesia,  es  evidente  que 
cuando  enseña  ú  ordena  alguna  cosa,  todo  cris- 
tiano está  obligado  cu  conciencia  á  someterse,  y 
conformarse  á  sus  decisiones.  Despreciar  la  au- 
toridad del  Papa,  es  despreciar  la  autoridad  ele 
Jesucristo,  y  contra  Jesucristo  se  rebelan  los  que 
se  rebelan  contra  las  enseñanzas  de  su  Vicario. 
En  efecto,  Jesucristo  dio  á  San  Pedro  y  sus  su- 
cesores las  llaves,  símbolo  de  la  suprema  autori- 
dad: Jesucristo  le  encargó  apacentar  su  rebaño, 
esto  es  todos  los  fíeles,  reyes  y  pueblos,  pasto- 
res y  ovejas,  y  J.  C.  le  prometió  que  cuanto  ate 
ó  desate  sobre  la  tierra,  será  atado  y  desatado 
en  el  cielo. 

Desde  luego  si  el  Papa  tiene  la  autoridad  su- 
prema, se  sigue  que  el  Papa  es  solo  juez  ele  lo  que 
debe  enseñar,  y  de  lo  que  él  tiene  derecho  de 
enseñar.  De  manera  que  ninguna  criatura  sobre 
la  tierra  puede  decir  al  Papa:  "Tu  no  tienes  de- 
recho de  enseñar  esto  ó  aquello,  te  extralimitas 
en  tus  poderes,  y  cometes  una  usurpación."  I- 
gualmente  el  Papa  solo  es  juez  de  cuándo  se  ha 
de  hablar  y  de  cómo  se  debe  hablar.  Así  pues 
el  Papa,  en  fuerza  de  su  suprema  autoridad  él 
solo  sabe  lo  que  tiene  derecho  de  enseñar  y  el 
tiempo  oportuno,  y  el  modo  conveniente:  y  mu- 
cho mas,  porque  asistido  de  una  especial  provi- 
dencia de  Dios,  siendo  infalible  maestro  de  la 
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Iglesia,  cuando  él  enseña  algo  infaliblemente,  él 
no  se  equivoca  en  los  límites  de  lo  que  puede  en- 
señar, d  en  el  tiempo,  y  en  el  modo. 

Si  esto  se  entendiera  bien,  no  pudiera  haber 
ninguna  dificultad,  á  lo  menos  por  parte  de  los 
católicos.  Un  católico  que  cree,  como  debe,  en 
el  Papa,  y  en  sus  prerogativas,  cuando  el  Papa 
enseña,  lo  enseña  el  mismo  Jesucristo.  Y  tam- 
poco por  parte  de  los  demás,  que  si^consideran 
mejor  que  lo  que  nosotros  creemos  acerca  del 
Papa,  todo  está  fundado  en  las  Divinas  Escritu- 
ras, creerian  de  El  lo  mismo  que  nosotros. 


Artes  Mecánicas. 


Los  principales  conocimientos  de  los  hombres 
están  comprendidos  bajo  el  nombre  de  artes  y 
ciencias.  Entre  unos  y  otros  hay  muchaMiferencia. 
La  ciencia  consiste  en  los  conocimientos  dedu- 
cidos unos  de  otros,  y  bien  ordenados,  acerca  de 
un  determinado  ramo,  por  ejemplo,  la  aritmética 
es  una  ciencia  que  enseña  á  servirse  de  los  nú- 
meros. En  la  ciencia  obra  muy  principalmente 
la  mente.  Al  contrario  en  las  artes  obra  mas  el 
cuerpo:  el  arte  consiste  en  practicar  un  método 
sugerido  por  la  experiencia  por  medio  del  cual 
se  ejecuta  una  operación  mejor  y  mas  pronto. 

Las  artes  se  pueden  dividir  en  tres  clases  d 
especies,  mecánicas,  liberalcsfy  de  adorno. ||[ De 
todas  diremos  alguna  cosa,  y  así  se  entenderá  me- 
jor la  naturaleza  de  cada  especie. 

Las  artes  mecánicas  han  dado  origen  á  los  di- 
ferentes oficios,  que  se  practican  generalmente 
en  las  naciones  civilizadas,  y  las  personas  que  se 
emplean  en  ellos,  se  llaman  artesanos,  así  los 
sastres,  zapateros  y  semejantes. 

Las  artes  mecácanicas  son  muy  necesarias  por- 
que las  cosas  que  ellas  nos  procuran  son  de  ab- 
soluta necesidad  á  la  vida.    El  hombre  tiene  que 
vivir,  y  por  esto  en  primer  lugar  tiene  que  ali- 
mentarse; pero  la  tierra  no  produce  de  por  sí  la 
comida  y  bebida,  sino  ordinariamente  los  elemen- 
tos de  los  cuales  se  preparan.     Las  ovejas  nos 
dan  la  lana,  pero  el  hombre  no  viste  vellones;  las 
plantas  nos  dan  el  algodón,  el  lino,  el  cáñamo, 
pero  es  necesario  tejer,  hilar  para  hacer  paño  ó 
estofa.     Lo  mismo  para  no  ir  con  la  cabeza  des- 
cubierta al  calor,   d  al  frió  y  los  pies  descalzos 
por  dondequiera  necesitamos  sombreros  y  zapa- 
tos, pero  es  necesario  que  un  hombre  diestro  nos 
haga  del  fieltro,  felpad  paja  los  sombreros,  d  de 
los  cueros  y  becerros,  los  zapatos:  y  así  de  las  de- 
más cosas.  ¿Queréis  ocuparos  y  trabajar  al  abri- 
go, y  mucho  mas  no  dormir  al  aire  abierto,  para 
no  exponer  vuestra  salud  á  enfermedades?     Se 
necesitan  albañiles:  y  si  queréis  poder  entrar  y 
salir  de  vuestras  casas,  d  dejar  penetrar  la  luz, 
cuando  os  plazca,  é  impedir  el  frió,  si  os  moles- 
ta, debéis  echar  mano  de  un  carpintero,  que  os 
haga  puertas  y  ventanas. 


Las  artes,  pues,  son  muy  necesarias,  ni  menos 
necesarios  son  los  oficiales  y  artesanos  corres- 
pondientes. Empero  un  hombre  por  capaz  y  ac- 
tivo que  fuese,  no  pudiera  al  mismo  tiempo  cul- 
tivar su  campo,  remendarse  sus  vestidos,  repa- 
rar sus  casas,  construirse  los  instrumentos  para 
todo  eso,  y  hacer  mil  otras  cosas  necesarias.  Po- 
demos tener  aptitud  para  unas  cosas,  y  para 
otras  seremos  enteramente  ineptos.  Y  aunque 
fuésemos  capaces  de  todo,  el  tiempo  que  es  tan 
limitado,  si  se  emplea  en  unas  cosas,  necesaria- 
mente se  quita  á  otras.  Pero  al  revés  si  cada  cual 
se  decida  por  un  oficio  solo,  cada  uno  pedirá  los 
servicios  de  los  otros,  y  todos  quedamos  con- 
tentos. 

Con  hallarse  los  oficios  repartidos  se  perfec- 
cionan las  artes,  porque  ejercitándose  cada  uno 
en  un  oficio  solo,  llega  á  desempeñarlo  mejor. 
Además  de  que  se  obligan  á  vivir  en  sociedad, 
en  la  cual  cada  artesano  tiende  á  proporcionar- 
se con  su  oficio  utilidad  y  ganancia,  y  puede  sa- 
tisfacer por  medio  de  otros  desahogadamente  sus 
necesidades. 

Las  artes,  además  de  ser  necesarias,  son  la 
fuente  principal  de  riqueza  de  los  individuos,  de 
las  familias,  de  las  naciones.  El  progreso  en  las 
artes  aumenta  el  comercio,  y  el  comercio  el  di- 
nero. 

¿Por  qué  en  este  Territorio  hay  tan  grande  po- 
breza? Porque  las  artes  están  en  un  estado  de- 
plorable. De  los  elementos  que  aquí  tenemos  na- 
da de  producto  se  saca,  ó  muy  poco,  y  todas  las 
cosas  necesarias  á  la  vida  mas  bien  nos  deben  ve- 
nir de  á  fuera,  mientras  no  se  fabrican  ordinaria- 
mente aquí.  ¿Cuál  es  el  comercio?  Es  el  puro  co- 
mercio de  importación:  traer  cosas,  y  hacer  venir 
cosas  de  muy  lejos,  ¿y  qué  se  exporta?  El  dinero, 
que  poco  que  sea,  va  é  irá  á  los  Estados  que  lo 
necesitarian  menos,  y  lo  atraen  todo. 

Como  los  oficios  son  tan  necesarios  á  la  vida 
en  universal,  los  mas  se  deberían  educar  á  ellos,  y 
si  se  trabaja  tanto  para  progresar  la  educación  en 
otras  cosas,  no  se  debería  descuidar  la  educación 
en  estas,  que  seria  la  educación  de  los  mas.  Si 
en  lugar  de  haber  tantos  empleados  en  el  comer- 
cio, que  compran  barato  allí,  y  venden  caro  aquí, 
hubiera  menos,  y  el  mayor  número  se  emplease 
en  las  artes,  el  comercio  cambiaría  como  de  na- 
turaleza, y  acaso  se  comprara  mas  aquí,  para  ven- 
ver  lejos,  y  la  gente  y  el  Territorio  padecería  me- 
nos necesidades,  y  tuviera  mas  riqueza.  Descui- 
do es  de  los  padres  que  no  ponen  á  sus  hijos  pa- 
ra aprender  un  arte  cualquiera,  y  lo  mejor  que 
se  pueda,  y  acaso  debería  haber  mayor  providen- 
cia en  otros  para  estimularlas,  facilitarlas  y  fo- 
mentarlas. 

Yo  no  diré  propiamente  lo  que  en  este  Terri- 
torio se  pudiera  hacer:  me  contentaré  con  decir 
lo  que  se  practica  en  muchos  países  y  naciones. 
Además  de  que  cada  uno  puede  irá  aprender  un 
oficio  con  quien  quiera,  como  la  emulación  es  lo 
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que  estimula  mas  á  los  jóvenes  para  que  apro- 
vechen, y  los  maestros  para  que  los  enseñen ; 
se  ha  procurado  reunir  muchos  jdvenes  debajo 
del  mismo  maestro,  y  muchos  maestros|muy  cer- 
ca los  unos  de  los  otros,  en  el  mismo  estableci- 
miento. Así  se  han  formado  Institutos  de  artes 
y  oficios,  y  los  Gobiernos  los  sostienen  y  promue- 
ven, sea  con  mantener  á  los  maestros,  sea¿con 
recompensar  el  mérito  de  los  jóvenes  por  su  ade- 
lantamiento. 

Se  me  permita  un  ejemplo  doméstico.  Cerca 
de  Argel,  en  África,  hay  un  muy  hermoso  esta- 
blecimiento, ó  Instituto  en  Csouffarits,  confiado 
á  los  Jesuítas,  en  donde  se  educan  centenares  de 
muchachos,  la  mayor  parte  huérfanos,  en  la  reli- 
gión y  algunos  principios  de  útiles  conocimien- 
tos, pero  mas  particularmente  en  las  artes:  y  el 
Instituto  los  tiene  todos  para  mantenerse.  Los 
unos  por  ejemplo  trabajan  en  el  campo,  y  propor- 
cionan cereales,  legumbres  y  verduras:  los  otros 
están  en  molinos,  panaderías,  y  en  la  cocina. 
Hay  los  que  hilan  y  tejen,  y  preparan  los  géne- 
ros, y  los  sastres  que  hagan  los  vestidos,  y  así 
los  demás  oficiales,  de  manera  que  al  mismo  tiem- 
po que  el  Instituto  educa  á  esos  jdvenes,  los  jó- 
venes mantienen  al  mismo  Instituto,  y  cuando 
después  de  cierta  edad  salgan,  salen  jdvenes  vir- 
tuosos y  excelentes  artesanos,  y  pueden  principiar 
á  vivir  de  por  sí,  y  en  bien  de  la  sociedad,  de 
una  honesta  manera.  El  Gobierno  francés  que 
allí  domina,  concedió  tierras,  dio  ganados  é  ins- 
trumentos y  máquinas  é  hizo  los  primeros  costos, 
y  ahora  tiene  de  que  estar  contento  por  el  bien 
grande  que  se  deriva  á  las  familias,  y  á  aquellas 
poblaciones. 

En  los  Estados  Unidos  los  hay  de  semejantes 
Institutos.  Los  pudiera  haber  aquí;  ¿los  habrá? 
Esto  es  lo  que  dejamos  á  la  consideración  del  pú- 
blico. Lo  que  no  se  puede  negar  es  que  hay  aquí 
muchos  elementos  para  muchas  artes  industrio- 
sas. Daremos  un  ejemplo.  ¿Qué  abundante  no 
son  en  nuestro  Territorio  las  reses,  y  las  ovejas? 
Es  una  industria  muy  grande,  que  produce  algo 
por  la  cria,  y  por  la  matanza,  por  cueros  y  por 
lana.  ¿Pero  se  saca  de  estos  animales  todo  el 
partido  que  es  posible?  Algunos  se  contentan 
de  sacar  algo  mas,  así  de  la  leche  un  poco  de  nata 
ó  queso,  y  es  todo.  Pero  considérese  cuántas  otras 
ventajas  proporcionan  esos  animales:  la  piel  de 
buey  bien  preparada  por  los  curtidores,  suminis- 
tra el  cuero  y  la  baqueta,  de  que  se  hacen  las  sue- 
las de  los  zapatos  y  botas.  De  la  piel  de  terneros 
preparadas  en  la  tenerías,  se  hacen  fuelles  para 
los  carruajes,  cinchos,  arreos  de  caballo  etc.  De 
los  cuernos  del  ganado  vacuno,  el  peinero  hace 
peines,  el  cuchillero  hace  mangos  de  armas,  el 
tornero  cajas  y  otras  cosas.  Con  los  nervios,  los 
cartílagos,  con  las  rasgaduras  de  las  pieles  y  con 
los  huesos  de  estos  animales,  se  hace  la  cola  para 
los  carpinteros,  con  su  pelo  se  llenan  los  almoha- 
dones, h*  sillas  y  los  bastos.     Hasta  la  hiél  ó 


bilis  del  buey  es  útil  al  hombre,  porqueros  bo- 
ticarios la  emplean  para  la  medicina,  y  los  tinto- 
reros y  pintores  la  usan  en  sus  colores.  Lo  mis- 
mo dígase  de  las  ovejas.  Con  grasa  ó  sevo  de¿o- 
vejas  mezclada  á  la  de  bue}r  se  fabrican  velas, 
con  los  intestinos  de  ovejas,  así  como  de  cabritos, 
se  hacen  las  cuerdas  de  violin,  con  las  pieles  el 
pergamino,  y  de  la  lana  hilada  y  teñida  mil  di- 
ferentes cosas.  De  estas  y  semejantes  cosas  que 
hay,  se  saca  poco  ó  ningún  provecho. 

Pero^para  esto  se  necesita  instrucción  y  recur- 
sos. Es  verdad,  y  la  nación  ó  territorio  no  faci- 
lita los  medios:  ¿y  no  hubiera  otra  manera  cómo 
promover  estas  artes? 

Para  responder  citaré  una  historia.  Entre  los 
emperadores  de  Eusia,  uno  de  los  mas  famosos 
fué  ciertamente  Pedro  el  Grande,  que  principió 
á  reinar  en  1682.  Este  era  hombre  de  iniciativa, 
y  se  propuso  hacer  la  dicha  de  su  pueblo,'  con 
civilizar  á  los  Rusos,  hasta  entonces  medio  sal- 
vajes. Para  conseguirlo,  visitó  primero  las  na- 
ciones mas  cultas  de  Europa,  y  después  volvió  á 
salir  en  1697  acompañado  de  Lafont.  Fué  direc- 
tamente á  Holanda,  y  allí  disfrazado  en  hombre 
privado,  y  bajo  el  nombre  de  Pedro  Michaelots, 
se  agregó  simple  obrero  en  el  astillero  de  Saar- 
dam  para  aprender  el  oficio  de  carpintero  de  ri- 
bera y  navio.  Vuelto  á  sus  Estados  él  enseñó  á 
sus  Rusos,  y  entre  las  demás  cosas  creó  una  ma- 
rina, puso  en  pié  una  flota,  y  llegó  á  ver  á  sus 
rusos  salir  al  comercio  del  mar  por  dondequiera, 
y  á  conseguir  unas  famosas  victorias  navales.  A- 
quel  monarca  obró  así,  ó  por  que  los  rusos  difí- 
cilmente hubieran  salido  de  sus  tierras  á  apren- 
der fuera  las  artes,  ó  porque  de  poca  gana  hubie- 
ran admitido  maestros  extranjeros  que  vinieran 
á  enseñarles  en  su  país. 

¿Qué  cosa  se  practica  en  muchas  partes  que  se 
encuentran  en  semejantes  circunstancias?  Que  ó 
se  hagan  venir  gentes  hábiles  para  enseñarnos  ó 
se  manden  los  jóvenes  fuera  para  aprender.  ¿Y 
cuál  será  la  conclusión?  Será  que  los  extranje- 
ros que  vienen  acá"  y  que  conocen  tales  artes,  ha- 
gan mas  esfuerzo  para  introducirlas.  Ellos  con 
venir  á  Nuevo  Méjico,  se  hacen  hijos  de  esta  tier- 
ra, y  no  la  deben  considerar  solamente  como  un 
lugar  de  especulación,  sino  como  su  patria  adop- 
tiva, y  procurar  lo  mas  que  se  pueda  aventajar- 
la y  hacerla  prosperar.  No  debería  haber  nadie, 
que  viniendo  acá,  trabajara  solamente  para  jun- 
tar un  poco  de  dinero,  y  después  fuera  á  disfru- 
tarlo en  otro  lugar.  Además  entre  los  Mejicanos 
que  teniendo  proporción  salen  á  educarse  fuera 
del  Territorio,  ¿porqué  no  pudieran  haber  algu- 
nos que  como  Pedro  el  Grande,  se  instruyera  en 
alguna  industria  para  establecer  aquí  manufac- 
turas y  máquinas?  Los  mas  se  contentan  con  a- 
prender  el  inglés,  solo  para  ponerse  en  comuni- 
cación con  los  Estados, fy  un  poco  de  cuentas, 
para  hacer  el  comercio.  Cosas  buenas,  útiles  y 
basta  necesarias,  no  se  puede  negar.  Pero  si  hu- 
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biera  algunos  que  aprendieran  menos  cuentas  y 
mas  oficios,  con  trabajar  y  hacer  trabajar  mas, 
introdujeran  las  industrias  en  el  Territorio,  pro- 
curaran á  sí  mismos  mayores  ganancias,  y  aumen- 
tarían á  un  tiempo  la  honestidad  y  la  riqueza  pú- 
blica. 

Estas  que  hemos  manifestado  serán  ideas,  dirá 
alguno:  sí,  son  ideas.  Y  es  cierto  que  no  todas  las 
ideas  se  realizan,  pero  es  cierto  también  que  nada 
se  realiza  sin  que  precedan  las  ideas. 

La  autoridad,  su  origen  y  especies. 

(  Continuación— Pág.  1  -i) 


Por  lo  que  hemos  dicho,  respecto  de  los  hijos, 
se  ve  claro  pues,  que  ellos  nacen  con  mucha  de- 
pendencia de  sus  padres;  y  que  suponer  al  con- 
trario en  ellos  algún  derecho  á  cierta  libertad  é 
independencia,  es  sostener  una  cosa  falsa  y  atri- 
buirles un  don  fatal,  que  expondría  la  especie 
humana  á  una  inevitable  ruina.  Las  necesidades 
á  que  la  naturaleza  sujeta  á  los  hombres  desde 
su  nacimiento  hasta  la  juventud,  los  accidentes  á 
que  están  expuestos,  hasta  las  faltas  que  pueden 
cometer,  son  un  título  de  dependencia  para  toda 
la  vida.  Si  es  la  naturaleza  la  que  establece  esta 
dependencia,  lanatuialeza  misma  por  consiguien- 
te es  la  que  establece  la  autoridad:  la  una  no 
pudiendo  concebirse  sin  la  otra. 

A  esta  voz  imperiosa  de  la  naturaleza  no  ha 
dejado  Dios  de  añadir  una  ley  positiva,  mandan- 
do á  cada  uno  tener  cuidado  de  sus  prójimos, 
(Ecles.  XVII,  12).  Y  este  cuidado  debe  ser  ma- 
yor á  medida  que  algunos  nos  sean  mas  próximos 
que  otros  como  por  ejemplo  son  los  hijos  respec- 
to de  los  padres.  Ahora  si  Dios  ha  mandado  este 
cuidado,  Dios  mismo  mandó  también  á  quien  re- 
cibiese los  beneficios  de  ese  cuidado,  que  honra- 
se, respetase  y  sirviese  á  su  bienhechor.  Dios  no 
ha  contado  con  el  consentimiento  libre  de  uno  ú 
otro  para  imponerles  esta  obligación.  Luego  es 
falso  que  la  autoridad  conyugal  y  paternal  está 
fundada  sobre  un  contrato:  está  fundada  sobre  la 
ley  divina,  natural  y  positiva,  anterior  á  todo 
convenio. 

Acabaremos  esto  que  toca  á  la  autoridad  do- 
méstica, con  hacer  presente  que  esta  autoridad 
doméstica  no  ha  sido  jamás  ilimitada,  ya  que  la 
misma  naturaleza  que  la  establece,  le  presciibe 
ciertos  límites,  fuera  de  los  cuales,  así  como  no 
hay  derecho  en  los  unos  de  mandar,  así  tampoco 
hay  obligación  cu  los  otros  de  obedecer:  y  que- 
rer extender  la  autoridad  fuera  de  sus  límites, 
es  abuso,  y  pretensión.  Pero  respecto  de  las  le- 
yes positivas,  era  en  su  origen  mas  absoluta,  a- 
brazando  todo  cuanto  era  necesario  para  el  bien- 
estar de  la  sociedad  doméstica.  Pero  desde  lue- 
go que  se  estableció  la  sociedad  civil,  la  autori- 
dad paternal  debió  estar  subordinada  á  la  potes- 
tad pública,  por  la  misma  razón  que  el  interés  de 


cada  familia  debe  ceder  al  interés  general  de  la 
sociedad.  Y  así  principió  á  ser  restringida  por 
leyes  positivas,  como  la  ley  de  Moisés,  y  otras  de 
otras  naciones.  Desde  las  leyes  de  Moisés,  un  hijo 
rebelde  á  sus  padres  es  condenado  á  muerte,  no 
mas  por  ellas,  si  no  por  los  jueces  encargados  de 
la  pública  justicia.  (Deut.  XXI,  18).  Y  así  en  los 
códigos  de  las  otras  naciones  se  ve  limitada  la 
autoridad  doméstica  respectoele  los  hijos,  y  de  las 
esposas,  ó  mejor  dicho,  se  ve  que  la  sociedad  ha 
establecido  otras  personas  que  ejercieran  ciertos 
derechos  y  deberes  respecto  de  los  miembros  de  la 
familia,  que  anteriormente  ala  sociedad  civil  esta- 
blecida,ejercitaban  los  padres  mismos  de  familia. 

Después  de  todo  eso  se  verá  con  cuan  frivolas 
razones,  unos  insensatos  filósofos  modernos  ata- 
can la  autoridad  doméstica  sosteniendo  que  la 
naturaleza  no  ha  concedido  autoridad  alguna  á 
los  maridos  respecto  de  las  mujeres,  y  á  los  pa- 
dres respecto  de  los  hijos,  y  que  una  y  otra  au- 
toridad ó  dependencia  se  hayan  establecido  sola- 
mente en  virtud  de  un  pretendido  contrato,  ó 
por  agradecimiento  de  un  beneficio  recibido,  ó 
por  la  esperanza  de  un  favor  deseado.  Esta  es 
una  doctrina  falsa,  y  abominable,  que  destruye 
el  orden  establecido  por  Dios,  y  hasta  la  idea  de 
la  familia. 


— *<£3^v-0-*^íS'— 


El  Domingo  en  Francia. 


Se  organizó  en  Francia  una  Sociedad  que  ha 
echado  ya  profundas  raices  en  París,  con  el  fin 
de  promover  la  religiosa  observancia  del  domin- 
go. Las  mas  altas  autoridades  eclesiásticas  le  han 
prestado  su  mas  Inerte  apoyo  para  llevarla  ade- 
lante, y  ya  se  ha  extendido  por  los  diferentes  de- 
partamentos ele  Francia,  formando  así  varios  ra- 
mos. La  profanación  del  domingo  fué  por  un  si- 
glo causa  de  la  maldición  que  pesó  sobre  las  gran- 
des ciudades  de  Francia.  Si  á  tamaño  desastre  se 
llega  á  poner  pronto  remedio,  será  una  de  las  mu- 
chas señales  de  regeneración  de  aquel  atribula- 
do país.  Poco  tiempo  hace,  esta  sociedad,  á  la  que 
Dios  prospere,  tuvo  xmmeetingcw  la  Iglesia  de  N. 
S.  de  las  Gracias,  enPassy.  El  Nunciadel  Papa 
presidió  á  sus  deliberaciones.  El  Abbé  Bosia,  su 
director,  entretuvo  el  auditorio  con  lo  que  ya  obró 
la  sociedad.  Uno  de  los  capellanes  de  les  Hnos. 
de  la  doctrina  cristiana,  el  Alié  Chaumont,  pin- 
tó  un  terrible  cuadro  de  la  pecaminosa  violación 
del  dia  del  Señor,  tan  general  en  Francia.  La 
empresa  de  la  sociedad  es  cnterameulc  religiosa; 
las  reglas  imponen  á  cada  uno  de  sus  miembros 
la  obligación  de  no  vender  ni  comprar;  y  de  abs- 
tenerse de  trabajar  ó  de  hacer  que  otros  traba- 
jen en  aquel  dia  en  el  que  Dios  nos  prescribe  el 
descanso.  Semejante  asociación  no  podrá  menos 
tic  dar  felices  resultados,  y  dejará  gratos  recuer- 
dos en  los  fastos  venideros  de  Francia. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAREDA. 


(Continuación — Pág.  63  y  64. ) 

Compadre,  dijo  Ana,  sabéis  también  como  yo  lo 
que  tenemos;  solo  se  trata  de  hacer  las  particiones. 
La  casa  esta  siempre  la  ha  llevado  el  hijo  mayor.  La 
viña  le  toca  de  derecho  á  Perico,  porque  la  ha  mejo- 
rado y  plantado  gran  parte  de  nuevo.  Mis  vacas  se 
las  doy  á  él,  pues  me  tiene  que  mantener  mientras 
viva.  La  burra  la  necesita  .... 

— ¿Me  quisiera  Y.  decir,  comadre  de  mis  pecados, 
dijo  Pedro  interrumpiéndola,  lo  que  le  queda  á  El- 
vira? Pues  según  esas  disposiciones,  me  parece  que 
va  á  salir  de  vuestras  manos  como  salió  nuestra  ma- 
dre Eva  (¡en  descanso  esté!)  de  las  del  Criador. 
— Elvira  llevara  el  olivar,  contestó  Ana. 
— ¡Que  es  un  patrimonio  de  Princesa!  exclamó  el 
tio  Pedro.  ¡Vaya!  un  olivar  tamaño  como  un  pañue- 
lo, y  que  no  da  aceite  ni  para  la  lámpara  del  Santísi- 
mo. 

— Daba  hace  veinte  años,  mas  de  cien  arrobas,  ob- 
servó Ana. 

— Comadre,  dijo  Pedro,  lo  que  fue  y  no  es,  lo  mis- 
mo que  no  hubiera  sido.  Ahora  veinte  años  se  morían 
las  muchachas  por  mí. 

— Ahora  cuarenta  años,  queréis  decir,  advirtió  Ana. 
—  ¡Que  menudita  es  Vd.,  comadre!  prosiguió  Pedro: 
Vamos  al  caso.     Al  olivar   le  faltan  mas  olivos  que  á 
San  Pedro  cabellos,  y  los  que  quedan  están  tan   mus- 
tios, que  parecen  tenebrarios. 

— Bien  se  nota,  compadre,  que  hay  mucho  tiempo 
que  no  los  habréis  visto.  Desde  que  sabe  Perico  que 
el  olivar  ha  de  ser  para  su  hermana;  están  cuidados 
los  árboles  como  rosal  en  maceta;  cada  olivo  parece 
una  plaza  de  armas.  Llevará  Elvira  además  las 
tierras  que  lindan  con  él,  y  que  beben  del  arroyo  que 
las  atraviesa. 

— Y  cate  Y,  comadre,  el  porqué  están  tan  secas  y 
sedientas,  pues  que  el  arroyo  está  la  mitad  del  año 
seco  y  la  otra  mitad  sin  agua.  Vamos  claro;  eme  á 
mí  me  gusta  el  pan  pan,  y  el  vino  vino.  Ni  quiero 
afrecho  en  aquel,  ni  agua  en  este.  Esas  tierras  co- 
madre: sen  pobres  y  haraganas,  y  no  sirven  sino  para 
el  revolcadero  de  un  burro.  Pero  aquí  que  nadie  nos 
oye,  ¿no  vendió  Vd.  antaño  elos  cochinos  cebados,  que 
pesaban  cada  uno  quince  arrobas?  A  peseta  la  libra, 
ajuste  Vd.;  cien  fanegas  de  cebada  á  quince  rs.;  cien 
pellejos  de  vino  y  cincuenta  de  vinagre.  Pues  ese  ga- 
to que  tendrá  Vd.  metido  en  el  arca,  sin  respiración 
¿qué  mejor  ocasión  para  sacarlo  á  que  le  de  el  aire? 
Cuando  S.  M.  Carlos  IV  vino  á  Jerez  (y  vaya  de 
cuento) ,  le  presentaron  un  rico  vino;  ¡pero  qué  vino 
comadre!  un  poco  mejor  que  el  de  la  viña  de  Vd.  S. 
M.,  que  parece  que  lo  entendía,  celebró  mucho  el 
vino.  Señor,  dijo  el  alcalde,  que  no  cabía  en  el  pellejo 
de  ancho,  (porque  han  de  saber  Vds.  que  los  jereza- 
nos están  mas  envanecidos  de  su  vino  que  yo  de  mi 
hijo; ;  Señor,  sepa  V.  M.  R.  que  todavía  lo  tenemos 
mejor.  ¿Sí?  dijo  el  rey,  pues  guardadlo  para  mejor 
ocasión.  Así,  comadre,  esta  carta  te  escribo;  aplique 
Vd.  el  cuento. 

— Pues  es  claro,  compadre,  que  todo  ese  dinero  y 
algo  mas,  lo  tengo  yo  ahorrado  y  junto  para  la  hija 
de  mi  corazón,  respondió  Ana. 

— ¡Eso  se  llama  hablar!  exclamó  Pedro  alegremen- 
te.    Comadre,  á  fó  mia  que  vale  Vd.  un  Perú.    Por  lo 


que  toca  á  mi  Ventura,  todo  lo  que  tengo  le  pertene- 
ce, puesto  que  Marcela  quiere  profesar.     Y  mire  Vd. 
que  no  está  descamisado;  lleva  mi  casa  .... 
— Que  es  un  chiribitil,  dijo  Ana. 
— Mis  burras  .... 
— Que  son  viejas,  dijo  Ana. 
— Mis  cabras  .... 

— Que  le  cuestan  á  Vd.  mas  en  multas,  tan  ladro- 
nas son,  que  os  retribuyen  con  la  leche,  los  quesos  y 
los  cabritos. 

— Y  mi  huerta,  prosiguió  Pedro,  sin  responder  á 
las  chanzas  de  Ana,  con  las  que  se  vengaba  de  las 
suyas. 

Así  discutiendo  arreglaron  las  bases  del  contrato, 
quedando  antes,  como  después,  los  mejores  amigos 
del  mundo. 

Cuando  pedro  se  hubo  ido,  se  puso  Ana  su  manti- 
lla de  balleta,  y  comprimiendo  su  dolor  y  sobrepo- 
niéndose á  su  violenta  repulsa,  se  fué  en  casa  de  Ma- 
ría. 

Maria  que  profesaba  á  su  cuñada,  que  la  hacia 
mucho  bien,  tanto  cariño  como  gratitud,  tanto  respe- 
to como  admiración,  la  recibió  con  una  alegría  ex- 
pansiva. 

— ¡Dichosos  los  ojos  que  te  ven  en  esta  casa!  excla- 
mó al  verla  entrar:  hermana,  ¿qué  buen  pensamiento 
te  ha  traído  por  acá? 

En  seguida  se  apresuró  á  presentar  una  silla  á  su 
huéspeda. 

Ana  se  sentó  y  le  manifestó  el  objeto  de  su  visita. 
Esta  proposición  llenó  á  tal  punto  de  júbilo  á  la 
pobre  viuda,  que  no  hallaba  voces  con  que  expresarlo. 
— ¡Ay!  hermana  mia,  exclamaba  en  frases  entrecor- 
tadas: ¡qué  dicha!  ¡Perico!  ¡hijo  de  mi  corazón!  á  San 
Antonio  le  debo  esta  suerte:  y  frú,  Ana,  ¿estás  satis- 
fecha? Mira,  hermana:  Pita,  aunque  caridelantera, 
en  el  fondo  es  una  buena  muchacha,  vohmtariosilla 
es;  pero  mira,  hermana,  yo  me  tengo  la  culpa.  Si  yo 
la  hubiera  criado  tan  bien  como  tu  á  Elvira,  otra  cosa 
seria.  Lijerilla  es;  pero  ya  verás  como  con  los  años 
y  el  estado  sienta.  Todas  esas  cosas  son  de  mis  mi- 
mos y  de  los  pocos  años.  Pita,  Pita,  gritó:  acude, 
corre  aquí  está  tu  tía:  ¿qué  digo  yo?  tu  Madre,  pues 
quiere  serlo  casándote  con  tu  hijo. 

Rita  entró  con  el  aplomo  de  un  banquero  y  la  cal- 
ma de  un  diplomático. 

— -¿Qué  dices,  hija?  le  gritó  la  madre  enajenada. 
— Que  lo  sabia,  respondió  Rita. 
— Vaya,  le  dijo  su  madre  á  media   voz,   que    estás 
mas  caripareja  que  una  duca,   y   mas  fresca  que  una 
lechuga. 

—Y  qué  quiere  Vd.,  ¿que  me  ponga  á  bailar  el  fan- 
dango porque  me  voy  á  casar?  respondió  Rita  en  alta 
voz. 

Ana  se  levantó  y  salió. 

Maria,  á  lo  sumo  mortificada  con  la  desabrida  con- 
ducta de  su  hija,  acompañó  á  su  cuñada  hasta  la  ca- 
lle prodigándole  mil  expresiones  de  gratitud  y  de 
cariño. 


Cap.  V. 


Hacíanse  los  preparativos  de  las  bodas.  La  de  El- 
vira y  Ventura  debía  celebrarse  antes  que  la  de  Rita 
y  Perico,  pues  no  tenían  que  esperar  la  dispensa  de 
Roma. 

Pedro  quiso  que  su  hija  Marcela  asistiese  á  la  boda 
de  su  hermano  antes  de  empezar  su  noviciado,  y  de- 
terminó ir  por  ella  á  Alcalá.  Maria,  tenia  allí  una 
deuda  que  cobrar,   y  necesitando  en  esta  ocasión  de 
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todos  sus  fondos,  aprovechó  la  ida  de  su  antiguo  ami- 
go para  ir  acompañada. 

La  anciana  pareja,  montada  en  sus  respectivas 
burras,  emprendió  su  viaje,  santiguándose  y  haciendo 
la  buena  cristiana  una  oración  al  santo  arcángel  San 
Rafael,  patrón  de  los  caminantes  desde  Tobías  hasta 
María-. 

María  cómodamente  sentada  sobre  las  almohadas 
en  sus  jamugas,  llevaba  unas  anchas  enaguas  de  in- 
diana, plegadas  al  rededor  de  su  cintura,  y  un  jubón 
de  lana  negra,  cuyas  mangas  ajustadas  se  cerraban 
en  la  muñeca  con  una  hilera  de  botones  de  plata.  Al 
cuello  un  pañuelo  de  muselina  blanca,  recogido  cerca 
de  la  nuca  con  un  alfiler,  para  que  no  se  rozara  con 
el  cabello,  de  suerte  que  parecía  un  figurín  anticipado 
de  la  moda  que  habia  de  regir  treinta  años  después 
á  las  elegantes.  Su  cabeza  la  cubría  un  pañolito, 
cuyos  picos  venian  á  atarse  por   debajo  de  su  barba. 

Pedro  llevaba  con  corta  diferencia  el  traje  que  he- 
mos descrito  ya,  hablando  de  su  hijo:  solo  que  el 
paño  era  mas  basto,  la  faja  de  lana  negra,  como  viu- 
do que  era,  todo  el  vestido  mas  holgado,  y  que  el 
sombrero  sin  adornos  y  mas  ancho  de  ala,  lo  llevava 
derecho  y  no  garbosamente  inclinado  á  un  lado  como 
su  hijo. 

— ¡Es  un  dia  de  flores!  dijo  Maria  cuando  se  halla- 
ron en  descampado;  los  campos  se  están  riendo:  no 
parece  sino  que  el  sol  les  dice  "alegraos." 

— Sí,  contestó  Pedro;  el  rubio  se  ha  lavado  la  cara 
y  ha  afilado  sus  rayos  que  pican  como  alfileres. 

Sacó  una  bolsa  de  tabaco,  hecha  de  piel  de  conejo, 
y  se  puso  á  hacer  un  cigarro. 

— María,  dijo  Pedro  cuando  hubo  concluido  de  ha- 
cerlo; yo  estoy  para  mí  que  so  ha  de  volver  usted  de 
Alcalá  con  las  manos  tan  vacías  como  las  lleva  para 
allá.  Pero  Cristiana,  ¿quién  demonios  la  tentó  á  Vd3 
á  prestar  dinero  á  ese  perdido?  ¿No  sabia  Vd.  que  no 
tenia  sobre  que  caerse  muerto  y  no  contaba  sino  con 
una  ración  de  hambre  y  otra  de  necesidad? 

— Pero,  Señor,  contestó  Maria;  á  quien  se  presta 
es  á  los  pobres:  los  ricos  no  lo  necesitan;  además  era 
amigo. 

—¿Y  no  sabe  Vd.,  inocentona,  que  el  que  presta 
á  un  amigo,  pierde  el  dinero  y  el  amigo?  Pero  Vd., 
Maria,  siempre  está  en  Belén.  Lo  que  yo  le  digo  á 
usted  es,  que  ese  hombre  le  pagará  en  tres  plazos, 
tarde,  mal  y  nunca. 

— Siempre  piensa  Vd.  lo  peor,  Pedro. 

— El  caso  es  que  acierto,  por  aquello  de-piensa  mal 
y  acertarás-dijo  el  viejo  marrullero. 

Poco  después  se  puso  á  canturrear  un  romance, 
cuyo  iuterminable  texto  era  el  siguiente: 

Las  dos  ele  la  noche  eran 
Cuando  sentí  ruido  en  casa: 
Subo  la  escalera  ansioso, 
Saco  la  brillante  espada; 
Toda  la  casa  registro 

Y  en  ella  no  encuentro  nada; 

Y  por  ser  cosa  curiosa, 
Voy  á  volver  á  contarla, 

Las  doce  de  la  noeho  eran...  etc. 

Maria  nada  decia,  ni  pensaba  mucho  mas;  mecida 
por  el  paso  suave  de  su  cabalgadura,  abandonándose 
á  la  galbana  que  inoculaba  el  hermoso  dia  de  prima- 
vera, se  iba  durmiendo. 

A  medio  camino  se  hallaba  una  venta.  Cuando  lle- 
garon, estaban  algunos  soldados'  tirados  sobre  los 
bancos  de  ladrillo,  que  á  ambos  lados  de  la  puerta  se 
hallaban  bajo  el  cobertizo.  Desde  que  vieron  acer- 
carse nuestra  pareja,   empezaron  á  acribillarla  de  di- 

(1)  Aun  visten  así  las  ancianas  en  los  pueblos. 


chos,  provocaciones  burlescas  y  zumbas,  las  que  tan 
usuales  son  en  el  pueblo,  y  en  particular  entre  los 
soldados. 

— ¡Tío!  ¿dónde  va  Vd.  con  esa  cuaresma?  decia  el 
uno. 

— ¡Tia!  decia  el  otro,  ¿está  todavía  en  pié  la  iglesia 
en  que  bautizaron  á  Vd.? 

— ¡Tia!  decia  el  otro,  ¿se  acuerda  todavía  su  mercé 
de  la  noche  de  novios? 

— ¡Tio!  preguntaba  el  cuarto,  ¿va  Vd.  á  Alcalá  á  to- 
marse los  dichos  con  esa  mocita? 

No,  (respondió  Pedro  apeándose  con  cachaza  de 
su  burra);  que  para  eso  aguardo  mi  mayor  edad  y  que 
la  niña  acabe  de  crecer. 

— ¡Tia!  prosiguieron  los  soldados,  ¿quiere  Vd.  que 
le  ayudemos  á  apearse  de  ese  potro  de  regalo? 

—Eso  es  lo  mejor  que  podáis  hacer,  hijos  mios,  res- 
pondió la  buena  mujer. 

Los  soldados  se  acercaron  y  la  ayudaron  á  bajar 
de  un  modo  atento  y  bondadoso. 

Pedro  se  encontró  en  la  venta  con  unos  cuantos 
conocidos,  que  le  convidaron  tan  luego  á  beber.  El 
no  se  hizo  de  rogar;  y  dijo  después  de  haber  bebido: 

— Ahora  me  toca  á  mí  convidar,  después  de  haber 
sido  el  convidado.  Ustedes,  amigos,  y  esos  caballe- 
ros que  no  conozco  sino  para  servirlos,  me  harán  el 
favor  de  beberse  un  vasito  de  anisete  á  mi  salud. 

— Tio  Pedro,  dijo  un  joven  arriero  de  Dos-Herma- 
nas, cuéntenos  Vd.  algo,  que  yo  cuidaré  entretanto  de 
que  su  vaso  esté  siempre  lleno,  para  que  no  se  le  se- 
que la  garganta. 

— -¡Ay  Jesús!  exclamó  la  tia  Maria,  que  después  de 
haber  bebido  su  vasito  de  anisete,  se  habia  sentado 
sobre  unos  costales  de  trigo.  ¡Jesús  me  valga!  pues 
si  suelta  Pedro  la  sin  hueso,  no  nos  volvemos  hoy  al 
lugar,  al  menos  de  no  hacer  el  milagro  de  Josué. 

— No  hay  cuidado  Maria  contestó  Pedro,  que  no 
estaréis  sentada  sobre  los  costales  hasta  criar  callos 
donde  no  vea  el  sol. 

— ¿Es  cierto,  tio  Pedro,  preguntó  el  arriero,  lo  que 
dice  mi  madre,  que  en  tiempos  pasados,  cuando  eran 
Vds.  mozos,  fué  novio  de  la  tía  Maria? 

— Mucho  que  sí,  y  á  mucha  honra,  contestó  el  tio 
Pedro. 

¡Mentira!  exclamó  la  tia  Maria,  es  una  mentira 
como  casa.  ¡Vaya,  Pedro,  y  que  jactancioso  que  es! 
En  mi  vida  he  tenido  mas  novio  que  mi  marido,  en 
descanso  esté. 

— \Señá  Maria!  \Señá  Maria!  dijo  Pedro,  ¡y  qué  fia- 
quita  de  memoria  es  su  mercé!  pues  sepa  Vd.  que 

Le  pueden  quitar  al  Rey 
Su  corona  y  su  reinado; 
Mas  no  le  pueden  quitar 
La  gloria  de  haber  reinado. 

— Verdad  es,  repuso  Maria,  que  me  requebró  un 
dia  en  la  boda  de  una  de  mis  primas,  y  que  vino  una 
noche  á  la  reja;  pero  tuvo  allí  tal  susto,  que  me  dejó 
plantada,  y  corrió  cual  si  el  miedo  le  hubiese  puesto 
alas  en  los  pies,  y  estoy  para  mí  que  no  paró  hasta 
que  se  dio  de  narices  con  el  fin  del  mundo. 

— ¿Cómo  es  eso?  exclamó  á  una  voz  el  auditorio 
riendo  á  carcajadas;  ¿así  enseñáis  los  talones  cuando 
tenéis  miedo  tio  Pedro? 

— No  la  doy  de  guapo,  repuso  este  con  calma,  ni 
trato  de  ganarle  la  palma  á  Francisco  Esteban. 

— Eso  es  tener  mas  miedo  que  vergüenza,  dijo  la 
tia  Maria,  que  se  impacientó. 

(Se  Continuará.) 
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NOTICIA  TERRITORIAL. 

SA  NT  A  FE. — Un  corresponsal  de  Eoma  de  an  pe- 
riódico de  Nueva  York,  anuncia  que  por  disposición 
de  la  Santa  Sede  la  Diócesis  de  Santa  Fé  será  eleva- 
da á  Arzobispado,  y  su  Señoría  lima.  J.  B.  Lamy  se- 
rá nombrado  Arzobispo. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROSVIA — Días  atrás  el  P.  Chevalier,  Superior  de 
la  Congregación  de  Notre  Dame  du  Sacre  Cceúr,  eu 
Issoudun,  presentó  á  Su  Satidad  treinta  volúmenes 
ricamente  encuadernados,  que  contenían  3,000,000  de 
firmas  de  las  cuales  160  eran  de  Obispos,  de  los  que 
pedían  la  consagración  de  la  Iglesia  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús.  En  cada  volumen  estaban  representa- 
dos en  miniatura  los  Santos  Patronos  y  escudos  de 
armas  de  las  diferentes  ciudades,  cuyos  habitantes 
habían  firmado  la  petición;  y  en  la  cubierta  de 
piel  escarlata,  veíanse  esculpidos  el  blasón  y  mono- 
grama de  Pío  IX,  y  el  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Issoudun.  Tan  luego  como  el  P.  Chevalier  hu- 
bo acabado  de  leer  un  sentido  address,  las  lágrimas  se 
deslizaron  de  los  ojos  del  Santo  Padre.  "Tres  millo- 
nes de  firmas,  esclamó  admirado,  este  es  un  ejército. 
Me  colocaré  yo  á  su  frente,  y  conquistaremos  el  mun- . 
do  entero.'  —"Paciencia,  añadió,  y  Dios  nos  libertará 
de  nuestros  enemigos.  Sea  nuestra  bandera  la  de  la 
verdad;  con  la  verdad  se  nos  asegurará  el  triunfo,  y 
hollaremos  al  fin  el  error." 

Mr.  de  Corcelle,  embajador  de  Francia  cerca  de  la 
Santa  Sede,  presentó  al  Santo  Padre  25,000  fr.  de  par- 
te de  los  fieles  de  Lille-Cambrai. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  acaba  de  publi- 
car un  decreto  tocante  á  la  beatificación  del  Ven.  Sier- 
vo de  Dios  Gennaro  M.  Sarnelli,  Sacerdote  de  la  Con- 
gregación del  Samo.  Redentor.  Nació  en  el  Peino  de 
Ñapóles  en  1752,  y  era  hijo  del  Barón  Ciorani.  Gozó 
de  grande  reputación  de  celoso  Misionero,  y  murió  en 
olor  de  santidad. 

El  hermoso  convento  de  los  Capuchinos,  junto  al 
palacio  Larberiai,  ha  sido  célebre  durante  tres  siglos 
por  las  obras  de  arte  que  en  él  se  admiran,  tales  co- 
mo el  San  Mu/ud  Arcángel  por  Miguel-Ángel;  yla 
Can  versum  de  8.  Pablo  por  Daniel  de  Volterra.  Ahora, 
(¡es  lastima  decirlo!;  ha  sido  destinado^  servir  de  es- 
tablo» para  la  caballería.  Este  monasterio  ha  sido  du- 
rante la  presente  persecución  el  asilo  y  el  hospital  de 
los  Sacerdotes  regulares  ó  seglares  que  estaban  pobres 
O  enfermos.  L 

El  Señor  Obispo  de  Cagli  y  Pérgola  habiendo  sido 
acogido  por  su  Santidad  confina  expansión,  al  despe- 
dirse se  vio  ofrecer  por  el  Santo  Padre  1000  fr.  por 
limosna  de  Misas  en  favor  de  los  Sacerdotes  pobres  y 
dos  filetes  de  500  fr.  cada  uno,  para  ambos  semSi 
nos  de  sus  dos  Diócesis. 


Un  cierto  Padre  Isaías  que  por  su  rebeldía  contra  la 
Santa  Sede,  deshonró  á  sí  mismo  y  á  su  carácter,  aca- 
ba de  hacer  una  retractación  de  todos  sus  errores,  y  de 
reconocerse  de  su  innoble  conducta.  Después  de  un 
retiro  que  ya  ha  empezado,  se  le  permitirá  ejercer  de 
nuevo  sus  funciones  sacerdotales. 

El  nuevo  templo  protestante  en  Roma  está  adorna- 
do por  de  fuera  con  imágenes  de  ángeles.  Los  Evan- 
gélicos que  intentan  convertir  á  los  Romanos,  reprue- 
bas altamente  aquellas  representaciones,  como  cosa 
que  huele  á  Papismo. 

Un  papel  de  Roma  hablando  de  las  enormes  sumas 
gastadas  por  los  Protestantes  Americanos  é  Ingleses 
para  pervertir  á  los  Romanos,  observa  que  si  los  100,- 
000  fr.  que  han  empleado  para  levantar  un  templo,  los 
hubiesen  distribuido  entre  sus  convertidos,  como  son 
tan  pocos,  cada  uno  de  ellos  poseería  ahora  una  her- 
mosa fortuna. 

ITALIA — Msr.  Pietro  GappeUari,  Obispo  de  Con- 
cordia, ha  propuesto  1000  fr.  al  que  escriba  la  mejor 
obra  sobre  la  Sma.  Virgen  María.  Debe  ser  un  libro 
popular  y  escrito  en  el  curso  de  este  año  en  un  estilo 
animado  y  que  agrade.  Será  nombrada  en  Roma  una 
comisión  para  examinar  la  obra,  y  decidir  quién  es 
merecedor  del  premio.  El  ejemplo  que  acaba  de  dar 
el  Sr.  Obispo  de  Concordia,  además  de  que  es  digno 
de  ser  imitado  por  ios  católicos  bien  acomodados,  se- 
rá también  de  grande  ventaja  para  la  literatura  cató- 
lica. 

El  Gonservatore  de  Florencia  anuncia  la  conversión 
al  catolicismo  de  una  distinguida  dama  inglesa,  Lady 
Elizábéth  Grey,  perteneciente  á  la  familia  Spencer. 
Hizo  su  abjuración  en  presencia  de  un  grupo  de  perso- 
najes, en  la  capilla  de  S.  Lucas,  Iglesia  de  la  SS.  An- 
nunziáta. 

Un  profesor  de  Retórica  italiano  ha  dado  á  luz  un 
drama  titulado  "Julián  Apostata."  A  despecho  de  su 
espíritu  nnti-cristiano,  la  pieza  es  reproducida  en  los 
principales  teatros  de  Roma,  Milán  y  Florencia.  Esos 
son  los  individuos  destinados  por  el  Gobierno  á  la  di- 
fícil tarea  de  formar  la  mente  y  el  corazón  de  la  ju- 
ventud. 

Los  diarios  anuncian  que  Petruccelli  clella  Gattina, 
el  impío  escritor  de  la  defensa  de  Judas  Iscariota,  ha 
sufrido  un  ataque  de  parálisis. 

Los  pobres  campesinos  de  Calabria  recordando  los 
pesares  y  estrecheces  del  Santo  Padre,  le  han  envia- 
do por  medio  del  Arzobispo  de  Reggio  la  ofrenda  de 
2,900  francos. 

En  Verona  acaeció  poco  ha  un  suceso  trágico  que 
debe  servir  de  escarmiento  á  todos.  La  Contesa  Sciop>- 
po,  noble  dama  veronesa,  se  granjeaba  el  aprecio  de 
todos  por  sus  raras  prendas.  Tiempo  atrás  fascinada 
por  una  inconsiderada  lectura  de  novelas,  devoró  tan- 
tas y  tan  necias,  que  trastornaron  su  entendimiento  de 
modo,  que  en  un  rato  de  frenesí,  se  quitó  la  vida. 

FRAINC5A. — Varios  católicos  de  Cambrai  han  en- 
viado últimamente  á  Su  Santidad  un  lindo  cuadro  de 
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Oréese  que  sus  largos  años  y  su  salud  acha- 


Nuestra  Sra.  Es  copia  de  una  imagen  de  N.  Sra.  de 
la  Gracia,  que  fué  llevada  de  Constantiuopla  á  Colo- 
nia en  1440,  y  colocada  en  la  Catedral  de  aquella  ciu- 
dad. Al  Papa  gustó  sobremanera  el  regalo,  y  mandó 
que  se  situara  sobre  el  altar  de  su  Capilla  privada. 

El  dia  Io.  de  Abril  se  inaugurará  en  París  en  un  edi- 
ficio provisorio  un  museo  de  los  principales  objetos 
de  arte  que  se  hallan  ahora  sepultados  en  los  museos 
provinciales.  Se  reunirán  allí  mas  de  700  de  los  me- 
jores cuadros  de  Rafael,  Rubens,  Rembrand,  Dela- 
croix,  etc.:  la  mayor  parte  llevados  á  Francia  en  vir- 
tud de  las  conquistas  napoleónicas. 

El  Señor  Obispo  de  Valence  ha  anunciado  á  su  cle- 
ro la  intención  de  resignar   la  administración   de  su 
Diócesis, 
cosa  le  mueven  á  dar  este  paso. 

ESPAÑA. — ^j0S  Carlistas  hasta  ahora  dan  prue- 
bas de  una  cumplida  adhesión  y  fidelidad  á  Carlos 
YII.  Este  para  que  se  viera  que  la  guerra  que  sostie- 
ne, es  defendida  por  voluntarios,  propuso  á  todos  sus 
oficiales  de  declararse  libremente,  si  querían  ó  no  mi- 
litar bajo  su  bandera,  relevándolos  de  cualquiera  em- 
peño contraído,  y  dejándoles  plena  libertad  de  pasar 
á  donde  mejor  les  agradara.  Parecía  que  entre  los 
oficiales  carlistas,  no  debía  faltar  quien  se  aprovecha- 
se de  tan  grande  magnanimidad  de  D.  Carlos,  siquie- 
ra por  sentimiento  de  gratitud  á  Doña  Isabel  II,  de 
quien  habían  recibido  honores  grados  y  riquezas.  Sin 
embargo  no  hubo  nadie  que  se  indujera  á  valerse  de 
las  leales  ofertas  del  rey  D.  Carlos. 

Viajando  D.  Alfonso  XII  de  Madrid  á  Zaragoza, 
fué  menester  reforzar  con  dos  fuertes  brigadas  las 
guarniciones  de  varias  ciudades,  para  resguardarlo  de 
una  arremetida  de  los  14  batallones  del  ejército  car- 
lista del  centro,  capitaneados  por  el  intrépido  Lizár- 
raga. 

INGLATERRA.— El  Dean  de  la  Cauri  of  Areles, 
Sir  R.  Phillimore  suspendió  al  Sr.  Mackonochie  de 
sus  funciones  pastorales  por  seis  semanas,  por  causa 
de  haber  empleado  candelas  de  cera  como  simbolis- 
mo; de  haber  hecho  procesiones  en  la  Iglesia  en  don- 
de había  una  imagen  de  la  Virgen  María  teniendo  la 
medialuna  debajo  de  sus  pies;  de  haberse  servido  de 
hostias  y  de  haber  usado  ciertas  ceremonias  que  pro- 
mueven la  superstición  y  el  papismo. 

BÉLGICA. — El  rey  de  Bélgica  ha  establecido  un 
premio  anual  de  24,000  fr.  destinado  para  el  adelanto 
ele  los  estudios,  y  para  la  publicación  de  obras  con- 
cernientes á  aquel  país.  Cada  cuatro  años  los  extran- 
jeros son  admitidos  para  concurrir  ai  premio. 

BAV8Eí?&. — La  Reina  viuda  de  Baviera,  recien 
convertida  á  la  fé  católica,  ha  ofrecido  500,000  francos 
para  los  gastos  de  una  nueva  Iglesia,  hacia  la  cual  el 
presente  Municipio  anti-católico  no  mostraba  ningún 
interés. 

AU3TR2A.— El  Cardenal  Arzobispo  de  Viena  ha 
creado  un  fondo  que  produce  20,000  florines  de  renta, 
para  socorrer  á  las  necesidades  del  clero.  Tiempo  ha 
el  Cardenal  ha  distribuido  esta  suma  entre  noventa  y 
cinco  eclesiásticos. 

ALEMANIA.—  El  Mainzer  Journal  refiere  otro 
ejemplo  glorioso  de  fidelidad  dado  por  el  clero  de 
aquella  Diócesis.  Negándose  á  recibir  toda  comu- 
nicación por  escrito  del  administrador  Diocesano 
nombrado  por  el  Gobierno,  ha  hecho  la  siguiente  de- 
claración: "El  Obispo  Conrado  Martin  confv  un  siendo 
nuestro  Obispo:  sin  permiso  suyo,  nada  haremos  que 
esté  en  desavenencia  con  el  curso  regular  de  cosas  ex- 
istido hasta  ahora." 

El  dia  en  que  el  Señor  Obispo  de  Frier  fué  sacado 
de  la  prisión,  dio  margen  á  una  extraordinaria  demos- 


tración de  alborozo.  El  Sr.  Obispo  fué  puesto  en  li- 
bertad á  las  8  a.  m.  Después  de  la  Misa  en  la  Cate- 
dral, todas  las  campanas  tocando  á  vuelo  daban  el  fe- 
liz anuncio,  y  en  un  rato  veíanse  todas  las  casas  ador- 
nadas con  banderas.  A  las  10  de  la  mañana  el  Señor 
Obispo  recibió  una  diputación  del  clero,  y  por  la  tar- 
de precedido  de  una  numerosa  procesión  se  llegó  á  la 
Catedral,  donde  cantado  un  solemne  Te  Déum,  se  dio 
la  bendición  del  Sino.  Sacramento. 

Los  Viejos  Católicos  han  decidido  que  los  fieles  han 
de  acercarse  á  la  S.  Comunión  sin  previa  confesión. 
No  es  el  líltimo  paso  que  los  nuevos  sectarios  dan  ha- 
cia el  protestantismo.  La  Asociación  General  de  los 
Católicos  Alemanes  han  resuelto  de  trasmitir  al  San- 
to Padre  un  address  para  manifestar  su  invariable  ad- 
hesión y  amor  á  la  Silla  de  S.  Pedro. 

-SUIZA. — Un  Sacerdote  de  Friburgo,  rogado  por 
el  pueblo  que  carecía  desde  mucho  tiempo  del  consue- 
lo de  asistir  á  una  Misa,  tuvo  que  ir  á  celebrar  á  es- 
condidas el  Santo  Sacrificio.  Como  todas  las  Iglesias 
estaban  cerradas  ó  profanadas,  la  gente  tuvo  que  reu- 
nirse en  un  granero,  y  la  vista-  de  un  sacerdote,  que 
habia  arrostrado  tantos  peligros  para  ir  á  adminis- 
trarles, los  hizo  derramar  lágrimas,  á  las  que  el  Mi- 
sionero mezclaba  también  las  suyas.  Las  confesiones 
se  siguieron  de  dia  y  de  noche,  deseando  cada  uno  re- 
cibir los  consuelos  de  nuestra  religión  ya  que  se  les 
ofrecía  la  ocasión,  y  antes  que  una  funesta  necesidad 
les  privase  de  tan  buena  dicha.  La  llegada  de  un 
refuerzo  de  gendarmes  hizo  .  sospechar  al  pueblo  que 
la  presencia  del  sacerdote  en  medio  de  ellos  habia  si- 
do alevosamente  descubierta.  Entonces  lo  disfraza- 
ron á  guisa  de  un  campensino,  y  lo  acompañaron  fue- 
ra de  las  puertas  de  la  ciudad  por  sendas  apartadas. 
Esto  es  lo  que  se  ve  en  la  Europa  civilizada  en  pleno 
siglo  de  las  luces  y  del  progreso. 

En  el  Catecismo,  publicado  para  uso  de  su  grey 
por  el  Sr.  Marcliol,  párroco  intruso  de  Cárouge,  can- 
tón de  Ginebra,  se  lee:  "P.  ¿Qué  cosa  es  Syllabus? 
R.  El  Sylldbus  enseña  que  el  Papa  es  Rey  del  mundo 
entero,  y  que  tiene  poder  de  mandar  quemar  á  todos 
los  que  no  piensan  como  él."  No  puede  sei  mayor  el 
descaro  de  esos  cismáticos,  en  quienes  el  espíritu  de 
secta  domina  sobre  toda  doctrina  religiosa. 

TURQUÍA El  Gobierno  Otomano  ha  prohibido 

la  circulación  en  sus  dominios,  excepto  Constantino- 
pía,  del  periódico  Ünivers,  el  noble  defensor  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia.  Tal  vez  las  francas  y  lisas  ver- 
dades que  el  Ünivers  habló  acerca  de  aquel  Gobierno 
habrán  motivado  esa  medida. 

CHILE. — La  persecución  intentada  contra  la  I- 
glesia  fué  estorbada  por  el  tesón  y  energía  con  que  ios 
católicos  votaron  contra  la  propuesta  de  ley  de  los  li- 
berales, parecida  á  las  que  han  pasado  recientemente 
en  algunas  de  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur. 

VENEZUELA.— Se  anuncia  el  triunfo  de  Guz- 
man  Blanco.  Sus  principales  opositores,  que  repro- 
baban su  conducta  tiránica,  han  sido  aprisionados. 
Si  la  noticia  es  exacta,  por  cierto  es  una  calamidad; 
pues  la  Iglesia  ha  pasado  ya  por  muy  duras  pruebas 
con  tal  individuo,  que  en  mas  de  una  vez  ha  negado 
abiertamente,  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

EGIPTO.— Una  hermosa  y  grande  Catedral 
será  .pronto  construida  en  el  Cairo.  El  plan,  ■  que 
ha  sido  ya  admitido,  está  trazado  por  el  Signar 
Fariña  Oamerlo,  hábil  arquicteto  de  Florencia.  Los 
Católicos  son  muy  numerosos  en  Egipto,  y  una  Cate- 
dral es  necesaria  en  la  Capital. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

ÜE  LA  SEMANA 

Marzo  7-13. 

Domingo  7.—  Coarto  Domingo  de  Cuaresma. —El  Evangelio  de  hoy 
está  tomado  del  Cap.  6  de  S.  Juan;  y  contiene  la  historia  de  la  mul- 
tiplicación milagrosa  de  los  cinco  panes  con  que  el  Salvador  ali- 
mentó en  el  desierto  cerca  de  cinco  mil  personas.  Este  milagro  es 
figura  del  que  Jesucristo  obra  en  la  Eucaristía,  apacentando  á  los 
fieles  con  su  Cuerpo  y  Sangre  preciosa.  Suele  apellidarse  el  Do- 
mingo "Laclare,"  de  la  primera  palabra  del  Introito  de  la  Misa, 
que  quiere  decir  "Regocíjate." 

Lunes  8.— S.  Juan  de  Dios.— Fué  Portugués,  y  natural  de  Monte 
Mayor  .la  Nueva.  En  su  mocedad  fué  primero  pastor,  luego  sentó 
plaza  de  soldado,  en  cuyo  estado  no  duró  mucho. .  El  Santo  Niño 
se  le  apareció  una  vez,  y  mostrándole  una  granada  de  cuyo  centro 
salia  una  cruz,  le  dijo:  Juan  de  Dios,  Granada  será  tu  Cruz.  Así 
fas  como  yendo  á  Grana  la,  fuñió  un  asilo  para  los  desvalidos  en- 
fermos, é  instituyó  una  orden,  llamada  "Los  Hermanos  de  la  Cari- 
dad." Trab  '.jó  y  sufrió  mucho  por  el  bien  de  los  pobres,  premian- 
do Dios  su  santa  vida  con  la  muerte  de  ios  justos  el  dia  8  de  Marzo 
ds  1550.     El  Papa  Alejandro  VIII  lo  canonizó. 

Martes  9.— Santa  Fbancisca  Romana  Viuda.— Nació  en  Soma  de 
padres  muy  ilustres  en  133i.  El  recato  y  el  candor  fueron  el  or- 
nato de  su  niñez.  Casada  descolló  en  todas  las  virtudes  de  una 
madre  de  familia,  cuidando  sobre  todo  la  esmerada  educación  de 
sus  hijos.  Fundó  un  monasterio  de  Religiosas,  con  el  nombre  de 
■'Oblatas,"  bajo  la  regla  de  San  Benito,  la  que  profesó  ella  también 
á  la  muerte  de  su  marido.  Murió  el  dia  9  de  Marzo  de  1140,  y  fué 
canonizada  por  el  Papa  Paulo  V  en  1608. 

Miércoles  10. — La  Fiesta  de  40  Mártires  en  Sebaste  de  Armenia. — 
Eran  todos  soldados  de  la  guarnición,  y  se  declararon  cristianos. 
Fueron  desarmados,  cargados  de  cadenas,  despedazados  con  azo- 
tes, y  expuestos  desnudos  al  hielo,  por  fin  condonados  á  morir  que- 
ra i  los.  Querían  los  verdugos  sustraer  de  este  suplicio  á  Meliton, 
el  mas  joven  de  aquellos  mártires,  pero  su  madre  uolo  consintió. 

Jueves  11. — S.  Eulogio  Mártir. — Fué  natural  de  Córdoba  en  Es- 
paña, y  descendiente  de  noble  linaje.  Elevado  al  Sacerdocio,  y  du- 
rante la  persecución  de  Abderramen  contra  los  Cristianos,  Eulo- 
gio era  el  sosten  y  el  aliento  de  los  que  sacrificaban  sus  vidas  por 
Jesucristo.  Puesto  en  la  cárcel,  fué  por  último  condenado  á  ser 
degollado,  como  sucedió  el  dia  11  de  Marzo  de  859.  Sus  reliquias 
se  conservan  en  Oviedo. 

V  mies  12. — Xa  Come  ni  oración  de  la  Sagrada  Sábana  de  N.  S.  J.  C. 
— S.  Gbegobio  Papa  y  Doctor. — Nació  en  Roma  á  la  mitad  del  si- 
glo VI.  A  la  muerte  de  su  padre,  repartió  su  herencia  en  fundar 
y  dotar  monasterios,  y  en  socorrer  á  los  pobres,  y  entró  religioso. 
Elevado  al  Pontificado,  entre  otras  obras  que  le  merecieron  el  títu- 
lo de  Grande,  fué  la  conversión  de  Inglaterra  á  la  fé  de  Jesucristo, 
que  consiguió  enviando  allí  á  San  Agustín,  monje.  A  él  se  debe  el 
canto  llano  ó  gregoriano,  y  es  venerado  como  Doctor.  Murió  el  dia 
12  da  Marzo  de  COI.  Sus  reliquias  se  conservan  en  S.  Pedro  del 
Vaticano. 

Sábado  13. — 8.  Sabino  Mártir,    en  Hermópolis  en  Egipto. — Des- 
paes  da  muchos  tormentos  siendo  sumergido  en  un  rio,  alcanzó  la 
.  palma  de  mártir. 


Del  uso  de  la  lengua  latina 

EN  LA  LITURGIA  ROMANA. 


Uno  de  los  cargos  principales  que  hacen  los 
protestantes  á  la  Iglesia  Romana,  es  que  celebra 
los  divinos  oficios  en  lengua  latina,  en  una  len- 
gua muerta  que  el  pueblo  no  entiende:  y  la  acu- 
san de  haber  variado  en  esto  la  práctica  de  la 
¡a  primitiva,  de  ocultar  al  pueblo  la  noticia 
de  las  cosas  que  mas  le  interesan,  y  de  disminuir 
la  devoción  de  los  fieles  que  seria  mayor  si  la  li- 
turgia fuese  en  la  lengua  vulgar.  Pero  si  bien 
se  consideran  las  cosas,  se  verá  con  cuánta  ra- 
zón la  iglesia  romana  celebra  todos  sus  oficios  en 
lengua  latina. 

En  primer  lugar  cuando  en  el  principio  del 
cristianismo  se  introdujo  la  liturgia,  viviendo 
aun  los  Apóstoles,  se  estableció  en  la  lengua  de 
los  pueblos  que  habían  sido  evangelizados  y  con- 


vertidos: así  en  lengua  siriaca  en  la  Palestina, 
en  griega  entre  los  Griegos,  y  en  estas  lenguas 
vulgares  se  establecieron  las  primeras  liturgias. 

San  Pablo  predicó  el  Evangelio  en  Arabia, 
y  fundó  una  cristiandad  que  por  lo  menos  duró 
unos  cuatrocientos  años;  pero  no  hay  vestigio  al- 
guno de  una  liturgia  en  árabe.  En  Persia  entró 
muy  pronto  el  cristianismo  y  duró  igualmente 
muchos  siglos,  y  sin  embargo  no  se  habló  jamás 
de  liturgia  en  persa.  Igualmente  en  las  Gralias 
no  era  el  latin  la  lengua  vulgar  en  dondequiera, 
cuando  se  principió  á  establecer  el  cristianismo, 
ni  en  el  África,  hasta  los  tiempos  de  San  Agus- 
tín, y  sin  embargo  en  las  Galias  y  en  el  A  trica 
la  liturgia  era  en  lengua  latina.  Luego  es  cierto 
también,  que  los  divinos  oficios  no  se  hicieron 
umversalmente  en  todas  las  lenguas  vulgares, 
sino  en  algunas  de  las  principales. 

Pero  cuando  por  la  invasión  ele  los  bárbaros, 
la  mezcla  de  los  pueblos  trastornó  las  lenguas,  y 
multiplicó  las  jerigonzas,  de  algunas  de  las  cua- 
les se  han  derivado  después  las  lenguas  moder- 
nas, la  iglesia  tanto  en  occidente  como  en  orien- 
te, no  se  sujetó  á  estas  variaciones,  sino  que  con- 
servó las  liturgias  en  las  lenguas  en  las  cuales 
desde  el  principio  habian  sido  establecido.  Fué 
esta  la  mas  prudente  medida  de  la  Iglesia  de  no 
variar  la  liturgia,  todas  las  veces  que  un  pueblo 
cambiaba  su  lengua. 

Y  decimos  expresamente  de  no  variar,  por- 
que en  épocas  contemporáneas  y  posteriores, 
mientras  la  iglesia  no  variaba  las  lenguas  de  las 
liturgias  establecidas,  sin  embargo  permitió  in- 
troducirse en  otras  lenguas  entre  nuevos  pue- 
blos, siempre  que  lo  creyó  necesario  para  la  con- 
versión de  alguna  nación.  Así,  además  del  si- 
riaco, griego  y  latin,  se  introdujo  la  liturgia  en 
copio,  y  después  en  etiope  y  en  armenio,  cuando 
se  estableció  el  cristianismo  en  Egipto,  en  Etio- 
pia, y  en  Armenia.  Y  mas  tarde  en  los  siglos 
IX  y  X,  cuando  fueron  convertidos  los  Moravos 
y  los  Rusos,  se  les  permitió  celebrar  en  su  len- 
gua eslava.  Pero  respecto  de  estas  otras  litur- 
gias sucedió  lo  mismo  que  respecto  de  las  pri- 
meras, también  estas  otras  quedaron  en  su  len- 
gua primitiva,  aun  cuando  aquellos  pueblos  cam- 
biaron su  lenguaje;  por  la  misma  razón  de  que 
la  Iglesia,  mas  condescendiente  á  establecer  las 
liturgias  en  alguna  lengua  nueva,  creyó  mas  pru- 
dente no  cambiar  jamás  las  antiguas  estableci- 
das. 

Y  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Iglesia  Católica 
Romana,  es  lo  mismo  que  han  observado  las  I- 
glesios  orientales,  aun  cismáticas,  de  guardar  sus 
liturgias  en  siriaco,  griego,  copto,  etiope  y  arme- 
nio. Los  protestantes  que  acusan  la  iglesia  ro- 
mana por  haber  mantenido  la  liturgia  latina,  sin 
traducirla  en  las  lenguas  vulgares  de  las  nacio- 
nes modernas,  deberían  igualmente  condenar  la 
conducta,  de  todas  las  demás  sociedades  cristiana? 
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orientales,  á  no  ser  que  creyeran  que  su  lengua 
vulgar  de  ahora  sea  la  misma  usada  en  sus  res- 
pectivas liturgias.  No,  no  es  así:  en  lugar  del 
siriaco  y  del  copto,  se  usa  hoy  dia  el  árabe;  el 
griego  y  el  armenio  moderno  difieren  mucho  del 
griego  y  armenio  antiguo:  el  etiope  se  acabó  en 
el  pueblo,  que  habla  una  nueva  lengua:  de  mane- 
ra que  aquellos  pueblos  para  entender  sus  litur- 
gias, es  menester  que  estudien  todas  esas  len- 
guas antiguas,  como  para  entender  la  nuestra. 
se  requiere  que  estudiemos  el  latin.  Pero  en  fin, 
mas  que  el  ejemplo  de  otras  naciones  para  satis- 
facer la  conducta  de  la  Iglesia  Romana,  tenemos 
buenas  razones  que  no  aconsejaban  ningún  cam- 
bio en  la  lengua  de  la  liturgia. 

Primero,  la  estabilidad  de  la  lengua  muerta,  y 
la  instabilidad  de  las  vivas.  Una  lengua  muer- 
ta no  está  ya  sujeta  á  cambio,  ni  mudanza,  ni  los 
términos  sufren  alteración  de  expresión  ó  de  sen- 
tido: sino  que  quedando  siempre  los  mismos  por 
su  fuerza  y  forma,  demuestran  mejor  la  identi- 
dad de  la  fé,  en  todos  tiempos.  Las  lenguas  vi- 
vas por  el  contrario,  están  sujetas  á  mil  varia- 
ciones, y  así  es  que  si  para  las  cosas  del  culto, 
se  usaran  estos  idiomas  vulgares,  fuera  preciso 
renovar  de  vez  en  cuando  las  liturgias  con  in- 
creíble incomodidad  y  no  sin  peligro  de  que  se 
alterara  la  fé. 

Segundo,  y  este  inco veniente  crece,  en  cuanto 
habiendo  en  las  liturgias  intercalado  textos  de 
las  divinas  Escrituras,  si  los  libros  de  liturgias  se 
hubieran  de  traducir  tan  á  menudo,  y  en  tantos 
idiomas,  á  cada  paso  debería  cambiarse  la  ver- 
sión de  la  Biblia  con  inminente  riesgo  de  que  se 
hicieran  innovaciones. 

En  tercer  lugar,  no  bastara  traducir  la  litur- 
gia en  la  lengua  madre  de  una  nación,  ó  en  la 
lengua  sabia  que  entienden  solólos  hombres  ins- 
truidos, sino  que  debiera  volverse  además  en  to- 
dos los  dialectos  casi  innumerables  de  cada  país, 
puesto  que  en  todas  las  naciones  no  toda  la  gente 
y  vulgo  suele  entender  una  misma  lengua  princi- 
pal. Así  por  ejemplo  en  Francia,  los  pueblos 
de  Bretaña,  Picardía,  Alemania  y  Gascuña,  tie- 
nen tanto  derecho  de  que  las  liturgias  so  trasla- 
den en  sus  dialectos,  como  los  Parisienses  en  el 
mas  puro  francés.  En  España  los  Catalanes,  los 
Vascongados  y  Gallegos  pueden  exigir  lo  mis- 
mo que  los  Castellanos  de  poseer  la  liturgia  en 
sus  lenguas  ó  dialectos.  Y  así  se  diga  de  las 
otras  naciones.  Aquí  en  Nuevo  Méjico  los  de- 
biera haber  en  inglés,  español  y  en  todas  len- 
guas de  los  pueblos  indios,  que  no  son  todas  las 
mismas.  Ahora  traducir  las  liturgias,  y  libros 
sagrados  en  toscos  dialectos  y  lenguas  familiares, 
seria  una  cosa  ridicula  que  quitaría  á  los  miste- 
rios y  á  la  religión  todo  lo  que  tiene  de  respeta- 
ble. 

Cuarto,  al  contrario  la  unidad  de  lengua  en  la 
liturgia  y  divinos   misterios    conserva  la  unidad 


de  la  fé,  dogmas  y  creencias  entre  las  diferentes 
Iglesias  del  mundo,   para  tenerlas  todas  unidas 
entre  sí,  y  todas  á  un  centro  común  de  la  católica 
unidad.     Las  sectas  protestantes  que  no  tienen 
nada  de  común  entre  sí,  no  es  extraño  que  no 
se  tomen  el  trabajo  de  usar  el  mismo  lenguaje  en 
los  oficios  divinos,  pero  no  es  así  en  la  Iglesia  ca- 
tólica, cuyo  carácter  es  la  uniformidad  en  las  co- 
sas, y  la  unidad  entre  los  miembros.  Si  los  grie- 
gos hubiesen  tenido  la  misma  lengua  que  los  la- 
tinos, no  hubiera  sido  tan  fácil  á  Focio  y  sus  par- 
tidarios arrastrar  al  cisma  á  toda  la  Iglesia  grie- 
ga, atribuyendo  á  la  Iglesia  Romana  errores  y 
abusos  en  que  nunca  habia  soñado.     Cuando  un 
protestante  está  fuera  de  su  patria,  no  puede  par- 
ticipar del  culto  público,  pero  un  católico  nunca 
se  halla  fuera  de  su  país,  en  ninguna  de  las  re- 
giones de  la  Iglesia  latina.     Un  católico  de  Ro- 
ma, viaje  por  toda  Italia,  Francia,  España,  ven- 
ga hasta  la  América,  si  entra  en  las  Iglesias,  ha- 
llará el  mismo  culto,  los  mismos  ritos,   y  en  la 
misma  lengua.     Si  la  corte  romana  ha  trabajado 
tanto  para  introducir   la  misma  liturgia  donde- 
quiera, no  ha  sido  por  ambición,  sino  por  el  celo 
de  catolicidad,  que  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
verdadera  Iglesia. 

Quinto,  habiéndose  adoptado  la  lengua  latina 
por  la  lengua  de  la  Iglesia,  ha  sido  esto  un  gran 
motivo  de  perpetuar  el  conocimiento  del  latin;  y 
como  los  monumentos  en  general  de  nuestra  fé, 
están  escritos  en  latin,  si  no  hubiera  habido  ne- 
cesidad de  estudiarlo,  por  las  irrupciones  de  los 
bárbaros  se  hubiera  perdido  del  todo  aquella  len- 
gua, y  con  ella  muchos  de  los  conocimientos  hu- 
manos. Si  la  liturgia  fuese  en  lengua  vulgar,  bas- 
tara que  los  ministros  de  la  Iglesia  supieran  leer 
su  lengua  como  se  ve  en  muchos  ministros  pro- 
testantes. Y  los  protestantes  que  censuran  la  I- 
glesia  por  esta  loable  costumbre,  se  debieran  ca- 
llar, aun  solo  por  esta  razón  de  que  los  sacerdo- 
tes católicos  por  la  necesidad  de  entender  su  li- 
turgia, estudian  mas  la  lengua  latina. 

En  fin,  no  es  cierto  que  por  el  uso  de  una  len- 
gua muerta  en  la  liturgia  se  vean  los  fieles  pri- 
vados de  la  noticia  ele  lo  que  se  contiene  en  ella. 
Lo  que  veremos  próximamente.  (Se  continuará  ) 


Doctrina  del  Protestantismo. 


Es  cosa  difícil,  por  no  decir  imposible,  deter- 
minar la  doctrina  ó  enseñanza  del  protestantis- 
mo. En  el  protestantismo  se  ha  cambiado  doc- 
trina, por  decir  así,  en  cada  cambio  de  luna:  y 
se  puede  decir  con  toda  verdad,  que  tan  variada 
es  la  doctrina  del  protestantismo,  como  varios 
son  los  juicios  de  cada  protestante,  teniendo  cada 
uno  una  doctrina  propia,  diferente  de  la  de  los 
demás,  y  cada  uno  con  el  derecho  de  cambiarla, 
cuando  le  parezca,  y  creer  ó  negar  hoy  lo  que 
negaba  ó  creia  ayer. 
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Esta  variedad  é  inconstancia  procede  de  la  na- 
turaleza misma  del  protestantismo,  consistiendo 
como  se  ha  dicho,  en  la  independencia  de  toda 
autoridad,  y  3n  la  libertad  de  examen  sobre  la 
Biblia,  que  cada  uno  puede  interpretar  á  su  ma- 
nera. Esto  es  un  punto  capital,  el  cual  es  nece- 
sario que  se  entienda  bien.  Una  es  la  Biblia,  y 
todos  los  protestantes  profesan  de  tenerla  como 
regla  de  fé,  pero  la  interpretación  no  es  una,  ni 
puede  ser  una,  ya  que  de  una  parte  la  Biblia  es 
á  veces  difícil,  y  obscura,  y  de  la  otra  los  que  la 
leen,  interpretan  y  examinan,  son  de  diferente 
disposición,  mas  ó  menos  capaz  de  aquel  examen, 
y  lo  peor,  llevados  no  raras  veces  por  el  capri- 
cho, pasiones  y  preocupaciones.  Así  la  Biblia 
en  mano  de  los  protestantes  es  como  el  eco,  al 
cual  cada  uno  hace  decir,  responder,  ó  repetir  lo 
que  uno  quiere,  y  así  cada  uno  en  fuerza  de  este 
principio,  puede  tener  y  tiene  una  doctrina  dife- 
rente de  los  demás,  y  el  derecho  aun  de  cambiar- 
la, siempre  en  vista  de  la  Biblia.  Un  autor  mo- 
derno compara  las  diferentes  sectas  de  los  pro- 
testantes, y  cada  uno  de  ellos  con  mucha  exacti- 
tud á  las  aves,  empezando  por  el  buho  amigo  de 
las  tinieblas,  y  acabando  por  el  águila  amiga  del 
sol.  Todos  estos  pájaros  descansan  en  el  gran- 
de árbol  de  la  Biblia,  y  cada  cual  canta  á  su  ma- 
nera, haciendo  una  música  que  rompe  los  tímpa- 
nos. Uno  exclama  que  una  cosa  es  blanca,  otro 
dice  que  la  misma  cosa  es  negra;  uno  jura  que 
es  encarnada,  otro  perjura  que  es  verde.  Y  to- 
dos con  la  Biblia  en  la  mano. 

Ahora  esto  es  cabalmente  lo  que  sucede,  lié 
aquí  un  ejemplo.  Si  preguntáis  á  un  protestante 
si  Jesucristo  es  Dios,  os  responderá  que  sí:  si  lo 
preguntáis  á  otro,  os  dirá  que  no:  si  lo  pregun- 
táis á  un  tercero,  os  responderá  que  este  Cristo 
histórico  cual  viene  descrito  en  el  Evangelio,  no 
ha  existido  jamás,  y  que  toda  su  vida  no  es  mas 
que  una  fábula.  Y  lo  que  decimos  de  este  dog- 
ma tan  principal  de  nuestra  religión,  se  verifica 
mucho  mas  en  cada  uno  de  los  artículos  del  sím- 
bolo de  los  Apóstoles,  empezando  por  el  Creo  en 
Dios  Padre  y  acabando  por  la  vida  eterna.  Amen. 

Acabemos  pues.  Las  doctrinas  de  los  protes- 
tantes, en  fuerza  de  su  mismo  principio  funda- 
mental, son  una  Babilonia  de  opiniones  diversas 
y  contrarias  entre  sí.  Y  así  como  por  lo  que  to- 
ca á  la  creencia,  hay  doctrinas  varias,  y  además 
absurdas,  ridiculas  y  hasta  blasfemas,  así  por  lo 
que  toca  á  la  moral  hay  opiniones  inmorales,  di- 
solutas y  perversas.  Acerca  de  esto  citaremos 
nn  ejemplo.  De  esto  procede  que  entre  los  pro- 
testantes se  haya  tanto  propagado  el  divorcio,  y 
la  poligamia,  de  que  algunos  con  el  derecho  de 
interpretar  la  Escritura,  han  creído  interpretar- 
la en  este  sentido  que  Dios  haya  permitido  una 
y  otra  cosa.  Y  supuesto  aquel  principio,  nadie 
los  puede  obligar  por  motivo  de  religión,  á  creer 
y  obrar  de  otra  manera:  porque  si  no  hay  nin- 


guna autoridad  establecida  por  Dios  para  esto, 
si  cada  uno  tiene  derecho  de  interpretar  de  por 
sí  las  Escrituras,  ellos  pretenden  que  se  les  ros- 
pete  por  derecho  las  interpretaciones  que  han  he- 
cho, y  las  opiniones  que  han  creido  encontrar  en 
ellas. 

De  esta  y  no  de  otra  manera  se  han  originado 
tantas  herejías,  cuantas  ha  habido  desde  el  prin- 
cipio del  cristianismo  y  se  originarán  hasta  el 
fin;  así  se  han  perdido  hombres  célebres,  y  na- 
ciones enteras:  en  cuanto  no  han  querido  suje- 
tarse á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  cual  solo  ha 
sido  puesta  por  Dios  para  ser  la  depositaría  de 
las  cosas  reveladas,  y  para  propornerlas  á  todos 
los  fieles,  como  dogmas  de  fé,  y  reglas  de  nues- 
tras acciones. 


La  familia  de  Hohenzollern,  la  que  reina  al 
presente  en  Prusia  y  en  otros  menores  estados 
de  Europa,  debe  su  nombre  á  un  castillo  situado 
á  orillas  del  Zollemberg,  construido  en  el  siglo 
X  por  un  Conde  de  Zollern.  Descendiente  de 
este  conde  fué  Rodulfo  II,  que  vivia  en  el  siglo 
XII,  y  tuvo  dos  hijos,  Federico  y  Conrado,  que 
fueron  jefes  de  dos  lineas  principales:  la  linea  de 
Sua'bia  que  conservó  el  nombre  de  Hohenzollern 
y  la  linea  de  Franconia,  de  la  cual  salieron  los  elec- 
tores de  Brandeburgo,  después  reyes  de  Prusia. 

La  linea  primogénita  de  Hohenzollern,  propia- 
mente dicha,  se  dividió  también  en  dos  ramas  á 
fines  del  siglo  XVI.  Eitel  Federico  II,  que  na- 
ció hacia  1545  y  murió  en  1G05,  hijo  de  Carlos 
I,  llegó  á  ser  jefe  de  la  rama  primogénita,  que 
tomó  el  nombre   de  Hohenzollern~Sio;marino;en. 

De  la  linea  de  Franconia,  salieron  los  Margraves 
electores  de  Brandeburgo.  El  margraviado  de 
Brandeburgo,  estaba  vacante  por  la  muerte  de 
sus  margraves,  y  Luis  V  de  Baviera,  emperador 
de  Alemania  lo  dio  á  su  hijo  Luis.  Carlos  VI  de 
Luxemburgo,  también  emperador,  en  su  bula  de 
oro  de  1355,  fijó  siete  príncipes  del  Imperio,  co- 
mo electores  del  emperador,  y  eran  los  Arzobis- 
pos de  Maguncia,  Tré veris  y  Colonia,  y  el  Bev 
de  Bohemia,  los  Duques  del  Pala  tinado  y  de  Sa- 
jorna y  el  Margrave  de  Brandeburgo.  Pero  po- 
co después  él  mismo  quitó  aquel  Estado  á  Otón 
hijo  de  Luis  V,  y  lo  agregó  á  los  de  su  familia. 
Sigismundo  emperador,  habiéndolo  así  heredado 
lo  vendió  por  400,000  marcas  á  Federico  de  Ho- 
henzollern, de  la  linea  de  Franconia,  Burgrave 
de  Norinberg,  en  1417,  y  así  él  y  sus  descendien- 
tes principiaron  á  reinar  como  Margraves  y  elec- 
tores de  Brandeburgo. 

De  esta  familia  de  Hohenzollern  margraves  y 
electores  de  Brandeburgo  era  Alberto,  primero 
Gran  Maestre,  de  la  orden  Teutónica,  y  después 
primer  Duque  de  Prusia.  En  Prusia  desde  el 
año  1227  habían  entrado  los  Caballeros  Tentó- 
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nicos,  y  dominado  en  aquella  provincia,  que  se 
consideraba  como  un  feudo  eclesiástico  pertene- 
ciente al  orden  teutónico.  Pero  en  la  guerra  en- 
tre este  y  Casimiro  IV  Se  Polonia,  este  Rey  se 
apoderó  de  la  parte  occidental  de  la  Prusia,  y 
los  Caballeros  quedaron  en  la  oriental.    Esto  fué 
establecido  por  el  Tratado  de  Thorn  en  1466. 
Además  los  Caballeros  por  la  parte  que  les  dejó, 
debian  hacer  homenaje  de  esta  soberanía  á  ios 
reyes  de  Polonia.     Así  estaban  las  cosas,  cuan- 
do Alberto  de  la  familia  de  Brandeburgo,  siendo 
Gran  Maestre  en  1525  apostató  de  la  religión  ca- 
tólica para  abrazar  el  luteranismo,  se  secularizó 
y  casó,    y  alcanzó  ser  reconocido  después  de  la 
Prusia  oriental,  desde  entonces  llamada  también 
Ducal,  por  los  reyes  de  Polonia,  en  el  tratado  de 
Cracovia,   con  derecho  de  que  sus  hijos  varones 
heredaran  el  ducado,  siempre  como  feudo  de  la 
misma  Polonia.     La  parte  occidental  de  la  Pru- 
sia que  quedaba  en  mano  del  rey  de  Polonia,  se 
llamó  por  distinción,  Prusia  Real.     Así  la  Polo- 
nia y  su  rey  ayudaron  al  apóstata  Alberto  á  es- 
tablecerse como  Duque  de  Prusia,  aumentando  los 
estados  de  la  familia  de  Brandeburgo,  que  dos 
siglos  mas  tarde,  debian  desmembrar  la  misma 
Polonia,  y  quedarse  con  sus  mejores  provincias. 
Alberto  primer  Duque  de  Prusia,  muriendo  en 
1568,  dejó  sus  estados  á  su  hijo  Alberto  Federi- 
co.    Y  en  1657  Federico  Guillermo  elector  de 
Brandeburgo.  llamado  por  sus  grandes  victorias 
el  Grande  Elector,  consiguió  la  posesión  del  Du- 
cado de  Prusia,  y   realzó  mucho  la   grandeza 
de  su  casa.     En  el  mismo  año  1657   nacido  Fe- 
derico III,  hijo  de  Federico  Guillermo  á  quien 
sucedió  en  1688,  como  Duque  de  Prusia  y  elec- 
tor de  Brandeburgo,   fué  aquel  que    erigió   en 
1701  sus   estados  eu  reinos,   y  se  proclamó  rey 
bajo  el  nombre  de  Federico  I.     A  él  sucedió  en 
1713  su  hijo  Federico  Guillermo  I,  que  consiguió 
parte  de  Pomerania.     Su  hijo  Federico    II  el 
Grande,  le  sucedió  en  1740,  famoso  en  la  guerra 
de  los  siete  años,  que  se  apoderó  de  la  Silesia,  y 
tomó  parte  en  las  divisiones  de  la  Polonia.    Fe- 
derico  Guillermo  II,   su  sobrino,  reinó  desde 
1786,  hasta  1797:  Federico  Guillermo  III  des- 
pués, hasta  1840,  y  tuvo  que  defenderse  tanto 
contra  Napoleón  I.     Por  su  muerte  sucedió  su 
hijo  Federico   Guillermo  IY,  y  después  de   este 
su  hermano  Guillermo,  que  después  de  la  guerra 
de  Francia  tomó   el   título  de  Emperador.     La 
Prusia  aunque  sea  propiamente   el   nombre  de 
una  sola  provincia,  sin  embargo  se  ha  extendido 
sucesivamente  á  otros  dominios  de  aquella  casa, 
como  el  Brandeburgo,  Alia  Sajorna,  Pomerania, 
Silesia  que  formaron  desde  el  siglo  pasado  el  rei- 
no de  Prusia,  el  cual  se  engrandeció  después  por 
el  Congreso  de  Yiena,  con  la  Westfalia  y  Pro- 
vincias  Romanas,  por  la  guerra  contra  el  Aus- 
tria con  otras  provincias  de  Alemania,  y  por  la 
de  Francia  con  la  Alsacia  y  Lorena. 


Hemos  dicho  que  en  Prusia  reina  la  rama  pri- 
mogénita de  los  Hohenzollern,  llamada  de  Fran- 
conia.  La  rama  primogénita,  dicha  de  Hohen- 
zollern-Sigmaringen,  dura  todavía,  y  posee  dos 
principados  enclavados  en  el  reino  de  Wurten- 
berg,  hacia  los  confines  de  Badén  que  son  los  de 
Sigmaringen  y  de  Hechinger,  que  pueden  exten- 
derse por  unas  375  millas  cuadradas,  y  contal 
unos  45  á  50  mil  habitantes. 
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Introducción  del  Café  en  América. 


El  café  es  una  planta  de  Asia,  cultivada  espe- 
cialmente en  Moka  ciudad  marítima  de  Arabia, 
al  presente  de  unas  15,000  almas,  situada  sobre 
el  mar  Rojo.  Por  esta  razón  en  Botánica,  se  le 
da  el  nombre  de  Cqffea  Arábica.  Es  un  pequeño 
arbusto,  que  siempre  está  verde,  y  tiene  las  ho- 
jas parecidas  á  ías  del  laurel,  lleva  flores  de  olor 
muy  suave  que  parecen  jazmines  de  España.  A 
medida  que  caen  sus  flores,  va  saliendo  una  es- 
pecie de  fruto  como  una  cereza,  el  cual  encierra 
dos  semillas,  que  cuando  están  maduras  y  secas 
son  dos  granos  de  café.  El  café  de  mayor  crédi- 
to es  el  de  Moka,  el  mas  vulgar  aquel  del  Bra- 
sil. 

Del  Asia  el  café  fué  transportado  á  Europa,  y 
de  Europa  á  América.  Había  en  Francia  li- 
nas plantas,  en  el  jardín  real,  regaladas  por  el 
Bourgmestre  de  la  ciudad  de  Amsterdam.  De 
tres  retoños  enviados  á  la  isla  de  la  Martinica, 
en  las  Antillas,  uno  solamente  llegó  todavía  ver- 
de. Y  fué  aun  necesario  que  el  capitán  del  bu- 
que en  la  travesía  larga  y  peligrosa,  se  privase 
de  una  parte  de  su  agaa  dulce,  para  mojarlo  de 
vez  en  cuando.  De  este  pié  único,  dice,  se  han 
multiplicado  todas  las  plantaciones  de  las  Antillas 
y  del  América  meridional,  las  cuales  hoy  clia  dan 
mas  de  dos  terceras  partes  de  la  total  producción 
del  café.  Esta  se  evalúa  en  media  á  345  mi- 
llones de  kilogramos:  de  los  cuales  el  Brasil  da- 
ría 175,  Haití  17,  Guayra  17,  Cuba  y  Puertorico 
14,  Costa-rica  y  Guatemala  12,5,  ías  Antillas 
inglesas,  francesas  y  holandesas  4.  Además  en 
Asia  Ceylan  50  millones,  Java  40,  Sumatra  9,  y 
Moka  2,5  lo  mas.  Se  ve  pues  que  el  mas  exqui- 
sito, el  de  Moka.,  es  «1  mas  raro,  y  el  mas  abun- 
dante aquel  del  Brasil. 

El  precio  del  café  en  los  primeros  tiempos  en 
Europa,  era  de  140  francos  la  libra,  casi  28  pe- 
sos. Introducido  después  en  tantos  países,  tuvo 
que  bajar,  y  ahora  su  precio  varia  según  las 
cantidades  de  las  cosechas  anuales  y  las  especu- 
laciones de  los  comerciantes.  Por  lo  dicho  antes 
el  uso  y  consumo  del  café,  es  muy  grande.  La  be- 
bida del  café  es  una  bebida  medicinal,  favorece 
la  digestión,  previene  las  enfermedades  soporo- 
sas, como  la  aplopejía,  etc.,  y  es  el  antídoto  de 
.  muchos  venenos.  El  polvo  del  café  fué  hallado 
útil  en  las  fiebres  periódicas. 
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LA  FAMILIA  DE  ALYAREDA. 


( Continuación — Pág.  71  y  72. ) 

— Ya  veis,  señores,  dijo  Pedro,  con  guiñadas  muy 
chuscas,  que  todavía  no  me  lo  La  perdonado.  ¿Qué 
tal?  ¿Me  querría?  Pero  quisiera  ver,  prosiguió,  cual  es 
entre  vosotros  el  Cid  Campeador,  que  se  las  aviniese 
con  las  cosas  del  otro  mundo,  con  cosas  sobrenatura- 
les. 

— No  hubo  mas  cosa  sobrenatural  que  vuestro 
miedo,  intervino  María,  y  no  tuvo  mas  causa  que  un 
chino  que  rodó  del  tejado,  movido  por  algún  gato  des- 
velado. 

— Cuente  Vd.  el  caso,  tio  Pedro,  cuente  Yd.  el  caso, 
que  acá  seremos  los  jueces  de  la  contienda,  exclama- 
ron los  bebedores. 

— Pues  han  de  saber  Vds.,  señores,  principió  Pe- 
dro, que  la  ventana  que  me  señaló  María,  y  que  abría 
detrás  de  su  casa,  estaba  en  un  lugar  apartado  y  solo, 
á  la  salida  del  lugar. 

Cerca  de  allí  había  un  retablo  de  ánimas  ante  el 
que  ardia  un  farol.  Cuando  miraba  yo  esta  luz,  se 
me  venia  á  las  mientes  un  suceso  que  allí  acaeció  al  - 
gun  tiempo  antes.  Todas  las  noches  pasaba  ante  el 
retablo  un  cabañil,  llevándose  los  pellejos  vacíos,  para 
traer  en  ellos  por  la  mañana  al  salir  el  sol,  la  leche. 
Llegado  que  había  á  ese  lugar,  no  escrupulizaba  en 
bajar  el  farol  de  las  ánimas,  para  encender  en  la  luz 
un  cigarro.  Una  noche,  (era  la  de  la  víspera  de  di- 
funtos) bajado  que  hubo  el  farol,  como  tenia  de  cos- 
tumbre, no  pudo  encender;  porque  la  luz  se  apagó. 
Lo  extrañó,  porque  la  noche  estaba  serena  y  el  viento 
dormía. 

Volvió  á  subir  el  farol  y  prosiguió  su  camino. 

Pero  ¡cuál  fué  su  asombro,  cuando  á  poco  volvien- 
do la  cabeza,  vio  el  farol  encendido  y  la  luz  ardiendo 
mas  clara  que  nunca! 

Reconociendo  en  esto  un  santo  aviso  de  Dios,  sen- 
tido y  arrepentido  de  su  desacato,  hizo  voto  para  cas- 
tigarse, de  no  volver  en  su  vida  á  encender  un  cigar- 
ro. Y  señores,  añadió  Pedro  en  voz  grave,  lo  ha  cum- 
plido. 

Pedro  hizo  una  pausa,  que  no  fué  interrumpida. 

— Es  el  caso  de  aplicar,  observó  María  después  de 
un  rato,  lo  que  dicen  cuando  todos  callan  á  la  vez,  que 
un  ángel  ha  volado  sobre  nosotros,  y  el  aire  de  sus 
alas  nos  ha  infundido  el  respeto  del  silencio. 

— Vamos,  tio  Pedro,  prosiga  Vd.,  dijeron  los  arrie- 
ros: adelante,  y  vengamos  al  caso. 

— Pues,  señores,  prosiguió  Pedro,  en  su  anterior  to- 
no jovial,  sabrán  Vds.  que  aquel  farolito  me  infundía 
un  gran  respeto  con  algún  poco  de  miedo.  ¿Será  bien 
hecho,  decía  yo  para  mí,  el  venir  aquí  á  pelar  la  pava 
en  las  barbas  de  las  benditas  ánimas  que  padeciendo 
y  expiando  están?  Aseguro  á  Vds.  á  fé  de  Pedro,  que 
me  imponía  respeto  aquella  luz  santamente  ardiendo 
en  prez  de  los  muertos,  luz  que  era  una  ofrenda  al  Se- 
ñor, que  parecía  recordar  y  vigilar;  y  como  que  me  mi- 
raba y  me  reconvenía.  Unas  veces  estaba  triste  y  llo- 
rosa,, como  el  De  profundas.  Otras  veces  aparecía  in- 
móvil, como  el  ojo  de  un  muerto  que  me  fijaba.  Otras 
se  alzaba  la  llama,  y  parecía  un  dedo  amenazador  de 
fuego  amonestándome. 


Una  noche,  pues,  que  la  miraba  cual  nunca  amena- 
zarme, una  piedra  lanzada  por  mano  invisible,  vino 
á  .dar  con  tal  fuerza  en  mi  cabeza,  que  me  dejó  como 
aturdido;  y  fué  esto  tan  cierto,  que  al  querer  huir, 
aunque  como  quien  dice  en  campo  raso,  me  sucedió 
como  al  negrito  de  mala  fortuna,  que  habiendo  tres 
puertas  no  dio  con  ninguna,  y  que  así  corriendo;  en 
lugar  de  dar  con  mi  casa,  di  con  una  cantera  en  la 
que  me  caí. 

— Tio  Pedro,  dijo  uno  de  los  concurrentes,  siempre 
he  oido  mentar  ese  negrito  de  la  mala  fortuna,  y  no 
he  podido  indilgar  de  dónde  le  provino  el  nombre.— 
¿Me  lo  podrá  Vd.  decir? 

— ¡  Pues  no  he  de  poder !  contestó  el  tio  Pedro,  ¡si 
eso  es  mas  sabido! 

Pues  han  de  saber  Vds.  que  habia  un  negro  muy  ri- 
co, que  vivía  en  frente  de  una  real  moza,  de  la  que 
se  enamoró.  La  real  moza,  amostazada  por  las  ca- 
rantoñas y  requiebros  del  guachi,  le  contó  el  caso  á 
su  marido.  Su  marido  le  dijo  que  le  diese  una  cita 
para  aquella  noche.  Así  lo  hizo  ella,  y  el  negro  acu- 
dió, trayendo  un  mundo  de  regalos.  Lo  recibió 
ella  con  mucho  agasajo  en  un  estrado  que  tenia  tres 
puertas,  en  el  que  le  tenia  preparada  una  gran  cena. 
Pero  no  bien  se  sentaron  á  la  mesa,  cuando  apagó 
ella  la  luz  y  entró  el  marido  con  un  zurriago  con  el 
que  empezó  á  sacudirle  las  espaldas  al  negro,  este 
se  aturrulló  en  tales  términos,  que  no  encontraba 
puerta  por  la  cual  huir,  y  á  cada  latigazo  decía  sal- 
tando: 

Pobre  negrito,   ¡qué  ma]a  fortuna! 

Que  habiendo  tres  puertas,  no  encuentra  ninguna. 

Por  fin  dio  con  una,  y  salió  huyendo  que  bebia  los 
vientos;  pero  el  marido  salió  detrás,  y  lo  echó  á  rodar 
por  la  escalera  abajo.  Al  ruido  que  hizo,  se  levantó 
un  criado  preguntando  qué  era  aquel  estrépito.— Qué 
ha  de  ser,  respondió  el  negro: 

Que  lie  subido  de  puntillas, 
Y  he  bajado  de  costillas. 


— Tio  Pedro,  dijo  riéndose  el  arriero 
causa  de  quedar  Vds.  regañados? 


y    ¿esa  fué  la 

-No,  respondió  Pedro;  ocho  dias  después  me  armé 
valor,  y  volví  á  la  reja;  pero  María  no  abrió  su  ven- 


de 
tana. 

— Tía  María  no  quería,  dijo  el  arriero,  que  muriese 
Vd.  apedreado  como  san  Esteban. 

— No  fué  eso,  muchacho,  respondió  Pedro ;_  el  caso 
fué  que  Miguel  Ortiz,  que  habia  cumplido,  dejó  la  ca- 
saca y  volvió  al  lugar,  y  á  Maria  le  pareció  bien  des- 
nudar á  un  santo  para  vestir  á  otro  que.... 

— No,  tenia  miedo,  interrumpió  Maria,  de  hablar  á 
una  muchacha  con  buenos  fines  cerca  de  un  retablo 
de  ánimas.  ¿Pues  qué  se  figura  Vd.  que  todas  aque- 
llas almas  del  retablo  eran  solteras? 

— Lo  creo  así,  Maria,  porque  los  casados  pasan  su 
purgatorio  en  este  mundo;  los  hombres,  porque  se  lo 
hacen  pasar  sus  mujeres;  las  mujeres,  porque  se  lo  ha- 
cen pasar  los  hijos.  Ello  es,  señores,  que  tuve  tal  pe- 
sar, que  no  me  quise  quedar  en  Dos-Hermanas  cuan- 
do fué  la  boda,  y  me  fui  á  Alcalá. 

— En  donde,  dijo  Maria,  se  acordó  tanto  de  mí  que 
volvió  casado  con  otra. 

— Verdad  es,  afirmó  Pedro,  porque  yo  siempre  he 
pensado  en  que  á  rey  muerto,  rey  puesto. 

— Ea,  Pedro,  hablador  sempiterno,  dijo  Maria  le- 
vantándose, vamonos. 

— Sí,  vamonos,  añadió  el  tio  Pedro,  que  e!  sol  pica 
como  cuando  huye  de  las  nubes,  y  creo  que  va  á  llo- 
ver. 
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— ¡No  lo  quiera  Dios!  exclamó  Maña.  Dios  nricj 
¡  sol  y  avispas  aunque  rae  piquen! 

— ¿Qué  habia  de  llover?  Llover,  si  estamos  en  mar- 
zo, opinó  el  arriero. 

— ¿Y  tú  no  sabes,  José,  repuso  el  tio  Pedro,  que  e- 
nero  le  prometió  un  borrego  á  marzo;  pero  cuado  lle- 
gó marzo,  estaban  los  borregos  tan  gordos  y  tan  her- 
mosos, que  no  quiso  enero  cumplir  lo  prometido?  En- 
tonces marzo  le  dijo  enojado: 


Con  tres  dias  que  me  quedan, 
Y  tres  que  me  preste  mi  compadre  abril, 
He  de  poner  tus  ovejas 
Que  te  acordarás  de  mí. 


— -Con  que  vamonos. — ADios,  caballeros. 
— ¡Qué  prisa,  tia  Maña!  dijo  otro;  ¿tiene  Yd.  miedo 
de  echar  raices? 

— Es  cierto,  dijo  Pedro,  ayudando  á  Maña  á  mon- 
tarse, que  acá  todo  es  viejo;  la  jineta,  el  escudero  y 
las  caballerías;  mi  burra  es  tan  machucha,  que  no  sa- 
be de  qué  pié  cojear,  porque  cojea  de  los  cuatro,  y  la 
de  Maña  tan  vieja,  que  si  hablase,  nos  diría  á  todos 
de  tu.  Ea,  señores,  mandad. 
— Salud  y  pesetas,  tio  Pedro. 

Nuestros  viajeros  se  volvieron  á  poner  en  camino, 
y  llegado  que  hubieron  á  Alcalá,  se  separaron  para  a- 
tender  cada  cual  á  sus  asuntos. 

Una  hora  después  se  volvieron  á  reunir.  Pedro  ve- 
nia acompañado  de  su  hija,  que  se  echó  al  cuello  de 
María  con  esa  expansión  tierna  de  las  religiosas  y  de 
los  niños,  es  decir,  de  los  seres  cuyo  corazón  no  ha  si- 
do magullado,  herido  ó  enfriado  por  el  roce  con  la  so- 
ciedad.    María  la  cubrió  de  cariños. 

— ¿Habéis  cobrado?  preguntó  Pedro  con  sorna. 
— Me  ofrecieron,  respondió  María,  la  mitad  ahora, 
ó  el  todo  al  tiempo  de  ia  paja;  y  como  necesitaba  mis 
cuartos,  preferí  lo  primero. 

— ¡Ni  Salomón!  María,  ¡ni  Salomón!  pues  beato  es 
el  que  posee;  y  mas  vale  pájaro  en  mano  que  ciento 
volando. 

Pedro  tomó  á  ancas  á  su  hija,  y  se  pusieron  en  ca- 
mino, cuidaba  la  tia  María  de  su  dinero,  Marcela  de 
las  aspiseras,  flores,  tortas  y  alfajores  que  llevaba  de 
regalo,  y  Pedro  de  ambas. 


Cai\  VI. 


La  llegada  de  Marcela  causó  á  todos  una  gran  ale- 
gría. Solo  Hita  no  quiso  ni  pudo  ocultar  su  mal  hu- 
mor que  le  causaba  la  presencia  de  aquella  que  habia 
sido  destinada  por  arribas  familias  á  ser  la  mujer  de 
Perico.  Este  espíritu  hostil,  la  fría  reserva  que  Rita 
impuso  á  Perico  en  sus  relaciones  con  Marcela,  fue- 
ron las  primeras  escarchas  que  cayeron  sobre  la  pri- 
mavera de  aquella  alma  pura. 

Lejos  estaba  Marcela  de  sospechar  los  sentimientos 
innobles  y  amargos  de  Pata.  Además  no  los  hubiese 
comprendido,  puesto  que  Marcela,  aunque  era  ya  jo- 
ven, tenia  el  alma  de  niña.  Viviendo,  desde  que  na- 
ció en  el  convento,  se  habia  creado  una  dulce  existen- 
cia en  un  estrecho  círculo,  que  los  intereses  y  las  pa- 
siones y  la  vida  no  ensanchan  sino  á  costa  de  la  feli- 
cidad y  de  la  inocencia.  Amaba  á  sus  buenas  reli- 
giosas; su  jardín,  sus  quehaceres  suaves  y  pacíficos: 
estaba  apegada  á  sus  devociones,  á  su  iglesia,  á  sus 
santas  Imágenes.  Quería  ser  monja,  no  por  exalta- 
ción religiosa,  sino  por  gusto',  no  con  misantropía,  sino 


con  alegría  de  corazón;  no  por  falta  de  hallar  en  el 
mundo  un  puesto  ó  lugar  conveniente,  lo  cual  muchos 
breen  causa  de  las  tomas  de  velo;  sino  porque  este 
lugar,  este  puesto,  los  hallaba  con  preferencia  en  su 
convento. 

Esto  es  lo  que  muchas  personas  no  comprenden,  ó 
fingen    no  comprender.     Todo    se    comprende    en  el 
mundo,  todos  los  vicios,  todas  los  irregularidades,  las 
inclinaciones  mas  atroces,  hasta   la  de  los  antropófa- 
gos; pero  se  niega  la  de   la  vida  tranquila  y  retirada, 
sin  cuidado  de  lo  presente  ni   de  lo  porvenir.     En  el 
mundo  todo  se  cree;  se  cree  en  la  mujer  libre,  en  la 
moral  del  robo,  en   la  filantropía  de  la  guillotina;  se 
cree   en   los   habitantes  de  la  luna,  y  en  otros  puffs, 
como  dicen  los  ingleses,  ó  cañarás,  como  dicen   nues- 
tros vecinos,  ó  bolas  y  patrañas,  como  llamamos  noso- 
tros.    Todo  se  lo   traga  el   escéptico   sátiro  llamado 
mundo,  porque  nada   hay  tan  crédulo  como    la  incre- 
dulidad, ni  tan  supersticioso  como  la  irreligión.    Pero 
no  cree  en  los  instintos  de  pureza,  en   los  deseos  mo- 
destos, en  corazones  humildes,  ni  en  sentimientos  re- 
ligiosos: eso  no.     La   existencia  de  estas  es  un  puff, 
un  canard,   una   bola,    que  no  le   cuela;  no  tiene  este 
Minotauro  tales  tragaderas.     Para  esos  filósofos  que 
pretenden  guiar  la  opinión,  una   religiosa  es,  ó  una 
víctima  inmolada,  ó  un  monstruo  que  se  sustrae  á  las 
leyes  de   la  naturaleza   y  á  sus  sagrados   instintos. 
Nobles  y  elevados  son  por  cierto  vuestros  sagrados  ins- 
tintos, si  engendran   la  mujer  libre,    y  niegan  la  mujer 
religiosa,  sumisa  y  casta. 

Guardad  allá  vuestras  máximas  impías  y  disolven- 
tes, que  en  España  no  son  los  entendimientos  bastan- 
te obtusos  para  que  los  engañéis,  ni  las  almas  bastan- 
te innobles  para  que  las  pervirtáis. 

La  primera  salida  que  hizo  Marcela  acompañada  de 
Ana  y  Elvira,  fué  á  la  iglesia  y  á  la  capilla  de  la  san- 
ta, patrona  del  lugar.  La  buena  mujer  del  sacristán 
se  apresuró  á  introducirlas.  La  capilla  era  larga 
y  angosta.  En  el  fondo  estaba  el  altar  con- la  efigie 
de  la  santa.  En  una  urna  de  cristal  embutida  en  al 
altar,  se  veia  una  cruz  de  madera  y  una  campanilla. 

La  efigie  de  Santa  Ana  era  muy  antigua.  Iba  a- 
briendo  ó  anchando  por  abajo  en  forma  de  campana. 
Sobre  el  pecho  tenia  la  santa  imagen  de  la  Virgen  la 
que  de  la  misma  suerte  tenia  el  niño  Jesús.  El  remo- 
to origen  sellado  en  esta  imagen,  uniendo  la  antigüe- 
dad de  la  idea  con  la  do  la  materia,  daba  á  la  devo- 
ción que  inspiraba,  como  alas  para  alzarse  y  despren- 
derse de  todo  lo  presente. 

En  la  pared  de  la  derecha  estaban  suspendidos  dos 
grandes  cuadros.  En  el  uno  se  veian  dos  muchachas 
á  las  que  se  les  aparecía  un  ángel,  en  el  otro,  estas 
mismas  con  un  hombre,  ocupado  en  cavar  un  hoyo  en 
un  lugar  solitario  y  agreste. 

A  la  izquierda,  una  verja  de  hierro  rodeaba  la  en- 
trada de  una  cueva  subterránea,  á  la  que  se  bajaba 
por  una  escalera. 

Marcela  y  sus  compañeras,  después  de  haber  reza- 
do sus  devociones,  se  sentaron  debajo  del  emparrado 
en  unas  sillas  bajas,  que  se  apresuró  á  traerlas  la  san- 
tera; y  Marcela  suplicó  á  la  agasajadora  y  agradable 
mujer  les  dijese  lo  que  aquellos  dos  cuadros  colgados 
en  la  capilla  representaban.  La  buena  anciana,  que 
gustaba  de  contar,  tomó  su  relato  de  muy  lejos,  y  lo 
empezó  en  estos  términos: 


(Se  Continuará^ 


REVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  I. 


13  de  Marzo  de  1875. 


Núm.  11. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS VEO AS Su  Señoría  lima.  Msr.  Lamy  salió 

de  aquí  el  Miércoles,  3  del  corriente,  para  Santa  Fé, 
después  de  haber  visitado  La  Junta,  Fuerte  Union, 
Mora  v  las  Vegas  por  negocios  de  su  Diócesis. 

AÑTON-CHiCO.—  Los  PP.  Gasparri  y  Leone 
el  14  defeb.  dieron  principio  á  una  misión  en  la  Parro- 
quia de  Antón-Chico.  Como  las  plazas  están  muy  se- 
paradas la  una  de  la  otra,  se  pensó  mejor  visitarlas 
todas  en  particular  en  vez  de  detenerse  en  una  sola. 
El  mal  tiempo  y  la  mucha  nieve  que  cayó  de  un  altor 
considerable,  obligó  á  los  Padres  á  interrumpir  su  ta- 
rea. En  las  plazas  de  Antón-Chico,  las  Colonias  y 
Puerto  de  Luna  Dios  bendijo  sus  trabajos  con  el  fe- 
licísimo resultado  de  1505  Comuniones,  de  muchos 
escándalos  quitados  y  abusos  corregidos,  y  de  los 
Bautismos  de  tres  adultos  gentiles  ó  protestantes. 

Esta  Misión  fué  dada  á  instancias  del  Bev.  A.  Pié- 
don,  actual  Párroco  de  Antonchico,  que  tanto  se  es- 
mera por  el  bien  de  sus  feligreses. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTAD  Z  S  UNIDOS — En  una  relación  del  Comi- 
sario de  la  Aduana  al  Secretario  de  la  Hacienda,  se 
echa  de  ver  que  las  pérdidas  causadas  al  Gobierno 
por  los  fraudes  de  los  viajeros  de  la  clase  elevada  de 
la  población,  ascendían  á  $128,000,000.  Una  Señora 
del  granel  monde  de  Nueva  York,  que  cada  año  visita 
Europa,  se  jactó  de  haber  sacado  de  la  sedería,  ter- 
ciopelos, bordados,  etc.:  que  introduce  sin  pagar  de- 
rechos de  aduana,  mas  de  lo  que  gasta  por  el  viaje. 
Un  rico  habitante  de  Massachusetts,  diputado  en  el 
Congreso,  volvió  de  Europa  con  15  maletas,  declaran- 
do que  no  contenían  mas  que  objetos  de  familia.  Se 
averiguó  después  que  en  mas  de  la  mitad  de  los  baúles 
habia  géneros  sujetos  á  impuestos:  se  trataba  nada 
menos  que  de  la  bagatela  de  $5000.  Otro  individuo  pro- 
curó que  pasaran  como  bagajes  propios  cinco  cajas 
que  contenían  efectos,  cuyo  derecho  de  aduana  era  de 
$1351.     Y  así  en  muchos  otros  casos. 

La  fiesta  de  San  Patricio  no  se  celebrará  este  año 
en  algunas  ciudades  de  la  Union  con  la  pompa  que  era 
de  costumbre.  Atendida,  la  dureza  de  los  tiempos,  se 
piensa  consagrar  al  alivio  de  los  pobres  el  dinero  que 
se  habia  de  gastar  para  una  mas  lucida  solemnidad. 
En  San  Luis  los  caballeros  de  San  Patricio  echarán 
$1000  en  la  caja  de  los  pobres. 

Una  guerra  encendida,  aunque  muy  ventajosa  por 
sus  resultados,  existe  ahora,  entre  las  compañías  de 
de  ferro-carriles  de  Baltimora,  Ohio  y  Pennsylvania. 
Cada  una  ambiciónala  mayor  concurrencia.  Los  pre- 
cios que  subían  últimamente  á  $12,  y  $15,  han  bajado 
á  $5.  Una  de  ellas  ha  reducido  el  precio  del  traspor- 
te á  $1,  lo  qxie  agrada  sobre  manera  á  los  pasajeros, 
pudiendo  viajar  a  una  larga  distancia  por   una  suma 


que  nada  vale.  Sobre  una  de  las  lineas  de  Nueva 
York  á  Chicago,  el  flete  es  de  15  centavos  por  100  li- 
bras. 

NUEVA  YOKiC. — La  compañía  que  habia  em- 
prendido la  construcción  del  puente  gigantesco  sobre 
el  rio  del  Este,  entre  Nueva  York  y  Brooklyn,  no  pu- 
diéndola llevar  á  cabo,  estas  dos  ciudades  la  han  to- 
mado á  su  cargo;  Nueva  York  pagará  los  dos  tercios 
de  los  gastos,  y  Brooklyn  un  tercio. 

K  £  S¡y  T II O  K  Y  i  — Existe  en  Louis ville  una  fábrica  de 
arados,  que  construye  100,000  de  ellos  en  un  año,  y 
emplea  1000  obreros. 

V I R  G  \  NI  A ,  —En  la  Herrería  Tredegar ,  Bichmond, 
acaba  de  hacerse  una  nueva  invención  de  trabajar  con 
máquina  las  herraduras  de  caballo.  Forjando  dos  á  la 
vez  la  máqunia  apronta  sesenta  herraduras  en  el  es- 
pacio de  un  minuto. 

SVÜSSISSlPlPi, — El  gobernador  Ames  de  ese  Es- 
tado, ha  dado  un  buen  ejemplo.  Ha  firmado  una  ley 
que  disminuye  de  la  cuarta  parte  los  estipendios  de 
los  empleados  del  Estado,  y  el  suyo  de  un  tercio:  en 
lugar  de  $0,000  no  recibirá  mas  que  $1000. 

¡CANSAS. — Continúan  los  socorros  para  los  infe- 
lices habitantes  de  este  país.  El  Estado  ha  votado 
$0,000  en  favor  de  los  distritos  devastados  por  la  se- 
quía y  la  langosta.  Una  señora  sola  ha  enviado  30 
carros  de  provisiones  á  fin  de  ser  distribuidos  entre 
aquellos  desdichados. 

TEJAS. — La  inmigración  crece  con  rapidez.  Du- 
rante los  últimos  dos  años  100,000  habitantes  han  fi- 
jado su  morada  en  Tejas.  El  Gobernador  del  Estado 
sumamente  halagado  por  ese  aumento  de  pobladores, 
dice  que  Tejas  no  será  feliz  hasta  que  no  cuente  un 
habitante  por  cada  milla  cuadrada  de  su  territorio. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


E50MA — En  una  audiencia  que  Su  Santidad  otor- 
gó á  una  diputación  de  señores  Napolitanos,  el  Papa 
manifestó  su  cumplida  satisfacción  al  ver  "que  el  pue- 
blo de  Ñapóles  se  conserva  todavía  fiel  al  Vicario  de 
Jesucristo  y  á  la  Cátedra  de  S.  Pedro." 

Los  Polacos  residentes  en  París  han  enviado  al  Sto. 
Padre  una  espléndida  suma  de  dinero;  á  esta  ofrenda 
algunas  damas  polacas  añadieron  otra  de  una  casulla 
bordada  con  sus  propias  manos,  que  es  una  maravilla 
de  arte  y  de  hermosura.  El  conde  Sosnonosky,  noble 
polaco  que  mora  en  Boma,  ha  regalado  al  Santo  Pa- 
dre una  linda  estatua  de  N.  Sra.  de  los  Dolores,  la- 
brada por  él  mismo.  Su  Santidad  la  agradeció  sobre- 
manera, y  dijo  que  era  una  obra  maestra. 

El  Príncipe  Torlonia,  muy  famoso  por  su  espíritu 
católico,  y  por  sus  caudalosas  riquezas,  ha  puesto  en 
venta  multitud  de  objetos  de  arte  de  sumo  precio,  á 
saber,  cuadros  célebres  de  pintores  muy  insignes;  va- 
sos primorosamente  cincelados  ó  dorados,  y  otras 
obras  del  siglo  XVI,  pertenecientes  á  la  escuela  del 
renombrado  Benvnmio  Cellini.    El  motivo  que  impelió 
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al  Príncipe  para  deshacerse  de  tan  preciosa  colección, 
es  un  misterio  que  ofrece  materia  á  mil  conjeturas. 
Reina  en  muchos  una  zozobra  de  que  no  está  lejos  el 
dia  para  que  estalle  una  revolución  semejante  á  la  de 
1793  en  Francia.  En  general  se  nota  ahora  en  Boma 
una  tendencia  á  convertir  la  propiedad  en  dinero,  por 
ser  mas  fácil  de  llevarlo  á  Inglaterra  ó  á  América  en 
caso  de  una  revuelta.  Por  cierto  la  presencia  en  la 
ciudad  de  los  Papas  de  aquel  blasfemo  agitador  de  la 
plebe,  Garibaldi,  que  atrajo  en  pos  de  sí  un  numeroso 
tropel  de  "Rojos,"  no  es  una  seguridad  para  los  Ro- 
manos. 

Boina  que  en  otro  tiempo  acogía  en  su  seno  un  in- 
menso concurso  de  extranjeros  deseosos  de  admirar 
sus  bellezas  y  sus  tesoros,  privada  ahora  de  la  pompa 
de  sus  ceremonias  religiosas,  desterrada  la  alegría  que 
inspiraban  sus  arregladas  fiestas  civiles,  presenta  un 
aspecto  lóbrego  y  triste. 

iTAUA. — Un  atentado  escandaloso  y  sacrilego 
fué  cometido  poco  ha  en  la  Catedral  de  Liorna.  Ce- 
lebrábase un  solemne  aniversario  en  reconocimiento  á 
Dios  de  haber  libertado  la  ciudad  de  los  terremotos 
que  la  desolaron.  Los  fieles  estaban  apiñados  en  la 
iglesia,  á  donde  habían  acudido  en  crecido  número  pa- 
ra ofrecer  á  Dios  las  mas  rendidas  gracias;  cuando  de 
repente,  al  tiempo  de  cantarse  la  Salve  Regina,  una  de- 
tonación espantosa  estremeció  los  ánimos  colmándolos 
de  terror  y  susto.  Era  una  bomba  de  Orsini  lanzada 
por  un  asesino  contra  el  Obispo  en  la  balaustrada  del 
altar.  Que  haya  sido  dirigida  contra  él  no  hay  duda; 
pues  que  fué  arrojada  en  el  momento  en  que  Su  Seño- 
ría se  levantaba  de  su  trono  para  encaminarse  al  al- 
tar. Afortunadamente  unos  pedacitos  hirieron  en  las 
dos  piernas  á  un  seminarista  de  14  años,  quien  en  se- 
guida fué  llevado  al  hospital,  en  donde  se  le  curó,  y 
volvió  luego  al  seminario.  Otro  fragmento  de  bomba 
caido  en  la  orquesta  alcanzó  al  Tenor  del  teatro  Av- 
valorati  mientras  que  cantaba,  pero  sin  acarrearle  nin- 
gún daño;  dos  grandes  pedazos  fueron  á  estrellarse 
coutra  el  trono  del  Señor  Obispo,  y  otro  traspasó  de 
parte  á  parte  una  obra  de  madera  colocada  detrás  del 
altar.  El  Sr.  Obispo  sin  amedrentarse,  procuró  tran- 
quilizar á  los  fieles  azorados,  exhortándolos  á  sosegar- 
se, y  prosiguió  sus  funciones,  como  sin  ningún  estorbo 
las  hubiese  interrumpido. 

Otro  lance  desastroso  ocurrió  en  Perusa,  que  fué 
también  causa  de  un  desbarajuste.  Un  insolente  en- 
tró en  la  Iglesia  con  el  cigarro  en  la  boca  y  echando 
horribles  blasfemias.  El  pueblo  exasperado  se  levan- 
tó en  pelotón  para  arrojarlo  á  fuera,  y  en  aquel  albo- 
roto una  noble  señora  quedó  muy  mal  parada,  y  va- 
rios perdieron  sus  relojes.  Estos  hechos  prueban  cuál 
es  la  civilización  que  los  fementidos  libertadores  de 
Italia  han  regalado  á  aquel  país,  en  otio  tiempo  tan 
floreciente  y  venturoso. 

FRANC3A. — Según  la  Semairie  GathoUquede  Lyon 
la  nueva  iglesia  de  Notre  Dame  de  Fourviere  está  ca- 
si concluida.  Tiene  350  pies  de  largo,  y  100  de  an- 
cho: las  paredes  son  del  altor  de  20  yardas.  El  edi- 
ficio es  suntuoso,  y  las  columnas  de  la  nave,  de  un 
mármol  muy  vistoso,  producen  un  efecto  brillante.  La 
riqueza  de  los  materiales  empleados  para  la  construc- 
ción, es  mas  digna  de  ser  apreciada,  si  se  consi- 
dera el  apuro  de  dinero  en  que  se  hallaban  los  fieles 
para  costear  los  gastos. 

Una  torre  elevada  al  lado  izquierdo  del  Santuario 
sostendrá  una  estatua  de  metal  dorado  de  la  Sma. 
Virgen,  visible  de  todas  las  partes  de  la  ciudad. 

La  propiedad  y  título  de  la  Gazette  de  France,  el 
mas  antiguo  de  los  periódicos  de  Francia  fueron  pues- 
tos en  venta  pública  no  hace  mucho  en   la  oficina  del 


notario  Rezangon.  El  precio  de  subasta  de  dicho  pa- 
pel, que  contaba  244  años  de  existencia,  era  de  25,000 
francos. 

Un  labrador  francés  es  el  autor  de  una  invención 
de  la  Patata  permanente,  que  será  muy  ventajosa  si 
los  resultados  se  conformarán  á  lo  que  promete.  Es 
un  sistema  especial  de  cultivación,  que  hasta  ahora 
queda  en  secreto,  para  que  la  tierra  produzca  las  pa- 
tatas en  todo  tiempo.  Este  descubrimiento  ha  llama- 
do la  atención  de  ios  sabios;  y  el  inventor  Mr.  Telliez, 
tiene  que  ser  admitido  en  particular  audiencia  en  el 
Hotel  de  la  Presidencia,  luego  que  la  comisión  de  los 
sabios,  reunida  con  este  fin,  haya  presentado  su  rela- 
ción sobre  semejante  invención.  Entre  tanto,  Mr.  Te- 
lliez, no  da  oido  á  las  propuestas  que  le  llegan  de  par- 
te de  los  extranjeros,  queriendo  que  la  Francia  se  a- 
proveche  ante  todos  de  su  descubrimiento. 

Nunca  como  en  este  año  ha  habido  tan  numerosa 
asistencia  á  la  Misa  celebrada  para  el  reposo  del  al- 
ma de  Luis  XVI.  En  París  durante  todo  el  dia  de 
21  de  Enero  veíase  en  la  Capilla  Expiatoria  una  con- 
currencia desusada  de  personas  le  todas  las  clases  de 
la  Sociedad  ansiosas  de  manifestar  su  respeto  á  la 
memoria  del  Bey  inmolado  con  horrible  fiereza  por 
una  facción  inhumana. 

ALEMANIA.- Los  diarios  anuncian  la  muerte 
de  lien-  Contzen,  noble  Prusiano,  que  en  muchas  oca- 
siones se  ha  distinguido  como  un  esforzado  campeón 
de  la  Iglesia.  Ilustró  su  nombre  con  la  fundación  de 
insignes  obras  religiosas,  y  contribuyó  á  levantar  el 
nuevo  Hospital  en  Aix-la-GhapeUe,  y  el  templo  votivo 
de  la  Inmaculada  Concepción,  una  de  las  mas  bellas 
de  las  Iglesias  modernas.  En  1873  desplegó  loda  su 
elocuencia  en  defensa  de  los  Padres  Jesuítas  ante  el 
Emperador  Guillermo.  Ocupaba  una  posición  eleva- 
da en  Aix  cuando  la  muerte  vino  á  cortar  una  vida 
tan  gloriosa  á  los  65  años  de  su  edad. 

ft USÍA. — Un  hecho  muy  conmovedor  se  pasó  en 
Podolia.  Quince  años  hace  un  individuo  había  come- 
tido un  asesinato,  y  luego  fué  á  echarse  á  los  pies  de 
un  confesor.  Terminada  la  confesión  en  la  Sacristía, 
dejó  caer  sin  advertirlo  ó  adrede,  un  trage  embebido 
en  la  sangre  de  su  víctima.  El  sacerdote  fué  arresta- 
do: no  conocía  el  nombre  del  criminal  sino  bajo  secre- 
to de  confesión;  por  tanto  no  pudiendo  sincerarse,  fué 
condenado,  degradado  é  inviado  á  las  minas  de  Siberia. 
Últimamente  el  asesino,  hallándose  próximo  á  morir, 
confesó  su  crimen,  y  el  nuevo  Mártir  acaba  de  ser  so- 
lemnemente reintregado  en  su  parroquia,  gracias  al 
espíritu  de  justicia  del  Príncipe  Dondoukol  Korsak- 
of,  Gobernador  de  Kief. 

INGLATERRA —  Un  cierto  John  Smitli  ha  sido 
condenado  á  15  dias  de  cárcel  y  á  £  3  de  mul- 
ta por  una  singular  infracción  de  los  reglamentos 
de  ferro-carriles.  Aburrido  de  viajar  con  toda  clase 
de  personas,  el  Sr.  Smith  quiso  dar  con  el  express  una 
excursión  á  modo  suyo,  de  Londres  á  Liverpool.  To- 
mó pues  asiento  debajo  de  un  Wagón,  acostado  sobre 
el  eje  de  las  ruedas,  con  los  pies  apoyados  en  la  caja 
del  unto,  y  agarrándose  con  las  manos  de  una  barra 
de  hierro:  en  tan  agradable  postura  caminó  7  leguas, 
hasta  que  sorprendido  por  un  oficial  de  ferro- carriles, 
fué  entregado  á  la  policía. 

BALSERA — El  tribunal  de  Aschaffenoourg ha  con- 
denado á  un  sacerdote  á  cuatro  meses  de  prisión  por 
ofensa  hecha  á  Bismarck,  y  al  Emperador  de  Alema- 
nia. Después  el  mismo  tribunal  infligió  la  pena  de 
dos  dias  de  cárcel  á  un  individuo  que  habia  blasfema- 
do el  nombre  de  Dios.  Ya  se  ve:  hay  grande  dife- 
rencia entre  Dios  y  el  Emperador  de  Alemania  y  Bis- 
'marek:  las  dos  sentencias  nos  dan  la  medida. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA 


zo  14-21 


Domingo  14— Domingo  de  Pasión.?- El  Evangelio  está  tomado  del 
Cap.  VIII  de  S.  Juan.  En  él  Jesucristo  declara  su  unión  con  el 
Padre,  la  verdad  de.su  Misión,  la  excelencia  de  su  doctrina,  y  argu- 
ye la  ceguedad  de  los  que  no  quieren  reconocerle.  Como  se  cree 
que  en  *este  tiempo  los  escribas  y  fariseos  determinaron  dar  muer- 
te á  Jesús,  la  Iglesia  se  viste  hoy  de  luto,  cubre  sus  altares,  y 
en  todo  muestra  su  dolor. 

Lunes  15.— El  Beato  Leonabdo  Kimuea,  déla  Compañía  de  Je- 
sús, Mártir. —Nació  en  Nangasaqui,  en  Japón,  siendo  aun  de  corta 
edad  ayudó  á  los  Misioneros  enseñando  la  Doctrina  Cristiana.  En- 
tró Jesuita  en  el  grado  ele  hermano.  Durante  la  persecución  de 
Daifusama  estuvo  tres  años  en  la  cárcel,  en  la  que  convirtió  á  95 
centiles,  y  animó  á  muchos  cristianos  al  martirio.  Condenado  á 
ser  quemado  vivo,  eD  medio  del  fuego  atraía  hacia  sí  las  llamas  co- 
mo para  buscar  en  ellas  alivio,  hasta  que  ahogado  por  el  humo  ce- 
só de  vivir,  á  fines  de  Noviembre  de  1619.  El  Papa  Pió  IX  lo  bea- 
tificó. 

Martes  16.— S.  Julián  Mártir. — Era  natural  de  Anazarbo  en  Ci- 
licia.  No  pudiendo  los  infieles  quebrantar  su  constancia  en  la  fé, 
le  introdujeron  por  fuerza  en  la  boca  pan  y  vino  de  lo  ofrecido  á  los 
ídolos.  Luego  le  destrozaron  el  cuerpo  hasta  aparecérsele  las  en- 
trañas, y  puéstolo  en  un  saco  con  víboras  y  escorpiones,  lo  echa- 
ron á  la  mar.  Su  cuerpo  fué  trasladado  milagrosamente  á  Antio- 
quía. 

Miércoles  17.  — S.  Pateicio,  Obispo  y  Apóstol  de  Irlanda. — Nació 
en  Escocia  en  la  ciudad  de  Dumbriton  hacia  el  año  377.  Anhe- 
lando por  la  conversión  de  los  Irlandeses,  el  Papa  Celestino  I  lo 
consagró  Obispo  y  lo  envió  á  aquel  país  de  Legado  Apostólico. 
Trabajó  con  celo  infatigable  hasta  que  no  tan  solo  convirtió  á  aquel 
pueblo,  sino  también  lo  civilizó.  Levantó  365  Iglesias,  consagró 
en  los  25  ó  30  años  que  lo  fué  él  otros  tantos  Obispos,  y  ordenó  3,000 
Sacerdotes.     Murió  á  los  84  años  de  su  edad. 

Jueves  18. — S.Gabeiel  Aecángel— Fué  escogido  por  Dios  para 
anunciar  á  la  Santísima  Virgen  la  Encarnación  del  Verbo  Divino 
en  sus  purísimas  entrañas;  para  declarar  al  profeta  Daniel  el  mis- 
terio de  la  desolación  de  Jerusalen;  y  para  asegurar  á  San  Zacarías 
que  tendría  un  hijo,  que  seria  grande  ante  el  Altísimo,  esto  es,  San 
Juan  Bautista.  S.  Gregorio  lo  llama  el  principal  ó  el  sumo  entre 
los  ángeles. 

Viernes  19. — San  José  Esposo  de  Maeia  y  Padre  Putativo  de  Je- 
stjobisto. — Se  cree  que  nació  en  Nazaret,  40  ó  50  años  antes  el 
nacimiento  de  J.  O,  y  descendía  del  tronco  real  de  David.  Ger- 
son  dice  que  es  piadosa  creencia  que  San  José  fuese  santificado  en 
el  seno  de  su  madre.  Guardó  perpetua  castidad.  El  Evangelio  lo 
llama  Varón  Justo,  es  decir,  eminente  en  virtudes,  pero  su  mérito 
mayor  consiste  en  que  Jesucristo  le  estuvo  sujeto  y  le  honró  co- 
mo á  padre.  Se  cree  que  murió  á  principios  de  la  predicación  del 
Salvador.  Su  devoción  ha  sido  y  es  muy  familiar  entre  los  fieles, 
á  cuyas  instancias,  el  Santo  Padre  Pió  IX  declaró  en  el  año  1871 
á  S.  José  Patrono  de  toda  !a  Iglesia  Católica. — La  Fiesta  de  los 
Doloees  de  Maeia  Santísima.     (Se  celebra  mañana.) 

Sábado  20.— S.  Joaquín  Padee  de  Maeia  Stima. — Fué  de  sangre 
real,  y  deudo  inmediato  de  S.  José.  Fruto  de  su  felicísimo  matri- 
monio con  Santa  Ana  fué  María  Santísima  que  relevó  la  gloria  de 
sus  padres.  Joaquín  significa  "Preparación  del  Señor,"  y  Ana 
"Éhracia."  Cedreno  dice  que  murió  á  los  80  anos,  pero  no  se  sabe 
con  certeza. 

♦—«&-*—• 

Dignidad  é  insignias  de  los  Arzobispos 

EN  LA  IGLESIA  CATÓLICA. 


En  ocasión  de  la  reciente  elevación  hecha  por 
el  .Sumo  Pontífice  Pió  IX  de  la  Silla  Episcopal 
de  .Santa  Fé  en  metropolitana,  y  del  actual  Obis- 
po D.  Juan  B.  Lamy,  en  primer  Arzobispo,  nos 
parece  muy  conveniente  poner  aquí  para  instruc- 
ción de  todos  alguna  cosa  de  erudición  eclesiás- 
tica, acerca  de  la  dignidad  é  insignias  de  los  Ar- 
zobispos de  la  Iglesia  Católica.  Y  esperamos 
que  estas  noticias  interesarán  á  todos,  en  cuanto 
hemos  visto  que  no  solamente  los  católicos  de  es- 
ta Diócesis,  sino  hasta  los  Protestantes  en  gene- 
ral, se  han  alegrado  por  esta  noticia,  la  cual  con- 
fiere nuevo  lustre  á  nuestra  Capital,  y  nueva  di- 
gnidad al  benemérito  Señor  Obispo,  D.  Juan  B. 
Lamy,  que  ha  sido  también  su  primer  Obispo. 


En  la  Iglesia  Católica,  el  Episcopado  es  uno, 
si  se  considera  bajo  su  aspecto  general:  todos  los 
Obispos  son  iguales,  sin  que  haya  mayor,  ni  me- 
nor por  derecho  divino.     Solo  el  Romano  Pontí- 
fice recibió  de  Jesucristo  mismo,  el  fundador  de 
la  iglesia  la  supremacía  sobre  todos,  no  solo  ove- 
jas, sino  también  pastores;  de  manera  que  él  sea 
la  cabeza  de  toda  la  iglesia,  el  Obispo  de  todos 
los  Obispos,  el  Jefe  de  toda  la  sociedad  cristia- 
na.    Sin  embargo  como  en  los  ministros  inferio- 
res se  establecieron  grados  hasta  el  Presbitera- 
do, que  son  principalmente  los  subdiáconos,  diá- 
conos y  sacerdotes,  así  igualmente  la  iglesia  los 
estableció  en  el  Episcopado,  para  que  se  facili- 
tara su  gobierno  universal,   y  se  apareciera  en 
su  completo  desarrollo  la  grandeza  de   la  Jerar- 
quía Eclesiástica.     El  Sumo  Pontífice   que  tiene 
de  por  sí  la  plenitud  de  la  jurisdicción  en  toda  la 
Iglesia,  cedió  por  decir  así,  parte  de  ella,  y  creó 
entre  los  Obispos  á  algunos  sobre  otros,  y  así  en- 
tre los  Obispos,  hubo  Arzobispos,  Primados  y 
Patriarcas. 

Dos  cosas  hay  que  notar  aquí  antes  de  ir  ade- 
lante. La  primera  se  deduce  de  las  cosas  arri- 
ba expuestas,  y  es  que  la  gradación  en  el  Episco- 
pado es  de  derecho  eclesiástico,  aunque  en  algún 
sentido  se  pueda  llamar  de  derecho  divino,  por- 
que Jesucristo  dio  á  la  iglesia  todos  los  poderes 
para  su  gobierno,  y  la  gradación  referida  fué  no 
solamente  conveniente,  sino  aun  necesaria.  Y 
de  esto  mismo  se  deduce  la  segunda  cosa  que  el 
Sumo  Pontífice  pueda  ampliar,  restringir  y  aun 
quitar  del  todo  las  facultades  concedidas  á  ios 
Patriarcas,  Primados  y  Arzobispos,  y  en  una 
palabra  destruir  esta  gradación  en  erepiscopa- 
do,  siempre  que  así  lo  reclame  el  bien  de  la  I- 
glesia. 

Por  estas  razones  así  como  no  fué  una  la  cau- 
sa de  su  institución  dondequiera,  así  no  en  todas 
partes  fueron  iguales  sus  atribuciones.  En  nues- 
tros dias  entendemos  que  un  Arzobispo  es  un 
Príncipe  de  los  Obispos  en  una  provincia  ecle- 
siástica; forman  una  provincia  diferentes  Obispos, 
llamados  Sufragáneos,  y  el  Arzobispo  de  la  pro- 
vincia se  llama  también  Metropolitano.  Y  tam- 
bién vemos,  que  hay  Arzobispos,  que  no  tienen 
sufragáneos  á  quienes  presidir,  ni  provincia  algu- 
na eclesiástica,  sin  que  dejen  de  tener  por  eso°el 
nombre  y  el  rango  de  tales.  Igualmente  los  Pri- 
mados son  los  que  tienen  jurisdicción  en  una  na- 
ción, y  los  Patriarcas  en  muchas,  aunque  de  la 
misma  manera  hay  Primados  sin  jurisdicción  al- 
guna, y  Patriarcas  que  lleven  este  nombre  por 
puro  honor. 

Aquí  en  los  Estados  Unidos  no  ha  habido 
Arzobispos  de  puro  título,  sino  todos  con  digni- 
dad de  metropolitanos  sobre  su  provincia  ecle- 
siástica correspondiente.  Y  estas  provincias 
eran  hasta  ahora  las  de  Baltimora,  Nueva.  York 
Nueva     Orleans,    San"  Louis,   Cmeinnati.    San 
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Francisco  y  Oregon  City.  Por  la  reciente  deci- 
sión del  Sumo  Pontífice,  habrá  además  otras 
cuatro,  las  de  Boston,  Filadelfia,  Milwaukee  y 
Santa  Fé,  en  los  límites  que  Roma  debe  haber 
ya  definido. 

Dejando  á  parte  lo  que  pertenece  á  los  Pa- 
triarcas y  Primados,  diremos  que  la  dignidad,  y 
los  títulos  de  Arzobispos  y  Metropolitanos,  son 
muy  antiguos  en  la  Iglesia.  La  denominación  de 
Metropolitano  viene  del  antiguo  derecho  civil  del 
Imperio  Romano.  En  él  se  daba  el  título  de  Me- 
trópolis á  algunas  señaladas  ciudades,  casi  ciuda- 
des madres  de  otras  que  gozaban  de  ciertos  hono- 
res y  prerogativas,  y  cuyos  gobernadores  eran  de 
mas  alta  categoría  y  jurisdicción.     La  Iglesia  a- 
doptó    esta  distinción,    y  subió  la  consideración 
de  los  Obispos  en  relación  de  las  ciudades  que 
administraban,  y  así  tales  Obispos  fueron  llama- 
dos metropolitanos,  la  ciudad  de  donde  tomaban 
el  título  metrópolis,  aunen  el  lenguaje  eclesiásti- 
co, y  provincia  todo  el  país  que    contenia  varias 
Diócesis,  dependientes  de  una  misma  Metrópolis. 
Este  fué  el  origen  de  los  metropolitanos,  sin  que 
pueda  dejarse  de  notar  la  suma  conveniencia,  y 
las  razones  de  policía  eclesiástica  que  motivaron 
esta  determinación,  como  está  declarado  en  anti- 
guos Concilios.     A  estos  Obispos  principales,  ó 
de  ciudades  metropolitanas  se  principió  en  segui- 
da á  dar  muy  honoríficamente  el  título  de  Arzo- 
bispo,  denominación  que  parece  haber  sido  em- 
pleada la  primera  vez  por  S.  Atanasio,  hablando 
del  Obispo  de  Alejandría  en  Egipto. 

Los  Arzobispos  en  calidad  de  metropolitanos 
tienen  una  preeminencia  de  honor,  y  algunas 
prerogativas  sobre  los  Obispos  de  su  provincia:  de 
esto  se  trata  en  el  derecho  canónico,  y  es  pura 
materia  de  disciplina  eclesiástica. 

Las  insignias  que  distinguen  y  ennoblecen  aun 
hoy  dia  á  los  Arzobispos  Metropolitanos,  así  co- 
mo á  los  Primados  y  Patriarcas,  son  la  Cruz  ele- 
vada y  el  Palio.  Estas  insignias  en  otros  tiempos 
eran  propias  del  solo  Sumo  Pontífice,  en  señal 
de  la  plenitud  de  su  potestad,  el  que  las  fué  con- 
cediendo, cu  señal  de  la  mayor  autoridad  que  él 
otorgaba  á  estos  Prelados.  De  la  cruz  hay  po- 
co que  decir:  el  privilegio  consiste  en  que  el  Me- 
tropolitano, Primado  ó  Patriarca  puede  ser  prece- 
dido de  su  Cruz  en  toda  la  extensión  de  su  pro- 
vincia ó  jurisdicción.  Acerca  del  Palio,  diremos 
unas  palabras  mas. 

El  Palio  como  se  usa  hoy  dia,  consiste  en  un 
collar  de  lana  blanca  con  dos  fajas  pendientes 
sobre  el  pecho  y  los  hombros,  y  con  tres  cruces 
negras  en  la  faja  de  adelante.  El  dia  de  Santa 
Inés,  21  de  Enero,  se  bendicen  en  Roma  dos 
corderos  muy  blancos,  de  cuya  lana  después  unas 
religiosas  tejen  los  palios.  El  Sumo  Pontífice  los 
bendice  después  en  un  altar  contiguo  al  sepul- 
cro de  los  Stos.  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  so- 
bre el  mismo  sepulcro  se  depositan  en  una  especie 


de  arca,  de  donde  se  toman  para  entregarse  á 
los  prelados. 

Sin  entrar  en  la  cuestión  de  la  antigüedad  del 
Palio,  que  poco  interesaría  á  nuestros  lectores, 
para  acabar  diremos  del  uso.  Un  Arzobispo  Me- 
tropolitano no  puede  ejercer  función  alguna  de 
su  grado,  antes  de  haber  recibido  el  Palio  del 
Sumo  Pontífice.  Antiguamente  estaban  obliga- 
dos los  Metropolitanos  á  visitar  el  sepulcro  de 
los  Santos  Apóstoles  en  Roma,  y  entonces  se  les 
concedía  el  Palio. 

Al  presente  se  pide  en  el  Consistorio  en  el 
cual  el  Papa  preconiza  á  los  Obispos,  por  ellos 
mismos  ó  por  persona  delegada.  Se  usa  el  palio 
en  algunos  dias  señalados  por  el  derecho:  es  insig- 
nia personal  y  sirve  solo  para  la  silla  á  la  que  un 
Arzobispo  está  nombrado.  Si  se  traslada  á  otra 
Silla  metropolitana,  necesita  otro  palio,  y  cuando 
muere,  se  le  reviste  y  entierra  con  él.  Para 
nuestro  benemérito  D.  Juan  B.  Lamy  nombrado 
primer  Arzobispo  de  Santa  Fé,  esperamos  que 
pronto  de  Roma  le  será  concedido  el  Palio,  sím- 
bolo de  su  nueva  dignidad  y  que  Dios  le  conceda 
largos  años,  para  que  en  esta  nueva  dignidad  si- 
ga a  procurar  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  el  bien 
espiritual  de  su  Diócesis,  que  él  vino  á  estable- 
cer, y  que  en  pocos  años,  ha  llegado  á  llevar  á 
tan  grande  lustre  de  una  nueva  silla  metropoli- 
tana. Es  el  voto  que  hacen  los  editores  de  la  Re- 
vista Católica,  que  no  poco  le  deben  por  su  pe- 
riódico, é  interpretando  los  sentimientos  de  todos 
los  habitantes  de  la  Diócesis  de  Nuevo  Méjico. 

Cristóbal  Colon. 


Cristóbal  Colon  no  solamente  fué  un  grande 
hombre  por  sus  estudios  y  descubrimientos,  sino 
fué  aun  mas  grande  y  devoto  cristiano,  de  mane- 
ra que  muchos  escritores  de  su  vida,  han  mani- 
festado la  idea  que  pudiera  por  fin  llegar  un  dia. 
á  ser  honrado  como  santo  en  la  Iglesia  Católica. 
Nosotros  no  podemos  entrar  en  esta  cuestión, 
cuya  resolución  pertenece  solo  á  la  Santa  Iglesia 
Romana,  que  juzga  en  las  causas  de  canonización 
de  los  siervos  de  Dios.  Queremos  mencionar 
esto  solamente  para  hacer  ver,  que  los  mas  de 
los  grandes  hombres,  han  sabido  practicar  las 
virtudes  cristianas  y  ser  buenos  hijos  de  la  Igle- 
sia. En  el  año  1492,  dia  3  de  Agosto,  salió  Co- 
lon del  puerto  de  Palos  en  España,  con  tres  bu- 
ques obtenidos  de  los  reyes  católicos,  al  descu- 
brimiento de  América.  Como  buen  cristiano,  Co- 
lon se  confiesa  y  comulga  antes  de  salir,  y  pone 
á  sí  mismo  y  su  flota  debajo  la  protección  de  Ma- 
ría. De  tres  buques  el  mayor  lo  nombró  Santa 
María.  Al  cabo  de  sesenta  y  cinco  dias  de  na- 
vegación, descubre  la  primera  región  del  nuevo 
•mundo,  una  isla  y  la  llama  San  Salvador.  La  otra 
que  siguió  la  dedica  á  la  Concepción  y  solamente 
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la  tercera  á  Isabel  I  Católica,  Reina  de  España, 
y  su  principal  bienhechora. 

Colon  jamás  se  hacia  á  la  vela  un  dia  de  domin- 
go, respetando  el  dia  del  Señor:  principió  siem- 
pre el  diario  de  sus  viajes,  con  los  Santos  nom- 
bres de  Jesús  y  María  y  en  general  siempre  que 
tomaba  la  pluma  en  la  mano,  principia  á  escribir 
las  devotas  palabras  Jesús  cum  María  sit  nobis 
in  via  (Jesús  y  María  en  nuestra  compañía.)  Y  su 
firma  consistía  en  las  letras  iniciales  de  estas  pa- 
labras Supplex  Servus  Altissimi  Salvatoris  Christi, 
Mariae,  Jós&phi,  (humilde  siervo  del  Altísimo  Sal- 
vador Cristo,  Maña,  José,)  seguidas  de  su  nom- 
bre Cristóbal,  en  la  cifra  Xferens. 

En  fin,  cuando  Colon  hizo  su  testamento,  fun- 
dó una  escuela  de  teología  para  la  conversión 
de  los  indios,  puesta  bajo  la  protección  y  vigi- 
lancia de  ios  Papas. 

Estas  y  otras  cosas  semejantes,  nos  hacen  co- 
nocer cuáles  eran  las  ideas  y  creencias  de  Colon, 
de  este  grande  hombre,  á  quien  la  América  de- 
be su  descubrimiento.  Si  Colon  hubiese  vivido 
en  nuestro  siglo,  no  pocos  de  los  moderaos  le  hu- 
bieran tachado  de  supersticioso,  y  lleno  de  pre- 
ocupaciones. 


Los  Protestantes  prohiben  la  lectura  de  la 
Biblia. 


La  experiencia  misma  ha  hecho  ver  que  la  Es- 
critura aunque  por  simple  lectura,  no  se  puede 
permitir  á  todos  indistintamente,  por  las  cosas 
obscuras  y  difíciles  que  ha}r,  las  cuales  hombres 
ignorantes  }r  bajo  las  ilusiones  de  las  pasiones 
pueden  entender  en  sentidos  falsos  y  absurdos. 
Esta  experiencia  la  hicieron  los  mismos  protes- 
tantes.    Hé  aquí  algunos  ejemplos  : 

Del  principio  del  cisma  y  herejía  de  Ingla- 
terra, año  1543,  el  Rey  Enrique  VIII  en  unión 
con  el  parlamento,  se  vio  en  la  necesidad  de  pro- 
hibir o  1  ^pueblo  la  lectura  ele  la  Biblia,  "porque 
ranchas  personas  ignorantes  y  sediciosas,  abusan- 
do del  permiso  que  les  concedió  para  su  lectura, 
fueron  causa  de  una  gran  divergencia,  de  opinio- 
nes, animosidades,  desórdenes  y  cismas  por  lo 
mucho  que  pervierten  el  sentido  de  las  Escritu- 
ras." (D.  Hume,  Historia  de  la  casa  de  Tudor, 
torno  2,  pág.426.)  Un  autor  inglés  cita  al  Obis- 
po Branhall  y  á  otros  teólogos  anglicanos,  que 
dicen,  que  "la  libertad  que  se  concedió  sin  dife- 
rencia alguna  ú  los  protestantes  para  leer  la  Bi- 
blia," era  mas  perjudicial  y  peligrosa,  que  el  ri- 
gor con  que  se  prohibe  su  lectura  en  la  Iglesia 
Romana."  (L'  Esprít  du  Clergé,  num.  37.)  Mos- 
heim  confiesa  que  sucediólo  mismo  á  los  Lutera- 
nos á  fines  del  siglo  XVII,  y  que  los  magistra- 
dos se  vieron  en  la  precisión  de  abolir  las  leccio- 
nes que  daban  en  los  colegios,  con  el  nombre  de 


lecciones  bíblicas.  (Siglo  XVII,  tom.  2,  part.  2. 
Cap.  I,  num.  27.) 

Algunos  deístas  han  tenido  la  buena  fé,  de  con- 
fesar que  hay  ciertos  libros  sagrados,  cuya  lec- 
tura puede  producir  malos  efectos,  y  otros  cuya 
obscuridad  puede  servir  de  escollo  para  los  sen- 
cillos é  ignorantes. 

Hé  aquí  cómo  los  protestantes  mas  cuerdos 
han  tenido  que  convenir,  pero  solamente  después 
de  una  triste  experiencia,  con  lo  que  la  Iglesia 
católica,  guiada  por  su  divina  sabiduría  ha  siem- 
pre juzgado:  esto  es  que  la  lectura  de  todas  las 
Escrituras  no  puede  permitirse  indistintamente 
á  todos,  y  que  se  necesitan  muchas  noticias  y  se- 
rios estudios,  y  sobre  todo  los  comentarios  de 
los  Santos  Padres,  y  la  gracia  de  Dios  para  en- 
tenderla y  explicarla  siempre  como  conviene. 

Escuelas  Públicas  en  Tucson. 

(Comunicado.) 


Conociendo  el  interés  que  toman  en  tocio  lo 
que  se  refiere  al  bien  de  los  católicos,  y  en  par- 
ticular de  los  católicos  de  nuestros  Territorios 
de  la  frontera,  he  pensado  no  darles  mas  que  gus- 
to con  hacerles  la  comunicación  siguiente  : 

Según  lo  acostumbrado,  han  tenido  lugar  en 
los  dias  16  y  30  del  pasado,  en  la  ciudad  del 
Tucson.  los  exámenes  de  la  primera  sesión  del 
año  escolar  en  uno  de  los  establecimientos  que 
dirigen  en  Arizona  las  Hermanas  de  San  José. 
Como  el  examen  se  debe  hacer  en  las  salas  de  la 
escuela,  no  puede  ser  del  todo  público  y  hay  que 
reservar  el  lugar  disponible  para  los  parientes 
de  las  niñas  ó  para  algunas  personas  especial- 
mente convidadas.  El  primer  dia  citado  fué  el 
examen  en  la  escuela  parroquial,  y  el  segundo, 
el  del  examen  en  la  Academia  de  San  José.  Pa- 
ra los  que  tuvieron  el  privilegio  de  poder  asistir 
á  los  dos,  no  hubo  que  notar  otra  diferencia  en- 
tre una  y  otra  escuela,  sino  la  que  existe  entre 
una  escuela  común  y  una  escuela  selecta.  En  las 
dos  dieron  las  niñas  igual  prueba  de  su  talen- 
to y  aplicación,  y  de  la  buena  dirección  que  ha- 
bían tenido. 

La  materia  del  examen  común  á  las  dos  escue- 
las consistió  en  la  Doctrina  Cristiana,  la  Lectu- 
ra, la  dramática,  la  Historia,  la  Geografía,  y  la 
Aritmética,  todo  en  castellano  é  inglés.  Y  lo 
que  tenia  de  particular  la  escuela  selecta,  fueron: 
la  práctica  sobre  los  Globos  Terrestre  y  Celeste, 
la  Astronomía,  la  Botánica,  la  Composición,  y  la 
Aritmética  aplicada. 

La  última  sesión  como  era  la  del  examen  de 
las  niñas  las  mas  adelantadas,  fué  la  mas  atendi- 
da. Entre  los  que  la  honraron  con  su  presencia, 
se  deben  notar:  S.  E.  el  Gobernador  del  Terri- 
torio, el  Hon.  Jefe  de  la  Justicia,  Ed.  F  Dunne. 
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los  Hon.  miembros  de  la  Legislatura  y  el  Clero 
de  la  ciudad. 

Que  todos  hayan  sido  satisfechos  del  modo  con 
que  respondieron  las  niñas,  tanto  pequeñas  co- 
mo las  mayores,  á  todas  las  cuestiones  que  se  les 
presentaron  sobre  los  varios  ramos  del  examen, 
es  lo  que  se  puede  inferir  de  la  atención  sosteni- 
da que  todos  prestaron  hasta  el  fin.  Y  verdade- 
ramente exigirían  demasiado,  ios  que  quisieran 
hallar  mas  ciencia  en  una  escuela  de  niñas  muy 
jóvenes  casi  todas.  Lo  que  fué  notable  para  to- 
dos, fueron  la  multiplicidad  y  la  extensión  de 
los  asuntos  sobre  los  cuales  tuvieron  que  mostrar 
si  habían  estudiado,  y  la  prontitud  con  que  con- 
testaban á  todas  las  preguntas.  No  es  necesa- 
rio hablar  de  ese  modo  de  presentarse  tan  fá- 
cil, y  al  mismo  tiempo  tan  noble  y  decente  que 
las  Hermanas  saben  enseñar  á  sus  alumnas,  eso 
no  lo  puede  desconocer  nadie. 

¡Muy  bien,  Hermanas  de  San  José!  ¡Muy  bien, 
niñas  de  Arizona!  habéis  dado  una  prueba  que 
las  escuelas  católicas  no  son  exclusivas,  y  que 
ellas  también,  por  mas  que  enseñen  la  religión, 
saben  dar  á  la  ciencia  la  atención  que  merece. 

Tucson,  Arizona,  Febrero  2,  1875. 


DEL  ALMA  HUMANA. 


Siendo  nuestra  alma  un  espíritu,  además  de 
ser  inteligente  y  libre,  es  igualmente  inmortal. 
La  inmortalidad  del  alma  constituye  otra  de  las 
semejanzas  entre  el  alma  y  Dios  su  criador.  Las 
criaturas  materiales,  los  metales,  los  animales, 
hasta  nuestros  cuerpos  están  compuestos  de  par- 
tes que  pueden  alterarse,  dividirse  y  disolverse. 
Mas  nuestra  alma  siendo  un  espíritu  no  tiene 
partes  ni  composición,  y  así  no  puede  sufrir  di- 
visión alguna,  ni  acabarse. 

Por  esta  razón  el  alma  es  incorruptible  é  in- 
mortal. Su  substancia  es  siempre  la  misma,  no 
crece  ni  envejece,  no  aumenta  ni  disminuye:  es 
tan  entera  y  perfecta  en  un  niño  que  acaba  de 
nacer,  como  en  un  hombre  adulto  ó  maduro:  y 
qo  hay  mas  diferencia  que  en  un  niño,  siendo  los 
órganos  menos  desarrollados  y  aptos  que  en  un 
adulto,  el  alma  ejecuta  operaciones  mas  imperfec- 
tas que  un  hombre  de  mayor  edad  que  tiene  sus 
órganos  mas  aptos  y  desarrollados. 

Podemos  decir  de  la  inmortalidad  del  alma  lo 
que  San  Agustín  decia  de  la  libertad.  "Es  lo  que 
la  naturaleza  nos  grita  y  que  el  Criador  ha  im- 
preso en  .  el  fondo  de  nuestros  corazones:  es  lo 
que  todos  los  hombres  conocen,  desde  el  niño  de 
escuela  hasta  el  sabio  Salomón  en  su  trono:  es  lo 
que  los  pastores  cantan  en  los  campos,  lo  que  los 
sacerdotes  enseñan  en  el  lugar  santo:  en  fin,  es 
lo  que  el  género  humano  anuncia  en  el  univer- 
so.'' 


De  los  que  dudan  de  la  inmortalidad  del  al- 
ma, se  puede  decir  lo  que  se  ha  dicho  de  los  es- 
cépticos,  que  dudaban  de  su  existencia:  que  son 
mentirosos,  que  se  jactan  de  dudar  de  una  cosa 
de  la  que  es  imposible  dudar.  Si  nuestra  alma 
debiese  morir,  ef  hombre  no  seria  la  obra  de 
Dios.  No  hubiera  recompensa  para  el  bien,  ni 
castigo  para  el  mal:  él  carecería  de  consuelo  y 
de  freno.  En  esta  vida  los  que  practican  el  bien 
no  tienen  el  premio  que  merecen:  antes  bien  los 
virtuosos  ordinariamente  están  sujetos  á  privacio- 
nes y  miserias,  y  hasta  á  contrariedades,  violen- 
cias y  persecuciones.  Igualmente  los  viciosos  no 
tienen  su  castigo,  y  las  mas  veces  son  los  que  dis- 
frutan mas  de  esta  vida  y  de  los  bienes  del  mun- 
do. Si  con  la  muerte  se  acabara  el  alma,  ¿en  dón- 
de estaría  la  justicia  de  Dios?  ¿Acaso  la  satis- 
facción de  la  conciencia  por  haber  obrado  el  bien, 
y  los  remordimientos  por  haber  obrado  el  mal, 
son  bastantes  ó  para  recompensar  la  virtud  que 
importa  heroicos  esfuerzos,  ó  para  castigar  el 
vicio  que  halaga  tanto  á  los  sentidos?  Cierto 
que  no.  Además  de  que  si  esta  satisfacción  con- 
suela tanto,  y  los  remordimientos  molestan  tan- 
to, es  precisamente  por  que  el  hombre  no  aca- 
ba todo  con  la  muerte,  y  después  de  la  cual  es- 
tá en  la  otra  vida  reservado  al  alma  inmortal 
otro  premio  y  otro  castigo.  Verdad  es  esta  con- 
soladora para  unos  y  terrible  para  otros,  que 
la  razón  enseña,  y  la  palabra  de  Dios  confirma. 
La  revelación  divina  nos  dice  que  el  alma  es  in- 
mortal, que  si  tiene  principio,  no  tendrá  fin,  y 
que  está  destinada  á  una  vida  inmortal  y  perdu- 
rable para  tener  allí  su  premio  en  el  cielo  ó  su 
castigo  en  el  infierno,  según  que  lo  haya  mere- 
cido en  esta  vida. 


Escuelas  en  Bélgica, 


El  gobierno  de  Bélgica  (ünitá  Cattolica  núm. 
300  año  1874J  ha  hecho  publicar  una  relación  y 
estadística  sobre  las  escuelas  de  aquel  reino:  en 
la  cual  se  hace  evidente,  como  las  escuelas  del 
clero  y  congregaciones  católicas  llevan  la  venta- 
ja sobre  las  escuelas  del  gobierno. 

En  los  últimos  tres  años,  las  congregaciones  re- 
ligiosas y  clero  tuvieron  1020  jóvenes  premiados 
con  diploma  y  las  escuelas  seglares  solamente  475. 

Los  institutos  de  instrucción  secundaria  reli- 
giosa, son  45,  los  institutos  del  gobierno  17. 
En  proporción  pues  hay  23  diplomas  por  cada 
uno  de  los  primeros  y  19  por  cada  uno  de  los 
segundos. 

En  fin  los  segundos  cuestan  muchos  miles  de 
pesos  al  gobierno,  los  primeros  no  le  cuestan  ni 
un  centavo. 


-SÍ- 


LA  FAMILIA  DE  ALVAREDA. 


(Continuación — Pdg.  79  y  80. ) 

CRÓNICA  POPULAR   T   VERBAL  DE  DOS-HERMANAS     (1)  . 

En  tiempos  cuja  memoria  se  pierde,  reinaba  en  Es- 
paña clon  Rodrigo,  hombre  licencioso.  Era  por  en- 
tonces costumbre  que  todos  los  grandes  del  reino  en- 
viasen sus  hijas  á  la  corte.  Sucedió,  pues,  que  el 
noble  conde  don  Julián  envió  allá  á  su  hermosa  hija 
Elorinda,  conocida  por  la  Cava.  Cuando  el  rey  la  vio, 
se  encendió  en  amores;  mas  como  ella  era  virtuosa, 
según  á  su  nobleza  competia,  solo  debió  el  rey  á  la 
violencia  lo  que  agradecer  no  pudo  á  la  voluntad. 
Cuando  la  hermosa  Florinda  se  miró  deshonrada,  le 
escribió  una  carta  al  ausente  conde,  con  lágrimas  es- 
crita y  con  sangre,  en  que  ponia : 

"Padre,  vuestra  honra  y  la  mia  están  mancilladas. 
Mas  os  valiera,  y  mejor  me  fuera,  que  me  hubieseis 
matado,  que  no  enviarme  aquí.  Véngaos  y  vengad- 
me." 

Cuando  el  conde  don  Julián  leyó  la  carta,  perdió 
el  sentido,  y  cuando  volvió  en  sí,  juró  sobre  la  cruz  de 
su  espada  sacar  tal  venganza  que  sonada  fuera  cual 
no  otra,  y  proporcionada  á  la  ofensa.  A  este  fin  tra- 
tó con  los  moros,  y  les  entregó  á  Tarifa  y  Algeciras. 
Cual  rio  henchido  que  rompe  sus  diques,  inundaron 
los  moros  la  Andalucía. 

Llegaron  á  Sevilla,  llamada  entonces  Híspalis,  y  á 
este  lugar  nombraron  en  aquel  tiempo  Oripo.  Los 
cristianos,  antes  de  huir,  escondieron  la  venerada  ima- 
gen de  su  patrona  Santa  Ana  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  Ea  ellas  quedó  quinientos  años,  hasta  que 
el  Sauto  Rey  Fernando  se  hizo  dueño  del  país,  ex- 
pulsó  los  moros  y  cercó  á  Sevilla.  Empero  los  mo- 
ros hacían  tan  tenaz  resistencia,  que  el  ánimo  del 
Santo  Rey  empezó  á  desfallecer.  Apareciósele  en- 
tonces en  sueños,  en  la  torre  hoy  dia  derrumbada  de 
los  Heiveros,  nuestra  Madre  Santísima,  animando  su 
valor  y  prometiéndole  la  victoria.  Con  robustecido 
espíritu  se  volvió  el  Santo  Rey  á  sus  reales,  á  Alcalá. 
Hizo  venir  todos  los  artífices  que  hallarse  pudieron,  y 
les  mandó  que  le  hiciesen  una  imagen  en  un  todo  i- 
déntica  á  la  que  en  sueños  viera;  pero  ninguno  atina- 
ba; lo  que  entristecía  en  gran  manera  al  rey. 

Presentáronsele  entonces  dos  bellos  mozos  vestidos 
de  peregrinos,  los  que  se  ofrecieron  á  fabricar  la  ima- 
gen, en  un  todo  conforme  á  la  que  viera  el  santo  Rey. 
Hízoles  este  llevar  á  un  taller  en  el  que  hallaron  cuan- 
to para  su  intento  habían  de  menester;  y  cuando  al 
siguiente  dia  el  rey,  estimulado  por  su  impaciencia, 
entró  en  la  estancia  para  ver  sus  adelantos,  los  pere- 
grinos habían  desaparecido.  Intactos  yacian  en  el  sue- 
lo los  materiales,  sobro  un  altar  se  veía  la  imagen  de 
la  Señora,  tal  cual  al  rey  se  le  habia  aparecido  la  Sta. 
Madre  en  sueños.  El  rey,  reconociendo  la  interven- 
ción de  los  ángeles,  se  postró  en  el  suelo  vertiendo  lá- 

(1)  La  persona  que  escribe  esto,  oyó  ella  misma  la  siguiente  re- 
lación en  boca  de  esa  mujer,  y  la  escribió  en  seguida,  en  los  mismos 
términos  y  propias  palabras,  sin  quitar  ni  poner.  Si  bien  el  fondo 
es  cosa  muy  sabida,  es  de  sumo  interés  para  quien  estudia  la  índo- 
le del  pueblo,  ver  la  manera  clara  y  precisa  con  que  concibe  las  co- 
sas, la  nobleza  con  que  las  refiere,  y  sobre  todo  el  sentimiento  re- 
ligioso que  en  ellas  brilla  y  predomina. 


grimas  ante  aquella  imagen  por  la  que  tanto  habia 
ansiado,  y  que  la  misma  Reina  de  los  ángeles  le  en- 
viaba por  medio  de  estos. 

Cuando  el  santo  caudillo  conquistó  á  Sevilla,  man- 
dó que  se  colocase  la  Virgen  en  un  carro  triunfal  ti- 
rado por  seis  caballos  blancos,  siguiendo  su  Real  Ma- 
jestad el  carro  á  pies  descalzos,  y  la  depositó  en  el 
santo  templo  de  la  catedral,  en  donde  se  venera  y  se 
venerará  hasta  el  fin  de  los  siglos,  bajo  la  invocación 
de  Nuestra  señora  de  los  Reyes.  En  su  capilla,  á  sus 
pies,  yace  el  cuerpo  del  Santo  Rey.  Reliquias  son 
que  bien  puede  envidiarle  la  España  entera. 

Poco  después  de  este  suceso,  se  preparó  el  gran 
Rey  á  otro  ataque,  pues  era  grande  su  confianza  en  la 
ayuda  del  cielo.  Acampó  sus  valientes  tropas  en  el 
vecino  cerro  de  Buena  Vista,  en  que  se  extendían  á 
ambos  lados  como  dos  brazos  para  obedecerle.  Pero 
estaban  las  tropas  tan  fatigadas  y  exhaustas  por  el 
calor  y  la  sed,  que  tenían  las  fuerzas  y  los  ánimos 
caídos.  En  este  conflicto,  levantó  el  santo  Rey  un  al- 
tar formado  con  armas,  y  sobre  él  colocó  una  Imagen 
de  la  Virgen,  que  siempre  llevaba:  /  Voledme!  /  Valed  me! 
Señora,  le  dijo  :  que  si  hoy  alzo  por  vuestra  ayuda  y 
vuestro  valor  la  cruz  en  Sevilla,  hago  voto  de  labra- 
ros aquí  mismo  una  capilla,  en  donde  se  os  dé  culto, 
y  de  depositar  en  ella  á  vuestras  plantas  los  estandar- 
tes con  los  que  se  haya  ganado  Sevilla. 

En  el  mismo  instante  brotó  al  pié  del  cerro  una  her- 
mosa fuente  de  siete  caños,  que  aun  corren  hoy,  y  lle- 
va el  nombre  de  fuente  del  Rey. ' 

Hombres  y  caballos  se  refrigeraron,  cobraron  fuer- 
zas y  vigor,  fué  ganada  Sevilla,  y  el  rey  moro  Aisa  vi- 
no descalzo  á  presentar  al  santo  conquistador,  sobre 
una  bandeja  de  oro,  las  llaves  de  la  ciudad,  las  que 
en  el  dia  se  conservan  en  el  tesoro  y  reliquias  de  la 
catedral.    (1) 

En  estos  tiempos,  prosiguió  la  narradora,  vivían  en 
la  provincia  de  León  dos  piadosas  hermanas  llamadas 
Elvira  y  Estefanía.  Aparecióseles  un  ángel  y  les  dijo 
que  se  pusiesen  en  camino  para  desenterrar  una  ima- 
gen de  la  santa  madre  Nuestra  Señora,  que  los  cris- 
tianos habían  escondido  debajo  de  la  tierra. 

El  padre  de  las  santas  doncellas,  Gómez  Nazareno, 
que  era  tan  piadoso  como  ellas,  quiso  acompañarlas. 
Pero  al  ponerse  en  camino,  fué  grande  su  tribulación 
por  no  saber  hacia  qué  lado  dirigirse.  Oyeron  enton- 
ces en  el  aire  el  son  de  una  campanilla  sin  verla.  Fué- 
ronla  siguiendo  hasta  que  las  condujo  á  este  sitió,  en 
el  que  se  perdió  á  sus  pies  debajo  de  tierra. 

Era  por  entonces  este  lugar  un  eriazo  agreste,  una 
maleza  intrincada,  que  tenia  por  nombre  Cañada  vi- 
ciosa. La  razón  de  esto  era,  el  que  nunca  pudieron 
los  moros  que  metieron  toda  esta  tierra  en  labor,  des- 
montar la  Cañada  viciosa,  porque  la  guardaba  un  án- 
gel con  una  espada  en  la  mano. 

Pusiéronse  con  ahinco  á  ahondar  la  tieiTa  y  halla- 
ron una  loza,  la  que,  sopesada  que  fué,  descubrió  la 
entrada  de  una  cueva,  que  es  la  propia  que  á  la  vista 

(1)  Todos  estos  detalles  son  históricos.  Muchos  pasan  cerca  de 
los  arruinados  restos  de  esta  capilla,  que  es  la  que  anunciamos  al 
principio,  sin  sospechar  su  origen.  Cuando  la  capilla  amenazó  rui- 
na, hubo  un  pleito  entre  la  catedral  y  el  pueblo  de  Dos-Hermanas 
para  fallar  quien  recogiera  las  reliquias  que  encerraba;  jDaro  estan- 
do labrada  la  capilla  en  el  término  de  Dos-Hermanas,  este  ganó  el 
pleito.  La  imagen,  conocida  por  la  advocación  de  la  Virgen  del  Vár- 
men  (derivada  de  la  exclamación  del  santo,  /  Voledme!)  así  como  los 
estandartes,  fueron  trasladados  con  gran  pompa  al  lugar,  donde  no 
son  atendidos  ni  por  los  eruditos,  ni  por  los  anticuarios,  ni  por  los 
ricos,  ni  aun  por  los  curiosos;  pero  en  donde  los  veneran  y  dan 
culto  los  pobre-;.  Al  hacerse  esta  segunda  edición,  gracias  á  la  pri- 
mera por  la  que  sus  altezas  reales  los  serenísimos  Infantes  Duques 
de  Mon.tpen.sier  supieron  lo  que  va  referido,  la  capilla  está  recons- 
truida y  el  estandarte  restaurado;  estos  detalles  se  podrán  ver  en 
el  relato  que  como  apéndice  trae  esta  verídica  novela. 
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está  en  la  capilla;  y  en  ella  hallaron  la  imagen  de  la 
Santa,  una  cruz,  y  la  campanilla,  que,  cual  la  estre- 
lla de  los  Reyes  Magos,  los  condujo  allá,  y  una  lám- 
para, que  aun  ardía  y  que  siguió  alumbrando  á  la  san- 
ta, colgada  delante  del  altar  en  que  está  colocada: 
mas  de  mil  años  lia  que  arde  en  veneración  de  la  San- 
ta. 

Sacáronla  y  le  labraron  una  capilla.  Bajo  su  am- 
paro se  alzaron  y  apiñaron  casas,  hasta  formar  una 
aldea  que  tomó  el  nombre  de  Dos-Hermanas,  en  me- 
moria de  sus  fundadoras.  Ved,  prosiguió  la  santera 
levantándose  y  volviendo  á  entrar  á  la  capilla,  ved  la 
imagen  que  nadaba  podido  deteriorar,  ni  la  humedad 
de  la  tierra,  ni  el  polvo  del  aire,  ni  la  carcoma  del 
tiempo.  En  estos  cuadros  están  retratadas  las  piado- 
sas hermanas. 

A  los  lados  del  altar  se  veian  suspendidos  gran  can- 
tidad de  Ex-votos. 

Llamaron  la  atención  de  Marcela  siete  pequeñas 
piernecitas  de  plata,  que  colgaban  unidas  por  una  cin- 
ta y  un  moño  de  color  de  rosa. 

— ¿Qué  significa  esta  ofrenda?  preguntó  á  la  sante- 
ra. 

— Aquí  las  trajo,  respondió  esta,  Marcos  el  herre- 
ro. Habia  acaecido  que  un  dia  de  repente  le  entra- 
ron tales  dolores  en  la  pierna  al  infeliz,  que  no  podia 
vivir  ni  morir.  Su  pobre  mujer  después  de  haberle 
hecho  cuantos  remedios  le  mandaron;  lo  llevó  á  Sevi- 
lla tendido  en  una  carreta.  Pero  allá  tampoco  halla- 
ron los  médicos  con  qué  aliviar  su  padecer. 

Cuanto  tenia  se  derritió  en  la  asistencia  del  desdi- 
chado, y  un  dia,  desesperado  por  sus  dolores,  y  por 
las  voces  de  sus  hijos,  que  le  pedían  el  pan  que  no  te- 
nia que  darles,  levantó  su  corazón  partido  á  Dios, 
poniendo  por  intercesora  á  nuestra  santa  patrona,  ro- 
gándole con  fervor  le  volviese  la  salud  mientras  sus 
hijos  lo  necesitasen.  "Cuando  mis  hijos  ya  no  me 
necesiten  señora  niia,  le  dijo,  entonces  moriré  gusto- 
so; pero  si  hasta  entonces  por  tu  mediación  recobro 
la  salud,  te  prometo  santa  bendita,  colgar  cada  un 
año  una  piernita  de  plata  en  tus  aras  para  que  atesti- 
güe el  milagro."  Al  siguiente  dia  venia  Marcos  por 
su  pié  á  dar  gracias  á  la  santa. 

Trascurrieron  años,  los  hijos  de  Marcos  habíanse 
hecho  mozos,  ganaban  su  pan;  no  le  quedaba  á  Marcos 
sino  una  mocita.  Tenia  novio,  y  se  la  pidió  á  su  pa- 
dre. Alegre  fué  la  boda;  pero  Marcos  estaba  metido 
en  sí.  El  dia  que  siguió,  se  sintió  indispuesto  y  se 
acostó  para  no  mas  levantarse.  Lo  que  pidió  le  habia 
sido  concedido.     Su  tarea  estaba  cumplida. 

— ¿Y  estas  espigas?  preguntó  Marcela  al  ver  un  ra- 
mito  de  estas,  que  colgaban  atadas  con  un  moño  ce- 
leste. 

— Fueron  traídas,  respondió  la  santera,  por  Petro- 
la,  la  mujer  de  Gómez. 

Esas  pobres  gentes  no  tienen  sino  la  peonada  (1) 
del  padre  para  ocho  hijos. 

Habían  podido  agenciar  para  sembrar  un  pegujali- 
Uo.  En  él  tenían  puestas  sus  esperanzas,  en  él  se  es- 
taban mirando  como  en  un  espejo,  y  con  razón,  por- 
que el  pegujal  lo  agradecía;  crecía  lozano  que  no  pa- 
recía sino  que  lo  regaban  con  agua  bendita. 

Un  dia  entra  su  vecina,  venia  del  campo,  y  la  dijo 
que  estalla  la  langosta  en  su  trigo,  ¡la  langosta,  una 
de  las  plagas  de  Egipto!  Ni  un  rayo  que  hubiese  caí- 
do del  cielo,  hubiese  dejado  mas  aterrada  á  ia  infeliz. 
Sale  despavorida  sin  saber  lo  que  hacia,  abandonando 
su  casa  y  sus  hijos,  corre  desalentada  con  los  brazos 
abiertos  gritando  y  á  voces:  ¡Santa  Ana!  ¡Santa  Ana! 
¿qué  es  el  pan  de  mis  hijos?  ¡el  pan  de  mis  hijos! 

(1)  Lo  quo  kp  gima  de  jornal. 


Llega  y  ve  en  una  punta  del  sembrado  la  rastra  de 
la  langosta,  que  corta  el  trigo  por  el  pié  sin  dejar  ni 
señal;  pero  entre  esta  punta  y  lo  demás  del  sembrado 
no  parecía  sino  que  se  habia  levantado  un  muro  invi- 
sible para  guardar  el  trigo  de  la  madre  devota  que  in- 
vocaba á  la  santa,  pues  ia  langosta  habia  desapareci- 
do. Ya  podéis  graduar  el  enajenamiento  y  gratitud 
de  la  buena  mujer;  pero  como  era  tan  pobre,  no  lo 
piulo  demostrar  sino  trayéndole  estas  espiguitas  á  la 
santa. 

Oian  Ana,  Elvira  y  Marcela  á  la  santera,  enterne- 
cido y  fervoroso  el  corozon  y  humedecidos  los  ojos. 
Con  estos  sentimientos  se  ha  trasladado  el  relato  al 
papel.     ¡Haz,  Dios  mío,  que  con  los  mismos  se  lea! 


Cap.  VII. 


Sonreía  mayo,  tan  dorado  de  sol,  tan  bullicioso  por 
el  canto  de  sus  pájaros  y  el  susurro  de  sus  miles  de 
insectos,  tan  perfumado  por  sus  flores,  tan  alegre  y 
risueño,  por  ser  el  mes  que,  feliz  entre  todos  los  me- 
ses, es  dedicado  á  María. 

Era  llegado  el  dia  de  boda  de  Ventura  y  Elvira,  y 
ese  dia  se  levantó  el  sol  tan  radiante  como  un  amigo 
que  se  hubiese  apresurado  á  ser  el  primero  en  felici- 
tarlos. Iban  á  salir  para  la  Iglesia.  Ana  estrechaba 
sobre  su  corazón  á  la  hija  que  tanto  amaba,  esa  sua- 
ve Elvira,  tan  humilde  y  recogida  en  su  felicidad,  que 
bajaba  la  cabeza  cual  si  la  abrumara,  y  los  ojos 
cual  si  la  deslumhrase.  Tio  Pedro,  mas  alegre  que 
en  su  vida  lo  habia  estado,  se  excedía  á  sí  mismo  en 
gracejos,  bromas  y  dicharachos.  María,  enejenada 
de  su  gozo  y  del  de  los  demás,  vertía  lágrimas  sin 
fin,  que  eran  como  las  gotas  de  agua  que  caen  á  veces 
de  un  cielo  sereno  que  alumbra  el  sol;  y  como  aque- 
llas se  deslizan  brillantes  al  través  de  sus  rayos,  se 
resbalaban  las  lágrimas  de  María  al  través  de  su  son- 
risa. 

— Hermana  mia,  decia  Marcela  á  Elvira,  después 
del  mió,  mi  dulce  Jesús,  tu  esposo  es  el  mejor  y  mas 
perfecto.  Mira  mi  Ventura  qué  bien  parecido  está.  Si 
tuviese  una  vara  de  azucenas  en  la  mano,  se  parecería 
á  San  José  en  los  desposorios. 

Y  tenia  razón  en  celebrar  á  su  hermano,  porque 
Ventara/primorosa  y  ricamente  vestido,  mas  animado 
y  gallardo  que  nunca,  dando  prisa  para  que  se  pusie- 
sen en  camino,  era  el  tipo  que  hubiese  escogido  un  es- 
tatuario para  esculpir  un  Aquiles. 

Perico  olvidaba  á  Rita  para  mirar  á  su  hermana  con 
sus  grandes  y  suaves  ojos  pardos,  con  una  profunda 
mirada  de  inexplicable  cariño. 

Solo  Rita  tenia  aire  indiferente  y  aburrido. 

Melampo  era  de  parecer  que  se  hacia  mucha  bulla 
por  poca  cosa,  y  se  fué  debajo  del  naranjo  á  dormir. 
Este  sacudía  todas  sus  flores,  como  si  hubiese  querido 
regar  con  ellas  la  senda  déla  novia. 

Iban  á  salir,  cuando  un  ruido  estraño  llegó  á  sus  oí- 
dos: parecía  compuesto  del  bramido  del  toro  acosado, 
y  de  ¡os  lamentos  de  la  cierva  herida  y  del  rugido  de 
sorpresa  del  león  herido  en  su  sueño. 


(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS La  porfía  entre  las  Com- 
pañías de  ferro-carriles  de  Baltimora  y  Ohio  y  Penn- 
sylvania,  continúan  mas  obstinadas  que  nunca,  cuyas 
consecuencias  no  podrán  menos  de  ser  desastrosas 
para  las  dos.  La  compañía  de  Pennsylvania  posee 
un  valor  de  $50,000,000  á  lo  menos;  la  de  Baltimora  y 
Oiiio  no  cuenta  mas  que  $20,000,000:  esta  pues  pare- 
ce destinada  á  sucumbir.  Con  todo,  lo  mas  probable 
será  que  por  esa  desatinada  competencia  ambas  á  dos 
quebrarán,  arruinarán  multitud  de  accionistas, 'y  deja- 
rán en  la  calle  un  sin  fin  de  trabajadores. 

NEW  YOiiK — Una  terrible  catástrofe  acaeció  en 
Nueva  York  el  25  de  Febrero.  Un  violento  huracán 
derribó  la  pared  muy  elevada  de  una  casa  recien  in- 
cendiada, que  lindaba  con  la  Iglesia  de  San  Andrés, 
situada  en  Daan  Street.  La  pared  cayó  sobre  el  te- 
cho de  la  Iglesia,  y  la  desplomó  al  tiempo  que  cele- 
brábanse los  oficios  divinos.  Cinco  personas  queda- 
ron muertas  y  50  heridas.  El  terror  se  apoderó  de 
todos  los  que  estaban  presentes,  y  porción  de  heridos 
fueron  pisoteados  por  la,  muchedumbre  que  huia  en 
desorden. 

^ENNSYLVAfsálA. — El  dia  déla  inauguración 
de  la  Exposición  secular  se  ha  fijado  al  10  de  Mayo; 
y  terminará  el  10  de  Noviembre.  Se  trabaja  con  ahin- 
co para  darle  el  mayor  ensanche,  y  animar  á  los  dife- 
rentes comercios  extranjeros,  para  que  acudan  á  ex- 
poner sus  productos.  El  Estado  de  Nueva  York  debe 
proporcionar  él  solo  $850,000  páralos  gastos.  Casi  to- 
do? los  países  extranjeros  han  nombrado  una  comisión 
para  la  Exposición.  No  hay  mas  que  la  Francia,  que 
tarda  todavía,  y  la  Rusia  que  al  parecer  no  desea  to- 
mar parte  á  tan  solemne  Exposición  internacional. 

KAN3AS. — La  Junta  que  las  Hermanas  de  Cari- 
dad de  Leavenworth  pensaban  tener  en  los  últimos 
de  Febrero  para  ser  ayudadas  en  saldar  su  deuda  de 
$25,000,  ha  sido  trasferida  á  29  de  Mayo.  Reciente- 
mente fué  presentada  al  Estado  una  propuesta  de  ley 
para  enajenar  en  favor  del  asilo  de  las  Hermanas 
$7,000,  y  se  encomendó  encarecidamente  al  Senador  y 
Representantes  que  hiciesen  todos  los  esfuerzos  para 
que  el  bilí  pasara.  En  el  asilo  existen  mas  de  60  huér- 
fanos de  todas  las  partes  del  Estado,  sin  otro  sosten 
que  el  que  las  Hermanas  reciben  de  la  caridad  de  los 
individuos.  Las  señoras  protestantes  alcanzaron  del 
Estado  el  año  pasado  una  subvención  de  $7,000;  y  se 
dice  que  no  habia  mas  que  un  huérfano  en  su  hospi- 
cio. 

CALIFORNIA — Existe  en  Santa  Cruz,  en  Califor- 
nia, un  hombre  centenario  que  cuenta  ya  137  años. 
Se  llama  Antonio  Rejas. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA.— El  Santo  Padre  acogió  á  Msr.  Langéni- 
eux,  recien  nombrado  Arzobispo  de  Reims,  con  las  se- 


ñales de  la  mas  afectuosa  expansión.  "Yo  le  bendigo, 
exclamó  Pió  IX  abrazándole,  porque  me  ha  obedeci- 
do; tenia  necesidad  de  Vd.,  está  bien  hijo  mió;  Vd.  ha 
dado  gusto  al  Papa."  El  nuevo  Arzobispo  habia  sido 
muy  á  pesar  suyo  trasí'erido  de  la  Silla  de  Tarbes,  en 
donde  pensaba  embellecer  con  mas  ricos  adornos  la 
Gruta  de  Lourdes.  "¡Qué  expectáculo  tan  conmove- 
dor, dice  aquí  el  Diario  de  Florencia,  y  digno  de  los 
hermosos  tiempos  de  la  Iglesia,  ver  al  soberano  Pon- 
tífice agrade'eer  á  un  Obispo  de  una  pequeña  Dióce- 
sis por  haber  aceptado  la  ilustre  dignidad  de  una  Silla 
metropolitana.  Luego  su  Santidad  entretuvo  el  dig- 
no Prelado  deplorando  el  estrago  que  causa  á  la  ju- 
ventud de  Italia  la  educación  irreligiosa  que  mira  á 
arrancar  de  sus  pechos  el  tesoro  de  la  fé. 

Nada  mas  cómico  ocurrió  en  Roma  que  la  llegada 
de  un  Embajador  de  D.  Alfonso  de  España  con  dos 
cartas;  una  para  el  Vaticano,  la  otra  para  el  Quirinal. 
para  anunciar  á  entrambas  partes  su  advenimiento  al 
trono.  Por  un  lado  promete  al  Papa  defender  todos 
sus  derechos  de  soberano  temporal,  y  por  otra  jura 
eterna  amistad  á  Víctor  Manuel  y  al  Reino  de  Italia 
con  Roma  Capital.  ¡Se  vé  que  el  joven  Alfonso  empie- 
za como  buen  Liberal!  Lo  mismo  hacia  Napoleón 
III:  decia  por  un  lado  al  general  Piamontés  Cialdini: 
"Animo,  General;  invadid  las  Marcas,  y  libradme  de 
Lamoriciére"  (General  de  las  tropas  del  Papa),  v  el 
mismo  dia  escribía  al  Duque  Grarumont,  su  Embaja- 
dor en  Roma:  "Asegure  al  Papa  que  si  sus  Estados 
fueren  invadidos,  yo  me  opondré."  Veremos  qué  tal 
le  irá  á  Alfonso  XII  con  esa  táctica. 

El  Tunes  muestra  la  mas  lisonjera  opinión  de  las 
dotes  oratorias  que  adornan  al  Santo  Padre.  Presen- 
tadle un  texto,  dice,  y  en  seguida  os  improvisa  un  ser- 
món en  el  que  no  sabéis  si  os  cautiva  mas  la  riqueza 
de  los  conceptos,  ó  el  brillo  de  su  raudolosa  elocuen- 
cia. Si  su  misión,  añade,  fuese  la  de  San  Pablo  mas 
bien  que  la  de  San  Pedro,  no  hay  duda  que  seria  el 
orador  mas  afamado  del  dia.  Habla  siempre  con  a- 
quel  decoro  majestuoso  que  conviene  á  su  elevada  po- 
sición, no  solo  á  los  que  le  visitan,  sino  á  millones  de 
personas  que  leen  sus  discursos  con  orovecho  v  aoTa- 
do.  '     ° 

ITALIA — La  nueva  ley  del  municipio  de  Genova 
contra  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  públicas 
encontró  una  decidida  oposición,  de  modo  que  fué  me- 
nester que  la  tropa  sosegara  el  tumulto  de  los  parien- 
tes de  los  niños  que  acudieron  en  tropel  para  protes- 
tarcontra  una  ley  tan  inicua.  Los  que  la  votaron 
hicieron  su  resignación,  y  las  cosas,  como  se  espera' 
volverán  al  estado  de  antes. 

Hé  aquí  un  hecho  edificante  que  narran  los  papeles 
de  Italia.  Un  joven  muy  distinguido,  hermano  del 
Síndico  de  Brienzo,  en  el  Reino  de  Ñapóles,  cayó  gra- 
vemente enfermo,  y  se  creia  ya  desahuciado.  Los  pa- 
rientes y  amigos  después  de'  aplicarle  cuantos  reme- 
dios pudieron,  y  de  consultar  porción  de  médicos,  re- 
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solvieron  por  fin  implorar  la  asistencia  de  los  Sanios, 
y  de  María  Santísima,  "salud  de  los  enfermos."  Enton- 
ces uno  de  los  criados  dijo:  "Invoquemos  á  S.  Fran- 
cisco de  Asís."  Incontinente  pidieron  al  Síndico  las 
llaves  de  la  Iglesia  suprimida,  en  donde  se  conserva 
todavía  una  imagen  milagrosa  de  San  Francisco  de 
Asís;  quitaron  el  cordón  con  que  estaba  ceñido  el  há- 
bito, y  lleváronlo  al  enfermo.  Este  mandó  que  se  lo 
ataran  á  la  cintura,  y  animado  de  viva  fé,  exclamó : 
"San  Francisco  rogad  por  mí."  Tres  veces  instó  así  al 
Santo,  é  inmediatamente  alzóse  de  la  cama  del  todo 
sano  con  grande  asombro  y  estupefacción  de  los  que  Je 
asistían.  El  Síndico,  su  hermano,  en  señal  de  gratitud 
ordenó  que  la  Iglesia  fuese  abierta  de  nuevo  para  los 
oficios  divinos,  y  el  convento  devuelto  á  los  Capuchi- 
nos á  quienes  pertenecía  antes.  En  seguida  se  cele- 
bró un  triduo,  y  por  la  noche  la  ciudad  fué  espléndi- 
damente iluminada  en  honor  del  Santo. 

Un  diario,  el  Diritto,  publicó  un  muy  necio  artículo 
sobre  la  Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul. '  Muchos  ha- 
blan mal  y  denigran  á  esta  admirable  sociedad,  que 
se  difundió  en  todas  las  naciones  de  Europa,  porque 
ignoran  los  actos  de  generosidad  que  cumple  en  el  si- 
lencio y  en  la  modestia  de  la  caridad  cristiana.  Solo 
en  1873  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  dis- 
tribuyeron entre  los  pobres  fr.  5,187,754.  ¿El  Diritto 
qué  cosa  ha  dado  á  los  pobres? 

De  una  relación  parlamentaria  se  desprende  que  en 
Italia  se  paga  ahora  por  impuestos  sobre  la  propie- 
dad fr.  178,000,000:  sobre  bienes  muebles  fr.  170,270,- 
000:  sobre  la  molienda  fr.  70,200,000:  por  fábricas  y 
cultivo  fr.  99,500,000:  por  derechos  de  consumo  fr. 
59,800,000;  finalmente  por  derechos  de  sal  y  tabaco  fr. 
119,000,000:  lo  cual  todo  junto  importa  la  suma  de  fr. 
729,870,000,  cifra  muy  notable  si  se  considera  la  es- 
casez de  los  beneficios  correspondientes  de  que  goza 
la  Nación. 

FRANCIA. — El  Marqués  Vivien  de  Varaville entró 
religioso  Cartujo  en  la  Grande  Chartreuse.  Pertenece 
á  una  esclarecida  familia  que  se  ilustró  en  la  conquis- 
ta de  Inglaterra  en  la  batalla  de  Hastings. 

En  el  año  1874  se  imprimieron  en  Francia  11,917 
obras,  sin  contar  las  revistas  periódicas,  los  diarios 
etc.:  el  número  de  incisiones  y  litografías  fué  de  219o; 
y  el  de  las  obras  musicales  3841.  Total  17,954  obras 
diversas,  que  muestran  el  movimiento  intelectual  fran- 
cés durante  el  año  pasado. 

El  nuevo  Arzobispo  de  Tours,  Msr.  Coiet,  fué  reci- 
bido con  espléndidas  demostraciones  de  respeto  en  su 
Arzobispado.  Todas  las  autoridades  civiles  y  milita- 
res así  como  los  profesores  de  escuelas  públicas  salié- 
ronle al  encuentro  para  festejarlo. 

"El  miedo  del  Papa"  es  el  título  de  un  reciente  es- 
crito de  Mr.  Gaume  de  París,  en  el  que  confuta  la  ab- 
surdidad de  los  que  con  estraña  estupidez  arguyen  al 
Papa  de  ser  enemigo  del  progreso.  El  colorido  de 
Cristianismo  con  que  esos  tales  matizan  sus  teorías 
socialísticas,  los  hace  mas  perniciosos  que  si  fuesen 
claramente  hostiles  á  la  Iglesia.  Por  desgracia  no  es 
escaso  el  número  de  esos  capciosos. 

ESPAÑA, — Después  de  la  victoria  obtenida  pol- 
los Carlistas  el  3  de  Feb.,  D.  Carlos  dio  un  bando  al 
ejército  de  la  Navarra,  en  el  que  muestra  su  cumplida 
satisfacción  por  la  brillante  victoria  reportada.  Enal- 
tece su  heroísmo  en  rechazar  á  un  enemigo  mas  po- 
deroso: los  halaga  con  la  esperanza  de  una  nueva  ac- 
ción, y  de  nuevas  conquistas  en  los  llanos  de  Castilla: 
alaba  á  los  generales  y  oficiales  que  pelearon  como 
buenos,  y  ensalza  el  denuedo  de  su  cuñado,  el  Duque 
de  Parina  que  fué  de  los  primeros  que  entraron  en 
Lacar  á  través  del  fuego  enemigo.     Los  exhorta  á  dar 


gracias  á  Dios  y  á  rogar  por  el  descanso  de  los  que 
cayeron  con  gloria  en  el  campo  de  batalla.  Desecha 
toda  idea  de  convenio  y  acomodamiento  con. la  Revo- 
lución, pues  "en  el  campo  de  la  lealtad  la  traición  es 
imposible." 

Los  Alfonsistas  derrotados  en  Lacar  eran  20,000. 
En  la  mañana  del  4  de  Febrero  mas  de  200  muertos 
y  heridos  fueron  recogidos  en  las  calles  de  Lacar:  los 
300  prisioneros,  y  tres  cañones  Krupp,  quitados  al 
enemigo  fueron  llevados  á  Estella.  D.  Carlos  visitó 
á  los  heridos,  y  varios  oficiales  alfonsistas  se  pusieron 
á  sus  órdenes.  Los  Carlistas  se  apoderaron  de  casi 
3000  fusiles  y  de  cantidad  de  municiones  tiradas  en 
la  fuga  por  el  ejército  de  D.  Alfonso.  Este  fué  á  gua- 
recerse en  Larrago  para  no  ser  capturado.  El  Obis- 
po de  Urgel  ha  publicado  una  Pastoral  ordenando  ro- 
gativas públicas  para  el  triunfo  del  Católico  y  legítimo 
Bey  D.  Carlos  VII,  y  animando  á  todos  los  Catalanes, 
capaces  de  llevar  las  armas,  á  levantarse  en  su  favor. 

Cuentan  ios  diarios  que  cuando  los  Españoles  Al- 
fonsistas que  moran  en  París,  dijeron  Adiós  á  D.  Al- 
fonso que  srvlia  para  España,  los  Carlistas  que  viven 
en  aquella  ciudad,  gritáronle:  " Hasta  la  vista."  Como 
si  dijeran:  como  se  nace  de  ordinario  así  se  muere. 
Al  que  un  pronunciamiento  entroniza,  otro  pronuncia- 
miento lo  tumba. 

ALEMANIA.— El  Gobierno  de  Berlín  ha  embar- 
gado la  Pastoral  para  la  Cuaresma  del  Sr.  Obispo  de 
Metz,  "porque  el  Prelado  exhorta  en  ella  al  pueblo  á 
invocar  la  protección  de  los  Santos  sobre  su  país."  No 
hay  duda  que  Bismarck  piensa  que  estando  la  Lorena 
y  la  Alsacia  bajo  el  amparo  de  Prusia,  el  de  los 
Santos  está  de  mas. 

En  diferentes  templos  protestantes  se  hacen  roga- 
tivas para  los  perseguidos  Obispos  y  Sacerdotes  Ca- 
tólicos. El  Sr.  Obispo  de  Munster,  notando  este  he- 
cho, nos  estimula  á  rogar  por  nuestros  caritativos 
hermanos  que  el  error  separa  de  nosotros;  y  que 
también  son  víctimas  de  la  presente  persecución  de 
liismarck.  Es  de  esperar  que  tan  buena  voluntad 
que  muestran  para  con  los  Católicos,  les  asi  gure  la 
gracia  de  convertirse  á  la  verdadera  fé. 

Para  el  Canciller  es  un  crimen  el  de  confirmar  á  los 
niños.  La  sentencia  contra  Msr.  Janiszewski  de  Po- 
sen, condenado  por  este  motivo  á  seis  meses  de  cár- 
cel, ha  sido  confirmada,  y  el  ilustre  Prelado  gime  to- 
davía en  los  horrores  de  una  prisión. 

SUIZA. — Otro  apóstata  arrepentido  de  Suiza, 
Fernando  Van  Rwpplin,  acaba  de  hacer  su  abjuración, 
y  de  volver  al  regazo  de  la  Iglesia,  líeconoce  el  escán- 
dalo dado,  y  confiesa  que  no  fué  por  convicción  pro- 
pia, sino  por  un  lijero  disturbio  el  que  se  apartara  de 
de  la  Iglesia  Católica.  Se  desmiente  públicamente  de 
todos  sus  errores,  y  se  somete  al  castigo  que  el  Santo 
Padre  juzgare  imponerle.  Dice  que  el  orgullo  le  ar- 
rastró á  abandonar  á  su  Dios,  y  desea  que  sus  cole- 
gas ilusos  sigan  sus  huellas,  y  vuelvan  al  único  ver- 
dadero redil. 

CASCADA. — Hé  aquí  algunos  detalles  sobre  el  tu- 
multo acaecido  en  Caraquette.  Se  trataba  ele  una  cues- 
tión de  escuela,  y  la  mayoría  no  admitía  escuelas  en 
las  que  fuese  eliminada  la  enseñanza  religiosa.  Esta  ma- 
yoría, toda  de  católicos,  se  compone  de  3032;  los  protes- 
tantes, que  querían  las  escuelas  comunes,  son  en  núme- 
ro de  79,  y  forman  la  ínfima  minoría.  Esos  79  protes- 
tantes han  querido  dictar  la  ley  á  3,000  y  pico  de  católi- 
cos. No  es  estraño  pues  que  estos  últimos  hayan  resis- 
tido, sobretodo  cuando  consta  que  los  pocos  protestan- 
tes pretendieron  ponerse  al  frente  de  las  escuelas,  y  fi- 
jar un  impuesto  á  despecho  de  la  elección  y  voluntad 
*  manifiesta  de  la  inmensa  mayoría. 


CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA 

Marzo  21-27. 
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Domingo  21 — Domingo  de  Ramos. — El  Evangelio  de  la  Misa  es  la 
Pasión  de  Jesucristo  según  San  Mateo  (Cap.  26  y  27);  y  el  de  la 
Eiesta  de  este  dia  es  sacado  del  Cap.  XXI  de  S.  Mateo,  en  el 
que  se  cuenta  la  entrada  triunfante  de  Jesucristo  en  Jerusalen.  La 
Iglesia  ha  instituido  la  tiesta  de  Ramos  benditos  para  que  los  fieles 
con  espíritu  religioso  suplan  á  lo  que  faltaba  á  la  ovación  exterior 
que  se  iiizo  á  Nuestro  Señor,  y  que  paró  luego  en  un  Deicidio.  Este 
Domingo  es  llamado  también  de  Pasma  Florida,  por  llevarse  en  la 
procesión  ramilletes  de  llores  en  varas  altas,  de  donde  los  Españo- 
les dieron  el  nombre  de  Florida  á  una  parte  de  la  América  descu- 
bierta en  tal  dia  el  año  de  1513. 

Lunes  22. — Santa  Catalina  de  Genova,  Viuda — Fué  de  ilustré 
linaje.  Desde  niña  despreció  al  mundo,  y  maceraba  su  cuerpo  con 
rudas  asperezas.  Por  23  años  pasó  el  Adviento  y  la  Cuaresma  con 
el  solo  alimento  de  la  Santa  Eucaristía.  Impetró  de  Dios  no  solo 
la  conversión  de  un  malvado,  y  la  muerte  apacible  de  su  esposo, 
sino  también  la  felicidad  eterna  de  entrambos.  Colmada  de  do- 
nes y  carisaias  cesó  de  vivir  á  los  36  años  de  su  edad.  . 

Martes  23. — S.  Victoriano  Mártir. — Era  natural  de  Adrumeto,  y 
Gobernador  de  Cartago.  Por  su  integridad  en  el  manejo  de  su  em- 
pleo se  granjeó  el  amor  de  todos.  En  la  persecución  de  Hunerico, 
firma  en  su  fé  probada  con  inauditos  tormentos,  alcanzó  la  corona 
de  mártir,  el  dia  23  de  Marzo  de  484.  Hunerico  desde  entonces 
padeció  dolores  atroces,  hasta  comerse  por  rabia  las  manos,  y  arro- 
jar las  entrañas  por  la  boca,  vengando  así  Dios  su  crueldad  para 
coa  los  confesores  de  la  fé  de  J.  C. 

Miércoles  21.  —Santa  Flobentina  Virgen.  —  Nació  de  noble  fa- 
milia. Bajo  la  guia  de.  S.  Leandro,  su  üerniano  mayor,  salió  tan 
sabia  y  santa,  que  se  le  confió  la  educación  de  S.  Isidoro,  su  her- 
mano menor,  ambos  Arzobispos  de  .Sevilla.  Entrada  religiosa,  so- 
bresalió en  una  vida  ejemplar,  hasta  que  llena  de  años  y  de  méri- 
tos muiió  en  el  monasterio  de  Ntra.  Sra.  del  Valle  en  Ecija.  Sus 
reliquias  reposan  parte  en  el  Escorial,  y  parte  en  Murcia. 

■Jueves  Sanio  25. — Los  Griegos  lo  han  llamado  dia  de  los  Mistei'ios, 
entre  los  que  descuella  ei  de  la  Institución  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  del  Sacerdocio  de  la  Ley  Nueva.  La  Iglesia,  si  bien  por 
esto  mitigu-3  hoy  en  algo  su  tristeza,  sin  embargo  hacia  la  mitad 
del  sigio  XIII  designó  el  Jueves  después  de  la  Octava  de  Pentecos- 
tés, para  celebrar  este  adorable  Misterio  con  mayor  pompa  que  no 
di23  oien  con  el  luto  de  estos  dias. 

Viernes  Sanio  26. — Dia  el  mas  santo,  el  mas  augusto  y  venerable, 
en  el  que  se  consumó  la  grande  obra  de  nuestra  lledencion  con  la 
muerte  del  Salvador  en  la  Cruz.  Llámase  este  dia  en  griego  Paras- 
ceoí,  esto  es,  Preparación;  pues  hoy  los  Judíos  preparaban  lo  nece- 
sario para  celebrar  el  Sábado.  Las  ceremonias  de  la  Misa  se  re- 
sienten de  la  triste  solemnidad  del  dia,  que  es  la  muerte  del  Re- 
dentor, cuya;-;  exequias  celebra  la  Iglesia. 

Sábado  Santo  27. —En  todo  el  oficio  de  hoy  la  Iglesia  honra  el 
doble  Misterio  de  la  bajada  de  Jesucristo  á  los  Infiernos,  y  del  des- 
canso de  su  cuerpo  adorable  en  el  Sepulcro;  y  guarda  su  dolor  has- 
ta la  Misa,  en  la  que  desplega  toda  su  alegría  por  la  Resurrección 
del  Salvador. 

♦— <^»— » 


Semana  Santa. 


Si  en  el  discurso  del  año  hay  un'  tiempo  san- 
to, este  es  sin  duda  la  semana  que  precede  la 
fiesta  de  Pascua  de  Resurrección,  y  que  nosotros 
católicos  llamamos  por  esto  la  Semana  Santa. 
Es  este  tiempo  consagrado  por  la  Iglesia  í  la  me- 
moria de  los  mas  grandes,  augustos  y  divinos 
misterios  de  nuestra  Redención,  esto  es,  de  la 
pasión,  muerte  y  sepultura  de  Jesucristo  nuestro 
Señor.  En  otros  tiempos  del  año  la  Iglesia  ce- 
lebra su  Natividad  y  los  misterios  de  su  infan- 
cia, la  Epifanía,  la  huida  ú  Egipto,  la  ida  al  Tem- 
plo y  semejantes  cosas.  Pero  ahora  á  fines  de 
la  cuaresma  nos  convida  á  celebrar  devotamente 
la  memoria  de  su  santa  muerte,  para  participar 
después  de  la  gloria  de  su  resurrección. 

La  Semana  Santa  se  abre  con  el  Domingo  de 
Ramo.-:,  que  es  en  memoria  de  la  entrada  triunfal  de 
Jesucristo  en  Jerusalen.  Seis  dias  antes  de  Pas- 


cua, Jesucristo  que  se  hallaba  en  Betania,  se  sa- 
lió dirigiéndose  tí  Jerusalen  para  consumar  su 
sacrificio.  Desde  Betfage  mandó  traer  por  sus 
Apóstoles  una  pollina,  y  sentado  en  ella,  quiso 
entrar  en  la  ciudad  de  David.  Entonces  se  cum- 
plió la  profecía  de  Zacarías,  que  había  profeti- 
zado esta  entrada.  Y  entonces  todo  el  pueblo, 
avisado  de  su  venida,  le  salió  ai  encuentro  y  le  a- 
compañó,  recibiéndolo  como  á  su  Rey,  y  saludán- 
dole como  á  su  Mesías.  Unos  extendían  sus  ves- 
tidos á  lo  largo  por  el  camino  por  donde  debia 
él  pasar:  otros  levantaban  íamos  de  palmas  y  de 
olivo  en  la  mano,  y  todos  exclamaban:  Hosana 
al  Hijo  de  David,  bendito  sea  el  que  viene  en  el 
nombre  del  Señor.  No  debia  pasar  una  semana 
entera  que  este  mismo  pueblo  ingrato  y  deicida, 
excitado  por  la  rabia  de  los  Escribas,  Fariseos  y 
Sacerdotes,  y  mucho  mas  instigado  por  el  infier- 
no, debia  con  voces  sediciosas  gritar  la  muerte, 
y  la  muerte  de  cruz  tí  su  mismoDios,  Rey  y  Me- 
sías. Pero  Dios  quiso  que  poco  antes  se  diera  á 
Cristo  este  testimonio,  para  probar  que  su  muer- 
te debia  ser  mas  bien  decretada  por  envidia  que 
se  le  tenia,  que  por  cualquier  otro  justo  motivo. 

En  toda  la  semana  la  Iglesia  se  ocupa  de  esos 
misterios;  en  el  jueves  santo,  se  hace  memoria 
del  augusto  misterio  del  cuerpo  y  de  la  sangre 
de  Jesucristo,  esto  es  de  la  Santa  Eucaristía  que 
Jesucristo  instituyó  bajo  las  especies  de  pan  y 
vino,  como  Sacrificio  incruento  en  memoria  del 
sacrificio  de  la  cruz,  y  como  Sacramento,  para  co- 
mida y  bebida  espiritual  de  nuestras  almas.  Es- 
ta santa  Eucaristía  Jesucristo  la  instituyó,  des- 
pués de  la  cena  pascual  la  noche  antes  del  dia  de 
su  muerte.  En  el  viernes  santo  todo  el  oficio  es 
en  memoria  de  la  Pasión  de  J.  C.  y  de  su  santa 
Muerte:  y  el  monumento  que  se  hace  en  las  I- 
glesias  es  para  representar  la  sepultura  de  nues- 
tro Señor. 

La  semana  santa  se  llama  también  semana  ma- 
yor por  los  sublimes  misterios  que  se  celebran. 
Es  innegable  que  desde  los  Apóstoles  esta  sema- 
na se  consagró  para  este  fin,  y  se  santificó  con 
mas  rigurosos  ayunos  y  penitencias.  Después 
que  el  cristianismo  principió  tí  ser  la  relio-ion 
dominante  en  las  naciones  del  mundo,  bastados 
Reyes  y  Emperadores  distinguieron  con  especia- 
les prerogativas  esta  semana,"  todo  trabajo  esta- 
ba prohibido,  los  tribunales  cerrados,  los  presos 
se  poiñan  en  libertad,  y  todo  esto  se  hacia  para 
honrar  á  aquel  Cristo,  que  nos  redimió  del  peca- 
do y  del  infierno,  y  nos  rescató  con  su  Santa 
Muerte. 

La  muerte  de  Jesucristo  ha  sido  el  mas  gran- 
de acontecimiento  que  haya  sucedido  en  el  mun- 
do, desde  que  existe,  y  que  pueda  suceder,  por- 
que ha  sido  la  muerte  de  un  Hombre-Dios.  El. 
como  estaba  profetizado,  apareció  en  el  mundo 
hace  ya  18  siglos,  dio  pruebas  evidentes  é  ine- 
luctables de   su  misión  y  de  su  divina  persona: 
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predico  una  nueva  lev,  y  un  nuevo  Evangelio, 
fundó  una  nueva  sociedad,  que  debia  ser  la  Igle- 
sia, escogió  para  esto  sus  primeros  ministros,  y 
les  dio  misión,  autoridad  y  poder  de  propagarla 
en  todo  el  mundo,  y  por  todos  los  siglos.  Des- 
pués de  todo  eso  por  los  mismos  judíos,  á  cuya 
nación  pertenecía,  y  que  habían  sido  testigos  de 
sus  milagros,  fué  presentado  á  Pilatos,  condena- 
do á  muerte,  y  crucificado  cual  ignominioso  mal- 
hechor. Y  delante  del  cielo  lo  era  en  cuanto 
habia  cargado  con  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres. 

La  agonía  y  muerte  de  Jesucristo  fué  llena  de 
prodigios:  la  luz  del  sol  se  eclipsó  milagrosamen- 
te, y  el  mundo  se  cubrió  de  espesas  tinieblas:  ios 
montes  se  abrieron,  las  piedras  se  quebraron,  y 
un  terrible  terromoto  sacudió  toda  la  tierra.  Son 
hechos  constatados  hasta  por  Gentiles  y  Paganos 
que  los  observaron  en  países  muy  distantes 
de  Jerusalen.  Además  se  vieron  aparecer  por 
la  ciudad  de  Jerusalen  las  almas  de  muchos  di- 
funtos, y  el  velo  del  Templo  se  rasgó  en  señal 
que  acababa  el  antiguo  Testamento,  mientras  J. 
0.  con  su  muerte  sellaba  el  Nuevo.  Cristo  por 
su  prodigiosa  muerte  fué  creído  no  poder  ser  pu- 
ro hombre,  y  muchos  de  los  mismos  que  le  cru- 
cificaron principiaron  á  adorarle  como  verdadero 
Dios,  y  el  prometido  Salvador  del  mundo. 

¿Quién  hubiera  podido  profetizar  que  aquel 
Cristo  que  murió  en  medio  de  dos  ladrones,  ;illí 
encima  del  Calvario,  debia  muy  pronto  empe- 
zar á  ser  adorado  como  Dios,  y  reconocido  como 
Dios  por  todo  el  mundo?  Y  esto  es  lo  que  suce- 
dió. La  religión  de  Jesucristo  se  propagó  por 
tocia  la  tierra,  pronto  hubo  príncipes  y  pueblos, 
ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes,  de  todas  clases, 
condiciones  y  sexo,  que  doblaron  'a  rodilla  de- 
lante del  Dios  crucificado.  Hubo  á  la  verdad  per- 
secuciones terribles  y  carnicerías  de  cristianos, 
pero  estas  sirvieron  á  demostrar  que  la  religión 
de  Cristo,  era  cosa  divina,  y  en  la  sangre  de  los 
mártires  se  purificó  el  mundo  pagano  de  sus  a- 
bominaciones,  y  se  arraigó  siempre  mas  la  Igle- 
sia de  Cristo.  Los  lugares  santificados  por  la 
muerte  de  Cristo,  ahora  están  en  custodia  de  na- 
ciones cristianas,  y  la  Cruz,  una  señal  de  igno- 
minia, ahora  brilla  hasta  sobre  la  cabeza  y  co- 
rona de  los  Reyes  de  la  tierra,  y  S3  eleva  don- 
dequiera en  el  mundo,  como  trofeo  de  la  victoria 
did  Redentor. 

Este  es  aquel  misino  Cristo  que  ahora  el  mun- 
do adora,  cuya  religión  profesan  las  naciones 
mas  civilizadas:  á  cuyo  honor  se  erigen  templos 
é  iglesias,  y  á  cuyo  servicio  se  consagran  millo- 
nes de  almas,  profesando  su  doctrina,  y  obser- 
vando sus  preceptos.  Mientras  tanto  que  la  na- 
ción judía,  la  nación  escogida,  por  haber  renega- 
do á  Cristo,  ydesconocídolo  por  su  rey,  llamó  con 
la  sangre  de  Cristo  las  divinas  maldiciones  sobre 
su  cabeza.     La  nación  quedó  sin    reino,  sin  re- 


ligión, sin  ciudad,  sin  templo:  sus  hijos  andan 
dispersos  por  todo  el  mundo,  como  está  profeti- 
zado en  Osea,  hasta  que  Hegue  el  día,  que  ellos 
aun  abriendo  los  ojos  á  la  verdad,  reconozcan  en 
aquel  mismo  crucificado  al  Redendordel  mundo, 
y  al  Hijo  de  Dios. 


Educación  Religiosa 

DE  LA  JUVENTUD. 

(Comunicado.) 


El  tercer  Domingo  de  Cuaresma,  día  28  de  Fe- 
brero, tuvo  lugar  en  la  Iglesia  Parroquial  de  S. 
Miguel  una  función  religiosa,  en  la  cual  asistieron 
muchas  personas,  yo  quiero  hablar  de  la  Sta. 
Comunión  que  hicieron  juntamente  los  niños  y 
niñas  de  las  tres  plazas  de  San  Miguel,  San  José 
y  San  Antonio  del  Pueblo.  El  número  de  jó- 
venes que  tuvieron  la  dicha  de  participar  de  este 
acto,  el  mas  grande  de  la  vida  del  hombre,  as- 
cendió á  ciento  tres.  La  iglesia  de  San  Miguel, 
á  pesar  de  ser  bastante  vasta,  podia  apenas  con- 
tener el  numeroso  concurso  de  fieles  que  acudie- 
ron de  todos  los  puntos  del  Precinto.  La  cere- 
monia de  la  Ira.  comunión,  de  sí  tierna  é  intere- 
sante, recibió  un  aumento  de  pompa  con  la  pre- 
sencia de  mi  buen  vecino,  el  Rev.  Padre  Lesíra. 
El  nuevo  Párroco  de  Pecos  tocó  artísticamente 
en  el  Harmonium  la  Misa  antigua,  pero  siempre 
nueva  de  Dumout,  y  dirigió  cuatro  veces  la  pa- 
labra á  los  niños  con  tanto  suceso,  que  se  veian 
correr  lágrimas  abundantes  de  los  ojos  de  varias 
personas. 

Algún  trabajo  habia  tenido  indudablemente 
para  visitar  cada  clia,  por  veinte  clias  consecuti- 
vos, las  tres  plazas  de  San  Miguel,  San  José  y 
San  Antonio  del  Pueblo,  con  el  objeto  de  pre- 
parar á  estos  jóvenes  para  su  Ira.  comunión;  pe- 
ro yo  me  hallo  largamente  recompensado,  con- 
siderando que  habré  depositado  en  esos  tiernos 
corazones  una  semilla  fecunda  que  producirá  un 
dia  frutos  abundantes. 

Yo  me  valgo  de  esta  circunstancia  tan  favo- 
rable, para  llamar  la  atención  de  los  lectores  de 
la  Revista  Católica,  sobre  la  necesidad^para  la 
juventud  de  recibir  en  las  escuelas  una  educa- 
ción religiosa. 

Para  bien  comprender  la  necesidad  de  la  reli- 
gión en  la  educación  ele  la  juventud,  veamos  ¿cuál 
es  el  objeto  de  la  educación?  Este  objeto  es  de 
trabajar  para  el  tiempo  venidero,  es  de  prepa- 
rar, de  formar  en  el  joven  al  hombre  maduro,  es 
de  preservarle  contra  los  peligros  que  amenazan 
su  inconstancia,  su  poca  experiencia.  Sigamos, 
en  efecto,  á  la  juventud  saliendo  de  las  escuelas 
por  no  volver  á  entrar  en  ellas:  aquí  comienza 
para  ella  una  era  nueva,  una  nueva  educación, 
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un  muudo  corrompido  se  apodera  de  ella  desde 
luego.  Hé  aquí  llegado  el  reinado  de  las  se- 
ducciones, de  las  máximas  dañadas  y  perversas, 
de  la  libertad  de  decir  y  de  hacer  todo  inpune- 
mente.  En  medio  de  tantos  peligros  ¿qué  po- 
drán para  protejer  á  los  incautos  jóvenes  algu- 
nos preceptos  de  moral  humana?  Si  estos  tier- 
nos corazones  no  han  sido  preparados  de  ante- 
mano á  los  ataques  del  vicio  por  medio  de  la 
sanción  de  las  creencias  religiosas;  si  por  medio 
de  piadosos  hábitos  no  se  ha  labrado  la  saluda- 
ble áncora  para  la  época  de  las  tempestades,  de 
las  fogosas  pasiones,  cuentan  con  naufragio  ine- 
vitable. Yo  no  quiero  decir  que  la  religión  es 
una  barrera,  un  dique  impenetrable  á  las  pasio- 
nes, pero  á  lo  menos  de  todos  ella  es  el  mas  po- 
deroso. Una  vez  que  ella  ha  establecido  su  sa- 
ludable imperio  sobre  el  corazón  de  un  joven,  es 
menester  que  este  joven,  para  entregarse  al  vi- 
cio, luche,  combata,  largo  tiempo.  A  veces  se 
nos  hace  que  ella  está  como  ahogada,  que  ha  de- 
saparecido: no  hay  nada;  ella  está  dispierta  en 
el  fondo  del  corazón,  cual  un  centinela.  De 
cuando  en  cuando  hace  oír  una  voz  amiga  que 
hace  abrir  los  ojos  del  culpable  sobre  sus  yerros 
y  acaba  por  ponerle  en  el  camino  de  la  viitud. 
Al  contrario,  arrojar  á  la  juventud  sin  principios 
religiosos  en  medio  del  mundo,  es  arrojar  un  na- 
vio sin  timón  y  sin  piloto  en  medio  de  un  mar 
borrascoso.  Tan  cierto  es  lo  que  digo,  que  Jean 
Jacques  Rousseau,  uno  de  los  mas  acérrimos  e- 
neinigos  de  la  educación  religiosa,  desengaña- 
do  por  la  experiencia,  ha  dicho  en  alguna  parte 
de  sus  escritos.  "Hasta  aquí  habia  creído  que 
podia  conseguir  la  virtud  sin  la  ayuda  de  la  reli- 
gión. Hoy  reconozco  y  declaro  que  yo  era  el 
juguete  de  un  error  grosero."' 

Desde  el  momento  que  hicimos  nuestra  entra- 
da en  el  mundo,  dos  caminos  se  ofrecieron  á  no- 
sotros, y,  según  que  buscamos  en  uno  y  en  otro 
aquella  felicidad  á  la  cual  todos  aspiramos,  hu- 
bo para  nosotros  orden  o'  desorden,  bien  ó  mal, 
vicio  ó  virtud.  Pues  bien,  si  en  una  elección  de 
tanta  importancia,  si  en  unas  circuntancias  tan 
críticas,  el  joven  está  abandonado  á  sí  mismo,  ó 
puesto  entre  manos  poco  seguías,  ¿cuan  triste  no 
será  su  paradero?  Muy  pronto  se  hará  víctima 
de  mil  pasiones  que  disfrutarán  con  furor  de  su 
conquista.  Habiendo  puesto  en  un  completo  ol- 
vido el  remedio  de  su  noble  naturaleza,  y  de  su 
glorioso  destino,  él  irá  consumiendo,  gastando 
todo  lo  que  el  Criador  le  dio  de  fuerzas  vivas, 
de  sentimientos  puros  y  nobles  en  el  goce  de  vi- 
les placeres,  en  la  satisfacción  de  funestas  pasio- 
nes. ¿Queréis  padres  de  familia,  y  vosotros  ma- 
gistrados, que  tanta  parte  tomáis  á  veces  en  la 
buena  como  en  la  mala  educación  de  la  juventud, 
queréis,  digo,  prevenir  y  evitar  esta  degrada- 
ción tan  espantosa  como  cieña?  ¡  Ah!  haced,  pues, 
penetrar  en  el  corazón  de  estos  tiernos  é  intere- 


santes jóvenes  una  buena  educación,  una  educa- 
ción cristiana  y  religiosa. 

Leemos  en  los  Poetas  de  la  antigüedad,  que 
uno  de  sus  Héroes  era  invulnerable,  porque  en  su 
mas  tierna  edad  fué  bañado  en  las  aguas  del  cau- 
daloso rioStyx:  así  si  el  corazón  habrá  sido  baña- 
do en  la  aguas  de  una  buena  educación  religiosa, 
quedará  invulnerable  en  los  ataque  del  mundo  y 
de  las  psaiones. 

¡Oh!  ¡cuan  errados  están  en  este  punto  algunos 
padres  de  familia  y  algunos  miembros  de  la  au- 
toridad civil!  Mas  cuidadosos  en  hacer  dar  á  la 
juventud  extensos  conocimientos  que  buenos  prin- 
cipios, hacen  consistir  toda  la  educación  en  la 
buena  instrucción.  Les  diré,  pues,  y  conmigo  lo 
dirá  todo  hombre  sensato  y  juicioso,  que  la  igno- 
rancia es  preferible  á  ese  medio  saber  impío,  sin 
religión  que  hoy  clia  amenaza  de  penetrar  en  to- 
das las  clases  de  la  sociedad.  La  educación  sin 
la  religión,  los  mas  brillantes  conocimientos  en 
un  hombre  sin  principios  religiosos,  ¿qué  vienen 
siendo,  sino  una  arma  entre  manos  inhábi- 
les para  manejarla?  ¿De  qué  sirven,  sino  para 
aumentar  el  mal  de  sus  escándalos  y  de  su  cor- 
rupción, sino  para  rendir  mas  funestos  sus  extra- 
víos, sino  para  hacer  mas  formidables  su  respon- 
sabilidad? Que  se  eche  una  ojeada  sobre  la  esta- 
dística de  los  criminales  que  comparecen  delan- 
te de  la  autoridad  civil ,  particularmente  en 
los  centros  de  población;  veremos  luego  que  la 
mayor  parte  se  compone  de  hombres  educados  y 
bien  educados  humanamente  hablando,  pero  de 
cuya  educación  fué  desterrada  la  religión.  Un 
ejemplo  propio  sobremanera  para  dar  á  conocer 
las  terribles  consecuencias  que  acarrea  una  edu- 
cación sin  religión  es  aquel  que  sucedió  poco  ha 
en  una  nación  de  Europa.  Es  un  joven  que  fué 
condenado  á  la  pena  capital  de  edad  de  26  años, 
por  haber  cometido  un  horrendo  crimen.  De 
lo  alto  del  cadalso,  teniendo  á  la  vista  el  instru- 
mento que  habia  de  quitarle  la  vida,  dirigió  á 
los  curiosos  que  allí  estaban,  las  siguientes  pala- 
bras: "Si  mis  padres,  desde  mi  infancia,  me  hu- 
bieran dado  una  buena  educación  religiosa,  si 
ellos  me  hubieran  enseñado  á  servir  á  Dios,  á 
huir  de  las  malas  compañías,  á  frecuentar  las  I- 
glesias,  yo  no  me  hallaría  ahora  en  este  vergon- 
zoso lugar."  Y  acabó  fulminando  contra  los  au- 
tores de  sus  dias  este  terrible  anatema,  capaz 
de  llenar  de  terror  á  todos  los  jefes  de  familia: 
"¡Maldito  sea  mi  padre!  ¡maldita  sea  mi  madre!" 

De  lo  que  acabo  de  decir  arriba,  guardaos  de 
concluir  que  la  religión  es  enemiga  de  la  ins- 
trucción de  los  pueblos.  ¿Qué?  ¿uo  fueron  amigos 
de  la  ciencia  y  de  la  religión  juntamente  aque- 
llos famosos  genios,  quienes  en  todos  los  siglos  y 
particularmente  en  el  siglo  décimo  séptimo  die- 
ron el  movimiento  á  todos  los  conocimientos  hu- 
manos? ¿Qué  sois  vosotros,  sabios  modernos.  ■ 
delante  de  esas  piedras  angulares  del  saber?  ¿A 
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quién  atribuir  los  mas  sublimes  conocimientos  del 
espíritu  humano,  sino  á  hombres  profundamente 
religiosos?  ¿La  religión  enemiga  de  la  instruc- 
ción? ¿Qué  no  es  ella  acaso  la  que  ha  dado  na- 
cimiento á  tantas  sociedades  de  tantos  hombres  y 
mujeres,  quienes,  bajo  diferentes  denominaciones, 
se  consagran  con  celo,  en  las  ciudades  mas  gran- 
des como  en  las  mas  pequeñas  á  veces,  á  la  edu- 
cación de  ]a  juventud?  ¿La  religión  enemiga  de 
la  instrucción?  Tú  que  lo  dices,  quizas  no  has 
jamás  echado  una  ojeada  en  la  historia.  Toma 
una  en  tus  manos  que  sea  imparcial,  luego  verás 
que  en  donde  quiera  que  la  religión  ha  penetra- 
do, la  ignorancia  ha  cedido  su  asiento  á  la  mas 
grande  variedad  de  conocimientos. 

Cuando,  pues,  decimos  que  la  educación  sin 
religión  es  mas  bien  nociva  que  provechosa, 
entendemos  que  los  conocimientos  no  valen  los 
principios  y  no  los  valdrán  jamás.  La  religión 
es  para  las  ciencias  lo  que  es  el  Faro  para  el  na- 
vegante, le  señala  los  escollos  y  así  le  hace  evi- 
tar el  naufragio  indicándole  el  puerto. 

Pero  no  falta  quien  diga  que  yo  hablo  aquí 
como  ministro  de  una  religión  enemiga  del  pro- 
greso, enemiga  de  las  ideas  liberales.  Sí,  yo  lo 
proclamo  altamente,  la  religión  de  la  cual  yo  me 
glorio  de  ser  ministro,  aunque  indigno,  esa  reli- 
gión, digo,  es  enemiga  de  aquellas  doctrinas, 
é  ideas  que  son  liberales  en  blasfemias,  en  escán- 
dalos, en  rebeliones,  divorcios,  suicidios,  y  otros 
mil  males  que  hacen  gemir  desde  siglos  á  la  po- 
bre humanidad.  Sí,  la  iglesia  es  enemiga  de  esas 
tales  ideas  liberales  y  se  hace  un  honor  y  una 
gloria  de  serlo.  Pero  enemiga  de  aquellas  ideas 
liberales  en  sentimientos  de  respeto  y  de  amor 
hacia  la  divinidad,  en  piedad  filial,  en  mil  sacri- 
ficios para  el  bien  de  sus  semejantes,  en  sumi- 
sión á  la  autoridad  establecida,  en  principios 
conservativos  de  Ja  tranquilidad  pública,  de  la 
libertad  y  del  bien  de  todos;  de  esas  ideas  la  re- 
ligión es  el  mas  fuerte  apoyo.  ó  por  mejor  decir, 
esas  ideas  ó  doctrinas  vienen  siendo  la  misma 
religión. 

Padres  de  familia,  permitid  jara  concluir,  que 
os  diga:  la  mas  bella  herencia  que  podáis  dejar 
á  vuestros  hijos,  es  una  educación  religiosa  que 
estampe  en  su  alma  una  profunda  convicción  del 
deber,  una  fácil  y  dulce  inclinación  á  la  virtud. 
Desgraciados,  por  lo  mismo,  y  muy  culpables  a- 
quellos  padres  que  creen  haber  pagado  la  deuda 
sagrada  de  la  paternidad,  por  bien  que  dejen  en 
su  lugar  herederos  de  su  rango  v  de  su  fortuna. 
¡Oh!  sí,  sin  duda,  vuestros  hijos  serán  ricos  de 
tierras,  ricos  de  dinero,  ricos,  en  fin.  de  todo  a- 
quello  que  acá  unís  bien  sirve  de  alimento  á  la 
corrupción  del  corazón  que  á  las  necesidades  de 
la  vida;  pero,  no  habiendo  tenido  la  dicha  de  re- 
cibir una  educación  religiosa,  ellos  serán  pobres 
úe  creencias,  pobres  de  virtudes  y  de  considera- 
ción:  pobres,  cu   fin,  de   todos  los  nobles  senti- 


mientos que   hacen  la  felicidad  de   la  vida  y  la 
paz  de  las  familias. 

San  Miguel,  N.  M.,  Marzo,  1875. 


Consuelos  á  Pió  IX, 

CON  LAS  PALABRAS  DEL  PROFETA  ISAÍAS. 


La  sociedad  de  música  pontificia  recibió  clias 
atrás  el  alto  honor  de  ser  admitida  en  audiencia 
por  el  Santo  Padre  en  la  sala  del  Consistorio. 
Aunque  por  el  luto  de  la  Iglesia  se  vea  precisa- 
da á  guardar  silencio,  sin  que  pueda  como  endias 
mas  felices  embelesar  los  ánimos  con  la  majestad 
y  encanto  de  sus  deleitosas  melodías;  sin  embar- 
go en  reconocimiento  de  los  señalados  favores 
con  que  su  Santidad  Pió  IX  la  ha  colmado,  se 
reunió  en  derredor  suyo  para  consolarlo  en  su 
prisión.  Con  este  motivo  cantó  con  la  maestría 
que  le  adquirió  ya  tan  grande  fama,  un  motete 
compuesto  por  el  señor  Domingo  Mustafá.  Cape- 
llán cantor  y  Presidente  de  dicha  Sociedad,  so- 
bre las  siguientes  palabras  de  Isaías:  "/-Oh/  Ciu- 
dad de  Jerusalen,  deja  de  llorar,  porque  el  Señor 
se  apiadó  de  tus  dolores,  y  te  librará  de  toda  tri- 
bulación, Hé  aquí,  el  Señor  vendía  en  su  forta- 
leza,  y  su  brazo  ensanchará  su  dominio.  Apresú- 
rate, y  no  tardes,  Señor,  y  pon  en  libertad  á  tu 
pueblo. " 

Las  artes,  decia  bellamente  la  Voce  delta  Tu  i- 
tá,  se  sienten,  se  gustan,  pero  no  se  describen. 
Aquellas  notas  eran  profundamente  expresivas, 
é  incomparable  la  ejecución.  El  canto  empezó 
como  un  hondo  quejido,  que  parecía  Ivego  tro- 
carse en  consuelo  en  los  rasgos  que  almíian  á  la 
piedad  del  Señor.  En  las  palabras  "toda  tribu- 
lación" habia  como  una  multiplicidad  de  sonidos 
lastimeros,  en  los  que  se  percibían  el  exceso  y 
gravedad  de  los  sufrimientos  tolerados.  En  se- 
guida parecía  elevarse,  y  en  las  palabras  "el  Se- 
ñor vendrá  en  su  fortaleza,1'1  resplandecía  como 
el  primer  rayo  de  un  faustísimo  día;  y  las  otras, 
"su  brazo  ensanchará  su  dominio "  fortalecían 
el  ánimo  con  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  El 
"apresúrate  y  no  tardes,  Señor,"  era  una  hu- 
milde súplica  de  los  que  gimen,  que  de  abajo  le- 
vantábase por  grados  hacia  arriba,  como  para 
buscar  en  el  cielo  al  Señor.  Por  fin,  el  "pon  en 
libertad  á  tu  pueblo"  rebosaba  de  dolor  y  de  es- 
peranza á  la  vez. 

El  Santo  Padre  agradeció  el  address  del  Pre- 
sidente de  la  Sociedad,  como  también  ese  suaví- 
simo canto  con  las  mas  vivas  expresiones  de  su 
soberana  satisfacción,  "esperando,  dijo,  que  así 
como  el  cauto  de  David  movió  al  Señor  á  com- 
pasión así  también  hiciera  estotro;  de  suerte  que 
un  día  tengamos  la  dicha  de  añadir  al  versículo 
el  Amen,  que  indique  su  cumplimiento." 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEDA. 


(Continuación — Pág.  87  y  88 .) 

Era  este  causado  por  el  grito  de  alarma  y  de  rabia 
de  bandadas  de  fugitivos  que  llegaban,  y  por  las  ex- 
clamaciones de  asombro  y  de  indignación  de  los  pue- 
blos que  se  preparaban  á  imitarlos. 

Los  franceses,  que  habian  entrado  á  pasos  agigan- 
tados en  Sevilla,  seguían  su  marcha  devastadora  ha- 
cia Cádiz. 

Perico,  previniendo  este  funesto  suceso,  tenia  pre- 
venido un  lugar  de  refugio  á  su  familia  en  una  hacien- 
da solitaria  apartada  de  todo  tránsito,  y  ai  intento  ca- 
ballerías en  sus  cuadras. 

Mientras  los  hombres  corrían  al  corral  para  apare- 
jarlas, las  mujeres  desatinadas  sacaban  y  liaban  las 
ropas  y  traían  cuanto  podían  cogerse  en  los  sero- 
nes. 

— -¡Qué  triste  agüero,  Ventura!  le  decia  Elvira;  el 
día  que  nos  debia  unir,  nos  separa. 

— Nada  puede  separarnos,  Elvira,  contestó  Ventu- 
ra. Desafio  á  cuantos  lo  intentasen.  Marcha  tran- 
quila; acá  nos  vamos  á  alistar,  y  en  el  camino  os  al- 
canzaremos. 

Violas  Ventura  alejarse  bajo  la  custodia  de  Perico, 
y  no  se  volvió  á  su  casa  hasta  que  los  hubo  perdido 
de  vista. 

Pero  ya  ss  oía  á  la  entrada  del  lugar  el  funesto 
s)ade  los  tambores  que  anunciaban  la  terrible  fa- 
lange armada,  que  se  arrojaba  sobre  aquel  pobre 
pueblo  desarmado,  cogido  de  sorpresa  y  tratado  como 
esclavo. 

Venían  en  nombre  de  esa  usurpación  inicua,  cuyos 
precedentes  pertenecen  á  los  tiempos  bárbaros,  así 
como  pertenece  á  los  tiempos  heroicos  la  resistencia 
que  halló,  y  contra  la  cual  se  estrelló,  combatiendo  sin 
gloria  y  sucumbiendo  con  vergüenza. 

— Seguidme,  padre,  dijo  Ventura;  hermana,  ven,  hu- 
yamos. 

— Es  tarde,  repuso  Pedro,  están  ya  ahí;  pero  tu 
esc  mdete,  Ventura,  esconde  á  tu  hermana  ;  en  llegan- 
do la  noche  huiremos;  mas  por  el  pronto  escon- 
deos. 

— -¿Y  vos,  padre?  preguntó  Ventura,  vacilando  entre 
la  necesidad  y  la  repugnancia  que  le  causaba  el  tener 
qii3  esconderse. 

— Yo,  repuso  Pedro,  aquí  me  quedo.  A  mí,  pobre 
viejo,  ¿que  me  han  de  hacer?  Vamos,  obedeced;  es- 
condeos. Marcela,  ¿qué  haces  ahí,  mas  fría,  mas  pa- 
rada que  una  estatua  de  piedra?  ¿Ventura,  en  qué 
pitusas  que  no  te  mueves?  ¿Quieres  perderte?  ¿Quie- 
res perder  á  tu  hermana?  ¡Ventura,  hijo!  ¿Me  quie- 
res  matar? 

Este  grito  de  angustia  de  bu  padre  sacó  á  Ventura 
del  estupor  en  que  lo  habia  puesto  la  incertidumbre, 
la  sorpresa  y  la  rabia. 

— Preciso  es,  murmuró  apretando  los  puños,  y  los 
dientes,  padre,  padre,  esconderme  como  una  mujer. 
¡Mientras  viva  no  se  me  ha  de  quitar  la  vergüenza! 
Y  tomando  una  escalera  de  mano,  la  apoyó  contra  un 
boquete  que  se  notaba  en  el  techo,  y  que  daba  entra- 
da á  un  sobrado  ó  desván,  en  el  que  se  guardaban  las 


semillas  y  trastos  viejos;  hizo  subir  á  su  hermana,  su- 
bió á  su  vez  y  tiró  tras  de   sí  la  escalera. 

Tiempo  era,  porque  llamaban  á  la  puerta.  Pedro 
fué  á  abrir. 

Un  granadero  francés  entró. 

— Prepárame,  le  dijo  á  Pedro  en  su  gerigonza,  de 
comer,  de  beber;  dame  tu  dinero,  si  no  quieres  que  yo 
te  lo  tome,  y  llama  á  tus  hijas,  sino  quieres  que  las 
vaya  á  buscar. 

La  sangre  del  honrado  y  altivo  español  le  subió  al 
rostro;  pero  respondió  con  moderación: 

— Nada  tengo  de  cuanto  pedís. 

— ¿Qué  quiere  decir  que  nada  tienes,  brigante?  ¿Sa- 
bes con  quién  hablas?  ¿Sabes  que  tengo  hambre  y 
sed? 

Pedro  que  habia  pensado  pasar  todo  el  dia  tan  ce- 
lebrado de  la  boda  de  su  hijo  en  casa  de  Ana,  y  de 
consiguiente  nada  tenia  prevenido,  se  acercó  á  la  puer- 
ta, que  comunicaba  con  lo  interior  de  la  casa,  y  seña- 
lando con  la  mano  el  fogón  apagado,  repitió: 

— ¡Ya  os  dije  que  nada  de  comer  hay  en  casa,  sino 
pan! 

— ¡Mientes!  gritó  rabioso  el  francés;  es  mala  volun- 
tad. Pedro  clavó  sus  ojos  en  el  granadero,  y  en  ellos 
chispearon  por  un  instante  toda  la  indignación,  toda 
la  cólera,  todo  el  resentimiento  que  abrigaba  su  alma; 
mas  un  segundo  pensamiento,  que  lo  hizo  estreme- 
cerse, se  ios  hizo  bajar,  y  dijo  en  voz  conciliado- 
ra : 

— Mirad  que  os  he  dicho  la  verdad. 

Al  oír  esta  obstinada  negativa,  el  soldado,  á  quien 
ya  la  mirada  que  le  habia  lanzado  Pedro,  tenia  exas- 
perado, se  acercó  á  este  y  le  dijo: 

— ¡Me  haces  frente!  ¡Me  niegas  con  obstinación  lo 
que  tienes  obligación  de  darme,  hé!  y  encima  de  todo 
me  ¡insiútas  con  tu  calma  desdeñosa  !  yo  te  pondré  á 
fé  mía  tan  suave  como  un  guante. 

Y  levantando  la  mano,  resonó  en  el  cuarto  el  sonido 
seco  y  distinto  de  una  bofetada. 

Cual  águila  que  se  arroja  sobre  su  presa,  Ventura, 
saltando  del  sobrado,  se  abalanzó  al  francés,  le  arran- 
có el  sable  de  su  vaina  y  le  atravesó  con  él.  El  francés 
cayó  redondo  como  una  masa  inerte. 

— ¡Hijo!  ¡hijo!  ¿Qué  has  hecho?  exclamó  el  anciano, 
olvidando  la  afrenta  al  considerar  el  riesgo  de  su 
hijo. 

— Padre,  mi  obligación. 

— ¡Te  has  perdido! 

— ¿Y  qué,  si  os  he  vengado? 

— Huye,  huye:  no  pierdas  un  instante. 

— No  antes  de  que  limpie  esto  de  ese  deudor  que 
ya  ha  pagado.  Si  lo  hallesen,  pagaríais  por  mí,  pa- 
dre. 

— No  le  hace,  no  le  hace,  esclamó  el  anciano;  sál- 
vate tú,  eso  es  lo  que  importa. 

Ventura  sin  dar  oidos  á  su  padre,  levantó  el  cadá- 
ver, que  cargó  sobre  sus  hombros,  lo  tiró  al  pozo,  y 
se  volvió  hacia  su  padre  que  lo  seguía  en  la  agonía 
de  la  angustia,  le  pidió  su  bendición,  se  puso  de  un 
brinco  sobre  la  tapia  d  el  corral  que  daba  al  campo,  y 
saltó  del  otro  lado;  y  el  pobre  padre,  subido  sobre  el 
tronco  de  la  higuera,  asido  á  sus  ramas,  con  el  cora- 
zón oprimido,  los  ojos  desencajados,  el  pecho  sin  a- 
liento,  rió  á  su  hijo,  al  ídolo  de  su  corazón,  salvar  la 
distancia  que  separaba  al  pueblo  de  un  olivar  con  la 
lijereza  de  un  ciervo,  y  desaparecer  entre  los  árbo- 
les. 
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PARTE  SEGUNDA. 


Cap.  I. 


El  otoño  había  cercenado  los  dias  y  el  invierno  lla- 
maba á  la  puerta  con  sus  dedos  de  hielo.  Era  la  hora 
en  que  los  labradores  vuelven  á  sus  casas  y  aquella  en 
que  el  sol  echa  una  última  y  fria  mirada  á  la  tierra 
que  abandona. 

Venia  Perico  despacio  detrás  de  su  burra,  seguido 
de  Melampo,  que  rivalizaba  en  gravedad  con  su  an- 
ciana amiga  y  compañera.  Esta  aun  recordaba  con 
horror  la  entrada  de  los  franceses,  aunque  desde  en- 
tonces habian  pasado  seis  años,  porque  en  aquella 
ocasión  el  poner  en  salvo  á  sus  amas  le  habia  costado 
el  mas  desatinado  galope  que  habia  dado  en  su  vida. 
Si  hubiese  tenido  algún  ligero  tinte  de  literatura  ex- 
tranjera, como  muchos  lo  tienen  hoy,  que  oyen  cam- 
panas sin  saber  quizás  donde  suenan,  es  bien  cierto 
que  hubiese  sostenido  á  Melampo  que  el  potro  indo- 
mado, sobre  el  que  ataron  á  Mazepa  era  un  caracol 
comparado  con  ella  en  esa  memorable  ocasión.  To- 
davía no  había  acabado  de  descansar. 

Cuando  entraron  en  su  calle,  dos  hermosos  chiqui- 
llos volaron  al  encuentro  de  Perico.  Pero  en  el  mo- 
mento de  llegar,  una  sonora  y  solemne  campanada 
anunció  la  oración.  Perico  se  paró  y  se  quitó  el 
sombrero.  La  burra  y  el  perro,  que  por  un  largo  há- 
bito conocían  el  toque,  se  pararon  igualmente,  y  los 
niños  quedaron  inmóviles. 

Cuando  su  padre  hubo  concluido  las  oraciones  del 
misterio  de  la  Anunciación,  los  niños  se  acercaron  á 
él  y  le  dijeron: 

— La  mano,  padre. 

— Dios  os  haga  buenos,  respondió  Perico  bendicien- 
do á  sus  hijos. 

Quien  hubiese  mirado  la  ancha  y  honrada  cara  de 
Melampo,  que  sentado  miraba  con  visible  interés 
esta  escena,  hubiese  ieido  en  ella  la  palabra:  Amen. 

El  niño,  que  estaba  deshaciéndose  porque  su  padre 
le  montase  en  la  burra,  le  preguntó  que  por  qué  era 
preciso  pararse  cuando  daba  la  oración. 

— ¿No  te  acuerdas,  le  dijo  su  «hermana  Angelita,  de 
que  dice  tia  Elvira,  que  cuando  toca  esta  hora  dedica- 
da á  la  Virgen,  se  paran  nuestros  ángeles  de  la  guar- 
da por  respeto,  y  que  si  entonces  anduviésemos,  seria 
solos  y  sin  ellos? 

— Verdad  es,  hermana,  respondió  Ángel  dándole 
desf adiadamente  un  varazo  á  la  burra,  sobre  la  cual 
le  habia  sentado  su  padre;  varazo  del  que,  por  fortu- 
na, ni  aun  se  enteró  la  paciente. 

Seis  años  habian  pasado  desde  los  tristes  aconteci- 
mientos, que  hemos  referido,  los  que  se  habian  aun  a- 
gravado  por  haber  perdido  el  juicio  la  infeliz  Marcela 
aquel  dia,  que  escondida  en  el  sobrado  habia  sido  tes- 
tigo de  la  afrenta  de  su  padre,  de  la  terrible  venganza 
que  de  ella  tomó  su  hermano,  y  de  la  fuga  de  este,  del 
que  ninguna  noticia  habia  habido,  y  que  todos  llora- 
ban como  muerto,  á  pesar  de  que  en  su  amistad  á  Pe- 
dro y  su  cariño  á  Elvira,  buscaban  para  ellos  pala- 
bras de  mía  esperanza  que  no  abrigaban    sus  pechos. 


El  tiempo  no  obstante,  ese  gran  disolvente  en  el  que 
se  van  deshaciendo  alegrías  y  pesares,  como  en  el  a- 
gua  se  deshacen  así  la  azúcar  como  la  sal,  habia  he- 
cho estas  penas,  sino  menos  amargas,  mas  llevaderas. 
Solo  que  en  boca  de  Pedro,  en  lugar  de  sus  alegres 
chanzas  y  habituales  chistes,  se  oia  con  frecuencia 
esta  exclamación  :    ¡Mi  pobre  hijo!   ¡Mi  pobre  hija! 

Únicamente  Elvira  se  exceptuaba  de  esta  influencia 
del  tiempo.  Ibase  desvaneciendo  en  silencio,  como 
aquellas  nubéculas  del  cielo  que  en  lugar  de  caer  en 
tierra  en  ruinosos  raudales  de  lluvia,  se  van  alzando 
en  silencio  hasta  perderse  de  vista.  Jamás  se  queja- 
ba; ni  el  nombre  de  Ventura,  de  aquel  que  ya  habia 
mirado  como  el  compañero  que  la  Iglesia  le  diera,  sa- 
lia  de  sus  labios. 

— Un  gusano  le  está  royendo  la  vida,  le  decia  Ana 
á  su  hijo  Perico.  Vosotros  no  lo  veis;  pero  á  mí  no 
se  me  oculta. 

— Pero,  madre,  contestaba  este,  ¿dónde  veis  eso? 
¿Se  queja  acaso? 

— No,  hijo,  no.  Pero,  Perico,  á  la  laja  runda,  su 
madre  la  entiende,  respondió  Ana  con  profundo  do- 
lor. 

Eita  y  Perico  eran  felices,  porque  Perico  labraba 
la  felicidad  de  ambos  con  su  covazon  amante,  su  ge- 
nio dulce  y  su  carácter  conciliador.  Un  año  después 
de  su  casamiento,  habia  dado  Eita  á  luz  dos  gemelos. 
En  esta  ocasión  estuvo  á  la  muerte,  y  debió  la  vida  á 
la  esmerada  asistencia  de  su  marido  y  su  familia. 
Largo  tiempo  quedó  débil  y  achacosa;  pero  en  el  ins- 
tante en  que  volvemos  á  coger  el  hilo  de  la  narración, 
estaba  del  todo  restablecida,  y  las  rosas  de  la  salud 
y  de  la  juventud  florecían  mas  bellas  y  lozanas  que 
nunca  en  su  semblante.  Cuando  aquella  noche  estu- 
vieron reunidos, 

— Virgen  santa,  dijo  Maria,  ¡qué  espantosa  tormen- 
to hubo  esta  noche!  Tanto  miedo  he  tenido,  que  has- 
ta mi  cama  temblaba  conmigo.  Junté  todos  mis  pe- 
cados, y  se  los  confesé  á  Dios.  He  rezado  tanto,  que 
me  parece  haber  despertado  á  todos  los  muertos;  y 
rezaba  en  voz  alta,  porque  siempre  he  oído  decir  que 
donde  alcanza  !a  voz  de  la  oración,  pierde  su  fuerza 
el  rayo.  ¡A  los  moros!  ¡A  los  moros!  le  gritaba  á  la 
tormenta.  ¡A  los  moros!  para  que  se  conviertan,  y 
tiemblen  de  la  ira  de  Dios.  Solo  al  amanecer,  cuando 
vi  el  arco  iris,  me  consolé,  porque  él  es  la  señal  que 
dio  Dios  al  hombre,  de  que  no  le  castigaría  con  otro 
diluvio.  ¡Jesús!  ¡Y  que  no  tiemblen  los  hombres  ante 
esos  avisos  de  Dios! 

— ¿Y  porqué  quiere  Vd.,  madre,  que  tiemblen  por 
una  cosa  que  es  natural,  dijo  Eita? 

— ¿Natural?  repuso  Mana.  ¿También  dirás  que  lo 
son  la  peste  y  la  guerra?  ¿Tu  sabes  lo  que  es  el  rayo? 
Pues  á  un  aperador  le  oí,  que  es  un  pedazo  del  aire  en- 
cendido por  la  ira  de  Dios.  ¿Y  dónde  no  entra  el  aire, 
y  dónde  no  alcanza  la  ira  de  Dios?  ¿Pues  y  el  true- 
no? El  trueno  decia  un  predicador  que  es  la  voz  de 
Dios  y  su  magnificencia,  y  que  hay  que  temer  á  Líos, 
sobre  todo  cuando  truena.  Así  hijos  míos,  no  echéis 
en  olvido  nunca  que  una  tormenta  es  el  aviso  del  Se- 
ñor para  recordarnos  que  Su  Majestad  consiente,  pero 
no  para  siempre. 

(Se  Continuará. J 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UN  IDOS.— En  una  reciente  reunión 
de  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas  de  los 
Estados  Unidos,  el  Sr.  Mauricio  Block  leyó  algunas 
observaciones  apoyadas  sobre  estadísticas  oficiales, 
haciendo  notar  la  grande  diferencia  que  media  entre 
instruir  y  educir.  El  atiibuye  á  los  defectos  de  la  edu- 
cación la  corrupción  que  todos  lamentan.  Mientras 
que  en  América,  dice,  se  gastan  $905,000,000  por  gé- 
neros de  comercio,  ^1487  millones  se  invierten  en  li- 
cores, vino,  cerveza  y  whiskey  ;  y  sin  embargo  la  ins- 
trucción es  muy  extendida,  pues  los  |  de  los  habitan- 
tes saben  leer  y  escribir. 

En  un  papel  de  los  Estados  leemos  que  los  Jesuítas 
en  el  Ecuador  tienen  el  mando  absoluto  de  aquella  re- 
pública que  ha  sido  oficialmente  y  con  grande  solem- 
nidad puesta  bajo  el  amparo  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Cada  oficial  y  soldado  del  ejército  se  ha  em- 
peñado con  juramento  á  defender  "la  Santa  Iglesia 
Católica  Romana."  Y  Roma  espera  aun  agregar  á  sus 
domináoslos  Estados  Unidos.  Celebramos  la  profunda 
pznetracioii  y  el  «767140  creador  del  que  escribió  esas  li- 
neas. Le  aconsejamos  á  que  haga  caudal  de  sus  be- 
llas prendas  tan  preciosas  como  raras. 

Parece  que  los  cacahuates  (peanuts)  van  á  ser  pron- 
to un  artículo  de  comercio.  Diez  años  hace  se  cose- 
charon 15,000  bushels;  el  año 'pasado  se  recogieron  2,- 
000,000  bushels,  estimados  en  $3,000,000.  Filadelfia 
solamente  alza  600,000  busltels  de  peanuts. 

HZW  YQ/IK. — Un  individuo,  fingiéndose  herma- 
no del  Convento  de  los  Padres  Redentoristas,  va  en 
torno  por  la  ciudad  recogiendo  dinero,  y  dando  en 
cambio  rosarios,  é  imágenes.  Los  Padres  con  un  pú- 
blico aviso,  han  desengañado  al  pueblo  amonestán- 
dole á  no  darle  nada,  y  tratarle  cual  impostor. 

íVliNNESOTA. — En  la  Cámara  de  los  Represen- 
tantes fué  propuesta  una  reforma  de  la  Constitución, 
autorizando  al  Cuerpo  Legislativo  para  otorgar  una 
parte  de  los  fondos  de  escuelas  á  todas  las  escuelas  li- 
bres parroquiales. 

i  N  DIANA. — Se  ha  expuesto  en  Mishawaka  una 
máquina  capaz  según  dicen  de  desgranar  800  bushels 
de  maiz  al  di  a. 

CALIFORNIA. — Los  Padres  Jesuítas  han  com- 
prado un  terreno  para  levantar  un  Colegio  en  Sacra- 
mento. La  suscricion  paia  la  fabrica  presenta  ya  la 
suma  de  §14,000,  de  los  cuales  $9,000  han  sido  paga- 
dos. 

La  ciudad  deS.  Francisco  cuenta  una  población  de 
230,000  habitantes.  El  año  pasado  se  costearon  $5,- 
000,000  para  1,300  edificios;  y  2,000,000  fueron  em- 
pleados para  reparaciones  y  mejoras  de  mucho  interés. 
Dos  bancos  acaban  de  inaugurarse^  contando  uno  de 
ellos  un  caudal  de  $5,000,000. 


NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


11 0 M A. — Las  diputaciones  y  las  visitas  al  Santo 
Padre  se  suceden  las  unas  á  las  otras.  El  goza  de  una 
salud  lozana,  y  á  pesar  de  sus  continuos  quehaceres, 
y  de  los  largos  discursos  que  pronuncia  á  cada  paso, 
parece  que  cobra  cada  dia  mas  fuerza  y  robustez. 

El  Señor  Obispo  de  Angers  poco  ha  presentó  á  Su 
Santidad  un  librito  de  126  páginas:  cada  una  de  estas 
era  un  billete  de  banco  de  1,000  fr.  Nunca  como 
durante  el  reinado  del  inmortal  Pió  IX, el  tesoro  pon- 
tificio ha  recibido  tan  lieos  presentes  de  parte  de  to- 
da la  Cristiandad;  esta  fe,  excitada  en  todos  los  cre- 
yentes, es  un  luminoso  contraste,  que  ofrece  ese  siglo 
en  medio  de  sus  aberraciones  y  extravíos.  No  pasa 
dia,  por  decir  así,  que  los  diarios  110  refieran  algún 
acto  de  piedad  filial  de  los  Católicos  para  con  su  co- 
mún Padre,  y  que  este  á  la  vez  no  ejerza  su  innata 
generosidad  Inicia  los  que  acuden  á  El.  Este  es  el 
uso  que  el  Sto.  Padre  hace  de  las  limosnas  que  recibe 
de  sus  hijos. 

Msr.  Langenienx  estando  en  Roma  fué  agasajado 
con  las  mas  corteses  atenciones  de  parte  de  los  cató- 
licos. Antes  de  salir  para  Francia  fué  convidado  por 
el  Duque  Salviati  en  su  Vidn  para  bendecir  la  estatua 
de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes,  labrada  por  uno  de  ios  mas 
hábiles  escultores  de  Roma. 

Tres  nobles  damas  de  Méjico,  la  Sra.  Pento  de  For- 
bes,  Sra.  Barron  de  Escandon,  y  Señorita  Dolores 
Barron,  ofrecieron  al  Santo  Padre  una  serie  de  ves- 
tidos hechos  con  fibras  de  ananás;  una  porción  de  cu- 
riosidades mejicanas;  una  hermosa  cubierta  de  altar 
de  un  finísimo  encaje  de  Brusela,  y  una  cuantiosa  su- 
ma de  dinero.  Su  Santidad  agradeció  la  benévola  o- 
f renda,  y  á  cada  una  regaló  una  medalla  de  oro. 

Msr.  Simeoni,  Secretario  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda,  ha  sido  nombrado  Nuncio  de  Su 
Santidad  á  Madrid. 

Los  empleados  de  la  Casa  de  moneda  de  Roma,  so- 
licitados para  jurar  fidelidad  á  Víctor  Manuel,  se  rehu- 
saron á  hacerlo,  protestándose  subditos  de  Pió  IX. 

El  Papa  ha  regalado  al  Conde  Adolfo  Pianciani, 
Presidente  de  la  Comisión  para  la  observancia  de  los 
dias  festivos,  un  muy  lindo  Crucifijo  que  se  pondrá 
por  adorno  en  la  sala  de  las  Sesiones  de  aquella  ope- 
rosa y  benemérita  sociedad. 

El  Ministro  de  Justicia  en  Italia,  Sr.  Vigliani,  en 
una  carta  dirigida  á  otro  personaje,  se  declara  resuel- 
to á  enfrenar  la  libertad  del  pulpito  y  de  la  prensa 
católica.  El  Sumo  Pontífice,  dice,  es  dueño  de  decir 
y  de  obrar  como  le  agrade;  pero  ¡ay  de  aquel  que  se 
atreve  á  repetir  ó  reproducir  las  palabras  del  Papa! 
¡Yaya  un  rasgo  de  justicia  liberal!  Para  acallar  los 
ladridos  de  la  revolución  no  es  el  medio  mas  acertado 
el  de  vincular  á  la  Iglesia. 

ITALIA. — Un  gran  número  de  Italianos  á  imita- 
ción de  los  católicos  de  otras  naciones,  se  han  reuni- 
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do  con  el  fin  de  emprender  nna  peregrinación  á  los 
santuarios  de  Paray-le-Monial  y  Lourdes,  para  implo- 
rar del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  Maria  Santí- 
sima el  término  de  los  males  que  aquejan  á  la  Iglesia. 
La  expedición  saldrá  de  Roma  en  mayo.  La  juventud 
católica  de  Italia  es  la  que  lia  promovido  esta  romería, 
invitando  á  ella  por  medio  de  una  circular  á  todos  los 
católicos  de  la  península.  Les  enviamos  desde  aquí 
el  parabién  por  tan  noble  demostración  religiosa. 

Los  buenos  católicos  de  Frosinone  se  han  visto 
precisados  para  su  propia  defensa  á  deshacerse  de 
unos  entremetidos  misioneros  protestantes.  Estos 
con  su  porte  enojoso  ofeD dieron  tanto  los  ánimos,  que 
la  autoridad  para  evitar  trastornos  les  mandó  salir 
de  la  ciudad,  a  cuya  orden  no  pudieron  menos  que  so- 
meterse. 

Un  periodista  que  publica  en  Milán  su  dislates  y 
sandeces,  no  cree  que  sea  posible  que  dentro  de  25 
años  habrá  católicos  que  vayan  en  peregrinación  á 
Roma  á  la  Basílica  de  San  Pedro  por  un  nuevo  año 
santo.  "Nos  mueven  á  compasión,  dice  aquí  la  Unitá 
Caltólica,  esos  pigmeos  de  un  dia  que  no  ven  mas  allá 
de  una  espita,  cuando  predicen  la  ruina  del  Catolicis- 
mo. ¡Infelices!  acabareis  vosotros,  y  acabarán  tantos 
otros  badulaques  como  vosotros  antes  que  se  acabe  la 
iglesia." 

Según  el  papel  "la  Sicilia"  desde  el  1869  setenta  y 
ocho  Iglesias  se  cerraron  en  Palermo  y  en  una  ciudad 
de  los  alrededores  tres  magníficas  Iglesias  fueron 
destruidas,  y  cuatro  conventos  fueron  convertidos  en 
cuarteles  de  soldados.     ¡Este  es  el  progreso! 

El  Sr.  Obispo  de  Nocera  dei  Pagani,  en  el  reino  de 
Ñapóles,  fué  recibido  con  calorosas  demostraciones 
de  entusiasmo  v  regocijo  por  sus  fieles  á  la  vuelta  de 
su  visita  ad  limina  ApostoLorum.  El  pueblo  despren- 
dió los  caballos  del  coche,  y  llevó  á  su  Pastor  en 
triunfo  por  las  calles  de  la  ciudad  adórnalas  todas 
con  vistosas  decoraciones,  en  medio  de  las  mas  enfá- 
ticas ovaciones  de  "  Viva  la  Religión,"  "  Viva  el  Sr.  0- 
bispo"     Por  la  noche  hubo  alumbrado  en  su  honor. 

FRANCIA. — Los  Círculos  Católicos  de  los  arte- 
sanos en  París  van  tomando  un  aumento  considera- 
ble. Otro  de  estos  clubs  fué  inaugurado  recientemente 
en  dicha  ciudad,  Une  Marcadeb,  con  grande  pompa. 
Msr.  d'Oatremont  presidia  asistido  de  su  Alteza  Real 
el  Duque  de  Nemours  con  su  hijo  el  Duque  de  Alen- 
con.  Mas  de  tres  mil  personas  estaban  presentes,  en- 
tre las  cuales  se  notaban  el  General  de  Geslin,  coman- 
dante de  las  tropas  de  París,  y  multitud  de  oficiales 
en  grande  uniforme.  Msr.  de  Le  Mam  y  el  capitán 
de  Mun  pronunciaron  dos  discursos  que  fueron  muy 
aplaudidos. 

Durante  la  guerra  de  1870-71  los  tesoros  de  la  Co- 
rona fueron  trasportados  á  bordo  de  un  buque  de 
guerra  en  un  puerto  de  mar:  ahora  han  sido  devueltos 
á  París.  Según  el  inventario  hecho  en  1&32  el  valor 
de  aquel  tesoro  es  de  fr.  $20,900,260.  Los  objetos 
mas  principales  son:  la  corona  engastada  con  5,206 
brillantes,  146  rosetas  y  52  zafires,  estimada  en  fr. 
14,086,504;  y  una  decoración  de  la  orden  del  Espíritu 
Santo,  que  vale  fr.  326,000. 

La  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  de  Lyon  en  el 
año  1874  socorrió  á  755  familias,  distribuyendo  entre 
ellas  44,176  kilogramos  de  pan,  y  3809  kilógr.  de  car- 
ne, gastando  por  lo  mismo  fr.  23,798.  Por  trajes  se 
emplearon  fr.  5000;  por  objetos  escolásticos  fr.  2,- 
175.  En  la  Groix  Rouge  se  fundó  una  casa  de  bene- 
ficencia para  los  aprendices,  en  donde  cada  domingo 
se  reúnen  mas  de  140  jóvenes:  durante  toda  la  sema- 
na en  la  noche  so  les  enseña  :  por  esto  se  gastaron  fr. 


16,000.     En  Oullins  se  estableció  otro  asilo  en  el  cual 
se  da  abrigo  á  70  niños,  y  costó  fr.  27,000. 

ESPAÑA. — Serrano  el  leal,  ha  espresado  de  nue- 
vo su  fidelidad  á  Alfonso  l he  unfortunate  (como  lo  lla- 
ma un  periódico.)  Entanto  parece  que  el  joven  Rey 
empieza  á  conocer  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce; 
la  collona  de  España  se  le  hace  mas  espinosa  que  á 
su  desafortunado  predecesor  Amadeo  I.  Se  dice  que 
trata  ya  de  abdicar  para  salir  de  una  posición  tan  a- 
purada.  Se  cree  también  que  á  esto  tienden  las  mi- 
ras de  Don  Carlos,  quien  desea  que  la  campaña  con- 
tra los  Alfonsistas  termine  en  la  presente  primavera, 
obligando  á  D.  Alfonso  á  que  renuncie  su  Corona. 

En  la  batalla  de  Lacar  tan  ventajosa  para  los  Car- 
listas y  sangrienta  para  los  Alfonsistas,  el  Conde  de 
Caserta,  hermano  del  Rey  de  Ñapóles,  recibió  de  D. 
Carlos  la  Cruz  de  S.  Fernando  en  recompensa  de  sus 
talentos  militares,  de  su  actividad  y  de  su  valor. 

INGLATERRA.— Los  Padres  Servitas  de  Chel- 
sea,  Londres,  están  construyendo  una  magnífica  Igle- 
sia, que  será,  una  vez  terminada,  un  primor  por  su  ar- 
quitectura y  elegancia.  El  edificio  es  de  estilo  góti- 
co, diseñado  por  Mr.  Hanson,  el  arquitecto  de  la  her- 
mosa Iglesia  de  San  Felipe,  erigida  recientemente  por 
el  Duque  de  Norfolk,  en  Arundel. 

Msr.  el  Arzobispo  de  Westminster  en  una  audiencia 
que  acordó  á  una  diputación  de  la  sociedad  de  S.  Vi- 
cente de  Paul,  se  maravilló  que  el  número  de  los  que 
la  componen  no  habia  crecido.  "En  una  población 
dijo,  de  mas  de  200,000  católicos  como  hay  en  Lon- 
dres, solamente  150  pertenecen  á  la  sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul.  El  clero  está  agobiado  de  trabajo, 
y  es  preciso  que  los  seglares  que  tienen  maña  y  co- 
modidad los  ayuden  en  su  apostolado."  Y  terminó 
aplicando  á  ellos  estas  palabras  de  Slvakspearé:  "/  lika 
you  so  wett,  I  wish  toe  liad  double  Ihe  number." 

ALEMANIA.— Sobre  mas  de  8000  Sacerdotes 
Católicos  en  Alemania,  solo  dos  se  han  sometido  á  las 
leyes  de  Mayo.  Uno  de  estos,  Herr  Kubeczak,  fué 
nombrado  tiempo  ha  párroco  de  la  Iglesia  Católica  de 
Xions,  en  la  Diócesis  de  Posen.  Dicha  Iglesia  cuen- 
ta casi  1000  católicos,  de  los  cuales  4  solamente  lo 
han  reconocido  como  su  Pastor.  Los  que  gozan  de 
buena  salud  van  á  otra  parte  para  oir  Misa  y  recibir 
los  Stos.  Sacramentos:  los  que  están  enfermos,  ó  son 
muy  ancianos,  ó  muy  niños,  se  quedan  en  casa;  y  va- 
rios han  fallecido  sin  recibir  los  consuelos  de  la  Reli- 
gión. Los  católicos  han  pedido  al  Ministro  de  Cul- 
tos otro  Pastor,  pues  siendo  Herr  Kubeczak  un  excomul- 
gado, no  podían  en  conciencia  consentir  en  que  los 
adminish'ara.  Pero  en  vano:  el  ministro  contestó  que 
la  excomunión  lanzada  por  un  poder  que  no  está  re- 
conocido del  Gobierno,  no  puede  herir  á  ningún  Sa- 
cerdote. (No  hay  mas  que  decir:  ¡los  intereses  mas 
sagrados  de  los  Católicos  están  asegurados !) 

RUSIA. — Hace  poco  se  cometió  un  robo  á  la  su- 
cursal del  Banco  Imperial  de  Rusia  en  Tomsk  (Siberia) 
de  la  suma  de  340,000  rublos;  es  decir,  de  fr.  1,360,000. 
Los  ladrones  socavaron  un  camino  para  penetrar  en 
el  lugar  donde  estaba  guardada  la  caja,  y  allí  pillaron 
cuanto  pudieron. 

El  Golos,  papel,  de  Rusia,  publica  un  cuadro  apro- 
ximativo  de  la  fuerza  efectiva  del  ejército  ruso,  según 
un  nuevo  arreglo.  El  ejército  de  campaña  disponi- 
ble constaría  de  750,000  hombres:  por  consiguiente  no 
pasaría  la  cifra  del  efectivo  del  ejército  de  Alemania, 
(686,000  hombres)  sino  de  60,000  combatientes.  El 
Golos  concluye  que  las  fuerzas  armadas  activas  de 
Alemania  y  Rusia  son  iguales. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA 

Marzo  ^S-Abril  3. 


Domingo  28— Domingo  de  la  Resurrección  del  Señor. — El  Evangelio 
del  dia  está  sacado  del  Cap.  XVI  de  San  Marcos,  y  contiene  en  com- 
pendio toda  la  historia  del  misterio.  La  fiesta  de  Pascua  de  Be- 
surreccion  es  la  mas  augusta  y  solemne  de  todas  en  la  lleligion 
Cristiana.  La  Iglesia  la  llama  el  dia  del  Señor  por  excelencia,  y  le 
ha  consignado  el  nombre  de  Domingo  trasfiriendo  á  ella  los  hono- 
res y  los°deberes  del  Sábado,  cpie  ha  Dia  sido  hasta  entonces  el  dia 
consagrado  al  Señor.  San  Basilio  dice  que  esta  fiesta  es  la  repre- 
sentación d¿  la  eternidad  bienaventurada. 

Lunes  29. — San  Eustasio  Abad. — Nació  hacia  el  fin  del  siglo  VI 
de  lina  esclarecida  familia  de  Borgofia.  Huyendo  de  los  riesgos 
del  mundo  se  retiró  en  los  montes  Vosges  en  el  monasterio  funda- 
do por  San  Columbano.  Fué  un  dechado  de  perfección  religiosa, 
y  con  su  predicación  convirtió  á  muchos  llevando  la  luz  del  Evan- 
o-jlio  hasta  los  Báv.iros.     Murió  á  los  60  años  de  edad. 

Martes  30. — S.  Juan  Clíjiaco. — Créese  que  fué  Datural  de  Pales- 
tina. Aun  muy  joven  se  dio  por  discípulo  á  un  venerable  anciano 
Martin  en  el  monte  Sinaí,  y  en  breve  salió  uno  de  los  mas  hábi- 
les de  los  maestros  de  la  vida  espiritual.  Hecha  su  profesión  re- 
ligiosa vivió  por  40  años  en  una  ermita  al  pié  del  monte,  hasta  que 
Dios  llamólo  á  su  raposo  á  los  80  años  de  su  edad,  el  30  de  Marzo  de 
605. 

Miércoles  31. — El  Beato  Amadeo  Duque  de  Savoya. — Fué  hijo 
dd  Luis  II  y  de  Ana  hija  del  Bey  de  Cnipre;  nació  en  Tournon  el 
lro.  de  Febrero  1435.  Imbuido'  desde  niño  en  el  santo  temor  de 
Dios,  conservó  en  medio  del  lujo  de  la  corte  la  inocencia  con  la 
frecuencia  de  los  Sacramentos.  Fué  devotísimo  de  la  Pasión  de  J. 
C.  Decía  que  ante  todas  cosas  hay  que  servir  á  Dios,  y  que  la  Be- 
li/ion  debe  ser  la  regla  de  la  política.  Próximo  á  su  fin,  habiendo 
r¿-joinendado  á  toda  su  corte  el  cuidado  de  los  pobres,  murió  corno 
1 3s  justos  á  los  27  años  de  edad. 

Jaece*  Abril  1.  — S.  Venancio  Obispo  y  Mártir. — Vistió  el  hábito 
benedictino  en  un  monasterio  cerca  de  Toledo.  Creado  Obispo  se 
portó  con  todas  las  virtudes  de  un  prelado  perfecto.  Por  urgentes 
negocios  pasó  á  Panonia,  en  donde  logró  la  corona  de  mártir  en 
defensa  d:-  la  fé  de  Jesucristo  el  año  603. 

Vientes  2. — S.  Feancisco  de  Paula  Confesor. — Nació  en  Paula 
en  Calabria.  A  los  13  años  de  edad  sus  padres  lo  entregaron  á  los 
Beligi)sos  de  Sin  Francisco.  Fundó  una  orden  religiosa  llamada 
los  Mínimos  de  todos.  Su  santidad  y  don  de  milagros  lo  hicieron 
celebre  dentro  y  fuera  de  Italia.  Murió  á  la  edad  de  97  años,  y  fué 
canonizado  por  el  Papa  León  X  en  1519. 

Sábado  3. — Santa  Mama  Egipciaca  Penitente. — Era  natural  de 
Egipto.  Por  amor  de  libertad  á  la  edad  de  12  años  dejó  la  casa  de 
sus  padres,  y  S3  fué  á  Alejandría,  dándose  á  todo  género  de  desór- 
denes por  17  años.  Ante  una  imagen  de  Maria  Santísima  concibió 
tan  vivo  dolor  de  sas  extravíos,  que  le  prometió  de  encerrarse  en 
un  desierto  para  llorarlos;  y  así  lo  hizo,  pasando  en  la  soledad  40 
años  de  penitencia. 


Día  de  Pascua  de  Resurrección. 


Este  es  el  dia,  dice  el  santo  Profeta  David,  el 
dia  feliz  que  hizo  el  Señor,  celebrémosle  con  todo 
el  gozo,  el  jubilo  y  la  alegría  de  que  somos  capa- 
ce-.  Xo  ha}'  motivo  mas  justo  para  alegrar  ¡í 
la  iglesia  de  Jesucristo  en  general,  y  á  todos  sus 
hijo.-:  en  particular,  que  la  gloriosa  Resurrección 
de  Nuestro  Redentor,  de  la  cual  hoy  dia  hace- 
mos memoria.  En  este  dia,  se  acabó  propiamen- 
te la  obra  de  la  redención  del  género  humano,  la 
muerte  fué  vencida,  las  cadenas  del  infierno  ro- 
tas, las  tinieblas  del  pecado  disipadas:  y  así  co- 
mo  cuando  Jesucristo  nació  los  ángeles  del  cielo 
fueron  á  anunciar  la  paz  á  los  hombres  de  buena 
voluntad  así  en  su  gloriosa  resurrección  van  ce- 
lebrando su  triunfo  y  cantándole  victoria. 

La  resurrección  do  Jesucristo  fué  eltriumfo  de 
La  gloria  debida  ¡í  su  Sma.  Humanidad.  En  efec- 
to la  gloria  de  los  cuerpos  gloriosos  se  debía  á 
Cristo  desde  el  principio  de  su-vida:  y  así  como 


desde  el  principio  su  alma  fué  bienaventurada 

por    la  clara  é  intuitiva  visión  de  la  divinidad, 
así  su  cuerpo  debía  ser  beatificado  por   la  gloria 
que  le  convenia;  á  fin  de  que  toda  la  humanidad 
de  Jesucristo  como  fué  tan  grande  por  la  subsis- 
tencia  divina  del  Yerbo  Eterno,  que  la  sostenía, 
fuera,  como  le  convenia  por  su  hipostática  unión 
con  Dios,  igualmente  bienaventurada  en  el  alma 
y  gloriosa  en  el  cuerpo.     Sin  embargo  Jesucris- 
to renunció  á  la  felicidad  y  gloria  de  su  cuerpo, 
solo  para  obrar  como   convenia-  nuestra  reden- 
ción, tomando  para  esto  un  cuerpo  pasible  y  mor- 
tal, esto  es,  capaz  de  padecimientos  y  sujeto  á  la 
muerte.      Y  aun   quiso  que  esta  gloria  (pie  se  le 
dilataba,  se  le  diese  después  en    su  resurrección 
no    menos  por  la    dignidad   de  su   persona,  que 
por  los  méritos  de  su  muerte.    Así  pues  ¿cuál  se- 
ria la  gloria  del  cuerpo  resucitado  de  Jesucristo, 
puesto  (pie  debia  ser  en  razón  de  su  infinita  dig- 
nidad y  de  sus  méritos  infinitos? 

Era  la  aurora  del  tercer  dia,  desde  que   Jesu- 
cristo había  muerto  y  había  sido  sepultado,  cuan- 
do el  alma  santísima  de  Jesús  saliendo  del  Linbo, 
vino  al  sepulcro  para  juntarse  otra  vez  á  su  ben- 
ditísimo cuerpo.     Yacía  allí  su  cuerpo  exangüe 
y  apesgado,  surcado  de  profundas  heridas  y  cu- 
bierto de  helada  sangre,  muerto  sí,  porque  sepa- 
rado del  alma,  pero  sin  ninguna  señal  de  corrup- 
ción,   de  la  cual   lo  preservaba  la  divinidad  que 
nunca  lo  habia  desamparado.     Tan  pronto  como 
el  alma  se  juntó  otra  vez  al  cuerpo,  y  aquella  al- 
ma y  aquel  cuerpo  volvió  á  ser  otra  vez  Jesu- 
cristo, este  por  su  divina  virtud  lo  trasfigura,   y 
levantándose  como  quien  se  despierta  de  un  pro- 
fundo sueño,  aparece  fuera  del  sepulcro,  levanta- 
do en   el  aire,  lleno   de  vida  y  de  resplandores. 
A  la  vista  de  Jesucristo  resucitado  debió  extre- 
inecerse  la  muerte  hasta  entonces  invencible,  tan- 
to mas  engreída  por  haber  triunfado  hasta  de  un 
hombre  Dios,  y  que  estaría  sentada  sobre  aquel 
sepulcro,   como  sobre  el  mas  grande  de  sus  tro- 
feos.    Entonces  con  cánticos  de  júbilo  y  de  ala- 
banzas los  ángeles  del  cielo  aplaudieron  á  Jesu- 
cristo y  celebraron  su  triunfo.     Si  tanta  fiesta  le 
hicieron  cuando   nació   tan  humilde  en  la  pobre 
cueva  de  Belén,  •.cuánto  mayor  no  le  harían  cuan- 
do  le  vieron  resucitado  con   tanta  gloria?     La 
mente  humana  no  puede  concebir,  y  mucho  me- 
nos describir  esta  gloria  que  sobrepuja  todo  con- 
cepto y  toda  expresión. 

Hé  aquí  cómo  el  sepulcro  de  Jesucristo  que 
parecía  haber  puesto  el  colmo  á  todas  sus  humi- 
llaciones, después  de  tan  afrentosa  muerte,  em- 
pezó á  ser  el  principio  de  sus  inmortales  triun- 
fos. Lo  contrario  sucede  en  los  hombres.  Es 
propio  de  las  potestades  de  la  tierra  hacer  bri- 
llar su  grandeza  y  su  majestad  durante  la  vida, 
antes  que  toda  su  gloria  se  eclipse  con  la  muer- 
te y  vaya  á  sepultarse  en  las  tinieblas  de  una 
obscura  tumba.     Allí  van  todos  á  parar,  en  el 


100 


fondo  de  un  sepulcro,  los  hombres  mas  grandes 
con  toda  su  elevación  y  dignidad:  allí  se  desva- 
necen las  preeminencias,  la  nobleza,  el  poder,  el 
fausto,  el  tumulto,  el  ruido  de  esas  divinidades  de 
la  tierra:  todo  se  vuelve  en  un  momento  en  hor- 
roroso silencio  y  profunda  obscuridad.  Y  de 
ellas  mismas  ¿qué  cosa  queda?  ¿Qué  cosa?  Le- 
vantad, si  os  place,  un  poco  una  piedra  sepul- 
cral, y  no  veréis  nada  mas  que  pocos  huesos  en- 
vueltos en  frias  y  yertas  cenizas,  humillantes 
restos  de  las  mas  grandes,  orgullosas  y  soberbias 
majestades  de  la  tierra.  Entretanto  su  nombre, 
sus  hechos,  sus  hazañas  que  parecian  les  habían 
merecido  una  vicia  inmortal,  una  eterna  fama,  se 
quedan  no  mas  que  una  lijera  memoria  que  un 
breve  epígrafe,  grabado  en  lúgubres  caracteres, 
los  recuerda  á  los  curiosos  peregrinos. 

Al  contrario  sucede  en  Jesucristo.  La  vida 
entera  de  Jesucristo  fué  una  continua  humilla- 
ción. Es  verdad  que  con  la  gloria  de  sus  estu- 
pendos prodigios  se  había  dado  á  conocer  por  el 
prometido  Mesías,  y  por  el  verdadero  hijo  de 
Dios,  pero  toda  esta  gloria  se  eclipsó  casi  en  su 
muerte,  y  casi  se  sepultó  en  su  misma  sepultura. 
Pero  hé  aquí  que  sucede.  Jesucristo  al  tercer 
dia  resucitó  triunfante  y  glorioso:  y  así  en  el  se- 
pulcro en  donde  la  grandeza  humana  encuentra 
su  ruina,  allí  la  grandeza  de  Cristo  brilla  en  toda 
su  majestad.  En  el  sepulcro  en  donde  las  glo- 
rias de  los  hombres  desaparecen,  allí  las  humi- 
llaciones de  este  hombro  Dios  se  vuelven  en  ma- 
ravilloso triunfo.  En  el  sepulcro,  en  donde  las 
demás  criaturas  se  vuelven  á  la  nada,  y  las  mu- 
chas palabras  de  un  epígrafe,  dicen  mas  lo  que 
fueron,  y  que  no  son  ya,  allí  Cristo  principia  á 
vivir  nueva  vida,  y  pocas  palabras  escritas  por 
mano  de  los  ángeles,  Surrexit,  'non  est  Me:  Resu- 
citó no  está  ya  aquí  dicen  lo  que  Cristo  empieza 
á  ser.  para  no  cesar  de  ser  jamás. 

Bastan  estas  pocas  palabras,  para  hacernos 
considerar  cuan  grande  debió  ser  el  triunfo  de  la 
humanidad  gloriosa  de  Nuestro  Redentor  en  su 
resurrección,  que  es  el  objeto  de  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  los  Cristianos. 


El  Espiritismo  en  el  mundo  moderno. 


La  Iglesia  Católica  ha  siempre  creído  en  la 
existencia  de  un  inundo  y  de  criaturas  invisibles, 
y  ha  ensenado,  como  hornos  dicho  en  otro  lugar, 
que  nosotros  podemos  tener  alguna  comunicación 
con  los  unos  [los  espíritus  buenos],  y  por  permisión 
divina,  padecer  infestaciones  de  los  otros  [los  es- 
píritus malos] .  Pero  en  este  siglo  sobretodo,  ha- 
biéndose propagado  el  espíritu  de  la  irreligión  é 
incredulidad,  se  han  visto  no  pocos  hacer  burla 
de  estas  doctrinas  de  la  Iglesia,  y  de  las  prácti- 
cas de  piedad,  que  en  conformidad  con  sus  doc- 
trinas, ha   siempre  adoptado  y  hecho  adoptar  á 


los  fieles.  Pero  Dios  ha  permitido,  que  la  mo- 
derna nigromancia,  con  sus  misteriosos  comercios 
con  los  espíritus  del  otro  mundo,  que  se  ha  apa- 
recido en  nuestros  tiempos,  y  en  los  paises  mas 
incrédulos  é  irreligiosos,  diera  testimonio  y  prue- 
ba de  lo  que  creyó  y  enseñó  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

¿Y  cuándo  y  en  dónde  principió  todo  este  sis- 
tema, ó  doctrina  del  espiritismo,  que  en  pocos 
años  se  ha  propagado  casi  por  dondequiera,  ha- 
llando tantos  secuaces  y  tantos  defensores?  Aquí 
mismo,  aquí  cabalmente  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  en  el  país  que  se  quiere  que  sea  el 
mas  progresivo,  el  mas  independiente  y  el  mas 
caliente  por  la  libertad  de  los  cultos:  aquí  hizo 
su  primera  aparición  el  demonio,  bajo  de  nuevas 
formas,  introdujo  las  misteriosas  comunicaciones, 
y  halló  pronto  prosélitos  y  hasta  adoradores  en- 
tre los  mas  incrédulos  enemigos  de  las  doctrinas 
de  la  Iglesia:  de  manera  que  si  ellos  sin  razón  se 
burlaban  de  nosotros  que  creíamos  en  los  espí- 
ritus por  divina  revelación,  nosotros  con  mas  ra- 
zón nos  podríamos  burlar  de  ellos,  que  se  ven 
obligados  á  creer  en  los  mismos  por  magisterio 
del  demonio. 

El  origen  del  moderno  Espiritismo,  ó  la  oca- 
sión de  esta  nueva  forma  de  la  antigua  nigro- 
mancia sucedió  así.  En  una  aldea  del  Estado 
de  Nueva  York,  llamada  Hydesville,  habitaba 
en  1848  una  familia  Fox  metodista,  padre,  ma- 
dre y  dos  hijas  casaderas.  En  la  casa  en  que  vi- 
vían se  habían  oído  diferentes  veces  unos  golpes 
dados  á  las  puertas,  ó  á  las  paredes,  á  veces  has- 
ta en  los  muebles,  y  doquiera  por  la  casa.  Una 
noche,  mientras  que  las  dos  jóvenes  se  iban  á  a- 
costar  habiendo  una  de  ellas  hecho  traquear  los 
dedos,  se  oyeron  repetirlos  mismos  sonidos.  Sin 
perderse  de  ánimo  las  dos  muchachas;  '"quien- 
quiera que  tu  seas,  dijeron,  repítenos  los  golpes 
contando,  1,  2,  3,  4,  5,  G."  Y  sin  mas  los  golpes 
correspondientes  se  oyeron.  La  madre  misma 
allí  presente,  quiso  hacer  la  prueba  del  miste- 
rio, y  preguntó  la  edad  de  las  hijas,  y  en  dos 
veces  oyó  tantos  golpes  cuantos  eran  los  años 
respectivos  de  aquellas.  Sin  mas  todos  los  de 
aquella  familia  principiaron  á  ponerse  en  comu- 
nicación con  creídos  espíritus,  y  se  llamaron  mé- 
diums, esto  es,  personas  que  se  ponen,  ó  que 
ponen  á  otros  en  estas  comunicaciones.  Se 
adoptó  un  cierto  sistema  ó  método  en  estos  mis- 
teriosos comercios,  y  muy  pronto  se  llegó  á  po- 
derse entender  entre  los  del  otro  mundo,  y  Jos 
de  aquí.  El  mas  frecuente  fué  aquel  de  los  gol- 
pes (jRappings  Knochinys):  y  fué  fácil  hacer  sig- 
nos convencionales,  estableciendo  que  tres  gol- 
pes valdrían  la  afirmativa,  uno  la  negativa  y  dos 
la  duda.  Escribiendo  muchos  nombres  y  sectas, 
se  pudo  conseguir  en  fuerza  de  golpes  un  nom- 
bre ó  una  secta  en  particular.  Hasta  se  imagi- 
naron otros  medios,   para  recibir  palabras  ó  fra- 
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ses  de  respuesta,  y  aun  los  médiums  llegaron  á 
escribir  con  la  mano  dirigida  por  los  espíritus 
(Writing  médiums),  y  hablar  moviendo  aquellos 
su  lengua  (speaking  médiums).  Así  y  no  diver- 
samente obraron  los  antiguos  Pitones  y  Pitoni- 
sas. 

Divulo'ádose  este  descubrimiento  en  los  Esta- 
dos  Unidos,  no  se  puede  decir  con  cuánta  facili- 
dad se  propagaron  dondequiera  estas  diabólicas 
comunicaciones.  La  curiosidad  de  una  parte  has- 
ta las  especulaciones  de  la  otra  concurrieron 
grandemente  á  extenderlas  dondequiera.  Y  co- 
rnos los  hombres  somos  naturalmente  inclinados 
á  las  cosas  sobrenaturales  y  misteriosas,  el  Dia- 
blo pudo  ganar  tantos  entre  los  mas  incrédulos  é 
irreligiosos.  Pronto  hubo  en  los  Estados  Uni- 
dos mas  nigromantes  y  pitones  y  pitonisas,  de 
los  que  la  Inquisición  pudo  hallar  desde  que  se 
estableció  hasta  ahora.  Estos  nigromantes  mo- 
dernos dichos  americanamente  médiums,  son  á  la 
verdad  á  veces  unos  cumplidos  Gentiemen,  ó  unas 
elegantes  Ladies,  pero  en  fin  ni  mas  ni  menos  tan 
nigromantes  como  los  antiguos:  y  su  espiritismo 
un  puro  diablismo. 

La  nueva  doctrina  ó  la  renovada  nigromancia 
llegó  así  á  contar  millares  y  millares  de  secua- 
ces, y  á  constituirse  como  una  secta,  ó  comunión 
religiosa,  y  á  tener  periódicos  ó  revistas  que  tra- 
taron ex-prqfeso  estas  materias.  Hé  aquí  el  nom- 
bre de  algunos  que  principiaron  á  publicarse  en 
aquel  tiempo:  The  Shikinah  cada  tres  meses  en 
New  York;  The  Spiritual  Telegraph,  cada  sema- 
na allí  misino:  The  Star  of the  Truth  cada  mes  en 
Boston:  The  Crisis  cada  mes  en  Cincinnati:  The 
Journal  of  Man,  cada  mes  allí  mismo:  The  Spirit 
Messenger  cada  quince  dias  en  New  York:  The 
Spirit  World  cada  semana  en  Boston.  Y  lo  mas 
bonito  es,  que  en  estos  periódicos  muy  á menudo 
se  leen  artículos  firmados  por  Washington, 
Franklin  y  otros  famosos  personajes  de  América, 
de  quienes  los  redactores  dicen  haber  recibido 
palabra  por  palabra  aquellos  artículos. 

Y  hé  aquí  como  los  que  naturalmente  estaban 
menos  dispuestos  á  creer  y  admitir  lo  que  la  I- 
glesia  nos  enseña,  lo  admitieron  con  este  que  di- 
cen nuevo  descubrimiento.  De  los  espíritus  bue- 
nos y  malos,  solamente  la  Iglesia  es  la,  que  ins- 
truida por  Dios,  nos  puede  dar  verdadero  cono- 
cimiento y  noticia  á¿  las  comunicaciones  que 
pueden  tener  con  el  mundo  visible  y  con  los  hom- 
bres. Los  que  no  se  dejan  guiar  y  regir  por  la 
Iglesia  se  exponen  ¡í  cierto  peligro  de  ser  ilusos 
y  engañados  del  demonio,  que  hace  tanto  mayor 
estrago  de  ellos,  cuanto  ellos  se  le  muestran  mas 
dóciles  v  condescendientes. 


Julián  Apóstata  en  el  Teatro  de  Roma, 

Y  UN  ARTÍCULO  DEL  TIMES  DE  LONDRES. 


Cada  discurso  de  nuestro  Santo  Padre  Pió  IX- 
conmueve  todo  el  periodismo  del  universo.  Unos 
braman,  otros  aplauden  y  nadie  queda  indiferen- 
te. El  Times  de  Londres  tiempo  atrás  dedicó 
un  prolijo  artículo  á  las  diputaciones  de  la  noble- 
za Romana  que  en  la  fiesta  de  Navidad  á  fines 
del  año  1874,  fueron  al  Vaticano  para  presentar 
sus  felicitaciones  á  Pió  IX  Pontífice  y  Rey,  y  al 
discurso  que  pronunció  entonces  el  Santo  Padre. 
El  Times  halla  "una  diferencia  muy  pasmosa"  en- 
tre las  alocuciones  del  Papa  después  de  la  entra- 
da en  Roma  del  general  Piamontés  Cadorna,  y 
las  de  hoy  dia.  El  diario  de  Londres  ve  en  es- 
tas últimas  "una  resignación  humilde,  propia  de 
los  que  se  dan  por  vencidos  después  de  haber  lu- 
chado en  vano  contra  fuerzas  superiores." 

No  sabemos  sobre  cuáles  argumentos  estriba 
ese  juicio.  Sírvase  el  "Times  leer  la  hermosa  co- 
lección de  los  discursos  de  Pió  IX,  publicados 
en  italiano  y  en  francés  por  el  Padre  Pascual  de 
Franciscis,  y  observará  en  todos  el  mismo  len- 
guaje. Siempre  una  ilimitada  confianza  en  Dios, 
una  certeza  del  triunfo  final,  una  resignación  su- 
blime á  la  voluntad  del  Señor. 

El  primer  discurso  pronunciado  por  Pió  IX 
después  de  la  brecha  de  Porta  Pia  fué  el  del  29 
de  Octubre  1870  á  los  jóvenes  del  Círculo  de  S. 
Pedro:  y  desde  entonces  se  echa  de  ver  la  con- 
formidad. El  Santo  Padre  casi  se  alegra,  por 
decir  así,  de  la  revolución,  porque  ofrece  á  tan- 
tos Italianos  y  extranjeros  la  oportunidad  de  dar 
pruebas  de  su  fé.  "Si  la  revolución  no  acarrea- 
se á  la  Iglesia  tantos  daños,  seria  para  quedar 
reconocido  á  Dios,  como  de  un  beneficio." 

Poco  después,  el  23  Diciembre  1870,  el  San- 
to Padre  habla  á  los  Generales  de  las  órdenes 
religiosas,  y  á  sus  empleados  fieles,  y  les  dice : 
"Confiemos.  El  Niño  Jesús  mirará  por  vosotros 
como  mira  por  mí."  El  dia  o  de  Enero  1871  de- 
cía á  la  nobleza  romana:  "La  Iglesia  perseguida 
ha  triunfado  siempre:  y  si  Nos  no  asistiremos  á 
su  triunfo,  otros  ciertamente  lo  verán."  El  11  de 
Enero  del  mismo  año  á  los  niños  de  la  ciudada- 
nía de  Roma:  "Para  que  medremos  en  la  virtud, 
Dios  permite  que  la  Iglesia  sea  acosada  por  gran- 
eles calamidades,  pero  al  fin  pone  un  término  á 
la  tribulación  con  un  espléndido  triunfo." 

En  medio  de  una  fecunda  variedad  de  pensa- 
mientos, de  imágenes,  de  alusiones  bíblicas,  es- 
tos son  los  puntos  que  brillan  y  dominan  en  los 
discursos  del  Papa:  "debemos  sufrir  con  resig- 
nación, combatir  con  denuedo,  esperar  con  firme- 
za el  triumfo."  Pió  IX  espera  en  1875.  como  es- 
peraba  al    acabarse    el   1 870.     Antes  en  estos 
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años  se  acrecentaron  los  motivos  de  esperar. 
Aquel  mismo  Pontítiee,  que  habla  hoy  en  el  Va- 
ticano como  hablaba  después  de  la  brecha  de 
Porta  Pia,  es  una  señal  muy  marcada  de  la  pro- 
tección que  Dios  otorga  á  él  y  á  nosotros. 

¡Pió  Nono  darse  por  vencido!  ¡Posible  que  el 
Times  haya  escrito  tamaña  necedad!  Un  Papa 
no  se  da  por  vencido,  fuera  también  en  la  Cruz, 
como  S.  Pedro,  ó  muriera  en  Valence,  como  Pió 
VI.  Si  mañana  despojasen  á  Pió  IX  también 
del  Vaticano,  y  tras  el  Vaticano  hasta  de  la  vi- 
da, él  no  se  rendiría  jamás.  ¿Sabéis  quién  es  el 
que  acaba  siempre  por  darse  por  vencido?  Es  el 
perseguidor  de  la  Iglesia,  no  la  Iglesia  persegui- 
da. Eu  los  teatros  de  Roma  se  ha  representado 
uua  tragedia  sobre  Julián  Apóstata:  es  el  nom- 
bre y  un  personaje  puesto  en  escena  muy  opor- 
tunamente en  nuestros  dias. 

Hasta  los  teatros  de  Roma  nos  han  dicho  que 
fué  Julián  Apóstata  el  que,  cansado  de  perseguir 
á  los  Obispos,  á  los  Sacerdotes,  á  los  Cristia- 
nos, tiende  la  vista  Inicia  el  cielo,  y  grita:  "Ga- 
lileo  has  vencido."  Narran  Ammiano  Marceli- 
no, Teodoreto,  Sozomeno,  que  en  la  campaña  de 
Persia,  Julián  herido  mortalmente  en  el  campo 
de  batalla,  llena  la  mano  de  su  sangre,  la  arroja  en 
el  aire,  y  exclama:  ¡Galileo  has  vencido!  y  muere. 
Otro  tanto  hicieron  todos  los  Julianes  que  se  si- 
guieron, hasta  Napoleón  III,  que  expió  eu  Sedan 
la  pena  de  sus  alevosías. 

Y  si  el  Times  fuese  de  buena  fé,  en  la  misma 
dulzura  de  Pió  IX,  en  su  magnanimidad,  en  la 
moderación  do  sus  discursos,  tendría  que  notar 
una  señal  de  victoria,  y  no  un  darsepor  vencido. 
Los  vencidos  no  hablan  como  Pió  IX:  sino  que 
aprisionan,  blasfeman,  se  ensañan  como  Bisinarck. 
Este,  que  despoja  y  depone  á  los  Obispos,  este 
es  el  que  se  rinde  como  se  rinde  el  anglicanismo 
que  ruge  y  amenaza  en  Londres.  Y  en  Roma, 
misma  se  da  por  vencida  la  revolución,  que  se 
niega  á  conceder  el  Mmquatur  á  los  Obispos.  El 
Papa  es  muy  comedido  en  su  lenguaje,  y  resig- 
nado en  sus  penas,*  porque  es  vencedor.  Y  sepa 
el  Times  que  se  vence  aun  en  la  Cruz,  como  ya 
regnavü  a  ligno  Deus.  En  la  semana  pasada  ce- 
lebramos la  memoria  de  que  Jesucristo  en  la 
Cruz  vencida]  mundo  y  triunfó,  y  así  vemos  aun 
que  Pió  IX  en  la  Cruz  de  sus  tribulaciones  ven- 
ce al  inundo,  y  cuando  estas  cesen,  tendrá  otro 
mas  esclarecido  triunfo 


Los  Alfonsos  de  España. 


El  hijo  de  Isabel  lí  ya  Príncipe  de  Asturias. 
proclamado  poco  hace  Rey  de  España,  ha  toma- 
do el  nombre  de  Alfonso  XII.  Entre  los  titula- 
dos Reyes  de  España,  propiamente  no   hav  nin- 


gún Alfonso,  pero  el  Príncipe  moderno,  quiere 
continuar  la  serie  de  los  Reyes  de  Castilla,  en- 
tre los  cuales  los  hubo. 

Hé  aquí  los  once  Alfonsos  de  los  cuales  el  hi- 
jo de  Isabel  II  se  hace  el  sucesor.  Alfonso  I, 
el  Católico,  reinó  en  León,  y  las  Asturias,  739— 
757.  Alfonso  II,  el  Casto,  en  el  mismo  reino 
791-842.  Alfonso  III.  el  Orande,  866-91U. 
Alfonso  IV,  924-927.  Alfonso  V,  999-1027. 
Después  vienen  los  Revés  de  Castilla  v  León, 
Alfonso  VI,  1065-1091.  Alfonso  Vil,  1126- 
1157.  Alfonso  VIII,  el  Noble,  hijo  de  Sancho 
III,  1158-1187.  Alfonso  IX,  hijo  de  Fernando 
II,  1187-1230.  Alfouso X,  el  Sabio,  1252-1284. 
En  ñu,  Alfonso  XI,  1312-1350.  Estos  no  eran 
Reyes  sino  de  una  parte  de  España,  y  muchas 
veces  muy  reducida. 

Los  primeros  Reyes  de  España  fueron  propia- 
mente Fernando  V,  é  Isabel  la  Católica,  en  el 
fin  del  siglo  décimo-quinto.  Fernando  V  habia 
heredado  de  su  hermano  el  reino  de  Aragón,  Va- 
lencia, la  Cataluña,  y  las  islas  Baleares,  se  casó 
con  Isabel  Reina  de  Castilla  y  León,  en  1174.  y 
principiaron  á  titularse  reyes  de  España,  Poco 
después  conquistaron  á  Granada,  en  1492,  y  así 
reunieron  todos  los  Estados  que  forman  al  pre- 
sente la  monarquía  Española  en  la  Península. 
Fernando  murió  en  1516.  La  hija  primogénita 
de  los  Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel,  se  casó 
con  Felipe  Archiduque  de  Austria;  de  quien  na- 
ció Carlos  V,  que  fué  Emperador  ele  Alemania, 
y  de  quien  se  deriva  la  rama  Austríaca  que  reinó 
en  España  hasta  Carlos  II,  después  del  ;  nal  prin- 
cipió la  rama  de  los  Borbolles. 

Alfonso  XII,  proclamado  en  Madrid  el  30  de 
Diciembre  1874,  ha  tomado  pues  este  título  para 
seguir  la  numeración  de  los  Reyes  de  Castilla,  y 
en  todos  casos  no  sabemos  cuánto  tiempo  lo  lle- 
vará. 


Población  del  Imperio  de  Alemania, 


Según  una  reciente  estadística,  el  Imperio  de 
Alemania  cuenta  41.058,641  habitantes.  De  es- 
tos 25,579,709  son  protestantes,  14,867,643  cató- 
licos, 82,155  cristianos  de  otras  sectas,  512,158 
judíos,  176  mahometanos  ó  paganos,  16,980  de 
ninguna  religión. 

La  Prusia  propiamente,  ó  el  reino  de  Prusia 
contiene  24,639,706  habitantes;  esto  es,  15,987,- 
927  protestestantes,  8,267,802  católicos,  325,540 
judíos. 

En  Berlín,  la  capital,  hay"  732,796  protestan- 
tes, 51,497  católicos,  36,015  judíos,  6  mahome- 
tanos, 25  budistas,  3  shintoitas  (Japoneses)  y  3.- 
854  sin  ninguna  religión.  (Civ.  Catt,  Febrero  20 
1875.) 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEDA. 


NOVELA. 


(Continuación,  Pag.  95  y  96.) 


— Bien  venida  ha  sido  el  agua,  mae  Maria  (1)  dijo 
Perico,  que  la  tierra  tenia  sed. 

— Siempre  tiene  sed  la  tierra,  opinó  Rita.  ¡Ni  que 
fuera  borracha! 

— Padre,  dijo  Angela,  sabe  Vd.  lo  que  cantaba  hoy 
cuando  veia  correr  los  frailecitos  por  los  charcos. 
Y  la  niña  se  puso  á  cantar: 

¡Agua,  Dios  de  los  cristianos! 

Que  se  mojen  los  sembrados. 

A  la  puerta  del  mesón 

Sale  la  madre  de  Dios 

En  un  caballito  blanco, 

Alumbrando  todo  el  campo. 

Campo  bendito,  campo  de  Dios. 

Que  repique,  repique  la  Iglesia  mayor. 

Ángel,  que  no  se  quería  dejar  ganar  la  palmeta  por 
su  hermana,  que  era  mas  viva  que  él,  dijo  en 
seguida: 

— Padre,  y  yo  cantaba : 

Agua,  Dios  mío, 

Con  el  corazón  lo  pido; 

Tened  piedad, 

Que  soy  chiquito,  y  pido  pan. 

— Basta,  dijo  Rita,  que  parecen  vds.  dos  chichar- 
ras; mas  cansados  sois  que  ranas. 

—¿Vamos  á  jugar  á  un  juego,  madre?  dijo  el  niño. 

— Jugad  con  el  rabo  del  gato,  respondió  Rita. 

— Mae  Maria,  dijo  la  niña,  ¿me  quiere  Vd.  contar 
un  cuento  y  le  diré  la  doctrina?  Mire  Vd.;  los  enemi- 
gos del  alma  son  tres:  demonio,  mundo  y  carne. 

— Ese  enemigo  me  gusta  á  mí,  dijo  el  niño. 

— ¡Calla,  chiquillo!  le  dijo  su  abuela,  que  no  se  tra- 
ta de  la  carne  de  la  olla. 

— ¿Pues  de  cuál  mae  Maria?  preguntó  el  niño. 

— Por  ahora  aprende  la  letra,  contestó  su  abuela, 
que  cuando  tus  alcances  te  lo  permitan,  aplicarás  lo 
aprendido.  Por  lo  pronto,  sépaste  que  tu  carne,  es  de- 
cir, tus  apetitos  te  Llevan  á  ser  tan  goloso  como  eres, 
y  que  la  gula  es  pecado  mortal. 

— Siete  son  estos,  saltó  diciendo  la  niña,  y  los  re- 
citó. 

— Yo,  mae  Maria,  dijo  Ángel,  sé  las  tres  Personas. 
El  Padre,  que  es  Dios,  el  Hijo,  que  es  Dios,  y  el  Es- 
píritu Santo,  que  es  paloma. 

— ¡Qué  rudo  es!  exclamó  su  madre. 

— Hija,  opinó  Maria,  nadie  nace  enseñado.  Niño  a- 
ñadió,  la  paloma  es. un  símbolo.  El  Espíritu  Santo  es 
Dios  corno  el  Padre  y  el  Hijo. 

Tirando  cada  niño  á  su  abuela  hacia  sí  á  medida 
que  hablaban: 

— Yo  sé  los  Mandamientes  de  Dios,  dijo  el  uno. 

— Yo  los  de  la  iglesia,  dijo  el  otro. 

— Yo  los  Sacramentos. 

— Yo  los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

—Yo... 

—Basta  y  sobra,  dijo  Rita,  van  vds.  á  recitar  toda 
la  doctrina;  ¿acaso  estamos  en  una  amiga?...  ¡Pues  es- 
tá buena  la  diversión? 

(1)  Las  «entes  del  pueblo  en  Andalucía  nombran  á  sus  abuelas 
y  suegras  haciendo  preceder  á  sus  nombres  el  mae,  para  diferen- 
ciarlas de  las  madres,  á  las  qító  nombran  solo  madre, 


— ¿Es  posible,  dijo  con  dolor  Maria,  que  habia  es- 
tado en  sus  glorias  oyendo  á  los  niños;  es  posible,  Ri- 
ta, que  te  no  guste  oir  la  palabra  de  Dios,  y  que  no  te 
enajene  en  la  boca  de  tus  hijitos?  Me  acuerdo  que  la 
primera  vez  que  me  dijiste  entero  el  padre  nuestro, 
me  eché  á  llorar  á  lágrima  viva. 

— Ya,  respondió  la  hija;  si  Vd.  es  capaz  de  llorar  en 
un  fandango. 

La  pobre  madre  no  respondió,  sino  que  volviéndose 
á  los  niños,  les  dijo: 

— Estoy  tan  contenta  con  Vds.  por  lo  bien  que  sa- 
ben la  doctrina,  que  les  voy  á  contar  lo  mas  bonito 
que  sé. 

Los  niños  se  sentaron  en  la  tarima  de  la  copa  fren- 
te á  su  abuela,  la  que  empezó  así  su  relato. 

— Cuando  el  ángel  previno  al  santo  patriarca  José 
que  huyese  á  Egipto,  tomó  el  santo  su  borriquito,  en 
que  sentó  á  la  Madre  y  al  Hijo,  y  se  pusieron  á  cami- 
nar por  selvas  y  matorrales. 

Estando  en  lo  mas  intrincado  de  un  bosque,  la  Se- 
ñora tuvo  miedo,  porque  el  camino  era  muy  lóbrego 
y  solo,  y  al  llegar  á  una  cueva,  salieron  de  ella,  y  se 
arrojaron  sobre  la  sacra  familia  una  cuadrilla  de  la- 
drones. Ya  iban  á  bajar  á  la  Madre  y  al  Hijo  del  ju- 
mento; pero  al  acercarse  á  ellos  el  capitán,  que  se  lla- 
maba Dimas,  miró  al  niño,  y  al  mirarlo  sintió  un  gol- 
pe en  su  corazón,  y  volviéndose  á  sus  compañeros,  les 
dijo:  "el  que  toque  siquiera  al  pelo  de  la  ropa  de  esa 
Señora  y  de  ese  Niño,  habérselas  ha  comigo,"  y  vol- 
viéndose á  los  Santos  Esposos,  les  dijo:  "la  noche  es- 
tá al  caer,  y  viene  borrascosa.  Venid  conmigo,  y  os 
hospedaré.'1  Y  así  sucedió.  Y  el  bandolero  les  dio 
de  comer  y  de  beber;  y  los  Santos  Esposos  admitieron 
lo  ofrecido,  puesto  que  Dios  admite  todos  los  sufra- 
gios de  los  buenos  como  de  los  malos;  y  así  nunca  de- 
jéis de  rogar  aunque  por  desgracia  estuvieseis  en  pe- 
cado mortal.  Poi  eso  cuando  andando  el  tiempo  fué 
preso  y  condenado  á  muerte  el  bandolero,  halló  mise- 
cordia  y  se  arrepintió  en  la  muerte  de  cruz,  que  le  sir- 
vió de  expiación,  como  al  Señor  de  sacrificio,  se  hizo 
cristiano,  y  fué  el  primero  entre  todos,  que  entró  en 
la  gloria,  según  se  la  prometió  Cristo  vertiendo  su  san- 
gre por  él. 

Oíase  entretanto  bramar  el  viento  en  largos  au- 
llidos; las  puertas  se  zamarreaban  movidas  de  una 
fuerza  invisible,  y  el  viejo  naranjo  murmuraba  en  el 
patio,  como  si  reconviniese  al  viento  porqire  turbaba 
su  calma. 

— Vaya,  dijo  Perico,  que  no  va  á  quedar  ortiga  en 
el  suelo. 

— ¡Y  qué  llover!  añadió  Pedro;  se  desgajan  las  nu- 
bes, el  rio  se  paseará  por  el  campo. 

— ¿Has  visto,  dijo  Angela  á  su  hermano,  como  cor- 
rían las  nubes  esta  tarde,  que  parecían  galgos? 

— Sí,  respondió  el  niño,  ¿y  dónde  iban? 

— A  la  mar  por  agua. 

— ¿Tanta  agua  hay  en  la  mar? 

—¡Jesús!  y  mas  que  en  la  alberca  de  tio  Pedro. 

— La  voz  del  viento  me  parece,  dijo  Maria,  la  voz 
del  mal  espíritu:  trae  a!  miedo  de  la  mano. 

— De  todo  tiene  miedo  mi  madre  observó  Rita:  no 
sé,  señora,  cuando  descansará  su  corazón.  Oye, 
desmadejado,  prosiguió  empujando  al  niño,  que  se 
habia  apoyado  en  ella:  sostente  sobre  lo  que  has  co- 
mido. 

El  niño,  medio  dormido,*  perdió  el  equilibrio.  Elvi- 
ra dio  un  grito.  Perico  se  arrojó  á  él,  y  le  cogió  en  sus 
brazos.  La  caña  de  hilar  se  escapó  de  las  manos  de 
Ana,  que  la  recogió  sin  decir  palabra. 

—Si  alguna  vez  los  pierdes,  dijo  Pedro  con  indig- 
nación, no  los  llorarás  como  yo  al  mió:  esa  ventaja  me 
llevas. 


104 


— Sus  prontos,  sus  proutos,  que  me  tienen  frita,  di- 
jo Maria  afligida,  disculpando  lo  mucho  y  culpando 
lo  poco. 

— Con  que,  mae  Maria,  se  apresuró  á  decir  Perico; 
á  todo  le  teméis;  ¿y  á  las  brujas? 

— No,  eso  no,  hijo  mió,  respondió  su  suegra;  la  doc- 
trina prohibe  creer  en  brujas  y  hechicerías.  Le  temo 
á  las  cosas  que  Dios  permite  para  castigar  á  los  hom- 
bres, y  sobre  todo,  si  son  sobrenaturales. 

— ¿Acaso  las  hay?  ¿Habéis  visto  alguna?  preguntó 
Rita. 

— ¿Qué  si  las  hay?  respondió  Maria.  ¿Y  tu  lo  du- 
das? J 

— Pues  ya  se  vé. 

— ¿Con  qué  niegas  cpie  hay  cosas  extraordina- 
rias? 

— Eso  no,  una  de  ellas  es  el  dia  que  no  me  echáis 
un  sermón;  pero  sobrenaturales  no  creo  que  las  haya. 
Soy  como  santo  Tomás. 

— ¡Pues  glóriate  de  ello!  ¡Lástima  es  que  no  di- 
gas también  que  eres  como  San  Pedro,  en  lo  que 
faltó ! 

— ¿Pero  Vd.  ha  visto  algo  que  lo  sea,  señora?  sino 
que  tiene  Y.  unas  tragaderas  como  un  tiburón. 

— Lo  mismo  que  si  lo  hubiese  visto,  para  el  caso, 
repuso  Mai'ia. 

— Tia  ¿qué  fué  preguntó  Elvira? 
— Hija,  contestó  la  buena  anciana  dirigiéndose  á 
su  sobrina;  en  primer  lugar  lo  que  le  acaeció  á  la  con- 
desa de  Yillaoran,  que  su  señoría  misma  me  lo  contó 
cuando  estábamos  de  capataces  en  su  hacienda  de 
Quinton.  Tenia  la  señoría  la  piadosa  costumbre  de 
mandar  decir  una  misa  por  los  reos,  al  propio  tiempo 
que  los  estaban  ajusticiando.  Cuando  andaba  por 
esos  mundos  el  afamado  Yellico  cometiendo  tanta  ini- 
quidad, se  dejó  decir  la  señora  que  si  á  ese  le  cogían, 
no  le  mandaría  decir  la  misa  como  á  otros  reos;  y  así 
fué.  Cuando  le  ajusticiaron,  no  le  mandó  decir  la 
misa.  A  poco,  una  noche  que  dormía  sosegada,  fue 
despertada  por  una  voz  lastimera,  que  cerca  fie  su  ca- 
becera la  llamó  por  su  nombre. 

Sentóse  azorada  sobre  su  cama;  pero  no  vio  á  na- 
die, aunque  ardía  la  lámpara  sobre  el  velador.  En 
seguida,  á  la  misma  voz,  mas  lastimera  aun,  la  oyó  en 
el  patio  llamarla,  y  antes  que  en  sí  volviese  de  su  es- 
tupor, por  tercera  vez,  de  lejos  y  como  un  suspiro,  fué 
invocado  su  nombre. 

Llama  la  señora  á  voces,  acuden  todos  los  de  la  ca- 
sa, la  hallan  aterrada,  despavorida;  nadie  sino  ella  ha- 
bía oído  la  voz    (1) . 

Al  dia  siguiente  apenas  ardían  las  luces  en  los  al- 
tares, cuando  sé  estaba  diciendo  una  misa  por  el  al- 
ma del  pobre  ajusticiado,  y  la  condesa  postrada  ante 
el  altar,  oraba  con  fervor  y  arrepentida,  pues  la  cle- 
mencia de  Dios,  que  no  es  la  de  los  hombres,  á  nadie 
excluye.  ¿Y,  ahora,  qué  dices  Eita? 

Estaban  todos  tan  conmovidos  con    la  relación  de 
Maria,  que  cual  una  escarcha  sobre  flores,  cayó  la  res- 
puesta de  Rita,  que  dijo  bostezando: 
— Me  parece  que  lo  soñaría. 

—  ¡Caramba,  caramba!  y  qué  incredulidad,  excla- 
mó el  tio  Pedro.  Esa  Rita  va  á  acabar  como  ese  Lu- 
cero, que  dicen  los  predicadores  que  se  separó  de  la 
Iglesia. 

—¡Ave  Maria!  Pedro,  no  diga  Yd.  eso,  exclamó  Ma- 
ria, ni  por  ponderar.  ¡Jesús!  diga  Yd.  qué  ier -quedad, 
pues  solo  lo  dice  por  irme  á  la  contra    (2) . 

(1)  Este  es  un  hecho  verídico. 

(2)  Este  capítulo  contenia  una  porción  de  estos  sucesos  sobrena- 
turales. Entre  otro.,  uno  de  don  Migue]  de  Manara,  según  la  ver- 
sión popular.     El  temor 'de  alargarlo  demasiado 'los  hace  suprimir. 


Un  ruido  que  se    oyó  hacia  la  pueita  del  patio  eme 
daba  al  corral,  selló  de  repente  los  labios  de  Maria. 
— ¡Jesús!  ¿qué  es  eso?  dijo. 

— Nada,  mae  Maria,  respondió  Perico  riéndose: 
¿qué  ha  de  ser?  El  viento,  que  anda  moviéndolo  todo 
esta  noche. 

— Madre,  dijo  Angela,  tómeme  Yd.  en  sus  faldas 
como  padre  á  Ángel;  que  tengo  miedo. 

— ¡Pues  eso  faltaba!  respondió  Rita,  que  estaba  de 
mal  talante.  ¡Anda!  siéntate  en  la  falda  de  un  cerro, 
y  no  me  vuelvas  hasta  que  traigas  nietos. 

— Yo  quisiera  saber,  dijo  Pedro  después  de  un  rato, 
si  los  que  se  burlan  de  lo  que  los  demás  temen,  ¿nun- 
ca han  experimentado  lo  que  es  asombro? 

— Perico,  Perico,  dijo  Maria  con  angustia,  algo  sue- 
na en  el  patio. 

— Mae  Maria,  respondió  este,  estáis  asustada,  y  os- 
sobrecogéis:  ¿no  oís  que  son  las  canales? 

— Yo,  por  mi  parte,  prosiguió  Pedro,  como  ensimis- 
mado, y  con  voz  apagada,  desde  que  hubo  mancha  de 
sangre  en  mi  casa.... 

— ¡Pedro,  Pedro!  ¿volveremos  á  la  ele  siempre?  ¿Os 
vais  á  entristecer?  ¿Qué  sirve  volver  sobre  lo  pasado 
y  lo  que  no  tiene  remedio?  dijo  Ana. 

— Es,  Ana,  (contestó  Pedro) ,  que  lo  que  yo  padez- 
co á  veces  me  abruma,  y  me  tengo  que  desahogar.  So- 
lo, como  me  he  quedado  en  mi  casa,  ¡se  me  cae  encima! 
¡Y  créanlo  Yds.,  que  muchas  noches,  cuando  todo  ca- 
lla y  el  sueño  me  huye,  lo  he  visto,  sí,  lo  he  visto,  á 
aquel  granadero  que  mi  hijo  mató;  lo  he  visto,  tal  cual 
lo  vi  vivo,  con  su  capote  ceniza,  su  gorra  de  pelo,  sa- 
lir del  pozo  en  que  fué  echado,  y  venirse  al  cuarto  en 
que  fué  muerto,  á  buscar  las  manchas  de  su  sangre. 
Lo  veo  ante  mis  ojos,  alto,  inmóvil,  terrible.... 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta,  y  una  figura 
alta,  inmóvil,  terrible,  con  capote  ceniza  y  una  gorra 
de  granadero,  apareció  en  el  quicio. 

Aterrados  todos,  quedan  sin  voz  y  sin  movimien- 
to. 

— ¡Jesús  nos  valga!  exclamó  Maria. 
Ángel  se  avalanza  al  seno  de  su  padre.     Angela  en 
las  faldas  de  su  abuela. 

— ¡Yentura!  murmuró  Elvira  cerrando  los  ojos  y  de- 
jando caer  su  cabeza  sobre  el  pecho  de  su  madre. 
Melampo  se  deshacia  en  fiestas. 
Habíanle  reconocido  á  un  mismo  tiempo  la  mujer, 
para  la  que  no  habia  olvido,  y  el  perro,  para  quien  no 
existe  la  infidelidad. 

Levantóse  con  el  ímpetu  del  rayo  Pedro  y  el  ancia- 
no hubiese  caido,  no  pudiendo  sostenerse,  si  Yentura, 
que  habia  tirado  su  gorra  y  su  capote,  no  se  hubiese 
arrojado  y  sostenídolo  en  sus  brazos.  Mas  fácil  es 
de  comprender  que  no  de  pintarla  escena  que  siguió, 
escena  de  confusión,  de  palabras  y  exclamaciones 
sueltas  de  gozo  y  de  sorpresa,  de  fervorosas  gracias 
al  cielo  y  de  lágrimas. 

Cuando  Yentura  pudo  desasirse  de  los  brazos  de  su 
padre,  los  que  no  querían  desprenderse  del  cuello  de 
aquel  hijo,  que  aun  no  podía  persuadirse  que  estre- 
chaba en  ellos,  fijó  sus  ojos  en  Elvira,  á  la  que  su  ma- 
dre sostenía  y  hacia  oler  un  pañuelo  empapado  en  vi- 
nagre; pero  ya  no  era  la  Elvira  que  él  habia  dejado  á 
su  partida.  Pálida,  delgada,  desemejada,  parecía  ha- 
ber empezado  ya  á  separarse  de  la  vida.  Los  brillan- 
tes ojos  de  Yentura  se  dulcificaron  y  entristecieron 
con  una  profunda  expresión  de  lástima,  y  con  la  fran- 
ca sinceridad  del  hombre  del  campo  le  dijo: 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VEGAS. — Msr.  Salpointe,  Obispo  de  Atizo- 
na, después  de  haber  pasado  algunos  dias  en  esta  pla- 
za, salió  el  dia  30  pp.  para  Nueva  York  por  negocios 
de  su  Diócesis. 

Los  habitantes  de  las  Vegas  durante  la  semana  San- 
ta han  dado  de  sí  un  consolador  espectáculo  por  la 
numerosa  concurrencia  y  religiosa  piedad  con  que  a- 
sistieron  á  todos  los  oficios  divinos  para  tomar  parte 
á  los  dolores  de  Nuestro  Redentor.  El  crecido  nú- 
mero de  los  que  se  acercaron  á  la  Sta.  Comunión,  y 
este  espíritu  religioso  que  anima  á  los  feligreses,  les 
hace  á  la  vez  grande  honor,  y  es  una  merecida  recom- 
pensa de  los  trabajos  de  su  digno  Pastor. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS.— Los  diarios  de  la  Union 
rebosan  de  la  mas  cumplida  satisfacción,  y  de  senti- 
mientos de  profunda  gratitud  hacia  el  Santo  Padre 
Pió .  IX,  que  quiso  honrar  á  esta  comarca  de  América 
al  mismo  tiempo  que  relevaba  los  méritos  personales 
del  ilustre  Arzobispo  de  Nueva  York,  Msr.  McCloskey, 
elevándolo  á  la  dignidad  de  Cardenal.  El  progreso  que 
la  Fé  está  haciendo  en  los  Estados  Unidos,  y  la  leal 
adhesión  y  acatamiento  de  sus  habitantes  católicos  á 
la  Santa  Sede,  merecían  del  Vicario  de  Jesucristo  una 
digna  recompensa. 

WASHINGTON — Una  ley  votada  por  el  Congre- 
so acorda  á  la  Exposición  secular  de  Filadelfia  $505,- 
000 

Se  ha  terminado  ya  y  pronto  será  ocupada  una  ala 
de  la  escuela  normal  para  niñas  católicas  bajo  la  di- 
rección de  las  Hermanas  de  la  Santa  Cruz.  El  edifi- 
cio, cuando  sea  concluido,  será  muy  grandioso,  y  uno 
de  los  mas  bellos  de  la  ciudad,  con  jardines,  terrados, 
y  un  observatorio  que  le  servirá  como  de  remate. 

Parece  que  el  Presidente  Grant  ha  reconocido  al 
Gobierno  de  D.  Alfonso  XII.  El  ministro  de-  los  Es- 
tados Unidos  en  España,  Mr.  Cushing  ha  presentado 
al  Rey  sus  cartas  credenciales. 

OHSO — Los  Polacos  residentes  en  Cincinnati,  lle- 
vados de  aquel  amor  á  su  fé,  que  tanto  los  distingue 
dentro  y  fuera  de  su  país,  han  visto  coronados  con 
éxito  feliz  los  esfuerzos  que  hacían  desde  unos  años 
para  procurarse  una  iglesia.  Últimamente  compraron 
un  templo  Luterano  que  pronto  será  dispuesto  para 
el  culto  católico. 

Parece  que  los  católicos  de  Ohio  no  tienen  motivo 
de  quedar  agradecidos  á  su  Legislatura  por  favorecer 
sus  intereses.  Según  un  periódico,  "Cuando  los  ca- 
tólicos manifiestan  el  deseo  de  que  una  paite  de  los 
impuestos  que  pagan  por  la  pública  instrucción  en  el 
Estado  de  Ohio  sea  consagrada  á  la  educación  de  sus 
propios  hijos  en  sus  propias  escuelas,  reeiben'la  con- 


cienzuda respuesta  de  que  la  Constitución  del  Estado 
no  reconoce  ninguna  Comunión  religiosa.  Pero  cuan- 
do se  trata  de  confiar  á  algún  ministro  protestante  el 
cuidado  de  las  cárceles,  de  los  hospicios,  etc.;  enton- 
ces la  cuestión  muda  aspecto,  y  no  se  habla  de  Cons- 
titución." 

CALIFORNIA Las  Hermanas  de  Caridad  ex- 
pulsadas de  Méjico,  tuvieron  en  S.  Francisco  una  es- 
pléndida recepción,  que  les  aseguraba  el  benévolo  hos- 
pedaje que  habrían  recibido  en  California.  Una  di- 
putación de  su  orden,  y  un  grupo  de  200  alumnas  ves- 
tidas todas  de  blanco,  íuéronles  al  encuentro.  En  es- 
ta ocasión  un  religioso,  llamado  Padre  Elliot,  que  ha- 
cia antes  parte  del  ejército  de  los  Estados  Unidos, 
pronunció  un  elocuente  discurso,  mostrando  su  hastío 
para  con  un  Gobierno  ruin  y  cobarde  que  movió  guer- 
ra á  las  indefensas  Hermanas  de  Caridad,  recordó  las 
pruebas  de  intrepidez  y  generosidad  que  las  Herma- 
nas dieron  en  la  última  guerra,  consolando  con  sus 
cuidados  á  los  heridos  y  moribundos,  y  añadió  que 
era  deber  de  los  veteranos  americanos,  que  debían  sus 
vidas  á  los  caritativos  desvelos  de  las  Hijas  de  S.  Vi- 
cente de  Paul,  de  poner  un  término  al  reino  de  bar- 
barie que  habia  desterrado  á  aquellas  desinteresadas 
siervas  de  la  humanidad  que  sufre. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA.—  El  Santo  Padre  en  la  Encíclica  que  dio 

á  los  Obispos  de  Alemania,  declara  que  los  decretos 
del  Vaticano  no  encierran  nada  que  pueda  alterrar  las 
relaciones  del  Papa  con  los  católicos,  ni  que  pueda 
dar  margen  á  una  mas  cruel  persecución  de  la  Iglesia, 
(')  intervenir  en  la  elección  del  Papa.  Confirma  el  jui- 
cio de  los  Obispos,  de  que  á  la  Iglesia  sola  pertenece 
decidir  sobre  la  validez  de  la  elección  Papal,  y  concluye 
animando  á  los  Obispos  á  la  paciencia,  y  á  resistir  y 
combatir  el  error. 

Un  dia  mientras  el  Santo  Padre  daba  su  paseo  de 
costumbre,  se  encontró  con  un  grupo  de  extranjeros 
que  deseaban  visitarlo.  Entre  estos  habia  varios  pro- 
testantes. Dándoles  su  bendición  "Veo,  dijo  Pió  IX, 
que  algunos  de  vosotros  son  Protestantes,  pero  la  ben- 
dición del  Papa  hace  bien  á  todos.  Yo  bendigo  de 
todo  mi  corazón  á  estos  Protestantes  y  á  sus  familias, 
y  ruego  á  Dios  que  esta  bendición  ilumine  su  mente, 
y  disponga  su  corazón  á  recibir  la  gracia."  Estas  pa- 
labras, dichas  con  tanta  ternura,  causaron  honda  im- 
presión en  aquellos  Protestantes. 

Una  diputación  de  la  Sociedad  de  S.  Pedro  en  una 
audiencia  que  les  concedió  Su  Santidad,  humilló  á  sus 
pies  la  acostumbrada  suma  de  cada  mes,  recogida  en 
liorna  como  Dinero  de  S.  Pedro. 

La  pobreza  en  que  yacen  los  Sacerdotes  de 
Roma,  }r  toda  Italia  en  general,  es  una  solemne 
desmentida  á  todos  aquellos  ilusos  que  decan- 
tan     las     soñadas    riquezas    del    Clero    de    Italia. 
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El  Santo  Padre  tiene  qgie  socorrer  á  los  Obispos 
con  ir.  400  cada  mes,  y  á  los  Arzobispos  con  fr.  700: 
¡gracias  á  la  liberalidad  del  Gobierno  de  Italia  que  á 
veces  los  priva  no  solo  de  una  mezquina  pensión,  sino 
también  de  la  Residencia  !  El  Padre  Senni,  uno  de 
los  mas  sabios_  Sacerdotes  de  Roma,  decia  un  dia, 
''Hoy  no  tenia  mas  que  40  sueldos  (40  centavos  de 
América).  Di  30  cts.  á  mi  madre,  o  cts.  di  á  un  por- 
diosero, y  guardé  5  para  mi  uso.  Bendito  sea  Dios." 
ITALsA. — El  editor  de  la  Unitá  C'attolica  La  en- 
viado al  Santo  Padre  una  gruesa  suma  de  fr.  20,273 
de  parte  de  los  Italianos,  deseosos  de  mostrar  al  gran- 
de Pontífice  de  la  Inmaculada  y  del  Syllabus  su  amor 
y  respeto,  y  aliviar  á  la  vez  los  dolores  que  le  causó  la 
carta  del  Ministro  Vigliani  contra  los  Predicadores 
de  la  Cuaresma,  y  los  periódicos  que  publiquen  los 
discursos  del  Papa. 

Un  cierto  llamado  Vitellio,  de  Ñapóles,  decorado 
en  diferentes  ocasiones  por  el  Gobierno  de  Italia,  tu- 
vo la  desgracia  de  meterse  Masón.  Próximo  á  morir 
imploró  la  asistencia  de  un  sacerdote,  pero  sus  her- 
manos Masones  le  negaron  este  consuelo,  y  guardaban 
su  casa  para  que  ningún  Padre  se  le  acercara.  El  in- 
feliz fué  enterrado  sin  ninguna  señal  do  religión,  en 
oposición  á  su  voluntad,  habiendo  declarado  repeti- 
das veces  que  quería  morir  católico,  y  ser  enterrado 
como  un  cristiano.  ¡Esta  es  aquella  inocua  Sociedad 
de  beneficencia! 

La  Emperatriz  de  Rusia  rogó  al  Dr.  Peiruno  para 
que  le  vendiera  por  una  gruesa  suma  de  dinero  el  fa- 
moso cuadro  de  Liafael,  u¿a  Madonna  delta  llovere,  que 
se  conserva  en  el  Palacio  Qarbarini"  en  S.  Remo;  pe- 
ro él  no  consintió,  y  así  salvó  á  la  Italia  uno  de  sus 
tesoros.  Este  cuadro  fué  pintado  por  Rafael  en  señal 
de  obsequio  y  gratitud  hacia  la  Sra.  Felbria  delta  llo- 
vere, Duquesa  de  Urbino,  que  le  prodigó  sus  favores. 
FRANCIA. — Déla  lista  oficial  publicada  poco  ha 
de  las  admisiones  en  la  escuela  militar  de  tí.  Ciro  se 
desprende,  que  sobre  250  alumnos,  100  salen  de  las 
escuelas  de  ios  PP.  Jesuítas,  y  8  de  ellos  están  clasi- 
ficados entre  los  primeros  diez  por  orden  de  méritos. 
Estos  resultados  ofrecen  una  halagüeña  esperanza 
por  el  porvenir  del  ejército  sobre  el  que  no  iiay  que 
contar  mucho,  si  le  falta  el  fundamento  de  ia  religión. 
Desgraciadamente  existen  en  la  escuela  de  S.  Ciro 
Profesores  que  miran  á  arrancar  la  fé  de  los  corazo- 
nes de  sus  alumnos.  Un  profesor  de  Historia  días 
atrás  se  esforzaba  en  todas  sus  lecciones  á  vilipendiar 
la  Iglesia,  sus  ministros,  y  sobretodo  ios  Jesuítas. 
Cansados  de  sufrir  aquellos  descarados  desatinos  los 
alumnos,  especialmente  los  que  habían  sido  testigos 
del  porte  y  de  la  doctrina  enseñada  por  los  Paires 
Jesuítas,  no  pudieron  menos  de  protestar.  El  Profe- 
sor acabó  con  ser  expulsado  de  ia  escuela. 

Eu  la  Asamblea  da  Francia  el  diputado  Challemel- 
Lacour,  poco  afecto  al  clero,  se  dejó  escapar  de  la  bo- 
ca este  insigne  encomio  en  favor  de  la  enseñanza  ca- 
tólica: "No  cabe  duda,  que  si  existen  Universidades 
católicas,  la  medicina,  el  derecho,  la  filosoña,  y  las 
ciencias  se  enseñarán  en  ellas  con  rara  swpe:  ioi  idad. 
Pi  Clero  Catóhco  posea  un  don  especial  para  instruir 
que  todos  admiran,  y  al  que  yo,  de  un  paite,  soy  el 
primero  á  rendir  homenaje.' 

No  ha  mucho  murió  en  Nia^s  la  Marquesa  d'Au- 
bigué,  noble  dama  católica,,  muy  distinguida  por  su 
caridad  y  extremada  piedad.  Contaba  00  años  cuan- 
do terminó  su  vida.  En  el  mismo  tiempo  fallecieron 
en  Bretaña  dos  otras  señólas,  ambas  á  dos  hermanas, 
de  las  cuales  una  contaba  103  años,  y  la  otra  107.  Es- 
ta tiene  una  hija  que  vive  aun,  de  00  años.  Dichas 
ancianas  tan  entradas  en  anos  podían  oír  misa   hasta 


los  últimos  dias  de  su  vida,  y  murieron  sin  recibir  nin- 
guna visita  dé  doctor; 'su  gloria  mayor  decían  ser  la 
que  ningún  médico  había  pisado  jamás  el  vestíbulo 
cíe  su  casa. 

BÉLGICA,— En  la  célebre  Universidad  Católica 
de  Lovania  existen  120  alumnos,  no  solamente  de  Bél- 
gica, sino  de  todas  la  naciones  de  Europa,  y  hasta  de 
América,  que  se  aplican  á  todos  los  ramos  de  la  cien- 
cia divina  y  humana.  Tienen  una  Sociedad  y  Círcu- 
los especiales  para  el  adelanto  de  sus  estudios.  Los 
alumnos  hallan  tiempo  para  ejercer  la  caridad,  y  en 
el  año  pasado  las  G  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul  distribuyeron  entre  los  pobres  fr.  7,500. 

ALEIVIAE^Í  A. — En  un  diario  leemos  las  siguien- 
tes finezas  de  Bismarck:—  -A  ios  Padres  Franciscanos 
de  Werl  y  de  otras  partes  se  les  prohibió  de  ir  men- 
digando de  puerta  en  puerta — El  Obispo  de  Limbur- 
go  fué  condenado  á  4U0  thalers,  ó  á  cuatro  meses  de 
cárcel,  por  haber  nombrado  un  capellán  para  ia  Igle- 
sia de  Ntra.  Sra.  de  Francfort — A  los  alumnos  de  pri- 
mera clase  de  la  escuela  normal  fuá  vedado  ayudar  á 
Misa  durante  el  año  escolástico — Todos  los  textos  de 
historia  bíblica,  además  del  texto  de  religión  de  Msr. 
Martin,  que  estaban  en  uso  en  las  escuelas  públicas, 
quedan  prohibidos — Hasta  que  el  Gobierno  no  pue- 
da compilar  una  historia  bíblica  ad  usum  ■jjrvssianum, 
el  maestro  tendrá  que  enseñarla  de  viva  voz.  Y  sin 
embargo  hay  muy  buenos  textos  de  Overberg,  Schum- 
acher,  Schuster,  etc.  Son  cosas  increíbles,  pero  ver- 
daderas. El  Sr.  Falk  quiere  echarla  de  Poníi/'ex  maxi- 
mus.     ¡Y  esta  se  llama  libertad  ! 

El  Emperador  de  Alemania  está  muy  pesaroso  por 
las  consecuencias  que  resultan  de  la  ley  del  Matrimo- 
nio Civil.  El  Sínodo  Evangélico  presentó  al  Gobier- 
no una  petición  para  obligar  al  pueblo  á  que  reciba  el 
bautismo  y  asista  á  la  instrucción  religiosa.  L'n  mi- 
nistro protestante  aseguró,  que  desde  Octubre  á  Ene- 
re no  presenció  ningún  casamiento.  El  Emperador 
desea  que  el  tribunal  Eclesiástico  publique  una  circu- 
lar, para  dar  á  conocer  á  sus  vasallos  que  ia  ley  del 
Matrimonio  Civil  no  les  dispensa  de  sus  deberes  para 
con  Dios.  ¿Cómo  es  que  los  subditos  católicos  de  A- 
iemania  no  necesitan  tales  recuerdos?  Sus  Párrocos 
nunca  han  hecho  tales  lamentos,  poique  sus  fieles  son 
tan  fervientes  como  siempre. 

RUSIA. — En  una  aldea  de  la  Pocilaquia  los  fieles 
sabiendo  la  llegada  de  un  Pope  cismático  se  trinchera  - 
ron  alrededor  de  la  Iglesia  para  impedirle  el  ingreso. 
El  Pope  llamó  la  ayuda  de  la  autoridad,  quien  envió 
pronto  un  escuadrón  de  caballería.  Los  fieles  resuel- 
tos á  padecer  la  muerte  mas  bien  que  á  dejar  que  el 
Pope  entrara  en  la  Iglesia,  se  echaron  boca  abajo  en 
el  suelo.  Entonces  el  capitán  mandó  á  los  Cosacos 
que  se  apearan,  quienes  como  fieras  se  precipitaron 
sobre  aquellos  infelices  inermes,  los  pisotearon  con  sus 
pies  echando  latigazos  á  derecha  é  izquiei  da.  Con  to- 
cio los  católicos  quedaban  firmes,  y  los  soldados  atán- 
dolos de  manos  y  pies,  los  despeñaron  de  un  monte. 
Así  el  Pope  hizo  su  entrada  en  la  Iglesia.  De  resul- 
tas de  este  hecho  muchos  de  los  mas  fervientes  cató- 
licos fueron  condenados  á  la  deportación  en  Siberia. 
Uno  de  ellos,  así  apostrofó-  á  los  presentes.  "De  todo 
he  sido  despojado:  me  fue  arrebatado  todo  lo  que  te- 
nia, mi  esposa,  mis  hijos  han  sido  arrojados  á  la  mas 
cruda  miseria,  ahora  se  me  quita  el  cuerpo ....  pero 
el  alma,  la  conciencia,  estas  no  me  las  arracarán  ja- 
más, jamás!"  Palabras  sublimes,  que  elevan  á  aquel 
humilde  campesino  al  altor  del  heroísmo. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Marzo  28-Aferil  3. 

■©-:•  •;•© 

Domingo  4 — Domingo  in  Albis,  Octava  de  Pascua  de  Resurrección. 
El  Evangelio  de  hoy  es  tomado  del  Cap.  XII  de  ¡San  Juan :  en  él  se 
refiere  la  aparición  que  Jesucristo  resucitado  hizo  á  los  Apóstoles 
reunidos  todos  en  el  Cenáculo,  principalmente  en  favor  de  Santo 
Tomás,  para  argüirle  de  su  incredulidad:  "Tomás,  dijo  Jesucristo, 
porque  me  has  visto  has  creído :  dichosos  los  que  no  vieron  y  creye- 
ron. "  Con  este  Domingo  termina  la  fiesta  ele  Pascua,  que  dura 
ocho  dias  seguidos.  Se  le  llama  á  este  Domingo  de  Cuasi  modo 
de  la  primera  palabra  del  Introito  de  la  Misa;  pero  mas  comun- 
mente se  le  dice  Domingo  in  Albis,  porque  seguia  á  la  semana  en 
que  los  neófitos  llevaban  el  hábito  blanco  en  señal  de  la  inocencia 
recibida  en  el  bautismo. 

Lunes  5. — San  Vicente  Fereee,  Confesor. — Fué  español  de  na- 
ción, y  natural  de  Valencia  de  una  noble  y  piadosa  familia  en  1357. 
Con  gran  gusto  de  su  padre  abrazó  e)  estado  religioso,  y  fué  ilus- 
tre ornamento  de  ¡a  órien  da  Predicadores.  A  sus  grandes  talen- 
tos juntando  un  celo  asombroso  recorrió  países  inmensos,  hacien- 
do mudar  de  semblante  á  casi  toda  Europa,  y  convirtiendo  además 
muchos  miles  de  infieles  á  Jesucristo.  ]_Jorfin  gastado  por  los  tra- 
bajos y  por  las  penitencias,  murió  á  los  5  de  Abril  de  1419  en  Van- 
nes  de  Francia.     El  Papa  Calixto  III  lo  canonizó  en  1455. 

Martes  6. — S.  Celestino  Papa. — Nació  en  Poma  de  padres  que 
lo  e.lucaron  en  el  santo  temor  de  Dios.  Elevado  al  Pontificado  á 
los  25  de  Oet  de  423,  se  dedicó  á  ensanchar  el  Reino  de  J.  C.  por 
medio  de  las  Misiones,  y  á  extinguir  las  herejías.  Refutó  los  erro- 
res del  hereje  Pelagio,  y  lo  anatematizó.  Convocó  un  Concilio  Ge- 
nital, III  de  Ioí  Ecuménicos,  en  Efeso,  para  condenar  la  herejía 
de  Ne ¡torio,  que  negaba  fuese  la  Virgen  Sma.  Madre  de  Dios.  Col- 
mado de  méritos  y  de  gloria  por  tantos  triunfos,  murió  en  el  gozo 
del  Señor  en  432. 

Miércoles  7. — El  Beato  Hermán,  llamado  José. — Nació  en  Colo- 
nia á  fines  del  siglo  XII.  Se  distinguió  desde  niño  por  una  tierní- 
.sima  devoción  á  María  Santísima.  Esta  devoción  creció  en  él  con 
ios  años,  y  la  Reina  del  Cielo  lo  recompensó  con  frecuentes  apari- 
ciones, no  solo  en  el  siglo,  sino  mucho  mas  después  de  tomar  el 
hábito  de  la  orden  Prémonstratense  en  el  Convento  de  Steinfeldt. 
Por  su  amor  á  la  Virgen  Sma.  y  por  su  inocencia  se  le  dio  el  nombre 
de  José.     Murió  lico  de  grandes  favores  del  cielo  en  1233. 

Jueves  8. — S.  Dionisio  Obispo  de  Corinto. — Floreció  en  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  y  se  esclareció  por  su  celo  apostólico, 
por  su  vasta  erudición,  y  por  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios. 
Murió  en  180.  Sus  reliquias  fueron  trasportadas  desde  Oriente  á 
Roma,  y  de  allí  a  París. 

Viernes  9. — Santa  Casilda  Virgen. — Nació  en  Toledo  de  España 
en  el  siglo  XI.  Fué  hija  de  Cano  Rey  de  los  Agarenos,  que  hizo 
gran  número  de  cristianos  prisioneros.  Con  el  trato  que  tenia  con 
los  Cristianos  cautivos,  abjuró  los  errores  de  la  secta  mahometana, 
y  se  convirtió  á  la  verdadera  fé.  Murió  según  se  cree  el  9  de  Abril 
de  1074. 

Sábado  10. — San  Macaeio,  Obispo  de  Antioquía.  —  Fué  de  nación 
Armenio,  y  pertenecía  á  una  ilustre  casa  del  Oriente.  Nombrado 
Arzobispo  con  universal  aplauso  fué  una  viva  copia  del  retrato  que 
hace  S.  Pablo  de  un  Santo  Prelado.  La  veneración  que  se  le  tenia 
co.113  de  un  Santo  le  hizo  abandonar  su  Silla  Arzobispal,  y  pasan- 
do á  Cante  en  los  Países  Bajos  murió  el  dia  10  de  Abril  de  1012. 


La  Resurrección  de  Jesucristo 

ES  EL  TRIUNFO  DE  SU  DIVINIDAD. 


La  fiesta  de  la  Resurrección  de  Jesucristo,  co- 
mo una  de  las  mas  solemnes,  se  celebra  por  el 
espacio  de  ocho  dias  en  la  iglesia  católica:  y  con 
el  domingo  de  esta  semana  se  cierra  esta  octava, 
que  toda  está  consagrada  á  la  memoria  de  este 
gran  misterio.  Ya  nos  hemos  ocupado  un  poco 
de  la  resurrección  de  J.  C.  considerando  que  fué 
el  glorioso  triunfo  de  su  santa  Humanidad,  y  no 
queremos  salir  de  esta  octava  de  Pascua,  sin  a- 
ñadir  unas  palabras  mas,  explicando  cómo  la 
resurrección  de  Jesucristo  fué  igualmente  el  triun- 
fo de  su  Divinidad.  J.  C.  con  haber  resucitado 
probó   evidentemente   que  era  Dios,    por  consi- 


guiente que  la  religión  por  él  establecida  es  obra 
divina.  Esta  idea  nos  la  da  el  apóstol  ¡á.  Pablo, 
y  es  conveniente  explicarla. 

Jesucristro  nuestro  Redentor  era  al  niismo 
tiempo  verdadero  hombre,  y  verdadero  Dios, 
pero  su  divinidad  no  podía  ser  manifestada  de 
la  misma  manera  que  su  humanidad,  sino  sola- 
mente por  algunas  señales,  que  se  llaman  moti- 
vos de  credibilidad.  Por  esto  J.  ü.  para  dar 
pruebas  de  loque  era  y  no  aparecía,  esto  es  que 
era  verdadero  hijo  de  Dios,  y  Dios  igual  á  su 
Padre,  hizo  tantos  y  tan  estupendos  prodigios, 
pero  con  todo  esto  no  creyó  haber  asegurado  su- 
ficientemente esta  creencia,  supuesto  que  des- 
pués de  todo  hubiera  debido  morir;  previendo 
con  razón  que  la  ignominia  de  su  muerte,  aunque 
acompañada  de  prodigios,  oscurecería  algún 
tanto  la  gloria  de  su  divinidad,  y  por  esto  se  re- 
servó á  dar  después  de  muerto  la  prueba  mas 
evidente,  resucitándose  á  nueva  vida. 

Es  verdad  que  antes  de  Jesucristo  se  habían 
visto  en  el  mundo  hombres  resucitados,  pero  por 
otros  como  nota  rían  Ambrosio.  Jesucristo  mismo 
resucitó  á  muchos,  pero  así  El  como  los  demás 
que  habían  obrado  estos  milagros,  los  habían 
obrado  en  otros  sugetos,  y  los  que  habían  sido 
resucitados  lo  habían  sido  por  virtud  ajena.  La 
maravilla  inaudita  era  que  el  mismo  hombre  obra- 
se juntamente  las  dos  maravillas,  de  resucitarse 
á  sí  mismo :  y  este  milagro,  que  J.  C.  solamen- 
te como  hombre  Dios  podia  obrar,  El  se  reservó 
de  hacerlo  después  de  muerto,  para  probar  que 
al  mismo  tiempo  que  era  verdadero  hombre,  pues 
resucitaba,  era  aun  verdadero  Dios,  pues  resuci- 
taba á  sí  mismo. 

En  efecto,  si  Jesucristo  no  hubiera  sido  mas 
que  puro  hombre,  no  siendo  dado  al  hombre  o- 
brar  después  de  su  muerte,  en  el  sepulcro  se  hu- 
bieran acabado  todos  sus  prodigios,  y  por  mas 
graneles  que  hubieran  sido  sus  milagros  durante 
su  vida,  sus  milagros  y  su  divinidad  se  hubiera 
como  oscurecido  entre  las  tinieblas  ele  su  sepul- 
tura. Luego  si  Jesucristo  resucitó  según  que  él 
mismo  lo  había  anunciado,  Jesucristo  no  podia 
ser  puro  hombre,  sino  debía  ser  el  Señor  de  la 
vida  y  de  la  muerte,  esto  es.  Dios  verdadero;  lo 
que  él  quería  probar.  Por  esto  el  mismo  Jesu- 
cristo insistía  tanto  en  este  prodigio,  diciendo  y 
repitiendo  mil  y  mil  veces  que  él  era  dueño  de 
dar  su  vida  y  de  volver  á  tomarla. 

Ni  se  puede  decir  que  J.  C.  sin  ser  verdadero 
Dios,  hubiera  sido  resucitado  por  Dios:  porque 
J.  C.  prometió  su  resurrección  como  en  prueba  de 
que  él  era  Dios,  y  que  él  mismo  la  obrai  ia.  Ahora 
bien,  en  el  caso  que  Dios  la  hubiera  obrado  en 
favor  de  Jesucristo,  (si  no  hubiera  sido  Dios,) 
Dios  hubiera  verificado  con  este  milagro  lo  que 
J.  0.  ponía  como  cierta  condición  de  su  divini- 
dad, esto  es,  hubiera  autorizado  con  el  mas  es- 
tupendo de  los  milagros,  la  mas  grande  mentira 
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é  impostura,    hubiera  concurrido  ;í    hacer  creer, 
confesar  y  adorar  como  á  Dios,  á.  un  hombre  que 
no  lo  era,  y  que  en  este  caso  merecía  al  contrario 
ser  desenmascarado ;  en  ñu  hubiera  no  solamen- 
te permitido,  sino  positivamente  causado  un  en- 
gaño tan  universal,  como  universal  lia  sido,  ®s  y 
será  en  el  mundo  la  creencia  en    la  resurrección 
de  Jesucristo.    ¿Porqué,  en  electo,  creyó  todo  el 
mundo  la  divinidad  de    J.   C?  precisamente  en 
virtud  de  su  resurrección.     Igualmente  ¿porqué 
la  religión,  que  Jesucristo    predicó  antes   de  su 
muerte,  hizo  en  el  mundo  progresos  tan  extraor- 
dinarios, que  penetró  en  todos  los  países  y  nacio- 
nes, hasta  los  confines  mas  remotos  de  la  tierra, 
derribó  ídolos    y  templos  de  falsas  divinidades, 
convirtió   pueblos  y  monarcas  á  pesar  de  lautas 
y  tan  sangrientas  persecuciones  que  la  hubieran 
debido  anegar   y   sofocar  mil    veces  en  la  san- 
gre de    innumerables    mártires,    de  la    cual  sacó 
solamente  nuevas  coronas  para  adornar  su  cabe- 
za, y  mayor  fuerza  para   establecerse  en  el  mun- 
do?    ¿Porqué  digo,  sucedió  todo  esto,  y  el  mun- 
do entero  se  volvió  cristiano,  y  adora  á  Jesucris- 
to autor    y  fundador  de  su   religión,   como  Dios 
verdadero?     Precisamente   en   virtud  de  su   re- 
surrección.    Sobre  este  hecho  de  la.  resurrección 
de  Jesucristo  fundaban  los  Apóstoles,  como  so- 
bre una  prueba  irresistible,  toda  su  predicación; 
y  «le  este  hecho  su   predicación  sacaba  toda  su 
eficacia.     Basta  leer  los  Actos  de  los  Apóstoles 
para  convencerse  de    esta  verdad.     Antes  bien 
si  obraban  elios  á  su  vez  otros  prodigios  y  mila- 
gros, era  siempre  y  todo  para  confirmar  que  J. 
C.  habia  resucitado,  no  queriendo  casi  que  estos 
sirviesen   á  otra,  cosa,    sino  á   probar  aquel  otro 
que  Jesucristo   hizo  como  la   prueba    fundamen- 
tal de  sii  divinidad   de  su  persona,   v    por  consi- 
guiente de  su  misión,  doctrina  y  religión.      Esta 
religión,  pues,  que  la,  primera  vez  brilló  con  los 
rayos  de    la  divinidad  allí  sobre  el  sepulcro  va- 
cío de  Jesucristo  hubiera  hecho  «le  él  su  trono  y 
troféo,  sí    la  divina    Providencia  no   la  hubiese 
querido   en    otra    parte,  en    la,  ciudad  reina    del 
mundo,  sentada,  sobre  las   siete  colinas,  sobre  el 
sepulcro  del  Príncipe   de   los  Apóstoles,  que  el 
mismo  Cristo  habia  escogido  como  piedra  funda- 
mental de  su  iglesia.   Pero  aunque  lijada  en  Va- 
ticano, la  Religión  de  Cristo  tuvo  siempre  la  ca- 
ra   vuelta   al  sepulcro  glorioso  de  su  divino  au- 
tor,   v  lo  señaló  siempre  como  la    mas  evidente 
prueba  de  su  divinidad  contra  sus  enemigos,  y  co- 
moobjeto  de  culto  y  veneración  á  sus  fieles  secua- 
ces.    Y  así  cuando,  dada  por  Constantino  la  paz 
á  la,  Iglesia,  ella  pudo  salir  de  las  catacumbas  y 
brilló  en  toda  sil  majestad  por  el  mundo  culero. 
cuando  pudo  libremente  levantar   manifiesta  á 
los  pueblos  la   señal  sacrosanta  de    la  Cruz,  ella 
inspiró,  casi  ante  cualquiera  otra  cosa,  la  idea  de 
levantar  allí  un  magnífico  templo,  que  aun  en  el 
día  subsiste    todavía,  ella  en  los  siglos  posterio- 


res excitó  el  celo  de  los  príncipes  y  pueblos,  ella 
ha  inspirado  siempre  la  piedad  de  todos  á  vene- 
rarlo y  adorarlo,  como  el  sepulcro  glorioso  de 
un  hombre  Dios  resucitado,  y  como  la  cuna  de 
su  misma  vida  y  existencia  inmortal,  en  la  cual 
durará  hasta  el  fin  de  los  siglos,  para  cumplir 
con  su  misión. 


El  Celibato  en  la  Iglesia  Católica, 


No  raras  veces  se  ataca  á  la  Iglesia  Católica, 
porque  autoriza  el  voto  de  castidad,  sea  en  per- 
sonas particulares,  sea  mucho  mas  en  el  estado 
religioso,  y  mas  aun  cuando  sujeta  á  él  á  los  mi- 
nistros de  la  religión,  como  indispensable  condi- 
ción para  ordenarlos.  Se  dice  que  la  doctrina 
de  la  Iglesia  acerca  de  esto  es  falsa,  errónea,  y 
contraria  á  las  Escrituras,  se  afirma  que  su  con- 
ducta es  abominable,  cruel  y  tirana,  y  se  sacan 
de  dondequiera  tantas  y  tantas  cosas  contra  la 
Iglesia,  el  clero  y  las  órdenes  religiosas,  como  si 
en  ün  les  importara  mas  á  ellos  que  atacan  el 
Celibato  que  á  nosotros  que  lo  practicamos. 

Los  que  atacan  al  celibato  del  clero  católico  y 
de  las  órdenes  religiosas  son  ordinariamente  los 
protestantes,  y  como  se  verá  al  cabo  de  todo,  no 
es  mas  que  por  pura  envidia  de  esta  gloria  que 
es  toda  de  la  Iglesia  Católica,  y  que  dá  á  sus  mi- 
nistros una  superioridad,  una  fuerza,  una  efica- 
cia, que  no  pueden  tenerlos  ministros  de  los  pro- 
testantes. 

Para  proceder  con  mas  claridad,  proj  ondre- 
mos  las  cuestiones  una  por  una,  y  en  primer  lu- 
gar diremos  que  la  continencia  y  castidad  es  una 
virtud  moral  y  cristiana.  ¿Quién  lo  negará?  La., 
virtud  significa  fuerza  del  alma,  ¡a  cual  la,  nece- 
sita para  resistir  á  algunas  violentas  inclinacio- 
nes, tal  como  el  deseo  de  los  placeres  sensuales. 
Y  este  valores  siempre  apreciable  por  sí  mismo, 
á  no  ser  que  vaya  inficionado  por  un  mal  motivo: 
y  esto  se  entiende  fuera  del  matrimonio.  Esto  es 
virtud,  y  gran  virtud  que  uno  se  quede  céjibe,  y 
que  se  mantenga  casto,  ni  por  un  tiempo,  sino 
en  perpetuo,  y  por  toda  la  vida,  per  un  motivo 
sobretodo  laudable,  y  por  un  designio  generoso. 
I^in  duda  hay  hombres  que  renuncian  al  matri- 
monio por  motivos  reprensibles,  y  que  viven  en 
el  celibato  sin  guardar  la  castidad,  con  bastante 
frecuencia  son  estos  mismos  que  quieren  desa- 
creditar esta  virtud.  En  las  Escrituras  se  en- 
cuentra practicada,  alabada  é  insinuada,  la  vida 
célibe  y  casta.  Hasta  en  el  antiguo  testamento, 
Elias, -Elíseo  y  Daniel,  y  sus  tres  compañeros  vi- 
vieron en  la  continencia  y  fueron  unos  famosos 
profetas  y  grandes  amigos  de  Dios.  Y  en  el 
nuevo,  Jesucristo  mostró  el  mayor  aprecio  por 
esas  almas;  escogió  nacer  de  una  madre  Virgen, 
y.  él  mismo  quedó  Virgen.  Hizo  de  la  continen- 
cia y  virginidad  grandes  elogios:  como  cu  S.  Ma- 
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t  eo(Y.  8),  S.  Lucas(XIV,  20):  y  S.  Pablo  lo  en- 
seña mas  claramente  (I  Cor.  Vil,  6.)    "No  es  un 
mandato  el  que  os  doy,  sino  un  consejo:  quisiera 
que    vosotros  fueseis  todos   como  yo:  mas  cada 
uno  recibe  de  Dios  el  don  que  le  conviene.     Yo 
digo,  pues,  á  los  que  están  en  el  celibato  ó  en  la 
viudez,  que    les  conviene  permanecer  como  yo. 
Si  no  pueden  guardar  la  continencia,   que  se  ca- 
sen."   Y  S.  Pablo  da  la  razón  porqué  el  celibato 
y   absoluta  continencia  es  superior  al  matrimo- 
nio; porque  "las  personas  que  están  casadas  se 
ocupan  de  las  cosas  del  mundo,  y  del  cuidado  de 
agraciar  tí  sus  cónyuges:   al  paso   que  las  perso- 
nas que  viven  en  el  celibato,  no  tienen  mas  cui- 
dado que  de  servir  y  agradar  á  Dios."     ¿Podia 
ser  mas  explícito  S.  Pablo,  en  dar  en  estas  pala- 
bras la  preferencia  al   celibato  respecto  del  ma- 
trimonio?    ¿Y  habrá  todavía  algunos   tan  obsti- 
nados que    pretendan  que   las  Escrituras  conde- 
nan la  continencia0     ¿Qué   mas?     La  Escritura 
nos  habla  del  premio  especial    reservado  á  estas 
almas.     S.  Juan  (Apoe.  XIY,  4)  representa  de- 
lante del  trono  de  Dios  una    multitud  de  biena- 
venturados mas  elevados  en  la  gloria  que  los  de- 
más:   He  aquí  á  los  que....   son  vírgenes,  siguen  al 
Cordero  á  todas  partes. 

La  Iglesia  inspirada  por  Dios  ha  bien  enten- 
dido la  fuerza  de  las  palabras  divinas  de  las  Es- 
crituras, y  ha  apreciado  y  hecho  apreciar  siem- 
pre el  mérito  del  celibato  y  de  la  castidad.  Los 
Santos  Padres  han  hecho  de  ella  los  mayores  elo- 
gios, y  de  las  personas  que  la  han  practicado  :  y 
desde  los  primeros  tiempos  ha  habido  innumera- 
bles tropas  de  doncellas  que  hasta  pretirieron  la 
muerte  á  la  pérdida  de  su  pudor;  y  de  solitarios 
que  huyeron  del  mundo,  para  poaerse  en  salvo 
en  los  desiertos  y  las  cavernas. 

Dirán  algunos,  que.  todos  estos  elogios  de  la 
castidad  envilecen  el  matrimonio,  y  causan  des- 
precio o  aversión  para  él.  Al  contrario,  Jesu- 
cristo que  hizo  tan  grande  aprecio  del  celibato, 
es  el  que  ennobleció  tanto  el  matrimonio,  hasta 
hacerlo  sacramento,  y  gran  sacramento  de  la 
Nueva  L^y.  Los  Apóstoles  condenaron  como 
herejes  á  los  que  consideraban  como  impuro  este 
estado,  aunque  nos  representen  la  continencia 
como  un  estado  mas  perfecto.  Los  Padres  y  la 
Iglesia  en  general  han  tenido  siempre  esta  doctri- 
na, y  considerado  el  matrimonio  como  una  cosa  no 
solamente  lícita,  sino  también  santa,  Pero  ja- 
más .se  podrá  negar  que  el  celibato  no  sea  mas 
perfecto,  y  mucho  menos  probar  que  el  matrimo- 
nio fuera  impuesto  á  todos  por  las  santas  Escri- 
turas, sino  explícitamente  lo  contrario. 

Antes  bien  entre  los  mismos  Paganos  el  celi- 
bato fué  considerado  siempre  un  estado  mas  per- 
fecto que  el  del  matrimonio,  como  se  sacado  las 
historias.  Todo  el  mundo  sabe  las  prerogativas 
•oncedidas  alas  vírgenes  vestales.  Y  muchos 
pueblos  y  mochos  filósofos  de  la  antigüedad  juzga- 


merito.  (Exo< 


ron  que  este  estado  convenia  principalmente  a 
los  hombres  consagrados  al  servicio  de  la,  divi- 
nidad, como  se  encuentra  en  Pitágoras,  Platón. 
Sócrates  y  Cicerón. 

Y  en  efecto,  siendo  el  celibato  y  castidad  un 
estado  mas  perfecto,  debe  agradar  mas  á  Dios. 
en  sus  ministros  sobretodo.  La  castidad  en- 
cierra en  sí  un  mérito  de  domar  la  pasión  acaso 
mas  imperiosa  del  hombre;  es  una  virtud  de  las 
mas  heroicas,  ¡mes  debe  agradar  á  Dios  mas  que 
el  matrimonio.  De  la  otra  parte  los  ministros  de 
Dios  tienen  que  ocuparse  mas  (¡ue  los  otros  del 
servicio  divino,  y  desempeñarlo  con  mas  pu- 
reza de  alma  y  de  costumbres:  por  esto  Dios  en 
el  Antiguo  Testamento  había  mandado  que  los 
sacerdotes  guardaran  la  castidad,  aunque  solo  en 
los  tiempos  correspondientes  á  su  servicio.  Y  si 
esta  castidad  pasajera,  por  decir  así,  es  de  tanto 
XIX.  15.-S.  Pablo  1  Cor.  VII,  5) 
?er  menos  laudable  la  que  dura, 
siempre? 

¿Ahora  qué  cosa  se  puede  decir  con  razón  en 
contra  de  los  que  abandonado  el  mundo  y  sus  fa- 
milias, se  retiran  á  la  soledad,  á  los  Conventos, 
profesando  vida  religiosa  y  voto  de  perpetua  cas- 
tidad? Siendo  para  desempeñar  mejor  sus  ta- 
reas, y  para  dar  mas  gusto  á  Dios,  ¿qué  tienen 
que  decir  los  del  inundo,  y  mucho  menos  los  Pro- 
testantes contra  estas  personas,  religiosas,  hom- 
bres ó  mujeres  que  sean,  que  quieran  así  renun- 
ciar al  matrimonio  y  vivir  en  el  celibato?  ¿Aca- 
so no  son  ellos  tan  dueños  de  hacer  lo  que  les 
gusta  como  los  otros  que  se  quedan  en  el  mundo 
y  se  casan?  ¿O  tienen  que  dar  razón  á  oíros  mas 
que  á  Dios  de  su  determinación  y  elección?  ¿No 
gusta  á  todos  este  estado?  Pues  no  lo  abracen. 
Y  si  á  algunos  gusta,  nos  dejen  esta  libertad  de 
abrazarlo  y  practicarlo,  como  nos  parezca.  Pero 
pasando  ahora  de  las  órdenes  religiosas  al  clero, 
dirá  alguno,  que  la  Iglesia  lo  impone  á  sus  minis- 
tros. Sí  es  verdad  ¡o  impone,  y  hace  bien.  Si 
las  cosas  se  consideran  detenidamente,  se  verá 
con  cuánta  justicia  la  Iglesia,  pone  el  voto  de  cas- 
tidad, como  condición  indispensable,  para  orde- 
nar alguno  de  sus  ministros. 

Dejando  (pie  aun  á  la  castidad  temporánea  ó 
perpetua  se  obligaba  también  en  muchos  pueblos 
paganos  á  los  (pie  querían  consagrarse  al  servi- 
cio de  la  divinidad,  es  cosa  cierta  que  Jesucristo 
obligó  ái  los  que  querían  ser  sus  discípulos  y  A- 
póstoles  á  dejar  casa,  familia,  esposas  y  herma- 
nos. (Luc.  XIY.  2C>).  Los  mismos  Apóstoles 
instruidos  por  Jesucristo,  y  la  Iglesia  adoptaron 
esta  conducta.  San  Pablo  exhorta  á  Timoteo 
(pie  se  conserve  casto  (I  Tim.  22).  Y  entre  las 
cualidades  para  ser  Obispo,  requiere  que  uno  sea 
continente  (Tit,  1.  8);  y  por  continencia  no  en- 
tiende el  uso  moderado  del  matrimonio,  sino  ab- 
soluta abstinencia.  De  manera  que  como  apare- 
ce de  la  Historia  de  la  Iglesia,  y  de  los  Cánones 
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clc  antiguos  Concilios  desde  1  >s  primeros  tiempos, 
para  el  uso  de  las  sagradas  funciones,  la  Igle- 
sia, después  del  ejemplo  de  Jesucristo  y  de  los  A- 
póstoles,  impuso  la  perpetua,  absoluta  continen- 
cia. A  uadie  de  los  consagrados  de  Obispo,  Sa- 
cerdote ó  Diácono,  se  permitía  casarse,  y  si  lo 
estaba,  se  les  obligaba  á  separarse  de  sus  espo- 
sas. Estas  cosas  son  muy  ciertas,  y  jamás  se  po- 
drá probar  lo  contrario  ni  de  la  primera,  ni  de 
la  segunda  aserción. 

Esta  ley  del  Celibato,  así  interpe Irada,,  se  en- 
cuentra en  los  Cánones  Apostólicos  (Can.  20),  en 
Sócrates  lib.  I,  c.  11,  Sozomeno  lib.  I,  c.  23,  en 
S.  Gerónimo,  Adversus  Vigil,  S.  Epifanio,  Haer. 
59.^  Eusebio  Dem.  Evang.  lib.  I,  y  muchos  otros. 
Fué  la  primera  y  antigua  disciplina  introducida 
en  la  Iglesia,  fundada  en  las  máximas  de  J.  C.  y 
de  los  Apóstoles,  en  la  santidad  del  estado  ecle- 
siástico y  las  mas  sabias  razones,  como  veremos 
después. 


Fio  IX  y  sus  Ahijados. 


Nuestro  Padre  Pió  IX  tiene  una  ahijada  y  dos 
ahijados.  La  primera  es  Maña  Pia,  Peina  de 
Portugal,  é  hija  de  Víctor  Manuel  II.  Nació  el 
16  de  Oct.  1817.  Su  abuelo  Carlos  Alberto  pi- 
dió al  Santo  Padre  la  gracia  de  apadrinarla  en 
el  Sto.  Bautismo,  y  Pió  IX  accedió  á  sus  deseos. 
Después  de  haber  hecho  de  padrino  á  la  Prince- 
sa recien  nacida,  enviaba  á  su  madre  Mciria  Ade- 
laida la  Rosa  de  oro,  que  se  guarda  en  Turin  en 
los  Archivos  de  laSma,  Sábana,  juntamente  con 
un  magnífico  Breve.  En  los  Archivos  Pontificios 
del  Vaticano  se  conserva  también  la  bellísima 
carta,  que  el  Duque  de  Savoya,  hoy  Víctor 
Manuel  II,  escribió  entones  en*  rendimiento  de 
gracias  á  Pió  IX. 

^  Sigue  después  el  ahijado  Napoleón  Eugenio 
Griovanni  Bonaparte,  nacido  en  las  Tuilleries  el 
día  10  de  Marzo  de  1850.  Su  padre  Napoleón 
III  suplicó  al  Sumo  Pontífice  de  serle  padrino,  v 
este  aceptó,  enviando  al  Cardenal  Patrizi  á  P;¡- 
rís,  para  que  en  vez  suya  presentara  al  Santo 
Bautismo  al  Príncipe  Imperial.  Napoleón  III 
escribía  el  dia  13  de  Junio  1856:  '-Yo  quedo 
sumamente  reconocido  hacia  Su  Santidad  el  Papa 
Pió  IX,  por  haberse  complacido  en  ser  padrino 
del  hijo  que  la  Providencia  me  concedió.  Pi- 
diéndole esta  gracia  ha  tenido  á  bien  implorar- 
sobre  mi  hijo,  y  sobre  la  Francia  la  protección 
del  cielo."  Poco  tiempo  antes,  el  19  de  Marzo 
1856,  había  dicho  al  Cuerpo  Legislativo  que  su 
niño  había  sido  consagrado  en  su  cuna  por  ¡a  ben- 
dición del  Santo  Padre. 

Finalmente  el  tercero  ahijado  es  Alfonso  Fran- 
cisco de  Asís  Fernando  Pío  Giovanni  Maria  de 
la  Concepción,  Príncipe  de  las  Asturias,  nacido 
el  28  de  Nov.  1857.     Fué  bautizado  el  dia  7  de 


Diciembre  en  la  noche,  con  una  solemnidad  inu- 
sitada, hallándose  á  la  sazón  en  Madrid  muchos 
Prelados,  unos  para  ser  consagrados  Obispos,  y 
otros  de  paso  para  sus  Diócesis.  En  la  ceremo- 
nia del  Bautismo  se  notaban  el  Patriarca  de  las 
Indias,  los  Arzobispos  de  Cuba,  Sevilla  y  Bur- 
gos, los  Obispos  de  Osma,  Guadix,  Avila,  y  0- 
viedo,  quienes  hacían  corona  al  Primado  de  To- 
ledo que  administró  el  Sacramento  del  Bautis- 
mo. 

Pero  lo  que  dio  mayor  realce  y  lustre  á  la  so- 
lemnidad, fué  la  presencia  del  Nuncio  Pontificio, 
Msr.  Lorenzo  Barili,  ahora  Cardenal  de  Santa  I- 
glesia,  el  cual  dos  días  antes  había  llegado  á  Ma- 
drid, y  representaba  la  augusta  persona  del  Sto. 
Padre  Pió  IX,  como  padrino  del  real  Infante. 
Y  para  enlazar  la  dinastía  de  los  Borbones  con 
las  antiguas  dinastías  españolas  de  Asturias, 
León  y  Castilla  le  fué  impuesto  el  nombre  de  Al- 
fonso, y  en  homenaje  del  padrino,  el  de  Pío  Juan 
María/ 

De  la  primera  ahijada  poco  se  habla  hoy  dia. 
Ella  es  Reina  de  Portugal,  y  vive  feliz  y  segura 
de  su  suerte;  y  si  el  nombre  de  Fia  no  desperta- 
ra el  recuerdo  de  que  Pío  IX  le  fué  padrino,  a- 
caso  muchos  así  en  Italia  como  en  Portugal  lo 
habrían  olvidado.  El  ahijado  Bonaparte  señala  el 
principio  de  la  guerra  desleal  y  sacrilega  movida 
por  Napoleón  III  contra  la  Santa  Sede.  Pues 
que  el  hombre  falso  y  solapado  de  las  Tuilleries 
se  valió  de  aquella  función  para  encubrir  á  los 
ojos  de  los  católicos  sus  tramas  y  ardides,  y  cada 
cual  puede  ver  á  qué  duras  condiciones  ii.é  some- 
tido Pió  IX  por  el  padre  de  su  ahijado,  quien 
hizo  despojar  á  su  compadre,  primero  de  las  Ro- 
manías,  después  de  las  Mareas  y  de  la  Umbría, 
y  por  fin,  con  la  famosa  Convención  preparó  él 
mismo  la  brecha  de  Porta  Pía.  por  donde  los 
Piamonteses  se  apoderaron  de  Roma  en  1870. 

El  mismo  ahijado  entrado  ya  en  su  mayor  edad, 
no  ha  proferido  hasta  ahora  ni  una  palabra  pú- 
blica y  solemne  en  defensa  do  su  padrino,  y  pa- 
rece que  habría  podido  decirla,  ya  sea  para  ex- 
piar la  conducta  de  su  padre,  ya  sea  para  atesti- 
guar siquiera  su  fé  de  católico,  y  su  gratitud  ha- 
cia el  atribulado  Pontífice. 

Por  último,  el  ahijado  Alfonso  se  acordó  de 
su  padrino  solamente  el  dia  en  que  cono  ió  que 
lo  habia  menester,  y  vio  por  un  pronunciamiento 
de  soldados  franqueársele  de  nuevo  las  puertas 
de  España.  No  le  pareció  que  bastaba  la  acla- 
mación de  la  tropa;  imploró  la  bendición  del  San- 
to Padre.  Pero  mientras  que  la  solicitaba  del  Pa- 
pa padrino  en  Roma,  pedíala  también  á  Bismarek 
protector  en  Berlín,  encendiendo  á  la  vez  las  dos 
velas  proverbiales,  una  á  S.  Antonio,  la  otra  al 
Diablo.  Veremos  cuál  de  los  dos  cultos  llevará 
la  ventaja,  siendo  del  todo  imposible  conciliarios 
á  los  dos. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAREDA. 


EL- 


(Continuaron,  Par/.  108  y  104.) 


— ¿Has  estado  mala,  Elvira?  No  pareces  la  misma. 

— ¡Ahora,  ahora  se  mejorará,  por  vida  de  Chápiro! 
exclamó  Pedro,  en  quien  la  alegría  despertaba  su  an- 
tiguo genio  festivo  y  zumbón.  Tu  ausencia,  Ventura, 
la  tiene  así,  el  no  saber  de  tí;  y  ¡no  es  para  menos! 
¿Porqué,  criatura  de  Dios,  no  has  mandado  una  car- 
ta y  hecho  saber  de  tí? 

—¡Pues  si  mi  sargento  me  escribió  lo  menos  seis! 
respondió  "Ventura;  además  he  estado  en  Francia,  he 
estado  prisionero,  todo  eso  es  largo  de  contar....  Pero 
¡qué  buena  estás  tu!  Eita  (dijo  mirando  á  esta,  que 
desde  que  entró  Ventura  no  había  apartado  la  vista 
del  gallardo  joven,  á  quien  los  bigotes,  el  uniforme  y 
porte  militar  sentaban  soberbiamente);  ¡vaya  que  estás 
hecha  una  real  moza!  ¡la  buena  vida  que  te  dá  Perico! 
Perico,  ¿y  tu?  ¿siempre  cavando?  ¿Estos  son  vues- 
tros hijos?  ¡qué  hermosos!  Dios  los  guarde.  Ea,  a- 
cercaos,  que  no  soy  francés  ni  el  cancón. 

Sentóse  Ventura  para  acariciar  á  los  niños. 

En  ese  instante,  arrimándose  Maria  por  detrás,  co- 
gió su  cabeza  entre  las  manos  y  cubrióla  de  besos  y 
lágrimas. 

— Tia  Maria,  clecia  entretanto  Ventura,  ¡lo  que  ha- 
béis rezado  por  mí!  ¡Jesús!  apostaría  que  habéis  he- 
cho mas  de  cien  novenas  y  mas  de  mil  promesas. 

—Sí,  hijo  mío,  sí,  y  mañana  vendo  mi  mejor  gallina 
para  mandarle  decir  á  Santa  Ana  la  misa  que  le  tengo 
ofrecida. 

— Tia  Ana  es  la  que  nada  me  dice,  observó  Ventu- 
ra: ¿no  se  alegra  Vd.  de  verme,  señora? 

— Sí,  hijo,  sí,  repuso  Ana;  atendía  á  mi  Elvira.  Solo 
Dios  sabe  lo  que  me  alegro  de  tu  vuelta,  prosiguió  ob- 
servando el  pálido  semblante  de  su  hija,  y  ¡cuántas 
gracias  le  doy  por  ella,  si  es  para  bien! 

— ¡No,  que  no!  exclamó  Pedro;  para  bien  de  todos, 
menos  de  mis  chotos  y  de  vuestros  pollos,  que  van  á 
espichar  dentro  de  un  mes,  el  tiempo  preciso  de  cor- 
rerse las  amonestaciones. 

— No  seas  tan  súpito;  respondió  Ana  sonriéndose  : 
una  boda,  compadre,  no  es  un  buñuelo  que  se  echa  á 
freír. 

— ¡Ea!  cada  mochuelo  á  su  olivo,  dijo  Pedro,  levan- 
tándose después  de  un  rato.  Señores,  una  reja  hay  en 
la  calle  que  no  quiere  estar  sola. 

— Esta, noche,  tío  Pedro,  se  fueron  las  tristezas  con 
el  francés  al  fondo  del  pozo,  y  ni  él  ni  ellas  volverán  á 
salir,  dijo  Rita  riéndose. 

— Amen,  arneu.  Así  lo  espero,  respondió  el  buen 
anciano. 


Cap.  II. 


Al  reunirse  á  la  noche  siguiente,  trajo  Ventura  con- 
sigo nn  perrito  de  aguas  negro,  que  se  llamaba  Tam- 


bor. Nunca,  jamás  por  jamás,  se  había  dado  que  un 
perro  extraño  se  hubiese  introducido  en  aquellas  ve- 
ladas. Así  es,  que  apenas  entró  coleando,  bien  lavado, 
bien  pelado  y  con  todo  el  desembarazo  de  un  pulido 
elegante,  cuando  Melampo,  eme  tenia  en  poco  esos 
méritos  y  en  muy  escasa  estima  los  paseantes  en  cor- 
tes, le  embistió  de  fuerte  y  feo,  y  lo  dejó  aplastado 
con  una  de  sus  patazas,  pero  sin  tener  por  eso  la  idea 
ambiciosa  de  afectar  la  actitud  ni  el  aire  del  león  de 
Waterloo. 

En  vano  le  pegaba  Perico,  en  vano  le  daba  de  pun- 
tapiés Ventura,  en  vano  le  tiraba  Pedro  el  sombrero 
y  le  gritaban  las  mujeres:  Melampo  estaba  ofuscado, 
ñabia  perdido  su  acostumbrada  moderación  y  docili- 
dad. ¡Quién  lo  hubiese  creído!  Se  emancipaba.  Solo 
cuando  Ángel  se  echó  sobre  él,  le  pasó  los  bracitos  ai 
cuello  y  le  gritó  al  oído:  "picaro,  vete  á  tu  rincón," 
soltó  Melampo  su  presa  y  obedeció,  retirándose  ca- 
bizbajo, como  avergonzado  ele  haber  vencido  á  un  in- 
ferior. Allí  se  acostó,  volviendo  la  cara  á  la  pared, 
para  no  ser  testigo  de  ios  alhagos  que  recibía  y  de  las 
habilidades  que  sabia  hacer  un  perro  de  pelo  rizado, 
pelado,  con  pulseras  y  hopo  que  le  chocaba  alta- 
mente. 

— En  primer  lugar,  dijo  Perico,  ¿rae  querrás  explicar 
Ventura,  cómo  te  apareciste  ayer  aquí  como  llovido 
del  techo,  sin  que  nadie  abriese  la  puerta? 

— Pues  mira  que  es  fácil  de  acertar,  contestó  Ven- 
tura. Cuando  llegué,  me  fui  á  casa;  la  tia  Curra,  á 
cpiien  mi  padre  dá  una  vivienda  para  que  la  cuide,  me 
abrió,  y  para  estar  aquí  mas  presto  y  cogeros  des- 
cuidados, salté  por  cima  de  la  tapia  del  corral,  como 
hacia  cuando  chiquillo. 

— Bien  decía  yo  anoche,  observó  Maria,  que  oía  la 
puerta  del  corral  y  andar  en  el  patio. 

—Ahora,  dijo  Perico,  cuéntanos  lo  que  te  ha  pasa- 
do.    ¿Has  sido  herido? 

—¿Si  ha  sido  herido?  respondió  el  tio  Pedro;  mirad- 
le el  pecho,  y  veréis  el  hoyo  que  le  hace  la  cicatriz  de 
una  bala  que  recibió  en  él,  y  que  no  lo  dejó  en  el  si- 
tio gracias  á  este  botón;  miradlo  hundido  y  hecho  co- 
mo una  cazoleta  que  le  amartiguó  la  fuerza.  Mirad 
su  brazo,  mirad  la  herida.... 

— ¿Y  qué,  padre,  interrumpió  Ventura,  si  ya  están 
curadas? 

Cuando  huí,  prosiguió,  tiré  rio  abajo,  llegué  á  San- 
lúcar,  y  me  embarqué  para  Cádiz.  Allí  me  entré  en 
el  regimiento  de  Guardias,  mandado  por  el  duque  del 
Infantado.  Trabé  amistad  con  un  soldado  distingui- 
do, de  buena  casa,  y  nos  queríamos  como  hermanos. 
A  poco  nos  embarcamos  para  Tarifa,  con  el  fin  de 
que  tomásemos  á  los  franceses  por  la  espalda,  cuan- 
do los  atacasen  los  ingleses  de  frente,  de  lo  que  re- 
sultó la  batalla  de  la  Barrosa,  en  que  se  huyeron  los 
franceses  á  Jerez,  y  nos  apoderamos  de  su  campa- 
mento. 

— ¿Vamos,  le  dije  yo  á  mi  amigo  en  medio  de  la  pe- 
lea, vamos  á  quitarle  á  aquel  francés  esa  águila  que 
levanta  tan  erguida,  y  que  me  está  dando  en  ojo?  Va- 
mos, dijo;  y  sin  encomendarnos  á  Dios  ni  al  diablo, 
dimos  sobre  el  porta,  y  mi  compañero  le  mató  y  qui- 
tó el  avechucho. 

Pero  á  un  volver  la  cabeza  nos  hallamos  rodeados 
de  franceses  que  querían  el  milano.  Pero  acá  diji- 
mos: de  eso  no  ha  de  valer  nada,  camaradas,  lo  que 
es  el  pájaro  cayó  en  la  jaula  y  no  ha  de  salir,  mas  que 
viniese  Pepe  Botellas  (1) ,;  -ó  N'apoladron  en  persona 
por  él. 

(1)  El  pueblo  clecia  que  José  Bonapnvtp  se  embriagaba,  y  le  lla- 
maba por  esta  causa  Pepe  Botellas. 
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Lo  pusimos  contra  un  acebnche;  nosotros  delante, 
y  dijimos:  ahora,  venid  por  él....  y  ¡vinieron!  (porque 
arrojados  son  esos  demonios,  mas  que  sea  por  una 
mala  causa.)  Mataron  á  mi  pobi-e  amigo,  y  también  me 
hubiesen  matado  á  mí,  claro  es,  porque  eran  muchos. 
¡Lo  que  yo  sentia  era  el  pájaro!  pero  estaba  de  Dios 
que  ese  ya  no  habia  de  cantar  en  francés  el  Mambrú, 
porque  vinieron  los  nuestros,  y  ios  echaron.  ¡Pero 
mal  parado  me  dejaron,  cristianos!  que  yo  no  sabia 
que  tenia  tanta  sangre  en  mi  cuerpo.  Me  llevaron  con 
el  águila  ante  el  coronel,  que  me  dijo  me  habia  por- 
tado bien  y  que  se  me  daria  la  cruz  de  San  Fernando 
por  haber  cogido  el  aguilucho.  No  le  cogí  yo,  mi  co- 
ronel, le  dije,  sino  mi  amigo  el  distinguido,  el  que  ha 
muerto ....  y  perdí  el  sentido  (1).  Cuando  volví  en 
mí,  me  hallé  en  el  hospital.  De  la  cruz  no  habia 
nada. 

— Tu  culpa  fué,  dijo  Rita.  ¿Porqué  le  dijiste  al  co- 
ronel que  no  habías  sido  tu? 

— Ventura  miró  á  Pita  como  si  no  comprendiese  lo 
que  decia. 

— Hiciste  lo  que  debiste,  dijo  Pedro.  Prosigue. 
Una  lágrima  corrió  por  las  mejillas  de  Elvira. 
— Apenas  convalecí,  nos  embarcamos  para  Huelva, 
y  me  hallé  en  la  batalla  de  Albuera  contra  la  división 
del  mariscal  Soult.  Poco  después  me  hicieron  pri- 
sionero, pude  escapar,  y  me  incorporé  al  ejército  de 
Granada,  que  mandaba  el  duque  del  Parque,  con  el 
que  conseguí  persiguiendo  á  los  enemigos  hasta  pasar 
los  Pirineos.  Volví  luego  á  Madrid,  donde  he  estado, 
hasta  que  por  fin  me  han  dado  mi  licencia. 

— Jesús,  Ventura,  dijo  María  admirada,  ¡has  corri- 
do mas  mundo  que  las  cigüeñas! 

-  Yo  no,  respondió  Ventura;  pero  conocí  á  uno,  ese 
sí;  habia  estado  con  el  general  la  Romana  allá  en  el 
Norte,  en  donde  se  cubre  la  tierra  con  un  manto  tan 
espeso  de  nieve,  que  á  veces  se  entierran  en  ella  las 
personas. 

■ — ¡María  Santísima!  dijo  María  estremecida, 
— Pero  son  buenas  gentes;  allá  no  se   conoce  la  na- 
vaja. 

— ¡Dios  los  bendiga!  exclamó  María. 
— En  aquella  tierra  no  hay  aceite,  v  comen  pan  ne- 
gro. 

— Mala  tierra  para  mí,  observó  Ana;  pues  yo  siem- 
pre he  de  comer  del  mejor  pan,  aunque  no  coma  otra 
cosa. 

— ¡Qué  gazpacho  saldrá  con  pan  negro  y  sin  acei- 
te! dijo  María  horrorizada. 

— No  comen  gazpacho,  replicó  Ventura. 
— ¿Pues  qué  comen? 

— Comen  patatas  y  leche,  contestó  Ventura. 
— Buen  provecho,  y  salud  para  el  pecho. 
— Lo  peor  es,  tia  María,  que  en  toda  aquella  tierra 
no  hay  ni  frailes  ni  monjas. 

— ¿Qué  dices,  hijo  mió?  exclamó  esta. 
—Lo  que  Vd.  oye:  hay  pocas  iglesias,  y  estas  pare- 
cen hospitales  robados,  sin  capillas,  sin  altares,  sin  e- 
figies  y  sin  Santísimo. 

— ¡Jesús  María!  exclamaron  todos  menos,  María, 
que  de  espanto  se  quedó  hecha  estatua.  Pero  de  ahí 
á  un  rato,  cruzando  sus  manos  con  gozoso  fervor,  ex- 
clamo: 

— ¡Ay  mi  sol!  ¡Ay  mi  pan  blanco!  ¡mi  iglesia,  mi 
Madre  Santísima,  mi  tierra,  mi  fé  y  mi  Dios  Sacra- 
mentado! Dichosa  mil  veces  yo,  que  he  nacido  y  me- 
diante la  misericordia  divina,  he  de  morir  en  ella. 
Gracias  á  Dios  que  no  fuistes  á  esa  tierra,  hijo  mió. 
¡Tierra  de  herejes!  ¡Qué  espanto! 

(1)  Este  rasgo  de  noble  y  pura  honrivlez  es  cierto. 


r  — ¿Acaso  eso  se  pega  como  la  sarna,  madre?  pregun- 
tó Rita  con  burla. 

— No  digo  eso,  Dios  me  libre,  respondió  la  buena 
María;  pero .... 

— Todo  se  pega  menos  lo  bonito,  dijo  Pedro,  y 
mejor  se  está  uno  en  su  tierra.  Mis  manos  pongo  á 
que  nada  de  bueno  nos  traen  los  que  hayan  ido  por 
allá. 

— ¡Qué  no  pasan  los  pobres  militares!  dijo  Elvira. 

— Por  eso  será  que  les  he  tenido  siempre  tanta  afi- 
ción, añadió  María;  por  eso,  y  porque  defienden  la  fé 
de  Cristo.  Así  he  sido  siempre  muy  devota  de  San 
Fernando,  ese  piadoso  y  valiente  caudillo.  En  mi  sa- 
la tengo  al  santo  en  su  marco,  alrededor  en  la  pared 
le  tengo  pegados  soldaditos  de  papel,  pensando  le  a- 
gradará  eso  al  santo,  que  toda  su  vida  se  vio  rodeado 
de  ellos.  Cuando  Rita  seria  como  de  doce  años,  fui 
á  Sevilla,  y  ella  me  dio  un  real  para  mercarle  un  pei- 
necillo.  Pasé  por  la  tienda  de  un  viejecito,  que  te- 
nia puesto  á  la  vista  un  pliego  de  soldaditos.  ¡Qué 
guardia  para  mi  santo!  pensé;  pero  se  me  habían  aca- 
bado los  cuartos.  No  me  quedaba  sino  el  real  de  Rita; 
un  real  valia  el  pliego.  Anda,  dije  para  mí,  mas  vale 
que  le  falte  á  Rita  esa  niñería,  que  á  mi  santo  su 
guardia,  y  se  los  merqué. 

A  Rita  le  dije  que  no  me  habia  alcanzado  el  dinero, 
y  no  mentía.  Al  dia  siguiente,  cuando  los  saqué  pa- 
ra pegarlos  alrededor  de  la  lámina  del  rey,  entró  Rita. 
¿Con  que  ha  tenido  Vd.,  me  dijo,  dinero  para  esa  por- 
quería de  soldados  de  papel,  y  le  faltó  para  mi  peine- 
cilio?  Diciendo  esto,  me  los  quitó  de  las  manos  para 
tirarlos  por  la  ventana.  ¡Chiquilla,  le  grité,  mira  que 
con  los  soldados  me  tiras  el  corazón  á  la  calle!  Y 
viendo  que  no  me  hacia  caso,  cogí  la  escoba  y  le  pe- 
gué. La  única  vez  que  le  he  pegado  en  mi  vida. 

— Mas  os  valiera,  dijo  Pedro,  que  le  hubieseis  seña- 
lado ¡os  dedos  algunas  veces. 

— ¿Quién  acierta  con  Vd.,  tio  Pedro?  preguntó  Rita. 
Mi  madre  la  erró  en  no  castigar  á  su  hija,  y  la  yerro 
yo  por  no  mimar  los  mios. 

— Hija,  contestó  Pedro,  ni  arre  que  corra,  ni  sé  que 
se  pare. 

— Pero  ya  que  quiere  Vd.  tanto  á  los  soldados,  ma- 
dre, prosiguió  Rita,  ¿porqué  puso  Vd.  tanto  empeño 
en  librar  á  su  sobrino  Miguel? 

— Quiero  á  los  soldados  por  lo  mismo  que  padecen 
y  pasan  mucho;  y  por  eso  quise  librar  á  mi  sobrino, 
costestó  Maria. 

— ¡Que  me  reí  entonces!  prosiguió  Rita  dirigiéndo- 
se á  Ventuia.  Encendió  su  merced  luces  á  todos  los 
santos  durante  el  sorteo;  como  no  tenia  candeleros, 
pegó  caracoles  vacíos  á  la  pared  con  cal  y  arena,  les 
metió  una  torcida,  y  echó  aceite  y  se  puso  á  rezar. 
En  esto  llegó  la  madre  de  Miguel,  y  le  dijo  que  su  hi- 
jo habia  salido  soldado.  Mi  madre,  al  oiría,  ajDagó 
las  luces  como  si  les  dijese  á  los  santos:  "quedaos  á 
oscuras  que  no  os  necesito  ya." 

— ¡Qué  cosas  dices,  Rita!  respondió  la  buena  Ma- 
ría. ¡No  quiera  Dios  juzgar  así  los  corazones! .  .  .  Me 
resigné,  hija,  me  resigné,  pues  Dios  habia  hecho  ver 
su  voluntad ....  ¡y  cuando  Dios  no  quiere,  santos  no 
pueden! 


(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


SANTA  FE.— El  clia  30  de  Marzo  p.p.  Su  Señoría 

II  ai  a.   M  sr.  Lamy  ordenó  de  Sacerdote  al  Rev.  J.  B. 

Gallón,  venido  de  Francia  en  Noviembre,  á  quien  unos 

dias  antes  liabia  conferido  las  órdenes  de  subdiácono 

v  Diácono. 

AL  BUQISERQUH Lis  íaiieioiies  de  la  Semana 

Santa  se  hicieron  con  grande  arreglo  y  exactitud.  Se 
cantó  el  oficio  de  las  tinieblas,  se  predicaron  cinco 
Sermones,  y  se  hicieron  dos  procesiones  en  honor  de 
la  Pasión  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo.  El  concurso  fué  in- 
menso, y  las  comuniones  muy  numerosas. 

BERNALILLO El  dia  6"  de  Abril  tres  Herma- 
nas de  Loreto  salieron  de  Santa  Fe  para  el  nuevo  Con- 
vento de  Bernalillo  levantado  á  expensas  del  Sr.  D. 
José  L.  Perea,  el  cual  ve  ahora  realizados  sus  deseos 
de  tener  cabe  sí  dos  escuelas  dirigidas  una  por  los  Her- 
manos, que  ya  existe  allí  desde  tres  años,  y  otra  pol- 
las Hermanas,  que  empieza  ahora.  Dios  pague  su 
esmerado  celo  por  la  religión  y  por  la  educación  de 
sus  connaturales  con  una  medida  tal  que  rebose. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK El  muy  Rev.  Wm.   Quinn,  Y.  G. 

de  New  York,  ha  pedido  que  se  tuviese  uua  conferen- 
cia entre  la  Comisión  de  escuelas  públicas,  y  los  repre- 
sentantes de  las  escuelas  católicas  parroquiales,  para 
efectuar  una  unión,  mediante  la  cual  los  católicos  de  la 
ciudad  de  New  York  puedan  obtener  parte  de  los  fon- 
dos de  las  escuelas,  de  eme  son  ahora  defraudados. 
"Por  supuesto,  dice  un  periódico,  no  alcanzarán  nada, 
y  la  injusticia  seguirá  su  curso  hasta  que  los  católicos 
después  de  mucho  sufrir  constreñirán  al  partido  anti- 
católico de  ese  país  á  hacer  justicia  sobre  este  asun- 
to." 

G  E  O  R  C  l  A — El  catolicismo  hace  considerables  pro- 
gresos en  este  Estado.  Recientemente  el  Sr.  Obispo 
Gross  confirmó  en  Atlanta  á  250  personas,  entre  las 
cuales  habia  un  buen  número  de  convertidos. 

CALIFORNIA El  Gran  Jurado  de  S.Francis- 
co se  expresó  en  los  términos  mas  halagüeños  hablan- 
do de  las  escuelas  de  las  Hermanas  de  la!  Merced,  en 
donde  los  huérfanos  confiados  á  sus  desvelos  apren- 
den los  medios  para  llegar  á  ser  un  dia  personas  hon- 
radas, y  útiles  á  la  sociedad:  y  añadió:  "¡Cuan  venta- 
joso seria  para  el  Estado  dar  impulso  á  tales  institu- 
ciones, en  las  que  se  destruye  hasta  el  germen  del  vi- 
cio, y  se  le  impide  pulular  y  esparcir  su  contagio  en 
la  sociedad!" 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — Las  damas  Romanas  son  admirables  por 
su  espíritu    de  caridad   cristiana  que  ofrece  cada  vez 


mayor  pábulo  á  su  incansable  celo.  La  Comisión  de 
la  Fia  Union  Lauretana  y  la  Comisión  de  la  Congre- 
gación de  la  Misericordia,  compuestapde  la  flor  y  nata  de 
la  nobleza  Romana  bajo  la  dirección  de  S.  E.  la  prin- 
cesa de  Campagnano,  y  dedicada,  á  proporcionar  tra- 
bajo á  jóvenes  indigentes  de  buenas  familias,  reali- 
zaron poco  ha  una  rifa  en  bien  de  dichas  institucio- 
nes, que  tuvo  feliz  resultado.  Con  el  mismo  fin  pro- 
pusieron además  otra  de  objetos  de  arte.  Muchos  de 
los  mas  insignes  pintores  y  escultores  han  querido 
tomar  parte  á  esta  obra  de  beneficencia  ofreciendo 
varios  de  sus  cuadros  y  estatuas. 

El  nombramiento  del  Nuncio  Apostólico  en  Madrid 
encendió  la  fantasía  del  Eco  de  España,  diario  Alfon- 
sista,  quien  escribía:  "El  Pontífice  ha  hablado;  y  los 
que  se  precian  de  ser  católicos  antes  de  ser  políticos 
y  carlistas,  deberán  reconocer  por  Rey  legítimo  de 
España  á  Alfonso  XII,  y  admitir  que  solo  por  pre- 
texto levantaban  una  bandera  que  ahora  les  cae  de  las 
manos."  Se  conoce  que  el  Eco  de  España  falta  de  no- 
ciones muy  elementales  sobre  este  negocio.  El  reco- 
nocimiento de  un  Gobierno  de  Hecho  de  parte  de  la 
Santa  Sede  para  el  bien  de  la  Iglesia,  no  afecta  ni  re- 
suelve la  cuestión  de  derecho,  ni  mucho  menos  da  el 
bautismo  de  católico  al  Gobierno,  cerca  del  cual  se 
envia  un  Nuncio.  La  Holanda  protestante  tiene  un 
Nuncio,  y  faltó  poco  para  que  tuviera  otro  la  Rusia 
cismática.  Con  que  es  estrana  la  consecuencia,  que 
luego  los  católicos  han  de  reconocer  por  legítimo  Rey 
de  España  á  D.  Alfonso  XII,  y  que  cae  de  las  manos 
de  los  carlistas  la  bandera  de  catolicismo  que  habían 
enarbolado. 

9TAL9A. — El  Cittadino,  diario  católico  de  Genova, 
dice  que  las  siete  octavas  partes  de  los  alumnos  de  las 
escuelas. municipales  han  declarado  que  querían  la  en- 
señanza religiosa.  Msr.  el  Arzobis¡30  de  Genova  en 
una  enérgica  carta,  enviada  á  los  consejeros  municipa- 
les, muestra  hasta  la  evidencia  la  necesidad  de  conser- 
var en  las  escuelas  la  enseñanza  religiosa,  si  se  quieren 
ahorrar  á  la  Nación  las  calamidades  que  afligieron  á  la 
Francia  en  el  pasado  y  en  el  presente  siglo.  Sabemos 
por  otro  lado  que  una  decisión  del  Municipio  pone  de 
nuevo  en  vigor  la  enseñanza  del  Catecismo  en  las  es- 
cuelas.    ¡Gracias  á  Dios! 

Los  diarios  de  Florencia  están  llenos  de  detalles 
sobre  el  ingreso  triunfal  del  nuevo  Arzobispo  Msr.  Eu- 
genio Cecconi  en  aquella  ciudad.  Desde  el  mediodía 
la  gente  estaba  apiñada  en  las  calles.  Tan  luego  co- 
mo el  Sr.  Arzobispo  apareció  á  las  4  p.  m.,  la  banda 
de  miísica  de  Florencia  entonó  una  marcha,  acompa- 
ñando paso  á  paso  al  Prelado  que  se  encaminaba  á  pié 
á  la  Catedral.  El  trecho  era  breve,  pero  el  tiempo 
para  andarlo  fué  muy  largo  por  causa  del  inmenso 
gentío  que  se  agolpaba  en  su  pasaje,  deseoso  de  ver 
su  nuevo  Obispo  y  recibir  su  bendición.  Asistían  á 
tan  imponente  ceremonia  las  autoridades,  y  los  mas 
distinguidos  peí  sonajes  de  Florencia.     Nos  place  re- 
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ferir  estas  demostraciones  de  fé  y  de  respeto  de  los 
fieles  liácia  sus  Pastores,  para  que  se  vea  que  á  medi- 
da que  la  revolución  se  ensaña  mas  contra  la  Iglesia, 
mas  aun  se  estrechan  los  lazos  entre  los  pueblos  y  la 
Iglesia. 

ESPAÑA- — ^os  llama  la  atención  una  correspon- 
da de  Madrid  al  ünivers  de  París,  que  nadie  has- 
ta ahora,  á  lo  que  parece,  ha  desmentido  :  en  ella 
leemos  ciertas  frases  que  el  joven  Alfonso  XII  hubie- 
ra pronunciado  en  un  banquete  de  grandes  persona- 
jes políticos,  y  al  que  habían  sido  convidados  también 
algunos  prelados:  "  Yo  soy  favorable  á  la  Unidad  Ita- 
liana, diria  él:  No  entiendo  cómo  el  Papa  pueda  tener 
dominios  temporales.  Su  misión  es  rogará  Dios  y  escri- 
bir cartas  á  los  Obispos.  ¡Oh!  yo,  mirad,  no  soy  ultra- 
montano. Los  Curas  no  tienen  nada  que  ver  con  el 
Gobierno  de  los  pueblos.  Cuando  se  mezclaron  en 
este  negocio,  todo  fué  mal.  Su  reino  no  es  de  esta 
tierra.  Lo  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio. "  ¡Qué  ri- 
sueño porvenir  prometerían  á  la  pobre  España  estos 
principios,  si  D.  Alfonso  llegare  á  establecerse  en  el 
trono!  Ya  se  ve  porque  la  Revolución  lo  cubre  con 
su  amparo,  y  rechaza  el  legítimo  y  abierto  católico 
D.  Carlos,  esa  noble  figura  de  la  hidalguía  y  caballe- 
rosidad española. 

El  gobierno  de  Madrid  está  resuelto  á  sofrenar  cual- 
quier otro  partido  revolucionario  que  con  sus  tramas 
intentase  derrocar  la  dinastía  establecida.  El  prime- 
ro á  experimentar  los  efectos  de  esta  voluntad  decidi- 
da del  gobierno  fué  aquel  famoso  caballero  en  guantes 
pajizos  y  perfumados,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  quien  des- 
pués de  haber  echado  á  Isabel  II,  fué  á  Florencia  pa- 
ra ofrecer  la  corona  de  España  á  Amadeo  de  Savoja, 
duque  de  Aosta;  pero  en  menos  de  un  año  lo  obligó  a 
que  la  abdicara  espontáneamente,  para  no  tener  la 
vergüenza  de  vérsela  arrancar  por  fuerza.  Este  Sr. 
desterrado  de  la  península  está  ahora  rumiando  en 
Francia  los  dorados  sueños  de  su  radicalismo.  Jun- 
tamente con  él  fueron  relegados  á  las  Islas  Canarias 
otros  tres  generales,  que  parecían  participar  sus  ideas, 
pues  el  Gobierno  piensa  tomar  medidas  muy  enérgi- 
cas contra  todo  militar  que  se  ocupa  de  política. 

A19STR3A. — El  Reichsragh  ha  aprobado  una  con- 
cesión de  $25,000  por  1875,  y  otra  de  $50.000  por  1876, 
para  costear  los  gastos  de  la  representación  de  Aus- 
tria en  la  Exposición  secular  de  América. 

La  Nueva  Prensa  Libre  de  Viena  cita  estas  pa- 
labras de  la  pastoral  del  Arzobispo  de  Monaco:  "En 
ningún  tiempo  fué  tan  necesario  como  en  el  nuestro 
de  pensar  seriamente  en  nuestra  salvación.  La  im- 
piedad levanta  por  doquiera  su  cabeza,  y  el  vicio  se 
muestra  impunemente  en  todas  partes,  y  las  potesta- 
des de  la  tierra  doblan  su  frente  ante  él."  A  palabras 
tan  santas  el  diario  de  Viena  añade  estas  otras  dig- 
nas por  cierto  del  infierno:  Besser  zum  Laster  ais  zu 
den  Jesuiten:  (mejor  al  vicio  que  á  los  Jesuítas.) 

ALESVÍANáÁ El  poeta  alemán   Sc/torsch  Morin, 

se  atrevió  á  escribir,  "que  no  podría  caber  suerte  mas 
venturosa  para  un  hombre  que  la  de  servir  de  zócalo 
á  la  estatua  de  Bismarck."  ¡Asquerosos  aduladores 
de  la  fuerza  que  domina!  Con  sobrada  razón  le  res- 
ponde el  célebre  Sigl  en  su  Bremse  (el  tábano):  "Uno 
de  los  cuatro  mascarones  (de  bestias)  que  sostienen 
el  obelisco  de  Monaco,  podría  ceder  al  poeta  su  pues- 
to." 

La  Encíclica  de  su  Santidad  á  los  Obispos  de  Pru- 
sia  ha  excitado  la  bilis  y  el  furor  de  los  diarios  de 
Alemania:  los  que  son  en  la  apariencia  independien- 
tes vencen  en  su  insolencia  á  los  oficiosos.  El  Times 
nos  proporciona  unos  trozos  de  esas  diatribas  furi- 
bundas que  exceden  la  decencia  vulgar.     La  Gázeta 


de  la  Germania  del  Norte  prorumpe  en  las  mas  fieras 
amenazas,  declarando  que  esta  última  manifestación  del 
Pontífice  ejercerá  suma  influencia  en  la  conducta  del 
gobierno  de  Berlín.  La  TVeser  Zeitung  de  Brema  da 
al  Papa  el  apodo  de  agitador  autocrático  (¡eommovet 
populum!)  y  pregona  la  rebelión.  La  Gazeta  de  Mag- 
deburgo  escribe  que  la  mejor  respuesta  es  la  de  dar  á 
conocer  al  Santo  Padre  que  la  Prusia  dispone  ahora 
de  un  ejército  dos  veces  mayor  que  el  que  tenia  en 
1870;  y  que  está  pronta  de  un  momento  á  otro  pa- 
ra echarlo  abajo  á  El  y  á  sus  aliados  políticos.  Este 
lenguaje  es  muy  parecido  al  de  Napoleón  liácia  Pió 
VII.  Afortunadamente  Bismarck  no  es  el  solo  en  el 
mundo. — Pero  la  pluma  se  rehusa  á  referir  semejan- 
tes brutalidades. 

Un  diario  inglés  recibe  de  Berlín  la  noticia  de  que 
la  Alemania  protestará  contra  la  abrogación  del  ma- 
trimonio civil  en  España,  "porque"  (la  razón  no  tie- 
ne réplica)  "¡ptivaá  los  protestantes  de  la  posibilidad 
de  contraer  matrimonios  legales."  Parece  que  la  A- 
lemania  no  debería  mezclarse  en  la  legislación  de  ma- 
terias que  son  puramente  de  orden  interno.  Pero  el 
desmedido  orgullo  de  Bismarck  no  consiente  que  se 
pongan  diques  á  su  inaudito  despotismo. 

En  la  Alsacia  y  Lorena  los  protestantes  han  adop- 
tado la  siguiente  plegaria  en  alemán  y  en  francés: 
"Protege,  Señor,  el  Imperio  Alemán;  protege  y  bendice 
al  Emperador  Guillermo.  Bendice  y  protege  á  nues- 
tra querida  Alsacia  y  Lorena  y  á  todas  nuestras  auto- 
ridades." El  texto  alemán  dice:  "á  nuestro  Empera- 
dor:" pero  el  francés  se  limita  á  "bénis  l'Empereur." 

INGLATERRA.— El  Sr.  Obispo  de  Salford,  Msr. 
Vaughan,  ha  prohibido  á  los  católicos  entrar  en  la 
Sociedad  secreta,  llamado  "buenas  Templarios.  "Esta 
sociedad  fundada  en  su  origen  como  una  asociación 
de  mutua  beneficencia,  ha  degenerado  en  una  secreta 
sociedad  política.  La  resolución  de  Msr.  Vaughan 
será  probablemente  imitada  por  otros  Obispos. 

La  esposa  del  Sub-Dean  de  la  inglesia  Protestante 
de  S.  Patricio  en  Dublin,  ha  abrazado  el  Catolicismo. 

BRASIL — En  una  carta  atrasada  de  Recité  se  lee 
lo  siguiente:  Finalmente  los  PP.  Jesuítas  de  esta  pro- 
vincia han  sido  sacrificados  á  la  Masonería  imperial 
por  un  decreto  que  los  destierra  de  este  territorio. 
Los  Padres  luego  que  fueron  capturados  en  sus  pací- 
ficas moradas  por  agentes  de  policía,  han  sido  encer- 
rados por  8  dias  en  una  nave  de  guerra  privados  de 
toda  comunicación.  Salen  hoy  en  el  buque  á  vapor 
Neva  dejando  en  todos  los  buenos  grandes  deseos  de  sí 
misinos.  Esos  dignos  Sacerdotes,  dedicados  únicamen- 
te á  la  cultura  religiosa  y  moral  de  estas  poblaciones, 
faltos  de  todo  auxilio,  sin  dinero,  sin  muchos  amigos, 
sin  relaciones  con  los  grandes  de  la  tierra,  sin  otras 
armas  en  fin  que  su  Breviario  y  el  Crucifijo,  criaron 
miedo  al  gobierno  del  Brasil,  quien  al  cabo  triunfó  de 
tan  poderoso  enemigo  decretando  su  destierro.  ¡Qué 
valentía!  ¡qué  triunfo!  ¡Ojalá  cesen  ahora  todos  los 
males  atribuidos  á  estos  pocos  religiosos,  y  que  sir- 
vieron de  pretexto  á  su  expulsión! 

JAPÓN. — La  prefectura  de  Policía  de  Tokio,  ha 
enviado  la  siguiente  circular:  "Cada  persona  en  traje 
europeo,  que  encuentre  á  S.  M.  imperial,  está  obliga- 
da á  saludar  al  Emperador,  teniendo  el  sombrero  ba- 
jo el  brazo  izquierdo,  y  abajando  la  mano  derecha 
hasta  las  rodillas.  El  que  no  lleva  [sombrero  resta 
obligado  á  abajar  entrambas  manos  hasta  las  rodillas 
haciendo  una  profunda  inclinación  á  Su  Majestad." 

Sin  duda  los  Japoneses  empiezan  á  civilizarse. 
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Domingo  11 — Domingo  II  de  Pascua — El  Evangelio  de  la  Misa  de 
hoy  es  tomado  del  Cap.  X  de  S.  Juan,  en  el  que  J.  C.  hace  el  re- 
trato del  buen  pastor  y  del  mercenario:  este  iiuye  viendo  venir  al 
lobo,  y  en  vez  de  apacentar  á  las  ovejas,  las  degüella  para  mante- 
nerse á  si  mismo.  No  asi  el  buen  pastor,  este  las  apacienta  con  pas- 
tos escogidos,  las  cuida  para  que  no  se  extravien,  y  da  hasta  su  vi- 
da por  ellas.  Este  buen  pastor  es  figura  de  Jesucristo  que  dio  su 
vida  por  nosotros,  y  nos  apacienta  con  el  exquisito  manjar  de  su 
cuerpo  y  sangre  preciosa. 

Lunes'  12. — En  Braga,  ciudad  de  Portugal,  se  celebra  hoy  la  fies- 
ta de  S.  Víctoe  Mártir. — Siendo  aun  catecúmeno  resistió  con  gran- 
de ánimo  á  todos  los  tormentos  para  no  sacrificar  á  los  Ídolos,  hasta 
que  siendo  decapitado,  fué  bautizado  con  su  misma  sangre  en 
303. 

Martes  13. — S.  Hebmenegildo,  Mártir. — Fué  hijo  de  Leovigildo 
rey  Arriano  de  los  Visigodos  en  España,  quien  le  hizo  Señor  de  la 
Andalucía.  Impelido  por  su  esposa  Ingunda,  Católica,  é  instruido 
por  S.  Leandro,  abjuró  el  Arrianismo.  Irritado  su  padre  por  su 
conversión  lo  hizo  encerrar  cargado  de  cadenas  en  el  alcázar  de 
Sevilla.  Allí  rehusándose  á  recibir  la  ¡Sta.  Comunión  de  mano  de 
un  Obispo  Arriano,  Leovigildo  enfurecido  mandó  á  unos  soldados 
de  su  guardia,  que  le  abriesen  la  cabeza  con  una  hacha,  alcanzan- 
do así  la  palma  de  mártir  el  13  de  Abril  de  586. 

Miércoles  14. — S.  Pedbo  González  Telmo,  Confesor. — Era  natu- 
ral de  Frómista  en  España.  Una  humillación  recibida  le  desenga- 
ñó de  la  vanidad  del  mundo,  y  entró  religioso  de  Sto.  Domingo. 
Trabajó  con  incesante  celo  con  su  predicación  y  ministerios  apos- 
tólicos, llegando  su  fama  hasta  el  palacio  del  católico  Eey  San  Fer- 
nando, que  lo  llamó  á  su  lado  como  predicador  del  ejército.  De 
este  modo  pasando  una  vida  llena  de  méritos  y  de  heroicas  virtu- 
des pasó  á  los  premios  eternos  en  Tuy  en  1246. 

Jueves  15. — S.  Benito  el  Mozo,  Confesor. — Por  sus  pocos  años 
y  por  su  pequeño  talle  se  llama  comunmente  S.  Benitico.  Nació  en 
1165  en  una  aldea  del  Vivares,  en  Francia.  Siendo  niño  y  cuidan- 
do un  hatico  de  ovejas,  oyó  una  voz  del  cielo:  "Benitico,  hijo  mió, 
oye  la  voz  de  Jesucristo. "  Era  Dios  que  le  mandó  fabricar  un  puen- 
te sobre  el  Ródano,  lo  que  en  efecto  llevó  á  cabo  en  7  años  ayuda- 
do por  las  contribuciones  y  los  brazos  de  todos  los  de  Aviñon,  ató- 
nitos por  los  prodigios  que  Dios  obraba  por  aquel  santo  mancebo. 
Murió  el  dia  14  de  Abril  de  1184. 

Viernes  16. — El  Beato  Joaquín,  Confesor,  del  orden  de  Servitas. 
Fué  natural  de  Sena,  en  Italia,  de  padres  nobles,  en  1256.  Exhor- 
tado por  Maria  Sma. ,  abrazó  el  estado  religioso  en  la  orden  de  los 
Servitas,  en  la  que  fué  uno  de  sus  mas  brillantes  ornamentos,  dis- 
tinguiéndose por  su  vida  mortificada  y  virtuosa.  El  Viernes  San- 
to de  1305  pasó  á  los  gozos  del  Señor. 

Sábado  17. — San  Aniceto  Papa  y  Mártir. — Era  originario  de  Si- 
ria, y  nació  hacia  el  fin  del  piimer  siglo.  Sentado  en  la  Silla  de  S. 
Pedro  no  perdonó  á  medio  alguno  para  preservar  á  los  fieles  de  la 
ponzoña  de  la  herejía,  y  Dios  bendijo  sus  esfuerzos  con  feliz  suce- 
so. En  la  persecución  de  Marco  Aurelio  fué  coronado  con  el  mar- 
tirio en  167. 


Año  Santo  y  Jubileo. 


Año  Santo  se  llama  en  Roma  la  época  del  Ju- 
bileo; el  que  se  celebra  según  la  costumbre  en 
tiempos  determinados. 

Entre  los  judíos  llamaban  jubileo  cada  año  cin- 
cuenta. En  los  cap.  25  y  27  del  Levítico  se  ha- 
bla del  jubileo,  mandándose  á  los  judíos  que 
cuenten  siete  semanas  de  siete  años,  ó  siete  ve- 
ces siete  que  hacen  cuarenta  y  nueve  años  y  que 
santifiquen  el  cincuenta,  no  cultivando  la  tierra, 
dando  libertad  á  los  presos  y  esclavos,  y  devol- 
viendo las  propiedades  y  fondos  á  sus  antiguos 
poseedores.  De  suerte  que  entre  los  judíos  to- 
dos los  contratos  de  compra  y  venta  de  bienes 
inmuebles,  no  eran  perpetuos,  sino  hasta  el  año 
del  jubileo. 


Dejando  ahora  otras  cuestiones  acerca  de  esta 
ley,  diremos  que  en  la  Iglesia  católica  el  jubileo 
importa  una  indulgencia  grande,  plenaria  y  ex- 
traordinaria concedida  por  el  Sumo  Pontífice, 
con  otros  favores  especiales,  que  según  la  pre- 
sente disciplina  de  la  iglesia  se  celebra  cada  vein- 
te y  cinco  años.  Y  si  los  bienes  espirituales 
llevan  tanta  ventaja  sobre  los  bienes  materiales, 
¿cuánto  mas  precioso  debe  ser  para  nosotros  el 
jubileo  de  la  iglesia  católica  respecto  del  jubileo 
de  la  antigua  Sinagoga? 

Suponemos  aquí  la  explicación  y  verdad  de 
las  Indulgencias  según  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
y  añadiremos  solamente  que  la  diferencia  entre 
las  indulgencias  ordinarias  y  extraordinarias,  esto 
es  entre  las  indulgencias  concedidas  en  todos  tiem- 
pos y  las  del  jubileo,  consiste  en  esto,  que  duran- 
te el  jubileo  se  conceden  otras  facultades  á  todos 
los  confesores  para  la  conmutación  de  los  votos 
simples  y  para  la  absolución  de  casos  reservados. 
Antes  de  Bonifacio   Vil  habia  en  Roma  con- 
cedidas grandes  indulgencias  en  favor  ele  los  cjue 
visitaban  las  iglesias  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Y 
el  Cardenal  de  S.  Jorge  sobrino  del  mismo  Bo- 
nifacio  refiere  que  á  últimos  del  año  1299   se 
principiaron  á  ver  llegar  á  Roma  de  dondequie- 
ra peregrinos  de  toda  Europa,  en  la  opinión  que 
iban  á  Roma  á  ganar  unas  indulgencias  concedi- 
das por  cada  principio  de  un  siglo.  El  Papa  Bo- 
nifacio informado  de  esta  tradición,  ó  para  satis- 
facer á  esos  piadosos  deseos,   publicó  una  Bula, 
por  ja  cual  se  estableció  el    primer  jubileo  para 
el  año  1300,  en  la  misma  forma  que    se  practica 
hoy  dia,   en  favor  de  los  que  visitasen  en  Roma 
el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles.     Desde  en- 
tonces el  año  del  jubileo  se  principió  á  llamar 
año  santo.  Dicho  Papa  habia  hjado  el  jubileo  de 
cien  en  cien  años;  Clemente  IV  quiso  que  tuvie- 
ra lugar  cada  cincuenta,  y  Sixto  IV  le  lijó  en 
veinte  y  cinco,  para  que  todos  pudieran  disfrutar 
de  esta  gracia,  una  vez  por  lo  menos  en  su  vida. 
Igualmente  los  Sumos  Pontífices  han  concedido, 
que  después  de  haberse  celebrado  el  año  en  Ro- 
ma, se  pudiera  ganar  el  jubileo  en  dondequiera 
de  los  países  católicos.     Pero  todo  esto  no  ha 
quitado  que  cuando  de  25  en  25  años  se  haya  ce- 
lebrado en  Roma,  haya  habido  un  concurso  ex- 
traordinario de  peregrinos  de  toda  clase  de  per- 
sonas y  de  todos  países,  sea  por  devoción  á  la  Si- 
lla Apostólica,  sea  para  visitar  en  persona  el  se- 
pulcro de  los  Stos.  Apóstoles,  sea  en  fin  para 
asistir  á  las  ceremonias  que  se  practican  en  Ro- 
ma, sobretodo  durante  el  año  santo.  Esta  práctica 
de  la  iglesia  no  podia  dejar  de  ser  criticada  por 
los  Protestantes.     Sobretodo  en  el    siglo  pasado 
en  ocasión  del  jubileo  de  1750,  se  vieron  muchos 
libros  esciitos  en  contra  del  jubileo,    y  del  uso 
de  las  Indulgencias,  llenos  de  historietas  escan- 
dalosas, de  sarcasmos  sangrientos,  y  de  toda  la 
bilis  del  Protestantismo. 
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No  hay  mas  que  responder  que  la  doctrina  de 
las  indulgencias  es  un  dogma  de  fé  de  nuestra  re- 
ligión, fundado  sobre  las  Escrituras  y  la  tradi- 
ción: que  las  obras  de  piedad,  mortificación,  abs- 
tinencia, y  caridad  que  casi  ordinariamente  se 
mandan  para  ganar  las  indulgencias  y  jubileo, 
lejos  de  ser  unas  obras  supersticiosas  son  al  con- 
trario, según  las  Escrituras,  eminentemente  de 
satisfacción  por  nuestros  pecados:  que  la  insti- 
tución de  estas  grandes  indulgencias  y  jubileos 
sirven  admirablemente  á  excitar  cu  ios  fieles 
cristianos  la  piedad,  y  la  religión:  en  estas  oca- 
siones se  hace  un  número  sin  número  de  buenas 
obras,  confesiones,  comuniones,  visitas,  limosnas, 
oraciones,  reconciliaciones,  restituciones  y  con- 
versiones, las  cuales  no  pueden  dejar  de  agradar 
á  Dios,  y  volverle  mas  favorable  para  la  iglesia 
y  sus  fieles.  Y  si  agradan  á  Dios  poco  nos  im- 
porta que  disgusten  á  nuestros  adversarios. 

En  este  siglo  fué  famoso  y  muy  concurrido  el 
jubileo  celebrado  en  Roma  en  el  año  santo  de 
1825,  por  el  Papa  León  XII.  En  185U,  no  pu- 
do tener  lugar,  por  difíciles  circunstancias  en  que 
se  hallaba  Italia  y  Roma  sobretodo,  y  mucho  me- 
nos se  ha  podido  celebrar  este  año,  por  las  mas 
miserables  condiciones  en  que  se  encuentra  la 
capital  del  mundo  católico,  esclava  de  un  Go- 
bierno revolucionario,  ladrón  é  impío.  Por  esta 
razón  el  Sumo  Pontífice,  para  no  defraudar  á  los 
fieles  de  estos  bienes  espirituales,  ha  publicado 
una  Encíclica  desde  el  clia  24  de  Dic.  1874,  con- 
cediendo un  jubileo  á  todos  los  Católicos,  que  se 
puede  ganar  dondequiera,  en  el  discurso  de  este 
año. 

Ojalá  los  hijos  de  la  iglesia,  excitados  por  las 
palabras  de  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  Pió  IX 
en  ocasión  de  este  jubileo,  redoblen  su  fervor,  y 
aunque  esparcidos  en  el  mundo,  sin  embargo  uni- 
dos en  los  vínculo.-!  del  amor,  y  en  los  misinos 
sentimientos,  conmultiplicar  y  reiterar  sus  obras 
buenas,  sus  oraciones,  y  mortificaciones,  alcan- 
cen de  Dios,  como  por  un  esfuerzo,  el  deseado 
triunfo  de  la  iglesia.  Todo  el  mundo  está,  hace 
unos  años,  en  unas  terribles  convulsiones  políti- 
cas, la  irreligión,  la  incredulidad,  la  corrupción 
se  propagan  por  dondequiera.  La  guerra  mas 
encarnizada  se  hace  á  la  Iglesia  de  .Jesucristo,  á 
su  Vicario  en  la  tierra,  á  sus  ministros.  Pueblos 
y  Reyes  están  conjurados,  Naciones  y  Gobier- 
nos reunidos  á  desarraigar  del  mundo  si  fuera 
posible,  la  Religión  y  la  Iglesia  de  Cristo.  Dios 
parece  sordo  á  los  clamores  de  sus  líeles,  y  á  las 
blasfemias  de  sus  enemigos,  parece  que  no  mira 
la  dispersión  de  sus  ministros,  la  exclavidad  de 
su  Vicario,  la  profanación  de  la  Santa  Ciudad. 
Pero  no  será  siempre  así:  Dios  ha  prometido  el 
triunfo  á  su  Iglesia,  y  se  lo  dura,  y  si  se  tarda, 
es  solo  para  que  su  intervención  sea  mas  evidente, 
y  la  justicia  que  hará,  sea  mas  terrible.  Esta  es  la 
esperanza  que  nos  consuela  y  alienta.     Rogamos 


que  este  dia  venga  pronto,  que  el  Dios  de  Israel 
se  levante  y  derribe  *á  sus  enemigos,  y  que  la  I- 
glesia  devuelta  á  su  libertad,  le  pueda  servir 
tranquila  y  pacíficamente.  Será  un  dia  de  triun- 
fos que  los  ángeles  celebrarán  en  el  cielo,  y  todos 
los  buenos  y  justos  en  la  tierra  con  himnos  de 
gloria  y  de  alabanzas  y  acaso  no  será  tan  distante 
que  no  los  podamos  entonar. 

í)e  las  nudas  lecturas. 


Si  contra  el  interés  de  una  Nación  ó  Estado  se 
hiciera  lo  que  se  hace  contra  la  Religión,  desde 
mucho  tiempo  hubieran  sido  destruidos.  Pero  la 
religión  siendo  obra  de  Dios  no  puede  ser  des- 
truida, sin  embargo  mucho  mal  se  le  hace,  ha- 
ciéndolo á  los  que  la  profesan.  Ahora  entre  las 
mas  funestas  y  perniciosas  armas,  que  la  moder- 
na irreligión  usa  en  contra  de  ella,  acaso  la  mas 
terrible  son  los  malos  libros  y  los  malos  periódi- 
cos. 

De  malos  libros  y  malos  periódicos  abunda  en 
una  manera  especial  nuestro  siglo.  Los  hay  unos 
y  otros  de  todo  formas  y  en  todas  lenguas.  Y 
¿qué  cosas  contienen?  Comunmente  según  el  es- 
píritu del  siglo,  los  mas  son  novelas  amorosas  é 
historias  galantes,  poesías  indecentes  y  comedias 
obscenas:  sátiras  contra  la  religión,  libelos  contra 
la  iglesia  y  sus  ministros,  libros  en  fin  que  respi- 
ran el  error,  la  impiedad,  el  ateismo,  la  obsceni- 
dad, la  impureza,  y  que  fomentan  las  mas  fogo- 
sas pasiones.  Ahora  entre  los  libros  que  se  pro- 
pagan en  este  siglo,  y  en  los  periódicos  que  se 
publican  dondequiera,  los  mas  son  de  esta  natu- 
raleza y  de  estos  sentimientos. 

Si  nosotros  dirigiésemos  ahora  la  palabra  á  los 
autores  y  escritores  de  semejantes  producciones, 
tuviéramos  que  atacar  y  echar  por  tierra  uno  de 
los  que  se  llaman  principios  del  moderno  pro- 
greso, de  la  civilización  del  siglo,  el  principio  de 
la  pretendida  libertad  de  imprenta.  Este  prin- 
cipio ellos  invocan,  ellos  proclaman,  ellos  sostie- 
nen, y  en  fuerza  de  este  principio  se  creen  auto- 
rizados á  poder  escribir  cuanto'  les  parezca,  y 
publicar  con  la  imprenta  todo  lo  que  se  les  an- 
toje. 

Pero  este  principio  es  íalso,  como  podremos 
probar  en  otro  tiempo;  y  al  contrario  hay  por 
cierto  leyes  humanas  y  divinas  que  prohiben  es- 
ta desenfrenada  libertad  de  la  imprenta,  que  cau- 
sa tantos  males  á  la  religión,  á  la  sociedad,  á  la 
familia  y  á  los  individuos. 

Mientras  tanto  dirigiremos  la  palabra  mas  bien 
á  las  personas  en  cuyas  manos  cayeren  estos  li- 
bros y  periódicos  para  espantarlos,  si  es  posible 
de  su  lectura;  y  les  diremos  que  si  aman  á  su 
Dios,  á  su  religión,  á  su  alma,  los  alejen  de  sí,  y 
en  cuanto  les  es  posible,  también  de  las  otras,  ya 
que  es  voluntad  de  Dios  y  precepto  de  caridad 
'procurar  apartar  el  mal  de  nuestros  prójimos. 
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Y  el  peligro  del  mal  en  estas  obras  es  mayor, 
cuando  las  personas  que  •  las  leen  ó  son  inex- 
pertas é  ignorantes,  ó  que  por  su  edad,  sexo, 
condición  y  pasiones,  son  mas  sujetas  á  ser  lle- 
vadas al  error,  é  inducidas  al  mal.  Aunque  por 
decir  la  verdad,  todos  cuantos  somos  nos  halla- 
mos en  este  peligro  de  seducción.  ¿Quién  puede 
decir  que  es  de  tan  grande  talento,  capacidad  y 
estudios,  que  pueda  siempre  discernir  lo  que  es 
verdad  de  lo  que  es  falso,  ó  tenga  tal  fuerza  ó 
hábito  de  virtud,  que  esté  seguro  que  ningún  ob- 
jeto lo  halague,  ó  ninguna  pasión  le  ciegue,  y  ar- 
rastre al  desurden?  La  verdad  en  veces  es  tan 
sutil,  que  apenas  se  hace  conocer  á  los  entendi- 
mientos mas  perspicaces:  muchas  veces  es  difícil 
discernir  los  límites  de  lo  que  es  realidad,  y 
de  lo  que  solo  se  manifiesta  en  apariencia:  ade- 
más de  que,  se  puede  dar  á  lo  que  es  falso  y  men- 
tiroso toda  la  figura  y  colorido  de  la  verdad;  cíe 
manera  que  sea  mas  difícil  precaverse,  y  mucho 
mas  fácil  engañarse.  Y  de  la  misma  manera  po- 
demos argumentar  por  lo  que  toca  al  corazón. 
¿Cuántas  veces  el  corazón  es  atraído  o  á  ciegas 
á  un  mal  verdadero,  ó  por  pasión  á  bienes  solo 
aparentes?  Y  de  la  lectura  misma  de  estas  pro- 
ducciones se  notan  en  los  que  las  leen  los  tristes 
resultados:  se  vé  que  poco  á  poco  se  van  apagan- 
do las  luces  de  la  fé,  resfriando  la  caridad  y  el 
fervor  en  las  obras  de  piedad,  perdiendo  el  res- 
peta á  las  doctrinas  y  prácticas  de  religión;  y  al 
contrario  crece  el  amor  de  sí  mismo,  de  la  inde- 
pendencia y  del  libertinaje;  las  pasiones  se  de- 
senfrenan, y  hasta  se  olvidan  todos  los  princi- 
pios de  una  buena  y  cristiana  educación.  Y  así 
sucede  que  muchas  personas  que  parecen  muy 
sensatas  en  lo  tocante  á  los  negocios  del  mundo, 
cuando  al  revés  hablan  de  cosas  de  religión,  ha- 
blan disparates,  ó  se  muestran  incrédulas,  ateas, 
caprichudas,  descaradas;  porque  las  malas  lectu- 
ras las  han  seducido  y  corrompido  profundamen- 
te el  espíritu  y  el  corazón. 

Y  obsérvese  aquí  una  extraña  diferencia  entre 
las  buenas  y  malas  lecturas.  Habrá  en  un  libro 
bueno  algunos  hechos  maravillosos  y  edificantes; 
no  se  creen.  Habrá  en  otros  desvergüenzas  obs- 
cenas é  imposturas,  hechos  falsos  y  calumnias 
contra  la  iglesia;  todo  se  cree.  En  un  libro  se 
encuentran  reflexiones  sólidas  y  piadosas  sobre 
la  vida  eterna,  máximas  evangélicas,  ejemplos 
de  los  santos;  esto  disgusta.  En  otros  se  encuen- 
tran chocarrerías  indecentes  é  insípidas  contra 
el  pudor,  sofismas  ridículos  contra  la  religión; 
todo  place,  y  el  libro  se  devora.  ¡Oh  ceguedad 
que  hace  tomar  la  verdad  por  mentira  y  la  men- 
tira por  verdad,  y  el  bien  por  mal,  y  el  mal  por 
bien! 

Sucede  en  fin  que  los  que  necesitarían  mas  las 
lecturas,  son  precisamente  los  que  buscan  las 
malas.  Pero  un  hombre  que  tuviera  la  sangre 
corrompida,  si  para  restablecerse  hiciera  uso  de 


veneno,  ¿no  seria  un  loco?  Así  quien  tiene  el  co- 
razón ulcerado  por  tantas  pasiones,  lo  emponzo- 
ña con  lecturas  envenenadas,  y  desprecia  los  li- 
bros buenos:  cuanto  mas  agradable  parece  un  mal 
libro,  cuanto  es  mas  elocuente  y  seductor,  mas 
dulce  es  su  veneno,  y  mas  perniciosa  su  lectura. 
No  hay  mas,  pues,  que  deshacerse  de  esas  obras 
de  una  vez,  y  condenarlas  al  fuego.  No  mere- 
cen otra  parte,  ya  que  el  peor  enemigo  en  vues- 
tras casas  seria  un  mal  libro,  ó  un  mal  periódico. 


Los  Bolandistas. 


La  obra  mas  grande,  vasta  y  voluminosa  que 
haya  sido  concebida  y  ejecutada  ya  en  su  mayor 
parte,  se  puede  decir  sin  temor  alguno,  es  la  o- 
bra  de  los  Bolandistas,  esto  es,  las  actas  y  vidas 
de  los  santos  de  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Hace 
ya  mas  de  doscientos  años  que  se  trabaja  por  es- 
ta obra,  y  aunque  está  casi  al  término,  no  esta- 
mos seguros  los  de  la  presente  generación  de  ver- 
la acabada. 

El  principio,  ó  primera  idea  de  esta  obra,  fué 
del  P.  Heriberto  Bosweyda,  Jesuíta  de  Ambe- 
res,  que  murió  en  1G29.  El  viendo  que  las  tra- 
diciones eclesiásticas  estaban  desfiguradas  mu- 
chas veces  por  relatos  inautorizados,  y  que  el 
protestantismo  atacaba  muchas  veces  las  vidas 
de  los  santos,  por  cosas  que  podían  ser  íalsas  ó 
erróneas,  concibió  el  vasto  designio  de  aterrar 
por  decir  así  árbol  por  árbol  todo  este  bosque 
encantado  de  la  le}*enda  tan  grata  á  nuestros  an- 
tepasados, y  elevar  después  sobre  sus  restos  una 
colección  de  nuevas  vidas  de  los  santos.  Sin  otro 
apoyo  que  el  de  su  voluntad,  se  quiso  poner  á  la 
obra;  prepara  su  plan,  recoge  muchos  materiales, 
pero  la  muerte  le  acomete  el  5  de  Oct.  de  1629 
antes  de  haber  empezado.  Estaba  reservado  al 
P.  Juan  Bolando,  de  su  misma  orden,  realizar 
esta  idea,  principiando  la  obra,  á  la  cual  quedó 
unido  su  nombre.  El  se  propuso  redactar  él  mis- 
mo las  vidas  de  los  Santos,  según  los  autores  ori- 
ginales, añadiendo  notas  para  aclarar  lo  obscuro 
y  eliminar  lo  fabuloso.  Pero  no  bastando  él  so- 
lo, para  reunir,  examinar,  y  dilucidar  tantos  ma- 
teriales, y  siendo  indispensable  la  obra  de  mu- 
chos otros,  la  Compañía  le  dio  compañeros  en 
los  PP.  G-odofredo  Hensehen,  3^  Daniel  Pape- 
brock,  que  dieron  juntos  los  tomos  de  la  colec- 
ción de  Enero,  Febrero  y  Marzo. 

Estos  tres  fueron  los  primeros  de  esta  genera- 
ción ó  reunión  de  agiógrafos,  que  duran  todavía 
en  Bélgica,  con  el  mismo  nombre  de  Bolandistas, 
continuando  la  grande  obra  con  nuevos  volúme- 
nes, y  enriquiciendo  con  otras  noticias  las  ya  pu- 
blicadas. El  P.  Bolando  murió  en  1665.  Los 
Padres  que  le  sucedieron  fueron  los  PP.  Baert, 
Tanning,  Pinius,  Cuper,  Bosch,  Stliting,  Suy- 
ek.    Peder,    Stick,  Soller,    Linpenus   de    Bye, 
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Ghesquiere  j  Hobens.  Por  la  supresión  de  la 
Compañía  quedó  interrumpida  algunos  años,  pe- 
ro después  se  dio  de  nuevo  mano  á  la  empre- 
sa. 

Los  Bolandistas  tuvieron  que  visitar  las  Biblio- 
tecas y  archivos  de  Europa,  ponerse  en  corres- 
pondencia con  los  sabios  de  todas  las  naciones, 
para  juntar  manuscritos  y  materiales,  que  forman 
solos  una  biblioteca  considerable.  Los  gastos 
eran  inmensos,  y  los  recursos  escasos.  Sin  em- 
bargo, dioe  Garchard  archivero  del  Reino  de 
Bélgica,  en  una  Memoria  sobre  los  Bolandistas, 
1855:  "Tales  fueron  el  orden  y  la  economía  que 
presidieron  á  la  sociedad  de  los  Bolandistas,  que 
sin  mas  recursos  que  el  producto  de  la  venta  de 
sus  obras,  la  pensión  pagada  por  la  Corte  Impe- 
rial de  Yiena,  y  las  liberalidades  del  P.  Pape- 
brock,  y  algunas  otras  personas,  como  los  Obis- 
pos De  Sonet  y  Gard,  y  Van.  Susteren  de  Bru- 
jes, habian  llegado  los  Bolandistas  en  la  época  de 
la  supresión  á  reunir  un  caudal  de  136.000  flori- 
nes, el  cual  puesto  á  interés  les  dejaba  un  rédi- 
to anual  ele  9133  florines,  rédito  que  aumentaba 
el  despacho  de  los  Acta  Sanctorum,  en  un  año  co- 
mún de  la  suma  de  2400  flr.,  los  cuales  servian 
para  los  gastos  de  la  vida  y  de  la  obra.  Con  la 
extinción  de  la  orden,  todos  sus  caudales  y  pro- 
piedades fueron  entregadas  al  fisco  real." 

Al  presente,  los  nuevos  Bolandistas  siguen  con 
su  obra  inmortal  en  Bruselas,  en  el  Colegio  ele 
San  Miguel;  y  el  Gobierno  para  ayudarlos,  y  en 
en  recompensa  á  lo  menos  en  parte,  de  los  fon- 
dos embargados  en  tiempo  de  la  supresión,  les 
acordó  una  pensión  anual  de  algunos  miles1  de 
francos.  Esta  obra,  que  aunque  sin  ser  acabada  se 
ha  vuelto  á  imprimir  en  Italia  y  Francia,  es  gran- 
demente útil  no  solamente  porque  contiene  innu- 
merables vidas  de  Santos,  sino  por  la  Historia 
Eclesiástica  y  Civil,  por  la  Anticuaría,  Geogra- 
fía, y  en  general  por  todo  género  de  erudición; 
por  lo  que  ha  sido  siempre  apreciada  altamente 
no  solo  de  los  Católicos,  sino  también  por  los 
Protestantes. 


^  ■  *>  ■ 


La  Prensa  Anticristiana  juzgada 

POR  DOS  DEMO'CRATAS. 


Aunque  Bismarck  tiene  en  su  mano  el  poder 
de  aprisionar,  de  multar,  de  confiscar  para  hurgar 
y  perseguir  al  Clero  Católico;  sin  embargo  no  ha 
logrado  hasta  ahora  poner  una  mordaza  á  la  pren- 
sa concienzuda  y  sensata,  para  estorbarla  de  que 
le  arrancara  la  máscara  á  él  y  á  sus  diarios  á  la 
vista  de  toda  Europa.  En  Alemania  misma  em- 
pieza á  conocerse,  que  ser  esclavo  de  un  partido 
es  lo  mismo  que  rebajar  los  caracteres  y  cortar 
las  alas  del  entendimiento.  Así  que  el  periodis- 
mo que  una  vez  se  hacia  acreedor  á  los  aplausos 
y  aprecio  de  los  demás  por  su  conducta  y  tino, 


ahora  por  un  extraño  revés  de  fortuna  merece  el 
desden  y  los  vituperios  de  sus  antiguos  admira- 
dores. Y  aquí  no  será  fuera  de  propósito  repro- 
ducir parte  de  una  correspondencia  alemana  de 
la  Hépiíblique  Francaise,  que  siendo  un  diario  de- 
mócrata y  hostil  al  clero,  estará  lejos  de  engen- 
drar el  mínimo  recelo  de  que  escriba  llevada  de 
pasión  religiosa. 

"El  célebre  demócrata  Wutke,  profesor  en  la 
Universidad  de  Lipsia,  ha  publicado  una  nueva 
edición  notablemente  aumentada  de  la  obra  que 
dio  á  la  luz  pocos  dias  antes  de  la  guerra  de 
1866,  sobre  el  periodismo,  el  desarrollo  y  espí- 
ritu de  la  prensa  en  Alemania. 

"Es  de  sumo  interés  conocer  los  dictámenes 
del  Sr.  Wutke  acerca  de  la  lucha  estallada  en  el 
dominio  religioso,  pues  él  no  abriga  la  menor 
simpatía  hacia  el  Papa  y  el  Ultrarnontanismo. — 
Una  verdadera  borrasca,  escribe,  se  desencade- 
nó contra  los  Obispos  y  los  Jesuítas.  Los  saté- 
lites del  periodismo  de  Bismarck  trabajan  con 
infatigable  ahinco,  }T  manifiestan  sus  sentimien- 
tos con  ciertas  frases,  que  habrían  resarcido  por 
algunos  meses  á  la  sombra  de  un  calabozo,  si  hu- 
biesen osado  chismear  así  pocos  años  antes.  Pero 
en  medio  de  ese  barullo  y  desvarío  de  las  pasio- 
nes, échanse  en  olvido  las  importantes  cuestio- 
nes de  libertad  y  de  bienestar  público,  que  nun- 
ca como  ahora  fueron  tan  descuidadas.  Bismarck 
les  dio  un  juguete,  y  ellos  se  divierten. 

"No  serian  raras  las  buenas  plumas;  pero  es 
un  hecho  averiguado  que  con  sus  cuatro  mil  qui- 
nientos diarios  la  Alemania  no  halla  un  periodis- 
ta que  haya  adquirido  ya  nombradía,  y  cuenta 
por  el  contrario  una  tropa  de  embarra-papeles, 
ignorantes  de  la  lengua  en  que  escriben,  y  que 
encajan  en  el  diario  un  diluvio  de  hediondeces 
extranjeras. 

"Para  penetrarse  de  la  verdad  de  esto,  basta 
cotejar  la  Oazeta  General  de  Augusta  de  pocos  a- 
ños  hace  á  la  de  hoy  dia.  Ella  ha  perdido  en  sus 
talentos  y  en  lo  moral:  el  sentimiento  de  lo  justo, 
y  de  lo  honesto  brillan  por  su  ausencia:  y  ese  me- 
noscabo provino  del  principio  adoptado  de  aferrar 
el  dinero  dondequiera  se  le  halla.  Su  fórmula  es: 
El  elogio  y  el  vituperio  pertenecen  al  dinero. 

"A  la  prensa  católica  cabía  la  empresa  de  ras- 
gar aquel  velo  y  descubrir  hasta  qué  punto  los 
papeles  asalariados  por  el  gobierno  prusiano  tras- 
tocaban la  opinión  pública.  El  cargo  con  que  ella 
cumple  desde  1871  le  fué  impuesto  por  el  tesón 
de  Bismarck.  Nada  mas  lógico  que  su  linea  de 
conducta;  y  su  perseverancia  la  cubre  de  honor. 
Así  como  no  veian  en  los  diarios  liberales  mas 
que  las  órdenes  salidas  de  Berlín,  así  todos  los 
amigos  verdaderos  del  progreso  y  de  la  libertad, 
de  cualquiera  confesión  que  sean,  se  adhirieron  á 
los  diarios  católicos." 


ho- 


la FAMILIA  DE  ALVAEEDA. 


(Continuación.  Páj.  111  y  112.) 
Cap.  III. 

El  gozo  de  Elvira  fué  tan  corto  como  habia  sido  vi- 
vo. ¿Qué  puede  escaparse  á  los  ojos  de  la  que  ama? 
¿No  es  sabido  que  hay  cosas,  que,  cual  el  viento  de 
Guadarrama,  son  casi  un  soplo,  y  matan?  Sin  que 
Hita  ni  Ventura  se  hubiesen  aun  dado  cuenta  á  sí  mis- 
mos de  la  mutua  seducción  que  uno  sobre  otro  ejer- 
cían, Elvira  ofrecía  á  Dios  por  segunda  vez  los  dolo- 
res de  su  perdido  amor;  esta  vez  empero  sin  remota 
esperanza.  Miraba  la  paciente  y  prudente  Elvira  un 
rompimiento  como  señal  precisado  alguna  catástrofe, 
y  seguia  como  una  mártir,  recibiendo,  sin  atreverse  á 
rechazarlas,  las  trias  muestras  de  un  amor  pálido  y 
débil  como  ella,  que  se  desvanecía  á  la  viva  llama  de 
otro  nuevo,  que  chispeaba  ya  activo,  brillante  y  bello, 
como  lo  era  el  objeto  que  lo  inspiraba.  Hacíanse  las 
visitas  en  la  reja  cada  noche  mas  cortas  y  mas  frías. 
So  habia  ocasión  en  que  un  gesto,  una  mirada,  un  di- 
cho, no  pusiese  en  contacto  directo  á  esos  dos  seres, 
que  cual  la  mariposa,  se  complacían  en  acercarse  á  la 
llama  por  un  impulso  instintivo  del  que  se  dejaban  ar- 
rastrar sin  definirlo,  y  al  que  aun  nada  coutrarestaba: 
porque  el  que  una  mujer  casada  olvidase  sus  deberes, 
el  que  un  novio  dejase  de  amar  los  suyos,  es  cosa  casi 
del  todo  desconocida  en  los  pueblos;  pero  para  la  fa- 
milia cuya  historia  contamos  era  increíble,  al  punto 
de  mirarla  como  imposible.  Mas  liita  no  conocía 
freno,  y  la  vida  militar  habia  sido  para  Ventura  mala 
escuela  de  costumbres.  Una  mañana  le  dijo  Perico  á 
Elvira,  antes  de  marchar  al  campo,  al  hallarla  senta- 
da en  el  patio: 

— Hermana,  aquí  tienes  dinero  para  comprarte 
ropa  de  color;  has  cumplido  el  hábito  de  Dolores 
que  ofreciste  llevar  basta  la  vuelta  de  Ventura; 
quiero  ya  ver  tu  cara,  tu  vestido,  todo  alegre  en  tí. 

Elvira  contestó  comprimiendo  á  duras  penas  sus 
lágrimas:  guarda  tu  dinero,  hermano;  cada  di  a  me 
.siento  peor;  mas  vale  que  piense  en  ponerme  bien  con 
Dios,  que  no  en  vestidos  de  boda,  y  que  no  mude  los 
colores  que  me  han  de  cubrir  en  la  caja. 

— No  digas  eso,  hermana,  exclamó  Perico,  que  me 
partes  el  corazón;  ya  es  un  habito  en  tí  el  pensar  triste. 
Cuando  con  Ventura  seas  feliz,  como  Rita  y  yo:  cuan- 
do tengas  dos  hijitos  como  estos  nuestros,  que  te  ale- 
gren, ahuyentarás  tus  aprehensiones.  Venid,  añadió 
cogiendo  á  los  niños,  venid  á  entretener  á  vuestra  tia. 

Elvira  siguió  con  la  vista  á  su  hermano,  desgarrán- 
dose su  corazón  en  un  dolor  tan  angustiado,  y  pro- 
fundo cuanto  lo  comprimía,  pareciéndole  una  queja 
de  ella  un  imprudente  grito  de  alarma  á  un  mal  sin 
remedio. 

—Tía,  dijo  Aug  j1,  no  hay  forma  di  que  se  quede  Me- 
larnpo  cuando  sale  padre. 

— Hace  lo  que  debe,  como  un  buen  perro  que  es, 
respondió  Elvira. 

— -¿Y  por  qué  se  llami  Melainpo?  siguió  pregun- 
tando el  niño,  con  ese  afán  de  preguntar  de  los  niños, 
que  los  mayores  ridiculizan  en  lugar  de  respetarlo  y 
fomentarlo. 

—Se  llama  así,  respondió  la  buena  Elvira,  porque 
es  el  nombre  de  uno  d ;  los  perros  que  fueron  á  Belén 
con  los  pastores  á  ver  el  recien  nacido:  tres  fueron, 
Melampo,  Cubilon,  y  Lobina,  y  los  perros  que  llevan 
estos  nombres  nunca  rabian. 

— Tia,  exclamó  Angela,  corriendo  tras  de  un  pajari- 
to, no  he  podido  coger  á  esa  golondrina. 


— No  es  golondrina,  dijo  su  tia,  esas  no  vienen  has- 
ta la  primavera,  y  á  estas  nunca  las  cojas  ni  hagas  daño. 

— ¿Porqué,  tia? 

— Porque  son  amigas  del  hombre,  confian  en  él,  y 
hacen  su  nido  bajo  su  techo.  También  fueron  ellas  las 
que  sacaron  las  espinas  de  la  corona  del  Salvador, 
cuando  pendía  de  la  Cruz. 

En  este  momento  dio  Ángel  una  caida,  y  se  echó  á 
llorar.  Salió  Hita  impetuosamente  de  su  habitación,  y 
cogiéndolo  en  brazos, 
.  — ¿Qué  te  has  hecho?  ¿qué  tienes,  gloria  de  tu  madre? 

Y  limpiándole  con  su  delantal  la  cara  que  tenia  sucia: 
— ¿Qué  tienes,  prosiguió,  cara  de  Dios,  llena  de  ba- 
sura?    Benditos   sean  estos   ojos,  esta  boquita,  estas 
manitas. 

Y  chinándolo  y  cubriéndolo  de  apasionados  cariños, 
se  lo  llevó  así  como  á  su  hermana,  en  casa  de  su  ma- 
dre, y  volviendo   en  seguida    se  fué  al  corral  á  lavar. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  corral,  contiguo  al  de  la  casa 
de  Pedro,  estaba  separado  de  este  por  una  tapia  de 
poca  altura. 

Rita,  según  la  costumbre  del  país,  se  puso  á  cantar. 

Entre  las  gentes  del  pueblo  de  Andalucía,  cada  cual 
tiene  en  su  memoria  tal  archivo  de  coplas  y  tan  va- 
riadas en  sus  conceptos,  que  seria  difícil  se  diese  una 
cosa  que  se  quisiese  expresar  y  no  se  hallase  en  una 
copla  el  modo  de  hacerlo. 

Una  hermosa  voz,  bien  modulada  y  clara,  le  con- 
testó desde  el  corral  vecino,  entablándose  así  un  colo- 
quio cantado,  el  que  concluyó  la  voz  de  hombre  con 
esta  copla  que  indica  las  alas  que  las  anteriores  ha- 
bían dado  á  sus  deseos: 

Lograr  es  lo  que  intento, 
Ño  perder  tiempo ; 
Ni  dar  suspiro  al  aire, 
Ni  queja  al  viento. 

Entretanto  estaba  Elvira  cosiendo  al  lado  de  su  ma- 
dre, y  su  semblante  suave  y  sereno  no  acusaba  el  do- 
lor y  angustia  de  su  corazón;  y  no  obstante,  Ana  la 
miraba  con  sus  penetrantes  ojos  de  madre  y  se  decia: 
¿Serán  fallidas  las  esperanzas  que  puse  en  la  vuelta  de 
Ventura?    ¿La  querrá  Dios  para  sí? 

Entraron  en  esto  los  niños  desatentados. 

— Mae  Ana,  tia  Elvira,  gritaron.  Tío  Pedro  nos  ha 
dicho  que  esta  noche  ha  parido  la  burra  y  que  está  en 
la  cuadra  con  el  rucho.  Acá  no  lo  sabíamos.  Vamos 
á  verlo.  Vamos  á  verlo. 

Y  tirando  de  su  abuela  el  uno  y  de  su  tia  el  otro,  se 
dirigieron  al  corral  y  abrieron  de  golpe  la  puerta  de 
par  en  par. 

¡Qué  puñal  de  dos  filos  para  Ana,  la  mujer  honra- 
da, la  amante  madi'e!     Ventura  estaba  junto  á  Rita. 

Pronto  como  el  rayo,  puso  Ventura  el  pié  sobre  la 
rueda  de  una  carreta  arrimada  á  la  tapia,  y  desapa- 
reció. 

Rita,  enrabiada,  siguió,  lavando,  y  con  sin  igual  des- 
caro se  puso  á  cantar. 

Quién  tuviera  la  dicha 
De  Adán  y  Ifiva, 
Que  jamás  conocieron 
Suegro  ni  suegra. 

Los  niños  habían  corrido  sin  detenerse  á  la  cua- 
dra. Ana  se  llevó  á  su  hija  casi  examine  á  su  habita- 
ción, y  allí  sobre  el  seno  de  su  madre,  para  quien  ya 
no  estaba  oculta  la  causa  de  su  dolor,  reventó  en  so- 
llozos. 

¡Y  tu  lo  sabias,  la  decia  su  madre,  callada  mártir  de 
la  prudencia!  Llora,  pues,  ya,  llora,  que  las  lágrimas 
son  como  la  sangre  que  se  vierte  por  las  heridas,  las 
hace  menos  mortales.  Yo  sabia  lo  que  ella  era  y  á  él 
se  lo  avisé.  Sabia  que  la  reprobación  pesa  sobre  la 
unión  de  la  propia  sangre,  y  se  lo  anuncié.  No  qui- 
so escucharme.  Mejor  hubiese  sido  el  dejarlo  ir  á  la 
guerra.  Pero  el  corazón  yerra,  como  yerra  el  enten- 
dimiento. 


120 


Entretanto  la  mujer  descocada  seguía  cantando. 

De  suegras  y  cuñadas 
Va  un  carro  üeno ; 
¡Qué  lindo  cargamento 
Para  el  infierno! 

Cap.  IV. 

Después  de  una  noche  de  angustias  y  desvelos  se 
levantó  Ana,  al  parecer  mas  tranquila,  abrigando  al- 
guna esperanza  en  la  determinación  eme  habia  toma- 
do de  hablar  á  Rita,  y  mostrándole  el  precipicio  al 
que  ciega  corría,  persuadirla  á  retroceder. 

Tenia  Ana  una  dignidad  que  hubiese  impuesto  á 
todo  aquel  en  quien  la  noble  calidad  de  respetar  no 
hubiese  estado  sofocada  por  el  orgullo,  que  ha  sido 
siempre  el  peor  de  los  enemigos  del  hombre:  porque 
cual  ningún  otro  es  osado,  cual  ningún  otro  levanta  la 
frente  ante  la  virtud,  cual  ningún  otro  se  planta  y  se- 
ñorea, y  cual  ningún  otro  esconde  su  perversidad  ba- 
jo buenas  formas,  y  cual  ningún  otro  falsea  las  ideas 
y  condena  y  califica  de  servilismo  al  respeto,  ese  san- 
to sentimiento  que  entró  en  el  mundo  con  la  primera 
bendición  de  Dios.  Quiere  el  orgullo  á  veces  erigir- 
se en  dignidad;  pero  no  lo  consigue  jamás.  Porque 
la  dignidad,  al  contrario  del  orgullo,  no  se  alza  á  cos- 
ta ajena,  sino  que  deja  y  mantiene  cada  cosa  en  su 
lugar,  siendo  su  actitud  aun  mas  noble  cuando  honra, 
que  cuando  es  honrada.  La  dignidad  no  la  dan  el 
puesto,  el  saber,  la  riqueza,  ni  menos  que  nada,  la  so- 
berbia. Ella  es  el  sencillo  reflejo  de  un  alma  eleva- 
da que  siente  su  fuerza.  Es  natural  como  el  sonrosa- 
do de  la  robustez,  y  no  postiza,  como  el  rojo  de  los 
afeites. 

Pero  hay  entes  que  se  sobreponen  á  todo,  y  descan- 
san con  un  aplomo  portentoso  sobre  una  base  falsa  y 
labrada  en  vago,  ostentando  una  intrepidez  y  una  ar- 
rogancia que  no  tienen  los  que  se  apoyan  en  la  firme 
roca  de  la  infalible  justicia  y  de  la  eterna  verdad.  Ri- 
ta era  de  estos  seres,  que  pisan  con  firme  paso  y  fren- 
te serena  una  senda  torcida. 

El  buen  sentido  de  las  gentes  del  campo,  que  sien- 
ten profundamente  cuanto  hemos  dicho,  comprendía 
el  carácter  de  ambas  mujeres  y  lo  definía  mejor  en  su 
incisivo  laconismo,  cuando  hablando  de  Ana  decían: 
la  tía  Ana  enseña,  sin  hablar,  la  ley  de  Dios.  Y  Rita: 
esa  no  teme  ni  á  Dios  ni  al  diablo. 

Rita  estaba  cosiendo  cuando  entró  Ana.  Echó  esta 
pausadamente  el  cerrojo  á  la  puerta,  y  se  sentó  en 
frente  de  su  nuera. 

— Ya  sabes,  Rita,  le  dijo  con  calma,  que  nunca  fui 
gustosa  en  tu  boda. 

— ¿Y  venís  á  que  os  dé  las  gracias?  contestó  Rita 
con  descaro. 

Ana,  sin  atender,  prosiguió: 

— Yo  te  tenia  calada. 

— No  es  menester  ser  zahori  para  eso,  repuso  Rita; 
yo  soy  de  par  en  par,  y  todo  claro:  digo  lo  que  pienso, 
y  como  lo  pienso. 

— No  es  lo  malo  que  digas  lo  que  piensas,  lo  malo 
es  que  pienses  lo  que  dices. 

-Ya  se  vé,  mas  me  valiera  hacerme  la  zorrita  muer- 
ta, el  agua  mansita,  como  otras,  que  parecen  copitos 
de  nieve  y  son  granitos  de  sal. 

Este  era  un  tiro  contra  Elvira,  que  Ana   recibió  de 
lleno;  pero  del  que  no  hizo  caso,  y  prosiguió: 
Pues  me  engañé,  no  te  habia  calado  toda. 
-Vamos  allá,  dijo  Rita;  hoy  hay  chubasco. 

—Nunca  pensé,  prosiguió  Ana,  que  llegase  el  caso 
que  ha  llegado. 

— Ya  escampa  y  llueven  chuzos,  dijo  Rita  con  aire 
socarrón,  y  siguió  cosiendo  como  si  tal  cosa. 


—Puesto,  prosiguió  Ana,  que  no  te  arredra  engañar 
á  mi  hijo .... 

— Hola,  ¿esas  tenemos?  dijo  Rita  con  frescura. 

— ¡Y  matarme  á  mi  pobre  hija .... 

— ¡  Acabáramos!  repuso  Rita,  ahí  está  el  busilis:  por- 
que Ventura  no  se  quiere  casar  con  una  espichada,  que 
para  salir  tiene  que  pedir  licencia  al  enterrador,  ¡lo 
he  de  pagar  yo!  Y  eso,  solo  porque  él  tiene  el  genio 
alegre  y  gusta  mas  bromearse  conmigo,  que  lo  tengo 
también,  que  no  beber  con  ella  agua  de  malvavisco. 
¿Lo  puedo  yo  remediar? 

Ana  dejó  á  Rita  concluir,  sin  que  su  semblante  mos- 
trase otra  alteración  que  una  mortal  palidez. 

— Rita,  le  dijo  después  que  esta  hubo  acabado  de 
hablar,  una  mujer  no  se  amanceba  impunemente. 

— ¿Qué  decís?  exclamó  Rita  poniéndose  en  pié  y  ti- 
rando la  costura,  con  las  mejillas  y  los  ojos  encendidos: 
¿qué  habéis  dicho,  señora?  ¿Amancebada  yo?  ¡Pues 
no  es  nada  lo  del  ojo,  y  lo  llevaba  en  la  mano!  ¡Aman- 
cebada! ¡Amancebada!  Siempre  me  habéis  querido 
mal;  como  suegra  al  fin,  y  mala  suegra;  pero  yo  no  sa- 
bia que  los  que  se  comen  los  santos  levantasen  tales 
testimonios. 

— No  digo  que  lo  estés,  repuso  Ana  en  el  mismo 
tono  grave  y  moderado  que  habia  observado  desde 
que  empezó  á  hablar;  pero  que  estás  en  camino,  y  que 
vas  á  estarlo,  si  Dios  no  lo  remedia  abriéndote  los 
ojos. 

—  ¡Ahora  como  antes  y  siempre  profeta!  ¡Jonás  en 
persona!  (Y  añadió  entre  dientes:  Así  te  tragase  la 
ballena] . 

— Sí,  Rita,  dijo  Ana,  y  vengo .... 

— ¿A  amenazarme?  preguntó  Rita  con  aire  rufián. 

— ¡No,  Rita,  no,  hija  mía!  repuso  la  noble  mujer  con 
voz  conmovida  y  temblorosa;  vengo  á  suplicarte  en 
nombre  de  Dios,  por  amor  á  mi  hijo,  por  respeto  á  los 
tuyos,  por  tu  propia  suerte,  que  mires  lo  que  vas  á  ha- 
cer, que  entres  en  tí,  que  aun  es  tiempo. 

— ¿Os  ha  encargado  Perico? 

— No,  no  sospecha  nada  el  hijo  de  mi  alma;  líbre- 
nos Dios  de  despertar  al  león  que  duerme. 

— Pues  entonces,  ¿á  qué  se  mete  Vd.  en  camisa  de 
once  varas?  ¡Vaya!  ¡que  no  lo  siente  el  ahorcado  y  lo 
siente  el  Teatino!  Perico  no  es  celoso,  señora,  ni  lo  ha 
sido  nunca;  ni  se  le  antojan  los  dedos  huéspedes,  ni  los 
mosquitos  milanos.  No  es  ningún  trota-cpnverdos  gaz- 
moño, para  poner  los  gritos  en  el  cielo  porque  las  gen- 
tes se  chanceen,  ni  hacer  aspavientos  porque  á  su  mu- 
jer le  saquen  unos  cubos  de  agua  cuando  está  lavando. 
¿Pensará  Vd.  que  me  voy  á  condenar  por  eso? 

— ¡Rita,  Rita,  no  juegues  con  los  hombres! 

— ¡Ni  Vd.  con  las  mujeres,  caramba!  que  no  parece 
sino  que  estoy  escandalizando  el  lugar. 

— Considera,  Rita,  prosiguió  Ana  con  crecida  severi- 
dad, que  la  afrenta  en  los  hombres  suele  arrastrar  san- 
gre. 

—En  agua  de  rosas  se  había  Vd.  de  bañar,  respon- 
dió Hita,  si  corriese  una  poca  para  que  se  cumpliesen 
aquellos  vaticinios  de  que  la  sangre  preqoia,  no  se  goza, 
y  otros  de  igual  jaez,  con  los  que  quería  Vd.  quitar  á 
su  hijo  que  se  casase,  y  se  llevó  Vd.  chasco,  como  se 
lo  llevará  ahora,  si  intenta  como  lo  veo,  indisponernos. 
Yo  sé  lo  que  me  hago,  Perico  es  moro  de  paz,  y  sabe 
la  mujer  que  tiene.  Déjenos  Vd.  en  paz  que  así  vivi- 
remos, si  Vd.  no  se  mete  á  calentarle  los  cascos  á  su 
hijo.  Cuide  Vd.  de  las  galas  de  novia  de  su  hija,  de  la 
niña  bonita  de  la  casa,  que  tan  á  su  gusto  toma  estado. 

(Se  Continuará. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ALAMEDA.— Los  estragos  causados  en  Mayo  del 
año  pasado  por  la  inundación  del  Rio  Grande  lian 
despertado  la  vigilancia  de  los  habitantes  del  Rio 
Abajo  para  evitar  que  el  Rio  salga  de  nuevo  de  ma- 
dre, y  arrolle  con  sus  siembras  y  casas.  Una  Comi- 
sión nombrada  por  el  Hon.  Prefecto  del  Condado  de 
Bernalillo,  y  compuesta  por  los  Sres.  Tomás  Gutiérrez, 
Mariano  Irisarri  y  Antonio  Lerma,  ha  dado  principio 
á  los  trabajos  de  reparación  desde  la  Rinconada  ha- 
cia abajo.  Don  Antonio  Lerma  dirige  los  trabajos 
en  la  Rinconada,  y  ios  que  hemos  visto  nos  parecieron 
bien  ejecutados.  Es  de  esperar  que  aquel  dique  re- 
sista al  ímpetu  del  Rio,  y  que  cada  año  se  le  dé  con 
nuevos  reparos  mayor  solidez.  La  comisión  abrió 
una  contribución  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  y  el 
que  no  concurria  con  el  dinero,  ofrecia  sus  brazos.' 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNSDOS.— En  la  Almoneda  de  los 
Estados  Unidos  se  han  acuñado  4  clases  de  medallas: 
la  Ia.  pequeña  dorada  de  $1;  la  2'.  grande  de  bronce 
de  §2,  la  3a.  de  plata,  de  $3;  la  4a.  grande  dorada  de  $5. 
La  venta  de  dichas  medallas  servirá  á  suplir  los  gas- 
tos de  la  Exposición. 

OHIO — El  Rsv.  Henry  Coggswell,  de  la  United 
Brethren  Cliurch,  se  retiró  de  la  Sociedad  masónica, 
dando  por  razón  de  sentirse  muy  embarazado  con  per- 
tenecer á  ía  Masonería,  que  se  oponía  directamente  á 
sus  principios  y  deberes  de  cristiano  y  de  Ministro. 
Asegura  además  que  multitud  de  otros  masones  expe- 
rimentan como  él  el  mismo  desasosiego,  y  se  librarían 
gustosos  de  sus  compromisos. 

En  el  Hospicio  de  Xenia  hay  700  huérfanos,  hijos, 
la  mayor  parte,  de  padres  católicos,  que  dieron  su  vida 
por  su  tierra  nativa  ó  adoptada.  ¡En  recompensa  de 
esos  sacrificios,  se  ha  prohibido  á  esos  niños  toda  ins- 
trucción en  la  fé  de  sus  padres! 

En  la  Cámara  de  los  Represéntate*  se  cuentan  4 
ministros  Protestantes;  si  un  Sacerdote  Católico,  a- 
ñade  un  diario,  fuese  elegido,  se  levantaría  pronto  el 
grito  de  No  Pamry,  (afuera  el  Papismo.) 

PENNSYLVÁNIA — Las  obras  para  la  Exposi- 
ción Secular  serán  terminadas,  según  dicen,  en  Nov. 
próximo.  Las  dimensiones  del  edificio  principal  son 
como  sigue:  será  muy  parecido  al  Palacio  de  cristal 
de  Sydenham,  Inglaterra;  y  tendrá  de  largo  1880  pies 
o  620  metros.  La  fachada  se  asemejará  á  la  de  la 
Exposición  del  Campo  de  Marte  (París)  en  1867.  La 
nave  principal  tendrá  600  metros  de  largo,  40  metros 
de  ancho,  y  22  metros  de  alto.  Los  expositores  no 
pagarán  nada  por  sus  puestos;  deberán  empero  coste- 
ar de  su  cuenta  los  gastos  para  su  propia  instalación. 


ROMA — El  Santo  Padre  Pió  IX  se  mostró  muy 
complacido  hacia  el  Príncipe  Doria,  nobilísimo  Patri- 
cio Romano,  quien  renunciando  á  las  distinciones  con 
que  quería  honrarle  el  Gobierno  de  Víctor  Manuel, 
volvió  á  jurar  fidelidad  al  Papa,  cuya  causa  había  a- 
bandonado  con  gran  desdoro  de  su  noinbre  tan  pron- 
to como  los  Piamonteses  entraron  en  Roma. 

El  Superior  de  S.  Luis  de  los  franceses  presentó  al 
Soberano  Pontífice  de  parte  del  Sr.  ObisjDO  de  Marse- 
lla en  4  volúmenes  elegantemente  encuadernados  las 
fírmasele  110,000  católicos  de  Marsella,  que  pedían  la 
Consagración  de  la  Iglesia  Universal  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

El  Conde  de  Chambord  ha  trasmitido  á  Su  Santi- 
dad ía  suma  de  10,000  ir.  en  oro  acompañada  de  una 
carta,  por  medio  ele  S.  E.  la  Princesa  Doña  Francisca 
Massimo. 

Se  asegura  haber  llegado  de  Berlín  avisos  de 
grave  importancia  al  gobierno  de  Italia  á  propósito 
ele  la  Encíclica  del  Papa  á  los  Obispos  de  Alemania. 
¡Pobres  ciegos!  ¿No  traería  mas  cuenta  al  Canciller 
Alemán  curar  sus  dolencias,  que  cansarse  en  vano  en 
chocar  con  el  Papa? 

ITALIA — La  Marquesa Negrone-Durazzo,  elecha- 
do  de  Damas  Católicas,  terminó  poco  ha  una  vida 
consagrada  enteramente  á  las  obras  de  religión  y  be- 
neficencia. En  su  testamento  dejó  500,000  fr.  para  la 
fundación  de  un  Colegio  destinado  exclusivamente 
para  los  jóvenes  genoveses,  bajo  la  dirección  de  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana, 

Los  católicos  de  la  Diócesis  de  Ivrea  han  enviado 
al  Papa  por  medio  de  su  Obispo  la  suma  ele  1,600  fr. 
como  elinejro  ele  S.  Pedro. 

La  Sra.  Sarah  Voglear,  Holandesa,  abrazó  el  Cato- 
lismo.     Hizo  su  abjuración  en  Monte  Cassino. 

El  M  arques  Sauli  de  Genova  ha  salvado  de  la  rapi- 
ña del  gobierno  de  Italia  los  bienes  de  la  Basílica  de 
Carignano,  probando  ante  la  ley  ser  una  propiedad 
privaela. 

El  Journal  de  Monaco  nos  describe  así  el  estado  flo- 
reciente del  Colegio  de  la  Visitación  dirigido  por  los 
Padres  Jesuítas  en  aquella  ciudad:  "Su  fama  se  ex- 
tiende muy  lejos,  y  ya  reúne  en  su  seno  al  lado  de  los 
jóvenes  Príncipes  de  Wurtemberg,  sobrinos  de  S.  A. 
S.,  los  mas  ilustres  nómbresele  Italia,  resultados  bien 
merecidos  y  debidos  al  celo  religioso  y  superioridad 
mtelectual_  de  los  profesores.  Lo  que  hace  falta  en 
nuestros  elias  es  la  verdadera,  sana,  grande  educación , 
la  epie  se  apodera  del  alma,  del  espíritu  y  del  corazón 
de  los  jóvenes,  para  enseñarles  áser  cristianos  y  hom- 
bres; cristianos  fieles  á  Dios  y  á  sus  deberes,  hombres 
de  principios  y  de  carácter.  Tal  es  la  educación  que  se 
da  en  el  Colegio  de  la  Visitación;  este  es  el  secreto  de 
su  prosperidad." 

FRANCIA.— Un  eliario  publica  el   elenco  de  las 


entradas  anuales  de  los  teatros,  bailes,  conciertos  pú- 
blicos etc.  en  París.  En  1868  entraron  ir.  18,000,000: 
en  1869  18  millones:  en  1872  fr.  20.000,000;  en  1873 
22  millones;  y  en  1874  fr.  25,000,000.  El  aumento  prue- 
ba que  los  Parisienses  gastan  mucho  para  diversiones, 
á  veces  inmorales;  pero  explica  también  la  causa  de 
la  miseria  de  muchas  familias,  socorridas  con  mil  di- 
ficultades por  las  Asociaciones  Católicas,  cuyo  objeto 
principal  es  el  progreso  moral. 

En  varias  Diócesis  se  ha  dado  principio  á  las  fun- 
ciones para  ganar  el  Santo  Jubileo.  En  Marsella  la 
procesión  precedida  por  el  Obispo,  contaba  30,000 
personas,  y  otras  100,000  asistían  con  reverencia  á  su 
pasaje.  Muchos  Obispos  preparan  peregrinaciones  á 
los  Santuarios  principales  de  Francia. 

Entre  los  medios  de  Propaganda  bonapartista,  que 
adquiere  cada  dia  mayor  impulso,  existe  la  difusión 
de  los  retratos  del  Príncipe  Imperial.  Un  fotógrafo 
de  Bruselas  recibió  la  orden  de  sacar  400,000,  que 
fueron  introducidos  en  Francia,  parte  por  contraban  - 
do  y  parte  por  cartas.  El  mismo  fotógrafo  prepara 
otros  200,000,  que  llegarán  del  mismo  modo  á  su  des- 
tino. 

ESPAÑA- — Todos  se  preocupan  de  la  situación 
embarazosa  del  joven  Alfonso  XII,  y  aguardan  con 
ansia  su  desenlace.  Lo  cierto  es  que  él  no  está  á  gus- 
to. Privado  por  los  que  le  rodean  del  consuelo  de 
ver  á  su  lado  á  su  augusta  madre  tendrá  á  lo  menos 
en  la  presencia  de  su  hermana,  la  Condesa  de  Gir- 
genti,  un  alivio  á  su  melancolía  que  le  acomete  de  vez 
en  cuando;  y  en  los  recreos  á  que  se  entrega  en  el 
Prado,  un  medio  para  echar  de  sí  el  recuerdo  del  aten- 
tado urdido  contra  él  á  su  vuelta  á  Madrid  de  la  ba- 
talla de  Lácar.  El  hecho  es  referido  por  el  corres- 
ponsal de  Madrid  del  National,  diario  francés:  "El  rey 
acababa  de  montar  á  caballo,  cuando  un  aldeano,  en- 
vuelto en  la  capa,  se  abrió  paso  á  través  de  la  escolta, 
como  para  presentarle  una  súplica,  y  de  repente  sacó 
una  navaja:  pero  agarrado  luego  por  los  agentes  de 
policía,  fué  puesto  á  la  sombra." 

En  una  correspondencia  de  Miranda  á  la  Indepen- 
dence  Belge  leemos:  "Varios  generales  del  ejército  del 
Nord  me  han  afirmado  que  los  carlistas  poseían  en  es- 
ta parte  cerca  de  diez  y  seis  mil  hombres  de  infante- 
ría superiores  casi  á  las  tropas  alfonsistas,  pues  son 
voluntarios  que  arrostran  desde  dos  años  todas  las  fa- 
tigas de  la  guerra.  Los  cañones  carlistas  no  tienen 
sino  un  efecto  moral,  el  de  impedir  que  el  enemigo 
los  haga  suyos.  La  población,  que  constituye  la  fuer- 
za principal  del  Carlismo,  ha  cobrado  hoy  mas  que 
nunca  ánimo  y  aliento.  Los  campesinos  vascongados  y 
navarros  no  han  padecido  la  mitad  de  las  privaciones 
de  que  nos  hablan  los  diarios  de  Madrid.  Todas  las 
concesiones  de  Cánovas,  todas  las  proclamas  del  Bey 
no  cambiarán  en  nada  la  situación:  el  carlismo  es  tan 
poderoso  como  el  dia  después  de  la  muerte  de  Concha." 
En  todas  las  noticias  que  nos  vienen  de  España 
se  nos  revela  la  extremada  indignación  excitada  en 
todo  el  ejército  de  D.  Carlos  por  la  felonía  de  Cabre- 
ra en  adherirse  al  gobierno  de  Madrid.  No  sabemos 
qué  crédito  prestar  á  las  otras  defecciones  de  parte 
de  los  Carlistas,  de  que  dan  aviso  varios  telegramas 
de  pocos  dias  hace  tocante  á  este  asunto. 

INGLATERRA.  — El  movimiento  comercial  de  In- 
glaterra fué  en  el  mes  de  Enero  de  este  año  de  fr. 
808,891,875  de  importación,  y  de  fr.  424,669,000  de  ex- 
portación. El  de  la  Francia  en  el  mismo  mes  fué  de 
fr.  267,712,000  de  importación,  y  de  fr.  290,228,000  de 
exportación. 

En  la  Ia.  semana  de  Febrero  se  contaban  en  Londres 
99,217  pobres,  de  los  cuales  36,946  estaban  empleados 


en  las  Work-Houses,  y  62,271  recibían  socorros  fuera 
de  estos  establecimientos.  Cotejando  estas  cifras  con 
las  de  la  semana  correspondiente  de  1874,  1873  y  1872, 
se  observa  una  diminución  relativa  de  8,084,  de  15,- 
203,  V  de  25,539. 

AUSTRIA — La_  Archiduquesa  Maria  Cristina, 
hija  del  finado  Archiduque  Carlos  Fernando,  y  sobri- 
na de  la  Condesa  de  Chambord,  fué  recientemente 
nombrada  Abadesa  del  monasterio  de  Hardschin  de 
Praga.     Nació  el  21  de  Julio  de  1858. 

ALEMANIA — En  la  Cámara  de  Berlín  el  dipu- 
tado Schorlemer-Alst,  pidió  la  supresión  de  los  fondos 
de  los  reptiles  (fondos  secretos,)  para  la  subvención  de 
los  diarios.  El  Ministro  del  interior  contestó  que  di- 
chos fondos  no  se  borrarán  del  balance  hasta  que  no 
se  ponga  término  á  la  lucha  contra  el  ultramontanismo. 

El  gobierno  de  Berlín  en  respuesta  á  la  Encíclica 
del  Papa  del  5  de  Febrero,  se  propone  suspender  la 
pensión  á  la  Iglesia  Católica  en  Prusia.  La  suma  pa- 
gada anualmente  al  clero  era  de  5  millones  de  francos. 

Cuando  al  Sr.  Obispo  de  Munster  fué  suspedida  la 
dotación,  recibió  de  mano  desconocida  2000  thalers, 
y  un  address  de  la  nobleza  de  Westfalia,  que  tomaba 
sobre  sí  el  cargo  de  reemplazar  la  suma  que  el  gobier- 
no le  habia  negado.  Hé  aquí  Católicos  de  nombre  y 
de  hechos. 

El  Parlamento  de  Alemania  cuenta  170  del  partido 
liberal;  84  del  centro  (católicos);  68  del  partido  pro- 
gresista; 33  del  partido  conservador  liberal;  27  del  par- 
tido conservador;  17  del  partido  polaco.  Hay  además 
12  que  no  pertenecen  á  ningún  partido.  Los  puestos 
vacantes  son  11. 

CANADÁ — En  Canadá  hay  cuatro  Arzobispos, 
Católicos,  y  14  Obispos.  En  1871  la  población  del 
Dominion  era  de  3,485,761  habitantes,  de  los  cuales 
492,020  eran  católicos,  y  el  resto  Protestantes  de  va- 
rias sectas.  El  Catolicismo  predomina  mas  en  Que- 
bec,  antes  Loioer  Canadá,  elevándose  á  85  por  ciento 
de  la  población.  En  la  provincia  de  Ontario  los  Ca- 
tólicos en  1871  eran  274,162,  mientras  que  les  Protes- 
tantes eran  casi  800,000.  Incluyendo  Nevfoundland, 
etc.,  la  población  de  la  posesión  Británica  del  Norte 
de  América  es  ahora  mas  de  4,000,000  .siendo  casi  la 
mitad  católica.  El  Canadá  rebate  el  error  de  los  que 
piensan  que  el  catolicismo  es  la  religión  de  los  países 
del  Sur,  y  el  Protestantismo  de  los  del  Norte:  en  nin- 
guna parte  el  Catolicismo  es  mas  celoso,  popular  y 
progresivo. 

G^iNA» — Cuando  un  Chino  muere,  los  descen- 
dientes del  finado,  vestidos  de  blanco  (este  es  el  color 
del  luto)  lloran  alrededor  del  cadáver,  mientras  que 
los  amigos  lo  envuelven  en  mantas  de  tela  ó  de  seda 
también  blanca.  Entanto  el  primogénito,  acompaña- 
do por  los  deudos,  va  al  rio  mas  cercano  con  un  cán- 
taro de  porcelana,  que  contiene  dos  monedas  de  cobre 
para  comprar  agua,  con  la  que  lava  el  cuerpo  del  di- 
funto antes  de  colocarlo  en  una  caja  varnizada  por 
dentro  y  por  fuera,  y  cubierta  en  el  fondo  con  cal  vi- 
va. La  caja  se  cierra  herméticamente.  La  procesión 
fúnebre  tiene  lugar  después  de  "tres  veces  siete  dias," 
como  dicen  los  Chinos,  esto  es,  21  dias.  El  cortejo 
rompe  la  marcha  al  sonido  de  ciertos  instrumentos 
muy  parecidos  á  las  gaitas,  y  á  los  interpolados  gol- 
pes de  los  tambores.  Al  llegar  al  lugar  del  entierro, 
empiezan  las  ceremonias. 

El  uso  y  las  leyes  exigirían  que  se  quemaran  mu- 
chos vestidos,  y  algunas  monedas  para  las  necesida- 
des del  finado  en  el  mundo  de  los  espíritus.  Los  Chi- 
nos modernos  siendo  gente  económica,  se  limitan  á 
quemar  monedas  y  trajes ....  de  papel. 


123 


CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Abril  18  24, 

— -gx-v-o 

18.  Domingo  III  de  Pascua-Fiesta,  del  Patrocinio  de  San  José-EI 
Evangelio  de  este  Domingo  está  sacado  del  Cap.  XVI  de  S.  Lucas. 
En  él  Jesucristo  declara  á  sus  Apóstoles  que  muy  pronto  subirá  al 
Cielo,  y  que  no  le  verán  ya  de  una  manera  sensible:  les  promete 
que  volverá  á  ellos  y  los  visitará  enviándoles  el  Espíritu  Consola- 
dor, que  los  consolará  de  su  ausencia  y  ios  sostendrá  en  las  perse- 
cuciones que  el  mundo  sublevará  contra  olios. 

Lunes  19. — S.  León  Papa,  nono  de  este  nombre. — Nació  en  el 
Condado  de  Aspurg,  en  Ir.  Alsacia  en  1002.  Colocado  en  la  Cáte- 
dra de  S.  Pedro  en  1049,  convocó  dos  Concilios  para  exterminar  la 
Simonía,  y  en  otro  Concilio  reunido  en  Eoma  condenóla  herejía  de 
Berengario  sobre  la  Eucaristía,  y  le  excomulgó.  Emprendió  mu- 
ciios  viajes  }jara  el  bien  de  la  Iglesia;  hasta  que  acabado  por  las  fa- 
tigas y  ásperas  penitencias  espiró  el  día  19  de  Abril  de  1054. 

Martes  20. — En  Eoma  los  Stos.  Suxpicioy  Sebviliano,  mártires. 
Fueron  convertidos  á  la  fé  por  las  exhortaciones  y  milagros  de  Sta. 
Domitila  Virgen,  á  quienes,  por  no  querer  sacrificar  á  los  ídolos, 
mandó  cortar  la  cabeza  el  prefecto  de  la  ciudad  Arriano,  en  la  per- 
secución de  Trajano. 

Miércoles  2Í. — S.  Anselmo  Arzobispo  de  Cantorbery. — Fué  ita- 
liano, y  natural  de  Aosta  en  Piamonte  en  1033.  A  la  edad  de  27 
años  entró  religioso  en  la  abadía  de  Bec,  en  Norman  día  y  escribió 
varias  obras  de  profunda  sabiduría.  Pasando  á  Inglaterra  fué  ele- 
gido Arzobispo  de  Cantorbery,  y  es  indecible  lo  que  sufrió  para  de- 
iender  ios  derechos  de  la  Iglesia,  durante  la  diferencia  que  existió 
entre  la  Corte  de  Inglaterra  y  la  Santa  Sede.  Profesaba  tierna  de- 
voción á  la  Pasión  de  Jesucristo,  y  á  la  Inmaculada  Concepción  de 
María  Santísima.  Murió  el  dia  19  de  Abril  de  1109,  venerándole 
la  Iglesia  como  á  uno  de  sus  ilustres  doctores. 

■Jatees  22. — Los  Stos.  Soteeo  y  Cayo,  Papas  y  Mártires. — S.  So- 
lero nació  en  Fandi,  en  el  reino  de  Ñapóles.  Fué  elevado  al  Pon- 
tificado en  la  persecución  de  Marco  Aurelio.  Buscaba  en  persona 
á  los  cristianos  dentro  de  las  cavernas,  y  los  alentaba,  y  los  man- 
tenía con  sus  limosnas,  hasta  que  logró  la  palma  de  mártir. — San 
Cayo  faé  originario  de  Dalmacia.  Elegido  Papa  en  283  se  dedicó 
con  gran  celo  á  consolar  y  animar  á  los  cristianos  perseguidos.  Pa- 
deció el  martirio  hacía  el  año  296. 

Viernes  23. — S.  Jokge,  Mártir. — Fué  natural  de  Capadocia,  de 
familia  ilustre  por  su  nobleza  y  por  el  ceio  en  defender  la  verdade- 
ra religión.  Siguió  la  profesión  de  las  armas,  y  se  cautivó  la  volun- 
tad de  Diocleciano,  que  le  hizo  su  maestre  de  campo;  pero  duran- 
te la  persecución  de  este  tirano,  le  fué  cortada  la  cabeza,  el  dia  28 
de  Abril  hacia  el  año  290. 

Sábado  21. — En  Sevis,  en  el  país  de  los  Grizones,  San  Fidel  de 
Sigmaringa,  Capuchino,  quien,  habiendo  sido  enviado  á  predicar 
la  te  en  aquella  tierra,  fué  muerto  por  los  herejes,  y  el  Papa  Bene- 
dicto X.V1  lo  colocó  en  el  número  de  los  Santos  Mártires. 


San  José  Patrono  de  la  Iglesia. 


Uno  de  los  actos  mas  memorables  del  Puntill- 
eado de  Fio  IX  es  el  de  haber  declarado  en  estos 
últimos  años  al  glorioso  Patriarca  San  José  Pa- 
trono de  la  Iglesia  Católica,  cuyo  patrocinio  se 
celebra  con  una  fiesta  particular  el  Domingo  de 
esta  semana.  Con  aquel  decreto  ha  confirmado, 
aumentado  y  extendido  de  la  manera  mas  solem- 
ne el  culto  que  desde  remotísimos  tiempos  se  da- 
ba á  San  José,  y  se  le  ha  añadido  un  título,  que 
el  Santo  mereció'  y  que  la  devoción  de  los  pue- 
blos le  tributaba. 

Y  en  efecto  era  bien  conveniente  que  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  fuera  puesta  bajo  la  especial 
protección  del  Santo.  El  patrocinio  no  es  la  pa- 
ternidad, sino  deriva  de  ella:  el  patrono  no  siem- 
pre es  un  padre,  pero  desempeña  siempre  su  ofi- 
cio: tiene  el  cargo,  el  deber,  el  peso  de  la  pater- 
nidad, patris  onus:  y  de  otra  parte,  la  imposi- 
ción y  aceptación  de  los  cargos  paternales  con- 
fiere siempre  al  patrono,  en  una  mavor  ó  menor 


medida,  los  derechos  de  la  paternidad.  El  Padre 
está  naturalmente  obligado  á  todos  los  deberes 
del  patrono;  pero  este  ejerce  necesarimente  al- 
guno de  los  derechos  del  padre:  y  si  el  patroci- 
nio es  libremente  concedido  por  un  padre  á  una 
persona  extraña,  la  medida  de  los  derechos  del 
patrono  sobre  el  hijo  llega  hasta  donde  quiere  el 
padre,  y  puede  igualar  hasta  la  medida  de  los 
derechos  paternales. 

El  padre  único,  verdadero  y  natural  de  Jesu- 
cristo, todos  sabemos,  era  Dios:  y  este  padre  ce- 
lestial así  como  dio'  á  su  hijo  hecho  hombre  una 
madre  natural  en  Maria  Sma.,  así  le  quiso  dar  en 
José  un  Patrono  con  los  cargos  de  la  paternidad. 
Y  estos  cargos  Dios  se  los  dio  á  José  sin  ningu- 
na medida,  se  los  dio  todos:  de  manera  que  José 
tuvo  que  proteger  la  vida  mortal  de  Jesucristo 
hasta  la  plenitud  de  su  madurez. 

La  medida  de  los  cargos  nos  dá  la  medida  de 
ios  derechos.  Además  de  que,  sabemos  que  es- 
tos derechos  fueron  colmados.  El  Eterno  Padre 
cedió  á  José  su  título,  su  nombre,  su  autoridad 
de  padre.  Jesucristo  hombre,  llamó,  honró  y 
obedeció  á  José  como  á  padre.  Dios  por  treinta 
anos  permitió  que  Jesucristo  su  hijo  no  fuese  á 
los  ojos  de  los  hombres  mas  que  el  hijo  de  José. 
Esta  fué  la  extensión  del  patrocinio  de  José  so- 
bre Jesucristo. 

Ahora  bien,  ¿qué  cosa  era  Jesucristo  á  los  ojos 
del  padre  celestial,  en  el  plan  completo  del  or- 
den sobrenatural?  Según  S.  Pablo,  el  plan  de 
Dios  era  de  instaurar  todo  en  Jesucristo,  esto  es 
rehacer  todas  las  cosas  en  Jesucristo,  edificarlas 
todas  sobre  Jesucristo,  hacer  Jesucristo  la  cabe- 
za de  la  Iglesia,  que  es  su  cuerpo,  su  complemen- 
to, su  plenitud.  Así  es  que  Jesucristo  vive  en 
nosotros  y  en  la  Iglesia,  como  la  Iglesia  v  noso- 
tros vivimos  en  Jesucristo,  lo  mismo  quedas  ra- 
mas en  la  cepa. 

Esto  supuesto  razonamos  así:  Dios  en  sus  pla- 
nes está  en  armonía  consigo  mismo,  v  sigue  lo  que 
ha  comenzado:  José  fué  establecido  patrono  de: 
Jesucristo,  que  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  pues 
convenientemente  debia  ser  el  patrono  de  los  fie- 
les, que  son  los  miembros  del  cuerpo  místico  de 
Jesucristo.  Y  de  la  otra  parte,  el  Eterno  Padre 
¿por  qué  razón  sustraería  los  miembros,  los  fie- 
les del  patrocinio  de  aquel  á  quien  instituyó  pa- 
trono de  la  cabeza,  de  Jesucristo?  Además,  José 
cuidó  de  Jesucristo:  si  fué  creido  digno  de  un  pa- 
trocinio tan  principal,  lo  es  mas  aun  de  uirpa- 
trocinio  secundario;  y  si  su  fidelidad  guardó  bien 
la  cabeza,  no  podia  menos  que  ser  destinado  á 
guardar  los  miembros. 

El  cielo  ha  confirmado  esta  idea.  Cuando  Jesu- 
cristo en  la  plenitud  de  su  edad  fué  bautizado,  no 
tanto  como  Jesús  de  Nazaret,  sino  principalmen- 
te como  Jesús  cabeza  de  la  Iglesia,  el  Padre  ce- 
lestial afirmó  á  la  vez  los  derechos  de  su  pater- 
nidad, y  los  derechos  del   patrocinio  de  José. 
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Entonces  se  abrid  el  cielo.  El  Espíritu  Santo 
bajó  en  figura  de  una  Paloma,  y  se  oyó  esta  voz 
del  cielo:  Tu  eres  mi  hijo  querido,  en  tí  me  he 
complacido.  Y  el  mismo  Jesucristo,  sigue  San 
Lucas,  comenzaba  á  ser  como  de  treinta  años,  y 
lo  creian  hijo  de  José.  Y  después  subiendo  de  pa- 
dre en  padre,  remonta  hasta  Adán,  hijo  de  Dios. 

En  el  dia  de  su  bautismo  Jesucristo  represén- 
tala Iglesia  entera.  "Seria  absurdo,  dice  San 
Agustin,  que  Jesucristo  en  edad  de  treinta  años 
fuese  á  bautizarse  para  recibir  el  Espíritu  Santo. 
Es  preciso  decir  pues  que  el  dia  de  su  bautismo 
Jesucristo  se  dignd  prefigurar  la  Iglesia."  Pues 
bien,  cuando  la  voz  de  Dios  da  en  este  mundo 
renovado  por  Jesucristo  el  título  ele  hijo,  es  cuan- 
do la  voz  del  pueblo,  señalada  por  la  misma  Es- 
critura da  á  este  Jesús  el  título  de  hijo  de  José. 
Además  de  que,  siempre  que  la  Escritura  da  la 
genealogía  de  Jesucristo,  sea  en  S.  Mateo,  sea 
en  San  Lucas,  las  dos  veces  la  deriva  de  José; 
no  porque  José  fuese  verdaderamente  el  Padre 
natural  de  Jesucristo,  sino  porque  entendiésemos 
todos  los  cristianos,  que  José  tenia  sobre  de  El 
todos  los  derechos  de  Padre,  y  que  José  cuidó 
de  la  vida  mortal  del  Rendentor  del  mundo. 

Igualmente  José,  en  cuanto  Esposo  de  Maria, 
convenia  fuese  el  Patrono  de  la  Iglesia.  Maria 
es  verdadera  Madre  de  Jesucristo,  y  verdadera 
madre  de  la  Iglesia.  Fué  madre  de  Jesucristo 
en  cuanto  lo  parió  á  la  vida  temporal,  lo  crió  y 
cuidó  de  él:  y  en  esto  José  le  fué  dado  para  pro- 
tección, apoyo  y  patrocinio.  Pero  Maria  ade- 
más de  madre  natural  de  Jesucristo,  es  madre 
adoptiva  de  la  Iglesia:  Mater  capitis  mater  mem- 
brorum:  es  madre  de  la  cabeza  por  naturaleza,  y 
de  los  miembros  por  gracia:  por  esto  todos 
los  fieles  son  el  largo  trabajo  de  su  segunda  ma- 
ternidad. Ahora  si  en  la  primera  en  otro  tiem- 
po le  fué  necesario  el  patrocinio  de  José,  ¿no  le 
será  á  lo  menos  conveniente  ahora  en  el  trabajo 
de  la  segunda? 

Así  pues  en  la  regeneración  espiritual  de  los 
hombres  que  son  los  miembros  místicos  de  J.  C, 
Dios  quiso  unir  al  concurso  de  Maria,  el  pa- 
trocinio de  José,  de  ella  como  madre,  de  este  co- 
mo patrono  de  los  fieles  y  de  la  Iglesia.  Por 
Maria  y  por  José  se  nos  da  el  nombre  de  cris- 
tianos, como  al  Redentor  por  ellos  se  impuso  el 
nombre  de  Jesús.  Sumisos  y  devotos  á  Maria  y 
José  los  cristianos  crecerán  en  todos  los  tiempos, 
en  gracia  y  sabiduría,  como  Jesús  cuando  estaba 
sumiso  á  ellos.  Igualmente  que  á  Jesús,  Maria  y 
José  nos  acompañarán  en  este  destierro  de  la  vi- 
da, en  las  adversidades  y  tribulaciones,  y  nos 
conducirán  cuando  sea  tiempo  á  la  celestial  casa 
de  Nazaret,  á  la  Santa  ciudad  de  Dios. 

Bastan  por  ahora  estas  razones  brevemente 
explicadas  para  hacernos  entender  la  convenien- 
cia que  habia  en  haber  sido  declarado  San  José 
Patrono  de  la  Iglesia,  por  boca  del  reinante  Su- 


mo Pontífice.  Hubiera  mucho  que  decir  acerca 
de  la  grandeza  de  su  patrocinio,  y  de  la  devo- 
ción propagada  entre  los  fieles  pero  lo  reserva- 
mos para  otra  ocasión. 


«  «♦>  « 


El  principio  fundamental  de  los  Protes- 
tantes y  las  Escrituras. 


En  la  cuestión  con  los  Protestantes,  acerca  de 
la  regla  de  fé,  nosotros  los  podemos  atacar  por  las 
mismas  Escrituras  que  ellos  proclaman  ;  ha- 
ciéndoles ver  que,  según  las  Escrituras,  Dios  no 
ha  establecido  otro  medio,  para  proponernos  las 
cosas  reveladas  é  interpretarnos  su  sentido,  que 
el  magisterio  de  la  Iglesia,  y  la  enseñanza  de  sus 
pastores. 

Y  en  primer  lugar  si  consultamos  el  antiguo 
Testamento,  veremos  que  Dios  no  obró  diversa- 
mente en  la  Sinagoga.  Antes  que  algún  libro 
del  antiguo  testamento  fuera  escrito,  y  aun 
después,  Dios  se  sirvió  de  hombres  inspirados  y 
de  los  profetas  no  solo  para  anunciar  á  su  pueblo 
cosas  nuevas  ó  futuras,  sino  también  para  que 
consultados  por  su  pueblo,  pudieran  interpretar 
la  palabra  del  Señor.  Así  tenemos  un  ejemplo  en 
el  lib.  4  de  los  Reyes  c.  22,  en  donde  leemos  que 
el  Rey  Josías  envió  á  Helcías  con  algunos  otros 
para  que  consultasen  al  Señor  sobre  las  palabras 
de  este  libro  que  se  ha  hablado  y  fueron  á  Holda 
profetisa,  etc....  Otro  hecho  se  refiere  en  el  libro  I 
de  los  Macabeos  c.  4,  el  cual  aunque  no  es  admi- 
tido como  canónico  por  los  protestantes,  podrá  á 
lo  menos  pasar  como  histórico.  Y  en  Mala- 
quías  c.  2,  el  Señor  habla  á  los  sacerdotes  re- 
cordándoles el  pacto  que  habia  celebrado  con  la 
familia  de  Leví,  y  añade,  "La  ley  de  la  verdad 
estaba  en  su  boca....  porque  los  labios  del  Sa- 
cerdote serán  los  depositarios  de  la  ciencia,  y  de 
su  boca  solicitarán  la  ley,  porque  es  el  ángel  del 
Señor  de  los  ejércitos."  Y  en  el  2  de  los  Parali- 
pómenos  se  atribuye  á  los  sacerdotes  el  derecho 
de  declarar,  siempre  que  la  cuestión  sea  sobre  la 
ley,  los  mandamientos,  las  ceremonias  y  los  prece- 
ptos. Todos  estos  hechos  y  textos  manifiestan 
que  aquel  pueblo,  en  sus  dudas  y  cuestiones 
acerca  de  la  ley  acudían  á  los  sacerdotes  y  no 
pretendían  ellos  mismos  juzgarlas  por  la  Biblia. 
Era  tan  establecido,  cierto  y  reconocido  este  sis- 
tema, que  cuando  Herodes  trató  de  saber  en 
dónde  debia  de  nacer  el  Mesías,  no  consultó  la 
Biblia,  sino  congregó  á  los  Príncipes  de  los  Sa- 
cerdotes y  á  los  Escribas  del  pue.blo  y  les  pre- 
guntó (Math.  2).  Y  el  mismo  Jesucristo  llama  á 
algunos  Doctores  de  la  ley,  esto  es,  que  la  enseña- 
ban, interpretaban  y  explicaban;  y  mandó  á  los 
judíos  en  general  que  hicieran  lo  que  se  les  de- 
cía por  los  Escribas  y  Fariseos  sentados  sobre 
la  Cátedra  de  Moisés;  para  darles  á  entender  que 
la  interpretación  de  las  Escrituras  se  haria  por 
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el  magisterio  de  algunos,   y  no  por  el  libre  exa- 
men, y  razón  individual  de  cada  uno. 

Pero  dejando  el  antiguo  Testamento,  es  cosa 
todavía  mas  cierta  y  explícita,  que  este  fué  el 
sistema  que  Dios  quiso  establecer  aun  en  el  nue- 
vo, en  la  Iglesia  de  Jesucristo.     Este  fué  el  sis- 
tema que  tuvo  Jesucristo  de  predicar,  enseñar,  e- 
vangelizar.     El  Santo    Evangelio    lo   afirma  en 
varios  lugares,  y  las  repetidas  voces  que  se  oye- 
ron del  cielo,  con  las  cuales  el  Eterno  Padre  re- 
comendaba   á  Jesucristo  á  los  hombres,  fueron 
de  escucharlo:  ipsum  audite.  ¿Acaso  J.  0.  se  puso 
á  escribir  su  revelación,  ó    á  lo  menos  mandó  á 
otros  que  la  escribieran?  No,  de  ningún  manera. 
Toda  la  economía  de  la  propagación  del  Evange- 
lio, de  la  nueva  Ley,  y  del  establecimiento  de  la 
Iglesia,  Jesucristo  quiso  que  fuese  la  predicación, 
la  palabra  viva  de  sus  Apóstoles.   San  Pablónos 
lo  clice  claramente  (ad  Rom.  10):    Cristo  mandd 
á  los   Apóstoles   á  predicar  y  por  otra  parte 
prometió    á  los  que  los  oyesen  y  obedeciesen,  el 
eterno  premio,    y  á  los  que  no  los  oyesen,  ó  no 
obedeciesen,  el  eterno  castigo.    Jesucristo  no  ha- 
bló de  Escrituras.     Y  como  lashabia  algunas,  y 
otras  debia  haber,  Jesucristo  dio  su  inteligencia 
á  los   Apóstoles,   para  que  pudieran  ayudar  á 
ellos  en  el  ministerio  de   su  predicación,  y  no  la 
dio  á  otros,  porque  jamás  pensó  en  introducir  el 
sistema  pretendido  de  los  protestantes. 

La  iglesia  después  de  J.  C.  se  estableció  y  pro- 
pagó con  este  sistema,  con  la  predicación  y  mi- 
nisterio de  la  palabra.  Los  tres  mil  convertidos 
por  San  Pedro  (Act.  Ap.  2.)  debieron  su  conver- 
sión á  la  predicación  de  S.  Pedro.  Es  verdad 
que  este  citaba  en  sus  sermones  pasajes  de  las  Es- 
crituras como  debe  hacer  todo  el  que  predica  la 
palabra  de  Dios,  mas  no  despachó  á  sus  oyentes 
á  que  la  consultaran  por  sí  mismos.  Tampo- 
co los  convertidos  por  Felipe  en  Samaría  (Act. 
c.  8.)  se  dice  que  la  consultaban,  sino  que  este 
les  predicaba.  Y  en  este  mismo  capítulo  se  ha- 
bla de  la  conversión  del  Eunuco  de  la  reina  de 
Etiopia,  quien  en  efecto  consultaba  la  Escritura, 
pero  no  la  entendía:  y  el  Espíritu  Santo  no  qui- 
so que  esta  lectura  le  bastase,  sino  que  le  propor- 
cionó milagrosamente  al  mismo  Felipe  para  que 
le  hiciera  entender.  En  los  Cap.  11  y  12  se  refie- 
re la  conversión  de  Cornelio  el  Centurión  con 
su  familia,  á  quien  el  Ángel  del  Señor  no  mandó 
que  consultara  las  Escrituras,  sino  que  se  hicie- 
ra instruir  por  S.  Pedro.  Y  así  se  pudieran  ci- 
tar otrog  muchos  ejemplos  de  la  misma  Escritu- 
ra, para  aclarar  esta  verdad,  aun  sin  entrar  en 
los  textos  innumerables  del  nuevo  Testamento, 
que  con  igual  evidencia,  nos  explican  el  sistema 
que  J.  C.  ha  querido  introducir  y  perpetuar  en 
la  Iglesia,  que  es  el  magisterio  y' la  predicación 
de  su  divina  palabra. 

Y  no  se  diga,  que  mientras  vivían  los  Após- 
toles,  y  se  iban  escribiendo  las  Escrituras  del 


Nuevo  Testamento,  se  obró  así:  mas  que  después 
á  la  voz  viva  de  los  Apóstoles  debia  suceder  la 
lectura  de  las  Escrituras.  Si  debia  haber  este 
cambio,  que  es  tan  capital,  ¿cómo  sucedió  que  Je- 
sucristo y  los  Apóstoles  no  nos  avisaron?  De- 
bían habernos  dicho  "Oíd  bien,  mientras  noso- 
tros vivimos  escuchareis  nuestra  predicación,  y 
tendréis  fé:  pero  después  de  nuestra  muerte  no 
tendréis  mas  que  consultar  á  las  Escrituras: 
mientras  nosotros  vivimos  la  fé  entra  por  los  oí- 
dos y  por  la  piedicacion,  pero  después  de  nues- 
tra muerte  entrará  por  la  vista  y  por  la  lectu- 
ra: mientras  nosotros  vivimos  hay  algunos  doc- 
tores puestos  por  Dios,  pero  después  de  nuestra 
muerte  lo  seréis  todos/'  Nada  de  todo  esto  nos 
dijeron  los  Apóstoles,  y  así  quedará  siempre  cier- 
to que  la  fé  se  propaga  por  la  predicación,  que  la 
religión  se  conserva  por  la  palabra  de  sus  minis- 
tros, y  que  las  mismas  Escrituras  se  interpretan 
por  el  magisterio  de  la  Iglesia,  y  no  por  el  libre 
examen  de  quienquiera. 


El  Jubileo  y  la  Gazeta  de  Bonn  (Bonner 
Zeitung.) 


Así  como  en  Alemania  se  forjan  Bulas  Ponti- 
ficias falsas,  así  también  se  acostumbra  leer  mal 
y  falsear  las  auténticas.  La  Bonner  Zeitung  se 
queja  de  que  Pió  IX  en  la  Encíclica,  Gravibus 
Ecclesicje^  con  la  que  promulgó  el  Jubileo  del  Año 
Santo,  haya  exhortado  á  los  Católicos  para  que 
"rogasen  por  la  destrucción  de  los  herejes.'1'1  Y  el 
diario  de  Bismarck  pregunta  ¿cómo  puede  ser 
permitido  en  Alemania,  en  donde  dos  tercios  de 
los  habitantes  son  herejes,  el  que  se  niegue  por 
su  extinción*.  Y  concluye  notando  ¿qué  cosa  di- 
rían los  católicos  si  el  Emperador  Gruillemo  "cual 
Obispo  Supremo  de  la  Iglesia  Evangélica,"  or- 
denase públicas  y  solemnes  plegarias  por  el  ex- 
terminio del  Catolicismo? 

No  es  bueno  dejar  sin  respuesta  semejantes 
sofísticas  aserciones.  En  primer  lugar  es  falso 
que  Pió  IX  en  su  Encíclica  nos  excite  á  rogar 
"por  la  destrucción  de  los  herejes ."  El  Santo  Pa- 
dre desea  ver  arrancadas  de  cuajo  las  herejías  y 
convertidos  los  herejes,  y  para  este  fin  manda 
que  se  hagan  ruegos  á  Dios  durante  el  jubileo. 
No  quiere  que  se  exterminen  los  que  yerran,  si- 
no el  error,  según  la  bella  máxima  de  S.  Agus- 
tín: Diligite  homines,  interficite  errorem — amad  á 
los  hombres,  dad  muerte  al  error. — 

En  segundo  lugar  es  curiosa  la  Bonner  Zeit- 
ung cuando  da  á  la  mayoría  de  los  Alemanes  el 
título  de  herejes,  y  pretende  que  se  prohiban  las 
plegarias  para  su  conversión.  Pero  una  de  dos: 
ó  están  realmente  envueltos  en  el  error;  y  en- 
tonces Pío  IX  dispensa  á  aquellos  infelices  un 
beneficio  señalado,  exhortando  á  los  católicos  á 
rogar  á  Dios  para  que  ilumine  sus  entendimien- 
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tos,  purifique  sus  corazones,  y  se  conviertan  y 
vivan.  O  piensan  estar  en  el  buen  sendero,  y 
conocer  la  verdad;  y  entonces  no  tienen  motivo 
de  temer  que  Dios  oiga  nuestras  súplicas  para 
atraerlos  al  error;  á  no  ser  que  crean  que  Dios 
esté  obligado  á  escacharnos,  en  cayo  caso  ren- 
dirían un  homenaje  al  catolicismo. 

Además  es  absurda  la  suposición  que  el  Em- 
perador Guillermo,  ''cual  Obispo  supremo  de  la 
iglesia  evangélica,1'  ordene  rogativas  para  aca- 
bar con  el  Catolicismo.  Pues  que  los  Protestan- 
tes son  bastante  comedidos  en  tener  por  buena 
nuestra  religión,  y  tal  que  nos  guia  á  la  conse- 
cución de  nuestra  eterna  felicidad;  ni  pueden  en 
buena  lógica  hacer  votos  para  que  el  bien  se  des- 
truya. Y  si  el  Obispo  Supremo  de  la  Iglesia 
Evangélica  ordenase  semejantes  plegarias,  nos 
burlaríamos  de  ellas,  seguros  de  que  Dios  las  de- 
secharía. 

De  aquí  se  ve  la  grande  diferencia  que  exis- 
te entre  los  Evangélicos  y  nosotros  Católicos. 
Aquellos  se  asustan  de  nuestros  ruegos,  y  noso- 
tros nos  reimos  de  los  suyos;  antes  quisiéramos 
que  en  Prusia  todos  rogasen  pro  extirpatione 
haeresum,  omniumque  errantium  conversione:  -por 
la  extinción  de  las  herejías,  y  por  la  conver- 
sión de  todos  los  que  yerran  -  El  fruto  de  estas 
plegarias  no  podría  ser  menos  que  el  triunfo  del 
Catolicismo. 

Por  fin  el  Príncipe  Bísmarck  comete  algo  peor 
que  promover  ruegos  por  la  extirpación  del  Cato- 
licismo. El  pone  todo  su  ahinco  en  exterminar 
con  la  fuerza  y  con  la  astucia  al  Papa,  á  los  0- 
bispos,  y  á  los  Sacerdotes.  Anhela  la  muerte 
del  primero  para  impedir  que  se  le  elija  un  suce- 
sor. Despoja,  aprisiona,  depone  á  los  Obispos, 
y  no' contento  con  atribular  á  ios  católicos  en  su 
Imperio,  trabaja  con  empeño  para  que  se  les  a- 
tormente  también  fuera.  Sin  embargo  sus  dia- 
rios sienten  la  fuerza  de  una  Encíclica  Papal,  el 
vigor  y  la  grandeza  del  Catolicismo,  tanto  que 
quedan  espantados  pon  pie  nosotros  en  el  Jubi- 
leo de  1875  rogaremos  por  la  conversión  de  los 
errantes,  y  el  exterminio  de  las  herejías. 


Estadística  Católica  de  1874. 


Pensamos  que  gustará  á  nuestros  lectores  leer 
aWnas  cifras  de  estadística  católica  del  año  pa- 
sado  1874,  publicada  en   algunos  periódicos  de 

Italia. 

Episcopado  Católico — El  día  31  de  Dic.  1874 
se  contaban  en  el  Orbe  Católico  12  Patriarcas, 
seis  latinos  y  seis  orientales;  12  Arzobispos  de 
honor  inmediatamente  sujetos  á  la  Silla  Apostó- 
lica, y  127  con  provincias  eclesiásticas;  3  Arzo- 
bispos orientales  con  provincias  eclesiásticas  y 
23   de  otros  ritos;  84  Obispos  inmediatamente 


sujetos  al  Sumo  Pontífice;  572  Obispos  sufraga- 
neos  de  rito  latin;50  de  rito  oriental;  lü  Abades 
nullius,  Prelados,  Arquimandritas,  etc.;  G  Dele- 
gados apostólicos;  114  Vicarios  apostólicos;  29 
Prefectos  apostólicos. 

Nuevos  Obispos — En  1874,  el  Santo  Padre 
hizo  cuatro  promociones  de  Obispos,  el  dia  lü 
de  En.,  4  de  Mayo,  10  de  Junio,  y  21  de  Dic. 
En  la  primera  fueron  nombrados  17  Obispos,  21 
en  la  segunda,  12  en  la  tercera  y  39  en  la  cuarta. 
Populación  Católica — Según  el  Almanaque 
de  Gotha  protestante  los  católicos  á  fines  de  1874 
eran  en 

Europa 147,500,000 

América 47,947,263 

Asia 7,147,551 

África 1,301,757 

Oceania 488,004 


Total  204,380,175. 

De  estas  cifras  resulta  que  desde  el  año  1840 
hasta  1874  el  número  de  los  católicos  no  obstan- 
te tantas  persecuciones  y  defecciones  se  ha  au- 
mentado de  15  millones. 

Necrología — Bajo  el  Pontificado  de  Pió  IX 
murieron  hasta  todo  el  año  1874,  103  Cardena- 
les; de  los  cuales  el  primero  fué  el  Cardenal  Ben- 
net  Arzobispo  de  Aix  en  Francia. 

En  el  año  1874  murieron  3  Cardenales,  el  Car- 
denal Camilo  Tarquini  Jesuita(Feb.  15),  elCard. 
Alej.  Barnabó  (24  Febr.),  y  el  Card.  Falcinelli- 
Antonacci  (27  Mayo  1874).  Y  quedaban  8  Car- 
denales todavía  de  Gregorio  XYI,  42  de  Pió  IX 
y  20  vacantes. 

Murieron  igualmente  2  Patriarcas,  11  Arzo- 
bispos y  35  Obispos. 
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Los  Conventos  en  Bélgica. 


De  un  Anuario  de  Bélgica,  sacamos  una  esta- 
dística de  las  casas  religiosas  de  aquel  reino,  que 
en  pocos  años  se  han  aumentado  extraordinaria- 
mente. La  estadística  se  limita  á  solos  20  años, 
principiando  desde  1846  y  cuenta  por  decenio. 
Hé  aquí  la  de  los  Conventos  y  religiosos: 

Hombres.     Mujeres.         Total 


1846  casas 

137  ^ 

642 

| 

766 

personas 

2051 

9917 

11968 

1856  casas 

145 

848 

1 

993 

personas 

2383 

12247 

14030 

1866  casas 

178 

.   1144 

1322 

personas 

2991 

15205 

i  18190 

Según  estas  cifras  el  aumento  de  la  populación 
monástica  es  de  4000  por  un  decenio:  de  manera 
que  al  presente  ó  lo  mas,  por  el  año  próximo,  de- 
be llegar  á  lo  menos  á  22,000,  cálculo  ínfimo,  si  se 
considera  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han 
refugiado  en  Bélgica  muchos  de  comunidades  re- 
ligiosas extranjeras. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEDA. 


(Continuación.  Pág.  119  y  120.) 
Cap.  III. 

Al  oir  esta  sarta  de  insultos  y  vejaciones,  un  ins- 
tante vaciló  el  prudente  sufrimiento  de  aquella  respe- 
table matrona;  venció  el  santo  Ángel  de  la  paciencia 
que  Dios  les  envia  á  las  madres  desde  el  punto  que 
lo  son,  par¿  servirles  de  Cirineo  en  sus  cruces;  y  Ana 
salió  mirando  á  Rita  con  una  triste  sonrisa,  en  que  ha- 
bia  tanta  ó  mas  compasión  que  desprecio. 

Quedó  esta  digna  mujer  en  un  abatimiento  lleno  de 
angustia,  y  al  ver  lo  infructuoso  del  paso  que  liabia 
dado,  determinó  abrirse  con  Pedro,  á  fin  de  que  es- 
te alejase  á  su  hijo.  Finalmente  el  guarda  de  la  ha- 
cienda, en  que  Ventura  lo  habia  sido,  vino  á  faltar,  y 
fué  este  llamado  para  reemplazarlo.  Esta  ausencia 
aunque  interrumpida  por  frecuentes  venidas  al  lugar, 
dio  algún  respiro  á  la  acongojada  Ana,  que  decia:  un 
dia  de  vida  es  vida. 

'     Cap.  V. 

Habian  llegado  entretanto  las  alegres  pascuas  de 
Navidad,  y  habíanles  puesto  á  los  niños  un  hermoso 
nacimiento,  que  cogia  y  cubria  de  lentisco,  romero, 
alhucema,  y  otras  plantas  y  hojarasca  olorosa,  todo  el 
testero  de  la  sala  de  sus  padres.  Traíales  Perico  es- 
tas yerbas  del  campo,  con  el  placer  que  un  enamora- 
do trae  llores  á  su  novia. 

El  dia  de  Pascua,  Perico  oyó  misa  temprano,  y  se 
fué  á  dar  una  vuelta  á  su  trigo,  por  haber  sabido  que 
andaban  cabras  por  el  término. 

Volvió  sobre  las  diez  del  dia,  y  halló  á  los  niños  so- 
los. 

— -Gracias  á  Dios,  padre,  que  venís,  le  gritaron  sa- 
liéndole  alegremente  al  encuéntrenos  han  dejado  so- 
los. 

— ¿Pues  y  mae  Ana  y  tia  Elvira? 

— Fueron  á  misa  mayor. 

— ¿Con  quién  quedaron  Vds? 

— Con  madre. 

— ¿Y  dónde  está? 

— Acá  ¿qué  sabemos?.  Estábamos  en  la  sala  con  su 
merced  bailando  ante  el  nacimiento,  y  entró  Ventura 
y  nos  dijo  madre  que  nos  fuésemos  con  la  miísica  á 
otra  parte,  que  le  dolia  la  cabeza,  y  al  salir  (yo  lo  oí, 
padre;  le  dijo  Ventura  que  hacia  bien  en  hacernos  to- 
mar la  puerta,  que  los  angelitos  de  Dios  eran  testi- 
guitos  del  diablo.  ¿Es  verdad  eso,  padre?  ¿Somos  no- 
sotros testiguitos  del  diablo? 

¿Quién  no  habrá  experimentado  alguna  vez  en  su 
vida,  en  grandes  ó  pequeñas  circunstancias,  el  cómo 
una  sola  palabra  suele  ser  la  llave  que  abre  ó  explica, 
una  antorcha  que  ilumina  lo  presente  y  lo  pasado, 
que  saca  del  olvido  y  pone  en  su  luz  una  porción  de 
circunstancias  é  incidentes  que  han  pasado  desaperci- 
bidos, y  que  unos  á  otros  se  enlazan  para  formar  un 
juicio,  fijar  una  convicción  y  arraigar  una  certeza  ? 
Tal  fué  el  efecto  que  la  palabra,  que  el  decreto  de  la 
expiación  parecía  haber  puesto  en  los  labios  de  la  ino- 
cencia, causó  en  Perico.  Tarde,  pero  terrible,  se 
presentó  la  verdad  ante  sus  ojos,  que  cerraba  la  bue- 
na fé,  y  entró  la  desconfianza  en  su  corazón,  tan  sano 


y  tan  escudado  por  su  honradez,  que  jamás  tuvo  en- 
trada en  él  una  sospecha. 

— ¡Padre!  ¡Padre!  dijeron  los  niños  al  verlo  temblar 
y  palidecer. 

Perico  no  los  oia. 

— Mae  Ana,  gritaron  al  verla  entrar;  acuda  Vd.,  pa- 
dre está  malo. 

Al  oir  entrar  á  su  madre,  Perico  volvió  hacia  ella 
sus  desatentados  ojos,  y  en  su  severa  frente  creyó 
leer  aquella  terrible  sentencia  que  pronunció  sobre  un 
porvenir  de  que  quería  apartarle  su  cariño  previsor  : 
la  que  es  víala  hija  será  mala  casada.  Aterrado  se  pre- 
cipitó fuera  de  la  casa,  murmurando  entre  dientes  un 
pretexto  á  su  fuga  que  nadie  entendió. 

Ana  se  asomó  á  la  ventana  y  se  tranquilizo  viéndo- 
lo tomar  hacia  el  campo. 

— ¿Si  le  habrán  avisado  que  se  ha  entrado  ganado 
en  el  pegujal? 

— Bien  podría  ser,  madre,  él  se  lo  sospechaba  ayer, 
contestó  Elvira. 

Pero  la  hora  de  comer  llegó,  y  Perico  no  volvía. 

En  dia  de  Pascua  era  extraño;  pero  en  gentes  de 
campo,  que  no  tienen  horas  fijas,  no  era  alarmante. 

A  la  noche,  á  su  hora  acostumbrada,  vinieron  Pedro 
y  Maria;  ambos  venían  solos. 

— ¿No  ha  venido  hoy  Ventura  al  lugar?  preguntó  Ana. 

— Sí,  respondió  Pedro;  pero  hay  fiesta  y  se  lo  lle- 
varán allá  los  amigos:  siempre  ha  sido  tan  bailador, 
que  dejaría  la  comida  por  un  fandango. 

— ¿Y  liita,  dijo  Elvira,  no  está  en  su  casa  de  Vd., 
tia  Maria? 

— Sí,  hija  mia,  allí  se  vino;  pero  se  quiso  ir  con  la 
vecina  á  la  fiesta.  Le  dije  que  haría  mejor  en  no  ir; 
pero  como  nunca  me  hace  caso .... 

— Y  le  dijo  Vd.  muy  bien,  Maria,  añadió  Pedro,  la 
mujer  honrada,  la  pierna  quebrada,  y  en  casa. 

Mustias  estaban  y  silenciosas,  cuando  entró  de  re- 
pente Perico. 

La  escasa  luz  del  velón,  amortiguada  por  la  panta- 
lla, les  impidió  observar  el  trastorno  completo  de  su 
fisonomía.  Cercaban  sus  ojos  ardorosos  unas  ojeras 
que  parecían  puestas  allí  por  largos  días  de  enferme- 
dad: sus  labios  secos  y  rojos  eran  los  de  un  calentu- 
riento. 

Echó  una  rápida  mirada  en  torno  suyo,  y  preguntó 
bruscamente: 

— ¿Dónde  está  Eita? 

Todos  callaron:  al  fin  dijo  Maria  tímidamente: 

— Hijo  mío,  ha  ido  con  la  vecina  un  ratito  á  la  fies- 
ta... le  dio  por  ahí...  como  era  dia  de  Pascua...  Ya  no 
puede  tardar. 

Perico  salió  con  ímpetu,  sin  contestar  palabra. 

Su  madre  se  levantó  precipitadamente,  y  le  siguió; 
mas  no  le  alcanzó. 

— Dígole  á  Vd.  Maria,  dijo  Pedro,  que  Perico  haria 
bien  en  zurrarle  la  pavana,  y  que  yo  no  le  habia  de 
decir  palabra. 

■ — No  diga  Vd.  eso,  Pedro,  respondió  Maria,  no  es 
Perico  capaz  de  ponerle  la  mano  encima  á  una  mujer. 
¡Pobrecilla  mia!  vamos  á  ver,  ¿qué  mal  hay  en  que  dé 
cuatro  saltos?  Pedro,  los  viejos  no  se  deben  olvidar 
de  que  fueron  mozos. 

Entraba  en  estas  Ana  azorada. 

— Pedro,  dijo,  vaya  Vd.  á  la  fiesta. 

— ¿Yo?  respondió  Pedro,  ¡está  Vd.  fresca!  A  tres 
bombas  estoy  yo  con  la  tal  fiesta.  Si  le  calienta  Pe- 
rico las  costillas  á  la  suya  bien  empleado  se  le  esta- 
rá.    No  será  mi  pañuelo  el  que  enjugue  las  lágrimas. 

— Pedro,  vaya  Vd.  á  la  fiesta,  volvió  á  decir  Ana; 
pero  esta  vez  con  tal  acento  de  angustia,  que  Pedro 
volvió  la  cabeza  y  se  la  quedó  mirando. 
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Ana  lo  cogió  de  uu  brazo,  lo  levantó,  lo  llevó  consi- 
go á  un  lado,  y  le  dijo  algunas  rápidas  palabras  á  me- 
dia voz. 

Al  oirías  el  anciano,  .dio  un  grito  sofocado,  cruzó 
las  manos  en  que  apoyó  su  frente,  cogió  apresu- 
radamente su  sombrero,  y  se  arrojó  fuera  clel  cuar- 
to. 

Cap.  VI. 

Bailaban  Ventura  y  Rita  en  la  fiesta,  animados  por 
cuanto  monta  las  cabezas  de  poca  edad  ó  poco  seso, 
lo  que  ciega  los  ojos  de  la  razón,  acalla  la  prudencia, 
y  hace  oir  al  respeto  humano;  este  es,  el  vino,  un  a- 
mor  todo  material,  un  baile  libre  bailado  con  descoco, 
y  necios  aplausos  embriagadores. 

¡En  verdad  que  eran  una  hermosa  pareja  Ventura 
y  Hita!  Adornada  con  llores  la  fresca  y  garbosa  ca- 
beza de  Rita,  se  movia  esta  y  se  zarandeaba  su  talle 
con  aquella  inimitable  gracia  del  país,  la  que  es  á  vo- 
luntad modesta  ó  descarada,  sus  negros  ojos  brillaban 
como  azabache  pulido,  y  en  sus  dedos  se  agitaban  los 
palillos  como  llamadas  provocativas.  Ventura  era  su 
adecuada  pareja,  y  jamás  se  vio  bailar  el  fandango  con 
mas  gracia  y  desenvoltura. 

Los  cantadores  entusiasmados,  improvisaban,  se- 
gún la  costumbre,  copias  en  loor  de  la  lucida  pa- 
reja. 

A  la  que  está  bailando 
Échale  rosas, 
Porque  se  lo  merece 
Por  buena  moza. 

Esta  noche  en  la  fiesta 
La  voz  publica, 
Que  se  llevan  la  palma 
Ventura  y  Hita. 

En  las  últimas  mudanzas,  en  el  momento  en  que  las 
palmas  y  los  requiebros  se  redoblaban,  llegó  Perico, 
y  se  paró  en  el  quicio  de  la  puerta. 

Ocupados  como  lo  estaban  del  baile,  nadie  advir- 
tió su  llegada,  y  Ventura,  llevando  á  Hita  convidada 
á  un  cuarto  en  que  habia  bebida,  pasó  junto  á  él  sin 
notar  la  presencia  de  Perico,  que  estaba  fuera  de! 
rayo  de  la  luz  que  despedia  la  sala,  este  oyó  pala- 
bras mediadas  entre  Ventura  y  Hita,  que  le  con- 
firmaron toda  la  extensión  -de  su  desgracia,  toda 
la  infamia  de  la  mujer  que  tanto  amaba,  la  madre  de 
sus  hijos,  toda  la  traición  de  un  amigo,  y  de  un  her- 
mano. 

Fué  tan  terrible  el  golpe,  que  el  infeliz  quedó  un 
momento  aturdido;  mas  vuelto  en  sí  los  siguió. 

Hita  estaba  en  frente  de  un  espejillo,  arreglando  las 
flores  que  adornaban  su  cabeza. 

— ¡Marchitas!  le  decia  Ventura.  ¿Por  qué  te  pones 
rosas?  ¿No  es  sabido  que  siempre  se  marchitan  de  en- 
vidia en  la  cabeza  de  una  buena  moza? 

— Oye,  Ventura,  dijo  uno  de  sus  amigos,  á  tí  pare- 
ce que  te  gusta  mas  que  otras  frutas,  la  prohibida. 

— A  mí,  respondió  Ventura,  me  gusta  la  buena  fru- 
ta, mas  que  sea  prohibida. 

—¡Eso  es  una  indignidad!  dijo  un  amigo  de  Peri- 
co. 

Uno  de  los  presentes  tomó  al  que  habia  hablado 
por  un  brazo,  y  le  dijo  apartándolo: 

— Calla,  hombre,  ¿no  ves  que  está  bebido?  ¿Quién 
te  da  vela  para  este  entierro?  ¿Que  tienes  tu  que 
decir,  si  Perico,  que  es  el  interesado,  lo  consien- 
te? 

— ¿Quién  se  atreve  á  decir  que  Perico  Alvareda 
consienta  una  indignidad?  dijo  este,  presentándose  en 
medio  del  cuarto,  pálido,  cual  si  se  levantara  de  un 
féretro. 

Al  oir  á  su  marido,  Hita  se  deslizó  como  una  cule- 
bra entre  los  bebedores,  y  desapareció. 


— A  buena  hora  viene  á  celar  á  la  mujer,  dijeron 
riéndose  algunos  casquivanos,  que  hacían  una  espe- 
cie de  séquito  al  valiente  soldado,  al  brillante  baila- 
dor. 

— Señores,  dijo  Perico  cruzando  sus  brazos  sobre  su 
pecho  con  ademan  de  comprimida  ira,  ¿tengo  yo  algu- 
na danza  de  monos  en  la  cara? 

— Eso,  ú  otra  cosa  que  mueve  á  risa,  contestó  Ven- 
tura. 

Todos  se  echaron  á  reír. 

— Tu  suerte  es,  repuso  Perico  con  voz  ahogada  por 
el  furor,  el  que  no  tengo  arma. 

— ¡Calla  boca!  exclamó  Ventura  soltando  una  car- 
cajada, que  el  manso  cordero  la  viene  echando  de 
guapo:  déjate  de  balan  drenadas,  santo  varón,  no  bus- 
ques quimeras  y  vete  á  sonarles  los  mocos  á  tus  hi- 
jos. 

Al  oir  estas  palabras,  Perico  se  precipitó  sobre 
Ventura;  este  vaciló  bajo  el  repentino  choque,  pero 
se  afirmó  en  seguida,  y  cogiendo  á  Perico  por  medio 
del  cuerpo  con  la  fuerza  y  agilidad  que  le  eran  pro- 
pias, lo  derribó  al  suelo  y  puso  la  rodilla  sobre  el  pe- 
cho. 

Por  fortuna  Perico  no  gastaba  navaja,  y  Ventura  no 
sacó  la  suya;  pero  en  cambio  apretaba  la  garganta  de 
Perico  con  ambas  manos,  repitiendo  furioso: 

— ¿Tu?  ¿tu?  que  puedo  hacer  añicos  con  tres  dedos; 
¿tu  ponerme  la  mano  encima?  ¿Tu?  un  mata  langos- 
tas, un  cobarde,  un  gallina,  criado  bajo  las  faldas  de 
tu  madre,  ¡tu  á  mí,  á  mí! 

En  este  instante  entró  Pedro  desatentado. 

— ¡Ventura!  gritó,  ¡Ventura!  ¿qué  haces?  ¿qué  haces, 
desalmado? 

Ventura,  al  ver  á  su  padre,  soltó  á  Perico  y  se  puso 
en  pié. 

— Estás  borracho,  prosiguió  Pedro  fuera  de  sí  de  in- 
dignación y  de  dolor.  Estás  borracho  y  tienes  mal  vi- 
no; á  casa,  añadió  empujándolo  por  el  hombro;  á  casa 
y  anda  por  delante. 

Ventura  obedeció  sin  responder,  pues  con  las  pala- 
bras de  Pedro,  no  era  solo  la  voz  del  padre  la  que  La- 
bia llegado  á  sus  oidos,  era  la  voz  de  la  razón,  de  la 
conciencia,  del  corazón;  con  ella  sus  nobles  instintos 
se  despertaron,  y  se  avergonzó  tanto  del  lance  ocurri- 
do, como  de  la  causa  que  lo  habia  motivado.  Así  fué 
que  bajó  la  cabeza  ante  cuanto  respetaba,  y  salió  se- 
guido de  su  padre. 

Entretanto  habían  levantado  á  Perico,  el  que  poco 
á  poco  volvía  en  sí  del  vértigo  que  la  presión  de  las 
manos  de  Vetura  le  habia  ocasionado.  Pasóse  la  ma- 
no por  la  frente;  echó  sobre  los'que  le  rodeaban  la  mi- 
rada de  un  león  herido  y  maniatado,  y  salióse  dicien- 
do en  hueca  voz: 

— Nos  ha  perdido  á  los  dos. 

Como  á  Ventura  se  lo  habia  llevado  su  padre,  los 
hombres  presentes  lo  dejaron  irse  sin  oposición. 

— Esto  no  queda  así,  dijo  el  uno  meneando  la  ca- 
beza. 

— Claro  está,  dijo  otro;  tras  de  engañado  apaleado: 
¿cuál  es  el  santo  que  lo  tolera? 

— ¿Pues  no  era  preciso  meter  á  esa  villana  en  unas 
Arrecogidas  por  lo  que  le  queda  de  vida?  opinó  el  ter- 
cero. 

Entretanto  Perico  habia  llegado  á  sa  casa  murmu- 
rando en  quedas  y  entrecortadas  frases. 

— ¡Gallina!  ¡Cobarde!  ¡Cosa  que  mueve  á  risa,  en  mi 
cara!  ¡Y  me  lo  dice,  él!  /Manso  cordero/  ¡Es  que  nadie 
holló  sil  honra  hasta  que  tu  la  escupiste  y  la  pisoteas- 
te! ¡Oh,  ya  veremos! 

(Se  Continuará.) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


Año  I. 


24  de  Abril  de  1875, 


Niím.  I?. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


8E&N  ALÍLLO. — Además  de  la  casa  levantada  y 
entregada  á  las  Hermanas  de  Loreto  para  escuela  de 
niñas,  está  ya  para  ser  terminada  otra  para  niños  bajo 
la  dirección  de  los  Hermanos.  Para  esta  segunda  ban 
concurrido  el  pueblo  y  los  Comisionados  de  escuelas 
con  los  fondos  del  Condado.  La  Iglesia  queda  en  me- 
dio de  los  dos  establecimientos,  para  dar  á  entender 
que  á  ella  atañe  velar  sobre  la  educación  de  los  niños 
y  de  las  niñas,  que  á  nadie  se  confiarán  mejor  que  á  per- 
sonas religiosas,  creciendo  á  la  sombra  del  Santuario. 
Pero  la  Iglesia  tuvo  también  parte  principal  en  esta 
obra  de  beneficencia,  pues  que  perteneciendo  á  ella 
los  solares  y  terrenos,  el  Sr.  Obispo  Lamy,  que  cuida 
con  esmero  del  decoro  del  culto  divino,  así  como  de 
la  buena  educación  de  la  juventud,  los  cedió  de  buen 
grado.  Los  padres  de  familia  de  Bernalillo  ban  de 
agradecer  á  Su  Señoría  no  menos  que  á  los  Hermanos 
y  Hermanas,  á  quienes  se  les  abre  nuevo  campo  para 
ocuparse  en  bien  de  aquellos  jóvenes.  m 

NOTICIAS  NACIONALES. 


WASHINGTON El  general  Charles  Ewing,  Co- 
misionado Católico  en  Washington,  D.  C,  ha  pedido 
unos  fondos  para  proteger  los  intereses  de  los  Indios 
Católicos.  "Grandes  esfuerzos,  dice,  se  están  hacien- 
do para  destruir  la  libertad  de  conciencia  de  los  In- 
dios católicos,  sujetándolos  á  los  protestantes.  Con 
estos  fondos  se  reprimirán  tales  esfuerzos,  y  se  ten- 
drán medios  para  patrocinar  también  la  libertad  de 
conciencia  en  los  Estados  Unidos." 

El  dia  de  S.  José  se  dio  una  comida  á  los  inválidos 
del  hospicio  confiado  á  las  pequeñas  Hermanas  de  los 
pobres.  El  Obispo  elegido  de  Wheeling  y  varios  otros 
Sacerdotes  servían  á  la  mesa. 

NEW  YORK El  "Times"  de  Hartford  da  los  si- 
guientes detalles  sobre  el  aumento  de  los  católicos  en 
Nueva  York.  "Noventa  años  atrás  los  católicos  no 
poseían  mas  que  una  sola  iglesia,  y  ahora  sobrepujan 
los  de  otra  denominación.  En  efecto,  el  número  de 
los  católicos,  que  en  los  domingos  asisten  á  los  divinos 
oficios  en  Nueva  York,  es  igual  al  de  los  otros  que  fre- 
cuentan los  demás  templos  de  la  ciudad.  En  esta 
se  cuentan  330  Iglesias,  de  las  cuales  solo  45  son  ca- 
tólicas; y  sin  embargo  la  concurrencia  es  tan  copiosa 
como  la  de  las  restantes  285.  Toda  la  población  cató- 
lica se  calcula  ser  400,000  individuos,  mientras  que  los 
episcopalianos,  que  siguen  inmediatamente  después, 
son  mas  ó  menos  150,000.  Todas  las  Iglesias  católicas 
tienen  escuelas  anejas  y  los  alumnos  se  cree  que  as- 
cienden á  40,000.  Los  católicos  tienen  también  cole- 
gios, academias,  y  nadie  desconoce  que  sus  hospitales, 
asilos  y  otros  institutos  de  caridad  son  mas  numero- 
sos que  los  de  otra  denominación.     Es  estraño  cómo 


puedan  levantar  tantas  iglesias  y  demás  edificios; 
pero  también  es  cierto  que  se  empeñan  para  adquirir 
los  medios.  Las  entradas  de  una  sola  Iglesia  (St. 
Stephen's)  el  año  pasado  importaron  $65,000,  de  los 
cuales  $'20,000  eran  por  suscriciones  voluntarias." 

CALIFORNIA Al  Sr.  Booth,  Gobernador  de  a- 

quel  Estado,  sucedió  en  el  cargo  el  Sr.  Komualdo 
Pacheco,  natural  de  California.  Cuenta  44  años  de 
edad,  é  bizo  sus  estudios  en  Europa. — Por  ahora  no 
hay  mas  que  dos  Gobernadores  católicos,  el  Sr.  Pa- 
checo, y  el  Sr.  Carrol,  de  Marvland. 

COLORADO.— El  general  Palmer,  Presidente 
de  la  Compañía  del  D&nver  and  Rio  Grande  Radroad 
(cuyos  trabajos  llegan  ahora  entre  Pueblo  y  Trinidad) 
fué,  como  es  sabido,  á  Europa  para  conseguir  un  em- 
préstito para  adelantar  las  obras  del  ferro-carril.  Abo- 
ra  por  carta  privada  de  él  misino  recibida  poco  ba,  pa- 
rece que  ha  alcanzado  fr.  25,000,000,  y  se  espera  que 
en  menos  de  dos  años  aquel  camino  de  hierro  llegue 
hasta  Nuevo  Méjico,  y  probablemente  basta  el  Pió 
Abajo.  Quiera  Dios  que  se  llenen  nuestras  esperan- 
zas. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROFiSA El  Sr.  Obispo  de  la  Eocbelle  fué  recibi- 
do en  audiencia  privada  por  Su  Santidad,  á  quien  le- 
yó de  parte  de  su  clero  un  afectuoso  discurso  y  pre- 
sentó como  ofrenda  de  sus  diocesanos  para  el  dinero 
de  S.  Pedro  una  navecilla  de  plata  maciza  y  de  arte  y 
de  trabajo  exquisito;  en  el  fondo  se  leia  una  inscrip- 
ción grabada  en  oro,  y  una  suma  de  dinero  represen- 
taba su  cargamento. 

El  bospicio  de  Términi,  una  de  las  innumerables 
obras  de  beneficencia  de  los  Papas,  amparaba  en  1870 
y  educaba  en  las  artes  útiles  á  la  vida  791  alumnos  y 
alumnas  con  el  gasto  de  fr.  255,000.  Ahora  existen 
en  aquel  establecimiento  824  jóvenes,  y  el  Común  gas- 
tó fr.  422,000,  cabalmente  el  doble.  ¿Porqué  tan  enor- 
me desproporción  para  un  número  casi  igual  de  alum- 
nos? La  razón  está  en  haber  expulsado  del  hospicio 
las  religiosas  y  hermanas,  á  quienes  antes  estaba  con- 
fiado: estas  son  personas  que  obran  mucho  y  cuestan 
poco,  porque  obran  por  impulso  de  caridad  cristiana, 
y  no  tienen  ninguna  familia  que  mantener. 

El  célebre  Francisco  Montecchi,  fundidor,  escultor  y 
cincelador  en  metales,  se  negó  á  la  demanda  de  traba- 
jar en  una  Iglesia  no  católica,  diciendo  que  los  cató- 
licos romanos  prefieren  carecer  del  propio  sustento, 
mas  bien  que  prestarse  para  semejantes  obras.  El  año 
pasado  ofreciendo  al  Santo  Padre  una  hermosa  esta- 
tua que  representaba  su  augusta  persona,  Pió  IX  dijo 
que  nadie  como  el  Montecchi  babia  reproducido  con 
mayor  perfección  sus  lineamentos.  Al  que  tiene  tan 
bien  esculpido  en  su  mente  la  imagen  de  Pió  IX  no 
sienta  bien  que  emplee  sus  trabajos  ni  para  el  gobierno 
usurpador,  ni  para  una  religión  que  no  es  la  de  sus 
padres. 


-130- 


Entre  las  obras,  que  esclarecidos  católicos  empren- 
dieron para  poner  á  la  juventud  á  cubierto  de  las  in- 
sidias urdidas  contra  ella  por  la  inmoralidad  é  irreli- 
gión, hay  que  contar  también  los  Círculos  nocturnos. 
Recientemente  fué  abierto  uno  con  el  título  de  Union 
Romana  de  los  Estudiantes  Católicos  de  la  Paz.  Es  de 
esperar  que  será  de  sumo  agrado  para  la  juventud  Ro- 
mana, á  la  que  sobretodo  se  mira  corromper. 

El  Consejo  de  la  Federación  Piaña  de  las  socieda- 
des católicas  de  Ronia,  para  resarcir  la  profanación 
de  la  capital  del  mundo  cristiano  con  la  inauguración 
en  su  seno  de  un  templo  masónico  á  la  vista  del  atri- 
bulado Vicario  de  J.  C.  y  en  el  presente  año  Santo, 
invitó  á  las  diferentes  asociaciones  católicas,  y  á  todo 
Romano  verdadero,  á  frecuentar  la  Escala  Santa,  y  el 
piadoso  ejercicio  del  Via  C ruéis,  y  rogó  á  todos  los 
Sacerdotes  para  que  celebrasen  una  Misa,  y  á  los  sim- 
ples fieles  para  que  se  acercasen  una  vez  á  los  SS.  Sa- 
cramentos durante  Jos  ocho  días  que  siguieron  á  tan 
abominable  escena,  para  reparar  tamaña  ofensa  Le- 
cha á  Dios  y  á  nuestra  Santa  Fé,  y  alcanzar  la  con- 
versión de  aquellos  infelices  sectarios. 

ITALIA. — Todos  los  Obispos  de  Italia  lian  dirigi- 
do pastorales  á  sus  feligreses  amonestándoles  con  fer- 
vorosas palabras  á  cumplir  con  el  Santo  Jubileo.  Y 
es  muy  consolador  ver  el  empeño  con  que  estos  cor- 
responden á  los  avisos  de  sus  Pastores.  En  Ñapóles 
y  en  las  demás  ciudades  se  ve  al  pueblo  acudir  en  cre- 
cido número  á  las  Iglesias  para  acercarse  á  los  Sacra- 
mentos, y  para  las  visitas  prescritas. 

Los  habitantes  de  Vercelli  piensan  también  erigir 
un  monumento  al  inmortal  Juan  Gersonio,  autor  de  la 
Imitación  de  Cristo,  escrita,  según  es  tradición,  en  a-, 
quella  ciudad.  Una  comisión  provisoria  se  ha  reuni- 
do bajo  los  auspicios  de  aquel  Msr.  Arzobispo  á  fin  de 
procurar  los  medios  materiales  y  morales  para  el  cos- 
to del  monumento,  que  ha  de  ser-  digno  de  aquel  va- 
ron  ilustre,  y  al  que  toda  Italia  debe  concurrir. 

Un  papel  Italiano  osa  llamar  la  Encíclica  del  Papa  á 
los  Obispos  de  Prusia,  una  airada  prosa.,  que  muestra 
"la  enfermedad  decrepita  que  aqueja  hoy  al  Papado." 
Es  menester  ser  imprudente  en  sumo  grado  para  dar 
el  nombre  de  decrepitud  á  la  que  es  al  contrario  una 
señal  de  la  mas  pasmosa  vitalidad. 

FS?SA5*SCiA.—  Msr.  Dupanloup  ha  restablecido  la 
liturgia  romana  en  la  Diócesis  de  Orleans,  empezando 
desde  la  Capilla  de  su  Seminario. 

En  un  diario  de  los  Estados  leemos  la  noticia  si- 
guiente: "Los  imperialistas  de  Francia  piden  ahora 
así  en  París  como  en  Londres  dinero  prestado  con  el 
interés  de  fr.  1,000  por  ciento,  pagadero  en  la  restora- 
cion  del  Imperio.  Es  un  dicho  que-alco  interés  in- 
dica escasa  seguridad.-  Al  considerar  los  negocios 
políticos  actúale.-1  de  Francia  nos  parece  que  los  que 
prestan  dinero  á  los  Bonapartistas  se  exponen  al  lan- 
ce de  recobrarlo  como  los  engañados  que  enriquecieron 
al  Prusiano  Lowcnstein.  Este  hizo  una  grande  fortu- 
na en  Londres  en  1868,  pidiendo  prestado  dinero  y 
prometiendo  el  interés  cíe  500  por  ciento  tan  luego 
como  hubiese  adquirido  una  dilatada  propiedad  cerca 
do  Berlín,  quo  lo  pertenecía  por  herencia.  Pero  cuan- 
do hubo  reunido  $200,000,  muy  sosegado  so  evadió." 

Después  que  la  fuga  de  Rochefort  y  de  cinco  otros 
cómplices  de  la  isla  de  Numea,  adonde  habían  sido 
deportados,  metió  tanto  ruido,  ahora  ha  caído  casi  en 
olvido.  El  gobierno  francés  envió  á  la  colonia  al  Al- 
mirante Bibourt  para  hacer  pesquisas.  El  goberna- 
dor fué  subrogado,  pero  nactie  de  los  culpables  de 
complicidad,  ó  de  falta  de  vigilancia,  fué  castigado. 
Una  carca  escrita  al  Ocóan  de  Brest,  pide  que!  a  asam- 
blea francesa  se  ocupe  algo  del   asunto,  y  añade:  "De 


numerosas  cartas  privadas  de  Sydney  y  de  Numea, 
se  desprendería  que  una  vasta  asociación  fué  organi- 
zada en  la  colonia  francesa  extendiéndose  hasta  las 
posesiones  inglesas,  bajo  la  acción  y  dirección  de  las 
logias  masónicas,  para  destruir  toda  autoridad  reli- 
giosa y  social  en  Oceania."  Parece  que  todo  esto  ha 
llegado  á  conocimiento  del  Almirante  Bibourt. 

Las  órdenes  religiosas  en  Francia  han  adquirido  un 
admirable  desarrollo.  En  1861  habia  2,011  comuni- 
dades de  hombres,  pertenecientes  á  diferentes  órde- 
nes, y  contando  14,776  individuos.  Ahora  ascienden 
á  20,000  personas,  de  las  cuales  el  cuarto  está  consa- 
grado á  la  vida  contemplativa.  Existen  100,000  Her- 
manas: cerca  de  75,000  son  Hermanas  de  Caridad, 
otras  dedicadas  al  servicio  de  los  pobres,  ó  á  la  ense- 
ñanza, y  el  resto  son  de  orden  contemplativa. 

INGLATERRA.  —El  anglicanismo  decae  cada  día 
mas  por  testimonio  de  sus  mismos  jefes  y  amigos. 
Veinte  y  cuatro  entre  Obispos  y  Arzobispos  en  una 
carta  dirigida  al  Clero  y  á  sus  conciudadanos  lamen- 
tan sobretodo  el  desapego  cada  vez  mas  considerable 
entre  la  sociedad  seglar  y  el  clero,  y  exhorta  este  úl- 
timo á  una  mas  cumplida  observancia  de  las  leyes  e- 
clesiásticas. 

Recientemente  se  hizo  en  Londres  una  exposición 
interesante  de  máquinas  telegráficas  movidas  exclu- 
sivamente por  el  aire.  En  estos  nuevos  aparatos  se 
comunica  el  impulso  en  un  extremo  por  medio  de  un 
manipulador,  que  pone  en  movimiento  en  el  otro  ex- 
tremo, como  en  los  aparatos  telegráficos  ordinarios , 
un  timbre  ó  una  aguja  colocada  en  un  cuadrante.  La 
rapidez  y  previsión  de  los  movimientos  igualan  las  de 
los  telégrafos  eléctricos.  Los  partes  se  remiten  me- 
diante una  palanca,  que  introduce  el  aire  en  un  recep- 
tor situado  en  el  lugar  en  donde  se  recibe  el  parto- 
La  palanca  se  mueve  de  arriba  hacia  abajo,  dando  en- 
trada al  aire  en  el  tubo  conductor,  ó  interceptando 
toda  comunicación.  El  cuadrante  puede  registrar  to- 
das las  palabras,  y  los  partes  pueden  trasmitirse  á  la 
distancia  de  cuatro  metros.  ,     - 

El  Times  es  prodigioso.  Imprime  un  millón  de  ti- 
pos, y  saca  150,000  copias  en  3  horas.  A  las  2  de  la 
mañana  ni  una  linea  está  impresa:  á  las  5  a.  m.  todos 
los  papeles  se  hallan  ya  en  los  diferentes  caminos  de 
hierro.  Los  trenes  ordinarios  no  bastaban;  y  desde 
el  27  de  febrero  un  tren  especial  y  diario  para  Bir- 
mingham  sale  á  las  5  a.  m.  de  Londres,  y  á  las  7-i  lle- 
ga ya  á  Birmingham,  recorriendo  un  espacio  de  113 
millas  en  dos  horas  y  \  y  llevando  40,000  copias,  que 
distribuye  en  el  camino,  ó  lleva  á  la  ciudad  donde  mue- 
re. Entanto  otros  tres  trenes  aguardan  allí  para  llevar 
el  papel  á  los  diversos  puntos  de  Inglaterra,  dos  ho- 
ras antes  que  lleguen  otros  periódicos  de  Londres.  El 
tren  especial  se  compone  de  tres  carrozas  y  un  breaglr, 
cuesta  50  guineas  ai  día  y  600  á  laseniana.  Pero  el  diario 
tiene  con  que  pagar  los  trenes  y  todo  lo  demás,  inclu- 
sos los  redactores,  entre  los  cuales  hav  quien  recibe 
4000  libras  esterlinas  ($20,000)  al  año.' 

ALES^A^iA. — Las  nobles  damas  de  Westfalia 
han  ofrecido  un  servicio  de  plata  de  tabla  al  Sr.  Wind- 
thorst  para  agradecerle  la  defensa  hecha  en  favor  del 
Obispo  de  Münster. 

La  Germania  da  cuenta  del  proyecto  de  ley  para  el 
reconocimiento  de  los  Viejos  Católicos  en  Prusia.  Es- 
tán autorizados  para  abrir  iglesias  y  escuelas.  Los  bie- 
nes (de  la  iglesia)  embargados,  ó  mejor  quitados  á  los 
católicos,  serán  apropiados  á  ellos.  Se  obligan  á  creer 
todos  los  dogmas  católicos,  excepto  la  Infalibilidad,  y 
la  jurisdicción  universal  del  Sumo  Pontífice.  (No  cree- 
rán mas  que  en  los  monises.) 
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25.  Domingo  IV  de  Pascua— S.  Mabcos  Evangelista. — El  Evan- 
gelio de  este  Domingo  es  tomado  del  Cap.  XVI  de  San  Juan.  En 
él  Jesucristo  prepara  á  sus  Apóstoles  para  su  separación  sensible  de 
ellos,  prometiéndoles  enviar  al  Espíritu  Santo,  el  cual  convencerá 
al  mundo  del  pecado  de  los  judíos,  y  de  todos  los  que  han  rehusa- 
do creer  en  El.  Convencerá  al  mundo  de  la  justicia,  mostrando  á 
los  judíos  y  luganos  que  no  habrá  justicia  ni  verdadera  virtud  sino 
en  la  reiigioíi  cristiana;  convencerá  en  fin  al  mundo  del  juicio,  des- 
truyendo el  imperio  del  demonio  sobre  el  corazón  y  espíritu  de  to- 
dos los  pueblos. 

Lunes  26. — Los  Stos.  Cleto  y  Marcelino,  Papas  y  Mártires. — S. 
Cleto  era  Komano,  y  fué  convertido  á  la  fé  por  S.  Pedro.  Sucedió 
en  el  Pontificado  á  S.  Lino  durante  la  persecución  de  Domiciano, 
en  la  qua  aherrojado  en  una  cárcel,  fué  martirizado  el  26  de  Abril 
de  95.  San  Marcelino  Ramano  fué  elegido  Papa  en  296.  En  la 
persecución  de  Diocleciano  le  fué  cortada  la  cabeza. 

Muies  27. — El  U.  Pedro  Canisio,  de  la  Compañía  de  Jesús. — Fué 
religioso  de  raros  talentos,  y  de  cabal  santidad.  Asistió  al  Conci- 
lio ue  Trento,  cuyos  decretos  por  autoridad  del  Papa  Pío  IV  pro- 
mulgó en  Alemania.  Se  cautivó  la  estima  de  los  iíeyes  y  de  los 
Papas.  Trabaj  ó  con  ardiente  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia  en  Ale- 
mania, logrando  así  el  nombre  de  "martillo  de  los  herejes,  y  Após- 
tol de  Alemania."  Pasando  á  Friburgo,  en  Suiza,  le  sobrevino  la 
muerte  á  2i  de  Dic.  de  1897.     El  Papa  Pió  IX  lo  beatificó. 

Miércoles  28. — S.  Pablo  de  la  Cruz. — Fué  Italiano  de  nación,  y 
natural  de  la  Liguria.  Desde  niño  se  maceraba  con  las  mas  duras 
asperezas.  Fundó  una  orden,  dicha  de  los  "Pasionistas;"  con  el 
fin  de  promover  la  devoción  á  la  Pasión  de  Jesucristo,  y  con  el  mis- 
mo fin  instituyó  una  Congregación  de  Hermanas.  Obró  multitud 
de  conversiones  con  su  predicación,  y  rico  de  méritos  murió  en 
i  f  7-3.     £1  Papa  Pió  IX  lo  beatificó  y  canonizó. 

Jueves  29. — S.  Pedro  Mártir. — Nació  en  Verona,  en  Lombardía, 
en  12 J5.  Admitido  por  Sto.  Domingo  en  la  orden  de  Predicado- 
res, brilló  por  su  celo  y  predicación  contra  los  herejes,  para  cuya 
confusión  Dios  obró  maravillas  por  medio  de  su  siervo.  El  dia  29 
de  Abril  de  1252  terminó  su  vida  gloriosa  con  la  corona  de  már- 
tir. 

Viernes  30. — Santa  Catalina  de  Sena,  Virgen. — Siendo  aun  de 
5  años  ad  juírió  el  nombre  de  Santica.  Entrada  en  la  3ra.  de  orden 
de  Sto.  Domingo,  gozó  de  innumerables  favores  del  Cielo.  Fué  es- 
cogida para  realizar  la  reconciliación  de  los  Florentinos  con  el  Pa- 
pa Gregorio  XI,  quien  se  aprovechó  mucho  de  los  consejos  de  la 
Santa.  Desgastada  al  rigor  de  sus  penitencias,  espiró  en  Boma  el 
29  de  Abril  de  1380.     El  Papa  Pió  II  la  canonizó. 

Sábado  Mayo  1. — Los  Santos  Felipe  y  Santiago,  Apóstoles. — S. 
Fedpe,  después  de  haber  convertido  á  la  fé  de  Jesucristo  casi  toda 
la  Escitii,  fué  craciíi^ado  en  Hierápolis  en  Asia,  y  acabó  gloriosa- 
mente su  vida  siindo  apedreado.  Santiago,  llamado  en  la  Escritu- 
ra H-rmano  del  Señor,  primer  Obispo  de  Jerusalen,  fué  precipita- 
do desde  lo  alto  del  templo,  y  rotas  las  piernas,  y  herido  en  el  ce- 
rebro con  el  palo  de  un  lavandera,  fué  sepultado  allí  junto  al  tem- 
plo. 


La  Encíclica  del  Papa  a  los  Obispos  de 
Prusia. 


El  famoso  Gíoberti  desde  el  principio  del  Pon- 
tiiicado  de  Pió  IX,  lo  llamo  corazón  intrépido  an- 
te Los  peligros  de  la  persecución  y  del  martirio. 
Todo  el  mundo,  y  hasta  en  el  Parlamento  de  I- 
talia  ha  habido  quien  haya  extrañado  las  prue- 
bas de  ánimo  grande  y  levantado  que  dio  Pió 
IX  en  su  largo  é  ilustre  Pontificado,  á  pesar  de 
las  felonías  de  pueblos  y  naciones  conjuradas 
contra  él.  Cuanto  mas  obstinado  fué  el  empeño 
de  sus  enemigos  en  atacarle,  con  tanto  mayor  fir- 
meza y  tesón  salió  por  los  derechos  de  Dios  y  la 
libertad  de  la  iglesia. 

Vj\í  nuevo  ejemplo  de  tan  sublime  magnanimi- 
dad se  nos  ofrece  en  la  Encíclica  del  5  de  Fe- 
brero dirigida  al  heroico  Episcopado  de  Prusia. 
Si  allí  hay  quien  doble  su  rodilla  ante  el  déspo- 


ta Bismarck.  Pió  IX  sin  apocarse  le  hace  frente, 
y  con  la  libertad  de  los  Apóstoles  eleva  su  voz 
para  deshacer  sus  marañas.  Es  verdad  la  encí- 
clica fué  embargada;  pero  la  palabra  de  Dios  y 
de  Pió  IX  no  está  sujeta  á  embargos:  Verbum 
Dei  non  est  alligatum:  llegó  á  oídos  de  los  Obis- 
pos, y  les  dio  aliento;  llegó  á  oidosde  Bismarck, 
y  enardeció  su  saña. 

A  las  calumnias  y  vituperios,  que  la  turba  de 
diarios  sumisos  á  Bismarck  amontona  á  porfía 
contra  el  Santo  Padre,  El  responde  con  el  silen- 
cio. Pero  los  católicos  aplauden  al  invicto  Pon- 
tífice, y  sinceras  gracias  le  rinden  del  fondo  de 
su  corazón  por  su  admirable  Encíclica;  y  sobre 
todos  se  las  dan  muy  rendidas  los  14  millones  de 
Católicos  prusianos,  su  clero,  su  esclarecido  Epis- 
copado. 

Tal  vez  dirá  alguno  "Esta  Encíclica  comienza 
á  agravar  las  condiciones    de    los    Católicos.*' 
¡Qué  hombres   tan   de  bien  son  estos  consejeros 
del  silencio  y  de  la  dejadez!     El   Papa  goza  no 
solo  de  los  mas  augustos  derechos,  sino  también 
tiene  los  mas  imperiosos  deberes  con  que  ha  de 
cumplir  siempre,  sea  lo  que  fuere.     El  refrán 
francés:   "Hazlo  (pie  debes,  y  salga  loque  salie- 
re.'' es  precepto  divino.     Ante  unas   leyes  que 
derriban  desde  los  cimientos  la  Constitución  de 
ia  Iglesia  Católica,  ante  la  expoliación  de  su  pa- 
trimonio sagrado,  á  la  vista  de   1500  Sacerdotes 
y  5  Obispos  condenados  á    la  escualidez  de  una 
cárcel,    de  dos   Obispos  depuestos  con  inaudito 
cinismo,  y  de  uno  que  se  pretendió  instituir;  vien- 
do cerrados  los   seminarios,   los  conventos  y  las 
escuelas  católicas,  viendo  el  destierro  de  religio- 
sos y  religiosas  que  eran  el  aliento  y  el  alma  de 
la  vida  cristiana,  la  opresión  de  millares  de  pa- 
dres de  familia  multados,    relegados,  despedidos 
de  sus  empleos,  á  la  vista  de  algún  cura  traidor 
que  empezaba  á  ser  partidario  del  Gobierno,  re- 
cibiendo de  este  sacrilegas  instituciones,  ála'vis- 
ta  de  todo  esto  ¿el  Papa  habría  tenido  que  callar 
para  evitar  mayores  males,  para  no  ofender  á  los 
poderosos,  para  no  hacer  mas  dura  la  condición  de 
las  víctimas*. 

¡Callar!  ¿Entonces  obraron  mal  los  Papas  de  to- 
dos los  siglos;  obraron  mal  todos  los  escritores  ca- 
tólicos desde  los  apologistas  hasta  nosotros;  obra- 
ron mal  los  mártires  que  resistían  á  los  persegui- 
dores; antes  bien  obraron  mal  los  apóstoles  y  el 
mismo  Jesucristo? 

Sin  duda  los  malos  se  vuelven  peores.  Ya  lo 
daba  á  entender  el  lenguaje  desatentado  de  la 
Gazeta  Universal  del  Nord,  órgano  de  Bismarck, 
la  cual  habla  de  prepotencia  (del  Papa),  de  provo- 
cación á  desobediencia,  de  medidas  mas  enérgicas 
que  son  ya  necesarias.  ¿Pero  desde  cuáuclo  acá 
la  ira  de  los  malvados  fué  un  obstáculo  para  la 
Iglesia?  l 

Se  habla  de  males  mayores.  En  los  superiores 
máxime  en  el  Papa,  que  es  su  maestro  y  mode- 
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lo,  no  conocemos  mayor  mal  que  el  silencio,  que 
seria  cobardía,  miedo  y  traición.  Á  él  fué  dicho: 
Confirma  fratres  tuos:  Fortifica  á  tus  hermanos,  y 
Pió  IX  lo  hizo  y  lo  hace  gloriosamente. 

Se  habla  de  males;  de  bienes  no  se  habla.  Y 
bien  ¿sabéis  cuáles  son  los  bienes  inmensos  que 
producirá  esta  carta?  Ella  penetrará  en  las  pri- 
siones de  Ostrowo  y  de  Wessel,  en  donde  gimen 
los  esclarecidos  Prelados  de  Posen  y  Paderbon; 
se  presentará  ante  la  vista  de  los  otros  Obispos 
y  sacerdotes  atribulados  de  Prusia;  se  introdu- 
cirá en  las  familias  de  todo  católico  digno  de  es- 
te nombre,  y  dará  nuevo  temple  á  su  espíritu, 
robustecerá  sus  fuerzas,  redoblará  su  celo.  .  Los 
200  sacerdotes  encerrados  en  las  duras  cárceles 
de  Ehrenbreitstein,  que  carecen  hasta  de  la  di- 
cha de  celebrar  ó  de  asistir  á  la  Sta.  Misa,  ver- 
tirán lágrimas  de  consuelo,  viendo  que  el  Padre 
común  toma  parte  á  sus  dolores.  La  carta  cae- 
rá, antes  bien  ha  caido  ya,  bajo  los  ojos  del  Minis- 
tro-Tirano, y  le  dirá  una  vez  mas  que  este  inerme 
pero  invicto  Pontífice  no  le  teme.  Será  también 
vista  por  aquel  falso  Obispo,  y  por  aquellos  Cu- 
ras sacrilegos,  y  será  el  relámpago  del  rayo  di- 
vino; pues  que  peor  que  la  del  mismo  Bismack 
será  la  suerte  de  esos  desgraciados  cuando  se 
presenten  ante  Dios,  los  que  en  el  actual  combate 
se  muestran  traidores  ó  titubean:  sus  nombres 
serán  grabados  con  letras  de  fuego  en  la  historia 
de  la  Iglesia.  No,  todo  el  poder  de  Bismarck 
no  bastó,  ni  bastará  para  suprimir  este  documen- 
to tampoco  en  Alemania.  ¡Grioria  y  loor  al  editor 
del  Mercurio  de  Westfalia,  quien  fué  el  primero 
cu  publicarlo!  Aunque  encerrado  en  la  cárcel 
por  14  meses,  no  vaciló.  La  Germania  siguió  su 
ejemplo,  que  al  publicar  la  Bula  añadió  esta  no- 
ta: "Esta  bula  que  anunciamos  ayer,  está  ya  en- 
tre las  manos  de  los  Obispos  de  Prusia,  á  quie- 
nes llegó  ni  por  el  correo,  ni  por  el  Nuncio  de 
Monaco,  sino  por  medios  privados."  (Parece 
que  estamos  en  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 
sia, cuando  Lectores  y  Acólitos,  cumplían  con  es- 
te sagrado  y  peligroso  oficio).  "Los  Obispos  ya 
están  de  acuerdo  sobre  la  manera  de  publicar  di- 
cha bula.  Ya  que  el  Mercurio  de  Westfalia  la 
ha  dado  á  la  luz  pública,  creemos  que  podemos 
hacerlo  también  nosotros." 

Y  no  lo  harían  impunemente  ni  el  Mercurio  ni 
la  Germania.  Bismarck  embargó  la  bula;  ni  pu- 
do valerse  de  la  medida  de  mandar  apresar  á 
aquellos  valerosos  editores,  pucs'que  desde  mu- 
cho tiempo  gustan  el  deleite  de  las  cárceles  pru- 
sianas. Hablamos  de  Bismarck,  pues  en  éi  se 
identifica  la  cruel  persecución  de  ahora. 

¿Pero  qué  decir  de  una  Cámara,  en  donde  el 
Católico  Sr.  Danzemberg,  por  haber  dicho:  "La 
mayor  libertad  es  servir  al  Rey  de  los  Reyes," 
fué  contestado  con  una  solemne  risotada?  Y  dos 
días  después  el  intrépido  Windthorst  por  haber 
dicho  que   "en  la  población  católica  crece  la  ne- 


cesidad de  implorar  el  auxilio  de  Dios,"  el  taquí- 
grafo volvió  á  notar:  risa  á  la  izquierda.  Pero 
tuvo  que  apuntar  también  que  Windthorst  aña- 
dió: "¡Escríbase  que  á  las  palabras  que  dije  se 
rió  el  lado  izquierdo  de  la  cámara!" 

La  Germania  termina  diciendo:  "no  tenemos 
otra  cosa  mas  que  añadir."  Pero  nosotros  para 
el  bien  de  nuestros  lectores  añadiremos  otra  re- 
flexión sobre  el  resultado  de  esta  lucha,  de  la 
cual  como  de  muchas  otras,  la  Iglesia  sin  duda 
ninguna  saldrá  vencedora.  En  las  persecuciones 
la  Iglesia  padece  y  resiste:  en  la  paciencia  «stá 
su  gloria,  en  la  resistencia  su  triunfo.  El  Con- 
de de  Montalembert,  célebre  publicista  de  los 
tiempos  modernos,  decia  años  atrás  en  el  parla- 
mento francés  á  propósito  de  Napoleón  I  [Cantú, 
Oronistoria  vol.  II,  pág.  1175):  "¿Del  choque  de 
Napoleón  I  con  el  Papa  qué  cosa  siguió?  Una 
grande  debilidad,  un  gran  menosprecio  del  gran- 
de Emperador,  y  en  fin  una  grande  derrota.  Es 
cosa  cierta,  ciertísima,  entended  lo  bien,  que  no 
venceremos  jamás  á  la  Santa  Sede,  al  Papa,  á  la 
Iglesia.  Porque  entre  nosotros  y  la  Santa  Sede 
hay  fuerzas  diferentes.  Vosotros  tenéis  quinien- 
tos mil  hombres,  navios,  cañones,  y  cuantos  me- 
dios puedo  suministrar  la  fuerza  material:  el  Pa- 
pa no  tiene  nada  de  todo  esto;  pero  tiene  lo  que 
no  tenéis  vosotros,  una  fuerza  moral,  un  imperio 
sobre  las  conciencias  y  las  almas.  Además  hay 
la  debilidad  de  la  Santa  Sede,  y  esto  es  lo  que 
hace  inexpugnable  su  fuerza.  Cuando  un  hombre 
disputa  con  una  mujer,  esta,  si  no  es  el  desdo- 
ro de  su  sexo,  puede  impunemente  arrostrarlo,  y 
decirle:  golpead  si  os  gusta,  pero  quedareis  des- 
honrado y  no  venceréis.  Pues  bien,  la  Iglesia  es 
mas  que  una  mujer,  es  una  madre;  madre  de  la 
Europa,  madre  de  la  sociedad  moderna,  madre 
de  la  misma  humanidad.  Un  hijo  puede  ser  des- 
naturalizado, rebelde,  ingrato,  [tero  es  siempre 
hijo,  y  llega  un  momento  que  esta  lucha  se  haga 
insoportable  al  género  humano,  y  el  que  la  mo- 
vió caiga  anonadado  ó  por  la  derrota  ó  por  la 
unánime  reprobación  de  la  humanidad." 


La  Estática  de  Bois-D'Hainc, 


Y  LA  ACADEMIA  MÉDICA  DE  BRUSELAS 


Reinaba  poco  ha  una  acalorada  contienda  en- 
tre la  prensa  liberal  y  la  católica  sobre  un  suce- 
so extraordinario,  que  desde  menos  de  5  años 
acaece  en  Bois  d'Haine,  en  Bélgica,  y  al  qne  la 
ciencia  médica  ha  rendido  hoy  dia  su  homenaje, 
confesando  que  solo  en  la  intervención  de  Dios 
puede  hallar  su  explicación. 

Una  jovencita,  Luisa  Latean,  viviendo  en  el 
regazo  de  su  familia,  experimenta  cada  viernes 
los  musitados  fenómenos  del  éxtasis,  imprimién- 
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cióse  á  la  vez  en  su  cuerpo  las  señales  de  las  sa- 
gradas llagas  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo:  una  corona 
de  sangre  circunda  su  frente,  y  sus  manos  y  pies 
trasudan  también  sangre.  Durante  el  tiempo 
del  éxtasis  queda  insensible  á  todo  ruido  exte- 
rior, su  cuerpo  parece  cadáver;  pero  al  contrario 
responde  con  presteza  á  las  voces  de  quien  está 
autorizado  por  el  Superior  eclesiástico.  Hace  ya 
varios  años  que  no  toma  otro  alimento  que  la 
Sma.  Eucaristía  que  recibe  cada  dia. 

Ahora  bien;  las  autoridades  eclesiásticas  vigi- 
laron con  esmero  sobre  este  hecho,  de  cuya  rea- 
lidad nadie  pudo  dudar,  ni  desconocer  su  carác- 
ter maravilloso.  Se  consultaron  valientes  mé- 
dicos, se  examinaron  detenidamente  los  concien- 
zudos testimonios  de  las  personas  delegadas  á 
velar  sobre  cada  paso  de  la  estática,  y  todos  ex- 
clamaron: aquí  está  el  dedo  de  Dios. 

Xo  estaremos  aquí  á  referir  las  frecuentes  vi- 
sitas que,  sobretodo  el  viernes,  se  hacen  á  la  hu- 
milde morada  de  Bois  d'Haine,.  Contentos  con 
esta  lijera  ojeada,  nos  ocuparemos  de  la  penden- 
cia entre  los  sabios  concienzudos  y  los  otros.  El 
profesor  Wirchow,  de  Berlín,  did  una  conferen- 
cia en  la  que  habió  de  la  estática;  pero  nunca 
quiso  ir  en  persona,  como  hicieron  muchos  de  sus 
colegas,  á  examinar  el  caso.  Era  muy  claro  que 
temía  la  evidencia  de  los  hechos.  Su  narración 
ha  suministrado  á  la  prensa  anti-cristiana  el  ob- 
jeto de  no  pocos  artículos  irreligiosos.  La  aca- 
demia médica  de  Bruselas  no  quedaba  satisfecha 
con  disputar  sin  ver;  nombró  una  comisión;  y  so- 
bre lo  que  ella  obró  cederemos  la  pluma  al  Ami 
de  VOrdre,  quien  escribe:  "Se  esperaba  con  im- 
paciencia la  sesión  de  hoy  de  la  academia  de  me- 
dicina. Tenía  que  oírse  la  relación  de  la  comi- 
sión encargada  .por  la  docta  asamblea  de  exami- 
nar los  fenómenos  que  se  verifican  en  Luisa  La- 
teau  de  Bois  d'Haine.  La  comisión  se  componía 
de  los  doctores  Crocq,  Mascart  y  Warlomont. 
La  sala  déla  sesión  estaba  atestada  de  gente;  en 
la  multitud  se  notaban  muchísimos  estudiantes 
de  la  Universidad  libre  de  Bruselas.  El  doctor 
Warlomont  leyó  la  relación  dividida  en  tres  par- 
tes. 

"En  la  primera  la  comisión  refiere  los  experi- 
mentos hechos  para  el  examen  y  estudio  de  los 
fenómenos.  La  mano  de  Luisa  Latcau  fué  cerra- 
da en  un  balón  de  vidrio,  al  que  estaba  pegado 
un  encerado,  sellado  alrededor  del  puño  y  de  la 
parte  superior  del  brazo.  La  relación  asegura 
que  los  experimentos  fueron  hechos  con  la  mayor 
libertad  por  los  miembros  de  la  comisión;  á  su 
demanda,  todos,  aun  el  Párroco  de  Bois  d'Haine 
se  retiraban.  Las  impresiones  de  las  sagradas 
llagas  se  producían  como  de  ordinario.  La  co- 
misión concluye  ser  imposible  toda  idea  de  su- 
perchería. 

p]ste  punto  es  importante;  todos  recuerdan  que 
el  Dr.  Wirchow  de  Berlín,  en  un  discurso  hecho 


en  el  Congreso  de  Breslavia,  y  que  metió  gran 
ruido,  ha  formulado  recientemente  este  dilema: 
-  O  el  suceso  de  Luisa  Lateau  es  un  fraude,  ó  es 
un  milagro-  Ahora  los  Sres.  Crocq,  Mascart  y 
Warlomont  de  la  Academia  de  medicina  de  Bru- 
selas declaran  formalmente  que  no  hay  superche- 
ría. 

"La  segunda  parte  de  la  relación  es  la  res- 
puesta á  un  trabajo  del  Doctor  Charbonnier,  del 
que  los  diarios  liberales  hicieron  grande  aprecio. 
El  Dr.  Charbonnier  opina  que  los  fenómenos  pro- 
ducidos en  Luisa  Lateau  son  mera  y  simplemen- 
te el  resultado  de  exaltación  religiosa.  Los  re- 
latores tratan  con  rigurosa  severidad  las  asercio- 
nes del  médico  Charbonnier,  y  con  el  apoyo  de 
los  hechos  establecen  que  su  Memorial  no  es  mas 
-que  un  trabajo  de  imaginación  que  aparta  de 
su  camino  todo  lo  que  le  causaria  embarazo,  y 
falta  de  cimiento  experimental. - 

"La  tercera  parte  de  la  relación  contiene  el 
parecer  de  los  médicos  de  la  comisión,  pero,  sien- 
do ya  tarde,  la  lectura  fué  diferida  para  una  pró- 
xima reunión,  (que  daremos  á  conocer  á  los  lec- 
tores tan  luego  como  se  publique).  Es  menester 
no  olvidar  esta  circunstancia  que  al  principio  de 
la  sesión,  el  presidente  anunció  que  el  Dr.  Boens 
(un  segundo  Charbonnier)  retiraba  su  relación 
sobre  el  mismo  asunto.  Charbonnier  retirado, 
Boens  ahuyentado  y  Wirchow  obligado  á  reco- 
nocer un  milagro,  lié  aquí  el  resultado  de  esta 
reunión  de  la  Academia  de  medicina." 

Por  lo  demás  el  milagro  de  las  llagas  en  Luisa 
Lateau,  no  es  el  único  ó  primero  sucedido  en  la 
iglesia  católica.  Desde  San  Francisco  de  Asís, 
Dios  se  ha  complacido  repetir  esta  maravilla  en 
muchos  otros  Santos,  y  por  mas  que  se  quiera,  no 
se  ha  podido  negar  ó  poner  en  duda.  Basta  así 
haberlo  mencionado  por  ahora. 
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En  la  última  promoción  de  Cardenales  hecha 
por  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX  el  15  de  Marzo  úl- 
timo, hay  Msr.  Ledochowski  Arzobispo  de  Posen 
y  Gnesen  y  Primado  de  la  Polonia.  Fué  pro- 
videncial la  promoción  de  este  prelado  acaecida 
casi  en  la  misma  hora  que  la  Gcizeta  Universal  del 
Norte,  que  es  uno  de  los  órganos  de  Bismarck  en 
Berlín,  pomo  dejar  de  atacar  la  Iglesia  y  al  Pa- 
pa sobre  cualquier  punto,  en  un  artículo  acerca 
de  la  Jerarquía  Católica,  se  lamentaba  que  la  A- 
lemania  no  era  bastante  representada  en  el  Co- 
legio de  los  Cardenales,  por  el  solo  Príncipe 
Hoheniohe. 

Pues  bien,  no  apenas  este  artículo  se  habia  pu- 
blicado, que  en  el  Concistorio  del  15  de  Marzo  el 
Santo  Padre   en  Roma,   nombraba  unos  nuevos 
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Cardenales,  y  entre  ellos  un  Arzobispo  de  P ru- 
sia. Así  podían  consolarse  ia  Gaceta  y  Bis- 
marek,  que  desde  entonces  en  Alemania  hay  otro 
Cardenal,  con  tal  que  al  mismo  tiempo  hubiese 
sido  de  su  agrado,  pero  Romano  pensó  en  adivi- 
nar los  deseos  de  Bismarck  y  mucho  menos  en 
satisfacerlos. 

El  Cardenal  Ledochowski  entre  los  heroicos  y 
magnánimos    Osbispos  de  Alemania,  ha  sido  sin 
duda  alguna  el  mas  valeroso  campeón  de  la  igle- 
sia en  estos  últimos  tiempos,   y  el  que  ha  tenido 
que  padecer  mas  por  parte  del  gobierno  de  Ber- 
lin.    En  la  hora  solemne  en  que  el  Papa  lo  nom- 
braba Cardenal,  él  estaba  encerrado  en  la  terri- 
ble cárcel  de  Ostro wo,  á  donde  está  condenado 
desde  mucho  tiempo,  y  estará  hasta  solo  Dios 
sabe  cuando.    Si  el  color  de  la  púrpura,  de  que  se 
reviste   a  los  Cardenales  les  debe  recordar  que 
ellos  deben  estar  dispuestos  á  padecer  todo  por  la 
Santa  Iglesia,  y  hasta  á  derramar  su  sangre,  bien 
convenia  la  púrpura  á  aquel  ilustre  defensor  de 
la  Iglesia,  á  aquel  magnánimo  Confesor  de  la  fé 
en  los  tiempos  modernos,  que  tanto  ha  padecido, 
y  que  no  menos  gustoso  derramaría  por  los  de- 
rechos de  la  Iglesia  toda  su  sangre.     Aplaudimos 
de  corazón  á  esta  elección  hecha  por  el  Santo  Pa- 
dre.   La  púrpura  romana  de  Cardenal  no  menos 
adorna  á  Ledochowski,  que  viene  adornada  pol- 
los méritos  de  él,  y  ella  le  dará  nuevos  ánimos, 
valor  y  aliento,  como  él  le  añadirá  nuevo  lustre 
y  precio. 

Hé  aquí  un  caso  singular,  que  se  nombre  Car- 
denal á  un  Prelado  encerrado  eii  la  cárcel.  Aquí 
en  los  Estados  Unidos  no  solamente  los  Catódi- 
cos, sino  hasta  los  Protestantes  han  aplaudido 
de  corazón  el  nombramieinto  de  Cardenal  del 
Arzobispo  de  Nueva  York,  y  lo  consideran  co- 
mo un  acto  sumamente  honroso  á  toda  la  nación; 
allí  en  Prusia,  un  semejante  nombramiento  ex- 
cita nuevo  rencor  y  animosidad,  y  acaso  dará 
margen  á  un  peor  tratamiento  y  á  mas  duras  pe- 
nas para  el  ilustre  prisionero. 

Por  lo  demás  no  es  este  el  primer  caso.  Hace 
cabalmente  240  años  que  aconteció'  otro  semejan- 
te en  Inglaterra,  el  primero  de  esta  naturaleza. 
Entonces  gobernaba  la  Iglesia  el  Papa  Paulo  III. 
Enrique  VIII,  ayudado  del  pérfido  Cromwell,  co- 
mo ahora  Guillermo  de  Bismarck,  quería  reunii 
en  sus  manos  la  supremacía  así  de  las  cosas  re- 
ligiosas como  de  las  civiles.  Estalló  contra  Obis- 
pos, Sacerdotes  y  religiosos  una  terrible  perse- 
cución; se  decapitaban,  se  quemaban  vivos,  ó  á  lo 
menos  se  encerraban  en  la  cárcel.  Juan  Fislicr 
Obispo  de  Rochester,  no  era  hombre  para  dejar- 
se seducir  por  Cromwell,  é  hincar  la  rodilla  á 
Enrique  VIII.  Por  esto  se  le  encerró  en  la  Tor- 
re de  Londres.  Paulo  III,  para  protestar  con- 
tra tales  actos,  nombró  á  Pisher  Cardenal.  To- 
más Cromwell,  fué  de  parte  del  Rey  á  pregun- 
tarle si  aceptaría,  y  el  mismo  Hume  cuenta  (pie 


él  contestó:   '"No   haber   él  jamás    boiicitado,  ni 
tampoco  deseado   grandezas    humanas,"    y  aña- 
de el  histórico,  que  hablaba  con  tanta  indiferen- 
cia, que  si  el  sombrero  cardiualicio  estaba  delan- 
te de  sus  pies,  no  creia  que  se  hubiera  inclinado 
para   recogerlo.     Pero  el  Eisher  añadió,    "que 
siendo  nombrado  Cardenal  por  el   Papa  lo  ace- 
ptaba con  respeto  y  agradecimiento."     Enrique 
VIH  montado  en  cólera,  gritó:  "  mande  el  Papa 
en  norabuena  el  sombrero  cardinalicio,  pero  ja- 
más el  Eisher  lo  llevará  en  su  cabeza."    Y  man- 
tuvo la  palabra,   porque   concertándose  con  los 
jueces,  lo  hizo  condenar  y  decapitar  el  dia  22  de 
Junio  1545.     Los  tiempos  de  ahora  no  son  los 
mismos  que  los  de  antes.  Será  difícil  que  el  ilus- 
tre Arzobispo  no  haya  sabido  ya  su  nueva  digni- 
dad: entre  los  heroicos  sacerdotes  y  seglares  ca- 
tólicos prusianos,  no  habrá  faltado  quien  le  haya 
llevado  ya  las   insignias,  ó  á  lo  menos  el  Breve 
del  Papa. 

¿Pero  las  consecuencias?  Las  consecuencias 
nosotros  las  miramos  en  segundo  lugar.  La  cosa 
era  justa,  santa  y  bella,  y  el  Papa  debia  hacer- 
lo: lo  que  resultará  lo  dejamos  á  la  Providencia. 
Los  resultados  pueden  ser  un  mayor  rigor  en  el 
encarcelamiento  del  ilustre  Prelado,  una  mas  ra- 
biosa persecución  de  la  Iglesia.  Pero  así  mismo 
el  valor  de  los  católicos  de  Prusia  se  aumentará, 
y  la  afección  del  clero  y  del  pueblo  por  la  Santa 
Sede  crecerá,  y  hasta  en  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia se  excitará  grande  admiración  por  un  Pontí- 
fice inerme,  que  se  atreve  á  chocar  con  los  hom- 
bres mas  temibles  del  siglo  para  agradar  á 
Dios. 

El  Cardenal  Miecislao  Halka  de  Lcdochow 
Conde  de  Ledochowski  nació  el  29  de  Octubre 
1823  en  Klimunton,  en  el  círculo  de  Lubliu,  de 
una  noble  é  ilustre  familia  de  Galicia.  Dedicán- 
dose al  servicio  de  la  Iglesia  estudió  en  Varso- 
via,  Viena  y  Roma.  Entró  en  la  Academia  Ecle- 
siástica fundada  por  Pió  IX,  fué  muy  bien  visto 
del  mismo  Papa  y  nombrado  después  prelado  y 
Protonatorio  Apostólico.  Fué  por  negocios  á  Ma- 
drid, y  después  Auditor  del  Nuncio  en  Lisboa, 
Rio  de  Janeiro  y  Santiago  de  Chile.  En  1861 
fué  consagrado  Arzobispo  de  Tebe  i.  p.  i.,  y  en- 
viado Nuncio  á  Bélgica.  Después  de  cuatro  a- 
ños  fué  propuesto  para  Arzobispo  de  Posen  y 
Gnesen  por  el  misino  Rey  de  Prusia,  hoy  Empe- 
rador, que  ahora  lo  tiene  encarcelado  en  Os- 
trowo.  Esto  nos  recuerda  á  Enrique  II  de  In- 
glaterra, que  él  mismo  pidió  al  Papa,  y  después 
persiguió  y  martirizó  á  Sto.  Tomás  Bechet.  En 
la  Iglesia  de  Jesucristo  como  no  fallan  jamás  las 
persecuciones,  así  también  siempre  habrá  Santos 
que  la  adornen,  y  almas  escogidas  que  la  honren, 
sostengan  y  defiendan. 


"  1  f>f) 


LA  FAMILIA  DE  ÁLYAEEEA. 
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Cap.  III. 


Entró  en  sn  cuarto  y  cogió  su  escopeta. 

Padre,  llamó  la  vocecita  de  Angela  desde  el  cuar- 
to inmediato,  padre,  estamos  solos. 

— ¡Mas  solos  estaréis!  murmuró  Perico  sin  contes- 
tar. 

Las  voaecitas  de  los  niños  siguieron  llamando: 

— Padre,  padre, 

— No  tenéis  ya  padre,  gritó  Perico,  y  salió  al  pa- 
tio. 

Apoyó  la  escopeta  al  tronco  de  un  naranjo  para  sa- 
car municiones  y  cargarla;  pero  cual  si  el  viejo  pro- 
tector de  la  familia  la  hubiese  rechazado,  resbaló  y 
cayó  al  suelo.  Sus  hojas,  como  conmovidas  por  un  lú- 
gubre  presentimiento,  se  pusieron  á  murmurar  triste- 
mente. 

Iba  á  salir  Perico,  cuando  se  halló  frente  á  frente 
con  su  madre,  cnie  desvelada  por  su  inquietud,  había 
oido  entrar  á  su  hijo. 

— ¿Dónele  vas,  Perico?  le  preguntó. 

— Al  pegujal,  ya  os  dije  que  andaban  las  cabras  por 
el  término. 

— ¿Fuiste  á  la  fiesta? 

—Sí. 

—¿Y  Eita? 

— No  estaba.     Mae  Maria  chochea. 

Ana  respiró  libremente,  aunque  por  otro  lado  el  to- 
no inusitadamente  brusco  de  su  hijo,  la  aspereza  de 
sus  respuestas  sorprendieron  á  aquella  madre  ya  alar- 
mada. 

— No  vayas  al  campo  ahora,  hijo  mió,  dijo  en  tono 
de  súplica. 

— ¿Que  no  salga  al  campo?  ¿y  por  qué? 

— ¿Qué  sé  yo?  porque  me  dá  el  corazón  que  no  de- 
bes salir,  y  sabes  es  leal  mi  corazón. 

— Sí,  lo  sé,  contestó  Perico  con  tal  actitud  y  amar- 
gura, que  su  madre  empezó  á  temer  que,  á  pesar  de 
no  haber  hallado  á  Eita  en  la  fiesta,  tuviese  sospe- 
chas. 

— Pues  ya  que  lo  sabes,  no  salgas,  le  dijo. 

— Señora,  respondió  Perico,  las  mujeres  exaspe- 
ran á  veces  á  los  hombres  queriéndoles  gobernar;  me 
he  criado,  dicen,  debajo  de  vuestras  faldas,  y  quiero  vo- 
lar solo. 

Y  se  encaminó  hacia  la  puerta. 

— ¿Es  ese  mi  hijo?  murmuró  la  pobre  madre.  ¡Algo 
tiene!     ¡Algo  tiene! 

Al  abrir  la  puerta  Perico,  se  puso  á  su  lado  el  fiel 
compañero,  el  buen  Melampo. 

— ¡Atrás!  dijo  Perico,  dándole  un  puntapié. 

El  pobre  animal,  poco  hecho  á  malos  tratos,  retro- 
cedió sorprendido;  pero  en  seguida,  y  con  esa  total 
falta  de  resentimiento  que  hacen  del  perro  un  modelo 
de  abnegación  como  de  fidelidad  en  su  cariño,  se  ava- 
lanzó  á  la  puerta  para  seguir  á  su  amo;  estaba  ya  cer- 
rada. Entonces  se  puso  á  aullar  lúgubremente,  pro- 
bando ser  real  el  instinto  de  esos  animales  cuando  a- 
nuncian  con  gemidos  una  catástrofe. 


Cap.    VII. 

Al  dia  siguiente,  Ventura,  á  quien  el  sueño  había 
acabado  de  despejar  la  cabeza  de  los  humos  que 
ofuscaban  su  razón,  se  levantó  tan  profundamente 
avergonzado,  como  sinceramente  arrepentido.  Así, 
pues,  oyó  sin  desmentirlos,  los  justos  y  sentidos  car- 
gos que  le  hizo  su  padre  sobre,  su  proceder  actual  y 
anterior. 

— En  todo  lleváis  razón,  padre,  decía;  no  le  digo  á 
Vd.  mas  sino  que  no  supe  lo  que  me  hice.  ¡Harto 
me  pesa!  ¡El  vino,  el  maldito  vino! ....  Le  daré  á 
Perico  una  satisfacción  en  presencia  de  todo  el  lugar: 
mas  me  honro  en  eso  á  mí  propio  que  no  al  ofen- 
dido. 

— ¿Con  que  le  darás  una  satisfacción?  dijo  Pedro. 

— Un  ciento,  padre. 

— ¿Te  casarás  con  Elvira? 

— Con  mil  amores. 

—  ¿Le  darás  buena  vida? 

— Por  esta  cruz,  dijo  Ventura,  haciendo  la  señal  con 
los  dedos. 

—¿Se  irán  Veis,  á  Alcalá? 

— Padre,  Señor,  aunque  sea  al  Peñón  (1) . 

Pedro  miró  un  momento  á  su  hijo  profundamente 
conmovido,  y  dijo: 

— Pues  siendo  así,  que  Dios  te  beneliga,  hijo. 

Fueron  ambos  en  casa  ele  Ana  á  buscar  á  Perico. 
Mas  este  había  salielo,  según  les  dijo  Ana. 

Al  verlos,  y  mas  aun  al  notar  la  satisfacción  y  ale- 
gría que  demostraba  el  semblante  ele  Peelro,  trancmi- 
lizáionse  los  vagos,  pero  agitados  temores  ele  Ana,  y 
mas  que  todo  la  llenó  ele  esperanzas  al  ver  como  Ven- 
tura se  acercó  á  Elvira  y  le  habló  con  cariño  y  afán, 
mientras  que  Pedro  le  elecia  con  aire  misterioso  y  gui- 
ñando hacia  Ventura. 

— Ese  mozo  tiene  prisa  por  casarse;  no  anele  Vd.  tan 
panfila  con  las  cosas  ele  la  boda,  eomaelre,  que  la  gen- 
te moza  no  tiene  la  pachorra  que  nosotros. 

Salieron  en  seguida;  Ventura  para  la  hacienela  en 
elonele  era  guarda:  Peelro  que  iba  á  su  pegujal,  se  fué 
con  él  por  llevar  el  mismo  camino. 

El  trigo  del  pegujal  estaba  hermoso,  pero  tenia  mu- 
cha yerba. 

— La  yerba  se  despierta,  dijo  Ventura. 

— En  llamando  el  tiempo  á  la  yerba,  repuso  Peelro, 
vence  al  trigo:  pues  es  hija  legítima  ele  la  tierra,  el  tri- 
go es  su  cria;  pero  con  el  favor  ele  Dios,  trigo  no  fal- 
tará en  casa  para  nosotros,  y,  añaelió  sonriéndose,  pa- 
ra mas  que  vengan. 

Despieliéronse,  y  Ventura  se  internó  en  el  olivar. 

Peelro  lo  siguió  con  la  vista. 

— Un  hijo  como  este,  se  decia,  no  lo  tiene  ni  un 
rey.  Ni  en  toda  España  habrá  ninguno  que  le  igua- 
le.    Si  el  cuerpo  es  hermoso,  mas  hermosa  es  el  alma. 

Apenas  hubo  andado  algunos  pasos  en  el  olivar, 
cuando  vio  Ventura  á  alguna  distancia  salir  á  Perico 
de  detrás  de  un  olivo  con  su  escopeta. 

— Algo,  le  gritó  Perico,  tengo,  gracias  á  tí,  en  mi 
cara  que  mueve  á  risa;  pero  también  algo  en  mis  ma- 
nos que  para  la  risa.  Cobarele  soy  y  mata  langostas; 
pero  yo  me  quitaré  el  balelon  que  me  pusistes. 

— Perico,  ¿qué  vas  á  hacer?  exclamó  Ventura  arro- 
jándose hacia  él  para  cogerle  la  acción. 

El  tiro  partió;  Ventura  cayó  al  suelo  mortalmente 
herido. 

Pedro  oyó  el  tiro,  y  se  estremeció. 

—¿Qué  es  esto?  exclamó.  ¿Pero  qué  ha  de  ser?  aña- 
elió con  mas  reflexión;  Ventura  que  habrá  tirado  á  al- 
guna perdiz.  Ello  sonó  cerca,  voy  á  verlo. 

(1)  Gibraltar. 
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Siguió  apresuradamente  el  sendero  que  Labia  toma- 
do su  hijo.  Ve  un  vulto  que  yace  en  el  suelo.  Se  a- 
cerca.—  ¡Dios  de  los  cielos  y  de  la  tierra!  ¡Es  un  hom- 
bre asesinado!  ¡Ese  hombre  es  su  hijo! 

Cae  á  su  lado  el  pobre  anciano. 

— Padre,  dice  Ventura,  aun  tengo  fuerzas,  vuelva 
Vd.  en  sí,  ayúdeme  Vd.;  vamos  á  la  hacienda  que  está 
ya  ahí;  que  vayan  poí  el  confesor,  que  quiero  morir 
como  cristiano. 

El  Señor  de  las  misericordias  dio  fuerzas  al  pobre 
padre.  Levanta  á  su  hijo,  que  apoyado  en  su  padre  da 
algunos  pasos,  comprimiendo  los  gemidos  que  arran- 
can de  su  pecho  los  acerbos  dolores. 

En  la  hacienda  oyen  una  voz  lastimera  que  clama 
por  socorro.  Todos  se  precipitan  fuera.  Ven  venir 
por  el  sendero  al  desventurado  padre,  que  trae  apo- 
yado en  su  hombro  á  su  muribundo  hijo.     Los  rodean. 

¡Un  sacerdote!  ¡Un  sacerdote!  gime  la  apagada  voz 
de  Ventura. 

Sobre  el  mas  veloz  caballo  parte  un  propio  para  el 
pueblo. 

— ¡El  cirujano!  ¡El  cirajano!  clama  el  padre. 

—La  justicia,  añade  el  capataz. 

Tienden  á  Ventura  en  un  colchón,  y  procuran  ata- 
jar la  sangre  de  la  herida. 

De  este  modo  pasan  una  hora  llena  de  angustias  y 
pavor. 

Pero  ya  resuena  el  paso  acelerado  de  caballos.  Es 
el  propio  que  vuelve  acompañado  del  cura.  El  auxilio 
que  primero  llega  es  el  de  la  religión. 

El  sacerdote  entra  trayendo  sobre  su  seno  la  sagra- 
da hostia. 

Todos  se  postran. 

El  desesperado  Pedro  halla  el  alivio  de  las  lágri- 
mas. 

Dejan  solos  al  sacerdote  y  al  moribundo.  Un  solem- 
ne silencio  reina  en  la  hacienda,  tan  solo  interrumpi- 
do por  los  sollozos  de  Pedro. 

Sale  el  ministro  de  Dios  de  la  habitación.  Una 
dulce  calma  se  ha  extendido  sobre  el  rostro  del  recon- 
ciliado. 

Entra  el  cirujano  que  ha  llegado. 

Sondea  la  herida,  calla,  y  se  vuelve  con  un  triste 
movimiento  de  cabeza  hacia  los  que  están  á  su  lado. 

Pedro,  que  con  las  manos  convulsivamente  cruzadas, 
pendía  del  fallo  del  facultativo,  cae  al  suelo,  y  lo  reti- 
ran de  allí. 

En  este  momento  llegan  el  alcalde  y  el  escribano: 
se  aproximan  al  herido,  este  tiene  los  ojos  cerrados. 
La  palidez  de  la  muerte  cubre  su  semblante. 

— Señor  alcalde,  dice  el  cirujano,  no  está  capaz  de 
dar  declaración  alguna;  está  agonizando. 

Estas  palabras  llegan  á  los  oidos  de  Ventura. 

Con  aquella  energía  que  le  era  propia,  abre  los  ojos 
y  dice  con  claridad: 

— Preguntad,  que  puedo  aun  responder. 

El  escribano  alista  lo  necesario  para  escribir,  y  el 
alcalde  pregunta: 

— ¿Cuál  ha  sido  la  causa  de  tu  muerte? 

— Yo  mismo,  contestó  Ventura  distintamente. 

— ¿Quién  te  ha  matado? 

— Aquel  á  quien  se  lo  he  perdonado. 

— ¿Con  qué  perdonas  al  matador? 

— Ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Fueron  sus  últimas  palabras. 

El  cura  le  aprieta  la  mano. 

— Recemos  el  Credo,  dice. 

Todos  se  postran,  y  el  ángel  de  la  guardia,  que  ve 
un  alma  exhalarse  perdonando  á  su  asesino,  la  abra- 
za como  á  hermana,  aun  antes  de  oir  la  divina  senten- 
cia. 


Cap.  VIII. 


Habíanse  reunido  las  mujeres  en  la  sala  de  Ana;  y 
aunque  ninguna,  excepto  Hita,  sabia  los  sucesos  de 
la  noche  anterior,  reinaba  entre  ellas  un  triste  si- 
lencio, pues  aun  le  faltaba  su  sencilla  locuacidad  á 
María. 

— No  sé  por  qué,  dijo  esta  al  fin,  ni  sé  lo  que  tengo; 
pero  hoy  no  me  cabe  el  corazón  en  el  pecho. 

— A  mí  me  sucede  lo  propio,  añadió  Elvira;  no  res- 
piro bien,  no  parece  sino  que  tengo  una  loza  sobre  el 
corazón.  ¿Será  el  aire?  ¿Irá  á  haber  tormenta,  tia  Ma- 
ría? 

— ¡Pobre  hija  mía,  pensó  Ana,  el  remedio  viene 
tarde!  ¡La  tierra  llama  á  su  cuerpo,  y  el  cielo  á  su  al- 
ma! 

— Pues  yo  estoy  como  siempre,  dijo  Rita,  y  ella  era 
la  que  realmente  no  podia  parar  de  inquietud. 

Angela  habia  hecho  una  muñeca  de  trapo,  la  había 
acostado  en  una  teja  á  guisa  de  cuna,  y  el  mustio  si- 
lencio, que  siguió  á  estas  pocas  palabras,  solo  fué  in- 
terrumpido por  la  vocecita  de  la  niña,  que  cantaba, 
en  la  suave  y  monótona  melodía  de  la  nana,  á  la  que 
algunas  madres  prestan  tan  sencillo  encanto  y  una 
dulzura  infinita,  estas  palabras  : 


Entre  mis  brazos  te  tengo, 
Y  no  ceso  de  pensar, 
Qué  será  de  tí,  ángel  mió, 
Si  yo  te  llego  á  faltar. 
Los  angelitos  del  cielo 


Fué  interrumpido  el  infantil  y  dulce  canto  por  un 
fuerte  y  grave  tañido  de  la  campana  de  !a  Iglesia,  y 
su  vibración  se  desvaneció  lenta  y  gradualmente  en  el 
aire,  como  si  se  alzase  á  otras  regiones. 

— ¡Su  Majestad!  dijeron  todos  poniéndose  en  pié. 

Ana  rezó  en  alta  voz  por  el  que  iba  á  recibir  los 
Santos  Sacramentos. 

— ¿Para  quién  podrá  ser?  dijo  Maria;  yo  no  sé  de 
nadie  que  esté  malo  de  gravedad  en  el  lugar. 

— No  lo  sé,  contestó  esta;  pero  es  fuera  del  pue- 
blo. 

Otra  mujer  se  acercó  diciendo:  ¡Jesús!  es  una  muer- 
te; en  seguida  del  Cura  han  salido  á  toda  prisa  la  jus- 
ticia y  el  cirujano. 

— ¡Jesús,  Jesús!  Dios  le  asista,  exclamaron  todas  con 
aquella  profunda  emoción  y  horroroso  espanto  que  in- 
funde la  terrible  palabra :  ¡una  muerte! 

— -¿Y  quién  podrá  ser?  preguntó  Pita. 

— ¿Quién  puede  saberlo?  contestó  la  mujer. 

Tocó  entonces  la  campana  el  toque  de  agonía.  To- 
que solemne,  toque  lúgubre,  voz  de  la  Iglesia  que  avi- 
sa al  hombre  que  uno  de  sus  hermanos  lucha  entre 
angustias,  fatigas  y  congojas,  y  va  á  comparecer  ante 
el  tremendo  tribunal.  Grave  saeta  con  la  que  la  Igle- 
sia dice  á  la  multitud  que  bulle  encenagada  en  in- 
tereses frivolos  que  tiene  por  importantes,  en  pasio- 
nes pasajeras  que  sueña  eternas:  "Paraos  un  momen- 
to por  respeto  á  la  muerte  :  por  consideración  á  vues- 
tro semejante  que  va  á  desaparecer  de  la  tierra,  como 
desapareceréis  vos  mañana."  Pero  esa  voz  que  ha- 
blaba de  muerte,  esa  voz  que  decia  :  ¡rogad  y  acordaos! 
era  intempestiva  en  el  siglo  de  las  luces.  ¡La  ilustra- 
ción acordarse  de  la  muerte!  ¡Eso  queda  bueno  para 
los  cartujos!  Y  la  ilustración  mandó  callar  á  la  Igle- 
sia, porque  su  voz  la  importunaba. 

(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


WASHINGTON. — El  gobierno  ofreció  por  medio 
de  su  representante  en  Méjico  un  liospedaje  en  la  TJ- 
nion  á  las  Hermanas  expulsadas  tan  brutalmente  de 
aquella  Eepública.  Las  Hermanas  agradecieron  la 
bondadosa  propuesta;  pero  prefirieron  volver  á  la  ca- 
sa-Madre de  las  Hermanas  de  Caridad  en  París. 

Msr.  Becker  de  Delaware,  administró  la  Confirma- 
ción el  12  de  Abril,  á  trescientas  noventa  y  seis  perso- 
nas en  la  Iglesia  de  S.  Luis,  de  los  PP.  Jesuítas.  En- 
tre los  que  recibieron  el  Sacramento  se  contaban  se- 
senta protestantes  convertidos. 

OH  JO. — A  la  inauguración  de  la  nueva  Iglesia  Ca- 
tólica de  los  Polacos  el  Domingo  pasado  en  Cincin- 
nati,  asistieron  veinte  y  cuatro  sociedades  católicas. 
Tan  noble  y  cordial  demostración  habrá  infundido 
ánimo  en  aquella  pequeña  porción  de  desterrados  ca- 
tólicos. 

La  propuesta  de  ley  que  asegura  la  libertad  religio- 
sa en  todas  las  públicas  instituciones  del  Estado,  ha 
pasado  en  ambas  cámaras  de  la  legislatura.  Espera- 
mos que  el  ejemplo  de  Ohio  y  el  de  Minnesota,  que 
fue  el  primero  en  salir  por  los  derechos  de  los  católi- 
cos, estimulará  á  los  demás  Estados,  para  empeñarse 
cada  vez  mas  en  afirmar  esta  libertad  á  los  católicos. 

NEW  YORK.— Algunos  católicos  han  ofrecido  al 
Cardenal  McCloskey  un  magnífico  coche  y  un  par  de 
caballos,  y  una  suma  de  $2,000  para  felicitarle  su  nue- 
va dignidad. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — En  el  Consistorio  del  15  de  Marzo,  el 
Santo  Padre  además  de  los  seis  Cardenales  nombra- 
dos, á  saber:  SS.  EE.  McCloskey,  Manning,  Ledocho- 
wski,  Déchamps,  Giannelli  y  Bartolini,  anunció  que 
otros  cinco,  cuyos  nombres  reservaba  in  jjetto  serian 
dentro  de  poco  elevados  al  mismo  honor  de  la  sagra- 
da púrpura.  Nombró  además  siete  Arzobispos  y  quin- 
ce Obispos,  (22  en  todo) .  Entre  estos  hay  los  Arzo- 
bispos de  Milwaukee,  Santa  Fé,  Filadelfia  y  Boston, 
en  los  Estados  Unidos,  cuyas  Sillas  han  sido  reciente- 
mente elevadas  á  Metropolitanas  ;  y  los  nuevos  Obis- 
pos para  las  Diócesis  de  Green  Bay,  Wheeling,  Port- 
land,  Hartford  y  Peoría,  de  nueva  erección;  y  los  Vi- 
carios Apostólicos  para  Nebraska  y  Minnesota  Seten- 
trional,  aun  este  de  nueva  erección. 

Por  el  nombramiento  de  estos  nuevos  4  Arzobis- 
pos, se  han  constituido  nuevos  límites  en  las  antiguas 
provincias  eclesiásticas  de  los  Estados  Unidos,  de  las 
cuales  han  sido  sacadas  las  nuevas  Sillas  Arzobispa- 
les con  sus  respectivas  provincias.  Hé  aquí  cómo: 
Milwaukee,  ya  de  la  provincia  de  St.  Louis,  tendrá 
ahora  en  la  suya  La  Crosse,  Marquette,  Green  Bay, 
San  Pablo,  y  el  nuevo  Vicariato  de  Minnesota, — San- 
ta Fé,  igualmente  de  San  Louis,  incluirá  en  su  nueva 


provincia  los  Vicariatos  Apostólicos  de  Colorado  y 
Arizona. — Boston,  antiguamente  de  la  provincia  de 
Nueva  York,  tendrá  Hartford,  Burlington,  Providence, 
Portland  y  Springfield — Filadelfia,  ya  de  Baltimore, 
tendrá  Pittsburg,  Erié,  Scranton  y  Harrisburg.  Los 
antiguos  Metropolitanos  de  San  Louis,  New  York  y 
Baltimore,  quedan  con  los  otros  Obispos  que  tenían 
antes.  La  nueva  Silla  de  Peoría,  sacada  de  la  de 
Chicago,  queda  en  la  provincia  de  San  Louis. 

Algunos  diarios  que  se  arrastran  en  el  lodo  de  la 
impiedad  se  estrañan  que  un  Papa  tan  anciano,  po- 
bre, abandonado,  prisionero,  excite  tan  grande  entu- 
siasmo en  el  universo  con  el  solo  nombramiento  de 
pocos  Cardenales.  La  Inglaterra,  no  obstante  las  dia- 
tribas del  Gladstone,  se  siente  honrada  en  la  perso- 
na de  su  Manning,  la  Bélgica  ha  mostrado  su  gratitud 
á  Pío  IX  por  medio  del  Barón  Pycke  de  Pitieghem, 
su  embajador  en  Roma,  por  la  púrpura  con  que  quiso 
distinguir  á  Msr.  Déchamps.     Mas  contentos  de  todos 
están  los  Estados  Unidos,  que  ven  ya  ilustrada  su  pa- 
tria con  un  Cardenal  Americano,  honor  tan  ansiado 
por  su  Presidente  Lincoln.     ¡Solo  la   Prusia  conside- 
ra una  ofensa  lo  que  es  un  honor,  y  tiene  encerrado 
en  una  cárcel  al  heroico  Cardenal  Ledochowski!     Pe- 
ro Pío  IX  cumple  con  su  deber,  sin  ofender  á  nadie. 
Msr.  Marilley,  Obispo  de  Lozana  y  Ginebra,  ha  hu- 
millado á  los  pies  de  Su  Santidad  por  medio  del  Edi- 
tor de  la  Uni'.á  Cattólica  la  suma  de   fr.  2,020,  recogi- 
dos en  su  Diócesis  como  Dinero  de  8.  Pedro.     ¡Los 
católicos  de  la   Suiza  en  medio  de  sus  expoliaciones 
sacrilegas  no  olvidan  las  estrecheces  del  Santo  Padre! 
Dias  atrás  fué  presentado  al   Sto.  Padre  un  bellísi- 
mo address  de  parte  de  las  Damas  Mejicanas,  que  en 
número  de  dos  mil  firmaron  una  valerosa  protesta  con- 
tra los  abominables  desmanes  de  que  es  víctima  la  I- 
glesia  en  esa  tan  católica  nación.     Aquellas  nobles  se- 
ñoras elevan  la  voz  contra  los  odiosos  atropellos  del 
Gobierno,  y  deponen  sus  pesares  á  los  pies  del  Santo 
Padre  para  confundir  sus  dolores  con  los  del  venera- 
do Padre  de  los  fieles.     Tan  pronto  como  nos  sea 
dado  publicaremos  este  insigne  atestado  de  firmeza  y 
valor  cristiano  de  las  damas  mejicanas. 

Aquella  raza  de  farsantes  hipócritas,  que  es  el  go- 
bierno de  Italia,  cuya  capciosa  política  consiste  en  in- 
clinarse liberalmente  ante  la  barbarie  del  déspota  de 
Berlín,  ha  decretado  nuevas  penas  contra  los  Sacer- 
dotes que  abusasen  de  su  ministerio,  turbando  la  paz 
pública,  y  fomentando  desórdenes  (!) — Bismarck  pre- 
tendía que  se  enfrenara  la  libertad  del  Papa  en  ha- 
blar, y  los  gobernantes  de  Italia  se  apresuran  á  tira- 
nizar la  Iglesia  para  acallar  sus  iras.     ¡Bellacos! 

iTALJA. — Varios  Obispos  de  Italia  han  protesta- 
do contra  las  nuevas  penas  sancionadas  para  repri- 
mir los  imaginar  ios  abusos  del  Clero.  Hubo  en  el  Se- 
nado quien  de  estas  protestas  sacó  mas  poderoso  mo- 
tivo para  apoyar  aquella  ley  inicua.  ¡El  insulto  no 
podia  ser  mas  atroz! 
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Se  instaló  en  Ñapóles  una  Asociación  de  Damas 
bajo  la  dirección  de  la  Princesa  D'Angri-Caracciolo, 
con  el  objeto  de  mirar  por  el  decoro  y  sosten  de  las 
Iglesias  pobres  de  la  ciudad.  Cuenta  7  años  de  exis- 
tencia, en  los  cuales  gastó  fr.  57,374  50  para  socorrer 
á  178  Iglesias.  Su  Em.  el  Card.  Arz.  de  Ñapóles  es 
el  protector  de  dicha  obra. 

ESCAMA. — La  España  Católica  habia  publicado 
la  carta  del  Obispo  de  Jaén  á  Alfonso  XII,  para  que 
restituyera  en  la  península  la  unidad  católica.  La 
respuesta  fué  la  suspensión  del  Diario. 

Vacando  la  Cátedra  de  primera  asignatura  en  la 
Universidad  de  Madrid,  fué  con  sorpresa  de  los  Al- 
fonsistas,  y  disgusto  de  los  Setembristas,  dada  á  uno 
que  editaba  antes  un  papel  Carlista.  Hay  quien  pien- 
sa que  este  es  un  paso  que  el  joven  Rey  da  para  rea- 
lizar una  conciliación  con  su  primo.  Pero  D.  Carlos 
no  es  hombre  que  se  deja  embaucar. 

FRANCIA Msr.  el  Cardenal  de  París  ha  mani- 
festado su  gratitud  al  Cardenal  Arzobispo  de  Cam- 
brai  por  la  suma  de  fr.  28,672  enviados  para  la  erec- 
ción del  templo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  El  to- 
tal de  las  suscriciones  para  este  voto  nacional  de  la 
Francia  asciende  hoy  á  fr.  1,952,229  30. 

Sesenta  miembros  de  la  asamblea  nacional  de  Fran- 
cia tomaron  parte  principal  en  la  procesión  que  abrió 
los  ejercicios  del  Jubileo  en  París.  Todas  las  Iglesias 
de  aquella  ciudad  están  dia  y  noche  atestadas  do  fie- 
les deseosos  de  ganar  las  Indulgencias  del  Año  Santo. 
Bajo  la  protección  de  S.  Em.  el  Cardenal  Arz.  de 
París  so  ha  organizado  una  Suciedad  de  Damas  cató- 
licas para  promover  la  música  sagrada.  La  Condesa 
de  París,  la  Duquesa  de  Chartres  y  otras  señoras  de 
alto  rango  figuran  en  dicha  sociedad.  Mr.  Gustave 
Lefévre  dirige  la  música,  que  ya  ha  dado  pruebas  de 
su  habilidad  en  varios  conciertos  de  un  efecto  admi- 
rable, tales  como  Impropera  de  Palestrina,  Lamenta- 
tio  de  AUegri,  Miserere  de  Lotte,  y  un  motete  de  Per- 
chera O  Jesu  Ghriste. 

Ms.  Thiers  se  ocupa  en  escribir  una  obra,  titulada, 
"Historia  del  Arte,"  con  la  ayuda  de  ciertos  apuntes 
tomados  en  su  último  viaje  por  Italia. 

El  ministro  de  la  justicia  ha  mandado  embargar 
ciertos  folletos  inmorales  publicados  por  la  biblioteca 
democrática.  Tales  son  los  que  dicen  relación  á  la 
confesión,  al  matrimonio  de  los  sacerdotes  y  á  la  se- 
paración de  la  Iglesia  del  Estado. 

El  ministro  del  Interior  ha  prohibido  la  venta  de 
los  retratos  del  príncipe  Imperial. — En  las  fotografías 
que  sirven  á  la  propaganda  imperial,  y  que  fueron 
distribuidas  á  la  asamblea  nacional,  hay  una  que  re- 
presenta á  Napoleón  III,  que  al  frente  de  su  ejército 
se  abalanza  para  abrirse  paso  al  través  de  la  hueste 
enemiga ....  en  Sedan. 

Esta  on  voga  ahora  entre  los  diarios  el  estilo  de  a- 
tacar  á  los  Bonapartistas.  Un  bello  ingenio  se  deva- 
nó los  sesos  para  hallar  una  trasposición  de  palabras 
sobre  el  título  "Napoleón  Empereur  des  Jaraneáis" 
(Napoleón  Emperador  de  los  Franceses,)  que  sin  per- 
der una  sola  letra,  dice  así:  La  F ranee  ¿pniste  yerdra 
son  nom :  (la  Francia  extenuada  perderá  su  nombre) . 
¡Se  ha  visto  en  Sedan  donde  el  arrojado  caudillo  cor- 
taba en  dos  las  filas  del  enemigo! 

El  municipio  de  la  Capital  ha  contraído  un  présta- 
mo de  fr.  220  millones  para  emprender  extraordina- 
rios trabajos,  y  para  provecho  también  de  muchos 
obreros.  La  lástima  fué  que  se  dio  mano  á  los  traba- 
jos en  un  dia  do  Domingo,  lo  que  no  podrá  acarrear 
bien  á  los  mismos  obreros. 

Se  ha  averiguado  que  el  dictador  Gambetta  en  el 
corto  tiempo  que  quedó  en  el  ministerio  á  la  caida  del 


Imperio,  no  contento  con  el  estipendio  legal  de  fr. 
40,000  anuales,  lo  cobró  en  razón  de  fr.  100,000.  Aho- 
ra tratan  de  oblig  arlo  á  restituir  lo  que  escamotó  de 
mas.  ¡Tuviera  otras  y  mayores  cuentas  que  ajustar! 
SNGLATEKKA.— El  hondón  Rock,  papel  anglica- 
no,  refiere  que  en  el  pasado  año  cinco  miembros  de  la 
Universidad  de  Oxford  abrazaron  el  Catolicismo. 

El  Bev.  Gordon  Thompson  después  de  detenidas 
reflexiones  ha  renunciado  su  Curato  de  una  Iglesia 
anglicana,  para  entrar  en  la  Iglesia  Católica. 

AUSTRs  A. — En  Viena  se  ha  proyectado  una  casa 
central  para  los  diversos  círculos  católicos  de  la  capi- 
tal (Katholisch.es  Vereinshaus) ,  cuyo  costo  seria  casi 
de  200,000  florines.  Ya  se  ha  reunido  la  mitad  de  la 
suma.  Se  establecería  pues  una  Asociación  general, 
con  el  nombre  de  Wiener-Ressource,  cuyas  reglas  han 
sido  ya  aprobadas  por  el  Gobierno.  En  la  casa  cen- 
tral habría  también  aposentos  para  los  Obispos  y  Sa- 
cerdotes que  llegasen  á  la  capital. 

ALEÍV1ANÜA. — Los  diarios  no  cesaban  antes  de 
repetirnos  que  Bismarck  pensaba  retirarse  de  la  vida 
pública:  ahora  como  para  consolarnos  se  apresuran  á 
darnos  la  risueña  noticia  de  que  queda  en  su  puesto. 
Hércules  no  debe  reposarse  como  un  simple  mortal, 
porque  él,  el  Bismarck,  pertenece  á  su  siglo:  es  la  pro- 
videncia de  la  tierra,  cuya  acción  no  debe  ni  puede 
acabarse  sino  con  la  vida. 

La  Gazeta  de  la  Alemania  del  Norte,  órgano  oficio- 
so de  Bismarck,  reconoce  que  el  Estado  se  ha  empe- 
ñado en  una  lucha  riesgosa,  pero  dice,  reportará  la 
victoria.  El  pueblo  alemán  no  puede  ser  gobernado 
por  un  Sacerdote  extranjero,  y  así  no  gozará  del  triun- 
fo final  hasta  que  en  Alemania  haya  un  sacerdote  ca- 
tólico.    Hé  aquí  para  qué  queda  Bismarck. 

Se  dice  que  S.  Em.  el  Cardenal  Ledochowski,  Ar- 
zobispo de  Gnesen  y  Posen  será  desterrado  de  Alema- 
nia tan  luego  como  concluya  el  plazo  de  su  prisión. 

A  propósito  de  la  Encíclica  del  Papa  el  Canciller  con 
hinchada  afectación  de  hombre  de  Estado,  echó  una 
insulsa  perorata  que  degradaría  el  mas  ridículo  sal- 
timbanquis. "He  de  protestar,  dijo,  contra  la  falsa 
interpretación  dada  á  estas  palabras: — Mas  vale  obe- 
decer á  Dios,  que  á  los  hombres. — Creo  servir  á  Dios 
cumpliendo  con  mi  deber;  sirvo  á  mi  rey  protegiendo 
los  intereses  del  país  contra  las  influencias  extranje- 
ras. Aquí  no  se  trata  de  saber  si  hay  que  obedecer 
á  Dios  mas  bien  que  á  los  hombres,  (aplausos),  y  veo 
una  diferencia  esencial  entre  Dios  y  el  Papa ....  No- 
sotros defendemos  la  causa  de  la  libertad  de  pensar 
de  la  nación  alemana  contra  la  opresión  de  Boma, 
contra  la  dominación  universal  de  los  Jesuítas  y  del 
Papa  que  se  deja  guiar  por  los  Jesuítas.  Y  lo  hace- 
mos con  Dios  por  el  rey  y  la  patria."  ¿Puede  darse_ 
mas  grosera  chocarrería? 

Los  modernos  perseguidores  bismarkianos  han  sa- 
cado de  las  multas,  á  las  que  condenaron  á  los  Obis- 
pos y  Sacerdotes  rehácios,  la  suma  de  110,958  thalers: 
la  ganancia  es  muy  mezquina  si  se  consideran  los  gas- 
tos enormes  de  mas  de  200,000  florines  para  la  sola 
actuación  de  la  ley  del  matrimonio  y  registro  civil. 

El  Sr.  Obispo  de  Limburgo  no  pudiendo  pagar  los 
400  thalers  de  multa  por  infracción  de  las  leyes  de 
Mayo,  el  gobierno  de  Prusia  mandó  embargar  la  Cruz 
de  oro  que  le  ofreció  el  clero  de  su  Diócesis  en  oca- 
sión de  su  Jubileo,  y  que  llevaba  colgada  al  pecho, 
para  venderla  en  pública  subasta. 

El  número  de  los  que  han  sido  privados  de  los  Sa- 
cramentos durante  el  tiempo  Pascual  en  la  Arquidió- 
cesis  de  Gnesen  y  Posen,  por  el  destierro  ó  encarce- 
lamiento de  sus  pastores,  asciende  á  58,726. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Mayo  2-8, 
— 0**0- — 

2. — Domingo  V de  Pascua. — San  Atanasio  Obispo  y  Doctor.— El 
Evangelio  de  este  Domingo  está  sacado  del  Cap.  XVI  de  San  Juan, 
en  el  que  Jesucristo  nos  enseña  cuatro  excelencias  del  Eterno  Pa- 
dre. 1 — es  un  Ser  liberal,  pues  derrama  señalados  favores  sobre  los 
que  se  los  piden  en  nombre  de  Jesucristo.  2 — Es  un  Ser  aman- 
te pues  ama  á  todos  los  que  aman  y  creen  en  J.  C.  3 — Es  un  Ser 
Principio  de  su  Hijo,  pues  El  lo  engendra  desde  los  siglos  eternos. 
4— Es  un  Ser  glorificador  de  su  Hijo,  pues  Este  dejó  la  tierra 
para  sentarse  á  la  diestra  de  su  Padre. 

Lunes  3. — La  Invención  de  la  Santa  Cruz. — La  Iglesia  celebra  esta 
fiesta  en  memoria  del  descubrimiento  que  hizo  en  Jerusalen  la 
Emperatriz  Elena,  madre  del  Emperador  Constantino,  del  sagrado 
trofeo  de  nuestra  redención,  el  año  320,  poco  después  que  el  mis- 
mo Emperador  habia  derrotado  al  tirano  Majencio  en  virtud  de  la 
señal  de  la  Cruz.  La  piadosa  Emperatriz  mandó  levantar  una  I- 
glesia  en  el  sitio  donde  se  bailó  la  Santa  Cruz,  dejando  en  ella  la 
mitad  del  sagrado  madero  ricamente  engastado,  y  llevando  la  otra 
mitad  á  su  hijo  Constantino. 

Martes  4. — Santa  Mónica,  Viuda. — Nació  en  una  ciudad  de  Áfri- 
ca en  332.  Con  sus  dulces  modales  y  santa  vida  consiguió  la  conver- 
sión primero  de  su  marido  Patricio,  quien  instruido  por  ella,  reci- 
bió el  bautismo,  y  luego  por  sus  gemidos  y  lágrimas  alcanzó  la  de 
su  hijo  Agustin,  quien  escribió  él  mismo  su  vida.  Contaba  56  años 
cuando  fué  á  recibir  el  premio  de  sus  virtudes. 

Miércoles  5. — San  Pío  V,  Papa. — Nació  en  Bosco,  en  Italia,  en 
1504,  de  la  noble  familia  de  los  Gisleris.  Entrado  religioso  de  San- 
to Domingo,  y  nombrado  Prior  de  varios  Conventos,  restauró  en 
todos  el  primitivo  espíritu  del  Santo  Patriarca.  A  la  muerte  de 
Paulo  IV  en  1565  le  sucedió  en  el  Pontificado,  y  toda  la  cristian- 
dad experimentó  los  efectos  de  su  celo  y  vigilancia.  Instituyó  una 
fiesta  en  honor  de  Maria  Santísima  el  dia  7  de  Octubre,  con  el  ti- 
tulo de  Aira.  Sra.  de  la  Victoria,  en  reconocimiento  de  la  que 
habian  alcanzado  los  cristianos  contra  los  Turcos,  y  que  él  promo- 
vió. Venerado  de  todos  terminó  su  vida  el  1ro  de  Mayo  de  1576. 
El  Papa  Clemente  XI  lo  canonizó  el  dia  4  de  Agosto  de  1711. 

Jueves  6. — La  Ascensión  de- N.  Sr.  Jesucristo. — S.  Juan  ante  Por - 
tam-Latinam. — Fué  instituida  esta  fiesta  en  memoria  del  dia  en  que 
llevado  S.  Juan  Evangelista  desde  Efeso  á  Roma,  según  la  orden  de 
Domiciano,  por  sentencia  del  Senado  le  metieron  delante  de  esta 
puerta  en  una  tinaja  de  aceite  hirviendo,  de  la  que  salió  mas  puro 
y  mas  fuerte  que  habia  entrado. 

Viernes  7. — S.  Estanislao,  Obispo  y  Mártir. — Nació  en  Sezepa- 
now,  en  Cracovia  el  año  1030.  Elegido  Obispo  de  Cracovia,  era  tal 
su  caridad,  que  se  decia  comunmente  que  las  rentas  del  Obispado 
no  eran  del  Obispo,  sino  de  los  pobres.  Celebrando  el  Santo  sa- 
crificio de  la  Misa  fué  muerto  sobre  el  mismo  altar  por  el  impío  rey 
Boleslao  II,  el  dia  8  de  Mayo  de  1079. 

Sábado  8. — La  Aparición  de  S.  Miguel  Arcángel. — Entre  las  tres  a- 
pariciones  de  S.  Miguel  la  mas  célebre  es  laque  sucedió  en  el  Mon- 
te Grárgano,  llamado  'hoy  Monte  del  Santo  Ángel,  en  el  reino  de 
Ñapóles.  La  Iglesia  para  perpetuar  la  memoria  de  este  suceso  tan 
ruidoso,  y  renovar  la  devoción  de  los  fieles  hacia  su  ilustre  protec- 
tor, instituyó  la  fiesta  de  este  dia. 


Fiesta  de  la  Ascensión  al  Cielo 


DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 


La  fiesta  de  la  ascensión  es  la  que  pone  como 
el  sello  á  todos  los  misterios  de  nuestro  Reden- 
tor. Jesucristo  en  su  vida  mortal  habia  esta- 
blecido su  nueva  religión.  Después  con  su  san- 
tísima muerte,  se  habia  ofrecido  víctima  al  Pa- 
dre Celestial  por  todo  el  género  humano:  el  dia 
de  su  resurrección  era  como  el  dia  de  su  victo- 
ria, pero  así  como  los  conquistadores  de  la  tier- 
ra difieren  la  entrada  triunfal  en  sus  capitales,  así 
Jesucristo  no  quiso  hacer  su  ingreso  en  el  cielo, 
hasta  40  dias  después  de  su  resurrección. 

En  estos  dias  con  frecuentes  y  reiteradas  apa- 
riciones el  Salvador  quiso  persuadir  á  sus  Após- 


toles y  discípulos  la  verdad  de  su  resurrección- 
y  puso  como  la  última  mano  al  establecimiento 
de  su  religión.  Les  dio  la  inteligencia  de  las  sa- 
gradas Escrituras,  les  prescribid  muchas  cosas  que 
no  están  expresas  en  el  Evangelio,  y  que  no  han 
llegado  á  nosotros  sino  por  tradición,  y  les  ins- 
truyo de  todo  lo  que  era  necesario  para  el  esta- 
blecimiento y  gobierno  de  la  Iglesia. 

Y  cuando  después  de  40  dias  llegó  el  término 
de  su  mansión  visible  sobre  la  tierra,  se  les  apa- 
reció la  última  vez,  el  dia  mismo  en  el  cual  de- 
bía subir  á  los  cielos,  les  hizo  un  último  y  largo 
discurso,  que  era  como  el  compendio  de  todas  sus 
lecciones,  según  dice  San  Agustin,  y  les  prome- 
tió que  entrando  él  en  su  reino,  pronto  les  en- 
viaría el  Espíritu  Santo,  que  les  debía  llenar  de 
gracia  y  de  dones,  para  el  bien  de  sus  almas  y 
el  de  la  nueva  Iglesia.     Los  discípulos  todavía 
groseros,  oyendo  hablar  de  reino,  pensaron  y  pre- 
guntaron al   Señor  si  entonces  iba  á  restablecer 
la  nación  de  los  judíos,  y  su  antiguo  reino,  tantas 
veces  prenunciado  por  los  Profetas.    Y  el  Señor 
escusando  su  ignorancia,  porque  no  habian  reci- 
bido todavía  el  Espíritu  Santo,  les  respondió  con 
su  ordinaria  mansedumbre:  pero  no  dejó  de  insi- 
nuarles y  explicarles  dos  cosas.    La  primera  que 
el  reino  de  Israel,  de  que  hablaban  los  profetas,  y 
que  El  habia  venido  á  establecer,  no  era  un  reino 
temporal,  sino  un  reino  espiritual,  la  Iglesia,  la 
cual  debia  suceder  á  la  Sinagoga,  y  en  la  cual  se 
debían  cumplir  todas  las  cosas  prometidas  pol- 
los profetas.     La  segunda  que  en  este  nuevo  rei- 
no, en  la  Iglesia,  debían  suceder  grandes  cosas,  en 
todos  tiempos,  pero  cuyo  conocimiento  se  reser- 
vaba su  Padre,  que  en  su  infinita  sabiduría  las 
tenia  predeterminado  y  dispuesto.    Y  después 
de  haberles  hablado  así,  J.  C.  llevó  á  sus  Após- 
toles y  discípulos  en  número  de  ciento  veinte  al 
Monte  de  los  Olivos,  y  llegando  allí  á  lo  alto  de 
la  montaña,  les  bendijo  por  la  última  vez,  y  ma- 
jestuosamente empezó  á  levantarse  poco  á  poco 
hacia  el  cielo.     Los  apóstoles,  que  sentían  enton- 
ces toda  la  fuerza  del  amor  que  le  tenian,  con  lá- 
grimas y  suspiros  lo  acompañaban  con  su  vista, 
hasta  que  una  brillante  nube  lo  envolvió  y  sus- 
trajo á  sus  miradas. 

El  monte  de  los  Olivos  de  donde  J.  C.  subió  al 
cielo,  y  aun  famoso  hoy  dia  entre  los  santos  lu- 
gares de  Palestina,  está  unos  dos  mil  pasos  al 
oriente  de  la  ciudad  de  Jerusalen.  El  camino 
que  de  la  ciudad  lleva  al  monte  sale  por  la  puer- 
ta, que  los  cristianos  de  hoy  dia  llaman  de  San 
Esté  van,  baja  al  valle  de  Josafat,  y  después  de 
atravesar  el  torrente  de  Cedrón  sube  á  la  Santa 
Montaña.  A  sus  pies  está  también  el  huerto  de 
Gethsemaní,  en  donde  él  se  retiraba  á  hacer  ora- 
ción y  dio  principio  á  su  dolorosa  pasión.  Y  así 
casi  en  el  mismo  lugar  principió  Jesucristo  nues- 
tra redención  con  su  oración  y  agonía,  y  la  aca- 
bó con  su  gloriosa  subida  al  cielo.     Esta,  dicen 
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los  Padres,  es  mía  de  las  razones  por  qué  J.  C 
escogió7  aquel  monte.  Y  á  este  monte  en  parti- 
cular, dice  Cornelio  á  Lapide,  parece  hacia  alu- 
sión el  Profeta  Zacarías  (XIV,  4,)  cuando  dijo  : 
En  aquel  dia  estarán  sus  pies  sobre  el  monte  de 
los  Olivos,  que  está  en  frente  ele  Jerusalen  al 
oriente.  Y  cuando  al  fin  del  mundo,  vuelva 
Cristo  en  toda  su  gloria  y  majestad  á  juzgar  á  los 
vivos  y  á  los  muertos,  allí  mismo  encima  ele  aquel 
monte  estará  sentado,  para  juzgar  todas  las  hu- 
manas generaciones  reunidas  en  el  valle  de  Josa- 
fat  puesto  al  pié  de  aquel  monte. 

Entre  numerosas  ruinas  de  antiguos  monu- 
mentos, las  que  llaman  mas  el  interés  de  los  via- 
jeros son  las  de  la  Iglesia  de  la  Ascensión,  man- 
dada edificar  por  Sta.  Elena  en  el  mismo  sitio  en 
el  cual  J.  C."  subid  al  cielo.  S.  Jerónimo  y  varios 
padres  nos  dicen  que  fué  imposible  cerrar  la  cú- 
pula en  el  sitio  por  el  cual  pasó  el  cuerpo  de  N. 
Señor  al  encumbrarse  á  los  espacios:  como  no 
pudo  tampoco  conseguirse  el  que  se  cubriera  con 
mármol  el  lugar  en  donde  J.  C.  dejo  milagrosa- 
mente sus  huellas.  Esta  Basílica  existia  todavía 
en  el  siglo  VII,  y  S.  Arnulfo  que  la  visitó  enton- 
ces nos  dejd  una  descripción  muy  detallada. 
Ahora  no  queda  mas  que  el  pavimento,  algunos 
lienzos  de  pared,  y  las  señales  ele  los  sitios  en 
donde  se  levantaban  las  columnas  que  formando 
dos  filas  embellecían  el  interior  del  templo. 

El  Señor  como  hemos  dicho,  dejd  impresas  en 
el  peñasco,  de  donde  subid,  sus  huellas:  en  el  dia 
ele  hoy  no  queda  mas  que  la  del  pié  izquierdo, 
acaso  porque  la  otra  se  ha  borrado,  y  la  que 
queda  está  bastante  desfigurada.  A  juzgar  de 
la  huella,  J.  C.  ascendió  á  los  cielos,  vuelto  hacia 
el  Norte. 

Con  Jesucristo  entró  nuestra  humana  natura- 
leza en  el  cielo,  habiendo  El  dejado  abiertas  sus 
puertas  para  todos  los  que  yendo  en  pos  de  El, 
lo  sigan,  imitando  su  vida,  y  cumpliendo  con  sus 
mandamientos. 


^  <  » 


Expulsión  de  los  Jesuítas  del  Brasil. 


Muchas  veces  hablando  d  escribiendo  de  los 
Jesuítas  se  les  echa  en  cara  haber  sido  dester- 
rados de  muchas  naciones,  como  se  hizo  en  un 
papel,  publicado  aquí  en  las  Vegas  semanas  atrás, 
por  un  andnimo,  sin  que  se  sepa  el  fin,  ni  mucho 
menos  á  qué  propósito.  Dicho  papel  afirma  ha- 
ber sido  nosotros  expulsados  varias  veces  de  di- 
ferentes países:  si  pretende  dárnoslo  como  una 
noticia,  nosotros  lo  sabemos  mejor  que  nadie,  y 
respecto  de  los  elemás  no  lo  ocultamos,  sino  que 
altamente  lo  repetimos.  Pero  si  esto  se  nos  re- 
pite para  hacernos  una  acusación,  un  crimen,  oh 


entonces  quien  escribe  esos  artículos,  deja  de 
probar  lo  que  es  principal,  esto  es,  si  ha  habido 
motivos  reales,  verdaderos  y  justos  eme  merecían 
por  castigo  la  expulsión. 

La  expulsión,  como  en  general  cualquiera  es- 
pecie de  persecución,  teniendo  la  razón  de  casti- 
go, supone  un  motivo  eme  la  provoque  y  una  cau- 
sa que  la  merezca.  Este  motivo  y  esta  causa  de- 
ben ser  una  cosa  verdadera,  y  no  solamente  pre- 
supuesta ,  una  cosa  eme  implique  un  crimen :  y 
además  una  cosa  de  tan  grande  importancia,  que 
haj^a  correspondencia  entre  la  culpa  y  el  castigo, 
sea  por  la  severidad,  sea  por  la  extensión  del 
mismo.  Cualquiera  ele  esas  condiciones  eme  falte 
el  castigo  es  injusto,  y  quien  lo  impone  mas  bien 
eme  un  juez,  es  un  tirano;  eme  abusando  así  del 
poder,  en  lugar  de  procurar  un  bien  á  la  socie- 
dad, causará  un  mal  á  todos.  Peor  todavía  si  las 
causas  y  motivos  fuesen  una  cosa  de  suyo  justa, 
loable  y  santa.  Entonces  seria  una  verdadera 
persecución;  y  los  que  la  padecieran,  mas  bien 
eme  criminales,  serian  unos  mártires  á  los  ojos 
del  mundo  y  de  la  religión. 

Con  estos  principios  se  deben  pues  examinar 
estas  expulsiones  de  las  diferentes  naciones  y  rei- 
nos; y  ver  si  ha  habido  algo  de  cierto  y  justo  ele 
la  parte  de  los  eme  nos  han  expulsado,  ó  mas  bien 
ele  nosotros  que  hemos  padecido.  Y  si  se  hace 
así,  se  verá  que  la  expulsión  no  ha  sido  un  bal- 
don,  ha  sido  una  gloria,  de  la  cual  Jesucristo 
quiso  que  participásemos  como  ele  su  nombre  y 
de  su  gracia. 

Valga  un  ejemplo  muy  reciente.  El  25  de  Dic. 
fueron  expulsados  y  embarcados  en  el  Brasil,  por 
decreto  del  21,  los  Jesuítas  que  allí  existían.  Se- 
gún el  anónimo  esto  solo  bastaría  para  echar  en 
cara  á  aquellos  buenos  religiosos,  y  en  general  á 
todos  nosotros  la  tacha  de  criminales,  ele  séelicio- 
sos,  y  Dios  sabe  de  eme  otra  cosa  mas,  y  tales  que 
solo  por  gracia  mereceríamos  ser  quemados  vivos, 
ó  arrojados  á  la  mar.  ¿Pero  tenia  razón  aquel 
gobierno  Imperial  de  echarlos?  Esta  es  la  cues- 
tión. 

Un  periódico  de  Rio  Janeiro,  0  Apostólo,  en 
el  núm.  del  1ro-  de  Enero,  delante  ele  la  Corte  el  el 
Brasil,  de  los  Ministros  y  ele  la  Capital,  escribe 
así:  "Ofrecemos  hoy  á  la  consideración  de  nues- 
tros lectores  el  decreto  del  famoso  Procónsul  de 
Pernambuoo,  en  el  cual  expone  los  motivos  que 
tuvo  para  cumplir  con  la  orden  ilegal,  violenta  y 
despótica  del  gobierno  ele  su  majestad,  ordenan- 
do la  deportación  de  los  PP.  Jesuítas  residentes 
en  aemella  ciudad.  Consta  este  documento  de 
pedazos  de  cartas  privadas  escritas  á  amigos,  y 
que  además  de  la  venenosa  afectación  usada  de 
intento  para  violentar  el  sentido  de  las  palabras, 
no  revelan  mas  que  el  sentimiento  católico  de  sus 
escritores,  la  fiel  adhesión  á  la  Silla  de  Roma,  y 
al  Episcopado  brasiliano,  y  los  servicios  presta- 
dos á  la  religión  del  Estado  actualmente   perse- 
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guíela  por  el  gobierno  de  la  maldita  masonería. 
Este  decreto  es  un  documento  de  ignominia  para 
el  gobierno  de  su  Majestad  Imperial,  el  cual  sepa 
ó  no  sepa,  está  representando  el  papel  de  José  I 
de  Portugal,  teniendo  á.su  lado  el  ridículo  Pombal 
do  Yalle  do  Lobradio.  Este  decreto  man iñesta 
el  grado  de  prepotencia,  de  odio,  ele  venganza,  al 
cual  ha  llegado  el  mas  excecrando  de  los  gabine- 
tes que  han  dirigido  hasta  ahora  los  destinos  de 
esta  infeliz  nación.  Este  decreto  es  una  vergüen- 
za, un  escándalo,  un  oprobio  que  manchará  para 
siempre  la  historia  del  segundo  reinado,  sin  otra 
ventaja  que  la  conservación  de  siete  cadáveres 
galvanizados,  los  cuales  para  mofa  del  buen  sen- 
tido nacional  se  titulan  el  gobierno  Brasiliano. 
Este  decreto  es  una  amenaza  á  nuestros  derechos, 
un  ataque  á  nuestra  libertad,  una  piovocacion  á 
nuestro  honor;  es  una  cosa  sin  nombre,  escanda- 
losa, infame,  incalificable." 

Hé  aquí  cómo  se  explica  un  periódico,  testigo 
ocular  que  juzgaba  por  lo  que  sucedía  á  su  vista: 
y  lo  dice  tan  alto  y  claro,  que  causa  maravilla  el 
que  hablara  así  en  presencia  de  la  corte  y  de  los 
ministros  de  Rio  Janeiro.  Sin  mas  aun  puede 
echarse  de  ver  que  la  expulsión  era  injusta,  y  los 
motivos  absurdos  y  fútiles. 

El  gobierno  Imperial  tuvo  que  tragarse  esta  pil- 
dora, pero  hé  aquí,  que  en  el  núm.  del  dia  3  de 
Enero,  el  periódico  le  suministra  otras  algo  mas 
amargas.  "¡Ya  han  salido  para  Europa  los  in- 
victos atletas  del  Catolicismo,  y  como  los  apóstoles 
han  dejado  sobre  este  infeliz  Brasil,  el  polvo  de 
sus  zapatos,  para  llevar  la  buena  nueva  á  pue- 
blos que  se  mostrarán  agradecidos  del  beneficio 
en  un  modo  muy  diferente  del  nuestro!  ¡La  in- 
justicia está  hecha,  y  es  estrepitosa:  la  iniquidad 
está  consumada!  Los  católicos  empero  no  pue- 
den callar,  impacientes  claman  en  voz  alta  jus- 
ticia, y  como  en  este  país  no  hay  quien  la  haga 
pronta  y  cumplida,  la  invocarán  sin  cesar  con 
los  gritos.  Y  nosotros,  en  nombre  de  los  princi- 
pios Católicos,  no  faltaremos  á  nuestro  deber  de 
levantar  también  la  voz. 

"Mientras  esperábamos  que  el  ministro  del 
Imperio  publicase  los  documentos  sorprendidos,  y 
las  otras  pruebas  contra  los  PP.  Jesuitas,  sale  á 
luz  un  decreto  firmado  del  Presidente  de  Per- 
nambuco,  que  procura  probar  que  los  Jesuitas 
tuvieron  parte  en  los  tumultos  de  las  dos  provin- 
cias de  Parahyba  y  Pernambuco.  Pero  á  juicio 
también  de  un  escritor  poco  favorable  á  ellos, 
los  documentos  no  prueban,  ñique  los  Jesuitas  tu- 
vieron parte  en  aquellos  tumultos,  ni  justifican  la  de- 
portación de  ellos. 

"Pero  si  aquellos  documentos  no  prueban  la 
justicia  de  ese  memorable  decreto,  gloria  del  mi- 
nisterio del  7  de  Marzo,  revelan  por  lo  menos 
mucha  ignorancia.  Y  solo  la  risa  puede  ser  el 
premio  de  tan  grande  trabajo,  y  la  estupidez  la 
ganancia  de  quien  lo  escribió.  "  El  mundo  civili- 


zado los  examinará  y  comentará.  Hé  aquí  un 
ejemplo:  dondequiera,  si  falta  la  imputación,  no 
puede  aplicarse  la  ley.  Ahora  considérese  lo  que 
dice  aquel  decreto,  dice  así:  Considerando  que 
es  público  y  notorio  que  los  Jesuitas  concibieron 
el  plan  de  una  sedición,  que  debia  ser  dirigida 
por  el  P.  Ibiassina,  á  quien  intimado  de  traer  la 
gente  del  campo  so  pretexto  de  una  procesión  de 
la  Imagen  de  S.  Lorenzo  en  el  pueblo  de  Matta, 
lo  que  no  sucedió,  ó  porque  el  P.  Ibiassina  no 
quisiese  prestarse,  ó  porque  contando  70  años 
no  podia  tener  cuidado  de  misiones  etc.,  etc. 

"En  esta  parte  del  decreto,  que  contiene  la 
principal  acusación  en  contra  de  los  Jesuitas,  el 
Procónsul  de  Pernambuco  quiere  juzgar  hasta  ele 
las  intenciones,  cosa  reservada  á  Dios  solamente, 
y  hace  este  ridículo  raciocinio. — Los  Padres  Je- 
suítas invitaron  al  P.  Ibiassina  á  llevar  en  pro- 
cesión una  Imagen  de  S.  Lorenzo  de  Matta:  ó  el 
P.  Ibiassina  no  quiso  aceptar,  ó  no  pudo  ir  pol- 
la edad:  (estos  son  hechos)  con  que  los  Jesuitas 
concibieron  el  plan  ele  un  movimiento  sedicioso. — 
Hé  aquí  el  fundamento,  ó  el  argumento  principal 
por  la  expulsión  de  los  Jesuitas;  suponer  gratui- 
tamente que  una  cosa  que  no  sucedió,  era  deter- 
minada para  un  tumulto,  sin  dar  pruebas  ele  tal 
suposición. 

"Acabaremos  con  hacer  un  nuevo  apelo  al  Mi- 
nistro del  Imperio  que  por  su  dignidad  y  honor 
al  menos  exija  nuevos  documentos.  Un  gran 
masón  y  la  masonería  en  general  de  Pernambu- 
co habia  destinado  una  cuantiosa  recompensa  á 
quien  expulsara  á  los  Jesuitas  del  Brasil.  El 
Ministro  fué  á  Pernambuco,  y  se  le  ofreció  un  ser- 
vicio de  mesa  de  plata  y  una  pluma  de  oro,  e¡ue 
era  el  premio  preparado.  Los  Jesuitas  fueron 
asaltados,  condenados  y  embarcados,  y  sin  prue- 
bas, y  sin  ninguna  legalidad.  Estas  terribles 
coincidencias  nos  atormentan  el  espíritu,  y  debe- 
rían atormentar  también  el  alma  del  Ministro.  No 
queremos  suponer  eme  en  un  hombre,  sobretodo 
si  es  Ministro  ele  un  Imperio,  cabe  tanta  bajeza. 
Así  pues  publiquen  los  documentos  sorprendidos, 
y  las  otras  pruebas  para  aclarar esta  cuestión.  Y 
lo  hagan  lo  mas  pronto:  ya  que  la  impaciencia  es 
general." 

Hé  aquí  cómo  fué  juzgado  de  cerca  la  expul- 
sión ele  los  Jesuitas  del  Brasil  y  como  se  juzga- 
rían en  general  las  otras,  si  alguien  euiisiese  to- 
marse la  pena  ele  examinar  todo  el  proceso  de 
estas  persecuciones,  de  manera  que  así  aclaradas, 
en  lugar  ele  ser  una  afrenta  para  nosotros,  son 
una  gloria.  Si  nuestros  enemigos  tienen  derecho 
á  una  gloria,  es  á  la  de  los  Nerones  y  Dioclecia- 
nos:  y  si  para  nosotros  es  ignominia,  es  la  igno- 
minia ele  J.  C,  ele  la  cual  son  partícipes  todos  los 
que  quieran  seguir  sus  huellas  y  ejemplos. 
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La  Sinagoga  de  Berlín  contra  el  Papa 

Y  LOS  OBISPOS  DE  ALEMANIA. 


La  historia  de  la  Iglesia  está  compendiada  en 
la  historia  evangélica:  lo  que  aconteció  á  J.  C. 
fué  figura,  presagio,  y  profecía  de  lo  que  debía 
acontecer  á  sus  Vicarios,  y  ministros;  y  lo  que  la 
Sinagoga  antigua  hizo  contra  la  iglesia  naciente, 
se  reproduce  en  lo  que  las  naciones  anti-católicas 
hacen  contra  la  iglesia  en  todos  los  tiempos. 

A  J.  C.  se  le  condenó  so  pretexto  de  que  albo- 
rotaba el  pueblo  contra  la  autoridad  de  César: 
Commovet  gentem  nostrarn  conmueve  la  gente;  y 
sin  embargo,  ¿no  habia  Cristo  predicado  la  mas 
completa  sujeción  á  los  príncipes  de  la  tierra,  en 
los  justos  límites  de  su  autoridad?  Y  el  pueblo 
judío,  excitado  por  los  aduladores  del  César  Ro- 
mano, al  grito  de  "non  habemus  regem  nisi  C'cesa- 
rem,':  proclamaban  que  Cristo  era  digno  de  muer- 
te. 

El  Papa  Vicario  de  Jesucristo  no  podía  ser 
mejor  tratado.  La  Correspondencia  Provincial  de 
Berlín,  y  demás  periódicos  de  Alemania,  y  los 
que  adoran  al  César  de  Prusia,  se  cansan  en  gri- 
tar, que  la  Encíclica  del  Papa  es  sediciosa  y  pro- 
mueve la  rebelión.  Hé  aquí  la  acusación,  y  sin 
embargo  el  mismo  Journal  des  Débats  de  París 
rinde  homenaje  á  la  sabiduría  de  la  palabra  de 
Pió  IX,  notando  que  mientras  defiende  los  sacro- 
santos derechos  de  la  iglesia,  recuerda  y  reco- 
mienda los  deberes  civiles  hacia  el  Príncipe. 
Pero  no  hay  lugar  para  disputas.  Los  periódi- 
cos  al  servicio  de  la  Prusia  claman  que  el  Papa 
alborota  las  gentes;  que  es  agitador:  Commovet 
gentem  nostrarn-,  y  casi  con  palabras  semejantes 
á  aquellas  unon  habemus  regem  nisi  Ccesarem,"  la 
dicha  Gazeta  de  la  correspondencia,  alza  el  gri- 
to en  nombre  de  todos  "El  Gobierno  es  Sobera- 
no, y  es  necesario  que  lo  sepan  los  Jefes  de  la 
Iglesia  Católica." 

No  lo  ignoran  por  cierto  los  Jefes  y  Papas  de 
nuestra  Iglesia.  El  gobierno  es  soberano  pero  no 
es  el  solo.  Dios  está  arriba  de  los  gobiernos,  y 
es  el  Señor  de  los  reinos  y  de  los  imperios,  y  el 
Papa  está  allí  para  que  se  respeten  los  derechos 
de  Dios,  proclamándolos  ante  los  monarcas  y  los 
pueblos.  Cualquiera  cosa  que  manden  los  go- 
biernos, los  católicos  obedecerán,  con  tal  que  no 
manden  nada  que  sea  contrario  á  la  santa  ley  de 
Dios.  Y  precisamente  los,  que  quieren  sujetar  la 
ley  de  Dios  á  la  voluntad  y  caprichos  de  los  mo- 
narcas terrenos,  son  los  verdaderos  revoluciona- 
.rios  y  perturbadores.  Esto  fué  el  primero  y  ma- 
yor atentado  de  Lucifer  en  el  cielo:  levantar  la 
frente  orgullosa  contra  el  Altísimo:  y  todas  las  re- 
voluciones que  se  siguieron  después  en  el  mundo 
no  son  mas  que  la  imitación  de  aquel  grande  cri- 


men. ¡Dichosos  los  pueblos,  y  afortunados  los 
reyes  si  no  tuviesen  que  temer  trastornos  mas 
que  por  parte  de  la  iglesia  católica! 

Esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  oposición 
á  las  leyes  humanas  contra  las  divinas :  obede- 
cer á  estas  á  costa  de  cualquiera  persecución  y 
sacrificios.  Lo  que  dijo  San  Pedro,  delante  de 
la  antigua  Sinagoga,  " Si  justum  est  vos  potius  au- 
dire  quam  Deum,  judicate"  juzgad  vosotros  mis- 
mos si  es  justo  obedecer  á  vosotros  mas  que  á 
Dios:  esta  es  la  enseñanza  del  Papa,  esta  es  la 
palabra  de  todos  los  Obispos  de  la  iglesia. 

Y  en  estos  últimos  tiempos  gobiernos  revolu- 
cionarios, irreligiosos  é  impíos  se  han  desmanda- 
do contra  inocentes  Obispos  y  sacerdotes  incul- 
pables, porque  se  han  rehusado  á  acatar  lej^es 
inicuas,  injustas  y  contrarias  á  la  Iglesia.  En 
Italia,  Suiza,  Brasil  y  Alemania  se  han  visto  y 
se  ven  todavía  Obispos  y  Sacerdotes  encarcela- 
dos, multados,  condenados  de  mil  maneras,  solo 
porque  no  saben  manchar  su  conciencia  y^faltar 
á  sus  deberes  hacia  Dios  y  la  Iglesia. 

La  persecución  en  Prusia  amenaza  ser  siempre 
mas  cruel.  El  primero  de  Marzo  hubo  en  Ber- 
lín una  reunión  de  la  Sinagoga  de  los  ministros 
de  Bismarck,  para  tomar  ciertas  medidas  contra 
los  Obispos  Prusianos  que  publicasen  la  Encícli- 
ca del  Papa.  Semejantes  reuniones  son  muy 
antiguas  en  la  historia  de  la  Iglesia.  En  el  Cap. 
IV  de  los  Actos  de  los  Apóstoles,  se  cuenta  que 
la  Sinagoga  de  los  Hebreos  no  podían  conformar- 
se con  que  los  Apóstoles  instruyesen  al  pueblo. 
Y  por  esto  los  mandaron  prender  y  comparecer 
á  su  presencia.  El  Bismarck  de  aquella  antigua 
Sinagoga  se  llamaba  Anas,  y  el  Ministro  Falk  se 
apellidaba  Caifas. 

Y  cuando  los  Apóstoles  estuvieron  en  presen- 
cia de  la  Sinagoga,  Pedro  habló  por  todos  con 
admirable  constancia.  Y  los  miembros  de  aque- 
lla consultaban,  como  al  presente  los  ministros 
de  Prusia,  "¿qué  haremos  con  estos?"  y  determi- 
naron prohibirles  con  muchas  amenazas  de  ha- 
blar mas  de  Jesucristo.  Así  se  lo  intimaron;  pe- 
ro Pedro  y  Juan  respondieron:  si  acaso  es  justo 
delante  de  Dios  obedecer  mas  á  vosotros  que  á  El, 
juzgadlo  vosotros  mismos.  Ya  que  no  podemos  me- 
nos de  hablar  de  aquellas  cosas  que  hemos  visto  y 
oido.  Así  contestaron,  y  así  hicieron  Pedro  y 
los  Apóstoles:  así  contestan  y  hacen  el  Papa,  y 
los  Obispos  sucesores  de  ellos,  en  Germania  y 
dondequiera. 

Aquella  Sinagoga  desapareció.  Otras  moder- 
nas Sinagogas  que  ahora  meten  bulla  en  Berlín, 
y  en  otras  naciones,  desaparecerán  también  y  ha- 
brá siempre  en  el  mundo  Papas  y  Obispos  que 
hablen  y  proclamen  los  derechos  de  Dios,  y  los 
enseñen  á  los  pueblos. 


-ua- 


LA  FAMILIA  DE  ALVAKEDA 


NOVELA. 

(Continuación.  Pág.  134  y  135.) 
Cap.  III. 

Habían  quedado  sumidas  en  un  profundo  silencio; 
pero  estaban  hondamente  conmovidas,  como  acontece 
á  veces  en  la  mar,  la  que  guardando  una  superficie 
calma,  hinche  su  seno  en  olas  interiores  y  profundas, 
á  lo  que  llaman  los  marinos  mar  de  fondo.  Pero  no 
eran  ellas  solas;  todo  el  pueblo  estaba  consternado, 
porque  es  aterrador  el  espanto  que  infunde  una  muer- 
te causada  por  mano  de  hombre,  puesto  que  el  anate- 
ma que  Dios  lanzó  á  Cain  subsiste  con  toda  su  solem- 
nidad por  todas  las  generaciones. 
_  — ¡Qué  largo  se  me  hace  el  tiempo!  dijo  al  fin  Ma- 
ría; parece  que  el  día  se  ha  quedado  cuajado.* 

— Y  el  sol  clavado  en  el  cielo,  añadió  Elvira;  y  que 
el  que  no  sabe  es  como  el  que  no  vé,  se  desatienta. 
¿Si  habrán  sido  ladrones? 

— Puede  que  haya  sido  sin  querer,  repuso  Maña. 
— Mae  Ana,  ¿quién  y  porqué  han  matado  á  un  hom- 
bre? preguntó  Angelita. 

— ¿Quién  puede  saber,  respondió  Ana,  cuál  es  la  cau- 
sa, ni  cual  es  la  mano  atrevida  que  se  antepone  á  la 
de  Dios  para  apagar  una  antorcha  que  él  ha  encen- 
dido? 

En  aquel  instante  se  oyó  un  rumor  lejano.  Las 
gentes,  movidas  de  interés  y  curiosidad,  corrían  por  la 
calle.  Llegaban  confusas  exclamaciones  de  asombro 
y  lástima. 

— ¿Qué  es?  preguntó  Bita  acercándose  á  la  venta- 
na. 
— Que  ahí  traen  al  muerto,  contestaron. 
Elvira  se  sintió  irresistiblemente  impulsada  á  aso- 
marse también. 

— Quítate,  Elvii  a,  le  dijo  su  madre;  ¿no  sabes  que 
no  puedes  resistir  la  vista  de  un  muerto? 

No  la  oyó  Elvira,  pues  ya  acercaba  el  tropel  de  gen- 
te, que  por  amistad,?curiosidad  é  interés¡rodeaba  al 
muerto  y  su  séquito. 

También  Ana  y  María  se  pusieron  en  la  reja.  El 
muerto  venia  atravesado  sobre  una  caballo  y  tapado 
con  una  manta. 

Sostenido  por  dos  hombres  le  sigue  un  anciano,  cu- 
ya cabeza  está  caída  sobre  su  pecho. 

—Le  miran — ¡Dios  poderoso! ....  ¡Es  Pedro! 

Lanzan  simultáneamente  un  grito. 

Levanta  al  oírlo  Pedro  la  cabeza,  y  vé  á  Pata 

La  desesperación  y  el  despecho  lo  anima.  Se  des- 
prende con  violencia  de  los  brazos  que  lo  sostienen, 
se  abalanza  al  caballo  exclamando: 

—¡Mira  tu  obra,  liviana!  Perico  le  mató. 
Diciendo  esto  levanta  la  manta  y  descubre  el  cadá- 
ver de  Ventura,  pálido,  ensangrentado,  con  una  pro- 
funda herida  en  el  pecho. 

PARTE  TERCERA. 


Cap.  I. 


Una  noche  borrascosa  cubría  el  cielo  de  volantes 
nubes,  que  perseguidas  por  el  viento,  iban  mas  allá  á 


descargar  sus  raudales.  Separábanse  á  veces  en  su 
fuga,  y  entonces  aparecía  suave  y  tranquila  la  luna, 
cual  heraldo  de  concordia  y  paz  en  la  reniega. 

En  los  cortos  instantes  en  que  aclaraba  esta  pláci- 
da luz  el  cielo  y  la  tierra,  hubiérase  podido  distinguir 
en  un  camino  solitario  á  un  hombre  macilento  y  páli- 
do. Su  andar  incierto,  sus  ojos  asombrados,  la  agita- 
ción de  los  músculos  de  su  semblante,  manifestaban 
claro  que  ese  hombre  huía. 

¡Sí,  huía!  huia  de  los  sitios  habitados;  huía  de  sus  se- 
mejantes, huia  de  la  justicia  humana,  huia  de  sí  mis- 
ino y  de  su  conciencia,  porque  ese  hombre  era  un  asesi- 
no, y  nadie  al  verlo  huir  sombrío,  agitado  cual  las  nu- 
bes arriba  ante  la  invisible  fuerza  que  las  perseguía, 
hubiese  reconocido  en  él  al  hombre  honrado,  al  hijo 
sumiso,  al  marido  amante,  al  padre  tierno,  que  habia 
sido  pocos  dias  antes  ese  ente  miserable,  sobre  el 
cual  la  ley  echaba  el  irremisible  fallo  de  expiación. 

Sí,  ese  hombre  era  Perico:  no  buscando  una  paz  ya 
para  siempre  perdida,  sino  huyendo  de  lo  presente  y 
espantado  de  lo  porvenir. 

Dias  desesperados  y  noches  horrorosas  habia  pasa- 
do en  los  sitios  mas  solitarios,  sin  mas  sustento  que 
bellotas  y  raices,  evitando  los  ojos  de  los  hombres  co- 
mo jueces,  y  la  luz  del  dia  como  acusadora.  Pero  no 
habia  oscuridad  que  desvaneciese  las  imágenes  que 
que  ante  sí  tenia  claras  y  vivas,  ni  silencio  que  acalla- 
ra sus  clamores.  Eran  aquellas  el  cadáver  sangrien- 
to de  Ventura,  el  desconsuelo  de  su  pobre  madre,  el 
dolor  de  su  infeliz  hermana,  el  abandono  de  sus  hijos, 
la  desesperación  del  anciano  amigo  de  su  padre,  la 
reprobación  de  su  honrada  raza,  y  sobre  todo  esto  so- 
naba de  continuo  á  sus  oidos,  á  los  que  llegó,  el  fúne- 
nebre,  terrible  y  solemne  toque  de  agonía  con  que  la 
Iglesia  amparaba  á  su  víctima. 

En  vano  le  insinuaba  el  orgullo  por  su  órgano  mas 
seductor,  el  honor  mundano,  que  lo  que  hizo  lo  debió 
hacer,  que  no  hacerlo  hubiese  sido  un  baldón,  que  mas 
eran  las  ofensas  que  la  represalia.  Una  voz,  que  ha- 
bían á  acallado  los  gritos  de  las  pasiones,  pero  que  se 
hacia  mas  distinta  y  mas  severa  á  medida  que  aque- 
llas, cual  todo  lo  humano,  iban  cediendo  y  desmajan- 
do, la  eterna  voz  de  la  conciencia  le  decía:  ¡Oh!  ¡que 
nunca  no  lo  hubieses  hecho! 

El  viento  traia  consigo  un  extraordinario  sonido,  á 
veces  mas  recio,  á  veces  mas  desvanecido,  según  eran 
mas  ó  menos  fuertes  sus  ráfagas.  ¡Qué  podría  ser! 
Todo  asombra  al  culpable.  ¿Era  el  rugido  del  vien- 
to, una  nauta  ó  un  quejido?  Mientras  mas  á  él  se  a- 
proximabá  Perico,  mas  inexplicable  se  le  hacia.  La 
dirección  que  seguía  el  mísero,  lo  acercaba  hacia  su 
procedencia.  Llega.  Su  asombro  se  llena  cuando, 
sin  poder  distinguir  nada,  pues  una  negra  nube  cu- 
bría la  luna,  oyó  ese  portentoso  sonido  sobre  su 
cabeza.  ¡Sonaba  tan  triste,  tan  vago,  tan  pavoro- 
so! 

En  este  momento  se  rompieron  las  nubes;  clara  y 
blanquecina  se  esparció  la  luz  de  la  luna  por  todas  par- 
tes como  una  capa  de  trasparente  nieve.  Todo  sale 
fuera  de  los  misterios  de  las  sombras.  A  sus  ojos  se 
presenta  Ecija,  dormida  en  su  valle  como  una  ave 
blanca  en  su  nido.  Alza  la  vista  hacia  donde  suena  el 
misterioso  clamor.  ¡Qué  horror!  ¡Sobre  cinco  postes 
ve  cinco  cabezas  humanas!  Ellas  son  las  que  despi- 
den el  doloroso  quejido,  cual  una  amonestación  del 
muerto  al  vivo  (1) . 

Perico  retrocede  despavorido  y  repara  entonces  que 
no  está  solo.     Junto  á  uno  de   los  poste  está  parado 

(1  Vínios  atestiguan  este  espantoso  fenómeno,  qti'^  se  explica  na- 
turalmente por  el  ruido  que  forma  el  viento  colando  por  los  con- 
ductos de  la  gargarita,  boca  y  oídos  de  las  cabezas  así  colocadas. 
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un  hombre.  Este  hombre  es  alto  y  vigoroso,  de  por- 
te varonil  y  erguido.  Viste  ricamente  á  la  manera  de 
los  contrabandistas;  su  rostro  tostado  es  duro,  osado 
y  sereno.  Tiene  en  la  mano  su  sombrero,  descubrien- 
do ante  esos  postes  de  ignominia  una  cabeza  que  no 
se  descubre  jamás,  puesto  que  esa  cabeza  es  la  de  un 
hombre  que  está  fuera  de  la  ley,  de  un  hombre  que  ha 
roto  todos  los  vínculos  con  la  sociedad,  ó  que  no  res- 
peta ya  nada  en  ella;  pero  ese  hombre,  aunque  desal- 
mado, cree  en  Dios,  y  aunque  criminal  es  cristiano,  y 
reza  (1). 

Cuando  de  esta  enérgica  é  indómita  naturaleza, 
emancipada  de  todo,  sale  un  destello  de  adoración  re- 
ligiosa, cual  de  una  roca  un  chorro  de  agua  viva,  ¿qué 
diréis  incrédulos?  ¿Es  temor  supersticioso? 

Para  ese  hombre  es  el  temor  -una  palabra  vana  de 
sentido. 

¿Es  hipccrisía? 

No  lo  ven  sino  cinco  cabezas  de  muerto. 

¿Es  debilidad  moral? 

Ese  hombre  tiene  una  fuerza  de  alma  desconocida 
en  la  sociedad;  en  que  todos  se  apoyan  en  algo,  él, 
que  no  se  apoya  en  nada. 

¿Es  recuerdo  de  infamia?  ¿Holocausto  á  la  madre 
que  le  enseñó  á  rezar? 

No  existen   estos  para  el  desamparado  huérfano, 
criado  entre  los  toros  bravos  que  guardara. 
_  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  dobla  aquella  cerviz,  y  la  de- 
tiene á  orar  ante  la  muerte  de  su  semejante? 

Al  cabo  de  algunos  minutos  ese  hombre  concluyó  su 
oración,  se  tocó  el  sombrero,  se  remangó  la  manta 
sobre  el  hombro,  y  dirigiéndose  á  Perico  le  dijo  : 

— ¿Dónde  se  va,  Caballero? 

Perico  ni  quiso,  ni  pudo  responder.  Un  vértigo  le 
habia  acontecido. 

Que  dónde  se  vá,  digo,  volvió  á  preguntar  el  des- 
conocido. 

Perico  permaneció  callado. 

—¿Es,  prosiguió  el  que  interrogaba,  es  que  sois  mu- 
do, ó  que  no  os  da  gana  de  responder?  Si  esto  es,  aquí 
hay  una  boca,  añadió  señalando  su  trabuco,  que  saca 
razones  cuando  no  lo  logra  la  mia. 

La  desesperada  situación  en  que  se  hallaba  Perico 
le  habia  exasperado  á  punto  que  ya  no  obraba  en  él  la 
reflexión,  y  la  mancha  de  cobarde  que  se  le  habia  in- 
fligido, estaba  aun  roja  y  ardiente  en  su  frente  como 
la  marca  raciente  del  hierro  candente  que  imprime  la 
ignominia;  así  fué  que  respondió  sin  detenerse  y  agar- 
rando su  escopeta: 

—Pues  aquí  hay  otra  que  contesta  en  el  tono  que 
preguntan. 

La  intención  del  desconocido  no  era  hostil,  ni  tam- 
poco la  de  llevar  á  efecto  su  amenaza; mas  no  poique 
le  faltase  ánimo,  puesto  que  era  aquel  hombre  el  mas 
valiente  que  pisara  las  llanuras  y  las  sierras  de  An- 
dalucía. Y  asi,  lejos  de  irritarle  la  arrogancia  de  aquel 
joven  delgado  y  macilento,  le  agradó;  por  lo  tanto  le 
dijo: 

— Camarada,  á  mí  me  gusta  quitarme  el  sombrero 
antes  de  sacar  la  espada:  pero  pláceme  saber  con 
quien  hablo  y  á  quién  encuentro  en  mi  camino.  Ani- 
mo tenéis,  si  pisáis  este,  pues  dicen  anda  por  aquí 
Diego  y  su  partida,  y  ya  sabréis,  como  toda  España, 
quién  es  Diego:  donde  pone  el  ojo  pone  la  bala:  á  su 
vista  tiemblan  hasta  las  hojas  sobre  los  árboles,  y  al 
oír  su  nombre  hasta  los  muertos  en  sus  hoyos. 

r,^  íf  ^'lebr°  Pintor r,TcReo  h"  iH'cbo  sobre  este  mismo  asunto 
un  soberbio  cuadro.     Cuando  hemos  visto  la  estampa  que  de  ¿1  se 

¡K¡KÍSL£¡$"  fCnta  CS,ta  .CSCena'  Pn  cuy°  traslado  se  han  uni- 
do sin  saberlo  la  pluma  y  el  pincel.  Pueda  llenar  el  artista  la  des- 
cripción de  su  pensamiento,  como  ú  nosotros  la  pintura  del  nues- 


Todo  esto  lo  dijo  sin  jactancia  andaluza,  tan  gro- 
tescamente exagerada  hoy  dia;  sino  con  la  natura- 
lidad de  la  convicción,  con  la  serenidad  de  la  ver- 
dad. 

— ¿Qué  se  me  dá  á  mí  de  Diego  y  su  partida?  ex- 
clamó Perico,  no  con  osadía,  sino  con  el  mas  profun- 
do desaliento. 

Diciendo  con  débil  voz,  se  tambaleó,  y  apoyó  su  ca- 
beza sobre  su  escopeta. 

— ¿Qué  os  dá?  ¿Qué  tenéis?  preguntó  el  desconoci- 
do al  notar  su  desfallecimiento. 

Perico  no  respondió,  porque  era  tal  su  debilidad  y 
efecto  que  habían  causado  en  él  sus  recientes  emocio- 
nes, que  cayó  al  suelo  sin  sentido. 

El  desconocido  se  arrodilló  junto  á  él,  y  levantó  su 
cabeza.  La  luna  alumbró  de  lleno  aquella  cara,  her- 
mosa aun  á  través  de  su  mortal  palidez  y  las  señales 
que  las  pasiones,  angustias  y  dolores  habían  impreso 
en  eUa. 

— ¡Ha  muerto!  murmuró  poniendo  su  tosca  mano 
sobre  el  corazón  de  Perico,  que  pocos  dias  antes  era 
puro  como  el  cielo  de  mayo. 

— No,  prosiguió,  no  ha  muerto;  pero  morirá  aquí 
como  un  perro  si  no  se  le  socorre. 

Y  lo  volvió  á  mirar,  sintiendo  despertarse  en  él  a- 
quel  noble  imán  que  arrastra  la  fuerza  hacia  la  debi- 
lidad, el  poder  hacia  el  desamparo:  porque,  digan  lo 
que  quieran  los  pesimistas,  el  destello  divino  está  en 
toda  naturaleza  humana. 

Púsose  en  pié,  y  silvó. 

Oyóse  el  vivaz  y  juvenil  galope  de  un  hermoso  potro, 
que  moviendo  el  cuello  y  dando  al  viento  sus  crines, 
llegó,  y  con  un  alegre  relincho  se  plantó  delante  de  su 
amo,  volviendo  su  cara  fina  y  sus  brillantes  ojos  como 
para  ofrecerle  el  estribo. 

El  desconocido  levantó  á  Perico  inánime  en  sus  ro- 
bustos brazos,  lo  terció  sobre  el  caballo,  saltó  á  su  la- 
do, apretó  suavente  las  rodillas  á  los  hijares  del  caba- 
llo, y  el  noble  animal  partió  gallarda  y  ligeramente, 
sin  cuidarse  del  peso  de  su  doblada  carga. 

Cap.    II. 

En  una  venta  solitaria,  agazapada  al  lado  de  un  ca- 
mino real  como  un  mendigo,  estaban  tranquilamente 
sentados  á  la  lumbre  el  ventero  y  su  mujer,  hechos  co- 
mo estaban  á  aquella  alternativa  de  bulliciosa  activi- 
dad de  dia  y  de  completo  y  silencioso  aislamiento  de 
noche,  como  los  habitantes  de  los  lugares  pantanosos 
á  sus  fiebres  intermitentes. 

— ¡Mal  haya,  decia  la  ventera,  de  aquel  testarudo 
•marinero  que  se  le  j3uso  que  habia  de  hallar  un  nue- 
vo mundo,  y  que  no  paró  hasta  topar  con  él.  ¿No  te- 
nia el  Rey  ya  bastantes  cuidados  con  este?  ¿Y  á 
qué  ha  servido?  A  llevarnos  para  allá  á  nuestros  hi- 
jos y  traernos  la  epidemia.  Di,  Andrés,  y  no  te  es- 
tés durmiendo  como  un  lirón;  ¿ha  servido  para  otra 
cosa? 

— Sí,  mujer,  sí,  contestó  el  ventero  entreabriendo 
los  ojos;  de  ahí  viene  la  plata. 

— ¡Mal  haya  la  plata!  exclamó  la  ventera. 

— Y  el  tabaco,  añadió  el  marido  con  lentas  y  lángui- 
das palabras,  volviendo  á  dormirse. 

— ¡Maldito  sea  el  tabaco!  volvió  á  exclamar  con  ra- 
bia la  ventera.  ¿Crees  tu,  mal  padre,  que  valen  ni  la 
plata  ni  el  tabaco  las  vidas  que  cuestan,  y  las  lágri- 
mas que  hacen  derramar?  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Dios 
sabe  lo  que  será  de  él  en  aquella  tierra,  en  la  que  se 
matan  los  hombres  como  chinches,  y  todo  es  vene  do- 
so,  hasta  el  aire. 

En  este  instante  se  oyó  un  silbido  estraño. 

(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


S3TA3D3  UNIDOS La  Oatholic  Bevieio  insi- 
núa la  idea  cíe  que  los  Americanos  hagan  memorable 
este  año  por  medio  de  peregrinaciones  á  Roma.  La 
gratitud  hacia  el  Soberano  Pontífice  por  el  nombra- 
miento de  un  Cardenal  americano  pide  una  manifes- 
tación de  amor  y  de  adhesión  á  la  Santa  Sede. 

WASHINGTON El  Señor  Arzoqispo  Bailey,  de 

Baltimore,  dio  el  mes  pasado  la  confirmación  en  di- 
ferentes Iglesias  de  Washington  á  casi  800  personas, 
entre  las  cuales  se  contaban  sesenta  y  nueve  protes- 
tantes convertidos. 

NEW  YORK. — La  Alocución  Consistorial  de  Su 
Santidad  del  15  de  Marzo  al  Sagrado  Colegio  fué  pu- 
blicada el  mismo  dia  en  Nueva  York.  El  .Rector  del 
Colegio  Americano  de  los  Estados  Unidos  en  Roma 
alcanzó  el  favor  de  remitir  el  texto  por  medio  del 
telégrafo;  lo  que  costó  mas  de  §3,000. — Un  rico  Señor 
de  Nueva  York  trasmitió  un  parte  al  Santo  Padre  a- 
nunciándole  que  en  las  aguas  de  Liverpool  se  hallaba 
un  buque  á  vapor  que  aguardaba  el  ablegado  y  el  guar- 
da noble  enviados  por  su  Santidad  al  Card.  McClos- 
key;  pero  fué  precedido  de  otro  telegrama  del  Señor 
Keiley,  Presidente  de  la  Sociedad  de  S.  Miguel,  quien 
con  igual  generosidad  habia  ofrecido  ya  á  los  envia- 
dos del  Papa  costear  su  travesía  en  el  buque  Pereire. 

La  Iglesia  actual  de  S.  Pablo,  donde  mas  de  6,000 
personas  asisten  á  la  Sta.  Misa  los  domingos,  será  tras- 
formada  en  Seminario  así  que  esté  concluida  la  nueva 
Iglesia,  cuyo  costo  se  valúa  ser  de  $500,000. 

NEW  JERSEY — La  propuesta  de  ley  para  dar 
entrada  á  los  Ministros  Católicos  en  las  públicas  in- 
stituciones del  Estado,  en  las  que  solo  los  Protestan- 
tes son  admitidos,  fué  rechazada  en  la  legislatura 
de  New  Jersey.  Así  que  los  Católicos  que  moran  en 
dichos  establecimientos  se  ven  defraudados  de  toda 
instrucción  religiosa  por  la  exclusión  de  sus  propios 
Pastores. 

En  1810  no  habia  mas  en  New  Jersey  que  cuatro 
Iglesias  Católicas,  añorase  cuentan  115,  y  32  estable- 
cimientos. El  número  de  los  sacerdotes,  que  entonces 
eran  cinco,  ascendió  ahora  á  120. 

MA3SACHU5ETT3 — En  1800  habia  apenas 
mil  católicos  en  Boston  y  sus  alrededores;  otros  tan- 
tos acaso  en  toda  la  Nueva  Inglaterra,  y  cuatro  sacer- 
dotes en  toda  esa  comarca.  Hoy  dia  además  de  una 
provincia  eclesiástica  con  un  Arzobispo  y  cinco  Obis- 
pos sufragáneos,  hay  cerca  de  quinientos  sacerdotes, 
430  Iglesias,  numerosas  instituciones  de  religión,  y  de 
educación,  y  900,000  católicos. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — El  Santo  Padre  expresó  su  profunda  sa- 
tisfacción por  las  placenteras  noticias  que  le  llegan  de 
todas  las  partes  del  universo  tocante  al  Jubileo.  "Na- 


da hay,  dijo,  que  consuele  tanto  mi  corazón  afligi- 
do como  el  oir  el  bien  que  produce  en  las  almas  la 
gracia  del  Jubileo.  La  tempestad  brama  al  rededor 
de  mí,  pero  yo  sé  que  las  almas  se  salvan,  y  que  la  re- 
ligión progresa  en  el  mundo.   Yo  estoy  contento." 

Pió  IX  en  los  20  años  de  su  reinado  ha  creado  99 
Cardenales:  de¡estos  se  cuentan  57  Italianos,  13  Fran- 
ceses, 3  Ingleses,  9  Españoles,  3  Portugueses,  7  Ale- 
manes ó  Austríacos,  3  Húngaros,  2  Polacos,  1  Belga, 
1  Americano.— De  los  99,  50  han  fallecido  ya.— 
De  los  61  Cardenales  que  vieron  á  Pió  IX  ascender 
al  Pontificado,  no  quedan  mas  que  8.—  Ahora  el  nú- 
mero total  de  los  Cardenales  es  de  57.  El  mas  ancia- 
no es  el  Cardenal  de  Angelis,  Arzobispo  de  Pernio  : 
nació  el  16  de  Abril  1792,  y  es  mas  viejo  de  Pió  IX 
de  cuatro  semanas. 

_  Su  Eiü.  el  Card.  Manning  tomó  posesión  de  su  Igle- 
sia titular  de  S.  Gregorio  in  monte  Goelio  á  la  presen- 
cia de  1000  Ingleses  y  Americanos,  á  quienes  dirigió 
un  discurso  recordando  la  historia  de  S.  Gregorio  que 
introdujo  el  catolicismo  en  Inglaterra.  "Esta  gran  mul- 
titud, dijo,  que  veo  ante  mí,  no  está  aquí  por  mera  cu- 
riosidad. Ella  es  la  digna  hija  espiritual  de  S.  Gregorio, 
el  Apóstol  de  Inglaterra,  porque  el  pueblo  ingles,  no 
tan  solo  el  que  vive  en  nuestra  isla,  sino  el  que  mora 
en  nuestras  colonias  y  en  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, desciende  de  este  grande  y  santo  Papa."  Luego 
que  regresó  en  Sacristía  recibió  los  homenajes  de  va- 
rias personas,  quienes  le  ofrecieron  un  rico  vestido 
del  valor  de  160  libras  esterlinas. 

Los  -protestantes  que  este  año  acudieron  en  gran 
número  á  Roma,  distribuían  á  cuantos  encontraban 
sus  tan  consabidos  folletos,  célebres  por  las  ridiculas 
mentiras  de  que  abundan.  El  don,  aunque  ofrecido 
con  finura,  fué  con  la  misma  cortesía  rehusado:  pero 
viendo  algunos  que  los  protestantes  se  los  ponían  por 
fuerza  en  los  bolsillos,  los  rasgaron  en  sus  caras,  di- 
ciendo ^.sin  rebozo:  "somos  Católicos,  Apostólicos,  Hu- 
manos."    ¡Qué  buen  escarmiento! 

El  Gobierno  de  Italia  se  siente  muy  embarazado 
por  la  presión  del  Bismarck  que  pretende  arrastrarlo 
á  adoptar  su  misma  política  eclesiástica.  Al  Canciller 
no  le  acomoda  la  ley  burlesca  sobre  las  garantías  del 
Papa,  y  quiere  que  la  posición  del  Papa  hacia  la  Eu- 
ropa sea  decidida  de  una  manera  definitiva  por  un 
Congreso  Europeo.— Bismarck  no  sabe  lo  que  se  pes- 
ca. 

^  ITALSA — El  Consejo  superior  de  la  Juventud  Ca- 
tólica italiana  ha  convidado  a  todos  los  católicos  de  la 
Península  para  concurrir  á  levantar  una  capilla  dedi- 
cada al  Prmeipe  de  los  Apóstoles  en  el  Nuevo  Tem- 
plo monumental  votivo  de  todas  las  naciones  católi- 
cas, que  se  eregirá  en  Paray-le-Monial  en  ocasión  del 
segundo  Centenario  de  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  que  cae  en  este  año.  Las  sociedades 
de  Roma,  Florencia,  Milán,  Ñapóles  v  Bolonia  han 
correspondido  ya,  á  Ja  invitación. 
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Una  noble  señora  de  Glnova  lia  dispuesto  que, 
mientras  duran  las  dolorosas  condiciones  de  hoy  dia 
de  la  Santa  Sede,  los  dos  tercios  de  las  rentas  del  mar- 
quesado de  su  nobilísima  familia  sean  humilladas  ca- 
da mes  á  los  pies  del  Santo  Padre,  y  el  otro  tercio 
empleado  en  obras  de  beneficencia.  Así  que  el  Santo 
Padre  recibirá  cada  mes  ir.  5030  de  parte  de  aquella 
benemérita  Señora. 

Como  el  gobierno  ha  prohibido  toda  instrucción  re- 
ligiosa en  sus  escuelas,  ios  padres  de  familias  católi- 
cos confian  sus  hijos  mas  bien  á  la  educación  de  las 
Religiosas.  Entanto  el  gobierno  ha  amenazado  de  cer- 
rar todas  las  escuelas  de  los  Conventos,  si  no  se  les 
provee  de  mayores  comodidades;  pero  en  lugar  de  so- 
correrlos, priva  á  las  Religiosas  de  una  gran  parte  de 
sus  fondos.  El  Cardenal  Patriarca  de  Yenecia  ha  en- 
cargado ala  Superiora  de  las  Hermanas  de  Sta.  Doro- 
tea, cuyas  escuelas  florecen  cada  dia  mas,  para  alcan- 
zar los  medios  con  que  realizar  esas  mejoras  tan  ne- 
cesarias para  poner  al  abrigo  de  todo  peligro  la  fe  de 
sus  educandas. 

FRAMCIA Su  Em.  el  Card.  Arzb.  de   París  ha 

decidido  colocar  el  dia  29  de  Junio  la  primera  piedra 
del  Templo  Votivo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
Mont-martre.  Todos  los  Obispos  de  Francia  serán 
convidados  para  asistir  á  tan  grande  solemnidad  ca- 
tólica y  francesa.  Como  la  expropiación  de  los  ter- 
renos, y  la  costosa  construcción  del  edificio  absorbe- 
rán todo  el  caudal  reunido  en  dos  años,  la  comisión 
para  la  erección  de  dicha  Iglesia  se  dirige  de  nuevo  á 
la  caridad  de  los  católicos  y  al  patriotismo  de  los 
franceses. 

En  una  carta  de  París  leemos  lo  siguiente:  "El  Ju- 
bileo produce  en  toda  la  Francia  efectos  imprevistos  y 
prodigiosos.  Poblaciones  enteras,  atraídas  por  irre- 
sistible impulso,  corren  á  las  sagradas  estaciones  con 
fó  maravillosa.  En  París  sobre  todo  este  movimien- 
to sobrepuja  cuanto  podia  esperarse  ó  imaginarse. 
Los  b  ndev  irds  están  cubiertos  de  coches  sobre  cuatro 
líneas,  ómnibus,  j'ia  eres  y  brillantes  equipajes  seguidos 
por  un  tropel  de  gente  á  pié  que  de  todas  las  parro- 
quias se  encaminan  á  Nafre  Dame.  De  los  labios  de 
cada  uno  parece  que  brotan  las  palabras:  Domine, 
salva,  nos,  perimus.  Es  un  verdadero  milagro  obteni- 
do por  los  ruegos  de  nuestro  Santo  Padre.  En  él  solo, 
después  de  Dios,  estriban  nuestras  esperanzas." 

En  las  procesiones  del  Jubileo  el  Párroco  camina 
al  frente  seguido  de  4  á  8000  personas.  En  Notre 
Dame  los  ejercicios  duran  á  veces  bastantes  horas  sñi 
que  los  fieles  se  cansen.  En  los  otros  departamentos 
los  mismos  Obispos  presiden  á  las  santas  estacione  ? 
que  se  hacen  con  grandísima  piedad. 

■  En  Antun  se  ha  entablado  el  primer  proceso  para 
introducir  la  causa  de  beatificación  del  Siervo  de  Dios 
Padre  Claudio  de  la  Colombiére  S.  J.,  director  espi- 
ritual de  la  B.  Margarita  M.  Alacoque,  y  primer  pro- 
motor de  la  devoción  al  culto  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

Las  Sociedades  Católicas  de  la  provincia,  eclesiás- 
tica de  Cambrai  preparan  para  el  3.7  de  Mayo  una 
peregrinación  á  la  Iglesia  del  SS.  Sacramento  en 
Douai. 

ALGSViAFySA,— S"  sabe  de  cierto  que  la  noticia 
de  su  nombramiento  de  Carel  ¡nal  ha  litigado  á  Msr. 
Ledoehowski  á  través  de  su  rigurosa  cárcel  <\>:  Os- 
trowo. 

El  valor  de  los  católicos  en  oponerse  á  la  persi  ¡u- 
cion  es  cada  dia  nía.-;  asombroso.  Cuando  el  Sr.  O- 
bispo  de  Munster  fué  apresado,  la  nobleza  de  Westfa- 
]¡;i  •  n  diez  cochas  seguia  á  Su  Señoría.  Ai  llegar  á 
un  cierto  ptmto<  I  Comisario  que  acompañaba  al  Obis- 


po quería  impedir  el  séquito  de  los  coches,  pero  al  ver 
la  resistencia  de  aquellos  señores,  y  para  evitar  un 
conflicto  del  pueblo  que  se  agrupaba  agitándose  en 
las  calles,  tuvo  que  resignarse.  De  los  balcones  de  mu- 
chas casas  pendían  colgaduras  con  las  señales  de  luto. 

Después  de  la  ley  inicua  que  suprime  la  dotación 
del  Clero,  se  aguarda  otra  que  depondrá  á  todos  los  O- 
bispos,  como  se  pretendió  hacer  con  los  Prelados  de 
Posen  y  Paderbon. 

Un  nuevo  Sacerdote  fué  descubierto  que  decia  Mi- 
sa desde  80  dias.  No  habiendo  sido  ordenado  según 
las  famosas  leyes  de  Mayo,  sino  según  las  de  la  Igle- 
sia católica,  sus  80  misas  fueron  consideradas  otras 
tantas  violaciones  de  la  ley,  y  castigadas  con  4800 
mareos,  que  él  no  podrá  pagar,  y  con  10  meses  y  h  de 
prisión. 

A  la  fecunda  invención  del  minir-tro  Falk  se  atri- 
buyen estos  planes:  prohibición  á  las  órdenes  religio- 
sas, no  expulsadas  ó  suprimidas  todavía,  de  acep- 
tar novicios: — prohibición  de  colectas  de  índole  reli- 
giosa:— juramento  para  los  empleados  católicos  de  o- 
bedecer  á  todas  las  leyes  del  Estado  so  pena  de  ser  des- 
pedidos. (¡Se  ve  que  Falk  trabaja!)  En  tanto  después 
de  haber  sido  expulsados  los  Jesuítas  y  otros  religio- 
sos por  tener,  decían,  afinidad  con  ellos,  se  piensa  aho- 
ra aplicar  la  misma  ley  de  expulsión  á  otras  órdenes 
afines,  y  se  hallarán  ¡Dios  sabe  cómo  y  dónde! 

Bismarck  ha  vedado  la  inserción  de  los  actos  y  a- 
nuncios  oficiales  en  los  papeles  católicos.  Es  un  me- 
dio moral  para  arruinarlos,  pero  será  inútil. 

El  famoso  apóstata  Dóilinger  escribió  á  un  cierto 
Kopp:  "No  me  he  sometido  jamás  á  los  decretos  Ya- 
ticanos;  nunca  he  vacilado,  ni  los  reconoceré  jamás." 
— Peor  para  él. 

TURQUÍA.-— Jln  parte  de  Berlín  nos  trae  esta  no- 
ticia peregrina:  "El  Galos  dice  que  el  Gobierno  tur- 
co, asustado  por  la  voz  del  secreto  acuerdo  entre  la 
Serbia  la  Rumania  y  la  Grecia,  ayuda  con  grande 
actividad  á  los  Jesuítas  á  convertir  los  Búlgaros  al 
Catolicismo.  Se  cree  que  los  Jesuítas,  gracias  al 
auxilio  de  los  emigrados  polacos  que  abundan  en  Bul- 
garia, hayan  convertido  ya  centenares  de  miliares  de 
Búlgaros.  Fueron  descubiertas  en  las  principales 
ciudades  de  provincia  agencias  de  conversiones"  (!) 
¿Habrá  pizca  de  verdad  en  esa  patraña?  Ello  es  que 
el  celoso  gobierno  Otomano  ha  quitado  la  vida  á  300 
cristianos  de  la  Rumania  en  los  tres  últimos  meses. 
Se  ve  que  Bismarck  tiene  en  Turquía  imitadores  que 
van  mas  allá  de  sus  mismas  fechorías. 

BÍ3&3ÍL,,—  Parece  que  el  gabinete  Imperial  del 
Brasil  trate  de  desterrar  á  los  Obispos  que  se  hallan 
ahora  en  la  cárcel:  este  es  el  rumor  que  cunde  en  Rio 
Janeiro,  y  se  añade  que  falta  solo  vencer  la.  repugnan- 
cia de  algunos  del  ministerio  á  quienes  espanta,  una 
medida  tan  violenta. 

iHiASSAíMA. — Un  caso  de  funesta  extravagancia 
causado  por  los  spirit-rappings  sucedió  poco  ha  en 
Habana.  Una  mujer  creyendo  obrar  por  impulso  de 
los  espíritus  arrancó  primero  los  ojos  á  su  hijo  y  aten- 
tó arrancarse  los  suyos.  Y  esto  hizo  en  p  úblico  como 
un  solemne  sacrificio  en  presencia  de  otras  mujeres 
de  la  familia  que  oraban  en  alta  voz  mientras  ella  se 
entregaba  á  tales  horrores.  Son  golpes  muy  fatales 
esos  de  los  espíritus. 

BUSCOS  AY?SE3 El  colegio  de  los  PP.  Jesuí- 
tas fué  asaltado  poruña  chusma  de  10,  á  30,000  hom- 
bres, pegándole  fuego  con  el  petróleo;  varios  padres 
fueron  muertos,  y  otros  gravemente  heridos.  El  popu- 
lacho saqueó  también  el  palacio  del  Sr.  Arz.,  por  des- 
pecho de  una  carta  postoral  publicada  por  él  pocos  día  s 
antes. — En  esto  va  á  dar  el  delirio  del  libre  pensar. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Mayo  9-15. 


9. — Domingo  iiifra  Oct.  de  la  Ascensión. — S.  Gregobio  Naziauze- 
no  Obispo  y  Doctor. — El  Evangelio  de  este  Domingo  es  sacado  de 
los  Cap.  XV  y  XVI  de  San  Juan.  En  él  Jesucristo  predice  á  sus  A- 
póstoles  primero  que  recibirán  ai  Espíritu  Santo  y  darán  testimo- 
nio del  Mesías  que  ya  llegó;  y  además  que  sufrirán  crueles  perse- 
cuciones por  la  fe. 

Lunes.  10. — S.  Antonino  Obispo. — Nació  en  Florencia  en  1389.  Por 
su  pequeña  estatura  se  le  llamó  Antonino.  Perteneció  á  la  orden 
de  Predicadores,  y  consagrado  Arzobispo  de  Florencia  se  redujo  á 
sí  mismo  á  una  extremada  pobreza  para  socorrer  á  los  pobres.  Mos- 
tró admirable  celo  en  el  gobierno  de  su  Diócesis,  premiándolo  Dios 
con  la  muerte  de  los  justos  el  dia  2  de  Mayo  de  1459.  El  Papa  Cle- 
ment  VII  lo  canonizó  en  1463.  Pero  Inocencio  XI  fijó  su  fiesta  al 
dia  10  de  Mayo. 

Martes  11. — S.  Feancisco  de  Jeeóniho,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Nació  en  Grotaglia  en  1GA2.  Siendo  ya  Sacerdote  entró  Jesuíta,  y 
ansioso  del  martirio  pidió  las  misiones  del  Japón;  pero  Dios  quiso 
qns  ejerciera  su  celo  en  el  reino  de  Ñapóles.  Es  increíble  lo  que 
trabajó  por  la  gloria  divina  extendiéndose  sus  desvelos  á  todas  las 
clases  de  personas,  y  coronando  Dios  sus  esfuerzos  con  innumera- 
bles y  ruidosas  conversiones.  Brilló  por  el  don  de  milagros  y  de 
otras  gracias  rjraiis  datas.  Mereció  el  título  de  Apóstol  de  Ñapóles, 
cultivando  esta  porción  de  la  viña  del  Señor  por  mas  de  40  años, 
basta  que  fué  á  recibir  el  galardón  de  sus  trabajos  el  dia  11  de  Ma- 
yo de  1716.     El  Papa  Gregorio  XVI  lo  canonizó. 

Miércoles.  12.  — Los  Stos.  Nereo  y  Aquileo  Mártires.  — Fueron  pri- 
mero desterrados  á  la  isla  Poncia,  y  luego  azotados.  El  Consular 
lúinucio  Piufo  intentó  con  los  tormentos  del  caballete  y  del  fuego 
nacerles  sacrificar:  pero  constantes  en  responder  que  siendo  bauti- 
zados por  el  Apóstol  S.  Pedro  no  podían  ofrecer  incienso  á  los  ído- 
los, les  hizo  cortar  la  cabeza. 

Jueves  13. — La  Octava  de  la  Ascensión  del  Señor. — S.  Segundo,  O- 
bispo. — Ordenado  Sacerdote  por  S.  Pedro  fué  enviado  con  otros 
compañeros  á  España  por  los  años  de  63  ó  64.  Le  cupo  en  suerte 
la  provincia  de  Avila,  y  no  perdonó  á  fatiga  ninguna  para  redu- 
cirla á  la  grey  de  Jesucristo.  Murió  víctima  de  su  caridad,  igno- 
rándose eí  género  de  su  martirio,  y  venerándole  Avila  como  á  su 
Patrono. 

Viernes  14. — S.  Bonifacio  Mártir. — Hacia  el  principio  del  siglo 
IV  convertido  á  la  i'é  de  Jesucristo  reparó  con  una  vida  arreglada 
los  escándalos  dados  antes.  Confesó  con  intrepidez  que  era  cris- 
tiano ante  el  gobernador  Simplicio,  quien  mandó  que  le  apaleasen 
hasta  que  moliesen  sus  huesos,  y  que  le  hincasen  entre  las  uñas  pe- 
que-ñas astillas.  Siendo  inútiles  estos  y  otros  tormentos,  se  le  cor- 
tó la  cabeza  eí  dia  14  de  Mayo. 

Sábado  15. — San  Isidbo,  Labrador. — Nació  en  Madrid  á  fines  del 
siglo  XI.  Antes  de  empezar  sus  tareas  del  campo  oia  misa,  y  nun- 
ca perdía  á  Dios  de  vista  en  todo  el  dia.  Profesaba  singular  devo- 
ción á  María  Santísima.  Abrasado  en  el  amor  de  Dios,  y  lleno  de 
virtudes  murió  el  dia  15  de  Mayo  de  1130.  El  Papa  Gregorio  XV 
lo  canonizó  el  dia  22  de  Mayo  de  1622,  venerándolo  la  Corte  de 
Madrid  como  á  su  Patrono. 
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El  Cumpleaños  de  nuestro  S.  P.  Pió  IX. 


El  dia  13  de  Mayo  nuestro  Santo  Padre  Pió 
IX  cumplirá  ochenta  y  tres  años  de  edad,  y  po- 
co después,  el  dia  16  de  Junio,  entrará  en  el  tri- 
gésimo año  de  su  glorioso  Pontificado.  Si  han 
existido  otros  Pontífices  que  terminaron  su  vida 
en  ana  edad  mas  avanzada,  no  ha  habido  ningu- 
no que  haya  reinado  por  tan  largo  tiempo.  Si 
de  una  parte  con  haber  Dios  multiplicado  los  dias 
de  su  reinado,  se  lian  acrecentado  sus  penas,  de 
la  otra  se  nos  da  una  señal  que,  prolongándole 
la  vida,  quiera  darle  en  este  mundo  el  consuelo 
de  ver  él  mismo  el  triunfo  de  la  iglesia,  antes  de 
recibir  en  el  cielo  la  corona  de  la  recompensa. 
La  familia  católica  se  entrega  al  mas  vivo  albo- 
rozo por  tan  venturoso  aniversario  del  Sto.  Pon- 
tífice y  con  ardientes  ruegos  pido  í  Dios  que  le 


conceda,  si  así  es  servido,  mas  largos  años  para 
el  bien  y  dicha  de  su  Iglesia. 

Sin  embargo  á  pocos  pasos  del  Yaticano,  en  el 
Parlamento  del  malhadado  reino  de  Italia  se 
discutía  poco  ha  sobre  lo  que  pudiera  acontecer 
después  de  la  muerte  del  Papa.  El  dia  20  de 
Febrero  de  este  mismo  año,  aquellas  cámaras 
como  si  no  tuviesen  otros  negocios  de  importan- 
cia en  que  ocuparse,  agitaban  esas  eventualidades, 
como  las  llaman.  Pero  á  decir  verdad  no  ha  sido 
la  cámara  de  Montecitorio  la  que  primero  suscito 
esta  cuestión.  Este  honor  de  preferencia  es  de- 
bido al  Bismarck,  que  la  puso,  como  dicen,  á  la 
orden  del  dia  de  la  diplomacia,  del  periodismo, 
y  de  los  parlamentos.  Pero  ¡justo  juicio  de  Dios! 
Bismarck  que  levantó  la  cuestión  de  la  muerte 
del  Papa,  ha  visto  que  hasta  los  periódicos  de 
su  ciudad  de  Berlin,  han  emprendido  á  discutir 
la  de  él:  quien  le  predice  una  cosa,  quien  otra: 
unos  le  dan  un  consejo,  otros  le  sugieren  una 
idea.  Mas  le  valdría  á  Bismarck  si  lijara  la  a- 
tencion  en  su  muerte  misma,  y  en  lo  que  ha  de 
seguirla,  que  no  es  una  mera  eventualidad,  sino 
es  un  dogma:  post  mortem  autemjudickmi:  en  el  jui- 
cio que  se  sigue  á  la  muerte;  ¡juicio  terrible  pa- 
ra todos,  y  mas  aun  para  aquellos  que  acá  en  es- 
te mundo  abusan  como  él  de  su  poder! 

Desde  el  dia  14  de  Mayo  1872  el  Bismarck 
empezó  á  ocuparse  de  la  muerte  de  Pió  IX  y  del 
futuro  conclave.  El  dia  antes  era  el  aniversario 
del  nacimiento  de  Pió  IX,  y  los  fieles  lo  habían 
celebrado  con  solemnes  demostraciones  ele  rego- 
cijo: Bismarck  al  contrario  tomó  de  ahí  ocasión 
ele  pensar  mas  bien  en  la  muerte  de  él,  y  en  el 
siguiente  dia  escribía  una  carta  secreta  confiden- 
cial á  todos  los  agentes  diplomáticos  de  Prusia, 
de  las  cortes  de  Europa.  La  carta  quedó  secre- 
ta por  dos  años  hasta-  el  fin  del  año  pasado, 
cuando  en  ocasión  del  lamoso  proceso  contra  Ar- 
nin,  fué  publicada.  El  Eeichsanziger  ele  Berlin 
la  imprimió  el  27  de  Diciembre  1874,  y  se  pro- 
pagó por  dondequiera.  Es  verdad  que  tan  pronto 
como  se  conoció,  excitó  un  grito  ele  indignación 
contra  todos  ios  católicos:  pero  esto  no  impide 
que  los  enemigos  del  Papa  y  de  Dios  se  preo- 
cupen de  la  muerte  de  Pió  IX,  casi  esperando 
que  libres  de  él  puedan  conseguir  el  triunfo  de 
sus  malvadas  pretensiones. 

Pero  el  triunfo  no  lo  alcanzarán.  Cuando  Pió 
IX  muera,  como  debe  en  fin  acontecer  con  Pío 
[X  no  se  acaba  el  Papado:  y  cualquiera  que  le 
suceda  en  la  Cátedra  de  S.  Pedro,  será  puesto 
por  Dios;  y  guiado  por  Dios  sabrá  gobernar  la 
Iglesia,  y  obrar  no  como  ellos  pretenden,  sino 
como  la  especial  divina  providencia,  que  asiste  á 
los  Papas,  io  dirigirá.  Las  puertas  del  infierno 
no  prevalecerán:  la  barca  de  San  Pedro  aunque 
azotada  no  podrá  perecer  entre  las  olas  de  la 
persecución  y  contratiempos:  con  S.Pedro  v 
sus  sucesores  está  Cristo,  el  cual   si  duerme  no 
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se  aleja,  y  si  duerme  un  momento,  llegará  la  ho- 
ra que  despertándose,  volverá  la  paz  y  la  tran- 
quilidad á  su  Iglesia. 

Esto  es  de  fé,  y  nosotros  lo  creemos.  Pero  hay 
además  otra  cosa  que  espera  nuestra  confianza, 
y  debe  ser  asegurada  con  nuestras  súplicas,  y  es 
que  este  triunfo  de  la  Iglesia  suceda  en  el  mis- 
mo reinado  de  Pió  IX,  y  que  el  mismo  que  ha 
sido  víctima  de  las  persecuciones,  sea  testigo  y 
parte  principal  de  la  victoria.  Esto  parece  cosa 
justa  y  conveniente.  Un  Pontificado  tan  largo, 
inaudito  en  la  historia,  que  ya  llega  á  los  trein- 
ta años,  nos  hace  confiar  que  Dios  no  ha  prolon- 
gado sus  dias  solo  para  acrecentar  sus  penas,  si- 
no para  darle  este  último  consuelo. 

En  tan  largo  reinado  muchos  han  desapareci- 
do de  los  enemigos  abiertos  ó  disfrazados  de  Pió 
IX,  que  aguardaban  su  muerte  para  realizar  sus 
diabólicos  designios.  Lord  Palmerston  en  Ingla- 
terra, Cavour  en  Italia,  y  entre  mil  otros  Napo- 
león III,  que  era  el  medianero  entre  el  Papa  y 
sus  enemigos,  ya  no  existen.  En  la  famosa  con- 
vención de  1864  entre  Francia  é  Italia,  se  fijo' 
el  plazo  de  dos  años  para  retirar  las  tropas  fran- 
cesas de  Roma,  porque  según  el  parecer  de  dos 
médicos  enviados  á  Roma  secretamente  para  dar 
informe  de  la  salud  del  Papa,  este  no  parecia  que 
podía  vivir  otro  año.  y  era  muy  seguro  que  en 
dos  años  sus  enemigos  quedarían  libres  de  él. 
Pues  bien  pasaron  los  dos  años;  después  de  los 
dos  años  se  aguardó  otros  tres  meses  para  reti- 
rar las  tropas,  y  el  Papa  estaba  allí,  y  está  aun. 
Napoleón  al  contrario,  deshonrado  ante  el  mun- 
do con  el  baldón  de  su  derrota,  prisionero  y  des- 
terrado terminó  sus  dias  en  playas  estrañas, 
mientras  que  el  Papa  vive  todavía  en  Roma  íuer- 
te  y  lozano,  aunque  tan  entrado  en  años,  tan 
cruelmente  perseguido,  viendo  desaparecer  á  sus 
enemigos  que  se  ocupaban  de  su  muerte  hasta  en 
los  parlamentos  y  periódicos. 

Con  la  ocasión  de  su  cumpleaños  será  fácil  que 
el  infernal  deseo  de  ver  muerto  á  Pió  IX  se  des- 
pierte en  los  enemigos  del  Papa,  y  así  deberá 
ser  para  nosotros  un  motivo  de  reiterar  nuestras 
súplicas  á  Dios,  á  fin  de  que  conserve  su  tan 
preciosa  vida,  para  que  vea  el  triunfo  de  su  Igle- 
sia, y  que  apresure  este  tiempo  para  que  cesen 
por  fin  sus  penas.  Es  imposible  referir  aquí  el 
cúmulo  de  fel ¡citaciones  y  afectuosos  parabienes 
que  en  aquel  dia  recibirá  el  Papa  de  los  Curde- 
nales,  Obispos,  Nobles,  y  pueblo  Romano,  y  de 
í tabaque  se  agolparán  en  crecido  número  en  las 
-vilas  del  Vaticano.  Entonces  príncipes  y  f-mbaja- 
dores  presentarán  al  venerable  Pontífice  el  tribu- 
to de  su  admiración  y  acatamiento.  Numerosas 
diputaciones,  espléndidas  dádivas,  cartas,  telegra- 
mas de  Obispos,  Sacerdotes  y  Católicos  de  todas 
naciones  manifestarán  al  ilustre  Pió  IX  que  el  u- 
n  i  verso  entero  festeja  en  un  trosporte  de  regocijo  * 
y  de  amor  el  cumpleaños  de  su  Padre  adorado. 


1  al  mismo  tiempo  ¿cuántas  oraciones,  cuántas 
plegarias  y  buenas  obras  no  serán  ofrecidas  á 
Dios  para  este  fin?  Si  nosotros  no  podemos  to- 
mar parte  en  todo,  á  lo  menos  lo  podemos  en  al- 
go: y  así  quisiéramos  que  nuestros  suscritores  ca- 
tólicos ofrecieran  la  santa  Misa  celebrada,  ú  oida, 
la  Santa  Comunión  si  se  pudiera,  ó  á  lo  menos 
alguna  oración  para  que  Dios  conceda  á  nuestro 
Santo  Padre  salud,  hasta  que  vea  realizadas  las 
promesas  de  Dios,  y  los  deseos  de  sus  hijos 
en  el  triunfo  de  la  leiesia. 


El  Cardenal  Manniíig. 


En  el  último  nombramiento  de  Cardenales  han 
concurrido  tales  y  tantas  circunstancias  en  los 
sujetos  promovidos,  en  los  mas  á  lo  menos,  que 
ha  dado  no  poco  que  hablar  á  tantos  entre  los  pe- 
riódicos, y  mucho  que  pensar  á  todos.  El  Car- 
denal Ledochowski  nombrado  mientras  estaba 
en  la  cárcel,  aunque  no  sea  el  primer  caso,  sino 
después  del  Card.  Fisher  y  el  Card.  Tournon, 
el  tercer  ejemplo  no  deja  de  ser  raro  y  singular. 
Pero  sin  ningún  precedente  es  el  caso  del  Card. 
Manning,  que  siendo  un  protestante  convertido 
hace  pocos  anos  del  anglicanismo,  llegó  á  ser  Ar- 
zobispo de  Westminster,  y  últimamente  Carde- 
nal. Desde  que  el  rumor  corría  de  su  próxima 
promoción,  nos  ocupamos  algo  de  él  en  los  nú- 
meros precedentes,  .y  ahora  toda  razón  quiere 
que  volvamos  á  hacerlo. 

La  Inglaterra  ha  visto  á  muchos  de  sus  hijos 
antes  y  después  del  cisma  revestidos  de  la  púrpu- 
ra romana:  pero  todos  salían  de  familias  católi- 
cas, y  habían  seguido  la  carrera  eclesiástica  en 
las  condiciones  ordinarias.  En  el  siglo  XII  hubo 
el  Card.  Breakspear,  que  también  fué  Papa  con 
el  nombre  de  Adriano  IV.  y  reinó  cinco  años. 
En  el  tiempo  de  Enrique  VIII  hubo  el  Cardenal 
Wolsey,  y  el  Card.  Fisher,  el  uno  cómplice  y  el 
otro  víctima  del  cisma  de  Enrique.  Después  el 
Cardenal  Polus,  de  la  misma  casa  real  de  Ingla- 
terra  en  tiempo  de  María.  El  Carel.  Alien  fué 
del  mismo  siglo,  y  murió  poco  tiempo  después  de 
haber  sido  nombrado  Obispo  de  Malinas.  En^cl 
siglo  pasado  hubo  el  Card.  de  York,  de  la  fami- 
lia real  de  losStuwarts,  y  en  el  presente  se  con- 
taban cuatro  hasta  ahora  los  Card.  Howard,  Weld, 
Acton  y  Wisemam. 

Este  Card.  Wisemam  habia  tenido  la  satisfac- 
ción de  recibir  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica 
á  muchos  distinguidos  secuaces  del  anglicanismo, 
y  entre  estos  en  1851  al  mismo  Manning,  que 
quince  años  después  de  su  conversión  debía  su- 
cederle  en  la  silla  de  Westminster,  y  al  cabo  de 
otros  diez  años  casi  debía  tambiem  ser  revestido 
de  la  púrpura  de  Cardenal.  Estos  dos  hombres 
tan  eminentes  como  el  mundo  conoce,  se  han  su- 
cedido en  nuestros  tiempos  en   el  honor  de  re- 
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presentar  la  Inglaterra  en  el  Sagrado  Colegio: 
El  Wisemain,  vastago  de  familia  católica,  lia  re- 
presentado  la  Inglaterra  en  cuanto  católica,  y  el 
Manning,  convertido  del  protestantismo,  repre- 
senta el  estado  actual  de  la  Inglaterra  protestante 
que  á  graneles  pasos  corre  hacia  Roma. 

El  Cardenal  Manning  nacid  en  1808  en  Totte- 
ridge,  condado  de  Herfpord,  último  hijo  deWil- 
liain  Manning,  que  fué  miembro  del  Parlamento, 
y  Gobernador  del  Banco  de  Inglaterra.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Colegio  Aristocrático  de  Henon  y 
desde  1827  en  Oxford.  Nacido  en  el  anglica- 
nismo, después  de  ser  graduado  Bachiller,  y 
Fellow  en  el  Merton  College,  se  determine!  á  se- 
guir la  carrera  eclesiástica.  Fué  en  1833  ministro 
de  Levington,  y  después  Arcediano  de  Chiches- 
ter,  en  18-10  todavía  joven  de  32  años.  Sus  ta- 
lentos y  reputación  le  adquirieron  muy  pronto 
un  renombre  célebre,  sobre  todo  como  orador, 
cuyos  sermones  fueron  ya  dados  á  luz.  El  Man- 
ning se  desposó  con  una  hija  del  ministro  Sargent, 
la  cual  presto  lo  dejó  viudo.  Ella  tenia  otras  tres 
hermanas,  de  las  cuales  dos  se  convirtieron  al 
catolicismo,  y  la  tercera  se  casó  con  el  anglicano 
Obispo  de  Oxford. 

El  Manning  habia  escrito  un  libro  de  la  Uni- 
dad de  la  Iglesia,  dedicado  á  su  amigo  Lord  Glad- 
stone,  ahora  su  rival,  y  se  habia  ocupado  de  la 
unión  de  la  Iglesia  anglicana  con  la  de  Rusia, 
como  hemos  dicho  á  pág.  38.  Estos  trabajos  lo 
predisponían  á  conocer  y  seguir  la  verdad.  El 
famoso  proceso  Gorham  le  habia  hecho  abrir  los 
ojos,  desengañarse  del  anglicanismo,  que  enton- 
ces se  le  apareció  así  como  era,  no  como  religión, 
y  mucho  menos  la  verdadera,  sino  un  arte  del 
gobierno  para  dominar  á  todos,  y  llevar  adelan- 
te sus  fines  y  antojos.  La  verdad  no  tardó  á  ma- 
nifestarse á  una  alma  tan  bien  dispuesta,  y  el 
Manning  se  decidió  á  abrazar  el  catolicismo,  ab- 
jurando en  el  principio  de  1851  en  mano  del  nue- 
vo Cardenal  Wisemam  Arzobispo  de  Westmin- 
ster.  Era  el  Manning  hombre  de  tan  grande  au- 
toridad, que  muchos  por  él  solo  se  obstinaban  en 
no  abandonar  el  anglicanismo.  Su  conversión 
fué  un  rayo  que  hirió  á  los  pobres  anglicanos; 
mucho  mas  porque  en  aquel  tiempo  se  suce- 
dían sin  ninguna  interrupción  las  mas  estrepito- 
sas conversiones  de  hombres  famosos,  de  minis- 
tros, de  diputados,  de  doctores,  y  nobles  al  ca- 
to! ieismo. 

La  Civütá  Oatlolica,  n.  27  28  (Abril  1851)  con- 
tiene ana  lista  muy  largado  convertidos  en  aquel 
tiempo;  y  no  será  sin  interés  añadir  lo  que  pu- 
blicaba en  aquellos  días  el  Guardian  de  Londres 
(Abril  10,  1851)  á  este  propósito.  "Ello  es  cier- 
to por  desgracia,  que  hay  entre  nosotros  señales 
de  funestas  decadencias  y  disolución.  .  .  .Es  un 
espectáculo  á  la  verdad  bien  triste  el  que  nues- 
tra iglesia  pierda  hombres,  algunos  de  los  cuales 
aun   recientemente  basta  el   momento  mismo  de 


separarse  de  nosotros,  habían  sido  sus  mas  fieles 
servidores  y  mas  celosos  hijos ....  No  es  solo  la 
pérdida  de  la  Iglesia....  el  mal  es  todavía  mas 
serio....  nosotros  experimentamos  no  tan  solo  un 
dolor,  y  una  pérdida,  sino  también  una  perpleji- 
dad y  un  desaliento.  .  .  .  Y  lo  que  es  peor  toda- 
vía, nuestra  constancia  vacila  al  considerar  que 
los  X]ue  tanto  habíamos  estimado,  que  han  que- 
dado unidos  con  nosotros  por  tan  largo  tiempo, 
piensan  que  el  terreno,  sobre  el  cual  habíamos 
combatido,  no  es  ya  seguro  en  adelante." 

Así  deploraba  el  Guardian  el  menoscabo  del 
anglicanismo.  Y  no  dejaremos  de  observar  una 
diferencia  con  el  P.  Perrone,  y  es  que  la  Iglesia 
Católica,  mientras  perdía  poblaciones,  provin- 
cias, reinos  enteros,  jamás  temió  por  su  existen- 
cia: y  los  anglicanos  caen  de  ánimo  por  la  pér- 
dida de  unos  cuantos  individuos:  porque  aquella 
se  apoya  en  3as  promesas  divinas,  y  esta  estriba 
en  medios  terrenos. 

El  Manning  abjuró  el  domingo  de  Pasión  en 
Londres,  y  el  domingo  de  Ramos,  recibió  la  con- . 
urinación  del  Cardenal  Wiseman,  y  después  la 
tonsura  y  órdenes  menores;  al  cabo  de  algún 
tiempo  ordenado  sacerdote  se  fué  á  Roma  para 
perlieionarse  en  la  teología.  El  Manning  fué  un 
gran  motivo,  y  un  poderoso  instrumento  ele  la 
providencia  para  la  conversión  ele  muchos  pro- 
testantes. Citaremos  para  la  edificación  de  nues- 
tros lectores,  la  conversión  de  la  Señora  Ivés,  es- 
posa del  Dr.  Ivés,  Obispo  protestante  de  Caroli- 
na en  los  Estados  Unidos,  el  cual  habia  abjura- 
do en  Roma  en  el  dia  26  ele  Diciembre  1852  en 
la  Capilla  del  Papa,  y  su  esposa  abjuró  el  Vier- 
nes Santo  del  año  siguiente  en  mano  del  Rev. 
Manning  en  la  capilla  de  la  Trinidad  Dei  Monti. 
Esta  era  hija  primogénita  del  ilustre  Hobart,  di- 
funto Obispo  protestante,  de  New  York. 

En  1853  el  Manning  volvió  á  Inglaterra,  en 
donde  se  dio  á  trabajar  con  tanto  celo  y  fruto 
que  Dio*  solopodia  inspirar  y  coronar.  Muerto 
el  Carel.  Wiseman  el  15  de  Febrero  1865,  el  Pa- 
pa Pío  IX,  que  de  mas  cerca  habia  conocido  y 
apreciado  al  Manning,  lo  nombró  sucesor,  y  fué 
consagrado  el  dia  8  de  Junio  del  mismo  año  en 
Londres  en  la  Procatedral  de  Moorfield  con  tan 
pomposa  solemnidad,  que  atrajo  la  admiración  de 
los  mismos  protestantes,  como  fué  descrita  larga- 
mente en  el  Weelcly  Register,  núm.  827  Junio  10. 
Mas  famosas  conversiones  se  sucedieron  á  esta 
consagración  del  Manning,  que  han  ido  siempre 
multiplicándose,  y  ahora  sin  eluda  después  de  su 
nombramiento  de  Cardenal  se  aumentarán  toda- 
vía. El  Carel.  Manning,  convertido  dei  Protes- 
tantismo á  ia  Religión  Católica,  colocado  en  la 
Silla  Metropolitana  de  Wcstminstér,  y  ahora  de- 
corado con  la  púrpura  romana,  atrae  hacia  sí  las 
miradas  de  los  anglicanos,  y  es  una  lumbrera  1 
to  brillante  para  deslumbraj  á  los  obstinados  y 
convertir   á  los  ciegos. 


150 


Al  presente  en  la  sola  Inglaterra  se  cuentan 
trece  Diócesis  Católicas  con  un  Arzobispo  y  doce 
sufragáneos:  además  hay  otros  cuatro  Obispos: 
el  clero  sube  á  1662,  y  las  Iglesias  y  Capillas  á 
1023. 


La  Iglesia  Católica  en  ios  Esta 


IOS. 


La  Iglesia  Católica  ha  llegado  aqaí  en  los  Es- 
tados tlnidos  á  grande  desarrollo  y  extensión. 
Pronto  va  á  hacer  cien  años  que  esta  nación  se 
constituyó'  independiente  de  la  Inglaterra,  y  en- 
tonces no  habia  en  todo  el  territorio,  sujeto  aho- 
ra á  los  Estados,  que  pocos  católicos,  poquísimos 
sacerdotes  y  ningún  Obispo,  pero  eran  goberna- 
dos por  el  Vicario  Apost.  de  Londres.  En  Bal- 
timore  hubo  la  primera  vez  un  Obispo  en  1789, 
y  en  la  Nueva  Orleans  unos  años  después  en  1 793. 

Estas  dos  Diócesis  se  extendian  por  inmen- 
sas regiones,  la  una  sobre  los  trece  Estados  pri- 
mitivos, y  la  otra  sobre  toda  la  antigua  Luisiana. 
Ahora  en  los  Estados  Unidos  se  cuentan  hasta 
11  provincias  eclesiásticas,  que  incluyen  no  me- 
nos de  68  Diócesis  ó  ATieariatos  apostólicos.  Da- 
remos aquí  una  estadística,  según  las  nuevas  pro- 
mociones y  divisiones  acontecidas  en  este  mismo 
año.  Comenzaremos  por  Baltimore  que  tiene  la 
preferencia  de  antigüedad  y  de  honor  sobre  to- 
das las  otras. 

1 — Provincia  de  Baltimore. — Diócesis  esta- 
blecida en  Baltimore,  Md.  en  1787,  metropolita- 
na en  1808,  tiene  siete  Diócesis  sufragáneas;  de 
Richmend  1821,  y  Wheeling  1850  en  Virginia, 
Wilmington  1854  en  Delaware,  Charleston  1820 
in  South  Carolina,  St:  Augustinc  18/0  en  Florida, 
Savannah  1850  en  Georgia,  V  el  Vic.  Apost,  de 
Norte  Carolina  en  1868. 

2 — Provincia  de  Nueva  York. — Establecida 
en  1808,  Met.  en  1850.  Contiene  seis  Diócesis 
sufragáneas,  en  el  Estado  de  Nueva  York  las  de 
Albany  1847,  de  Buffalo  1847,  de  Brooklyn  1853, 
de  Rochester  en  1868,  de  Ogclensburg  en  1872, 
en  New  Jersey  la  de  Newark  en  1853. 

3— Provincia  de  Boston,  Mass. — Establecida 
en  1808,  Met.  en  1875.  Contiene  cinco  Diócesis 
sufragáneas,  Hartford  1844  en  Connecticut,  Bur- 
lington 1853  en  Yermont,  Portland  1855  en 
Maine  y  New  Hampshire,  Providrrree  1872  en 
Rhode  Island,  y  Springneld  en  1870  en  Massach- 
usetts,  esto  es  toda  la  Nueva  Inglaterra, 

4 — Provincia  de  Filadelfia. — Establecida 
en  1809,  Met.  en  1875.  Contiene  en  Pcnnsylva- 
nia  cuatro  Diócesis  sufragáneas  las  de  Pittsburg 
en  1843,  de  Erie  en  1853,  de  Harrisburg  y  Scrant- 
on  1868. 

5 — Provincia  de  Cincinnati,  Ohto. -Estable- 
cida en  1822.  Contiene  siete  Diócesis  sufragá- 
neas, en  Ohio  las.de  Cleveland  1847,  y  Colum- 
bus  1868,  en  Michigan  la  de  Detroit  en  1832,  en 
Indiana  las  de  Yincennes  1857  y  de  Fort  Wayne 


en  1857,  en  Kentuckylas  de  Louisville  en  1808, 
y  Covington  en  1853. 

6 — Provincia  de  Nueva  Orleans,  La. — Es- 
tablecida en  1793.  Contiene  siete  Diócesis  sufra- 
gáneas, la  de  Natchitoches  en  Luisiana  1853,  de 
Natches  en  Mississippi  1837,  de  Mobile  en  Alá- 
banla en  1824,  de  Little  Rock  en  Arkansas  en 
1843,  en  Tejas  las  de.Galveston  en  1847,  de  San 
Antonio  y  el  Yic.  Apost.  de  Brownsville  en  1874. 

7 — Provincia  de  St.  Louis. — Establecida  en 
1826,  Met.  en  1847.  Contiene  ocho  Diócesis  su- 
fragáneas, en  Missouri  St.  Joseph  en  1868,  en 
Illinois  las  de  Chicago  1844,  de  Alton  en  1857, 
de  Peoría  en  1875,  en  Jowa  la  de  Dubuque  1837, 
en  Tennessee  la  de  Nashville  en  1837,  y  los  Vic. 
Apost.  de  Kansasen  1854,  yNebraskaen  1851. 

8 — Provincia  de  Milwaukee. — Establecida 
en  1844,  Met.  en  1875.  Contiene  cinco  Diócesis 
sufragáneas,  en  el  Wisconsin  las  de  Lacrosse  en 
1868,  y  Oreen  Bay  en  1868,  de  Marquette  en 
Michigan  en  1852,  de  St.  Paul  en  Minnesota  y 
Dakota  en  1850,  y  el  Vic.  Apost.  de  Minnesota 
Seten.  en  1875. 

9 — Provincia  de  Santa  Fe  N.  M. — Estable- 
cida en  1850,  Met,  en  1875.  Contiene  los  dos 
Vic  Apost.  del  Colorado  en  1868,  y  de  Arizona 
en  1869. 

10 — Provincia  de  Oregon — Establecida  en 
1846,  en  el  Estado  de  Oregon.  Contiene  tres 
Diócesis,  la  de  Nesqualy  en  1850,  y  Vancouver 
Island  en  1847  en  el  territorio  de  Washington, 
y  el  Vic.  Ap.  de  Idaho  en  1868. 

11 — Provincia  de  San  Francisco — Estable- 
cida en  1853,  comprende  dos  Diócesis  sufragá- 
neas en  California,  la  de  Grass  Yalley  en  1868, 
y  la  de  los  Angeles  y  Monterrey  en  1850. 

Así  pues  hay  11  Arzobispos  y  provincias  ecle- 
siásticas, y  57  Obispos  y  Diócesis  6  Vic.  Apost. 
y  por  todo  Arzobispos  y  Obispos  son  68.  Pía- 
bia  al  principio  del  año  4873  Sacerdotes,  4731 
Iglesias  y  Capillas,  Seminarios,  Colegios  y  Aca- 
demias habia  597,  Escuelas  Parroquiales  1444, 
Hospitales  y  casas  de  asilo  302,  y  la  población 
católica  subia  á  unos  siete  millones. 

En  este  mismo  año  se  le  ha  añadido  un  nuevo 
lustre  por  el  nombramiento  del  Card.  MacCloskey 
Arzobispo  de  Nueva  York,  primer  ejemplo  en  la 
historia  ele  los  E.  U.,  que  ha  recibido  últimamen- 
te las  insignias  de  su  nueva  dignidad,  con  grande 
concurso  de  gente  en  la  Iglesia  Pro-catedral  de 
S.  Patricio  en  N.  Y.  Y  así  se  ha  realizado  el  de- 
seo de  todos  los  Americanos,  hasta  Protestantes, 
de  ver  á  un  Card.  Americano.  Entre  los  Presiden- 
tes de  los  E.  U.,  Filmorey  Lincoln  habían  hecho 
instancias  á  Roma  ;  y  Roma  parecía  estar  bien 
dispuesta :  aunque  por  razones  que  no  conocemos 
no  se  pudo  verificar.  Ahora  se  puede  decir  ya 
abierta  la  puerta  del  Sagrado  Colegio  de  los  Card. 
á  los  Americanos  para  que  representen  estalgla- 
sia  en  aquel  augusto  Senado. 
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(Continuación.  Pág.  143  y  144.) 

El  rentero  se  puso  en  pié  de  un  brinco,  agarró  a 
wesuradaniente  el  candil  y  corrió  hacia  la  puerta  di 
ciendo  : 

— El  capitán. 

Al  presentarse  en  el   umbral  con   el   candil   en 
mano,  alumbró  esta  luz  roja  á  un  hombre  montado  » 
caballo,  que  traia   terciado   por   delante    á  otro    que 
parecia  cadáver. 

— Ayudadme  á  bajar  á  este  hombre,  le  dijo  el  jinete, 
con  la  aspereza  de  la  voz  poco  ejercitada  de  un  hom- 
bre de  pocas  palabras. 

.El  ventero  alargó  el  candil  á  su  mujer  que  se  habia 
acercado,  y  se  apresuró  á  hacer  lo  que  se  le  mandaba. 

¡  Jesús  me  valga!  ¡Un  muerto  !  esclamó  la  vente- 
ra, ¡  por  María  Santísima.  Señor,  no  nos  lo  metáis 
en  casa  ! 

—No  está  muerto, 'contestó  el  jinete,  está  malo,  cui- 
dadlo, que  para  eso  sirven  las  mujeres.  Aquí  hay 
dinero  para  costear  la  cura. 

Diciendo  esto,  tiró  una  moneda  de  oro  y  desa- 
pareció en  la  oscuridad,  perdiéndose  poco  á  poco  el 
sonoro  y  medido  ruido  del  galope  de  su  caballo,  como 
un  pensamiento  fijo  se  va  desvaneciendo  al  apoderar- 
se el  sueño  de  nuestras  facultades. 

¡Pues  está  bueno_el  lance!  gruñó  Marta.   ¡Cuánto 

va  que  él  por  sus  manos  lo  ha  puesto  así,  se  larga,  y 
ahí  queda  el  tajo  !  ¡Cúrelo  Vd.!:  como  si  no  hubiese 
mas  que  curar  á  uno  que  está  muerto  ó  poco  le  falta! 
¡  Como  si  esta  venta  fuese  un  hospital !  ¡  Pues  no  se 
ha  figurado  ese  ,  dona  vidas  que  no  tiene  mas  que 
mandar,  como  si  fuese  el  rey  ! 

¡Chiton! 'dijo  el  ventero  asustado;  ¿quieres  callar, 

l  n  jui-larga?  ¡Hablar  asi  de  Diego!  ¡El  mismo  de- 
m  >nio  son  las  mujeres !  ¿  A  qué  gruñes,  si  sabes  que 
no  hay  mas  que  hacer  sino  lo  que  manda  esa  gente  ? 
Además,  esta  es  una  obra  de  caridad:  con  que  á  ello. 

Prepararon  lo  mejor  que  pudieron  un  lecho  en  un 
desván. 

Xo  tiene  señal  de  golpe  ni -herida,  dijo  Andrés 

desnudando  al  enfermo:  ¿lo  ves,  mujer?  es  una  enfer- 
m  ¡dad  como  otra  cualquiera. 

— Mira,  mira,  Andrés,  eselamó  Marta;  tiene  un  esca- 
pulario  de  la  Virgen  del  Carinen  al  cuello. 

Y  como  si  esta  vista  ó  el  santo  influjo  de  la  sagrada 
insignia  hubiese  despertado  en  ella  todos  los  buenos 
sentimientos  de  humildad  cristiana;  como  si  la  her- 
mandad en  una  misma  devoción  hubiese  hecho  resonar 
claro  aquel  santo  precepto,  al  prójimo  como  á  tí  mis- 
mo, se  puso  á  exclamar:  razón  tenias,  Andrés;  es  una 
obra  de  caridad  asistirlo:  ¡pobrecillo! ......  ¡qué  joven 

es,  qué  desamparado   está! ....  ¡su  -pobre   madre! .... 

Vam  >s,  vamos,  Andrés,  ¿qué  haces  hay  parado  co- 
mo un  poste?  Anda,  corre,  trae  vino  para  refregarle 
lassíenes;  mata  una  gallina,  que  le  voy  á  poner  un  pu- 

'O. 

— Eso  es,  murmuró  cures  al  irse.  .  .  .primero  no 
io  quíer<   en         i,  ahora  se  hade  echar  el  bodegón 


las 


por  la  !ia.  . .  .  ¡la ■•,  mujeres!   el  demonio  que 

¡ida. . .  . 

□  laasistencia  del  infeliz,  que 
gitaba  en  su  fiebre  y  hablaba  en  :ju  delirio  de  co- 
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A  la  noche  siguiente  entró  en  la  venta  un  hom- 
bre mal  encarado  y  de  repugnante  aspecto.  Ha- 
bia estado  en  presidio,  y  era  su  apodo  el  Presidia- 
rio. 

— Dios  guarde  la  persona,  dijo  el  ventero  al  verlo 
entrar,  con  mas  miedo  que  cordialidad;  ¿qué  le  trae  á 
Vd.  por  acá? 

— Un  antojito  del  capitán;  ¡mala  rabia  le  mate! .... 
¿pues  no  vengo  á  saber  de  un  enfermo  como  manda- 
dero de  monjas? 

- — No  le  va  muy  bien,  contestó  el  ventero;  tiene  una 
calentura  como  un  toro;  está  desvariando  y  habla  de 
una  muerte  que  ha  hecho,  de  cabezas  de  muertos .  ... 

— ¡Hola!  ¿con  qué  es  hombre  de  armas  tomar?  dijo 
el  Presidiario;  vamos  á  verlo. 

Subieron  al  desván. 

— En  iodo  el  dia  se  me  ha  pegado  la  camisa  al  cuer- 
po, iba  diciendo  el  ventero,  pues  ha  habido  gentes,  y 
hasta  soldados,  y  si  lo  hubiesen  oido .... 

Exa.minaba  entretanto  el  Presidiario  la  joven,  fina  y 
demagrada  persona  de  Perico,  y  con  un  movimiento 
despreciativo  respondió  al  ventero. 

— Pues  si  os  dá  ruido,  plantarlo  en  la  del  rey    (1) . 

— Eso  no,  exclamó  Marta.  .  .  .  Infeliz .  .  .  :  yo  tengo 
un  hijo  en  América,  que  puede  que  esté  á  estas  ho- 
ras como  este,  abandonado  de  todos,  y  que  clame  co- 
mo este  lo  hace,  por  su  madre.  No;  no,  señor,  no  le 
desempararemos,  ni  la  Señora,  cuyo  escapulario  lleva, 
ni  yo ...  . 

— Cómprele  Vd.  dulces,  dijo  el  Presidiario  volvien- 
do á  bajar. 

— ¿Qué  se  dice?  le  preguntó  al  ventero. 

— Que  van  á  poner  á  premio  la  cabeza  de  Diego. 

— ¿El  qué?  volvió  á  preguntar  el  Presidiario  con  es- 
traño  y  ávido  interés. 

El  ventero  repitió  lo  que  había  dicho. 

Quedóse  un  momento  suspenso  el  Presidiario,  y  lue- 
go prosiguió. 

— ¿Dónde  se  cree  que  estamos? 

— Hacia  Despeñaperros. 

— ¿Se  nos  persigue? 

— Si;  una  partida  de  caballería  hay  en  Sevilla,  una 
de  infantería  en  Córdoba  y  una  de  migueletes  en  U- 
trera. 

rZapatos  han  de  romper  antes  de  vernos  las  caras, 


dijo  el  Presidiario ;f y  si  uosJasVen, Rearóles, ¡¡a  ue  co 
tar. 

— Ya,  ya  sabemos,  repuso  Andrés,  que  el  que  se  le 
pone  por  delante  á  Diego,  bien  puede  buscar  su  se- 
pultura. .  .  .pero'  al  fin  tantos; han  de  ser.  .  .  . 

— ¿Tiene  Vd.  curiosidad,  le  interrumpió  el  Presidia- 
río,  de  saber  á  lo  que  sabe  un  soplamocos  dado  de  mi 
mano? 

— Ninguna,  dijo  Andrés  retrocediendo  dos  pasos. 

— Pues  ponga,  mas  lastre  en}"'su  lengua,...  ven--  i 
pan.  . .  .y  lijero. 

Andrés  se  apresuró  á  obedecer. 

Iba  á  salí  rol  bandido,  cuando  oyó  3a  voz  de  Mari 
que  lo  llamaba. 

— Se  me  pasaba:  tome  Vd.  ese  dinero,  dijo  dándole 
la  moneda  de  oro.  Désela  al  capitán,  y  dígale  que  lo 
que  hago  con  este  mozo  es  por  caridad  y  ño  por  in- 
terés. 

— Seguro  está  que  le  dé  yo  semejante  razón,  repu- 
so el  bandido.  No  sufro  él  no,  ni  cuando  dice  daca,  ni 
cuando  dice  tom  < .  .  .  .  pero  para  avenir  á  YA~.  me  io 
guardaré  yo. 

Murió  las*espuelas  al  caballo  v  desapareció. 

—Pusiste  una  pica  en   Pi.indes,  dijo  impaciente  el 
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ventero  á  su  irmjer.  ¿Estará  mejor  ese  dinero,  despil- 
farradora, en  manos  de  ese  bribonazo  que  en  las  nues- 
tras? Las  nmjeies,  ¡mala  haya  su  pelo!  ¡el  demonio 
que  las  entienda! 

— Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende,  dijo  la  bue- 
na mujer,  volviéndose  á  subir  al  cuarto  del  enfermo. 

Cap.  III. 

Los  cuidados  de  la  buena  ventera,  la  juventud  y  ro- 
bustez de  Perico  vencieron  el  mal,  y  al  cabo  de  quince 
dias  estuvo  capaz  de  levantarse. 

Perico  demostró  todo  su  agradecimiento  á  Marta 
con  voces  del  corazón,  mas  sentidas  que  elocuentes. 

— No  me  lo  tienes  que  agradecer  á  mí,  le  dijo  la 
buena  mujer,  sino  al  que  te  trajo  aquí;  por  cierto  que 
no  puse  muy  buena  cara  cuando  te  vi  llegar;  pero  te 
lie  tomado  voluntad,  porque  he  visto  que  eres  buen 
cristiano  y  buen  hijo. 

Perico  bajó  la  cabeza  con  un  profundo  sentimiento 
de  dolor  y  vergüenza.  Su  debilidad  física  habia  a- 
mortiguado  aquel  furioso  y  ciego  arranque,  que  exal- 
ta á  veces  á  las  naturalezas  suaves  y  tímidas,  á  punto 
de  hacerlas  traspasar  los  límites,  que  respetan  otras 
fuertes  y  aun  violentas. 

Toda  esa  efervescencia  que  habia  hecho  surgir  en  él 
las  pasiones,  como  el  gas  la  espuma  de  un  vino  que  fer- 
menta, iba  cayendo  cual  esta,  quedando  la  reflexión, 
que  sin  disminuir  la  fuerza  de  sus  cargos,  condenaba 
sus  medios  de  vindicarlos. 

Perico  recobró  con  las  fuerzas  toda  la  angustia  que 
su  porvenir  le  inspiraba,  y  esta  se  aumentó  cuando 
Andrés,  cogiéndole  las  vueltas  á  su  mujer,  le  dijo  un 
dia: 

— Amigo,  ya  que  estáis  restablecido,  preciso  es  que 
busquéis  la  vida  por  otro  lado;  pues,  señor,  mientras 
mas  amigos  mas  claridad;  allá  en  los  delirios  habéis 
hablado  de  una  muerte  que  habéis  hecho,  y  si  ello  es 
así,  y  os  hallan  acá,  vamos  á  tener  que  sentir,  y  eso 
no  es  razón,  ni  deben  pagar  justos  por  pecadores,  y 
la  caridad  bien  ordenada,  por  mas  que  diga  Marta,  que 
todo  lo  quiere  saber  mejor,  empieza  por  sí  mismo, 
pues  solamente  esa  mujer  mia,  que  es  mas  tonta  que 
las  calabazas,  es  capaz  de  sostener  que  la  caridad 
cristiana  empieza  por  el  prójimo;  y  le  digo  á  Vd.  mi 
verdad,  yo  no  quiero  nada  con  la  justicia,  que  tiene  la 
mano  pesada. 

Perico  no  respondió,  pero  se  fué  á  despedir  con  lá- 
grimas en  los  ojos  de  Marta.  La  buena  mujer  sintió 
en  extremo  su  ida,  porque  le  habia  tomado  cariño. 
Uu  recuerdo  de  su  hijo  le  hacia  apegarse  á  aquel  in- 
feliz; un  recuerdo  de  su  madre  arrastraba  á  Perico 
hacia  aquella  buena  mujer  que  habia  hecho  sus  veces. 

Temó  su  escopeta,  y  al  salir  se  le  presentó  el  Pre- 
sidiario. 

— ¿Dónde  se  va?  le  dijo.  ¿Así  os  largáis  sin  darle 
un  Dios  se  lo  pague  á  la  buena  alma  que  os  recogió? 
Esa  es  una  mala  partida,  camarada.  Además,  ¿adonde 
vais  por  esos  mundos?  ¿Tenéis  prisa  de  que  os  metan 
en  gayola? 

Perico  no  respondió,  ni  pensaba,  ni  discurría,  ni  te- 
nia voluntad. 

— ¡Ea!  andad  por  delante,  prosiguió  el  Presidiario; 
mas  hacemos  acá  en  ampararlo  que  hacéis  vos  en  de- 
jaros amparar. 

Perico  lo  siguió  maquinalmente. 

—Mira,  Marta,  exclamó  Andrés  al  ver  de  lejos  que 
Perico  se  iba  con  el  Presidiario;  mira  tu  rnimadito  y 
qué  alhaja  que  es.     ¡Se  va  con  con  el  Presidiario! 

— ¡T  qué!  respondió  María,    aunque Te  digo 

Andrés,  que  es  uu  buen  hijo  y  un  Cristiano. 


— Un  truhán  y  un  perdido,  dijo'  el  ventero,  que  se 
ha  comido  mis  gallinas,  y  que....  por  vida  de....  ¡  y  lo 
ves  ir  á  la  partida  y  dices  que  es  bueno!  ¡El  demonio 
que  entienda  á  las  mujeres! 

Después  de  internarse  por  espesuras  y  breñas,  lle- 
garon Perico  y  el  Presidiario  cerca  de  un  alto,  sobre  el 
que  estaba  apoyado  en  su  trabuco  el  capitán.  En  la 
ladera  dormían  ocho  hombres  bajo  su  custodia.  A  su 
lado  pacia  su  hermoso  caballo,  que  de  cuando  en 
cuando  levantaba  la  cabeza  para  mirar  á  su  amo. 

Aquí  está  este  mozo,  dijo  el  Presidiario  al  lle- 
gar. 

Sin  hacer  un  solo  movimiento  aquel  hombre,  volvió 
lentamente  los  ojos  y  miró  de  arriba  abajo  al  recien 
llegado.     Después  de  un  rato  dijo: 

— ¿Andáis  prófugo? 

Perico  no  respondió  y  bajó  la  cabeza. 

— No  hay  que  amilanarse,  prosiguió  su  interlocutor; 
y  luego  en  frases  breves  añadió: 

— Los  hombres  tienen  horas  menguadas,  y  entre  es- 
tas las  hay  rojas  como  sangre,  y  negras  como  luto. — 
Una  sola  basta  para  perder  á  un  hombre  y  volverle 
el  corazón  como  un  guijarro  que  no  siente  ni  late, 
pero  pesa. — Queda  un  hombre  hundido,  porque  lo 
pasado  pasado  se  queda;  y  no  hay  mas  que  á  lo  he- 
cho pecho.  La  vida  es  una  refriega,  en  la  que  se 
mira  adelante  como  valiente,  y  no  atrás  como  cobar- 
de. 

— No  puedo  hacer  yo,  exclamó  Perico  con  explosión; 
si  supierais .... 

El  capitán  alargó  el  brazo,  haciendo  un  gesto  impe- 
rativo para  hacer  callar  á  Perico,  y  añadió: 

— Aquí  cada  cual  lleva  lo  suyo  en  sí  como  un  plie- 
go cerrado,  sin  que  en  los  otros  despierte  ni  curiosi- 
dad ni  interés.  Si  no  tenéis  donde  ir,  quedaos  con 
nosotros;  acá  defendemos  lo  único  que  nos  resta,  nues- 
tras vidas.  Por  mí  no  la  defiendo  por  lo  que  vale,  sino 
para  no  entregarla  al  verdugo. 

— Pero,  ¿robáis?  dijo  Perico. 

— Algo  se  ha  de  hacer,  contestó  el  bandolero,  vol- 
viendo como  la  tortuga  á  meterse  bajo  su  áspera  y  du- 
ra concha. 

Perico  ni  admitió  ni  rehusó  la  propuesta.  Era  una 
masa  inerte  y  sin  voluntad;  el  acaso  disponía  de  su 
miserable  existencia,  así  como  el  viento  del  desierto 
de  sus  pesadas  y  áridas  arenas. 

Cap.  IV. 

Mas  entretanto  que,  después  de  las  vicisitudes  re- 
feridas, la  miserable  existencia  de  Perico  se  arrastra- 
ba á  remolque  de  una  banda  de  criminales,  ¿qué  era 
de  los  demás  individuos  de  esta  familia?  ¿A  qué  ex- 
tremo los  habían  llevado  la  desesperación,  el  dolor,  el 
resentimiento  y  la  venganza. 

Desde  el  malhadado  dia  en  que  Pedro  perdió  á  su 
hijo,  se  habia  encerrado  en  su  casa  con  su  dolor.  El 
cura  y  algunos  amigos  iban  de  cuando  en  cuando  á 
acompañarlo,  no  para  consolarlo,  era  esto  imposible, 
pero  para  hablar  con  él  de  su  pena,  haciendo  como  los 
que  alijeran  los  bajeles  de  las.  amargas  aguas  de  la 
mar,  sin  poder  carenarlos,  y  solo  para  impedir  que  se 
hundan.  Habían  procurado  que  se  volviese  á  tratar 
con  la  familia  de  Perico;  mas  esto  habia  sido  un  im- 
posible. 

— ¡No!  respondía  Pedro  en  esas  ocasiones;  le  he  per- 
donado ante  Dios  y  los  hombres;  mi  pobre  hijo  lo  hizo 
antes  de  morir;  pero  tratarme  con  su  gente  como  si  tal 
cosa,  eso  no. 

.    — Pedro,  Pedro,  eso  no  es  perdonor,  decia  el  cura: 
es  la  letra  y  no  el  espíritu  de  la  ley. 

(Se  (Jowiíniíará.J 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


TUCSON. — Un  periodista  protestante,  llevado  de 
un  sentimiento  de  equidad,  escribió  una  vigorosa  pro- 
testa contra  las  calumnias  lanzadas  por  el  Agente  de 
Indios  Papagoes  contra  Msr.  Salpointe  y  su  Clero. 
Estos,  según  el  Agente,  se  oponen  á  la  educación,  y 
á  la  cultura  de  los  indios;  los  oprimen,  ejerciendo  so- 
bre ellos  una  influencia  perniciosa,  y  por  fin  se  lian 
apoderado  de  un  terreno  perteneciente  á  los  Indios. 
Contra  tan  falsas  aserciones  se  levanta  indignado  a- 
quel  periodista,  haciendo  notar  cómo  Msr.  Salpointe, 
además  de  la  muy  floreciente  escuela  de  S.  José,  que 
cuenta  89  alumnos,  abrió  otra  en  S.  Javier,  á  9  millas 
de  Tucson,  confiada  á  tres  Hermanas  venidas  de  San 
Louis  para  educar  á  los  niños  Papagoes.  Dicha  es- 
cuda cuesta  á  Su  Señoría  £600  anuales,  al  paso  que 
el  Gobierno  gasta  §1,500  al  año  por  dos  maestros  de 
lo3  ludios  Pioaas.  Además  los  Indios  bajóla  dirección 
de  los  Misioneros  católicos  observan  una  conducta 
honesta;  son  recatados,  sobrios,  industriosos,  libres  de 
otros  vicios,  y  fieles  á  los  intereses,  y  bienestar  de  los 
sos:  lo  que  se  hace  siu  ningún  gasto  de  parte  del 
erno.  Si  esta  es  opresión  3-  dañina  influencia,  no 
se  comprende  la  significación  de  esas  palabras.  En 
cuanto  al  terreno  quitado  á  los  Indios  el  periodista  se 
expresa  así:  'To  fui  á  ver  ese  terreno  unos  dias  hace, 
y  hallé  un  pequeño  espacio,  en  cuyo  derredor  los  an- 
tiguos Padres  habían  levantado  un  muro  de  adobes 
hace  casi  un  siglo,  y  fuera  de  este  cerco  vi  un  trecho 
alg  j  ...  jaso,  pero  no  siempre -tapiado,  y  cultiva- 

do por  mucho  tiempo  antes  de  haber  nosotros  adqui- 
do  ei  Territorio,  por  los  antiguos  misioneros.  Este 
■  iO  es  el  terreno  que  el  Agente  dice  haber  sido  es- 
tafado por  ei  Obispo  á  los  Indios.  Antes  que  el  O- 
bispo  viniera  á  este  lugar  los  indi  >  i  estuvieron  un  núme- 
ro de  años  sin  un  Guia  cristiano;  pero  ellos  guardaron 
y  preservaron  como  de]  fco  sagrado  las  vestiduras 
.  .':  de3  y  otros  muchos  objetos  y  ornamentos  de 
la  Iglesia,  y  cuya  propiedad  transmitieron  espontá- 
neamente al  Sr.  Obispo  tan  pronto  como  llegó  aquí. 
El  remiendo  de  terreno  ha  sido  ocupado  por  un  indi- 
viduo establecido  aquí  en  el  ínterin,  quien  lo  ha  cedi- 
do lib  e  al  Sr.  Obispo;  este  lo  ha  labrado,  ó  tie- 
ne intención  de  ello,  en  pro  de  las  Hermanas:  l¡é  aquí 
toda  la  historia." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK. — Laceremonia  de  ¡a imposición  de 
la  berretta  al  Card.  MeCloskey  el  27  de  Abril  p.  p.  fué 
muy  solemne,  y  nosotros  queremos  dar  algunos  deta- 
lles á  nuestros  lectores  para  que  admir<  ;i  siempre  mas 
el  entusiasmo  con  que  los  Americanos  han  festejado 
este  nombramiento  hecho  por  N.  S.  Padre.  En  la 
'bul  de  S.  Patricio  se  habían  preparado  2,900  a- 
síentos   para  las  personas  invitadas  á   presenciarla 


ceremonia.  Entanto  un  apretado  gentío  inundaba  los 
alrededores  de  la  Iglesia  ansioso  de  asistir  á  la  im- 
ponente función,  mientras  que  los  que  moraban  cerca 
del  templo  participaban  desde  las  ventanas  de  sus 
habitaciones  á  la  celebracionáde  tan  fausto  dia.  Al 
penetrar  en  el  templo,  en  cuyo'  ingreso  veíase  el  pen- 
dón pontificio  tremolar  al  lado  de  la  bandera  america- 
na, la  vista  quedaba  absorta  en  admirar  las  esplen- 
didas decoraciones  del  altar  alusivas  á  la  ceremonia 
en  medio  de  una  sobrada  profusión  de  luces.  Magní- 
ficos jarrones  de  flores  embellecían  vistosamente  cada 
ángulo  de  la  Iglesia;  las  ricas  colgaduras  de  terciope- 
lo encarnado,  bordadas  de  oro,  y  elegantemente  fes- 
toneadas, y  los  colores  papales,  blanco  y  amarillo 
unidos  con  gusto  exquisito  á  Jos  de  la  bandera,  ameri- 
cana producían  un  efecto  brillante  y  de  rara  pulcri- 
tud. Al  lado  del  Evangelio  se  elevaba  el  trono  de  su 
Em.  el  Cardenal  debajo  de  un  dosel  de  madera  enta- 
llada, guarnecida  de  oro,  y  rematado  de  -una  cruz 
Enfrente  estaba  colocado  otro  trono  mas  sencillo  pa- 
ra el  Sr.  Arzobispo  de  Baltimore,  encargado  ele  la  im- 
posición de  la  berretta.  Poco  después  de  las  10  a  m 
al  son  de  una  música  conmovedora  salió  de  la  Sacris- 
tía la  procesión  compuesta  de  casi  3  o  400  personas 
del  Ciero  Regular  y  Secular,  y  de  los  Obispos  veni- 
dos del  Canadá  y  de  otras  Diócesis  de  la  República 
con  sus  ornamentos  pontificales.  Venia  Iue¿o  el  Sr 
Arzobispo  de  Baltimore  seguido  de  los  miembros  de 
la  Legación  del  Papa,  y  por  último  el  Cardenal  Arzo- 
bispo asistido  por  ei  Conde  Marefoschi  en  su  lustroso 
uniforme  de  Guarda  Noble  de  Su  Santidad  Luegc 
que  cada  cual  ocupo  su  respectivo  asiento  se  dio  prin- 
cipio ala  Misa  mayor,  la  cual  terminada,'  ei  Sr.  Arzo- 
bispo de  Baltimore,  después  de  leído  un  discurso  se 
adelanto  hacia  su  Em.  ei  Cardenal  y  colocó  sobre'  su 
cabeza  la  berretta.  Ei  Cardenal  á  su  vez  dando  m-a- 
cías  con  otro  discurso  al  Sr.  Arzobispo,  y  diriíriendo 
afectuosas  y  sentidas  palabras  a  los  asistentes  dio  fin 
con  ei  canto  solemne  del  Te  Deum  é  tan  memorable 
función,  que  quedara  indeleble  en  la  mente  y  en  el  co- 
razón de  los  Americanos 

WA8HIHCT.  N  Según  un  diario  el  número  de 
ios  protestantes  convertidos  que  recibieron  la  confir- 
mación en  Washington  el  mes  pasado  ascendía  a  223 
Este  numero  extraordinario  de  convertidos  excitó  1-i 
bilis  de  un  protestante,  quien  en  un  desabrido  libeló 
desahogo  toao  su  encono  contra  la  Iglesia  Católica. 
Disuade  á  las  madres  de  enviar  á  sus  niños  a  las  es- 
cuelas parroquiales  con  peligro  de  verlos  luego  aban- 
donar la  pura  y  sencilla  religión  de  Jesús,  y  conver- 
tirse al  Bomamsmo,  y  a  todas  sus  humillantes  ídolah  las 
Da  el  nombre  de  apóstata  al  Cardenal  Manning  v  ex- 
horta a  los  pro;  atontes  americanos  á  velar  sobre  su 
libertad.— Siernpi  >  |y  mismas  sandeces  de  hazm*. 
reír.  ,l 
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NOTICIAS    EXTRANJERAS". 


ÜQ5V1A. — El  Príncipe  Torlonia,  que  habia  engen- 
drado recelos  sobre  su  fidelidad  hacia  el  Santo  Padre, 
se  entretuvo  con  el  mismo  en  una  audiencia  muy  pro- 
longada. 

El  Santo  Padre  conociendo  la  miseria  que  aprenda 
á  un  monasterio  de  la  Diócesis  de  Sabina  gracias  á  la 
benignidad  del  Gobierno,  lia  enviado  400  fr.,  después 
de  iiaber  socorrido  con  igual  generosidad  á  otros  mo- 
nasterios  de  la  misma  Diócesis. 

Parecia  extraño  que  ios  regidores  de  Italia  no  se 
ocuparan  del  Año  Santo.  Hubo  en  la  cámara  quien 
propuso  una  interpelación  sobre  el  Jubileo.  Los  di- 
putados de  Italia  marchan  de  común  acuerdo  con  los 
Cosacos,  ya  que  el  Gobierno  ruso  prohibió  el  Jubileo 
como/'.        d  i  in  no  "¡i:!  id. 

Según  noticias  de  Berlín  se  asegura  que  "el  gobier- 
no de  Italia  está  pronto  á  tratar  con  las  clem  is  poten- 
cias sobre  las  bases  ib'  una  convención  tocante  á  la 
posición  del  Sumo  Pontífice,  la  elección  de  los  Papas 
y  semejantes  cuestiones.  Solo  por  miras  personales 
quisiera  abstenerse  de  introducir  cualquiera  inova- 
cion  viviendo  aun  Pió  IX.  D  ■  todo  son  capaces  esos 
miserables. 

¡TAL5A. — Sobre  el  encumbrado  pico  de  las  Alpi 
Grmje;  en  las  cercanías  do  Aosta,  que  lleva,  ahora  el 
nombre  de  Pió  IX,  yes  dominado  por  una  estatua  de 
la  Inmaculada,  la.  Sociedad  Católica  de  Aosta  trata 
de  levantar  una  capilla  monumental  para  perpetuar 
el  recuerdo  de  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaeu- 
lada  Concepción,  y  de  la  Infalibilidad  del  Papa.  Una 
estatua  colosal  de  1. ronce  de  la  Virgen  Santísima  co- 
ronará la  capilla.  Como  os  una  empresa  católica  ade- 
más de  las  comisiones  que  hay  en  Italia  destinadas  á 
recoger  ofrendas  para  este  fin,  existen  otras  en  Fran- 
cia, Bélgica,  España  y  hasta  en  América,  que  concur- 
rieron al  noble  designio. 

La  Uniü't  Catlolica  invitó  á todos  Ios-católicos  de  la 
Península  para  manifestar  en  el  día  del  cumpleaños 
de  Su  Santidad  su  amor  y  veneración  filial.  Los  ca- 
tólicos han  correspondido  gustosísimos  á  la  invita- 
ción, y  el  dia  13  de  Mayo  fuá  presentado  ai  Sto.  Pa- 
dre, además  de  las  espontaneas  oblaciones,  un  albín n 
con  las  firmas  y  las  felicitaciones  de  sus  fieles  y  devo- 
tos hijos  de  Italia. 

FFJA^CÜA, — El  gobierno  francés  presentó  sus 
quejas  al  de  Méjico  por  la  expulsión  en  masa.,  de 
todas  las  Hermanas  de  caridad  desterradas  de  aquel 
país. 

Pocos  años  hace  ei  principal  capitalista  de  la.  Fran- 
cia era  Mr.  Ricardo  Wallace  que  pi  reibia  una  renta 
de  1,000,00!)  de  francos.  Pero  hoy  día  lo  es  la,  S<  - 
ra  Fourtado,  !  i  cual  ca  la  trt  s  mes<  s  (  obra  una.  renta 
de  1,030,018  fr.,  es  decir  4,000,072  fr.  al  año  de  la  ca- 
ja de  la  deuda  pública  :  lo  que  supone  un  caudal  de 
80  millones  de  ir.  inscrito  en  la  renta  del  Estado. 

El  año  pasado  hubo  en  Notrc  Dame  de  i  i  ictoin   ,  en 
París,   9,800  Misa  ,  132,000  Comuniones,  477  placas 
de  mármol  (e.  -voto';} ,  289  coi  abones  de  oro  3  de  plata, 
36  decoraciones,  oíros  78  ex- votos  do  diferentes  es] 
,  9,160  asociado  .  •,  L,  185,386  recoi      ¡daciones. 

Las  per.-  ,  ¡:¡  i  iones  !  Lourdes  crecen  cada  día.     En 
nana  6000  peregrinos  visitaron  el  Santua- 
rio. 

INQL¿«TE3%F.A Unos  veinte  miembros  católi- 
cos del  Parlamento  [ngl  -  unieron  para  felicitar  al 
Cardenal  Manning  por  su  I  ecion  á  la  sagrada  púr- 
pura. Bajo  ¡os  auspicios  del  Duque  de  Norfolk  se  a- 
brió  una  susericion  ¡«ara  presentar  un  don  al  Cardenal 
á  su  regreso  de  Roma.     El  Duque  ofreció  1000  libras 


esterlinas  ($5,000)  y  la  suma  recogida  ascendía  á  6000 
libras  esterlinas.  El  designio  de  los  católicos  ingle- 
ses era  felicitar  á  su  Eminencia,  y  proporcionarle  los 
medios  para  los  gastos  extraordinarios  causados  por 
su  nueva  dignidad.  El  Cardenal  regresó  á  Inglater- 
ra el  5  de  Abril,  y  recibió  una  acogida  brillantísima. 
Los  Obispos  estaban  todos  presentes;  muchos  sacer- 
dotes, el  Duque  de  Norfolk,  el  Marqués  de  Pipón  y 
otros  Sres.  de  todo  rango  acudieron  á  obsequiarlo;  y 
desde  las  8  ha,sta  cerca  de  media  noche  en  la  habita- 
ción del  Cardenal  era  un  continuo  vaivén  de  personas 
deseosas  de  presentarle  sus  respetos  y  parabienes. 

El  Cardenal  asistió  á  la  apertura  de  la  nueva  Uni- 
versidad Católica  en  Keusingcon,  Londres,  y  al  discur- 
so que  le  dirigió  el  Eector  Msr.  Capel.  Su  Em.  con- 
testó que  no  deseaba  que  su  elevación  fuese  mirada 
como  una  dignidad  personal  sino  como  un  vínculo  pa- 
ra., estrecharse  mas  y  mas  con  el  Vicario  de  Jesucristo 
v  la  Iglesia. 

AL&WSANÍA.--E1  ilustre  Obispo  de  Paderbona, 
Msr.  Martin  ha  recibido  un  address  firmado  por  88,- 
OOO  de  sus  Diocesanos,  quienes  á  despecho  de  los  tri- 
buí! ¡les  imperiales  que  pretendieron  deponerlo  de  sus 
funciones  Episcopales,  se  expresan  así:  "Por  la  gra- 
cia lie  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Vo*  sois  nuestro  Obis- 
po y  quedareis  t<aI  hasta  que  Dios  y  la  Santa  Sede  no 
rompan  el  vínculo  que  nos  une,  y  los  mutuos  deberes 
que  impone  á  nuestras  conciencias.  Imploramos 
vuestra  bendición  y  vuestros  ruegos  para  que  merez- 
camos perseverar  fieles  en  la  Iglesia  Católica  Romana 
instituida  por  N.  S.  J.  C." 

El  gobierno  de  Alemania  posee  las  estadísticas  de 
las  órdenes  religiosas,  hechas  por  una  comisión  nom- 
brada últimamente  para  este  fin.  De  ellas  se  des- 
prende que  en  Alemania  hay  1008  monasterios  con 
8000  Hermanas,  y  120  casas  de  Eeligiosos  con  1000 
individuos.  Casi  la  mitad  de  dichas  personas  están 
adictas  al  ejercicio  de  la  caridad. 

Falk,  el  ministro  de  gracia  y  justicia,  (mejor  diríase 
de  desgracia é  injusticia) ,  osó  decir  que  el  Estado  goza 
d.e  un  derecho  indiscutible  de  alejar  de  las  escuelas 
por  fundados  motivos  á  los  sacerdotes  y  otros  á  quie- 
nes está  confiada  la  instrucción  religiosa,  y  á  iodos  a- 
queilos  que,  según  sus  miras,  pueden  ser  peligrosos  á 
la  -.'dueacion  de  la  juventud.  (!) 


La  Norddentsche  Allgmeine 


Allgmeine  Zeitimg  hablando  en  una 
nota  oficiosa  de  la  Alocución  del  Papa  en  el  Consisto- 
rio del  15  de  Marzo  observa,  con  dolor,  '-01116  no  son 
sino  pocos  años  que  el  Papa  cesó  de  ser  Príncipe  y 
Soberano  de  un  Territorio/'  y  ningún  soberano  ha  ha- 
blado jamás,  ni  habla  como  Pió  IX.  Es  un  grande 
1  !     '•<>  para  el  Santo  Padre. 

La,  Strasburger  Zeitwng  insulta  al  Emperador  de 
Austria,  atreviéndose  á  decir  que  él  fué  encargado  de 
Berlín  para  echar  en  Venecia  los  cimientos  de  la  nue- 
va. Constitución  destinada  á  vincular  siempre  mas  la 
libertad  del  Papa,  No  faltaba  mas  para  un  Empe- 
rador Apostólico. 

La  Universidad  Católica  de  Wurtzburg  es  muy  flo- 
reciente. Contiene  872  estudiantes,  y  su  escuela  es 
1  1  mas  frecuentada  de  Alemania,  contando  158  alum- 
nos. La  Universidad  de  Berlín  comprende  apenas 
299  estudiantes,  al  paso  que  la  de  Leipzig  tiene  400, 
d  -  los  cuales  130  cursan  la  Teología. 

£i USAS 5 i.*- -Los  católicos  protestan  enérgicamente 
contraías  medidas  inicuas  del  gobierno.  Continuas 
p  r  grinaciones  se  hacen  á  las  cárceles  de  los  Obispos 
de  <  diuda  y  de  Para.  Mas  de  100  fieles  que  visiiaron 
en  u  prisión  al  Obispo  de  Olin  di,  recibieron  desús 
manos  la  Santa  Comunión. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Mayo  16-22. 
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lu — Domingo  de  Pentecostés. — El  Evangelio  de  este  dia  es  del  Cap. 
XIV  de  S.  Juan:  en  él  Jesucristo  declara  que  los  que  observan  sus 
mandamientos  merecerán  que  la  Sma.  Trinidad  habite  en  ellos. 
Hoy  con  la  bajada  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  celebra  la 
Iglesia  la  fiesta  de  la  consumación  de  todos  los  misterios  de  la  re- 
ligión, la  época  célebre  de  la  publicación  de  la  ley,  y  del  estableci- 
miento de  la  Iglesia. 

17. — Lunes  inf .  Oct. — S.  Pascual. — Nació  en  Torrehermosa,  en  Es- 
paña, en  15i0.  Después  de  una  mocedad  pasada  en  la  inocencia 
vistió  el  hábito  de  religioso  lego  de  San  Francisco.  Sobresalió  en 
la  devoción  á  .Jesús  Sacramentado  y  á  María  Santísima,  y  por  los 
innumerables  milagros  que  Dios  obró  por  él.  Murió  el  dia  17  de 
Mayo  de  15Í2.     El  Papa  Alejandro  VIII  lo  canonizó  en  1690. 

18. — Mides  inf.  Oct. — En  Camerino,  en  Italia,  S.  Venancio  Mártir. 
A  la  edad  de  quince  años  acusado  de  ser  cristiano,  mostró  una  in- 
vencible constancia  en  confesar  á  Jesucristo  en  medio  de  los  mas 
crueles  suplicios,  hasta  lograr  la  corona  de  mártir  juntamente  con 
otros  diez  compañeros  suyos,  siendo  decapitados  en  tiempo  del 
: :  lerador  jjecio. 

19. — Miércoles  inf.  Oct. — S.  Pedko  Celestino,  Papa. — Fué  italiano 
de  n:i3Íon,  y  natural  de  Ysernia   en  el  reino  de  Ñapóles,  en  1221. 
A  la  edad  de  20  años  se  retiró  á  una  ermita,  donde  pasó  tres  años 
en  rudas  penitencias. .    Pasó  á  Boma  para  recibir  el  Sacerdocio,  y 
luego  se  ocultó  en  una  desierta  cueva  en  el  monte  Muron.  Su  san- 
se  estendió  por  toda  Italia  de  donde  muchos  acudían   á  él 
para  ponerse  bajo  su  dirección,   fundándose  así  la  religión   de  los 
nos,  bajo  la  regla  de  San  Benito.     Elegido  al  Pontificado  con 
el  nombre  de  Celestino  V,  por  motivos  de  humildad  ó  por  amor  al 
retiro,  renunció  su   dignidad  al  cabo  de  cinco  meses  de  su  exalta- 
ción, y  volvió  á  la  soledad.     Murió  á  los  75  años,  y  fué  canonizado 
il  Papa  Clemente  V"  en  1305. 
20. —  Jueves  inf.  Oct. — S.  Eeenabdino  de  Sena.— Nació  el  8  de  Se- 
én  la  Toscana.     A  los  22  años  entró  reli- 
ranci     o.     Descolló  en  el  don  de   la  elocuencia,  ni  se 
toda  It  tlia  sino  de  los  portentosos  frutos  de  su  predi- 
cación.    Fué  amantísimo  de  Jesús,  cuyo  amor  se  esmeraba  encen- 
der en  los    demás.     Acabado  por  las  fatigas  y  penitencias  expiró 
os  dulces  nombres  de  Jesús  y  de  Maria  en  ia  boca  el  dia  20  de 
Mayo  1  ;  1-Ui.     El  Papa  Nicolás  V  lo  .-.lionizó  en  M49. 

2L--  'cf.— S.  Sospis,    Confesor. — Nació  en  Provenza 

,  ¡o  para  aprender  de  aque- 

tnino  de  la  perfección,   y  luego  volvió  á  .  . 

sus  ejemplos  en  un  torreón  arrumado  y  apartado  á 

luince  años  pasó  en  aquella  soledad,   obrando 

dándole  Dios  con  una  santa  muerte  el  dia 

--    -        ido  inf.  Oct.  ,  Til-gen  y  Mártir.— Fué  natu- 

o   y  de  noble  linaje.     Firme  en  confesar  á  J.  C.  fué 
ida  de  los  cabellos  fué  molida  á 
le  una  cruz  entregó  su  alma  al  Criador. 


CIRCULAR  PARA  EL  JUBILEO. 

Bautista  Lamy,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Sarda  Sede  Apostólica  Obispo  de  Sania  Fé,   al 
Clero  y  á  los  fieles  de  nuestra  Diócesis  salud  y 
Bendic 
Veneíubl]  manos  y  Amados  Hijos: 

Por  ser   La   indulgencia  Plenaria  del  Jubileo 
>rtaate,  y  por  algunas  dudas  que  con  ra- 
zo*1 se  han  '■■  ;    itado  después  de  haber  mandado 
¡ireular  con   feoha  7  de-marzo  del  presente 
año,  ma  «ta  para  explicar  con  toda  la 

claridad  posible  las  condiciones  necesarias  para 
o  que  el  Santo  Padre  se  dignd  ele 
promulgar  el  24  de  Diciembre  I  87  ;.    Estas  con- 
dici  .       .ntes : 

Cond-  f'ji  verdadero  arrepentimiento  y 
sincero  dolor  de  une,,:-,-  pecados,  junto  con 
'"'  '  buena  confesión  y  mnta  i  omuuion 


2a.  Con* 


-Visitar  una  vez  al  dia  por  quil 
dias  cuatro  Iglesias  señaladas  en  los  Jugares  que 
tienen  muchas.    En  esta  Diócesis,  bastará  hacer 
las  visitas  en  la  iglesia  Parroquial  6  una  Capilla 
y  por  los  fieles,  que  asistirán  á  las  procesii 
que  se  liarán  en  todas   las  parroquias,  b 
tres  visitas  á  la  iglesia  6  capilla, 

3a.  Cond.— Al  tiempo  de' las  visitas  y  proce- 
siones, devotamente  rogar  á  Dios  por  la  prospe- 
ridad y  exaltación  de  la  Iglesia  Catoliza  y  de  la 
Sedé  Apostólica,  por  la  extirpación  de  las  here- 
jías, por  la  paz  y  la  unión  de  todo  el  pueblo 
cristiano,  y  por  las  intenciones  del  Sumo  Pontí- 
fice. 

Jubileo  quiere  decir  regocijo,  Ja  noticia  de  al- 
gunos favores  grandes,  concedidos  por  el  Jefe  de 
la  Iglesia,  a  quien  en  la  persona  de  San  Pedro 
el  Señor  dio  las  llaves  del  reino  de  los  cielos   v  á 
quien  dijo:    "Tocio  lo  que  atares  sobre  la  tierra 
será  también  atado  en  los  cielos,  y  todo  lo  que 
desatares  sobre  la  tierra  será  también  desatado 
en  los  cielos."    (S.,Mat.  XVI,  18,  19.)  Ahora 
tan  fáciles  las  condiciones  necesarias  para  ganar 
esta  indulgencia  plenaria  en  virtud  de  la  cual 
nuestras  almas  quedan  enteramente  limpias  de 
todas  sas  manchas,  que  solamente  la  falta  de  una 
fé  viva  y  práctica,  y>  mi  descuido  culpable  de 
nu  stra  salvación  eterna  pueden  hacernos  des- 
preciar un  beneficio  tan  grande.     No  solamente 
la  voz  de  nuestro  amado  y  glorioso  Pontífice  ha 
sido  oída,  en  todas   las  partes  de!  mundo,  y  reci- 
con  una  viva  alegría  por  millares  de  sus  a- 
mantes  y  devotos  hijos,  por  razón  de  este  jubileo 
concedido  á  toda  la  Iglesia;  pero  también  en  mu- 
chísimos lugares  y  ciudad      grandes,  unN grandí- 
simo número  de   fieles,  hasta  de  la  clase  la  mas 
distinguida,  se  han  apresurado  á  lograr  el  bene- 
ficio del  jubileo,  y  con  ia  mayor  devoción  y  edi-' 
m  han  recibido  los  Stos.  Sacramentos'    Por 
nuestra  parte  sigamos  este  buen  ejemplo:  que  sea 
ano  el  Ano  Santo  ¡tara  todos  nosotros   un 
am}      '         L'ias  extraordinarias,  de  expiación  y 
v  en  fin  de  salvación  por  todos      '  ' 
sobre  el  celo  y  la  energía  de  los  pár- 
r      s,  y  esperamos  que  tomarán  todo  el  empeño 
cr  para  que  sus  feligreses  se  aprove- 
chen de  esta  oportunidad,  y  que  se  preparen  á 
rar  una  parte  abundante  de  estas  gracias  e«- 
del  jubileo,    exhortándolos  enearecida- 
I  Señor  atener  una.  fé  mas  animosa  y 
mas  practica;  apartarse  de   las  vanidades  v  mo- 
las del    mundo  y  guardar  una  o) 

■■    sus  deberes  religh  .  <um. 

pliendo  así  con  lo  que  manda  el  apo'stol  S.  Pablo 
(Tit.ir;12,13,)que  es  de  renunciar  ala  in 
y.:;  ,as1  smunda  er  vivir  una 

¡a  y  religiosa  en<  -  rnai._ 

ii  tnza  esperada,  v  la  ví 
losa  del  gran  Dios  y  Salvad*  .  tro  Jc«u 

cristo. 


s.-sf^í57-*.rt?EaefiiB««! 
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Para  Jar  á  iodos  la  oportunidad  de  ganar  el 
jubileo,  los  mismos  Párrocos  explicarán  lo  (pie 
es  una  indulgencia  plenaria,  y  lo  que  es  necesario 
para  asegurar  esta  gracias  especial.  Si  por  ra- 
zón de  edad  ó  enfermedad,  ó  cualquier  otro  mo- 
tivo suficiente,  los  feligreses  no  pudiesen  asistir 
á  las  procesiones  y  hacer  las  visitas  prescritas, 
los  párrocos  y  confesores  tienen  toda  facultad  en 
tales  casos  de  suplir  por  oirás  obras  de  piedad  y 
religión. 

Se  harán  tres  procesiones  solemnes  en  la  ca- 
becera de  cada  parroquia  por  tres  domingos,  re- 
zando las  Letanías  de  ios  Santos  y  algunos  mis- 
terios  del  Rosario;  io  mismo  en  las  capillas  en 
donde  puede  hacerse  con  alguna  comodidad.  Las 
famiüas  que  viviendo  lejos  de  la  Parroquia  ó  de 
una  Capiiia  no  pueden  asistir  á  las  procesiones, 
podrán  n  on  sus  hijos  y  la  gente  de  su  casa 

un  Rosario  de  cinco  misterios  una  vez  al  día  por 
quince  días,  rogando  á  Dios  según  la  intención 
del  Sto.  Padre,  por  el  triunfo  de  la  iglesia,  y  la 
conversión  de  los  pecador-es. 

Por  los  niños  y  niñas  que  no  han  hecho  su  pri- 
mera Comunión,  cumpliendo  con  la  <  ouíesion  y  las 
demás  condiciones  pueden  lograr  el  jubileo. 

Para  ganar  la  indulgencia  plenaria  de  este  ju- 
bileo, se  requiere  una  confesión  y  comunión  es- 
pecial, diferente  de  la  confesión  y  comunión  pas- 
cual. 

Aunque  el  tiempo  dure  todo  este  año,  exhor- 
tamos á  ios  fieles  á  cumplir  con  íes  condiciones 
para  lograr  esta  indulgencia  durante  los  tres 
mes  ■  ■  siguientes  que  so  i  Víayo,  J  mió  y  Julio. 

Se  leerá  esta  Circular  el  Domingo  después  de 
su  recepción  en  Misa  mayor,  y  en  les  capillas  so- 
gen  la  comodidad  del  Párroco. 

Dada  en  Santa  Fe,  X.  M.;  Mayo  1  de  1875. 


t 


JUAN  B.  LAMY, 
Obispo. 


Fiesta  üe  Pentecostés  y  yeiíMa  del 

ESP!  iNTO. 


Los  misterios  de  nuestra  santa  religión,  y  los  que 
atribuimos  á  las  Tros  Divinas  Personas  se  enla- 
zan tan  íntimamente  entre  sí,  que  aun  en  esto  se 
echa  de  ver  clararan  nte  que  aquella  es  obra  di- 
vina, y  que  toda  la  Santa  Trinidad  se  ocupó  de 
nuestro  bien.  El  Padre,  despues'de  criado  el 
mundo,  crid  á  Los  hombres  y  los  elevó  á  un  orden 
sobrenatural,  que  es  el  orden  de  ¡a.  gracia  y  de 
la  gloria.  Adán  por  el  p<  cado  perdió  la  gracia, 
v  mereció  las  penas  del  infierno:  y,  peor  que  to- 
do, estaba  en  la  imposibilidad  de  redimirse.  En- 
tonóos el  Padre  celestial  prometió,  y  en  su  tiem- 
po mandó  el  Yerbo  hecho  céreo  para  nuestra  re- 
dención: risto  cumplió  la.  redención,  pero 
1    ir  al  cielo,  prometió  á  su  vez  el  Espíritu 


Santo,  y  en  electo  lo  mandó.  ¿Porqué  esta  veni- 
da de  la  tercera  persona?  Es  lo  que  vamos  á 
ver,  ó  mas  bien  á  citar  solamente,  ya  que  la  ma- 
teria por  cuanto  difícil  es  muy  abundante,  y  mas 
bien  necesitaría  un  libro,  que  poderse  anunciar 
en  uno  ó  pocos  artículos.  ♦ 

Pues  bien  con  la  ascensión  de  Jesucristo  se  puso 
término    á    su  visible  misión  sobre  la  tierra.     J. 
C.  se  fué  al  cielo  á  tomar  posesión  para  sí  y  pa- 
ra nosotros  de  la  gloria  merecida.     Allí  quedan- 
do es  nuestro  mediador,  intercesor  y  abogado,  y 
no  volverá  á  este  mundo  sino  es  al  fin  para  juz- 
gar  á  las  humanas  generaciones.     Pero  con  la 
venida  del  Espíritu  Santo  principia  la  misión  de 
la    tercera  Divina  Persona,  la  cual  no  acabará 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  jamás  se  ha  dicho  ó 
se  podrá  decir  que   el  Espíritu  Santo  haya  vuel- 
to al  cielo.     Además  de  la  obra  principal  de  J. 
C,  que  era  efectuar  con  su  santa  muerte  nuestra 
Redención,  El  debía  establecer  la  Iglesia,  como 
hizo,    para  aplicar  por  dondequiera  y  en  todos 
los  tiempos  los  méritos  de  su  Redención.     Para 
establecer  la  iglesia  Jesucristo  trabajó  muchísi- 
mo antes  de  su  muerte,  y  después  de  su  gloriosa 
Resurrección  echó   ios  cimientos,  delineó  el  edi- 
ficio;  pero  por  una  misteriosa  providencia  cuando 
subió  al  cielo,  la  dejó  sin  organizar  todavía,  y 
solamente  en  estado  de  formación.     Y  al  mismo 
tiempo  prometió  enviar  al  Espíritu  Santo,  que  en 
realidad  vino  á  los  diez  dias  en  la  fiesta  de  Pen- 
tecostés, para  darle  su  última  perfección:  de  ma- 
nera que  la  Iglesia  de  Jesucristo  propiamente  no 
principió  á  ser,  sino  el  dia  de  Pentecostés,  enton- 
ces fué  formada.,   constituida,  organizada.     Y  en 
esto  la  Pentecostés  de  los  Judíos  fué  aunque   dé- 
bil sombra.,  figura  de  ¡a  Pentecostés  de  los  Cristia- 
nos: ya  que  así  como  en  aquellos  cincuenta  dias 
después  de  la  salida  y  esclavitud  de  Egipto,  por 
la  promulgación  de  la  Ley  Mosaica  en  el  Mon- 
te Sinaí,  se  estableció  aquella  religión,  y  se  dio 
forma  particular  de  nación  ai  antiguo  pueblo  ju- 
dío, así  cincuenta  dias  después  de  la  resurrección 
de  Jesucristo,  que    nos  libertó  de  la  esclavitud 
del  infierno,   por  la  venida  del   Espíritu   Santo 
sobre  los  Apóstoles  y  discípulos  congregados  en 
el  Cenáculo  se  dio  la  última  forma   á  la.  Iglesia; 
en  la  cual  todos  los  pueblos  redimidos  por  Jesu- 
cristo tienen  que  entrar,  para  alcanzar  la  eterna 
salvación.     Y  los  apóstoles  bien  inspirados  por 
Dios,  cuando  compusieron  su  símbolo,  no  sin  ra- 
zón, después  del  artículo  del  Espíritu  Santo,  hi- 
cieron seguir  inmediatamente  el  artículo  concer- 
niente á  la  Iglesia- Creo  en  el  espíritu  Santo,  la 
Santa  Iglesia  Católica-pa,r&  darnos  á  entender  que 
la  Iglesia  es  obra  en  modo  particular  del  Espíri- 
tu Santo,  que  bajó  del  cielo  el  dia  de  Pentecos- 
tés, y  que  se  quedará  para  siempre  con  la  Igle- 
sia. 

La  Iglesia  según  S.  Pablo(Col.  I;  19.  Eph.  I,  22) 
es  v  se  llama  el  cuerno  místico  de  Jesucristo,   el 


cual  seria  su  cabeza:  los  fieles  cristianos  son  los 
miembros,  y  reunidos  en  uno  hacen  este  cuerpo: 
y  así  viviendo  reunidos  al  cuerpo  vivirían  del 
Espíritu  que  lo  anima,  así  como  su  misma  cabe- 
za." ¿Y  cuál  es  este  Espíritu  que  vivifica  este 
cuerpo  místico?  Es  el  Espíritu  Santo,  que  des- 
de el  dia  de  Pentecostés  se  unió  á  ese  cuerpo, 
para  jamás  separarse,  y  desde  entonces  lo  anima, 
sostiene  y  vivifica. 

Hay  pues,  entre  el  Espíritu  Santo  y  el  cuerpo 
místico  de  la  Iglesia  una  unión  real  y  verdadera: 
así  como  la  hubo  entre  el  Yerbo  Eterno  y  su  Sta. 
Humanidad,  esto  es,  el  cuerpo  físico  de  J.  0.  Y 
aunque  aquella  no  sea  hipostática  y  personal  co- 
mo esa  otra,  sin  embargo  no  es  menos  real  y 
verdadera.  Esta  es  doctrina  expresa  de  los 
Stos.  Padres,  sacuda  de  la  misma  Escritura.  Bas- 
te citar  San  Gregorio  Magno  (In  Psal  V P cénit.) 
'La  Santa  Iglesia  Universal,  dice  él,  es  un  cuer- 
po constituido  debajo  de  Cristo  su  cabeza....  Así 
pues,  Cristo  con  toda  su  Iglesia,  sea  la  que  está 
todavía  en  la  tierra,  sea  la  que  reina  ya  en  los 
cielos,  es  una  sola  persona:  y  como  el  alma  es  una 
i  que  vivifica  los  varios  miembros  del  cuerpo, 
así  uno  es  el  Espíritu  que  vivifica  la  iglesia  entera. 
Ya  que  como  el  cuerpo  de  J.  C,  el  cuales  la  ca- 
beza de  la  iglesia,  fué  concebido  del  Espíritu  San- 
to, así  la  santa  iglesia,  que  es  su  cuerpo  místico, 
fué  llenada  del  mismo  Espíritu  Santo  y  confir- 
mada por  su  poder  para  que  subsista  en  los  vín- 
culos de  fe  y  caridad,"  etc.... 

Así  pues  J.  C.  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  y  es- 
te su  cuerpo  místico,  los  fieles  sus  miembros:  la 
unión  entre  la  cabeza  y  el  cuerpo,  y  entre  los 
libros  entre  sí  se  principia  á  hacer  por  la  íé, 
y  se  perfecciona  por  la  caridad.  Pero  el  Espíritu 

into  es  el  alma  de  todo  ese  cuerpo,  de  su  cabeza 
y  de  sus  miembros;  y  como  el  alma  le  está  unido 

■  una  unión  íntima,  real  y  verdadera.  El  es- 
tá unido  á  la  cabeza,  esto  es  Jesucristo,  no  sola- 
lameñte  en  cuanto  Dios,  sino  en  cuanto  hombre: 
y  como  Jesucristo  es  cabeza  invisible,  y  la  cabe- 
de  es  su  Vicario  y  los  demás  pastores, 
ese  Espíritu  Santo  está  igual  mente  unido  á  es- 
tos, así  como  á  I  Los  fiel  s,  y  de  todos  hace 
nn  cuerpo  entero  imi  loen  -  ;  parte  ,  y  vivifica- 
do por  él. 

Esta  es  una  doctrina  del  todo  divina,  y  que  en 

tsgos  nos  hace  vizlumbrar  la  grandeza 

y  prerogativas  de  la  Iglesia,.     Haremos  de  ellas 

como  un  breve  bosquejo,  no  pudieudo  por  ahora 

detenernos  ni 

í,i  unión  del  Espíritu  Santo  con  la  iglesia  es 

una   unión  absoluta  no  dependiendo  de  ninguna 

eondicion;  i  etua  porque  el  Espíritu  Santo 

■  ira  jama     i     .  ísible  no  en  sí,  sino  en 

■    así  como  se  hace  visible  la  anión  del 

alma  con  el   •      rpo  por  loa  ei  ■  i     que  produce. 

Lo  diremos  de  otra  manera:  así  como  cuando  J. 

encarad,  sn  cuerpo  humano  era  la  manifes- 


tación visible  de  la  Persona  Divina  del  Veri 
así  habiéndose  el  Espíritu  Santo  encarnado  en  la 
Iglesia,  el  cuerpo  místico  de  la  iglesia  es  la  ma- 
nifestación visible  de  su  divina  persona:  es  el  ór- 
gano de  su  voz,  la  b(¿ca  de  su  autoridad,  el  ins- 
trumento de  su  poder.  La  enseñanza  de  la  Igle- 
sia es  enseñanza  del  Espíritu  Santo  y  es  infalible: 
la  autoridad  de  la  Iglesia  es  la  autoridad  del  Es- 
píritu Santo,  y  es  irrefragable;  el  poder  de  la  I- 
glesia  es  el  poder  del  Espíritu  Sanio,  y  es  sobre- 
humano. Con  ser  la  unión  del  Espíritu  Santo  con 
la  Iglesia  indisoluble,  la  iglesia  es  indefectible, 
esto  es  perpetua  que  siempre  dura,  é  inmuta!  • 
esto  es  siempre  la  misma;  y  es  imposible  que  la 
Iglesia  se  acabe  en  algún  tiempo  ó  que  cambie 
en  cosas  sustanciales.  ¿Qué  mas?  Por  esta  u- 
nion  la  Iglesia  es  una  con  respecto  á  todos  los 
tiempos,  desde  los  Apóstoles  hasta  el  fin  del 
mundo;  con  respecto  á  todos  los  lugares,  de  un 
punto  á  otro  de  la  tierra;  con  respecto  á  su  acción, 
esto  es  en  la  doctrina,  en  el  gobierno,  y  en  el  mi- 
nisterio que  importa  el  sacrificio,  ios  Sacramen- 
tos y  el  culto:  porque  como  hemos  dicho,  uno  es 
el  Espíritu  Santo  que  la  inspira,  que  le  cía  auto- 
ridad, que  le  comunica  el  poder.  Y  así  se  pu- 
diera discurrir  por  las  otras  propiedades  y  pre- 
rogativas. Solo  observaremos  que  estas  que  son 
propiedades  en  el  cuerpo,  son  propiamente  prer- 
rogativas de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  y  así  cuan- 
do  so  trata  de  infalibilidad,  autoridad  y  poder  es- 
piritual de  ia  Iglesia,  se  entiende  que  son  dotes 
de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  y  sobretodo  del  Su- 
mo Pontífice,  que  es  la  cabeza  visible  en  lugar 
de  Jesucristo. 

Esta  pues  es  la  Iglesia,  obra  verdaderamente 
divina,  y  después  de  la  Encarnación  la  mas  be- 
lla, excelente  y  perfecta.  La  iglesia  que  J.  0. 
fundó,  mientras  estuvo  en  formación,  estuvo  de- 
bajo del  mismo  J.  C:  y  después  que  este  subió 
al  cielo,  quedó  casi  desamparada.  Pero  vino  el 
Espíritu  Santo  para  ponerla  debajo  de  su  asis- 
tencia. Los  Apóstoles,  y  discípulos  que  estaban 
en  aquel  dia  reunidos  en  el  Cenáculo,  eran  mas 
bien  I  >s  el<  méritos  de  la  Iglesia  que  la  Iglesia 
ya  organizada:  bajando  el  Espíritu  Santo  en  ellos. 
se  les  comunicó  y  uniéndolos  entre  sí.  y  todos 
consigo,  formó  una  cosa  sola,  un  cuerpo  compac- 
to, que" fué  la  primitiva  iglesia.  Desde  el  mismo 
dia  esta  iglesia  así  animada  del  Espíritu  de  Dios, 
saliendo  del  cenáculo,  se  fué  propagando  y  ex- 
tendiendo. En  poco  tiempo  se  propagó*  por"  la 
Judea  y  después  por  los  d  más  países  de  Euro- 
pa, Asia  y  África.  En  persona  de  S.  Pedro  se 
oloeió  hasta  en  Roma,  para  que  fuera  el 
centro,  y  la  Silla  principal  del  Cristianismo.  Hu- 
bo persecuciones  terribles;  la  sangre  de  los  már- 
tires i  en  arroyos:  hubo  <  ismas  y  In  i 
muchas  vece  litlas  ]  nr  la  í'uerz  ¡  de  monar- 
cas y  nac  »m  .  en  fin  en  una.  ¡tálale.  pode- 
res del  mundo  v  del  infierno  le  hicieron  la  guer- 
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ra,  pero  la  Iglesia  salió  siempre  vencedora,  por- 
que el  Espíritu  Santo  la  anima,  y  vivifica,  y  con- 
tra Dios  no  hay  poder  que  valga.  Ahora  en 
nuestros  mismos  tiempos  Ja  vemos  atacada  clon- 
aera  y  de  todas  maneras:  en  su  doctri- 
na, en  su  autoridad,  en*su  poder,  en  sus  pre- 
rrogativas ;  perseguida  en  su  Jefe  (el  Papa),  en 
sus  ministros,  en  sus  secuaces  (ios  fieles):  pero  la 
Iglesia  acostumbrada  á  los  ataques,  está  segura 
de  la  victoria.  Ha  visto  pasar  tempestades  mas 
terribles  y  desaparecer  sus  enemigos;  pues  bien, 
tempestad  pasará,  sus  enemigos  desaparece- 
rán, y  la  obra  de  Dios  quedará;  las  puertas  del 
infierno  no  prevalecerán.  El  Espíritu  de  Dios  la 
asiste,  la  sostiene  y  la  fortalece. 

Añadiríamos  otras  cosas  no  menos  á  propo- 
sito; pero  para  no  cansar  la  atención  de  nuestros 
lectores  en  osas  materias  hermosas  sí,  pero  di- 
fíciles, las  dejaremos. 


La  Propaganda  Protestable  en  Kob  a. 


El  Continental  Herald  nos  dio  tiempo  atrás  cu- 
riosos detalles  sobre  la  obra  de  la  Propaganda 
protestante  en  Roma.  Últimamente  se  consagro 
una  iglesia  reformada,  la  Iglesia  de  la  Trinidad, 
(Trinity  Cliurch,)  edificada  por  el  arquitecto  Ci- 
polla,  en  la  plaza  de  S.  Silvestre.  Este  templo 
costó  200,000  fr.  á  los  miembros  de  la  iglesia 
Evangélica  en  Inglaterra,  y  puede  contener  300 
personas.  La  Iglesia  Episcopal  Americana,  que 
se  está  construyendo  en  la  calle  Nacional,  con- 
tendrá 1000  asientos,  y  costará  casi  600,000  fr. 
Los  Vaidcnses  han  comprado  un  palacio,  que  íes 
ó  300,000  fr.  donde  celebran  sus  ejercicios 
religiosos.  Hé  aquí  tres  comunidades  provistas. 
Sigue  luego  la  Iglesia  libre  de  Italia,  «pie  Mosee 
diferentes  locales,  en  donde  se  predica.  En  se- 
guida la  sociedad  Inglesa  ele  las  misiones  baptis- 
tas  cuyo  misionero  es  A  Rev.  James  Hall,  Jei'e 
de  una  Iglesia  de  sesenta  individuos,  llamada  Ja 
Iglesia  Apostólica  de  Jesucristo  en  Roma.  No  es 
todo  aun.  Hay  que  contar  la  Iglesia  Metodista 
Inglesa,  representada  por  el  Rev.  Pigott,  y  la  I- 
sia  Americana  Metodista  Episcopal,  represen- 
tada por  el  Rev.  Dr.  Yernon.  No  se  concluye 
todavía.  Es  menester  enumerar  también  los  Bap- 
tistas  Ameri      i  han  abierto  escuelas 

diurnas  y  nocturnas  bajo  la  dirección  del  Rev. 
Van  Meter;  la  Iglesia  Baptista  del  Sur  de  los 
Estados  Unidos,  que  tiene  en  Roma  un  represen- 
tante, el  Rev.  Doctor  Taylor,  encargado  de  ve- 
lar sobre  las  misiones  en  la  capital  y  provincias. 
Este  Rev.  y  sus  ayudantes  han  fundado  iglesias 
en  Bari,  Bolonia,  Mddena,  Civitavecehia,  y  Mi- 
lán. 


Parece  que  los  Protestantes  hayan  querido 
dar  á  su  Propaganda  mayor  empuje,  extendían- 
la hasta  entre  los  soldados;  y  se  piensa  que  ha- 
yan instituido  una  asociación  cristiana  entre  los 
jóvenes. 

En  sumase  calcula  un  valor  de  100,000  libras 
esterlinas,  es  decir  de  2,500.000  fr.,  lo  que  los 
protestantes  han  recibido  de  sus  sectas  y  socie- 
dades, y  han  gastado.  No  existe  ninguna  esta- 
dística exacta,  pero  creemos  que  si  ios  protestan- 
tes misioneros  repartiesen  esta  suma  entre  los  I- 
taliauos  convertidos  al  protestantismo,  tendrían 
que  convenir  que  cada  conversión  les  ha  costado 
muy  caro. 


La  Piedra  ímau  y  la  Brújula. 


En  algunas  montañas  se  halla  una  clase  de  mi- 
neral de  hierro  llamado  imán,  que  es  una  mate- 
ria negruzca,  la  cual  ni  se  doblega  á  los  golpes 
del  martillo,  ni  es  fácil  fundirla  en  el  fuego.  Es- 
ta piedra  atrae  el  hierro  y  se  le  adhiere.  Dos  tro- 
zos de  imán  se  atraen  y  rechazan  recíprocamen- 
te, según  sean  las  puntas  por  donde  se  arrime  el 
uno  al  otro:  estas  puntas  se  llaman  polos. 

Un  pedazo  de  imán,  colocado  de  modo  que  pue- 
da girar  libremente,  dirige  siempre  una  de  sus 
puntas  ó  polos  hacia  el  Norte,  y  la  otra  hacia  el 
Sur:  y  por  eso  se  llaman  las  puntas  polo  seten- 
trional  y  polo  meridional. 

La  actividad  de  la  piedra  imán  depende  de 
una  sustancia  invisible,  llamada  fluido  magnéti- 
co, la  cual  puede  ser  comunicada  del  mismo  mo- 
do al  hierro  y  al  acero.  Se  da  el  nombre  de  a- 
gujas  magnéticas  á  aquellas  á  las  que  se  ha  co- 
municado el  magnetismo,  ó  sea  la  facultad  atra- 
yente,  por  medio  de  la  frotación  sobre  una  pie- 
dra imán.  Habiéndolas  agujas  recibido  de  este 
modo  las  mismas  propiedades  del  imán,  vuelven 
igualmente  uno  de  los  polos  al  Norte  y  el  otro  al 
Sur.  Si  se  arrima  á  dicha  aguja  la  limadura  de 
hierro,  es  atraída,  y  se  le  queda  pegada  del  mis- 
mos modo  que  al  imán. 

Flavio  Gioia  nacido  en  Amalfi,  en  el  remo 
de  Ñapóles,  habiendo  hecho  muchas  observacio- 
nes sobre  la  virtud  especial  del  imán,  inventó 
hacia  el  ano  1300  aquel  instrumento  llamado 
brujida,  que  es  tan  útil  á  los  ingenieros,  y  casi  in- 
dispensable á  los  navegantes.  La  brújula  es  una 
caja,  dentro  de  la  cual  está  colocada  la  aguja 
magnética  sobre  un  pernio,  por  medio  del  cual 
gira  libremente  en  todas  direcciones,  y  como  di- 
cha aguja  fija  ele  continuo  uno  de  sus  polos  ha- 
cia el  Norte,  así  el  piloto  en  el  mar  puede  cono- 
cer con  seguridad  el  rumbo  de  su  buque,  aunque 
no  vea  ni  tierra  ni  estrellas. 
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Señor  cura,  respondió  el  pobre  padre,  Dios  no  pide 
imposibles. 

— No,  pero  cuanto  exige  es  posible. 

— Señor  Vd.  me  quiere  santo  y  no  lo  soy; -harto  ha- 
go en  ser  buen  cristiano  y  pordonar.  ¿Los  he  peí  se- 
guido? ¿He  acudido  á  la  justicia?  ¿Que  mas  puedo 
hacer? 

— Pedro,  dando  gracias  por  agravios  caminan  los 
hombres  sabios. 

— Jesús,  señor  cura,  por  Maria  Santísima,  no  tan 
calvo  que  se  le  vean  los  sesos;  Dios  los  ayude  y  los 
favorezca  ;  pero  cada  uno  en  su  casa,  y  Dios  en  la  de 
todos. 

Maria  habia  huido  con  su  hija  al  retiro  de  su  casa, 
cubriendo  el  dolor  y  vergüenza  de  esta  con  el  santo 
manto  de  amor  de  madre,  único  refugio  que  le  queda- 
ba contra  la  unánime  reprobación,  la  pública  indigna- 
ción que  justamente  inspiraba. 

Solas,  pero  sostenidas  en  su  inmenso  dolor,  por  su 
religión  y  su  conciencia,  quedaron  las  dos  infelices 
víctimas  Ana  y  Elvira. 

Así  pasaron  muchos  meses. 

Llegó  entonces  ai  lugar  una  misión  compuesta  de 
dos  capuchinos.  '   • 

Estas  misiones  estaban  instituidas  para  convertir 
al  pecador,  despertar  al  tibio,  afirmar  al  bueno  y  con- 
solar ai  triste. 


En  el  siglo  ilustrado,  en  que  todos  somos  buenos, 
fervientes  y  felices,  se  han  suprimido   como   super- 


iluas. 


Los   misioneros  predicaban  de  noche,  y  la  iglesia 
se  llenaba  de  un  pueblo  que  venia  á  oir  la. palabra  de 
_  Dios,  que  enseña  al  hombre  á  ser  bueno  y    humil- 
de.    Ahora  hay  clubs  en  que  se  enseña  al  hombre  á 

■r  libre  y  soberbio,  lo  que  es  mejor  y  mas  digno.  ¡Po- 
bre pueblo! 

La  buena  Maria  pudo  persuadir  á  su  hija  que  la  a- 
eompañase  á  las  misiones. 

Y  ia  agria,  reconcentrada  y  amarga  vergüenza,  el 
de  sesperanzado  dolor  de  Rita,  halló  en  ellas'  arrepen- 
timiento, Ligrimas  para  lo  pasado,  penitencia  y  humi- 
llación para  lo  presente:  y  en  el  porvenir  la  mano 
divina  que  levanta  al  caiclo  cuando  la  implora,  baña- 
do en  lágrimas  y  postrado  en  la  ceniza. 

Cria  de  aquellas  noches  fué  el  testo  del  sermón  el 
perdón  de  las  ofensas. 

¡Magnífico  era  el  tema!  ¡Santo  y  sublime  cual  nin- 
guno! El  ferviente  orador  supo  explotarlo,  y  el  pueblo 
creyente  comprenderlo. 

Al  concluí  i-  el  santo  misionero,  se  postró  ante  el  cru- 
ráfíjo,  y  con  ferviente  celo  y  ardiente  caridad  prome- 
tió al  Señor  de  misericordia,  en  nombre  del  aquel 
pueblo  arrodillado  á  sus  pie's,  que  á  la  otra  noche  no 
habría  en  el  templo  un  solo  corazón  cerrado  y  que  no 
estuviese  reconciliado.  Un  murmullo  de  exclamacio- 
nes v  llantos  confirmó  el  ofrecimiento  del  santo  após- 
tol. 

El  día  siguiente  fué  un  dia  de  paz  y  caridad,  según 
ritu  del  Evangelio.     Las  mas  arraigadas  ene- 
eabaron,  los  mas  irreconciliables  enemi- 
gos se  abrazaron  por  las  callea  los  ángeles  en  el  ciclo 
debieron  alegrar 


Pedro  fué  á  casa  de  Anu   (T) . 
Terrible  fué  para  el  infeliz   la  entrada  en    aq  ¡ 
casa.     Se  acercó  Ana  y  la  abrazó  en  silencio.     La 
desventurada  madre,  temblaba  y  "procuraba  en  vano 
hacerse  dueña  de  su  dolor.     Pero  cuando  Pedro  s< 
volvió  hacia  Elvira,  la   que  semejante  á  una  sombra 
desecha  en  lágrimas,  torcía  sus  descarnadas  manos, 
cuando  estrechó  sobre  su   seno  paternal  aquella  que 
habia  mirado  y  querido  como  á  hija,  entonces  su  com- 
primido dolor  rebosó  exclamando:    ¡hija!    ¡hija!    ¡tu  y 
yo  le  amábamos! 

También  Eita  fué  en  casa  de  Ana  á  pedir  lo  que  á 
llevar  fué  Pedro. 

Cuando  estuvo  enfrente  de  su  ultrajada  suegra,  se 
echó  de  rodillas:  ¡yo  he  sido  exclamó  golpeándose  el 
pecho,  la  causa  de  todo!  ¡No  vengo  á  pedir  un  perdón 
que  no  merezco,  vengo  á  que  me  castiguéis  sin  malde- 
cirme! 

Y  cuando  se  volvió  hacia  Elvira,  no  le  basté  estar 
de  rodillas;  sino  que  postrándose  con  el  rostro  en  tier- 
ra, gimió  entre  sollozos:  pues  eres  un  ángel,  perdona 
cual  ellos. 

La  pobre  Maria  sostenía  con  sus  brazos  á  su  ano- 
nadada hija,  é  imploraba  á  Ana  con  sus  miradas  y  sus 
lágrimas. 

Ana  y  Elvira  levantaron  y  abrazaron  sin  una  palabra 
de  reconvención  á  aquella  que  tanto  mal  les  habia  he- 
cho, poniendo  desde  ese  dia  todos  sus  cuidados  en  rea- 
nimarla, pues  era  la  mas  infeliz  de  las  tres,  porque  era 
la  culpable. 

El  pueblo  todo  miró  á  la  franca  y  públicamente  ar- 
repentida con  caridad,  porque  si  "el  mundo  llamado 
culto  halla  en  las  demostraciones  religiosas  un  moti- 
vo mas  de  vituperio,  añadiendo  á  la  reprobación  de 
las  culpas  (que  no  olvida)  el  baldón  de  hipocresía  en 
los  que  se  llaman  á  Dios,  el  pueblo  mas  generoso  y 
mas  justo,  honra  las  señales  públicas  de  arrepenti- 
miento y  humillación,  y  así  no  hubo  quien  al  ver  á  Rita 
postrarse  y  llorar,  no  trocase  su  indignación  en  lásti- 
ma, y  ia  imprecación  ¡infame!  en  la  suave  voz  de  ¡po- 
brecita!  Esto  es  porque  el  pueblo  rudo  no  sabe  lo  que 
es  filantropía;  pero  sabe,  porque  se  lo  enseña  la  reli- 
gión, lo  que  es  caridad  cristiana. 

Cap.  Y. 

Espantosa  era  para  él  la  vida  que  llevaba  Perico. 
Arrastrado  por  la  necesidad  y  por  eí  ascendiente  que 
ejercía  la  vigorosa  influencia'  de  Diego  arrastrado  co- 
mo él  por  una  desgracia  en  la  via  criminal,  pero  una 
vez  en  ella  adoptándola  sin  vacilar,  como  un  guerrero 
una  armadura  de  hierro,  sin  fatigarle  ni  su  peso  ni  su 
dureza.  Perico  seguía  como  una  opaca  sombra  á  esos 
desalmados,  detestándolos.  Era  como  el  plateado  pez 
de  un  tranquilo  lago  de  agua  dulce,  que  arrastrado 
por  una  fatal  corriente  es  llevado  al  mar,  en  cuyas  a- 
margas  y  agitadas  aguas  agoniza  sin  poder  huir  de 
ellas.  A  veces  cuando  bajo  sus  ojos  se  cometía  un 
crimen,  quería  en  su  desesperación  acabar  de  una  vez 
sus  torturas;  entregándose  á  sí  mismo  á  la  justicia- 
pero  le  detenía  la  vergüenza  v  la  falta  de  energía  para 
sobrellevarla.  Era  odiado  de  los  demás,  que  le  apelli- 
daban el  Triste;  perc  le  sostenía  la  poderosa  protec- 
ción de  Diego. 

Diego  se  sentía  arrastrado  hacia  aquel  hombre,  al 

(I;  La  persona  que  e;  crib  ■  esto,  Ua  presenciado  v  il>i  t  stimon'"o 

d  ■  una  misión  semcvj  mi  -.     ¡Qué  religión  1-  q  i,   ;■  |      .,  e  UD  " 
bre  misionero  abland*   loa     I  Lv.      .               .  .           ,.  ,   * 
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que  Labia  salvado  la  vida,  Inicia  aquel  hombre  que 
era  bueno  y  honrado,  porque  la  totea  y  dura  natura- 
leza de  Diego  era  fuerte  y  noble,  y  no  había  descen- 
dido al  peor  grado  de  la  maldad,  que  es  odiar  lo  hue- 
la- exageración  novelesca  que  Lace 


no. 


Sin  llegar 


de  un  bandido  ó  un  pirata  un  héroe,  estamos  mas  le- 
jos aun  del  clásico  puritanismo  que  Lace  de  un  ladrón 
un  monstruo  tal,  que  no  cabe  en  él  un  solo  átomo  de 
humano,  desmintiendo  así,  en  honor  de  la  moral  sis- 
temática y  de  la  policía  intransigente,  ios  conocidos 
hechos  de  valor,  generosidad  y  nobleza  que  se  han 
visto  en  jefes  de  tales  bandas.  Solo  el  llegaré  ser 
jefes  de  semejantes  hombres,  prueba  una  inmensa  su- 
perioridad, conservando  un  preelominio  que  en  nada 
se  apoya  ni  nada  sostiene,  sino  su  propia  fuerza 

En  una  ocasión  en  que  Labia  llegado  en  sus  correrías 
la  banda  hacia  las  ventas  de  Alocaz,  llegó  exhalando 
uno  de  ios  espías  que  tenian  en  Utrera,  avisándoles 
haber  salido  de  allá  con  dirección  á  las  Yentas,  una 
partida  de  migueletes,  sin  duda  avisada  por  viajeros 
recientemente  despojados.  Apresuráronse  los  ban- 
doleros á  meterse  en  un  olivar;  pero  apenas  interna- 
dos, fueron  sorprendidos  por  otra  partida  de  caballe- 
ría. 

Entablóse  entonces  un  tiroteo  mortal,  en  el  que  esos 
hombres  que  pelearían  por  sus  vidas,  lo  hicieron  con 
gran  denuedo. 

— Perico,  le  dijo  Diego;  ahora  ó  nunca  es  la  ocasión 
de  demostrar  que  no  comes  tu  pan  sin  ganarlo:  aquí 
va  de  fuerza  á  fuerza;  á  ello  si  eres  hombre. 

Al  oír  estas  palabras,  Perico,  aturdido  y  como  un 
hombre  ebrio,  se  arrojó  ante  las  balas,  disparando  sus 
armas  sobre  esa  pobre  tropa,  que  sacrifica  todo,  has- 
ta su  vida,  por  el  bien  de  la  sociedad,  que  en  su  egoís- 
mo ni  se  lo  agradece  siquiera,  sucediendole  como  á  los 
confesores  y  médicos,  que  son  burlados  en  sana  salud, 
y  llamados  con  ansia  cuando  se  está  en  ¡peligro.  Tin 
bandolero  fué  muerto,  dos  soldados  heridos,  y  una 
bala  de  Perico,  tirada  casi  á  quema  ropa,  mató  al  co- 
mandante de  la  partida,  La  consternación  que  cau- 
só esta,  catástrofe  dio  lagar  á  que  los  ladrones  hu- 
i  n. 

Salvaron  á  Utrera,  pasaron  por  las  haeienéias  de  ia 
Chaparra,  de  Jesús  María  y  Venagila,  y  llegaron  ai 
anochecer  exhaustos  á  Valobrego.  Este  valle  no  le- 
jos de  Alcalá,  está  circundado  por  cerros  y  olivares. 
En  su  parte  mas  aislada,  al  borde  de  un  arroyo,  están 
las  ruinas  de  un  castillo  moruno,  llamado  Marcheni- 
11a.  Al  pié  de  estas  solitarias  ruinas  cayeron  rendi- 
dos caballos  y  jinetes.  Apagaron  su  sed  en  el  arro- 
yo y  encendieron  una  hoguera  entrada  que  fué  la  no- 
che, y  todos  se  echaron  á  dormir,  menos  Diego  y  Pe- 
rico.— Mal  dia,  Corso,  dijo  Diego  acariciendo  su  her- 
moso potro,  que  bajaba  y  levantaba  con  gracia  su  ti- 
na cabeza,  de  manera  que  parecía  á  la  vez  confirmar 
lo  que  le  decia  su  amo  y  decirle:  ¿Qué  importa,  si  os 
he  salvado? 

— Mala  vida  te  doy,  hijo  mió,  prosiga  ¡ó  el  ladrón, 
que  amaba  profundamente  á  su  caballo,  por  que  era 
lo  tínico  que  amaba  en  el  mundo. 

El  caballo,  como  si  lo  hubiese  comprendido,  dio  un 
alegre  relincho,  se  puso  en  dos  pies,  se  banboleó  en 
ellos,  y  se  dejó  caer  al  lado  de  su  amo,  pi  eni  índole 
la  frente  para  que  se  la  acariciase. 

— ¿Qué  será  de  tí,  si  me  prenden?  dijo  el  ladrón, 
apoyando  su  cabeza  en  el  pescuezo  de  su  caballo,  que 
quedó  inmóvil. 

— Por  cierto,  dijo  Diego  al  sentarse  en  la  lumbre, 
en  frente  de  Perico,  que  á  tí  debemos  eJ  haber  esca- 
pado hoy  á  tan  poca  costa.  '    . 

— ¿A  mí?  preguntó  Perico  sorprendido. 


— Sí,  respondió  el  capitán,  puesto  que  venia  la  par- 
tida mandada  por  un  oficial  valiente  que  no  entendía 
de  chicas  y  conocía  el  país,  el  hijo  de  la  condesa  de 
Viiiaoran,  que  nos  hubiese  dado  que  hacer,  á  no  ha- 
berío muerto  tu. 

—¡Dios  me  favorezca!  exclamó  Perico  poniéndose 
en  pié  y  levantando  sus  cruzadas' manos  al  cielo:  ¿Qué 
decís?  ¡El  hijo  de  la  condesa  estaba  allí,  y  yo  le 
maté! 

— ¿De  qué  te  espantas?  respondió  Diego.  ¿Creías, 
acaso,  que  estábamos  tirando  anises?  Caramba,  aña- 
dió con  impaciencia,  que  me  vas  amostazando.  ¿Pues 
no  pareced  un  cómico  de  la  legua  con  tanto  ademan 
y  tanto  hipio?  Por  vida  de  tal,  que  tiene  el  Presi- 
diario razón,  erraste  la  vocación;  en  lugar  de  entrar 
en  la  vida  airada,  te  debiste  meter  fraile.  ¡Ea,  vela! 
añadió  fiándose  en  su  manta,  poniéndose  su  trabu- 
co entre  sus  rodillas,  y  su  cabeza  sobre  una  pie- 
dra. 

Inútil  advertencia  era  esta  para  Perico.  El  in- 
feliz, con  su  dolor  desesperado,  se  arrancaba  los  cabe- 
11o  i  y  maldecía  ele  sí  mismo.  ¡Habia  matado  al  hijo 
del  ama  y  bienechora  de  sus  tios,  su  compañero  de 
infancia! 


Cap.  VI. 


¡Cuál  se  le  pintaron  al  infeliz  Perico  en  esa  hígubre 
noche  las  escenas  de  su  tranquila  felicidad  doméstica, 
ya  para  siempre  perdida!  ¿Y  qué  las  reemplazaba? 
¡Su  espantosa  situación  presente! 

Nada  se  movia  en  sus  derredores,  en  que  solo 
veía  la  triste  monotonía  de  la  noche  como  la  de  su 
infortunio,  un  fuego  abrasador  como  su  conciencia, 
una  oscuridad  tria  é  impenetrable  como  la  de  su  por- 
venir. 

— ¡Poder  de  Dios!  se  decia.  ¡Esto  veo,  esto  recuer- 
do, esto  sufro  y  no  muero! 

roja  y  vacilante  llama  de  la  hoguera  arrojaba  ele 
cuando  en  cuando  una  ráfaga  de  brillante  claridad 
iobi  ■  ias  oscuras  y  extrañas  formas  de  las  ruinas,  de- 
jándolas en  seguida  en  negra  sombra,  en  las  que  pa- 
recían querer  refugiarse  como  un  casi  borrado  recuer- 
do en  el  olvido. 

Oia  su  sobresaltada  mente  suspiros  en  el  silencio,  y 
veia  horrores  en  la  oscuridad.  Quejidos  le  causaban, 
dedos  le  amenazaban,  ojos  le  miraban ....  y  no  se 
habia  engañado,  al  definir  y  realizar  la  clara  luz  de 
la  llama,  que  se  avivó  movida  por  el  viento,  los  objetos, 
vio  Perico  tras  de  uno  de  los  paredones  de  los  que 
aun  en  pié  se  miraban,  unos  duros  y  negros  ojos  que 
se  enclavaban  en  él.  Perico  quedó  tan  asombrado  y 
suspenso  entre  lo  figurado  y  lo  positivo,  que  no  supo 
si  ponerse  al  amparo  del  cielo  con  una  señal  de  la 
cruz,  ó  bajo  el  de  los  hombres,  dando  la  señal  de  a- 
larie  ■■. 

Vio  salir  de  detrás  de  la  ruina  de  piedra  una  ruina 
humana,  de  detrás  de  la  degradación  del  tiempo  la 
degradación  humana:  era  una  vieja  repugnante, 
y  ;  r.cia  gitana.  Cubrían  sus  descarnados  miembros 
unas  enaguas  de  bayeta  parda,  que  se  confundían 
con  el  tinte  de  las  ruinas,  cubría  su  pescuezo  un 
pañuelo,  y  sus  lacias  canas  una  mantilla  de  bayeta 
negra. 

Perico  quedaba  inerte  como  la  estatua  del  estu- 
por, ó  cual  si  fuese  aquella  rechazadora  faz  la  de 
Medusa. 


(Se  Continuará., 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


NUEVO  ftlEJiCO— En  una  población  que  no  dis- 
ta mucho  de  aquí,  acaba  de  morir  una  persona,  quien 
en  una  misión  dada  recientemente  por  nosotros  allí, 
se  encaprichó  en  no  confesarse,  no  obstante  que  el  que 
escribe  estas  palabras  (que  fué  de  los  que  predicaron 
la  misión  i ,  fué  en  persona  á  buscarlo  y  á  aconsejarle. 
Siu  nombrar  á  nadie,  he  aquí  lo  que  nos  escribe  el  Cura 
>co  de  aquel  lugar,  fecha  5  de  maj'o.  —  "Con  esta 
le  informaré  de  la  terrible  muerte  de  ...  .  uno  de  los  dos 
que  no  quisieron  confesarse  en  el  tiempo  de  la  Misión: 
ese  viejo  escandaloso  cayó  enfermo  en  el  mismo  dia 
que  acabó  la  misión,  y  estuvo  remiso  en  no  confesar- 
se hasta  el  último  dia  que  fué.  ayer.  Entonces  man- 
daron a  llamarme,  y  fui  luego.  Se  hallaba  en  un  esta- 
do deplorable;  con  dificultad  pudo  decirme  no  mas  que 
no  podía  hablar,  y  no  fué  posible  arrancarle  otras  pa- 
labras: ni  me  dio  alguna  otra  señal  sino  una  bastante 
i  oca  con  la  cabeza  de  que  quería  confesarse. 
¥  así  yo  no  mas  que  sobre  el  testimonio  de  los  parien- 
tes que  me  llamaron  para  confesarlo  de  que  el  enfer- 
mo me  Labia  reclamado,  le  piule  dar  la  absolución. 
Pocas  Lora-;  después  N.  N.  estaba  ya  delante  del  tri- 
bunal de  Dios.  Cuando  pudo  no  quiso,  y  poco  des- 
pués si  acaso  quiso  no  pudo,  y  no  es  cierto  tampoco 
que  quiso.  La  gente  de  aquí  quedó  muy  impresionada 
de  esta  muerte."'1  Juste  caso  nos  recuerda  otros  seme- 
jantes sucedidos  en  este  mismo  Territorio. 

ALI3U0UEÜ0ÜE. — Según  la  idea  sugerida  por  la 
Revista  de  celebrar  el  cumpleaños  de  N.  Sto.  Padre  Pió 
IX,  se  nos  remite  lo  siguiente  de  la  plaza  de  Albu- 
querque  que  acogió  la  propuesta,  "El  dia  13  de  Mayo 
cumpleaños  de  N.  8.  Padre  Pió  IX,  los  feligreses  de 
Albuquerque  convidados  por  los  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesús  acudieron  en  gran  número  para  festejar  este 
día  Aniversario  de  Su  Santidad.  Un  medallón  coloca- 
do sobre  el  trono  pontifical  en  un  lado  del  altar  mayor 
representaba  el  retrato  expresivo  de  Pió  IX.  El  retra- 
stiro  ■;  i  -orno  obra  excelente  del  P.  Gr.  Kavel 
S.  J.  llegado  nuevamente  á  esta  plaza.  Una  Misa  so- 
letnne  fué  cantada  en  acción  de  gracias  á  Dios,  en  la 
que  dos  coros  de  niños  y  niñas  dirigidos  y  acompaña- 
dos por  el  P.  C.  Personé  S.  J.  repetían  alternativa- 
mente el  himno  de  Pío  IX  compuesta  por  el  Piev  P. 
Gasparri  S.  J.,  en  ocasión  del  Jubileo  Papal 


y  esco- 
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En  la  solemnidad  de  la  Misa  el  P.  Tomassini  S.  J. 
dirigió  unas  palabras  al  pueblo  para  explicar  el  objeto 
cLe  la  festividad.  El  orador  expuso  las  tres  prerogati- 
vas  principales  del  Pontífice  Bomano,  á  saber  de  gran 
Sacerdote,  de  Maestro  infalible  y  de  Bey  Soberano; 
Lis  que  aplicadas  á  la  historia  del  Pontificado  de  Pió 
iX  son  como  un  resumen  de  las  grandes  obras,  y  glorio- 
sas hazañas  de  este  inmortal  Pontífice.  Volviendo  al 
retrato  de  Pió  IX,  él  es  pintado  á  la  aguada.  La  si- 
metría y  viveza  de  los  colores,  la  precisión  de  los  li- 
neamentos,  su  ademan  esbelto  y  airoso  dan  á  la  apos- 
tura majestuosa  y  descollada  de  Pió  IX  una  especie 
de  donosura  y  gracia  que  embelesa." 

NOTICIAS  NACIONALES. 


¡Vi  ASSACHUSE7TS.— El  Sr.  Arzobispo  Williams 
recibió  el  dia  2  de  majo  élpaüium  en  la  nueva  Cate- 


Card.  McCloskey.  El  gobernador  Gasten,  ios  miem- 
bros de  ambas  legislaturas,  los  cónsules  de  Inglaterra 
y  Francia,  y  otras  autoridades  asistían  á  la  ceremo- 
nia. A  ella  presidia  el  Card.  McCloskey  encargado 
de  la  investidura  del  pallimn,  y  rodeado  de  los  envia- 
dos del  Poopa  y  de  numerosos  Obispos.  El  dia  siguien- 
te la  Union  Católica  de  Boston  convidó  al  Card.  yá 
los  Legados  de  Su  Santidad  para  presenciar  un  en- 
tretenimiento académico  de  música  en  la  sala  del  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  Boston,  cedida  de 
muy  buena  gana  para  este  fin  por  el  Sector  P.  Fulton 
S.  J.  La  pieza  estaba  adornada  con  un  soberbio  cua- 
dro del  Santo  Padre,  que  sobresalía  entre  galanas  y 
alegres  decoraciones . 


WASHÍNCTON.— Corre  un  rumor 


vago  de  una 


expedición  al  golfo  de  Méjico.  Pare»  e  que  se  trata 
de  obligar  al  gobierno  de  Méjico  á  poner  un  término 
á  ios  crímenes  que  se  cometen  en  la  frontera  de  Te- 
jas^   Se  Labia  también  de  medidas  contra  Cuba. 

TEJAS, — Días  atrás  dos  liberales  llegados  de  Mé- 
jico entraron  en  una  Iglesia  con  el  cigarro  en  la  boca 
en  señal  de  desprecio.     Dos  policemen  se  arrimaron  á 
aquellos  insolentes,  y  los  obligaron  á  pagar  $10    por 
falta  de  resp  to  al  culto.     Tuvieron  sin  remedio  que  po- 
ner mano  al  bolsillo.     Pero  ai  cabo  de  dos  dias  apre- 
ciándose de  una  función,  se  plantaron    á  la  puerta 
de  la  Iglesia,  para  insultar  y  motejar  á  las  jóvene 
tólicas  que  entrabas   y  salían.     Los  policemen  enton- 
ces   presándolos  sin  ceremonias  los  llevaron  á  la  cár- 
!  por  falta  de  respeto  á  las  yonn<)  ladñ  s 
NEW  YORK— De   los  emigrados  arribados  á  X. 
s  primeros  meses  d<    este  año,  3239  eran 
2086  Irlandeses,  y  1009  Alemán»  s. 
g*£NNSYLVAN!A.— Henry  Seybert  de  Filadelfia, 
;  a  ofrecido  á  colocar  en  la  sala  de  la  Independen- 
cia una  campana  y  un  reloj  del  valor  de  $20.000   con- 


-162- 


memorativas  de  la  Declaración  de  Independencia.  La 
campana  debe  repicar  el  4  de  Julio  de  1876  para  a- 
nunciar  la  alegre  fiesta  dei  di  a.  Mr.  Seybert  quiere 
por  condición  de  su  don  que.  se  graben  en  la  campana 
los  nombres  de  sus  deudos  cércanos,  cuya  demanda 
fué  3-a  aprobada  por  el  Concejo. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROM  A.— El  día  14  de  Abril  el  Santo  Padre  acor- 
dó audiencia  á  una  numerosa  diputación  de  católicos 
Ingleses,  Americanos,  Franceses,  Alemanes  y  Austría- 
cos. Estos  últimos  en  número  de  cincuenta  quisieron 
sin  duda  manifestar  su  adhesión  y  simpatía  al  Sumo 
Pontífice  al  tiempo  que  su  Emperador  visitaba  al  rey 
Víctor  Manuel  en  Venecia.  El  Príncipe  Windisch- 
graetz,  primo  del  Emperador  de  Alemania  y  del  de 
Austria,  leyó  un  discurso,  al  que  el  S.  Padre  entre  otras 
cosas  contestó:  "Desgraciadamente  los  que  gobiernan 
hoy  el  mundo  son  enemigos  del  pueblo,  y  están  ani- 
mados del  deseo  de  echar  por  tierra  la  Silla  de  San 
Pedro  que  es  también  la  Cátedra  de  Verdad.  Hay 
algunos  que  nos  tienen  celos,  y  quisieran  ser  Papas 
también  ellos ....  Pero  dejadles  que  anden  su  cami- 
no: no  harán  mas  que  probar  al  mundo  la  fuerza  de 
las  promesas  divinas ....  Y  si  el  que  reina  hoy  en  Pio- 
rna estuviese  aquí  presente,  Yo  me  veria  precisado  á 
hablarle  cabalmente  como  lo  hago  ahora,  no  pudiendo 
de  otra  manera.  Yo  le  diría:  Majestad,  por  el  bien 
de  vuestra  conciencia,  por  el  amor  de  vuestra  alma, 
por  la  gloria  de  vuestros  famosos  antepasados,  no  os 
lancéis  temerariamente  al  borde  del  abismo;  cesad  de 
perseguir  á  la  Iglesia  del  Señor...."  Al  pronunciar  es- 
ta tan  sentida  alocución  el  Santo  Padre  se  conmovió 
hasta  las  lágrimas. 

Su  Santidad  envió  á  la  Reina  viuda  de  Baviera  una 
palma  de  los  jardines  del  Vaticano  como  don  de  Pas- 
cua. 

El  Papa  en  una  carta  remitida  al  Conde  de  Damas, 
alaba  el  piadoso  designio  de  algunos  calólicos  france- 
de  ir  á  liorna  en  peregrinación  para  ganar  el  Ju- 
bileo, pero  al  mismo  tiempo  se  cree  obligado  á  amo- 
nestarles que  no  puede  prometerles  toda  seguridad  a- 
:  adida  la  calamidad  de  los  tiempos,  y  las  dolorosas 
condiciones  que  afligen  á  la  Santa  Ciudad. 

El  Santo  Padre  goza  de  una  salud  robusta  y  firme. 
Un  médico  que  lo  visitó  poco  ha,  decia:  El  puede  vi- 
vir luengos  años  todavía  sin  perder  nada  de  su  vi- 
gor. 

ITAL5A. — María  Immacolaia,  Princesa  Real  de 
Ñapóles  v  Condesa  de  Bardi,  fallecida  en  Agosto  del 
año  pasado,  dejó  un  legado  para  proveer  de  ornamen- 
tos v  vasos  sagrados  á  las  iglesias  pobres,  además  de 
107,001 )  fr.  que  quiso  se  empleasen  en  obras  de  cari- 
dad. La  princesa  era  hija  de  Fernando  Il'rey  de 
Ñapóles,  y  de  María  Teresa  de  Austria,  y  murió  muy 
joven  después  de  haber  llevado  una  vida  inocentísima 
y  ejemplar. 

Los  católicos  de  Italia  han  perdido  un  decidido  de- 

.  sor  de  su  causa  con  la  muerte  del  Conde  Ferrero 
della  Mármora.  El  último  acto  de  su  vida  consagrada 
enteramente  al  servicio  de  la  Iglesia  fué  enviar  su  o- 
Erenda  al  Santo  Padre  y  poner  su  firma  al  álbum  de 
:,  li,  .:  i  ¡io  que  1"  fué  presentado  en  el  dia  de  su 
cumpleaños. 

FRANGÍA.— La  pr'-e-esion  del  Jubileo  en  Versa- 
Liles  fué  muy  imponente.    Tras  el  Sr.  Obispo  que  pre- 

lia,  caminaba  un  séquito  di   personajes  del  clero  se- 

glar  \  regular,  de  60  diputados  de  la  asamblea  nacio- 

religiosas,  s<  ñoras,  damas,  oficiales  del  ejérci- 


to, soldados,  artesanos,  y  otros  en  número  total  .de 
25,000. 

El  22  de  Julio  próximo  se  abrirá  en  Nancy  el  Con- 
greso de  los  Americanistas,  con  el  fin  de  hacer  pesqui- 
sas para  disipar  la  oscuridad  que  reina  en  la  historia 
de  la  América  antes  de  su  descubrimiento.  En  Nan- 
cy existe  el  famoso  palacio  de  los  Duques  de  Lort-na, 
y  en  ese  palacio  vivia  el  Duque  Renato  II,  á  quien 
Americo  Vespucci  dedicó  el  descubrimiento  del  nue- 
vo mundo. 

ÉNGL ATERRA.— El  ZeíVy/*  Chronicle,  diario  pro- 
testante, refiere  que  en  Bedforleigh  tres  padres  Jesuí- 
tas, de  los  cuales  dos  eran  protestantes  convertidos  de 
ilustre  familia,  dieron  poco  ha  una  misión  que  tuvo  el 
feliz  éxito  de  la  conversión  de  veinte  angiieanos  al  ca- 
tolicismo. 

La  población  de  Londres  ascendía  á  mediados  de 
1874  á  3,400,701  almas,  1,591,692  hombres,  y  1,809,- 
009  mujeres.  El  número  de  las  casas  habitadas  en 
1871  era  de  417,767  con  siete  ú  ocho  inquilinos  en 
cada  una,  y  el  valor  anual  délas  propiedades  sujetas  á 
impuestos  en  la  misma  época  se  calcula  haber  sido 
19,996,796  libras  esterlinas. 

Corre  la  voz  de  que  un  cierto  personaje  de  la  corte 
va  á  abrazar  el  Catolicismo. 

AUSTRIA. — El  VolJcsblatt  anuncia  la  conversión 
de  una  entera  familia  ele  Graetz  de  alto  rango  al  ca- 
tolicismo, padre,  madre  y  seis  hijos. 

ALEÜVIAS^iA. — Un  papel  trae  una  corresponden- 
cia de  Florencia,  en  la  que  se  lee  que  "la  Alemania 
no  quedará  satisfecha  hasta  que  la  Iglesia  Católica  no 
tenga  un  Papa  que  sea  enteramente  independiente  ele 
los  Jesuítas."  El  corresponsal  habría  dicho  mejor, 
"Bismarck  no  estará  contento  hasta  que  no  sea  á  la 
vez  Papa  y  Bismarck." 

En  Saarbrück  están  en  la  misma  cárcel  un  sacerdo- 
te y  un  judío.  Aquel  por  la  cuestión  político-religio- 
sa, este  por  una  quiebra  fraudulenta  de  medio  millón 
de  francos.  El  primero  está  condenado  á  31  meses, 
el  segundo  á  41  dias  de  prisión.  Entrambos  pidieron 
alimentarse  de  su  cuenta;  el  judío  alcanzó  pronto  la 
permisión,  y  fué  negada  al  sacerdote,  ahora  enfermo 
por  la  escasa  y  mala  comida. 

El  Obispo  auxiliar  de  Posen  Msr.  Cibychovrski  con- 
sagró los  óleos  santos  en  ausencia  y  por  delegación 
de  Su  Em.  el  Card.  Ledochovski  encerrado  en  la  cár- 
cel. Bismarck,  gran  profesor  de  derecho  eclesiástico, 
decidió  que  "la  Consagración  de  los  Santos  Óleos  es 
permitida  solo  al  Arzobispo  (!) ."  Así  que  Msr.  Ciby- 
chowski  fué  inculpado  como  reo. — Será  un  proceso 
singular  y  digno  de  los  tiempos  modernos:  ¡Bismarck 
que  decide  sobre  la  Cansagracion  de  los  Santos  O- 
leos! 

En  la  Diócesis  protestante  de  Brandeburgo,  sobre 
2081  nacidos,  fueron  bautizados  1403;  y  de  6-96  matri- 
monios solo  117  fueron  contraidos  con  rito  religioso. 
La  inmoralidad  en  Pomerania  crece  desmedidamente, 
y  las  personas  de  buena  fé  confiesan  la  necesidad  de 
convertirse  al  catolicismo  para  remediar  á  tan  grande 
desorden.  ¡Dios  quiera  consolar  á  la  Iglesia  perse- 
guida en  Prusia  con  nuevos  triunfos  ! 

CAHASA Se  trata  de  hacer  una  peregrinación 

á  los  Santuarios  de  Irlanda  en  el  próximo  verano.  El 
Sr.  Arzobispo  de  Toronto  ha  permitido  al  Rev.  Padre 
Comvay,  Pastor  de  San  Pablo,  acompañar  á  los  pere- 
grinos en  calidad  de  Capellán. 

Los  gastos  no  deben  pasar  de  $303  por  cada  uno. 
La  religiosa  expedición  saldrá  de  Quebec  á  los  princi- 
pios de  Junio. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Mayo  23-29... 

— -  s>-:-  -:-© 

■23—  Domingo  I  de.  Peni— Fiesta,  de  la  Sma.  Trinidad.— En  el  E- 
vangelio  del  "Domingo  de  noy,  tomado  del  Cap.  VI  de  S.  Lucas, 
Jesucristo  nos  exhorta- á  amarnos  mutuamente;  y  nos  enseña  cua- 
tro modos  para  ejercer  esta  caridad:  1  °  con  usar  misericordia  pa- 
ra con  los  infelices:  2  =  juzgando  al  prójimo  con  benignidad:  3  ° 
perdonando,  y  haciendo  bien  á  los  enemigos:  4o  amonestando 
prudentemente  á  los  culpables.  Esta  es  aquella  nobilísima  virtud 
tan  encomiada  por  Jesucristo,  "y  tan  diferente  de  Ja  filantropía  del 
siglo,  que  no  es  sino. un  sentimiento  natural  de  compasión. 

Lunes  24. — La  Fiesta  de  la  Sma.  Virgen  Auxúium  Chrisüanorum. 
Pió  VII  en  reconocimiento  hacia  la  Madre  de  Dios,  por  cuya  Ínter- 
cesión  recobró  dos  veces  el  solio  Pontiñcio  volviendo  primero  de 
Savona,  donde  estuvo  preso  por  cinco  años,  y  luego  de  la  Liguria 
¿í  donde  se  refugió  por  causa  de  un  tumulto  estallado  en  Boma, 
estableció  esta  fiesta  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  señalado  fa- 
vor de  Maria  Sma. 

Martes  25.—  S.  Gregorio  VII  Papa. — reacio  en  Siena  en  Toscana. 
Carpintero  en  su  mocedad,  fué  después  Eeligioso  Benito  y  luego 
Cardenal  con  grande  estima  y  veneración  de  los  Santos  Pontífices 
que  reinaron  en  su.  tiempo.  A  la  muerte  de  Alejandro  II  sentado 
en  la  Cátedra  de  San  Pedro  nadie  hasta  entonces  trabajó  como  él 
para  el  bien  y  la  libertad  de  la  Iglesia.  Fué  constante  en  resistir 
ú  los  insolentes  desmanes  de. Enrique  IV  de  Alemania,  y  lo  exco- 
mulgó. Por  causa  del  mismo  tuvo  que  refugiarse  en  Salernp,  don- 
de pasó  al  eterno  descanso  en  1085. 

Miércoles  26.— S.  Felipe  Neri.  —Nació  en  Florencia  en  1515.  Cé- 
lebre ya  en  su  juventud  por  insignes  obras  de  caridad  en  pro  de 
sus  semejantes  ascendió  al  sacerdocio  á  los  3G  años  de  edad.  In- 
flamado del  amor  de  Dios  y  de  Maria  Santísima,  obró  innumera- 
bles conversiones,  y  díó  principio  .á  la  Congregación  del  Oratorio 
de  S.  Felipe,  célebre  por  los  grandes  hombres  que  ha  producido. 
Profesaba  estrecha  amistad  á  San  Ignacio,  y  este  amor  pasó  como 
en  herencia  á  sus  hijos.  Por  fin  en  1595  expiró  en  los  mismos  tras- 
portes de  amor  de  Dios  que  le  abrasó  en  vida,  esclarecido  también 
por  el  don  de  virginidad,  de  profecía  y  de  milagros. 

Suevas  27. — L%  Fiesta  del  Corpus  Dni. — En  Dorostoro  en  Misia, 
S.  Jumo,  quien  arrestado  por  los  oficiales  de  la  justicia,  y  presen- 
tado ai  Presidente  Máximo  detestó  á  los  ídolos  confesando  á  Jesu- 
cristo con  tanta  firmeza,  que  fué  decapitado. 

Viernes  28, — S.  Geemax  Obispo. — Nació  en  Autun  en  Francia  en 
en  409.  Elevado  al  sacerdocio  y  famoso' ya  por  muchos  prodigios,' 
que  Dios  obró  por  él,  fué  elegido  Obispo  de  París  en  554,  siendo 
honra  lo  con  toda  la  confianza  del  rey  Chiideberto,  á  quien  sanó  mi- 
lagrosamente. Se  empleó  con  grande  celo  én  bien  de  su  Iglesia, 
hasta  que  lleno  de  méritos  murió' en  576. 

Sábado  20. —S.  Maximino  Obispo. — Nació  en  Poitiers.  En  332 
fué  elegido  Obispo  de  Tréveris.  Becibió  honoríficamente  á  San 
Atanasio  cuando  fué  desterrado  por  los"" Arríanos  de  Alejandría,  cu- 
yos errores  él  también  combatió  con  fuerza.     Murió  en  349. 


La  Santísima  Trinidad. 


Si  hay  en  la  religión  cristiana  misterio  gran- 
de, augusto  é  incomprensible,  este  es  sin  duda  el 
misterio  de  la  Sma.  Trinidad,  del  cual  celébrala 
iglesia  una  fiesta  particular  en  el  Domingo  do 
esta  semana,  primero  después  de  Pentecostés. 
Delante  de  este  misterio,  mas  que  de  cualquiera 
otro'debe  la  razón  humana  sin  reserva  alguna 
Bacrificar  á  sí  misma  y  renunciar  tí  sus  luces.  El 
misterio  es  superior  á  la  limitada  inteligencia,  y 
envuelto  en  un  mar  de  relumbrantes  resplando- 
!•■-.  Sin  embargo  considérese  que  por  incom- 
prensible que  sea,  es  el  primero  que  se  nos  pro- 
pone á  creer,  hasta  ;í  los  ignorantes  mas  toscos, 
y  á  los  niños  mas  tiernos.  En  la  instrucción  de 
!.i-  cosas  religiosas  se  tiene  precisamente  una 
conducta  contraria  que  en  la  instrucción  de  las 
cosas  humanas:  en  estas  se  principia  por  las  mas 
fáciles  aunque  laa  menos  necesarias,  en  aquella - 
por  las  mas  necesarias  aunque  las  mas  difíciles. 


Y  as  ¡  suü<  de  que  las  primeras  nociones  de  la  Sta. 
Trinidad  se  deben  dar  desde  el  principio,  reser- 
vando para  tiempo  mas  oportuno  una  mas  larga 
exposición. 

Y  cualquiera  exposición  que  se  dé  no  es  para 
entender  ia  naturaleza  de  este  misterio.  Cesan- 
do de  ser  incomprensible,  cesaría  de  ser  miste- 
rio, La  mejor  explicación  es  la  que  nos  hace 
ver  con  la  razón  misma  que  es  incomprensible,  y 
por  consiguiente  un  misterio;  para  persuadirnos 
prácticamente  que  lo  debemos  creer,  porque  Dios 
lo  reveló,  sin  pretender  entenderlo,  siendo  supe- 
rior á  nuestra  mente. 

De  este  misterio  que  Dios  nos  revelo',  lo  menos 
y  lo  mas  que  se  pueda  decir  se  reduce  á  estas  po- 
cas palabras  que  constituyen  nuestra  fórmula  de 
íé,  esto  es  que  una  naturaleza  subsiste  en  tres  per- 
sonas; ó  bien  que  Tres  Personas  subsisten  en  una 
sola  naturaleza.  Aquí  está  todo.  Estas  tres 
Personas  son  realmente  distintas  entre  sí,  y  se  lla- 
man Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  sus  nombres 
indican  relaciones,  estas  relaciones  son  subsisten- 
tes, y  por  esto  son  tres  personas,  y  como  las  rela- 
ciones son  contrarias,  así  las  personas  son  distin- 
tas entre  sí. 

Pero  como  la  divina  naturaleza  subsiste  enca- 
da una  de  estas  Tres  Personas,  así  cada  una  es 
Dios  verdadero:  io  mismo  que  por  la  naturaleza 
humana  que  subsiste  en  nosotros  cada  uno  de 
nosotros  es  hombre;  pero  como  aquella  divina 
naturaleza  aunque  subsistente  en  tres  personas, 
sin  embargo  es  una  y  la  misma,  así  aquellas  tres 
divinas,  personas  aunque,  cada  una  es  Dios,  sin 
embargo  no.  son  tres. Dioses,  sino  uno  y  el  mismo 
.  Dios:  al  contrario  de  lo  que  sucede  en  nosotros, 
.que  precisamente  somos  otros  tantos  hombres,  v 
no  un  hombre  solo,  porque  hay  en  nosotros  dis- 
tintas naturalezas  y  no  la  misma, 

De  esto  se  sigue  que  todas  las  perfecciones  en 
Dios  (excepto  las  relaciones,  que  importan  tam- 
bién unas   perfecciones,')  conocidas -con  el  nom- 
bre de  absolutas,  siendo  de  la  naturaleza,  no  se 
multiplican  por.  el  número  de  las  personas,  sino 
quedan  únicas  en  las  tres,- como  única   es  la  na- 
turaleza; así  la  eternidad,  omnipotencia,  inmensi- 
dad, y  semejantes,  lo  mismo  que  la-divinidad  que 
es  como  la  fuente  de  todas:  el  Padre  es  Dios  y 
eterno,  el  Hijo  es  Dios  y  eterno,  el  Espíritu  San- 
to es  Dios  y  eterno,  sin  embargo  no  son  tres  Dio- 
ses,  ni  tres  eternos,    ó  tres  omnipotentes,  ó  Tres 
inmensos,  sino  un  solo  Dios,  un  eterno,  un  omni- 
potente, un  inmenso.     Héaquí  en  breves  rasgos 
el  misterio  augusto  de  la  Sma.  Trinidad,  -misterio 
incomprensible  y  superior  á  las  luces  de  la  razón. 
En  electo,  la  razón  no  podía  levantarse  de  su- 
\<>.  ni  hasta  una   simple  conjetura  de  la  existen- 
cia de   tres    personas  en    Dios:,  y  ahora  que  está 
revelada,  no  nos  podemos  evidentemente  perffia- 
dir.      La  razón  humana  personificada  en  el  hom- 
bre, cuantas  veces  se.  recoge  en  sí  misma  o  se  po- 
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ne  á  considerar  en  sus  partes  6  en  su  todo  este 
magnífico  universo,  que  se  desplega  delante  de 
nuestra  vista,  no  puede  no  levantarse  á  la  idea 
de  un  Ser  Supremo,  que  es  Dios,  á  lo  menos  ba- 
jo la  idea  confusa  de  una  causa  primera  que  ha- 
ya dado  la  existencia  á  todas  las  demás  cosas. 
Si  existen  cosas  contingentes,  esto  es,  que  podían 
ser  y  no  ser  y  que  por  lo  mismo  tienen  razón  de 
efecto,  debe  existir  otra  cosa  necesaria  que  ten- 
ga razón  de  causa  última.  Y  esta  última  causa 
superior  á  todas  las  cosas,  que  dio*  existencia  á  es- 
te mundo  y  á  las  cosas  en  él  contenidas,  es  lo  que 
llamamos  Dios.  Y  así  necesariamente  se  revela 
á  la  razón  humana  Dios  existente  en  sí  mismo, 
aunque  no  se  ofrezca  á  nuestra  inmediata  intui- 
ción. Así  por  ejemplo  si  se  os  presenta  una  pin- 
tura, pronto  debéis  concluir  que  hubo  un  pintor 
que  la  hizo.  Antes  bien,  supuesto  así  que  Dios 
existe  bajo  el  concepto  general  de  última  causa, 
la  misma  razón  humana  considerando  mas  dete- 
nidamente las  esencias  de  las  cosas  creadas,  siem- 
pre en  fuerza  del  principio  de  causalidad,  se  pue- 
de formar  una  idea  siempre  mas  completa  de  Dios; 
porque  todo  lo  que  admira  en  los  efectos,  debe 
necesariamente  suponerlo  en  la  causa,  contenido 
de  una  manera  cualquiera.  Así  si  os  detenéis  á 
considerar  la  belleza  de  un  cuadro,  podréis  for- 
mar una  idea  del  arte  del  pintor  y  de  su  habili- 
dad. Por  esto  la  misma  Escritura  nos  provoca 
á  que  contemplemos  las  criaturas,  si  querernos 
formarnos  una  idea  de  la  grandeza  del  Criador; 
y  nos  dice  que  las  perfecciones  invisibles  de  Dios 
se  nos  hacen  manifiestas  en  las  perfecciones  de 
las  criaturas.  Todo  esto  es  claro;  pero  por  lo 
mismo  que  la  razón  humana  puede  llegar  á  cono- 
cer que  Dios  existe  y  sus  perfecciones  naturales, 
no  puede  de  ninguna  manera  alcanzar  que  en 
Dios  existen  tres  personas,  y  mucho  menos  en- 
tender la  esencia  de  este  misterio. 

En  verdad,  si  en  general  los  efectos  son  capa- 
ces de  conducirnos  alconocimiento  pleno  y  per- 
fecto de  las  perfecciones  de  la  causa  que  con- 
currieron á  su  formación,  de  ninguna  manera 
nos  pueden  dar  la  mas  mínima  idea  de  aquellas 
que  no  concurrieron  á  su  formación,  ni  tienen  con 
los  efectos  relación  o  conexión  alguna.  Las  ideas 
lo  mismo  que  las  cosas  están  entre  sí  en  relación. 
Si  una  cosa.es  relativa  á  otra,  de  la  idea  de  la 
una  se  saca  la  idea  de  la  otra:  pero  no  habiendo 
relación,  de  la  una  no  se  pasa  á  la  otra.  Volva- 
mos al  ejemplo  citado  de  una  pintura.  Por  mas 
que  uno  contemple  un  cuadro,  no  se  sacará  nun- 
ca idea  alguna  de  que  el  pintor  haya  sido  de  es- 
ta (5  aquella  condición,  de  sangre  noble  ó  plebe- 
ya. ¿Y  por  qué?  Porque  al  formar  el  cuadro 
concurrid  el  arte  del  pintor,  su  habilidad,  pero 
no  la  elevación  ó  bajeza  de  linaje.  El  cuadro, 
pues,  os  dirá  que  existe  un  pintor,  de  tal  habili- 
dad; pero  no  dirá  jamás  si  era  noble  6  plebeyo. 
Ahora  todas  las  criaturas  existentes  6  posibles 


no  dicen  esencialmente  relación  sino  á  Dios  en 
cuanto  causa  primera,  esto  es,  en  cuanto  Dios, 
uno  en  su  esencia,  y  en  sus  perfecciones  natura- 
les: así  las  criaturas  nos  dirán  que  existe  un  Dios 
de  infinita  perfección,  que  es  omnipotente,  eter- 
no, inmenso  y  demás  cosas  absolutas;  pero  no 
dirán  jamás  que  en  este  Dios  existen  tres  per- 
sonas. En  fuerza  siempre  de  las  relaciones  de 
causalidad  de  las  criaturas  subiremos  á  Dios, 
pero  no  iremos  mas  allá.  Sin  embargo  como  una 
naturaleza  cualquiera  debe  subsistir  en  alguna 
personalidad,  á  lo  mas  descubriremos  que  en  Dios 
debe  haber  una  subsistencia,  pero  que  hay  tres, 
esto  no  lo  descubriremos.  Antes  bien  como  en 
las  cosas  infinitas  no  hay  mas  de  una  personali- 
dad en  cada  naturaleza  completa,  y  no  puede  ha- 
ber mas,  la  mente  humana  no  hubiera  tampoco 
sospechado  que  hubiera  podido  haber  muchas 
personalidades  en  una  sola  naturaleza  aunque  in- 
finita. Y  aunque  lo  hubiese  sospechado  ¿qué  ra- 
zón tenia  para  creer  real  lo  que  pongamos  que 
hubiese  podido  pensar  solamente  posible?  Y  su- 
pongamos también  que  pudiera  creerlo  real, 
¿por  qué  razón  podia  haber  admitido  tres  perso- 
nas, y  no  mas  ni  menos?  Pero  estaba  tan  lejos 
de  poder  sospechar  la  razón  humana  lo  menos 
que  sea  posible  en  esta  materia,  esto  es  la  mera 
posibilidad  de  diferentes  personalidades  en  la 
misma  naturaleza,  que  antes  no  había,  ni  hubie- 
ra conocido  jamás  por  la  experiencia  de  las  cosas 
finitas  lasóla  diferencia  entre  naturaleza  y  per- 
sonalidad, de  manera  que  lo  que  propiamenle 
constituye  el  misterio  de  la  Santa  Trinidad,  esto 
es  la  subsistencia  de  tres  personas  en  Dios,  lo  hace 
por  tantos  motivos  superior  á  la  razón  humana. 
Ahora  mismo  que  se  nos  reveló  este  misterio 
¿qué  cosa  conoce  de  él  la  naturaleza  humana? 
Una  cosa  sola,  que  no  conoce  nada.  En  efecto 
debería  concebir  que  una  misma  cosa  sea  tres  co- 
sas distintas:  ó  mas  claro,  que  una  sea  tres  y  tres 
una.  Ya  que  la  esencia  divina  es  Padre,  es  Hi- 
jo, es  Espíritu  Santo.  Esta  esencia  una  é  idén- 
tica es  tres  cosas  realmente  distintas,  quiero  de- 
cir las  apersonas.  Mas :  estas  tres  personas,  aun- 
que perfectamente  iguales  entre  sí,  sin  embargo 
tienen  relaciones,  ó  propiedades  relativas  como 
lo  indican  sus  nombres,  de  Padre,  Hijo  y  Espí- 
ritu Santo:  v  estas  relaciones  las  constituven  in- 
dividualmente  y  las  hacen  personas  distintas, 
pero  no  mayores  ni  menores  respecto  de  otras. 
El  Padre  engendra  al  Hijo,  siendo  principio  y 
no  causa  del  Hijo,  pero  no  es  superior  á  él:  el 
Hijo  recibe  la  existencia  del  Padre,  pero  no  de- 
pende de  él,  ni  es  Inferior  á  él:  de  la  misma  ma- 
nera el  Padre  y  el  Hijo  producen  el  Espíritu 
Santo  por  inspiración,  y  aunque  sean  dos  los  que 
inspiran,  uno  es  el  principio  inspirador,  como  uno 
es  el  término  inspirado,  y  este  término  no  de- 
pende de  ellos,  ni  es  inferior  á  su  principio.  Mas 
aun:  el  Padre  engendra  al  Hijo  por  su  entendí- 
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miento;  y  el  Padre  y  el  Hijo  inspiran  al  Espíri- 
tu Santo  con  su  voluntad:  ahora  bien,  uno  es  el 
entendimiento  en  las  tres  divinas  personas,  y  sin 
embargo  solamente  en  el  Padre  es  fecundo:  igual- 
mente una  es  la  voluntad  en  las  tres,  y  sin  em- 
bargo solamente  en  el  Padre  é  Hijo  es  activa. 
Con  todo  eso,  el  entendimiento,  que  es  estéril 
en  el  Hijo  y  Espíritu  Santo,  no  es  menos  perfec- 
to que  en  el  Padre,  en  quien  es  fecundo:  y  la  vo- 
luntad, que  es  ineficaz  en  el  Espíritu,  Santo  no  es 
menos  perfecta  que  en  el  Padre  é  Hijo  en  quienes 
es  activa;  porque  en  fin  en  todas  las  tres  personas 
un  mismo  es  el  entendimiento,  una  misma  la  vo- 
luntad. Mas  todavía:  el  Padre  está  enteramen- 
te en  el  Hijo,  el  Hijo  está  enteramente  en  el  Pa- 
dre, el  Padre  é  Hijo  están  enteramente  en  el  Es- 
píritu Santo,  y  el  Espíritu  Santo  está  enteramen- 
te en  el  Padre  y  en  el  Hijo,  y  sin  embargo  una 
persona  no  es  otra  persona  porque  las  tres  son 
realmente  distintas  entre  sí. 

Misterio  es  este,  ó  mejor  abismo  de  misterios 
incomprensibles  al  humano  entendimiento.  Son 
tinieblas  profundas,  obscuras  y  sublimes;  antes 
bien  son  resplandores  de  luz  resplandeciente  en 
que  cualquiera  mente  creada  no  puede  fijar  sus 
miradas.  Lucem  inhabitat  inaccessibilem.  Gran- 
de es  nuestro  Dios,  y  tanto  mas  grande  se  mues- 
tra escondido  en  este  piélago  de  luz,  que  nunca 
llegaremos  á  comprender  rnagnus  dominus  et  vin- 
cens  seientiam  nostram.  Por  esto,  desde  los  pri- 
meros profetas  que  tuvieron  de  este  misterio  las 
primeras  revelaciones,  le  dieron  este  carácter,  y 
se  sirvieron  de  estas  imágenes,  ora  de  obscuri- 
dad impenetrable,  ora  de  abismo  insondable,  ora 
de  luz  inaccesible,  para  mostrarnos  que  el  mis- 
terio de  la  Trinidad  es  el  misterio  de,  la  incom- 
prensibilidad de  Dios. 


La  lectura  de  la  Biblia. 


Aquí  en  Nuevo  Méjico,  se  encuentran  muy  a 
menudo  Biblias  en  manos  de  los  mejicanos.  No  es 
necesario  decir  quién  las  haya  distribuido.  Los 
ministros  Protestantes  son  los  que  las  traen  de 
los  Estados  y  las  reparten  por  dondequiera,  cre- 
yendo acaso  que  con  haber  dado  una  Biblia  han 
ganado  un  prosélito.  ó  contando  con  los  ejempla- 
res repartidos  el  número  de  los  convertidos,  como 
ellos  dicen .  del  error  á  la  verdad. 

Muchos  de  los  mejicanos  que  reciben  estas  Bi- 
blias, pronto  se  deshacen  de  ellas  y  las  llevan  á 
algún  sacerdote  ó  Párroco.  Pero  hay  otros,  los 
cuales  solo  porque  saben  leer  pretenden  que  sin 
mas  la  pueden  entender,  y  hasta  cotejar  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  con  lo  que  dice  la  Biblia.  Pa- 
ra estos  tales  van  las  siguientes  reflexiones. 

La  Biblia  es  un  libro  precioso,  santo  y  divino, 
nadie  lo  niega:  y  por  el  respeto  que  se  le  debí", 
jamás  so  lee  en  las  Iglesias  sino  e^  con  la  cabeza 


descubierta  y  parados  en  pié,  sacerdotes  y  fieles. 
La  Biblia  contiene  la  palabra  de  Dios,  la  reve- 
lación que  Dios  hizo;  pero  esta  revelación  no  es- 
tá tanto  en  las  palabras  materiales,  cuanto  en  el 
sentido.  Ahora  bien,  este  sentido  muchas  veces 
es  difícil,  oscuro,  casi  impenetrable,  ¿y  cómo  se 
atrevería  una  persona  cualquiera  sin  estudios, 
sin  conocimientos,  sin  letras  á  pretenderla  leer  y 
examinar? 

Y  esta  oscuridad  no  es  sin  motivos.  Ya  que 
Jesucristo  no  ha  dispuesto  jamás  que  los  fieles  se 
deben  instruir  por  la  Biblia,  y  aun  menos  por  la 
sola  Biblia.  Jesucristo  ordenó  á  los  Apóstoles 
no  de  escribir  Biblias,  no  de  copiarlas,  no  de  dis- 
tribuirlas, sino  les  mandó  de  ir  á  predicar  su  di- 
vina palabra  (Matth.  28,  19.);  y  á  los  fieles  no 
mandó  jamás  leer  la  Biblia  é  instruirse  por  sí,  sino 
de  escuchar  á  sus  ministros,  á  la  Iglesia,  y  cum- 
plir cuanto  se  les  ordena  y  enseña.  Así  pues 
en  fuerza  de  la  misma  Biblia  no  tenemos  obliga- 
ción alguna  de  leerla,  y  mucho  menos  de  enten- 
derla; y  al  contrario  tenemos  el  deber  de  escu- 
char á  nuestros  pastores  y  de  obedecerlos. 

En  la  Biblia  tampoco  hay  todo.  S.  Pablo  lo 
declara  en  varios  lugares  (2  Thes.  II,  14-2  Tim. 
II,  2.)  Y  San  Juan  igualmente  (2  Epist.  12.)  Y 
¿cómo  pretenderemos  cotejar  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  con  la  Biblia,  si  la  misma  Biblia  nos  dice 
que  muchas  cosas  no  están  escritas  en  ella,  y  que 
los  Apóstoles  muchas  cosas  enseñaron  solamente 
de  viva  voz,  y  por  tradición  oral? 

Pero,  dirán  algunos,  leeremos  la  Biblia  no  mas 
que  por  instrucción,  no  porque  creemos,  que  es- 
tamos obligados  á  instruirnos  por  ella.  La  Bi- 
blia, y  la  lectura  de  ella  puede  servir  de  muchí- 
sima instrucción,  pero  á  personas  instruidas,  de- 
votas, y  quienes  están  acostumbradas  á  la  medi- 
tación de  las  cosas  santas.  A  las  otras  no;  antes 
bien,  en  lugar  de  aprovecharse,  pueden  sacar 
daño. 

Para  dar  algún  ejemplo  ¿cuántas  veces  sucede 
que  alguno  para  instruirse  en  un  proceso  antes 
de  ponerlo,  ha  querido  de  por  sí  mismo  consul- 
tar primero  el  Código,  y  creyendo  de  hallar  lo 
que  pretendía,  se  haya  equivocado  y  puesto  in- 
consideradamente en  un  pleito?  Y  si  un  enfer- 
mo quiere  consultar,  sin  mas  que  porque  sabe 
leer,  los  libros  de  medicina,  ¿no  se  expone  á  to- 
mar una  cosa  por  otra,  y  en  lugar  de  procurarse 
un  remedio,  se  causa  una  mayor  enfermedad? 

Si  uno  leyera  las  Escrituras  explicadas,  según 
la  doctrina  ele  la  Iglesia,  ó  declaradas  por  los 
Stos.  Padres  y  escritores  esclesiásticos  acaso  no 
hubiera  peligro  de  equivocarse.  Pero  leerlas  tal 
cual  están,  y  sobretodo  en  lo  que  los  hombres 
mas  ineptos  buscan,  en  partes  difíciles  de  dog- 
ma y  de  de  moral,  es  cosa  cierta  quererse  equi- 
vocar. San  Pedro  desde  su  tiempo  se  quejaba 
que  tales  hombres  depravaban  el  sentido  de  las 
Escrituras  para  su  propia  condenación.     ¿Y  qué 
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no  diría  S.  Pedro,  si  viviendo  en  nuestros  tiem- 
pos, viera  á  los  ministros  protestantes  afanarse 
tanto  para  distribuí]'  Biblias  á  toda  clase  y  con- 
dición de  gente,  hombres  y  mujeres,  hasta  á  jó- 
venes inexpertos,  á  artesanos,  labradores,  sier- 
vos, criados,  en  fin,  í  toda  criatura'.' 

Acabaré  con  una  palabra  á  los  padres  de  fa- 
milia de  nuestro  Territorio.  Si  en  vuestras  fa- 
milias quieren  leer,  procuren  buenos  libros,  pero 
las  Biblias  y  sobretodo  las  protestantes,  no,  de 
ninguna  manera.  ¿Porqué?  porque  hay  peligro 
de  equivocarse:  si  consentís  esta  lectura,  vues- 
tras mujeres  podrán  muy  bien  hallar  textos  é  in- 
terpretarlos para  haceros  alguna  droga,  como  vo- 
sotros pudierais  hallar  para  justificar  cualquiera 
desorden.  Vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  po- 
drán pretender  imitar  lo  que  otros  muchachos 
y  muchachas,  como  se  cuenta  en  las  Escrituras, 
hicieron  en  otros  tiempos,  y  hasta  vuestros  cria- 
dos hallarán  acaso  como  legitimar  sus  infidelida- 
des y  sus  robos.  A  nadie  faltará  algún  texto  que 
ellos  no  puedan  interpretar  para  hacer  6  justifi- 
car cualquiera  cosa. 

♦  <4B>+~+ 

Noticia  del  actual  sagrado  Colegio 

DE  CAEDEXALES. 


En  otro  lugar,  (pág.  12)  dimos  alguna  noticia 
de  los  Cardenales  de  la  Santa  iglesia  Romana; 
pero  como  últimamente  ha  habido  en  Roma  el  dia 
15  de  Marzo  otra  promoción,  añadiremos  alguna 
palabra  mas  acerca  de  los  antiguos  y  nuevos  Car- 
denales, que  componen  al  presente  el  Sagrado  Co- 
legio. 

Los  Cardenales  son  de  tres  órdenes,  6  del  or- 
den de  Obispos,  50  del  orden  de  Presbíteros  y 
1  1  del  orden  de  Diáconos:  por  todos  70  en  su  nú- 
mero completo.  Antes  de  la  última  promoción 
habia  49,  ocho  de  G-regorio  XYÍ  y  41  de  Pió 
IX.  A  estos  han  sido  añadidos  otros  seis,  y  así 
eran  55,  fuera  de  otros  5  reservados  in  ftet- 
to,  como  se  dice,  esto  es  no  promulgados  todavía. 
Pero  después  de  la  muerte  del  Can!.  Capalti 
quedaron  54.  De  estos  54,  entre  antiguos  y  nue- 
vos, hay  seis  del  primer  orden,  y  son  los  Carde- 
nales Patri/i.  Amat,  Di  Pietro,  Sacconi,  G-uidi  y 
Bilio.  Obispos  suburbicarios  de  Ostia  y  Sta.  Ru- 
fina, de  Palestrina,  de  Albano,  de  Porto,  de  Fras- 
eati.  de  Snbína.  Además  (4  Cardenal  Patrizi  es 
el  Vicario  del  Papa  y  Dean  del  Sagrado  Colegio, 
el  Cardi  Amal  vice-Canciller  de  la  iglesia  Ro- 
mana. 

Además  hay  40  del  orden  de  los  Presbíteros, 
de  estos  ¡a  mayor  parte  tienen  Diócesis  fuera  de 
Roma,  y  son  7  en  Italia,  los  Cardenales  de  An- 
geüs  de  Ferino,  Caraira  de  Pene  vento,  Riario 
Sforza  de  Ñápeles,  Morichlni  de  Bolonia.  Pecci 
de  Perusa,  Antonucci  de  Ancona,  Trevisanato  de 
Venecia:  ,;  en  Francia,  los  Cardenales  Mathjeu 
de  Besanson,  Donnet  de  Bordearos,  de  Bonnecho- 


se  de  Rouen,  Regnier  de  Cambray,  Guibert  de 
París:  3  en  España,  los  Cardenales  La  Lastra  y 
Cuesta  de  Sevilla,  Moreno  de  Valladolid,  Barrio 
de  Hernández  de  Valencia:  1  en  Portugal,  el 
Carel.  Moraes  Cardoso  de  Lisboa:  3  en  Austria, 
los  Cardenales  Rauscher  de  Viena,  Tarnoczy  d  e 
Salzburg,  Schevartzeuberg  de  Praga:  1  en  Un- 
gría,  el  Card.  Simor  de  Gran:  1  en  la  Polonia 
Prusiana,  el  Card.  de  Ledochowski  de  Posen:  1 
en  Bélgica,  el  Carel.  Deschamps  de  Malinas:  1  en 
Inglaterra,  el  Card.  Manning  de  \Vestminster: 
1  en  Irlanda,  el  Card.  Cullen  de  Dublin,  y  1  en 
los  Estados  Unidos,  el  Card.  McCloskey  de  New 
York.  Pero  hay  otros  de  algunas  de  estas  na- 
ciones, los  cuales  no  tienen  Diócesis,  y  son  los 
Cardenales  Asquini,  Silvestri,  Panebianco,  De 
Luca,  Bizarri,  Ferrieri,  Berardi,  Bonaparte,  Mo- 
naco La  Valetta,  Chigi,  Franchi,  Oreglia  de  Sto. 
Stefano  y  Giannelli,  Italianos  :  el  Card.  Pitra 
Francés,  el  Card.  Hohenlohe  Alemán. 

En  fin  hay  al  presente  8  del  orden  de  los  Diá- 
conos, los  Cardenales  Antoneili,  Caterini,  Gras- 
sellini,  •  Mertcl,  Consolini,  Borromeo,  Martinelli, 
y  Bartolini,  todos  italianos. 

De  manera  que  respecto  de  naciones  hay  34  Ita- 
lianos, G  Franceses,  3  Españoles,  1  Portugués,  3 
Austríacos,  1  Húngaro,  1  Alemán,  1  Polaco  1  Bel- 
ga, 1  Inglés, 1  Irlandés,!  Americano ;por  todos  54. 
Entre  estos  hay  algunos  sacados  de  órdenes 
religiosas:  y  son  los  Cardenales  Guicli  de  Santo 
Domingo,  Panebianco  de  S.  Francisco,  Pitra  de  S. 
Benito"  Deschamps  del  Sino.  Redentor  y  Mar- 
tinelli de  S.  Agustín.  El  Card.  Deschamps  es  el 
primero  de  la  Congregación  del  Smo.  Redentor. 
fundada  por  S.  Alfonso  de  Ligorio. 

En  Roma  hay  diferentes  congregaciones;  de 
Cardenales  y  otros  Prelados  para  los  negocios  de 
la  Iglesia:  para  cada  una  está  nombrado  un  Car- 
denal Prefecto:  y  son  los  Cardenales  Patrizi  del 
Santo  Oficio  y  Ritos.  Franchi  de  la  Propaganda, 
De  Luca  del  Index,  etc. 

El  Papa  Pió  IX  en  su  largo  reinado  ha  creado 
99.  Cardenales  en  diferentes  épocas:  esto  es  57 
.  Italianos,  13  Franceses,  3  Ingleses  ó  Irlandeses, 
9  Españoles,?)  Portugueses,  7  Alemanes  ó  Aus- 
tríacos, 3  Húngaros,  2  Polacos,  1  Belga.  1  Ame- 
ricano.     En    el    mismo   tiempo  hasta    hoy    dia 
han  muerto  105,  de  estos  53  habían  sido.promovi- 
dos  por  él.  y  los  52  de  Papas  anteriores,  de  ma- 
nera que  quedan  de  él  ahora  solamente  40  de  los 
54  vivos,  siendo  8  de  Gregorio  XAH.    . 
.  Sin  hablar  de  los  muertos,. los  Cardenales  que 
viven  al   presente,   son  generalmente   hombres 
muy  eminentes  por  su  santidad',  sabiduría  ó  ma- 
.  .nejos  de  negocios.     Sobretodo  los  últimos  nom- 
brados han  encontrado  la  aprobación  de  todo  el 
mundo:  y. en  esto  se  ve  la   prudencia  de  la  S.an- 
ta.Sedav.el  acierto  en  escoger  hombres  capaces 
.que.  forman  el  Consejo  del.  Papa,   y  que  pueden 
escozor  un  diurno  sucesor  en  caso  de  su  muerte. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEDA 


NOVELA, 

(Continuación.  Peí;/.  159  y  160.) 

—No  hay  cuidado,  dijo  al  acercarse  aquella  yísíou: 
no  hay  que  alaimarse,  que  no  vengo  con  malos  fines; 
podéis  estar  descuidado.  Sabia  que  estabais  aquí  y 
he  hecho  cundir  la  voz  que  marcháis  hacia  la  Sierra 
de  Honda,  y  que  os  han  visto  hacia  Espera  y  Villa 
Martin. 

¿Pues  á  qué  venís?  exclamó  Perico,  instintivamen- 
te alarmado  por  aquella  mujer. 

— Para  proporcionaros  un  golpe  de  suerte,  que  bas- 
te á  asegurarla  para  siempre,  respondió^  esta. 

— Poca  confianza  inspira,  repuso  Perico,  la  que  vos 
podáis  proporcionar. 

— ¡Porque  tengo  malas  trazas!  dijo  la  gitana.  ¿Y 
qué?  si  bajo  una  mala  capa  hay  un  buen  bebedor. 
Pues  á  las  manos  les  traigo  un  tesoro,  no  hay  sino  a- 
largarlas. 

—  ¿Un  tesoro?  preguntó  Perico,  en  quien  esa  pala- 
bra, en  lugar  de  codicia,  hizo  nacer  la  idea  de  que  a- 
quella  mujer  estaba  demente.  ¿Un  tesoro?  repitió;  ¿y 
dónde  se  halla? 

La  vieja,  que  en  esa  pregunta  solo  vio  lo  que  conta- 
ba hallar,  avidez  y  sed  de  oro,  se  acercó  á  Perico,  y 
como  si  temiese  que  el  hálito  de  la  noche  interceptase 
al  pasar  sus  palabras,  y  que  el  anatema  las  anonada- 
se en  el  aire,  le  murmuró  al  oido: 

— En  la  iglesia. 

Perico,  aterrado,  dio  un  paso  atrás;  mas  dando  en 
seguida  el  avance  de  un  tigre,  agarró  á  la  gitana,  y  ■ 
echándola  fuera  de  aquel  recinto,  solo  pudo  articular 
con  ahogada  voz: 

— ¡Idos! 

— No  me  voy,  dijo  la  vieja  sin  intimidarse,  que  quie- 
ro hablar  con  el  capitán  y  con  el  Presidiario,  y  les  ha- 
blaré. 

En  la  angustia  de  que  así  lo  ejecutase,  y  para  forzar- 
la á  alejarse,  sacó  Perico  un  puñal  que  blandió,  y  cuya 
aoja  brilló  á  la  luz  de  la  llama. 

La  gitana  dio  voces,  los  ladrones  se  desperta- 
ron. 

— ¿Qué  es  eso?  gritó  Diego.  ¿Qué  sucede?  ¿Perico, 
vas  á  matar  á  una  mujer? 

— No,  no,  no  la  quiero  matar,  esclamó  Perico,  no 
quiero  sino  ahuyentarla. 

-Y  eso,  dijo  la  vieja,  porque  he  venido  hasta  aquí 
despreciando  riesgos  y  fatigas,  para  proporcionaros 
el  medio  de  salir  de  esa  vida  arrastrada  que  lleváis, 
haciéndoos  ricos  de  una  vez,  como  le  sucedió  al  Ru- 
bio de  Espera,  á  quien  un  robo  considerable  propor- 
cionó el  poder  ir  mas  allí  de  los  mares  á  pasarse  bue- 
na vida. 

Los  ladrones  se  agruparon  en  derredor  de  ella.  El 
Presidiario  le  presentó  un  trozo  de  pared  caido,  como 
un  sillón  de  presidencia. 

— ¡No  la  escuchéis!  ¡No  la  escuchéis!  exclamó  Peri- 
co  fuera  de  sí;  ¡propone  un  sacrilegio! 

— Señor,  dijo  el  Presidiario  á  Diego,  decid  á  ese  pa- 
dre agonizante  que  calle,  y  no  sea  como  el  agua  por  S. 
Juan,  que  quita  vino  y  no  da  pan.  A  los  ciegos  por  la 
y  se  les  escucha.  Dejad  que  hablo  esta  mujer, 
remos  io  que  trae;  con  mil  de    á  caballo  que  calle 
'  ríste  abejorro. 


Diego  titubeó,  mas  se  volvió  hacia  la  vieja.  Enton- 
ces Perico  vio  el  golpe  perdido,  pues  Diego  er¡ 
pre  y  todo  de   su   primer  impulso;  y  desesperado  se 
alejó  dando  vueltas  corno  un  insensato  por  los   oli- 
vares. 

Todo  lo  habia  calculado  la  gitana,  y  sus  medidas  es- 
taban bien  tomadas.  Las  grandes  ventajas,  tan  alta- 
mente ponderadas,  las  dificultades  tan  fácilmente  ven- 
cidas, las  precaucioces  tan  bien  combinadas  que  es- 
playó  largamente,  produjeron  su  efecto.  La  tentación 
que  ofrece  flores  con  una  mano,  y  con  la  otra  oculta 
abrojos,  convenció  á  unos  y  sedujo  á  otros.  Todas 
las  medidas  se  tomaron,  se  convino  en  las  señas  y 
horas,  y  antes  que  los  gallos  anunciasen,  como  sus 
fieles  centinelas,  el  dia,  la  cuadrilla  se  encaminaba  ha- 
cia la  solitaria  hacienda  del  Cuervo,  y  la  vieja  se  ras- 
treaba cual  astuta  y  venenosa  serpiente  á  su  cueva  en 
el  monte  de  Alcalá;  allí,  en  el  seno  de  la  tierra  donde 
concibió  el  atentanto,  para  el  cual  de  noche,  entre  rui- 
nas, sedujo  á  malhechores,  atentado  que  se  habia  de 
perpetrar  en  el  templo  de  Dios. 

Caí-.  VIL 

Lentas  pasaron  las  horas  del  siguiente  dia  para  los 
ociosos  huéspedes  del  Cuervo. 

Todas  las  representaciones  y  súplicas  de  Perico  pa- 
ra disuadir  á  Diego  de  su  sacrilego  intento,  habían  si- 
do inútiles.  Diego  jamás  supo  volverse  atrás,  y  esa  te- 
nacidad estúpida  al  conocer  que  se  camina  mal,  le  ha- 
bia costado  el  honor  y  la  honradez  y  le  habia  de  cos- 
tar la  libertad  y  la  vida.  Habia  mas;  por  instigación 
del  Presidiario,  forzaba  Diego  á  Perico,  que  quería  al 
fin  apartarse  de  ellos,  á  acompañarlos  en  esta  atroz 
empresa,  porque,  según  decia  aquel  hombre  vil,  era 
este  el  único  medio  para  impedir  que  fuese  el  sant  - 
ron  á  delatarlos. 

Por  fin,  volvióle  la  tierra  la  espalda  al  sol,  y  cubrió- 
se con  su  negro  manto. 

Montaron  todos  y  llegaron  á  la  media  noche  al  gran 
castillo  arruinado  ele  Alcalá.  Diego  silvó  tres  veces. 
Entonces  se  vio  salir  de  una  de  las  cuevas  abiertas  en 
la  base  del  castillo,  á  la  gitana  con  una  linterna  sorda 
en  la  mana. 

Se  apearon  y  la  siguieron. 

Perico  cpúso  evitar  huyendo  el  mal  paso  en  que  se 
encontraba;  pero  sus  compañeros  le  rodeaban,  y  le  ar- 
rastraron á  donde  les  guiaba  la  gitana.  Esta,  des- 
pués de  saludar  á  los  ladrones  en  voz  sumisa,  abrió 
con  una  ganzúa  la  puerta  de  un  corralillo,  al  cual, 
entre  escombros  y  maderos,  daba  un  postigo  de  la 
sacristía,  á  donde  entró  aquella  sacrilega  banda,  no 
sin  pavor  y  asombrada  hasta  del  rumor  de  sus  pisa- 
das. 

¡Qué  espectáculo  tan  "altamente  "sublime  y  tremen- 
do presenta  un  templo  desierto  á  deshora  de  la  noche! 
Aun  las  almas  mas  puras  y  mas  santas  se  hunden  en 
profunda  y  pavorosa  meditación  al  contemplarlo;  y  no 
hay  incredulidad  que  baste  á  dar  aliento  al  corazón  de 
opilen  se  atreve  á  recorrerlo!  ¡Cuan  inmensas  apare- 
cían aquellas  naves  sombrías! ....  ¡Cuan  altas  aquellas 
cimbrias,  que,  sostenidas  por  gigantes  de  piedra,  se 
perdían  en  la  misteriosa  oscuridad  de"un  cielo  sin  es- 
trellas!— Allí  en  una  honda  y  lúgubre  capilla  aterraba 
y  pasmaba  la  fria  estatua  que  dormía  sobre  un  sepul- 
cro: y  aunque  apenas  se  divisaban  sus  contornos,  pa- 
recía que  le  daba  movimiento  la  oscuridad  misma.  El 
altar  mayor,  aun  perfumado  de  incienso  y  de  las  flo- 
res do  la  mañana,  y  cuyas  vislumbres  chispeaban  en 
las  tinieblas;  el  altar,  centro  de  la  Fé,  trono  de  la  Ca- 
ridad, refugio  de  la  Esperanza;  espendedor  pródigo 
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de  consuelo,  amparo  del  desvalido,  atraía  los  ojos,  los 
pasos,  ios  corazones! — Ante  el  tabernáculo  ardía  la 
lámpara,  solitaria  guardiana  del  sagrario,  sin  mas  ob- 
jeto que  alumbrar,  porque  la  luz  es  el  conocimiento 
de  Dios:  lámpara  santa  y  misteriosa,  suave  y  cons- 
tante holocausto,  llama  permanente,  como  la  eterna 
misericordia,  que  arde  como  el  amor,  es  silenciosa  co- 
mo el  respeto,  alegre  y  tranquila  como  la  esperanza. 
Los  destellos  y  reflejos  de  esta  luz  recortaban  y  abri- 
llantaban algunos  puntos  salientes  de  los  foliages  y 
molduras  del  dorado  retablo,  dándoles  la  apariencia 
fantástica  de  ojos  que  velaban  en  religioso  insomnio. 
Allí  nada  distraía  la  mente:  aquella  completa  inmobi- 
lidad,  aquel  interrumpido  silencio,  formaban  como  una 
suspensión  de  la  vida,  que  no  es  la  muerte,  que  no  es 
el  sueño;  pero  que  tiene  de  aquella  la  solemnidad,  de 
este  la  dulzura. 

Tal  estaba  la  iglesia  de  Alcalá  cuando  entraron  en 
ella,  alumbrados  por  la  linterna  de  la  gitana,  los  fora- 
gidos,  llevando  con  ellos  á  empellones  y  por  fuerza,  al 
desventurado  Perico. 

— Soitadle  y  atrancad  esa  puerta,  dijo  Diego. 
—Va  á  gritar  y  nos  va  á  descubrir,  le  respondieron 
los  otros. 

— ¡Soitadle,  digo!  repuso  el  capitán,  ¿qué  ha  de  ha- 
cer? 

— Puede  gritar,  contestó  León,  que,  ayudado  por  la 
gitana,  despojaba  el  altar  mayor  de  las  alhajas  de  pla- 
ta que  lo  adornaban. 

— Pues  guardadle,  replicó  el  capitán. 
Dos  se  acercaron  á  Perico. 

—¡Abajo  los  sombreros,  que  estáis  en  la  casa  de 
Dios!  gritó  este  arrancándoseles. 

— ¡Ponerle  una  mordanza!  mandó  el  capitán. 
Y  al  punto  le  pusieron  á  la  boca  un  pañuelo,  siendo 
inútil  la  resistencia. 

Pero,  á  pesar  de  que  el  pañuelo  le  ahogaba,  al  ver 
que  la  gitana  y  León  rompían  la  puerta  del  sagrario, 
hizo  Perico  un  esfuerzo  desesperado,  y  cayó  de  rodi- 
llas gritando: 

— ¡Sacrilegio!  ¡Sacrilegio! — ¡Yoz  tremenda  que  re- 
corrió las  capillas,  que  retumbó  en  las  bóvedas,  co- 
mo entre  las  nubes  el  trueno,  y  que  despertando  al 
magno  y  sonoro  instrumento,  que  suele  acompañar  al 
imponente  De  profanáis,  y  al  glorioso  Te  Deum,  se 
perdió  entre  sus  cañones  de  metal,  como  un  doloroso 
gemido. — -Un  momento  de  terror  frió  sintieron  aque- 
llos miserables.     ¡Tembló  el  mismo  Diego! 

— ¡Misericordia,  Señor,  misericordia!  gemía  Perico. 
— Despachemos  pronto,  dijo  Diego,  q-ae  se  va  acla- 
rando la  noche,  y  nos  pueden  ver  ai  salir  de  aqui. 

Efectivamente  las  nubes  se  rompieron,  y  un  rayo 
de  luna  entró  en  este  momento  porrina  alta  claraboya 
de  la  iglesia,  y  fué  á  besar  el  pié  de  una  santa  imagen 
de  la  purísima  Concepción. 

— ¡Maldita  luna!  gritó  la  gitana. — Y  espantados  to- 
dos de  verse  unos  á  otros  al  brillo  de  aquella  repenti- 
na claridad,  apresuraron  el  despojo. 

Salieron  por  último,  y  cuando  la  gitana  los  vio  par- 
tir á  caballo  cargado  con  las  riquezas,  se  volvió  á  ocul- 
tar en  la  tierra. 

Aun  no  doraba  el  sol  la  Giralda,  cuando  cargados 
.con  su  botín  llegaron  los  ladrones  cerca  de  Sevilla. 
Dejaron  sus  caballos  en  un  olivar  a]  cuidado  del  Pre- 
sidiario,  y  entraron  por  diferentes  puertas  cada  cual, 
reuniéndose  en  un  lugar  apartado  y  señalado  por  la 
gitana,  en  el  cual  un  platero  ya  prevenido,  recibió,  pe- 
só y  pagó  las  alhajas.  Pero  cuando  los  hvdrones  vol- 
vieron ai  lugar  en  que  habían  dejado  al  Presidiario 
con  los  caballos  nada  hallar* 

— ¡El  perro  nos  ha  vendido!  dijo  uno. 


— ¿Y  qué?  repuso  Diego;  tiene  aquí  su  parte,  que 
supone  mas  de  lo  que  púchese  valerle  su  traición. 

— Habrá  visto  gente  y  se  habrá  refugiado  al  Cuervo, 
dijo  uno  de  ellos. 

Encamináronse  hacia  la  hacienda,  dejándose  cami- 
nos y  carriles  y  metiéndose  por  los  olivares. 
Mas  allí  tampoco  hallaron  al  Presidiario. 
— ¡Mi  pobre  Corso!  dijo  Diego,  y  una  lágrima  amar- 
ga como  acíbar  brilló  un  instante  en  sus  ojos.  Mas 
reponiéndose  al  momento:  estamos  vendidos,  dijo;  ea 
pues,  á  salvarnos.  Bio  abajo;  ai  coto  del  Rey;  á  Aya- 
monte:  á  Portugal:  algún  dia  le  hallaré,  ¡y  mas  le  va- 
liera en  ese  clia  no  haber  nacido ! 

Iban  á  salir,  cuando  se  presentó  la  gitana  á  recla- 
mar su  parte  en  el  robo.  Todos  la  asaltaron  á  pregun- 
tas sobre  la  desaparición  del  Presidiario;  pero  nada  sa- 
bia, 3^  manifestó  mucha  inquietud. 

— No  estáis  seguros  aquí  y  os  debéis  ausentar  cuan- 
to antes,  les  dijo.    El  hijo  mayor  de  la  condesa  ele  Yi- 
llaorán  ha  jurado  vengar  la  muerte  ele  su  hermano,  ha 
pedido  tropa  al  capitán  general,  y  os  anda  persiguien- 
do.    Me   temo  que  haya  sorprendido  al  Presidiario 
Por  mí,  me  voy:  el  suelo  arde  bajo  mis  pies. 
— ¡Que  no  te  quemara!  exclamó  uno. 
— ¡Que  no  te  tragara!  exclamó  otro. 
La  vieja  desapareció  en  silencio  entre  los  olivos  co- 
mo una  víbora  después  de  haber  dejado  su  veneno  en 
la  mordedura  que  ha  hecho. 

— ¡El  atentado  en  la  casa  de  Dios!  dijo  el  primeío. 
—  ¡Despojar  un  sagrario!  añadió  otro. 
— Ea,  callarse,  gritó  Diego:  ¿á  qué  viene  ya  eso?    A 
lo  hecho  pecho.     Andemos. 

Pero  en  este  instante  se  oyeron  pasos  de  caballos; 
y  Perico,  que  Diego  había  puesto  de  vigilante,  entró 
apresurado  á  avisar  que  llegaba  el  Presidiario  con  los 
caballos.  Una  aclamación  general  de  alegría  acogió 
al  Presidiario,  el  que  contó  que  habiendo  divisado 
tropa  había  tenido  que  esconderse,  y  solo  pudo  vol- 
ver dando  grandes  rodeos.  Mas  ahora,  anadió,  no 
perdamos  tiempo,  somos  perseguidos.  Capitán,  aquí 
tenéis  á  Corso;  os  lo  he  cuidado  bien,  que  ya  sé  lo  que 
lo  queréis. 

Diego  acariciaba  lleno  de  gozo  al  noble  animal, 
jurándole  mentalmente  no  volver  nunca  á  separarse 
de  él. 

Apresuraron  su  marcha,  y  ai  entrar  en  el  desfiladero, 
resonó  repentinamente  un   grito  formidable  al  frente, 
á  sus  espaldas,  sobre  sus  cabezas. 
— Rendios  al  Rey. 

Una  partida  de  caballería  los  cercaba;  dos  pistolas 
apuntaban  al  pecho  de  Diego;  un  hombre  tenia  cogi- 
da la  brida  de  su  caballo. 

Diego  volvió  la  vista  en  derredor  con  no  desmenti- 
da calma.  Conociendo  el  poder  de  su  caballo,  que  te- 
nia enseñado,  con  la  rapidez  del  rajo  sacó  su  puñal, 
hirió  con  él  las  manos  que  sujetaban  las  riendas,  a- 
pretó  con  fuerza  las  rodillas  á  los  lujares  del  animal, 
se  echó  sobre  su  pescuezo  y  le  gritó: 
— ¡Ea,  Corso,  salva  á  tu  amo! 

El  noble  y  entendido  animal  hizo  un  esfuerzo,  pero 
cayó  desplomado  sobre  su  cuarto  trasero ....  ¡Estaba 
desjarretado! 

Diego  conoció  el  golpe  y  la  mano  que  lo  habia  da- 
do: frenético  de  rabia  saltó  al  suelo;  pero  habia  desa- 
parecido el  infame  entre  el  tropel  que  se  agolpaba  en 
el  desfiladero. 

Cogieron  á  Diego  que  no  hizo  inútil  resistencia. 
Al  salir  de  aquel  estrecho  sitio,  volvió  Diego  la  ca- 
beza y  echó  una  última  mirada  sobre  su  caballo  que 
*  siempre  inmóbille  seguía  tristemente  con  sus  grandes 
ojos. 

(Se  Continuará. ) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


HEW  YORK El  Harpers  Weekly  y  la  Nat  ion  se 

esforzaron  á  porfía  en  soplar  de  nuevo  el  fuego  de  dis- 
cordias religiosas  á  propósito  de  la  elevación  del  Card. 
McCloskey  á  la  sagrada  púrpura.  El  Arcadian  les 
responde  con  un  artículo  del  que  referimos  aquí  unos 
rasgos:  "Los  protestantes  inteligentes  miran  con  des- 
precio y  disgusto  á  los  de  sus  mismas  sectas  que  sem- 
brando zizañas  (incendiarles),  desearían  encender  de 
nuevo  en  este  continente  las  llamas  de  tirrias  religio- 
sas ....  Conocemos  bastante  el  espíritu  de  nuestro 
pueblo,  el  cual  no  ve  ningún  peligro  para  nuestras  ins- 
tituciones en  la  elevación  del  Arzobispo  McCloskey  á 
formar  parte  del  Sagrado  Colegio.  Ha  pasado  el  tiem- 
po para  que  el  pueblo  se  amedrente  por  los  fantasmas 
(bmgaboos)  del  Harper;  debiéndose  al  contrario  mi- 
rar como  desdoro  de  un  pueblo  mas  inteligente,  que 
no  lo  era  20  años  hace,  el  espíritu  que  tiende  á  atizar 
esas  llamas.  Este  es  el  espíritu  de  una  secta  exaltada 
(biyoied)  miserable,  de  ideas  mezquinas,  á  la  que  no 
ha  de  darse  cuartel  en  la  América  de  hoy.  .  .  .  Todo  el 
mundo  felicita  al  nuevo  Cardenal....  y  cada  uno  conoce 
que  el  personaje  distinguido  con  altos  honores  no  abri- 
ga la  menor  idea  de  mezclarse  en  negocios  que  son 

extraños  al  dominio  de  la  Iglesia Los  principios 

mas  recónditos  de  nuestras  instituciones  pueden  ave- 
nirse con  una  docena  de  Cardenales ....  Pero  los  hom- 
bres que  se  asustan  por  esos  espantajos  (scares) ,  son 
los  verdaderos  enemigos  de  nuestro  país.  ..." 

MISSOURI.  —El  alcalde  de  Sfc.  Louis,  Mr.  Barret, 
próximo  á  morir  se  convirtió  al  catolicismo.  Desde 
dos  años  se  iba  acercando  á  la  Iglesia  leyendo  libros 
católicos  y  asistiendo  á  menudo  á  los  olimos  divinos. 
Fué  hombre  muy  caudaloso  y  de  grande  popularidad. 

OHIO. — El  dia  de  Pentecostés  la  Sociedad  central 
de  los  católicos  Alemanes  celebró  en  Cincinnati  su  ani- 
versario con  una  fiesta  esplendidísima,  y  ccn  una  proce- 
sión en  la  que  tomaron  parte  45  sociedades  católicas. 

En  Toledo  una  familia  entera  de  siete  individuos  a- 
caba  de  abrazar  él  catolicismo. 

FVIA1NE.  —  En  la  Diócesis  de  Portland  se  cuentan 
58  Iglesias  y  otras  6  en  construcción,  52  sacerdotes, 
20  estudiantes  eclesiásticos,  -1  instituciones  religiosas 
de  niñas,  1  asilo,  G  academias  de  doncellas,  20  escue- 
las libres,  y  una  población  católica  de  80,000.  El  O- 
bispo  recien  nombrado  es  Su  Señoría  James  A.  Healy 
hermano  del  Ilev.  P.  Héctor  del  Colegio  de  los  PP. 
Jesuítas  en  Georgeíovvn. 

NEWJEt3~Y — En  una  Misión  dada  por  el  P. 
Darnen  S.  J.  en  Jtrmey  City  diez  y  ocho  protestantes 
que  asistieron  á  los  sermones  se  convirtieron  al  cato- 
licismo. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA.     !  Fna  doncella  de  Monferrato  escribió  una 
Carta  al  San1'!  Padre:  le  dice  que;  ella  sníre;  y  le  habla 


con  una  confianza  mayor  que  la  que  usaría  con  sus  mis- 
mos padres.  "Ruegue,  ruegue  por  mí  cuando  celebra 
la  Sta  Misa.  Si  Su  Santidad  ruega,  estoy  segura  de 
ser  consolada.  ¡  Apiádese  de  mí,  Padre  Santo!  ¡Oh! 
¡si  supiera  lo  que  sufre  mi  corazón!  ¡Son  ya  4  años 
que  he  perdido  la  paz!"  Y  continua  así  manifestan- 
do al  Sto.  Padre  los  pesares  de  su  alma,  no  pidiendo 
mas  que  plegarias.  Luego  con  mas  franca  ingenui- 
dad añade:  "Para  que  yo,  Beatísimo  Padre,  pueda 
saber  si  esta  mia  ha  llegado  á  vuestras  manos,  sírvase 
mandar  inserir  una  palabra  en  la  Unitá  Caüolica  de 
Turin,  con  alusión  á  mi  carta.  ¡Oh,  nuestro  Sto.  Pa- 
dre es  tan  bueno  y  generoso!  Yo  lo  espero  todo  de  su 
corazón.  ¡Oh,  Sto.  Padre  Pió,  apiádese  de  mí!"  El 
bondadoso  Pió  IX  conmovido  por  las  súplicas  de  a- 
quella  infeliz,  cuyo  nombre  ignoraba,  y  queriendo  con- 
solarla, envió  en  efecto  la  carta  á  la  Unitá  Gattolica,  es- 
cribiendo al  pié  de  la  página  "Pax  Vobis  et  Deus  vos  be- 
nedicat.  P.  1JP.  IX." — ¿Quién  no  admira  las  delicadas 
finezas'  de  tan  amable  paternidad  del  Papa? 

El  Sumo  Pontífice  en  reconocimiento  de  los  servi- 
cios prestados  á  la  Iglesia  por  la  República  del  Perú 
en  subvenir  á  los  seminarios,  en  erigir  templos,  en 
mantener  al  Clero,  ha  conferido  á  su  Presidente  y  á 
todos  sus  sucesores  el  derecho  de  eligir  y  proponer  á 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede  los  nuevos  Obispos. 
En  otro  breve  dirigido  al  Abad  de  los  Benedictinos  de 
Solesmes,  en  Francia,  el  Santo  Padre  concede  á  él 
y  á  todos  sus  sucesores  el  uso  de  la  Capa  Magna,  y  á 
uno  de  su  Congregación  un  asiento  perpetuo  en  las 
consultas  de  la  Congregación  de  Ritos. 

Mr.  Mabille  Obispo  de  Versailles  depuso  á  los  pies 
de  Su  Santidad  una  ofrenda  de  25,000  fr.  de  parte  de 
su  Diócesis. 

El  Card.  Patrizi  Vicario  General  de  Boma  ha  apro- 
bado la  erección  de  un  templo  que  será  dedicado  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Roma  cuando  quede  li- 
bre de  los  Piamonteses. 

STA  LÍA. — En  la  Universidad  de  Bolonia  se  erigi- 
rá un  monumento  al  famoso  Card.  Mai.  Para  este  fin 
el  Sr.  Yegetti  discípulo  y  sucesor  del  Cardenal  en  el 
oficio  de  bibliotecario,  dejó  al  morir  25,000  fr.,  y  3000 
fr.  para  levantar  otro  monumento  al  celebérrimo  Card. 
Mezzofanti. 

Las  visitas  oficiales  en  honor  del  Emperador  de 
Austria  que  visitó  á  Víctor  Manuel  en  Venecia  fueron 
esplendidísimas.  Los  banquetes,  los  teatros,  el  alum- 
brado no  dejaron  nada  que  desear;  los  coloquios,  los 
abrazos  de  los  dos  soberanos  fueron  aplaudidos  por 
millares  de  periódicos,  que  pensaban  sondear  miste- 
rios de  oculta  política  en  una  visita  que  no  era  mas, 
que  un  acto  de  cortesía  que  aun  de  paso  quiso  Fran- 
cisco José  devolver  al  Rey  Víctor  Manuel  que  lo  ha- 
bía visitado  antes  en  Viena. 

fRh'tüOiA. — La  colecta  del  Dinero  de  S.  Pedro 
para  este  año  en  el  Arzopispado  de  Cambray,  asciende 
ya  á  la  suma  extraordinaria  de  200,000.  fr. 
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La  Asociación  Reparadora  hacia  la  Sma.  Trinidad, 
establecida  en  Francia  bajo  la  protección  de  S.  Mi- 
guel Arcángel  fué  animada  por  un  breve  de  Su  San- 
tidad en  su  loable  intento  de  pedir  á  Dios  la  extinción 
de  las  sociedades  secretas,  y  la  conversión  de  los  que 
las  componen. 

Cien  diputados  de  la  asamblea  nacional  han  dirigi- 
do al  Card.  Guibert  una  petición  acompañada  de  una 
ofrenda  de  7015  fr.,  para  alcanzar  que  una  de  las  Ca- 
pillas del  templo  votivo  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús sea  propia  de  la  Asamblea.  El  Card.  accedió  gus- 
toso á  la  demanda.  Su  Ein.  liabia  ya  mandado  acu- 
ñar una  medalla  para  perpetuar  el  voto  decisivo  de  la 
Asamblea  para  la  construcción  del  Templo. 

!NGLATEf?RA. — La  suscricion  abierta  en  Lon- 
dres para  el  Card.  Manning  produjo  en  menos  de  dos 
semanas  120,000  libras  esterlinas. 

El  dia  13  de  Abril  el  Card.  Manning  asistió  á  la 
inauguración  de  la  Iglesia  en  honor  de  Sto.  Tomás 
Becket,  Arzobispo  de  Cantorbery,  martirizado  por  ha- 
ber resistido  á  las  despóticas  usurpaciones  de  Enrí- 
eme II  en  los  negocios  eclesiásticos.  El  Card.  pronun- 
ció un  discurso  comparando  Santo  Tomás  Becket  á 
los  Obispos  de  Alemania. 

ALEI^Aiñü  A. — Los  diarios  ingleses  comentan  de 
una  manera  poco  favorable  á  la  Prusia  la  respuesta 
del  Ministro  de  los  cultos  á  los  Obispos  de  Alemania, 
que  presentaron  una  protesta  al  Emperador  Guiller- 
mo contra  las  violaciones  que  padece  la  Iglesia  en  a- 
quel  Imperio.  El  Daily  Telegraplí  observa  que  "la 
Prusia  con  entremeterse  en  todo,  y  con  amenazar  la 
independencia  de  los  pequeños  Estados  asegura  mu- 
chas simpatías  hacia  el  Papa  y  los  católicos  persegui- 
dos en  Alemania."  La  Poli  Malí  Gazette  ve  en  aquella 
respuesta  "La  incapacidad  de  Bismarck  para  distin- 
guir la  firmeza  de  la  brutalidad."  Ella  muestra  irri- 
tación y  rencor,  y  manifiesta  la  exaltación  de  ánimos 
que  habían  de  estar  calmos,  y  da  á  entender  que  los 
hombres  que  empiezan  una  lucha  difícil  dan  á  sus  ad- 
versarios la  ventaja  de  la  reacción  que  las  violencias 
inmerecidas  no  dejan  nunca  de  producir.  Ni  menos 
explícito  es  el  Globc,  quien  nota  que  el  Canciller  con 
sus  actos  hace  imposible  toda  conciliación,  "y  no  se 
estraüará  si  los  políticos  calmos  consideran  esos  triun- 
fos casi  tan  peligrosos  como  las  derrotas." 

El  Canciller  en  la  discusión  de  ley  para  despojar  al 
Clero  de  su  dotación  dijo  que  "él  no  combatía  á  la  I- 
glesia  Católica  sino  al  Papado."  ¡Estupidez  que  mue- 
\i-  á  risa  al  mismo  que  la  profirió! 

Leemos  en  el  Salid  'Public  de  Lyon  que  "un  comer- 
ciante francés  en  una  entrevista  con  diferentes  dipu- 
tados católicos  de  Alemania  supo,  que  Bismarck  de- 
searía trabar  una  segunda  guerra  con  la  Francia  para 
apoderarse  de  la  Cha,mpagne  y  de  la  Franclie  Comté, 
imponiendo  una  contribución  de  guerra  de  10  mil  mi- 
llones ....  La  Prusia  está  pobre,  añadían  los  diputa- 
dos, y  se  asemeja  á  un  bandido  que  arma  acechanzas 
para  arrebatar  una  rica  presa ....  La  Prusia  quiere 
dominar  en  Europa,  y  no  teniendo  dinero,  es  fuerza 
que  los  busque  donde  los  hay." — Acuérdese  Bismarck 
que  Napoleón  III  pensaba  también  en  nuevas  conquis- 
tas al  emprender  la  guerra  contra  la  Prusia;  pero  ¿qué 
sucedió  después? 

El  Embajador  de  Grecia  en  Berlín  ha  llevado  á 
cabo  la  traducción  en  griego  del  poema  de  la  Genisa- 
lemme  Uberata  de  Torquato  Tasso,  y  la  ha  dedicados 
Víctor  Manuel. — Mejor  estaría  dedicada  al  Papa  Pío 
IX  que  levantó  en  Boina  un  suntuoso  monumento  al 
ilustre  poeta  italiano. 

Los  católicos  Alemanes  enviaron  al  Papa  una  di- 
putación para  presentarle  sus   felicitaciones  en  el  dia 


de  su 'cumpleaños.  El  address  llevaba  un  millón  de 
firmas,  y  expresaba  la  mas  profunda  adhesión  y  amor 
hacia  el  Sumo  Pontífice. 

El  Presidente  superior  de  la  Alsacia-Lorena  ha  pe- 
dido al  clero  de  su  provincia  cuáles  son  los  libros  de 
instrucción  y  de  rezo  usados  por  los  católicos. — Bis- 
marck querrá  ver  sin  duda  si  se  avienen  con  sus  dic- 
támenes y  sana  moral. 

CAAIAE5A — Los  Prelados  del  Canadá  han  envia- 
do^ una  carta  al  Card.  Ledochowski  y  á  todos  los  de- 
más Obispos  de  Alemania,  en  la  que  condenan  la  "i- 
niquidad  de  aquel  gobierno  tiránico,"  y  reprueban 
"sus  actos  despóticos,"  y  concluyen:  "Animo,  pues, 
confesores  de  la  fé,  el  mundo  católico  os  contempla 
con  admiración,  y  se  glorifica  de  vuestras  firmeza." — 
¿Bismarck  se  quejará  como  lo  ha  hecho  por  la  Bélgi- 
ca, de  que  los  Obispos  de  Canadá  turban  la  paz  inte- 
rior de  Alemania? 

M  E-J  S C© . -Los  ultrajes  de  la  masonería  que  gobier- 
na á  la  República,  contra  la  religión  producen  ya  amar- 
gos frutos.  La  revolución  que  empezó  en  Michoacan 
de  resultas  de  inicuas  leyes,  y  de  la  expulsión  de  las 
Hermanas  de  Caridad,  gana  terreno  en  otros  lugares. 
Los  negocios  están  paralizados,  y  los  habitantes  aban- 
donan el  país.  Una  población  fué  saqueada  y  quema- 
da. La  legislatura  de  Michoacan  alarmada  por  el  pro- 
greso de  la  revolución,  se  ocupó  en  sancionar  medidas 
para  acabar  con  el  levantamiento.  Pero  apaciguado 
en  un  lado  estallará  en  otro,  y  Méjico  no  cobrará  la 
paz  hasta  que  no  sea  destronada  la  secta  que  allí  do- 
mina. 

SOEMOS  AYRES Leemos  en  el  Univers:  "Las 

escenas  de  horror  sucedidas  en  Buenos  Ayres  deberían 
sacar  los  colores  al  rostro  á  todos  los  diarios  revolu- 
cionarios del  país Nada  de  todo  eso.  El  Mensa- 
jero del  Pueblo  de  Montevideo,  publica  un  artículo 
que  titula  sin  vergüenza:  ¡Abajólos  Jesuítas!  lié  aquí 
unos  rasgos: — "Se  dice  que  unas  almas  piadosets  han 
abierto  una  stiscricion  para  construir  de  nuevo  el  Co- 
legio arruinado,  y  que  asciende  ya  á  /80  mil  pesos  fuer- 
tes/ Se  dice  que  el  gobierno  de  la  provincia  contri- 
buirá á  esta  buena  obra  con  una  suma  considerable. 
Se  dice  que  el  Señor  Arzobispo  es  mas  influente  que 
nunca  en  las  regiones  oficiales.  ...  Se  dice  que  el  Ca- 
tólico Argentino  ha  obtenido  un  número  tal  de  suscri- 
tores  que  jamás  habría  imaginado.  Se  dice  en  fin. 
que  se  fundan  nuevas  sociedades  religiosas,  encarga- 
das de  intervenir  directamente  en  las  familias  para 
lograr  los  fines  del  jesuitismo.  . .  .El  pueblo  de  Bue- 
nos Ayres  se  muestre  enérgico  y  calmo  como  lo  fué  el 
28  de  febrero  p.  p.  y  grite  segunda  vez  á  la  faz  del 
universo:  ¡Abajo  los  Jesuítas!" 

Se  han  recogido  ya  mas  de  100,000  fr.  para  construir 
de  nuevo  el  Colegio  de  los  Jesuítas  incendiado  por 
los  petroleros. 

B^ASEL.—  El  marqués  de  Souza  ha  mostrado  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuan  falsos  y  ca- 
lumniosos eran  sus  ataques  contra  los  Jesuítas,  y  có- 
mo sus  protestas  de  respeto  por  la  libertad  de  la  I- 
glesia  eran  desmentidas  por  la  conducta  de  su  gobier- 
no y  por  su  intervención  en  los  negocios  espirituales. 
Otras  voces  también  se  levantaron  contra  la  política 
religiosa  del  gobierno. — ¡Ojalá  estas  voces  detengan 
al  Emperador  en  eí  camino  desastroso  en  que  lo  ha 
puesto  la  masonería!  Para  este  fin  las  damas  católi- 
cas de  Rio  Janeiro  han  dirigido  á  la  Imperatriz  una 
petición  á  fin  de  que  se  esfuerce  para  inducir  al  Em- 
perador á  poner  un  término  á  la  indecorosa  lucha  que 
hiere  los  intereses  mas  sagrados  de  su  conciencia. 

Cunde  un  rumor  de  guerra  entre  el  Brasil  y  la  Re- 
pública Argentina. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Mayo  30-Junio  5. 


30— Domingo  inf.  Oct.  Corp.,  II de  Peni—  En  el  Evangelio  de  hoy, 

del  Cap.  XIV  de  S.  Lucas,  Jesucristo  propuso  una  parábola  de 
un  hombre  el  cual  había  convidado  á  varios  ¡i  una  cena;  pero  estos 
habiéndose  escusado  mandó  llamar  á  todos  los  pobres,  endebles, 
ciegos  y  cojos.  El  hombre  es  N.  Sr.  Jesucristo,  Ja  cena  es  la  bien- 
aventuranza; y  con  esta  parábola  J.  C.  nos  dio  á  entender  que  en 
el  Cielo  no  serán  admitidos  los  que  se  hacen  sordos  á  las  divinas 
inspiraciones,  pero  sí  los  que  se  empeñan  en  hermosear  su  alma 
con  las  virtudes  evangélicas. 

Lunes  31.— Sta.  Angela  Mebicis.— Nació  en  Decenzano  en  Ita- 
lia. Con  una  vida  retirada  y  austera  y  huyendo  de  las  galas  y  di- 
versiones del  siglo,  conservó  intacto  desde  su  niñez  el  lirio  de  la 
inocencia.  Huérfana  de  sus  padres  vistió  el  hábito  de  la  3  <*  orden 
de  S.  Francisco,  y  además  de  otras  obras  en  bien  del  prójimo,  vi- 
sitó también  los  santos  lugares.  En  Brescia  fundó  la  Congrega- 
ción de  las  Ursulinas.  A  la  edad  de  7U  años  pasó  de  esta  vida  en 
1540.     Pió  VII  la  canonizó  en  1807. 

Martes  Junio  1.— S.  Paulino  Mártir.— Nació  en  Perito  de  la  Fe- 
nicia. Elevado  al  sacerdocio  se  dio  con  grande  celo  á  socorrer  á 
los  pobres,  y  acrecentar  el  lustre  de  la  Iglesia  de  Cesárea.  En 
la  persecución  de  Maximino  condenado  á  cárcel  y  á  varios  otros 
tormentos,  fué  por  ñn  decapitado  en  3U9. 

Miércoles  2.— La  Beata  Mabiana  de  Paredes.— Nació  en  Quito 
en  la  América  del  Sur,  y  con  ella  también  nació  en  su  corazón  el 
amor  á  la  virtud.  A  los  19  años  se  obligó  hacia  Dios  con  los  tres 
votos  de  obediencia,  pobreza  y  castidad  perpetua.  Estorbada  en  su 
designio  de  propagar  la  gloria  de  Dios  en  el  Japón,  se  dio  en  el  re- 
tiro de  su  casa  á  las  mas  duras  penitencias.  Dios  la  colmó  con  ex- 
traordinarios dones  y  gracias,  y  con  sus  afables  modales  consiguió 
la  conversión  de  veinte  hombres  encenagados  en  los  vicios.  En 
1645  fué  á  recibir  el  premio  de  sus  virtudes  á  los  2G  años  de  su 
edad.     Pió  IX  la  beatificó. 

Jueves  3.—  La  Octava  del  Corpus  Dnl—  En  Constan tinopla  Santa 
Paula,  Virgen  y  Mártir,  que  por  recoger  la  sangre  de  cinco  santos 
mártires  fué  cogida,  azotada  y  echada  al  fuego,  y  al  fin  decapi- 
tada. 

Viernes  4. — La  Fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — S.  Feancisco 
Cabacciolo. — Nació  en  Añona  en  el  Abruzo.  Ordenado  ya  Sacer- 
dote fundó  la  Congregación  de  los  Clérigos  Regulares  Menores,  que 
se  propagó  luego  en  España  y  en  Italia.  Fué  devotísimo  de  Jesús 
Sacramentado,  y  de  Maria  Sma.  Murió  en  1608,  y  fué  canonizado 
por  Pió  VII  en  1807. 

Sábado  5. — S.  Bonifacio  Mártir. — Nació  en  680  en  Kirton,  con- 
dado de  Devoshire,  en  Inglaterra.  Entrado  Religioso  Benito  y 
elevado  al  sacerdocio  pasó  á  Konia,  .y  el  Papa  Gregorio  II  lo  envió 
á  Alemania  para  predicar  el  Evangelio  á  aquellos  pueblos.  Some- 
tió á  la  fé  de  Jesucristo  innumerable  muchedumbre,  sobretodo  en- 
tre los  Frisones,  mereciendo  así  el  título  de  Apóstol  de  Alemania. 
Degollado  por  los  Gentiles  consumó  su  martirio  en  754  ó  55. 


Fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


La  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  ce- 
lebra en  la  Iglesia  Católica  el  viernes  después  de 
la  octava  de  Corpus,  y  este  año  recorre  cabal- 
mente el  segundo  centenario  desde  que  fué  esta- 
blecida; por  cuya  razón  parece  será  solemnizada 
con  pompa  extraordinaria  por  dondequiera  en- 
tre las  naciones  católicas.  La  devoción  al  Cora- 
zón de  Jesucristo  es  en  su  substancia  tan  anti- 
gua como  la  Iglesia,  y  nueva  solo  en  la  forma, 
en  la  que  ha  sido  propuesta  por  el  mismo  J.  C, 
de  referirse  como  ú  eu  objeto  particular  al  cora- 
zón adorable  de  Jesús,  por  el  motivo  del  grande 
amor  que  El  nos  ha  tenido,  del  cual  el  Corazón 
es  símbolo,  y  figura. 

Sin  embargo  á  unas  almas  particulares  J.  C. 
había,  en  el  discurso  de  los  tiempos  antiguos,  re- 
velado como  los  secretos  de  esta  devoción,  ta- 
les fueron  el  Aposto!  San  Juan  Evangelista,  y 
después  Sta.   íldegarda  y  Sta.  Gertrudis,  y  mas 


cerca  de  nosotros  Sta,  Teresa  y  S.  Francisco  de 
Sales.     Pero  esta  devoción,  que  aun  en  su  for- 
ma especial  habia  sido  de  tan  pocos,  debia  ser  de 
muchos,   antes  bien  ele  todos  en  estos  ultimo- 
tiempos.     Santa  Gertrudis  refiere  que  en  el  dia 
de  la  fiesta  de  San  Juan  Evangelista  se  le  apa- 
reció este  Santo,   quien  estuvo   recostado  en  la 
última  cena  sobre  el  pecho  de  Jesucristo,  y  ha- 
bia sentido  de  cerca  los  latidos  de   aquel  divino 
corazón,  los  inefables  deleites  del  amor  de  Jesu- 
cristo.   La  santa  que  no  era  estraña  á  las  delicias 
de    esta    devoción,   por    especial  revelación  de 
Dios,  preguntó  al  Sto.  ¿porqué  no  habia  hablado 
nada  en  su  Evangelio  del  Corazón  de  Jesús?    Y 
S.  Juan  le  contestó,  que  ante  todas  cosas  era  ne- 
cesario instruir  la  Iglesia   naciente  sobre  la  per- 
sona del  Verbo  encarnado,  á  fin  de  que  ella  tras- 
mitiera esta  doctrina  á  los  siglos  venideros.     Y 
que  estaba  reservado  á  los  últimos  tiempos  reci- 
bir la  comunicación  de  las  regaladas  delicias  que 
él  mismo  experimentó,  para  que  la  sociedad  en- 
vejecida y  próxima  á  expirar  por  la  indiferencia 
religiosa  recobrase  el  calor  del  amor  divino. 

Esta  revelación  contiene  dos  promesas  igual- 
mente consoladoras:  la  primera  de  un  desarrollo 
notable  del  conocimiento  íntimo  de  Jesucristo  en 
esto  últimos  tiempos,  y  la  -segunda  de  una  reno- 
vación también   extraordinaria  de  la  sociedad 
humana,  correspondiente   á  esta  mas  completa 
manifestación  de  Jesucristo.     Pues  bien,  llegado 
el  tiempo  destinado  por  la  Providencia,  J.  C.  se 
sirvió  ele  la  Beata  Margarita  Alacoque  para  dar- 
la ;í  conocer  al  mundo,  y  proponerla  en  estos  úl- 
timos tiempos  como  el  extremo  remedio  ele  to- 
dos nuestros  males.     Y  como  la   Ba,  Margarita 
era  una  religiosa,  que  no  hubiera  podido  propa- 
garla fuera  de  su  Convento,  determinó  cnie  se 
valiera  del  Ven.  P.  Claudio  de  la  Colombiere  re- 
ligioso Jesuíta,  su  confesor  y  famoso  misionero, 
del  cual  se  trata  ahora  en  Roma  la  causa  de  la 
beatificación,  y  esperamos  que  pronto  le  sean 
decretados  por  sus  virtudes  y  milagros  el  culto 
y  los  honores  de  los  Santos.  " 

En  la  vida  de  la  Beata  Maigarita,  escrita  por 
el  P.  Daniel,  Jesuíta,  la  eme  es  la  mas  completa 
y  reciente,  lié  aquí  lo  que  se  lee  acerca  de  las 
revelaciones,  que  la  Beata  tuvo  de  la  voluntad 
de  Dios  para  eme  se  instituyese  el  culto  y  la  fies- 
ta en  honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  :  "Lo 
que  el  Señor  le  reveló  hasta  aquí  (año  1674)  era 
poco  respeto  á  lo  mas  que  conoció  en  un  dia  en- 
tre la  Octava  del  Corpus  Domini  en  el  siguiente 
año  de  1675.  Adoraba  en  el  coro  á  la  Hostia 
Sacrosanta,  y  sintiéndose  colmada  con  especiales 
favores,  se  encendió  en  deseos  de  devolver  en 
lo  que  podia,  amor  con  amor  á  su  Dios.  Y  el  Sr. 
la  dijo:-Nada  puedes  mejor  ofrecerme  en  retorno 
que  lo  que  te  he  encargado  repetidas  veces.-" 
Dicho  esto  y  presentando  su  Corazón,  añadió: 
"Hé  aquí  el  Corazón  que  tanto  ha  amado  á  los 
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hombres,  hasta  deshacerse  y  consumirse  para 
manifestarles  mi  amor;  y  en  pago  yo  no  recibo 
sino  ingratitudes  de  la  mayor  parte  de  ellos; 
pues  no  cesan  de  ultrajarme  con  irreverencias  y 
sacrilegios,  con  el  desprecio  y  frialdad  que  abri- 
gan para  conmigo  en  este  Sacramento  de  amor. 
Pero  lo  que  mas  me  atormenta  es  que  corazones 
consagrados  á  mí  me  traten  así.  Por  esto  te  pi- 
do que  el  primer  viernes  después  de  la  Octava 
del  Santísimo  Sacramento  sea  con  fiesta  particu- 
lar dedicado  á  la  honra  de  mi  Corazón,  comul- 
gando y  haciendo  acto  de  reparación  de  las  in- 
jurias, que  recibió'  en  el  tiempo  que  estuvo  de 
manifiesto  sobre  los  altares.  Te  prometo  tam- 
bién que  mi  Corazón  se  ensanchará  para  derra- 
mar en  larga  copia  los  raudales  de  su  divino  a- 
mor  sobre  los  que  le  rindieren  este  honor,  y  pro- 
curaren que  otros  se  lo  rindan." 

La  Beata  cobró  ánimo  para  decirle  que  no 
sabia  en  qué  modo  podia  llenar  sus  ansias;  pero 
El  le  impuso  dirigirse  á  su  siervo  (el  venerable 
P.  Claudio  de  la  Colombiere  de  la  Compañía  de 
Jesús)  enviado  para  dar  cumplimiento  á  sus  de- 
signios. Luego  que  hubo  referido  tocio  al  Padre, 
este  no  titubeó:  y  dichoso  con  la  suerte  que  le 
cabía  de  ser  primer  discípulo  del  Corazón  de  Je- 
sús, se  entrego'  generosamente  á  su  servicio  por 
toda  su  vida,  mediante  un  acto  de  consagración 
que  pronunció-  el  dia  siguiente  de  la  octava  del 
Smo.  Sacramento,  viernes,  21  de  Junio  de  aquel 
mismo  ano. 

Por  este  rasgo  histórico,  auténtico  y  confirmado 
después  por  la  Iglesia,  no  solo  con  la  aprobación 
canónica  del  culto  y  de  la  fiesta  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  sino  también  con  la  beatificación 
de  la  Sierva  de  Dios,  después  de  regular  proce- 
so, se  desprende  cómo  y  cuándo  dicho  culto  tuvo 
origen,  dos  siglos  atrás,  en  1G75  en  un  dia  de  la 
octava  del  Corpus  Domini.  De  consiguiente  en 
este  año  de  1875  se  cumple  el  segundo  siglo  de 
su  existencia.  Tocante  á  los  motivos  de  conve- 
niencia con  las  promesas  hechas  de  haber  sido  es- 
ta devoción  reservada  por  los  últimos  tiempos  de 
la  Iglesia,  en  los  cuales  nosotros  nos  hallamos, 
bastará  para  no  ser  mas  largos,  citarlas  mas  bien 
que  explicarlas.  Hemos  dicho  que  esta  devo- 
ción importa  la  completa  manifestación  de  la  per- 
sona Sma.  de  Jesucristo,  y  que  á  esta  debe  cor- 
responder una  extraordinaria  renovación  en  la 
humana  sociedad.  En  efecto,  esta  devoción  im- 
porta igualmente  el  completo  desarrollo  de  la 
piedad  cristiana,  y  la  satisfacción  de  las  tenden- 
cias sociales  de  nuestros  tiempos,  como  largamen- 
te explica  el  P.  Ramiere  (Esperanzas  de  la  Igle- 
sia; Parte  3,  Cap.  4).  Dejando  estas  explicacio- 
nes por  ahora,  acabaremos  con  unas  palabras  de 
la  Beata  Margarita,  sacadas  de  sus  escritos,  exa- 
minados y  aprobados  para  su  beatificación.  "El 
demonio  suscitó  contradicciones  á  esta  amable  de- 
voción, rabioso  como  él  es  que  por  este  medio  sa- 


ludable perderá  muchas  almas,  que  pensaba  po- 
seer, y  que  este  medio  le  ha  quitado  y  le  quitará 
todavía  por  la  omnipotencia  de  Aquel,  que  á  su 
tiempo  enderezará  todas  esas  oposiciones  y  con- 
tradiciones á  su  gloria  y  á  confusión  de  este 
enemigo."  (Escritos,  Aviñon  1830,  pág.  238.)  Y 
en  otro  lugar,  "Dios  reinará  no  obstante  sus  ene- 
migos, y  El  se  hará  dueño  y  Señor  de  nuestros 
corazones,  ya  que  el  fin  principal  de  esta  devo- 
ción es  el  de  convertir  las  almas  á  su  amor."  Y 
en  fin  no  dejaremos  de  citar  otras  palabras  que 
se  refieren  á  nosotros,  "Jesucristo  me  ha  hecho 
conocer  que  principalmente  por  los  PP.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  El  quiere  establecer  dondequie- 
ra esta  sólida  devoción,  y  adquirir  por  ella  un 
número  infinito  de  servidores  fieles,  de  perfectos 
amigos,  y  ele  hijos  agradecidos,  etc."  (Ibid.  pág. 
283)  Y  esto  lo  recordamos,  primero  para  dar 
solemnes  gracias  á  Dios  por  habernos  honrado 
de  una  manera  tan  señalada,  y  después  para  te- 
nerlo mas  presente,  á  fin  de  poner  todos  nues- 
tros esfuerzos  y  cumplir  con  estos  deseos  de  Je- 
sucristo. El  nos  dio  un  medio  seguro  para  ha- 
cer mucho  bien  á  las  almas,  y  un  motivo  grande 
para  empeñarnos.  Si  en  las  persecuciones  que 
padecemos  por  parte  de  los  hijos  del  siglo,  ó  del 
infierno  no  tuviéramos  otro  alivio  ni  otra  recom- 
pensa mas  que  esta,  seria  muy  sobrada.  Y  lo  es 
tanto  mas,  cuanto  esta  muestra  de  especial  pre- 
dilección nos  hace  esperar  una  mas  segura  y  a- 
bundante  recompensa  en  el  cielo. 


Latrocinio  y  pobreza  del  Gobierno 
Italiano. 


La  expoliación  de  la  Iglesia  en  Italia  está  ya 
casi  consumada,  y  los  embargos  y  ventas  de  los 
bienes  eclesiásticos  tienden  á  su  término.  ¡Es 
una  vergüenza  para  un  gobierno  que  pretende 
profesar  la  religión  católica,  y  los  principios  de 
justicia,  pillar  con  manos  sacrilegas  los  bienes 
eclesiásticos,  apoderándose  de  lo  que  pertenecía 
no  menos  á  la  Iglesia  que  al  mismo  Dios !  ¿  Y 
en  dónele  están  las  promesas  que  hizo  años  atrás 
de  respetar  todo  lo  que  tocaba  á  la  religión? 
¡Promesas  dolosas  y  falaces  que  solo  el  tiempo 
ya  ha  descubierto  y  mostrado  que  en  realidad  no 
eran  mas  que  burla  é  ironía! 

Si  nosotros  fuéramos  italianos  ele  esa  raza  de 
sacrilegos  laelrones,  quedaríamos  abochornados 
con  este  nombre.  Pero  esos  no  son  los  verdade- 
ros hijos  de  Italia,  pero  sí  de  la  Revolución,  ele 
las  Sectas,  de  la  Impiedad,  y  tales  que  no  du- 
damos denunciarlos  á  la  pública  execración  de 
cuantos  se  precian  de  ser  cuerdos  y  honrados. 

Semanas  atrás  se  publicó  una  lista  de  las  pro- 
piedades y  bienes  eclesiásticos  que  habia  en  I- 
talia  en  estos  últimos  años,  y  suben  á  muchos 
millones.     La  daremos  aquí. — Provincia  de  Pia- 
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monte, 1825  establecimientos  con  un  caudal  de 
154  millones. — Prov.  de  Genova,  316  con  54  mi- 
llones.—Lombardía.  2902  con  275  mili.— Veneeia, 
715  con  93  mili.— Marcas,  699  con  28  mili. — A- 
bmzos,  2508  con  19  mili. — Campania,  3660  con 
139  mili.— Pague,  1247  con  28  mili.— Calabria, 
547  con  7  mili. — Sicilia,  3149  con  95  mili. — Cer- 
deña,  158  conlmill.-Toscana,  252  con  142  mili.— 
Roma,  475  con  63  mili,  "de  caudal.  Por  todo,  pues, 
habia  18,453  establecimientos  eclesiásticos,  casas 
religiosas,  hospitales,  seminarios,  colegios,  etc., 
con  1101  millones  de  caudal,  esto  es,  unos  220 
millones  de  pesos  de  capital,  quedada  una  cuan- 
tiosa renta  en  correspondencia. 

Estos  establecimientos  de  la  religión,  de  cari- 
dad, de  beneficencia,  se  deben  solamente  á  la  ge- 
nerosidad de  los  fieles  y  de  los  ministros  de  la 
Iglesia:  y  eran  propiedades  de  la  misma  Iglesia, 
y  las  rentas  servían  para  el  culto  de  Dios,  el 
mantenimiento  de  los  ministros,  la  educación,  el 
abrigo  y  el  alivio  de  miliares  de  jóvenes,  huér- 
fanos, personas  enfermas  y  menesterosas.  Eran 
la  gloria  del  cristianismo  y  de  la  Italia,  hasta 
que  aquel  gobierno  de  arpías  echó  sus  garras  pa- 
ra rapiñarlo  todo  con  sórdida  avidez  y  descaro. 

¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  ¡as  Iglesias  han  que- 
dado despojadas,  los  Conventos  convertidos  en 
cuarteles  y  en  casas   profanas,  los  sacerdotes  y 


religiosos  sin  ningún  reeursu 


verdad  que  la 


caridad  de  los  fieles  no  falta  ni  á  Dios,  ni  á  sus 
ministros,  ni  á  las  personas  á  El  consagradas; 
basta  considerar  las  copiosas  y  espléndidas  ofren- 
das que  de  la  Italia  solo  son  de  continuo  presen- 
tadas al  solo  Sumo  Pontífice. 

Ni  un  bien  se  ha  sacado  de  todo  eso:  los  po- 
bres que  antes  apenas  se  conocían,  crecen  de  una 
manera  desmesurada:  la  miseria  es  asombrosa; 
los  impuestos  cada  día  mas  enormes  abruman  á 
los  infelices  habitantes,  y  el  gobierno  en  lugar 
de  prosperar^  se  encamina  siempre  mas  á  laban- 
carota.  Aquel  gobierno  no  tiene  dinero,  no  tiene 
crédito,  no  tiene  recursos.  Ha  vendido  todo, 
propiedades  de  los  religiosos,  ferrocarriles,  bie- 
nes eclesiásticos;  y  no  solo  no  satisface  sus  deu- 
das, síno  que  las  aumenta,  ¡lié  aquí  las  delicias 
de  la  Italia  regenerad;)!  Cuando  unos  periódi- 
cos de  los  Estados  Unidos,  y  hasta  de  aquí,  gri- 
tan contra  el  gobierno  del  Papa,  y  de  los  anti- 
guos Príncipes  legítimos  de  Italia,  y  ensalzan  el 
gobierno  presente  de  Víctor  Manuel,  ó  no  saben 
lo  que  dicen,  ó  son  embusteros  descarados.  No- 
sotros sabemos  mejor  lo  que  era  Italia  en  otros 
tiempos,  y  aunque  de  lejos,  conocemos  lo  que  es 
al  presente,  y  se  nos  parte  el  corazón  al  conside- 
rar que  aquel  país  que  era  poco  ha  tierra  de  di- 
cha y  bienandanza,  de  decoro  y  honradez,  yace 
ahora  postrado  en  un  caos  de  miseria,  de  inmo- 
ralidad y  desorden  por  la  amoi  -ion  codiciosa 
de  unos,  y  por  id  odio  inferna]  de  otros  contra 
Dios  y  la  iglesia. 


Y  ya  que  estamos  en  esta  materia,  se  nos  per- 
mita un  poco  mas  de  desahogo  á  nuestro  dolor, 
y  pasar  á  otras  consideraciones  que  no  dejarán 
de  ser  útiles  á  nuestros  lectores  para  desilusio- 
narse sobre  el  verdadero  estado  de  aquella  her- 
mosa y  desgraciada  Península. 

Ahora  que  los  bienes  eclesiásticos  están  ya 
casi  todos  vendidos,  el  gobierno  Italiano  se  ha 
decidido  á  vender  otras  cosas  ele  las  pocas  que 
le  quedan.  Últimamente  la  cámara  pasó  una  ley 
para  enajenar  muchos  de  los  navios  de  guerra  de 
Italia,  por  la  razón,  como  allí  se  dice,  de  ser  inú- 
tiles y  en  mal  estado.  Pero  lo  cierto  es  que  esos 
navios  costaron  muchos  millones;  los  mas  cuen- 
tan poco  tiempo  de  servicio,  y  algunos  no  han 
sido  usados  una  sola  vez.  El  gobierno  pues  los 
venderá  por  una  friolera;  y  luego  tendrá  necesi- 
dad de  gastar  mucho  mas  para  hacerse  con  otros 
nuevos  si  es  de  su  interés  que  la  Italia  posea  una 
flota.  Es  curioso  pararse  en  algunos  de  los  nom- 
bres de  esos  navios  destinados  á  la  venta.  Hay 
los  que  se  nombran  la  Italia,  la  Constitución,  y  el 
Plebiscito,  y  otros  el  Rey  Galantuomo  (en  honor 
de  Victor  Manuel)  Carlos  Alberto  su  padre,  él 
Príncipe  Umberto,  su  hijo  heredero,  el  Prín- 
cipe de  Carignanó  su  tio,  y  otros  en  honor  de  o- 
tros  miembros  de  su  familia,  ó  del  presente  go- 
bierno de  Italia. 

Ahora  en  el  debate,  y  en  la  venta  propuesta  se 
han  respetado  dos  por  ser  todavía  buenos,  /San 
Pedro  y  San  Pablo.  Y  estos  por  los  nombres 
que  llevan,  ciertamente  no  deben  ni  pueden  ser 
,  obra  del  presente  gobierno,  sino  pertenecientes  al 
gobierno  pontificio.  lié  aquí  un  nuevo  argu- 
mento en  favor  de  aquel  gobierno,  y  de  sus  co- 
sas, que  ahora  aun  viejas  y  después  de  largo 
tiempo  se  encuentran  mejores  y  mas  útiles,  que 
las  mas  nuevas  del  reciente  reino  de  Italia. 

En  fin  sea  lo  que  fuere,  en  Italia  se  ha  decre- 
tado y  acaso  empezado  á  vender  la  mayor  parte 
de  sus  navios  de  guerra.  Y  en  esta  venta  aca- 
bará la  Italia,  la  Constitución  el  Plebiscito,  y  ¡Dios 
sabe  lo  poco  que  costará  esa  mercancía!  ¡Pon- 
drase  en  venta  el  Rey  con  toda  su  familia,  entre 
vivos  y  muertos,  hasta  el  Principe  heredero  de  la 
Corona!  Pero  San  Pedro  y  San  Pablo  quedarán. 
¡Justo  juicio  ele  Dios,  aun  en  esto,  tan  claro  y 
manifiesto,  para  ensenarnos  que  la  presente  Ita- 
lia con  su  Constitución  y  Plebiscito,  y  con  toda  su 
real  familia,  acabará  é  irá  al ...  .  y  que  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  quedan,  y  por  cierto  la  Iglesia, 
que  ellos  fundaron,  quedará  y  triunfará! 
-»  »  »» 

El  Toisón  de  oro  a  Bismarck. 


Una  de  las  órdenes  mas  insignes  de  caballería 
es  la  del  Toisón  de  oro,  del  cual  han  sido  deco- 
rados reciente  mente  varios  famosos  personajes 
de  Europa,  unos  por  España,  otros  por  Austria 
á  quienes  es  común.     Alfonso  XII  poco  después 
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de  haber  sido  proclamado  rey  de  España  la  man- 
dó á  Bisrnarck  y  McMahon:  Francisco  José  Em- 
perador de  Austria  decoró  con  ella  en  su  último 
viaje  á  Yenecia  á  algunos  Príncipes  de  la  Corte 
de  Victor  Manuel.  Entre  todos  esos  el  Bisrnarck 
es  aquel  que  llama  nuestra  atención.  Esta  or- 
den nobilísima,  Angustí  Velleris  Aurei  Ordo,  fué 
establecida  por  Felipe  el  Bueno,  Duque  de  Bor- 
goña.  lístá  escrito  en  los  estatutos  que  el  obje- 
to principal  de  su  institución  fué  para  honrar  y 
ensalzar  á  la  Iglesia,  y  para  dilatar  la  fé  cató- 
lica. 

En  la  biblioteca  real  de  Turin  existe  un  ma- 
nuscrito, con  el  título:  Le  noble  Ordre  de  la  Toi- 
són flor,  con  los  retratos  en  miniatura  de  los 
Gran-Maestres,  y  con  los  blasones  de  los  caba- 
lleros. En  él  se  lee  el  proemio  de  los  estatutos 
publicados  por  el  Duque  en  1431,  y  será  del  a- 
grado  de  nuestros  lectores  el  que  refiramos  aquí 
siquiera  una  parte. 

"Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Duque  de  Bor- 
goña,  etc.  Cercioramos  á  todos  los  presentes  y 
venideros  que  por  el  excesivo  y  acendrado  amor 
que  abrigamos  hacia  el  noble  estado  y  orden  de 
caballería,  cuyo  honor  y  acrecientamento  anhe- 
lamos con  encendido  y  singular  alecto,  para  que 
la  verdadera  fé  católica,  el  bienestar  de  nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia,  la  tranquilidad  y  bien- 
andanza sean  lo  mas  que  se  pueda  defendidas, 
guardadas  y  mantenidas;  por  tanto  nosotros,  en 
alabanza  y  gloria  del  omnipotente  Criador  y  Re- 
dentor nuestro,  en  obsequio  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Maria  y  en  honor  de  S.  Andrés,  glorioso  A- 
póstol  y  mártir,  para  exaltación  de  la  fé  y  de  la 
santa  Iglesia,  para  estímulo  de  virtud  y  buenas 
costumbres,  el  dia  diez  de  Enero,  año  de  Ntro. 
Señor  1129,  dia  de  nuestro  matrimonio  con  nues- 
tra muy  querida  y  amada  consorte,  dama  Isabel 
de  Portugal,  en  nuestra  ciudad  de  Bruges,  he- 
mos adopta'do,  creado  y  ordenado,  y  con  las  pre- 
sentes fundamos  y  organizamos  una  Orden  y  Her- 
mandad de  caballería,  una  amistosa  compañía 
de  cierto  número  de  caballeros,  que  queremos  se 
apellide  ¡a  Orden  del  Toisón  de  Oro  bajo  las  for- 
mas, condiciones  y  estatutos  que  siguen,  etc." 

Por  tanto  siendo  esta  orden  esencialmente  ca- 
tólica, y  encaminada  á  la  defensa  y  triunfo  del 
catolicismo,  mas  tarde  Felipe  II  en  1559  pres- 
cribió» de  una  manera  solemne  el  que  no  se  ad- 
mitiera en  ella  á  nadie  que  fuese  suspecto  de  he- 
rejía, ol (ligando  para  este  fin  á  los  caballeros  con 
promesa  de  juramento.  ¡Y  ahora  Alfonso  XII 
envía  el  Toisón  de  oro  á  Bisrnarck,  quien  además 
de  ser  un  luterano  rancio,  es  también  el  enemigo 
mas  encarnizado  de  la  Iglesia  Católica!  Y  se  lo 
envía  solamente  cuando  el  déspota  ruin  de  Ale- 
mania, no  contento  con  haber  aprisionado  á  los 
Obispos  católicos  de  la  Prusia,  rompe  una  guer- 
ra mas  sangrienta  contra  el  Papa  mismo  por  su 
Encíclica  del  5  de  febrero. 


Muchos  y  brillantes  escritos  han  salido  ya  á 
luz  que  con  argumentos  incontrastables  prueban 
que  el  rey  legítimo  de  España  no  es  Alfonso  XII, 
sino  Carlos  VII,  y  el  mas  notable  entre  ellos  es 
debido  á  la  pluma  del  Conde  del  Pinar,  con  el 
título  :  "ffl  derecho  de  Carlos  VII  al  trono  de  Es- 
paña demostrado  histórica  y  legalmente."  Pero 
aun  faltándonos  otras  razones  contra  las  preten- 
didas aspiraciones  de  Alfonso  XII,  nos  bastaría 
ese  porte  estraño,  y  esas  muestras  de  indecorosa 
cortesanía  hacia  el  ceñudo  Canciller  de  Alema- 
nia, Harto  repugna  á  la  dignidad  de  un  verda- 
dero rey  Español  inclinarse  con  tan  humillante 
servilismo  ante  la  bruta  fuerza  que  triunfa  en 
Europa,  faltar  á  todas  las  tradiciones  de  los 
Soberanos  de  España,  y  profanar  ofreciéndola  á 
un  bellaco  perseguidor  de  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to, aquella  orden  augusta  destinada  en  su  origen 
para  galardón  de  sus  defensores. 

No,  cuando  se  ve  al  Papa  agobiado  por  tan 
amargos  pesares,  cuando  los  católicos  de  todos 
países  gimen  bajo  el  azote  de  la  tiranía,  cuando 
se  despoja,  se  aprisiona,  y  se  atormenta  á  los  0- 
bispos,  cuando  en  Berlín  se  propone  un  designio 
de  ley  que  recuerda  las  crueldades  de  los  prime- 
ros siglos  del  cristianismo,  un  verdadero  rey  de 
España  no  ofuscaría  el  lustre  de  su  trono  envian- 
do el  Toisón  de  oro  al  desalmado  autor  de  tama- 
ña maldad,  al  que  en  dondequiera  enciende  las 
iras  y  promueve  las  supercherías  y  las  guerras 
contra  nuestra  santa  Madre  Iglesia.  Carlos  VII, 
que  es  legítimo  rey  de  España,  por  ningún  estilo 
enviaría  la  orden  del  Toisón  de  oro  al  tirano  Bis- 
rnarck. Si  de  esa  suerte  tuviese  que- recobrar  su 
Corona,  preferiría  mas  bien  morir  en  el  destierro. 
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Estadística  poco  agradable. 


Los  lectores  quedarán  algo  estrañados  al  leer 
el  número  asombroso  de  hombres  de  los  ejércitos 
permanentes  de  las  seis  grandes  potencias  de  Eu- 
ropa. 

En  Rusia  hay  749,325;  en  Francia  471,170;  en 
Alemania  401,059;  en  Austria  266,355;  en  Italia 
204,058;  en  Inglaterra  191,872,  cuyas  cifras  for- 
man un  total  de  2,284,439  de  hombres  bajo  las 
armas,  que  cuestan  á  dichos  estados  2,257,508,018 
fr.,  y  á  la  Francia  en  particular  466,509,226.  fr. 
Pero  no  es  todo  aun.  Añadiendo  á  estos  ejércitos 
permanentes  los  de  reserva,  del  territorio, etc., ten- 
dremos un  total  de  6,650,000  hombres,  que  con 
un  rasgo  de  pluma  pueden  ser  enviados  á  desgar- 
rarse en  los  campos  de  batalla.  Entonces  los  e- 
jércitos  no  cuestan  ya  dos  mil  millones  de  fran- 
cos: se  ignora  hasta  qué  suma  puedan  elevarse 
los  gastos. — (  Propag.  Catholique) 


-Ho- 


la FAMILIA  DE  ALVAEEDA 


NOVELA. 


(Continuación.  Pág.  107  y  168.) 

Solo  á  una  alma  del  temple  de  la  de  Diego,  á  su 
energía  agreste,  á  su  fuerza  de  voluntad,  era  dado 
disimular  bajo  una  calma  imperturbable,  la  furia  que 
en  su  pecho  ardia,  y  el  dolor  que  destrozaba  su  cora- 
zón. 

Desarmaron  los  soldados  á  los  bandoleros,  y  les  a- 
taron  los  codos  á  las  espaldas. 

¿Cuál  es,  preguntó  el  conde  de  Villaoran  al  verlos 

reunidos;  cuál  es  el  que  mató  á  mi  hermano? 

Los  ladrones  callaron  á  una  mirada  de  Diego,  que 
preso  y  maniatado  les  imponia  aun. 

¿Quién  fué?  volvió  á  preguntar  el    conde  con  voz 

abogada  por  la  ira. 

— Yo:fuí;  dijo  Perico. 

El  conde  se  volvió  hacia  aquel  mozo  cabizbajo,  en 
el  que  no  habia  parado  la  atención;  mas  al  fijar  en  él 
sus  ojos,  un  grito  de  asombro  salió  de  sus  labios. 

¡Tu!  exclamó:  ¡Perico  de  Alvareda!     ¡Iniquidad 

sin  nombre!  ¡perversidad  sin  ejemplo!  ¡Pobre  Ana! 
¡desventurada  madre  que  te  dio  el  ser!  ¡desgraciados 
hijos!  ¡infeliz  Rita!  Pues  sábelo,  desalmado,  prosi- 
guió el  conde  con  vehemencia,  tu  mujer  ha  trabajado 
con  incesante  celo  y  actividad  para  conseguir  tu  indul- 
to. Los  tribunales  y  los  jueces  la  vieron  siempre  á 
sus  pies.  Ventura  te  perdonó  antes  de  morir.  Pe- 
dro te  ha  perdonado.  Mi  desventurado  hermano  fué 
el  celoso  é  incansable  agente  de  los  tuyos.  Consiguió 
tu  "racia  del  rey.  Todos  te  buscaban  con  ansia,  y  él 
mas  que  todos.  Te  halló  ....  ¡Oh!  ¡que  nunca  te  hu- 
biese hallado! 

Die^o,  que  habia  observado  el  inmenso  dolor  que 
con  el  frió  y  la  palidez  de  la  muerte  se  pintó  en  el  sem- 
blante desencajado  de  Perico,  y  que  le  vio  bambolear- 
se, dijo  al  conde: 

— ¡Señor,  no  veis  que  lo  matáis! 

JSÍo  me  anticiparé  al  verdugo,  contestó  el  conde 

montando  sobre  su  caballo.  ¡A  Sevilla! 

¡Animo!  murmuró  Diego  al  oido  del  anonadado 

Perico.  Míranos,  todos  vamos  á  morir  y  todos  esta- 
mos serenos. 

En  Sevilla  entraron  entre  las  maldiciones  del  pueblo 
horrorizado  de  sus  últimos  delitos;  pero  aun  fué  ma- 
yor la  indignación  cuando  vieron  venir  libro  entre 
ellos  al  infame  traidor  que  los  habia  vendido.  Era 
el  vil  Presidiario,  que  de  esta  suerte  compraba  su  gra- 
cia y  ebtenia  el  premio  prometido  al  que  entregase  á 
Diego,  el  afamad^;  bandolero,  que  por  tanto  tiempo 
burló  los  esfuerzos  de  sus  perseguidores. 

Cap.  VIII. 

Hallábase  entonces  la  cárcel  de  Sevilla  mal  situada 
en  una  calle  estrecha  y'dc  las  mas  céntricas  de  esta 
ciudad.  Era  un  edificio  de  mal  aspecto,  mezquino, 
adusto,  al  que  faltaba  la  severidad  de  la  autoridad  le- 
gal y  la  dignidad  que  debe  Ja  humanidad  á  la  desgra- 
cia, aun  á  la  culpable.  A  pocos  -pasos  de  este  horri- 
ble centro  de'mald  id  tosca  y  icínica  degradación,  con- 
cluía la  cailo  en  la  gran  plaza  de  San  Francisco,  plaza 
irregular  y  entrelarga,  pero  que  conserva  los  edifi- 
cios que  la  bacen  la  plaza  mas  considerable  de  la  in- 


signe decana  de  Andalucía.  A  la  derecha  se  ostentan 
las  casas  capitulares,  cuya  preciosa  arquitectura  es  te- 
nida por  naturales  y  forasteros  por  una  de  las  galas 
de  la  joyera  de  Sevilla. 

A  la  izquierda,  formando  un  ángulo  saliente,  se  pre- 
senta el  regular  y  severo  edificio  de  la  Audiencia,  ese 
tribunal  á  quien  da  su  poder  omnímodo  la  justicia,  y 
que  corona  como  una  estrella  de  clemencia  su  reloj 
que  atrasa  diez  minutos,  íespetable  ilegalidad,  porque 
esos  diez  minutos  mas  de  vida  se  dan  al  reo  antes  de 
señalar  la  hora  cruel  de  su  exterminio;  que  todas  las  le- 
yes y  costumbres  de  la  vieja  España  llevan  el  sello  de 
la  caridad:  diez  minutos  no  son  nada  para  el  que  pa- 
sea tranquilo  por  la  senda  de  la  vida;  ¡pero  son  tanto 
para  el  que  va  á  morir!  Diez  minutos  en  el  umbral 
de  la  muerte  pueden  decidir  del  fallo  sobre  la  eterni- 
dad; diez  minutos  podría  retardarse  un  inesperado, 
pero  posible  indulto.  Pero  aunque  no  existiesen  es- 
tas consideraciones  espirituales  y  temporales,  aunque 
ese  grave  acuerdo  de  nuestros  mayores  no  fuese  sino 
la  limosna  de  diez  minutos  de  vida  concedida  al  que 
va  á  morir,  esta  limosna  siempre  probaria  que  aun  á 
sus  mas  severos  fallos  supieron  aquellos  jueces  cató- 
licos imprimir  un  sello  de  caridad.  Así  lo  reconoce 
el  pueblo  que  sabe  y  tiene  en  mucho  esta  institución, 
que  es  una  de  las  que  mas  reverencia.  ¡  Oh  España  ! 
¡qué  ejemplos  has  dado  al  mundo  en  todos  ramos,  tu 
que  hoy  se  los  pides  á  los  estraños! 

A  un  lado  del  ayuntamiento,  formando  ángulo  en- 
trante, se  halla  el  convento  de  San  Francisco,  con  su 
gran  compás  y  su  grandiosa  Iglesia.  Los  demás  fren- 
tes de  la  plaza  los  forman  portales,  que,  como  festones 
de  piedra,  guarnecen  los  costados  de  la  plaza,  lo  eme  en 
el  estremo  opuesto  al  que  al  principiar  mencionamos, 
tiene  una  gran  fuente  de  mármol,  cuyas  aguas  son  tan 
constantes  y  duraderas  en  su  corriente  como  el  reci- 
piente en  su  materia. 

Veíase  aquel  dia  la  plaza  de  San  Francisco  y  sus 
calles  adyacentes  cubiertas  de  una  inusitada  multitud 
de  gentes.  ¿Qué  las  reunía?  ¿A  qué  iban  allí?  ¡A  ver 
morir  á  un  hombre!  Pero  no;  no  á  ver  morir,  sino  á 
ver  matar  á  su  hermano.  ¡Morir!  morir  es  solemne, 
pero  no  horrible,  cuando  el  ángel  de  la  muerte  es  el 
que  cierra  suavemente  los  ojos  ya  quebrados  de  la 
criatura,  y  da  así  alas  al  alma  para  elevarse  á  otras 
regiones.  Pero  ver  matar,  matar  por  mano  del  hom- 
bre en  la  congoja  del  espíritu,  en  la  agonía  del  alma, 
en  las  torturas  del  sufrimiento;  esto  espanta.  ¡Y  van, 
y  se  apresuran  y  se  atropellan  para  estar  cercanos  al 
suplicio  del  atentado  legal!  Pero  no  es  el  placer,  ni 
la  curiosidad,  la  que  atrae  allí  á  aquella  multitud  azo- 
rada; es  esa  funesta  ansia  de  emociones  que  siente  el 
contradictorio  corazón  humano;  esto  se  lee  en  a- 
quellos  rostros  á  la  vez  pálidos,  ansiosos  y  asombra- 
dos. 

Un  murmullo  sordo  corría  por  aquella  apiñada  mu- 
chedumbre, en  medio  de  la  cual  se  alzaba  ese  gran 
esqueleto,  ese  pilar  de  vergüenza,  de  la  agonía,  ese 
usurpador  de  la  misión  de  la  muerte,  ese  solar  de  a- 
bandono  que  solo  arrostra  el  sacerdote,  el  estremece- 
dor  cadalso,  que  se  construye  de  noche  á  la  mustia 
luz  de  liternas,  porque  los  hombres  que  lo  alzan  tie- 
nen vergüenza  de  que  los  vea  el  sol  de  Dios,  y  los  mi- 
ren sus  semejantes.  Esta  muchedumbre  se  estreme- 
cía á  intervalos  al  oír  la  lúgubre  campana  de  S.  Fran- 
cisco doblar  por  un  vivo,  que  ya  solo  existia  para 
Dios;  pues  el  mundo  lo  habia  borrado  de  la  lista  de 
los  vivientes.  Doblaba  tan  profundamente  triste,  cual 
si  esta  voz  de  la  Iglesia,  á  la  vez  de  subir  á  Dios  en 
súplica  encomendándole  un  alma,  bajase  como  senti- 
da y  grave  amonestación  á  los  mortales;  así  toda  a- 
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quella  asombrosa  solemnidad  que  con  el  aire  se  res- 
piraba y  oprimía  el  pecho,  parecía  decir:  morid,  cul- 
pables, morid  en  sacrificio  expiatorio,  por  esta  huma- 
nidad pecadora . . . . ! 

Solo  la  fuente,  pura  y  limpia,  seguía  tranquila  con 
su  clara  voz,  su  suave  y  monótona  cantinela,  ajena, 
cual  la  niñez  y  cual  la  inocencia,  á  los  horrores  de  la 
tierra.  ¡Oh  inocencia!  emanación  del  paraíso,  que 
aun  respiran  en  nuestra  corrompida  atmósfera  los  ni- 
ños y  aquellos  seres  privilegiados  que  tienen,  como  la 
Fé,  una  venda  sobre  ios  ojos  pai*a  creer  sin  ver,  y  otra 
sobre  el  corazón  para  ver  y  no  comprender;  que  tie- 
nen, como  la  Caridad,  el  corazón  en  la  mano,  y,  como 
la  Esperanza,  los  ojos  fijos  en  el  cielo:  cérquente  siem- 
pre el  respeto,  el  amor  y  la  admiración,  que,  como  hija 
del  cielo,  mereces. 

Existen  dos  clases  de  caridad;  la  una  es  la  que  ali- 
via los  padecimientos  materiales,  materialmente  y  con 
dinero:  esa  es  bella  y  generosa,  pero  fácil  y  socialmen- 
te  obligatoria.  La  otra  es  la  que  alivia  las  angustias 
morales,  moralmente:  esta  caridad  es  sublime  y  di- 
vina. 

Entre  estas  no  es  bastante  celebrada  por  el  mundo, 
que  tantas  ocasiones  halla  para  censurar  y  tan  pocas 
para  elogiar,  la  Hermandad  de  la  Caridad.  ¿Y  quié- 
nes compouen  esta  admirable  Congregación?  ¿Son  a- 
caso  aquellos  que  gastan  tanto  papel  y  fraseología  en 
favor  de  la  humanidad,  filantropía  y  fraternidad?  No; 
ninguno  se  digna  entrar  en  esa  corporación,  que  se 
compone  en  la  mayor  paite  de  la  aristocracia  de  los 
pueblos  en  que  se  ha  establecido.  ¿Y  por  qué?  Porque 
de  la  teoría  á  la  práctica,  así  como  del  dicho  al  hecho, 
hay  un  gran  trecho. 

Veíanse  por  las  calles  de  Sevilla,  algún  tiempo  des- 
pués de  lo  referido  en  el  último  capítulo,  los  princi- 
pales Caballeros  del  pueblo  recorrer  la  ciudad  con  una 
esportilla  en  la  mano,  repitiendo  en  voz  grave  esta 
frase : 

Para  los  infelices  que  van  á  ajusticiar. 
Ahora  bien,  quitando  el  mérito,  la  sinceridad  y  hu- 
manidad en  esos  hombres,  quitando,  si  hacerse  pu- 
diese, la  ventaja  y  provecho  de  esta  hermosa  obra  de 
caridad  en  quien  la  hace  y  en  quieu  la  recibe,  miran- 
do, decimos,  este  hecho  despojado  de  todo,  ¿no  es  por 
sí  solo  un  grande  y  magnífico  ejemplo  al  pueblo?  ¿Una 
práctica  lección,  que  vale  algo  mas  que  los  sistemas 
y  máximas  venenosas  que  se  le  inculcan  y  revelan  y 
desencadenan  sus  malas  pasiones  en  provecho  aje- 
no?   (1). 

En  la  cárcel  estaban  en  capilla  Diego  y  los  de  su 
banda,  acompañados  alternativa  y  constantemente  por 
estos  hermanos,  que,  dejando  sus  casas,  sus  comodi- 
dades y  quehaceres,  venían  á  tomar  parte  en  esa  ago- 
nía prolongada,  aliviando  los  últimos  momentos  de 
esos  infelices,  previniendo  sus  deseos  cual  no  lo  son 
los  de  los  reyes,  y  echando  bálsamo  en  la  herida  de  la 
espada  de  la  justicia. 

El  conde  de  Cantillana  y  el  marqués  de  Greñina, 
dos  de  los  mas  celosos  y  consagrados^miembros  de  es- 
ta santa  hermandad,  habían  ido  al  juzgado  que  se  es- 
tablece y  queda  erigido  en  la  cárcel  mientras  dura  la 
conducción  al  cadalso  y  la  ejecución  de  los  reos,  para 
pedirle  los  cadáveres  de  aquellos  infelices.  Esta  es  la 
fórmula  adoptada  por  esa  magnífica  y  enterneced  ora 
institución  católica: 

(1)  Somos  permitido  poner  aquí  un  hecho  reciente  y  auténtico. 
En  1817  fué  ajusticiado  en  Jerez  José  Rojas  por  una  muerte  que 
hizo.  Los  principales  caballeros  del  pueblo  pidieron  por  el  reo,  y 
i.0  asistieron  en  la  capilla,  le  acompañaron  al  patíbulo  y  le  pusie- 
ron en  la  caja.  La  limosna  recogida  fué  de  seis  mil  reales.  De  ellos 
dispuso  el  reo,  dejando  una  suma  crecida  á  la  viuda  del  que  había 
matado.  ¡Sublime  caridad  católica,  nunca  bien  ponderada,  exal- 
tada y  admirada! 


"Venimos  en  nombre  de  José  y  de  Nicodemus  á 
pedir  permiso  para  descender  el  cadáver  del  supli- 
cio." 

El  juez  se  lo  concede,  y  se  retiran  (1). 

Cada  reo  tenia  á  su  lado  su  confesor,  santo  báculo 
con  el  cual  se  hacen  firmes  los  pasos  que  llevan  al  ca- 
dalso. 

Cuando  Perico  hubo  concluido  su  confesión  sacra- 
mental, le  dijo  al  venerable  monje  que  le  asistía. 

— Mi  nombre  no  es  sabido,  pues  solo  me  conocen 
por  el  de  Perico  el  Triste;  pero  como  entre  el  cielo  y 
la  tierra  no  queda  nada  oculto,  tarde  ó  temprano  sa- 
brá mi  gente  mi  suerte.  Padre,  haga  Vd.  la  caridad 
de  cumplir  mi  último  deseo.  Sea  Vd.  el  que  le  lleve 
la  nueva  á  mi  madre.  Dígale  V.  como  he  muerto  arre- 
pentido y  contrito,  y  no  tan  criminal  como  aparece. 
El  mal  es  un  derrumbadero  en  que  es  uno  arrastrado 
por  el  peso  de  la  primera  culpa,  cuando  se  llega  á  co- 
meter, y  esta  culpa,  que  tanto  me  ha  pesado  y  me  pe- 
sa, la  cometí  porque  preferí  una  cosa  vana,  que  los 
hombres  llaman  honra,  y  que  se  compra  á  veces  con 
sangre,  á  los  preceptos  del  Evangelio,  que  hacen  del 
sufrimiento  una  virtud,  y  del  perdón  un  precepto.  ¡Oh 
padre,  cuan  otras  aparecen  las  cosas  de  la  vida  en  el 
umbral  de  la  muerte!  Dígale  Vd.  á  mi  pobre  herma- 
na, á  quien  le  maté  el  novio,  que  le  encargo  uno  in- 
mortal que  no  la  engañará  nunca.  Al  tio  Pedro  que  sé 
que  me  ha  perdonado,  así  como  lo  hizo  su  hijo,  y  que 
llevo  ese  consuelo  á  la  tierra  y  mi  agradecimiento  á 
Dios.  A  Rita,  que  viví  y  muero  queriéndola,  y  que 
si  hubiese  vivido  jamás  la  habría  recordado  lo  pasa- 
do, puesto  que  se  arrepintió.  A  mi  suegra,  que  tan 
buena  es,  que  me  encomiende  á  Dios:  y  mis  pobres 
hijos ....  mis  huérfanos ....  que  no  sepan,  si  posi- 
ble es,  la  suerte  de  su  padre;  que  los  ben . .  .  di- .  . . 
go.... 

Aquí  reventó  su  destrozado  corazón  en  sollozos. 

El  padre  que  ]e  oia  persuadido  de  la  inocencia  de 
corazón  de  aquel  hombre  arrastrado  al  delito,  exas- 
perado y  ciego  por  cuanto  puede  desesperar  y  sacar 
de  tino  á  un  marido,  y  á  un  hermano,  y  á  un  valiente, 
y  empujado  á  la  vida  airada  por  las  circunstancias,  la 
necesidad  y  su  falta  de  energía,  padecía  el  tormento 
del  que  ve  naufragar  á  sus  pies  un  barco  sin  medio 
ni  arbitrio  alguno  de  salvarlo. 

Las  continuas  y  activas  gestiones  que  hacia  Rita 
para  descubrir  el  paradero  de  su  marido,  cuya  gracia 
por  medio  de  buenas  almas  había  obtenido  del  rey,  la 
trajeron  aquel  dia  con  su  madre  á  Sevilla. 

Al  querer  atravesar  la  plaza  de  San  Francisco, 
ven  una  multitud  de  gente  agolpada,  en  ella.  Pre- 
guntan la  causa  de  este  bullicio  y  les  señalan  el  ca- 
dalso. 

Quieren  huir;  pero  las  gentes  que  tras  ellas  se  han 
agolpado,  se  lo  impiden.  Se  aproxima  el  reo,  todos 
prorumpen  en  exclamaciones  de  lástima :  "  ¡  qué  jó- 
"ven  es,  dicen:  qué  aire  tan  conforme  y  humilde  lle- 
"va!  ¡pobrecillo!  Ese  es  el  que  llaman  Perico  el 
"  Triste:  dicen  que  su  mujer,  una  picara,  lo  ha  per- 
"dido." 

Violentamente  late  el  corazón  de  Rita.  Pasa  el  reo, 
lo  vé;  ¡lo  ha  conocido!  Un  gri.to,  cual  jamás  otro  des- 
garró el  aire,  resonó  en  la  plaza. 

(1)  Hemos  oido  decir  á  personas  despreocupadas,  como  se  lla- 
man hoy  las  que  hacen  gala  de  sequedad  de  corazón,  de  pobreza 
de  fé  y  desden  á  todo  lo  que  hicieron  y  pensaron  nuestros  padres  y 
abuelos,  que  la  sensación  que  les  causó  esta  selemne  escena  que 
presenciaron,  fué  tan  profunda  y  conmovedora,  que  jamás  se  bor- 
rará de  su  alma. 

(Se  Continuará.) 
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Núm.  23. 


DECRETO  DE  ROMA. 


Habiendo  el  Sto.  Padre  recibido  repetidas,  instan- 
cias de  todo  el  Orbe  Católico  para  que  consagrara  á 
la  Iglesia  entera  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  mo- 
vido del  deseo  de  tantos  millones  de  fieles,  lia  dispues- 
to mediante,  un  decreto  de  la  CongTegacion  de  Ritos 
del  22  de  Abril  1875,  que  todos  se  consagraran  de  por 
sí,  en  común,  ó  en  privado;  dirigiendo  para  este  fin  á 
todos  una  fórmula  especial  de  consagración,  á  la  que 
anadió  Indulgencia  plenaria  para  los  que  confesados 
y  comulgados  la  rezaren  el  dia  16  de  Junio.  Lo  noti- 
ciamos desde  ahora  para  cumplir  con  los  deseos  de  N. 
S.  Padre,  v  excitar  á  rhié'stros  lectoresl?catóíicíos  á  prac- 
ticarlo.     B    "         '*•'  "'"' 

NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VEGAS. — La  fiesta  del  Corpus,  una  de  las 
mas  solemnes  de  N.'Sta.  Religión,  que  en  ella  celebra 
el  triunfo  de  Jesús  Sacramentado,  fué  celebrada  con 
grande  pompa  y  esplendidez.  Los  habitantes  de  Las 
Vegas  no  faltaron  de  dar  prueba  de  su  fé  en  ese  dia 
tan  sagrado  con  su  numerosa  asistencia  á  la  Sta.  Misa, 
con  la  participación  á  los  Santos  Sacramentos,  y  con 
tomar  parte  á  la  imponente  procesión,  á  la  que  daba 
mayor  realce  la  presencia  de  5  Sacerdotes  y  de  las 
Hermanas  de  Loreto,  y  la  banda  de  música  de  la  ciu- 
dad. Casi  dos  mil  personas  acompañaban  á  Nuestro 
Señor.  La  procesión  después  de  haberse  parado  su- 
cesivamente en  los  10  altares  que  se  erigieron,  vol- 
vió á  la  Iglesia,  en  donde  se  dio  fin  á  la  solemnidad 
con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento. 

LA  JUNTA. — También  aquí  la  fiesta  del  Corpus 
fué  muy  brillante,  con  un  concurso  de  4  á  500  perso- 
nas, de  las  cuales  muchas  no  pertenecían  á  aquella 
Parroquia.  Se  formaron  5  altares  para  la  procesión, 
la  que  en  todo  el  trayecto  de  ida  y  vuelta,  caminaba 
.entre  dos  hileras  de  pinabetes  y  álamos  plantados  de 
intento.  • 

NOTICIAS  NACIONALES. 


TEJAS. — De'  Isleta,  Condado  del  Paso,  se  nos  re- 
mite lo  siguiente  :  "El  2  de  mayo,  V  Domingo  de  Pas- 
cua, tuvo  lugar  una  función  religiosa  en  la  Iglesia  Par- 
roquial de  Isleta.  Gran  número  de  personas  concur- 
rieron de  todos  los  pueblos  cercanos  por  el  deseo  que 
tenían  de  ver  la  loable  y  tierna  ceremonia  de  la  pri- 
mera Comunión  de  los  niños  y  niñas.  Dicha  ceremo- 
nia había  sido  ignorada  en  estos  países,  hasta  que  el 
Párroco  actual,  el  Rev.  D.  Luis  Bourdier,  la  mostró 
por  primera  vez  en  esta  Parroquia,  solemnizándola 
mas  con  la  bendición  del  Smo.  Sacramento  que  dio 
para  la  conclusión.  Algunos  sacrificios  y  molestias 
tuvo  que  sufrir  nuestro  buen  Cura  por  algunos  meses, 
con  solo  el  objeto  de  preparar  á  los  jóvenes  que  tenían 


la  dicha  de  hacer  su  primera  Comunión  en  este  dia 
tan  memorable  como  feliz  para  ellos.  La  escuela  Parro- 
quial de  la  Villa  de  la  Isleta,  establecida  por  el  Rev. 
Olivier  Roellan,  en  19  de  Enero  de  1874,  y  continua- 
da desde  el  15  de  Abril  1875  á  expensas  de  su  sucesor 
el  Rev.  L.  Bourdier,  fué  admitida  por  los  señores  Co- 
misionados de  instrucción  pública  el  dia  1".  de  Febre- 
ro del  mismo  año  de  1875.  Y  además  prometieron  al 
Sr.  L.  Bourdier  de  dejarle  la  libertad  de  admitir  ó  no 
en  su  escuela  á  otro  Maestro  para  la  enseñanza  del  In- 
glés; para  lo  cual  aceptó  al  Sr.  D.  Juan  Mauro  Lujan, 
natural  de  S.  Elceario,  Tejas,  siendo  el  expresado  ca- 
ballero1 tan  digno  de  su  confianza  como  capaz  para  el 
desempeño.  El  dia  11  y  13  del  mes  de  Mayo  fué  vi- 
sitada la  escuela,  ya  mencionada,  por  cuatro  magis- 
trados de  los  mas  principales  de  este  Condado:  entre 
los  concurrentes  asistía  el  Sr.  Juez  de  Distrito  que  pre- 
sidia el  examen  de  los  niños,  quedando  muy  compla- 
cidos del  buen  éxito  con  que  se  presentaban  ante  ellos 
á  recitar  sus  lecciones,  los  elogiaban  en  presencia  del 
Sr.  Cara  L.  B.^que  también  honraba  la  escuela  con  su 
asistencia.  Antes  de  despedirse,  escribieron  sus  nom- 
bres en  el  libro  de  reportes  de  dicha  escuela.  El  que 
se  firmó  últimamente  escribió  estas  palabras. — Ten- 
go el  placer  de  añadir  mi  adhesión  á  las  observa- 
ciones del  juez  Howard;  la  escuela  es  un  modelo  y  or- 
namento del  Condado. — Parece  que  siempre  la  edu- 
cación progresa  cuando  se  confia  á  los  ministros  de 
Jesucristo:  sus  escuelas  toman  buen  nombre  á  pesar 
de  la  envidia  que  les. tienen  sus  advei'sarios:  donde- 
quiera hay  de  estos."  '   J.  J.  Salazar. 

NEW  YORK — El  Home  Journal  recibe  de  Roma 
los  siguientes  detalles  del  altar  que  se  está  constru- 
yendo allí  para  la  Catedral  de  Nueva  York.  "Es  se- 
gún el  estilo  gótico  Italiano,  y  será  un  agregado  des- 
lumbrador de  mármoles  los  mas  preciosos.  Tendrá 
unas  columnitas  triples  de  pórfido  y  verde-antiguo  y 
otras  de  primorosa  malaquita;  láminas  de  mármol 
blanco  incrustadas  con  pórfido,  verde-antiguo,  alabas- 
tro oriental,  malaquita,  aiallo-antiguo,  lápis-lázuli,  etc: 
seis  pequeñas  estatuas  de  los  Stos.  Apóstoles  Mateo, 
Lucas,  Marcos,  Juan,  Pedro,  y  Pablo  entre  hermosas 
columnas  de  brillante  malaquita.  El  tabernáculo 
será  embutido  de  exquisitos  mármoles.  Los  bajo- 
relieves  de  mármol  blanco  en  el  frontal  presentarán 
en  un  lado  la  "Agonía  en  el  Huerto,"  en  el  otro  "Je- 
sús con  la  Cruz  á  cuestas,"  y  "la  última  Cena  en  el  cen- 
tro. Es  una  obra  soberbia ....  rica  en  colores,  pre- 
ciosa en  los  materiales,  y  muy  delicada  en  su  ejecu- 
ción:" 

La  Catltolic  Review  da  con  toda  reserva  la  noticia  de 
que  el  Presidente  Grant  ha  escrito  al  Santo  Padre  una 
carta  para  darle  gracias  del  honor  dispensado  á  los 
Americanos  con  el  nombramiento  del  Card.  McClos- 
key.  Y  añade  que  era  muy  justo  ese  acto  de  parte 
del  Presidente,  sobretodo  después  que  uno  de  sus  mas 
ilustres  predecesores  solicitó  con  grande  instancia  de 
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la  Santa  Sede  este  mismo  honor  por  medio  de  un  dis- 
tinguido Prelado  que  ya  finó. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA — Los  peregrinos  se  suceden  á  centenares 
en  Roma;  y  visitan  en  grupo  las  Santas  Basílicas  para 
ganar  el  Jubileo.  Entre  los  ds  Montpellier,  Francia, 
admitidos  á  la  audiencia  de  Su  Santidad,  Labia  dos 
señores  octogenarios,  quienes  habían  perdido  dos  hi- 
jos combatiendo  por  la  causa  del  Papa.  Este  al  ver- 
los, bajó  de  su  trono  para  estrecharles  la  mano,  y  dar- 
les muestra  de  especial  afecto.  También  se  notaba 
entre  ellos  la  Señora  de  Giry,  cuyo  hijo  único,  sien- 
do Zuavo  del  Papa,  murió  peleando  por  los  derechos 
de  la  Santa  Sede  contra  los  rebeldes  eñ  la  batalla  de 
Mentana.  El  S.  Padre  quiso  honrarla  con  una  audiencia 
privada.  La  noble  matrona  postrándose  para  besar 
los  pies  de  Su  Santidad,  no  pudo  contener  las  lágrimas. 
El  Sto.  Padre  procuró  consolarla;  pero  ella,  "Sto.  Pa- 
dre, dijo,  quisiera  haber  tenido  cuatro  hijos,  para  sa- 
crificarlos todos  en  defensa  de  vuestra  causa." — ¡Pala- 
bras dignas  por  cierto  de  una  alma  generosa! — Otro 
grupo  cíe  peregrinos  franceses  llegó  á  Roma  presidido 
por  el  Vizconde  de  Damas,  y  fué  recibido  el  5  de  ma- 
yo; fiesta  de  S.  Pió  V,  en  el  Vaticano. 

En  la  audiencia  que  el  S.  Padre  dio  á  los  Ingleses 
poco  ha,  vio  á  un  individuo  sentado  sobre  un  sofá  con 
una  pierna  sobre  otra,  mientras  que  fós  demás  se  hin- 
caron todos  para  recibir  su  bendición.  Entonces  con 
mucha  dignidad  preguntó:  "¿quien  es  ese  que  viene  á 
insultarme  en  mi  misma  casa.?"  Al  instante  se  le  con- 
dujo fuera  del  Vaticano;  pero  se  excusó  con  decir  que 
"él  no  pensaba  insultar  al  Papa;  sino  que  siendo  pro- 
testante creia'poder  quedar  sentado:"  (como  si  porque 
alguien  es  protestante,  ha  de  ser  también  malcriado.) 
Ese  señor  era  ayo  de  los  hijos  del  Embajador  de  In- 
glaterra cerca  de  Víctor  Manuel.  El  ministro  luego 
que  supo  el  hecho,  mandó  sacar  ala  calle  todos  sus 
efectos,  y  lo  echó  de  su  casa,  enviando  después  sus 
escusas  al  Santo  Padre,  Este  agradeció  la  cortes'a 
del  Embajador  couio  también  de  los  ingleses  que  for- 
maban la  audiencia.,,  y  dijo  que  sentía  mucho  que  los 
protestantes  quisiesen  hacer  de  él  un  objeto  de  curio- 
sidad vulgar. 

El  número  de  los  personajes  que  tomaron  parte  en 
la  grande  demostración  internacional  en  el  Vaticano 
el  (lia  14  de  Abril  p.  p.,  era  mas  de  220,  de  los  cuales 
G0  eran  Italianos.  El  discurso  que  el  Santo  Padre 
pronunció  en  ésta  circunstancia  tuvo  el  resultado  de 
que  el  Senado  rechazó  la  ley,  aprobada  por  la  Cáma- 
ra de  los  Diputados,  sobre  el  reclutamiento  de  los  clé- 
rigos. Además  el  Senado  ha  aprobado  otra  ley,  que 
fué  rechazada  por  la  Cámara,  condenando  á  un  mes 
de  cárcel  al  que  blasfeme  el  nombre  de  Dios,  de  J.  O, 
de  la  Virgen  Sma.  y  de  los  Santos  en  las  calles;  y  seis 
meses  al  que  profiere  por  segunda  vez  las  mismas 
blasfemias.  Un  diputado  propuso  una  modificación 
sobre  las  leyes  de  las  Garantías  del  Papa,  y  el  Sena- 
do no  admitió  la  propuesta. 

ITALIA Víctor  Manuel  estando  en  Ñapóles  re- 
cibió con  extraordinaria  pompa  oficial  una  carta  autó- 
grafa del  Emperador  Guillermo  por  medio  del  Emba- 
jador Alemán  en  Italia.  Parece  muy  probable  que 
Guillermo  (ó  mejor  Bismarckj  recordando  de  paso  en 
su  carta  el  proyecto  abandonado  de  su  viaje  á  Italia, 
insiste  sobre  la  utilidad  y  necesidad  para  el  gobierno 
Italiano  de  imitar  la  política  eclesiástica  prusiana. 
Bismarck  para  lograr  este  intento,  habrá  juzgado  me- 
jor el  que  el  anciano  Emperador  ejerciera  una  presión 
personal   y  muy  marcada  eñ  el  ánimo  de  Victor  Ma- 


nuel. Por  otro  lado  en  una  correspondencia  de  Vie- 
na  á  la  Fost  de  Berlín  leemos  que  el  Emperador  Fran- 
cisco José  y  Victor  Manuel  en  su  entrevista  en  \*ene- 
cia,  quedaron  de  acuerdo  en  que  la  posición  del  Pa- 
pado en  Italia  es  negocio  interno  de  la  Italia.,  y  que 
por  tanto  no  es  menester  sujetarla  á  un  tratado  inter- 
nacional como  pretende  Bismarck. 

Es  tan  asombrosa  la  miseria  que  reina  en  Italia  por 
causa  ele  aquel  gobierno  impío,  que  muchos  llevados 
de  desesperación  venden  a  sus  propios  hijos  por  unos 
cuantos  pesos.  En  Saíerno  una  mejer  vendió  á  su  hi- 
jo por  <k  pesos  para  no  verle  perecer  de  hambre. 

KKANCtA. — Tales  son  las  señales  de  regeneración 
de  esta  ilustre  y  católica  nación,  que  tan  luego  como 
se  anuncia  el  Jubileo  en  una  ciudad,  la  entera  pobla- 
ción se  conmueve,  y  atiende  a  sus  ejeicicios  con  en- 
cendido fervor.  En  Rennes  últimamente  la  procesión 
del  jubileo  constaba  de  30,000  personas;  y  en  París  la 
procesión  de  la  Parroquia  de  S.  Sv.li  icio  era  tan  nu- 
merosa, que  mientras  que  una  extremidad  acabó  de 
salir  de  la  Iglesia  parroquial,  la  otra  entraba  en  la  an- 
tigua basílica  de  S.  Germaiu  distante  casi  una  milla  y 
media. 

Seguñ  un  cálculo  del  Sr.  Du  Cámp,  la  población  de 
Pans  asciende  a  1,851,792  habitantes,  de  los  cuales 
135000  íormán'la  población  móvil  de  la  ciudad.  Hay 
en  París  3019  calles,  qitais,  loulevards,  plazas,  etc,  de 
una  extensión  de  78,02ü,000  metros:  hay  bo nieva rds  de 
cuatro  mil  y  pico 'dé  metros.  La  población  de  esa  in- 
mensa ciudau  se  compone  de  1,760,168  católicos;  19,- 
423  calvinistas;  12,03i  luteranos;  9615  protestantes  de 
varias  sectas;  23,434  judíos;  1572  musulmanes  y  bu- 
distas; 13,905  individuos  sin  ninguna  religión;  y  11,- 
041  personas  cuyas  creencias  no  pueden  detei minar- 
se. 

El  dia  17  de  Abril  falleció  el  Hü.  Juan  01)mpe, 
Superior  general  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana.  Hacia  un  año  que  ejercia  este  cargo  al  que 
fué"  escogido  por  sus  raras  virtudes  y  por  su  ardiente 
piedad,  y  en  todos  sus  actos  mostróse  cuál  hijo  fiel  del 
Ven.  La  Salle. 

íNuLAfERRA. — El  Times  anuncia  lacomeision 
al  Catolicismo  del  Rev.  Lord  Francis  G.  GpdóípfÁn 
üdho/ne,  M.  A.,  rector  de  Qreat  Finí,  cerca  de  Fieme, 
é  hijo  del  finado  Duque  de  Leeds.  El  Domingo  si- 
guiente no  hubo  servicio  en  la  Iglesia  de  Elm,  ni  por 
la  mañana  ni  por  la  tarde.  También  Lord  Francis 
Gordou,  hermano  del  Duque  de  Leeds  ha  abrazado  el 
catolicismo;  y  dos  Pares  se  disponen  para  abjurar  en 
manos  del  Card.  Manning. 

¡Cuántas  veces  se  ha  repetido  que  la  masonería  es- 
triba sobre  la  caridad,  y  el  amor  fraternal;  y  que  separa 
la  religión  de  la  política!  Hé  aquí  una  señal.  Ultima 
mentef  hubo  en  Londres  una  grande  reunión  de  maso- 
nes por  la  inauguración  de  la  ''Great  Cuy  Lodge."  El 
Lord-Mayor  de  Londres  pronunció  un  speecli  en  el  que 
aludiendo  á  la  reciente  elección  del  Príncipe  de  Gales 
de  Gran-Maestre  de  los  masones  Ingleses,  dijo:  "Algu- 
nos años  hace  un  miembro  de  la  real  familia  era  Gran 
Maestre;  lo  que  era  á  la  sazón  un  acontecimiento  de 
mucha  importancia,  cuando  existia  una  reñida  pen- 
dencia entre  las  tinieblas  y  la  luz,  pues  el  Papado  y 
el  Papa  mismo  estaban  decididos  á  abatir  la  libertad 
y  la  mutua  benevolencia;  pero  el  Príncipe  de  Gales  y 
este  país  estaban  á  la  vez  resueltos  á  que  la  luz  pre- 
valeciese, y  que  lo  bueno  y  lo  bello  sobresaliese  á  la 
vista  de  la  humanidad."  Tras  estos  sentimientos  ex- 
quisitos de  caridad  y  tolerancia  los  hermanos  se  sepa- 
raron en  paz,  amor  y  armonía  (!) 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Junio  6-12. 


6  Domingo  III de  Peni— En  el  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap. 
XV  de  S.  Lúa,  Jesucristo  propone  dos  parábolas:  la  1  * .  es  de  un 
pastor,  dueño  de  100  ovejas,  quien  va  en  busca  de  una  que  se  ha- 
bía descarriado;  y  hallándola,  rebosando  de  alegría  la  devuelve  al 
redil.  La2d.  es  de  una  mujer  que  poseía  10  dracmas,  la  cual  muy 
cuidadosa  busca  una  que  habia  perdido,  y  hallándola,  se  entrega  á 
un  cumplido  regocijo.  En  las  dos  parábolas  está  simbolizada  la 
misericordia  de  Dios  hacia  el  pecador  antes  y  después  de  su  con- 
versión. 

Lunes  7. — San  Pablo  Obispo  y  Mártir. — Nació  en  Tesalónica  de 
Macedonia  á  principios  del  siglo  IV.  Elegido  Patriarca  de  Cons- 
tantinopla  tuvo  mucho  que  sufrir  de  parte  de  los  Arríanos  por  ser 
el  mas  declarado  enemigo  de  su  secta.  Desterrado  por  Constancio, 
emperador  arriano,  á  Cucusa,  en  Capadocia,  fué  ahogado  cruel- 
mente en  un  calabozo  por  manejos  arríanos  en  351.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Constantinopla  en  tiempo  del  emperador  Teodosio. 

Martes  8. — En  Aix,  en  Francia,  S.  Maximino  primer  Obispo  de 
aquella  ciudad,  que  se  dice  haber  sido  discípulo  del  Señor. 

Miércoles  9. — S.  Pbimo  y  S.  Feliciano  Hermanos  Mártires. -Con- 
vertidos á  la  fé  de  Jesucristo  por  el  Papa  Félix  Io.,  socorrían  con 
crecidas  limosnas  á  los  cristianos.  En  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  y  Maximiano  fueron  primero  azotados,  luego  se  les  arrancó 
el  pellejo  con  tenazas.  Por  fin  azotados  de  nuevo  con  correas  ar- 
madas con  bolas  de  plomo  y  decapitados  lograron  la  palma  de  sus 
combates  el  dia  9  de  Junio  de  287.  San  Feliciano  contaba  90  años, 
y  S.  Primo  no  era  menos  anciano. 

Jueves  10. — Santa  Mabgabita  Reina  de  Escocia. — Nació  en  Hun- 
gría en  1048.  En  su  niñez  fué  un  espejo  de  virtudes,  distinguién- 
dose en  la  devoción  á  Maria  Santísima  y  á  Jesús  Sacramentado. 
Casada  con  Malcolmo  IH  rey  de  Escocia,  por  el  rendimiento  y  la 
dulzura  se  hizo  tan  dueña  del  corazón  de  su  esposo,  que  por  influ- 
jo de  la  Santa  reina  florecieron  en  sus  Estados  lá  Eeligion  y  la  jus- 
ticia, colmó  de  dicha  á  los  vasallos,  y  el  Rey  mismo  fué  uno  de  los 
príncipes  mas  virtuosos  de  su  siglo.  Tomaba  muy  á  pecho  la  edu- 
cación-de  sus  hijos,  y  el  pudor  y  la  modestia  eran  las  únicas  pien- 
das  que  apreciaba  en  sus  damas  de  corte.  Señalóse  mucho  por  su 
inagotable  caridad  para  con  los  pobres.  El  dia  10  de  Junio  de  1093 
voló  á  recibir  el  galardón  de  sus  virtudes.  Inocencio  IV  la  cano- 
nizó en  1251. 

Viernes  11.  —  La  Octava  ilel  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — S.  Berna- 
bé Apóstol. — Fué  natural  de  Chipre.  Habiendo  sido  ordenado 
Apóstol  de  los  Gentiles  con  S.  Pablo  por  los  discípulos  del  Señor, 
recorrió  con  él  muchas  provincias,  llenándolas  todas  de  la  fé  de  J. 
C.  En  fin  llegado  á  Chipre  logró  la  palma  de  Mártir.  Su  cuerpo 
fué  hallado  por  revelación  suya  en  tiempo  del  Emperado  Zenon 
con  un  ejemplar  del  Evangelio  de  San  Mateo,  de  su  puño  y  letra. 

Sábado  12. — San  Juan  de  Sahagun. — Nació  en  Sahagun  en  Espa- 
ña. Ordenado  Sacerdote  y  entrado  en  la  orden  de  los  Ermitaños  de 
ti.  Agustín  combatió  con  su  elocuencia  los  delitos  y  horrores  causa- 
dos por  las  discordias  entre  los  ciudadanos  de  Salamanca.  Do- 
tolo  Dios  de  otros  dones  y  carismas,  y  coronó  su  virtuosa  vida  con 
la  muerte  de  los  justos  en  1479.  Alejandro  VIII  lo  canonizó  en 
1690. 


Pió  IX  y  los  Estados  Unidos. 


Como  nos  aproximamos  á  celebrar  por  el  dia 
16  de  Junio  el  aniversario  de  la  elección  de  Pió 
IX  al  Supremo  Pontificado,  para  excitar  á  todos 
para  que  lo  celebren  con  sentimientos  de  filial 
amor  y  sincero  agradecimiento,  hemos  pensado 
hablar  á  nuestros  lectores  un  poco  de  este  gran 
Pontífice,  en  algunas  de  las  cosas  que  nos  tocan 
mas  de  cerca,  aquí  en  los  Estados  Unidos. 

Pió  IX  ha  sido  entre  todos  los  sucesores  da  S. 
Pedro  el  primero,  y  hasta  ahora  el  único  que, 
aun  antes  de  ser  Papa,  ha  visitado  el  nuevo  mun- 
do en  su  viaje  de  1823-25,  y  puesto  el  pié  en 
las  Américas.  El  mismo  solía  recordar  á  menu- 
do este  suceso  de  "su  vida,  ni  dejó"  de  mentarlo 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  un  embajador  del 
Presidente  Lincoln,  quien  le  mandaba  manifes- 


tar sus  ardientes  deseos  de  ver  á  un  Príncipe  de 
la  Iglesia  Católica,  á  un  Cardenal  entre  los  Obis- 
pos de  los  Estados  Unidos.  Así,  pues,  hoy  que 
el  Papa  llenó  tan  loables  deseos,  que  ardian  tam- 
bién en  el  corazón  de  muchos  otros,  se  nos  ocur- 
re de  sujo  á  la  memoria. 

Desde  entonces  el  Papa  guardó  un  afecto  es- 
pecial hacia  estos  paises;  y  subido  á  la  Cátedra 
de  San  Pedro,  ha  mostrado  el  mas  vivo  interés 
en  el  desarrollo  de  la  religión  en  una  y  otra  A- 
mérica,  y  en  la  prosperidad  de  esta  parte  prin- 
cipalísima del  mundo  y  de  la  Iglesia.  Y  los 
Americanos  á  su  vez  han  dado  al  Sumo  Pontífice 
pruebas  inequívocas  de  amor  y  agradecimiento, 
á  pesar  de  que  no  le  hayan  faltado,  sobretodo  en 
los  últimos  tiempos  y  por  parte  de  íes  mismos  go- 
biernos católicos  de  la  América  del  Sur,  hartos 
motivos  de  penas  y  sinsabores. 

Por  lo  que  toca  á  los  Estados  Unidos,  vislum- 
braron casi  desde  el  principio  del  reinado  de  Pió 
IX  la  grandeza  del  nuevo  Pontífice  y  lo  mucho 
que  obraría  en  bien  de  esta  noble  nación.  Y  así. 
desde  el  dia  27  de  Noviembre  1847  los  hijos  de 
Jorge  Washington,  los  libres  ciudadanos  de  la 
Union  Americana  aunábanse  en  crecido  núme- 
ro en  Nueva  York  en  la  espaciosa  sala  del  'Taber- 
náculo, y  celebraban  un  meeting  en  honor  del  gran 
Pió,  y  "en  homenaje  del  Apóstol  del  Cristo," 
como  referia  el  Courrier  des  ffiats-Unis  en  su 
núm.  del  30  de  Nov.  de  dicho  año.  Los  orado- 
res- pronunciaban  entonces  brillantes  discursos 
en  alabanza  de  nuestro  Sto.  Padre,  y  luego  los 
Americanos  remitían  al  Sumo  Pontífice  una  car- 
ta, aclamándolo  cual  "sabio  y  humanísimo  regi- 
dor," y  atestiguándole  "una  admiración  sin  lími- 
tes." Pió  IX  no  faltó  á  tan  bellas  esperanzas 
que  de  él  se  habían  concebido  hasta  en  las  Amé- 
ricas: y  en  su  largo  reinado  dio  un  rápido  im- 
pulso á  los  negocios  y  adelantos  de  la  religión  en 
todas  ellas.  El  ha  organizado  aquí  la  Jerarquía 
Eclesiástica,  que  de  un  Arzobispo  y  pocos  Obis- 
pos que  existían  antes,  cuenta  ahora  once  de  los 
primeros,  y  cincuenta  y  siete  de  los  segundos, 
con  68  Diócesis  casi  todas  de  su  erección.  Y  con 
el  nombramiento  del  Card.  McCloskey  ha  puesto 
como  el  remate  y  añadido  nuevo  lustre  al  Epis- 
copado de  la  Union,  que  se  gloria  de  ver  en  su 
seno  á  un  Cardenal  y  un  Príncipe  de  la  Iglesia 
Romana.  Llevado  del  mismo  deseo  del  progre- 
so del  catolicismo,  ya  en  la  América  del  Norte, 
ya  en  la  del  Sur,  Pió  IX,  entre  otras  cosas,  con- 
sagró sus  cuidados  y  llevó  á  cabo  la  fundación  de 
dos  Colegios  en  Roma  para  la  educación  del  jo- 
ven Clero  de  América.  Y  en  esto  no  menos  bri- 
lla la  providencia  del  Sumo  Pastor,  que  la  gene- 
rosidad del  Papa  de  Roma. 

Después  de  haber  mandado  trasformar  en  un 
grandioso  Colegio  el  vasto  monasterio  de  las  Sa- 
lesas-,  llamadas  de  la  Humildad,  que  se  eleva 
al  pié  del  Quirinal,  y  que  adquirió  con  la  visto- 
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sa  suma  de  $43,000,  lo  entregó  juntamente  con 
la  Iglesia  aneja  ricamente  restaurada  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Propaganda,  para  que  apo- 
sentara en  él  los  jóvenes  clérigos  de  la  América 
setentrional.  El  nuevo  Colegio  se  inauguraba  so- 
lemnemente el  dia  7  de  Diciembre  1859  vigilia 
de  la  Inmaculada  Concepción  patrona  de  la  Igle- 
sia de  los  Estados  Unidos  de  América.  Sobre  el 
arco  de  la  portería  una  breve  inscripción  paten- 
tiza el  amor  de  Pió  IX  para  con  los  Americanos: 
MunificentiaPiiPP.  IXAnn.  MDCCCLIX,  Pont 
XIV.  Y  un  año  después  el  Santo  Padre  dis- 
pensaba igual  beneficio  al  Clero  de  los  Estados 
del  Sur,  ya  que  á  su  cuidadosa  solicitud  se  debe 
el  que  se  mudara  en  majestuoso  Colegio  para  los 
jóvenes  clérigos  de  los  reinos  unidos  de  la  Amé- 
rica meridional  el  extenso  edificio  que  se  admira 
en  la  plaza  de  !a  Minerva.  Aquí  también  ar- 
riba de  la  puerta  principal,  y  debajo  del  blasón 
Pontificio  se  lee:  Providentia  Píi  PP.  IX.  Ann. 
MDCCCLX,  Pont.  XV. 

Durante  los  cuatro  años  en  que  los  Estados 
Unidos  de  América  fueron  desgarrados  por  la 
ruinosa  guerra  civil,  de  cii3T<>s  daños  apeuas  han 
podido  desquitarse  hasta  ahora,  el  corazón  del 
Santo  Padre  chorreaba  sangre  por  tan  lastimoso 
destrozo.  Y  desde  el  18  de  Octubre  1862  es- 
cribía una  tiernísima  carta  á  Msr.  Hughes,  á  la 
sazón  Arzobispo  ele  N.  Y.,  exhortándolo  á  que 
juntamente  con  sus  sufragáneos  tratara  de  apa- 
ciguar aquel  pueblo  tan  desbaratado,  "poniéndo- 
se un  fin  á  la  guerra  civil,  azote  el  mas  atroz,  el 
mas  horrible,  el  mas  desastroso. " — "No  dejen,  es- 
cribía el  bondadoso  Pió  IX,  fíe  dar  á  conocer 
también  en  nombre  nuestro  al  pueblo  y  ú  los  je- 
fes del  gobierno  las  ventajas'  grandes  que  conse- 
guirán de  una 'sincera  conciliación.  Abrigamos 
la  confianza  que  se  rendirán  á  nuestras  amonesta- 
ciones paternales,  escuchándonos  con  tanto  ma- 
yor gana,  cuanto  mas  seguros  están  de  que  no  nos 
movemos  por  razbues  políticas,  ó  por  consideracio- 
nes puramente  temporales,  sino  que  eí  móvil  de 
nuestra  conducta  no  es  masque  la  ca'ridadde  padre, 
que  nos  induce  á  procurar  (pie  vuelvan  á  la  paz." 

Esto  mismo  escribía  el  Papa  tauíbien  á  Msr. 
Juan  Bj  Odin.  Arzobispo  de  Nueva  Orleans,  y 
hasta  los  protestantes  concebían  entonces  tan 
honda  estima  hacía  el  Sumo  Pontífice,  que  dos 
americanos  de  los  Estados  Unidos  del  Sur  el  17 
de  Nov.  de  1803  presentaban  á  Pió  IX  los  ob- 
sequios del  Presidente  Jefferson  Dawjs,  supli- 
cándole que  restableciese  la  paz  entre  los  Ame- 
ricanos; lo  que  el  Santo  Padre  habría  ciertamen- 
te alcanzado  si' 'el  Presidente  Lincoln  hubiese  al 
mismo  tiempo  invocado  su  mediación. 

La  noble  conducta  de  Pió  IX  y  los  favores  dis- 
pensados á  esta  Nación,  hicieron  su  nombre  po- 
pular y  venerado  entre  católicos  y  protestan- 
tes de  la  Union;  y  desde  que  la  Italia  empezó  á 
agitarse  entró  luctuosos  trastornos,  y  elPapa  á, 
perder  sus  provincias,  su  capital,  y  hasta  "su  li- 


bertad, los  católicos  Americanos  desplegaron  en 
favor  del  Papa  el  mismo  interés  que  él  habia  to- 
mado en  pro  de  su  nación.  Hubo  numerosas  reu- 
niones, frecuentes  meetings,  protestas  enérgicas 
en  favor  del  dominio  temporal  del  Papa;  ricas 
ofrendas  y  generosas  contribuciones  para  aliviar- 
lo en  sus  despojos,  diputaciones  ilustres  y  reitera- 
das para  humillar  ante  su  trono  en  el  Vaticano  los 
homenajes  de  los  Obispos  católicos  de  la  Union; 
y  aun  los  protestantes  han  querido  en  persona 
ofrecer  sus  respetos  y  admiración  á  aquel  Grande 
que  llena  de  asombro  á  toda  la  tierra,  que  forma 
el  objeto  de  que  todos  se  ocupan,  y  que  no  es 
menos  grande  por  la  perfidia  de  ciertos  gobier- 
nos, que  por  la  sincera  adhesión  de  innumera- 
bles poblaciones.  La  alegría  sucedida  en  donde- 
quiera por  los  últimos  nombramientos  del  Carde- 
nal y  de  los  nuevos  Arzobispos  ele.  la  Union, 
la  noble  acogida  hecha  á  los  Representantes  del 
Papa,  las  espléndidas  fiestas  que  se  han  celebra- 
do, y  sé  celebrarán  después,  mostrarán  todavía 
mas  los  sentimientos  de  esta  nación,  y  causarán 
cumplida  satisfacción  al  corazón  del  Santo  Pa- 
dre afligido  por  los  lamentables  sucesos  de  Méjico, 
Brasil  y  República  Argentina.  Esas  señales  de 
respeto  y  de  amor  hacia  El  le  dirán  que  si  de  A- 
mérica  recibe  demasiados  motivos  de  dolor,  de 
América  también  le  llegan  muchos  consuelos,  y 
que  Dios  acaso  aquí  mismo  quiere  compensar  en 
una  parte  las  pérdidas  que  la  Iglesia  sufre  en  o- 
tras,  ó  mas  bien  coronarla  con  palmas  victo- 
riosas y  sangrientas  en  un  lado,  y  con  laureles 
de  pacíficas  conquistas  en  otro. 


Pió  IX  y  el  Nuevo  Méjico. 


Entre  los  países  de  los  Estados  Unidos  que  ex- 
perimentaron los  efectos  extraordinarios  del  celo 
de  N.  S.  Padre  Pió  IX,  no  es  por  cierto  el  últi- 
mo el  Territorio  de  Nuevo  Méjico.  Hartóle  de- 
bemos los  habitantes  de  aquí,  no  solo  como  cató- 
licos, sino  por  los  especiales  favores  que  nos  ha 
otorgado.  Aludimos  á  Ja  erección  del  Obispado 
de  Santa  Fé,  enaltecido  hoy  al  honor  de  Metrópo- 
lis, que  fué  fecunda  de  inmensos  bienes,  de  los 
que  trazaremos  aquí  un  lijero  bosquejo. 

Algo  después  que  Nuevo  .Méjico  fué  agregado 
á  los  Estados  Unidos,  los  Arzobispos  y  Obispos, 
reunidos  en  Baltimore,  enviaron  á  Roma  una  pe- 
tición para  sustraer  estas  regiones  á  la  Dióce- 
sis de  Durango  á  la  quc'pertenecian  antes,  y  co- 
locarlas siquiera  bajo  un  Vicario  Apostólico.  Ro- 
ma interesada  en  el  bien  espiritual  de  estos  pue- 
blos, consintió  y  nombró  para  este  nuevo  Yica- 
riatorApostólicoal  Sr.  D.  Juan  B.  Lamy,  Sacer- 
dote en  Ohio,  que  fué  consagrado  Obispo  de  Aga- 
tone  i.  p.  i.  Al  cabo  de  unos  años  el  Papa  lo 
nombraba  Obispo  titular  de  Sarria  Fé,  estable- 
ciendo esta  nueva  Diócesis  con  el  título  de  la  ciu- 
dad de  Santa  Fé,  para  que  siendo  capital  en  ,1o 
civil,  lo  fuese  también  en  lo  religioso. 
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Poco  después  de  la  erección  de  la  Diócesis  de 
Santa  Fé,  habiéndose  organizado  dos  territorios, 
de  Arizona  y  Colorado,  fueron  allí  establecidas 
primero  nuevas  Iglesias  y  Parroquias;  y  luego, 
con  el  asentimiento  de  Roma,  nuevos  Vicariatos 
Apostólicos,  siendo  nombrados  para  el  Colorado 
el  Ilm.  Sr.  Macheboeuf,  consagrado  Obispo  de 
Epifanía  i.  p.  i.,  y  para  Arizona  el  limo.  Sr.  Sal- 
pointe,  consagrado  Obispo  de  Dórila  i.  p.  i.  Di- 
chos Vicariatos,  que  no  tardarán  en  ser  Diócesis, 
pertenecen  como  sufragáneos  á  la  nueva  Provin- 
cia. Y  aquí  para  instrucción  de  nuestros  lecto- 
íes  nos  detendremos  en  algunas  consideraciones 
que  servirán  para  apreciar  mejor  la  sobrehuma- 
na providencia  con  que  Roma  vela  sobre  el  bien  de 
los  pueblos,  y  la  utilidad  de  estas  nuevas  creacio- 
nes. Pongamos  un  ejemplo:  Si  en  un  vasto  ter- 
reno, donde  hay  pocas  vides,  queremos  criar  una 
grande  viña,  ¿qué  es  lo  que  hacemos?  Arranca- 
mos de  las  parras  mas  viejas  los  majuelos  para 
plantarlos  aparte,  á  fin  que  medren  y  lleguen  á  ser 
nuevas  cepas  fecundas  y  lozanas.  Lo  mismo  su- 
cede de  los  territorios  que  se  separan  de  antiguas 
Diócesis  para  formar  otras  nuevas.  En  ¿ada  una 
de  ellas  se  crea  un  nuevo  centro  de  vida  cristia- 
na. Institúyense  nuevas  parroquias  para  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  y  nuevos  tem- 
plos se  elevan  á  la  Iglesia  y  al  culto  del  Señor. 
Crece  el  número  de  los  sacerdotes,  ábrense  se- 
minarios para  adiestrar  al  joven  Clero  para  la 
sagrada  milicia;  levántanse  Conventos  de  personas 
consagradas  á  Dios,  fúndanse  nuevas  escuelas 
para  ambos  sexos,  nuevos  institutos  de  caridad, 
asilos  de  huérfanos,  hospitales  para  enfermos:  se 
establecen  colegios  y  academias  para  educar  á  la 
juventud,  y  congregaciones  para  alimentar  la  pie- 
dad: y  dase  mas  vigoroso  impulso  á  las  misiones 
para  despertar  los  pueblos,  arreglar  las  costum- 
bres, y  desarraigar  los  escándalos.  Héaquí  de- 
lineados en  breves  rasgos  las  ventajas  de  una 
nueva  Iglesia;  esto  es,  otros  tantos  medios  mas 
eficaces  y  abundantes  en  pro  de  las  almas.  Y 
tales  son  los  bienes  que  se  promete  el  Sobera- 
no Pontífice  en  la  erección  de  nuevas  Diócesis. 

Ahora  bien,  á-  fin  de  que  se  vea  que  las  espe- 
ranzas del  Papa  y  de  la  Iglesia  tocante  á  Nuevo 
Méjico,  no  han  quedado  frustradas,  demos  una 
ojeada  á  lo  mucho  que  obró  el  primer  Obispo  de 
Santa  Fé,  y  comprenderemos  á  la  vez  que  si  Dios 
le  dio  aliento  para  ocuparse  con  ahinco  en  pro- 
vecho de  sus  fieles,  le  concedió  también  la  dicha 
de  ver  los  éxitos  felices  que  coronaron  sus  desve- 
los. '  El  en  sus  repetidos  viajes  á  Europa  ha  traí- 
do de  Francia  multitud  de  solícitos  y  ejemplares 
.sacerdotes,  á  quienes  confió  el  cultivo  de  esta 
viña  del  Señor,  y  quienes  se  esmeran  en  labrar- 
lar  con  fruto  igual  á  su  vigilante  celo.  De  suer- 
te que  á  la  deplorable  penuria  de  obreros  evan- 
gélicos para  recoger  la  abundosa  mies  que  ofrecía 
este  campo  del  Padre  de  familia,  sucedió  un  nú- 
mero fie  ellos  bastante  considerable   para  esta- 


blecer dos  ó  tres  parroquias  en  los  lugares  don- 
de antes  nohabiamas  que  una  sola.  Y  á  fin  de 
continuar  la  serie  de  escogidos  sacerdotes  que 
fuesen  dignos  de  reemplazar  los  primeros,  Su  Se- 
ñoría proyectó  la  formación  de  un  seminario;  y 
acaso  no  está  lejos  el  día  en  que  pueda  dar  cima 
á  tan  loable  y  provechoso  designio. 

Pero  como  nadie  desconoce  que  las  órdenes  y 
congregaciones  religiosas,  al  mismo  tiempo  que 
añaden  lustre  y  esplendor  á  una  Diócesis,  con- 
curren en  la  parte  que  les  pertenece,  al  adelan- 
to intelectual  y  moral  de  los  pueblos,  el  Sr.  Obis- 
po logró  con  sus  empeños  introducir  aquí  las 
Hermanas  de  Loreto.  y  de  la  Caridad,  y  los  Her-  ¡ 
manos  de  la  doctrina  Cristiana,  y  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Las  Hermanas  de  Lore- 
to, Congregación  instituida  en  Kentucky  por  el 
Rev.  Carlos  Nerincks,  sacerdote  Belga,  en  1812, 
se  establecieron  en  Santa  Fé  en  1852,  en  donde 
poseen  y  dirigen  una  academia  mu}-  floreciente; 
luego  en  Taos  en  18G3,  en  Mora  en  1864,  y  en  el 
mismo  año  en  Denver,  Col.,  en  las  Vegas  en  1869, 
en  las  Cruces  en  1870,  en  Berhalilloen  1875. 
Las  Hermanas  de  Caridad,  fundación  del  limo. 
Sr.  Purcell,  Arz.  de  Cincinnati,  tuvieron  casa  en 
Santa  Fé  desde  el  año  1865,  y  cuidan  con  el  ■es- 
mero que  las  distingue  del,  Hospital  y  Asilo  de 
huérfanos.  Los  hermanos  de  la  Doctrina  cristia- 
na abrieron  en  Santa  Fé  un  Colegio  en1 1859  que 
ha  sido  fértil  de  cuantiosos  frutos;  después  en 
Mora  y  en  Bernalillo.  Los  PP.  Jesuítas  llega- 
dos en  1867,  tomaron  la  administración  déla 
Parroquia  de  Albuquerque,  y  desde  1873  empe^ 
zaron  una  nueva  en  la  Junta:  en  1874  abrieron, 
casa  en  Las  Vegas,  donde  poseen  una  imprenta, 
y  pubücau  un  periódico.  Y  de  aquí  salieron  pa- 
ra administrar  la  de  Conejos  en  1871  y  la  de 
Pueblo  en  1872,  ambas  en  Colorado.  En  las  mi* 
siones  que  dieron  señaladamente  en  Santa  Fé  én  ¡ 
1868;  en  Mora,  en  1869  y  1873;  en  Taos  en  1870;' 
en  Torneen  1872;  y  en  Valencia,  Abiquiú,  Rito>  - 
Tierra  Amarilla,  en  1873,  en  San  Miguel  y  Las 
Vegas  en  1874;  en  Antonchico,  en  1875;  Dios  se 
sirvió  recompensar  sus  esfuerzos  con  «na  rica^  co- 
secha. 

Estos  son  como  en  resumen  los  innumerables 
bienes  acarreados  al  Territorio  por  la  operosa 
solicitud  de  Su  Señoría  Lamy;  y  todos  se  los  pror 
meten  aun  mas  copiosos  por  la  elevación  de  San- 
ta Fé  á  la  dignidad  de  Arzobispado.  Y  así  co- 
mo al  Santo  Pad;re  somos  acreedores  de  tan  pró- 
vido..}'.cuidadoso  (Pastor;  así  al  Sr.  Obispo  de  unía 
parte,  y  al  Sto;.  Padre  de  la  otra,  hemos  de  mos- 
trar lernas  sincera  y  profunda  gratitud.  Es'iimy.'" 
justo  que>Nueyo  -Méjico  después  de  todo  eso  dé 
una  muestra  .especial  de  su  afecto  para  con  el 
Santo,  P^lre,  siquierai  .en  su  ciudad  principal, 
si  rjoL'-ventura  no  lo  pudiera  en  las=demás.  Y  ex- 
presamos este  nuestro  deseo  con  tanta  mayor 
confianza,  como  que  sabemos  que  alguna  fiesta  se 
le  prepara  para  cuando  nuestro  benemérito  Pastor 
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nombrado  Arzobispo  reciba  el  Palio  que  Fio  IX 
le  manda  en  señal  sea  de  su  nueva  dignidad,  sea 
de  su  agradecimiento  por  lo  que  ha  hecho  en  es- 
ta Diócesis.  Así  esperamos  celebrar  juntos  es- 
tos dos  nombres  á  quienes  Nuevo  Méjico  debe 
tantas  reformas.  Nombres  dignos  del  afecto  y 
veneración  de  todo  habitante  de  este  Territorio: 
¡Viva  Pió  IX!  ¡Viva  Nuestro  Arzobispo  Lamy! 

Pío  IX  y  la  Diplomacia  de  Europa. 

Las  palabras  del  real  Profeta,  " aunáronse  los 
príncipes  de  la  tierra  contra  el  /Señor  y  su  Cristo,"  no 
podian  ser  mejor  comentadas  que  con  lo  que  re- 
fieren los  diarios  sobre  las  tramas  de  la  moderna 
diplomacia  contra  el  Papa  y  la  Iglesia  Católica. 

La  noticia  poco  hace  dada  del  proyecto,  aho- 
ra abandonado,  de  un  viaje  del  emperador  de  A- 
lemania  á  Italia,  despertó  en  todos  el  deseo  de 
indagar  el  misterio  de  esta  visita,  coligada  á  su 
parecer  con  una  nota  del  Bismarck  al  embajador 
de  Alemania  en  Roma.  El  presente  gobierno  de 
Alemania  tiene  la  triste  gloria  de  representar 
ahora  el  principal  de  los  partidos,  y  todos  en  uno 
los  partidos  contra  la  Iglesia  y  el  Papa.  Y  aquel 
de  Italia  parece  destinado,  ó  á  lo  menos  se  quie- 
re, al  miserable  oficio  de  ser  el  verdugo  del 
Papa,  sea  este  Pió  IX  sea  su  sucesor,  y  cumplir 
con  las  pretensiones  que  vienen  de  Alemania,  ór- 
gano de  todos  los  enemigos  de  Roma.  Una  visi- 
ta del  emperador  de  Alemania  á  Italia  arguye 
bastantes  tristes  cosas,  y  aunque  no  tenga  mas 
lugar,  queda  la  nota  en  cuestión,  que  no  solamente 
las  arguye,  sino  que  abiertamente  las  manifies- 
ta. Esta  tiene  por  objeto  de  inducir  al  gobierno 
Italiano  á  que.  considere  la  conveniencia  de 
exigir  del  sucesor  de  Pió  IX  la  promesa  de  no 
mezclarse  por  nada  en  la  política  interna  de  los 
Estados  (sic).  Si  el  -Papa  futuro  se  rehusare,  su 
elección  seria  desconocida  {sic).  Y  aun  parece 
que  el  gabinete  de  Berlín  haya  dado  algunos  pasos 
para  sondear  las  intenciones  del  gobierno  Aus- 
tríaco tocante  á  esto. 

Kilo  es  que  Bismarck  se  encapricha  en  llevar 
adelante  con  mas  bárbaro  tesón  la  insensata  guer- 
ra que  movió  al  Papado, atribuyéndose  ¿(este  mal- 
vado designio  el  viaje  del  Emperador  de  las  Ru- 
sias á  Berlín,  con  la  idea  de  abocarse  también 
con  el  de  Austria.  A  este  propósito  la  Allgmeine 
Zeitung  escribe:  "La  perspectiva  de  un  convenio 
de  los  tres  emperadores  corresponde  á  la  necesi- 
dad que  nace  de  las  amistosas  relaciones  de  la 
Rusia  con  el  Austria,  y  de  esta  con  la  Alemania; 
Para  las  cuestiones  político-eclesiásticas  que  a- 
gitan  hoy  al  mundo  europeo,  los  convenios  de  los 
emperadores  Guillermo  y  Francisco  José  con 
Víctor  Manuel  tienen  por  cierto  una  grande  im- 
portancia." En  efecto  la  cuestión  religiosa  es  la 
que  domina  por  dondequiera  hoy  día;  y  las  garan- 


tías concedidas  por  Italia  al  Pontífice  son  á  me" 
nudo  objeto  de  detenidas  discusiones.  Un  día" 
rio  francés  opina  que  la  Italia  endosó  empeños 
solemnes  hacia  las  potencias  católicas.  Pero  la 
National  Zeitung  en  una  correspondencia  de  Vie- 
na  observa  "que  estas  potencias  no  han  de  reco- 
nocer en  el  Reino  de  Italia  la  obligación  de  ga- 
rantizar al  Papa  la  facultad  de  relevar,  á  vo- 
luntad del  Vaticano,  los  subditos  de  las  poten- 
cias católicas  de  sus  deberes  de  ciudadanos  (sic). 
El  gabinete  Austríaco,  por  respeto  del  Vaticano 
no  publicó  su  declaración  terminante  sobre  esto. 
Sin  embargo  seria  á  la  verdad  muy  conveniente 
que  la  Italia  detuviese  al  Papa  (sic)  de  abusar  de 
su  posición,  inviolable  solo  en  los  negocios  ecle- 
siásticos. A  esto  simplemente  se  limitan  las  o- 
bligaciones  de  la  Italia  hacia  las  grandes  poten- 
cias católicas ;  y  si  hasta  ahora  se  observó  un 
cierto  recato  en  traérselas  á  la  memoria  mas  vigo- 
rosamente, fué  por  un  sentimiento  de  delicadeza 
hacia  el  anciano  del  Vaticano."  ¿No  os  parece 
exactamente  asistir  á  la  escena  del  Calvario  ? 
¿Pensó  ó  hizo  peor  la  Sinagoga?  Pió  IX  puede  con 
toda  razón  repetir  "Todos  mis  enemigos  maqui- 
naban contra  mí."  Pero  no  por  eso  su  corazón 
desmaya.  Antes,  de  las  tramas  de  sus  persegui- 
dores cobra  mayor  esfuerzo  y  con  inaudita  cons- 
tancia burla  los  conatos  de  sus  enemigos.  Hasta 
el  Journal  de  Débats,  núm.  22  de  Marzo,  en  me- 
dio de  sus  aberraciones  sale  en  unas  cuantas  pa- 
labras de  profunda  admiración  para  con  Pió  IX 
á  propósito  de  su  alocución  del  15  de  marzo.  "Es 
imposible,  dice,  dejar  de  admirar  la  invencible 
resolución  que  muestra  el  anciano  Pontífice,  quien 
solo  ha  visto  mas  que  los  años  de  San  Pedro,  }r 
no  descubrirse  la  cabeza  ante  esta  grande  é 
intrépida  majestad." 

Y  si  tan  sublime  elogio  se  tributa  á  Pió  IX, 
hoy  que  las  pasiones  de  los  partidos  ciegan  los 
entendimientos,  y  ahogan  los  afectos  mas  nobles 
del  alma,  ¿qué  alabanzas  mas  encarecidas  se  le 
prodigarán,  cuando  terminada  la  lucha,  resplan- 
dezca rodeado  de  todo  el  brillo  del  triunfo?  ¡Ojalá, 
se  encienda  en  todos  los  católicos  ese  entusias- 
mo de  amor  y  de  admiración  hacia  el!  Sí,  Pió  IX 
es  la  única  majestad  grande  é  intrépida  que  des- 
cuella hoy  en  Europa.  Las  demás  se  anonadan 
ante  la  revolución,  y  transigen  con  su  dignidad, 
y  á  veces  con  su  conciencia;  al  paso  que  la  majes- 
tad de  Pió  gigantea  cada  dia.  ¿Dónde  se  halla  en 
el  mundo  un  carácter  tan  noble  como  el  de  N.  S. 
Padre?  ¡Oh!  Descubrámonos  ante  este  milagro  de 
Papa.  Saludemos  al  intrépido  que  con  sus  derechos 
y  los  de  la  Iglesia  defiende  los  derechos  de  todos. 
Saludemos  al  paciente  que  nos  enseña  á  sufrir  con 
dignidad  sin  desmayar  jamás.  Saludemos  al  fuer- 
te que  nos  muestra  que  acá  abajo  hay  un  poder 
superior  al  de  los  cañones  y  bayonetas.  /"_£& 
-imposible  no  descubrirse  ante  esta  grande  é  intrépi- 
da Majestad!" 
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NOVELA. 

(Continuación.  Pag.  175  y  176.) 

Perico  se  pava.    Padre,  dice,  ella  es,  es  Rita. 

— Hijo  mió,  responde  el  padre:  no  pienses  sino  en 
Dios,  á  cuya  presencia  vas  á  parecer  contrito,  re- 
conciliado y  bienaventurado,  llevándole  tu  expiación. 

— Padre,  quisiera  á  lo  menos  verla  antes  de  morir. 

—Hijo,  piensa  en  el  amargo  castigo  y  glorioso  alum- 
bramiento que  vas  á  recibir  del  hombre,  que  es  la  ma- 
no de  tu  destino. 

Perico  quiere  volverse. 

— ¡Adelante!  manda  el  sargento^    . 

Sube  al  cadalso,, se  postra  ante  su  padre  espiritual, 
que  lo  bendice  con  calma  frente  y  alma  destrozada, 
besa  con  ansia  y  feryor  el  crucifijo,  ese  otro  cadalso 
en  que  espió  el  Honp-bre  Dios  culpas  ajenas;  vuelve 
aun  los  ojos  hacia  donde  sonó  la  voz  que  hirió  su  co- 
razón, se  sienta  en  el  banquillo,  le  atan  y  le  colocan 
el  garrote  al  cuello;  el  verdugo  está  detrás,  el  sacer- 
dote: entona  el  Credo,  el  verdugo  tuerce  el  tornilloi,  un 
grito  unánime  suena  en  la  plaza,  "Ave  Maria  Purisi- 
sima"  Con  esta  invocación  de  la,  Madre  de  Dios  se 
despide  la  humanidad  del  condenado,  á  quien  la  ma- 
no del  verdugo  separa  de  ejlja. 

El  verdugo  tapa  la  cara  al  ajusticiado  con  un  paño 
negro. 

,Ún  silencio  profundo  reina  en  la  plaza,  sobre  la  cual, 
como  el  verdugo  el  paño,  extiende  la  muerte  sus  ne- 
gras alas „¡ 

A  Pata  la  sacaron  accidentada  algunas  personas 
compasivas,  y  la  llevaron  á  una  posada.  Su  estado 
era  horrible,  las  convulsiones  en  que  se  destrozaba  la 
dejaban  pocos  instantes  de  conocimiento,  y  en  estos 
se  desmostraba  su  desesperación  de  un  modo  tan  es- 
pantoso, que  era  preciso  sujetarla  como  á  una  demen- 
ta En  varios  dias  no  fué  posible  trasladarla  á  su  casa. 
Al  fin  trajeron  sus  parientes  una  carreta  para  llevar- 
la. La  acostaron  en  ella  sobre  un  colchón;  pero  nin- 
guno quiso  acompañarla  por  vergüenza.  Solo  Maria 
iba  con  su  hija,  sosteniendo  en  sus  faldas  la  cabeza  de 
aquella,  cuyo  largo  cabello  negro  caia  cubriéndola  to- 
da, c<  >:no  para  ocultarla  á  las  curiosas  6  indiscretas 
miradas. 

— Allí  va,  decían  al  verla  pasar,  la  mujer  del  ajusti- 
ciado, que  por  su  liviandad  envió  á  su  marido  al  ca- 
dalso; y  los  bueyes  no  apresuraban  su  lento  paso,  cual 
si  también  ellos  tuviesen  misión  de  infligir  el  castigo 
de  la  reprobación  á  aquella  que  con  tanta  audacia  la 
habia  afrontado. 

Maria  iba  como  una  resignada  mártir.  El  suave 
temple  de  su  alma  la  hacia  como  elástica  para  poder 
encerrar  en  ella  sin  estallar  la  inmensidad  del  sufri- 
miento. De  cuando  en  cuando  se  estremecía  Rita, 
prorumpia  en  gemidos  y  apretaba  convulsivamente 
las  rodillas  de  su  madre.  Esta  nada  decia,  pues  no 
hallaba  palabras  de  consuelo  para  tal  dolor. 

Al  anochecer  llegaron  al  lugar.  La'carreta  se  paró 
á  la  puerta  de  su  casa,  y  bajaron  en  brazos  á  Rita. 
Ye  esta  en  casa  de  su  suegra  una  de  las  ventanas  a- 
biertas  de  par  en  par.  Por  esta  ventana  se  aparece 
una  luz  extraordinaria.  Puta  se  arranca  de  los  brazos 
que  la  sostienen  y  se  piecipita  á  la  reja. 

En  medio  de  la  sala  que  ella  habito  en  tiempos  fe- 
lices, está  un  féretro.     Cuatro  cirios  vierten  su  grate 


y  solemne  luz  sobre  el  sereno  cadáver  de  Elvira.  Está 
blanca  como  su  mortaja,  sus  -manos  están  cruzadas  y 
en  su  brazo  derecho  pasa  una  palma,  símbolo  consa- 
grado á  la  virginidad.  Así,  sencilla  y  en  actitud  de 
orar,  yace  la  católica  doncella  del  pueblo.  El  contra- 
sentido moderno  de  ataviar  la  muerte,  hace  estreme- 
cer la  razón.  ¿Qué  objeto  se  lleva  en  despojar  á  los 
cadáveres  de  su  agusta  majestad,  pintarrojeando  su 
palidez  imponente,  descruzando  sus  manos  antes 
santamente  unidas  en  señal  de  implorar  la  misericor- 
dia divina,  cubriendo  los  fríos  é  inertes  miembros  con 
sus  vestidos  de  fiesta,  poniendo  en  las  frías  é  inertas 
manos  un  ramo  de  flores  de  color,  símbolo  de  alegría 
y  de  regocijo?  ¿Cosa  tan  lijera  y  alegre  os  parece  la 
muerte,  que  preferís  á  una  oración  por  el  alma,  un  elo- 
gio para  el  cuerpo,  pasto  ya  de  gusanos? 

En  el  testero  de  aquella  sala  abandonada  se  veian 
aun  las  yerbas  secas  que  formaron  el  nacimiento  en 
tiempo  mas  feliz. 

A  los  pies  de  la  sala  estaba  sentada  Ana,  cual  otro 
cadáver,  pálida  ó  inmóvil. 

A  uno  de  sus  lados  estaba  Pedro,  al  otro  el  religio- 
so que  acompañó  á  Perico  al  suplicio. 

EPILOGO. 


Años  después  de  lo  referido  fué  el  marqués  de*** 
á  pasar  una  temporada  en  una  hacienda  á  Dos  Her- 
manas.,    i 

Una  tarde  que  volvía  al  anochecer  de  la  hacienda 
de  uno  de  sus  parientes,  al  pasar  cerca  de  un  olivo, 
notó  que  el  guarda  y  el  capataz  que  le  acompañaban 
se  quitaron  el  sombrero.  Miró  y  vio  clavada  en  el  o- 
livo  una  cruz  roja. 

— ¿  Ha  habido  en  estos  sitios  pacíficos  una  muerte  ? 
preguntó. 

— Sí  señor,  contestó  el  guarda;  aquí  mataron  al  mo- 
zo mas  guapo  y  mas  gallardo  que  jamás  pisará  Dos- 
Hermanas. 

— Y  el  matador,  añadió  el  capataz,  era  el  mozo  mas 
honrado  y  mas  hombre  de  bien  del  lugar. 

— ¿Pues  cómo  fué  eso?  preguntó  el  marqués. 

— Señor,  contestó  el  guarda,  el  vino  y  las  mujeres; 
la  causa  de  todas  las  desgracias. 

Y  fuei'on  repitiendo  por  el  camino  los  sucesos  que 
hemos  trasladado,  con  todos  sus  pormenores  y  circuns- 
tancias. 

— ¿Y  existen  todavía  algunos  de  la  familia  en  el  lu- 
gar? preguntó  el  marqués,  profundamente  interesado 
en  el  relato. 

— Señor,  contestaron,  el  tio  Pedro  murió  al  año. 
La  mujer  de  Perico  se  quería  dejar  morir;  pero  el  re- 
ligioso que  auxilió  á  su  marido  le  persuadió  á  que  hi- 
ciese por  vivir  por  sus  hijitos,  que  así  era  la  voluntad 
de  Dios  y  de  su  marido.  Pero  como  debería  haber 
tenido  cara  de  baqueta  para  quedarse  aquí,  donde  to- 
dos conocían  y  querían  al  marido,  se  fué  con  su  ma- 
dre á  la  sierra,  donde  tenia  parientes.  Uno  que  vino 
de  allá  dias  pasados,  y  que  la  vio,  dice  que  no  parece 
la  misma.  Las  lágrimas  le  han  hecho  surcos,  está 
mas  delgada  que  la  guadaña  de  la  muerte  y  no  goza 
salud. 

— ¿Y  la  madre?  preguntó  el.  marqués. 

— La  tia  Ana,  murió  cabalmente  anteayer.  La  in- 
feliz parecía  una  sombra,  estaba  doblada,  cual  si  an- 
duviese buscando  su  sepultura  como  lecho  de  des- 
canso. 

Habían  llegado  en  esto  al  pueblo,  3-  al  pasar  poruña 
casa  grande  y  oscura,  dijo  el  capataz: 

—  Esta  es  su  casa. 
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El  marqués  se  detuvo  y  eu  seguida  entro. 

Una  anciana,  parienta  de  la  difunta,  habitaba  sola 
aquella  casa  triste  y  vacía,  sobre  la  cual  en  aquel  ins- 
tante se!extendia  la  blanca  luz  de  la  luna  como  una 
mortaja. 

— ¡Qué  destruidos  están  esos  arriates!  dijo  el  mar- 
qués. 

— No  era  así,  repuso  la  anciana,  cuando  los  cuida- 
ba aquella  pobrecita  niña,  que  cerró  los  ojos  el  dia 
que  supo  la  justicia  de  su  hermano  para  no  volverlos 
á  abrir  á  los  horrores  de  la  tierra:  los  tenia  ella  llenos 
de  flores,  que  prevalecían  como  hijas  al  cuidado  de 
una.  madre. 

— ¡Oh!  exclamó  el  marqués:  ¡qué  dolor!  ¡este  mag- 
nífico naranjo  se  ha  secado! 

— Si  era  mas  viejo  que  el  mundo,  señor,  dijo  la  an- 
ciana, y  estaba  hecho  á  mucho  mimo  y  mucho  cuida- 
do. Desde  que  la  pobre  Ana  perdió  á  sus  hijos,  ni  ella 
ni  nadie  se  cuidaba  de  él,  y  se  secó. 

— ¿Y  este  perro?  preguntó  el  marqués,  viendo  á  un 
pobre  perro  viejo  y  ciego,  retirado  en  un  rincón. 

— ¡El  pobre  Meláinpo!  Desde  que  faltó  su  amo  se 
puso  triste  y  cegó.  Ana  me  lo  recomendó  antes  de 
morir  que  lo  cuidase:  fué  casi  lo  único  que  la  pobre 
habló;  pero  no  será  menester,  porque  cuando  salió  el 
cadáver  se  puso  á  aullar,  y  desde  entonces  no  ha  que- 
rido comer. 

El  marqués  se  acercó. 

El  perro  estaba  muerto. 

Fin. 


ENTEEGA 

HECHA  POR  SS.  AA.  RR.  LOS  INFANTES  DUQUES  DE  MONT- 
PENSIER  DEL   RESTAURADO    PENDÓN   DE   SAN  FERNAN- 
DO EN  LA   VILLA  DE   DOS- HERMANAS. 

El  1."  de  mayo  ha  sido  un  dia  memorable  en  los 
fastos  de  Dos-Hermanas:  ¿pero  qué  dérimos  en  sus 
fastos?  No  tiene  ese  pueblo  humilde  mas  archivo  que 
su  sentido  corazón  y  la  poética  mente  de  sus  habitan- 
tes, mas  crónica  que  la  tradición  verbal,  íuas  anales 
que  su  memoria.  Pero  en  ella  conservará  y  trasmiti- 
rá á  las  venideras  generaciones  el  religioso  y  patrióti- 
co recuerdo  del  Io  de  mayo  de  1857. 

En  este  dia  vio  llegará  su  humilde  recinto  á  dos  in- 
fantes de  España  para  completar  y  poner  cima  á  una 
de  las  muchas  obras  de  restauración  que  les  debe  la 
provincia,  porque  no  parece  sino  que  la  misión  de  SS. 
AA.  EE.  en  este  suelo  es  la  de<  contrarestar  lá  des- 
trucción en  las  cosas  y  el  infortunio  en  las  personas, 
cual  si  tuviesen  una  vara  mágica  en  una  mano  que  le- 
vantase ruinas,  y  en  la  otra  un  pañuelo,  solo  para  en- 
jugar lágrimas. 

Destruida  hace  años  la  capilla  que  en  cumplimien- 
to de  un  voto  levantó  Fernando  III  en  Buena- Vista, 
sitio  elevado  que  pormedia  la  distancia  que  separa  á 
Dos-Hermanas  y  Sevilla,  nada  recordaba  ni  patenti- 
zaba que  fuese  allí  donde  el  Santo  Eey  depositó  la  i- 
mágen  de  la  Señora  que  consigo  llevaba,  clamándole: 
"Señora,  Válme  (1) ,  que  si  hoy  consigo  que  se  alee  en 
Sevilla  el  signo  de  nuestra  Eedencion,  hago  voto  de 
labraros  en  este  lugar  una  capilla,  en  la  que  deposite 
á  vuestros  pies  el  pendón  con  que  entre  victorioso  en 
la  ciudad  mahometana." 

El  Santo  Eey,  cuya  súplica  fué  oida,  cumplió  su 
promesa;  edificóse  la  capilla,  que  fué  el  santuario  de 
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la  santa  Imagen  y  de  la  ilustre  ofrenda.  Pero  destrui- 
da por  el  tiempo  fué  llevada  la  efigie  de  la  Señora  y 
la  enseña  del  gran  caudillo  á  la  Iglesia  del  rústico 
pueblo  de  Dos-Hermanas,  en  cuyo  término  habia  sido 
edificada.  Allí  descuidado  y  desatendido  el  glorioso 
trofeo,  ignorada  casi  su  existencia,  se  hallaba  sin  res- 
guardo en  el  rincón  de  una  capilla,  siempre  abierta,  á 
merced  del  que  entraba,  debiéndose  solo  el  que  no  hu- 
biese desaparecido  en  tan  larga  serie  de  años,  de  guer- 
ras y  de  disturbios,  á  que  aquel  pueblo  conserva  aun 
lo  que  por  desgracia  va  ya  desapareciendo  en  España, 
en  la  que  tan  arraigado  estaba,  y  es,  el  respeto  á  los 
lugares  sagrados. 

Apenas  llegó  á  conocimiento  de  SS.  AA.  EE.  que  es- 
te glorioso  é  histórico  trofeo,  existia,  cuando  se  tras- 
ladó S.  A.  E.  el  príncipe  á  aquel  humilde  pueblo,  y 
cerciorado  de  la  verdad  del  hecho,  dispuso  que  el  al- 
calde llevase  á  su  palacio  el  pendón  para  ser  restau- 
rado. Correspondíales  esta  restauración  á  estos  seño- 
res Infantes  como  vastagos  de  estirpe  de  aquel  Eey 
cuyo  nombre  y  recuerdo  enternece  como  lo  santo,  y 
admira  como  todo  lo  que  es  grande  (1) . 

Eestaurose,  pues,  aquella  reliquia  venerable,  aquel 
trofeo  glorioso  casi  destruido  por  el  polvo  de  los  si- 
glos y  por  la  polilla  que  sin  que  se  la  contrarestase 
carcomía  el  asta.  Aquel  pendón  ha  sido  colocado  con 
tanta,  veneración  como  esmero  sobre  un  fondo  de  da- 
masco carmesí,  al  que  se  ha  sujetado  la  primitiva  te- 
la, que  era  lisa,  con  seda  de  su  mismo  desvanecido  co- 
lor; larga  y  penosa  tarea,  en  la  que  con  admirable  pa- 
ciencia, han  trabajado  las  hábiles  manos  de  la  her- 
mana-de  nuestra  Eeina.  S.  A.1  R.,  su  augusto  esposo, 
cuidó  que  sirviesen  de  sostenes  á  la  carcomida  asta 
delgadas  varas  de¡  hierro,  y  dé  sujeción  abrazaderas 
de  plata.  h\  j;   . 

El  1".  de  mayo,  fué,  pues,  el  dia  destinado  por  SS. 
AA.  EE.  para  la  solemne  entrega  de  la  restaurada  en- 
seña, y  para  hacer  una  función  á  aquella  Señora  á 
quien  por  voto  del  gran  caudillo  pertenece. 

El  humilde. pueblo  se  habia  adornado  y  temado  ese 
aire  festivo  y  animado  que  espenden  en  Andalucía  el 
carácter  de  sus  habitantes  y  la  esplendidez  de  su  cie- 
lo. Todas  las  casas  se  habían  blanqueado,  y  brilla- 
ban cual  la  nieve.  Como  gran  parte  de  ellas  no  tienen 
ventanas,  sino  una  puerta  al  frente  de  otra,  que  va  al 
corral,  las  que  bastan  para  dar  luz,  alegría  á  las  dos 
habitaciones  de  que  se  compone  la  casa,  estas  puertas 
todas  estaban  cubiertas  con  colchas  de  diversos  colo- 
res, á  muchas  de  las  cuales  se  le  habían  cogido  pabe- 
llones con  rosas.  Aquellas  tapias,  que  eran  bajas,  se 
habían  coronado  con  flores  al  estilo  de  los  jardines  dé- 
la Semirámide.  Habían  levantado  arcos  de  flores  pol- 
las calles,  las  unas  de  flores  blancas,  las  otras  flores  ro- 
sa, otras  verdes.  El  piso  habia  sido  compuesto,  re- 
gado y  cubierto  de  hojarasca  y  flores.  En  una  plazo- 
leta, habían  levantado  una  tienda  muy  linda  apoyada 
en  la  pared,  en  la  cual  habia  colocada  una  cruz  que 
aparecía  entre  las  innumerables  flores  de  mayo,  cual 
un  faro  entre  las  innumerables  olas  del  mar.  Allí  a- 
guardaba  el  Ayuntamiento  á  SS.  AA.  EE.  que  les  traían 
la  reliquia,  el  trofeo,  la  alhaja  de  que  se  vanagloria  a- 
quel  pueblo. 

Desde  aquel  lugar  hasta  la  iglesia  hallábase  él  pi- 
so cubierto  de  yerbas  aromáticas  del  campo,  las  que 
exhalaban  su  perfume  con  tal  pureza  y  energía,  que  al- 
canzaba á  embalsamar  aquella  libre,  lijera  atmósfera. 

(1)  Fernando  III,  rey  de  Castilla,  era  primo-hermano  de  S.  Luis; 
rey  de  Faancia.  La  filiación,  interrun.pida  por  linea  de  varón, 
existe  por  la  de  hembra. 

■■.?■  :  '!  (Se  Continuará. ) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


DIÓCESIS  DE  SANTA  FE.-t  Oficial)  Eu  confor- 
midad con  el  decreto  de  la  Congregación  de  Ritos,  de  22 
de  Abril  1875,  emitido  por  orden  de  N.  S.  Padre  Pió 
IX,  el  Sr.  Obispo  D.  Juan  B.  Larny  dispone  que  la 
Consagración  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  haga 
por  todos  los  Párrocos,  Congregaciones  y  fieles  de  es- 
ta Diócesis  como  mejor  se  pueda,  en  las  Iglesias  y 
Capillas;  ó  en  donde  no  fuere  posible,  al  menos  en  pri- 
vado en  las  familias,  á  fin  de  unirse  todos  con  los  de- 
más católicos  del  mundo  entero,  y  alcanzar  en  la  unión 
de  la  oración  las  gracias  para  nosotros  y  para  el  bien 
de  la  Iglesia.  Para  los,  que  confesados  y  comulgados 
rueguen  por  la  intención  del  Sobei'auo  Pontífice,  y  re- 
cen la  fórmula  de  Consagración,  hay  Indulgencia  Ple- 
naria  concedida  por  el  Santo  Padre. 

LAS  VEGAS.— Msr.  Salpointe,  Vic.  Apostólico  de 
Arizona  llegó  aquí  el  dia  3  de  Junio  con  el  P.  Bourga- 
de,  que  volvía  de  Francia,  y  5  Hermanas;  de  las  cua- 
les dos  eran  de  Loreto,  Hl.  Prajedes  y  H'.  Florencia, 
y  una  Señorita  postulante  de  St.  Mary's  Mission:  de 
estas,  dos  quedarán  en  Santa  Fé,  y  una  irá  á  las  Cru- 
ces. Las  otras  dos  eran  de  San  José,  Madre  St  John 
y  Ha.  Luisa.  La  primera  está  delegada  de  la  Supe- 
riora  general  para  visitar  la  Casa  de  Tucson,  abrir  un 
Noviciado,  y  además  una  nueva  escuela  en  Yuma,  A- 
rizona. 

ALBUQUERQUE — En  la  Repuhlican  Revisto  lee- 
mos lo  siguiente:  "Un  inusitado  y  muy  agradable  es- 
pectácrdo  para  los  católicos  romanos  en  esta  Parro- 
quia fué  la  ceremonia  del  viernes  de  esta  semana  (I 
de  Juuío).  El  I)r.  Thorne,  un  anciano  y  estimado  mé- 
dico de  aquí,  rumiando  sus  dudas  sobre  el  derecho 
sendero  que  guia  á  la  eterna  salvación,  resolvió  al  ca- 
bo que  lo  hallaría  en  el  catolicismo,  y  en  aquel  dia 
entré)  á  formar  parte  de  la  familia  católica  en  esta 
Parroquia.  La  ceremonia  de  su  recepción  y  bautis- 
mo fué  presenciada  por  un  respetable;  grupo  de  sus 
antiguos  vecinos  y  amigos,  regocijados  en  exceso  de 
e.sta  mudanza  acaecida  en  la  vida  del  Doctor." 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — En  el  Colegio  Americano  en  las  ordina- 
ciones  de  la  Sma.  Trinidad  cinco  Clérigos  recibieron 
la  Tonsura  y  órdenes  menores,  tres  el  Subdiaconato  y 
y  Diaconato,  cinco  el  Sacerdocio. 

Diversas  diputaciones  de  católicos  Italianos,  Sui- 
zos y  Belgas  han  sido  admitidas  á  la  audiencia  de  Su 
Santidad.  El  mismo  honor  han  recibido  algunas  Her- 
manas de  Caridad  expulsadas  de  Méjico,  quienes  ofre- 
cieron al  Santo  Padre  unos  ricos  trabajos  de  aquella 
República,  que  Pío  IX  agradeció  con  soberana  benig- 
nidad.— Msr.  Fonteneau,  Obispo  de  Ag<m  depuso  á  los 
pies  de  Su  Santidad  una  suma  considerable;  en  oro; 
y  quiso  presentársela  de  una  manera  delicada  y  nueva. 


Llevó  al  Papa  un  emblema  del  ciruelo,  árbol  que  for- 
ma la  riqueza  principal  de  su  Diócesis.  Mandó  ha- 
cer en  París  uno  de  plata  alto  50  centímetros:  doce 
frutas  pendían  de  la  planta,  conteniendo  cada  una  cin- 
co monedas  de  oro:  mediante  un  mecanismo  las  fru- 
tas se  abrían  á  la  vez,  y  dejaban  caer  sobre  la  mesa 
delante  del  Papa  una  lluvia  de  oro:  una  cajita  al  pié 
del  árbol  contenia  el  resto  de  la  suma  ofrecida  por  los 
católicos  de  Agen.-Su  Santidad  ha  nombrado  al  Obis- 
po de  Montpellier,  Msr.  Cabrieres,  su  Prelado  Domés- 
tico y  Asistente  al  Solio  Pontificio. — La  noticia  dada 
por  ios  Diarios  de  la  muerte  del  Card.  Capalti,  es  in- 
fundada. La  Vbce  della  Veritá  asegura  con  placer  que 
su  Eminencia  se  ha  recobrado  de  su  enfermedad  mor- 
tal. 

A  los  Hermanos  Nebby,  romanos,  fué  ofrecida  una 
vistosa  suma  para  alquilar  una  hermosa  casa  que  po- 
seían. Pero  sabiendo  que  debía  seivir  para  una  es- 
cuela protestante,  rescindieron  el  contrato,  y  renun- 
ciaron á  la  lucrosa  suma  mas  bien  que  acoger  en  su 
propiedad  una  reunión  de  personas  anti-católicas. 

En  el  Senado  el  Comisario  regio,  llevado  de  un  espí- 
ritu volteriano,  consideraba  una  chanza  la  blasfemia, 
y  pretendía  no  poderse  castigar  los  que  blasfeman  pa- 
ra reír,  no  conociéndose  la  intención  (¡Imbécil!) .  Pe- 
ro el  Senador  Angioletti  tuvo  el  valor  de  responderle: 
'El  código  debe  ocuparse  del  reato;  la  intención  la 
castigará  N.  Señor  en  el  cielo." 

Un  joven  lleno  de  caridad  cristiana,  Sr.  Ca  valiere 
Baria 'mi,  fundó  y  mantiene  un  instituto  para  educará 
los  jóvenes  desvalidos,  que  poblarían  las  calles,  y  qui- 
zás las  cárceles  de  la  ciudad,  y  los  forma  ciudadanos 
honestos,  y  útiles  á  la  sociedad. 

ITALIA. — El  Propagateur  Cuíhulique  r efiere que  de 
todos  los  rincones  de  Italia  se  han  dirigido  súplicas  á 
Víctor  Manuel  rogándolo  de  no  poner  su  firma  á  las 
leyes  contra  la  Iglesia.  L' Osservatore  Cattólico  de  Mi- 
lán trae  el  texto  de  una  de  esas  síquicas.  Los  firman- 
tes ruegan  así  á  Víctor  Manuel:  "Por  el  bautismo  que 
os  ha  hecho  cristiano;  por  esta  fé  que  ha  santificado 
tantos  vuestros  antepasados;  por  aquel  Dios  que  ha 
consolado  en  el  destierro  á  vuestro  augusto  padre; 
por  el  recuerdo  de  vuestra  madre  y  de  vuestra  esposa, 
ambas  á  dos  tan  piadosas;  por  el  amor  que  tenéis  ha- 
cia vuestro  pueblo;  por  la  santidad  de  los  deberes  con 
que  os  habéis  empeñado  jurando  de  observar  el  Esta- 
tuto; por  el  deseo  que  debe  experimentar  la  magnani- 
midad de  un  rey  de  no  agravar  la  pasión  del  augusto 
y  atribulado  anciano  del  Vaticano .  .  .  .  "  Las  sríplicas 
serán  reunidas  en  un  álbum  y  presentadas  al  Sena- 
do. 

La  fiesta  nacional  del  Piamoute  en  honor  de  la  Ma- 
donna della  Cousolata  se  celebró  con  solemnísima  pom- 
pa este  año  en  Tarín.  La  procesión,  que  hacia  algu- 
nos años  rayó  en  desuso,  tuvo  también  lugar.  Esta 
fiesta  fué  instituida  por  Carlos  Manuel  II  en  1648  en 
obsequio  de  la  Virgen  Sma. 
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Los  católicos  de  Italia  organizan  peregrinaciones 
dentro  y  fuera  de  la  península.  Una  muy  numerosa 
se  hizo  recientemente  cerca  de  Venecia  al  Santuario 
de  Monte  Bérico,  en  la  que  tomaban  parte  seis  Obis- 
pos y  una  crecida  multitud  de  fieles. 

En  ocasión  de  la  consagración  del  nuevo  Arzobispo 
de  Malta,  el  gobernador  con  esquisita  atención  envió 
un  buque  de  guerra  de  la  escuadra  anclada  en  aquel 
puerto  para  traer  á  los  Arzobispos  de  Reggio  de  Cala- 
bria y  de  Siracusa  que  debian 'asistir  á  la  función  jun- 
tamente con  el  Obispo  de  Gozo.  Llegados  al  puerto 
mandó  á  su  ayudante  de  campo  para  agasajarlos  y  lle- 
varlos en  su  coche  á  su  palacio,  en  donde  ofrecióles 
un  suntuoso  refresco.  Luego  en  el  dia  de  la  consa- 
gración quiso  obsequiar  con  un  espléndido  banquete 
al  Arzobispo  consagrado,  á  los  Arzobispos  encarga- 
dos de  la  consagración,  y  á  los  Canónigos,  en  el  que  el 
Gobernador  brindó  primero  á  su  Reina  Victoria,  luego 
al  Padre  Santo,  y  después  á  los  Arzobispos.  El  Go- 
bernador protestante  superó  á  sí  mismo  en  dar  mues- 
tra de  respeto  hacia  la  Iglesia.  ¡Un  católico  no  habría 
podido  hacer  mas! 

FRAíMCiA. — La  romería  de  los  habitantes  de  la 
Diócesis  de  Bayona  á  la  gruta  de  Lourdes  conta- 
ba 7000  peregrinos;  3000  mas  que  la  de  Eodez.  El 
Sr.  Obispo  presidia.  Era  un  espectáculo  grandioso. 
El  desfilar  de  aquel  ejército  de  la  oración  en  filas  com- 
pactas duró  mas  de  una  hora. 

Parece  que  el  Ministro  Dufaure  ha  enviado  una  cir- 
cular á  todos  los  Obispos  para  recomendarles  las  ple- 
garias debidas  al  Estado  en  la  Misa  Parroquial,  en 
virtud  del  Concordato  de  1801,  y  de  la  Lula  del  29 
germinal  año  X.  El  Domingo  pues  en  todas  Jas  Igle- 
sias se  cantará  de  hoy  mas  el  Domine,  salvamfac  rem- 
publicam. 

Un  infeliz  zapatero  en  París  habiendo  perdido  á  su 
esposa,  y  viendo  en  su  derredor  á  4  niños  de  corta  edad, 
sumidos  en  la  miseria  y  demacrados  por  el  hambre, 
concibió  un  plan  que  solo  la  desperación  podia  dictarle. 
Con  la  esperanza  de  que  alguien  sin  dada  habría  te- 
lado cuidado  de  los  desgraciados  huérfanos,  halló  un 
medio  de  suicidio  tan  horroroso,  que  los  Diarios  lo 
han  contado  con  todos  los  detalles.  Llamando  pues 
al  mayor  de  sus  hijos  que  contaba  seis  años. —Niño, 
le  dijo,  siempre  te  ha  gastado  jugar  con  esta,  pistola, 
¿no  es  verdad?  y  le  mostraba  una  pistola  vieja.-¡  An!  sí, 
sí,  papá. — Y  bien,  repuso  con  voz  apagada,  ahora  ja- 


mis  ojos:  luego  tirarás  el  gatillo  con  ánimo,  hé,  con  á- 
nimo,  como  un  jovencinto  que  va  á  disparar  su  primer 
golpe  de  fuego'  Verás,  hijo  mió,  ¡qué  agradable  di- 
versión será!     Puesto  de  rodillas  ante  su  hijo,— mira 

bien  á  la  cabeza entre  los  ojos ....  Pero  antes  ven 

acá ....  ¡dame  un  abrazo!— El  niño  embarazado,  pero 
seducido  por  la  novedad  del  juego,  abrazó  á  su  padre, 
asesté,  el  tiro  y  disparó,  viendo  al  instante  á  su  padre 
tendido  muerto  en  el  suelo,  y  bañado  en  su  propia  san: 
gre.  El  inocente  parricida  asustado  á  tan  atroz  espec- 
táculo, alzó  un  grito  de  dolor,  tiró  la,  pistola,  y  lan- 
zóse fuera  despavorido.  .  .  .El  niño  desde  entonces  se 
volvió  como  alelado. 

El  corresponsal  de  París  de  la  Neice  Freie  Presse 
describe  la  miseria  de  la  antigua  ex-reina  de  España 
Isabel,  ouien  no  tiene  mas  que  60,000  ir.  de  renta  a- 
nual.     Su  hijo  Alfonso  no  puede  enviarle  dinero,  por- 


ruin 


¡da  como  su  hija  Isabel;  habita  una  modesta  casa 


en  la  calle  Passy,  donde  vive  miserablemente.  Yen- 
do á  comer  en  casa  de  su  hija,  la  dice:  ¡No  tengo  nada 
j,ur<i  comer! 

ESPAÑA. — EIRev.  P. Bourgadeen  su  viaje á  Eu- 
ropa estuvo  un  mes  y  medio  de  Capellán  de  ambulan- 
cia en  el  campo  carlista;  y  nos  ha  referido  su  grata 
impresión  que  recibió  allí  por  el  espíritu  de  lealtad  y 
abnegación  de  la  tropa.  El  emblema  "Dios,  Patria  y 
Rey"  está  tan  esculpido  en  su  pecho  que  dicen  que  si 
el  Bey  se  aparta  en  algo  de  lo  que  debe  á  Dios  y  á  su» 
patria,  sin  mas  lo  abandonan.  La  Reina  Margarita 
es  Presidenta  honoraria  de  una  sociedad  establecida 
en  beneficio  de  enfermos  y  heridos,  ya  carlistas,  ya  al- 
fonsistas.  Esta  obra  admirable  cuenta  en  su  seno 
muchos  subalternos,  unos  ayudantes,  los  cuales  con 
la  ayuda  de  otros  mozos  cuidan  del  personal  y  del 
material  de  los  enfermos  en  las  ambulancias  y  en  lo« 
hospitales. 

Alfonso  XII  vese  en  un  laberinto  enmarañado.  Las 
esperanzas  tan  decantadas  por  los  liberales  sobre  los 
sucesos  del  gobierno  y  del  ejército  de  Alfonso  XII  se 
disipan  paulatinamente.  Las  defecciones  de  los  carli- 
tas,'  con  que  nos  han  ensordecido  los  diarios  libe- 
rales y  las  agencias  de  los  telégrafos,  se  reducen  á  co- 
sas individuales.  Los  deseos  de  la  paz  desvanecen. 
El  convenio  de  Cabrera  no  dio  otro  resultado  mas  que 
la  tacha  ignominiosa  de  traidor  para  él,  y  la  sumisión 
aislada  de  algún  cabecilla  de  ninguna  importancia: 
mida  mas.  Los  generales  alfonsistas  desearían  ten- 
tar un  golpe  decisivo,  pero  no  pueden  disponer  de 
fuerzas  suficientes  para  ocupar  los  puntos  estratégi- 
cos de  los  Pireneos  y  las  gargantas  de  la  Navarra, 
en  donde  se  esconden  los  carlistas  y  mantienen  rela- 
ciones con  sus  emisarios  de  varios  países  de  Europa. 
La  Hacienda  yace  así  mismo  en  muy  mal  estado,  y 
n o  permite  al  Gobierno  hacer  cuanto  quisiera. — Los 
católicos  liberales  de  España  cavilando  sobre  el  orá- 
culo divino:  "Quien  no  está  conmigo,  está  contra  mi," 
le  han  dado  esta  explicación  extraña:  "  Quien  no  está 
contra  mi,  está  co:imigo."  Ahora  corno  el  rey  Alfonso 
no  está  contra  J.  O,  pues  se  dice  católico,  y  visita  las 
Iglesias,  por  esto  el  Clero  y  los  católicos  lian  de  estar 
con  D.  Alfonso,  y  aun  apoyarlo  para  evitar  una  res- 
tauración republicana,  que  empieza  á  entreverse.  En 
tanto  en  España  uno  es  carlista  porque  es  católico. 
La  inmensa  mayoría  del  Clero  superior  é  inferior  es 
carlista,  y  cree  que  con  D.  Carlos  la  Iglesia  tendrá 
vida  propia,  y  podrá  recobrar  su  antiguo  esplen- 
dor.. 

INGLATERRA.—  Msr.  Capel,  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Londres  ha  logrado  reunir  unos  escogi- 
dos profesores;  los  estudiantes  llegan  por  ahora  á  250, 
y  serán  mas  el  verano  próximo.  La  biblioteca  con- 
tiene varios  centenares  de  volúmenes  de  todos  los  au- 
tores clásicos  antiguos  y  modernos,  regalados  la  ma- 
yor parte  por  un  amigo  que  desea  quedar  desconoci- 
do. Pronto  será  aumentada  por  algunos  otros  milla- 
res de  volúmenes,  dados  por  un  señor  convertido 
muerto  últimamente  en  Roma. 

Un  articulista  inglés  nos  divierte  con  un  feliz  des- 
cubrimiento, á  saber,  que  los  conductores  de  Ómnibus 
en  Londres  son  por  lo  común  Jesuítas,  cuyo  objeto  es 
de  llevar  á  los  pasajeros  á  las  Iglesias  católicas,  y  no 
á  las  protestantes;  y  que  los  ingenieros  de  ferro-carri- 
les de  Escocia  son  de  ordinario  también  Jesuítas,  que 
aguardan  la  oportunidad  de  hacer  descarrilar  el  tren 
que  lleva  á  la  Reina  Victoria  á  su  habitación  de  Bal- 
moral  (!) .  Si  fuera  verdad  nos  iria  bien:  ¡pasearnos  li- 
bremente por  Londres  y  por  toda  Escocia  sin  pagar 
nada! 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Junio  13-19. 


13  Domingo  1 1' de  Peni.— S.  Antonio  de  Padua  Confesor.  En  el 
Evangelio  de  este  Domingo,  sacado  del  Cap.  V  de  San  Lucas,  Je- 
sucristo alude  á  cuatro  dotes  de  la  Iglesia  Católica:  1  P  posee  á  Je- 
sucristo; -¿9  es  Maestra  Infalible  de  Verdad:  3P  es  Conquistadora 
de  almas:  4  P  se  gloria  de  poseer  como  piimer  y  universal  Pontíti- 
ce  un  gran  Santo,  cual  fué  San  Pedro. 

Lunes  14 — S.  Basilio  Obispo  y  Doctor. — Nació  en  Cesárea  de 
Capadocia  en  328.  Con  su  elección  al  obispado  de  Cesárea  triunfó 
la  religión  católica,  siendo  reconocido  por  uno  de  los  mas  genero- 
sos y  ardientes  defensores  de  la  pureza  de  nuestra  fé  contra  los  he- 
rejes. Por  su  eminente  sobiduria  mereció  el  nombre  de  Grande. 
Su  muerte  acaecida  el  1er.  dia  del  año  369  fué  llorada  hasta  de  los 
judíos  y  paganos;  y  es  venerado  como  insigne  doctor  de  la  Iglesia. 
Mirtes  15.  — En  Lucania  cerca  del  rio  Filaro,  los  Santos  Mártires 
Vito,  Modesto  y  Crescencia,  quienes  traidos  de  Sicilia  en  tiempo 
de  Diocleciano,  después  de  haber  pasado  por  la  caldera  llena  de 
piorno  derretido,  el  potro  y  las  ñeras,  lograron  la  palma  de  márti- 
res el  dia  15  de  Junio  del  año  300. 

Miércoles  16.— S.  Francisco  de  Regís.  —  Nació  en  un  lugar  de 
la  Graiia  Narbonense  de  ilustre  familia.  Fué  religioso^  Jesuíta  de 
raras  virtudes,  y  misionero  de  incansable  celo.  Convirtió  á  innume- 
rables Calvinistas  á  la  verdadera  fé,  y  renovó  en  muchas  personas 
deprávalas  la  piedad  cristiana.  Su  mas  solícito  cuidado  era. para 
los  pobr¿s  y  desvalidos,  y  es  increíble  lo  que  padeció  para  conso- 
larlos. Acabado  por  las  fatigas  murió  en  1640.  Clemente  XII  lo 
canonizó  y  su  cuerpo  es  venerado  con  suma  devoción  en  Luvesca, 
en  el  Deltinado. 

■Jaeces  17.—  En  Celedonia  los  SS.  Mártires  Manuel,  Sabel  é  Is- 
mael, qué  enviados  cerca  de  Juliano  apóstata  como  legados  del  rey 
de  Tersia  para  tratar  de  la  paz,  y  no  queriendo  adorar  á  los  ídolos, 
como  se  les  mandaba,  fueron  pasados  á  cuchillo  el  dia  22  de  Junio 
de  362. 

Viernes  18.  —  San  Adulfo  Confesor.—  Era  inglés  de  nación,  y  se 
convirtió  á  la  fé  juntamente  con  su  hermano  S.Botolfo.  Pasó  á  la 
Galia  Bélgica,  y  fué  elegido  Obispo  de  Maestrkh.  Gobernó  su 
Diócesis  con  tanta  ediíicacion,  que  mereció  después  de  muerto  ser 
contado  entre  los  Santos. 

Sábado  19. — Santa  Juliana  Falconiebi,  Virgen. — Nació  de  no- 
ble familia  en  Florencia  en  1270.  A  la  edad  de  15  años  renuncian- 
do al  mundo  y  á  sus  riquezas  abrazó  el  estado  religioso,  y  fundó  la 
orden  de  las  Üervilas.  Fué  amantísima  de  Jesús  Sacramentado,  y 
un  dechado  de  virtud.  Los  prodigios  que  obró  después  de  muer- 
ta le  merecieron  los  honores  de  lo*  Santos  por  el  Papa  Clemente 
ÁII. 
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Ei  conclave  de  1840  y  la  elección  íle  Pió  IX. 


Celebrándose  en  esta  semana  el  dia  16  de  Ju- 
nio ei  fausto  aniversario  de  la  elección  de  nues- 
tro .Santo  Padre  Fio  IX,  cuando  gloriosamente 
cumple  veinte  y  nueve  anos  de  su  Pontificado,  y 
entra  en  los  treinta,  hemos  pensado  por  el  a- 
mor  á  nuestro  padre  común,  y  la  admiración  de 
tan  grande  Pontífice,  consagrarle  todos  los  artí- 
culos del  presente  número.  Y  en  primer  lugar 
recordaremos  alguna  cosa  del  Conclave  de  1840, 
en  el  cual  salió  elegido  Papa,  y  del  modo  como 
esto  sucedió. 

A  la  muerte  del  Papa  Gregorio  XVI  el  Sagra- 
rlo Colegio  contaba  02  Cardenales:  0  déla  orden 
de  Obispos,  cuyo  Decano  era  el  Cardenal  Ludo- 
vico  Mícara,  40  de  la  orden  de  Presbíteros  y  8 
de  la  de  los  Diáconos.  Entre  estos  treinta  tenian 
oficio  y  residencia  en  Roma,  17  en  los  dominios 
pontificios,  8  en  otras  ciudades  de  Italia,  3  en 
Francia,  y  1  respectivamente  en  Austria,  Espa- 
ña, Portugal  y  Bélgica.  Dos  eran  todavía  de  Pío 
Vít  siete  de  León  XI í,  y  cincuenta  y  tres  del 
mismo  Gregorio  XVJ.     Fallecido  este  el  dia  Io 


de  Junio  de  1840,  e!  Card.  Decano  según  la  cos- 
tumbre ordenó  los  funerales  de  nueve  dias,  por 
el  finado  Sumo  Pontífice,  y  determinó  la  abertura 
del  Conclave  para  el  dia  14  del  mismo  mes. 

El  piadoso  Fernando  I,  Emperador  de  Austria, 
con  sincera  voluntad  se  habia  ofrecido  á  defen- 
der el  Conclave  contra  cualquiera  disturbio  ó 
violencia.  Igualmente  Luis  Felipe  rey  de  Fran- 
cia, aunque  no  con  la  misma  sinceridad,  estaba 
listo  para  alejar  cualquiera  trastorno  que  pudie- 
ra surgir  en  los  Estados  Pontificios,  y  turbar  la 
paz  de  la  elección,  entonces  sobretodo  cuando 
traslucían  amagos  de  revuelta  próxima  á  estallar 
en  el  tiempo  del  interregno,  así  como  aconteció  á 
la  muerte  de  Pió  VIII,  durante  el  Conclave  que 
eligió  á  Gregorio  XVI.  Pero  por  divina  Provi- 
dencia nada  sucedió,  y  en  nada  la  paz  fué  tur- 
bada. Y  así  mismo  en  el  Conclave,  en  donde 
todo  procedió  con  orden  y  tranquilidad,  entre 
los  50  Cardenales  que  en  la  tarde  del  14  de  Ju- 
nio se  reunieron  en  el  Quirinal,  reinó  la  mas  a- 
corde  unanimidad,  de  manera  que  en  solas  48  ho- 
ras, y  en  el  cuarto  escrutinio,  pudieron  dar  un 
sucesor  al  difunto  Pontífice. 

Esta  elección,  por  la  brevedad  del  tiempo  tan 
maravillosa,  lo  fué  mucho  mas,  puesto  que  en  el 
Sagrado   Colegio  habia   muchos  Cardenales  que 
podían  ser  considerados  dignos  de  la  Tiara  Pon- 
tificia, y  á  quienes  la  opinión  pública  no  sin  fun- 
dados motivos  señalaba  para  el  Papado.     Entre 
los  Cardenales   de  las  provincias  habia  el  Card. 
Juan  María  Mastai  Ferretti,  Obispo  de  Imola, 
el  Card.  Falconieri  Mellini,   Arzobispo  de  Rave- 
na,  el  Card.  de  Angelis  Arzobispo  de  Fermo,  el 
Card.  Grizzi,  Legado  Apostólico  de  Forli,  el  Card. 
Sog'iia,  Obispo  de  Osimo.     En   Roma  la  voz  po- 
pular inclinaba  hacia  el  Card.  Mícara.  pero  en  las 
esferas  mas  altas  se  designaba  como  probable  la 
elección  del  Card.  Lambruschini,  y  en  efecto  los 
dos,  que  cu  los  escrutinios  del  Conclave  llevaron 
iiMiyor  número  de  votos,  fueron  el  Cardenal  Mas- 
ía!  «fue  quedó  elegido  y  el  Cardenal  Lambrus- 
chini. 

La  üttencíoVt,,  entretanto  del  Sagrado  Colegio, 
atendicás  las   tristes  circunstancias  de   los  Esta- 
dos Pontificios  y  de  la  Italia,    era  no  solamente 
de  hacer  una  pronta  elección,  sino  de  escoger  un 
hombre  de  robusta  complexión,  y  de  verde  edad, 
en  quien  el  peso  de  las  ocupaciones  no  extenua- 
se la  debilidad  de  las  fuerzas,  y  que  mas  bien  fue- 
ra natural  de  los  Estados  Ponticios  para  conten- 
tar á  los  Romanos,   y  á  la  par  fuese  acepto  á  los 
pacíficos   por  sus  dotes,  y  no  mal  visto  de  los  re- 
voltoso-;, por  haber  quedado  lejos  de  los  negocios 
políticos;  en  fin  algo  condescendiente  en  conce- 
der gracias  y  favores  en  lo  civil,  los  que  el  San- 
to Papa  Gregorio  XVI,  bien  (pie  lo  quisiese,  no 
pudo  otorgar,  sea  por  ias  insolencias  de  los  re- 
beldes de  adentro,  sea  por  las  arrogancias  de  unos 
políticos  de  afuero; 
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Cou  este  intento  reunidos  los  Cardenales  en  el 
Qnirinal  el  dia  14  por  la  tarde,  entraron  en  el  Con- 
clave el  dia  siguiente.  Hacia  las  9  de  la  maña- 
na, todos  en  la  Capilla  de  Paulo  V  asistieron  á 
la  Misa  del  Espíritu  Santo,  }r  recibieron  la  Sania 
Comunión.  Después  hubo  un  discurso  pronun- 
ciado por  el  Card.  Macchi,  acerca  de  lo  que  se 
iba  á  hacer:  en  seguida  se  leyeron  las  Bulas  de 
Gregorio  X,  y  el  Ceremonial  de  Gregorio  XV, 
sobre  las  reglas  y  forma  de  la  elección.  Esta  se- 
gún la  antigua  costumbre  de  los  Conclaves  con- 
tiene dos  partes,  el  escrutinio  propiamente  dicho 
de  votos  dados  secretamente  y  el  acceso,  esto  es 
una  segunda  colación  de  sufragios,  en  la  cual  ca- 
da uno  queda  libre  de  cambiar  y  dar  su  voto  áo- 
tro  diferente  de  aquel  á  quien  lo  había  dado  antes. 

En  el  primero  escrutinio,  que  siguió  luego  la 
misma  mañana  del  dia  15,  el  Card.  Lainbrusehini 
tuvo  15  votos,  nueve  en  el  escrutinio  y  seis  en 
el  acceso:  el  Card.  Mastai  13,  ocho  en  el  escruti- 
nio y  cinco  en  el  acceso :  los  demás  votos  fue- 
ron para  el  Card.  Falconieri,  Card.  de  Angelis, 
Card.  Soglia  y  demás.  Por  la  tarde,  en  otra  reu- 
nión el  Card.  Lambruschini  quedó  con  13  votos, 
ocho  y  cinco,  y  el  Mastai  subió  á  17,  doce  y  cin- 
co, y  otros  con  los  demás.  Ya  desde  entonces  se 
preveia  á  quién  se  inclinaba  el  Sagrado  Colegio, 
y  quién  quedaria  elegido,  mucho  mas  que  el  Card. 
Lambruschini  era  sí  hombre  sabio,  enérgico,  ir- 
reprensible, pero  como  nacido  en  Genova,  menos 
acepto  á  los  romanos,  y  habiendo  sido  secretario 
de  Estado  de  Gregorio  XVI,  ya  poco  bien  visto 
de  los  malcontentos,  y  mucho  mas  avanzado  en 
edad,  contando  no  menos  de  70  años,  al  paso  que 
el  Mastai  contaba  solo  54,  y  se  encontraba  en 
circunstancias  muy  diferentes  de  estas.  En  el  dia 
siguiente,  mientras  se  hacia  la  expoliación  se  en- 
contró una  esquela  abierta,  la  que  siendo  consi- 
derada un  desorden,  la  operación  debia  anular- 
se, y  quien  mas  peroró  en  este  sentido  fué  el 
Card.  Mastai,  que  habia  recibido  ya  muchos 
votos.  Renovado  el  escrutinio,  y  hecho  el  acce- 
so, el  Card.  Mastai  llegó  á  27  votos,  mientras  los 
otros  Cardenales  iban  siempre  mas  -perdiendo. 
Por  la  tarde  al  reunirse  parecía  que  todofc  pre- 
veían ser  aquella  la  última  vez,  y  cabalmente  es- 
taban destinados  á  examinar  y  promulgar  los  vo- 
tos los  Cardenales  Mastai,  Vannicelli-Casoni,  y 
Fieschi.  En  el  solo  escrutinio  el  Card.  Mastai 
tuvo  27  votos,  pero  luego  se  siguieron  otros  en 
el  acceso  hasta  30,  número  que  aun  sobraba  para 
ser  elegido.  Entonces  todos  los  Cardenales  se 
pararon  en  pié  y  aclamaron  por  legítimo  Pontí- 
fice de  la  Santa  Iglesia  Romana  al  Card.  Juan 
Maria  de  los  Condes  Mastai  Ferretti,  Obispo  de 
Iraola.  Este  entretanto  conmovido  hasta  las  lá- 
grimas, pidió  en  gracia  dejar  el  asiento  de  exa- 
minador de  votos,  y  volver  á  su  puesto,  en  don- 
de se  retiró  y  se  hincó  á  orar. 

Concluidas  las  demás  legalidades  del  espolio 
de  votos,  el  Card.  Subdecanose  acercó  al  Card. 


elegido  y  según  su  oficio  le  preguntó,  si  acepta- 
ba la  elección  canónica  de  Sumo  Pontífice.  El 
levantando  los  ojos  y  las  manos  al  cielo,  contestó 
que  se  conformaba  á  la  divina  voluntad.  Reque- 
rido después  sobre  el  nombre  que  tomaría,  repu- 
so que  en  reverencia  de  Pió  VII,  que  fué  como 
él,  Obispo  de  Imola,  se  llamaría  Pió.  Luego  los 
Cardenales  lo  saludaron  Pió  IX,  y  revestido  de 
las  insignias  pontificales,  fué  conducido  á  tomar 
asiento  cabe  el  altar,  donde  todos  le  prestaron  lo 
que  se  llama  acto  de  adoración  y  de  obediencia. 
Esto  sucedió  el  dia  16  de  Junio  de  1846  por  la 
tarde.  Y  por  ser  ya  hora  avanzada,  se  remitió  al 
dia  siguiente  la  promulgación:  así  que  los  Card. 
después  de  haber  escoltado  al  nuevo  Pontífice  á  su 
habitación,  se  retiraron  cada  uno  á  sus  cuartos. 

En  la  ciudad  de  Roma  nada  aun  se  conocía  y 
todavía  se  dividían  las  opiniones  de  diferentes 
maneras,  cuando  muy  tarde  llegó  á  los  oidos  de 
algunos  principales  la  noticia  decisiva.  Entre- 
tanto estando  los  mas  en  la  duda,  y  todos  en  la 
expectación,  ¿qué  sucedería  en  el  Quirinal,  en  el 
silencio  de  la  noche,  en  el  alma  de  Pió  IX?  ¿qué 
sentimientos  experimentaría  al  pensar  en  el  su- 
blime puesto  al  que  se  veía  ensalzado?  Sus  sen- 
timientos se  echarán  de  ver  en  una  carlita,  que 
El  escribió  entonces  para  dar  la  primera  noticia 
de  su  elección  á  sus  hermanos  en  Sinigalia.  "Dios 
bendito,  dice  El,  que  humilla  y  enaltece,  ha  que- 
rido levantar  mi  pequenez  á  la  mas  sublime  dig- 
nidad de  esta  tierra.  ¡Hágase  siempre  su  santísi- 
ma voluntad!  Conozco  en  alguna  manera  la  in- 
mensa gravedad  de  ese  supremo  cargo,  y  conoz- 
co igualmente  mi  pobreza,  para  no  decir  la  ver- 
dadera nulidad  de  mi  espíritu.  Rogad  y  haced 
que  nieguen  por  mí.  El  Conclave  duró  48  ho- 
ras. Si  el  ayuntamiento  quisiese  hacer  gastos  pa- 
ra demostraciones,  procurad,  antes  bien  quisie- 
ra que  la  suma  sea  invertida  en  cosas  útiles  á  la. 
ciudad,  según  el  juicio  del  alcaide  y  de  los  au- 
cíanos.  Por  lo  que  toca  á  vosotros,  queridos  her- 
manos, os  abrazo  con  todo  mi  corazón  en  Jesu- 
cristo, tened  compasión  de  vuestro  hermano,  el 
cual  os  da  á  todos  vosotros  su  apostólica  bendi- 
ción." (Carta  del  S.  P.  Pió  IX  á  los  Condes 
Gabriel,  José,  y  Cayetano  Mastai  Ferretti-Roma 
16  de  Junio  de  1846.) 

El  dia  siguiente  según  la  costumbre  fué  pro- 
mulgada la  elección  del  nuevo  Papa  al  apiñado 
gentío  delante  del  Quirinal,  y  por  las  repetidas 
instancias  del  pueblo  y  Cardenales,  Pío  IX  tuvo 
que  asomarse  «  la  loggia  y  bendecir  al  pueblo. 
En  un  rato  la  noticia  cundió  por  dondequiera,  y 
llenó  á  todos  de  alegría.  Un  entusiasmo  gene- 
ral se  excitó  hacia  Pió  IX,  y  su  nombre  se  gran- 
jeó la  mas  grande  popularidad.  Los  Obispos,  el 
Clero,  las  naciones  manifestaron  la  mas  cumpli- 
da satisfacción,  las  Cortes  de  Europa  y  de  Amé- 
rica enviáronle  sus  felicitaciones,  y  los  pueblos 
pregonaban  su  nombre  como  el  mas  seguro  presa- 
gio de  dicha  y  ventura. 
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Así  fué  la  elección  de  aquel  Pió  IX,  que  llenó 
de  sus- glorias  el  mundo,  y  ha  realizado  la.s  risue- 
ñas esperauzasque  todos  concibieron:  que  ha  de- 
sempeñado entre  todos  el  mas  largo  é  ilustre 
Pontificado  y  que  no  es  menos  grande  per  sus 
virtudes  y  hechos  singulares  que  por  sus  penas 
y  padecimientos.  El  mundo  casi  lo  adora  y  bien 
lo  merece.  Hasta  sus  enemigos  le  rinden  home- 
naje, y  no  han  podido  atacarle  sino  por  medio  de 
desleales  intrigas,  y  de  infernales  perfidias.  Pe- 
ro á  la  gloria  de  sus  principios  corresponderá  la 
del  fin  de  su  Pontificado,  y  Dios,  humillados  sus 
enemigos  y  vuelta  la  paz  á  la  Iglesia,  le  hará  ver 
el  ansiado  triunfo,  antes  que  lo  corone  en  el  cie- 
lo con  el  merecido  galaidon. 


Glorias  del  Pontificado  de  Fio  IX. 


En  ocasión  del  fausto  aniversario  del  pontifi- 
cado de  Pió  IX  toda  la  familia  católica,  cuyo  Pa- 
dre por  autoridad  y  amor  es  el  Romano  Pontí- 
fice, se  llena  de  júbilo,  y  con  especiales  demos- 
traciones de  alegría  festeja  la  extraordinaria  du- 
ración de  su  reinado:  habiendo  sido  Pió  IX  el 
primero  y  hasta  ahora  el  único,  que  en  diez  y 
nueve  siglos  entre  255  Pontífices  haya  pasado  el 
tiempo  de  los  otros  y  llegado  á  treinta  años.  Y 
este  gozo  debe  ser  tanto  mas  vivo,  en  todos  no- 
sotros, cuanto  mas  extraordinaria  (prescindiendo 
de  su  duración)  ha  sido  la  gloria,  la  grandeza  y 
la  utilidad  de  su  reinado.  Mas  que  los  años  hay 
que  recordar  las  obras  de  Pío  IX,  y  mas  (pie  la 
duración  hay  (pie  admirar  las  ventajas  de  su  rei- 
nado. Los  molernos  le  designaron  ya  el  título 
de  Grande,  y  con  este  nombre  sin  duda,  lo  salu- 
dará la  historia  y  lo  trasmitirá  á  los  siglos  veni- 
deros. 

Pero  si  bien  á  todos  nos  enajena  la  singular 
grandeza  de  este  Pontificado,  no  todos  pueden  ó 
saben  darse  cuenta  de  los  motivos  de  su  asombro. 
Así'  que  nos  ha  parecido  mentar  como  en  resu- 
men las  glorias  principales  de  Pió  IX.  no  pudien- 
do  detenernos  en  el  relato  detallado  de  tantas  y 
tan  grandes  cosas  que  serian  materia  de  muchos 
volúmenes.  Sea  esta  como  una  guirnalda,  aun- 
que de  tenues  alabanzas  que  los  Editores  de  la 
•■Revista,"  que  por  profesión  y  amor  le  están  en- 
tregados por  la  vida,  deponen  á  los  pies  del  Pa- 
dre común  de  los  fieles,  y  como  un  himno  que  aun- 
que en  humildes  notas  elevan  á  Dios,  en  acción 
de  gracias  por  haber  concedido  á  su  Iglesia  tan 
Gran  Pontífice. 

Dejando  á  parte  las  virtudes  del  Hombre,  y 
la  majestad  del  Rey  que  pudiéramos  admirar  en 
Pió  IX,  fijémonos  solo  en  el  celo  del  Pontífice. 
En  la  Iglesia  Católica  la  autoridad  y  título  de 
Pontífice  Romano  importa  la  jurisdicción  univer- 
sal que  Jesucristo  le  dio  en  personado  S.  Pedro 
sobre  la  Iglesia.  El  Pontífice  Romano  es  el  0- 
bi*po  de   los  mismos  Obispos   y  de  todos  los  fie- 


les, porque  es  el  Vicario  visible  de  J.  C.  que  de- 
be gobernar  toda  la  Iglesia.  Ahora  los  actos  de 
esta  jurisdicción  universal  del  Pontificado,  son 
dos  propiamente,  de  magisterio  y  de  gobierno,  é 
importan  dos  oficios  ó  prerogativas  en  el  Papa, 
de  ser  el  Maestro  y  el  Pastor  de  la  Iglesia  ente- 
ra. Y  bajo  estos  dos  puntos,  que  son  los  mas 
naturales  á  considerarse  y  los  mas  fáciles  á  en- 
tenderse, reduciremos  y  consideraremos  los  he- 
chos singulares  de  Pió  IX  en  los  treinta  años  que 
reind,  y  de  aquí  podremos  argüir  la  grandeza  in- 
trínseca de  su  Pontificado. 

Para  empezar  por  el  oficio  de  Pastor,  Jesucris- 
to confió  á  S.  Pedro,  y  en  su  persona  á  todos  sus 
sucesores  el  cuidado  de  su  rebaño,  cuando  le  di- 
jo: Pasee  agnos  meos,  pasee  oves  meas,  apacienta 
mis  eorderos,  apacienta  mis  ovejas(Joan.  21).  Los 
corderos  y  ovejas  del  rebaño  de  J.  0.  son  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia,  fieles  y  Obispos,  y 
aunque  estos  cuidando  de  aquellos  por  divina  ins- 
titución son  igualmente  pastores  de  almas,  sin 
embargo  como  el  Papa  es  aquel  que  los  pone,  y 
El  es  que  vela  sobre  todos,  el  Papa  entre  todos 
es  el  Pastor  supremo  de  la  grey  de  Cristo.  Vea- 
mos ahora  cómo  Pió  IX  desempeñó  ese  cargo 
soberano. 

En  favor  de  los  fieles  y  de  todos  en  general, 
el  Papa  en  su  largo  reinado  ha  establecido  pri- 
mero en  todo  el  mundo  un  número  grande  de  nue- 
vas Diócesis,  hasta  muchos  centenares.  El  ha 
promovido  con  ardiente  celo  la  prensa  y  el  pe- 
riodismo Católico  para  la  instrucción  de  los 
pueblos  y  la  defensa  de  la  Iglesia.  Atendiendo 
á  la  reforma  de  las  costumbres  promulgó  en  su 
tiempo  cinco  Jubileos,  y  para  quitar  trabas  á  la 
Iglesia,  ó  ponerla  en  favorables  relaciones  con 
los  Estados,  El  ha  celebrado  ocho  Concordatos  con 
di  ¡'frentes  naciones.  En  fin  para  fomentar  la 
piedad  entre  los  cristianos,  ha  promovido  el  Cul- 
to del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  diferentes 
decretos  y  concesiones;  aquel  de  Maria  Santísi- 
ma con  la  dogmática  definición  de  su  Inmaculada 
Concepción:  aquel  de  S.  José  con  declararlo  Pa- 
trono de  la  Iglesia:  dcS.  Pedro  Apóstol  con  fes- 
tejar su  centenario,  y  de  muchos  otros  Stos.  y  Bea- 
tos con  celebrar  cu  Roma  solemnes  fiestas  de  bea- 
tificación y  canonización  de  ilustres  Vírgenes,  de 
mártires  invictos,  de  esclarecidos  Confesores. 

El  Clero  secular  y  regular  llamó  la  atención  y 
cuidado  de  Pió  IX.  Para  multiplicar  el  Clero, 
y  (Minearlo  á  la  gloria  de  la  Iglesia,  Pió  IX  ha 
fundado  él  mismo,  ó  promovido  la  fundación  de 
muchos  seminarios.  Citaremos  el  seminario  Pia- 
no para  los  alumnos  del  Estado  Pontificio,  los 
dos  seminarios  de  la  América  del  Norte  y  Sur, 
la  nueva  Universidad  católica  de  Viena,  como 
una  plaza  de  armas  en  la  frontera  del  Protestan- 
tismo. La  educación  del  Clero  ha  sido  siempre 
para  el  Papa  el  objeto  de  presurosos  empeños. 
Y  no  menos  el  esplendor  de  las  órdenes  y  con- 
gregaciones religiosas  (pie  El  ha  aumentado,  apro- 
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bando  unas  nuevas,  ó  reformando  otras  antiguas 
con  sabios  decretos,  para  que  fuesen  de  adorno 
á  la  Iglesia  y  de  auxilio  á  los  Obispos  y  al  Clero. 
Pero  en  lo  que  mas  trabajó  fué  en  estrechar 
siempre  mas  la  unión  de  los  Obispos  Católicos 
entre  sí,  y  con  la  Santa  Sede,  centro  de  la  reli- 
gión. Jamás  hubo  mas  frecuente  afluencia  ni 
mas  sincera  adhesión  de  los  Obispos  hacia  Roma, 
como  en  estos  últimos  tiempos:  y  estose  mani- 
festó en  tres  maravillosos  sucesos,  primero  en  las 
numerosas  reuniones  que  tuvieron  en  Roma  en 
cuatro  ocasiones  del  dogma  de  la  Inmaculada,  de 
la  canonización  de  los  Stos.  Mártires  del  Japón, 
del  Centenario  de  S.  Pedro,  y  del  Concilio  Vati- 
cano. Segundo  en  la  abolición  obrada  poco  á  po- 
co de  los  ritos  diferentes  del  Romano  en  la  igle- 
sia latina,  unlversalizando  una  sola  liturgia,  así 
como  una  es  la  creencia.  Tercero  en  el  invenci- 
ble valor  que  á  la  par  del  Sumo  Pontífice,  han 
mostrado  los  Obispos  por  doquiera,  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  en  la  unión  de 
sentimientos  y  constancia  en  las  persecuciones 
que  han  tenido  que  padecer  en  Italia,  España, 
Suiza,  Alemania,  Rusia,  Méjico,  Chile,  Brasil, 
República  Argentina  y  otros  países. 

Hé  aquí  pues  mencionados  muy  apenas  no  tan- 
to los  actos,  cuanto  las  diferentes  categorías  de 
innumerables  actos  ele  Pió  IX como  Pastor  supre- 
mo de  la  Iglesia,  Pero  el  Papa  además  de  Pas- 
tor, es  Maestro,  aunque  s¡  se  quisiera  todo  su  con- 
siderar bajo  un  solo  punto,  esta  prerogativa  se  ilu- 
diera referir  aun  á  la  del  pastor  en  cuanto  que 
apacentar  sus  ovejas  importa  en  modo  especial 
el  alimentarlas  con  celestiales  doctrinas.  Pero 
si  lo  consideramos  á  parte  como  á  maestro  de  la 
Iglesia,  J.  C.  dijo  á  Pedro  :  confirma  fratres  tit- 
os, confirma  enlafé  á  tus  hermanos  (Luc,  XXII, 
23.)  y  le  prometió  que  su  fé  no  desfallece ria:  Fi- 
eles tua  ne  deficiat.  El  Papa  es  maestro,  y  maes- 
tro infalible  de  verdad  cuando  como  Vicario  de 
J.  C.  euseña  de  su  Cátedra  lo  que  pertenece  al 
dogma  y  á  la  moral.  Y  este  oficio  Pío  IX  lo  lia, 
ejercido  con  igual  gloria  que  el  primero.  Citare- 
mos en  particular  las  Encíclicas,  el  Sylíabus,  el 
Concilio  Vaticano. 

En  las  Encíclicas  ejue  dirigió  á  todos  los  Obis- 
pos, así  como  en  las  alocuciones  al  Sagrado  Co- 
legio, el  Papa  en  frecuentes  ocasiones  ha  tenido 
que  proclamar  los  derechos  de  la  Iglesia  jamás 
tan  desconocidos  como  en  nuestros  tiempos;  de- 
finir las  relaciones,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado, 
los  fraudes  é  infernales  deseos  de  sus  enemigos, 
los  peligros  y  las  tendencias  de  la  moderna  so- 
ciedad; cuyas  cosas  y  otras  mil  de  grave  trascen- 
dencia fueron  por  El  expuestas  con  tai  precisión 
y  claridad  ,que  solo  á  un  ciego  pudieran  ocultár- 
sele. En  el  SyUabu8  el  Papa  reunió  las  conde- 
naciones de  los  principales  errores  modernos,  los 
cuales  todos  en  general  se  reducen  á  la  negación 
de  los  derechos  do  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  el  es- 


trépito que  se  hizo  dio  claramente  á  entender  que 
el  Papa  habla  puesto  la  mano  allí  donde  estaba 
la  llaga  de  la  presente  generación.  En  el  Con- 
cilio v'aticano,  en  compañía  y  al  frente  de  todos 
los  Obispos  el  Papa  hubiera  propuesto,  aclarado 
y  definido  multitud  de  verdades,  y  condenado 
de  nuevo  los  errores,  á  no  haber  sido  que  pocos 
meses  después  de  inaugurado,  no  hubiese  tenido 
que  suspenderle  por  una  guerra  desastrosa  entre 
dos  potencias  ele  Europa,  seguida  de  la  ocupa- 
ción sacrilega  de  Roma.  Sin  embargo  entre 
otras  cosas  fué  discutida  y  promulgada  como 
dogma  de  fé,  la  Infalibilidad  del  Papa,  en  cuan- 
to maestro  de  la  Iglesia;  y  esto  puso  el  sello  á 
las  prerogativas  del  Pontificado. 

A  fuera  del   rebaño  de  J.  C.  están  los  pobres 
paganos  y  gentiles,  y  los  herejes  que  se  aparta- 
ron del   regazo  de  la   Iglesia,   y  andan  enantes 
cual  ovejas  descarriadas.     Intención  y  deseo  de 
J.  C.  es  cuie  estos  vuelvan,   y  que  los  demás  en- 
tren en  su  aprisco,  para  que  así  como  no  hay  si- 
no un  solo  pastor,  así  no  haya  mas  que  un  solo  re- 
baño: TJnus  pastor  et  unum  ovüe .  ¿Quién  descono- 
ce pues,  cuánto  afanóse  Pió  IX  en  bien  de  esos 
desgraciados?  Para  facilitar  y  promover  siempre 
mas  la  conversión  de  los  gentiles,  El  ha  añadido 
á  las  antiguas  otras  nuevas  misiones,  sobretodo 
en  China,  Japón,  India  y  otros  países  de  Améri- 
ca, África,  y  Australia.  El  ha  enviado  ó  manda- 
do enviar  un  crecido  número  de  misioneros,  ha 
aprobado  nuevos  institutos  de  ambos  sexos,  para 
las  personas  que  se  educan  á  las  misiones,  ha  insti- 
tuido otras  obras,  y  en  fin  ha  abierto  en  Roma  un 
nuevo  seminario  bajo  la  invocación  de  los  Ap.  S. 
Pedro  y  S.  Pablo.     Ha  organizado  mas  de  cien 
nuevas    prefecturas,    delegaciones  y   vicariatos 
apostólicos.     Y  aun  en  su  tiempo   pudo  ver  los 
provechosos  resultados  en  la  conversión  de  pue- 
blos y  naciones.    ¿Qué  mas?  la  historia  moderna 
de  la  Iglesia  narra  sus  persecuciones,  y  cuenta 
cutre  los  mártires  á  muchos  Obispos,  sacerdotes 
y  fieles  neófitos.     El  Tonk-king,  la  Cochinchina, 
la  China,  y  el  Japón  han  sido  el  teatro  de  las  vic- 
torias de  numerosos  y  esforzados  confesores  de  la 
ié  que  perecieron  bendiciendo  á  J.  O  su  Dios,  y 
á  Pió  IX  su   Vicario.  Ni  menos  hizo  el  Papa  en 
pro  de  los  herejes:  usó  mil  industrias,  empleó  mil 
medios.    Envió  entre  ellos  predicadores  y  contro- 
versistas,   promovió   escritos  y  polémicas,  hasta 
los  convidó  con  encíclicas  y  puso  en  obra  cuanto 
su  celo,  caridad  y  generosidad  le  sugería.  Ni  sus 
esfuerzos  carecieron  de  abundantes  frutos  de  rui- 
dosas é  innumerables  conversiones  entre  los  an- 
glicanos  de  la  Gran  Bretaña,  los  protestantes  de 
Alemania  y  del  Norte  de  Europa  y  de  América, 
entre  las  sectas  orientales,  como  los  Búlgaros,  los 
Griegos,  las  Nestorianos  y  los  Armenios,  y  en  fa- 
vor de  estos  orientales  fundó  una  nueva  congre- 
gación de  Propaganda  para  activar  la  conversión 
de  todos  ellos.  (Se  continuará) 


in- 
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Aja 


ele  la  fiesta  celebrada  en  Albuíiuerquo 


PARA  EL  SANTO  PADEE  PIÓ  IX,  EL  1G  DE  JUNIO  1871. 


Ocurriendo  que  en  el  artículo  de  las  glorias  del 
Pontificado  de  Pió  IX  se  haga  mención  de  una  protesto, 
que  en  ocasión  del  Jubileo  Pontifical  del  S.  Padre  se 
liizo  el  dia  16  de  Junio  1871  por  los  Padres  y  feligre- 
ses de  la  Parroquia  de  Albuquerque,  N.  M.,  y  fué  man- 
dada presentar  al  Papa  Pió  IX,  añadiremos  aquí  al- 
guna noticia  de  aquella  fiesta,  3-  aunque  sea  tarde  no 
dejará  de  ser  leida  con  algún  interés;  y  servirá  á  per- 
petuar en  recompensa  de  lo  que  no  hicieron  los  perió- 
dicos de  aquel  tiempo,  el  recuerdo  de  la  devoción  de 
aquella  buena  gente,  que  no  merece  ser  olvidada. 
Además  de  que  como  alguna  otra  fiesta  se  prepara  ¡1- 
caso  en  el  Territorio  en  honor  del  Papa,  de  esta  pri- 
mera de  Albuquerque  no  hubiera  mas  oportunidad  de 
hablar,  siendo  que  muy  fácilmente  quedará  aventaja- 
da por  el  brido  de  esa  otra.  Y  así,  si  por  haber  sido 
la  primera,  merece  á  lo  menos  alguna  mención,  ahora 
es  el  tiempo  de  hacerla,  sino  acaso  dentro  de  poco,  no 
valdría  mas  la  pena  de  recordarla. 

En  aquel  año  y  dia  concurrían  dos  fiestas  principa- 
les, la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  primera  que 
celebrábamos  por  decreto  de  la  Congregación  de  Pitos 
del  16  de  Abril  1870,  bajo  el  rito  doble  de  primera 
clase,  y  el  Aniversario  de  la  elección  de  Pió  IX  que 
cumplía,  cosa  inaudita  en  la  historia  del  Pontificado 
Romano,  el  primero  después  de  San  Pedro  25  años  de 
reinado.  Ambas  cosas,  que  por  especial  providencia 
se  hallaban  unidas,  no  podían  separarse;  y  así  los  fie- 
1  ¡s  de  todas  las  naciones  católicas  se  prepararon  á  ce- 
1  ¡orarlas  con  pompa  inusitada,  y  con  un  entusiasmo» 
del  cual  no  se  lia  visto  igual,  como  se  halla  descrito  y 
narrado  en  los  periódicos  y  otras  producciones  de  a- 
qael  tiempo. 

L  >s  Padres  Jesuítas  que  administran  la  Parro- 
quia de  Albuquerque  desde  el  mes  de  Abril  1868,  pen- 
s  tron  asociarse  á  ese  movimiento  católico,  y  celebrar 
una  fiesta,  la  mas  lucida  que  pudiesen,  en  la  Iglesia; 
s  ¡a  por  respeto  debido  al  Padre  común  de  los  fieles, 
se  1  para  consagrar  aquella  Parroquia  al  Sagrado  Co- 
razón, como  se  habia  ya  empezado  á  practicar  en 
otras  ciudades,  Diócesis  y  naciones  del  mundo  católi- 
1  en  ni  'moría  de  los  dos  sucesos,  se  pensó  man- 
dil;- labrar  un  Corazón  de  oro  y  plata,  para  enviarlo 
al  Sumo  Pontífice,  acompañado  de  una  filial  protesta 
d  ■  a  Tii  !3Íon  y  amor. 

Ello  es  que  el  dia  de  Domingo,  4  de  Junio,  habien- 
do el  P.  Gasparri  manifestado  esta  idea  á  la  gente, 
5  muchísimo;  y  sin  mas  los  habitantes  de  la  Vi- 
lla y  de  la  Parroquia  en  general  se  entusiasmaron  de 
una  manera  extraordinaria.  Ejemplo  es  este  como 
rnuclios  otros  de  la  docilidad  de  nuestras  poblaciones, 
de  las  cuales  se  puede  sacar  todo  el  partido  que  se 
quiera,  sobretodo  por  la  causa  de  la  religión. 

Determinado  lo  que  habia  de  hacerse,  se.  dio  parte 
á  la  autoridad  eclesi  Lstica;  y  para  llamar  mas  el  con- 
curso de  las  poblaciones  vecinas,  se  publicaron  avisos 
en  diferentes  puntos  de  la  Parroquia,  y  del  Condado. 
Entanto  en  la  Villa  de  Albuquerque  se  preparaba 
eada  uno  para  lo  que  le  correspondía,  y  no  pocos  con- 
currieron generosamente  con  oro  y  plata  para  el  ira- 
bajo  del  Corazón.  Pero  al  mismo  tiempo,  para  que  la 
parte  principal  de  la  fiesta  fuese  la  piedad  y  la  devo- 


ción, se  hizo  de  antemano  una  Novena,  en  la  ;._ 
Parroquial,  en  los  días  e  a-respondientes  á  la  Octava 
de  Corpus,  celebrada  por  la  tarde  con  Rosario  canta- 
do, Sermón,  Cánticos  y  Bendición  del  Smo.  Sacramen- 
to, y  se  excitó  y  se  dispuso  á  la  gente  á  una  Comu- 
nión general  para  el  dia  de  la  fiesta. 

El  dia  15,  vigilia  de  la  fiesta,  todo  estaba  listo.  La 
Iglesia  adornada  lo  mejor  que  se  pudo,  y  del  arco  del 
altar  mayor  colgaba  una  grande  Imagen  del  Sagrado 
Corazón.  En  el  ingreso  de  la  Iglesia  habia  una  espe- 
cie de  arco,  con  adornos  y  banderas,  las  mas  de  ios 
dos  colores  pontificios  blanco  y  amarillo;  tres  Imáge- 
nes trasparentes  arriba,  que  debían  iluminarse  pol- 
la noche,  y  tres  inscripciones,  de  estas  una  en  el  me- 
dio y  las  otras  dos  á  los  lados. 

El  trasparente  de  en  medio  represantaba  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  y  los  dos  de  los  lados  recorda-. 
ban  los  dos  hechos  mas  memorables  del  Pontificado 
de  Pío  IX,  esto  es,  la  definición  dogmática  de  la  In- 
maculada Concepción,  y  el  Concilio  Vaticano.  De 
todos  los  lados  de  los  trasparentes  é  inscripcio- 
nes pendían  faroles,  que  por  la  noche  producían  un 
efecto  brillante.  Así  mismo  en  los  pilares  del  baran- 
dal, que  se  extiende  en  un  espacio  de  22o  pies  de  lar- 
go, y  60  de  ancho  en  derredor  de  la  Iglesia,  y  casa 
Parroquial  de  Albuquerque,  veíanse  alternadas  bande- 
ras y  faroles  para  la  festividad  del  dia,  y  la  ilumina- 
ción de  la  noche.  Arriba  de  la  Iglesia  y  de  las  torres 
colocáronse  también  banderas  y  faroles;  en  la  plaza 
principal  y  en  todas  las  casas,  hasta  de  Protestantes 
y  Judíos,  ei  alumbrado  por  la  noche  fué  brillantísimo. 
El  entusiasmo  era  universal,  y  todos  espontáneamen- 
te tomaban  parte. 

Hacia  el  anochecer  después  del  Sermón  y  Rosario 
se  cantaron  las  Vísperas  solemnes.  Los  Rev.  J.  Ra- 
lliere,  y  Luis  Bourdier,  Curas  Párrocos  de  Tomé  y 
Belén  en  el  Condado  de  Valencia,  acudieron  gustosos 
á  reunirse  con  los  Padres  de  Albuquerque,  que  á  la 
sazón  eran  tres,  D.  M.  Gasparri,  C.  Personé  y  Al.  Leo- 
ne.     Otros  convidados  no  pudieron  asistir. 

Por  la  mañana,  en  la  misa  de  la  Comunión  gener; 
hubo  jnas  de  5U0  personas,  además  de  muchas  otras 
en  las  otras  misas.  En  tiempo  de  la  Misa  solemne, 
cantada  por  el  Rev.  Ralliere,  con  asistencia  de  Diá- 
coao  y  Subiiácono,  predicó  el  P.  Personé  sobre  el 
Co.azjn  de  Jesús,  desarrollando  la  idea  que  ''Ese  Co- 
razón divino,  excelente  y  perfecto,  era  destinado  á  ser 
el  modelo  de  todos  los  corazones  de  la  familia  huma- 
na." 

Pero  la,  parte  principal  estaba  reservada  para  la 
tarde,  y  era  lo  que  correspondía  en  modo  especial  al 
Sumo  Pontífice.  Después  de  las  Vísperas  hubo-  Ser- 
món del  P.  Gasparri:  primero  habló  de  la  Consagra- 
cion'al  C  rrazon  de  Jesús  para  disponer  á  la  gente  á 
este  acto,  que  se  hizo  en  seguida;  y  después  desarro- 
lló las  ideas  de  la  protesta,  sobre  las  dos  prerogativas 
de  la  suprema  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  que  son 
la  infalibilidad  como  Maestro  universal  de  la  Iglesia, 
é  independencia  en  lo  temporal  para  el  libre  ejercicio 
de  su  autoridad.  Tanto  la  Consagración  como  la  pro- 
testa, no  mas  que  laida  por  el  Padre,  fué  una  continua, 
calurosi  y  u  nvers al  aclamación  ds  codos  los  fieles 
reunidos  en  la  Iglesia,  y  de  los  muchísimos  que  que- 
daban fuera.  Era  una  voz  la  de  todos,  y  parecía  que 
surgía  del  fondo  de  su  alma. 

Antes  de  salir  la  procesión,  habia  de  firmarse  la  pro- 
te-ala,:  y  para  esto  se  colocaron  delante  de  la  puerta 
de  un  lado  y  otro  asientos  par:',  unos  j-óvenes  v  seño- 
ras, que  guardaban  las  listas,  Allí  iban  todos  con  ar- 
reglo y  en  orden,  caída  uno  á  su  lado  para  poner  su 
nombre  ó  dictarlo,   si  no  supiera  escribir.      Los  noni- 
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bres  llegaron  á  1187,  y  si  no  figuran  mas  atendido  el 
concurso,  fué  porque  muchos  padres  ó  madres  escri- 
bían el  suyo  y  el  de  toda  su  familia  en  uno.  En  segui- 
da se  dio  principio  á  la  procesión,  que  fué  extraordina- 
riamente numerosa,  ordenada  y  devota:  precedían  las 
señoras,  después  los  hombres,  en  fin  el  Clero,  llevan- 
do el  Corazón  ya  bendecido,  en  cuyo  seno  se  habia 
puesto  la  fórmula  de  Consagración  y  de  la  protesta,  y 
las  listas  de  los  nombres  recogidos.  Dos  coros  de  ni- 
ñas y  niños  cantaban  sucesivamente  tres  himnos,  dos 
en  honor  del  Sagrado  Corazón,  y  uno  en  honor  de  Pió 
IX.  En  el  trecho  recorrido  por  la  procesión  se  le- 
vantaban arcos  de  triunfos,  y  altares  bellamente  ador- 
nados con  diferentes  hermosas  alusiones  al  Corazón 
de  Jesús,  y  á  Pió  IX.  Cuando  la  precesión  se  para- 
ba, terminado  el  canto  de  un  himno,  se  elevaban  gri- 
tos entusiastas  de  ¡Viva  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús! 
¡Viva  Pió  IX!  ¡Viva  el  Papa  Infalible!  ¡Viva  el  Papa 
Rey!  A  la  vuelta,  antes  de  entrar  en  la  Iglesia  se  or- 
denó todo  aquel  inmenso  gentío  de  miles  de  personas 
en  la  hermosa  plaza  delante  de  la  Iglesia,  y  se  oyeron 
las  mas  ardientes  y  enfáticas  aclamaciones.  Enton- 
ces se  vieron  muchos  que  no  eran  católicos  asociarse 
á  los  demás,  y  tomar  parte  á  su  entusiasmo.  En  ob- 
sequio de  la  verdad  tenemos  que  decir  que  en  esta  y 
en  otras  muchas  ocasiones  hemos  observado  que  los 
Americanos  y  extranjeros  de  Albuquerque  no  solo  no 
abrigan  ninguna  prevención  contra  nuestra  religión, 
sino  que  han  mostrado  mucho  respeto,  alegría  é  inte- 
rés. Y  siempre  que  se  les  ha  pedido,  han  participado 
y  ayudado  con  igual  afecto  y  generosidad. 

Por  la  noche  hubo  alumbrado  como  en  la  preceden- 
te, y  el  tiempo  fué  muy  á  propósito  sereno  y  quieto. 
Una  apacible  alegría  reinaba  en  toda  la  ciudad,  cu- 
yas calles  eran  recorridas  hasta  las  horas  mas  altas 
de  la  noche  por  un  coro  de  niños  cantando  el  himno  de 
Pió  IX;  lo  que  atraía  á  otros  muchos  que  alternaban 
los  cantos  con  las  aclamaciones  de  arriba.  No  solo 
la  fiesta  fué  celebrada  toda  con  orden  y  sosiego,  sino 
que  parecía  que  dominaba  en  todos  un  profundo  sen- 
timiento de  devoción  hacia  J.  C.  y  la  persona  de  su 
Vicario,  y  un  regocijo  sinceramente  religioso,  y  cris- 
tiano. 

Por  la  primera  ocasión  favorable  se  mandó  á  Italia 
aquel  Corazón  y  la  Protesta,  y  fué  presentado  en  Po- 
ma por  uno  de  la  Compañía,  P.  David  Palomba,  al  Pa- 
pa, sentado  en  su  trono  y  rodeado  de  muchos  Carde- 
nales y  Prelados.  Aquella  protesta  habia  sido  her- 
mosamente copiada  y  ricamente  encuadernada,  y  aho- 
ra se  guarda  en  los  archivos  del  Vaticano.  El  Santo 
Padre  á  la  petición  que  se  le  hizo,  accedió  gustoso  y 
mandó  en  un  papel,  firmado  de  su  propia  mano,  que 
se  guarda  en  Albuquerque,  su  Bendición  Apostólica 
con  una  Plenaria  Indulgencia  para  cuantos  tomaron 
parte.  Este  llegó  en  el  año  1872,  }r  se  pensó  aguar- 
dar el  tiempo  mas  á  propósito  para  publicarla,  esto  es 
en  Diciembre,  en  la  Noche-Buena  tan  concurrida  en 
este  país.  En  aquellos  dias  hubo  Sermones  mañana 
y  tarde,  se  preparó  á  la  gente  con  la  participación  de 
los  Santos  Sacramentos,  y  el  dia  25  por  la  tarde  se 
dio  la  Bendición  Papal.  Esperan) o,s  que  así  como  el 
Papa  nos  echaba  su  bendición,  el  mismo  Jesucristo 
bendijera  desde  el  Cielo  la  Villa  y  Parroquia  de  Albu- 
querque, y  que  esta  bendición  siga  colmando  á  aque- 
lla plaza,  y  aquellos  habitantes  con  toda  dicha  y  feli- 
cidad, y  que  allí  se  conserven,  aumenten  y  se  encien- 
dan mas  y  mas  los  católicos  en  la  devoción  al  Corazón 
de  Jesucristo,  y  en  el  filial  respeto  á  su  Vicario,  el  Pon- 
tífice Romano. 

Hé  aquí   la  protesta   que   fué  bocha,  y  enviada  al 
Santo  Padre : 


A  PIÓ  PAPA IX 


el  dia  XYI  (le  Junio  del  año  1871. 


A  las  voces  de  júbilo  y  de  felicitación  que  se  levan- 
tan en  este  dia  por  todo  el  Orbe  Católico,  y  se  dirigen 
á  vuestra  santísima  Persona,  ó  Beatísimo  Padre,  se 
juntan  las  nuestras  aun  desde  una  de  las  mas  remo- 
tas partes  del  mundo.  Desde  el  centro  de  Nuevo  Mé- 
jico, todos  los  católicos  que  estamos  aquí  reunidos  pa- 
ra este  fin,  sea  indígenas,  sea  extranjeros,  os  felicita- 
mos en  unión  de  todos  nuestros  hermanos  por  el  glo- 
rioso XXV  Aniversario  de  vuestro  Pontificado.  Era 
bien  justo  que  Vos  el  primero  después  del  Apóstol  S. 
Pedro  llegaseis  á  esos  años,  Vos,  cuyo  Pontificado 
ha  sido  acaso  entre  todos  el  mas  ilustre  por  vuestros 
grandes  hechos,  y  vuestros  grandes  padecimientos,  y 
vuestra  mayor  gloria  resplandece  en  haber  Dios  que- 
rido que  en  el  discurso  de  vuestro  reinado  se  aclara- 
sen por  la  oposición  de  algunos  y  por  la  adhesión  de 
muchos  otros  las  dos  supremas  prerogativas  del  Pon- 
tificado, que  importa  la  suma  independencia  del  Sumo 
Pontífice  en  lo  espiritual  como  maestro  infalible  de 
verdad,  y  en  lo  temporal  como  Papa-Rey  por  el  libie 
ejercicio  de  su  autoridad:  y  estas  dos  prerogativas  que 
adornaron  la  corona  de  vuestros  predecesores,  en  vues- 
tras sienes  y  en  nuestros  dias  brillaron  de  luz  mas  es- 
plendente. 

Nosotros  como  hijos  dóciles  á  las  repetidas  decla- 
raciones del  Episcopado  Católico,  y  aun  mas  á  las 
vuestras  Os  reconocemos  esta  doble  prerogativa  y  ad- 
herimos de  todo  corazón  á  esta  creencia  y  á  esta  doc- 
trina, creyendo  como  artículo  de  fé  la  doctrina  de  la 
infalibilidad  personal  del  Pontífice  Romano,  y  pro- 
testando contra  la  injusta,  impía,  y  sacrilega  expolia- 
ción de  los  Estados  de  la  Iglesia. 

En  este  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesucristo,  en 
donde  se  formó  nuestra  Santa  Iglesia,  mientras  hu- 
mildes nos  entregamos  al  culto  y  devoción  de  nuestro 
Divino  Redentor,  no  podemos  menos  de  dar  una  mi- 
rada á  su  Vicario,  á  Vos  en  particular  que  Jesucristo 
hizo  según  su  mismo  Corazón,  y  puso  á  gobernar  á  su 
Iglesia.  Padre  Santo,  de  este  Corazón  os  vendrá  la 
fuerza  y  el  vigor  para  sostener  los  derechos  de  la  I- 
glesia. 

Nosotros  en  unión  de  todos  vuestros  hijos  se  lo  pe- 
dimos, y  El  Os  lo  concederá. 

Un  corazón  de  plata  y  oro,  hemos  ofrecido  en  este 
dia  á  nuestro  divino  Redentor,  y  esperamos  mandarlo 
presentar  á  Vos,  Smo.  Padre,  segures  de  que  El  lo 
agradará,  si  Vos  como  su  Vicario  benignamente  lo 
aceptéis.  Y  en  este  .Corazón  encerrados  con  esta  pro- 
testa ponemos  nuestros  nombres,  para  que  Jesucristo 
como  á  sus  hijos  devotos  nos  abrigue  en  la  vida  y  no 
nos  deseche  en  la  hora  de  la  muerte. 

Esta  protesta,  ó  Beatísimo  Padre,  Os  la  hacen  unos 
vuestros  hijos  y  desconocidos  á  Vos  y  al  mundo. 
Esta  no  tendrá  delante  de  las  naciones  y  de  los  Go- 
biernos de  la  tierra  la  fuerza  de  tantas  otras;  pero  ser- 
virá á  lo  menos  á  probar  á  todos  que  entre  los  mas 
lejanos  y  viltimos  pueblos  los  sentimientos  de  los  ca- 
tólicos son  los  mismos,  y  á  Vos  que  dondequiera  que 
haya  hijos  vuestros,  estos  simpatizan  con  Vuestra  Per- 
sona, autoridad,  derechos,  acciones,  y  trabajos. 

Bendecidnos,  ó  Beatísimo  Padre,  y  vuestra  bendi- 
ción sea  prenda  de  la  que  esperamos  nos  dé  Jesucris- 
to el  Cielo. 

(Siguen  1187  firmas.) 


REVISTA  CATÓLICA 

PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M, 


Año  I. 


19  de  Junio  de  1875. 


Núm.  25, 


NOTICIAS  NACIONALES. 


MASSACHUSETTS La  Iglesia  católica  de  los 

franceses  de  Holyoke  Mass.  se  quemo  causando  la 
muerte  de  66  personas,  hombres,  mujeres  y  niños.  El 
incendio  fué  causado  por  los  lienzos  del  altar,  á  los 
que*se  comunicó  por  una  vela.  Además  de  dichas  per- 
sonas muertas  en  el  lugar,  otras  murieron  de  resultas 
de  heridas  recibidas  en  el  trastorno  de  la  fuga. 

NEW  JERSEY. — Leemos  lo  siguiente  en  el  (Ja- 
tholic  Citizen  del  o  de  Junio.  "A  un  caballero  de  en- 
tendimiento nada  preocupado  por  prevenciones,  cria- 
do en  casa  de  un  Obispo  anglicano,  habiéndole  sido 
preguntado  cómo  habia  sucedido  que  se  convirtiera 
al  catolicismo  contestó:  "Querido  amigo,  habia  oido 
decir  tantas  cosas  contra  los  católicos,  que  mis  sen- 
timientos de  justicia  se  indignaron,  conociendo  las 
exageraciones  que  en  todo  eso  dominaban.  He  exa- 
minado todo  por  mí  mismo;  y  mientras  que  en  muchas 
cosas  las  prácticas  de  algunos  católicos  me  disgusta- 
ban, (y  le  confieso  á  Vd.  que  en  este  mismo  momento 
me  disgustan)  todavía  los  principios  católicos  hicie- 
ron tanta  mella  en  mi  alma  con  su  verdad  y  lógica, 
que  yo  en  conciencia  me  vi  obligado  á  declararme  ca- 
tóbco.  Y  en  efecto,  si  una  Iglesia,  que  ha  podido  que- 
dar en  vida  superando  los  tormentos  de  sus  persegui- 
dores, las  debilidades  de  sus  amigos  y  adeptos,  los 
ataques  y  astucias  del  mundo,  demonio  y  carne,  como 
la  iglesia  católica  lo  ha  verificado  por  casi  dos  mil 
años;  si  esta  Iglesia,  digo,  no  es  la  verdadera,  yo  no 
veo  cuál  otra  podrá  serlo;  y  mas  aun,  no  sé  entonces 
si  hay  Dios  y  Eternidad." 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — La  Alhjmeine  Zeitung  con  su  fogosa  ima- 
ginación improvisó  que  el  Papa  está  para  llegarse  á 
Castel  Gandolfo,  y  que  hablando  con  el  Príncipe  Do- 
ria, hizo  el  mayor  elogio  del  gobierno  Italiano  como 
de  un  baluarte  contra  los  opresores  de  la  Iglesia.  Qui- 
siéramos recomendar  á  la  Gaceta  la  lectura  del  último 
discurso  yjronunciado  por  el  Padre  Santo  á  la  diputa- 
ción de  las  varias  naciones;  ese  la  informará  exacta- 
mente de  lo  que  piensa  y  siente  el  Sobei-ano  Pontífice 
acerca  del  baluarte.  Por  lo  que  hace  á  Castel  Gan- 
dolfo, el  Padre  Santo  ha  colocado  en  aquel  palacio  de  su 
pertenencia  las  monjas  echadas  de  los  conventos  ca- 
balmente por  el  baluarte:  de  suerte  que  no  creemos  muy 
probable  que  quiera  ahora  aprovecharse  del  bonda- 
doso consejo  de  la  Gaceta,. 

ITALIA — íMaltaj — No  dejaremos  de  hacer  men- 
ción aquí  del  brindis  que  hizo  el  gobernador  protes- 
tante de  Malta  al  Papa,  en  el  convite  que  tuvo  lugar 
por  la  fiesta  de  la  Consagración  del  Arzobispo  de  a- 
quella  Isla.  Sus  palabras  fueron:  "yo  bebo  á  la  sa- 
lud de  ese  grande  é  incomparable  anciano,  que,  aun- 
que privado  de  todo,  es  sin  embargo  el  monarca  mas 


poderoso  de  la  tierra.  ¡A  Pió  IX!  Sus  palabras  ha- 
llan un  eco  en  cada  rincón  del  mundo;  su  constancia 
y  magnanimidad  son  el  objeto  de  la  admiración  de  to- 
dos. Yo  mismo  he  tenido  el  honor  de  ser  admitido  á 
su  presencia,  y  puedo  afirmar  que  me  sentí  lleno  de 
veneración  y  estupor  á  la  presencia  de  ese  Soberano 
y  Santo  Pontífice,  el  hombre  mas  grande  que  existe 
sobre  la  tierra." 

FRANCIA — Los  carpinteros  de  S.  Quintín  se  han 
obligado  so  pena  de  multa  á  no  trabajar  ni  hacer  tra- 
bajar á  sus  oficiales  en  el  dia  de  Domingo. 

La  Francia  acaba  de  perder  uno  de  sus  mas  ilustres 
ornamentos  con  la  muerte  de  Msr.  Plantier,  Obispo  de 
Nimes.  Sus  virtudes  y  talentos  le  granjearon  fama 
en  toda  Europa  de  predicador,  escritor  y  cual  uno  de 
los  mas  ardientes  y  decididos  defensores  del  Pontifi- 
cado Romano. 

ESPAÑA. — El  ünvoers  recibe  interesantes  y  feli- 
ces noticias  del  ejército  carlista  del  centro,  al  que  es- 
tá confiada  la  misión  de  penetrar  á  su  tiempo  en  Ma- 
drid. Dorregaray  se  ha  apoderado  ya  de  algunas  pla- 
zas fuertes,  como  Collado,  Cantaviejo,  Miravet  é  Ilix: 
lo  que  facilita  las  demás  operaciones  militares.  Para 
dar  una  idea  de  los  progresos  de  este  ejército  bastará 
saber  que  Dorregaray  ha  fundado  un  Colegio  de  Ca- 
detes á  Mosqueruela,  en  donde  se  instruyen  los  jóve- 
nes militares.  "Si  el  ejército  del  centro,  concluye  la 
carta,  pudiese  contar  con  diez  mil  fusiles  mas,  Madrid 
caería  dentro  de  dos  meses,  y  la  hidra  revoluciona- 
ria quedaría  aplastada." 

Eu  el  Cuartel  Real  se  lee,  que  D.  Carlos  recibió  se- 
guras noticias  de  que  en  la  frontera  se  trataba  de  co- 
meter un  atentado  contra  su  vida.  El  rey  contestó 
sonriendo:  "Quieren  parodiarme.  Yo  he  dicho  que 
daré  muerte  á  la  revolución,  y  ellos  dicen  que  mata- 
rán á  mí.  Estoy  cierto  que  no  mantendrán  su  palabra 
tan  bien  corno  yo  la  mía." 

BÉLGICA — El  recibimiento  de  Su  Em.  el  Carde- 
nal Deschamps  en  Malinas  fué  lucidísimo.  Todas  las 
sociedades  católicas  figuraban  con  sus  distintivos,  y  la 
población  se  atribuyó  á  grande  honor  engalanar  las 
calles  que  Su  Eminencia  debia  atravesar.  El  presi- 
dio de  Malinas  por  orden  del  Ministro  de  la  guerra 
anunció  á  la  ciudad  la  llegada  del  Cardenal  con  vein- 
te golpes  de  cañón,  y  lo  recibió  con  todos  los  honores 
militares.  Después  de  los  oficios  divinos,  y  la  bendición 
Pastoral,  las  visitas  se  sucedian  las  unas  á  las  otras 
en  el  Palacio  del  Cardenal,  en  donde  tuvo  lugar  un 
suntuoso  convite,  al  que  sentábanse  con  amistosa  a- 
legría  personajes  del  Clero,  del  Ejército,  del  Senado,  de 
la  Cámara,  de  la  Magistratura,  de  la  Universidad,  de  la 
Nobleza  y  de  la  Ciudadanía. — El  Estado  quería  asig- 
nar al  Cardenal  una  pensión  anual,  pero  El  rehusó. 

En  Liege  la  segunda  procesión  del  Jubileo  fué  afron- 
tada por  un  puñado  de  200  estudiantes  estragados 
por  las  sociedades  secretas.  Primero  escarnecieron  á 
la  Cruz;  luego  con  chillidos  y  un  clamoreo  descompasa- 


■186- 


do  procuraban  amortiguar  los  piadosos  cánticos  de  la 
procesión.  Pero  esta  sin  intimidarse,  siguió  su  cami- 
no cantando  el  Magníficat,  y  rezando  el  Rosario.  En- 
tonces aquellos  insolentes  cegados  por  la  rabia,  cor- 
taron con  ímpetu  las  filas,  y  acometieron  con  bastones 
á  los  que  formaban  parte  de  la  piadosa  demostración. 
Arrancaron  los  pendientes  de  las  orejas  de  las  Seño- 
ras, y  lanzando  como  locos  los  mas  obscenos  dicterios 
las  maltrataban  horriblemente.  El  Cura  Párroco  in- 
tentaba arreglar  las  filas  entrecortadas;  pero  embesti- 
do por  aquellos  disolutos,  hubiera  sido  arrojado  al  rio 
Mosa,  á  no  haber  sido  por  la  policía  que  acudió  á  li- 
brarlo. ¡Hé  aquí  los  frutos  de  las  sociedades  secre- 
tas! 

A  LE  MANÍA; — Bismarck  está  indignado  del  tono 
en  que  Bélgica  contestó  á  sus  pretensiones  de  poner 
trabas  á  la  prensa  belga  en  defender  á  los  católicos, 
cuya  fé  es  el  blanco  de  los  necios  ataques  del  Canci- 
ller. Los  Diarios  oficiales  de  Prusia  amenazan  la  in- 
dependencia de  Bélgica  por  haber  sido  bastante  atrevi- 
da en  protestar  contra  el  despotismo  del  Príncipe  de 
las  mentiras.  Uno  de  ellos  predice  que  este  siglo  asisti- 
rá al  ensalzamiento  y  caicla  de  Bélgica. — Podrá  ser 
que  la  predicción  recaiga  sobre  el  que  la  hace. 

Msr.  Gybichowski  fué  condenado  á  9  meses  de  cár- 
cel por  haber  consagrado  los  Santos-Óleos  (!)  Cuan- 
do la  persecución  en  Prusia  ha  llegado  á  este  grado 
de  ridiculez  y  crueldad,  podemos  esperar  qne  no  du- 
rará mas  largo  tiempo.  El  desaforado  Canciller  llegó 
ya  á  los  santos-óleos. 

Escriben  de  Coblentz:  "Nuestras  Iglesias  están  ca- 
da dia  atestadas  por  los  fieles  que  rodean  los  altares 
v  ruegan  con  fervor  por  la  Iglesia  perseguida.  Los 
Sacerdotes  carecen  de  medios,  pero  los  fieles  los  pro- 
veen, y  nadie  tiene  miedo.  En  cada  Parroquia  hay 
no  solo  los  Vicarios  ordinarios,  sino  además  dos  ó  tres 
Sacerdotes  que  vienen  se  ignora  de  dónde;  comen 
quién  sabe  cómo;  funcionan  y  desaparecen  para  reapa- 
recer tras  unas  semanas,  durante  las  cuales  vienen  o- 
tros,  siempre  á  escondidas,  sin  que  se  sepa  por  cuál 
camino  viajan.  Todo  esto  nos  recuerda  los  tiempos  de 
las  catacumbas,  de  Diocleciano,  y  de  Isabel  de  Ingla- 
terra; pero  el  tesón  y  fervor  de  los  fieles  nos  infunde 
la  esperanza  de  mas  felices  días." 

La  aristocracia  católica  de  Posen  ha  resuelto  pro- 
porcionar los  medios  de  subsistencia  á  todos  los  Sa- 
cerdotes destituidos  por  el  gobierno  Prusiano. — En  el 
vastísimo  Arzobispado  de  Posen  sobro  1800  Sacerdotes 
tres  solos  mancharon  su  dignidad.  Uno  de  ellos  es  un 
cierto  Kick,  nombrado  párroco  de  Kahine  por  el  go- 
bierno. La  condición  de  esos  apóstatas  es  muy  tris- 
te. La  gente  huye  de  ellos  como  de  unos  apestados; 
los  muchachos  les  hacen  burlas,  y  hasta  las  mujeres 
del  morcado  regalaron  con  bastante  atrevimiento  al 
párroco  gobernativo  muchos  golpes  de  escoba  en  a- 
quella  parte  en  donde  no  le  dá  el  sol. 

Parece  que  el  Canciller  no  solo  quiera  defraudar  al 
Clero  de  la  pensión  que  se  le  debe,  sino  que  pretende 
sea  declarado  porleyqus  no  es  permitido  á  ningún  ciu- 
dadano contribuir  para  mantenerlo  ¡Así  que  el  Cle- 
ro debe  perecer  de  hambre  en  obsequio  del  Bismarck! 
Se  ve  que  ese  Señor  no  conoce  todavía  qué  cosa  sea 
un  Sacerdote  católico  si  piensa  sojuzgarlo  con  el  ham- 
bre. 

El  Morníng  Posl  da  cuenta  de  graves  desórdenes  en 
Plusnitz  por  la  instalación  gobernativa  de  un  Vicario 
que  reconoció  las  leyes  de  Mayo.  Los  campesinos 
echaros  al  apóstata  y  quemarron  la  casa. 

SUIZA. — Bien  que  la  población  católica  del  Can- 
tón de  Ginebra  sobrepuje  la  de  los  protestantes,  (sien- 
do los  primeros  47868,  y  los  otros  43639),  y  el  núme- 


ro de  los  Viejos  Católicos  sea  imperceptible;  con  todo, 
la  suma  destinada  ál  culto  católico,  contando  la  do- 
tación del  Seminario  y  la  pensión  para  el  Obispo,  se 
limita  á  57,000  h\;  al  paso  que  para  los  Viejos  Cató- 
licos se  asignaron  87,000  fi\— ¡ Justicia  Gineb'rina! 

En  Berna,  uno  de  los  Párrocos  desterrados  habia 
regresado  á  su  país  y  fué  condenado  por  15  dias  á  la 
cárcel  sin  vela,  sin  libros,  sin  papel  y  bajo  las  mas  ri- 
gorosa vigilancia:  el  venerable  sacerdote  es  casi  octo- 
genario. 

El  gobierno  de  Berna  habia  desterrado  á  los  Sacer- 
dotes católicos.  El  Consejo  Federal  de  la  Kcpública 
intimó  al  Cantón  de  Berna  de  darle  cuenta  de  los  mo- 
tivos de  destierro.  El  gobierno  cantonal  no  contestó; 
y  es  probable  que  habrá  una  segunda  intimación  por 
cuyo  medio  se  le  dará  á  conocer  que  si  rehusa  con- 
testar, las  autoridades  federales  se  verán  precisadas  á 
hacer  respetar  la  Constitución  Suiza,  la  cual  prohibe 
la  pena  de  muerte  y  el  destierro.  En  tanto  los  Sacer- 
dotes católicos  extranjeros  que  acuden  para  reempla- 
zar la  ausencia  de  los  pastores  de  aquel  Cantón,  son 
apresados  y  arrojados  á  la  cárcel. 

CANADÁ Los  Hermanos  de  la  Doctrina  cristia- 
na de  Quebec  se  proponen  abrir  como  aneja  á  su  A- 
cademia  comercial  una  escuela  de  Artes,  Industria, 
Agricultura,  Geología,  Física  y  Mecánica.— ¡Honor  á 
los  Hermanos! 

En  Canadá  las  escuelas  públicas,  como  todos  saben,. 
se  dividen  en  Católicas  y  Protestantes,  y  cada  una  tie- 
ne sus  Comisionados.  Ahora,  un  Diario  protestante 
de  Montreal  tributa  los  mas  cumplidos  elogios  á  los 
Comisionados  de  las  escuelas  católicas  por  su  celosa, 
actividad  en  promover  el  bien  de  estas  provechosas  ins- 
tituciones, y  dice:  "Católicos  y  Protestantes  de  Mon- 
treal oirán  con  satisfacción  que  los  Comisionados  Cató- 
licos no  solo  no  quedan  atrás,  sino  que  aventajan  á  los 
Comisionados  Protestantes."  Y  mas  abajo:  "Damos 
el  parabién  á  los  Comisionados  Católicos  por  la  bue- 
na obra  que  hacen  tocante  á  la  educación  de  la  juven- 
tud. .  ..Los  5000  alumnos  (católicos)  prueban  con  e- 
videncia  que  el  dinero  invertido  por  la  ciudad  paia  ti 
mantenimiento  de  las  escuelas,  está  bien  empleado." 

MÉJICO. — Las  noticias  de  la  cuestión  religiosa 
en  Méjico  son  cada  dia  mas  graves.  El  gobierno  del 
Estado  de  Oajaca  ha  ordenado  la  combustión  de  los 
cadáveres.  lina  ley  ha  cerrado  los  montes  de  piedad 
de  la  Capital. 

BRASIL.—  Por  orden  del  gobierne  la  "Asociación 
Católica"  de  Rio  Janeiro  ha  sido  disuelta.  El  Senador 
Figueira  de  Mella,  que  pertenecía  á  la  asociación,  pro- 
testó; pero  le  fué  contestado  por  el  Senador  Mendes 
de  Almeida  que  la  Asociación  siendo  Ultramontana, 
no  tenia  derecho  de  subsistir  (!) — Mejor  hubiera  di- 
cho: "la  fuerza  y  el  capricho  no  miran  á  derechos." 
Dé  aquí  se  echarán  de  ver  las  tendencias  de  la  Maso- 
nería, cuando  puede  mostrar  impunemente  lo  que  es 
en  realidad. 

JAPÓN.  — El  Ja¡ mi  Ma  ¡1  anuncia  el  decaimiento  del 
Budhismo,  y  que  el  Ministro  actual  ha  resuelto  abolir 
el  ministerio  de  culto  público,  y  permitir  igual  li- 
bertad de  conciencia  para  todos.  Los  fondos  destina- 
dos para  el  culto  popular  serian  empleados  en  esta- 
blecimientos de  educación — ¿Quién  sabe  si  no  es  este 
un  principio  para  la  conversión  del  Japón  al  catolicis- 
mo? Pero  si  el  Mikado  y  su  gobierno  no  son  ya  los 
perseguidores  de  la  Religión,  mucho  hay  que  temer 
por  la  influencia  de  Alemania  y  Rusia  en  el  país;  y  so- 
bretodo por  el  espíritu  de  indiferencia  religiosa  que 
con  tantos  esfuerzos  se  está  propagando  entre  los  Ja- 
poneses. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Junio  20-26.  I 

20  Domingo  Vde  Pent.-'En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  de  San 
Mateo,  Jesucristo  nos  enseña  que  nuestra  justicia  no  debe  ser  como 
la  de  los  Escribas  y  Fariseos,  es  decir,  una  abyecta  hipocresía,  sino 
que  debe  consistir  en  la  posesión  de  la  caridad  fraterna  manifes- 
tada en  los  afectos,  palabras  y  obras. 

Lujies  21.— S  Luis  de  G-onzaga. — Nació  en  1568  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Marqueses  de  Castellón,  Italia.  A  la  edad  de  7  años  se 
consagró  enteramente  á  Dios,  y  dos  años  después  hizo  voto  de  per- 
petua" castidad,  v  se  impuso  la  ley  de  no  mirar  jamás  la  cara  a 
mujer  alguna.  En  las  cortes  de  Florencia,  Mantua  y  España  no 
brilló  mas  que  su  elevada  santidad.  Entre  las  razones  que  moti- 
varon su  entrada  en  la  Compañía  de  Jesús,  solia  aducir  la  de  haber 
notado  la  particular  devoción  que  en  ella  se  profesa  á  la  Sma.  Vir- 
gen. Fué  Tin  religioso  de  asombrosa  perfección  y  regularidad. 
Sobresalió  en  la  devoción  á  Jesús  sacramentado,  y  en  el  desprecio  de 
sí  mismo  afligiendo  su  inocente  cuerpo  con  duras  asperezas.  Re- 
cibió con  júbilo  la  noticia  de  su  muerte,  acaecida  el  21  de  Junio  de 
1591.  Benedicto  XIÍI  lo  canonizó  en  1727,  y  es  venerado  como  el 
protector  de  la  juventud.      " 

Martes  22. -S.  Paulino  Obispo. —Nació  en  353  en  Burdeos,  en 
Francia,  de  nobilísima  familia.  Siendo  Obispo  de  Ñola  en  la  Caiu- 
pania,  y  no  teniendo  nada,  se  hizo  esclavo  para  redimir  al  hijo  de 
una  viuda,  llevado  cautivo  á  África  por  los  Vándalos  después  de 
devastada  la  Campania.  Poco  después  de  haber  regresado  á  su 
Diócesis  murió  el  22  de  Junio  de  431. 

Miércoles  23.— En  Boma,  S.  Juan  Presbítero,  degollado  bajo  Ju- 
liano Apóstata  ante  el  ídolo  del  Sol,  y  cuyo  cuerpo  fué  enterrado  por 
el  bienaventurado  presbítero  Concordio  cerca  del  lugar  llamado 
los  Cjneilios  de  los  Mártires. 

Jueces  24.— S.  Juan  Bautista,  Precursor  del  Señor.— Fué  hijo  de 
Zacarías  é  Isabel,  y  lleno  del  Espíritu  Santo  estando  aun  en  el  seno 
materno.  El  concurso  de  estrepitosas  maravillas  sucedidas  en  su 
nacimiento,  y  la  vida  inocente  y  austera  que  llevó  después,  lo  hicie- 
ron célebre  en  toda  la  Judea. 

Viernes  2í.— En  Sibápolis,  en  ¡Siria,  Santa  Febronia  Virgen  y 
Mártir.  En  la  persecución  de  Diocleciano  para  conservar  intacta 
su  fé  v  castidad,  fué  azotada  con  varas,  luego  desgarrada  con  pei- 
nes de  hierro  y  arrojada  al  fuego.  Por  fin  se  vio  romper  los  dien- 
tes, arrancar  los  pecnos  y  cortar  la  cabeza  el  dia  25  de  Junio  á  prin- 
cipios de  siglo  IV. 

SíbitJo  26.  -Los  S.intos  Juan  y  Pablo,  mártires.— Fueron  italia- 
nos de  nación,  y  de  noble  linaje.  Siendo  el  primero  intendente, 
el  segundo  primiciero  de  la  Virgen  Constancia,  hija  del  Empera- 
dor Constantino,  fueron  en  tiempo  de  Julián  Apóstata  acuchilla- 
dos. 
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Glorias  del  Pontificado  de  Pió  IX. 

(  Continuación  de  lapág.  190.J 
Las  que  hemos  enumerado,  son   en  breve  las 
obras  principales  del  Pontificado  de  Pió  IX,  o- 
bras  grandiosas  en  sí  mismas,  y  de  inmensa  uti- 
lidad.     A  primera  vista  parecerá  que  estas  poco 
mas  ó  menos  lian  sido  las  obras  de  todos  los  Pon- 
Líficcs,  por  ser  propias  de  su  oficio,  pero  si  se 
considera  bien,   se    verá  que  nadie  antes  de  El 
pudo  cumplir  igualmente  con  todos  los  actos  del 
Pontificado,  y  en  tan  grande  escala.    Verdad  es 
que  el  Señor  le  concedió  mas  largos  años  que  á 
otros;  pero  es  cierto  también,  que  aun  viviendo 
en  medio  de  repetidas  turbaciones  políticas,  Pió 
IX,  no  malogró  ni  la  mínima  parte  de  su  tiempo, 
obrando  con  tanto  ahinco  y  constancia,  como  si 
lodos  esos  años  se  hubiesen  pasado  en  paz  y  tran- 
quilidad.     Grande,   pues,   es   su    Pontificado    y 
Grande  también  el  nombre  que  merece. 

Pero  si  paramos  la  considerecion  en  sus  obras, 
descubriremos  una  gloria  que  cabe  á  El  solo,  y 
que  distingue  y  expresa  como  el  carácter  propio 
de  su  Pontificado.  Nos  explicaremos:  si  la  gran- 


deza de  Pió  ha  brillado  en    preferencia  de  otros 
Papas,  en  tantos  y  tan  repetidos  actos  del  Pon- 
tificado, las  grandezas  y  prerogativas  del  Pon- 
tificado jamás  han  brillado  tanto  como  en  el  Pon- 
titicado de  Pió  IX.     En  electo,  como  hemos  di- 
cho, el   Pontificado  importa  una  jurisdicción  su- 
ma y  suprema  en  la  Iglesia  en  dos  cosas  propia- 
mente, en  el  gobierno  y  en  el  magisterio  de  la 
misma  iglesia.     Ahora  para  que  este  magisterio 
del  Papa  sea  sumo  y  supremo  es  necesario  que 
sea  independiente,  y  que  tenga  libertad  en  el  e- 
jercicio  de  su  autoridad.    Y  por  esto  la  divina  pro- 
videncia dispuso  y  ordenó  que  el  magisterio  del 
Papa  fuese  infalible,   y  para  el  libre  ejercicio  de 
su  gobierno,  le  proporcionó  el  dominio  temporal 
de  un  estado  independiente.    Ahora  cabalmente 
en  el  reinado  de  Pió   IX  se  han  aclarado  de  la 
manera  mas  solemne  ambas  verdades. 

Por  lo  que  toca  á  la  Infalibilidad,  él  misino  la 
habia  definido,  aunque  de  una  manera  implícita, 
en  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción; porque  proponiendo  esta  como  dogma  de 
fé,  revelado  por  Dios,  suponía  necesariamente 
autoridad  infalible  para  definirlo.  Y  después  fué 
declarada  por  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano, 
presidido  por  él  mismo,  después  de  largo  exa- 
men y  detenida  discusión.  Y  así  á  Pió  IX,  por 
I > rimera  vez  como  Pontífice  Romano  se  pudo 
dar  explícitamente  este  título  de  Maestro  infali- 
ble de  la  Iglesia  ele  J.  C,  cuando  de  su  cátedra  su- 
prema enseña  lo  que  toca  al  dogma  y  ala  moral. 

Así   mismo   la  cuestión  de   la  conveniencia  y 
utilidad  de  una  parte  de  un  dominio  temporal,  y 
de  la  justicia  y  derecho  de  los  Estados  que  po- 
seía de   la  otra  en  el   Romano  Pontífice,  jamás 
se    ha    discutido  tanto    como  en  estos   últimos 
tiempos;  y   á   la   par  (pie  ha  habido  violencia, 
usurpación  y  robo  sacrilego  de  estos  estados,  ha 
habido  también  protestas  de  los  pueblos  y  de  las 
naciones,  reclamos  de  todos,  y  á  las  voces  de  Pió 
IX  se  han  reunido  todas  las  voces  del  Episcopa- 
do y  fieles  de  la    Iglesia,  innumerables  escritos 
de  controversia  y  polémica,  declaraciones  de  mi- 
nistros y  discusiones  de  parlamentos,  }'  el  gene- 
roso sacrificio  de  aquellos  inmortales  Cruzados  de 
S.  Pedro,  hijos  de  las  mas  nobles  familias  de  la  Eu- 
ropa, y  hasta  de  América,  (pie  fueron  á  defender 
estos  sagrados  derechos,  y  á  no  dejar  pasar  sino 
fuese  sobre  sus  cuerpos  los  sacrilegos  invasores 
de  los  Estados  Pontificios  y  de  Roma.     Y  para 
que  esta  necesidad  se  viera  casi  por  experiencia, 
Dios  permitió  que  Roma  cayera,  bien  que  por  un 
tiempo,  en  mano  de  eso?  ladrones,  para  que  apa- 
reciera que  el  Papa  no  puede  ser  libre  en  el  go- 
bierno de  la  Iglesia  sin  la  independencia  política. 
Estas  dos  prerogativas  del  Supremo  Pontífice, 
resplandecieron  en   toda  su  vivida  luz  en  el  rei- 
nado de  Pió  IX,   y  en  dos  palabras  nos  cuentan 
toda  la  historia  y  la  grandeza  de  su  reinado,  la 
infalibilidad  de   la  Santa  Sede,   y  la  necesidad 
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del  gobierno  temporal  del  Papa;  y  así  entre  los 
títulos  mas  gloriosos  con  los  cuales  el  mundo  en- 
tero en  repetidas  ocasiones  ha  aclamado  al  San- 
to Padre,  los  mas  frecuentes  y  entusiastas  gritos 
han  sido  de  "Viva  el  Papa  Infalible:"  "Viva  el 
Papa  Rey."  Y  no  sabemos  mejor  acabar  sino 
con  las  palabras  de  una  protesta  hecha  en  Albu- 
querque,  y  mandada  á  Roma  para  ser  presentada, 
como  fué,  al  Sumo  Pontífice,  en  ocasión  de  su  ju- 
bileo Pontifical  del  16  de  Junio  1871,  de  la  cual 
hemos  sacado  esta  idea;  en  aquella  se  decía  al 
Papa  y  volveremos  á  decirlo:  "Era  bien  justo  que 
Vos  el  primero  después  del  Apóstol  S.  Pedro  lle- 
gaseis á  esta  edad  (y  esperamos  ;í  mas  larga 
aun),  Vos  cuyo  Pontificado  ha  sido  acaso  entre 
todos  el  mas  ilustre  por  vuestros  grandes  hechos. 
y  vuestros  padecimientos.  Y  vuestra  mayor  glo- 
ria resplandece  en  haber  Dios  querido  que  en  el 
discurso  de  vuestro  reinado  se  aclarasen  por  la 
oposición  de  algunos  y  por  la  sincera  adhesión  de 
muchos  otros  las  dos  supremas  prerogativas  del 
Pontificado,  que  importan  una  suprema  indepen- 
dencia del  Sumo  Pontífice  en  lo  espiritual  como 
Maestro  Infalible  de  Verdad,  y  en  lo  temporal 
como  Papa  Re}r  por  el  libre  ejercicio  de  su  auto- 
ridad: y  estas  dos  prerogativas  que  adornaron  la 
corona  de  vuestros  predecesores, en  vuestras  sienes 
y  en  nuestros  dias  brillan  de  luz  mas  esplendente." 
A  esta  gloria  tan  multíplice  y  tan  luminosa 
del  Pontificado  de  Pió  IX,  si  acaso  algo  falta,  no 
es  sino  la  paz  de  la  Iglesia,  y  el  triunfo  final  y 
completo  sobre  sus  enemigos:  lo  que  depende 
mas  bien  de  Dios  que  puede  realizarlo,  que  del 
mismo  Santo  Padre.  Aunque  á  la  verdad  si  hay 
quien  lo  merezca,  es  él  mismo,  que  ha  sido  el 
blanco  y  la  víctima  principal  de  esa  inicua  guer- 
ra, y  general  persecución.  Pero  nosotros  no  pen- 
samos en  este  dia,  al  que  nos  acercamos  mas  de 
lo  que  sospechamos,  por  el  desorden  en  que  to- 
do el  mundo  está  envuelto,  y  la  ninguna  espe- 
ranza de  paz  que  humanamente  se  nos  presenta. 
Y  sineinbargo  cuando  mas  caídos  estuvieren  los 
ánimos  y  mas  débiles  las  esperanzas,  el  Señor 
se  levantará  en  defensa  de  su  Iglesia  y  de  su 
Pontífice;  y  en  un  rato  dispersará  á  sus  enemi- 
gos; y  si  en  su  Providencia  está  escrito,  derriba- 
rá tronos,  é  imperios,  romperá  cetros  y  coronas, 
desbaratará  ejércitos  y  naciones,  y  mostrará  que 
delante  de  El  todo  poder  humano  es  polvo  que 
el  viento  levanta  y  disipa. 

Riquezas  de  los  Jesuítas  seguu  el  Bis- 
marck. 


Si  nos  ocupamos  muy  á  menudo  del  Bismarck, 
estamos  seguros  que  nadie  dirá  que  es  por  sim- 
patía hacia  él.  Lo  hacemos  ya  para  dar  á  nues- 
tros lectores  uua  idea,  y  como  un  retrato  de  él, 
ya  que  él  por  primero  se  o  jupa  de  nosotros,  así 
como  en  general  de  muchas  otras  personas  y  co- 


sas, que  no  le  corresponden.  Y  así  justicia  pide 
que  pongamos  en  él  alguna  atención,  ó  seria  ó 
burlesca,  según  los  casos:  porque  en  verdad  el 
sujeto  se  presta  para  todo. 

Entre  los  afanosos  cuidados  del  Imperio  el  que 
al  parecer  lo  trae  ahora  muy  desazonado,  son  las 
inmensas  riquezas  del  Papa  y  de  los  Jesuítas,  y 
en  su  opinión  las  de  estos  sobrepujan  á  las 
del  Papa.  Trata  de  ellas  en  el  parlamento  de 
Alemania,  como  si  fuera  una  cuestión  de  interés 
Europeo,  ó  sea  por  la  grandeza  de  los  persona- 
jes á  quienes  se  refiere,  y  en  esto  nos  hace  gran- 
de honor,  ó  sea  por  lo  excesivo  del  caudal  que 
les  atribu}Te.  ¡Esto  sí  aguza  los  dientes!  Se  tra- 
ta de  riquezas  y  de  riquezas  exhorbitantes,  y  si 
esto  gusta  á  todos  en  general,  no  dejará  de  gus- 
tar en  particular  á  aquellos  á  quienes  se  dice  que 
pertenecen.  ¿Y  qué  seria  si  fuese  verdad  lo  que 
vamos  á  decir?  Muy  probablemente  e'  gusto  lle- 
garía acaso  hasta  volvernos  locos;  y  así  nosotros 
considerando  aun  con  lo  poco  de  juicio  que  tene- 
mos, que  al  fin  y  al  cabo  este  vale  mas  que  todo 
el  oro  del  mundo,  damos  sinceras  gracias  á  Dios 
que  nos  lo  conserva,  por  poco  que  sea,  mejor  que 
no  nos  haya  dado  aquellas  supuestas  riquezas  con 
peligro  de  perderlo.  Pues  bien,  en  la  sesión  del 
18  de  Marzo  el  Landtag  prusiano  se  ocupaba  de 
la  hacienda  del  Santo  Padre,  y  de  la  de  los  .Je- 
suítas. Ya  en  una  sesión  anterior  el  Gran  Can- 
ciller, el  cual  pretende  estar  al  cabo  de  todos  los 
negocios  del  mundo,  desde  los  secretos  de  los 
gabinetes,  hasta  diremos  según  las  expresiones 
de  aquí,  el  precio  de  las  zaleas  y  el  uso  de  los 
quelites,  habia  llamado  la  consideración  de  la  cá- 
mara sobre  aquel  asunto.  .  El  noble  diputado  de 
Windthost,  no  pudiendo  contenerse  por  aquella 
desfachatez,  le  interpelo,  preguntando  desde  cuán- 
do acá  era  ministro  de  la  Hacienda  del  Papa  y 
de  los  Jesuítas,  ya  que  la  conoce  y  se  ocupa  de  e- 
11a.  Pero  el  Bismarck  le  contestó,  que  sin  ser 
ministro  ni  de  Pió  IX,  ni  de  los  Jesuítas,  sabia 
las  condiciones  financieras  del  uno  y  de  los  otros; 
y  las  expuso  con  llaneza  y  en  cifras.  Dijo  pues: 
"Yo  creo  poder  asegurar  con  bastante  certeza, 
que  debiéndose  inscribir  la  orden  de  los  Jesuí- 
tas en  el  registro  de  las  contribuciones,  juzgaría 
sus  bienes  de  fortuna  no  iguales  á  la  suma  de  los 
del  finado  Sr.  de  Rothschild,  pero  como  la  mitad 
á  lo  menos  de  aquella  cifra,  esto  es  de  doscientos 
cincuenta  á  doscientos  sesenta  millones  de  thalers. 
(¿Habéis  oido  lo  que  valen  los  Jesuítas?)  ¡Ah 
no  carecemos  de  oportunos  informes  sobre  los  Je- 
suítas, ni  de  encargados  de  negocios  cerca  de  e- 
llos!"  (Hilaridad.)  Y  no  es  todo  aun.  "Los  del 
Papa,  prosiguió  el  Bismarck,  no  igualan  esta  ci- 
fra, es  verdad,  pero  el  dinero  de  San  Pedro  ha 
producido  solo  antaño  doce  millones  de  francos. 
Con  tal  suma  un  Obispo  puede  vivir  é  intentar, 
deparándosele  ocasión,  el  logro  de  un  fin  polí- 
tico." 
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Parémonos  aquí  un  rato,  y  como  nosotros  somos 
los  mas  ricos,  dispénsenos  el  Papa,  si  nos  ocu- 
pamos primero  de  los  Jesuitas.  Aquí  tenemos 
ío  que  valen  esos,  no  menos  que  la  mitad  del  fa- 
moso Rothsehild,  según  el  Bismarck.  Es  verdad 
que  este  era  un  solo  individuo,  y  aquellos  son 
muchos,  hoy  llegan  casi  á  ser  diez  mil,  pero  en 
íin  todos  juntos,  ó  mejor  la  orden  se  supone  po- 
seer un  capital  de  260  millones  de  pesos;  }r  que 
sea  así,  lo  asegura  el  Bismarck.  Y  supuesto  que 
fuera  así,  quesiéramos  decir  á  este,  "¿Qué  cosa 
pues  os  importa,  ó  Señor  Príncipe  Canciller  del 
imperio  de  Alemania,  de  la  riqueza  de  los  Jesuí- 
tas, así  como  á  cualquier  otro,  tanto  de  la  for- 
tuna privada  de  una  familia,  como  del  cau- 
dal de  una  corporación  religiosa?  ¿Qué  interés 
tiene  la  Cámara  de  Berlin  de  reparar  en  todo 
eso?  El  Bismarck  que  echó  de  Alemania  tan  vil- 
mente á  la  Compañía,  ¿qué  derecho  tiene  ahora  de 
pensar  en  los  capitales  que  pueden  poseer  en  o- 
tros  paises?  ¿No  merece  la  tacha  de  entremeti- 
do, atreviéndose  hasta  á  dar  su  fallo  sobre  el  im- 
puesto que   habría  de  pagar  la  orden  en  gene- 


ral 


Pero  si  estas  riquezas  fuesen  de  algún  modo 
verdaderas,  ¿cómo  se  explica  que  hasta  ahora  o- 
tros  gobiernos,  por  avisados  y  fuertes  que  fue- 
sen, no  echaron  mano  en  todo  ó  en  parte  de  es- 
tos millones?.  A  ciertos  gobiernos  no  faltan  ga- 
nas de  agarrar  lo  ajeno.  Un  ejemplo  tenemos 
en  el  gobierno,  no  diré  de  Prusia,  sino  del  mis- 
mo Bismarck  que  no  se  hartó  con  los  cinco  mil 
millones  que  impuso  á  la  pobre  Francia,  no  tan- 
to por  indemnización  de  guerra,  como  por  el  de- 
seo de  aniquilarla,  y  por  la  codicia  del  dinero: 
y  luego  le  pesaba  de  no  haber  pedido  mas,  y  a- 
hora  medita  Dio<  sabe  qué  para  sonsacar  alguna, 
otra  eosa  de  aquella  ilustre  nación.  Otro  ejem- 
plo en  su  aliado,  el  gobierno  de  Italia,  gobierno 
de  arpías  y  de  ladrones,  que  después  de  chupa- 
do la  sangre  de  una  infeliz  nación,  ha  robado 
hasta  á  la  Iglesia  y  á  Dios  lo  que  les  pertenecía. 
Hay  gobiernos  que  ignoran  del  todo  la  justicia, 
ni  tienen  conciencia.  Abrirán  tribunales  para 
robos  pequeñitos,  pero  los  que  ellos  hacen,  acaso 
porque  grandes,  no  se  suponen  estar  sujetos  á 
justicia  humana.  Si  bien  á  la  verdad,  de  vez  en 
cuando  les  parece  alegar  excusas,  pretextos,  mo- 
tivos, y  ciertas  especiosidades  para  legitimar  esos 
actos:  lo  que  fuera  robo  por  ejemplo,  lo  llamarán 
indemnización,  como  en  Prusia,  ó  liquidación,  co- 
mo en  Italia,  en  donde  aquel  gobierno  está  liqui- 
dando todo,  hasta  que  no  quede  nada  de  sólido  y 
todo  quede  liquidad/). 

Para  volver  á  nuestro  asunto,  las  riquezas  de 
los  Jesuitas  han  sido  siempre  como  la  cuestión 
del  Fénix,  el  cual  todos  dicen  que  existe,  y  nadie 
sabe  en  donde.  Para  no  salir  de  nuestro  siglo, 
Gíobcrti,  entre  otros,  en  1846  las  ponderaba  mu- 
cho,   machísimo,    primero  en  sus  Prolegómeno*, 


luego  en  el  Jesuíta  Moderno.  Pero  él  mismo  se 
sentía  muy  embarazado  en  valuar  el  patrimonio 
jesuítico,  diciendo  para  excusarse:  "Si  es  difícil 
y  á  veces  imposible  determinar  la  fortuna  de  un 
hombre  privado,  ¿cómo  podría  lijarse  la  de  una 
secta  clandestina  que  emplea  en  la  hacienda  la  mis- 
ma doblez  que  en  la  religión,  y  en  la  política?'' 
(Jesuíta  moderno,  tora.  IV,  pág  452.) 

Sin  embargo  parece  que  los  Jesuitas  se  hayan 
reconocido  de  esa  doblez  en  la  hacienda,  ya  que 
la  sagacidad  de  Bismarck  ha  podido  cerciorar  á  la 
Cámara  de  Berlín  que  los  caudales  jesuíticos  as- 
cienden de  250  á  260  millones  de  pesos.  Y  co- 
mo el  centro  de  ellos  era  lá  ciudad  de  Roma,  allí 
ciertamente  deben  poseer  la  mayor  parte  de  sus 
riquezas.  ¡Buena  noticia  para  el  gobierno  de 
Víctor  Manuel,  para  buscarlas,  pillarlas  y  res- 
taurar su  hacienda!  Aquel  gobierno  ahora  está 
informado  de  esto,  y  por  mas  que  los  Jesuitas 
escondan  allí,  y  en  otros  lados  su  dinero,  ahora 
sí,  saldrá.  Es  difícil  ocultar  las  riquezas  cuando 
las  hay,  y  el  olfato  fino  de  Bismarck  y  de  los  es- 
pías que  jacta  tener  cabe  los  Jesuitas,  como  ha 
podido  calcular  los  millones  de  sus  riquezas,  lle- 
gará á  rastrear  el  lugar  en  donde  las  esconden. 
Bismarck  y  compañía  como  una  tropa  de  perros 
levreles  husmearán  bien,  y  hallarán  esta  liebre, 
y  la  agarrarán  para  partirla  entre  sus  amigos. 

Pei'o  para  ahorrarle  todo  su  trabajo  y  pérdida 
de  tiempo,  le  propondremos  un  contrato  y  es  el 
siguiente.  El  dice  que  los  Jesuitas  poseen  de 
cierto  unos  260  mili,  de  pesos,  nos  dé  pues  diez 
millones,  y  guarde  para  sí  los  demás  250.  Es- 
tamos seguros  de  que  ninguno  de  la  Compañía 
revocará  la  propuesta'.  Y  si  Bismarck  no  lo  ha- 
ce, ó  es  un  majadero  que  pierde  tan  grande  ga- 
nancia á  sabiendas,  ó  es  un  embustero  que  afir- 
ma cosas  tan  falsas,  si  las  riquezas  no  existen. 

Ojalá  fuera  cierto,  porque  demasiado  nos  con- 
tentaríamos con  esta  mínima  parte.  En  la  re- 
partición algo  nos  tocaría  á  nosotros,  aquí  en  las 
Vegas,  y  acaso  cuanto  nos  bastara  para  pagar 
una  nueva  y  hermosa  prensa  que  hemos  ordena- 
do, y  añadir  unos  cuartos  á  esta  casa  para  vivir 
con  algo  mas  de  desahogo.  ¡Una  patita  de  la  lie- 
bre á  lo  menos  seria  para  nosotros! 

Nuestros  lectores  nos  dispensen  estos  detalles 
y  reflexiones.  No  podemos  hacer  otra  cosa  mas 
que  reírnos  en  esta  materia.  En  privaciones  que 
no  nos  faltan,  estamos  conformes  con  la  provi- 
dencia; pero  cuando  hombres  falsarios  quieren 
con  ironías  sarcásticas  mofarse  de  nuestras  preten- 
didas riquezas,  ¿qué  liaremos?  A  veces  nos  rei- 
remos entre  nuestros  amigos;  y  á  veces  i  espon- 
deremos con  el  desprecio.  Así  hicimos  poco 
tiempo  atrás  á  un  anónimo  que  publicó  en  el 
Advertiser  de  las  Vegas,  (marzo  20),  otras  false- 
dades acerca  de  nosotros;  y  en  aquel  artículo, 
mas  (jue  la  falsedad  de  las  cosas,  se  echaba  de 
ver  la  bajeza  del  escritor,  que  á  pesar  de  lo  que 
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vé  con  sus  propios  ojos,  creyó  que  nada  podía 
decir  mas  á  propósito  contra  nosotros,  que  con 
citar  unas  palabras  de  un  cierto  Coxe,  quien  ha- 
bla también  de  las  riquezas  de  los  Jesuítas,  y 
que  suelen  vivir  con  fausto  de  príncipes,  llThey 
Uve  like  princea.  ¡Feliz  ocurrencia!  Una  se- 
mejante brutal  ironía  no  podia  salir  sino  de  un 
miserable  desalmado  hacia  personas,  que  no  de- 
jan aun  con  mil  dificultades  y  privaciones  de  pro- 
curar el  bien  de  esta  gente.  Si  Bismarck  mere- 
ce que  se  le  trate  de  ridículo,  estotro  merece  el 
desprecio :  si  el  primero  por  la  posición  que  o- 
cupa  pudiera  dar  algún  peso  á  una  mentira,  este 
segundo  no  sabemos  si  lo  puede  igualmente. 
Quien  acaso  ío  conoce  no  le  hará  ningún  aprecio, 
y  quien  no  lo  conoce  sin  duda  alguna  lo  despre- 
ciará. , 


Las  Elecciones  en  Nuevo  Méjico. 

Este  año,  como  todos  saben,  debe  haber  aquí 
por  el  primer  lunes  de  setiembre,  las  elecciones 
generales  del  Territorio,  desde  el  Delegado  que 
vaya  á  representar  á  Nuevo  Méjico  en  el  Congre- 
so de  los  Estados  Unidos,  hasta  los  jueces  de  los 
diferentes  precintos.  Ya  este  acontecimiento  es- 
tá excitando,  como  de  costumbre,  personas  y  pe- 
riódicos. Estos  en  general  según  se  les  sopla  en 
los  fuelles,  ensalzando  un  partido  y  humillando  el 
otro,  y  gritando  con  boca  tanto  mas  ancha, 
cuanto  mas  un  partido  les  ensanche  su  mano  ; 
los  otros  (los  que  se  creen  los  principales  de  un 
partido)  llamando  reuniones,  haciendo  convencio- 
nes, proponiendo  candidatos,  y  discurriendo  me- 
dios para  salir  victoriosos  con  su  partido,  como 
dicen,  en  la  campaña  electoral.  Si  todos  esos  pro- 
cedimientos y  sobretodo  después  las  elecciones 
se  hicieran  de  una  manera  libre,  satisfactoria  y 
ordenada,  no  hubiera  mal  ninguno,  pero  hay  ma- 
les y  muy  grandes  cuando  las  cosas  no  proceden 
así;  y  por  esta  razón  hemos  pensado  hablar  á 
nuestros  lectores,  para  su  bien,  alguna  cosa  en 
esta  materia.  Nosotros  no  somos  de  ningún  par- 
tido, ni  en  las  circunstancias, actuales  de  este  ter- 
ritorio conviene  que  lo  seamos,  atendido  sobreto- 
do lo  que  son  los  partidos  aquí,  como  mejor  se  ve- 
rá después.  Y  así  no  habiendo  motivos  en  contra, 
queremos  quedar  neutrales:  y  aun  en  la  publica- 
ción de  un  periódico,  respetar  la  dignidad  del 
carácter  que  por  solo  motivo  de  religión  nos  a- 
consejaria  á  abrazar  un  partido  Para  no  poner 
trabas  á  la  independencia  y  universalidad  ele 
nuestros  ministerios  no  nos  mezclamos  pues  en 
cosas  meramente  políticas,  así  podremos  procu- 
rar el  bien  de  todos  en  general,  y  aventajar  la 
causa  de  la  virtud,  orden  y  religión  en  los  unos  y 
en  los  otros  si  fuere  posible.  Pero  por  lo  mismo 
que  no  entrarnos  en  los  partidos,  y  nos  quedamos 
afuera,  y  si  se  quiere  arriba  de  ellos,  estamos  en 
estado  de  considerarlos  sin  preo'-upaeion  alguna 


é  interés  personal  por  lo  que  son  en  sí,  y  lo  que 
sucede  en  las  elecciones  según  los  principios  del 
derecho  y  moral. 

Y  si  por  las  razones  expuestas  no  se  nos  quita 
el  derecho  de  hacer  esas  explicaciones,  si  bien 
se  consideran  las  cosas,  se  verá  que  ellas  nos  im- 
ponen aun  el  deber  de  no  dejarlas.  En  las  elec- 
ciones así  como  en  cualquiera  otro  negocio  hu- 
mano, civil  y  político  y  en  general  en  todos,  hay 
que  ver  cuáles  son  nuestros  derechos,  y  exami- 
nar las  leyes  de  moralidad  que  debemos  seguir. 
Nosotros  que  en  nuestra  publicación,  nos  propo- 
nemos proporcionar  á  nuestros  lectores  alguna 
útil  instrucción,  y  llevarlos  por  los  principios  de 
la  virtud  y  honestidad,  no  podemos  pues  ni  de- 
bemos despreciar  esta  ocasión  que  se  nos  presen- 
ta. Tenemos  que  instruir  á  nuestros  lectores  aun 
en  este  punto,  del  cual  todos  hablan,  y  no  esta- 
mos seguros  que  todos  entiendan  su  naturaleza. 
En  las  elecciones  los  mas  hacen  mas  bien  lo  que 
otros  quieren,  que  lo  que  ellos  pueden  entender  ó 
saben  querer.  De  la  otra  parte  tenemos  que  pre- 
sentarles los  principios  morales,  y  los  dictámenes 
de  la  ley  natural,  que  no  nos  obligan  menos  que 
las  lej-es  positivas  y  los  preceptos  evangélicos. 
Por  esta  razón  aun  se  verá  que  tratar  las  cosas 
que  vamos  á  decir  no  es  lo  mismo  que  hablar  de 
política,  entrar  en  partidos,  y  meterse  en  cosas 
extrañas.  No,  señores,  mil  veces  no:  es  mas  bien 
meterse  en  cosas  que  nos  tocan  y  nos  tocan  igual- 
mente ó  mas  que  á  otros;  es  entrar  en  cuestiones 
que  nos  pertenecen,  no  es  mezclarse  en  la  política 
sino  tratar  de  la  moral  en  la  política  á  unos  que 
la  desconocen,  y  á  todos  para  que  la  sigan:  y  pol- 
la otra  parte  es  hacer  conocer  bien  á  las  gentes 
lo  que  son  elecciones,  lo  que  puedan  ó  deban  hacer 
para  que  dejen  de  hacerse  arrastrar  como  ovejas,  y 
lo  mas  que  puedan  se  lleven  como  hombres. 

Y  si  en  esto  llegamos  á  conseguir  algo  que  las 
elecciones  se  hagan  con  orden  y  libertad,  y  mucho 
mas  sean  satisfactorias,  tanto  mejor.  Unas  buenas 
elecciones  son  un  bien  grande  por  sus  consecuen- 
cias, las  que  pertenecen  á  todos.  Y  eslo  lo  debe- 
mos procurar  cada  uno  según  pueda  mejor,  y  cier- 
tamente pbr  lo  que  toca  á  nosotros,  no  faltaremos, 
en  bien  de  este  país  á  lo  que  ahora  pertenecemos, 
no  menos  que  los  demás;  por  no  decir  masque 
muchos  otros :  porque  si  muchos  tienen  los  dere- 
chos de  ciudadanos  solo  por  el  hecho  involunta- 
rio de  haber  nacido  aquí,  nosotros  los  tenemos  por 
nuestra  libre  elección.  En  fin  principiando  de  los 
otros  números,  iremos  exponiendo  las  cosas  una 
después  de  otra,  para  que  se  entiendan  mejor.  Ni 
parezca  inútil  habernos  detenido  tanto  en  esta  pu- 
blicación, porque  no  queremos  hacer  injuria  á  na- 
die, antes  bien  servir  á  todos :  y  es  necesario 
quitar  cualquiera  preocupación,  porque  así  como 
nosotros  hablaremos  con  toda  libertad,  nuestros 
lectores  reciban  nuestras  palabras  con  toda  con- 
fianza. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAREDA. 

(Continuación — Pág.  175  y  176.J 

Nunca  se  vio  una  fiesta  popular,  cuyo  objeto  lo  fue- 
se tauto,  mas  popularmente  festejada.  Nunca  dos  in- 
fantes de  España  acatados  y  complacidos,  cual  estos, 
entre  pobres  y  entre  flores!  Nunca,  no,  nunca  mas 
unidos  los  sentimientos  de  los  grandes  y  de  los  hu- 
mildes  de  la  tierra,  que  lo  estuvieron  al  rededor  del 
pendón  del  rey  caudillo,  y  á  los  pies  de  la  Virgen  que 
le  adió! 

Desde  aquel  lugar  fueron  SS.  AA  RR.  á  pié  y  pro- 
cesionalmente  acompañados  de  las  autoridades  de  la 
provincia  y  del  ayuntamiento  del  pueblo,  á  la  Iglesia, 
llevando  ellos  el  restaurado  pendón.  Digno  asunto 
pira  un  cuadro  histórico  formaban  los  jóvenes  infan- 
tes, llevando  el  príncipe  la  pesada  asta,  mientras  las 
delicadas  manos  de  la  infanta  llevaban  desplegada  la 
enseña  que  caia  en  airosos  pliegues  entre  ambos. 
Nanea  para  formar  un  grupo  se  unió  tanta  la  belleza 
de  la  forma  á  lo  sublime  de  la  idea.  Nunca  la  actua- 
lidai  halló  mas  dignos  representantes  para  unirse,  al 
través  de  seis  siglos,  á  un  respetable  pasado,  ante  a- 
qaella  Señora,  á  cuyos  pies  por  segunda  vez  traían  el 
pendón  ofrecido  por  la  heredada  devoción  de  su  glo- 
rioso antepasado.  ¡Caín  frió  hubiese  sido  el  corazón, 
al  que  tan  augusta  como  patriótica  ceremonia  no  hu- 
biese enternecido!  ¡Cuan  secos  los  ojos  que  no  se  hu- 
biesen llenado  de  lágrimas!  ¡Cuan  inerte  la  imagina- 
ción que  no  se  hubiese  exaltado!  ¡Cuan  vulgar  el  sen- 
timiento de  lo  bello  en  que  no  hubiese  despertado  la 
admiración!  ¡Cuan  prosaica  seria  la  época  en  la  que 
todo  este  conjunto  de  recuerdos  tan  santos  y  tan  glo- 
riosos, y  la  vista  de  la  ovación  y  culto  que  recibían, 
no  hubiese  entusiasmado!  En  cuanto  á  nosotros,  fiel 
interprete  de  las  tradiciones  de  aquel  humilde,  pero 
interesante  lugar;  nosotros,  entusiastas  de  todo  lo  san- 
to, lo  bueno  y  lo  glorioso,  y  de  la  encantadora  y  real 
poesía  que  á  estas  cosas  es  aneja,  así  en  lo  pasudo 
como  en  lo  presente,  jamás  perderá  el  recuerdo  de  ese 
dia  su  brillo  en  nuestra  mente,  su  dulzura  en  nuestro 
corazón. 

Hízose  en  la  iglesia  una  solemne  función  costeada 
por  SS.  A  A.,  en  la  que  ofició  el  Sr.  Dean  de  esta  ca- 
tedral, cuyo  celo  y  amor  por  los  recuerdos  santos  y 
gloriosos  del  país  sou  tan  conocidos,  y  el  señor  peni- 
tenciario hizo  un  excelente  sermón  .  .  .  .Pero  ¿qué  mas 
elocuente  sermón  que  el  ver  á  SS.  AA.  RR.  teniendo 
en  sus  manos  la  gloriosa  insignia  postrados  á  los  pies 
de  la  Vn-geu  misma  que  aclamaba  su  glorioso  ante- 
pasado? ¡Que  no  hubiese  presenciado  este  acto  la  Sta. 
Reina  Amalia  para  bendecirlo  como  desde  el  cielo  lo 
hacia  Sun  Fernando!  Hubo  un  corto  momento  de 
confusión  por  la  innumerable  muchedumbre  que  se  a- 
golpó  á  la  puerta  de  la  iglesia  para  presenciar  el  acto; 
si  hubiera  podido  hacerse,  hubiésemos  deseado  que 
con  preferencia  se  hubiese  dado  entrada  á  los  vecinos 
del  pueblo  quecos  tan  entrañable  cariño  aman  á  su 
Virgen  del  Vákmkx. 

Concluida  la  función,  pasaron  SS.  AA.  RR,  con  su 
comitiva  y  los  convidados,  entre  los  que  se  hallaban 
además  de  las  autoridades  de  la  provincia,  los  caba- 
lleros de  Sevilla,  propietarios  en  Dos-Hermanas,  al 
patío-jardín  que  se  halla  á  espaldas  de  la  iglesia  ante 
la  Capilla  de  Santa  Ana,  y  bajo  sus  árboles  todos  en 
flor,  se  halló  corno  por  encanto  servido  un  magnífico 
almuerzo.— Estos  árboles  lugareños, acostumbrados  á 


ver  solo  aprestar  el  sencillo  gazpaeho  del  campesino, 
se  admiraron  al  ver  la  profasion  do  manjares  los  mas 
esquisitos.  El  paraíso,  gracias  á  la  mas  suave  y  tran- 
quila atmósfera,  contenía  por  respeto  su  petulancia. 
El  azahar  mimado  y  curioso  (pliso  probar  el  cham- 
pagne, y  cayó  en  las  copas,  de  que  no  fué  sacado  para 
que  perfumase  su  contenido.  Losciprescs  tan  graves, 
sostenían  inmóviles  y  atentos  un  toldo^no  pudiendo 
brindar  cual  sus  compañeros  el  de  sus  hojas.  Los  ló- 
sales de  enredadera  inclinaban,  con  am-or  y  simpatía 
sus  ramas  cubiertas  de  pequeñas  y<  frescas  flores  liá- 
eia~SS.  AA.  RR.  las  preciosas  infantitas.doña  Isabel, 
doña  Amalia  y  doña  Cristina,  rosas  cual  ellas  de  la 
rama  de  un  tronco  tan  arraigado  en  el  suelo  español. 
Los  tímidos  pájaros  habían  cedido  modestamente  su 
misión  armoniosa  á  una  excelente  banda  de  música 
militar.  SS.  AA.  RR,  estaban  alegres  como  pone  el 
cumplimiento  de  una  bella  acción  que  ha  atraído  to- 
das las  simpatías,  y  con  ese  dulce  esplendor  de  con- 
tento que  presta  una  conciencia  pura  corno  el  ambien- 
te que  respiraban,  y  á  todos  comunicaban  su  inocente 
y  contenida  alegría,  pues  estos  Príncipes  saben  unir 
admirablemente  la  alegría  de  jóvenes  felices  y  bue- 
nos con  la  circunspección  propia  de  su  rango,  la 
benevolencia  y  la  tlignidad  anejas  á  su  altura  ¡■so- 
cial. 

En  la  mesa  fué  recordado  que  en  estos  mismos  dias 
habían  tenido  lugar  en  Madrid  fiestas  análogas;  la  in- 
auguración del  hospital   de  la  Princesa  por  S.  M.  el 
Rey  y  su  augusta  hija,  y  en  Alcalá  la  traslación  de  las- 
cenizas  del  gran  ministro  de  la  gran  Reina  dé  España,, 
y  cual  en   estemes  brotan  las  flores,   brotaron  en  los 
corazones  las  esperanzas  de  un  porvenir  quemo  podrá 
menos  de  ser  bello;  cuando  nuestros  Reyes  y  su  Real- 
familia,  el  gobierno   y  el  público,  se  unen  para  hacer  ¡ 
bueno  lo  presente,  practicando  la  justicia  y  la  caridad," 
acatar  lo  pasado  rehabilitando  las  glorias  nacionales, 
y  para  rogar  por  ello  con  fé  y  esperanza  á  Dios,  arbi- 
tro de  la  suerte  de  las  naciones. : 

¿Hay  acaso  que  añadir  que "SS.  AA.  RR.  antes  que 
en  ellos,  habían  pensado  en  distribuir  una  cuantiosa 
limosna  de  pan  y  de  carne  á  los  pobres?  ¿Qué  repar- 
tieron otras  en  dinero,  y  que  para  dejar  también  á  San- 
ta Ana,  patrona  del  pueblo,  una  muestra  de  su  devo- 
ción, entregaron  á  la  hermandad  una  cantidad  para 
que  en  su  dia  se  hiciese  con  mas  brillo  su  procesión  a- 
nual?  Todo  eso  se  subentiende.  SS.  AA.  RR,  dejan 
siempre  estas  pruebas  de  su  religiosidad  y  de  su  bene- 
ficencia por  doquier  que  pasan,  cual  los  cometas  un 
rastro  de  luz. 

Solo  nos  queda  que  decir  para 'completar  la  reseña 
de  tan  patriótica  y  conmovente-ifiesta  que  concluyó 
eon  toros. 

Enemigos  y  antipáticos  á  tan  cruel,  espuesta  y  tos- 
ca diversión,  no  queremos  profanar  los  santos,  los  dul- 
ces, los  simpáticos  y  poéticos  anteriores  recuerdos, 
con  una  reseña  taiironucquicGO. 


Hace  un  siglo  que  siguiendo  el  destino  de  las  na- 
ciones, España  que  habia  llegado  á  ser  la  primera  del 
mundo,  empezó  á  descender,  como  desciende  á  nues- 
tra vista  el  sol  desde  el  zenit.  Pero  así  como  el  rey 
de  los  astros  renace  pasada  la  triste  y  oscura  noche, 
así  las  naciones  se  recobran  y  levantan  de  su  postra- 
ción cuando  cesan  las  causas  que  la  originaron.' 

España  con  mas  glorias  que  jamás  alcanzara  pue- 
blo alguno,  madre  de  conquistadores  insignes,  que  lle- 
varon la  luz  á  desconocidas  y  remotas  regiones,  de 
artistas  emiuentes  que  solemnizaron  el  culto  y  dota- 
ron su  patria  de  las  maravillas  del  arte  puro  y  cristia- 
no; España,  madre  de  poetas  y  escritores  que  glorifi- 


200 


carón  su  religión  y  ennoblecieron  aun  mas  el  espíritu 
caballeroso  de  esta  nación,  haciendo  noble  hasta  al 
pueblo:  España  madre  de  santos,  de  guerreros  y  de 
sabios  sin  cueuto,  subió  al  zenit,  y  su  destino  le  dijo : 
"desciende."  Guerras  con  el  extranjero,  desleal  des- 
unión de  las  colonias  que  crió  á  sus  pechos,  traidoras 
invasiones,  epidemias,  hambres,  guerra  civil,  todas  las 
calamidades  se  sucedieron  unas  á  otras  sin  interrup- 
ción. ¡Qué  extraño,  pues,  que  arruinado  el  país,  em- 
pobrecidas las  arcas  del  Estado,  talados  su  campos, 
desnudos  sus  hijos,  frió  y  poco  compacto  el  espíritu 
público,  desatendiese  sus  grandezas  y  perdiese  su  pues- 
to y  preponderancia!  Y  no  obstante  indígenas  y  extran- 
jeros claman  contra  el  efecto  sin  tener  en  cuenta  las 
causas. 

Pero,  como  ya  dijimos,  las  naciones,  como  el  sol, 
vuelven  á  brillar  y  á  emprender  su  curso  ascendente. 
Las  imaginaciones  hartas  de  estériles  y  dañinas  luchas 
se  sosiegan;  paulatinamente  se  rehace  y  purifica  el  es- 
píritu público  atrayendo  á  todos  dulcemente  al  rede- 
dor del  trono,  que  aman,  y  al  pié  de  la  cruz  que  ado- 
ran. Entonces  el  espíritu  público,  que,  siendo  genuino, 
es  el  amor  al  hogar  y  á  la  familia,  ensanchado  y  exento 
de  personalidad  le  sucede  como  al  que  regresa  de  una 
excursión  lejana  á  su  hogar  doméstico,  quiere  pose- 
sionarse de  la  herencia  que  dejaron  en  él  sus  venera- 
dos antecesores,  para  que  fuese  rico  y  honrado;  busca 
con  cariño  los  recuerdos  de  su  niñez;  y,  ¡cuál  es  su 
dolor  si  halla  aquella  destruida,  estos  profanados  y 
otros  por  su  culpa  prontos  á  subir  igual  suerte!  Su 
sentimiento  es  grande,  pero  estéril  y  tardío,  porque  el 
destruir  es  fácil  siendo  como  es  obra  de  niños  y  de 
palanqueta,  de  incuria  y  de  ignorancia,  pero  no  así  el 
reconstruir  que  es  obra  de  oro  y  de  poderosos,  de  áni- 
mo y  de  cultura.  Así,  pues  al  ver  á  sus  pies  las  rui- 
nas de  su  patrimonio  exclama  abatido: — ¿Quién  hace 
revivir  cenizas?  ¿Quién  da  vida  á  esqueletos? — é  im- 
potente desmaya.  Pero  no,  que  al  modo  que  la  estre- 
lla de  la  mañana  anuncia  la  reaparición  de  un  nuevo 
dia,  así  anuncian  una  nueva  era  á  la  nación  nuestros 
jóvenes  y  augustos  Monarcas  é  Infantes  con  su  amor 
al  país,  con  su  celo  por  las  mejoras,  por  su  adhesión  á 
las  glorias  de  la  Eeligiony  de  la  histoiia,  con  su  gran- 
de é  inteligente  aprecio  de  las  artes;  con  su  tolerancia 
y  con  su  desvelo  por  los  desgraciados,  tomando  la  ini- 
ciativa en  el  renacimiento  del  legítimo  espíritu  en 
medio  de  las  unánimes  simpatías  y  aplausos  del  país. 

No  es  nuestro  proposito  referir  aquí  todas  las  seña- 
ladas muestras  de  !a  religiosa,  patriótica  é  ilustrada 
munificencia  que  han  dado  SS.  AA.  KR.  los  Sere- 
nísimos Infantes  Duques  de  Montpensier  á  la  provin- 
cia que  tiene  la  dicha  de  ser  habitada  por  ellos.  Solo 
de  una  de  las  mas  recientes  nos  ocuparemos,  de  aque- 
lla con  la  que  SS.  AA.  RR.  solemnizan  y  demuestran 
su  gratitud  al  Todopodei'oso,  así  como  á  la  "Virgen  y 
su  invicto  y  santo  ascendiente  el  Rey  Fernando  III, 
por  el  nacimiento  de  un  hijo,  que  será  una  gloria 
de  España  si  imita  las  de  su  santo  y  esforzado  Pa- 
trono y  Progenitor. 

A  una  legua  de  Sevilla,  en  la  misma  dirección  que 
sigue  el  rio,  termina  ti  a  alie  en  que  aquella  fe  asien- 
ta en  una  eminencia  que  lleva  por  adecuado  nombre 
Buena  Vista.  Vese  desde  allí  estenderse  en  su  lla- 
no la  ciudad  mora  engarsada  en  sus  almenadas  mura- 
llas, tan  erguidas  y  enteras  como  hace  ocho  siglos,  sin 
que  haya  podido  clavar  en  ellas  el  tiempo  su  diente 
destructor;  así  es  que  el  pueblo  que  unas  cosas  sabe  y 
otras  adivina,  cantaba  y  canta  todavía  : 

Como  Sevilla  tiene 
Fuertes  murallaH, 
No  pueden  mis  BUBpiroH 
AtravenallaB. 


A  la  izquierda  de  Buena- Vista,  algo  apartado,  cor- 
re el  rio,  buscando  ya  de  un  lado,  ya  de  otro,  senda 
mas  florida  que  la  que  se  le  presenta  entre  las  áridas 
marismas,  para  llegar  al  mar;  pero  es  en  vano.  Su 
destino,  cual  el  suyo  al  hombre,  le  dice:  "sigue  la  sen- 
da que  te  tracé."  El  rio  prosigue  resignado  y  tran- 
quilo el  sendero  marcado,  reflejando  en  sus  aguas  al 
cielo,  ese  cielo  andaluz  que  solo  el  .pueblo  ha  sabido 
enaltecer  en  estos  versos  tan  llenos  de  religiosa  poe- 
sía : 


La  Virgen  se  subió  al  cielo 
Y  dejó  su  manto  azul, 
Que  cambió  por  uno  negro 
Para  el  luto  de  Jesús. 


En  la  orilla  opuesta  del  rio  se  acerca  para  cortarle 
el  paso  un  alto  cerro,  pero  se  detiene  abruptamente 
como  obedeciendo  á  un  gesto  de  su  Creador:  á  sus  pies 
se  agrupa  San  Juan  de  Aznalfarache,  modesto  jardín 
de  flores  que  se  crian  entre  olivos,  como  brotan  las  a- 
legrías  á  la  sombra  de  la  paz.  Sobre  su  cresta  le  pu- 
sieron los  moros,  un  castillo,  como  un  yelmo,  y  los  cris- 
tianos que  hicieron  de  este  una  iglesia,  le  pusieron  una 
Cruz  como  una  diadema. 

A  la  derecha  de  Bueña-Vista  el  campo  se  viste  de 
sembrados,  olivares  y  huertas,  entre  las  que  se  abre 
paso  el  acueducto  que  desde  mas  allá  de  Alcalá  trae 
un  abundante  caudal  de  aguas  á  la  pulcra  sultana  que 
desdeña  las  de  su  rio. 

Nada  se  oia  en  aquella  altura  una  mañana  de  fin  de 
verano  de  1218,  sino  el  dulce  gorgeo  de  la  alondra 
que  se  elevaba  cantando  en  busca  de  la  luz,  como  si 
su  vuelo  fuera  el  canto  ó  su  canto  un  vuelo.  Los  oli- 
vos que  cubren  al  opuesto  lado  el  descenso  del  cerro, 
no  movían  sus  ramas  por  temor  de  perder  su  maduro 
fruto,  sobre  las  torres  de  Sevilla  brillaba  al  sol  la  Media- 
Luna  creciente  que  en  breve  debia  sufrir  su  triste  men- 
guante. 

A  poco  y  en  dirección  de  Alcalá,  viose  acercar  un 
numeroso  ejército,  sobre  el  cual  tremolaba  el  airoso 
pendón  que  en  campo  morado  ostentaba  las  nobles  ar- 
mas de  Castilla  y  de  León  rematando  su  asta  ton  la 
sacrosanta  Cruz  de  los  Ciistianos.  Acaudillaba  este 
ejército  un  héroe,  un  Rey,  un  Santo,  Fernando  III,  glo- 
ria de  España,  terror  del  Moro. 

Detúvose  el  Santo  Rey  en  Bueña-Vista,  y  conside- 
ró al  mirar  aquella  poderosa  y  atrincherada  ciudad,  a- 
quella  coraza  de  argamasa  que  la  cenia,  lo  arduo  de 
la  empresa  que  proyectaba  intentando  su  conquista, 
y  lo  desmayadas  que  estaban  sus  tropas  por  el  can- 
sancio y  la  sed;  pero  no  por  eso  decayeron  sus  brios, 
ni  se  abatieron  sus  esperanzas,  antes  levantando  su 
fervoroso  corazón  á  una  efigie  de  Nuestra  Señora  que 
siempre  llevaba  consigo,  le  prometió  en  solemne  voto, 
labrarle  una  capilla  en  el  mismo  sitio  en  que  se  halla- 
ba, si  con  su  intercesión  poderosa  alcanzaba  hacerse 
dueño  de  la  ciudad  mora. — "¡Valme,  Señora,  exclamó 
con  poderoso  fervor  el  Monarca,  Valme,  Señora  que  si 
te  dignas  hacerlo,  en  este  lugar  te  labraré  una  capilla, 
en  la  que  á  tus  pies  depositaré  como  ofrenda,  el  pendón 
que  á  los  enemigos  de  España  y  de  nuestra  Santa 
Fé  conquiste  (1) ." 

(1)  La  tradición  popular  llama  ¡i  este  pendón:  el  de  S.  Ftri.anüo,  y 
hasta  ahora  se  ha  creído  generalmente  que  lo  era,  no  existiendo  do- 
cumento alguno  que  acredite  lo  contrario.  Pero  examinado  deteni- 
damente por  S.  A.  R.  el  Sema  Sr.  Infante,  es  su  ilustrada  y  com- 
petente opinión,  que  apesar  de  haher  sido  su  asta  rematada  por  el 
Santo  líey  con  un  Crucifijo  de  metal,  es  el  pendón  de  origen  moro, 
por  atestiguarlo  así  su  conformación,  labores  y  adoinop,  muy  seme- 
jantes á  las  de  de  los  que  S.  A.  E.  vio  recientemente  conquistados 
á  los  Moros  por  las  tropas  francesas  en  Argelia. 


(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


SANTA  FE El  día  16  del  corriente  tuvo  lugar 

en  Santa  Fé  la  imposición  del  Palio  al  recien  nombra- 
do primer  Arzobispo  de  Santa  Fé  el  Sr.  D.  Juan  B. 
Lamv.  La  función,  de  la  que  pronto  daremos  una  en- 
tera y  detallada  descripción,  tuvo  lugar  en  el  Colegio 
de  S.  Miguel,  con  la  asistencia  de  Msr.  Macbeboeuf, 
que  canto  Misa  Pontifical,  y  Msr.  Salpointe  que  im- 
puso el  Palio.  Durante  la  Misa  predicó  el  Sr.  Vica- 
rio Gen.  Eev.  P.  Eguillon  en  español,  y  Msr.  Macbe- 
boeuf en  inglés.  La  concurrencia  fué  extraordinaria, 
no  solo  de  católicos,  sino  de  otras  personas  de  dife- 
rente religión  y  creencia.  En  la  comida,  á  la  que  fue- 
ron convidados  los  principales  de  Santa  Féj  del  Ter- 
ritorio, el  Sr.  Ritch,  Secretario  del  Territorio,  bizo  un 
speeeh.  Por  la  nocbe  hubo  iluminación  en  la  plaza  : 
la  música  tocó  basta  hora  muy  avanzada.  Habló  el 
Sr.  W.  Breeden  y  el  Mayor  Sena,  y  todo  salió  á  gran 
satisfacción  de  cuantos  presenciaron  la  función. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ESTADOS  UNIDOS El  pequeño    ejército   de 

los  Estados  Unidos,  que  cuenta  treinta  mil  hom- 
bres, costó  en  1874  al  erario  público  casi  cuarenta  y 
dos  millones  de  pesos;  y  en  los  años  de  1870  á  1874, 
los  gastos  subieron  á  $  204,466,530;  al  paso  que  bajo  el 
gobierno  del  presidente  Buchanan  el  ejército  de  tier- 
ra en  el  mismo  espacio  de  tiempo  no  costó  sino  107 
millones.  Entonces  el  país  estaba  tranquilo  como 
ahora;  v  bastaba  un  ejército  de  17,000  hombres. 

WASHINGTON Los  Enviados  del  Papa  fue- 
ron recibidos  en  audiencia  por  el  presidente  Grant, 
á  quien  presentaron  de  parte  de  su  Santidad  sus  res- 
petos y  simpatías  hacia  la  nación  americana  y  su  Pre- 
sidente. Este  á  su  vez  contestó  dando  gracias  al  Papa 
por  sus  amables  expresiones. 

VERMONT. — Ungran  número  de  niños  católicos 
fueron  expulsados  de  las  escuelas  públicas  de  Brat- 
tleboro,  porque  asistían  á  la  Sta.  Misa  en  los  días  fes- 
tivos de  precepto.  Semejante  arbitrariedad  tuvo  un 
feliz  resultado,  pues  estimuló  á  los  católicos  de  aquel 
lugar  á  cumplir  con  un  deber  muy  descuidado.  No 
bien  los  niños  fueron  echados  de  aquellas  escuelas 
sin  Dios,  cuando  los  católicos  advirtieron  la  necesi- 
dad de  una  escuela  en  donde  á  la  ciencia  se  juntase 
también  la  fé.  En  seguida  con  generosa  prontitud 
edificaron  una  escuela  parroquial,  en  donde  el  asistir 
á  Misa  no  es  mirado  como  un  crimen,  ni  la  instrucción 
religiosa  es  juzgada  un  desarreglo. 

NEW  JERSEY — El  Rev.  P.  Damen  S.  J.  con  o- 
tros  PP.  han  dado  fin  á  una  Misión  durante  la  cual 
10,000  personas  recibieron  la  Comunión,  y  unos  cua- 
renta protestantes  abrazaron  el  catolicismo. 


ROMA — El  13  de  Mayo,  cumpleaños  del  Papa, 
ofreció  un  nuevo  motivo  á  los  católicos  de  Italia,  de 
mostrar  su  amor  Inicia  el  que  forma  su  mas  espléndi- 
da gloria.  El  Episcopado  Italiano,  el  Clero,  la  nobleza 
y  todas  las  clases  de  la  Sociedad  enviaron  al  Papa  sus 
felicitaciones  en  un  rico  álbum  que  le  fué  presentado 
juntamente  con  la  vistosa  suma  de  100,000  ir.  recogi- 
dos en  menos  de  dos  meses  por  la  Unitá  Oattolica,  a- 
demás  de  otros  objetos  preciosos  de  gran  valor. 

Leemos  en  el  Propagateur  Catholique:  "Su  Excelen- 
cia el  Conde  de  Thomar,  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  del  Bey  de  Portugal  cerca  de 
la  Sta.  Sede,  fué  en  coche  de  gala  al  Vaticano,  y  fué  re- 
cibido en  audiencia  privada  por  el  Soberano  Pontífice. 
Se  supone  que  el  ministro  ha  remitido  á  Su  Santidad 
la  carta  de  felicitación,  que  al  par  de  otros  soberanos 
católicos  y  también  protestantes,  Su  Majestad  Fidelí- 
sima ha  dirigido  al  Padre  Santo  en  la  ocasión  de  su 
feliz  cumpleaños." 

El  Vaticano  está  cada  dia  lleno  de  personajes  de 
todo  rango  y  condición  que  desean  escuchar  la  voz 
del  Vicario  de  J.  C.  El  discurso  pronunciado  en  res- 
puesta al  que  leyó  el  Barón  de  Loe  al  frente  de  la 
diputación  Alemana,  fué  uno  de  los  mas  tiernos  y  elo- 
cuentes que  hayan  salido  de  los  labios  de  Su  Santi- 
dad. A  los  católicos  Alemanes  se  juntaron  otros  de 
Roma,  de  Inglaterra,  de  Irlanda  y  de  Francia,  porque 
cuando  la  causa  es  común,  los  sentimientos  se  confun- 
den. 

Las  procesiones  de  los  peregrinos  que  acuden  á  Ro- 
ma llama  la  atención  de  los  liberales.  Unos  se  quejan 
porque  interrumpen  la  libre  circulación  de  los  carros 
y  coches:  como  si  las  calles  no  fuesen  hechas  también 
para  los  de  á  pié;  otros  quisieran  que  las  procesiones 
no  saliesen  de  las  Iglesias  ;  se  permite  el  estrépito  de 
los  coches,  y  de  las  demostraciones  ateas,  y  se  pre- 
tende impedir  á  los  católicos  el  que  se  muestren  en 
público.  Otros  por  fin  exclaman:  ¡Qué  libertad!  Co- 
mo si  antes  que  esos  liberales  invadiesen  Roma,  no  se 
podia,  y  mucho  mas  libremente,  ir  en  procesión  por  la 
ciudad. — ¡Infelices!  Cualquier  demostración  de  fé  los 
escuece. 

Un  diario  liberal  de  Italia  da  el  resumen  de  las  en- 
tradas del  Dinero  de  S.  Pedro  en  1871.  El  "Osservato- 
re  Romanó"  le  contesta,  que  no  ha  de  mirar  solo  á  las 
entradas  sino  también  á  lo  que  el  Papa  gasta  para 
conservar  el  decoro  del  Sagrado  Colegio  en  sus  titula- 
res italianos;  para  subvenir  á  los  Obispos  de  la  penín- 
sula, á  los  que  es  negada  por  el  gobierno  su  pensión; 
para  mantener  á  los  Nuncios,  y  la  numerosa  Corte 
Pontificia,  á  la  que  no  quiso  echar  á  la  calle  después 
de  la  violenta  ocupación  de  Roma;  y  los  millares  de 
empleados  militares  y  civiles  que  para  no  agravar  su 
conciencia  se  rehusaron  á  adherirse  al  nuevo  orden  de 
cosas,  y  finalmente  las  repetidas  limosnas  que  hace 
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para  remediar  á  todas  las  miserias  que  la  revolución 
ha  criado. 

Eu  los  archivos  del  Vaticano  se  están  buscando  do- 
cumentos relativos  á  la  historia  de  Inglaterra.  Gra- 
cias al  amor  de  Pió  IX  para  las  ciencias,  y  la  coope- 
ración del  Card.  Manning,  la  nación  Inglesa  puede  go- 
zar de  un  favor  que  hasta  ahora  no  ha  sido  concedi- 
do á  otras. 

ITALIA. — La  ciudad  de  Turin  ofrece  un  espec- 
táculo consolador.  Un  corresponsal  liberal  de  la  Ga- 
ceta de  Colonia  refiere  con  estupor:  "En  Turin  no  se 
ve  otra  cosa  mas  que  largas  procesiones  de  gente,  que 
de  una  Iglesia  van  á  otra  con  los  libros  de  rezo  y  los 
Rosarios  en  la  mano.  Su  grito  es-de  las  asechanzas 
del  demonio  líbranos,  Señor-y  su  devoción  fervien- 
te, á  la  que  se  asocian  no  solo  el  pueblo  sencillo,  sino 
nobles  damas  y  Señores  de  clase  elevada,  y  Profeso- 
res de  Universidades,  es  una  reacción  contra  las  doc- 
trinas de  ciertas  escuelas,  que  niegan  la  existencia  del 
alma,  de  la  conciencia  y  del  mismo  Dios." 

Un  grupo  de  nobles  jóvenes  Napolitanos,  bajo  la 
guia  del  Rev.  P.  Altavilla  S.  J.  y  de  otro  P.  de  la  Mi- 
sión, fueron  en  peregrinación  á  Roma,  donde  asistie- 
ron dos  dias  seguidos  á  la  Misa  de  Su  Santidad,  quien 
les  dio  la  Sta.  Comunión  de  su  propia  mano,  y  bendi- 
jo una  rica  bandera  que  llevaron  á  Francia  á  donde 
continuaron  su  peregrinación  al  Santuario  de  Lour- 
des. 

Fifi  A  ¡NCSA. — Un  comerciante  de  París  que  suele 
tener  abierto  su  almacén  hasta  las  dos  p.  m.  en  los  dias 
festivos,  un  domingo  tuvo  que  apartarse  de  esta 
costumbre  poco  loable,  y  mandó  poner  sobre  la  puer- 
ta "Cerrado  por  reparaciones."  El  "Univsrs"  denun- 
ció el  hecho,  aconsejando  al  mismo  tiempo  al  público 
á  abandonar  dicho '  establecimiento  que  cuidaba  tan 
poco  de  la  observancia  del  domingo.  El  comerciante 
demandó  al  "Univers,"  y  el  tribunal  condenó  á  este  á 
4,000  fr.  de  multa,  y  á  la  inserción,  de  su  propia  cuen- 
ta en  diez  diarios,  de  la  sentencia  dada  contra  él,  y  á 
los  gastos  del  pleito.  El  "Univers"  apeló  al  juzgado 
de  París. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Bourges  bendiciendo  el  casa- 
miento de  su  sobrino,  Príncipe  Gofredo  de  la  Tour 
d'Auvergne,  con  la  Señorita  de  Pleumartiu,  pronunció 
un  hermoso  discurso  en  el  que  dijo:  "Cuando  dos  al- 
mas se  unen  (en  matrimonio)  á  la  vista  y  con  la  ben- 
dición de  Dios deben  vivir  en  común  y  con  inte- 
reses comunes.     Sus  esperanzas,  sus  gozos,  sus  penas 

deben   ser  recíprocas El   esposo  y   esposa  deben 

caminar  unidos  con  los  lazos  del  amor  y  vivir  bajo  la 
vigilancia  de  Dios,  puros  de  corazón,  en  sus  palabras 
y  pensamientos.  Los  que  así  miran  el  matrimonio, 
recibirán  las  mas  escogidas  bendiciones,  y  Dios  les 
concederá  dichas  espirituales  y  temporales." 

ESPAÑA  El    recibimiento   oficial   del    Nuncio 

Pontificio  por  Alfonso  XII  fué  muy  esplendido.  Cua- 
tro magníficas  carrozas  del  Estado  tiradas  cada  una 
pdr  seis  caballos,  y  escoltadas  por  un  escuadrón  de 
Húsares  y  por  otro  de  Guardias  civiles,  llevaron  al 
Nuncio  al'  real  alcázar  acompañado  del  Introductor  de 
los  Embajadores  y  de  un  séquito  de  oficiales  del  Es- 
tado. En  las  escaleras  del  Palacio  hacíale  honor  un 
regimiento  de  cadetes,  cuya  música  saludó  al  Nuncio 
luego  que  apareció,  y  siguió  tocando  hasta  que  entró 
en  la  grande  sala  del  Trono.  Al  discurso  que  pro- 
nunció el  Nuncio,  Alfonso  XII  contestó  expresando 
su  grande  satisfacción  viendo  al  Enviado  de  Su  San- 
tidad á  su  lado,  y  prometió  su  apoyo  y  cooperación 
para  que  su  Misión  tuviera  un  éxito  feliz. 

Un  decreto  de  Alfonso  XII  anuncia  la  admisión  de 
los  novicios  en  las  casas  religiosas  de  España,  conforme 


al  Concordato.— El  Rey  Carlos  VII  ha  decorado  con  la 
medalla  de  plata,  que  lleva  su  nombre,  muchos  fran- 
ceses, pertenecientes  á  las  juntas  carlistas,  que  se  em- 
peñaron en  favor  de  su  ejército.  Igual  distinción 
fué  dada  á  las  Señoras  que  cooperaron  con  la  Reina 
Margarita  al  servicio  de  las  ambulancias. — Un  parte 
de  Hendaye  da  aviso  de  una  victoria  de  Saballs  en  Ca- 
taluña con  tres  batallones,  un  destacamento  de  caba- 
llería y  uno  de  artillería :  él  derrotó  completamente 
cerca  de  Gerona  á  4,000  alfonsistas.  El  ejército  car- 
lista del  centro  ha  establecido  en  Collado  cerca  de 
Chelva  una  fábrica  de  pólvora  y  cartuchos,  guareci- 
da de  fortificaciones. — El  gobierno  español  ha  muda- 
do la  fórmula  :  "Rey  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la 
Constitución;"  en  la  otra  mas  democrática,  "Alfonso 
XII  Rey  Constitucional  de  España." 

INGLATERRA.  — En  la  reunión  de  la  Asociación 
Católica,  para  proteger  los  intereses  católicos  bajo  el 
aspecto  político,  se  nombró  una  junta  para  promover 
suscriciones  y  ofrendas  para  los  Obispos  de  Alemania. 
El  Duque  de  Norfolk  presidia. 

El  Card.  Manning  en  la  reunión  de  la  Academia  de 
religión  católica  dijo  que  el  Episcopado  inglés  haria  dar 
á  luz  los  documentos  de  la  Sta.  Sede  que  los  Obispos 
de  Alemania  no  pueden  anunciar  á  sus  diocesanos,  y 
que  los  Obispos  de  Francia  y  Bélgica  no  pueden  pu- 
blicar, para  no  causar  complicaciones  diplomáticas. 
Cada  Obispo  de  Inglaterra  comunicará  dichos  actos 
á  su  Diócesis  con  una  carta  de  introducción. — El  Car- 
denal al  recibir  á  los  diputados  irlandeses  se  alegró 
de  que  se  habia  mejorado  la  condición  de  aquel  país, 
y  expresó  la  esperanza  de  que  así  en  Irlanda  como  en 
Inglaterra,  la  iglesia  católica  prosperará  cada  dia. — 
El  Card.  Cullen  salió  de  Dublin  para  Roma.  Su  Em. 
ha  convocado  un  Sínodo  nacional  del  Clero  católico 
irlandés,  que  se  reunirá  en  Maynooth  en  Agosto. 

ALE8VSAN§A — Las  manifestaciones  ele  los  Obis- 
pos ingleses  y  austríacos  en  favor  de  los  Obispos  de 
Alemania,  produjeron  en  Berlín  una  viva  agitación. 
El  gobierno  procura  disimularla,  y  considera  la  con- 
ducta de  los  Obispos  de  Alemania  como  "una  táctica 
para  criar  discordia  entre  la  Prusia  y  el  Austria,"  y  la 
de  los  Obispos  ingleses  como  una  señal  de  que  la  I- 
glesia  católica  romana  conserva  siempre  su  situación 
internacional. 

Entre  los  batallones  de  reserva  de  Silesia,  compues- 
tos en  la  mayor  parte  de  católicos,  cundió  el  rumor  de 
que  iba  á  declararse  la  guerra  al  Papa,  y  que  ellos  es- 
taban destinados  para  combatir  contra  El.  En  seguida 
se  suscitó  un  fiero  alboroto,  ni  se  apaciguó  hasta  que 
aquellos  buenos  católicos  no  fueron  asegurados  de 
que  no  serian  enviados  contra  el  Papa.  Bismarck  y 
Ealk,  para  arraigar  mas  y  mas  en  el  ánimo  de  los  A- 
lemanes  la  creencia  de  que  sus  vidas  corren  riesgo  por 
las  conspiraciones  de  los  Ultramontanos,  llevan  en 
pos  de  sí  dondequiera  que  vayan  á  dos  hombres  de 
policía  disfrazados. — ¿Puede  darse  mayor  hipocresía? 
La  Superiora  de  las  Ursulinas  de  Metz  recibió  de  la 
policía  la  orden  de  expulsión,  entre  ocho  dias,  de  to- 
das las  Hermanas  de  nacionalidad  Alemana. — Bis- 
marck para  mas  y  mas  perseguir  á  Msr.  Foerster,  de 
Breslavia,  hace  esfuerzos  para  alcanzar  del  gobierno 
de  Austria  que  la  Diócesis  de  Breslavia  sea  limitada 
al  territorio  prusiano,  con  añadir  á  ella  los  distritos 
de  Olmutz  que  pertenecen  políticamente  á  Alemania. 
El  Sr.  Winkler,  redactor  del  Monitor  de  Westfalia,  dia- 
rio católico,  fué  condenado  á  8  meses  de  cárcel;  ha- 
biendo apelado,  se  le  aumentó  la  pena  de  seis  meses 
mas. — Son  hechos  que  acontecen  solo  en  Prusia. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Junio  2  7- Julio  3. 

27  Domingo  VldePent  —  En  el  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap. 
VTTT  de  San  Mareo  se  refiere  el  milagro  obrado  por  Jesucristo  en 
el  desierto  multiplicando  siete  panes  y  pocos  peces  para  dar  de  co- 
mer á  cuatro  mil  personas  que  lo  seguían.  Tres  enseñanzas  en- 
cierra este  Evangelio,  1  P  el  hambre  que  tienen  los  justos,  figura- 
dos por  la  turba  que  seguía  á  N.  S.,  de  la  palabra  de  Dios.  2  P  El 
amor  que  3.  C.  tiene  hacia  los  hombres  sus  hijos.  3  P  Las  pala- 
bras y  los  actos  de  los  Apóstoles  en  esta  circunstancia  muestran 
también  ouán  grande  sea  la  dignidad  de  los  Sacerdotes. 

Lunes  28. — S.  León,  Papa,  segundo  de  este  nombre. — Nació  en 
una  pequeña  ciudad  del  Abruzo  ulterior,  Italia.  Se  despojó  de  to- 
dos sus  bienes  en  favor  de  los  pobres.  A  la  muerte  del  Papa  A- 
gaton  en  10  de  Junio  683,  fué  colocado  en  la  Silla  de  S.  Pedro,  y 
comenzó  su  Pontificado  confirmando  el  sexto  Concilio  Ecuménico, 
v  condenando  la  herejía  de  los  que  decían  que  en  J.  C.  no  había 
mas  que  una  sola  voluntad.  Desplegó  todo  su  celo  en  restablecer 
en  la  Iglesia  la  pureza  de  la  fé  y  el  arreglo  de  las  costumbres.  Mu- 
rió á  28  de  Junio  de  684. 

Martes  29. — S.  Pedbo  y  S.  Pablo. — Entrambos  martirizados  el 
mismo  año  y  el  mi.smo  día  bajo  el  Emperador  Nerón:  el  primero 
fué  crucificado  cabeza  abajo  en  Koma,  y  enterrado  cerca  de  la  vía 
Triunfal,  siendo  venerado  en  todo  el  orbe  como  el  primer  Vicario 
de  J.  C.  en  la  tierra,  y  como  la  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  de 
J.  C.  El  segundo,  inmolado  con  la  espada  y  enterrado  en  el  cami- 
no de  Ostia,  es  honrado  como  el  Apóstol  de  los  gentiles. 

Miércoles  30. — La  Conmemoración  de  S.  Pablo  Apóstol. — En  lio- 
rna Sta.  Luctna,  discípula  de  los  Apóstoles,  la  cual  socorría  ¡i  los 
santos  necesitados,  visitaba  á  los  cristianos  encarcelados,  y  sepul- 
taba á  los  mártires,  junto  á  quienes  fué  ella  misma  enterrada  en 
una  bóveda  construida  por  ella. 

Jaeces  Julio  1. — En  Emesa  S.  Simeón  Confesor,  llamado  el  sim- 
ple, el  cual  aparentó  ser  insensato  por  Jesucristo,  pero  Dios  descu- 
brió su  alta  sabiduría  con  grandes  milagros. 

Viernes  2. — La  Visitación  de  N.  Sra. — La  Iglesia  celebra  esta  fies- 
ta en  memoria  de  la  visita  que  la  Virgen  Ssntísima  hizo  á  su  pri- 
ma Santa  Isabel  para  servirla  y  darle  el  parabién  por  haber  sido 
sido  escogida  para  ser  madre  del  precursor  S.  Juan  B.  Sta.  Isabel 
salucb')  á  Mari  t  Santísima:  ''Bendita  eres  entre  todas  las  mujeres,  y 
bendito  es  elfrvio  de  tu  vientre."  Y  la  Virgen  Santísima  contestó  con 
el  cántico  del  "Magníficat  intima  mea  Dominum." 

Sábado  3. — En  Cesárea,  en  Capadocia,  S.  Jacinto,  gentilhombre 
del  Emperador,  que  habiendo  sido  acusado  como  cristiano,  fué  ator- 
mentado con  diferentes  suplicios  y  aherrojado  en  una  cárcel,  donde 
murió  de  hambre. 


San  Pedro  y  la  Iglesia. 


Entre  los  hombres  mas  célebres  que  recuerda 
la  historia,  ios  que  el  mundo  admira  en  preferen- 
cia de  oíros,  son  aquellos  héroes  que  llegaron  á 
conquistar  algunas  naciones  y  á  fundar  unos  gran- 
des imperios.  En  efecto  conquistar  aunque  sea 
una  nación  solamente,  ha  sido  considerado  siem- 
pre como  una  grande  empresa,  sobretodo  cuan- 
tío se  ha  tenido  (pie  pelear  con  pocos  recursos, 
contra  poderosas  fuerzas  y  subyugar  dilatadas 
regiones.  Pero  esto  era  lo  de  menos  para  fundar 
un  Imperio.  Por  esto,  después  de  subyugadas 
unas  naciones  lo  mas  difícil  de  todo  estuvo  en 
haber  reunido  todas  en  una,  aunque  fuesen  muy 
diferentes  por  origen,  por  lengua  y  por  costum- 
bres y  haber  hecho  un  solo  cuerpo  político,  uni- 
do y  compacto,  y  esta  unificación  se  puede  con- 
siderar no  menos  que  un  milagro  de  civil  sabi- 
duría y  de  prudente  administración.  Por  esto 
el  mundo  admira  en  la  antigüedad  un  Niño,  un 
Ciro,  un  Alejandro,  un  Augusto  que  fundaron 
los  cuatro  Imperios  antiguos  Asirio-Babilonés, 
Medo-Persa,  Criegoy  Romano,  y  en  la  edad  me- 


dia un  (Jarlo Magno,  ven  los  tiempos  modernos  un 
Napoleón,  delante  de  cuyas  figuras,  como  de  cria- 
turas superiores,  queda  en  silencio  la  entera  hu- 
manidad. Pero  si  á  la  grandeza  de  la  obra  se 
añade  la  grandeza  de  los  bienes  producidos  en 
favor  de  los  pueblos,  entonces  á  la  admiración  se 
sigue  el  reconocimiento,  y  el  silencio  de  la  ma- 
ravilla se  cambia  en  palabras  de  sincera  grati- 
tud. 

Si  parecerá  nueva,  no  sera' menos  justa  la  apli- 
cación que  vamos  á  hacer  de  esta  teoría,  en  per- 
sona del  glorioso  Apóstol  San  Pedro,  del  cual  la 
Iglesia  celebra  la  fiesta  solemne  el  dia  29  de  es- 
te mes.     Jesucristo  vino  á  establecer  en  el  mun- 
do su  Iglesia,  y  cabalmente  la  organizo  en  forma 
de  un  Reino,  de  una  Monarquía,  de  un  Imperio. 
El  mismo  á  la  verdad  es  el  primero  y  principal 
fundador  de  este  Reino  de  la  Iglesia,  de  este  Im- 
perio espiritual,  para  fundar  el  cual  con  la  pací- 
fica conquista   de  todos  los  pueblos  á  su  Iglesia, 
El  escogió  antes  de  su  muerte  unos  pocos  Após- 
toles.    Pero  es  cierto  igualmente  que  á  Pedro,  á 
quien  designó  por  su  Vicario,  por  Príncipe  de 
los  Apóstoles  y  Cabeza  de  los  fieles,,  encargó  en 
general  la  ejecución  de  este  proyecto,  de  manera 
que  con  toda  razón  S.  Pedro  merece  el  nombre 
de  fundador  de   la  Iglesia,   teniendo  que  partici- 
par de  la  gloria  de  este  título,  como  participó  de 
la  obra  de  Jesucristo.    (S.  Aug.  de  Cath.  Petri, 
Serm.)     Esto  supuesto,  ¿quién  podría  solamente 
comparar  el  Imperio  de  J.  C.  y  de  S.  Pedro  á 
cuantos  se  han  sucedido  en  el  mundo,  y  decir  de 
cuánto  este  aventaje  en  excelencia  á  todos  aque- 
llos? 

Para  establecer  este  nuevo  imperio,  este  rei- 
no de  J.  C.  en  el  mundo,  S.  Pedro  á  la  cabeza  de 
los  apóstoles  se  dio  á  conquistar  no  unas  ó  [jocas, 
sino  todas  las  naciones  del  mundo,  3  todas  las 
subyugó.  Estableciéndose  él  mismo  en  Roma, 
capital  entonces  del  mundo  y  del  cuarto  y  mas 
extendido  Imperio  de  la  antigüedad,  la  hizo  ca- 
pital del  cristianismo,  Sede  de  su  gobierno,  y 
centro  de  unidad.  Las  naciones  todas,  poco  á 
poco  convertidas,  aunque  diferentes  por  origen, 
por  lengua  y  por  costumbres,  reunidas  en  una 
por  la  religión,  formaron  un  cuerpo  solo,  un  solo 
imperio,  que  adoraba  á  Jesucristo  por  su  Dios,  re- 
conocía á  Roma  por  su  Capital,  y  respetaba  en 
S.  Pedro  y  sus  sucesores  la  cabeza  de  la  Iglesia. 
Ahora  si  se  considera  que  al  par  de  la  grandeza 
de  este  Imperio  cristiano,  ha  sido  la  utilidad  pa- 
ra todos  los  pueblos,  ¿qué  gloria  resultará  á  Cris- 
to y  al  Grande  Apóstol?  Detengámonos  un  po- 
co en  algunos  puntos  de  comparación. 

Primero  :  la  duración  de  este  Imperio.  Los 
otros  pronto  ó  tarde  acabaron  derribados  uno  de 
otro,  y  se  deshicieron  en  pequeñas  fracciones.  El 
Imperio  de  los  Asirlos  duró  solamente  70  años, 
y  fué  derribado  por  Ciro.  Aquel  de  los  Persia- 
nos  contó  200  y  cayó  en  manos  de  Alejandro, 


-204 


El  de  Grecia,  muerto  apenas  Alejandro,  se  par- 
tid en  los  Reinos  de  Macedonia,  Siria,  y  Egipto, 
duró  en  este  ultimo  288  años,  pero  todo  poco  á 
poco  fué  incorporado  en  el  Romano,  y  acabó  en 
la  batalla  de  Acio  ganada  por  Augusto.  El  Ro- 
mano duró  un  poco  mas,  pero  en  fin  cayó  en  Oc- 
cidente el  año  476  después  de  J.  0.  y  en  Orien- 
te después  de  una  larga  agonía  en  14-53,  aquel 
disipado  por  los  Bárbaros,  este  tragado  por  los 
Musulmanes.  Hubo  otros,  como  aquel  de  Garlo- 
Magno,  y  de  Napoleón  I,  pero  de  la  misma  ma- 
nera brillaron  un  poco,  y  pronto  se  eclipsaron. 
No  así  el  Imperio  de  S.  Pedro,  la  Iglesia;  queda 
firme  hace  ya  diez  y  nueve  siglos,  no  obstante 
todos  sus  enemigos,  y  tiene  la  promesa  de  durar 
siempre.  (Dan.  c.  2.)  No  hay  dinastía  que  haya 
durado  tanto,  como  los  Papas  que  se  han  suce- 
dido en  Roma  por  todo  este  tiempo.  Y  aun 
dejando  aparte  la  divina  promesa,  la  considera- 
ción sola  de  lo  que  pasó,  nos  puede  asegurar  con 
fundamento  de  lo  que  será  en  lo  venidero. 

Segundo:  la  extensión  mas  grande.  Así  corno 
en  el  tiempo,  así  en  el  espacio  la  Iglesia  no  tiene 
límites.  Los  otros  imperios  han  tenido  determi- 
nadas regiones,  limitados  á  veces  por  un  rio,  una 
mar,  una  cadena  de  montes:  el  romano  aunque 
mas  grande  de  todos,  no  ocupó  sino  una  parte  de 
los  países  entonces  conocidos.  Pero  el  Imperio 
de  S.  Pedro  se  extiende  á  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  y  sus  límites  son  los  límites  mismos  del 
mundo;  desde  Roma,  que  es  su  centro,  él  extien- 
de su  dominio  por  Europa,  África,  Asia.  América 
y  Oceania;y  es  y  se  llama  Católico,  lo  que  quiere 
decir,  universal. 

Tercero:  este  Imperio  no  subyuga  como  los 
otros  al  hombre  por  sus  actos  exteriores,  sino 
se  extiende  á  lo  interior  de  cada  uno,  pene- 
tra el  alma  y  gobierna  sus  facultades,  mente, 
voluntad  y  afectos.  Roma  domina  enteramente 
sobre  los  cuerpos  y  espíritus  de  sus  secuaces:  y 
si  esta  es  la  parte  mas  noble  y  mas  difícil,  el 
Imperio  de  Roma  es  tanto  mas  excelente  y  ma- 
ravilloso. Roma  propone  alguna  verdad  ala  men- 
te de  sus  subditos  y  se  cree,  aunque  sean  cosas 
difíciles,  misteriosas,  superiores  á  la  humana  ca- 
pacidad: Roma  impone  leyes  á  la  voluntad  de 
ellos,  y  se  obedece  aunque  sus  preceptos  sean  ar- 
duos, y  repugnantes  ¡í  la  naturaleza:  Roma  man- 
da en  una  palabra  actos  interiores,  ó  prácticas 
externas  y  todo  lo  que  le  parezca,  y  sus  hijos  no 
piensan  mas  que  en  cumplirías:  y  si  es  necesario 
hacer  el  sacrificio  de  sus  bienes,  de  su  libertad, 
de  su  vida  por  un  dogma  ó  un  precepto,  el  sacri- 
ficio se  hace;  y  se  cuentan  ;í  millares  los  mártires 
que  inmolaron  su  vida,  y  derramaron  su  sangre, 
con  el  gozo  en  el  alma,  y  la  sonrisa,  en  los  labios 
por  testimonio,  y  defensa  de  lo  que  Roma  ense- 
ña ó  impone. 

Cuarto:  los  otros  imperios  se  originaron  con  la 
fuer/a.   con   la   fuerza    se   mantuvieron   y  con  la 


fuerza  duraron.  Su  historia  es  uua  historia  se- 
guida de  batallas,  de  carnicerías,  de  opresiones. 
Aquellos  capitanes,  que  el  mundo  adora  como 
héroes,  ó  saluda  como  bienhechores,  sembraron 
las  provincias  enteras  de  cadáveres,  é  hicieron 
correr  arroyos  de  sangre  humana.  Ellos  no  se  le- 
vantaron sino  sobre  el  destrozo  de  los  pueblos  y 
ciñeron  laureles  no  de  victoria  sino  de  muerte. 
Y  así  á  la  muerte  del  Profeta  Daniel,  no  se  re- 
presentaron los  antiguos  Imperios  con  otra  forma 
que  de  animales  feroces,  como  de  águilas,  osos, 
leopardos,  y  sobretodo  el  cuarto,  el  de  los  Roma- 
nos, como  una  bestia  terrible,  y  fuerte  y  cornu- 
da. (Dan.  c.  2,  y  4.)  Al  revés  el  Imperio  de  S. 
Pedro,  fué  la  obra  de  la  verdad  que  convence  los 
entendimientos,  de  la  justicia  que  mueve  la  vo- 
luntad, de  la  caridad  que  atrae  los  corazones,  y 
eu  una  palabra  de  la  divina  gracia  que  triunfa 
de  todo.  Roma  no  envia  ejércitos  para  conver- 
tir á  los  pueblos,  ni  capitanes,  ni  soldados,  ni 
tropas.  Sus  misioneros  hasta  en  nuestros  tiempos, 
salen  de  allí,  pobres  y  descalzos  á  imitación  de 
S.  Francisco  Javier,  el  sucesor  de  los  antiguos  y  el 
modelo  de  los  Apóstoles  modernos,,  con  el  solo 
Crucifijo  en  la  mano,  y  la  bendición  de  los  Pa- 
pas que  los  acompaña,  La  religión  católica  se 
ha  dilatado  por  medio  de  pacíficas  conquistas,  y 
este  nuevo  Imperio  espiritual,  se  ha  mantenido 
por  el  paternal  gobierno  de  los  Papas.  Los  Pa- 
pas, mas  que  otra  cosa,  son  los  padres  de  los  líe- 
les, y  Roma  la  madre  de  los  cristianos, 

Quinto:  ¿y  cuáles  fueron  los  bienes  derivados 
por  los  pueblos  de  esta  espiritual  dominación  de 
S.  Pedro  y  de  los  Papas?  Infinitos:  y  seria  im- 
posible contarlos.  La  Iglesia  ha  regenerado  al 
mundo  del  paganismo  y  de  la  barbarie.  Ella  ha 
dado  la  verdadera  idea  de  Dios,  oscurecida  pol- 
las supersticiones,  ella  ha  renovado  los  indivi- 
duos, la  familia,  la  .sociedad.  Al  hombre  ha  re- 
velado su  origen,  dignidad  y  destino,  y  le  ha 
dado  el  honor  (pie  se  merece;  ha  alejado  de  la 
familia  la  poligamia  y  el  divorcio,  y  elevado  los 
cónyuges  á  ser  cooperadores  de  Dios  en  la 
crianza  de  los  hijos.  Ha  reorganizado  la  socie- 
dad, sea  imponiendo  de  una  parte  la  obediencia 
cu  los  subditos  por  deber  de  conciencia,  y  acla- 
rando de  la  otra  el  fundamento,  motivos  y  lími- 
tes de  la  autoridad  política  como  ministerio  eje- 
cutado en  el  nombre  de  Dios,  sea  en  las  relacio- 
nes sociales  con  la  idea,  de  común  fraternidad,  y 
de  la  excelencia  de  los  bienes  espirituales  sobre 
los  del  cuerpo.  En  fin  en  una  palabra  enderezó 
al  hombre  y  á  todas  las  gentes  por  el  camino  del 
verdadero  progreso,  derramó  la  nueva  civiliza- 
ción, y  renovó  todas  las  cosas. 

Si  en  los  primeros  siglos,  desde  la  muerte  de 
J.  C.  hasta  Constantino,  no  se  echa  de  ver  muy 
claramente  la  acción  de  la  Iglesia,  ó  su  saludable 
influencia,  con  todo,  no  era  menos  verdadera:  y 
es  porque  el  Paganismo  dominaba  en  el  mundo, 


-205r- 


y  la  Iglesia  na  dente  estaba  sujeta  á  continuas  y 
sangrientas  persecuciones.  Pero  destronada  la 
idolatría,  y  dada  la  paz  á  la  Iglesia,  el  mundo  a- 
pareció  de  una  vez  como  por  encanto  generalmen- 
te cristiano,  renovado  con  las  ideas  de  una  nueva 
civilización.  Y  cuando  los  Bárbaros  inundaron 
la  Europa,  ¿quién  la  saco'  de  aquel  caos,  sino  la 
Iglesia?  Roma  era  la  que  enviaba  Obispos  y 
misioneros,  en  su  mayor  parte,  pobres  monjes, 
que  convirtieron  los  bárbaros  al  Evangelio,  sua- 
vizaron las  costumbres,  adelantaron  las  artes,  las 
letras  y  ciencias.  La  Iglesia  los  educaba  en  los 
claustros  para  que  fuesen  la  luz  del  mundo,  y  la 
sal  de  la  tierra,  y  de  allí  sacaban  hombres  ex- 
traordinarios, cuales  fueron  tantos  invictos  Pon- 
tífices, tantos  famosos  Doctores  y  Maestros,  tan- 
tos celosos  Obispos  y  tantos  ilustres  Misioneros. 
La  Iglesia  echaba  en  los  Concilios  las  bases  de 
nua  perfecta  legislación  política.  Y  si  la  Italia, 
Francia,  España,  Inglaterra,  Alemania  y  demás 
paises  de  Europa  llegaron  á  ser  naciones  civili- 
zadas, ilustres  y  poderosas,  lo  deben  á  la  Igle- 
sia, á  Roma,  á  los  Papas.  Toda  Europa  es  deu- 
dora á  Roma,  y  como  de  Europa  la  nueva  civili- 
zación brilló  en  los  demás  paises  del  mundo,  todo 
el  mundo  la  debe  á  Roma.  La  nueva  civilización 
no  se  originó,  y  propagó  sino  con  la  Iglesia,  se 
perpetuó  y  mantuvo  en  ella,  y  no  fué  aumentan- 
do ó  disminuyendo,  sino  á  medida  que  los  paise« 
se  acercaron,  ó  se  alejaron  de  Roma. 

De  esta  grandeza  y  de  estos  beneficios  del  Im- 
perio espiritual  de  S.  Pedro,  Roma  misma  sacó 
naturalmente  la  mayor  parte  de  grandeza  y  uti- 
lidad, por  haber  sido  cosntituida  la  capital,  y  la 
Sede  de  los  Papas.  Así  de  una  Babilonia,  Roma 
llegó  á  ser  la  Ciudad  Santa,  la  Maestra  del  mun- 
do, ¡a  Reina  de  las  naciones,  la  Madre  de  todos. 
'De  Roma  hay  que  entender  el  vaticinio  que  se 
puede  leer  en  Isaías  (Cap.  2).  Sí,  Roma  os  la 
Maestra,  y  aun  mas,  la  Madre;  esta  palabra  dice 
todas  las  glorias  y  la  historia  de  Roma.  Y  los 
pueblos  en  general  convertidos  á  la  luz  del  Evan- 
gelio, escuchan,  obedecen  y  veneran,  y  cuales  hi- 
jos aman  á  Roma  como  á  una  Madre,  así  como  en 
S.  Pedro,  y  el  Papa  reconocen  un  Padre.  Y  a- 
demás  de  este  tributo  de  obediencia,  docilidad  y 
amor,  otros  tributos  aun  mas  preciosos  ofre- 
cen á  Roma  sus  hijos,  Príncipes  y  Pueblos  Cris- 
tianos. Estos  han  sido  tributos  de  tierras  y  pro- 
vincias, de  oro  y  de  plata,  hasta  de  su  vida  y 
de  su  muerte;  pero  aquellas  tierras  y  provin- 
cias se  han  llamado  el  patrimonio  de  San  Pe- 
dro, aquel  oro  y  plata,  el  dinero  de  San  Pe- 
dir), y  las  falanges  que  hasta  en  nuestros  tiem- 
pos han  acudido  á  defender  Roma,  los  Cruzados 
de  San  Pedro,  para  darnos  á  entender  con  este 
nombre  el  misterio,  la  causa  primera  y  ultima  de 
estos  tributos.  Y  ahora  que  Roma  está  despo- 
jada, señoreada  y  profanada  por  sus  enemigos, 
y  <■]  sepulcro  de  San    Pedro  en  poder  de  los 


nuevos  Musulmanes,  el  inundo  lodo  está  conmo- 
vido, protesta,  grita,  y  reclama:  y  el  dia  en  que 
se  realize  el  rescate  de  Roma,  los  millones  y 
millones  ele  pueblos  sus  hijos  cantarán  por  do- 
quiera himnos  de  victoria. 

¡Oh!  Roma,  ¡olí  Santa  y  dichosa  Ciudad!  Si  tan 
grande,  y  tan  bella  eres  á  los  ojos  de  tus  hijos, 
si  el  mundo  te  venera  y  te  adora,  tu  lo  debes  al 
glorioso  San  Pedro,  porque  hecha  por  él  sede 
de  su  gobierno  y  trono  de  sus  sucesores,  porque 
empapada  en  la  sangre  del  Príncipe  de  los  A- 
póstoles,  y  enriquecida  con  sus  santas  reliquias. 
Esta  prerogativa,  la  principal  y  la  causa  de  to- 
das las  otras,  te  hace  gloriosa  á  los  ojos  del  Cie- 
lo, y  del  mundo,  amada  de  los  pueblos  tus  devo- 
tos, formidable  á  tus  enemigos.  El  mundo  te  á- 
dora  y  te  venera,  como  su  Maestra  y  su  Reina, 
y  mas  (pie  todo  como  .su  Madre:  y  esta  gloria  que 
te  dio'  J.  C.  y  S.  Pedro,  el  infierno  y  tus  enemi- 
gos no  te  la  quitarán. 

Basílica  de  S.  Pedro  en  Vaticano. 


Si  la  antigüedad  recuerda,  en  la  historia  de  las 
artes  y  monumentos,  algunas  obras  mas  famosas, 
dichas  por  antonomasia  las  maravillas  del  inun- 
do, la  moderna  historia  le  puede  oponer  una  (pie 
mas  que  una  maravilla,  es  un  conjunto  de  mil  ma- 
ravillas, y  tanto  mas,  cuanto  mas  se  considérela 
grande  idea  que  se  quiso  actuar,  y  la  felicidad, 
perfección  y  grandiosidad,  con  la  cual  se  realizó. 
Queremos  hablar  de  la  famosa  Basílica,  que  los 
Papas,  la  Iglesia  y  el  mundo  entero  levantaron 
en  honor  del  Apóstol  San  Pedro,  como  un  monu- 
mento que  lo  mas  dignamente  correspondiese  á 
la  dignidad,  á  los  méritos,  á  la  gloria  del  Santo 
Apóstol.  De  lo  que  seria  materia  de  libros  en- 
teros, como  los  hay,  daremos  alguna  idea  ó  un 
lijero  bosquejo.  En  el  mismo  monte  Vaticano, 
en  donde  se  levanta  ahora  esa  soberbia  Basílica, 
habia  diez  y  ocho  siglos  atrás,  entre  otros  sun- 
tuosos edificios  de  Roma  pagana,  el  famoso  Circo 
de  aquel  misino  Nerón,  por  cuya  órdenS.  Pedro 
en  odio  de  la  religión  cristiana  fué  puesto,  clava- 
do y  levantado  en  la  Cruz.  Cabe  este  Circo  fué 
sepultado  el  cuerpo  del  Santo  Apóstol,  con  la 
Cruz  instrumento  de  su  pasión,  y  desde  luego  no, 
obstante  las  persecuciones  contra  los  cristianos, 
los  fieles  empezaron  á  acudir  allá  de  todas  par- 
tes para  venerar  aquellas  preciosas  reliquias, 
Pero  cuando  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia  por  el 
Grande  Constantino,  Emperador  Romano,  él 
mismo  fué  á  hincarse  delante  de  la  tumba  del  Sto, 
Apóstol,  y  después  de  haber  quedado  largo  tiem- 
po en  oración,  depuso  los  vestidos  imperiales, 
designó  el  área  de  un  templo  (pie  (pieria  levan- 
tar, y  agarrando  él  mismo  un  hazadon,  comenzó 
á  abrir  los  cimientos,  sacando  doce  espuertas  de 
tierra  y  llevándolas  él  mismo  afuera  en  sus  hom- 
bros imperiales,  ordenando  en  fin  que  el  trabajo 
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se  ejecutara  lo  mas  pronto.  Al  ejemplo  de  este 
piadoso  Emperador  muchos  cristianos  acudiendo 
de  dondequiera,  se  juntaron  como  peones,  y  la 
Basílica  fué  concluida  en  25  años,  empleando  en 
ella  las  piedras,  los  mármoles,  columnas,  arqui- 
trabes y  cuantas  otras  cosas  habia  en  las  fábri- 
cas mencionadas  arriba,  y  sobretodo  en  el  Circo 
de  Nerón.  El  Papa  S.  Silvestre  la  consagro  con 
la  mayor  solemnidad  en  honor  del  Príncipe  de 
los  Apóstoles,  en  medio  de  extraordinario  con- 
curso de  gente  y  de  devotos. 

Desde  entonces  aquella  Basílica  fué  venerada 
de  una  manera  especial:  en  la  Iglesia  de  J.C.  iden- 
tificada con  la  Iglesia  Romana,  la  devoción  á  S. 
Pedro,  y  el  concurso  á  aquella  Basílica  fué  um- 
versalmente por  los  fieles  una  continua  profesión 
de  las  prerogativas  de  la  Iglesia  Romana,  y  deS. 
Pedro,  y  señal  de  la  unión  de  los  católicos  con  ella. 
Y  así  cuantos  fieles  concurrían  á  Roma,  principia- 
ban como  por  la  mas  elocuente  profesión  de  fé, 
por  la  visita  de  la  Basílica  de  S.  Pedro,  y  era  se- 
ñal de  ser  herejes  y  cismáticos,  como  observa  el 
Card.  Baronio,  en  los  que  no  yendo  á  venerar 
las  reliquias  de  S.  Pedro,  mostraban  de  no  reco- 
nocer sus  sucesores  en  los  Pontífices  Romanos, 
ó  en  estos  las  preí  ogativas  del  Primado  Univer- 
sal, que  J.  C.  concedió  al  primero.  Los  Obispos 
en  comunión  con  la  Iglesia  Romana,  desde  enton- 
ces hasta  nuestros  dias,  tienen  que  dar  prueba  de 
esto,  y  no  la  dan  sino  con  acudir  según  la  anti- 
gua frase  ad  limina  Apostolorum,  para  venerar  en 
aquella  Basílica  las  reliquias  sobretodo  del  glo- 
rioso San  Pedro,  y  hacer  acto  de  obediencia  al 
Pontífice  Romano  sucesor  del  mismo. 

La  devoción  de  los  Papas  que  después  de  San 
Silvestre  gobernaron  la  Iglesia,  la  munificencia 
de  los  Emperadores  Romanos  sucedidos  á  Cons- 
tantino, y  la  generosidad  de  otros  Príncipes,  las 
contribuciones  de  todos  los  pueblos  cristianos,  si- 
guieron haciendo  aquel  templo  aun  mas  venerable 
por  otras  insignes  reliquias  reunidas  en  él,  mas 
rico  por  preciosos  dones,  mas  respetable  por  el 
concurso  de  los  peregrinos,  y  Dios  mismo  con- 
currió á  acrecentar  la  santidad  de  aquel  lugar 
con  prodigios  alcanzados  por  la  invocación  del 
glorioso  apóstol  S.  Pedro. 

Seria  largo  seguir  siglo  por  siglo  la  historia  de 
esta  Basílica  y  de  las  construcciones  ó  mejoras 
posteriores,  hechas  casi  por  cada  uno  de  los  Pa- 
ltas, que  querían  todos  concurrir  á  aumentar  el 
esplendor  del  templo  y  el  del  Sto.  Apóstol.  Se 
añadieron  otras  Iglesias,  hospitales,  monasterios 
y  escuelas  anejas  á  la  Basílica,  y  cuando  apenas 
era  posible  pensar  en  ello,  concurrieron  todos  para 
hacerla  mas  preciosa  y  respetable. 

Pero  cuando  parecía  que  después  de  doce  si- 
glos la.  Basílica  había  llegado  á  ser  la  mas  bella 
Iglesia  del  mundo,  se  vio  que  empezaba  á  ame- 
nazar ruina.  Entonces  sin  mas  el  Papa  Nicolás 
V  concibió  el  gran  designio  de  reedificarla  des- 


de los  cimientos  con  mayor  magnilicencia  y  los 
mandó  abrir  el  año  de  1456.     Sinembargo  Julio 
II  fué  el  que  pudo  comenzar  la  obra,  poniendo 
la  primera  piedra  el  18  de  Abril  1500,  y  bajo  el 
arquitecto  Bramante,  llevó  en  ocho  años  muy  a- 
delante  el  famoso  edificio  en  forma  de  Cruz  grie- 
ga.    A  uno  y  otro  se  siguieron  otros  Papas  y 
otros  arquitectos  :  especialmente   bajo  León  X 
los  trabajos   continuaron  dirigidos  por  Sangalo, 
Fray  Griocondo  de  Yerona,  Rafael  de  Urbino  y 
Yeruzzi:   bajo  Paulo  Yl  el  famoso  Miguel  Ange- 
lo trazó   otro  modelo,  y  dibujó  la  Cúpula;  pero 
murió  antes  y  sus  planes  fueron   ejecutados  por 
Ligorio  y  Yignola.  Bajo  Sixto  Y  los  arquitectos 
De  la  Porta   y  Fontana,   el  Maderna  cambió  la 
cruz  griega  en  latina,  é  hizo  la  fachada  bajo  Paulo 
Y.     Pero  en  fin  el  Bernini  acabó  la  obra,  é  hizo 
el  Pórtico,  y  Urbano  YIII  consagró  la  Iglesia  el 
18  de  Nov.  1020,  120  años  después  de  empezada, 
durante  20  Pontífices  y  bajo  la  dirección  de  otros 
tantos  arquitectos.     La  Iglesia  costó  mas  de  50 
millones  de   pesos,  suma  prodigiosa  por  aquellos 
tiempos,   contribuida  por  la  generosidad  de  los 
Papas   y  la  piedad  de  los  fieles;  cantidad  con  la 
cual  se  hacia  entonces  cien  veces  mas  que   lo 
que  se  hiciera  con   la  misma  suma  en   nuestros 
días.     Aunque  acabada  la  Basílica,  á  la  verdad 
los  trabajos   de  adorno  han  continuado  siempre, 
y  los  de  reparación  que  de  continuo  se  le  prodi- 
gan para  mantenerla  en  el  mejor  estado. 

Esta  es  en  breve  la  historia  de  aquel  famoso 
templo,  reservándonos  hacer  una  breve  descrip- 
ción en  otro  número. 


Medida  de  la  tierra. 


Dos  sabios  Alemanes  han  publicado  los  re- 
sultados de  sus  estudios  [tara  determinar  de  la 
manera  mas  precisa  las  dimensiones  de  la  tier- 
ra. 

Según  estos  cálculos,  la  longitud  del  eje  polar 
es  ele  12,712,130  metros,  la  del  diámetro  ecua- 
torial mínimo,  situado  á  103°14'  al  Este  del 
Meridiano  de  París,  es  de  12,752,701  metros, 
mientras  que  el  diámetro  ecuatorial  máximo,  si- 
tuado á  13'  14'  de  longitud,  es  de  1  2,750,568  me- 
tros. La  superficie  de  la  tierra  es  de  509,940,- 
000  kilómetros  cuadrados,  su  volumen  es  de  1,- 
082,800,000,000  metros  cubos.  La  circunferen- 
cia del  globo  es  á  su  mas  pequeño  meridiano  de 
40,000,998  metros,  y  á  su  mayor  meridiano  ele 
40,009,903  metros.  "  Los  Océanos  y  los  mares 
helados  ocupan  305,127,950  kilómetros  cuadra- 
dos. 
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LA  FAMILIA  DE  ALVAEEDA. 

(Conclusión— Pág.  199  y  200  J 

Dice  la  piadosa  tradición  que  entonces  el  Sto.  Rey, 
lleno  de  fé,  exclamó  : 

Si  Dios  quisiera 
Agua  aquí  hubiera. 

y  que  dirigiéndose  hacia  el  lado  izquierdo  de  la  baja- 
da en  cuyo  llano  se  hallaba  con  su  hueste  el  valiente 
caudillo  Don  Pelayo  Correa,  Maestre  de  Santiago,  le 
gritó:  Hinca  Pelayo;  obedeció  este,  y  al  punto  brotó 
en  los  sitios  en  que  hincó  el  Maestre  su  bastón  de 
mando  un  surtidor  de  agua;  por  lo  cual  quedó  á  esta 
fuente  nombre  de  la  fuente  de  Pelayo,  que  lleva  hoy  (1). 
Conservóse  desde  entonces  en  la  Capilla  que  el  Rey 
labró  mas  adelante  un  asta  de  buey,  que  fué  de  la  que 
se  sirvieron  capitanes  y  soldados  para  beber,  la  que 
no  existe  ya,  pero  que  recuerdan  haber  visto  muchos 
habitantes  de  Dos- Hermanas. 

Refrigerados  jinetes  y  caballos,  entraron  con  nue- 
vos brios  en  el  combate,  del  que  salieron  vencedores, 
y  quedaron  tan  desanimados  los  sitiados,  que  poco 
después  se  rindieron. 

Conquistada  Sevilla,  el  Santo  Caudillo  fiel  á  su  vo- 
to, labró  en  el  sitio  marcado  la  prometida  capilla  á  la 
Virgen  cuyo  auxilio  imploró  clamando:  ¡Valme!  apos- 
trofe que  desde  entonces  conservó  por  advocación  la 
Señora,  que  en  ella  quedó  depositada,  así  como  el 
pendón  cogido  al  Moro  que  le  ofreciera  el  Santo 
Rey  (2). 

Pasó  el  tiempo,  ese  lento  pero  seguro  destructor,  y 
el  insigne  aunque  modesto  monumento  religioso  é  his- 
tórico empezó  á  deteriorarse,  sin  que  ni  el  sentimien- 
í  1 1  religioso,  ni  el  respeto  á  la  historia,  ni  el  interés  y 
amor  propio  local  se  moviesen  á  impedir  que  desapa- 
ciera  aquel  testimonio  y  recuerdo  de  un  hecho  inmor- 
tal. ¡Por  las  grietas  de  sus  muros  pedia  auxilio  el 
santo  monumento!  Pero  las  flores  de  las  parietarias 
vendaban,  sin  curarlas,  las  heridas  del  tiempo,  quien 
con  la  misma  inteligente  indiferencia  que  tiene  la  de- 
sidia, redoblaba  sus  estragos  no  hallando  oposición  á 
sus  tristes  efectos.  Así  fué  que  cuando  iba  á  desplomar- 
se el  venerado  Santuario,  olvidado  y  desatendido  de 
l,i  gran  Ciudad  de  cuya  regeneración  era  monumento, 
archivo  de  su  mayor  gloria,  pila  de  su  bautismo  (8) , 
■acia  de  su  Santo  Conquistador,  el  pobre  pueblo 
de  Dos-Hermanas  que  se  hallaba  situado  á  una  legua 
de  distancia  determinó,  para  no  verlas  envueltas  en 
escombros  de  su  Santuario,  llevarse  á  la  Iglesia  de  su 
lugar  el  pendón  y  la  querida  Señora,  á  quien  tantas 
veces,  á  imitación  del  Santo  Rey  y  con  su  mismo  fer- 
vor habia  clamado  en  sus  aflicciones  y  necesidades : 
¡Valme,  Señora!  ¡Valme! 

Cuando  la  capilla  no  cobijaba  ya  á  la  Virgen,  cayó 
derruida,  no  quedando  de  ella  sino  tristes  ruinas,  men- 
gua de  la  ingrata  era  que  las  hizo,  y  de  la  olvidadiza, 
que  las  consentía.     ¿Quién  te  dará  razón,  generación 

l,  Llámanla  también  la  fuente  del  li^ij.  Preguntando  á  un  ha- 
bitante de  Dos-Hermanas  cuál  de  los  dos  ora  el  Dombre  de  la  fuen- 
te, cont  --1Ó  textualmente:  "Ambo;  so  le  dan;  las  dos  memorlus  tie- 
ne.' 

/..  Dice  í>.  Diego  Ortiz  de  Ziíñiga:  "Asentóse  de  nuevo  el  rey 
donde  ahora  está  la  ermita  de  Ntra.  Sra.  del  Valme,  en  que  es  tra- 
dición qu  eat  iba  el  pabellón  real  y  el  Oratorio  de  San  Fernando, 
<  ri  qu  ■  negociaba  con  Dios,  en  oración  y  penitencia,  las  victorias  que 
solo  deseaba  á  honra  de  su  nombre,  donde  tenia  una  imagen  de 
itra  Sc/.ora." 

:;    if  <}i\  i  :i  lo  cristiana,  pero  era  entonces  mora. 


presento,  y  á  vosotros  siglo.;  venideros,  de  este  hecho 
y  de  este  monumento  religioso  e  histórico?  Los  an- 
cianos que  lo  conocieron  y  veneraron  mueren  uno  á 
uno.  El  eco  de  Buena  Vista,  que  repetía  con  el  pia- 
doso conquistador  de  Sevilla:  ¡Señora,  Valme!  ha  en- 
mudecido; las  piedras  que  formaron  el  ex-voto  de  un 
gran  Rey,  están  esparcidas  por  el  suelo,  como  lo  es- 
tán en  el  desierto  los  huesos  del  que  pereció  de  can- 
sado, sin  que  socorro  ninguno  llegase  á  él.  Nadie  sa- 
brá en  breve  quién  fué  el  fundador,  ni  cuál  fué  su  orí- 
gen  de  la  construcción  cuyos  restos  mira  con  indife- 
rencia, y  solo  algún  aldeano  de  la  vecina  aldea  canta- 
rá al  pasar  á  su  lado  : 

A  la  Virgen  Sau  Fernando 
Esta  Capilla  labró ; 
Y  á  los  pies  de  su  Señora 
El  Pendón  depositó. 

Dice  la  piadosa  tradición  que  en  su  huida  á  Egip- 
to, buscó  amparo  y  descanso  la  Virgen  á  la  sombra 
de  un  olivo;  agradecido  á  tan  dulce  favor,  que  desde 
entonces  reconoció,  como  lo  dice  el  canto  de  Noche  - 
Buena, 

La  Virgen  quiso  sentarse 
A  la  sombra  de  un  olivo, 
Y  las  ojas  se  volvieron 
A  ver  al  recién  nacido. 

ha  brotado  y  crecido  espontáneamente  entre  estas  rui- 
nas un  olivo  silvestre  cerno  para  ampararlas  y  custo- 
diarlas; mudo  é  imponente  santero,  adecuado  para  ser- 
lo de  las  ruinas  de  un  Santuario,  pero  arraigado  en  sus 
cimientos  como  lo  están  el  amor  y  la  veneración  ha- 
cia él,  en  los  corazones  de  los  pobres  de  Dos-Herma- 
nas. El  suyo  ha  sido  el  solo  amparo  que  las  ruinas 
han  hallado. 

No  nos  ha  sido  dado  averiguar  con  certeza  la  ('poca 
en  que  tuvo  lugar  la  traslación  de  la  Virgen  y  del  pén- 
dola á  la  iglesia  del  referido  pueblo.  Ateniéndonos  á 
la  tradición  verbal  de  sus  pobres  vecinos,  creemos, 
que  habiéndose  traído  á  la  Señora  en  procesión  de 
Rogativa  al  pueblo  cuando  la  epidemia  de  1800  deno- 
minada la  grande,  no  volvió  á  salir  de  aquella  Igle- 
sia (1). 

Refieren  que  habia  treinta  y  seis  agonizantes  en  el 
lugar  cuando  entró  en  él  la  Virgen  y  que  al  pasar  por 
las  puertas  de  sus  casas  clamando  cada  cual  lleno  de 
fervor  y  de  confianza:  ¡Señora,  Valme!  instantánea- 
mente se  aliviaron,  sanan  do  todos  á  poco,  como  lo  a- 
testigua  la  devota  copla  que  aun  hoy  dia  cantan  los 
moradores  de  aquel  lugar: 

En  el  dia  dos  de  noviembre 
Entró  la  Señora  en  su  procesión, 
Repartiendo  do  sí  una  fragrancia 
Que  á  todo   enfermo  ]a  salud  le  dio. 

La  Víi'gen  es  atendida,  amada  y  reverenciada  por 
fervorosos  corazones  en  un  pueblecito  pobre  y  desco- 
nocido: solo  los  buenos  vecinos  de  aquel  lugar  os  con- 
tarán con  entusiasmo  el  egregio  origen  de  su  Virgen 
del  Valme,  y  las  mercedes  y  consuelos  que  de  ella 
han  recibido.  Pero,  el  pendón  que  conquistó  Fer- 
nando III  á  los  enemigos  de  su  fé  y  de  su  Reino, 
¿dónde  está?  ¿quién  sabe  siquiera  que  haya  existido 
entre    esas    piedras  esparcidas  al  rededor  de  aquel 

(i )  Otros  dicen  que  volvió  después  á  su  santuario  hasta  1802  que 
fué  traída  definitivamente.  Entre  los  inrinitos  cuadritos  de  ex- 
votos representando  milagros,  que  cubrían  las  paredes  de  la  Capi- 
lla, y  de  las  cuales  aunque  hoy  perdidos,  dan  noticias  aquellos  que 
aun  los  vieron,  merece  notarse  uno  puesto  con  el  siguiente  moti- 
vo. Caminaba  hacia  Sevilla  un  hombre  á  caballo  que  traía  á  su 
mujer  á  ancas,  cuando  les  dijeron  que  do  un  encierro  se  habia 
desbandado  un  toro  y  á  poco  lo  vieron  venir  y  dirigirse  hacia  ellos 
en  su  veloz  carrera:  ya  apunto  de  embestirlos  gritó  la  mujer:  "¡Ma- 
dre mía  del  Valme!"  y  al  oír  este  nombre  se  arrodilló  el  toro,  y  así 
aparecía  pintado  en  el  ouadrito, 
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silvestre  olivo?     Desatendido,  olvidado,  desconocido 
se  pregunta  :    ¿Fui  yo   el  pendón  que   conquistó  un 
Rey  invicto?     ¿Soy  la  ofrenda  de  un  Santo  admirable? 
Ño  hace  mucho  tiempo   que  los  sencillos  aldeanos 
vieron  llegar  á  su  pueblo  un  joven  jinete.     A  pesar 
de  la  sencillez  de  su  traje  y  de  sus  maneras,  la  librea 
de  casa  Real  que  llevaban  los  criados  cpie  le  seguían 
le  dio  á  conocer  á  los  pobres  atónitos,  quienes  le  ro- 
dearon con  el  interés,  la  adhesión,  el  respeto  y  ale- 
gría que   siente  el  pueblo  por  cuanto  pertenece    á  la 
familia  de  sus  monarcas.     El  Príncipe  Real,  pues  en 
efecto  lo  era  como  hijo  del  Rey  de  Francia,  como  yer- 
no del  de  España,  se  apeó  y  entró  en  la  Iglesia  prece- 
dido por  el  Cura  que  se  apresuró  á  anticiparse  á  los 
deseos  del  noble  Infante,  cuyo  nombre,  unido  al  de 
la  Serenísima  Señora  Infanta  Doña  Maria  Luisa  Fer- 
nanda, es  tan  conocido  como  bendecido  por  los  pobres. 
El  augusto  hijo  de  la  Reina  Amaluí  hizo  que  le  en- 
señasen cuanto  tenia  la  Iglesia  y  la  Capilla  de  Santa 
Ana.     Se  informó  y  enteró   de  cuanto  quería  averi- 
guar y  se  despidió  del  Cura   y  del  Alcalde,  encargán- 
doles de  parte  de  la  hermana   de  nuestra  Reina,  (que 
quiso  dirigir  y  trabajar  con  sus  Reales  manos  en  su 
restauración)  que  con  este  objeto  llevasen  con  las  de- 
bidas precauciones  al  noble  cautivo   moro,  al  antiguo 
inválido  pendón,  á  Palacio  de  S.  Telmo. 

Es  conocido  y  notorio  cómo  esto  se  efectuó;  ningu- 
no de  los  que  presenciaron  la  solemne  función  religio- 
sa que  tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  Dos-Hermanas 
cuando  fueron  los  Infantes  de  España  á  presentar  á  la 
Virgen  su  restaurada  ofrenda  y  contempló  aquel  pen- 
dón consagrado,  llevando  S.  A.  R.  el  Infante  asida  la 
robusta  asta,  cubiertos  con  aros  de  plata  los  destro- 
zos de  la  polilla  y  fortalecido  por  ellos  contra  los  es- 
tragos del  tiempo,  y  sosteniendo  la  augusta  Infanta 
en  sus  blancas  y  delicadas  manos  las  puntas  de  la 
tela  que  tremolara  en  los  combates  de  Moros  y  Cris- 
tianos hace  seiscientos  años,  dejó  de  comprender,  que 
un  espectáculo  tan  conmovedor  en  su  esencia,  tan  be- 
llo en  su  forma,  tan  poético  é  ideal  por  reunir  ambas 
excelencias,  no  se  boira  mientras  conserve  el  que  lo 
presenció  un  corazón  que  sienta,  y  una  memoria  que 
recuerde. 

Pero  no  basta  lo  hecho  al  amor  que  profesan  SS.  AA. 
RR.  á  las  glorias  religiosas  é  históricas  del  país,  ni 
tampoco  satisfacía  á  la  admiración  y  culto  que  consa- 
gran á  la  Virgen,  cuyo  nombre  solo  es  una  oración,  y 
á  su  santo  ascendiente  S.  Fernando,  digno  piimo  de  S. 
Luis  Rey  de  Francia. 

Con  motivo  y  en  acción  de  gracias  del  nacimiento 
de  un  hijo,  determinan  hacer  reaparecer  la  Capilla,  en 
su  misma  planta  y  con  su  misma  sencillez,  enhiesta 
sobre  sus  ruinas,  tal  cual  estuvo  en  su  origen. — Vese 
en  ella  un  altar  en  que  está  la  Señora,  y  la  ofrenda 
tan  noble  y  significativa,  de  aquel,  que  cual  no  otro 
alguno  probó,  que  el  verdadero  valor  es  tanto  mas  se- 
reno y  constante  cuanto  mas  lo  infunde  y  sostiene  la 
Religión. 

Se  traerá  á  la  capilla  la  Imagen  del  Santo  héroe  que 
la  ofreció  y  erigió,  uniendo  así  sus  augustos  nietos 
gloriosos  recuerdos  de  familia,  á  los  sentimientos  re- 
ligiosos que  los  han  llevado  á  reedificar  á  la  Virgen  su 
primitivo  Santuario. 

¿Ha  sido  esta  insigne  y  dispendiosa  obra  inspira- 
ción del  Santo,  ó  es  acaso  que  la  sagrada  Imagen 
deseaba  volver  al  Santuario  que  le  edificara  su  re- 
gio devoto,  y  que  apareciéndose  una  noche  en  sue- 
ños á  su  nieta  le  dijese :  yo  te  valdré,  alcanzándote 
de  Dios  el  feliz  alumbramiento  de  un  hijo  que  lla- 
marás Fernando,  pero  tu  á  tu  vez,  hija  querida,  Val- 
me? 


Es  lo  cierto  que  la  dulce  invocación,  la  expresiva 
plegaria  Val  me,  que  es  lazo  de  unión  de  la  tierra  con 
el  Cielo,  santa  voz  con  la  que  implora  la  esperanza 
á  la  caridad,  triste  como  la  desgracia  ó  el  temor,  dul- 
ce como  la  humildad,  cristiana  como  el  precepto  que 
dice:  pide;  conmevedora  como  la  horfandad,  es,  diri- 
gida á  la  Virgen,  tan  familiar  á  los  puros  y  piadosos 
labios  de  la  Infanta,  como,  dirigida  á  ella,  á  sus  be- 
nignos oidos,  ya  cuando  el  afligido  la  busca  también 
como  intercesora  con  su  augusta  y  poderosa  hermana 
nuestra  amada  Reina,  ya  cuando  la  implora  el  nece- 
sitado como  espléndida  y  generosa  expendedora  de 
socorros  y  beneficios. 

Ha  sido  preciso  para  reedificar  la  capilla  arrancar  el 
olivo  silvestre  amparo  de  sus  ruinas;  pero  no  ha  sido 
despedido  como  intruso,  sino  trasplantado  á  los  re- 
gios jardines  de  San  Telmo  como  bien  venido  hués- 
ped.    Los  altos,   frondosos  y  elegantes  árboles  que 
pueblan  aquel  sobre  toda  ponderación  magnífico  par- 
que (1)  hicieron  gustosos  lugar  al  pobre  y  rústico  ár- 
bol de  las  santas  ruinas,  y  las  palmeras  le  saludaron 
como  á  antiguo  conocido;  eran  vecinos  en  Jerusalen; 
y  cuando  los  ángeles  de  aquel  Palacio  que  recorren  a- 
legres  sus  hermosos  jardines  se  acercan  al  modesto 
campesino  y  le  dicen  con  sus  frescas  y  melodiosas  vo- 
ces :  "no  te  pese  el  no  custodiar  ya  las  desamparadas 
"  ruinas,  nuestros  padres  las  han  amparado,  las  han 
"alzado  del  suelo  y  les  han  devuelto  el  culto;  y  pues 
"  ellas  han  recibido  sus  auxilios,  admite  tu,  buen  oli- 
"  vo,  el  cultivo  y  los  cuidados  que  te  daremos;  no  echa- 
"rás  de  menos  la  calma  que  gozabas  entre  las  olvida- 
"  das  ruinas,  porque  aquí  la  hallarás  lo  mismo  entre 
"  atendidas  flores;  no  estrañarás  nuestras  alegres  vo- 
"ces,  pues  acostumbrado  estás  al  canto  de  los  pája- 
"ros;  consuélete  el  saber,  que   en  el  puesto  que  ocu- 
"  pabas  está  el  altar  que  han  vuelto  á  erigir  á  la  Vír- 
"  gen  nuestros  padres."  Entonces  el  olivo  les  contes- 
ta con  el  grave  susurro  de  sus  austeras  hojas :  "Por 
"  eso  yo,  símbolo  de  la  santa  paz,  he  venido  aquí  á 
"custodiar  la  de  sus  nobles,  puras  y  piadosas  almas. 
"  Tomad  dos  de  mis  ramas;  entretejed  la  una,  como 
"  genios  benéficos,  en  la  respetada  corona  de  Reina  de 
"  la  excelsa  hermana  de  vuestra  Madre;  enlazad  la  o- 
"tra,  cual  ángeles  del  Cielo,  á  la  venerada  palma  de 
"Santa  de    la  egregia  Madre  de   vuestro  Padre,   y 
"  bellas  y  dulces  demandantas  de  la  Capilla  labrada 
"  por  vuestro  Abuelo  y  reedificada  por  sus  Nietos,  pe- 
"  didles  para  esta  obra  la  augusta  aprobación  de  la 
"Reina  y  la  solemne  bendición  de  la  Santa.!" 


ROMANCE  POPULAR  DE  LA  VIRGEN  DEL  VALME. 


Dios  te  salve,  Reina  y  Madre, 
Virgen  del  Valme  gloriosa. 
Compañera  de  Fernando, 
Que  fuiste  la  mediadora 
Para  ganar  á  Sevilla, 
Esta  .ioya  tan  hermosa. 

El  Santo  Rey  Don  Fernando 
Clamaba  á  esta  gran  Señora 
Diciéudole:  "Madre  mia, 
¡Valme!  Valme  en  esta  hora 
Con  el  favor  de  tu  Hijo, 
Sé  amparo  de  mi  Corona, 

Y  hazme  ganar  á  Sevilla, 

Que  á  tus  pies  pondré,  Señora. 
¡Virgen,  Valedme.  Valcdme! 

Y  á  mi  hueste  generosa. 
Que  soldados  y  caballos 
Mueren  de  sed  matadora." 

Pronunciando  estas  palabras 
Pegó  el  Rey  tres  bastonazos, 
Brotaron  tres  caños  de  agua 
En  los  sitios  golpeados, 

Y  esta-Soberana  Reina  . 

Le  dice  así  á  San  Fernando: 
"No  desmayes,  hijo  mió, 
Que  la  ciudad  conquistamos." 


Levantó  sus  tiernos  ojos 

Y  le  pidió  al  Soberano 
Que  detuviera  su  di1, 
Porque  el  sol  se  iba  bajando, 

Y  dando  vista  á  Sevilla. 
Ya  el  Moro  se  ha  retirado; 

Y  la  sagrada  Maria 

Y  el  dichoso  San  Fernando 
Hacen  su  entrada  en  Sevilla: 

Y  el  Apóstol  Santiago, 

Que  se  apareció  en  los  aires 
En  su  gran  caballo  blanco. 
Trae  una  Cruz  y  bandera 
Con  un  letrero  estampado 
Que  dice  con  grandes  letras 
¡Guerra!   ¡Guerra!   ¡Soy  Santiago! 

Y  los  Cristianos  entonces 
De  rodillas  se  han  postrado 
Pidiéndole  á  la  Señora, 
Como  Españoles  soldados, 
Que  les  dé  la  salvación, 
Que  la  tiene  de  su  mano. 

¡Gloriosa  Virgen  del  Valme! 
Hermosa  paloma  blanca, 
La  Reina  de  la  mujeres 
Fué  concebida  sin  mancha. 


(1)     Parque,  terreno  ó  sitio  creado  para  plantas  ó  para  caza  in- 
mediato á  algún  palacio  .     (Diccionario  de  la  Academia.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


ALBUQUERQUE Msr.  Macheboeuf  después  de 

la  ceremonia  celebrada  en  Santa  Fé  visitó  la  plaza  de 
Albuquerque,  cuya  Parroquia  administró  por  muchos 
aüos  antes  de  ser  elegido  Vic.  Apostólico  del  Colora- 
do. Luego  que  se  supo  en  Albuquerque  la  llegada 
de  su  Sría.,  se  llenaron  todos  de  un  encendido  entu- 
siasmo para  festejarlo  y  honrarlo  con  la  mas  brillante 
acogida.  Varios  Señores  á  caballo  y  en  coche  friéron- 
le al  encuentro,  mientras  que  otros  muchos  se  agolpa- 
ban en  la  plaza  donde  á  su  ingreso  lo  aclamaban  con 
repetidas  y  calorosas  demostraciones.  En  los  dos  dias 
que  permaneció  allí  el  Sr.  Obispo  fué  obsequiado  con 
incesantes  pruebas  de  respeto  y  cariño  por  los  feli- 
greses de  Albuquerque,  que  tan  gratos  recuerdos  con- 
servan de  su  antiguo  y  amado  Pastor.  El  domingo 
siguiente  de  su  llegada,  y  el  lunes  ñesta  de  San  Luis, 
Su  Señoría  ofició  de  Pontifical,  y  en  las  dos  veces  di- 
rigió la  palabra  al  extraordinario  concurso  de  gente, 
que  acogía  con  vivo  interés  las  paternales  voces  de  tan 
celoso  Prelado.  Por  la  noche  del  20  toda  la  plaza  es- 
taba bellamente  iluminada,  y  un  coro  de  cantores  en- 
tonaba himnos  en  honor  de  Su  Sría.,  quien  habló  de 
nuevo  á  la  multitud,  expresando  su  cumplida  satis- 
facción de  hallarse  en  Albuquerque,  y  dando  las  mas 
sinceras  gracias  á  todos  sus  habitantes  por  la  fina  aten- 
ción que  le  habían  usado. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK. — El  contrabando  de  la  seda  crece 
cada  día.  Ahora  es  la  casa  Claffiu,  que  se  aven- 
taja á  la  casa  Stewart  en  el  comercio,  la  que  es  perse- 
guida por  contrabando.  Se  trata  de  una  suma  de 
§5,000,000  defraudados  al  Gobierno.  El  mismo  Stew- 
art ha  declarado  que  por  parte  suya  introducía  cada 
año  $60,000,000  de  seda  furtivamente. 

MASSACHUSETTS.— Por  una  ley  del  Estado 
todos  los  prisioneros  estaban  obligados  á  asistir  al 
servicio  celebrado  por  un  ministro  protestante.  Pero 
como  en  la  prisión  del  Estado  habia  mas  de  400  cató- 
licos, el  Rev.  P.  "W.  Byrne  hizo  instancias  y  obtuvo 
que  estos  asistiesen  al  culto  divino  conforme  á  su  re- 
ligión. Así  que  el  domingo,  13  de  Junio,  fué  dicha 
por  primera  vez  la  Sta.  Misa  en  la  prisión  del  Estado. 
Igual  atención  se  usó  con  los  300  pobres  que  se  hallan 
en  el  Hospicio  de  Tewksbury,  en  donde  poco  ha  se 
celebró  por  primera  vez  el  divino  sacrificio. 

En  dicho  estado  la  ley  exige  que  las  clases  de  dibu- 
jo para  las  artes  mecánicas  deben  establecerse  en  to- 
das las  ciudades  de  mas  de  10,000  habitantes.  El  año 
pasado  20  ciudades  cumplieron  con  la  ley,  y  tres  no. 
De  suerte  que  se  pensó  reformarla  asignando  las  ciu- 
dades de  mas  de  5000  habitantes.  La  dificultad  está 
en  adquirir  maestros  capaces. 


PENNSYLVANIA — El  dia  17  de  Junio  tuvo  lu- 
gar en  presencia  de  los  Enviados  del  Papa  y  de  otros 
Obispos  la  imposición  del  Palio  al  Sr.  Arz.  Wood  en  la 
magnífica  Catedral  de  Filadelfia,  enriquecida  por  tan 
digno  Prelado  con  diversos  monumentos  de  religión 
en  los  18  años  de  su  vida  episcopal.  A  su  demanda 
el  Sr.  Arzobispo  recibió  las  insignias  de  su  elevado 
cargo  de  manos  del  Sr.  Arzobispo  Purcell,  de  quien 
habia  recibido  el  Sacramento  del  Bautismo,  y  la  pri- 
mera Comunión.  El  Presidente  de  Pennsylvania  Cen- 
tral Bailroad  puso  su Palace-car  especíala  la  disposi- 
ción del  Sr.  Arz.  Wood  que  salia  el  14  de  Junio  de 
Cincinnati,  donde  se  hallaba  por  motivo  de  sus  dolen- 
cias, para  Filadelfia,  á  fin  de  ser  envestido  de  su  nueva 
dignidad. 

Parece  que  el  total  de  los  gastos  para  la  Exposición 
Secular  será  $7,000,000  y  medio;  de  los  que  se  han  a- 
segurado  ya  mas  de  la  mitad.  Por  los  que  queda  se 
hacen  esfuerzos  para  que  los  inscriban  los  hombres 
caudalosos  del  país  con  la  esperanza  de  lucrosa  ga- 
nancia. 

&ENTUCKY — El  pueblo  del  Shelby  atribuye  á 
la  blasfemia  el  que  un  tal  John  Cotton  se  haya  vuelto 
mudo.  Este  lanzaba  imprecaciones  contra  Dios,  por- 
que una  helada  habia  malogrado  su  labor,  y  el  mismo 
dia  un  ataque  de  parálisis  lo  privaba  de  la  facultad  de 
hablar. 

El  "  Louisvillc  Cathólic"  extrae  el  siguiente  trozo  o- 
ratorio  del  "Litera  ry  Ensigne":  "El  poder  de  Roma.... 
se  hace  cada  dia  mas  fuerte  ....  El  Papa  tendrá  pron- 
to el  supremo  dominio  en  América ....  Es  hora  ya 
que  los  protestantes  se  despierten ....  Cada  Iglesia 
protestante  se  una,  y  arredre  á  ese  monstruo.  In- 
fundan los  maestros  en  el  corazón  de  sus  alumnos  un 
odio  contra  el  Catolicismo.  Atáquelo  con  denuedo  la 
prensa,  y  la  nación  entera  alze  unánime  el  grito  de 
"Ahajo  el  Catolicismo  Romano  cu  Aun' rica.'" — ¡Qué  po- 
bre literatura  en  esa  Bandera! 

&  A  N  S  A  S .  —En  algunos  parajes  la  langosta  ha  des- 
truido toda  la  cosecha,  comiendo  hasta  la  corteza  de 
los  árboles.  Los  trigos  están  completamente  arrui- 
nados. Un  puñado  de  labradores  penetró  en  pleno 
dia  en  un  molino  llevándose  60  sacos  de  harina.  A- 
quellos  desgraciados  declararon  que  no  tenían  ni  pan 
ni  dinero,  y  que  no  dejarían  á  sus  familias  perecer  de 
hambre  mientras  habida  víveres  en  el  país. — 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — La  Peina  Josefina  Maximiliana,  madre 
del  rey  actual  de  Suecia,  Osear  II,  ha  sido  recibida  en 
audiencia  por  el  Padre  Santo,  quien  le  ofreció  un  her- 
moso cuadro  que  representa  la  plaza  de  S.  Pedro  al 
tiempo  en  que  el  Papa  da  la  bendición  solemne  urli 
el  orhi  el  dia  de  Pascua.  Su  Majestad  presentó  á  Su 
Santidad  una  generosa  ofrenda,  y  aseguró  pública- 
mente que  el  motivo  de  su  venida  á  Boma  habia  sido 
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el  de  expresar  al  Sumo  Pontífice  su  veneración  y  amor 
hacia  su  augusta  Persona,  y  de  ganar  las  Indulgen- 
cias del  Jubileo  cabe  el  sepulcro  de  los  Santos  Após- 
toles. 

El  Obispo  de  Aci-reale  humilló  á  los  pies  de  Su 
Santidad  junto  con  dos  afectuosísimas  cartas  de  par- 
te de  su  Clero,  la  suma  de  4200  fr.  recogidos  en  su 
Diócesis  como  Dinero  de  S.  Pedro.  El  mismo  Prela- 
do presentóle  además  en  nombre  de  las  damas  de  la 
caridad  de  Aci-reale  un  bellísimo  almohadón  de  tercio- 
pelo, bordado  ricamente  en  oro  con  el  blasón  Pontifi- 
cio en  medio.  Pió  IX  agradeció  la  ofrenda,  y  regaló 
al  ilustre  Prelado  una  medalla  de  plata  con  la  efigie 
de  la  confesión  de  la  Basílica  Liberiana,  y  una  suma 
de  500  fr.  para  las  necesidades  de  su  Diócesis. 

El  humanísimo  y  civilizado  gobierno  de  Italia  tras 
la  muy  debatida  discusión  de  la  política  eclesiástica, 
ha  empezado  una  era  nueva  de  vejación  contra  la  I- 
glesia.  Además  de  una  ley  pérfida  que  echa  de  su 
Convento,  lo  único  que  les  quedaba,  á  algunas  Reli- 
giosas de  Roma,  ha  expedido  una  orden  á  todos  los 
Obispos  de  la  península  que  no  hayan  recibido  el  exe- 
quátur, de  abandonar  su  residencia.  Estos  Obispos, 
mantenidos  á  expensas  del  Sumo  Pontífice,  sobrepu- 
jan los  100,  y  son  casi  la  totalidad. — ¡Hé  aquí  los  pri- 
meros frutos  de  la  venida  del  Príncipe  Federico  Gui- 
llermo á  Italia. 

El  Papa  respondiendo  á  los  estudiantes  del  Colegio 
Americano,  quienes  fueron  á  darle  gracias  por  la  ele- 
vación delCard.  McCloskeyá  la  sagrada- púrpura,  hizo 
alusión  á  la  bi'illante  manifestación  de  regocijo  con 
que  en  América  se  recibió  esta  noticia,  y  añadió:  "Pa- 
rece qne  la  cosecha  está  madura  en  América,  pero  fal- 
tan los  obreros.  Vosotros  os  preparáis  para  ello. 
Predicad  sobretodo  con  el  ejemplo  á  fin  de  convertir 
á  esa  grande  nación." 

FRANCIA.  —Escriben  de  Marsella:  "En  las  pobla- 
ciones de  las  provincias  se  oyen  rumores  que  huelen 
de  cien  leguas  á  pólvora  de  canon.  La  guerra  atroz 
que  Bismarck  hace  á  la  Iglesia  católica  es  tal,  que  a- 
quí  hiere  los  nervios  de  todos,  creyentes  y  descreídos; 
y  hace  muy  popular  la  idea  de  una  futura  guerra  con- 
tra Alemania.  Los  políticos  opinan  que  la  guerra  no 
será  tan  inminente  como  otros  quisieran;  pero  lo  que 
todos  perciben  es  que,  cuando  estalle,  será  en  el  fon- 
do una  guerra  de  religión;  una  lucha  reñida  entre  el 
ateísmo  y  la  fé;  entre  el  protestantismo  y  el  catolicis- 
mo. Se  ha  inaugurado  aquí  el  monumento  eregido 
por  sus  conciudadanos  al  célebre  legitimista  y  Abo- 
gado Berryer,  hombre  de  raras  virtudes  y  elocuencia. 
Toda  Marsella  quiso  presenciar  la  inauguración  de  este 
monumento  en'honor  de  un  personaje  que  lidió  toda 
su  vida  con  nobleza  y  tesón  contra  la  revolución,  y 
contra  los  gobiernos  de  Luis  Felipe  y  Napoleón  III. 
Los  ejercicios  del  jubileo  y  el  monumento  elevado  á 
Berryer  son  dos  pruebas  muy  concluyentes  que  aquí, 
como  en  toda  la  Francia,  el  sentimiento  de  lo  verda- 
dero y  de  lo  honesto,  y  la  fé  cristiana  se  despiertan  po- 
derosamente. 

La  comisión  de  la  Obra  de  las  Romerías  á  Tierra 
Santa  trata  ahora  de  organizar  una  caravana  para  Je- 
rusalen.  La  salida  de  Marsella  ha  sido  fijada  para  el 
fin  de  Agosto. 

ESPAÑA. — IJíl  protesta  de  la  ex-Reina  Isabel 
contra  el  decreto  que  declara  su  hija  heredera  del  tro- 
no ha  producido  grande  impresión  en  Madrid.  El 
gobierno  permitió  la  apertura  de  dos  capillas  protes- 
tantes y  de  una  logia  masónica  en  las  Asturias,  no 
obstante  la  oposición  del  gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia. El  pueblo  se  indignó,  y  la  España  Católica,  dia- 
rio alfonsista,  reprueba  altamente  la  conducta  del  go- 


bierno que  desconoce  completamente  las  condiciones 
del  país;  y  añade:  "¿qué  juicio  merece  la  conducta  del 
gobierno  en  esta  cuestión?  Aguardamos  su  contesta- 
ción categórica;  pues  ya  es  tiempo  de  saber  lo  que  he- 
mos de  pensar  en  este  carnaval  poli  tico." — El  recono- 
cimiento de  los  grados  de  Cabrera  ha  dado  margen  á 
discordias  entre  Cánovas  y  el  Ministro  de  la  guerra. 
Cabrera  ha  tenido  que  escribir  al  Rey  Alfonso  una 
carta  de  sumisión  muy  humillante.  El  repite  muy  á 
menudo:  "Los  liberales  me  han  dado  que  sufrir  mas 
en  quince  dias,  que  los  carlistas  en  40  años." — Don 
Carlos  ha  recibido  una  carta  de  felicitación  de  Chile 
por  su  conducta  contra  la  revolución;  y  una  suma  de 
300,000  florines  de  parte  de  la  Princesa  de  Windisch- 
gratz. 

BÉLGICA. — En  Bruselas  la  procesión  del  Smo. 
Sacramento  fué  embestida  por  una  tropa  de  sedicio- 
sos, quienes  además  de  rasgar  el  velo  que  llevaban  en 
la  cabeza  las  niñas  que  echaban  flores  á  lo  largo  de  la 
calle  donde  transitaba  la  procesión,  obligaron  al  Sa- 
cerdote que  llevaba  el  Smo.  Sacramento  á  refugiarse 
en  un  establecimiento  del  gobierno  para  ponerlo  á  cu- 
bierto de  sus  ultrajes. 

Nuevos  desórdenes  ocurrieron  en  Gand  contra  las 
procesiones  católicas  por  una  gavilla,  según  un  cor- 
responsal de  París,  de  extranjeros,  cosidos  con  doble 
hilo  con  la  masonería.  Estos  trastornos  repetidos  re- 
velan el  pacto  secreto  que  según  el  New- York  Herald, 
los  liberales  Belgas  firmaron  con  Bismarck,  el  cual 
anhela  ansiosamente  un  cambio  político  en  Bélgica. 

ALEMANIA. — El  gobierno  de  Berlín  dará  una 
ley  para  todo  el  Imperio  prohibiendo  á  los  religiosos 
expulsados  de  refugiarse  libremente  en  las  demás  par- 
tes de  Alemania  para  desafiar  la  autoridad  del  go- 
bierno. 

La  Princesa  Czartoriska,  religiosa  Carmelita,  man- 
dará edificar  en  Cracovia  un  Convento  para  las  Her- 
manas desterradas  de  su  orden.  Los  PP.  Francisca- 
nos de  Anneberg,  Silesia,  saldrán  para  América,  como 
también  los  PP.  Franciscanos  del  Rhin  y  Westfalia. 
En  Werl,  en  donde  poseen  un  Convento,  han  vendido 
en  pública  subasta  diversos  objetos,  y  los  ornamentos 
de  su  capilla.  Las  poblaciones  para  proveerlos  de 
dinero  para  el  viaje,  ofrecían  precios  dobles,  triples,  y 
aun  diez  veces  mayor  de  lo  que  valían. — En  el  mes 
de  Abril  hubo  14  pleitos  por  delitos  de  prensa.  La 
Oermania  ha  tenido  hasta  ahora  8  redactores.  El  go- 
bierno exigió  elenco  de  los  corresponsales  y  suscrito- 
res  :  los  primeros  son  declarados  responsables. — El 
¡Volks-freund  dice  que  la  carta  de  los  Obispos  prusia- 
nos, relativa  á  su  dotación,  motivó  la  pronta  supresión 
de  los  Conventos  en  Prusia.  La  carta  era  respetuo- 
sísima. Los  diarios  alaban  la  caridad  y  piedad  do 
Guillermo,  quien  exceptuó  las  Has.  de  la  Caridad  de 
la  supresión  de  las  órdenes  religiosas:  y  mucho  mas 
por  haber  usado  esta  atención  hacia  los  Colegios  y 
Congregaciones  fundadas  por  su  cuñada  difunta  Isa- 
bel de  Baviera,  esposa  de  Federico  Guilltrmo  III. 
Solo  quitó  á  dichos  institutos  el  peligro  del  Catolicis- 
mo, confiándolos  á  diaconisas  y  superioras  protestan- 
tes. Otra  prueba  de  magnanimidad  fué  el  haber  a- 
cordado  las  pensiones  á  los  Religiosos  de  ambos  sex- 
os, con  la  inocente  condición  de  aceptar  las  leyes  de 
Mayo.  Las  pensiones  costarán  bien  poco  al  Erario 
Prusiano. 

RUSÜA. — La  Santa  Sede  ha  celebrado  un  Concor- 
dato con  la  Rusia,  por  cuyo  medio  se  ha  restaurado  la 
organización  de  la  Iglesia  en  las  provincias  del  Impe- 
rio. El  gobierno  se  ha  obligado  á  reconocer  el  dere- 
cho de  los  Obispos  Católicos  de  comunicar  con  Ro- 
ma. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Julio  4-10. 

-©-:-*o 

4  Domingo  Vil de  Pent.—  La  Preciosísima  Sangrede  N.  Sr.  J.  C. — 
En  el  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap.  VII  de  S.  Mateo  J.  C.  nos 
amonesta  diciendo  :  "Precaveos  de  los  falsos  Profetas,  quienes  se 
presentan  á  vosotros  con  la  capa  de  ovejas,  pero  en  sus  adentros 
son  lobos  rapaces.  Los  conoceréis  por  sus  frutos."  Según  los  SS. 
Padres  los  falsos  profetas  son  los  herejes;  á  cuyo  número  pertene- 
cen esos  católicos  que  esparcen  errores  contra  la  fé  y  la  moralidad, 
aparentando  un  cierto  amor  hacia  la  Religión  y  la  piedad. 

Lunes  5. — En  Cirene,  en  Libia,  Sta.  Cirila  que  mantuvo  largo 
rato  en  las  manos  unos  carbones  encendidos  con  incienso,  temero- 
sa de  que,  si  los  arrojaba,  interpretasen  la  acción  como  sacrificio  á 
los  falsos  Dioses.  Luego  desgarrada  cruelmente,  selló  con  la  san- 
gre su  fé  en  J.  C. 

Martes  6. — En  Boma  S.  Tranquilino,  Mártir.  Convertido  ala 
fé  de  J.  C.  por  S.  Sebastian,  mártir,  y  bautizado  por  S.  Policarpo, 
fué  ordenado  Sacerdote  por  Cayo,  Papa.  Orando  delante  de  la  Con- 
fesión de  S.  Pablo,  el  dia  de  la  Octava  de  los  Apóstoles,  en  tiempo 
de  Diocleciano,  fué  cogido  y  apedreado  por  los  paganos  hasta  mo- 
rir mártir. 

Miércoles  7. —  Sta.  Pulquería  Virgen. — Fué  muy  ilustre  no  tan- 
to por  su  linaje  imperial,  como  por  defender  contra  los  herejes  el 
dogma  de  la  Encarnación  de  J.  C.  y  de  la  Maternidad  Divina  de 
María  Santísima,  hacia  la  cual  profesaba  una  tierna  devoción.  Sien- 
do aun  joven,  y  muerto  el  Emperador  Arcadio  su  padre,  mostraba 
tanta  cordura,  que  estuvo  al  frente  de  los  manejos  del  Imperio,  y 
de  la  Corte.  A  su  ejemplo  tres  hermanas  suyas  consagraron  á  Dios 
su  virginidad.  Por  su  invencible  celo  contra  los  herejes  mereció 
que  los  Padres  del  Concilio  Calcedonense  la  aclamasen  "Guarda  de 
la  Fé,  Conciliadora  de  la  Paz."  Esclarecida  por  otras  muchas  o- 
•bras  de  caridad  falleció  en  453. 

Jueves  8. — Sta.  Isabel,  viuda. — Nació  en  Zaragoza,  España,  en 
1271.  y  fué  hija  de  Pedro  III,  rey  de  Aragón,  y  nieta  de  Jaime,  el 
Santo  y  el  Conquistador.  Casada  con  Dionisio  rey  de  Portugal,  el 
esplendor  de  la  corona  no  menguó  su  espíritu  de  fervor  y  peniten- 
cia, y  con  sus  virtudes  aprovechaba  á  toda  la  corte.  Sufrió  con  á- 
niuio  cristiano  las  calumnias  que  se  le  levantaron.  Después  de 
muerto  el  rey  vistió  el  hábito  de  Santa  Clara  en  el  monasterio  de 
Cóimbra  fundado  por  ella  misma.  La  muerte  de  los  justos  coro- 
nó tan  santa  vida  á  los  65  años  de  su  edad,  y  fué  canonizada  por 
Urbano  VIII  en  1G25. 

Viernes  9. — En  Cortina  en  Creta,  S.  Cirilo,  Obispo.  En  la  per- 
secución de  I)  odio  fué  arrojado  en  las  llamas;  pero  no  recibiendo 
en  ellas  la  menor  lesión,  se  le  dio  la  libertad.  Luego  fué  conde- 
nado á  ser  decapitado  por  haber  vuelto  á  predicar  á  Jesucristo  con 
celo  mas  ardiente. 

Sábado  10. — Sta.  Felícttas  y  sus  siete  hijos  mártires.  Fué  una 
de  Lis  nías  distinguidas  y  virtuosas  Señoras  Iíomanas.  Floreció  en 
el  siglo  II.  Inculcaba  de  continuo  á  sus  hijos  el  desprecio  de  las 
vanidades  del  mundo,  y  los  animaba  al  martirio,  hasta  que  vio 
cumplidos  sus  deseos  dando  su  vida  con  la  de  sus  siete  hijos  por 
la  fé  de  Jesucristo. 

«  ■«♦-»— » 

Descripción  de  la  Basílica  de  S.  Pedro. 

La  Basílica  de  S.  Pedro  en  Vaticano  es  una 
maravilla,  no  se  puede  negar,  y  mucho  mayor  de 
cuantas  se  cuentan  en  las  historias.  Su  vasta  ca- 
pacidad,mejor  diremos  inmensidad,  con  tan  nobles 
proporciones  que  es  el  último  esmero  del  arte, 
sus  preciosas  riquezas  y  al  mismo  tiempo  la  esqui- 
sita  sencillez  de  sus  adornos,  la  hacen  sin  duda  el 
primer  edificio  del  mundo  moderno,  y  toda  la  an- 
tigüedad no  le  puede  oponer  nada  de  tan  vasto 
en  su  conjunto  ó  tan  maravilloso  en  sus  detalles. 

El  vestíbulo  de  esta  Iglesia  es  cosa  verdade- 
ramente real:  está  sostenido  de  columnas  de  tra- 
vertíno  de  orden  corintio,  altas  31  metros  y  de  2 
de  diámetro,  y  forma  un  pórtico  soberbio  con 
bóveda  dorada,  la  cual  se  extiende  á  toda  la  lon- 
gitud del  portal.  Arriba  de  este  vestíbulo  se 
sostiene  una  magnífica  galería,  adonde  todos  los 
años  'ale  el  Santo  Padre,   en  la   Semana  sania 


para  dar  la  bendición  á  la  ciudad  de  Roma,  y  al 
mundo  entero:  la  galería  está  adornada  con  13  es- 
tatuas de  J.  0.  y  délos  Apóstoles.     Arriba  léese 
una  inscripción  latina,  en  que  se  dice  que  Paulo 
Y  mandó  fabricar  aquel  portal  el  año  de  1612. 
Se  entra  por  cinco. puertas  en  el  vestíbulo.     La 
principal  es  de  bronce,  obra  del  Filarete,  y  traba- 
jo de  12  años,  sobre  la  que  está  representado  en 
un  bajo-relieve  Cristo  dando  las   llaves  á  San 
Pedro,  en  el  fondo  á  la  derecha  está  la  estatua  de 
Constantino,  y  á  la  izquierda  la  de  Carlo-Magno. 
Pero  entrando  en  la  Iglesia  ¿quién  puede  des- 
cribir lo  que  hay  allí  dentro,  y  mucho  menos  los 
sentimientos  que  excita  la  vista  de  aquel  Santo 
Templo?     La  grandiosidad  de  las  naves,  la  alte- 
za de  la  cúpula,  las  columnas,  las  capillas,  los  al- 
tares, y  por  dondequiera  estatuas,  pinturas,  mo- 
numentos }T  riquezas,  todo  eso  es  inmenso  para  mi- 
rar, é  imposible  para  describir.  En  aquella  Basí- 
lica todo  habla,  aunque  en  muda  y  elocuente  ma- 
nera, ó  explicando  un  misterio,  ó  recordando  los 
hechos  de  la  Biblia,  ó  representando  la  historia 
del  Evangelio,  de  la  Iglesia,  de  Roma,  del  mun- 
do.    Aquella  Basílica  es  un  tratado  de  Teología, 
un  curso  completo  de  historia,  y  un  sublime  poe- 
ma de  religión:  poema,  historia,  religión  que  to- 
dos admiran,  todos  leen,  todos  entienden,  igno- 
rantes y  sabios.     Porque  el  catolicismo  es  para 
todos.     Y  aquella  Iglesia  es  como  la  última  ex- 
presión del  catolicismo. 

El  plan  de  este  augusto  edificio  representa  la 
figura  de  una  cruz  latina,  esto  es  cuyo  mástil  ó 
longitud  es  mayor  que  la  medida  de  los  brazos  ó 
latitud.  Ahora  lo  largo  de  la  Iglesia  es  de  575 
pies,  y  lo  ancho  de  419.  En  el  centro  de  estos 
brazos  se  eleva  la  cúpula,  un  milagro  de  la  mo- 
derna arquitectura.  La  bóveda  de  toda  la  Igle- 
sia es  dorada,  el  pavimento  es  todo  de  mármol. 
Tiene  la  iglesia  tres  naves,  una  principal  la  del 
medio,  y  dos  laterales:  en  los  pilares  de  la  prin- 
cipal que  son  de  urden  corintio,  hay  en  tantos 
nichos  las  estatuas  de  los  fundadores  de  órdenes 
religiosas,  y  en  las  naves  laterales,  las  capillas. 
Pero  las  cosas  que  llaman  mas  la  atención  son  el 
altar  Papal,  la  Confesión  y  la  Cátedra  de  S.  Pe- 
dro y  la  Cúpula.  En  medio  de  los  brazos  de  la 
Iglesia  se  descubre  el  altar  mayor  ó  Papal  bajo 
la  misma  cúpula  del  cimborrio.  Se  llama  Papal 
porque  nadie  sino  el  Papa,  ó  un  Cardenal  con  ex- 
preso permiso  del  Papa,  puede  celebrar  en  él. 
El  altar  está  vuelto  al  oriente,  y  cuando  el  Su- 
mo Pontífice  dice  Misa,  mira  al  pueblo,  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  en  nuestras  Iglesias. 
No  hay  en  el  mundo  cosa  que  iguale  á  la  magni- 
ficencia y  suntuosidad  de  este  altar,  ni  el  rico 
dosel  de  bronce  con  que  lo  mandó  cubrir  el  Papa 
Urbano  VIII.  Este  dosel  es  obra  del  Bernini,  alto 
25  metros,  y  se  emplearon  en  él  186,392  libras 
de  bronce  y  40,000  pesos  en  doradura.  Debajo 
del  mismo  altar  está  el  sepulcro  del  Santo  A  pos- 
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tol,  }t  por  esta  razón  el  altar  y  el  dosel  se  llama 
desde  remotos  tiempos  la  Confesión  de  S.Pedro. 
Al  rededor  de  la  Confesión  hay  9G  lámparas,  que 
están  encendidas  de  dia  y  noche,  excepto  el 
Viernes  Santo.  Atrás  del  altar  por  dos  escale- 
ras de  mármol  se  desciende  á  la  Capilla  subter- 
ránea, en  donde  está  el  sepulcro  de  S.  Pedro, 
arriba  del  cual  corresponde  el  altar,  y  cerca  de 
estas  santas  reliquias,  se  conservan  en  una  noble 
caja  los  palios,  que  el  Papa  envía  á  los  Patriar- 
cas, Primados  y  Metropolitanos,  de  manera  que 
exactamente  se  verifica  la  fórmula,  con  la  cual 
se  entregan:  Accipe  pallium  á  Petro  Apostólo  de- 
sumptum — recibe  este  palio  tomado  del  Apóstol 
S.  Pedro,  etc. — En  el  fondo  de  la  Iglesia  atrás  de 
la  Confesión,  se  eleva  La  Cátedra  de  S.  Pedro, 
sostenida  por  los  cuatro  principales  Doctores, 
dos  de  la  iglesia  latina,  S.  Ambrosio  y  S.  A- 
gustin,  y  dos  de  la  iglesia  griega,  S.  Atanasio  y 
S.  Juan  Crisostomo.  Esta  cátedra  ele  bronce  do- 
rado, en  la  cual  se  contiene  la  antigua  de  made- 
ra, del  mismo  Apóstol  S.  Pedro,  costo  al  Papa 
Alejandro  Yíí  172,000  pesos. 

Pero  la  Cúpula  es  cosa  que  asombra.  Hecha 
según  el  designio  de  Miguel- Ángel  el  (-nal  solía 
decir  después  del  Bramante,  que  quería  levantar 
en  el  aire  el  Panteón  de  Agripa,  pues  la  cúpula 
tiene  las  mismas  dimensiones  y  forma  de  aquel  la- 
moso templo.  No  duró  menos  de  22  meses  la  eos- 
truccion  de  la  bóveda,  y  7  la  de  la  linterna,  has- 
ta poner  la  cruz,  habiendo  Sixto  V  empleado  no 
manos  de  800  trabajadores  dia  y  noche.  Los  4 
pilares  que  la  sostienen  tienen  71  metros  de  cir- 
cumferencia,  los  arcos  200  palmos  de  altos,  la 
cúpula  020.  desde  el  suelo  á  la  cruz:  el  diámetro 
interior  190,  el  exterior  2GG.  y  pesa  según  el 
cálculo  del  Jesuíta  Boscovich  mas  de  1G8  millo- 
nes de  libras  romanas.  La  cúpula  y  techo  de  la 
Iglesia  por  fuera  están  cubiertos  de  plomo. 

Esta  inmensa  cúpula,  ese  magnífico  dosel  de  la, 
Confesión,  esas  lámparas  componen  el  mas  gran- 
dioso mausoleo  levantado  por  mano  de  hombre,  en 
honor  de  un  pobre  Pescador.     Papas  y  Reyes 

uí doblan  la  rodilla,  ¿y  porqué?  Levantad  ¡os 
ojos,  v  leeréis  en  letras  cubitales  aquellas  divinas 
palabras  de  J.  I '.  á  S.  Pedro:  tu  es  Petrus  et  super 
hanc  petram  cedificabo  Ecdesiammeam,  et  tibí  dalo 
claves  regni  cceloru?n-ta  eres  Pedro,  y  sobre  esta, 
piedra  edificaré  mi  iglesia,  y  yo  te  daré  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos-El  alma  de  quien  mira  no 
puede  no  experimentar  multíplices  sentimientos 
de  respeto,  de  admiración,  y  entregarse  á  la,  con- 
templación de  las  mas  sublimes  ideas. 

Aquella,  confesión  os  representa  la  Iglesia,  mi- 
litante. Esta  iglesia  fundada  por  los  apóstoles, 
v  raí  un  modo  especial  por  S.  Pedro,  sostenida 
por  los  Mártires  triunfa  sobre  los  restos  del  ven- 
cido paganismo;  y  levanta  su  cabeza  hasta  las 
ouertas   del   cielo'.     Esto   importa   la  iglesia  en 
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uto  existente  sobre  la  tierra:  pero  ella  al  mis- 


mo tiempo  reina  en  el  cielo.  Y  aquí  el  genio  de 
Miguel-Ángel,  inspirado  por  el  cristianismo  lanzó 
al  aire  á  aquella  admirable  cúpula,  que  repre- 
senta arriba  de  la  Confesión,  la  Iglesia  triunfan- 
te con  sus  gloriosas  jerarquías,  los  Santos,  los  An- 
geles, la  Reina  del  Cielo,  y  la  Augusta  Trinidad, 
luego  el  Infinito,  y  por  último  la  Cruz  que  domi- 
na la  Eternidad  é  Inmensidad,  cual  domina  el 
tiempo  y  el  espacio. 

La  Iglesia  militante  tiene  su  ejército  que  com- 
bate con  la  palabra,  con  el  ejemplo  de  las  virtu- 
des, y  con  los  escritos,  y  este  ejército  lo  contem- 
pláis también  en  esta  Basílica,  cuya  nave  del 
centro  está  adornada  á  derecha,  é  izquierda  con 
las  estatuas  colosales  de  todos  los  fundadores  de 
órdenes  religiosas.  Esas  almas  grandes,  envia- 
das de  siglo  en  siglo  para  socorrer  la  Iglesia. 
esos  ilustres  generales  cuyas  falanjes  han  defen- 
dido y  defienden  con  tanta  gloria  la  verdad,  la  . 
virtud,  la  civilización,  forman  una  larga  galería  y 
como  una  doble  cadena  que  se  prolonga  hasta  la 
mitad  de  la  Iglesia  de  una  parte,  acabando  en  la 
otra  con  la  Cátedra  de  S.  Pedro.  Cátedra,  infa- 
lible de  verdad,  centro  de  unidad,  fuente  de  luz 
y  de  caridad  católica.  Bajad  la  vista  y  veréis, 
la  estatua,  de  S.  Pedro,  sentado  en  su  trono  mo- 
numento de  gratitud  de  S.  León  el  Grande,  fun- 
dida con  ios  restos  de  la  estatua  de  Júpiter  Ca- 
pitalino, para  darnos  á  entender  que  mejor  que 
Júpiter,  el  Apóstol  San  Pedro  salva  y  defiende 
la  eterna  ciudad  de  los  furores  de  sus  enemigos. 
Unámonos  á  esta  turba  de  fieles  para  venerar  el 
Santo  Apóstol,  toquemos  con  la  frená-e  el  suelo, 
en  testimonio  de  nuestro  afecto  y  sumisión  á  la 
Iglesia.  Es  imposible  salir  de  este  templo  sino 
es  con  ios  mas  vivos  sentimientos,  que  á  la  vez 
la,  divinidad,  la  religión  y  la  devoción  inspiran. 

Acabemos.  Esta  Basílica  en  breve  contieno 
464  columnas,  sin  lasdel  pórtico,  de  las  cuales  lü 
son  de  metal,  239  de  mármol,  y  las  demás  ele  gra- 
nito: 281  estatuas,  de  las  cuales  40  de  bronce, 
96  de  mármol,  90  de  estuco,  etc.:  11  cúpulas  pe- 
queñas, 40  altares,  121  lánqiaxp,  25  mosaicos, 
aíreseos  y  pinturas.  Hay  cu  éaTa  sepultados  ]?>() 
Papas,  además  de  innumerables  oíros  cuerpos 
de  Santos,  Doctores,  Mártires.,  Vírgenes,  y  Con- 
fesores de  la  Iglesia  Católica. 

De  la  iaehad.a  no  diremos  nada  mas;  pero  ade- 
más en  la  plaza  hay  que  admirar  la  columnata  ale! 
Bernini,  la  cual  en  figura  oval  se  extiende  de 
uno  y  de  otro  lado  de  la  Basílica.  Es  una  her- 
mosa galería,  sostenida  por  28!  columnas,  (pie 
cuenta  108  metros  de  circunferencia,  con  una 
magnífica  baluastrada  arriba,  hermoseada,  con  9G 
estatuas.  Elévase  en  medio  de  esta  plaza  el  mas 
hermoso  obelisco  del  universo,  que  fué  traído  ele 
Eliópolis,  y  hecho  levantar  por  Sixto  Y,  el  cual 
le  puso  la,  Cruz  arriba,  el  obelisco  cuenta  110  pies 
de  alto:  en  sus  lados  hay  dos  bellas  fuentes,  que 
elevan  el  agua  á  la  altura  de   10  pies. 
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Baste  etso — Diga  ahora  el  mundo,  si  jamás  al 
sepulcro  de  un  héroe  terreno  se  levantó  mas  gran- 
dioso monumento  que  la  Basílica  dedicada  á  San 
Pedro  en  Vaticano,  y  cuantas  sectas  hay,  si  pu- 
dieron inspirar  un  templo  mas  magnífico  que  el 
que  el  catolicismo  levantó  en  honor  del  glorioso 
Apóstol  S.  Pedro. 

¿Cuáles  Elecciones  deben  hacerse  en  N.  M? 

Hablando  de  las  elecciones,  principiaremos  por 
decir  cuáles  magistrados  ú  oficiales  se  trata  de 
elegir.  Es  cosa  cierta  y  evidente  que  en  cualquier 
estado  ó  nación  debe  haber  una  autoridad,  para 
el  gobierno  de  todo  el  pueblo.  Lo  mismo  que  entre 
los  individuos  de  una  familia,  no  fuera  posible  la 
conservación  del  orden  sin  la  autoridad  paterna, 
así  entre  las  diferentes  familias  de  una  población, 
y  las  diferentes  poblaciones  de  un  estado,  Horne- 
ra posible  conservar  el  orden  sin  la  autoridad 
política.  Esta  autoridad  política  es  de  por  sí  de 
derecho  natural  y  divino.  En  efecto  supuesto 
que  Dios  ha  hecho  al  hombre  para  la  sociedad 
civil,  Dios  ha  querido,  dispuesto  y  ordenado  en 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  todo  lo  que  fue- 
ra necesario  para  el  bien  de  ella:  así  pues  la 
existencia  de  un  poder  público  es  ele  derecho  na- 
tural, así  como  es  deber  natural  la  dependencia, 
sumisión  y  obediencia  á  sus  mandatos.  Sin  em- 
bargo las  formas  de  este  poder,  los  trámites  pa- 
ra llegará  constituirse,  los  límites  de  susdiferen- 
:  •-  ramificaciones,  pueden  ser  y  han  sido  diver- 
segun  las  diversas  circunstancias  de  los  pue- 
blos, ideas,  costumbres,  situación  y  otras  cosas 
semejantes;  pero  debajo  de  una  ó  de  otra  forma 
un  poder  publico,  ha  existido  dondequiera,  exis- 
te y  existirá  por  necesidad  de  naturaleza,  ano 
ser  que  la  sociedad  caiga  en  la  anarquía,  la  cual 
le  .  -via  causa  de  ruina,  de  destrucción  y  de  muer- 
te. Para  entender  mejor  una  y  otra  verdad,  cla- 
remos una  comparación.  El  hombre  tiene  nece- 
sidad de  alimentarse,  de  vestirse,  de  abrigarse: 
sin  alimento  no  puede  vivir,  sin  vestidos  estaría 

m  ;sto  á  iml  ¡mperies,  sin  casa  estaría  en  peli- 
gro: así  pues  hay  una  necesidad  natural  de  estas 
cosas,  que  naturalmente  debe  satisfacerse.  Pero 
el  modo  y  la  apli  lacíon  de  satisfacer  esas  necesi- 
dades es  muy  diferente,  y  varia  según  las  ideas, 
costumbres,  climas,  y  estado  social  de  los  pue- 
blos: la  variedad  de  los  alimentos,  de  los  vestí-. 
dos  y  de  los  edificios,  es  grande  entre  unos  y  o- 
tros,  y  es  un  argumento  que  no  solamente  no 
destruye,  sino  que  confirma  aquellas  necesidades 
de  la  vida  material. 

.Mi ora  -esta  autoridad,  hablando  siempre  en  ge- 
neral, debiendo  gobernar  y  mover  iodo  el  cuer- 
po material  de  la  sociedad,  necesariamente  supo- 
ne diferentes  funciones,  y,  como  necesita  de  mu- 
cho   cooperadores  así  requiere  igualmente  dife- 


rentes categorías  de  públicos  oficiales.  Estañ 
funciones  y  categorías  de  oficiales  se  reducen  á 
tres  principalmente,  y  forman  como  tr.es  órd< 
que  de  sus  atribuciones  toman  el  nombre  de  or- 
den legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El  orden 
legislativo  es  para  dictar  leyes,  que  sean  justas, 
útiles  y  convenientes:  el  orden  ejecutivo  es  para 
aplicar  á  los  individuos  en  concreto  las  disposi- 
ciones generales,  y  como  miran  sea  las  personas 
sea  las  cosas,  se  llama  gobierno  ó  administración: 
el  orden  judiciario,  que  se  pudiera  aun  reducir 
al  ejecutivo,  es  para  definir  jurídicamente  acerca 
de  los  derechos,  y  examinar  y  fallar  en  pleitos 
civiles  ó  criminales.    ' 

Ahora  si  de  estas  teorías  en  general,  pasamos 
á  considerar  como  van  las  cosas  en  los  Estados 
Unidos,  saben  bien  todos,  que  aquí  como  esta  na- 
ción se  compone  de  muchos  estados,  así  hay  de 
una  parte  un  gobierno  general  para  toda  la  na- 
ción, y  de  la  otra  gobiernos  particulares  en 
los  diferentes  Estados.  Para  el  gobierno  general 
hay  las  Cámaras  de  Senadores  y  Representantes, 
que  son  el  cuerpo  legislativo  de  la  nación:  hay 
en  el  orden  ejecutivo  el  Presidente,  Vice-Presi- 
dente,  ios  Ministros  y  demás  oficiales:  en  el  ju- 
dicial la  Corte  Suprema  de  justicia.  Las  cáma- 
ras, presidente,  y  viee-presideníe  son  elegidos,  los 
demás  oficiales  del  ejecutivo  y  del  judicial  son 
nombrados  por  ellos.  Igualmente  en  los  esí 
particulares,  hay  en  cada  uno  de  ellos  un  cuerpo 
legislativo,  ó  las  cámaras,  las  órdenes  adminis- 
trativas desde  los  gobernadores  hasta  los  oficia- 
les de  precinto,  y  por  el  órcleu  judicial  los  Jue- 
ces, Procuradores  y  Jurados.  En  general  son 
todos  elegidos  por  su  estado  respectivo.  Los  ter- 
ritorios según  ia  Constitución  de  los  Estados  i 
nidos  están  en  la,  Union,  ¡¡ero  no  son  parte  de  ella: 
ó  en  otras  palabras,  son  gobernados  por  la  Union, 
pero  no  están  admitidos  en  ella:  y  así  de  una 
parte  gozan  de  algunas  prerogativas.  pero  no  ló- 
elas; y  de  la  otra  tienen  bastante  dependencia, 
aunque  no  entera. 

Por  su  condición  pues  los  territorios  no  tienen 
voto  en  las  cámaras  de  la  Union,  y  así  no  se  pue- 
de decir  que  son  representados  en  ellas,  sino  so- 
lamente mandan  un  Delegado  á  tratar  sus  nego- 
cios particulares:  además  si  tienen  corno  cada,  uno 
de  los  Estados  particulares,  los  mismos  oficiales, 
pero  no  los  eligen  todos,  sino  unos  cuantos,  y  re- 
ciben los  otros  nombrados  por  el  gobierno  gene- 
ra i . 

El  Nuevo  Méjico  pues  por  su  presente  condi- 
ción de  territorio,  aunque  está  en  los  Estados 
Unidos,  sin  embargo  no  está,  admitido  en  la 
Union,  ni  es  parte  de  clin:  no  escoge  senadores 
y  representantes  para  tratar  las  cosas  de!  go- 
bierno general  en  las  cámaras,  sino  manda  : 
mente  un  Delegado  á  tratar  sus  negocios  paro  ai- 
lares  y  propios:  se  le  permite  elegir  sus  ''amaras  le 
gislati va í,  alguno-  le  los  oficiales  adiando  rativos. 
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desde  los  prefectos  hasta,  los  alcaldes,  y  algunos 
judiciales,  los  jurados  y  alguaciles;  y  por  los  de- 
más se  debe  conformar  con  los  que  le  regalen  el 
Presidente  y  las  cámaras. 

Estas  explicaciones  acerca  de  la  autoridad  en 
general,  y  de  sus  principales  funciones,  y  acerca 
de  la  organización  especial  de  los  Estados  Unidos, 
servirá  no  solamentejmra  dar  una  idea  clara  de 
estas  cosas  á  no  pocos  que  acaso  las  ignoran,  sino 
para  sacar  cuando  sea  tiempo  unas  consecuen- 
cias que  nos  proponemos  como  resultado  de  nues- 
tro razonamiento. 


Fio  IX  tachado  de  enemigo  del  Evangelio. 


La  amalgama  de  herejías  que  constituye  la  re- 
ligión oficial  de  Prusia,  á  la  que  pertenece  Yon 
Bismarck,  llámase  Iglesia  Evangélica,  cuya  deno- 
minación fué  adoptada  en  1817  por  el  Sínodo 
protestante  celebrado  en  Münster.  Para  disfra- 
zar aquella  multitud  de  sectas  pululadas  del  pro- 
testantismo, se  convino  en  que  todas  sisi  distin- 
ción se  apellidarían  evangélicas.  Sin  embargo  el 
Dr.  Krummaker  declaraba  en  1851  á  la  Federa- 
ción Evangélica  que  "la  Iglesia  unida  de  Alema- 
nia, nacida  de  la  reunión  de  los  luteranos  y  re- 
formados, carece  hoy  dia  de  una  confesión  y  de 
una  fé  común."  Hay  en  Prusia  tantos  evange- 
lios como  protestantes :  cada  uno  tiene  el  suyo. 
El  mas  terrible  es  el  del  Bismarck,  y  se  llama  e- 
vangelio  por  antítesis,  pues  el  evangelio  del  Can- 
ciller no  es  la  buena  sino  la  pésima  nueva.  Bis- 
marck se  llama  "el  Evangélico,"  como  Escipion 
se  llamaba  "el  Africano,"  porque  destruyó  el 
África.  Pues  bien,  el  Canciller  en  la  cámara  de 
los  Señores  dijo  el  dia  14  de  Abril:  "El  Papado 
amenaza  y  pone  en  peligro  á  nuestro  Evangelio(l)" 
Y  mas  adelante:  "El  Papáes  un  enemigo  del  E- 
vangelio."  Y  de  nuevo:  "El  Sr.  Conde  Briilil  no 
me  negará  que  el  Papa  es  un  enemigo  del  Evan- 
gelio, y  de  consiguiente  un  enemigo  del  Estado 
prusiano."  De  donde  se  colige  que  cuantos  es- 
tán con  el  Papa,  son  enemigos  del  Evangelio  y 
de  la  Prusia,  y  que  por  lo  tanto  Yon  Bismarck 
tiene  el  derecho  de  hacer  la  guerra  á  lodos  para 
defender  el  Estado  y  el  Evangelio;  puesto  que  E- 
vangelio,  Bismarck  y  Estado  prusiano  es  una  mis- 
ma cosa.  Pió  IX  no  entiende  el  Evangelio;  antes 
bien  lo  combate.  Solo  el  Canciller  lo  entiende, 
lo  observa  y  cuida  de  él.  Sus  palabras  son  pala- 
bras evangélicas;  evangélica  es  su  política,  y  e- 
vangélicas- también  somvírtudes:  por  consiguien- 
te él  es  el  infalible  y  el  Santo  (1). 

A  tales  aserciones,  que  no  sabemos  si  hemos 
de  llamarlas  impías  ó  ridiculas,  no  contestaremos 
nosotros,  sino  que  contestará  un  amigo  íntimo  de 

(1)  Dollinger  en  bu  Reforma  dice  (Tom.  III,  pág.  128):  "Según 
Lutero  es  un  deber  riguroso  para  todo  cristiano  el  de  considerarse 
como  santo."  Y  cita  las  siguientes  palabras  de  Lutero:  ''Yo  soy 
cristiano,  y  tengo  que  decir  que  soy  Santo." 


Bismarck,  Ignacio  Dollinger  en  su  obra:  Sobre  la 
Reforma,  su  desarrollo  interno,  y  resultados  que 
dio  en  el  seno  de  la  sociedad  luterana.  En  el  ter- 
cer volumen  habla  Dollinger  de  la  táctica  de  Lu- 
tero, quien  daba  el  nombre  de  Evangelio  á  sus  he- 
rejías. "Esta  denominación  le  aprovechó  sobre- 
manera, é  hizo  efecto  en  el  vulgo  en  Alemania, 
apoderándose  de  los  ánimos  incultos.  Mediante 
este  hábil  artificio  cualquiera  asalto  contra  la 
nueva  doctrina,  y  cualquier  repulsa  de  abrazarla, 
eran  ya  juzgados,  y  á  todos  los  adversarios  seles 
acriminaba  de  enemigos  del  Evangelio.  Y  luego 
¿qué  cosa  habia  mas  fácil,  mas  halagüeña,  mas  con- 
soladora, que  este  tránsito  de  la  ley  al  Evangelio? 

Ni  es  otro  el  ardid  de  que  hoy  se  vale  el  Lu- 
tero redivivo,  que  se  llama  Bismarck,  quien  acu- 
sa al  Papa  cual  enemigo  del  evangelio.  ¡Por  cier- 
to seria  de  mucho  interés  conocer  el  nuevo  Evan- 
gelio según  Bismarck!  El  Dollinger  nos  revela  el 
Evangelio  según  Lutero,  y  los  frutos  que  produjo, 
citando  las  declaraciones  de  Erasmo  de  Rotter- 
dam, el  cual  escribía  al  Duque  de  Sajorna:  "Yeo 
levantarse  á  la  sombra  del  Evangelio  una  nueva 
raza  de  gente  indisciplinada  y  sin  pudor."  Y  a- 
iirmaba  á  Ha}ro  Hernán,  que  esos  Sres.  "tienen  el 
Evangelio  en  los  labios  y  el  diablo  en  el  corazón." 
(Dolling.  la  Ref.  tom.  p.  42.)  Y  en  una  carta  di- 
rigida al  médico  Enrique  Stromer,  pintaba  así  á 
los  sectarios:  "El  nuevo  Evangelio  tiene  á  lome- 
nos  la  ventaja  de  mostrarnos  una  nueva  especie 
de  hombres  altaneros,  impudentes,  astutos  y  blas- 
femos, divididos  entre  sí,  amigos  de  litigios  y  pen- 
dencias, sediciosos,  furiosos."  ¿Pertenecerá  por 
ventura  Bismarck  á  esa  raza?  ¡Magnífica  es  la 
descripción  que  el  Dollinger  sigue  haciendo  de  los 
Evangélicos  con  las  palabras  de  Erasmo  de  Rot- 
terdam: "apelan  siempre  al  Evangelio,  pero  con 
tal  que  sean  ellos  los  intérpretes!"  Un  clia  el  E- 
vangelio  supo  convertir  á  hambres  toscos  y  sal- 
vajes, en  hombres  dulces,  caritativos,  pacíficos  y 
benévolos.  Hoy  dia  los  que  abrazan  el  nuevo  E- 
vangelio  son  reprobos,  los  cuales  no  aspiran  mas 
que  á  apoderarse  de  lo  ajeno,  á  fomentar  la  dis- 
cordia; á  maldecir  la  gente  de  bien.  Yo  veo,  con- 
cluía, nuevos  hipócritas,  nuevos  tiranos,  pero  ni 
una  pizca  de  espíritu  evangélico."  (Dolí.  t.  G  pag. 
1  3).  Por  fin  cita  las  palabras  de  Erasmo,  contra 
los  que  se  jactan  falsamente  de  ser  evangélicos.  Y  en- 
tre otras  cosas  Ei asmo  dice  que  esos  evangélicos 
no  aman  mas  que  así  mismos,  y  no  obedecen  ni  á 
Dios,  ni  á  Obispos,  sino  solamente  al  dinero,  al 
vientre,  á  las  brutales  pasiones;  y  pretenden  ser 
ellos  mismos  el  Evangelio.    (Dolí.  Ibid.  pág.  1G.) 

Las  palabras  de  Erasmo  parecen  exactamente 
escritas  para  nuestros  tiempos,  y  si  no  agradan  al 
Bismarck,  eche  la  culpa  á  su  Dollinger.  quien  las 
ha  recogido  y  nos  las  ha  sugerido.  Nosotros  en- 
tanto  permaneceremos  con  el  Evangelio  de  Pió 
TX,  que  es  el  único  Evangelio  de  Jesucristo. 
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Relaeion  histórica 

de  la  función  para  la  Imposición  del  Palio 
al  primer  Arzobispo  de  Santa  Fé, 

J.    B.    LAMY, 

Celebrada  el  dia  16  de  Junio  de  1875. 

Varios  periódicos  dieron  ya  noticia  de  la  función 
celebrada  en  Santa  Fé  el  16  de  Junio  para  la  imposi- 
ción del  Palio  al  recien  nombrado  primer  ArzobisiDO 
de  esta  nueva  provincia  eclesiástica,  dn.  J.  B.  Lamy; 
y  nosotros  la  mencionamos  también,  de  suerte  que  la 
curiosidad  de  los  que  no  la  presenciaron,  pueda  quedar 
satisfecha  de  alguna  manera.  Sin  embargo  de  los 
grandes  acontecimientos  no  basta  una  leve  noticia, 
sino  es  conveniente  que  se  haga  pronto  ó  tarde  una 
narración  minuciosa  y  circunstanciada,  cual  monu- 
mento histórico  que  los  recuerde  á  la  posteridad.  Lo 
que  sí  en  una  manera  especial  incumbe  á  algunos,  es- 
to es,  á  nosotros,  de  quienes  sabemos  que  muchos  lo 
aguardan,  y  así  sin  mas  nos  pondremos  á  la  obra,  y 
procuraremos  hacerlo  lo  mas  cumplidamente  que  nos 
fuere  posible. 

El  primero  que  vino  á  administrar  este  Territorio, 
separado  de  la  Diócesis  de  Durango  poco  después  de 
la  anexión  de  estos  países  á  los  Estados  Unidos,  fué 
Dn.  Juan  B.  Lamy,consagrado  Obispo  de  Agatone  i. 
p.  i.  el  dia  24  de  Ñov.  1850,  y  en  seguida  elegido  O- 
bispo  titular  de  esta  Diócesis  elevada  últimamente  al 
rango  de  Metrópolis. 

D.  J.  B.  Lamy  nació  en  Lampdes,  Diócesis  de  Cler- 
mont,  Francia,  en  1814.  Dedicado  á  la  carrera  ecle- 
siástica hizo  sus  estudios,  y  cursó  la  teología  en  el  Se- 
minario de  Clermont— Ferrand,  y  fué  ordenado  Sacer- 
dote en  1838.  Pero  Dios  que  le  tenia  destinado  para 
el  bien  de  Nuevo  Méjico,  inspiróle  un  vivo  deseo  de 
las  Misiones  extranjeras;  n,sí  que,  asociándose  con  el 
limo.  Sr.  Purcell,  á  la  sazón  Obispo  y  después  Arzo- 
bispo de  Cincinnati,  vino  á  los  Estados  Unidos  y  tra- 
bajó por  espacio  de  once  años  en  el  Estado  de  Ohio 
con  operoso  celo  en  los  ministerios  apostólicos.  Nom- 
brado Vic.  Ap  )st.  d-;l  Nuevo  Méjico  y  consagrado  Obis- 
po, en  Jun.  1851  llegó  á  este  Territorio  en  compañía  del 
Sr.  Macheboeuf,  que  fué  primero  su  Vicario  general  y 
después  Vic.  Apost.  del  Colorado.  Con  la  ayuda  de  M. 
Macheboeuf,  y  de  otros  Sacerdotes,  traídos  en  diferen- 
tes épocas  de  Europa,  organizó  la  administración  de 
las  Parroquias,  que  ya  existían,  y  fundó  otras  nuevas, 
abrió  escuelas,  Colegios,  y  un  hospital,  según  que  lle- 
v amos  dicho  en  otro  lugar. 

Establecidos  los  dos  Territorios  de  Colorado  y  Ati- 
zona, nombró  para  ellos  dos  Vicarios  los  Señores 
Macheboeuf  y  Salpointe,  que  acarrearon  iguales  bie- 
n  ís  :í  ambas  partes,  ni  tardó  largo  tiempo  en  que  ac- 
cediendo  liorna  á  la  demanda  que  se  le  hizo,  fueron 
consagrados  Obispos  para  presidir  á  los  dos  Vicaria- 
tos Apostólicos.  Estos  Vicariatos,  que  pronto  serán 
Diócesis  tuvieron  su  existencia  le  la  Diócesis  de  Santa 
Fé,  parecía  muy  puesto  en  razón  que  á  la  misma,  ele- 
vada á  la  dignidad  de  Metrópolis,  perteneciesen  como 
sufragáneos,  lo  que  en  efecto  fué  realizado  por  las  úl- 
timas disposiciones  de  liorna.  Los  decretos  del  Pa- 
pa para  la  erección  de  las  cuatro  nuevas  provincias 
eclesiásticas  de  Boston,  Milwaukee,  Filadelíia  y  Santa 
Fé,  y  del  nombramiento  de  los  mismos  actuales  Obis- 
pos como  primeros  Arzobispos,  llevan  la  fecha  del  12 
de  Febrero  de  este  año.  Pero  no  fueron  preconiza- 
dos sino  en  el  Consistorio  del  15  de  Marzo  según  la 
costumbre  de  liorna.  En  el  mismo  Consistorio  ha- 
bien  h>  el  Sumo  Pontífice  enaltecido  al  honor  de  la  sa- 


grada púrpura,  juntamente  con  otros  cinco  Prelados, 
al  Sr.  Arzobispo  de  Nueva  York,  McCloskey,  envió  á 
Msr.  Roncetti,  Chambelán  de  Su  Santidad,  y  al  Con- 
de de  Marefoschi  Guardia  noble  del  Papa  á  fin  de  que 
presentasen  las  insignias  al  nuevo  Cardenal,  y  los  de- 
cretos y  los  palios  á  los  Arzobispos,  según  que  apa- 
rece de  una  carta  del  Cardenal  Franchí,  Prefecto  de 
la  Propaganda.  Los  públicos  periódicos  nos  dieron 
detallados  informes  de  las  regocijadas  fiestas  celebra- 
das en  Nueva  York,  Boston  y  Milwaukee.  Las  de 
Santa  Fé  y  Filadelíia  se  sucedieron  contemporánea- 
mente, la  primera  el  16,  y  la  segunda  el  17  de  Ju- 
nio. 

Msr.  Salpointe  Vicario  Apostólico  de  Arizona  es- 
tando en  Nueva  York  por  negocios  de  su  Diócesis, 
tuvo  una  entrevista  con  Msr.  Roncetti,  el  cual,  apro- 
vechando la  ocasión,  le  encargó  de  llevar  el  Palio  al 
Limo,  y  Rvnio.  Msr.  Lamy.  Msr.  Salpointe  se  halla- 
ba de  vuelta  en  Santa  Fé  el  dia  7  de  Junio;  y  como 
urgia  el  que  llegara  pronto  á  su  Vicariato,  de  donde 
no  habría  podido  volver  sino  después  de  una  tempo- 
rada, la  función  fué  determinada  para  el  dia  16.  Se 
dio  parte  á  Msr.  Macheboeuf,  quien  á  los  pocos  dias  se 
hallaba  ya  en  Santa  Fé,  en  donde  se  trabajaba  con 
empeño  para  dar  á  la  fiesta  el  mayor  brillo  y  solem- 
nidad. Preciso  es  conocer  la  naturaleza  de  estos  paí- 
ses, lo  difícil  de  las  comunicaciones,  la  escasez  de  los 
recursos,  para  entender  que  lo  que  se  obró,  si  no 
correspondía  á  los  deseos  de  hacer  cuanto  se  quería 
para  muestra  de  respeto  y  amor  á  nuestro  benemérito 
LJastor,  J.  B.  Lamy,  fué  á  lo  menos  mucho,  atendidas 
las  circunstancias  del  lugar,  y  demasiado  por  la  corte- 
dad del  tiempo.  El  dia  9  de  Junio  á  las  4  p.  m.,  reu- 
nióse en  la  Sala  de  la  Biblioteca  Territorial  de  Santa 
Fé,  una  junta  pública,  á  fin  de  tomar  las  medidas  ne- 
cesarias para  que  todos  concurriesen  á  que  la  fun- 
ción saliese  lo  mas  lucida  y  espléndida  que  se  pudie- 
ra. Allí  echóse  de  ver  que  la  fiesta  no  seria  de  solos 
catolices,  sino  que  tendría  un  aspecto  nacional,  pues- 
to que  tomaron  parte  todos  los  principales  de  la  ciu- 
dad, cualquiera  que  fuesen  sus  creencias  ó  denomina- 
ción religiosa.  En  dicha  junta  fué  escogido  Presiden- 
te el  Sr.  \V.  Spiegelperg,  los  Sres.  J.  L.  Johnson  y  M. 
H.  Dunand  V  ice-Presidentes,  y  el  Sr.  Ambrosio  Or- 
tiz  Secretario.  Nombróse  una  comisión  de  cuatro  per- 
sonas á  saber,  los  Sres.  Trinidad  Alarid,  Antonio  Or- 
tiz  y  Salazar,  Gaspar  Ortiz  y  J.  B.  Lamy  Jr.,  con  el 
fin  de  establecer  otras  comisiones  permanentes  para 
lo  que  fuese  menester,  compuestas  de  personas  del  to- 
do capaces  para  desempeñar  el  cargo  que  le  seria  con- 
fiado.    Las  comisiones  fueron  las  siguientes: 

Comisión  Ejecutiva  para  recibir  informes  para  el 
manejo  de  los  íondos-los  Señores  Bev.  P.  Eguillon, 
"Vic.  Gen.,  Antonio  Ortiz  y  Salazar,  y  el  Mayor  J.  D. 
Sena. 

Comisión  para  hacer  el  Programa-Rev.  P.  Agustín 
Truchard,  Cura  Párroco  de  Santa  Fé. 

Comisión  de  recaudacion-los  Sres.  Trinidad  Alarid; 
Abrahan  Staab,  M.  Hess  Dunand,  Rafael  López,  Fe- 
lipe B.  Delgado,  Manuel  Valdez. 

Comisión  de  invitacion-los  Sres.  J.  L.  Johnson,  W. 
Manderfiekl,  J.  Iiovra  Watts,  Trinidad  Alarid,  José 
B.  Ortiz,  J.  B.  Lamy,  Jr. 

Cornisón  de  recepcion-los  Sres.  TV.  Spiegeíberg, 
Gaspar  Ortiz  y  Alarid,  Ambrosio  Ortiz. 

Tesorero-el  Sr.  Anastasio  Sandoval. 

La  comisión  se  prorogó  y  juntó  otra  vea  en  el  dia 
13,  domingo,  para  que  las  diferentes  comisiones  die- 
sen informes  de  lo  obrado. 

Uno  de  los  mayores  cuidados  fué  escoger  el  lugar 
en  donde  pudiese  hacerse  la  función,  pues  que  ninguna 
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de  las  Iglesias  de  Santa  Fe  parecía  bastante  capaz 
para  contener  el  inmenso  gentío  que  acudiría  en  aquel 
día,  como  en  efecto  sucedió.  La  Catedral,  entende- 
mos la  antigua,  además  de  parecer  muy  pequeña,  no 
inspiraba  mucha  confianza:  ó  mas  bien,  con  tanto 
concurso  de  gente  era  muy  fácil  que  sucediese,  como 
en  otros  lugares  y  ocasiones  por  un  motivo  cualquie- 
ra, algún  pánico,  que  habría  sido  en  las  actuales  cir- 
cunstancias de  aquel  edificio  funesta  ocasión  de  ver- 
dadera miseria  y  de  grave  desgracia.  Si  la  nueva, 
toda  de  piedra  y  mucho  mas  vasta,  empezada  unos 
años  ha,  hubiera  estado  concluida,  ciertamente  se  hu- 
biera prestado  para  el  intento,  pudiendo  al  mismo 
tiempo  ser  inaugurada  con  esta  solemne  función. 

El  mejor  partido  pues  pareció  celebrarla  en  la  pla- 
cita  del  Colegio  de  San  Miguel,  lugar  grande  y  espa- 
cioso, y  rodeado  en  alguna  parte  de  un  portal:  debajo 
del  cual  se  compuso  un  altar,  y  mediante  un  toldo 
procuróse  poner  á  la  gente  al  abrigo  de  los  rayos  del 
sol,  ó  de  lluvia  si  acaso  cayera.  Todo  estaba  dispues- 
to y  listo  el  dia  15,  vigilia  de  la  función. 

Por  la  tarde  aquel  dia  ya  habían  acudido  á  Santa 
Fé  muchos  de  todos  lados  del  Territorio,  y  la  mayor 
parte  de  los  Párrocos  y  Sacerdotes  de  la  Diócesis. 
Estos  eran  además  de  los  limos.  Sres.  Macheboeuf  y 
Salpointe,  el  muy  Rev.  P.  Eguillon,  Vic.  Greu.  de  la 
Diócesis,  Rev.  A.  Truchard  y  Rev.  Blanchot,  Cura  y 
Teniente  de  Santa  Fé,  de  los  de  afuera  habia  los  RR. 
J.  M.  Coudert  de  las  Vegas,  J.  Fialon  del  Sapelló,  J. 
Guérin  de  Mora,  A.  Redon  de  Antonchico,  G.  Ússel  de 
Taos,  F.  Lestra  de  Pecos,  J.  B.  Fayet  de  San  Mi- 
guel, L.  Rémuzon  de  Sta.  Cruz,  R.  Ribera  de  Peña 
Blanca,  M.  Rolly  de  Jemez,  P.  Tomassiui  S.  J.  de  Al- 
buquerque,  J.  B.  Ralliere  de  Tomé,  J.  Bruu  de  Cebo- 
lleta, M.  Vigil  de  San  Ildefonso,  D.  M.  Gasparri  S.  J. 
Si  hubiese  habido  mas  lugar  para  que  los  avisos  lle- 
gasen con  tiempo,  probablemente  no  hubieran  faltado 
los  demás,  que  generalmente  á  causa  de  las  grandes 
distancias  no  podían  intervenii'. 

El  dia  16  fué  como  los  mas  de  nuestros  veranos 
aquí,  extraordinariamente  sereno  y  tranquilo.  Al  rom- 
per de  la  aurora  el  estruendo  de  nueve  golpes  de  ca- 
ñón despertó  á  la  gente,  y  dio  principio  á  la  solemni- 
dad del  dia,  al  mismo  tiempo  la  banda  musi- 
cal del  Colegio  de  San  Miguel,  dirigida  por  los  Her- 
manos, se  hallaba  en  el  jardín  de  la  casa  del  Sr.  Ar- 
zobispo, tocando  en  su  honor  varias  piezas  como  un 
saludo  de  la  mañana.  Hacia  las  nueve  se  ordenó  la 
procesión  desde  la  Iglesia  Catedral  para  encaminarse 
al  Colegio  de  San  Miguel.  Iban  en  ella  dispuestos 
partidamente  y  en  orden  diferentes  corporaciones,  la 
música  militar,  las  niñas  ó  Hijas  de  Maria,  y  los  niños 
de  S.  José,  dos  numerosas  congregaciones  de  Santa 
Fé,  instituidas  por  el  Cura  actual  R.  A.  Truchard,  con 
sus  estandartes  y  pendones,  las  niñas  seguidas  de  las 
Hermanas  de  la  Casa  de  Caridad,  y  del  Colegio  de 
Na.  8a.  de  la  Luz,  las  demás  Señoras,  los  Alumnos  y 
música  del  Colegio,  muchos  Señores  de  la  ciudad  y  del 
Territorio,  en  seguida  el  Clero,  los  Obispos,  y  el  Ar- 
zobispo cada  uno  asistido  de  sus  respectivos  Sacer- 
dotes. La  procesión  recorrió  la  calle  de  San  Francis- 
co hasta  la  plaza,  volvió  la  esquina  de  la  Fonda  hacia 
el  Rio  Chiquito,  subió  por  la  calle  del  Convento  de  N. 
Sra.  de  la  Luz,  entrando  por  fin  en  el  Colegio  de  los 
Hermanos  en  donde  cada  uno  colocóse  en  su  j  especti- 
vo  asiento. 

A  la  hora  prefijada  comenzó  la  Misa  solemne.  Ce- 
lebró de  Pontifical  el  limo.  Sr.  Macheboeuf,  funcionan- 
do el  P.  Guérin  de  Diácono,  y  de  Subdiácono  el  P. 
Ribera,  y  el  P.  Coudert  de  Sacerdote  Asistente.  Esta- 
ba presente  á  la  Misa  al  lado  de  la  epístola  Msr.  Sal- 


pointe delegado  para  imponer  el  Palio  y  al  del  Evan- 
gelio en  un  asiento  mas  elevado  el  limo,  y  Rvmo.  Ar- 
zobispo Lamy,  asistido  del  muy  Rev.  Vic.  Gen.  P.  E- 
guillon  y  del  P.  Gasparri.  La  Misa  cantada  y  acom- 
pañada de  los  alumnos  y  música  del  Colegio  de  San 
Miguel,  fué  de  común  satisfacción.  Después  del  E- 
vangelio  el  muy  Rev.  Eguillon  predicó  en  español  so- 
bre la  augusta  dignidad  de  Metrópolis,  y  las  virtu- 
des del  recien  nombrado  Arzobispo;  el  cual,  así  como 
el  pequeño  David,  escogido  entre  todos  sus  hermanos 
mayores  para  ser  Rey  de  Israel,  así  también  El  entre 
otros  muchos  Prelados  de  mas  extensas  ciudades  atra- 
jo hacia  sí  las  miradas  del  Santo  Pontífice  siendo  en- 
salzado juntamente  con  su  Sede  á  tan  noble  preroga- 
tiva.  Terminada  la  Misa  hubo  otro  Sermón  del  limo. 
Mr.  Macheboeuf,  quien  en  atención  de  los  muchos  A- 
mericanos  presentes,  desarrolló  en  inglés  semejantes 
ideas.  Menester  era  explicar  bien  cuanto  concernía  á 
la  ceremonia,  puesto  que  por  primera  vez  hablábase 
entre  nuestros  católicos  de  Palio  y  de  Metrópolis,  y 
mucho  mas  para  llenar  los  crecidos  deseos  de  estas 
buenas  poblaciones,  que  henchidas  de  gozo  y  de  en- 
tusiasmo por  el  singular  honor  recibido  de  Roma,  y 
por  ver  recompensado  con  la  nueva  dignidad  á  su  be- 
nemérito Pastor,  escuchan  gustosas  y  con  mayores 
ansias  cuantas  veces  se  les  hable  de  tan  fausto  suceso. 
Después  de  la  Comunión  colocóse  el  Palio  según  la 
rúbrica  sobre  el  Altar,  cubierto  con  velo  de  seda  co- 
lorada, mientras  que  el  Sr.  Arzobispo  se  revestia  de 
los  ornamentos  Pontificales.  Diose  en  seguida  lectu- 
ra de  las  Cartas  y  Breves  Apostólicos  por  los  Padres 
Truchard,  Guérin  y  Ribera,  en  latin,  en  español  y 
parte  en  inglés,  para  mayor  satisfacción  de  todos.  En 
memoria  del  evento  daremos  estos  documentos. 

CARTA  DE  MSB.  RONCETTI  Á  MSB.  LAMY. 

Ilmo.  y  Revmo.  Señor: — Como  me  iba  á  marchar 
para  América,  por  mandado  de  N.  S.  P.  el  Pontífice 
Romano,  con  objeto  de  llevar  las  iusignias  del  Carde- 
nalato al  Emo.  Arz.  de  N.  Y.,  á  la  par  seme  cometió  el 
muy  grato  y  honorífico  oficio  de  tomar  conmigo  el 
Breve  Apostólico,  por  el  que  se  le  confiere  á  Vuestra 
Señoría  la  dignidad  de  Arzobispo,  junto  con  el  sagra- 
do palio  que  significa  la  plenitud  de  esa  dignidad.  Na- 
da  mas  gustoso  y  agradable  me  hubiera  sido  que  de 
ir  á  vuestra  Diócesis,  y  allí  en  vuestra  Iglesia  Cate- 
dral con  la  solemnidad  que  corresponde  entregaros  el 
Breve  Apostólico  y  el  sagrado  Palio;  mas  de  insupe- 
rable obstáculo  me  fueron  la  distancia  y  aspereza  del 
camino,  todo  lo  cual  exigiría  mucho  tiempo,  y  el  esla- 
do  de  mi  salud  no  pudiera  soportarlo.  A  la  hora  de 
estar  yo  pensando  en  esto  y  deliberando  conmigo  mis- 
mo, se  me  anunció  que  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  J.  Sal- 
pointe Vic.  Apost.  del  territorio  de  Arizona,  habia  lle- 
gado aquí,  é  ibaá  regresar  próximamente  á  su  Iglesia. 
Le  he  rogado  pues  á  Su  Sría.  se  dignase  llevaros  en 
mi  nombre  los  dichos  documentos  é  insignias,  á  loque 
se  ha  prestado  con  la  mayor  complacencia.  Ruego 
pues  á  vuestra  Sría.  me  dispense  y  se  digne  recibir  eli 
Breve  y  el  Palio  del  estimado  prelado;  á  la  vez  me  fe- 
licito-cordialmente  con  vuestra  Sría.  por  el  honor  que 
se  os  confiere,  persuadido  que  será  en  beneficio  de  la 
Iglesia  y  de  la  religión,  y  queá  todos  los  católicos  que 
habitan  estas  remotas  provincias  de  los  E.  U.  les  ser- 
virá de  estímulo  para  perseverar  mas  vivamente  en  la 
fé  de  la  Sta.  Iglesia,  y  esmerarse  en  estrechar  los  vín- 
culos que  los  unen  á  la  Silla  de  Roma. 

Hé  aquí  lo  que  me  incumbía  participar  á  Va.  S\,  por 
quien  pido  de  Dios  Todopoderoso  toda  dicha  y  felici- 
dad.— De  Va.  Sa.  el  muy  humilde  y  adicto  servidor. 

CESAR  RONCETTI,  Ablg.  Apost. 
N.  Y.  á  9  de  Mayo,  1875. 

(Se  continuará. J 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  U  N  i  DOS Según  un  Ministro  pro- 
testante, los  católicos  por  su  actividad  j  celo  han  teni- 
do en  los  Estados  del  Sur  desde  la  guerra  un  aumen- 
to de  setenta  por  100  en  sus  Iglesias  y  escuelas.  Por 
medio  de  las  misiones  han  convertido  multitud  de 
protestantes.  En  Augusta,  Ga.  solamente  el  número 
de  estos  convertidos  sube  á  200. 

NEWJE3SEY  .—El  Clero  y  la  ciudadanía  de  Jer- 
sey City  correspondieron  generosamente  á  la  petición 
que  les  dirigió  el  Sr.  Obispo  Corrigan  para  la  funda- 
ción d.e  un  asilo  de  Huérfanos.  Casi  $5000  fueron 
suscritos  por  algunos  ricos  católicos.  Pero  el  que 
mas  se  señaló  fué  un  caballero,  quien  con  un  espíritu 
de  verdadera  caridad  cristiana  quiso  ocultar  su  nom- 
bre. Este  compró  la  casa '  y  los  solares  de  una  insti- 
tución protestante  por  $30,000,  y  la  entregó  al  Cura 
Párroco  de  S.  Miguel  para  que  fuese  transformada  en 
asilo.  Esta  donación  recuerda  la  de  otro  Señor  fina- 
do de  Jersey  City,  quien  dejó  una  propiedad  del  valor 
de  $10,000  con  el  fin  de  ser  consagrada  al  manteni- 
miento de  los  Huérfanos  Católicos  de  dicha  Ciudad. 

KAM3ÁS. — El  Commonwealth  diario  de  Topeka 
nos  informa  que  3,000  emigrados  rusos  de  la  secta  de 
los  Menonitas,  se  han  establecido  en  la  parte  Sur  del 
Escudo  no  lejos  del  rio  Arkansas.  Los  emigrados  han 
comprado  á  la  Compañía  AtcMson  Topeka  y  Santa  Fé 
Eaüroad  100,000  acres  de  tierra  de  $2,50  á  3,00  el 
acre'.  Los  menonitas  son  una  secta  religiosa,  cuya  pro- 
fesión les  prohibe  llevar  armas. 

TEJAS — Nos  escriben  de  San  Antonio,  Tejas,  lo 
siguiente.  "El  10  de  Junio  p.  por  la  noche  llegó  el 
Sr.  Obispo  de  la  visita  al  norte  y  noroeste  de  su  O- 
bispado.  Tuvo  que  variar  su  itinerario  á  causa  de  las 
lluvias.  Ha  venido  muy  contento  de  la  adhesión  y 
afecto  de  los  pobres  mejicanos.  En  un  punto  nuevo 
que  no  cuenta  mas  de  dos  años  de  existencia,  llamado 
Victoria,  ó  Toyah  Cr.,  en  donde  estuvo  unos  dias  pre- 
dicando el  P.  Anticoli  después  de  Semana  Santa,  aho- 
ra al  pasar  el  Sr.  Obispo  con  no  haber  estado  mas  que 
una  tarde  y  una  noche,  re  confesaron,  estando  confe- 
sando toda  la  tarde  el  Sr.  Obispo,  y  los  dos  Sacerdo- 
tes que  iban  con  él,  y  al  dia  siguiente  comulgaron  en 
la  misa  de  Su  Urna,,  todo  lo  cual  lo  llenó  de  contento 
y  edificación.  También  el  miércoles  pasado,  dia  16, 
so  hizo  aquí  en  San  Antonio,  en  la  Catedral,  ó  Iglesia 
de  Sin  Fernando  ó  de  los  Mejicanos,  que  es  lo  mis- 
mo, el  Acto  de  Consagración  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  aprobado  últimamente  por  Ja,  S.  Congregación 
de  ííito-í,  y  recomendado  por  su  Santidad  Pió  IX. 
Para  que  tuviese  mas  publicidad,  y  para  mayor  como- 
didad de  lo-i  fieles,  el  P.  Anticoli  procuró  que  se  im- 
primiese dicho  Acto  y  se  repartiese.  Así  se  hizo  y 
produjo  los  mejores  resultados;  porque  hubo  muchas 
confesiones,  y  comuniones,  y  mucha  gente  de  todas 
acíonalídades  en  1 1  Misa,  que  se  cantó,  y  en  la  que  se 


hizo  el  Acto  do  Consagración.  El  dia  de  S.  Luis  se 
estableció  canónicamente  la  Congregación  de  la  Sma. 
Virgen  en  el  Colegio  de  los  Hermanos  de  Santa  Ma- 
ría. El  P.  Johnston  encargado  de  la  Iglesia  de  Santa 
Maria  cantó  la  Misa,  y  el  Señor  Obispo  predicó. 
Débese  esta  erección  y  mejora  moral  tan  importante, 
y  que  sin  duda  será  como  siempre  y  en  todas  partes 
fuente  de  grandes  bienes  para  el  establecimiento  y  los 
alumnos,  al  celo  infatigable,  del  P.  Beyer,  Capellán 
del  Colegio,  quien  cou  su  constancia  ha  llegado  á  so- 
breponerse y  á  allanar  todas  las  dificultades.  El  dia  8 
de  Setiembre  el  Sr.  Obispo  bendecirá  la  Iglesia  que 
los  Alemanes  están  levantando  en  Indianola.  Por  lo 
que  toca  á  Méjico  solo  puedo  decirles  que  la  revolución 
continua  pujante,  y  el  gobierno  malo  como  siempre. 
Se  va  sintiendo  la  falta  de  las  Hermanas.  Las  pro- 
testas y  las  retractaciones  de  las  leyes  de  Reforma 
continúan." 

NOTICIAS    ÉXTRANJ ERAS. 


ROIVSA. — El  Papa  en  agradecimiento  de  las  fine- 
zas del  Gobernador  Protestante  de  Malta  hacia  el  Sr. 
Arzobispo  de  aquella  isla  y  demás  Obispos  Católicos, 
envió  á  su  esposa  un  espléndido  Carneo  que  repre- 
sentaba en  un  bajo  relieve  la  Imagen  de  Ntra.  Señora, 
engastada  en  oro  y  adornado  con  doble  orden  de  pie- 
dras preciosas.  El  gobernador  y  su  consorte  queda- 
ron sumamente  complacidos  y  enseñaban  con  grande 
satisfacción  á  cuantos  los  visitaban  el  rico  presente. 

La  fiesta  de  San  Luis,  que  es  siempre  un  dia  de 
gran  regocijo  en  Roma,  el  Padre  Santo  recibió  á  va- 
rias diputaciones,  que  fueron  á  presentarle  sus  felici- 
taciones por  el  aniversario  de  su  coronación.  El  Papa 
contestó  manifestando  que  sus  pesares  eran  largamen- 
te recompensados  por  el  consuelo  de  ver  el  maravillo- 
so aumento  de  amor  y  adhesión  que  mostraban  los 
católicos  hacia  la  Iglesia  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  y 
dejó  á  un  lado,  como  indignos  de  ser  siquiera  men- 
cionados, los  rumores  de  una  reconciliación  entre  la 
Santa  Sede  y  el  reino  de  Italia. 

Un  buen  anciano  protestante  inglés,  que  se  hallaba 
juntamente  con  otros  muchos  de  su  secta,  á  la  audien- 
cia, que  Su  Santidad  concedió  á  una  diputación  de  ex- 
tranjeros, salió  muy  complacido,  ya  por  haber  visto  al 
Papa,  ya  también  por  haber  recibido  su  bendición,  lo 
que  lo  ayudaría  á  hallar  la  verdad.  Nuestro  inglés 
atravesaba  las  salas  del  Vaticano  repitiendo  las  pala- 
bras del  Papa,  y  llamó  á  un  oficial  de  la  guardia  pon- 
tificia, rogándolo  presentara  do  su  parte  al  Padre  Sto. 
su  sincera  gratitud. 

BTAUA — La  Pía-Obra  de  S.  Francisco  de  Sales 
para  la  propagación  de  buenos  libros  en  el  año  pasa- 
do de  1874  ha  impreso  y  distribuido  en  Ñapóles 
27,500  tomos,  repartiéndolos  al  pueblo  por  medio  de 
colectores,  y  también  en  cuatro  cárceles,  tres  hospita- 
les, v   tres  .talleres    v  casas  de  ''duración.      Esta  lau- 
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dable  Obra,  fecundada  por  la  bendición  y  generosidad 
del  eminentísimo  Cardenal  Arzobispo,  se  sostiene  por 
medio  de  una  suscricion  de  2  francos  ($0,40)  anuales. 
En  el  espacio  de  cuatro  años  ha  distribuido  61,220  li- 
britos  y  lia  recogido  cerca  de  8,000  de  malos,  especial- 
mente Biblias  y  opúsculos  protestantes. 

El  prodigio  de  la  liquidación  de  la  sangre  de  San 
Genaro,  que  se  realiza  en  Ñapóles  el  dia  aniversario 
de  la  traslación  de  sus  reliquias,  ha  conmovido  viva- 
mente este  año  á  todo  el  pueblo.  Después  de  la  pro- 
cesión, el  Cardenal  Arzobispo  rodeado  de  su  Cabildo 
depositó  en  el  altar  mayor  de  la  Iglesia  de  Santa  Cla- 
ra el  vaso  que  contiene  la  sangre  de  S.  Genaro,  y  co- 
menzó las  preces  de  costumbre.  Cuando  no  se  pre- 
sagian acontecimientos  graves,  la  sangre  queda  ente- 
ramente líquida  durante  las  Letanías.  Esta  vez  no 
ha  ocurrido  este  portento  hasta  pasados  tres  cuartos 
de  hora  de  oración,  liquidándose  solo  en  parte,  y  que- 
dando el  resto  hirviente  y  negruzco.  Cuando  la  pro- 
cesión regresó  á  la  catedral,  la  sangre,  que  habia  vuel- 
to á  secarse  después  de  las  preces,  liquidóse  nueva- 
mente, pero  como  la  primera  vez;  y  hasta  la  tarde  del 
siguiente  dia  no  estuvo  del  todo  líquida.  Las  tradi- 
ciones napolitanas  aplican  á  estas  señales  los  mas  a- 
larmantes  comentarios,  fundados  en  las  experiencias 
de  los  siglos  anteriores. 

Hace  pocos  meses  en  un  confesional  de  la  Catedral 
de  Catania  (Sicilia)  se  realizaba  una  importante  resti- 
tución. Un  rollo  de  15,000  francos  ($3,000)  se  ponia 
en  la  mano  del  confesor,  y  14  llaves  avisándole  que 
por  la  mañana  llegarían  á  la  estación  del  ferro-carril 
catorce  cajas  llenas  de  ropa.  En  efecto  por  la  maña- 
na llegaron  las  cajas  dirigidas  al  Vicario  del  Sr.  Obis- 
po, el  cual  envió  ropa  y  dinero  al  hombre  que  habia 
sido  robado. 

FRANCIA. — Escriben  de  París:  "Para  que  conoz- 
cáis mas  y  mas  las  consoladoras  manifestaciones  de 
fe  y  de  religión  que  presenciamos  en  Francia,  no  os 
hablaré  de  los  monumentos  que  se  elevaron  á  La  Cor- 
daire,  el  restaurador  de  la  orden  de  los  Dominicos 
entre  nosotros,  en  Flavigny,  ó  al  Ven.  La  Salle  en 
Rouen.  Os  diré  solamente  que  las  dos  inauguraciones 
se  hicieron  con  espléndida  magnificencia,  3-0011  la  asis- 
tencia de  la  procesión  mas  escogida  é  ilustrada  de  la 
nación.  Quiero  hablaros  mas  bien  de  las  procesiones 
del  Corpus  celebradas  en  toda  Francia  y  en  las  ciuda- 
des principales  con  pompa  inusitada.  En  Burdeos  el 
Duque  d'Aumale,  Com.  del  cuerpo  de  ejér.  seguía  al  S. 
Sacto.;  en  Marsella  intervino  el  General  Espivent,  co- 
mandante de  la  división  militar,  y  con  él  los  primeros 
funcionarios;  lo  mismo  se  verificó  en  Lyon,  Bourges, 
Rouen,  y  otras.  Aquí  en  París  el  Card.  Guibert  ofi- 
ció en  Notre-Dame.  "No  todas  las  procesiones  del 
Sino.  Sacramento  tienen  el  honor  de  poder  salir  por 
las  calles  públicas,  á  causa  de  miserables  concesiones 
á  las  exigencias  de  los  que  se  oponen  al  culto  católico 
en  esta  grande  Metrópoli;  pero  dondequiera  se  hicie- 
ron con  grande  concurso  y  devoción  del  pueblo.  Las 
romerías  siguen  llamando  las  poblaciones  á  los  céle- 
bres santuarios  de  Francia.  En  Douai  y  en  Paray-le- 
Monial  se  renovaron  fiestas  memorables  por  los  re- 
cuerdos que  despiertan.  La  pequeña  ciudad,  donde 
la  B.  M.  Maria  recibió  la  misión  de  propagar  la  de- 
voción del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  adquirió  en  es- 
tos dias  una  grande  importancia  por  los  personajes 
que  la  visitaron,  y  por  las  plegarias  que  allí  se  hicie- 
ron por  la  glorificación  de  la  Iglesia  y  bienestar  de 
Francia." 

Mediante  un  manifiesto  del  gobierno  contra  la  de- 
mostración hostil  que  los  revoltosos  intentaban  con- 
tra la  función  para  colocar  la  primera  piedra  del  tem- 


plo votivo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  ceremo- 
nia se  ejecutó  entre  las  mas  brillantes  ostentaciones  de 
fé  y  de  amor  hacia  la  Santa  Sede.  Desde  la  cima  de 
aquel  monte  de  mártires  resonaban  entorno  las  acla- 
maciones de  millares  de  católicos  presentes  á  la  fun- 
ción, entre  quienes  se  contaban  los  mas  ilustres  nom- 
bres de  Francia. 

ESPAÑA. — No  ha  mucho  tiempo  se  presentó  un 
Sacerdote  en  el  Ministerio  de  Hacienda  para  hacer 
entrega  de  dos  láminas  de  papel  del  Estado  por  valor 
de  100,000  reales,  que  le  habían  sido  entregadas  por 
un  penitente  en  el  acto  de  confesarse  con  objeto  de 
que  hiciera  aquella  restitución.— ¡Ojalá  otros  en  otros 
países  frecuentasen  la  confesión ! 

La  procesión  del  Corpus  en  Madrid  fué  solemnísi- 
ma. El  gentío  era  inmenso  y  las  casas  todas  estaban 
adornadas  con  hermosas  decoraciones.  El  Bey  Al- 
fonso que  presidia  la  procesión,  vestía  el  uniforme  de 
Capitán  General,  sobre  el  que  resaltaban  las  Ordenes 
del  Toisón  de  Oro  y  de  S.  Fernando.  El  era  escol- 
tado por  los  Ministros  y  Su  Em.  el  Card.  Moreno,  por 
los  altos  oficiales  de  la  Corte;  y  dos  Compañías  de 
Alabarderos  con  su  banda  de  música  cerraban  la  re- 
ligiosa demostración,  y  á  la  que  seguían  una  magnífi- 
ca carroza  de  corte,  y  oti'as  igualmente  del  Palacio 
Beal.  La  Princesa  de  Asturias  presenciaba  desde  el 
Salón  del  Palacio  del  Ayuntamiento  asistida  de  va- 
rias damas  y  Señoras  nobles  de  Madrid. 

Alfonso  XII  está  recogiendo  bajo  su  bandera  aque- 
llos leales  caballeros  que  urdieron  el  destronamiento 
de  su  augusta  madre.  El  último  á  jurarle  fidelidad 
hasta  un  nuevo  juego  de  fortuna,  fué  el  famoso  Sa- 
gasta  con  los  principales  de  su  comparsa. 

En  Oviedo,  Asturias,  el  pastor  protestante  fué  ape- 
dreado por  la  plebe,  y  su  casa  asaltada. 

Una  correspondencia  española  dice  que  las  relacio- 
nes entre  el  Nuncio  del  Papa  y  la  Corte  de  Madrid 
empiezan  á  complicarse. 

El  gobierno  de  Alfonso  XII  parece  que  no  quiere 
mantener  las  promesas  que  el  Sr.  Benavides  habia  he- 
cho al  Vaticano. 

AUSTRIA.— El  Tribunal  de  Viena  dio  por  libre 
á  un  tal  Wiesinger  culpado  de  maquinaciones  para  en- 
gañar al  R.  P.  Becks,  General  de  los  Jesuítas.  Du- 
rante el  pleito  Wiesinger  declaró  que  él  era  del  par- 
tido de  Bismarck,  y  un  enemigo  de  los  Ultramonta- 
nos. Su  único  intento  era  de  halagar  á  los  Jesuitas  á 
que  consintiesen  á  una  propuesta  de  asesinar  al  Canci- 
ller, y  darle  con  este  medio  ocasión  de  vejar  mas  cruel- 
mente á  los  Católicos.  Esperaba  que  el  humanísimo 
Canciller,  ó  el  embajador  Alemán,  Sr.  Schweinitz,  lo 
recompensarían  por  su  celo. 

ALEGAN! A — El  Príncipe  de  Bismarck  quiere 
tener  defensores  de  su  política  en  cualquiera  parte  del 
mundo.  Hay  en  Rusia  en  S.  Petersburgo  4  diarios  ale- 
manes, y  otros  treinta  en  las  ciudades  principales  del 
Imperio.  Hay  462  de  estos  periódicos  en  los  Estados 
Unidos,  0  en  el  Canadá;  5  en  Australia,  I  en  China  en 
Hongkong  y  1  en  África  en  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza. 

CANADÁ. — Un  convento  de  monjas  Carmelitas 
ha  sido  establecido  en  Rimouski  por  el  Sr.  Obispo  de 
la  Diócesis,  Msr.  Sr.  Langevin,  cuya  hermana  es  la  Ia. 
postulante  del  Canadá.  En  la  pasada  primavera  3  re- 
ligiosas fueron  de  Baltimora  para  fundarlo.  Su  lima, 
dio  el  solar,  y  su  Ha.  entró  á  los  lrOB  de  Junio  en  el  con- 
venio, haciéndole  donación  de  su  fortuna  privada.  Al 
mismo  tiempo  otro  convento  de  la  misma  orden  fué 
fundado  en  otra  Diócesis  del  Canadá  por  unas  Reli- 
*giosas  de  Francia.  Es  de  esperar  que  progresen  y 
prosperen  para  el  bien  de  la  iglesia. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Julio  11-17. 


ll-Domingo  YUdePent— El  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap. 
XYI  de  S.  Lucas,  contiene  la  parábola  del  administrador,  infiel  si, 
pero  ingenioso  para  procurarse  amigos  que  puedan  ayudarle  en  su 
desgracia.  El  fin  de  esta  parábola  es  inclinarnos  á  buscar  amigos 
para  el  cielo  por  medio  de  las  limosnas.  Estas  son  un  medio  po- 
deroso para  que  el  que  so  pervirtió  por  el  abuso  de  las  riquezas,  lo- 
gre la  gracia,  v  vuelva  á  entrar  en  la  senda  de  salvación. 

Lu  íes  12.— S.  Juan  Güalberto.— Nació  en  Florencia,  Italia,  de 
ilustre  familia.  Por  haber  perdonado  á  un  enemigo  suyo  Dios  tro- 
-  genio  feroz  y  altivo,  y  le  dio  la  gracia  de  entrar  monje  Be- 
nito. °Fundó  el  nuevo  monasterio  de  Valle-Umbrosa,  en  el  que  flo- 
reció  el  primitivo  espíritu  de  S.  Benito.  Por  su  grande  santidad 
se  hizo  venerar  hasta  de  los  Papas.  Murió  el  dia  12  de  Julio  de 
1075.     El  Papa  Celestino  II  lo  canonizó  en  1193. 

Martes  13.— 8.  Anacleto,  Papa  y  Mártir.— Era  griego  de  nación, 
■  sucedió  en  el  Pontificado  á  S.  Clemente  en  103.  Empleó  todo  su 
c  ílo  para  gobernar  á  la  Iglesia  en  tiempo  de  una  sangrienta  perse- 
cucion.  Para  conservar  intactas  las  costumbres  de  los  cristianos, 
ordenó  que  comulgasen  todos  los  que  oyesen  la  Santa  Misa.  Man- 
dó que  á  la  consagración  de  un  Obispo  asistiesen  otro;;  tres  para  la 
ceremonia.  Coronó  su  Pontificado  con  el  martirio  el  dia  13  de  Ju- 
lio á  principios  del  segundo  siglo. 

Miércoles  1-1— S.  Buenaventura  Cardenal,  Obispo  y  Doctor. — Na- 
ció  i  n  Bagnarea  en  Toscana  en  1221.     Muy  joven   vistió  el  hábito 
de  los  frailes  menores  de  San  Francisco,   y  sobresalió  en  toda  vir- 
íu  1  v  perfección.     Por  su  tiernísima  devoción  á  Maria_  Santísima, 
siendo  General  consagró  todas  las  Iglesias  de  su  orden  á  esta  Seño- 
ra y  compuso  un  oficio  particular  en  su  honor.     El  Papa  Gregorio 
X  i;  imbrolo  Cardenal,  y  consagrólo  Obispo   de  Aibano.     Por  sus 
excelentes  escritos   es  apellidado  el  Doctor  Seráfico.    Pasó  de  esta 
el  14  de  Julio  de  127-1.  Sixto  IX  lo  canonizó. 
Jueves  1ü.— S.  Enrique  Emperador  de  Alemania.- Nació  en  el 
Castillo  de  Abaudia  en  972.     A  la  muerte  de  Otón  III  fué  elegido 
ra  1  ir  y  consagrado  Bey  de  Alemania  con  aplauso  de  todos.  El 
,  l  o  lor  de  su  dignidad  no  disminuyó  en  nada  su  vida  arreglada 
y  virtuosa.     Se  interesó  con  celo  en  el  bien   y  prosperidad  de  la 
I»]  sia,  y  fué  mirado  como  gloria  y  modelo  de  los  Emperadores 
Cristianos.     Murió  en  102i,  siendo  canonizado  por  Eugenio  III  en 
1152. 

mes  16. — La  Fiesta  de  María  Sma.  del. Carmen. — S.  Hilario, 
Monje,  que  preso  con  S.  Donato  en  la  persecución  de  Juliano,  y  no 
qtj  riendo  sacrificar  á  los  ídolos  fué  molido  á  palos,  y  murió  már- 
tir en  Arezo  de  Toscana. 

ib  ido  17.— S.  Aíejo"  Confesor. — Nació  en  Boma  en  el  siglo  IX. 
Des  iso  I :  ser  todo  de  Dios,  se  fugó  de  su  casa  la  noche  misma  de 
sus  bodas,  y  se  embarcó  para  el  Oriente,  de  donde  vuelto  de  nue- 
vo ú  Boma,  fué  alojado  por  su  padre  como  un  pobre  desconocido 
en  un  aposentíllo  oscuro  bajo  la  escalera  donde  permaneció  por  17 
E  -ribió  en  un  papel  todos  los  pasos  de  su  vida,  que  des- 
de muerto  se  halló  cerrado  en  su  mano. 
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El  Cardenal  Manning  y  su  título. 


A  los  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia, 
se  da.  como  liemos  dicho  en  otras  ocasiones,  el  tí- 
tnlo  de  una  de  las  principales  Iglesias  de  Roma. 
del  ■rminadas  para  esto  desde  tiempos  remotísi- 
mos. El  título  asignado  al  Card.  Manning  no 
es  sin  razón.  }r  claro  se  verá  después,  que  ios  por- 
menores que  vamos  á  dar,  no  dejan  de  tener  mu- 
cho interés,  sobretodo  en  los  que  desean  y  espe- 
ran ver  á  los  anglícanos  volver  al  seno  de  la  ca- 
tólica Iglesia  sobretodo  por  el  celo  del  Cardenal 
Manning.   aun   él  con  ver!  ¡do   del  onglicanismo. 

Principiaremos  por  unos  detalles  de  aquella  I- 
glesía.  En  la  ciudad  de  Roma  en  aquella  parte 
del  Monte  Celio,  llamada  Subida  de  Scauro,  se 
lialla!»;)  antiguamente  situada  la  casa  paterna  de 
S.  Gregorio  Magno,  la  cual  pertenecía  á  la  noble 
familia  de  los  Arríelos.  El  entregado  todo  al 
servicio  de  Dios,  muy  joven  todavía,  fabrico'  allí 


mismo  un  monasterio  de  monjes,   entre  quienes 
vivió  largos  años  antes  de  ser  Papa,  y  erigió  i- 
gualmeute  después  en  el  mismo  sitio  una  Iglesia 
dedicándola  al  Apóstol  S.  Andrés.     Después  de 
la  muerte  de  S.  Gregorio,  según  la  tradición,  los 
religiosos  abandonaron  el  Convento  y  la  Iglesia; 
pero  Gregorio  II  en  el  siglo  VII  los  introdujo  de 
nuevo,  y  levantó  un  templo  al  Sto.  Pontífice,  po- 
seído hoy  juntamente  con  el  monasterio  por  los 
Monjes  Camaldulenses.     Tras  mil  vicisitudes  el 
Card.  Eseipion  Borghesc  en  1633  mandó  edificar 
la  fachada,    la  grada  y  doble  pórtico  por  el  ar- 
quitecto Juan  B.  Soria.    En  cuyo  pórtico  mandó 
pintar  algunos  Lechos  históricos   del  Santo  por 
Nicolás  dalle  Pomerancie,  é  hizo  trasportar  allí 
ciertos  depósitos  guardados  en  la  Iglesia  antigua. 
entre  otros  el  de  la  familia  Bonsi,  obra  del  siglo 
décimo  coarto,  y  el  de   la  familia  Crescenzi  ro- 
mana, diseñada  por   Honorio  Longhi.     La  Igle- 
sia fué  en  1755  edificada  de  nuevo  por  ios  Mon- 
jes,   y  fué  empezada  con  arquitectura  de  Fray 
José  Scrratini  camalclulense,  llevándola   á  cabo 
Francisco  Ferrari  de  la  manera   que  hoy  existe. 
Esta  Iglesia  que  en  los  tiempos  modernos  se  lla- 
ma   de  los  Santos    Andrés  y  Gregorio,    es    el 
título  del  Card.  Manning.     Ahora  ¿qué  relacio- 
nes hay  entre  el  PapaS.  Gregorio  y  la  Inglater- 
ra?    Hé  aquí.    Un  Sto.  monje  pasaba  un  dia  por 
el  mercado  de  Roma,  y  vela  expuestos  en  venta 
algunos  esclavos  de  noble  fisonomía,     Preguntó 
por  su  patria,    y  supo  qué  eran  ingleses  que  con 
los  Bretones  y  Sajones  habitaban  en  la  gran  Bre- 
taña.    ¿Los  ingleses  son  cristianos? — interrogaba 
el  Santo. — Son   paganos  todavía. — ¡Lástima,  re- 
puso, que  unas   creatura's  tan  bellas  giman  bajo 
la  tiranía  del  demonio!  Sin  demora  presentóse  al 
Papa,  suplicándolo  que   enviase  pregoneros  del 
Evangelio  á  los  ingleses,  ofreciéndose  á  ser  uno 
de  ellos.     Aquel    Papa   era  Benedicto  I;  aquel 
monje  era  el  mismo  San  Gregorio-Magno.     Pero 
Jesucristo   lo   habia  escogido  para  su  Vicario,  y 
San   Gregorio,   entonces  monje,   no   alcanzó  ser 
enviado.     Pero  una  vez  sentado  en   la  Cátedra 
de  San  Pedro,  envió  en  lugar  suyo  á  otro  monje. 
S.  Agustín,  con  otros  de   la,  orden  de  S.  Benito, 
afirmando  que  hubiera  querido  *■■-)■  de  su  número  y 
participar  á  tan  santa  empresa. 

El  desembarco  de  esos  nuevos  Apastóles  en  el 
Condado  de  Kent,  reanudó  entre  Roma  é  Ingla- 
terra aquella  admirable  correspondencia  de  afec- 
tos, de  obsequio  y  de  recíproca  ayuda  empezada 
ya  bajo  el  rey  Lucio  en  los  tiempos  del  Papa  Eleu- 
terio.y  que  duró  hasta  Enrique  VIII  que  la  que- 
brantó. Sí,  felices  eran  los  días  en  que  Reyes  v 
Papas  juntábanse  en  los  mismos  consejos,  oraban 
en  (d  mismo  templo;  nos  lo  atestigua  la  historia.. 
E!  Si'.  Gladstone,  quien  acusa  á  Pió  IX  de  sa<  u- 
dir  la,  fidelidad  civil,  ¿sabría  decirnos  porqué 
los  antiguos  revés  de  ¡a(írai)  Pretaúa  estaban 
dispuestos  á  dar  todo  á  los  Papas  y  á  Raina? 
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¿Porqué  el  Rey  Juan  ofreciese  bajo  Inocencio 
III  el  reino  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  á  S.  Pedro 
de  común  acuerdo  con  sus  Barones?  ¿Porqué  E- 
telfredo  juzgaba  cual  enemigo  propio  el  que  no 
estuviese  unido  al  Papa?  ¿Porqué  la  Peina 
Leonor  escribía  al  Pontífice:  Ni  Rey,  ni  Impe- 
rio, ni  Caudillo  se  exime  de  vuestra  jurisdicción? 
¿Porqué  el  artículo  XIV  de  las  Leyes  de  San  E- 
duardo,  publicadas  por  Guillermo  el  Conquista- 
dor, establecía  que  el  rey  venerase  á  la  Santa  I- 
glesia.  sopeña  de  perder  el  nombre  de  rey,  bajo  el 
testimomio  de  Papa  Juan?  Y  para  omitir  muchos 
otros,  ¿porqué  Enrique  VIII  envió  á  León  X  el 
Tratado  de  los  Sacramentos,  enderezado  á  com- 
batir la  herejía  de  Lutero,  y  como  testimonio  tic 
su  fé?  La  respuesta  nos  la  da  la  historia;  que  a- 
quellos  reyes  eran  sabedores  de  haber  recibido 
toda  suerte  de  bienes  de  los  Papas  y  de  Roma. 

Pero,  ¿qué  no  puede  el  desenfreno  de  la  las- 
civia? Aquel  mismo  Enrique  que  escribía  con- 
tra Lutero,  y  apoyaba  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio, viviendo  aun  su  legítima  esposa,  pre- 
sentóse un  día  al  Sumo  Sacerdote,  y  teniendo  de 
una  mano  la  astuta  Bolena,  pedia  la.  bendición 
de  sus  bodas.  El  Papa,  el  cual  si  predica  á  la 
muchedumbre,  ''obedeced  á  vuestros  superiores, 
aunque  díscolos;  sabe  también  protestar  ante  el 
Sanedrín:  í: Es  menester  obedecer  mas  bien  ti  Dios 
(pae  á  los  hombres"  le  lanzaba  un  decidido  "Non 
possamus'  (no  podemos).  Y  como  Enrique  se  en- 
caprichaba en  querer  por  fuerza  la  bendición, 
Clemente  VII  hizo  llegar  á  sus  oídos  la  palabra 
espantosa  del  anatema. 

Según  el  Glacis  tone,  Clemente  hubiera  mereci- 
do la  tachado  urdidor  de  revuelta,  pero  nadie  has- 
ta ahora  lo  ha  juzgado  así.  ¿Y  se  osará  infligir 
semejante  injuria  á  Pió  IX,  quien  privado  de  ¡a 
corona,  y  sometido,  corno  todos  saben,  á  tan  du- 
ros aprietos,  no  deja  de  condenar  los  agitadores 
del  orden  público? 

Nosotros  ignoramos  cómo  y  cuándo  se  servirá 
Dios  devolver  al  centro  de  la  unidad  la  grande 
nación  de  Inglaterra.  Pero  esperamos  que  pron- 
to suceda,  y  levantamos  ruegos  para,  que  Dios 
cumpla  nuestros  deseos,  }r  como  prenda  de  nues- 
tra esperanza  ese!  título  asignado  al  Carel.  Man- 
ning.  Los  Gregorios  y  los  Agustines  no  faltan. 
Pío  IX  emulando  el  celo  de  su  ilustre  predece- 
sor, restableció  en  aquella,  isla  de  los  Santos  la 
Jerarquía  católica,  y  los  misioneros  que  envió 
allí,  son  tan  celosos  como  los  que  arribaban  al 
Condado  de  Kenl  juntamente  con  San  Agustín, 
por  confesión  del  mismo  Macaulay. 

;Ah,  Padre  Santo!  Hartos  y  amargos  pesares 
habéis  sufrido  de  partéele  Inglaterra;  pero  de 
ella  también  os  llegan  grandes  consuelos.  Quie- 
ra ahora  el  Señor  otorgaros  el  mayor,  viéndola 
volver  toda  entera  á  vuestro  seno.  Y  aquel  Gui- 
llermo Gladstone,  quien  os  denunció  á  su  país 
cual  perturbador  del  orden  publico,  penetrándo- 


se ele  la  verdad,  y  abjurado  el  error,  sea  el  pri- 
mero cu  besaros  el  pié,  atraído  á  vuestras  plan- 
tas por  su  antiguo  colega  el  Carel.  Enrique  Eduar- 


do Manning. 


Las  Escuelas  y  el  Arizoiía  Citizen. 


Así  se  titula  un  miserable  periódico  semanal. 
publicado  en  Tucson:  él  dispone  con  mucha  facili- 
dad de  las  personas  que  tienen  la  desgracia,  de 
no  pensar  como  su  editor,  usando  groseramente 
en  contra  de  ellos  de  las  expresiones  (Liar)  em- 
bustero (scoundrel)  bribón,  (vülian)  villano,  y  o- 
tros  epítetos  comunes  en  el  vocabulario  de  los 
desesperados  y  hombres  de  ínfima  clase.  Este 
papel  tiene  que  aprender  todavía  que  uno  de  los 
primeros  principios  de  una  respetable  prensa,  co- 
mo de  política  ordinaria,  es  que  un  editor  debe 
conducirse  como  un  caballero,  tenga  ó  no  tenga 
la  buena  suerte  de  serlo.  Si  el  Citizen  conoce 
esta  regla,  tiene  el  cuidado  de  no  causar  la  ad- 
miración  de  sus  lectores  poniéndola,  á  menudo  en 
práctica. 

La  primera  regla  de  cualquiera  controversia 
honesta  es,  que  un  editor  no  debe  deliberada- 
mente relatar  falsedades  de  su  adversario.  Si 
como  sucede  algunas  veces,  lo  hace,  debe  á  lo 
menos  estar  dispuesto  á  dar  las  explicaciones  con- 
venientes.. 

Como  se  podrá  ver  por  la  comunicación  que 
signe,  el  Juez  Dunne  acusó  al  Citizen  de  haber 
hecho  una  falsa  representación  ele  su  situación 
respeto  á  la  cuestión  ele  escuelas,  y  le  pidió  co- 
no de  justicia,    que   publicara,  una  contestación 
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la  justicia  tenga.,  su  lugar  y  también  para  hacer 
una  declaración  adiciona!,  esplieaudo  la  posición 
que  han  de  tomar  los  católicos  tocante  á  la  cues- 
tión de  las  escuelas,  hágame  el  favor  Sr.  Editor 
de  la  "Revista"  de  publicar  esta  carta  del  Juez 
Dunne. 

Hemos  saludo  otras  cosas  semejantes  de  [¡ar- 
to del  Citizen,  cosas  enteramente  inexcusables, 
porque  siendo  el  único  papel  publicado  en  Tuc- 
son, y  recibiendo  apoyo  y  sosten  de  todas  clases 
de  ciudadanos  debería  mostrarse  justo  para  con 
todos.  Si  el  Citizen  no  reforma  su  modo  de  con- 
ducta, esperamos  que  las  víctimas  de  su  tiránica 
opresión  establecerán  un  papel  de  oposición 
en  esta,  vecindad,  de  manera  (pie  ambas  partes 
de  controversia,  puedan  ser  conocidas. 

El  siguiente  comunicado  e.s  la  contestación  que 
el  Citizen  se  rehusó  á  publicar: 

Tltcson,  Mayo  22  de  1875. 

Editor  "  Citizen"  : 

Imi  su  número  de  Mayo  22  dice:  "En  juez  de 
la  corte  Suprema  hizo  una,  lectura  contra  iodo  el 
sistema  de  escuelas  públicas.'' 

Como  soy  el  único  juez  de  la  Corte  Suprema 


que  haya  dado  aquí  una  lectura  sobre  este  asun- 
to, á  lo'  menos  últimamente,  Vd.  sin  duela  se  refie- 
re á  mí.  En  caso  de  que  así  fuera,  le  suplico  me 
permita  decir  que  su  aserción  tocante  á  mi  lectu- 
ra es  muy  errónea.  Tengo  buenos  informes  que 
el  editor  del  Citizen  y  sus  colaboradores,  en  el 
tiempo  en  el  cual  hice  mi  disertación,  junto  con 
muchas  otras  personas  de  esta  plaza,  que  se 
consideran  como  jefes  en  la  guerra  contra  los  i- 
guales  derechos  de  todos,  resolvieron  hacerse  ig- 
norantes de  todos  los  procedimientos,  rehusando 
por  eso  asistir  á  lectura,  ó  mencionar  algo  de 
ella  entonces  en  el  semanario  del  Tucson.  Vd.  por 
consiguiente  se  puede  considerar  como  responsa- 
ble si  no  tiene  ahora  una  idea  exacta  de  lo  que 
se  dijo  ó  hizo  entonces.  Le  mando  un  ejemplar 
de  mi  disertación  para  que  pueda  ver  cuan  gran- 
de fué  su  equivocación  la  semana  pasada,  y  para 
que  si  tuviese  la  ocasión  de  hablar  otra  vez  de- 
este  objeto,  lo  haga  correctamente,  si  así  se  quie- 
re. Si  me  hiciera  Vd.  el  favor  de  leer  mi  diser- 
tación, reconocería  que  en  lugar  de  estar  contra 
todo  ei  sistema  de  escuelas  públicas  como  lo  pre- 
tende, estoy  completamente  en  favor  del  sistema 
considerado  como  sistema  (pág.  35);  que  la  clase 
de  personas  en  favor  de  quienes  he  hablado,  es- 
tán siempre  dispuestas  á  sostener  ei  sistema  de 
educación  libre  (pág.  27);  que  los  Americanos 
tienen  razón  de  exaltarlo  (pág.  75).  Y  que  todo 
Lo  que  los  Católicos  reclaman  es  de  tener  su  par- 
te en  la  ventaja  de  ese  sistema,  y  entonces  an- 
darán  de  común  acuerdo  con  sus  conciudadanos 
para  hacer  honestos  esfuerzos  á  lin  de  promover 
la  educación  -le  la  juventud  de  nuestro  país,   (p. 

Ed  verdad,  los  de  su  opinión  dicen  (pie  si  se 
¡ra  aprecio  de  nuestras  peticiones,  eso  des- 
truiría ei  sistema,  y  de  eso  saltan  luego  á  la  pro- 
posición ilógica  que  queremos  destruirlo.  De  allí 
resulta  que  para  ellos  es  fácil  decir,  lo  mismo  que 
lo  hizo  Vd.,  que  ana  lectura  en  favor  de  nues- 
tras peticiones  es  un  discurso  contra  todo  el  sis- 
tema de  escuelas  públicas.  Por  lo  cual  decimos 
nosotros  igual  mentí;,  que  sus  esfuerzos  para  ha- 
cer la.  educación  compulsiva  y  obligatoria,  son 
verdaderos  pasos  que  (jan  hacia  el  despotismo,  y 
romo  lo  han  hecho  ellos,  podemos  concluir,  que 
ellos  son  emisarios  secretos  de  algún  poder  ex- 
tranjero; queriendo  pérfidamente  arrojar  este  go- 
bierno: que  todo  artículo  que  escriben  sobre  el 
asunto,  es  un  golpe  insidioso  dirigido  contra  nues- 
tras instituciones  republicanas;  y  podemos  decir- 
les que  por  sus  propios  actos  se  manifiestan  cla- 
ramente  enemigos  de  la  libertad  individual,  y 
que  el  pueblo  americano  deberia  desconfiar  de 
ellos.  Pero  exponer  estas  opiniones  en  manera 
do  argumento,  es  una  cosa:  declararlos  como  lie- 
dios  que  lian  tenido  lugar  actualmente,  es  otra 
muy  diferente;  y  pues  que  Vd.  declara  como  un 
bceho que  di  una   lectura  contra  todo  el  sistema 


de  las  es  uelas  públicas,  le  informo  positivamen- 
te que  no  hice  nada  de  semejante.  Si  se  con- 
tentara Yd.  Sr.  Editor,  con  sacar  injustas  con- 
secuencias de  mi  proposición,  no  lo  molestaría 
con  protestar,  porque  no  espero  de  parte  de  Vd. 
ningún  trato  cortés  y  amigable  respeto  á  este  a- 
sunto.  Mas  falsificar  completamente  mi  situa- 
ción es  llegar  á  un  extremo  que  no  puedo  sufrir. 

B.  F.  DÜNNB. 


Glastos  para  llevar  sí  Roma  la  Capital  del 

EEINO  DE  ITALIA. 


después  nuevos 
completar 


Roma,  capital  del  Orbe  Católico,  se  ha  queri- 
do hacer  á  toda  fuerza  capital  del  infeliz  reino  de 
Italia,  y  se  ha  conseguido  aunque  sea  por  un 
tiempo:  ¿pero  con  cuál  resultado?  En  lugar  de  a- 
ñadir  nuevo  lustre  á  aquel  reino,  es  causa  de 
gastos,  de  ruina  y  de  desgracias. 

Bu  electo,  para  trasportar  la  capital  primero 
da  Tarín  ;í  Florencia,  que  debia  ser  como  la  pri- 
mera etapa,  y  después  ele  Florencia  á  Roma  se 
gastaron  ya  mas  de  50  millones  de  fi\,  y  los  cos- 
tos no  han  acabado  todavía  para  lijarla  en  esta 
última  ciudad.  A  la  suma  decretada  por  ley  de 
3  ele  1871,   hace  cuatro  años,  se  añadieron 

subsidios,  y  últimamente  para 
abrá  se  pidieron  otros  cinco  millo- 
nes.    I  acaso  no  serán  los  últimos. 

Y  sin  embargo  en  Roma  el  nuevo  gobierno,  la 
familia  Real  y  los  ministerios  han  ocupado  ge- 
neral méate  palacios  ya  existentes,  grandiosos  y 
capaces,  á  los  caá  les  ¡¡ara  sus  fines  no  se  necesi- 
taban que  muy  pocas  moviciones,  lo  que  en  rea- 
lidad ha  sucedido  mas  bien  para  echarlos  á  per- 
der. Sin  embargo  se  han  ido  millones  y  millo- 
nes, además  de  muchos  otros  aun,  que  se  gasta- 
ron cuando  el  gobierno  peregrinó  de  Tarín  á 
Florencia.  Y  si  se  le  antoja  al  Parlamento  de 
trasladar  la  capital  á  Ñapóles,  como  fué  insinua- 
do á  veces  en  la  ('amara,  principiarían  nuevos 
gastos  y  acaso  mas  enormes. 

lié  aquí  cómo  gastan  los  millones  robados  á 
á  la  Iglesia,  ó  arrancados  de  las  pobres  poblacio- 
nes con  pesadísimos  impuestos.  Y  este  es  el  go- 
bierno, que  se  pretende  que  hace  la  felicidad 
de  Italia! 

Los  mayores  gastos  han  sido  por  el  Palacio 
del  Ministerio  de  la  Hacienda,  que  costó  hasta  a- 
hora  mas  de  diez  millones  y  no  está  todavía  lis- 
to. Este  es  el  Palacio  que  llaman  de  las  desgra- 
cias por  las  muchas  que  han  sucedido  en  su  cons- 
trucción. Así  en  este  palacio  además  de  mu- 
chos millones  ha  costado  la  vida  de  un  número 
exterminado  de  pobres  obreros.  Jama-;  se  ha 
visto,  ni  en  Roma,  ni  en  otra  parte  que  alguna 
construcción  ocasionara  tan  grande  cantidad  de 
víctimas.  Parece  que  una  maligna  influencia  so- 
pla por  ahí.  que  haga  desplomarlas  paredes,  caer 
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las  bóvedas,  quebrarse  los  andamios  y  resbalar 
los  albañiles.  Desde  que  se  principió  hasta  la 
mitad  del  año  pasado  se  contaron  basta  casi  cien 
desgracias  entre  heridas  y  muertes,  y  después  se 
han  seguido  muchas  otras,  hasta  en  los  últimos 
meses  pasados.  Por  fin  los  diputados  de  la  Cá- 
mara se  espantaron  y  se  trató  en  Parlamento  va- 
rias veces  de  este  negocio.  En  Italia  la  hacienda 
va  bajando,  y  su  Palacio  no  sube.  ¿Y  quién  se 
atreverá  á  decir  que  no  sea  castigo  de  Dios?  Lo 
peor  es  que  no  se  acabará,  según  dicen,  antes  del 
fin  de  1876:  queda  pues  casi  otro  año  y  medio 
de  desgracias  para  los  pobres  albañiles. 


ano  transformado  en  Nerón. 


Presenciamos  en  Italia  una  mudanza  largo 
tiempo  atrás  prevista,  y  fecunda  de  enseñanzas. 
Hasta  aquí  el  gobierno  asustado  por  el  abomina- 
ble atentado  cometido  el  dia  20  de  Sebre.  1870, 
se  valió  de  toda  su  astucia  para  que  se  lo  echara 
en  olvido,  inventó  con  mil  mañas  embaucar  a! 
mundo  inspirándole  una  confianza  ciega  en  la  sa- 
bia longanimidad  que  habría  creado  al  Papa,  des- 
pojado y  cautivo,  una  especie  de  posición  excep- 
cional, aérea,  y  por  tanto  mas  independiente  que 
minea.  Un  tal  sistema  de  fraude  y  embustes  de- 
bía tener  uu  término,  y  lié  aquí  que  la  Providen- 
cia abrevia  su  durada  en  bien  de  sus  escogidos. 
Arrastrado  por  sus  propios  instintos,  precisado 
á  pactar  con  la  demagogia  paraalhagar  al  aven- 
turero Garihaldi,  forzado  á  acatar  ¡as  órdenes 
de  los  Gran-Maestres  de  Berlin,  el  gobierno  que 
alzóse  con  el  mando  en  el  Quirinal  echa  la  más- 
cara, abondona  su  papel  de  Juliano  y  se  trans- 
forma en  Nerón. 

Ciertos  espíritus  superficiales  opinaban  que  Ita- 
lia iba  á  enredarse  con  la  Prusiaá  propósito  del 
famoso  debate  sobre  lo  política  eclesiástica.  Y  de 
aquel  debate  cabalmente  se  originó  una  medi- 
da de  las  mas  violentas  contra  la  libertad  de 
los  Obispos,  y  esta  medida  á  su  vez  engendró  o- 
tra  que  no  tiene  igual  en  ningún  país  del  mundo, 
y  que  tiende  al  objeto  evidente  é  inmediato  de 
cercenar  y  destruir  el  Clero  católico.  Luego  des- 
pués de  la  dicha  discusión,  y  conforme  á  la  pro- 
mesa de  una  política  mas,  enérgica,  contenida  cu 
la  orden  del  dia,  votada  en  esa  ocasión,  el  Go- 
bierno mandó  expulsar  de  sus  Palacios  episco- 
pales á  todos  los  Obispos  de  Italia,  que  pasan 
de  ciento,  que  no  han  recibido  el  exequátur,  y 
que  la  Santa  Sede  mantiene  á  sus  expensas.  Pa- 
rece también  que  en  lo  sucesivo  no  se  concederá 
el  exequátur,  sino  á  los  Obispos,  que  lo  pidiesen 
directamente,  presentando  el  texto  original  de 
la  Bula  de  nombramiento;  esto  es,  no  se  otorga- 
rá á  nadie,  puesto  que  ningún  Obispo  puede  pe- 
dir directamente  á  la  autoridad  seglar  la  ratifica- 
ción, bajo  forma  de  exequátur,   de  los  actos  de  la 


Santa  Sede,  ni  exponerse  á  que  se  les  detenga 
por  el  gobierno  la  Bula  original,  lo  que  sucede- 
ría todas  las  veces  que  el  titular  que  se  presen- 
tara, no  fuese  según  sus  aspiraciones  y  agrado. 
Lo  que  motiva  de  una  manera  especial  semejan- 
te conducta  en  los  Prelados  de  Italia,  es  que  el 
Rey  y  su  gobierno  han  tenido  que  renunciar  de 
hecho,  y  hasta  por  un  artículo  de  la  ley  de  las 
garantías,  al  privilegio  de  presentación  de  los  ti- 
tulares, de  que  disfrutan  los  jefes  de  los  demás 
Estados  católicos.  Hasta  aquí  los  Obispos  ele 
Italia  se  limitaban  á  hacer  exponer  en  la  Sacris- 
tía de  las  Catedrales  la  traducción  en  lengua  vul- 
gar de  la  Bula  de  su  promoción.  Luego  depen- 
día del  prefecto  el  que  se  transcribiera,  ó  no,  y 
se  enviara,  ó  no  al  gobierno,  el  cual  á  su  vez  y 
según  su  capricho,  reconocía,  ó  no  al  Obispo,  y 
de  consiguiente  le  asignaba  la  pensión  episcopal, 
ó  bien  la  embargaba.  En  tanto  los  mismos  0- 
bispos  que  no  alcanzaban  su  reconocimiento  con 
ese  extraño  sistema,  podían  con  todo  morar  en  sus 
residencias  episcopales.  De  repente  el  gobierno 
notó  un  riesgo  gravísimo  en  esta  tolerancia,  ó  mas 
bien,  atisbo  una  ocasión  muy  favorable  de  com- 
placer á  Yon  Bismarck,  y  sin  demora  echó  á  los 
obispos  de  sus  palacios.  Dias  ha  precisamente,  li- 
no de  esos  generosos  confesores  de  la  fé,  Su  Seño- 
ría, el  Obispo  de  Jesi,  se  hallaba  en  el  Vaticano, 
sin  duda  para  ser  consolado  con  las  palabras  y 
(d  ejemplo  del  Vicario  de  J.  C. 

Por  lo  que  toca  á  la  medida  mas  violenta  aun, 
que  sujeta  al  servicio  militar  hasta  la  edad  de  32 
años  los  jóvenes  destinados  á  la  carrera  eclesiás- 
tica, es  consabido  con  qué  odio  sectario  la  lia  vo- 
tado el  Senado  en  la  Sesión  del  26  de  Mayo.  Es 
de  notar,  que  el  domingo  de  Ramos,  discutiendo 
la  Cámara  ese  proyecto  de  ley,  el  ministro  de  la. 
guerra,  Ricotti,  en  ademan  de  quien  no  hace  de 
sus  ideas  personales  una  cuestión  de  gabinete, 
instó  vivamente  para  que  la  Cámara  concediese  al 
Clero  ciertas  exenciones,  siquiera  las  de  que  go- 
zan los  estudiantes  de  Universidad.  Pero  duran- 
te la  discusión  de  la  misma  ley  en  el  Senado,  el 
Sr.  Ricotti  no  despegó  sus  labios.  Al  contrario, 
su  colega  Marcos  Minghetti  declaró  que  no  podia 
aceptar  las  enmiendas  en  favor  del  Clero  propues- 
tas por  algunos  Senadores. 

Aparece  claro  pues  el  cambio  de  política,  y 
confirma  los  rumores  que  cundían  sobre  la  en- 
trevista muy  reciente,  que  el  ministro  Minghetti 
tuvo  en  Venecia  con  el  Príncipe  Federico-Gui- 
llermo. El  ministro  ofrecía  la  neutralidad  ar- 
mada; es  todo  lo  que  podia  ofrecer  en  hecho  de 
armamentos;  y  al  mismo  tiempo  se  compromete- 
ría á  inaugurar  una  política  mas  firme  y  mas  de- 
cisiva, es  decir,  menos  hipócrita  y  mas  violenta, 
en  una  palabra,  una  política  enteramente  pru- 
siana en  la  guerra  jontra  la  Santa  Sede  y  la  í- 
•glesia. — Propag.  OathoUque,  Junio  19. 


Prosigue  la  relación  de  las  fiestas  (le 
Santa  Fé. 


limo,  y  Revmo.  Señor : 

El  Rev.  Señor  Boncetti  Camarero  honorario  de  Su 
Santidad  y  oficial  de  esta  Sagrada  Congregación,  en- 
viado en  calidad  de  Ablegado  para  presentar  el  bone- 
te encarnado  al  Revmo.  Padre  el  Arzobispo  de  N.  Y., 
el  cual  ha  sido  admitido  por  el  Santísimo  Padre  en  el 
Sagrado  Colegio  de  los  Cardenales,  entregará  á  Va. 
Señoría  las  letras  apostólicas,  por  las  que  Su  Santi- 
dad se  ha  dignado  de  nombraros  Metropolitano  de  la 
nueva  provincia  de  Santa  Fé.  Juntamente  recibirá 
Y'.  Señoría  las  facultades  que  os  ha  concedido  Su 
Santidad  y  el  sagrado  Palio. 

Entretanto  ruego  á  Dios  que  os  guarde  en  salud  por 
largo  tiempo. 

Dado  en  Roma  en  casa  de  la  S.  C.  de  la  Prop.  de  la 
Fé,  á  16  de  Marzo  1875.  De  Y:l.  Señoría  el  adictísi- 
mo servidor, 

ALEJ.  CARD.  FRANCHI. 
J.  Simeoni,  Secretario. 
Al  Revmo.  P.  Don  J.  B.  LAMY,  Arzob.  de  Santa  Fé. 


Illme  et  Revme  Domine. 
Rev.  Dominus  Csesar  Roncetti,  cubicularius  honoris 
SSmi  Domini  Nostri  atque  ofíicialis  hujus  S.  Congre- 
gationis,  ablegatus  ad  aflérendum  rubrum  biretum  pro 
R.  P.  D.  Archiepiscopo  Neo-Eboracersi,  qui  a  Beatis- 
simo  Patre  in  Sacrum  Cardinalium  Collegium  coopta- 
tus  est,  reddet  amplitudini  Tme  literas  apostólicas, 
quibus  Sanctitas  Sua  Te  metropolitam  ecclesiastica? 
provincia?  nuper  erecta?  Sancta?  Fidei  renuntiare  dig- 
natus  est.  Una  simul  accipiet  amplitudo  Tua  folia 
facultatum  qua?  Tibi  ab  eadem  Sanctitate  sua  concessa? 
sunt,  nec  non  sacrum  pallium. 

Interea  Deum  precor  ut  te  diu  incolumem  servet. 
Roma?  ex  .Edibus  S.  C.  de  Prop.  Fide  die  16,  Mar- 
tii,  1875. 

Amplitudinis  Tuse  uti  Frater  addictissimus 
ALEX.  CARD.  FRANCHI  PR^ES. 
Joannes  Simeoni  Secretarius. 
R.  P.  D.  J.  B.  Lamy,  Archiepiscopo  Sancta?  Fidei. 


Pius  PP.  IX. 
Para  perpetua  memoria. 

—  :o:  — 

Lo  que  nos  piden  los  venerables  Prelados  por  el 
bien  del  rebaño  del  Señor,  Nosotros  que  hacemos  las 
veces  del  Pastor  Eterno,  con  toda  voluntad  lo  conce- 
demos. Siendo  así  pues  que  á  nuestros  Venerables 
Hermanos  el  Arzobispo  y  los  Obispos  de  la  Provincia 
Eclesiástica  de  San  Luis  en  los  Estados  Unidos  de  la 
América  Setentrional  reunidos  en  concilio  privado,  les 
ha  parecido  que  seria  de  gran  provecho  á  la  Religión 
católica,  si  se  dividiese  en  tres  distintas  provincias 
esta  misma  Provincia  Eclesiástica  que  tanto  se  ex- 
tiende, y  que  por  esto  encarecidos  ruegos  nos  hicie- 
ron, Nosotros  de  acuerdo  con  nuestros  Venerables 
Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, prepósitos  de  los  negocios  de  la  Propagación  de 
la  Fé,  habiendo  sido  la  cosa  tratada  con  madurez,  cui- 
dadosa y  atentamente  examinada,  hemos  juzgado  que 
habíamos  de  condescender  á  los  deseos  de  los  ya  men- 
cionados Prelados.  Siendo  pues  así,  de  conformidad 
con  nuestros  mismos  Venerables  Hermanos  los  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  Nosotros,  de 
nuestra  autoridad  apostólica,  dividimos  por  estas  le- 
tras la  Provincia  Eclesiástica  de  San  Luis  en  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  Setentrional  en  tres  Pro- 


vincias; de  las  cuales  la  una  guardando  el  nombre  de 
San  Luis  y  teniendo  esta  Silla  por  Metrópoli  compren- 
derá como  sufragáneas  las  Diócesis  de  Alton,  Chicago, 
Dubuque,  Nashville,  St.  Joseph,  Peoría;  también  los 
Vicariatos  Apostólicos  de  las  regiones  de  Kansas, 
Montana  y  Nebraska;  la  otra  teniendo  Milwaukee  por 
Metrópoli  incluirá  come  sufragáneas  las  Diócesis  de 
St.  Paul,  de  Sainte  Marie  y  Marquette  hasta  ahora 
aneja  á  la  provincia  eclesiástica  de  Cincinnati,  tam- 
bién de  la  Crosse,  Green  Bay,  y  el  Vicariato  Apostó- 
lico de  Minnesota  Setentrional;  en  fin  la  tercera  ten- 
drá por  Metrópoli  la  Silla  Episcopal  de  Santa  Fé  en 
Niievo  Méjico  y  de  sufragáneos  los  Vicariatos  Apostó- 
licos del  Colorado  y  de  Arizona.  Esto  queremos,  re- 
solvemos, intimamos,  decretando  que  son  y  sean  para 
siempre  firmes  sólidas  y  eficaces  muestras  presentes 
letras  y  que  tengan  y  logren  su  pleno  y  entero  efecto 
y  favorezcan  en  todo  y  por  todo  á  los  á  quienes  con- 
cierne ó  en  cualquier  tiempo  concierna,  y  que  sea  ír- 
rito y  nulo  cuanto  se  atente  de  contrario  á  estas  pre- 
misas, por  quien  fuere,  bajo  cualquier  autoridad,  es- 
ciente  ó  ignorantemente,  no  obstante  nuestra  regla  y  la 
regla  de  la  Cancillería  Apostólica,  de  jure.  quaisito  non 
tullendo,  de  Benedicto  XIV,  nuestro  predecesor  de  fe- 
liz memoria,  acerca  de  la  división  de  cosas,  y  de  otros 
estatutos  y  ordenanzas  apostólicas  generales  y  parti- 
culares, hechas  en  concilios  generales,  provinciales  y 
sinodales,  y  cualquiera  otra  cosa  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo  de  Pes- 
cador á  12  de  Febrero,  en  el  Año  del  Señor  1875,  y  el 
vigésimo  nono  de  nuestra  Pontificado. 

FRANC.  CARD.  ASQUINI. 


PIUS  PP.  IX 

Ad  futura  m  rei  memoria  in.  Quse  nos  sacri  Antistites 
orant  Dominici  gregis  bono  ea  Nos  qui  Pastoris  aeterni 
vices  obimus  in  terris,  propensa  animi  volúntate  con- 
cedimus.  Cum  itaque  VenerabilesFratres  Archiepis- 
copus  et  Episcopi  Ecclesiastica!  Provincias  Sancti  Lu- 
dovici  in  Fojderatis  Statibus  América  Septentrionalis, 
peculiari  conventu  habito  viderint  Catholica?  Religioni 
máxime  profuturum,  si  eadem  Ecclesiastica  Provin- 
cia quae  latissime  patet,  in  tres  distinctas  provincias 
divideretur,  atque  ideirco  enixas  Nobis  preces  adhi- 
buerint,  Nos  cum  Venerabilibus  Fratribus  Nostris 
Sancta'  Ecclesia?  Romana1  Cardinalibus  negotiis  Pro- 
paganda? Fidei  pnepositis,  mature  re  communicata,  et 
sedulo,  attenteque  perpensa,  memoratorum  Antistitum 
votis  obsequendum  existimavhnus.  Qua?  cum  ita  sint 
de  coiisilio  eorumdem  Venerabilium  Fratrum  Nostro- 
rum  Sancta?  Ecclesia?  Romana?  Cardinalium,  Ecclesias- 
ticam  S.  Ludovici  provinciam  in  Fcederatis  Statibus 
America?  Septentrionalis  hisce  Literis,  in  tres  provin- 
cias, Apostólica  Nostra  Auctoritate  partimus,  quarum 
una  noinen  retinens  provincia?  S.  Ludovici,  et  hanc 
sedem  habens  pro  Metrópoli,  Diceceses  Altonensem, 
Chicaghiensem,  Dubuquensem,  Nashvillensem,  S.  Jo- 
sephi,  Peoriensem  tanquam  suffraganeas,  nec  non  Vi- 
cariatus  Apostólicos  regionum  Kansas,  Montanensis 
et  Nebracensis  complectatur;  altera  Milwauchiensem 
Ecclesiam  pro  Metrópoli  habens  tanquam  suffraga- 
neas comprenhendat  dio?ceses  S.  Pauli,  Marianopoli- 
tanam,  Marquestensem  huc  usque  addictam  ecclesias- 
tica? provincia?  Cincinnatensi  item  Crossensem,  Sinus 
Vicidis,  et  Vicariatum  Apostolicum  Minnesota*  Septen- 
trionalis; tándem  tertia,  et  pro  Metrópoli  Sedem  Epis- 
copalem  Sanct*  Fidei  in  novo  México,  et  tanquam 
suffraganeas  habeat  Vicariatus  Apostólicos  Colora- 
densem  et  Arizonensem.  Ha?c  volumus,  statuimus, 
edicimus  decernentes  pra-sentes  Nostras  Literas  fir- 
mas, validas,  et  efficaces  semper  existere,  et  fore,  ac 
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illis  ad  quos  spectat,  et  pro  tenipore  quoinodolidet 
spectabit,  in  ómnibus  et  per  omnia  plenissime  sufira- 
gari,  et  irritan,  et  inane,  si  secus,  super  his,  a  quo- 
quam,  quavis  auctoritate,  scienter  vel  ignoranter  con- 
tigerit  attentai  i.  Non  obstan tibus  Nostra,  et  Cance- 
llaria?  Apostólica?  regula,  de  jure  quasito  non  tullen- 
do Bened.  XIV  Pradecess.  Nostri  recol.  mein.  super 
divisione  materiarum,  aliisque  Apostoiicis,  ac  in  uni- 
versalibus,  provincialibusque,  et  synodalibus  Conciliis 
eclitis,  generalibus,  vel  specialibus  constitutionibus, 
et  ordinationibus,  ceeterisepie  contrariis  quibuscum- 
que. 

Datum  Boina-  apud  Sanctuin  Petrum  sub  Anuido 
Piscatoris  die  XII  Februarii  MDCCCLXXV,  Pontifi- 
catus  Nostri  anuo  vicésimo  nono. 

F.  CAED.  ASQUINIÜS. 


A  nuestro  YeneraMe  Hermano  Juan  II. 
Lainy  Obispo  de  Santa  Fé. 


EL  PAPA  PIÓ  NONO. 

Venerable  Hermano,  Salud  y  Bendición : 

Desde  esta  Silla  del  Bienaventurado  Pedro,  como 
de  un  sitio  elevado,  extendiendo  la  vista  sobre  el  orbe 
cristiano,  dirigimos  especialmente  nuestra  vista  y 
nuestra  mente  Inicia  aquellas  partes  de  la  grey  del  Se- 
ñor que  se  hallan  separadas  de  este  centro  de  la  Re- 
ligión Católica  por  largas  distancias  de  tierra  y  de 
mar;  y  cuando  llega  á  nuestro  conocimiento  que  al- 
gún bien  pueda  felizmente  resultar  para  el  gobierno 
espiritual  de  dichas  comarcas,  nos  valemos  de  nues- 
tra autoridad  apostólica  para  procurarlo  cuanto  antes. 

Por  lo  tanto,  pareciendo  en  conformidad  con  el  bien 
del  nombre  católico  que  en  los  Estados  Unidos  de  la 
América  Setentrional,  aquella  vuestra  Iglesia  de  San- 
ta Eé  fuera  elevada  á  la  dignidad  de  Iglesia  Metropo- 
litana. Nos,  habiéndolo  consultado  con  nuestros  Ve- 
nerables Hermanos,  los  Cardenales  de  la  Santa  Igle- 
sia Romana,  encargados  de  los  negocios  de  la  Propa- 
gación de  la  Fé,  hemos  erigido  efectivamente  aquella 
Sede  Episcopal  de  Santa  Fé  en  Metropolitana,  ele  ma- 
nera que  tenga  por  sufragáneos  los  Vicariatos  Apos- 
tólicos del  Colorado  y  de  Arizona.  Siendo  así  el  caso, 
Vos,  Venerable  Hermano,  que  presidís  como  Obispo 
á  la  dicha  Iglesia  de  Santa  Fé,  en  el  Nuevo  Méjico, 
por  el  tenor  de  las  presentes,  valiéndonos  del  consejo 
de  los  mismos  muy  Venerables  Hermanos  y  de  nues- 
tra Autoridad  Apostólica,  Os  nombramos  Metropoli- 
tano déla  mencionada  Iglesia  de  Santa  Fé,  Nuevo  Mé- 
jico, y  os  concedemos  y  otorgamos  todos  y  cada  uno 
de  los  derechos  y  privilegios  que  son  propios  de  los 
Metropolitanos;  no  obstante  los  Decretos  y  Constitu- 
ciones generales  y  particulares  ele  los  Concilios  Apos- 
tólicos, Ecuménicos,  Provinciales  y  Sinodales:  no  obs- 
tante aun,  si  esto  fuere  necesario,  los  estatutos,  cos- 
tumbres y  cualquiera  otro  uso  contrario  de  aquella 
Iglesia  de  Santa  Fé.  Nuevo  Méjico,  aun  en  caso  ele 
haber  sido  confirmados  por  juramento,  por  aprobación 
apostólica  por  cualquiera  otra  fuerza. 

Daelo  cerca  ele  San  Pedro  en  Roma,  bajo  el  Anillo 
del  Pescador,  el  dia  11  de  Febrero  1875  ele  nuestro 
Pontificado  el  año  Veintinueve. 

F.  CAED.  ASQUINI. 
PJUSPP.IX. 
P<in:iid,¡l¡s  Fraler  Sol  Ulan  et  Apóstol icam  benedictionem: 
Ex  hac  beatissimi  Petri  Catbedra,  sublimi  veluti,  e 
specula,  Cristianum  late  Orbem  circumspicientes,  ad 
e;as  praesertim  domiüici  gregis  partes,  oculos  mentem- 
que  Nostrain  intendimus,  qua?  ab  hoc  Carbólica?  Re- 
Jigionis  centro,  longis  térras  marisque  tractibus  sejun- 


guntur,  ac  si  epaid  noverimus  spirituali  ipsarum  regi- 
mini  bene,  prospere  ac  feliciter  eventurum,  illuel  matu- 
re  Apostólica  Nostra  Auctorita  prrestamus.  Cum  ita- 
que  Catholici  nominis  bonum  postulare  vicleretur,  ut  in 
Foederatis  Statibus  America?  Septentrionalis,  tua  ista 
Sancta?  Fidei  Ecclesia,  ad  Metropolitanam  dignitatem 
eveheretur,  Nos  aelhibitis  Venerabilibus  Fratribus 
Nostris  Sancta?  Ecclesia?  Romana?  Cardinalibus,  ne- 
gotiis  Propaganda?  Fidei  pra-positis,  per  Apostólicas 
Litteras  hac  ipsa  forma  clatas  memoratam  istam  se- 
dem.  Episcopalem  Sancta?  Fielei  ita  in  Metropolita- 
nam ereximus,  ut  tamquam  suffraganeos  habeat  Vi- 
cariatus  Apostólicos  Coloradensem  et  Arizonensem. 
Qua?  cum  ita  sint  te,  Venerabilis  Frater,  qui  Sancta? 
Fielei  in  Novo  México  isti  Ecclesia?  Episcopus  prsees, 
ele  eorumdem  Venerabilium  Fratrum  Nostrorum  con- 
silio,  Auctoritate  Nostra  Apostólica,  Metropolitana 
Dicta?  Ecclesia?  Sancta?  Fielei  in  Novo  México,  quam 
nominavimus,  tenore  praesentium  renuntiamus,  tibi- 
que  singula  et  universa  jura  ac  privilegia  concedimus 
et  impertimus  qua)  Metropolitarum  sunt  propria.  Non 
obstantibus  Apostoiicis,  ac  in  univorsalibus,  provin- 
cialibusque, et  Synodalibus  Conciliis  eelitis  generali- 
bus, vel  specialibus  constitutionibus,  et  ordinationi- 
bus, nec  non,  quatenus  opus  sit,  istius  Sancta*  Fidei 
in  Novo  México  Ecclesñe  etiam  juramento,  eonfirma- 
tione  Apostólico,  vel  qua  vis  firmitate  alia  roboratis 
statutis,  consuetudinibus,  cceterisque  contrariis  quibus- 
cu  raque.  Datum  Roma?  apud  Sanctum  Petrum  sub 
Annulo  Piscatoris  die  XII  Februarii  1875  Pontifica- 
tus  Nostri  Anno  vicésimo  nono. 

F.  CAED.  ASQUINIÜS. 
Después  de  la  lectura  de  estos  documentos  el  une- 
Arzobispo,  revestielo  ele  los  ornamentos  pontificales, 
fué  acompañado  al  Altar,  y  allí  de  roelillas  hizo  su  pro- 
fesión de  Fé  y  Juramento,  según  la  fórmula  del  Care- 
moiiial  en  mano  del  limo.  Salpointe,  delegado  para 
imponerle  el  Palio;  lo  cual  terminado,  elidió  limo.  Sr. 
e atando  ele  pié  le  impuso  el  Palio  coala  fórmula  acos- 
t'.imbraela.eru?  es  como  sigue  : 

"Para  el  honor  del  omnipotente  Dios,  y  de  la  Bien- 
aventurada Maria  simpre  Virgen,  ele  los  SS.  Apóstoles 
S.  Pedro  y  S.  Pablo,  de  nuestro  Sr.  el  Papa  Pió  IX, 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y  de  la  Iglesia  ele  Santa 
Fé,  encomendada  á  vuestro  cuidado,  Nos  os  entrega- 
mos el  Palio,  tomaelo  del  cuerpo  de  S.  Pedro,  el  cual 
significa  la  plenitud  ele  la  potestad  episcopal,  con  el  tí- 
tulo del  nombre  ele  Arzobispo,  el  cual  Vos  ufareis  den- 
tro de  vuestra  Iglesia,  en  ciertos  dias,  como  está  dc- 
terminaelo  en  los  privilegios  concedidos  por  la  Sede 
Apostólica." 

Luego  elespues  el  Arzobispo  revestido  de  sus  nuevas 
insignias  se  levantó;  y  vuelto  al  pueblo,  le  dirigió  unas 
cuantas  palabras,  que  mas  que  de  su  boca,,  salieron  del 
fondo  del  corazón.  Eran  sentimientos  de  gratitud  para 
con  el  Sto.  Padre  y  la  Iglesia  Romana,  de  confusión, 
al  verse  como  El  decia,  honrado  sin  méritos  bastantes 
con  esta  nueva  dignidad,  de  reconocimiento  Inicia  to- 
dos los  habitantes  que  tanto  interés  y  parte  habían 
tomado  en  esta  función,  celebrada  en  su  honor;  y  aca- 
bó dando  la  Bendición,  la  cual  esperamos  confirmará 
siempre  mas  los  habitantes  de  Sta.  Fé  en  la  profesión 
de  su  religión,  y  los  unirá  do  una  manera  mas  sincera, 
Intima  é  indisoluble  con  la  Sede  de  Boma,  de  la  cual 
recibieron,  además  de  otros  favores,  el  honor  de  un 
Arzobispo. 

Acálmela  la  función,  la  gente,  en  procesión  volvió 
con  el  mismo  orden  á  las  habitaciones  del  Arzobispo, 
*  precedida  y  acompañada  de  las  bandas  de  música  de 
la  ciudad  y  del  Colegio  de  San  Miguel  ;  y  elespues  de 
las  entusiastas  aclamaciones  de  "Vivas"  al  Arzobispo 
se  retiraron. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


PENNSYLYAPISA.—  Los  100,000  católicos,  que 
componen  la  Sociedad  de  Templanza  en  los  Estados 
Unidos,  han  suscrito  $40,000  para  construir  una  fuen- 
te gigantesca  en  los  jardines  de  la  Exposición.  En  su 
centro  será  colocada  una  estatua  de  Moisés  del  altor 
de  lo  pies.  En  los  cuatro  lados  se  elevarán  otras 
cuatro  estatuas  que  representarán  al  Obispo  Carroll, 
al  Sr.  Carlos  Carroll,  al  Comodoro  Barry,  y  al  Padre 
Mathew.  Cada  una  de  dichas  estatuas  tendrá  9  pies 
de  altor. 

NSW  YORK.— La  legislatura  de  Nueva  York  ha 
votado  á  la  unanimidad  la  deliberación  siguiente,  que 
mira  al  reconocimiento  de  Cuba  cual  estado  indepen- 
diente: "l".  La  legislatura  de  Nueva  York  es  de  pa- 
recer que  ha  llegado  ya  la  hora  en  que  es  deber  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  tomar  las  medi- 
das que  se  juzgan  mejores  para  poner  término  á  la 
guerra  que  arde  en  este  momento  en  la  Isla  de  Cuba, 
y  asegurar  al  pueblo  de  dicha  Isla  las  ventajas  de  un 
gobierno  libre.  2 '.  Se  ruega  á  nuestros  Senadores  y 
Representantes  en  el  Congreso  que  ayuden  con  su  in- 
flujo todas  las  medidas  cuyo  objeto  es  el  asegurar  á 
la  República  de  Cuba  todos  los  derechos  y  privilegios 
psrfcenesientes  á  los  beligerantes  de  esta  guerra." 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


^  ÍNCLATERRA.— Escriben  de  Londres  á  la  Ca- 
tJioli.»  ll<  vít  ir:  Hemos  tenido  una  espantosa  tormenta 
esta  semana  en  el  Parlamento,  toda  sobre  el  Papa  y 
los  Jesuítas.  A  duras  penas  podéis  haceros  una  idea 
de  nuestra  zozobra.  Mr.  Whalley  campeaba  en  pri- 
mera  línea.  Mr.  Newdegate,  como  sabéis,  ha  afirma- 
do muchas  veces  que  Mr.  Whalley  era  un  Jesuita  dis- 
fraz i  lo,  con  el  cargo  que  le  había  confiado  el  P.  Bechx, 
de  envilecer  el  Protestantismo:  pero  á  nosotros  pare- 
ce  que  Mr.  Newdegate  es  el  Jesuita,  y  Whalley  el 
Protestante  claro  y  manifiesto.  Este  Uamó  la  aten- 
ción de  Mr.  Disraeíi  sobre  el  hecho  de  que  por  el  Acta 
de  Jorg  ¡  IV,  la  presencia  de  un  Jesuita  en  Inglaterra 
era  un  crimen  enorme,  y  que  todo  Jesuita  que  osara 
vivir  allí,  debía  en  fuerza  de  ley  ser  preso,  despojado 
de  todos  sus  bienes,  si  acaso  los  tuviese,  aprisionado 
por  toda  su  vida,  ó  desterrado.  A  pesar  de  que  esta 
I' -y  nunca  fué  abrogada,  continuaba,  el  reino  rebosa- 
ba,, Swarmed,  de  Jesuítas;  y  deseaba  saber  lo  que  ha- 
bia  de  hacerse  con  respecto  á  eso.  Mr.  Disraeíi  dio 
una  muy  curiosa  respuesta:  No  sé  qué  pensar  de  Mr. 
Disraeíi;  á  veces  parece  muy  sesudo,  y  otras  excesiva- 
mente muy  estúpido.  Es  muy  cierto,  repuso,  que  el 
Acta  de  Jorge  TV  prohibe  á  cualquier  individuo  de  la 
Compañía  de  Jesús  morar  en  Inglaterra;  es  muy  cier- 
to que  un  numero  considerable  de  Jesuítas  han  vivido 
siempre  en   [nglaterra   desde  la  aprobación   de  dicha 


ley  hace  ya  50  anos;  desde  aquel  tiempo  hemos  teni- 
do muchos  gobiernos,  pero  ninguno  se  cuidó  de  los 
Jesuítas^  Con  todo,  la  ley  contra  ellos  no  ha  caído  en 
desuso,  ¡oh,  no!  está  en  su  pleno  vigor,  y  estamos  del 
todo  listos  para  darle  fuerza  si  nos  pareciere  necesa- 
rio. Esta  súplica,  que  Mr.  Whalley  probablemente 
calificó  de.  Jesuítica,  no  lo  satirizo,  y  en  la  jjróxima 
sesión  intentó  un  nuevo  ataque  contra  los  Jesuítas. 
'•Pregunto  al  Secretario  de  la  Cámara,  exclamó,  si  co- 
noce el  vas  lo  número  de  los  Jesuítas  arribados  últi- 
mamente á  Inglaterra,  con  manifiesto  propósito  de 
subvertir  nuestras  instituciones  protestantes,  y  de  so- 
meternos al  yugo  del  Papa;  y  desearía  saber,  si  en  vis- 
ta de  tales  hechos,  ¿no  pondrá  en  vigor  las  leyes  con- 
tra ellos?  El  podrá  tener  la  mejor  voluntad'  de  ha- 
cerlo, cuando  le  diga  que  la  convicción  de  Sir  Roger 
Tichborne,  (Arthur  Orton)  fué  efectuada  por  una  tra- 
ma jesuítica."  El  Secretario  de  la  Cámara  tiene  el 
el  mal  gusto  de  no  agradar  á  Mr.  Whalley,  y  replicó 
muy  brevemente.  No  conocía  que  los  Jesuítas  urdie- 
sen la  destrucción  de  nuestras  instituciones;  pensaba 
que,  siendo  así,  podrían  ahorrarse  muchas  molestias; 
puesto  que  jamás  saldrían  con  su  intento;  y  por  lo  que 
pertenece  al  convicto  Orton,  no  contestaría  nada  mas 
á  las  ridiculas  preguntas  de  Whalley  tocante  á  aque- 
lla persona.  Esto  desanimó  sobremanera  á  los  fer- 
vientes protestantes  de  la  Cámara;  pero  creían  que 
serian  mas  felices  en  sus  ataques  contra  las  maquina- 
ciones de  los  Papistas.  Así  que  uno  de  ellos  pregun- 
tó al  Secretario  de  la  Guerra,  qué  cosa  replicaría  á  la 
relación  del  siguiente  horrible  incidente: — el  otro  dia 
se  celebraron  ciertas  momerías  papistas  en  el  Colegio 
Católico  de  Wayswater;  el  Carel.  Arzobispo  se  baila- 
ba allí,  y  caminaba  debajo  de  un  baldaquino  de  seda, 
sostenido.  .  .  .  ¡horror! .  .  .  .por  -±  soldados  de  Guardias 
de  á  caballo  con  el  uniforme  de  su  regimiento.  Esto 
era  verdad,  y  siendo  así,  ¿qué  excusa  se  daba ?  El 
Secretario  de  la  Guerra,  Mr.  Hardy,  repuso  que  era, 
cierto.  Pero  faltaba  algo  para  completar  la  fatal  his- 
toria. El  baldaquino  no  cabria  al  Cardenal  sino  á  la 
Sagrada  Hostia  llevada  por  el  Cardenal  en  una  pre- 
ciosa Custodia.  A  una  semejante  revelación,  profundos 
suspiros  se  exhalaron  del  corazón  de  Mr.  Whalley  y 
Mr.  Newdegate.  "Pero  anadió  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, los  4  cuatro  soldados  no  cometieron  en  esto  nin- 
guna ofensa.  Pidieron  y  alcanzaron  permiso  de  asis- 
tir a.  una  ceremonia  religiosa  de  su  Iglesia:  vestían  el 
uniforme,  pues  que  los  reglamentos  militares  no  les 
permiten  usar  otro  traje  :  ni  son  dignos  de  mayor  re- 
proche que  el  (pie  merecía  yo  sitúese  á  oir  un  ser- 
món en  mi  propia  [glcsia."  Los  pobres  protestantes 
se  quedaron  muy  cabizbajos  á  estas  palabras  tan  li- 
sas; y  sin  duda  habrán  puesto  á  Mr.  Hardy  en  la  lis- 
ta de  los  emisario  i  Papistas.— Cuántas  veces  hemos 
oído,  (afortunadamente  la  gente  dra-i-.U'  se  avergüen- 
za derepitir  esa'  absurdo),  que  el  Celibato  del  Vicio 
Católico  es  la  fuente  de  inmoralidad;     Les  Ministros 
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anglicanos  están  casados — y  muy  casados — con  todo 
entre  ellos  se  nota  una  inmoralidad  mil  veces  mayor 
que  la  que  puede  atribuirse  á  los  Sacerdotes  Católi- 
cos. "El  Rev.  Thomas  Morris  Hughes"  ha  sido  cita- 
do ante  los  magistrados  en  Beaumaris  por  cinco  acu- 
saciones, y  fué  convencido  de  todas  ellas:  esto  es  de 
haber  solicitado  á  su  hijastra,  Miss  Emma  Alice  Ham- 
er;  de  ser  beodo  y  libertino;  de  hallarse  en  ciertos  lu- 
gares Ubres  á  deshoras;  de  haber  acometido  al  propie- 
tario de  una  fonda  haciendo  de  condestable  en  su  pro- 
pia casa,  y  de  haber  asaltado  á  un  cierto  John  \\Til- 
liains  que  acudia  á  la  defensa  del  propietario.  En 
todo  fué  hallado  culpable,  pero  se  libró  muy  sosega- 
damente de  apuro,  siendo  condenado  á  solos  tres  me- 
ses de  cárcel.  Otro  de  esos  ministros  ha  sido  tam- 
bién deshonrado.  Su  culpa  consistía  en  haber  defrau- 
dado una  compañía  de  ferro-carril,  y  de  haber  dicho  va- 
rias mentiras  sobre  esto.  Fué  multado  con  tres  libras 
esterlinas,  y  se  le  dejó  ir,  aunque  íueseJa  segunda 
vez  que  se  le  imputaba  lo  mismo. 

ESPAÑA. — La  siguiente  carta  de  Madrid  pinta 
exactamente  la  situación  de  España  bajo  Alfonso  XII: 
"Son  corrientes  de  impresiones,  pero  de  impresiones 
fatales  para  los  Alfonsinos  las  que  dominan  hoy  en 
este  agitado  pueblo  de  Madrid.  Partidas  republicanas 
en  Gerona,  cuyo  número  é  importancia  no  conocemos 
los  profanos,  pero  son  un  elemento  de  guerra  contra 
la  situación.  Soldados  que  del  ejército  alfonsista 
del  Norte  se  pasan  al  carlista  del  mismo  en  grupos  de 
alguna  importancia;  encuentros  desfavorables  para  los 
liberales  en  la  linea  de  Guipúzcoa,  que  les  ol digan  á 
abandonar  pueblos  y  fortificaciones,  sufriendo  ade- 
más pérdidas  graves,  son  sucesos  capaces  de  impre- 
sionar á  las  almas  de  mejor  temple,  que  tengan  la 
desdicha  de  creer  en  el  liberalismo.  Es  verdad  que 
el  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere,  y  que  los 
que  se  ven  contrariados  por  desengaños  terribles  pro- 
curan hacerse  algunas  ilusiones  nuevas  para  templar 
su  torcedor  quebranto.  Y  la  ilusión  del  dia  es  la  for- 
mación de  un  gran  partido  liberal,  que  no  confunda 
los  elementos,  que  hayan  de  componerlo  sino  que  los 
asocie  circunstancialmente.  ¿Creen  que  de  ese  modo 
van  á  salvar  el  trono  de  D.  Alfonso?  ¿Creen  (pie  de 
ese  modo  van  á  concluir  la  guerra  y  á  salvar ....  al 
partido  liberal?  ¡  Ilusiones  egoístas!  ¿No  recuerdan 
el  convenio  de  Octubre  de  1868  que  hizo  el  milagro 
de  convertir  en  monárquicos  á  republicanos  tan  ar- 
dientes como  Rivero  y  Becerra?  ¿Qué  consiguieron? 
Traer  á  España  un  Príncipe  Italiano  para  conveneei 
á  los  ilusos  de  que  las  monarquías  del  liberalismo  son 
plantas  exóticas  en  la  tierra  de  la  monarquía  cristia- 
na. Creyeron  entonces,  como  creen  ahora  muchos, 
que  una  constitución  era  el  áncora  salvadora  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  y  luego  vieron  desaparecer  la 
monarquía,  y  la  república  y  la  dictadura,  para  venir 
á  parar  en  la  situación  Alfonsina,  que  desde  los  pri- 
meros dias  demostró  que  no  tenia  condiciones  de  vi- 
talidad, y  que  hoy  está  completamente  desprestigia- 
da, muerta  moralmente.  La  nueva  situación  que  tra- 
ta de  crearse  será  acéfala,  porque  ningún  general  pue- 
de presidirla,  y  porque  no  hay  ningún  hombre  civil 
que  pueda  ser  el  genuino  representante  de  tantas  y 
tan  diversas  fracciones.  Porque  no  se  han  de  olvidar 
Vs.  de  que  Cánovas,  por  mas  que  procure  conservar- 
se con  el  recurso  del  silencio,  está  ya  gastado  como  la 
situación  en  que  figura,  y  es  positivo,  que  no  puede 
servir  de  base  al  agrupainiento  político  con  que  el 
liberalismo  quiere  conjurar  su  gran  crisis." 

ALEMANIA — En  estos  dias  en  que  Bismarck  ha 
llegado  al  apogeo  de  su  influencia,  la  capital  del  nuevo 
Imperio  recibe  las  visitas  de  los  Príncipes  y  Sobera- 


nos europeos.  Así  como  Napoleón  III,  su  sucesor  en 
una  política  de  engaños  y  poco  honesta  desea  que  los 
Reyes  vayan  á  visitar  al  anciano  Guillermo  y  á  la  vez 
al  astuto  ministro.  Este  fué  últimamente  decorado 
con  las  insignias  de  la  orden  de  los  Sarafines  por  el 
Rey  de  Suecia  estando  en  Berlín,  y  el  Rey  de  Sajonia 
pudo  aprender  el  estado  de  vasallaje  en  que  la  Corte 
de  Berlín  tiene  las  demás  todas  de  Alemania.  El  que 
mayormente  advierte  esta  presión  es  el  Rey  de  Bavie- 
ra,  quien  no  puede  olvidar  que  es  católico,  y  que  la 
mayor  parte  de  sus  subditos  veneran  en  el  Pontífice  al 
Vicario  de  J.  C.  Son  increíbles  los  manejos  emplea- 
dos por  Bismarck  para  que  las  leyes  sobre  las  corpo- 
raciones religiosas,  se  extiendan  á  todo  el  territorio 
alemán.  Es  de  esperar  que  la  Baviera  sepa  respetar 
con  firmeza  su  independencia.  Bismarck  entanto  con- 
tinua recibiendo  demostraciones  de  parte  de  sus  ad- 
miradores. Los  habitantes  de  Harsbourg  quieren  eri- 
girle sobre  una  montaña  una  columna,  que  lleve  escul- 
pidas las  palabras  que  profirió  en  la  Cámara  electiva  : 
Nosotras  no  iremos  á  Canoso,  (para  prestar  sujeción  al 
Papa).'  Los  de  Colonia  le  ofrecen  el  diploma  de  ciu- 
dadanía en  homenaje  de  los  principios  por  él  propug- 
nados. Pero  esas  asquerosas  adulaciones  no  garanti- 
zarán la  duración  de  las  leyes  votadas  ahora;  ni  la  del 
Imperio  á  cuya  estabilidad  son  enderazadas.  Se  sien- 
te la  necesidad  de  mitigar,  al  menos  en  la  ejecución, 
alguna  de  ellas;  y  la  Gaceta  de  Colonia  discute  la  con- 
veniencia de  templar  las  leyes  de  Mayo  de  1873.  Si 
empiezan  á  modificarse  algunas,  se  modificarán  las 
otras;  pues  que  las  cosas  han  llegado  á  un  punto,  que 
no  se  puede  traspasar  sin  graves  consecuencias  para 
el  mismo  Estado. 

FRANCIA. — Se  ha  colocado  ante  la  puerta  de  ho- 
nor del  Palacio  de  Industria  en  los  Campos  Elisios  un 
monumento  de  dimensiones  enormes,  destinado  á  ele- 
varse en  una  de  las  plazas  públicas  de  Méjico.  Este 
monumento  representa  á  Cristóbal  Colon.  El  famo- 
so navegante  está  en  pié,  con  una  mano  tendida  hacia 
el  cielo,  como  para  dar  gracias  á  la  Providencia,  con 
la  otra  indica  sobre  un  mapa  que  ha  descubierto  la 
América.  Tiene  á  su  lado  á  León  Diego,  al  P.  Juan 
Pérez  de  Márehena,  al  Obispo  Las  Casas  y  á  un  Misio- 
nero en  ademau  de  predicar  la  palabra  de  Dios  á  un 
joven  indiano.  Estas  cinco  estatuas  de  bronce  están 
bellamente  agrupadas  en  derredor  del  grande  Geno- 
vés.  El  pedestal  está  adornado  con  dos  bajorelieves 
que  representan  uno  la  construcción  de  una  Iglesia, 
el  otro  el  desembarco  de  Colon.  Las  cinco  estatuas 
de  bronce  son  obra  del  escultor  Cordier,  y  su  peso  es 
de  150,000  kilogramos. 

ÍND3AS. — Los  Indianos  de  Bombay  han  enviado 
una  petición  con  20,000  firmas  á  la  Cámara  de  los  Co- 
munes de  Inglaterra,  para  poder  enviar  sus  represen- 
tantes en  el  Parlamento  británico,  al  par  que  Jos  ha- 
bitantes de  las  colonias  francesas  y  portuguesas.  A- 
poyan  su  petición  en  la  necesidad  de  que  sus  intere- 
ses, debiéndose  discutir  en  los  Comicios  legislativos 
de  Londres,  exigen  ser  defendidos  por  personas  que 
los  conozcan  enteramente.  Desearían  enviar  16  di- 
putados. Para  ser  elector  habría  de  pagarse  un  im- 
puesto anual  de  $25.  Pero  es  opinión  común  que  la 
petición  será  rechazada.  La  admisión  de  los  India- 
nos en  la  Cámara  de  los  Comunes  traería  consigo 
la  de  los  demás  subditos  de  las  colonias  inglesas,  y 
su  entrada  en  dicha  Cámara  les  abriría  luego  el  ádi- 
to  en  la  de  los  Lores.  Lo  cual  ocasionaría  un  gran 
trastorno  en  la  constitución  británica.  El  que  conoce 
cuan  apegados  están  los  Ingleses  á  sus  costumbres  y 
privilegios,  se  convencerá  pronto  que  la  citada  peti- 
ción no  tendrá  ningún  éxito. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 

Julio  18  24. 


lti-Domingo  IXde  Perú.— El  Evangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap. 
XIX.  de  San  Lucas,  nos  indica  á  Jesús  que  llora  sobre  la  ingrata 
Jerusalen,  mostrándolo  piadoso  hacia  los  enemigos:  nos  lo  señala 
e -han  lo  á  los  profanadores  del  templo,  para  que  admiremos  el  celo 
que  tenia  del  honor  de  su  Padre:  nos  lo  indica  en  fin  ensenando 
en  el  templo,  para  que  entendamos  que  El  es  el  Maestro  del  niun- 

Lunes  19.— S.  Vicente  de  Paul.— Nació  en  Pau,  Francia,  y  mos- 
tró desde  niño  grande  amor  hacia  los  pobres.  Siendo  Sacerdote  y 
cautivo  de  los  Turcos,  convirtió  su  dueño  á  J.  C.  Vuelto  á  Francia 
se  dio  con  celo  á  evangelizar  á  los  pobres,  para  cuyo  fin  instituyo 
una  Congregación  llamada  "<¿e  los  Padres  de  la  Misión."  Fundo 
también  la  "esclarecida  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, para  asistir  á  los  enfermos  y  desvalidos.  Después  de  otros 
muchos  servicios  en  bien  de  la  Iglesia  murió  eu  1GGÜ,  y  fué  cano- 
nizado por  Clemente  XII. 

Martes  20.  — S.  Jerónimo  Emiliano.— Nació  de  noble  lamilla  en 
Venecia.  Librado  por  intercesión  de  la  Virgen  Snia.  de  las  manos 
de  sus  enemigos,  consagróse  al  cuidado  de  los  Huérfanos,  y  fundo 
una  Congregación  de  los  Padres  Somaseos  para  la  educación  de  la 
juventuL  Una  enfermedad  contraída  sirviendo  á  los  apestados  le 
cinsó  la  muerte  en  15:17.     Clemente  XII  lo  canonizó. 

Miércoles  21— S.  Víctor,  Mártir.— Nació  de  familia  muy  distin- 
guida en  Marsella.  En  la  persecución  de  Maximiano  visitaba  de 
día  á  los  Cristianos  presos,  y  por  la  noche  andaba  de  casa  en  casa 
fortifican  lo  á  todos  en  la  fé,  y  alentándolos  al  martirio,  y  socor- 
riéndolos con  limosnas.  Arrestado  y  atormentado  de  mil  maneras, 
logró  la  palma  de  mártir  siendo  aplastado  por  una  piedra  de  moli- 
no en  3Üj.  .       . 

dances  22.— Sta.  María  Magdalena. — Fue  originaria  de  üetama. 
Fascinadla  por  su  pasión  de  parecer  bien,  y  abusando  de  su  liber- 
tad, fué  el  escándalo  público  de  todo  su  país.  Yendo  por  curiosi- 
dad á  oir  á  J.  C.  que  predicaba,  quedó  luego  convertida,  é  inflama- 
da en  su  divino  amor  se  entregó  á  la  mas  dura  penitencia.  Fué  fiel 
compañera  de  J.  C.  en  su  cruel  pasión  y  asistió  junto  con  la  Virgen 
S.nx  á  su  penosa  muerte  mereciendo  ver  la  primera  á  Jesús  resu- 
citado. Al  cabo  de  30  años  de  una  vida  santa  expiró  en  Marsella. 
Viernes  23. — S.  Apolinario  Obispo  y  Mártir.— Fué  discípulo  del 
Salvador.  Ordonado  Sacerdote  por  S.  Pedro  fué  enviado  á  Kave- 
na.  palajiando  allí  diversos  suplicios  por  J.  C.  Predicando  des- 
mus  el  E/angelio  en  Emilia  convirtió  muchos  infieles.  Por  fin 
vuelto  á  itavena  murió  mártir  á  23  de  Julio  del  año  81. 

Hlbivdo  21. —Sta.  Cristina,  Virgen  y  Mártir,  Nació  en  Tiro  de 
Toácana  de  familia  pagana.  Instruida  en  nuestra  Sta  Religión  re- 
cibió el  bautismo,  é  hizo  pedazos  los  ídolos  de  plata  y  oro  de  su  pa- 
dr  •.  y  los  dio  á  los  pobres.  Por  orden  de  este  fué  atormentada  atroz- 
mente v  echada  á  un  lago;  pero  sacada  milagrosamente,  y  después  de 
otros  horriblí  ,  suplicios,  consumó  su  martirio  viéndose  arrancar 
-la  1  :i^:ia  y  asaetear  á  los  diez  años  de  su  vida. 


La  Infalibilidad  del  Pontífice  Romano. 


El  día  18  de  esto  mes  de  Julio,  el  año  1870 
fué  proclamada  y  definida  en  la  cuarta  sesión 
pública  del  Concilio  Vaticano,  el  dogma  de  la 
Infalibilidad  del  Pontífice  Romano.  Se  cumplen 
pnes  cinco  años  desde  este  famoso  y  fausto  su- 
ceso. La  Infalibilidad  del  Papa,  á  pesar  de  cier- 
tos debates,  fué  proclamada  unánimemente,  y 
no  obstante  todo  lo  que  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia habían  escrito,  y  amenazado,  ahora  está  pro- 
mulgada en  todas  las  Diócesis  y  creída  por  to- 
dos los  fieles.  Hubo  á  la  verdad  una  pequeñí- 
sima fracción  de  algunos  pocos  (pie  con  el  üol- 
línger  á  la  cabeza  so  opusieron  antes,  y  después 
protestaron  contra,  ¿pero  cuál  dogma  ha  habido 
en  contra  del  cual  no  se  haya  desenfrenado  la- 
herejía?  La  herejía  de  estos  pocos  y  la  conde- 
nación de  sus  errores  por  la  Iglesia,  y  el  menos- 
precío  en  que  los  tienen  todos  los  demás  íicles, 


es  una  nueva  confirmación  del  dogma,  y  una  nue- 
va prueba  de  que  por  mas  que  el  infierno  se  de- 
sate contra  la  Iglesia,  nunca  podrá  prevalecer, 
pues  está  fundada  sobre  la  piedra  firme  y  esta- 
ble de  S.  Pedro  y  sus  sucesores. 

En  memoria  de  este  acontecimiento,  queremos 
dar  á  nuestros  lectores  el  texto  de  la  Bula  Pas- 
tor ceternus  en  el  cual  está  explicado  y  propuesto 
este  dogma  de  fé:  dice  pues  como  sigue:  "'Este 
don  de  la  verdad  y  de  la  fé  indefectible,  fué  con- 
cedido divinamente  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  en 
esta  Cátedra,  á  fin  de  que  cumpliesen  su  excelso 
encargo  para  la  salud  de  todos;  á  fin  de  que  toda 
la  grey  tle  Cristo,  apartada  por  ellos  de  los  ve- 
nenosos pastos  del  error,  fuese  nutrida  con  ali- 
mento de  celestial  doctrina;  á  fin  tle  que  quitada 
toda  ocasión  de  cisma,  la  Iglesia  sea  conservada 
toda  una,  y  apoyada  en  su  fundamento  resista 
firmemente  á  las  puertas  del  infierno. 

"Mas  como  en  esta  misma-  época,  en  que  mas 
se  necesita  la  saludable  influencia  de  la  dignidad 
apostólica,  hay  no  pocos  que  se  oponen  á  su  au- 
toridad, juzgamos  necesario  de  todo  punto  afir- 
mar solemnemente  la  prerogativa  que  el  Unigé- 
nito Hijo  de  Dios  se  dignó  juntar  con  el  supremo 
oficio  pastoral. 

"Así  ,  pues.  Xos,  adhiriéndonos  fielmente  á  la 
tradición  recibida  desde  el  principio  de  la  fé  cris- 
tiana, para  gloria  de  Dios  nuestro  Salvador,  ex- 
altación de  la  Religión  católica  y  salud  de  los 
pueblos  cristianos,  aprobando  el  Sagrado  Conci- 
lio, enseñamos  y  definimos  que  es  dogma  divina- 
mente revelado:  Que  el  Romano  Pontífice  cuan- 
do habla  ex-cathedra,  esto  es,  cuando  cumpliendo 
el  cargo  de  Pastor  y  Doctor  de  todos  los  cristia- 
nos define  eu  virtud  de  su  suprema  autoridad  a- 
postólica  que  una  doctrina  tocante  á  la  fé  ó  cos- 
tumbres ha  de  ser  tenida  por  toda  la  Iglesia,  go- 
za por  asistencia  divina,  prometida  al   mismo  en 
la  persona  del  bienaventurado  Pedro,  de  aquella 
infalibilidad  de  que  el  Divino  Redentor  quiso  in- 
vestir á  su  Iglesia  en  la  definición  de  la  doctrina 
de  fé  ó  costumbres;  y  por  tanto  que  semejantes 
definiciones  del  Romano  Pontífice  son  irreforma- 
bles  por  sí  mismas,  no  en  virtud   del  consenti- 
miento de  la  Iglesia. 

"Si,  pues,  alguno  osare  contradecir  esta  nues- 
tra definición;  lo  (pie  Dios  no  permita,  sea  ana- 
tema/' 

En  aquella  pública  sesión  se  hallaban  presen- 
tes 531  prelados,  de  los  cuales  532  votaron  en 
favor,  y  2  en  contra,  Estos  dos  votos  negati- 
vos nos  han  sido  tan  útiles,  como  fué  la  duda  de 
Sto.  Tomás,  antes  de  cerciorarse  y  creer  en  la 
Resurrección  de  J.  C;  porque  mostraron  que  los 
Padres  del  Concilio  no  obraban  por  influjo  de 
alguna  presión,  sino  que  votaban  según  que  les 
parecía  mas  conforme  á  los  dictámenes  de  su  con- 
vicción, si  no  hubiera  habido  ninguno,  ¿cuántas 
voces   los  enemigos  de   la    Iglesia   nos  hubieran 


echado  en  la  cara,  que  aquella  votación  era  nu- 
la, no  habiendo  libertad   para  votar  en  contra? 

Y  lo  decimos  con  tanta  mayor  razón,  en  cuanto 
no  pocos  se  preparaban  para  ello.  Baste  esta 
prueba.  En  una  de  las  logge  de  la  sala  conciliar 
reservadas  á  los  señores,  logró  ser  admitido  a- 
quel  dia  un  extranjero,  corresponsal  de  un  perió- 
dico protestante,  el  cual  naturalmente  debía  com- 
batir la  Infalibilidad  del  Papa,  é  iba  publicando 
cuanto  podia  desacreditarla.  El  estaba  muy  aten- 
to á  la  votación,  y  se  mostraba  muy  satisfecho  de 
aquel  continuo  sucederse  de  Placet  (votos  favora- 
bles). Pero  no  bien  oyó'  el  primer  Non  placet 
(voto  negativo),  se  conturbo'  ele  una  vez;  y  pre- 
guntado por  un  amigo  que  estaba  presente,  con- 
testó con  estas  breves,  pero  muy  expresivas  pa- 
labras: Este  voto  negativo  nos  lo  echa  á  perder  iodo. 

Y  mas  todavía,  cuando  á  poco  rato  se  oyó  otro. 
¿Qué  cosa  podia  echar  á  perder,  sino  la  prepara- 
da excepción  de  la  falta  de  libertad? 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  Providencia,  que 
todo  lo  dispone  para  su  gloria  y  confusión  de  sus 
enemigos,  permitió  estos  dos  votos  negativos,  no 
permitió  mas  para  que  se  pudiera  decir  con  só- 
lido fundamento,  que  la  Infalibilidad  habia  sido 
definida  con  una  unanimidad  moral.  No  porque 
la  concordia  fuese  necesaria,  sino  para  quitar  á 
los  opositores  de  la  Infalibidad  cualquiera  pre- 
texto. Estos  habían  reclamado  unanimidad  mo- 
ral, necesaria  para  definir  un  dogma,  y  aunque 
fuese  una  opinión  extraña,  Dios  quiso  quitarla 
con  aquel  hecho  cualquiera  fundamento. 

Para  acabar,  si  entre  los  católicos  hubo  quie- 
nes llevados  mas  bien  por  el  capricho  y  las  pa- 
siones, que  por  el  espíritu  de  verdad  y  caridad, 
ni  antes  ni  después  se  sujetaron  á  este  dogma, 
hubo  al  contrario  protestantes,  que  consideran- 
do las  cosas  de  buena  fé  y  con  los  principios  de 
la  doctrina  católica,  juzgaron  esta  definición  de 
otra  manera,  justa,  oportuna  y  legal.  Citaremos 
entre  otros  el  Spectator,  uno  de  los  órganos  prin- 
cipales del  protestantismo  ingles,  el  cual  en  un 
artículo  publicado  en  aquel  tiempo  acerca  de  es- 
to establece  las  siguientes  siete  porposiciones,  que 
muestran  cuan  inconsecuentes  son  después  de  la 
definición  los  que  sellainan  Anti-infalibilistas:  lió 
aquí  estas  proposiciones. 

1.  "Nunca  hemos  dudado  de  la  inevitable  de- 
finición de  un  dogma  que  no  es  otra  cosa  que  el 
complemento  lógico  de  la  doctrina  católica  y  el 
término  de  su  desarrollo  secular." 

2.  ;'La  mayoría  (pie  ha  sancionado  este  dog- 
ma es  mucho  nías  considerable  (pie  la  (pie  en  Ni- 
cea  condenó  el  Arrianisino.  y  el  voto  de  esta  ma- 
yoría puede  ser  considerado  como  absolutamen- 
te definitivo." 

.'>.  "No  hay  verdad  de  ninguna  clase  cuando 
se  asegura  que  el  Concilio  no  lia  sido  libre.  No 
habia  obispo  (pie  no  pudiese  pronunciar  el  non 
placet,  si  hubiese  querido  hacerlo  así." 


4.  "Este  dogma,  que  se  califica  de  nuevo,  ha 
sido  aceptado  prácticamente  por  la  Iglesia  duran- 
te los  siglos  por  mas  que  no  hubise  sido  formula- 
do como  artículo  de  fé." 

5.  "Preténdese  ver  en  este  dogma  un  insulto 
á  la  razón;  pero  á  la  razón  no  repugna  mas  ad- 
mitir ó  reconocer  la  infalibilidad  de  una.  persona 
que  la  de  un  libro;  la  primera  tiene  sobre  la  se- 
gunda la  ventaja  de  poderse  explicar  por  sí  mis- 
ma." 

6.  "Se  ha  querido  sostener  que  para  promul- 
gar un  dogma  tan  importante  era  preciso  obtener 
una  unanimidad  moral  evidentemente  irrealiza- 
ble; como  si  el  Espíritu  Santo  no  pudiese  mani- 
festarse por  una  mayoría,  del  mismo  modo  (pie 
por  la  unanimidad." 

7.  "El  liberalismo  católico  no  es  otra  cosa  que 
una  contradicción  en  los  términos;  aun  mas;  es  el 
retrato  de  los  espíritus  fue/  tes,  que  lejos  de  ser 
necesarios  á  la  Iglesia,  no  harán  mas  que  fortifi- 
car su  organización  si  se  decidiesen  á  abando- 
narla." 


Derecho  de  Elecciones. 


En  las  historias  antiguas,  como  en  las  de  la  e- 
dad  media,  muchas  veces  se  habla  de  las  públi- 
cas elecciones,  sea  para  introducir  unas  formas  ó 
reformas  de  gobierno,  sea  para  escoger  en  parte, 
ó  en  todo  los  magistrados  de  una  nación:  y  no  se 
[inede  negar  que  en  los  tiempos  modernos,  este 
espíritu  de  elecciones  populares,  se  haya  extendi- 
do mas  y  universal  izado,  de  manera  que  en  ge- 
neral, no  se  quiera  admitir  otro  principio,  origen 
y  fuente  de  autoridad  (pie  el  sufragio  de  la  na- 
ción. No  es  nuestra  intención,  entrar  ahora  a- 
(jiií,  en  la  discusión  y  examen  de  estos  princi- 
pios. Diremos  solamente  que  no  en  todos  los  ca- 
sos las  elecciones  son  las  mismas,  ó  de  una  natu- 
raleza. Hay  casos  en  los  cuales  una  sociedad  ó 
no  está  constituida  todavía,  ó  está  desordenada, 
y  en  la  anarquía.  Así  un  siglo  atrás  en  el  prin- 
cipio de  la  guerra  de  la.  Independencia  de  los  Es- 
tados Unidos,  no  habia.  aquí  ningún  gobierno, 
ninguna  autoridad,  ninguna  nación  constituida: 
igualmente  después  de  la.  derrota  de  Napoleón 
III,  en  Francia,  y-caida  de  su  Imperio,  aquella 
micion  se  hall*'  de  un  momento  á  otro,  sin  gobier- 
no, y  al  borde  de  la  anarquía;  en  estos  casos  las 
elecciones  sirven  para  constituir  ú  organizar  el 
gobierno.  Pero  hay  otros  casos  en  los  cuales  el 
gobierno  está  ya  muy  bien  constituido  y  organi- 
zado, como  por  cj.  en  los  Estados  Unidos,  y  sin 
embargo  si  hay  elecciones,  estas  son  ó  para  in- 
troducir una  reforma,  ó  para  escoger  los  magis- 
trados. Y  de  estas  últimas  hablamos  nosotros. 
Así  pues  el  gobierno  está  aquí  constituido,  y  por 
gracia  de  Dios  está  la  nación  en  un  estado  de 
paz.  de  orden  y  de  prosperidad.     Pero  según  la 
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misma  constitución  que  vige,  debe  haber  en  tiem- 
nos  determinados,  en  los  Estados,  v  hasta  en  los 
Territorios  algunas  elecciones,  y  este  ano  las  hay 
aquí;  todo  esto  supuesto,  ¿qué  importan  estas  e- 
leccioues,  y  este  derecho? 

Este  derecho  ¿cómo  deberá  considerarse?  ¿Mu- 
cha ó  poca  cosa?  En  realidad  uo  importa  sino 
designar  una  persona  mas  que  otra,  y  en  este 
sentido,  uo  es  gran  cosa:  pero  si  quiere  decirse 
grande,  lo  sea  enhorabuena:  no  disputaremos  i- 
nútilmente,  con  tal  que  nos  entendamos  acerca 
de  la  naturaleza  del  mismo  derecho.  Sin  embar- 
go hay  algunos  que  pretenden  demasiado,  hasta 
que  el  derecho  de  elección  sea  un  ejercicio,  un 
fruto,  una  prerogativa  de  soberanía:  mil  veces  no. 
El  pueblo  no  es,  ni  puede  ser  soberano,  y  mucho 
menos  el  derecho  de  elección  es  un  ejercicio  de 
su  soberanía. 

El  pueblo  no  es,  ni  puede  ser  soberano:  pueblo 
soberano  es  un  contrasentido,  que  no  puede  ad- 
mitirse por  ningún  estilo;  es  un  principio  falso, 
un  error  descomunal:  porque  soberanía  importa 
el  derecho  de  superior  respecto  de  un  inferior,  el 
derecho  de  mandar,  obligar  y  ejecutar  á  otros 
que  se  llaman  subditos:  ahora,  si  el  pueblo  fuera 
soberano,  el  pueblo  tendría  los  derechos  de  su- 
perior y  el  pueblo  tendría  la  autoridad  ;  pero 
¿  con  respecto  á  quién  ?  ¿  respecto  del  mismo  pue- 
blo? luego  el  pueblo  seria  superior  á  sí  mismo,  el 
pueblo  mandaría  á  sí  mismo,  obligaría  á  sí  mis- 
mo, ejecutaría  á  sí  mismo,  lo  que  es  una  contra- 
dicción: el  pueblo  no  puede  ser  superior  é  infe- 
rior de  sí  mismo,  el  pueblo  no  puede  ser  sobera- 
no y  subdito  de  sí  mismo.  Esta  es  una  prueba 
tan  clara,  que  todos  pueden  alcanzar  aun  sin  es- 
tudio de  filosofía.  Además  de  ser  un  error,  es 
una  ridiculez:  porque  por  mas  que  se  diga,  que 
se  imagine,  y  que  se  suponga  que  el  pueblo  es 
soberano,  será  siempre  verdad,  que  la  masa  del 
pueblo,  ol  pueblo  en  general,  tendrá  que  tra- 
bajar si  quiere  vivir,  y  está  obligado  á  afanarse 
por  ocurrir  á  todas  sus  necesidades,  y  ejercer  ar- 
tes y  oficios,  si  no  quiere  perecer:  antes  bien  es 
una  verdad,  que  la  mayoría  del  pueblo  depende- 
rá siempre  de  la  menoría  en  todas  las  exigen- 
cias  de  la  vida.  ¡Helia  soberanía  es  esta,  que  los 
mismo.,  pocos  que  tienen  sujeto  al  pueblo,  le  a- 
tríbuyen!  En  fin  es  un  insulto  al  mismo  pueblo, 
á  quien  desde  que  se  principio'  en  los  tiempos 
modernos  á  declarar  soberano,  se  le  tiene  en  rea- 
lidad en  mayor  sujeción:  jamás  los  pueblos  han 
sido  en  general  tan  esclavos  como  en  nuestros 
tiempos,  en  los  cuales  se  predica  tanto  la  sobe- 
ranía del  pueblo,  ¡líase  visto  ironía  mas  cruel! 
Mirad  las  naciones  en  general,  en  donde  se  pro- 
claman tanto  los  principios  de  la  moderna  polí- 
tica. Se  dice,  se  pretende,  se  grita  que  el  pue- 
blo es  soberano!  ¡Sí.  soberano!  pero  este  pueblo 
soberano  además  de  todas  las  miserias  citadas, 
indispensables  á  la  condición  de  los  mas,  se  sujeta 


a  mil  leyes,  muchas  veces  ridiculas  y  capricho- 
sas, no  raras  veces  pesadas,  y  algunas  también 
injustas:  estas  leyes  se  hacen  y  deshacen,  se  mo- 
difican, se  cambian,  se  abrogan,  como  unos  pocos 
quieren;  y  sin  embargo  el  pueblo  soberano  tiene 
que  acatarlas  todas,  y  ¡ay!  del  que  no  se  somete. 
¡  El  pueblo  es  soberano!  sí,  pero  con  toda  su  sobe- 
ranía se  obliga  á  públicos  trabajos,  á  la  milicia, 
á  las  contribuciones.  Del  pueblo  soberano  se  coge 
el  dinero,  se  abruman  las  fuerzas,  se  derrama  la 
sangre,  y  esto  no  raras  veces  por  meros  intere- 
ses privados,  y  por  solo  antojo,  ambición  y  or- 
gullo de  algunos.  Citaremos  un  ejemplo  de  aquí, 
del  Nuevo  Méjico:  las  contribuciones.  Pero  en- 
tiéndase bien  nuestra  idea:  no  decimos  ó  preten- 
demos decir  que  las  contribuciones,  impuestos  ó 
cosas  semejantes,  cuando  sean  bien  ordenadas,  se- 
an una  cosa  injusta:  no,  mil  veces  no.  Suponien- 
do que  sean  muy  bien  ordenadas,  y  por  esto  las 
mas  justas,  diremos  solamente  que  no  se  pueden 
avenir  con  la  soberanía  del  pueblo.  Por  que  si 
estos  6  aquellos  hijos  del  pueblo  soberano  lleva- 
dos por  la  idea  de  su  soberanía  quisiesen  resis- 
tir á  esa  ley  como  á  otra,  ni  pagarlos  impuestos; 
el  gobierno  con  igual  justicia  y  eficacia  abatiría 
los  humos  de  su  soberanía.  ¡Se  los  despojaría  de 
sus  propiedades,  se  les  echaría  de  las  casas,  se 
les  vendería  el  ajuar,  y  los  hijos  del  pueblo  so- 
berano se  reducirían  á  dormir  á  la  luna  de  Va- 
lencia! 

Ahora  si  estos  principios  son  claros,  la.  conse- 
cuencia no  será  menos  evidente;  esto  es,  las  elec- 
ciones no  arguyen  una  prerogativa  de  poder  so- 
berano, en  las  cuales  el  pueblo  delegue  á  otros 
su  autoridad  ;  ya  que  para  delegar  es  necesario 
poseer  :  el  pueblo  no  tiene  autoridad  soberana, 
luego  no  la  puede  delegar.  A  lo  mas,  el  pueblo 
escogerá  las  personas  que  tengan  esta  autoridad, 
pero  otra  cosa  es  que  el  pueblo  se  la  delegue. 
Las  elecciones  pues  no  importan  una  delegación 
de  autoridad,  sino  solo  una  determinación  de  per- 
sonas que  la  deben  tener.  Si  esto  es  mucha  6  po- 
ca cosa,  lo  dejaremos  á  juicio  de  nuestros  lecto- 
res, y  no  nos  pararemos  en  cuestiones  inútiles. 


Conducta  Abominable. 


Hé  aquí  unas  breves  reflexiones,  mas  que  una 
respuesta  al  Patriota.  Neo-Mejicano,  por  su  artí- 
culo publicado  en  el  núm.  19,  y  al  cual,  aunque 
fuera  por  razón  del  título  de  nuestro  periódico, 
era  conveniente  dirigir  unas  palabras;  y  espera- 
mos, que  ni  él  ni  otros  nos  den  ocasión  de  ocu- 
parnos de  estas  que  no  son  en  fin  las  cuestiones 
mas  á  propósito  para  agradar  á  nuestros  lectores. 

Aquel  artículo  se  refiere  á  un  hecho  desagra- 
dable, acontecido  en  Santa  Fé  el  día  de  la  fun- 
ción del  10  Junio,  y  á  unas  palabras  de  aquel 
Cura   Párroco.     Hecho,  y  palabras  reprensibles 
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si  se  quiere,  pero  que  en  fin  yalia  mas  dejar  pa- 
sar, que  repetir  tanto,  y  tan  alto.  Nosotros  no 
las  justificaremos,  tampoco  las  excusaremos,  con- 
cederemos, si  se  quiere,  que  fueron  reprensibles. 
Los  Señores  y  sus  familias  respectivas  que  reci- 
bían aquel  desaire,  deben  de  haber  quedado  al- 
go sentidas  y  muy  humilladas,  tomamos  parte  en 
este  sentimiento;  sentimos  también  nosotros  esta 
su  humillación:  en  una  palabra  deploramos  lo  a- 
contecido,  tanto  mas  que  son  señores  y  familias 
muy  respetables  y  muy  cristianas,  y  con  las 
cuales  hemos  tenido,  y  esperamos  tener  las  me- 
jores relaciones. 

Pero  ahora  con  la  misma  franqueza,  diremos 
que  el  citado  artículo  del  Patriota,  mas  que  el 
hecho  mismo  de  Santa  Fé,  es  cosa  muy  repren- 
sible: es  un  artículo  indigno,  plebeyo,  antireli- 
gioso, abominable.  ¿Qué  motivo  había  y  qué  jus- 
ticia es  esta  de  desenfrenarse  contra  todo  el  clero 
y  amontonar  sobre  él  cosas  no  menos  injustas 
que  groseras  ?  Aquel  artículo  no  censura  un 
hecho,  ofende  en  lo  vivo,  y  no  ¡í  uno,  sino  á  to- 
dos los  Sacerdotes,  y  de  una  manera  vil,  baja, 
indigna.  Mas  aun  :  ofende  á  nuestro  Prelado  el 
cual  ó  ignora  ó  consiente  tantos  desórdenes,  co- 
mo supone  el  redactor  del  citado  artículo:  o- 
fende  la  opinión  pública,  que  por  gracia  de  Dios 
es  en  general,  y  merecidamente  muy  en  favor  de 
los  Sacerdotes,  y  no  desconoce  los  bienes  acar- 
reados por  ellos  á  este  Territorio:  ofende  á  todo 
el  Territorio,  en  el  cual  tendríamos  que  decir 
que  ó  las  leyes  son  incompletas  para  no  conde- 
nar tantos  crímenes,  6  que  los  magistrados  son 
ineptos  para  no  perseguir  ;í  esos  malvados. 
Quien  escribió  aquel  artículo,  acaso  no  sintió 
todo  el  peso  de  las  injurias  y  de  las  ofensas,  pe- 
ro no  por  esto  es  menos  digno  hasta  de  la  exe- 
cración del  público. 

Puede  haber  defectos  en  el  Clero,  y  muy  gra- 
ves: ¿quién  lo  niega?  los  Sacerdotes  son  hombres 
y  no  ángeles,  los  puede  haber  como  los  hay 
entre  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Pero  en 
todos  casos  no  es  justicia  encarecerlos  tanto, 
aumentarlos  y  hacer  tanta  bulla,  como  si  lucra 
un  gran  triunfo,  y  mucho  menos  desenfrenarse 
tanto  por  razón  de  uno  contra  de  todos.  Ar<ir- 
güenza  y  desgracia  seria  para  el  Nuevo  Méjico 
si  los  sacerdotes  fuesen  así  como  se  pintan:  ya 
que  esto  no  probaria  mas  sino  que  la  corrupción 
general  hubiese  llegado  ;í  tanto,  (pie  estos  pue- 
blos no  mereciesen  mas  que  lobos  por  pastores  y 
enemigos  por  guias.  Pero  gracias  á  Dios  ni  los 
sacerdote  son  tales,  ni  el  pueblo  en  general  me- 
rece esto  que  seria  el  último  y  mas  terrible  cas- 
tigo del  cielo.  Esperamos  (pie  basten  estas  pocas 
palabras  no  en  defensa,  la  cual  no  se  necesita, 
sino  para  protestar  contra  tanta  vileza  é  indigni- 
dad en  quien  escribe  en  un  papel  público.  A- 
eabemos  :  si  alguno  pretende  ver  faltas  en  el  Cle- 
ro y  por  bien  de  todos  quisiera  verlas  corregidas, 


diríjase  á  la  autoridad  competente:  pero  si  alguno 
por  odio  quisiese  atacar  á  los  sacerdotes  piénse- 
lo primero  muy  bien,  y  si  lo  hace  dénos  razo- 
nes y  evidencias,  y  en  todo  caso  no  olvide  de 
ser  honesto  y  decente. 

En  sunúm.  20  el  Patriota  reproduciendo  su  ar- 
tículo, dice  que  en  otros  quizas  hablará  del  mismo 
asunto,  y  que  se  siente  muy  animado  por  la  de- 
fensa de  esta  causa,  porque  armado  de  la  verdad 
y  de  la  justicia.  A  nosotros  por  lo  que  vemos  pa- 
rdee, que  debe  tener  muy  confusas  ideas  de  lo 
que  es  verdad  y  justicia.  Noticiaremos  que  su  ar- 
tículo con  otras  reflexiones  se  han  visto  aparecer 
en  los  otros  dos  periódicos  de  la  misma  Imprenta, 
el  Advertiser  y  la  Bellota.  Era  natural  que  sus  her- 
ma nos  levantaran  también  su  voz,  y  que  después 
del  Solo  siguiera  el  Coro.  Ahora  sí  que  el  golpe 
de  música  es  completo  pero  todo  de  Bajos. 

El  Kiimys. 


El  Moniteur  Industrial  Belge  nos  describe  una 
bebida  ventajosa  y  de  fácil  preparación,  y  noso- 
tros la  reproducimos  para  noticia  de  los  lectores: 
"El  Kumys  es  una  bebida  refrescante,  agrada- 
ble al  gusto  y  muy  higiénica  en  los  paises  y  tiem- 
pos cálidos.  Cuando  está  bien  preparada,  tiene 
el  aspecto  de  un  líquido  blanco  como  la  leche, 
homogéneo,  condensado  como  crema  algo  espe- 
sa, esmaltado  en  su  superficie  con  bolas  mas  ó 
menos  gruesas  cuando  se  derrama;  tiene  el  sa- 
bor ú  olor  picante,  entre  agrio  y  dulce,  y  vinoso. 
Ño  debe  ser  cuajado  ni  tener  el  sabor  de  man- 
tequilla. Hé  aquí  cómo  se  prepara  según  el  mé- 
todo adoptado  útilmente  en  el  hospicio  de  Gor- 
bersdorf:  Tómase  una  botella  de  vidrio  macizo, 
como  por  ejemplo,  una  botella  de  Champagne,  se 
limpia  cuidadosamente,  y  se  le  prepara  un  la- 
pon  que  pueda  cerrarla  muy  bien:  se  la  llena,  de 
leche  de  vaca,  recien  ordeñada,  hasta  el  punto 
que  quede  un  vacío  de  tres  centímetros  entre  la 
superficie  de  la  leche  y  el  tapón.  A  la  leche  se 
le  mezcla  azúcar  molida  y  pulverizada  en  pro- 
porción de  treinta  gramos  por  cada  dos  cuartillos, 
v  se  agita  con  cuidado,  para  que  el  azúcar  se  di- 
suelva en  la  leche.  Enseguida  se  echa  también 
un  pedacito,  grande  como  dos  arvejoues,  de  le- 
vadura todavía  húmeda,  empastada  con  un  po- 
co de  azúcar  blanca,  se  cierra  en  fin  con  el  ta- 
pón, atándolo  con  \\\\  alambre  ó  un  bramante, 
como  se  hace  por  los  vinos  espumosos.  Se  agi- 
ta, luego  con  fuerza  la  botella  repetidas  veces. 
En  los  dos  primeros  'lias  se  colocan  las  botellas 
en  un  lugar  tibio  mas  bien,  y,  en  los  dias  mas 
frios,  junto  á  las  estufas;  después  se  las  llevan 
á  la  cantina,  á  donde  es  menester  ir  á  agitarlas 
frecuentemente.  Al  quinto dia  el  Kumys  es  po- 
table, y  se  conserva  bueno  por  20  dias.  Se  bebe 
puro  ó  mezclado  con  agua,  y  forma  una  bebida 
de  las  mas  agradables  y  refrescantes,  dotada 
también  de  propiedad  nutritiva." 


Prosigue  la  i  elación  de  las  fiestas  de 
Santa  Fé. 


La  función  religiosa  de  aquel  dia  para  la  imposición 
del  palio  fué  sin  duda  la  parte  principal,  pero  no  fué 
todo  lo  que  se  practicó  en  honor  del  nuevo  Arzobis- 
po, Don  Juan  B.  Lamy.  Como  muestra  de  afecto  Ini- 
cia él  y  los  dos  Obispos  sufragáneos,  tiempo  atrás  Sa- 
cerdotes de  este,  mismo  Territorio,  se  había  prepara- 
do un  banquete  de  parte  del  Clero  de  la  Diócesis,  al 
cual,  para  darle  mas  realce,  estaban  convidados  los 
principales  Señores  de  la  ciudad  y  del  Territorio.  I- 
gualmente  por  falta  de  una  pieza  bastante  vasta  se 
pensó  hacerlo  en  el  jardín,  y  salió  mas  alegre  y  deli- 
cioso. En  la  habitación  del  Sr.  Arzobispo  hay  una 
parte,  la  cual  fué  escogida  muy  á  propósito. 

En  el  fondo,  que  mira  al  jardín,  y  entre  sus  dos  la- 
dos salientes  se  aderezó  una  galería  cuyo  cuarto  lado 
formábalo  el  jardín.  Un  pabellón,  extendido  de  un 
punto  á  otro,  ahuyentaba  de  las  mesas  los  rayos  del 
sol,  y  dejaba  gozar  con  mas  holgura  del  frescor  y  de 
la  vista  regalada  del  jardín.  Para  mayor  belleza  y 
amenidad  surgía  allí  mismo  en  medio  de  las  mesas 
uua  fuente  improvisada,  que  arrojaba  el  agua  á  mu- 
chos metros  de  alteza.  La  fuente  y  las  pinturas  de  a- 
dorno,  alusivas  á  la  ceremonia  del  dia,  que  colgabnn 
en  derredor,  eran  obra  de  aquellos  jóvenes  franceses 
que  trabajan  desde  unos  años  en  la  nueva  Catedral. 
Así  también  ellos  quisieron  dar  de  su  parte  una  mues- 
tra ;le  respeto  al  Sr.  Ai-zobispo,  el  cual  es  casi  de  su 
misma  tierra. 

En  el  fondo  de  esta  galería  situábase  el  Sr.  Arzo- 
bispo, á  sus  lados  los  Señores  Obispos,  y  de  una  y  o- 
tra  parte  se  seguían  los  demás  del  Clero  y  los  Seño- 
res convidados,  entre  los  que  se  notaban  los  Señores 
Hiten  Secretario  del  Territorio,  W.  Breeden  Procura- 
dor, Mayor  José  D.  Sena,  F.  B.  Delgado,  W.  Spiegel- 
berg,  S.  Seligrnan,  etc.  Muchos  de  los  de  fuerano  pu- 
dieron asistir,  quizás  á  causa  de  la  distancia  y  falta 
de  tiempo,  y  también  algunos  de  Santa  Eé  faltaron, 
como  los  oficiales  del  ejército  por  unos  cambios  im- 
previstos. Si  hubiesen  estado  presentes  todos  los 
convidados,  que  eran  mas  de  cien,  habría  sido  hermoso 
espectáculo  ver  á  tantos  eclesiásticos  y  seglares,  ofi- 
ciales civiles  y  militares,  nativos  y  extranjeros,  cató- 
licos y  de  otras  denominaciones,  reunirse  con  el  úni- 
co objeto  de  celebrar  la  nueva  dignidad,  y  rendir  ho- 
menaje á  las  virtudes  del  Sr.  Arzobispo  Lamy.  Brin- 
dóse en  su  honor,  y  en  un  discurso  que  pronunció  el 
Stario.  Bitcli  habló  de  las  glorias  del  Catolicismo  en 
los  Estados  Unidos  y  Nuevo  Méjico,  y  de  los  méritos 
de  nuestro  Prelado.  Propúsose  también  un  brindis 
en  obsequio  de  Pío  IX,  por  el  aniversario  de  su  elec- 
ción que  eaia  en  aquel  dia.  Durante  el  banquete  la 
música  militar  recreó  los  ánimos  con  diferentes  pie- 
zas; y  con  sus  acordadas  melodías  acrecentó  la  común 
satisfacción  y  sincera  alegría  de  que  rebosaban.  Aca- 
bado el  convite  todos  se  retiraron  para  reunirse  do 
nuevo  en  la  plaza  hacia  el  anochecer,  y  presenciar  la 
continuación  de  la  fiesta. 

En  efecto  desde  la  puesta  del  sol  principió  á  verse 
en  diferentes  partes  de  la  plaza  luminarias,  y  en  la 
fachada  de  la  Catedral  cuatro  trasparentes  que  repre- 
sentaban á  Pió  IX,  al  Sr.  Arzobispo,  Msr.  Macheboeuf 
y  Msr.  Salpointe.  La  tarde  así  como  la  noche  fué 
sobremanera  apacible  y  despejada,  la  gente  toda  pa- 
seábase por  las  calles,  ó  se  juntaba  en  la  plaza  para 
gustar  de  la  música,  y  regocijarse  con  los  fuegos  ar- 
tificiales. Bajo  el  portal  de  la  casa  de  Corte,  colocá- 
ronse  asientos   para  los  Prelados  y  Sacerdotes   para 


muchos  Señores  y  Señoras.  Pronunciáronse  dos  dis- 
cursos, el  uno  del  Sr.  W.  Breeden  y  el  otro  del  Mayor 
Sena,  y  fueron  muy  aplaudidos.  Se  organizó  en  se- 
guida una  procesión  de  la  mayor  parte  de  la  gente, 
los  mas  con  faroles  de  diferentes  formas  y  bonitos  co- 
lores: al  cabo  de  todo  se  levantó  un  globo  areostático; 
y  en  hora  muy  avanzada,  la  gente  muy  satisfecha, 
aunque  nada  cansada  empezó  á  retirarse. 

Así  sucedió  la  función  de  Santa  Fé  para  la  imposi- 
ción del  Palio  á  nuestro  primer  Arzobispo  Don  J.  B. 
Lamy,  en  la  cual  además  del  Clero,  el  pueblo  en  masa 
de  Santa  Fé  tomó  una  parte  muy  notable,  y  dio  prue- 
bas de  profundo  respeto  y  veneración.  Acabaremos 
con  decir  que  por  la  parte  religiosa,  se  distinguió  mu- 
cho el  Bev.  A.  Truchard  Cura  de  Santa  Fé,  y  por  lo 
demás,  varios  otros  Sres:  mencionaremos  en  especial 
ios  Señores  Antonio  Ortiz  y  Salazar,  Trinidad  Alarid, 
y  sobretodo  el  Mayor  José  D.  Sena,  que  fué  el  alma 
de  la  fiesta.  Este  católico  sincero,  elocuente  en  sus 
discursos,  activo  en  todo  lo  que  emprende,  merece  la 
principal  alabanza,  y  se  la  damos,  cuanto  mas  tarde, 
tanto  mas  sincera. 

A  continuación  reproducimos  dos  poesías  en  honor 
del  Papa,  la  una  del  mismo  Mayor  Sena  en  ocasión 
del  13  de  Mayo  aniversario  del  cumpleaños  de  Pió 
IX,  la  otra  de  Leandro  Sánchez  de  la  Cebolla,  Con- 
dado de  Mora  por  el  16  de  Junio  aniversario  de  _  su 
elección.  Y  pensamos  que  serán  muy  á  propósito, 
porque  el  primero  aniversario  ocasionó  el  deseo  de 
festejar  el  segundo  como  se  efectuó,  habiendo  escogi- 
do por  respeto  del  Sumo  Pontífice  el  16  de  Junio,  ani- 
versario de  su  elección,  para  celebrar  la  función  del 
Sr.  Arzobispo. 

El  13  de  Mayo  de  1875, 
Octogésimo  tercero  Aniversario 

del  cumpleaños  de  dio  nono. 


Mayo  es  el  mes  venturoso 
Entre  los  meses  del  año; 
Pió  Nono  el  lirio  oloroso 
De  virtudes  sin  engaño. 

Hoy  que  despierta  la  Aurora 
Con  un  albor  penetrante, 
Su  cumpleaños  condecora 
Nuestra  Iglesia  Militante. 

Treinta  años  has  presidido 
La  Silla  Pontifical; 
De  "Bismarck"  sois  perseguido 
Con  malicia  sin  igual. 

Ochenta  y  tres  años  tienes, 
Estás  robusto  y  lozano; 
Ha  de  coronar  tus  sienes 
Tu  triunfo  contra  el  tirano. 

Los  Católicos  Romanos 
Hoy  con  fervoroso  ardor 
De  hinojos  todos  rogamos 
Por  nuestro  Santo  Pastor. 

Dios  le  prolongue  la  vida, 
Es  la  súplica  incesante, 
Para  que  Con  Dios  presida 
En  nuestra  Iglesia  Triunfante. 

Este  año  de  Jubileo 
Échanos  tu  bendición: 
Pues  confirma  tu  deseo 
El  Sagrado  Corazón. 

Escucha  el  eco  que  entona 
Toda  la  Sagrada  Union, 
Pues  nos  diste  por  patrona 
A  la  Limpia  Concepción. 
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Dios  mió,  escuchad  piadoso 
Las  plegarias  que  te  eutouo; 
Que  le  prolongues  la  vida, 
A  nuestro  Padre  Pió  Nono. 

JOSÉ  D.  SENA. 


El  10  de  Jimio  de  1875, 

V lgésimo-Nono  Aniversario 

DE  LA  ELECCIÓN  DE  PIÓ  IX. 

Veintinueve  años  hace  hoy 
Que  sois  de  Cristo  el  Vicario, 
De  tan  grande  Aniversario 
Eelicitacion  os  doy 
Por  vuestro  Tri-decenario. 

¡  Diez  y  seis  de  Junio  loable, 
Cubran  laureles  tu  Trono ! 
Sois  el  mes  mas  estimable 
Por  la  elección  de  Pió  Nono 
A  la  Silla  perdurable. 

Esta  elección  venturosa 
Nos  dio  del  Líbano  un  Cedro, 
Que  lia  sostenido  gloriosa 
La  Cátedra  de  San  Pedro 
Contra  la  impiedad  alevosa. 

Bismarck,  que  con  encono 
Persigue  á  la  Iglesia  en  vano, 
Dios  humille  á  ese  tirano, 

Y  viva,  viva,  Pió  Nono 
Pontífice  y  Soberano. 

La  Iglesia  es  mística  Nave, 
Figurada  en  la  de  Noé ; 
San  Pedro  tomó  la  llave, 
Cristo  se  la  dio  de  su  fé 
En  premio  y  con  amor  suave. 

Desde  aquel  tiempo  al  presente 
Los  Papas  han  sido  honrados, 

Y  por  Cristo  dedicados 

A  hacer  su  grey  floreciente, 

Y  á  ese  fin  son  consagrados. 
Nuestro  presente  Pastor, 

El  gran  Pió  Nono  admirable, 
Del  rebaño  del  Señor 
Cuida  con  celo  incansable: 
Démosle  pues  gloria  y  loor. 

¡  Oh,  Criador  Omnipotente  ! 
Prolonga  aun  la  vida  á  Pió 

Y  en  la  tormenta  presnte, 
Cual  piloto  á  su  navio, 
Da  bonanza  permanente. 

Las  áncoras  de  la  Iglesia 
Ya  en  puerto  de  salvación 
Mostrarán  cuan  fatua  y  necia 
Es  la  vil  persecución, 
Que  sus  doctrinas  desprecia. 

Padre  Santo  de  mi  lira 
No  deseches  el  acento: 
Es  el  canto  que  me  inspira 
Por  tu  gloria  el  gran  contonto 
De  un  hijo  que  amor  respira. 

LEANDRO  SÁNCHEZ. 


Por  remate  añadiremos  que  en  aquel  mismo  dia, 
aniversario  de  la  formal  revelación  hecha  por  N.  S.  J. 
O  de  la  devoción  de  su  Sagrado  Corazón  á  la  B.  M. 
M.  Alacoque,  debía,  según  la  disposición  de  Su  San- 


tidad Pió  IX  por  medio  de  la  Congregación  de  Pitos, 
22  de  Abril  1875,  hacerse  la  consagración  de  todos  los 
católicos  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  No  podia  me- 
jor sellarse,  por  decir  así,  la  elevación  de  Santa  Eé  á 
la  dignidad  ele  Arzobispado,  que  con  unirse  con  los  de- 
más católicos  y  consagrarse  juntamente  con  sus  habi- 
tantes al  culto  del  divino  Corazón.  Así  pues  por  la 
tarde  después  de  cantado  vísperas  en  la  -Catedral  por 
el  Arzobispo,  por  los  Obispos  y  Clero,  predicó  sobre 
el  asunto  el  P.  Tomassini  S.  J.  El  cual  aunque  avisa- 
do en  aquel  momento  para  reemplazar  á  otro  P.  im- 
pedido por  haberle  faltado  la  voz,  habló  con  tal  acier- 
to, que  mereció  las  felicitaciones  del  mismo  Sr.  Arzo- 
bispo y  de  los  demás.  En  seguida  se  leyó  la  Consa- 
gración, y  se  dio  la  Bendición. 

Lo  mismo  tenia  que  efectuarse  en  las  demás  parro- 
quias de  la  Diócesis.  Mencionaremos  la  Junta,  que 
siendo  la  única  que  tenga  su  Iglesia,  si  bien  en  cons- 
trucción, dedicada  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  no 
dejó  de  aprovechar  la  ocasión  para  festejar  este 
acontecimiento  como  aparece  por  el  siguiente  relato. 
El  Eev.  P.  Leone  S.  J.  que  la  administra,  nos  comu- 
nicó las  siguientes  noticias. 

La  gente  avisada  de  antemano  corrió  presurosa  pa- 
ra ganar  las  Indulgencias,  y  dedicarse  al  Sagrado  Co- 
razón. Hubo  muchas  confesiones  y  comuniones,  y  el 
Padre  viendo  la  buena  voluntad  ele  sus  feligreses,  les 
anunció  que  el  domingo  siguiente  se  celebraría  otra 
fiesta  en  honor  del  S.  Corazón  y  de  Pío  IX,  para  sa- 
tisfacer á  la  vez  la  devoción  de  los  demás,  que  ocupa- 
dos en  sus  tareas  no  pudieron  haber  asistido  el  miér- 
coles. Así  que  el  domingo  se  cantó  la  Misa  acompa- 
ñada con  música,  y  otros  muchos  se  acercaron  á  la  S. 
Comunión.  Por  la  tarde  hacia  las  7  se  cantó  el  Ro- 
sario, seguido  de  la  Bendición  del  Divinísimo.  Entan- 
to  la  placita  veíase  ya  toda  iluminada.  El  portal  su- 
perior de  la  habitación  del  Padre  estaba  adornado. 
De  los  arcos  pendían  colgaduras  de  variados  colores, 
3'  en  cada  pilar  flotaban  dos  grandes  banderas :  en  el 
arco  de  enmedio,  mas  vistosamenre  guarnecido,  esta- 
ban colocados  los  cuadros  del  S.  Corazón  y  de  Pío  IX. 
En  el  portal  inferior  un  gran  lienzo  de  color  azul  cu- 
bría la  parte  que  corresponde  al  arco  de  en  medio,  un 
lienzo  color  encarnado  adornaba  el  lado  izquierdo  del 
barandal,  y  otro  de  color  amarillo  hermoseaba  su  lado 
derecho.  En  el  lienzo  azul  campeaba  en  letras  de  oro 
el  nombre  y  timbre  de  Jesús,  con  las  palabras  "Viva 
Pió  IX  P.*  y  R."  (Pontífice  y  Rey,)  debajo.  De  un 
lado  y  otro  mirábanse  en  cada  arco  dos  grandes  Cora- 
zones, dos  tiaras,  dos  llaves  con  báculo;  en  seguida  o- 
tros  dos  Corazones,  y  otras  tantas  tiaras.  Delante  de 
cada  cuadro  ardían  bastantes  luces,  y  mayor  copia 
aun  detrás  de  los  lienzos  para  formar  el  trasparente. 
La  iluminación  duró  hasta  las  10  p.  m.  Mientras  tan- 
to cantábase  el  himno  de  Pió  IX  acompañado  con 
harmotáum  y  otros  instrumentos,  y  seguido  de  una 
salva  de  tiros  de  fusiles.  Luego  otros  cánticos,  y  vi- 
vas aclamaciones  al  Padre  Santo.  Por  fin  reuniéndo- 
se de  nuevo  la  gente  en  la  Capilla  para  rezar  las  pre- 
ces de  la  noche,  retiróse  contentísima  de  una  fiesta  ce- 
lebrada tan  á  su  gusto. 

Y  con  esto  damos  término  á  la  relación  de  estas 
fiestas,  abrigando  la  firme  esperanza  de  que  su  resul- 
tado sea  sobretodo  un  acrecentamiento  de  fervor  y  pie- 
dad cristiana  entre  los  católicos,  un  mas  y  mas  encen- 
dido amor  para  con  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  un 
vínculo  mas  estrecho  de  fidelidad  y  acatamiento  ha- 
cia el  Pontífice  Romano,  y  nuestro  digno  Arzobis- 
po. 


REVISTA  CATÓLICA 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


año  I. 


24  de  Julio  de  1875. 


Núm.  30. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


3AMTA  F£. — Del  Naeoo  flleticzno  tomamos  lo  si- 
guiente: Sa  está  construyendo  una  primorosa  y  linda 
Capilla  en  el  terreno  de  las  Hermanas  de  Loreto  de 
Santa  Fé.  El  edificio  es  según  el  estilo  gótico,  y  ente- 
ramente de  piedra  labrada.  Tiene  25  pies  de  ancho 
y  75  de  largo;  inclusa  la  sacristía  que  -  está  detrás. 
El  techo  abovedado  será  también  de  piedra  de 
lava,  por  ser  '  la  mas  á  propósito  para  este 
gínero  de  trabajo.  Las  columnas  hermosamente  es- 
cúlpalas, los  diferentes  adornos  qne la  embellecen,  y  la 
s  >lidez  de  la  estructura  patentizan  el  acierto  y  gusto 
artístico  del  arquitecto  S.  Mouly,  que  trazó  el  plano 
de  la  Capilla,  y  que  preside  á  los  trabajos  de  la  nue- 
va Catedral.  Los  vidrios  coloreados  ordenados  en 
Francia,  han  llegado  ya  á  su  destino  para  ser  coloca- 
dos en  las  ventanas  do  la  Capilla  cuando  esté  á  pun- 
to dj  concluirse.  La  erección  de  este  hermoso  edifi- 
cio, que  contribuye  al  adelanto  del  Territorio,  es  de- 
bíd  >  :í  los  esfuerzos  y  actividad  del  Sr.  Arzob.  Lamy. 

A-1- BU  ).Uaí?  Q13E. — Hemos  leido  con  gusto  un 
noble  articulo  del  Republican  Revieio  de  Albuquerque, 
17  Julio,  acerca  de  los  Tres  Hermanos  de  las  Vegas, 
''Patriota,'''  "Aduertiser"  y  "Bellota,"  y  desús  artícu- 
los sobre  cuestiones  religiosas,  que  ellos  mismos  sus- 
citaron. En  ciertos  casos  no  nos  conviene  á  nosotros 
hablar;  y  lo  hace  mejor  el  que  es  enteramente  extra- 
ño por  su  profesión  de  vida.  Además  si  nosotros  los 
quisimos  confundir  hasta  con  alguna  concesión,  y  con 
haber  parecido  abundar  en  su  sentido,  vemos  ahora 
coa  placer  que  otro  sale  á  la  defensa  de  quien  es  ata- 
cado. Este  tal  al  menos  muestra  mejor  espíritu  ca- 
í  ilico  que  el  Redactor  del  Pioneer  de  Trinidad,  quien 
reproduce  el  artículo  del  Patriota  y  lo  alaba.  Que  lo 
haya  hecho  por  motivo  de  parentela,  ó  por  su  propia 
persuasión,  no  nos  importa  saberlo.  Si  le  agrada  no 
no-;  extraña,  pues  h  y;  gustos  para  todo;  y  por  los  gus- 
to ;  se  conocen  los  hombres. 

NOT1  CÍAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UHíDOS.— Una    noble    solicitud    se 

muestra  en  los  Estados  Unidos  para  acudir  al  alivio 
de  los  inundados  del  Mediodía  de  la  Francia.  En  Lui- 
siatia  el  Propaga  teur  Gitlicligue  ha  abierto  una  sus- 
cricion  qne  dio  en  el  primer  día  $99,75:  otros  diarios 
han  seguido  su  ejemplo  En  N.  Y.  el  World  y  el  Her- 
ald y  otros  diarios  han  excitado  la  generosidad  del  pú- 
blico para  socorrer  á  las  víctimas  de  la  inundación,  y 
se  han  recogido  ya  cuantiosas  sumas. 
^  NEW  YOfíK.  Dias  atrás  llegaron  de  Alemania  á 
Nueva  Vori:  12  Sacerdotes  católicos,  60  estudiantes 
eclesiásticos,  y  15  Religiosas,  echados  de  su  patria  pol- 
la, nueva,  ley  Fallí.  Los  habitantes  alemanes  de  N.  Y. 
los  han  acogido  con  el  mas  vivo  entusiasmo,  que  ha- 
brá por  cierto  irritado  los  nervios  de  Bismarck.     Me- 


rece singular  elogio  un  rico  caballero,  Judío,  el  cual 
tomó  á  su  cargo  el  mantenimiento  de  cuarenta  de  esas 
inocentes  víctimas  del  déspota  alemán.  "Yo  soy  -Ju- 
dío, dijo,  pero  detesto  la  persecución.  Mi  pueblo  es- 
tá harto."  Después  de  una  breve  mansión  en  N.  Y., 
salieron  para  Teutópolis,  111. 

Un  ejemplo  de  moralidad  con  que  el  Protestantismo 
quiere  regenerar  á  la  Sociedad  se  nos  dio  en  un  plei- 
to agitado  dias  ha  en  el  tribunal  de  Marina  de  N.  Y. 
Todos  los  testigos  examinados  en  un  dia  habían  sido 
divorciados;  eran  cinco,  y  todos  parientes.  — ¡Qué 
bien  mira  la  doctrina  de  los  protestantes  á  la  conser- 
vación de  la  familia,  que  es  la  base  de  la  sociedad 
cristiana! 

El  acontecimiento  mas  notable  de  pocos  dias  ha  en 
Brooldyn  ha  sido  el  término  singular  del  proceso 
Beecher:  el  jurado  no  habiendo  podido  sacar  nada  en 
limpio,  f u ■'•  precisado  á  retirarse  después  de  una  sema- 
na de  reunión.  Así  £,-3  concluyó  sin  ningún  resultado  , 
después  de  seis  meses  de  debates,  un  proceso  del  que 
nunca  hemos  hablado,  ni  hablaremos  y  que  ha  sido 
el  mas  escandaloso  quizás  que  haya  habido  jamás  en 
el  nuevo  mundo. 

RAASSACHUSETTS El  grande   órgano   de   la 

nueva  Catedral  de  Santa  Cruz  en  Boston  tendrá  5277 
tubos  con  83registros.  Pocos  órganos  europeos  lo  igua- 
lan en  tamaño,  en  perfección  y  magnificencia.  Sobre- 
puja á  los  demás  en  el  número  de  flautas,  pues  tiene- 
dos  mil  mas  que  el  grande  órgano  de  la  Iglesia  de  Ply- 
mouth  de  Brooldyn. 

CALIFORNIA.— La  demanda  del  Sr.  Arzob.  de 
o.  Francisco  presentada  á  la  comisión  de  urgencias 
mejicanas,  tocante  á  la  concesión  de  un  terreno  para 
uso  de  beneficencia,  hecha  por  la  República  Mejica- 
na antes  que  California  fuese  agregada  á  los  Estados 
Unidos,  y  poseído  por  la  Diócesis  de  California  desde 
mucho  tiempo  antes,  fué  remitida  á  un  arbitro  para 
que  decidiese  sobre  el  valor  de  dicho  terreno.  La 
suma  principal  reclamada  con  el  interés  asciende  á 
$2,000,000. 

A  RIZO  NA.— El  dia  25  de  Junio  un  grupo  de  ciu- 
dadanos del  Tucson  presenció  los  exámenes  de  los  a- 
lumnos  déla  Academia  de  S.  José.  El  programa  dis- 
tribuido á  los  espectadores  contenia  las  materias  si- 
guientes, Doctrina  Cristiana;  Ia.  2\  3\  y  4a.  clase  de 
lectura  en  Inglés  y  Castellano;  Ortografía,  Geografía; 
Gramática  y  Retórica;  Historia;  Botánica;  Astrono- 
mía: Aritmética  inedia  y  práctica;  Discurso  de  con- 
clusión; Canto  de  despedida;  Distribución  de  premios. 
El  examen  sobre  la  gramática,  retórica,  astronomía, 
uso  del  globo,  y  aritmética  llamó  mayormente  la  aten- 
ción del  auditorio.  La  facilidad  con  que  los  alumnos 
sr  expresaban  en  una  lengua  que  no  era  la  propia  na- 
tiva, lo  animado  de  sus  respuestas,  y  la  segura  y  des- 
embarazada exposición  de  cuanto  concernía  á  su  exa- 
men, mostraban  el  adelantamiento  de  los  alumnos  al 
par  que  acreditaban  en  alto  grado  la  habilidad  de  las 
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Hermanas  en  ensoñar.  Acabados  los  exámenes  el. 
Mayor  Cornyn  pronunció  un  breve  discurso,  elogian- 
do con  términos  muy  halagxieños  las  escuelas  de  los 
conventos  en  general,  y  mentando  algunas  distingui- 
das Señoras  Americanas,  tales  como  las  Sras.  Grant, 
Scherman  y  Dalgren,  que  recibieron  en  ellas  su  edu- 
cación. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROSVSA 
una  nueva 
invicta  piedad 


— El  dia  16  de  Junio  los  Romanos  dieron 
-   espléndida   prueba  de    su  fé  religiosa  é 


Por  la  mañana  un  número  extraor- 
dinario de  fieles  se  acercaban  á  la  Sta.  Comunión  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  mayor  cía  el 
concurso  de  los  fieles  á  las  funciones  de  la  tarde,  para 
la  consagración  al  Corazón  adorable  del  Salvador.  Si 
en  todas  las  Iglesias  fué  imponente  la  afluencia  de  los 
fieles,  ladelGesú,  en  donde  la  ceremonia  fué  ejecutada 
por  empeños  de  la  Pia  Union  de  las  damas  católicas, 
á  la  que  se  juntó  la  Federación  Piaña  de  las  Socie- 
dades católicas  de  Roma,  presento  un  espectáculo  de 
inmensa  piedad.  El  vasto  templo  no  solo  estaba  ates- 
tado de  fieles  de  alto  rango,  pero  un  numero  conside- 
rable de  devotos  veíase  obligado  á  quedar  fuera  de  hi- 
nojos en  las  gradas  de  la  Iglesia,  adornada  con  gran- 
diosidad verdaderamente  romana.  S.  M.  la  Reina  de 
Suecia  asistia  en  un  asiento  de  distinción  cerca  del  altar 
mayor  á  la  devota  función.  Todas  las  Asociaciones  ca- 
tólicas de  Roma  eran  representadas  por  sus  Presiden- 
tes para  consagrarse  colectivamente  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  y  un  numeroso  grupo  de  Señores  en 
traje  negro  y  con  antorchas  encendidas  en  la  mano  se 
ordenaron  con  edificante  compostura  al  pié  de]  altar 
para  mayor  decoro  de  la  ceremonia,  y  para  honrar 
con  mayor  gloria  al  Divinísimo  Sacramento  en  el  acto 
de  la  Bendición  solemne. 

El  Padre  Santo  ha  enviado  $4,000  para  aliviar  la 
situación  dolorosa  de  los  inundados  do  Tolosa. — El 
Príncipe  Torlonia  ha  mandado  restaurar  el  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias  con  suntuosa 
magnificencia. 

9TALJA — Leemos  en  la  Liberta  Cattolica  de  Ña- 
póles: "Ninguno  de  los  Obispos  ha  salido  de  su  resi- 
dencia que  ya  ocupaba.  El  Ministerio  echaría  de  vél- 
eme no  era  tan  fácil  semejante  destierro.  El  es  ensor- 
decido por  los  reclamos  no  solo  de  ciudadanos,  sino 
que  también  de  los  prefectos.  Aquí  el  Obispo  exige 
la  restitución  de  lo  que  gastó  para  restaurar  su  liabi- 
cion;  allí  señala  una  linea  difícil  de  demarcación  entre 
Seminario,  Curia  y  Palacio  episcopal.  Por  un  lado 
se  hace  una  oposición  legal;  por  otro  los  administra- 
dores de  bienes  eclesiásticos  declaran  que  no  tienen 
el  ánimo  de  intimar  la  expulsión,  ya  que  se  dio  al 
Obispo  la  posesión  de  su  residencia.  No  sabemos  en 
qué  parara  el  negocio;  pero  sabemos  con  gran  satis- 
facción que  los  señores  ofrecen  á  porfía  su  habitación 
;í  los  Obispos." 

Los  diarios  católicos  alaban  al  ilustre  y  docto  Con- 
de de  Terranova,  quien  dio  su  dimisión  del  caigo  de 
Senador  por  motivo  do  conciencia,  ya  que  la  discor- 
dia del  Estado  con  la  Iglesia,  pasó  á  sor  una  guerra,  a- 
bierta.-  -¡Dios  quiera  que  otros  lo  imiten! 

El  Jubileo  en  Italia,  á  pesar  do  los  muchos  obstá- 
culos de  partí!  dol  gobierno,  ha  sido  celebrado  con 
grande  piedad.  Bien  que  las  procesiones  publicas 
hayan  sido  raras,  con  todo  las  Iglesias  estaban  llenas 
de  fieles. — -Escriben  do  Erascati  á  la  l'nec  delltt  Veritá 
que  el  dia  de  Corpus  aquel  faccioso  ruin  y  soez,  Gari- 
baldi,  prorumpió  ante  un  público  ni  escogido  ni  nu- 
meroso en  una  asquerosa   perorata,  llena  de  honibles 


blasfemias,  y  tal  que  los  mismos  diarios  liberalísimos 
se  avergonzaron  de  mentarla.  Gracias  á  Dios  la  casi 
totalidad  de  los  ciudadanos  de  Frascali  guarda  hacia 
ese  hombre  bajo  é  indecente  una  conducta  muy  digna 
y  superior  á  todo  elogio.  Los  Señores  abandonaron 
sus  yule  tan  luego  cerno  ese  héroe  de  la  impiedad  puso 
el  pié  en  aquella  ciudad. 

FRANCIA — Los  auxilios  recibidos  en  favor  de 
ios  inundados  ascienden  á  $200,000.  Se  dice  que  100,- 
000  personas  dependerán  de  la  caridad  pública  por 
bastante  tiempo.  El  número  de  hombres,  mujeres  y 
niños  anegados  en  Tolosa  solamente  se  calcula  ser 
2000. — A  una  calle  de  París  ha  sido  dado,  en  señal  de 
honor,  el  nombre  del  P.  Deguerry,  fusilado  por  los 
Comunistas  en  1870 

La  romería  á  Paray-lc-Monialel  1(3  de  Junio,  se  se- 
ñaló sobretodo  por  el  número  de  jóvenes  de  tocio  ran- 
go que  se  notaban  en  ella.     Aquella    pequeña  ciudad 
que  cuenta  apenas  3000  habitantes,  en  aquel  dia  feliz 
abrazaba  en  su  recinto  mas  de  25,000.     Los  Peregri- 
nos llevaban  en  el  pecho  la  imagen  del  Sagrado  Cora- 
zón.    Francia,  Suiza,  Polonia,  Inglaterra,  Italia,  A- 
mérica,  y  la  Alsacia  y  Lorena  enviaron  allí  sus  repre- 
sentantes, en  cuyo  semblante  se  traslucían  los  senti- 
mientos de  la  fé  mas  viva.     El  Sr.  Arzobispo  de  Cal- 
cutta  celebró  la  Sta.  Misa,  á   la  que  asistían  los  Sres. 
Arzobispos  de  New  Orleans,  y  Puerto-Príncipe,  y  los 
Sres.  Obispos  de  Anncey  y  Tarantaise.     Dos  compa- 
ñías de  los  Zuavos  del  Papa  estaban  también  presen- 
tes capitaneados  por  el  general  Charette. — Nos  escri- 
ben de  Francia  que  el  16   de  Junio  fué  dia  de  gracias 
espirituales.     En  el  Puy  se  vieron  conversiones  estre- 
pitosas.    En  Lille  aquel  dia  dio  "grandes  consuelo-;.  " 
ESPAÑA. — El  Comité  carlista  de  Londres  recibió 
los  siguientes  telegramas  de  Tolosa:  "Nuestra  artille- 
ría ha  rechazado  8000  Alfonsistas  en  Navarra.     Una 
columna  del  enemigo  de  11,000  hombres,  con  refuer- 
zos, que  acudia  al  auxilio  de  Victoria  ha  sido  derrota- 
ta  mas   allá  de  La  Puebla.     D.  Carlos   ha  tomado  el 
mando    supremo    del  ejército    del    Norte.     Ha    sido 
resuelta  una  arremetida  general.     D.  Carlos  ha  sido 
nombrado  Señor  de  Vizcaya.     La  noticia  de  la  deno- 
ta de  Dorregaray  enviada  desde  Madrid,  es  falsa.    Va- 
rios oficiales  alfonsistas  se  han  juntado  últimamente  á 
nuestro  ejército.     La  importante   ciudad   y  fortaleza 
de  Molino   del  Rey,  nueve  millas  lejos  de  Barcelona, 
se  rindieron  á  los  Carlistas,   con  el  presidio,  cañones 
y  municiones  de  guerra.  Siete  oficiales  superiores  fue- 
ron hechos  prisioneros  en  esa  capitulación." — El  dia 
16  de  Junio  el  heroico  ejército  de   Carlos  VII  se  con- 
sagró al  Sagrado  Corazón  de  Josas.     Mientras  tanto 
en  Madrid  el  gobierno  "liberal  católico   de  D.  Alfon- 
so," mandaba  embargar  la  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de 
Jaén,  uno  de  los  mas  doctos  é  ilustres  miembaos  del 
Episcopado  español,   por  haber  reprochado  la  tolo- 
rancia  ilegal  do  Cánovas  hacia    los  que  intentan  rom- 
per  la    unidad  católica,   fundamento  y  vínculo  de  la 
unidad  nacional. 

RUSIA Casi  60  Sacerdotes  de  los  Griegos  Uni- 
dos de  la  Diócesis  do  Chelm,  que  rehusaron  juntarse 
con  la  Iglesia  rusa  ortodoxa,  huyeron  á  Galicia.  "Vein- 
te de  estos  pudieron  llevar  consigo  á  sus  familias,  los 
demás  tuvieron  (pie  abandonarlas.  Por  otio  Jado 
se  dice  que  seis  griegos  unidos  han  pasado  de  Galicia 
á  Chelm,  donde  están  seguios  de  ser  bien  recibidos 
de  su  compatriota  renegado  Popiel. 

ALERA  AN3A. — A  los  sacerdotes  de  Posen  salidos 
de  prisión  fué  intimado  pagar  0  sübergrosajien  al  dia 
por  el  alquiler  de  la  cárcel. — ¡Cosa  inaudita! 


por 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Julio  25-31. 
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25—DomiiiqoXde  Pent.  —Santiago  Apóstol.— En  el  Evangelio 
de  este  Domingo  sacado  del  Cap.  XVIII  de  S.  Lucas  Jesucristo 
propone  la  parábola  del  Fariseo  y  del  publicano.  Aquel  derecho 
en  pié  robaba  así:  "Dios  mió,  os  doy  gracias  porque  no  soy  como 
los  demás,  rapaces,  injustos,  adúlteros,  y  como  ese  publicano. 
Este  al  revés,  estando  lejos,  no  osaba  levantar  la  vista  al  cielo,  y 
golpeándose  el  pecho  decia:  "Dios,  apiadaos  de  mí  pecador.  Je- 
sucristo añadió:  "Os  digo  que  este  publicano  regreso  justificado  a 
su  casa  "  Con  esto  se  nos  ensenan  la  mala  índole  y  los  castigos 
reservados  al  soberbio,   y  la  buena  índole  y  los  premios  del  hu- 

Lunes  26.  - Santa  Ana,  Madre  de  Maeia  Santísima.— Nació  en 
Belén,  y  desde  su  niñez  empezó  á  gustar  de  Dios,  y  era  para  todos 
modelo"  de  virtud.  Fruto  felicísimo  de  su  matrimonio  con  S.  Joa- 
quín fué"  la  Sma.  Virgen  María.  Abrasado  su  corazón  en  el  amor 
divino  diú  el  alma  al  Criador  á  los  79  años  de  edad. 

Martes  27.—  S.  Pantaleon,  Mártir.— Fué  natural  de  Nicomedia 
de  Bitinia.  Convertido  á  la  fé  logró  también  la  conversión  de  su 
padre.  Acusado  ante  el  Emperador  Maximiano  de  ser  cristiano  fue 
puesto  en  el  potro  \  expuesto  á  la  llama  de  unas  lámparas.  _  Mas 
un  i  aparición  del  Señor  en  medio  de  tamaños  suplicios  le  dio  un 
santo  alivio.  Por  fin  coronó  su  martirio  siendo  decapitado  con 
otros  tres  en  3U5. 

Miércoles  2» -Los  Stos.  Nazakio,  y  Celso,  Mártires.  ^S.  Nazario 
nació  en  Roma  é  instmido  por  el  Papa  S.  Lino  pasó  ú  las  Galias 
para  predicar  á  .1.  C.  Entre  otras  conversiones  contóla  de  una 
noble  viuda,  cuyo  hijo  único,  llamado  Celso,  bautizado  por  El,  fué 
su  compañero  perpetuo  y  corrieron  juntos  muchas  ciudades  dila- 
tando la  fé  de  J.  O.  Pasando  á  Milán  y  arrestados,  fueron  dego- 
llados. , 

Jaeces  29.  — Santa  Maeta,  Virgen.  — Luego  que  oyó  predicar  a  J. 
C.  procuró  ser  una  de  sus  mas  heles  discípulas.  Después  de  la  As- 
censión de  Jesucristo  al  cielo,  no  se  apartó  del  lado  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  y  participó  de  la  persecncion  contra  los  secuaces  del 
Salvador,  siendo  desterrada  de  Judea;  y  pasando  á  las  Galias  se 
retiró  á  la  ciudad  de  Tarascón,  donde  murió  hacia  el  año  70  de  Je- 
sucristo. 

Viernes  30.— S.  Abdon  y  S.  Señen,  Mártires.— Fueron  persas  de 
nación.  Durante  la  persecución  de  Decio  llevados  á  Roma  carga- 
do; de  cadenas,  fueron  azotados  con  plomadas,  y  luego  acuchilla- 
dor por  la  fé  de  Jesucristo. 

Sábado  31.—  S.  Ignacio,  Fundador  ¡le  la  Compañía  de  Jesús*  Na- 
ció en  Gaipuzcoa,  España,  en  1491.  Fué  soldado  valiente,  pero 
muy  d  ido  á  la  galantería  y  vanidad  del  mundo.  Dios  trocó  ente- 
rammt  3  su  corazón  con  la  lectura  de  buenos  libros.  Desde  enton- 
ces emprendió  una  vi  la  austera  y  penitente,  colmándolo  el  cielo  de 
inefables  favores.  Ea  la  cue/a  de  M  mresa  mjditóla  fundación  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  aprobada  por  la  Santa  Sede,  se  dilató 
por  todo  el  orbe.  Escribió  el  libro  de  los  Ejercicios  Espirituales 
que  ganó  á  la  Iglesia  innumerables  almas.  Trabajó  con  incansa- 
ble celo  y  sufrió  mnchísimo  para  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  sus 
semejantes.  Su  divisa  era:  -'A  mayor  alaria  de  Dios."  Esclareci- 
do con  extraordinarias  maravillas,  y  rico  de  méritos  falleció  el  31 
de  Julio  1556.     El  Papa  Ciegorio  XV  lo  canonizó  en  1622. 


Los  Yiejos-Católicos  ó  Anti-Infalibilistas. 

Esta  es  una  secta  nueva,  recien  nacida,  en  o- 
casion  del  Concilio  Vaticano,  que  se  debe  sobre- 
lodo  al   orgullo  de    Ignacio  Dollinger,  ya  sacer- 
dote católico  y  Profesor  de  historia  en  la  Univer- 
sidad de  Munich.     El  á  la  cabeza  de  unos  cuan- 
tos  que  se  mostraron  poco  dispuestos  á  sujetarse 
á  los  decretos  del  Concilio  Vaticano,  en  la  cues- 
tión de  la,  Infalibilidad  del   Papa,  y  después  de 
promulgado  el  decreto  en   la  Sesión  IV  se  rebe- 
laron   abiertamente   separándose   de  la  Iglesia, 
principiaron  una    nueva   secta,   que  cuenta  casi 
cinco  años  de  existencia.    Estos  nuevos  herejes, 
al  par  que  todos  los  antiguos,  para  dar  un  espe- 
cioso pretexto  á  su  rebelión,    pregonaban  (pie  la 
iglesia  se  liabia  extraviado  con  promulgar  un  dog- 
ma nuevo,  v  se  dieron  por  esto  la  denominación 


de  Viejos- Catolicón.  Es  cosa  inútil  contar  y  exa- 
minar los  sofismas  de  estos  pretendidos  católi- 
licos  contra  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Pa- 
pa. El  mismo  Dollinger  lo  liabia  antes  admiti- 
do, y  defendido  en  muchos  lugares  de  sus  leccio- 
nes y  obras;  pero  ya  se  sabe,  la  pasión  puede 
mas  que  la  persuasión;  se  declaró  en  contra  del 
dogma  y  de  sí  mismo,  por  un  sentimiento  bajo 
de  venganza.  Porque  como  luego  se  supo,  am- 
bicionando el  obispado  de  Wurtzburg,  y  dese- 
chado por  el  Papa  por  no  merecerlo,  juró  ven- 
garse: y  desde  entonces  principió  ú  desenfrenar- 
se contra  el  Papa,  y  las  prerogativas  de  la  Silla 
Apostólica. 

Pero  sea  lo  que  fuere  de  los  motivos,  es  cier- 
to que   después  de   la  promulgación  del  dogma, 
se  aferró   en  juntar  á  un  puñado  de  sacerdotes 
de  su  misino  jaez,  disgustados  de  su  estado,  y  de 
los  Obispos,  á  causa  de  su  conducta  escandalosa, 
para  organizar  su   nueva  secta  ó  Iglesia:  hasta 
llegó  á  conseguir  un  Obispo  que   fué  Reinkens, 
un  sacerdote  de  los  suyos,  ordenado  por  los  cis- 
máticos de  Olanda,  quien  no  dejó  después  de  or- 
denar algunos  otros  sacerdotes  para  propagar 
mas  sus  errores,   y  su  secta,   la  cual  á  pesar  de 
todos    sus  esfuerzos  y  la   protección  de    ciertos 
gobiernos,   no  llegó  á  extenderse  como  querian. 
Ahora  la  denominación  de  Viejos- Católicos  no 
les  gusta,  y  diremos  después  cuál  es  tal  vez  la 
verdadera  razón,   y  al   mismo  tiempo  el  motivo 
de  su  escaso   progreso;  y  así  por  el  nombre  del 
mismo  dogma,  que  principalmente  combaten,  van 
tomando  al  revés  la  denominación  de  Iglesia  xV.n- 
ti-Infabilista,  que  quiere  decir  Iglesia  Falible,  I- 
glesia  que  no  pretende  enseñar  la  verdad,  sino 
(pie  está  sujeta  á  engañarse   y  á  engañar,  y  en- 
tregada á  la  falsedad,  al  error,   y  á  la  mentira. 
¡(_¿ué  bien,  pues,  se  recomienda! 

A  los  19  de  Mayo  los  Viejos- Católicos  inaugu- 
raron en  Bonn  su  segundo  Sínodo,  y  contaron  su 
número.  ¿Quién  puede  liarse  de  una  iglesia  cuya 
divisa  es   la  falsedad?     Con  todo  las  cifras  mas 
abultadas  manifiestan  (pie  en  Alemania  deberían 
existir  47544  Viejos- Católicos  á  saber:  18,765  en 
Prusia;  14,993  en  el  Ducado  de  Badén;   684  en 
Assia,  13,000  en  Baviera;  102  en  Wurtemberg. 
Un  diario  reconoce  que    "no  se  ha  desarrollado 
demasiado  el  germen  de   la  iglesia  destinada  á 
batir  en  brecha  el  ultramontanismo,"  y  le  duele 
el  que  el  apóstata  y  pseudo-Obispo  Reinkens  no 
recoja  abundante  fruto  de   su  misión,    bien  que 
"ayudado  tau  poderosamente  por   el  gobierno  y 
parlamento  prusiano."     Nosotros  daríamos   un 
consejo  ú  Dollinger  ó  á  su  Reinkens,  y  es  de  ha- 
cerse colgar  para  salir  bien  con  su  obra.  "¿Y  có- 
mo no?     Es  menester  para  fundar  una  nueva  re- 
ligión, hacerse  primero  crucificar,  como  afirmaba 
Napoleón  I;  y  por  el  contrario  Dollinger  y  Rein- 
kens están  muy  lejos  de  ser  crucificados  sobreto- 
do de  Bismarck  (pie  los  protege  y  asalaria.    Por 
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tauto  no  es  extraño  que  si  junta,  dinero,  no  jun- 
ta secuaces:  que  siente  muy  lleno  e-1  bolsillo,  mas 
no  ve  concurridas  sus  Iglesias.     El   mismo  Na- 
poleón explicaba  al  general  Bertrand  por  cuáles 
medios  se  liabia  ensanchado  la  Iglesia  Romana. 
"Después  de  S.  Pedro,  los  32  Obispos  de  Roma, 
que  sucedieron  á  su  primado,  fueron  martiriza- 
dos como  él.     Por  esto  durante  tres  siglos  la  Cá- 
tedra Romana  fué  un  patíbulo   que  daba  infali- 
blemente la  muerte  á  los  que  á  ella  subían."  De 
esta  suerte  se  dilató  el  catolicismo,  pues  que  la 
sangre  era  semilla  de  cristianos.     El  dinem  de 
Judas  nunca  ha  fundado   nada,  á   no  ser  un  ce- 
menterio.    A  duras  penas  Rcinkeus  ha  logrado 
establecer  32  parroquias  confiadas  ;í  54  eclesiás- 
ticos.    Tal  vez  en  la  historia  de  las  sectas  no  se 
halla  ni  una  tan  diminuta  como  la  de  los  Viejos 
Católicos:  nacieron  viejos,  ¡pobretes!     Y  de  ellos 
puede  decirse  lo  de  Séneca:  (Lact.  Div.  just.  VII, 
15).  ¿Qué  queda  sino  que  la  muerte  siga  á  la  vejez? 
Además  les  falta  otro  elemento  sin  el  cual  nin- 
guna secta  se  propago,  se  conservó  y  progresó; 
la  mujer.     Las  herejías  en  general  se  deben  mas 
ó  menos  á  la  mujer,  y  prueba  de  esto  sea  el  lu- 
teranismo  y  anglicanismo.     Los  Viejos- Católicos 
parece  no  pueden  tener  algún  resultado  bueno 
con  las  mujeres.    Citaremos  un  hecho  y  daremos 
una  prueba,  y  son  como  sigue:  Hace  cinco  años 
que  el  Concilio  Vaticano  definía  la  Infalibilidad 
del  Papa,  y  hasta  ahora  la  Princesa  Julia,  espo- 
sa del  Príncipe   Alejandro  de  Assia.  nada  tuvo 
que  oponer  á  esta  definición,  cuando  de  repente 
la  Gaceta  de  Colonia  del  24  de  Mayo  pasado,  nos 
dio  la  noticia  que  la  citada  Sra.    "abrazó  la  reli- 
gión  evangélica,   no  queriendo  reconocer  la  In- 
falibilidad del  Papa."'     Era  mas  natural  que  la 
Princesa  se  juntara  con  los  Viejos- Católicos,  que 
combaten  directamente,  y  en  un  modo  especial 
la  Infalibilidad,   pero   no;   se  declara   mas  bien 
evangélica,  esto  es  luterana,  y  de  ninguna  mane- 
ra vieja-católica.     De  este  hecho  hallamos  la  ex- 
plicación en  ciertas  palabras  de  un  diputado  del 
dichoso  Reino  de  Italia,  el  cual  hablando  en  el  pa  r- 
lamento,  decia  por  chanza,   y  no  dejaba  de  afir- 
mar una  buena  verdad,  que  en  Italia  la  secta  de 
los    Viejos- Católicos  jamás   podría  establecerse, 
mucho  menos  entre  las  mujeres,  porque  ninguna 
mujer  se  contentará  con  ser  llamada  vieja-católica. 
Ahora  no  son  solamente  las  mujeres  de  Italia  las 
que  se  resisten  á  ser  llamadas  viejas,  sino  que 
también  las  de   Alemania:  y  acaso  la  Princesa 
Julia  aunque  contara  50  arios,  y  cabalmente  por- 
que los  contaba,  quiso  hacerse  mas  bien  evangé- 
lica (pie  pertenecerá  la  secta  de  Dollínger,  para 
no  ser  llamada  vieja:  y  así  reconoció  la  Infalibi- 
lidad de  Lutero,  mas  bien  que  reconocer  la  del 
Papa.     Si  las  mujeres  de  Italia,  de  Alemania,  y 
de  dondequiera,  no  quieren  ser  llamadas  viejas 
aunque  lo  sean,  el  viejo  catolicismo  no  puede  con- 
tar con  ellas;  mas  bien  las  pierde,  (pie    las  gana 


para  su  causa,  como  perdió  al  ex-Padre  Jacinto 
con  la  suya:  y  de  la  otra  parte  sin  mujeres  no 
irá  adelante,  y  por  esta  razón  acaso,  quiere  cam- 
biar su  nombre  en  Anti-iiifalibilista. 

Acabaremos  con  unas  reflexiones  mas  serias 
acerca  del  hecho  citado.  El  príncipe  de  Bis- 
marek  no  liabia  podido  tragar  todavía  la  conver- 
sión al  catolicismo  de  la  Reina  Madre  del  Rey 
de  Baviera,  y  á  este  suceso  tan  ruidoso  deseaba 
contraponer  otro  hecho  señalado.  Si  es  verdad 
lo  que  la  Caceta  de  Colonia  anunciaba,  quedará 
satisfecho  con  la  nueva  evangélica.  Por  lo  que 
hace  á  nosotros  sentimos  que  una  persona,  cual- 
quiera que  sea,  pase  de  la  verdad  al  error,  pero 
es  muy  cierto  también  que  la  Iglesia  Católica  no 
recibe  con  ello  ningún  daño;  ya  que  tanto  las 
conversiones  como  las  apostasías  son  una  gracia 
para  el  que  se  convierte  y  una  desdicha  para  el 
apóstata,  pero  dejan  siempre  intacta,  santa  y  sin 
mancilla  á  la  Esposa  de  Jesucristo. 

El  Canciller  de  las  mentiras. 


Es  un  principio  de  la  política  moderna,  esto 
es,  de  la  política  revolucionaria,  que  con  la  ver- 
dad no  se  gobierna.  Así  la  historia  de  lo  que 
sucede  hoy  dia  es  en  gran  parte  la  historia  de  las 
mentiras.  En  el  arte  de  "vender  palabritas,  mas 
bien  mentiras"  adquirió  grande  fama  Napoleón 
III,  de  quien  se  escribió:  Si  calla  conspira:  si  ha- 
bla miente.  Tras  él,  vino  el  célebre  Bismarck 
Canciller  del  Imperio  de  Alemania,  y  pedimos  á 
nuestros  lectores  el  que  tengan  á  bien  les  pon- 
gamos ante  la  vista  algunas  de  las  principales 
mentiras  que  salieron  de  su  pluma  ó  de  su  boca. 
Nos  contentaremos  con  notarlas  solamente,  sien- 
do la  materia  muy  sobrada,  como  hace  la  Unitá 
Cattolica  núin.  103. 

1ra-  Mentira. — La  Bula  del  Papa  sobre  d  Con- 
clave.— A  los  9  de  Junio  1874  el  Canciller  man- 
da publicar  una  Bula  del  Papa  sobre  la  elección 
(lid  Soberano  Pontífice:  dice  (pie  esa  Bula  em- 
pieza Apostolicce  Seáis  munus,  que  Pió  IX  la  ha 
publicado  el  28  de  Mayo  de  1873;  la  da  á  luz 
primero  en  Alemán,  luego  en  latió;  ¡tero  es  un 
documento  inventado  de  planta.  La  Santa  Sede 
no  juzgó  que  decia  bien  con  su  dignidad  desmen- 
tirlo siquiera;  cayó  de  por  sí,  y  su  falsedad  es 
ho}r  dia  admitida  por  todo  el  mundo,  hasta  por 
la  Gaceta  de  Colonia,  que  fué  la  primera  en  pu- 
blicar aquel  mentido  documento. 

2da'  Mentira  — El  Libro  del  General  Lamármc- 
ra. — En  su  famoso  libro  "Algo  mas  de  luz,"  el 
General  Alfonso  Lamármora  trae  documentos, 
de  donde  se  desprende  que  el  Canciller  se  decla- 
ró "mas  Prusiano  que  Alemán,"  y  que  para  com- 
batir el  Austria  en  18GG  quiso  juntarse  con  los 
revoltosos  de  Hungría.  Estos  documentos  son 
referidos  en  el  Parlamento  Alemán:  el  Canciller 
niega  su  autenticidad,  y  los  llama  falsos  ó  vicia- 
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dos. El  general  Lamármóra  contesta  deponien- 
do  en  el  oficio  de  un  notario  regio  en  Roma  los  o- 
iio-inales  de  dichos  documentos:  todo  el  mundo 
puede  consultarlos  y  admirar  la  veracidad  del 
Canciller,  quien  desde  aquel  momento  se  ve  pre- 
cisado á  callar. 

3ra"  Mentira. — La  Circular  sobre  la  elección  del 
Papa. — Esta  circular,  escrita  el  14  de  Mayo  de 
1872.  pero  publicada  solo  el  29  de  Dic.  de  1874, 
es  una  serie  de  mentiras  contra  la  Iglesia  Cató- 
lica, su  disciplina  antigua  y  presente,  los  actos 
del  Concilio  Vaticano,  la  condición  de  los  Obis- 
pos y  el  poder  y  la  conducta  del  Papa.  De  to- 
dos lados  los  católicos  levantan  su  voz  para  dar 
un  mentís  al  Canciller;  pero  no  por  esto  le  sa- 
len los  colores  á  su  rostro  pundoneroso:  con  todo 
no  tuvo  qué  responder. 

4ta"  Mentira.— ¿a  acusación  de  Msr.  Meglia.—Uii 
dia  se  le  antoja  al  Canciller  atribuir  en  público 
Parlamento  á  Msr.  Meglia,  va  Nuncio  Pontificio 
en  Monaco  de  Baviera.  la  sentencia  extraña  "que 
la  Iglesia  debe  de  aliarse  con  la  revolución." 
Semejantes  palabras  no  fueron  proferidas  por  el 
ilustre  representante  de  la  Santa  Sede.  No  son 
mas  que  un  embuste  descarado,  a  lo  que  el  Pre- 
lado contestó  con  el  desprecio. 

5te-  Mentira.— M  Dinero  de  S.  Pedro,— Un  la 
sesión  de  18  de  Mayo  187ó,  ante  el  Landtag  pru- 
siano, el  Canciller  tuvo  la  osadía  de  encarecer 
demasiadamente  las  rentas  del  "Dinero  de  S.  Pe- 
dro," y  de  asignar  la  cifra  precisa  (pie  inventó 
á  su  capricho,  para  añadir  luego  (pie  el  Papa  se 
vale  de  aquel  dinero  á  fin  de  alimentar  la  rebe- 
lión en  el  Imperio  Alemán.  Doble  mentira, 
puesto  (pie  ni  el  "Dinero  de  S.  Pedro"  dio  aque- 
lla suma,  ni  (4  Papa  piensa  ni  pensó  jamás 
abusar  de  él  de  un  modo  tan  bajo  como  soñó  el 
noble  Canciller. 

Gta-  Mentira  -El  Tesoro  de  los  Jes uitas. -No  con- 
tento con  haber  acosado  de  mil  maneras  ala  Com- 
pañía de  Jesús,  el  atrevido  Canciller  se  deleita 
en  insultar  ¡í  sus  estrecheces,  y  con  una  sonrisa 
ir. mica  pondera  sus  riquezas  con  una  cifra  asom- 
brosa, y  asegura  que  las  conoce  de  fijo  por  las 
espías  que  tiene  cabe  ellos. 

71"1-  Mentira. —  Pío  IX deseó  la  guerra  Franco- 
Pmmana.  (!)  —  Esta  mentira  salió  de  la  boca  del 
Canciller  el  4  de  Dic.  187  I,  cuando  osó  decir  en 
el  Parlamento:  "Sabido  es  que  el  Vaticano  con- 
taba con  la  guerra  franco-alemana,  y  la  había  in- 
vocado muy  de  corazón."  ¡Acusar  á  Pió  IX  de 
haber  deseado  la  guerra!  La  Majestad  misma 
de  Guillermo  da  un  mentís  al  Canciller,  va  que 
desde  Berlín  daba  gracias  el  30  de  Julio  1870 
;í  Pió  IX  por  haber  hecho  resonar,  antes  (pie  la 
guerra  estallase,  "la  voz  de]  Dios  de  la  paz." 

8va-  Mentira.— El  Cardenal  AntoneUi  y  los  Di- 
putado* del  Centró.  Esto  es.  los  diputados  cató- 
licos de  Prusia  — El  Canciller  dijo  dos  veces  que 
el  Card.  AntoneUi  los  desaprobaba  (!)   Y  con  te- 


legramas forjados  á  su  manera  el  Canciller  con- 
firmó la  mentira.  "Pero  el  O  sseroatore  Romano" 
con  un  rasgo  de  pluma  abatió  en  un  rato  toda 
ese  fárrago  de  absurdidades  groseras. 

En  el  blasón  del  Canciller  figuran  dos  cuernos 
magníficos  de  búfalo,  y  encierran  la  leyenda  In 
trinitate  robur  ( la  fuerza  en  la  unión  de  tres). 
Pero  mejor  diremos,  que  aquellos  dos  cuernos 
representan  los  del  Diablo.  Yoltaire  que  vivió 
largo  tiempo  en  Prusia,  en  el  país  de  Bismarck, 
dejó  allí  su  famoso  testamento:  es  menester  mentir 
como  un  diablo.  Este  es  el  padre  de  la  mentira,  y 
sus  hijos  no  se  saben  gobernar  con  la  verdad. 
Así  pues  por  lo  que  toca  al  blasón  de  Bismarck, 
conservados  los  cuernos,  convendría  mudar  la 
leyenda  y  poner  en  lugar  de  aquella  esta  otra  : 
In  mendacio  robur  (la  fuerza  en  la  mentira).  La 
fuerza  majror  del  Canciller  ha  sido  originada  de 
insidias  urdidas  [trímero  contra  el  Austria,  des- 
pués contra  la  Francia.  El  por  lo  que  es  él  mismo 
juzga  débil  al  Padre  Santo  Pió  IX,  porque  lejos 
de  sus  labios  está  el  dolo  y  la  falacia.  Vimos 
donde  acabaron  los  embustes  de  Napoleón  III,  y 
veremos  también  en  donde  acabará  el  heredero 
de  su  moral. 


De  la  Educación  en  General. 


La  educación  de  la  primera  edad  puede  ser 
tríplice,  ó  mejor,  se  puede  considerar  bajo  tres 
aspectos,  de  educación  física,  intelectual  y  moral. 
Bajo  cualquiera  aspecto  que  se  considere,  la  cosa 
mas  importante  es  una  buena  educación.  El  niño 
está  destinado  áser  joven,  el  joven  hombre,  y  el 
hombre  entre  todas  las  criaturas  del  mundo,  la 
criatura  mas  perfecta.  Sin  embargo  el  hombre 
es  aquel  que  nace  mas  lejos  del  término,  al  cual 
está  destinado,  y  de  la  perfección  que  natural- 
mente puede  y  debe  alcanzar. 

En  efecto  por  lo  que  toca  al  cuerpo,  nace  el 
hombre  en  una  absoluta  necesidad  de  todas  las 
cosas,  y  aun  en  la  incapacidad  de  procurárselas, 
por  lo  (pie  toca  al  alma,  en  la  ignorancia  completa 
de  cualquiera  verdad,  y  con  pasiones,  quede  sii3*o 
lo  llevarían  al  mal,  mas  que  al  bien.  Sin  embar- 
go tiene  en  sí,  por  niño  que  nazca,  todos  los  ele- 
mentos de  llegar  á  ser  un  hombre  fuerte  y  vigo- 
roso, un  hombre  sabio  y  erudito,  un  hombre  ho- 
nesto y  virtuoso.     En  aquel  chiquito  ser  que  es  un 
niño  la  naturaleza,  antes  bien  el  autor  de  la  na- 
turaleza ha  puesto  todos  los  elementos  de  estas 
cosas,  las  fuerzas   del  cuerpo,  las  facultades  del 
alma,  desarrollando  las  cuales  el  niño  llegue  un 
dia  á  toda   la  perfección  de  (pie  es  capaz  la  hu- 
mana naturaleza.   Pero  este  dcsa a-rollo  es  á  la  ver- 
dad en  parte  obra  de  la  misma  naturaleza,  pero  no 
es  solamente  de  esta:  la  naturaleza  puede  mucho, 
pero  no  puede   todo  cmio  la  razón  y  experien- 
cia nos  enseña.   A  la  naturaleza  debe  coadyuvar 
la  educación,  y  así  si  de  un  niño  se  quiere  hacer 
un  hombre,  y  un   hombre  perfecto,  es  necesario 
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darle  desde  los  primeros  años  una  educación  y 
una  buena  educación.  De  aquí  claro  se  despren- 
de lo  que  es  educación,  y  á  qué  cosa  debe  diri- 
girse y  cuánto  importa  su  obra:  la  educación  es  el 
desarrollo  de  las  facultades  del  cuerpo  y  del  al- 
ma, y  estas  son  entendimiento  y  voluntad,  para 
adquirir  la  perfección  de  que  es  capaz  un' hom- 
bre. Y  á  estas  facultades  del  cuerpo,  del  enten- 
dimiento y  de  la  voluntad  corresponde  como  de- 
cíamos antes,  la  educación  física,  la  intelectual  y 
la  moral. 

Xo  parezca  extraño  á  nadie  loque  hemos  di- 
cho poco  antes,  esto  es  que  el  hombre  que  de  to- 
das las  criaturas  está  destinado  á  alcanzar  la  ma- 
yor perfección,  es  precisamente  la  que  nace  mas 
lejos  de  ella,  y  en  la  mayor  necesidad.    Además 
de  (ser  una  verdad  enseñada  y  profesada  desde 
Aristóteles,  la  experiencia  nos  lo  confirma.     Si 
miramos  los  demás  seres  animados,  vemos  que  na- 
cen mejor  que  nosotros  provistos,  y  en  estado 
mas  perfecto  de  todo  lo  que  les  concierne  para 
la  vida,  y  aunque     por  ser  irracionales  no  ten- 
gan   ni  puedan    tener    entendimiento   y   volun- 
tad, reciben  sin  embargo  de  la  naturaleza,  desde 
que  nacen,   un   instinto,  que  les  sirve  en  alguna 
manera  como  de  mente  para  conocer  las  cosas,  y 
de  conciencia  para  determinarse  á  lo  que  mas  les 
conviene.     En  efecto,  desde  que  nace  un  corde- 
rito,  él  mismo  se  levanta,  y  bastante  se  para  so- 
bre sus  patitas:  la  naturaleza  lo  pone  en  el  mun- 
do revestido  de  lana  para  abrigarse,  y  le  da  el 
instinto  de  conocer  su  madre,  de  seguiría  y  pren- 
derse de  sus  tetas  para  mamar.  Al  contrario  un 
niño,  viene  ala,  luz,  incapaz  de   todo,  por  meses 
y  hasta  por  anos,   y  hasta   no    sabe   reconocer 
á  quien  le  dio'  la  vida.  La  naturaleza  y  solo  ella 
enseña  á  las  aves  las  mas  armoniosas  melodías, 
á  los  zorros  las  mas  finas  astucias,  á  las  abejas 
los  mas  delicados  trabajos:  la  sola  naturaleza  en- 
seña á  los  animalitos  mas  débiles   á  defenderse 
si  vienen  asaltados,  ó  á  escaparse  de  los  agreso- 
res; y  la  simpatía  con  unos  y  el  aborrecimiento 
para  otros,  en  fin  todas  las  cosas  necesarias,  des- 
de que  nacen,  y  por  chicos  que  sean. 

En  el  hombre  no  sucede  así.  ¿Y  cuál  será  el 
motivo  por  el  cual  la  Providencia  lo  quiso  tan 
dependiente  desde  la  niñez?  ¿v  de  (pié  manera  ha 
dispuesto  socorrer  á  su  necesidad?  Dios  en  su 
divina  providencia  ha  provisto  á  las  necesidades 
de  los  niños,  y  al  desarrollo  completo  de  todas 
sus  capacidades  y  facultades,  con  el  amoroso  cui- 
dado que  le  tienen  el  padre  y  la  madre  de  cada 
cual,  y  entre  otros  motivos,  ha  querido  (pie  el 
hombre  naciera  en  tan  grande  imperfección,  por- 
que de  una  parte  en  la  dependencia  de  los  niños 
de  quienes  les  dieron  la  vida,  y  en  el  cuidado  de 
los  padres  para  sus  criaturas,  así  como  en  el 
agradecimiento  de  aquellos  y  en  el  amor  mutuo 
y  natural  entre  unos  y  otros,  se  estableciera  y 
fundara  la   primera   de  todas  las  sociedades,  la 


sociedad  doméstica.  El  hombre  nacido  para  la 
sociedad,  nace  primero  en  la  doméstica,  la  que  es 
el  fundamento  de  cualquiera  otra. 

Y  así  en  proporción  de  la  necesidad  de  la  e- 
ducacion  en  los  hijos  es  el  deber  y  obligación  en 
el  padre  y  madre  de  una  familia.  Los  hijos  tie- 
nen necesidad  y  hasta  derecho  de  recibirlo;  y  su 
padre  y  madre  obligación  de  dársela,  y  consi- 
guientemente aun  el  primer  derecho.  Pero  de 
esto  nos  ocuparemos  en  otra  ocasión.  Baste  por 
ahora  lo  que  hemos  dicho  para  que  se  entienda 
lo  que  es  educación,  cuánto  importe,  y  cuántas 
partes  ó  respectos  contenga. 


Milagro  obrado  recientemente  por  la  San- 
tísima  Virgen. 


Un  estupendo  prodigio  obró  la  Santísima  Vir- 
gen Maria  en  Florencia  pocos  dias  hace,  en  una 
joven  de  19  años.  Esta  por  una  obstinada  en- 
fermedad hallándose  á  punto  de  fallecer,  recobró 
al  instante  la  salud,  por  la  intervención  de  la 
Peina  del  Cielo;  y  escribió  de  su  propia  mano  la 
relación  del  hecho  con  admirable  candor  y  sen- 
cillez. La  Virgen  Santísima  se  le  apareció  en 
la  forma  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Sa- 
grado Corazón,  reformada  por  Su  Santidad  Pió 
IX,  y  quiso  que  la  moribunda  reconociese  que  le 
aparecía  precisamente  en  aquella  forma.  Casi 
diríamos  que  Maria  Santísima  quisiese  sancionar 
la  disposición  del  Padre  Santo  en  una  materia 
tan  delicada.  A  la  relación  de  la  joven  agracia- 
da sigue  la  declaración  del  médico  quien  atesti- 
gua <pie  habiendo  empleado  sin  ningún  resultado 
todos  los  medios  que  la  ciencia  le  sugeria,  vio 
que  la  enferma  ya  próxima  á  morir,  se  repuso  de 
repente,  y  goza  ahora  de  salud  lozana.  ¡Gloria 
y  loor  á  la  Madre  de  Dios!  Pronto  daremos  lo- 
dos los  detalles. 

Para  instrucción  de  los  devotos,  diremos  que  la 
devoción  de  Na.  Sa.  del  S°.  Corazón  principió  el 
dia  8  de  Dic.  1854,  el  mismo  dia  de  la  definición 
de  la  Inmaculada  Concepción,  en  Issodoun  de 
Francia,  en  donde  hay  ahora  un  santuario  muy 
concurrido,  enriquecido  con  Indulgencias,  y  el  tí- 
tulo de  Basílica  Menor,  y  de  donde  se  propagó 
por  dondequiera. 

Últimamente  por  orden  del  Papa,  después  de 
examinada  la  cosa  en  la  Cong.  de  la  Inquisición, 
el  Card.  Patrizi.  Pref.  de  ella,  el  dia  28  de  Feb. 
1875  para  prevenir  cualquier  falso  sentido,  ó  uso 
(pie  pudiera  manchar  la  pureza  de  la  doctrina 
católica,  explicó  que  aquella  devoción  é  invoca- 
ción está  permitida  en  cuanto  las  palabras  /Señora 
del  Sagrado  Corazón,  importan  Madre  y  no  Reina, 
y  además  ordenó  que  desde  ahora  las  estatuas  é 
imágenes  correspondientes,  deben  representar  á 
la  Virgen  con  el  niño  en  sus  brazos  que  mues- 
tren, los  dos  sus  corazones  descubiertos. 
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LEA 
ó 

LA  CRUZ  TKIMFAM'E. 


Cristo  vive,  Cristo  reina, 
Cristo  impera. 


PROLOGO:. 

EL  santo  Rey  profeta,  en  una  de  sus  penetrantes 
miradas  sobre  ei  porvenir,  exclamaba:  "¿Por  qué  bra- 
maron los  pueblos?  ¿por  que  las  naciones  maquina- 
ron asechanzas?  Los  reyes  de  la  tierra  se  han  levan- 
tado, y  los  príncipes  se  han  conjurado  contra  Dios  y 
su  Cristo,  diciendo:  "Rompamos  sus  ataduras,  y  éche- 
nnos su  yugo  lejos  de  nosotros/'  Mas  el  que  habita 
cu  los  cielos  se  reirá;  Dios  se  burlará  de  eiíos....  ¡En- 
teudcdlo,  ó  reyes!     ¡Aprended,  ó  jueces  de  la  tierra!" 

¿No  es  este  el  cuadro  de  ios  primeros  siglos  de  la 
Iglesia?  Nuestro  divino  Salvador  Jesús  murió  en  una 
cruz;  sus  Apóstoles,  llenos  del  Espíritu  Santo,  abra- 
s-idos por  él  fuego,  que  su  Maestro  vino  á  llevar  á  la 
tierra,  predican  el  Evangelio  al  judío  y  al  gentil,  al 
romano  y  al  bárbaro;  al  punto  las  naciones  se  conmue- 
ven, v  mientras  los  pequeños  y  los  humildes  aceptan 
la' baeíia  nueva  y  adoran  al  Dios  cruciíieado,  los  re - 
y¿s  y  los  príncipes,  los  gobernantes  y  los  magistrados 
s,!  juntan  contra  Dios  y  su  Cristo.  Por  espacio  de  tres 
siglos,  á  una  persecución  tenaz  y  sangrienta  los  cris- 
tianos opusieron  una  resistencia  invencible;  todo  el 
i  nperio  romano,  con  sus  leyes,  sus  armas,  sus  letras, 
s;is  tesoros,  sus  tormentos  y  sus  suplicios,  no  puede 
resistir  á  este  puñado  de  hombres,  revestidos  de  la 
fuerza  de  lo  alto;  en  po  os  años  la  débil  planta  llegó 
•1  ser  un  árbol  inmenso;  los  cristianos,  según  expre- 
sión de  un  apologista  antiguo,  todo  lo  habían  invadi- 
do, llenaban  la  vusía  extensión  del  imperio;  solo  deja- 
ban á  los  paganos  los  templos  de  sus  falsas  deidades. 
Aquellas  legiones  innumerables  daban  incesantemen- 
te héroes  á  la  tierra,  y  mártires  al  cielo:  el  edificio  de 
la  Iglesia  s  •  engrandecía  siempre,  cimentado  por  la 
sangre  de  sus  generosos  hijos.  ¡Cuantos  nombres  ilus- 
tres! ¡cuántos  tormentos!  ¡cuánto  heroísmo!  ¡cuánta 
gloria!  Contad  si  podéis  las  estrellas  que  tachonan 
la  celeste  bóveda  en  una  noche  serena;  ¡cuánto  menos 
esas  cohortes  brillantes  en  que  se  confunden  los  blan- 
cos cabello.-?  de  los  Pontífices  con  las  rubias  trenzas 
il»j  las  vírgenes;  en  que  la  túnica  del  esclavo,  la  clá- 
mide militar,  la  toga  del  senador  teñíanse  igualmente 
con  la  sangre  que  derramaban  por  Dios;  en  que  se 
juntaban  nombres  consulares  y  nombres  bárbaros;  en 
que  se  confundían  en  fraternal  abrazo  representantes 
y  embajadores  dj  la  Judea  y  Calía,  de  Roma  y  Etio- 
pia, do  Carfcago  y  las  col  mías  del  Danubio!  Durante 
tre 3  siglos  los  testigos  de  la  Religión  ¡Santa  no  eesa- 
r  >u  d  i  orar,  de  combatir  y  de  morir;  durante  tres  si- 
glos las  Catacumbas,  las  ciudades  délos  muertos,  lle- 
irírons  ¡  de  cuerpos  santos  desgarrados  por  los  supli- 
cios, y  que  t  in  hermosos  ap  irocí  rán  cuando  amanez- 
ca el  día  qae  no  acabará  jam  ís;  durante  tres  siglos  la 
sangre  de  lo;  mártires,  vertida  ¡i  torrentes,  engendró 
por  cada  gota  nuevos  cristianos  que  veían  en  la  vichi 
fiel  ó  e¡i  la  muerte  violenta  la  entrada  de  la  inmorta- 
lidad.    Durante  tres  siglos  los  revés  maquinaron  en 


vano  contra  Dios  y  su  Cristo;  el  Eterno  se  reia  de 
ellos;  ocultaba  en  el  granero  celestial  ios  trojes  de  la 
preciosa  mies  segada  por  los  perseguidores;  su  gran- 
deza y  su  poder  brillaban  solo  en  el  heroísmo  de  sus 
hijos,  hasta  el  momento  en  que,  saliendo  de  su  repo- 
so, rompió  como  vaso  de  barro  los  príncipes,  los  jue- 
ces y  los  verdugos.  Herodes  y  Pilatos,  Nerón,  Do- 
miciano  y  Decio  desaparecieron  de  la  tierra;  Diocle- 
ciano  murió  en  la  desesperación;  Maximiano  Hércu- 
les fué  herido  por  esta  mano  divina  que  habia  irrita- 
do; Caleño  murió  consumido  por  una  enfermedad  ven- 
gadora, y  mostró  en  sus  últimos  momentos  un  arrepen- 
timiento que,  semejante  al  del  impío  Antioco,  no  fué 
tomado  en  cuenta;  Licinio  dobló  la  rodilla  ante  el  Dios 
eterno;  y  Constantino,  dispuesto  para  combatir  contra 
Majencio  en  Puente-Milvio,  ve  en  los  aires  la  cruz 
triunfante,  lee  alrededor  del  celestial  estandarte  la 
promesa  de  la  victoria,  y  poniendo  toda  su  confianza 
en  aquella  señal  divina,  da  el  ataque,  combate  y  ven- 
ce. Enarbólasé  la  cruz  al  frente  de  los  ejércitos,  cin- 
cuenta soldados  la  llevan  en  sus  broqueles  y  victorio- 
so de  todos  sus  rivales,  revestido  en  cierto  modo  de 
la  fuerza  divina,  el  hijo  de  Constancio  reina  solo  en  el 
imperio  de  Augusto,  (pie  va  á  consagrar  en  adelante  á 
Jesucristo.  Ei  santo  Rey  lo  predijo:  "Servid  al  Se- 
ñor en  el  temor,  alegraos  en  el  temblor.  .  .Felices  los 
que  en  él  esperan." 

La  guerra  contra  el  Eterno  habia  cesado:  Constan- 
tino iba  á  dar  á  la  Iglesia  una  paz  y  una  libertad  que 
no  conocía;  los  cristianos  bendecían  á  Dios,  los  paga- 
nos temblaban  de  cólera,  una  nueva  era  comenzaba 
para  ei  mundo.  Hacia  trescientos  tres  años  que  el 
Cristo  habia  muerto  y  resucitado. 


II 


EL   ABUELO. 


En  medio  de  los  disturbios  que  agitaban  el  Impe- 
rio, parecidos  á  las  postreras  convulsiones  de  un  mo- 
ribundo, á  despecho  de  los  Césares  degollados,  y  de 
los  bárbaros  acampados  en  las  fronteras,  que  solo  se 
alejaban  por  medio  del  oro;  en  medio  de  la  pública 
ansiedad,  de  la  ruina  de  las  propiedades,  de  la  cares- 
tía de  comestibles,  del  abandono  de  la  agricultura,  del 
decaimiento  de  todas  las  columnas  en  que  se  apoyaba 
la  sociedad  romana, quedaban  todavía  algunas  existen- 
cias pacíficas  á  quienes  no  turbaban  las  amenazas  de 
afuera,  y  que  ignorantes  del  peligro  se  deslizaban  co- 
mo el  corzo  que  en  el  fondo  de  los  bosques  vive  sin 
miedo  al  venablo  del  cazador.  Prósperos  y  apacibles 
corrían  aquellos  dias  para  una  joven  consular,  último 
vastago  ele  su  familia,  que  vivía  bajo  la  protección  de 
su  abuelo,  y  que  no  advertía  su  horfandad,  pues  era  a- 
mada;  ni  ia  ruina  del  Imperio,  pues  solo  conocía  en 
este  mundo  sus  libros,  sus  pájaros  y  sus  flores.  Lea 
Valeria  tenia  quince  abriles,  y  aunque  hermosa  y  due- 
ña de  vastas  posesiones  en  la  provincia  de  la  Emilia, 
todavía  no  era  desposada,  pues  su  abuelo  la  guardaba 
en  una  estrecha  y  dulce  reclusión.  Yivia  desconoci- 
da de  todos  aquella  flor  solitaria;  no  embelesaba  otros 
ojos  eme  los  de  su  abuelo,  nadie  sino  ella  era  su  con- 
suelo en  las  tristezas  de  la  edad  y  en  las  amarguras 
mas  grandes  que  las  c  damidades  públicas  derrama- 
ban en  su  corazón.  Vivia  por  ella;  iniciábala  en  los  es- 
tudios serios;  rodeábala  de  riquezas  y  comodidades  en 
su  pequeña  pero  herniosa  inorada  del  Moute-Celio,  á 
donde  se  había  retirado  después  de  haber  concluido  la 
carrera   de    magistrado.     Sus    contemporáneos,    re- 
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¿lucidos  ya  á  corto  número,  explicaban?1,  esta  soledad  y 
tristeza  en  que  Valerio  se  habia  sepultado,  diciendo 
que  habria  sobrevivido  á  todos  sus  hijos,  y  que  por 
grande  que  fuese  la  insensibilidad  romana,  la  muerte 
de  su  último  hijo,  el  padre  de  Lea,  le  habia  herido  en 
el  fondo  del  alma  haciéndole  cobrar  hastío  al  mundo, 
al  ruido  y  á  los  honores. 

Si  buscamos  á  Lea,  la  encontraremos  sola  en  la  bi- 
blioteca de  su  abuelo,  rodeada  de  multitud  de  papiros 
enrollados  que  contenian  todo  lo  que  Roma  y  Grecia 
habian  producido  de  grande  y  noble  desde  Rerodoto, 
padre  de  la  historia,  hasta  Floro;  desde  el  himno  de 
Alcéo  hasta  las  últimas  balbucencias  de  la  Musa  la- 
tina. Varios  bustos  y  estatuas  de  mármol  adornaban 
aquel  vasto  aposento;  una  mesa  muy  bella  con  pies  de 
bronce  ocupaba  el  centro,  y  junto  á  ella  la  hermosa 
romana  leia  absorta  un  manuscrito  que  llevaba  en  su 
primera  página  el  nombre  de  Esquilo. 

Sus  ojos  se  fijaban  por  vez  primera  en  el  Prometeo 
encadenado,  fábula  extraña  que  parece  á  la  vez  un  re- 
cuerdo de  las  primeras  tradiciones  de  la  humanidad 
y  una  profecía  del  porvenir,  semejante  á  aquella  en 
que  Platón  ve  al  justo  por  excelencia  sufriendo  y  en- 
tregado por  sus  hermanos.  Leia  con  sorpresa  la  es- 
cena en  que  la  Violencia  personificada  ordena  á  Vul- 
cano  que  ate  en  el  Cáucaso  con  cadenas  de  diamante  al 
amigo  de  los  hombres,  al  hombre  de  corazón  de  fue- 
go, á  Prometeo.  Enternecíanla  las  quejas  que  salían 
de  sus  elocuentes  labios,  cuando  el  augusto  vencido, 
viéndose  solo,  exclama : 

"¡  Oh  divino  Éter !  ¡oh  alado  soplo  de  los  vientos, 
manantiales  de  los  rios,  olas  sin  fin  que  rizáis  la 'su- 
perficie de  los  mares!  ¡oh  tierra,  madre  de  todos  los  se- 
res, y  tu,  ó  Sol,  cuyas  miradas  abarcan  toda  la  tierra, 
ved  qué  tratamiento  recibe  un  dios  por  parte  de  los 
dioses!  ¡Ved  las  indignas  cadenas  que  el  rey  de  los 
Inmortales  ha  forjado  para  mí! ....  Desgraciado,  los 
favores  que  de  mí  han  recibido  los  mortales  son 
los  que  me  acarrean  tantos  rigores.  Yo  he  robado  el 
fuego  del  cielo,  que  se  ha  convertido  para  ellos  en  el 
principio  de  todas  las  artes,  en  origen  de  mil  ventajas: 
tal  es  el  crimen  porque  me  veo  encadenado  y  expues- 
to en  esta  roca  á  todas  las  injurias  del  viento  ....  ¡Ah! 
cualesquiera  seáis,  venid,  y  ved  cargado  de  hierros  un 
dios  infortunado  cuyo  amor  á  los  hombres  le  ha  vali- 
do la  cólera  de  Júpiter." 

Lea  apoyó  la  cabeza  en  sus  manos,  y  se  puso  á  me- 
ditar. Su  entendimiento  se  habia  nutrido  en  la  lite- 
ratura de  los  antiguos,  pero  su  alma  no  tenia  otros  a- 
ümentos  quedas  fábulas  groseras  del  politeísmo:  su  a- 
buelo  habia  alejado  de  ella  toda  enseñanza  que  no  es- 
tuviese conforme  con  las  tradiciones  romanas;  tal  vez 
habia  visto  algunas  almas  á  quienes  la  averiguación 
constante  de  la  verdad  habia  conducido  al  Evangelio, 
y  temia  por  su  nieta  todo  lo  que  se  apartaba  de  los 
dogmas  positivos  de  la  mitología  pagana.  Lea  no  ha- 
bía paseado  aun  sus  ojos  fuera  de  este  limitado  hori- 
zonte, y  las  palabras  del  viejo  Esquilo  acababan  de 
producir  en  su  entendimiento  una  primera  duda,  una 
perplejidad  que  sorprendía  el  candor  de  su  te. 

Su  abuelo  entró  cuando  aun  estaba  embebida  en 
sus  pensamientos.  Al  verle  se  levantó,  y  le  saludó 
con  respeto;  y  él  la  miró  con  ojo  complaciente.  Lea 
le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  besó  su  blanca  barba., 
diciendo  : 

—Padre  mió,  vuestra  ausencia  me  tenia  inquieta  : 
¡cuánto  habéis  tardado !  ¿Os  ha  entretenido  la  pa- 
lestra? 

— No,  hija  mia,  la  palestra  no  es  para  mi  edad.  He 
ido  al  baño,  y  he  dado  un  largo  paseo  con  algunos  vie- 
jos amigos  bajo  la  galería  de  Faustino.  .  .  .pero,  toda- 


vía es  temprano,  y  podríamos  leer  un  poco  les  autores 
griegos.  ¿Has  probado  de  traducir  las  églogas  de  Teó- 
crito? 

— No,  padre  mío  contestó  sonrojada;  confieso  que 
no  me  gustan  estos  versos  consagrados  al  amor:  pre- 
fiero los  pastores  del  Lacio  á  los  zagales  de  la  Sicilia. 

— ¿Habrás  leido  á  Orestes? 

—Todavía  no;  leía  á  Esquilo,  y  la  figura  de  Prome- 
teo me  tenia  absorta.  ¿Cómo  es  que  nuestros  dioses, 
en  cuya  bondad  creemos,  como  en  su  poder,  fueron 
tan  crueles  con  un  semi-dios,  favorable  á  los  molía- 
les? No  sé  explicarme  tales  rigores.  Y  Prometeo 
¿no  anuncia  á  lo  la  caída  de  Júpiter?  Ved,  padre  mió; 
Esquilo,  lo  dice,  y  la  Grecia  reunida  le  oía:  "¡Verá 
hundirse  su  trono  y  desvanecérsele  el  poder !  Que 
venga  entonces  á  hacer  retumbar  el  trueno  y  á  blan- 
dir con  sus  manos  saetas  inflamadas,  nada  le  librará 
de  una  caida  ignominiosa."  Padre  mió,  explicadme 
este  misterio:  ¿porqué  á  Júpiter  le  dominan  pasiones 
crueles,  semejantes  á  las  de  los  tiranos?  ¿porqué,  si 
es  inmortal,  le  amenaza  Prometeo  con  su  caida? 

— Ficciones  de  poeta,  hija  mia. 

— Pero  la  Grecia,  tan  respetuosa  con  los  dioses,  las 
ha  aplaudido. 

— ¡Son  tan  vauos  y  lijeros  esos  griegos! 
—No  obstante,  ¿quién  mas  'religioso  que  Píndaro  y 
Eurípides? 

— Pepito  que  son  ficciones  de  poeta,  así  los  himnos 
de  Píndaro  como  las  maldiciones  del  hijo  de  Japet. 
No  nos  ocupemos  de  los  griegos  sino  para  admirar 
esos  dones  maravillosos  que  las  Musas  les  han  pres- 
tado, y  sirvamos,  al  modo  de  nuestros  abuelos,  á  los 
dioses  que  les  fueron  tan  propicios.  Veneremos  con 
los  antiguos  sagrados  ritos  á  esas  deidades  que  nos 
dieron  el  imperio  y  cpie  pueden  dar  todavía  á  los  hi- 
jos ele  la  Loba  el  poder  suficiente  pare  recobrar  el  ce- 
tro del  mundo.  Los  anales  de  Poma  son  el  cumpli- 
do elogio  de  sus  dioses,  y  no  sin  justicia  los  triunfa- 
dores suben  al  templo  de  Júpiter  Capitolino,  y  cuel- 
gan de  su  altar  los  trofeos  conquistados  á  las  demás 
naciones. 

Lea  no  estaba  convencida,  y  continuó  : 

—Pero  este  libertador,  que  Prometeo  espera,  ¿en 
dónde  está?  ¿acaso  vendrá  ? 

— Este  libertador  es  Hércules,  hijo  de  Júpiter  y  de 
Alctnena.  El  rompió  las  ataduras  que  tenían  sujeto 
á  Prometeo  allá  en  el  Cáucaso. 

— ¿Cómo?  repuso  Lea;  á  Hércules,  quemado  por  la. 
túnica  de  Nessus;  á  Hércules,  que  hilaba  á  los  píos  de 
una  mujer,  ¿á  ese  Hércules  adjudicó  Prometeo  tan 
magníficos  elogios?  ¡Oh  padre  mió!  me  parece  que  el 
que  luchó  contra  los  dioses,  el  que  libertó  al  hijo  de 
Japet,  debia  ser  mas  noble  que  Hércules. 

—Estos  pensamientos  no  son'  para  tu  edad,  dijo  el 
abuelo  mirándola  con  cierta  inquietud;  deja  de  leer 
esas  oscuras  tradiciones  de  la  Grecia,  nutridas  con  las 
fábulas  del  Egipto  y  de  la  India,  y  volvamos  á  la  his- 
toria :  ahí  tienes  á  Jenofonte;  á  ver  cómo  me  traduces 
la  muerte  de  Ciro. 

— Vuestro  gusto  es  el  mió,  dijo  Lea;  nada  mas  her- 
moso ni  mas  dulce  que  Jenofonte;  lo  prefiero  á  nues- 
tro Tácito. 

—¡Afeminado  gusto!  repuso  el  anciano.  ¿Qué  hay 
mas  terrible  para  los  tiranos  que  un  Tácito? 


(Se  i  t.iiiii,  i  ara.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VECAS El  sábado  p.  p.  á  las  8  de  la  no- 
che rindió  su  inocente  alma  á  Dios  Carolina  Pigeon 
en  la  temprana  edad  de  16  años.  Modesta  y  recata- 
da agradaba  con  su  candor  á  cuantos  la  conocían. 
Una  molesta  enfermedad  puso  en  breve  fin  á  sus  dias 
pasados  en  el  temor  de  Dios  y  en  la  práctica  de  la 
Heligion.  La  esperanza  de  que  Dios  baya  retribui- 
do ya  sus  virtudes,  será  poderoso  motivo  para  aliviar 
el  dolor  de  sus  afligidos  padres. 

ZUÑÍ.— Ei  KeY-  **•  J-  B-  Brun  de  Ceboyeta  nos 
escribe  lo"  siguiente  :  "El  pueblo  de  Zuñi  está  á  la  dis- 
tancia de  125  millas  al  Oeste  de  Ceboyeta,  y  es  cierta- 
mente el  pueblo  de  Indios  mas  grande  y  mas  pobla- 
do de  este  Territorio  :  se  calcula  que  contiene  de  35ÜÜ 
á  1000  habitantes.  Yo  he  podido  formar  aproxima- 
tivamente una  apreciación  de  su  población  por  la  mul- 
titud de  indios  que  acudieron  á  la  Iglesia  en  los  tres 
dias  que  he  celebrado  la  Misa  en  el  pueblo.  Esta  Igle- 
sia que  es  inmensa,  se  llenó  literalmente,  aunque  mu- 
chos de  los  indios,  en  esta  época  del  año,  están  au- 
sentes del  pueblo,  y  se  hallan  en  sus  diferentes  terre- 
nos de  siembra  en  el  Ojo  Caliente,  en  las  Nutrias  ó 
en  el  Pescado.  Luego  que  los  indios  supieron  que 
iban  á  recibir  la  visita  del  Padre,  se  apresuraron  á 
componer  un  poco  su  Iglesia  que  se  encontraba  en  un 
estado  deplorable;  arreglaron  el  suelo  y  encalaron 
bien  las  paredes.  El  Gobernador  y  los  principales 
del  Pueblo  me  prometieron  de  tener  en  adelante  su 
Iglesia  eu  un  estado  limpio  y  decente. 

''En  los  tres  dias  que  lie  permanecido  en  el  Pueblo, 
he  bautizado  doscientas  y  doce  criaturas  y  celebrado 
uu  gran  número  de  matrimonios.  Los  indios  de  Zuñi 
conservan  religiosamente  una  estatua  del  Santo  Niño, 
de  una  obra  perfecta  como  escultura,  y  que  es  tam- 
bién objeto  de  una  gran  veneración  de  parte  de  los 
Mejicanos  que  emprenden  largas  peregrinaciones  pa- 
ra ir  á  visitarla.  He  visto  en  Zuñí  libros  de  partidas 
de  bautismos  y  casamientos  con  fecha  de  ll'A'ó.  Los 
indios,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  Ministros  pro- 
testantes, han  conservado  la  fé  católica,  y  se  acuer- 
dan muy  bien  de  los  PP.  Católicos  que  los  han  visi- 
tado :  me  hablaban  con  agradecimiento  del  Sr.  Vica- 
rio Macheboeuf,  del  P.  A.  iíedon  y  del  finado  P.  E. 
Rousset.  Espero  que  con  prudencia  y  constancia  en 
visitarlos,  estos  indios  resistirán  á  las  tentativas  de 
los  Protestantes  para  hacer  entre  ellos  prosélitos. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


LUÍ  SI  ANA. —Sabido  es  que  el  Sr.  Arzobispo  Per- 
ché de  Nueva  Orleans  cruzó  la  mar  en  busca  de  so- 
corros para  las  Iglesias  católicas  é  instituciones  de 
beneficencia  de  Luisiana.  El  ilustre  Prelado  en  una 
carta  que  acaba  de  enviar  ai  Clero  francés,  apela  á  su 
generosidad  y  describe  la  apurada  situación  á  la  que 


los  trastornos  políticos,  y  las  inundaciones  acaecidas 
en  Luisiana  redujeron  dichas  instituciones,  cuyo  man- 
tenimiento estriba  solo  en  las  espontaneas  ofrendas. 
El  Sr.  Arzob.  habla  en  la  carta  del  progreso  hecho  en 
los  últimos  años  por  el  catolicismo  en  el  Estado;  y 
pruébanlo  las  29  Iglesias  parroquiales  que  posee  aho- 
ra Nueva  Orleans,  mientras  que  30  años  hace  no  exis- 
tían mas  que  4.  Añade  que  el  amor  que  la  colonia 
francesa  de  los  Estados  Unidos  guarda  todavía  hacia 
su  patria,  es  debido  á  la  práctica  de  la  Religión  Ca- 
tólica. 

CALIFORNIA. — El  Hotel  mas  vasto  que  existe 
quizas  en  el  mundo  se  está  concluyendo  en  S.  Fran- 
cisco. Ocupa  un  solar  de  96,250  pies  en  cuadro,  y 
tiene  siete  pisos:  24,601,000  ladrillos  se  emplearon 
para  alzar  las  paredes;  3000  toneladas  de  hierro  la- 
brado, y  4,561,524  pies  de  tabla.  Tiene  1060  venta- 
nas, 926  cuartos  con  16  pies  de  ancho  y  otros  tantos 
de  largo,  y  388  aposentos  para  baños.  Las  salas  cu- 
bren un  espacio  de  mas  de  tres  millas:  hay  5  passenger 
elevators  y  siete  grandes  mesetas,  4540  puertas,  9000 
luces  de  gas,  y  un  conducto  de  gas  y  de  agua  de  32 
millas.  Necesita  50,000  yardas,  ó  28  millas  de  alfom- 
bra :  puede  alojar  á  1200  huéspedes,  además  de  360 
siervos  y  empleados;  y  en  todo  el  edificio  ni  hay  os- 
curidad ni  una  pieza  sin  ventana.  Para  precaver  cual- 
quier percance  se  ha  pensado  colocar  una  sólida  vi- 
driera de  láminas  de  cristal  á  lo  largo  de  la  balaustra- 
da, la  que  al  mismo  tiempo  por  el  reflejo  del  gas  hará 
que  el  interior  del  edificio  presente  de  noche  un  efec- 
to brillante. 

CÜ  LO  «v  A  DQ — Es  pasmoso  el  incremento  de  po- 
blación que  se  nota  en  varias  ciudades  del  Colorado; 
Denver  cuenta  20,000  habitantes;  Pueblo,  5500;  South 
Pueblo,  2000;  Central  City,  3500;  Black  Hawk,  2,000; 
Evans  y  Cañón  City,  1500  cada  una;  Georgetown, 
3200;  Boulder,  3000;  Golden,  1800,  del  Norte,  2200; 
Trinidad,  2000;  Erie,  800;  Caribou,  600;  Fairplay,  500; 
Colorado  Springs,  3500;  Neverland,  300;  las  Animas, 
450.  Estas  cifras  muestran  las  ventajas  que  ofrece  el 
país. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA. — El  Padre  Sto.  recibió  en  audiencia  pri- 
vada al  R.  P.  Perry  S.  J.,  y  á  su  asistente  P.  Sitgraves 
S.  J.  Eslos  dos  religiosos  regresaban  de  la  expedi- 
ción científica  enviada  por  el  gobierno  de  la  protes- 
tante Inglaterra  á  la  Isla  de  Kerguelen  para  observar 
el  pasaje  de  Venus  sucedido  en  Diciembre  pasado. 
La  expedición  era  capitaneada  por  el  Rev.  P.  Perry, 
ilustre  director  del  Observatorio  de  Sfconyhurst.  El' 
Papa  escuchaba  con  vivo  interés  los  pormenores  de 
1  is  observaciones  hechas  por  esos  sabios  Jesuítas.  La 
expedición  de  Kergnelen  fué  de  las  mas  felices;  todos 
los  experimentos  salieron  perfectamente,  y  serán  de 
grande  utilidad  para  la  ciencia. 


Una  rica  familia  jadía,  madre  y  d  hijos  muy  jóve- 
nes, se  convirtió  últimamente  al  Catolicismo.  Des- 
pués de  su  bautismo,  confirmación  y  primera  comunión 
fué  recibida  en  audiencia  por  el  Padre  Santo.  Las 
Marquesas  Antici  Mattei,  Serlupi,  y  Durazzo  fueron 
sus  madrinas,  v  padrinos  Msr.  Stonor  y  el  Marqués 
Cavalletti. 

Para  formar  una  idea  de  los  altos  personajes  que 
c  imponen  el  glorioso  miniserio  de  Italia,  basta  saber, 
que  uno  de  ellos  es  un  galeoto  que  se  evadió,  Spaven- 
ta,  otro  es  un  ex-ehambelau  de  la  duquesa  de  Parma, 
Cantelli;  un  tercero  es  un  ex-Mazziuiano  republicano, 
Visconti-Venosta;  un  cuarto  es  un  ex-Ministro  del 
Papa,  Marco  Minghetti;  un  quinto  es  un  ex -Jesuíta, 
Ouorato  Vigliani. — ¡Qué  grupo  pintoresco!  El  dipu- 
tado que  regalaba  á  la  Cámara  estas  noticias,  fué  lla- 
mado al  orden  por  el  Presidente,  quien  las  hallo  poco 
parlamentares,  é  injuriosas  al  Ministerio,  después  da 
haber  dejado  al  mismo  diputado  proferir  las  mas  in- 
fames bufonadas  sobre  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la 
Iglesia. 

FRANCIA— En  la  Gazetie  du  Lancjvxdoc  solee: 
"Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  de  S.  Nico- 
lás han  mostrado  un  porte  heroico.  Han  dado  asilo 
á  mas  de  40  personas  al  tiempo  de  la  inundación. 
Desde  el  rayar  del  día  se  los  veia  sobre  los  tejados, 
sobre  escaleras,  ó  sumidos  hasta  el  sobaco  en  el  agua, 
llevando  en  sus  hombros  á  los  inundados.  Uno  so- 
bretodo se  señaló  corriendo  muchas  veces  riesgo  de 
perecer  víctima  de  su  abnegación.  Dos  Sacerdotes 
mostraron  también  un  valor  superior  á  todo  elogio : 
muchas  familias  les  deben  sa  vida."'  El  Progrén  HU- 
ral confirma  estos  detalles,  y  añade:  "Artilleros  ani- 
mosos echándose  á  cuestas  los  cadáveres  los  recosta- 
ban de  dos  en  dos  en  las  fosas.  Cumpliendo  con  este 
penoso  deber,  aquellos  intrépidos  militares  no  podían 
contener  las  lágrimas.  No  se  apreciará  nunca  bas- 
tante el  heroico  sacrificio  de  esos  soldados  obscuros, 
quienes  después  de  tres  días  y  noches,  no  han  gusta- 
do un  momento  de  reposo  ....  Se  ha  organizado  un 
servicio  religioso  en  el  cementerio  de  Terre-Cabade 
por  empeños  del  Cura.  Párroco  de  Saint-Sylve,  que  lo 
ha  tomado  muy  á  pecho.  Cada  difunto  que  liega  pue- 
de ser  enterrado  inmediatamente  con  todas  las  cere- 
monias religiosas." 

En  Tolosa  se  redoblan  los  actos  de  abnegación  para 
escombrar  las  calles  asoladas  por  el  azote.  Un  joven 
Sacerdote  encaminándose  al  arrabal  Saint-Cyprion,  y 
detenido  por  la  centinela,  se  dirigió)  al  oficiad  do  guar- 
dia, quien  le  contestó  que  habia recibido  la  ciden  deno 
dejar  pasar  á  nadie,  á  no  ser  los  militares  deservicio. 
—Me  parece,  repuso  el  joven  eclesiástico,  que  donde 
se  halla  el  soldado  habrá  lugar  también  para  el  Sa- 
cerdote.— Pues  si  es  así,  replicó  el  oficial,  pasad  enho- 
rabuena.— El  Sacerdote  permaneció  en  el  lugar  del 
peligro  hasta  que  la  tropa  recibió  la  orden  de  retirar- 
se. 

«NCLATEF'RA.—  El  Card.  Manning  calcula  que 
hay  en  Londres  33  mil  niños  capaces  de  asistir  ¡i  la 
escuela.  De  estos  2o  mil  frecuentan  ya  las  escuelas 
parroquiales,  de  las  que  107  existen  en  los  límites  de 
Londres. 

Un  corresponsal  escribe  á  la  Oatholic  II  vieio  lo  si- 
guiente :  "Hemos  tenido  la  dicha  de  una  entrevista. 
con  el  Card.  Manning,  que  no  olvidar/'  jamás.  .  .  .Re- 
cibida su  bendición,  nos  convidó  á  sentarnos  á  su  la- 
do. Luego  entabló  una  conversación  sobre  el  sujeto 
vital  de  los  intereses  de  la  Iglesia  de  América,  A  sa- 
ber, la  educación,  la  literatura  y  la  moralidad.  Dijo 
mucho  en  breves  palabras;  está  siempre  atento;  algu- 
na vez  es  nervioso  y  animado.    Así  se  lo  juzgaría  por 


sus  ademanes.  Es  imposible  no  conocer  en  él  un  hom- 
bre emprendedor,  de  activa  y  constante  industria  y  cu- 
ya vida  se  asemeja  á  la  de  la  abeja  en  el  estío.  No  es 
débil,  pero  envejece,  y  parece  delicado  y  flaco ....  Ha 
habido  últimamente  en  Londres  muchas  juntas  de 
templanza,  tenidas  por  asociaciones  protestantes;  pero 
el  Card.  Manning  es  el  primer  convidado;  él  es  siem- 
pre el  hombre  de  las  empresas,  y  sin  él  toda  reunión 
saldría  sin  ningún  resultado.  Es  ardiente  en  promo- 
ver la  templanza,  dando  él  mismo  un  ejemplo  ilustre 
de  esta  virtud. 

ALE  MANE  A.— El  gobierno  de  Berlín  ha  manda- 
do guardar  con  mayor  severidad  en  la  cárcel  al  Card. 
LedochoTvski,  en  pena  de  haber  tenido  corresponden- 
cia con  el  Papa,  á  despecho  de  las  prescripciones'  del 
gobierno.  Se  dice  que  el  Cardenal  está  gravemente 
enfermo. 

Algunos  diarios  liberales  dicen  que  muchos  Sacer- 
dotes han  acatado  la  ley  que  embarga  los  bienes  del 
Clero,  La  Germania  declara  que  no  vale  la  pena  des- 
mentir tal  aserto.  El  número  de  estos  Sacerdotes  en 
todas  las  Diócesis  de  Prusia,  conforme  á  los  docu- 
mentos oficiales  sube  á  cinco,  y  según  rumores,  á  o- 
cho. 

El  Inspector  del  Colegio  Católico  de  teología  en 
Bonn,  con  tres  Repetidores  y  el  tesorero  han  sido  des- 
pedidos. Dicho  establecimiento  servirá  para  estu- 
diantes cotólicos  (?)  de  Teología  bajo  la  inspección 
de  las  autoridades  académicas,  y  sin  dirección  ecle- 
siástica. Lo  que  significa  que  el  Colegio  se  rá  í'i  <  cuenta- 
do  indistintamente  por  estudiantes  de  Teología  Viejos 
Católicos,  y  Católicos  Romanos.  Y  así  la  Iglesia  ca- 
tólica será  defraudada  de  un  establecimiento  que  fué 
en  su  origen  destinado  exclusivamente  para  f-n  uso. — 
En  Weisbaden  los  Viejos- Católicos  pretenden  el  uso  de 
la  vínica  Iglesia  Católica  que  existe  en  la  ciudad.  Su 
demanda  fué,  por  supuesto,  aprobada  por  el  Gobier- 
no. Esto  significa  que  ellos  solos  se  servirán  del  Tem- 
plo, y  los  11,000  ciudadanos  católicos  de  Weisbaden, 
como  los  muchos  católicos  extranjeros  que  moran  allí, 
no  tendrán  donde  celebrar  su  culto.  El  disturbio  y 
la  confusión  que  esto  motivó  es  indecible. — En  May- 
ence,  Bingen,  y  en  diferentes  otras  ciudades  el  ani- 
versario de  la  elección  del  Papa  fué  celebrado  con 
banquetes  muy  espléndidos  y  concurridos,  en  los  que 
se  brindó  con  efusión  y  entusiasmo  al  honor  del  "ve- 
nerable anciano",  el  intrépido  campeón  de  la  verdad, 
de  la  justicia  y  libertad.  La.  ciudad  de  Bingen  esta- 
ba adornada  con  banderas.  Muchas  corporaciones? 
y  asociaciones  de  Westfalia  y  Rhineland  enviaron  te- 
lo-gramas de  felicitaciones  á  Roma.  En  Bonn  tam- 
bién este  día  fué  festejado  con  grande  solemnidad. 
Por  la  mañana  muchos  estudiantes  asistieron  á  la 
Misa  solemne,  que  se  cantó  de  propósito  en  la  Igle- 
sia del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Por  la.  tarde  casi 
200  estudiantes  se  sentaban  á  un  suntuoso  banquete. 
El  cuadro  del  Padre  Santo  dominaba  el  asiento  del 
Presidente.  El  brindis  al  honor  del  Papa  fui''  caloro- 
samente aplaudido. 

Los  católicos  de  Alemania,  Austria  y  Suiza  tienen 
mas  de  300  diarios;  de  los  que  muchos  gozan  una  gran- 
de circulación.  Este  el  es  efecto  de  la  insensata  luc-ha 
th-  la  civilización  :  infundir  mayor  brío  en  los  ánimos 
de  los  católicos. 

CANADÁ — Los  Enviados  del  Papa  fueron  acogi- 
dos con  grande  entusiasmo  en  Montreal.  En  la,  Igle- 
sia de  Notre  Dame  se  reunieron  mas  de  7  mil  perso- 
nas para  darles  la  bienvenida.  Todas  las  nacionali- 
dades estaban  representadas.  Msr.  Roncetti  recibió 
una  elegante  cadenilla  y  una  bolsa  de  $400  en  oro. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Agosto  1-7. 


1 — Domingo  XI  de  Pent. — San  Pedro  de  las  Cadenas. — El  Evan- 
gelio de  este  Domingo  sacado  del  Cap.  VII  de  S.  Marcos,  cuenta  la 
curación  milagrosa  que  Jesucristo  hizo  de  un  hombre  sordo  y  mu- 
do, á  quien  devolvió  el  habla  y  el  oido.  La  narración  de  este  mi- 
lagro nos  enseña  que  no  hay  demonio  mas  peligroso  que  el  que 
nos  cierra  la  boca  para  no  descubrir  las  llagas  de  nuestra  alma  al 
Confesor;  nf  hay  tampoco  pecador  mas  difícil  de  convertir  que  el 
que  está  sordo  a  la  voz  de  Dios. 

Lunes  2. — S.  Alfonso  Ma.  de  Ligokio,  Obispo  y  Doctor. — Nació 
en  Ñapóles  de  noble  familia.  Ordenado  Sacerdote,  fundó  la  Con- 
gregación de  los  Redentoristas,  con  el  fin  de  evangelizar  á  los  po- 
bres y  campesinos.  Sobresalió  en  la  devoción  hacia  Maria  Santí- 
sima, y  Jesús  Sacramentado.  Elegido  Obispo  de  Sania  Ágata  dei 
fJoti,  aumentó  su  celo  para  el  bien  de  las  almas.  Gastado  por  sus 
trabajos  y  achaques  falleció  en  1787.  Pió  VII  lo  canonizó,  y  es  ve- 
nerado como  Doctor  de  la  Iglesia. 

Martes  3. — En  Jerusalen  la  invención  del  cuerpo  de  S.  Esteban, 
Protomártir,  debida  á  una  revelación  divina  hecha  al  presbítero 
Luciano  en  tiempo  del  Emperador  Honorio. 

Miércoles  4. — Sro.  Domingo,  Confesor. — Nació  en  Caleruega,  en 
España,  en  1170.  Alcanzó  grande  fama  de  insigne  predicador,  y 
la  devoción  á  María  Santísima  era  el  medio  de  que  se  valia  para  la 
conversión  de  los  pecadores,  y  de  los  herejes.  Fundó  la  esclareci- 
da orden  de  Predicadores,  que  tan  señalados  favores  ha  hecho  y 
hace  á  la  Iglesia  católica.  Por  su  gran  santidad  Dios  resucitó  tres 
muertos.  Colmado  de  méritos  murió  en  1221,  y  Gregorio  IV  lo  ca- 
nonizó. 

Jueves  5. — Nra.  Sra.  délas  Nieves.  — Celébrase  esta  fiesta  en  me- 
moria de  un  prodigio  obrado  por  la  Madre  de  Dios.  Un  noble  pa- 
tricio romano,  de  acuerdo  con  su  esposa,  noble  y  virtuosa  como  él, 
no  teniendo  hijos,  quiso  dejar  á  la  Sma.  Virgen  heredera  de  sus 
bienes.  Maria  Sma.  se  les  apareció  en  sueños  amonestándoles  que 
empleasen  sus  bienes  en  edificar  á  su  honor  una  Iglesia  en  el  monte 
E  ¡qailino,  en  cuya  cima  hallarían  demarcado  el  sitio,  y  trazado  el 
plan  del  templo  por  una  porción  de  nieve  milagrosa,  como  en  efec- 
to sucedió. 

Viernes  0. — La  transfiguración  de  Ntro  Sr.  en  ti  Monte  Tahor. — 
En  Roma  S.  Sixto  II,  Papa  y  mártir,  quien  en  la  persecución  de 
Valer. ano,  terminó  la  vida  por  la  cuchilla. 

Sábado  7.  — S.  Cayetano,  Confesor. — Nació  en  1480  en  Tiene,  I- 
talin.  De  él  Sacerdote  se  decía  que  en  el  altar  era  un  Serafín,  y  en  el 
pulpito  un  Apóstol.  Fundó  una  religión  de  clérigos  regulares, 
llaumlos  los  Tealinos,  tomando  por  modelo  la  vida  délos  Apóstoles. 
Doquiera  que  iba,  entraba  con  él  la  reforma  de  las  costumbres,  y 
mudaba  de  semblante  el  pueblo.  Murió  en  Ñapóles  en  1547.  El 
Papa  Clemente  X  lo  canonizó  en  1G73. 


Curación  milagrosa  en  Florencia. 

Volvemos  á  hablar  del  señalado  prodigio  que 
la  Santísima  Virgen  obró  el  24  de  Mayo  p.  p., 
en  una  joven  de  Florencia  en  Italia,  que  casi  de 
la  tumba  pasó  á  nueva  vida  robusta  y  florecien- 
te. Dijimos  que  la  Sma.  Virgen  apareció  según 
se  la  representa  en  las  imágenes  de  Ntra-  Sra'  del 
Sagrado  Corazón,  reformadas  recientemente  por 
el  Padre  Santo,  y  quiso  que  la  moribunda  reco- 
nociera (jue  le  aparecía  precisamente  en  aquella 
forma:  casi  dándonos  á  entender  que  Ella  aproba- 
ba la  ultima  determinación  del  Vicario  de  su 
Divino  Hijo.  El  que  niega  los  milagros,  expli- 
que, si  se  atreve,  el  hecho  narrado  por  la  misma 
joven  favorecida  por  la  Madre  de  Dios,  con  can- 
dorosa sencillez,  y  (pie  nosotros  transcribimos 
para  gloria  de  Dios,  y  de  la  Virgen,  y  para  el 
bien  de  muchas  almas.  La  madre  que  se  halla- 
ba presente  al  desmayo,  atestigua,  (pie  la  hija  en 
aquel  estado  incorporándose  en  la  cama  se  arrodi- 
lló, y  en  los  ademanes  y  gestos  que  hacia  pare- 
cía que  en   realidad    conversase   con   alguien;  lo 


que  la  sorprendió  sobremanera,  entrándole  sos- 
pecha de  algún  suceso  extraordinario.     Hé  aquí 
la  relación  :  "El  22  de  Nov.  de  1874,  fui  acome- 
tida por  una  grave  enfermedad  pulmonar  con  fre- 
cuentes vómitos  de  sangre,  que  debilitándome  en 
exceso,  me  produjeron  un  fuerte  mal  de  corazón. 
El  médico  prescribía  cada  dia  nuevos  remedios; 
pero  todo  era  inútil  ;  la  enfermedad  crecía  mas. 
El  6  de  Enero,   dia  de  la  Epifanía,    me  hallaba 
peor,  por  lo  que  me  fué  dado  el  Smo.  Viático. 
Iba  empeorando  cada  vez  mas;  y  el  dia  11  del 
mismo  mes  me  dieron  los  Stos.  Óleos.     El  dolor 
de  mi  familia  era  indecible,  pero  Dios  no  quiso 
que  se  acrecentara  mas,  y  en  pocos  dias  se  obser- 
vó en  mí  una  mejoría  notable.  Cesaron  del  todo 
los  peligros,  y  cada  dia  iba  mejorando,  de  suerte 
que  llegué  á  levantarme  de  la  cama  hacia  los  úl- 
timos de  Marzo.     Pero  bien  conocía  que  no  ha- 
bía sanado,  y  que  me  aguardaba  una  recaída  mas 
fuerte  aun  que  la  enfermedad.     En  efecto  no  me 
equivoqué.     El  26  de  Abril  yacía  de  nuevo  en 
la  cama.    Los  vómitos  de  sangre  se  siguieron  de 
un  modo  irreparable,  pues  que  diariamente  la  ar- 
rojaba en  gran  cantidad;  y  á  pesar  de  los  cuida- 
dos y  medicinas  que  se  me  ordenaban,  no  se  los 
pudo  reprimir  por  15  dias.     Disminuida  algo  la 
hemoptisis,  se  me  hincharon  los  brazos,  las  pier- 
nas y  el  cuerpo  de  un  modo  extraordinario,  lue- 
go sobrevinieron  fuertes  convulsiones,  insultos 
gravísimos  de  corazón,    y  mi  estómago   además 
se  cerró,  ni  recibía  ya  ni  agua  ni  manjar  alguno. 
Querían  sacramentarme  de  nuevo,  pero  el  Señor 
Cura  Párroco  juzgólo  imposible  á  causa  de  la 
sangre  que  arrojaba  de  continuo.     En  tal  estado 
tan  grave  y  penoso  permanecí  hasta  el   24  del 
presente  mes  de  Mayo,  pero  por  la  noche  empeo- 
ré aun  mas;  y  el  médico  me  creyó  ya  desahucia- 
da.    Viéndome  en  tan  terrible  estado,  y  viendo 
que  habían  salido  inútiles  cuantos  remedios  se 
excogitaron  para  prodigarme,   viendo  perdidas 
todas  las  esperanzas,  y  que  de  un  momento  á  o- 
tro  se  aguardaba  que  exhalara  mi  postrer  alien- 
to, llamé  á  una  tía  mía  que  me  asistía,  y  roguela 
encendiera  pronto  una  vela  ante  Nuestra  Señora 
del  Sagrado  Corazón.     En  seguida  me  hice  dar 
de  mi  madre  la  Imagen,  la  puse  sobre  mi  pecho, 
é  ínstela  con  fervor.  Y  en  efecto  la  Virgen  ben- 
dita no  tardó  en  escuchar  á  una  indigna  hija  su- 
ya.    La  noche  pues  del  24,  á  las  tres  cabales, 
me  sobrevino  un  fuerte  desmayo.     En  este  falle- 
cimiento parecióme,  ver  que  se  presentaba  á  mi 
lecho  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  con  el 
niño  en  los  brazos,  llevando  un  traje  bordado  todo 
en  oro, y  un  bellísimo  manto  blanco.  El  Sto.  Niño 
se  asemejaba  á  Ella. 

"Ella  era  muy  joven:  su  semblante  resplande- 
cía como  el  Sol,  y  de  una  belleza  tal,  que  jamás 
ninguna  otra  semejante  había  atraído  mi  vista. 
Tenia  en  la  derecha  una  lámpara,  y  otra  también 
tenia  su  Hijo.     Acercóse  á  mi  cama.1  y  me  dijo: 


Toma  la  imagen  que  guardas  sobre  tu  pecho  y 
mira  si  se  me  asemeja. — Luego  tendiendo  la  mano 
derecha,  me  enseñó  la  lámpara:  yo  la  reflejé,  y 
vi  que  no  habia  mas  aceite,  y  estaba  á  punto  de 
apagarse. — Mira,  me  dijo,  esta  lámpara  se  pare- 
ce al  estado  de  tu  vida;  en  este  momento  está 
para  terminar:  pero  yo  no  quiero,  antes  bien  de- 
seo que  llegue  á  ser  como  esta. — E  indicándome 
la  de  su  Hijo,  vi  que  daba  una  luz  hermosa  y 
brillante.  Tiendo  esto,  dije  entre  mí: — Yo  sue- 
ño.— No,  no  sueñas,  contesto'  Ella,  y,  tocándome 
las  piernas,  los  brazos  y  el  cuerpo,  vi  desvane- 
cerse en  un  rato  toda  la  hinchazón.  Luego  aña- 
did:— Levántate,  pues  estás  sana,  aprovecha  de 
la  vida  que  me.  place  otorgarte;  y  entra  por  un 
tiempo  en  retiro. — En  seguida  desapareció.  Mi 
madre  estaba  cerca  de  mi  lecho;  habia  oido  todas 
mis  respuestas,  pero  temía  que  yo  delirase.  A 
las  cuatro  volví  en  mi;  pedí  de  beber,  y  tanto  el 
agua  como  la  comídad  pasaron  sin  dificultad,  lis- 
taba del  todo  deshinchada;  las  dolencias  desapa- 
recieron enteramente;  á  las  G  me  levente,  y  á  las 
11  a.  m.  fui  á  la  Iglesia  de  Santa  María  Mayor 
para  rendir  gracias  á  Nuestra  Sra.  por  este  gran 
prodigio.  Sí,  inmerecido,  pero  prodigio  grande 
é  insigne,  que  llenó  de  estupefacción  á  cuantos 
viéronme  moribunda  en  mi  lecho  de  dolor.  El 
médico,  Sr.  Censotti,  está  dispuesto  para  atesti- 
guar el  hecho. 

"Sí,  triunfe  Maria.  En  estos  tiempos  tan  acia- 
gos y  calamitosos  tenemos  hasta  necesidad  de 
Maria,  y  dichosos  los  que  La  profesan  devoción. 
Sí,  devoción,  honor  y  gloria  á  La  que  es  invoca- 
da con  el  título  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado 
Corazón.  Yo  me  regocijo  sobre  manera,  estoy 
satisfecha,  soy  feliz,  no  tanto  por  la  vida  obteni- 
da, como  por  el  favor  señalado  recibido  de  esta 
gran  Madre,  y  ¡tal  favor  vivirá  eterno  en  mi  co- 
razón, indeleble  en  mi  mente! 

'•¡Oh  noche  del  24  de  Mayo  1875,  yo  no  te  olvi- 
daré jamás! — Escrito  con  mi  misma  mano;  Elvíiía 
Nelli,  de  años  19,  hija  de  Maria." 

Sigue  luego  la  declaración  del  médico,  quien 
después  de  exponer  la  grave  enfermedad,  y  los 
inútiles  esfuerzos  que  hizo  para  atajarla,  atestigua 
que  la  joven  reducida  á  un  estado  deplorable,  y 
próxima  á  expirar,  recobró  en  un  instante  la  sa- 
lud: pudiendo  de  nuevo  salir  de  casa,  como  si  lo 
hubiese  realizado  tras  una  lenta  cura. 


Si  hay  preferencia  para  ser  elegidos. 


Las  elecciones  importan  la  determinación  de 
personas,  que  deben  tener  la  autoridad,  y  ejer- 
cerla para  el  bien  de  todos.  Ahora  en  la  elección 
de  estas  personas  ¿podrá  haber  alguna  que  de  pre- 
ferencia merezca  ser  elegida?  ¿ó  todos  deben  con- 
siderarse perfectamente  iguales,  de  manera  que 
según  razón  nadie  pueda  ni  deba  ser  preferido  á 


otro?  Esta  cuestión  es  ia  que  queremos  ahora 
aclarar,  y  tiene  lugar  siempre,  aun  en  la  opinión 
de  los  que  pretendiesen  que  en  las  elecciones  se 
delegue  la  autoridad;  además  es  de  mucho  inte- 
rés no  tanto  entender  la  cuestión,  lo  que  es  fácil, 
como  obrar  en  conformidad.  Empecemos  pues 
por  unos  priucipis  ciertos. 

Todos  los  hombres,  si  nos  consideramos  por 
nuestra  naturaleza  específica,  somos  perfecta- 
mente iguales,  porque  todos  tenemos  la  misma 
animalidad,  y  la  misma  racionalidad.  Pero  si 
nos  consideramos  en  concreto,  esto  es.  así  como 
los  hombres  existen  individualmente,  hay  tanta 
diferencia  entre  unos  y  otros,  que  no  se  puede 
imaginar  mayor.  En  este  caso  así  como  hay  di- 
ferencias de  rostros  y  de  fisonomías,  así  las  hay 
de  carácter  y  facultades  del  alma,  que  constitu- 
yen como  la  fisonomía  moral  de  cada  uno.  Es- 
tas diferencias  individuales  dependen  primero 
de  la  desigualdad  de  dones  de  naturaleza,  capa- 
cidad de  mente,  fuerza  de  memoria,  energía  de 
carácter,  sensibilidad  de  corazón  y  cosas  seme- 
jantes, que  no  todos  recibimos  en  el  mismo  gra- 
dó, y  medida:  después  dependen  de  la  educación 
que  se  nos  dio,  del  uso  ó  abuso  hecho  de  aque- 
llos mismos  dones,  y  de  otras  causas.  Dos  hom- 
bres pueden  tener  por  ej.  la  misma  fuerza  de 
memoria:  si  uno  se  educa  en  los  estudios,  la  irá 
perfeccionando,  si  el  otro  se  queda  en  los  bos- 
ques, la  irá  perdiendo;  la  diferencia  pues  en  esto 
depende  de  la  educación  y  ejercicio:  y  así  de  las 
demás  cosas. 

Ahora  estas  diferencias  individuales  pueden 
llegar,  puestos  algunos  hechos  particulares,  á 
producir  en  una  persona  ciertos  derechos:  por 
ejemplo,  el  derecho  de  propiedad,  pero  de  suyo 
importan  siempre  una  conveniencia,  y  mayor  ca- 
pacidad para  algunas  cosas.  Daremos  un  ejem- 
plo. Si  se  trata  de  escoger  un  maestro  de  es- 
cuela, un  profesor  para  enseñar  algún  arte,  o 
ciencia,  los  que  son  instruidos  y  ejercitados  en  esto 
tendrán  la  capacidad  de  serlo,  y  conviene  que 
los  elijan:  y  puesto  el  hecho  de  la  elección  en  fa- 
vor de  alguno,  este  tendrá  el  derecho  de  hacer 
la  escuela.  Así  pues  por  este  mismo  ejemplo 
claro  se  verá  lo  que  queremos  decir,  que  por  lo 
que  toca  á  este  negocio  de  elecciones,  la  autori- 
dad naturalmente  conviene  mas  á  los  que  son 
mas  capaces,  y  que  estos  en  preferencia  de  otros 
se  deberían  elegir.  Y  nótese  bien,  no  decimos 
que  quien  es  capaz  ó  mas  capaz  posee  ya  la  auto- 
ridad, ó  á  lómenos  el  derecho  detenerla;  no,  de 
ninguna  manera:  decimos  solamente  capacidad, 
ó  ma}ror  capacidad  que  otros  para  ejercerla,  así 
que  conviene  elegirle  en  preferencia  de  otros. 
He  aquí  pues  el  principio  fundamental  de  las 
elecciones,  y  lo  que  debe  servir  como  regla  de 
conducta. 

Y  en  efecto  esta  es  la  regla  que  seguimos  en 
todas  las  cosas  de  alguna  importancia;  escoger 
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para  uu  oficio  las  personas  mas  capaces  para 
ello.     Si  tenemos  un  pleito,  procuramos  ponerlo 
en  manos  del  mejor  abogado:  si  en  nuestra  fami- 
lia hay  una  persona  enferma,  la  confiamos  al  cui- 
dado del  mejor  Médico.  ■  La  razón  pues  exige  que 
si  tenemos  que  elegir  á  algunos  magistrados  y  o- 
íiciales,    es    cosa  conveniente,   y  aun  necesaria 
que  elijamos   á  los  mas  capaces.     De  las  buenas 
elecciones  dependen  los  buenos  magistrados  y  de 
los  buenos  magistrados  el  bienestar,  la  prosperi- 
dad, la  dicha  de  un  precinto,  de  un  estado,  de  un 
territorio,  y  en  general  de  toda  la  nación,  como 
también  de  magistrados  ineptos  o  perversos  se  de- 
rivan mil  y  mil  miserias.     Las  elecciones  pues 
son  de  mucha   importancia,    porque  se   trata  de 
los  negocios  mas  vitales  de  poblaciones  enteras, 
Ahora,  si  no  en  todas  las  cosas  tenemos  todos  la 
misma    capacidad,    igualmente   y   mucho  menos 
tienen  todos  la  misma,  capacidad  para  ser  elegi- 
dos: esta  capacidad   significa   talentos,  estudios, 
prudencia    manejo    de    negocios  y   honestidad  : 
¿por  ventura  reúnen  todos  estas  cualidades,  ven 
el  mismo  grado?     Así  pues,  por  esta  capacidad 
nos   debemos  guiar,  y  no   por  otros  motivos,  y 
mucho  menos   por    la    mal    entendida  igualdad 
de  todos  ;   á  no    ser  que    parezca  a  alguno  muy 
conveniente  ó  lícito  ver  á  uu  necio  de  legislador 
ó  á  un  ladrón  de  tesorero,  como  si  un  abogado 
quisiese  echarla  de  médico,  y  un  médico  ele  abo- 
gado.    Y  ¿cómo  se  explicara  que  en  otras  cosas 
de  menor  importancia   escogemos  naturalmente 
las    personas  mas   idóneas,  y  en  esta  que  es  de 
una  importancia  transcendental,  nonos  llevamos 
así,  y  hasta   llegamos  ;í  hacer  traición  á  lo  que 
debemos  á  nosotros  mismos,  á  nuestro  pueblo  á 
nuestra  nación?     Pero  sobre  esto  acaso  volvere- 
mos después. 

Entretanto  no  será  inúíil  explicar,  y  encare- 
cer siempre  mas  lo  que  estamos  diciendo,  para 
que  quede  lijo  en  ¡a  mente  de  todos.  Podremos 
persuadirnos  mas  si  consideran  mas  los  efectos  y 
resaltados  de  las  elecciones,  que  pueden  ser  bue- 
nos ó  malos.  Por  las  elecciones,  los  que  son  ele- 
gidas entran  en  posesionóle  una  autoridad,  ú  ofi- 
cio: algunos,  p.  ej.,  para  hacer  leyes,  otros  para 
cuidar  el  orden  público,  estos  para  disponer  de 
los  recursos  y  fondos  públicos,  aquellos  para  es- 
tablecer ias  escuelas  y  cosas  semejantes.  Ahora 
la  autoridad  aunque  sea  para  el  bien,  sin 
embargo,  como  en  su  uso  ó  ejercicio  depende  de 
los  hombres,  puede  servir  para  el  mal:  el  uso  pue- 
de degenerar  en  abuso:  quien  la  tiene  en  lugar 
de  ser  benéfico,  puede  por  su  incapacidad  ó  ma- 
licia causar  la  miseria  de  ¡m  pueblo,  y  la  ruina 
de  un  estado.  La  autoridad  tiene  sus  límites,  6 
de  la  esfera  de  cosas  entre  las  cuales  se  extien- 
de, ó  de  la  justicia  según  la  cual  se  debe  ejercer; 
pero  en  su  uso  6  abuso  puede  quedar  dentro  ó 
fuera  de  los  límites,  y  violar  los  derechos  aje- 
nos     La  experiencia   lo  confirma:     ¿Acaso  pue- 


de el  pueblo  dondequiera  y  en  general  estar  con- 
tento con  cuantas  elecciones  se  han  hecho  hasta 
ahora?  ¿Los  resultados  han  sido  siempre  y  por 
doquiera  buenas,  favorables  y  benéficas? 

Así,  pues,  si  las  elecciones  son  tan  importantes, 
como  la  razón  y  experiencia  nos  ensena,  no  se 
debe  mirar  mas  que  al  bien  público  que  se  pre- 
tende, y  á  quien  puede  hacer  el  mejor  uso  de  la 
autoridad,  antes  que  se  elija  á  nadie; de  suerte  que 
todos  deberían  como  en  todos  los  casos,  inclinar- 
se hacia  los  hombres  mas  propios  y  mas  hones- 
tos, y  no  dejarse  por  ningún  motivo  arrastrar  en 
favor  de  personas  cuya  elección  quizás  podrá  des- 
pués ocasionar  algún  pesar. 

Para  acabar  con  la  misma  idea  explicada  an- 
tes, el  pueblo  en  estas  elecciones  no  ejerce  nin- 
guna   preiogativa   de  soberanía,    mas   bien  un 
simple  derecho  de  elegir   á  quien  por  deber  se 
somete.     Es  menester  que  haya  quien  baga  las 
leyes,  quien  mande,  quien  ejecute,  quien  dispon- 
ga, quienes  sean,  en  resumidas  cuentas,  los  due- 
ños de  la  suerte  del  territorio,  de  los  condados, 
de   las  familias,   de  nuestras  casas,  aunque  sea 
por  un  tiempo,  pero  suficiente  para  causar  nues- 
tra  dicha  ó  nuestra  ruina.     Pues  si  es  necesa- 
rio que  haya  dueños,  ¿qué  derecho  tiene  el  pue- 
blo en  las  elecciones?     ¡El  miserable  derecho  de 
escoger  á  unos  mas  bien  que  á  otros!  Sean  los  unos, 
sean  los  otros,  ¡él  tendrá  que  someterse!    ¿Y  este 
es  derecho  de  soberanía?  Es  derecho  mas  bien  de 
servidumbre,  mas  bien  de  esclavitud.     Un  sier- 
vo escoge   un  dueño,   y  le  pone  sus  coudiciones, 
y  porque  le  sirve  será   recompensado,   y  el  dia 
que  no  le  guste,  lo  deja;  pero  el  pueblo  debe  es- 
cocer sus  dueños,  sin  condición,  y  mucho  menos 
con  esperanza  de   recompensa;  antes   bien  pre- 
viendo muchas  veces  que  aquellos  mismos  irán  á 
sacrificarlo,  vio  pondrán  mas  abajo,,  sin  que  pue- 
da quitarlos  hasta  que  el  tiempo.expire.  Un  sier- 
vo escoge  entre  muchos,  y  si  naijie  le  gusta,  los 
deja  á  todos,  porque  no  es  esclavo:  el  pueblo  al 
revés,  quiera   ú  no  quiera  debe  escoger  á  algu- 
nos, y  aunque  no  los  escoja  otros  se  los  darán  siem- 
pre, y  los  debe   escoger    á  lo  mas  entre  dos  ó 
tres  hombres,  ó  dos  ó  tres  billetes,  y  si  está  ven- 
dido á  partidos,  toda  su  soberanía  y  libertad  de  e- 
leccion  se  reducirá  á  recibir  un  billete  ya  impre- 
sa,   y  arreglada   por  otros,    y  sin  necesidad  de 
leerla,  depositarla  como  su  voto.     ¡Oh.    persua- 
dámonos en  fin  que  si  es  necesario,  y  lo  es.  que 
tengamos  quien   nos  gobierne,  la  razón,  la  con- 
veniencia, nuestra  propia  utilidad  nos  deben  in- 
ducir  á  dejar  cualquiera  otra  consideración,  y 
confiar  nuestra  suerte  á  los  mas  capaces. 


La  Revista  Republicana  (le  Albiiqnerquc. 


Reproducimos  un  artículo  de  la  Revista 'de  ' 
Albuqucrque  (17  .Tul.),  que  merece  ser  leído  :  el 
cual  si  no  agradare  á  todos,  se  verá  cuárí  íñipru-' 
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dente  ha  sido  excitar  esta  cuestión.  Es  como  sigue: 
"Hay  indudablemente  entre  nuestros  lectores 
muchos  que  no  están  suscritos  á  alguno  ó  ningu- 
no de  los  tres  periódicos  impresos  en  las  Ve- 
gas, cuyos  títulos  llevan  los  nombres  siguientes: 
El  Patriota  Neo-Mejicano,  El  Anunciador  de  Nue- 
vo Méjico,  y  La  Bellota;  pues  que  sea  sabido  por 
tales  individuos  desafortunados  que  dichos  pape- 
luchos existen,  y  además,  que  sus  varios  direc- 
tores, al  parecer,  se  esfuerzan  en  ganar  uno  á  otro 
en  hacer  lo  opuesto  de  lo  que  se  puede  esperar 
de  personas  que  reclaman  ser  hijos  verdaderos  de 
la  tierra  que  pisamos.  En  lugar  de  levantar,  ti- 
ran; en  lugar  de  avanzar,  reculan;  en  lugar  de 
ayudar,  hacen  todo  lo  posible  para  atajar  todo 
lo  mas  provechoso  á  su  país  natal.  ¡Hermoso  pa- 
triotismo ese ! 

"Sus  últimos  números,  á  lo  menos  de  los  dos 
que  vimos,  el  Anunciador  y  la  Bellota,  contienen 
una  de  las  críticas  mas  viles  jamás  publicada  en 
este  Territorio  sobre  la  conducta  del  Rev.  A. 
Truchard,  Párroco  de  Santa  Fé.  Los  menciona- 
dos están  abiertos  ahora  en  nuestra  presencia  : 
leamos  el  así  llamado  Patriota,  porque  los  otro* 
dicen  que  es  el  primero  en  este  a  tai  pie  necio,  el 
campeón  que.  para  usar  sus  mismas  palabras 
"será  la  primera  voz  en  oírse  cuando'se  trate  de 
ennegrecer  ó  vilificar  el  carácter  de  este  pue- 
blo." ¡Muy  loable  paradero  este  para  un  pa- 
triota ! 

Ahora  no  pretendemos  ser  nativos  del  país, 
somos  lo  que  el  Patriota  y  sus  colegas  llamarán 
"un  extranjero,"  "un  aventurero,"  ó  si  quieren 
ser  corteses,  un  hijo  adoptivo  del  país;"'  y  no 
obstante  nos  falta  lo  necesario  (según  ellos)  para 
hacernos  x\n  patriota;  no  nos  atrevemos  á  decir  que 
seríamos  aun  entre  los  últimos  para  levantar  la 
voz  "á  ennegrecer  ó  vilificar"  el  país  de  nuestra 
adopción,  mucho  menos  nuestra  tierra  natal. 

"Los  tres  hermanos  han  tomado  por  ofensa 
una  injuria  verdadera  ó  imaginaria  que  se  supo- 
ne era  hecha  por  uno  de  los  Sacerdotes  de  esta 
Diócesis  Católica  Romana,  la  cual  Iglesia  tienen 
el  descaro  de  reclamar  como  la  suya;  esto  es, 
quieren  decir  que  son  católicos;  y  con  el  fin  de 
mostrar  su  patriotismo  y  catolicismo  engañan  á  sus 
lectores  con  una  muestra,  de  zupia  la  mas  baja, 
las  tonterías  mas  necias,  y  las  representaciones 
mas  descaradas  jamás  puestas  delante  del  pue- 
blo de  este  Territorio.  En  lugar  de  sujetar  sus 
observaciones  al  caballero,  quien,  ellos- dicen,  ha 
ofendido  al  pueblo  de  Nuevo  Méjico,  vacían  su 
asqueroso  vituperio  sobre  todos  los  Sacerdotes 
de  esta  Diócesis,  y  los  caballeros  nacidos  en 
Francia  en  particular,  á  quienes  el  territorio  debe 
tanto  por  el  estado  de  su  presente  prosperidad  y 
felicidad  comparativa.  Los  tres  hermanos  no 
tienen  mejores  nombres  para  explicar  á  los  ca- 
balleros caritativos,  pacientes,  piadosos,  ilustres 
y  celosos  que  dirijen  los  asuntos  espirituales  del 


Territorio,  que  los  de  "ingratos,  especuladores, 
pelagatos,  hambrientos  y  descamisados."'  Tales 
términos  indican  la  piedad,  patriotismo  y  grati- 
tud ejemplar  de  los  tres  vuela-altos  en  Las  Ve- 
gas. 

"La  Bellota  publícalo  que  suele  ser  una  corres- 
pondencia que  gana  á  sus  ayudantes  patriotas  en 
vileza  y  falsedad.  El  articulista  se  atreve  á  le- 
vantar al  finado  Padre  N.,  que  no  queremos 
nombrar,  por  el  respeto  que  se  debe  á  los  muer- 
tos, corno  luz  resplandeciente,  cuyos  ejemplos  y 
enseñanzas  el  pueblo  y  Clero  de  Nuevo  Méjico 
debe  seguir.  Es  posible  que  el  escritor  piense 
que  la  vida  y  ejemplos  del  P.  N.  no  sean  conoci- 
dos en  el  Territorio;  de  otra  manera,  no  se  atreve- 
ría á  exaltarlo  como  modelo  para  la  creciente  ge- 
neración, el  ejemplo  del  "progresivo,  humanita- 
rio, filantrópico,  desinteresado  é  ilustrado  patrio- 
ta," el  que  estableció  escuelas,  y  el  protector  de 
la  Imprenta. 

"Los  segundos  pensamientos  son  mejores,  dicen 
los  sabios:  puede  que  interpretemos  mal  al  arti- 
culista; puede  que  hable  da  los  talentos  del 
P.  N.  de  manera  alegórica;  en  tal  caso,  se  debe 
conceder  que  el  P.  N.  era  progresivo,  en  verdad, 
se  adelantó  mas  de  lo  lícito  en  un  ministro  de  la 
Iglesia  católica;  era  humanitario,  sí,  amaba  el 
género  humano  en  cuanto  tocaba  al  sexo  femeni- 
no; era  filantrópico  por  la  misma  razón  y  con  las 
mismas  personas;  era  desinteresado  é  ilustrado, 
por  supuesto,  no  tomaba  ningún  interés  ni  que- 
ría saber  de  la  celeridad  con  (pie  estaba  aumen- 
tando el  censo;  patriota,  sí,  acrecentó  la  impor- 
tancia de  Nuevo  Méjico  por  añadir  muchos  vo- 
tantes á  la  población.  ¿No  es  el  antecedente  el 
verdadero  sentido  de  las  palabras  usadas  por  el 
articulista  en  la  Bellota  cuando  habló  del  P.  N. 
El  pueblo,  no  los  patriotas  pretendidos,  dirán 
que  sí. 

"¿Por  qué  la  gente  de  Nuevo  Méjico  sin  distin- 
ción de  creencia  ó  raza  respetan  tanto  los  Sa- 
cerdotes católicos  de  hoy?  ¿No  es  porque  han 
dado  los  ejemplos  que  no  cuidó  de  darle  el  P. 
N.  y  varios  otros,  quienes  en  aquellos  tiempos 
se  mancharon  á  sí  mismos  y  su  sagrado  oficio  con 
el  libertinaje  y  rapacidad?  Y  todavía  los  Tres 
hermanos  en  el  rio  de  Las  Gallinas  no  ven  en  él 
mas  que  la  cumplida  perfección,  y  lo  levantan 
como  modelo  de  piedad;  y  de  rechazo  vomitan 
sus  disparates  sobre  todo  el  Clero  católico  de 
Nuevo  Méjico  que  no  nacieron  dentro  de  sus  lími- 
tes; solo  porque  un  hombre  puede  haber  sido  cul- 
pable de  una  lijera  falta  en  suplicar  á  algunas 
Señoras  naturales  de  dejar  sus  asientos  para  otras 
extranjeras. 

"El  P.  Truchard  es  tan  bien  conocido  y  ace- 
pto en  esta  parte  del  Territorio,  y  particular- 
mente en  Albuquerque,  que  no  necesita  ayuda 
en  su  defensa  del  crimen  levantado  contra  él 
por  los  Tres  hermanos  de  Las  Vegas." 


LEA 

ó 

LA  CRUZ  TRIUNFANTE. 


(Continuación  Pág.  239  y  240.; 
III. 

LA   VERDAD. 

El  anciano, saliendo  de  la  biblioteca,  bajó  á  un  her- 
nioso jardín  que  rodeaba  la  casa:  allí  los  altos  pinos, 
los  laureles  grandes  como  árboles,  los  fresnos  con  sus 
colgantes  ramas,  difundían  á  todas  horas  plácida  som- 
bra y  dulces  murmullos.     Allí  paseó  un  buen  rato,  si- 
lencioso, meditabundo, contando  los  dias  de  vida  trans- 
curridos, pensando  en  otros  seres  y  acontecimientos 
de  que  nunca  hablaba  á  nadie  y  que  sinembargo  eran 
el  asunto  de  sus  continuas  meditaciones.  Ahora  espe- 
raba á  su  amigo  Cornelio  que,  tres  veces  cada  sema- 
na, venia  á  cenar  y  á  platicar  familiarmente  con  él,  á 
la  manera  de  los   antiguos  romanos,  siendo  su  único 
recreo  la  amigable  conversación,  sin  necesidad  de  mez- 
clar en  ella  tañedores  de  flauta  ó  combates  de  gladia- 
dores, y  prolongando  la  comida,  sin  otros  postres  que 
las  nueces,  los  higos  y  los  vinos  recolectados  en  las 
posesiones  de  Valerio.    Al  fin  llegó  Cornelio  con  paso 
acelerado,  y  saludó  á   su  amigo.     Aunque   ambos  te- 
nían igual  edad,  y  habían  nacido  bajo  el  mismo  con- 
sulado, el  abuelo  de  Lea  parecía  mas  viejo  que  Cor- 
nelio, tal  era  la  austera  gravedad  que  en  sus  facciones 
habían  impreso  los  cuidados  y  las  reflexiones  tacitur- 
nas.    Cornelio  tenia  una  fisonomía  vivaz,  jovial  y  cu- 
riosa que  recordaba  Atenas  mejor  que  Roma;  su  tra- 
je no  guardaba  armonía   con  eí  uso  romano,  al  cual 
su  amigo  se  mantenía  rigurosamente  fiel;  no  vestía  la 
toga  blanca,  ni  el   manto  de  lana;  sus  vestido  de  púr- 
pura tenia  siete  fajas  blancas;  su  calzado  era  de  forma 
germánica,  y  llevaba  en  el  cuello  y  en  los  dedos  algu- 
nos amuletos  y  sortijas  que  los  romanos  á  la  antigua 
dejaban  para  las  mujeres  y  los  libertos.     Pero  Vale- 
rio disimulaba  en  el  amigo  de  su  juventud  lo  que  lla- 
maba debilidades,  y  le  acogió  con  toda  cordialidad. 

,  — ¿Sabes  lo  que  ocurre?  le  preguntó  Cornelio  sen- 
tándose en  un  banco  cercano  á  una  bulliciosa  fuente. 
¿Ignoras  que  el  Emperador,  el  Augusto,  el  hijo  de 
Constancio  en  fin,  va  á  proclamar  la  religión  del  Cris- 
to y  juntarse  á  los  adoradores  del  Dios  judío?  Este 
es  el  objeto  de  todas  las  conversaciones  bajo  los  pór- 
ticos y  entre  todos  nuestros  amigos.  ¿Quién  hubiera 
creído  que  las  doctrinas  predicadas  en  casa  del  sena- 
dor Pudente  por  un  viejo  hebreo,  que  esas  doctrinas 
perseguidas  con  el  hierro  y  el  fuego  por  todos  nues- 
tros emperadores,  llegarían  á  ser  proclamadas  en  el 
campo  de  Marte  por  el  sucesor  de  Diocleciano? 

-Esto  es  la  ruina  del  Imperio,  dijo  Valerio  palide- 
ciendo. Si  los  dioses  del  Lacio  se  van,  di  que  el  im- 
perio de  los  viejos  Sabinos  y  de  los  hijos  de  Eneas 
está  a  punto  de  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra. 

—¡Qué!  ¡  los  dioses  del  Lacio!  ¿quién  creerá  todavía 
en  esos  viejos  dioses  CE  [lies,  en  los  feroces  dioses  de 
os  Sabinos,  en  Ia3  dívíuidades  coas  risueñas  del  O- 
limpo?  Tiempo  hace,  amigo  mió,  que  los  dioses  del 
Oriente,  Mitra,  Isis,  Osíris,  Serapis,  etc.,  tienen  en 
Boma  templos  que  aventajan  al  de  Júpiter,  de  Vesta 
o  de  la  buena  Diosa. 


— Confiesa,  amigo  mío,  que  esta  audacia  que  da  á 
Constantino  su  reciente  victoria  sobre  Majencio,  otro 
emperador  cuyo  nombre  y  cuyas  virtudes  veneras, 
Alejandro  Severo,  hubiera  querido  hallarla  en  su  co- 
razón. Amaba  á  los  cristianos. 
— -Su  madre  Mamea  pertenecía  á  esta  secta. 
— Y  Filipo  de  Arabia  no  era  del  todo  extraño  á  ella. 
Hay  que  ser  de  su  tiempo,  Valerio,  y  no  puede  ne- 
garse que  los  cristianos  ocupan  hoy  un  gran  lugar  en 
la  sociedad  romana.  Hállanse  en  todas  partes,  todas 
las  familias  cuentan  algunos  de  sus  miembros  afiliados 
á  esos  misterios,  y  tú  también .... 

— ¡Silencio!  exclamó  Valerio  con  voz  alterada;  no 
invoques  este  recuerdo,  ni  me  hables  favorablemente 
de  los  cristianos!  ¡Sabes  cuántos  motivos  tengo  para 
aborrecerlos! 

— Por  mi  parte,  repuso  Cornelio  con  calma,  solo 
miro  esta  cuestión  bajó  el  punto  de  vista  de  la  políti- 
ca y  de  la  filosofía.  El  imperio  está  debilitado  por 
sus  largas  divisiones;  las  costumbres  y  el  carácter  pú- 
blico están  relajados;  tenemos  los  bárbaros  en  las  fron- 
teras, y  es  ya  tiempo  de  que  la  república  se  apoye  so- 
bre nuevos  defensores.  Los  cristianos  son  en  núme- 
ro inmenso,  y  se  encuentran  en  todas  partes,  en  las 
dalias,  en  Oriente,  no  menos  que  en  Italia;  si  cesamos 
de  perseguirlos,  ofrecerán  gustosos  al  poder  sus  bra- 
zos, sus  riquezas,  su  influencia;  serán  como  un  haz 
de  leña  que  el  pastor  arroja  á  un  fuego  próximo  á  ex- 
tinguirse. En  cuanto  á  su  doctrina,  es  magnífica;  y 
Marco  Aurelio,  cuyos  escritos  divinos  admiramos,  ¿no 
debió  algunos  de  sus  mas  elevados,  pensamientos  á  la 
filosofía  de  los  cristianos? 

— ¿Eres  cristiano?  preguntó  con  asombro  Valerio  á 
su  amigo. 

— No;  lo  juro  como  romano  que  no  soy,  pero  admiro 
sus  sentencias  tanto  ó  mas  que  las  del  Pórtico  ó  de  la 
escuela  de  Epicteto.  Curiosidad  de  filósofo.  Los  an- 
tiguos viajaban  por  Egipto  y  el  Oriente  en  pos  de  la 
ciencia,  sin  creerse  obligados  á  postrarse  ante  los  al- 
tares de  donde  la  habían  recibido. 

— No  puedo  avenirme  con  tu  indiferencia,  contestó 
Valerio;  estas  cuestiones,  que  tan  lijeras  te  parecen, 
penetran  en  el  fondo  de  mi  corazón  y  quebrantan  mi 
existencia. 

Cornelio  miró  á  su  amigo,  y  quedó  sorprendido  y 
contristado  al  ver  la  palidez  y  la  agitación  impresas 
en  sus  rostros. 

— Tengamos  calma,  dijo  Cornelio;  ¿quien  sabe  lo 
que  nos  reserva  el  día  de  mañana?  Tus  esclavos  nos 
anuncian  la  cena;  vayamos  á  •  hacer -nuestras  ablucio- 
nes, y  olvidemos  esos  discursos. 

La  cena  no  fué  larga,  ni  alegre;  y  al  despedirse 
Cornelio,  su  amigo  le  estrechó  la  mano  diciéndole: 

— Si  muero  serás  el  tutor  de  mi  querida  nieta;  pero 
ten  presente  que  no  quiero  que  sea  cristiana.  Es  mi 
voluntad  expresa;  cuento  contigo. 

IV. 

LA  PROCLAMACIÓN. 

Próximo  á  la  plaza  de  Trajano,  cerca  de  la  columna 
del  gran  Emperador  que  venció  á  los  Dacios  y  á  los 
Partos,  elevábase  la  vasta  basílica  Ulpiana(l),  situa- 
da entre  dos  bibliotecas  públicas  que  encerraban  los 
tesoros  de  la  venerable  antigüedad.  En  aquel  sitio 
había  Constaciuo  convocado  al  Senado  y  al  pueblo  ro- 
mano. 

(I)  Las  basüic  i«,  palabra  crac  en  lengua  griega  significa  ccfsa  reiil, 
eran  en  Atenas  el  lugar  en  que  el  arconte  ó  magistrado  administra- 
ba justicia:  igual  clestincftuvieron  en  Roma,  y  so  dio  aquel  nombre 
ií  las  iglesias  cristianas  quo  imitaron  también  su  arquitectura. 
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Constantino  habia  vencido  á  todos  sus  enemigos: 
Licinio,  uno  de  ellos,  acababa  de  cederle  la  púrpura  y 
de  saludarle  como  su  señor  y  soberano.  Reinaba  solo 
en  el  mundo,  y  este  mundo  lo  consagró  á  Dios.  Fué, 
pues,  uu  dia  solemne  aquel  en  que  cristianos  y  paga- 
nos se  reunieron  en  el  inmenso  edificio  elevado  á  la 
memoria  de  Ulpiano. 

Constantino,  seguido  de  sus  oficiales  y  apoyándose 
en  su  hijo  Crispo,  adolescente  de  amable  semblante, 
entró  en  la  basifica  y  ocupó  un  sitio  en  el  ábside,  sen- 
tándose en  una  silla  de  marfil  reservada  al  magistra- 
do. Paseó  una  tranquila  mirada  sobre  la  asamblea, 
hizo  una  señal  con  la  mano  indicando  silencio,  y  dijo: 

"Senado,  patricios,  cónsules,  caballeros,  pueblo  ro- 
mano, os  he  reunido  en  este  recinto  para  manifesta- 
ros mis  designios,  deseando  de  lo  íntimo  de  mi  cora- 
zón que  vuestros  deseos,  vuestras  voluntades  sean  con- 
formes á  la  mía.  Las  funestas  divisiones  de  los  es- 
píritus no  pueden  tener  término  feliz  mientras  un  rayo 
de  la  pura  luz  de  la  verdad  no  ilumine  á  los  que  están 
rodeados  de  las  tinieblas  de  una  profunda  ignorancia. 
Es  preciso,  pues,  abrirlos  ojos  de  las  almas  y  renun- 
ciar al  error  de  la  idolatría.  Abandonemos  esta  su- 
perstición que  ha  tomado  origen  de  la  ignoraucia  y 
que  ha  sido  nutrida  por  la  sinrazón.  ¡  Que  el  Señor 
Dios,  único  verdadero,  que  reina  en  los  cielos,  sea 
verdaderamente  adorado!  ¡A  El  solo  honor  y  glo- 
ria ! 

"En  cuanto  á  Nos,  puesto  á  la  cabeza  de  este  Im- 
perio, queremos  que  sepan  todos  que  hemos  .abjura- 
do el  error  del  paganismo,  mediante  los  auxilios  de 
Jesucristo,  nuestro  Dios.  Y  para  no  entreteneros  con 
un  largo  discurso,  vamos  á  declarar  en  breves  térmi- 
nos lo  que  creemos  deber  disponer. 

"Queremos  que  los  templos  sean  abiertos  á  los  cris- 
tianos, de  manera  que  los  pontífices  de  la  ley  cristia- 
na gocen  de  los  privilegios  conferidos  á  los  sacerdotes 
de  las  iglesias. 

"Para  hacer  conocer  á  todo  el  universo  que  humi- 
llamos la  cabeza  ante  el  verdadero  Dios,  ante  el  Cris- 
to, hemos  resuelto  construir  en  su  honor  una  iglesia 
en  el  interior  de  nuestro  palacio.  Así  probaremos  al 
mundo  entero  que  no  ha  quedado  en  nuestra  alma  ni 
un  vestigio  de  duda,  ni  un  resto  de  nuestros  pasados 
errores." 

Estas  últimas  palabras  las  pronunció  Constantino 
con  clara  y  vigorosa  entonación. 

Un  ruido  como  de  trueno  resonó  en  aquel  momen- 
to en  la  inmensa  basílica.  Era  la  voz  de  los  cristia- 
nos, que  clamaban  á  un  tiempo  : 

— ¡Infelices  los  que  niegan  al  Cristo!  ¡No  hay  mas 
Dios  que  el  Dios  de  los  cristianos!  ¡Ciérrense  los  tem- 
plos de  la  idolatría,  ábranse  las  iglesias! 

Los  cristianos  repetían  estas  aclamaciones  con  en- 
tusiasmo creciente,  mientras  los  senadores,  domina- 
dos por  una  tristeza  hostil,  bajaban  la  cabeza  y  á  hur- 
tadillas echaban  miradas  de  cólera  sobre  aquel  pue- 
blo transportado  de  un  santo  júbilo.  La  ola  popular 
iba  creciendo  :  era  aquello  no  solamente  la  alegría  del 
triunfo,  era  una  amenaza  á  los  perseguidores  de  la  vís- 
pera, entre  los  cuales  reconocía  la  multitud  á  los  acu- 
sadores ó  los  jueces  de  los  Mártires. 

— ¡Sean  expulsados  de  Roma  los  sacerdotes  de  los 
ídolos!  ¡  Afuera  los  que  todavía  hacen  sacrificios ! 
¡Hoy  mismo,  César,  disponed  que  hoy  mismo  sean 
echado*;  de  esta  ciudad! 

Los  clamores  del  pueblo  hacían  temblar  aquellas 
bóvedas;  palidecían  los  senadores;  Constantino  se  le- 
vantó, y  su  voz  dominó  el  tumulto. 

Con  majestad  inexplicable  dirigió  otra  vez  á  la  a- 
samblea  palabras  de  moderación  y  de  dulzura,  que  hi- 


cieron estallar  de  nuevo  la  ardiente  alegría  del  pue- 
blo, pero  esta  vez  los  vencidos  del  todo  tranquiliza- 
dos mezclaron  sus  aclamaciones  con  los  gritos  de  los 
vencedores. 

— ¡Larga  vida  al  César!  clamaban  los  paganos. 

— ¡El  que  honrare  al  Cristo  hollará  á  sus  enemigos! 
repetían  los  cristianos. 

Los  sacerdotes  muy  numerosos  en  la  asamblea,  ele- 
vaban sus  alabanzas  al  mismo  Cristo,  y  exclamaban 
con  santa  alegría : 

— ¡Cristo  vive,  Cristo  reina,  Cristo  impera! 

Un  gozo  infalible,  que  el  mundo  apenas  conoce,  en- 
sanchaba todos  los  corazones;  la  misericordia  y  la  jus- 
ticia habían  vuelto  á  encontrarse,  y  parecía  que  en  lo 
sucesivo  nada  podia  turbar  el  reposo  del  universo  pa- 
cificado bajo  la  Cruz,  y  que  habían  llegado  ya  los 
tiempos  predichos  por  el  Águila  de  Patmos : 

"Veo  un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva.  Porque 
el  primer  cielo  y  la  primera  tierra  habian  desapareci- 
do. Yo,  Juan,  vi  la  santa  ciudad,  la  nueva  Jerusalen 
que  venia  de  Dios  y  descendía  del  cielo,  adornada  co- 
mo una  esposa  para  recibir  á  su  esposo. 

"Yo  oí  una  voz  fuerte  que  salia  del  trono  y  que  de- 
cía :  Hé  ahí  el  tabernáculo  de  Dios  con  los  hombres  : 
él  habitará  con  ellos:  ellos  serán  su  pueblo,  y  el  mis- 
mo Dios,  morando  con  ellos,  será  su  Dios.  ¡El  enju- 
gará las  lágrimas  de  sus  ojos  (1) !  " 

Los  sacerdotes  se  repetían  unos  á  otros  estas  pala- 
bras que  no  deben  cumplirse  en  la  tierra,  y  elevaban 
al  cielo  nuevas  voces  de  alegría  y  de  reconocimiento. 
El  Emperador  saludó  á  la  asamblea,  y  seguido  de  una 
inmensa  muchedumbre  que  esparcía  hojas  de  laurel 
y  flores  por  el  camino  que  debia  recorrer,  volvió  á  su 
palacio  de  Letran. 

Habíase  extendido  aquella  nueva  por  toda  la  ciu- 
dad, y  estando  ya  cercana  la  noche,  coronas  de  lám- 
paras y  de  antorchas  iluminaban  todas  las  calles  del 
tránsito;  el  Coliseo  regado  con  la  sangre  de  tantos 
cristianos,  y  las  Termas  de  Tito,  que  recordaban  la 
caida  de  Jerusalen,  parecían  un  ascua  de  fuego;  en  la 
entrada  de  la  mansión  imperial  las  antorchas  difun- 
dían una  luz  semejante  á  la  del  dia,  y  al  rumor  de  las. 
aclamaciones  populares  entró  Constantino  en  su  pa- 
lacio, después  de  aquel  acto  augusto,  uno  de  los  mas 
grandes  que  el  hombre  haya  podido  cumplir  aquí  aba- 
jo; miemtras  tanto  los  cristianos  no  cesaban  de  gri- 
tar: 

— ¡El  que.  honre  al  Cristo  triunfará  siempre  de  sus 
enemigos! 

Toda  la  ciudad  se  vio  inundada  de  alegría,  y  desde 
el  amanecer  del  dia  siguiente  todos  los  sacerdotes  o- 
frecieron  el  incruento  sacrificio  por  el  pacificador  dé- 
la Iglesia. 

Pocos  dias  después,  por  disposición  del  Senado  se 
echaron  los  fundamentos  de  aquel  arco  de  triunfo  que 
aun  hoy  subsiste,  y  en  el  cual  se  lee  esta  hermosa  ins- 
cripción : 

A  CONSTANTINO 

FUNDADOR  DE  LA  PAZ. 
(1)  Apocalipsis,  Cap.  XXI. 


(Se  continuará.) 


VISTA  CA 


Se  publica 

año  I. 


PEBIOBICO  SEMANAL. 

todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


7  de  Agosto  de  1875. 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


ALBUQUERQÜE — Leemos  en  la  Revista  de  Al- 
baqaerque  del  31  de  Julio  :  "La  caída  de  granizo  el 
jueves  de  la  semana  p.  p.  destruyó  las  siembras  sobre 
las  cuales  pasó,  aplastándolas  hasta  el  suelo  y  de  esa 
manera  impidiendo  su  recuperación.  Las  piedras 
eran  algunas  de  tamaño  extraordinario  siendo  tan 
grandes  como  los  huevos  de  pollita,  y  las  mas  chicas 
eran  como  los  de  paloma.  Los  informes  del  Rio  Puer- 
co dicen  que  la  borasca  se  extendia  de  la  Casa  Sa- 
lazar  hasta  San  Ignacio;  y  acá  en  el  Rio  Grande  sus 
estragos  fueron  sentidos  entre  los  Ranchos  de  Albu- 
querque  y  los  Griegos.  En  el  Rio  Puerco  los  puentes 
fueron  quebrados  ó  llevados  por  la  creciente  que  siguió, 
y  nosotros  vimos  en  Casa  Salazar  el  martes  de  esta 
semana,  la  gente  de  ese  lugar  componiendo  su  puente 
allí.  La  tormenta  fué  acompañada  con  ruidosos  true- 
nos y  relámpagos  terribles,  uno  de  los  cuales  mató  á 
un  joven  en  la  sierra  al  Este  de  este  lugar. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK — Leemos  en  el  Catholic  Telegraph:. 
"El  Herald  en  un  artículo  algo  picante  zahiere  á  cier- 
tos Ministros  protestantes  que  en  tiempo  de  verano 
cierran  sus  templos  y  empiezan  su  Egira.  Es  claro 
que  los  lugares  deliciosos  de  los  baños  son  la  Meca 
de  los  celosos  pastores  en  los  días  abrasadores  del  es- 
tío.  2no  hay  que  ver  en  ello  ningún  motivo  de  holgan- 
za ó  de  placer,  sino  solo  el  del  sacrificio. -"Un  templo 
c  -mulo,  dice  el  Herald,  se  parece  á  un  cañón  clava- 
do. Afortunadamente  para  la  religiosidad  de  la  ciu- 
dad nuestros  elegantes  templos  están  cerrados  en  el 
tiempo  en  que  menos  se  necesitan.  Multitud  de  nues- 
tros mejores  y  mas  respetables  pecadores  abandonan 
cada  año  la  ciudad  y  salen  para  el  Long  Branch,  Sa- 
ratoga,  Ni  Lgara,  Cape  May;  y  ios  pastores  no  tienen 
mas  que  ir  tras  ellos,  no  simplemente  por  recreo,  sino 
para  cuidar  de  ellos  en  los  parajes  en  donde  se  hallan 
iuas  expuestos  á  la  tentación.  .  .  .Ni  hay  que  olvidar 
que  la  Religión  corre  menos  riesgo  en  el  verano  que 
■-i  el  invierno;  porque  ios  teatros  están  por  lo  común 
cerrados  en  el  estío;  y  así  cuando  terminan  las  Come- 
dias, se  cierra  también  el  templo  de  S.  Bartholomé; 
y  cuando  ya  no  hay  Circo,  no  hay  tampoco  necesidad 
de  predicar  en  el  templo.-" 

Ha  llegado  á.  Nueva  York  una  magnífica  estatua  de 
Lafayette,  don  del  gobierno  francés  y  obra  del  céle- 
bre  Bartholdi,  y  será  erigida  en  el  parque  central  de 
dicha  ciudad.  Probablemente  la  inauguración  de  la 
estatua  será  diferida  al  año  próximo,  y  dará  ocasión 
á  u tj  üuevo  centenario;  pues  que  en  177(5  fué  cuando 
tyette,  ;\  la  noticia  de  la  proclamación  de  lalnde- 
pendencía  resolvió  salir  para  la  América.-El  Card.  Mac 
Closkey  sale  el  7  del  corriente  para  Roma  á  fin  de  re- 
cibir,  sognn  la  costumbre,    de  manos  de  Su  Santidad 


el  Capelo  Cardenalicio,  y  su  título.  La  Catholic  Ee- 
vieiD  espera  que  el  Padre  Santo  quiera  escoger  para 
su  Eminencia  el  título  de  Sta.  Maria  del  Popólo,  como 
mas  propio,  por  ser  la  Inmaculada  Concepción  Patro- 
na  de  América. 

_  ICENTUCKY.— El  diputado  Colector  Jackson  ha- 
biendo sido  apresado  por  haber  hecho  desaparecer  la 
suma  de  $45,000  pertenecientes  á  la  renta  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  quitó  la  vida  envenenándose. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


RQMA, — El  Padre  Santo  pronunció  un  esplendi- 
do discurso  para  contestar  á  las  felicitaciones  que  la 
nobleza  romana  presentóle  el  21  de  Junio  aniversario 
de  su  coronación.  Después  de  haber  deplorado  la  in- 
vasión de  Roma,  y  sus  calamitosos  resultados,  añade: 
"Para  compensar  la  amargura  que  causa  un  cuadro 
tan  lóbrego  que  acabamos  de  trazar,  fijemos  la  vista 
en  otro  mas  risueño  y  consolador,  en  lo  que  se  ma- 
nifiesta en  Roma,  en  Italia,  en  Europa  y  en  todo  el 
Orbe  Católico.  No  bien  fué  oida  la  vez  del  Vati- 
cano, la  voz  que  llamaba  á  rogar,  cuando  mi- 
llones y  millones  se  pusieron  en  movimiento  para  cor- 
responder á  la  grande  invitación,  enviada  por  Dios 
por  medio  de  su  indigno  Vicario — la  invitación  del 
Jubileo,  que  abre  el  camino  de  la  penitencia  y  ofrece 
perdón.  Tal  uniformidad  de  pensamientos  y  afectos 
es  una  solemne  condenación  de  la  desunión  de  los  le- 
gisladores en  el  parlamento,  donde  en  medio  de  es- 
candalosas discordias  se  acusa  al  gobierno,  que  domi- 
na en  Italia,  de  cómplice  con  los  autores  y  perpetra- 
dores de  los  mas  execrables  crímenes ....  Vosotros 
habéis  escogido  do  acuerdo  con  la  mayor  parte  de  los 
Romanos  una  senda  á  la  vez  edificante  y  religiosa, 
que  os  ha  conducido  durante  los  últimos  cinco  años  á 
admirables  demostraciones  de  piedad  y  devoción.  No 
solo  en  Roma,  sino  en  toda  Italia  se  han  celebrado  á 
menudo  fiestas  de  ardiente  piedad,  que  han  llenado  de 
júbilo  y  de  las  mas  vivas  esperanzas  el  corazón  del 
mayor  número  de  Italianos.  Francia  lia  alzado  el  grito 
del  Jubileo,  y  en  centenares  de  santuarios  se  han  a- 
grupado  millones  de  católicos.  La  ciudad  de  París 
presentó  un  espectáculo  edificante  en  la  colocación  de 
la  primera  piedra  del  templo  que  ha  de  erigirse  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Este  espectá- 
culo fué-  muy  imponente  por  la  inmensa,  multitud  de 
fieles,  entre  ios  que  se  notaban  nombres  distinguidlos, 
como  también  nuestro  Ven.  Hermano,  el  Card.  Arz. 
do  París,  rodeado  de  muchos  ilustres  Prelados.  Fran- 
"  empeñn  ahora  en  establecer  la  libertad  de  edu- 
cación, una  liueza  ¿'¡garosamente  negada  á  los  Italia- 
nos. En  Viena,  y  en  el  Imperio  Austríaco,  ios  mee- 
tos  del  Jubileo  celebrado  en  tantos  lugares  han  hen- 
chido de  consuelo  el  corazón  de  los  buenos.  Bélgica, 
Baviera,  y  muchos  otros  países  de  Europa,  han  en- 
trado con  noble  valor  en  las  sagradas  filas.     América 


lia  dado  las  mas  brillantes  pruebas  de  simpatía  para 
con  la  Santa  Sede.  España  en  medio  de  sus  dificul- 
tades, pide  con  firmeza  y  tesón  la  unidad  católica  .... 
Yo  me  junto  á  las  universales  plegarias,  y  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y  para  pro  tejer  los  derechos  de 
la  Santa  Sede,  renuevo  la  protesta  hecha  ya  otras 
veces  contra  las  usurpaciones  de  todo  género  ya  con- 
samadas. .  .  . 

Otro  noble  discurso  dirigió  Su  Santidad  á  una  di- 
putación de  la  Juventud  Católico  Italiana  que  humilló 
á  sus  pies  la  suma  de  mas  de  $12,000  en  oro.  "Apar- 
taos del  contagio  de  los  fariseos,  les  dijo  el  Padre 
Santo,  aconsejándoles  á  guardarse  á  sí  mismos,  y  á 
avisar  á  sus  amigos  de  guardarse  del  dragón  de  la 
revolución,  3-  de  sus  teorías.  Sed  animosos,  queri- 
dos hijos,  anadió  :  Vosotros  os  habéis  lanzado 
á  la  conquista  de  una  corona;  conquistadla.  Pero 
creedme,  nunca  la  lograreis,  hasta  que  no  lidiéis  con 
denuedo  para  alcanzarla.  Rogad  por  mí  y  por  toda 
la  Iglesia,  y  no  temáis." 

IT ALBA. — De  Italia  se  envían  generosas  ofrendas 
á  los  habitantes  de  la  Francia  arruinados  por  el  hor- 
rible desastre  de  la  inundación.  Muchos  'Señores  y 
damas  han  imitado  el  noble  ejemplo  dado  por  el  Pa- 
dre Santo  y  por  otras  naciones.  Los  diarios  'públicos 
han  abierto  suscriciones  para  el  mismo  fin. 

FRANGÍA Escriben  de  Tolosa:  "No  sabría  da- 
ros una  idea  de  los  terribles  desastres  cpie  asolan 
nuestros  departamentos  y  máxime  nuestra  desgraciada 
ciudad  de  Tolósa/aplastada  literalmente  bajo  el  peso  del 
azote  que  la  ha  devastado:  ¡cuáutos  infelices  sin  mo- 
rada! Por  doquiera  se  manifiesta  un  ardiente  gene- 
rosidad. A  cada  hora  llegan  aquí  carros  de  pan;  se 
han  establecido  carnicerías  á  cielo  raso  en  los  para- 
jes respetados  por  el  azote;  se  distribuyen  víveres,  di- 
nero, etc....  La  escena  es  tan  lúgubre  que  ni  la  guerra 
siquiera  presenta  tan  horribles  efectos ...  es  un  luto 
nacional." 

Noticias  muy  edificantes  nos  llegan  de  los  ¡icios  de 
heroísmo  obrados  por  el  Clero  y  católicos  franceses  á 
la  ocasión  de  la  inundación  de  Tolosa;  entre  otros  se 
distinguió  la  Superiora  del  Hospital,  (Hotel  Dieu)  de 
Pont  Neuf.  El  Hotel  Dieu  corría  extremo  peligro; 
la  Superiora  de  este  hospital  se  llamaba  Hermana 
Pellegrin.  Por  su  extraordinaria  calma  y  magnani- 
midad al  par  que  que  por  su  sagacidad,  procuró  con 
la  ayuda  de  un  magistrado,  poner  en  salvo  á  1200  per- 
sonas enfermas.  Üu  puente  de  suspensión  fué  cons- 
truido con  suma  presteza  entre  la  azotea  3-  un  boto 
con  escaleras.  Por  el  puente  y  bajo  su  dirección  ha- 
cia trasportar  á  los  enfermos,  desalojando  sala  púl- 
sala tan  pronto  como  las  paredes  empezaban  á  hen- 
dersejy  el  bote  iba  y  venia  hasta  que  no  quedó  una 
alma  sola  en  el  hospital.  Ella  y  el  magistrado  fue- 
ron los  futimos  en  salir.  Entanto,  pudiendo  cada  ins- 
tante ser  el  postrero  de  su  vida,  se  conducía  cual  si 
estuviese  cumpliendo  únicamente  con  sus  obligaciones 
diarias:  rezaba  el  rosario  con  voz  firme,  y  tranquila, 
é  infundía  tanta  intrepidez  en  las  demás  Hermanas 
mas  jóvenes  quienes  se  agrupaban  en  su  del  redor  a- 
guardando  la  muerte,  que  el  mas  tímido  hubiera  per- 
dido el  miedo.  Cuando  el  Mariscal  McMahon  fué  al 
Hotel  Dieu,  á  duras  penas  pudo  conseguir  una,  entre- 
vista con  aquella  heroína  cristiana,  la  cual  se  excusa- 
ba con  estar  muy  ocupada:  estaba  barriendo  los 
cuartos.  Cuando  el  Mariscal  la.  felicitó  por  el  feliz 
suceso  de  su  empresa,  ella  acogió  esas»  expresión  es 
halagüeñas  con  una  modestia  que  110  es  fácil  descri- 
bir.— ¿Haria  otro  tanto  la  filantropía  «lelos  modernos 
civilizadores? 


El  Mariscal  MacMahon  visitando  los  lugares  de- 
vastados por  la  inundación,  y  al  pasar  el  umbral  de 
una  de  las  casas  inundadas  que  iba  examinando,  cayó 
en  un  montón  de  ruinas,  y  por  poco  se  libró  de  la 
muerte. 

INGLATERRA.  Esta  nación  está  mostrando  de 
un  modo  especial  una  generosidad  del  todo  digna  de 
su  noble  índole,  hacia  las  víctimas  de  la  inundación 
de  Tolosa.  Un  parte  de  Londres  anuncia  que  el  Lord 
mayor  recibió  suscriciones  en  favor  de  los  inundados 
del  mediodía  de  la  Francia,  que  el  Ministro  de  la  agri- 
cultura y  del  comercio  había  dirigido  una  carta  á  los 
Presidentes  de  las  Cámaras  de  Comercio,  Agricultu- 
ra, Artes  y  Manufacturas,  y  de  las  asociaciones  agrí- 
colas para  recoger  ofrendas  para  el  mismo  objeto.  En 
Londres  se  juntó  en  poquísimos  días  la  espléndida 
suma.de  $20,000. 

BAV8EKA — Los  católicos  han  llevado  la  palma 
en  las  elecciones  de  Baviera.  Lo  que  prueba  que  los 
Bávaros  son  católicos  de  corazón,  mal  que  le  pese  al 
déspota  de  Berlín,  y  á  pesar  de  la  apostasía  política  }r 
religiosa  de  varios  que  en  dias  pasados  eran  tenidos 
como  los  jefes  de  los  católicos.  Este  triunfo  de  los 
católicos  reportado  en  las  elecciones  es  un  golpe  para 
el  liberalismo  prusiano  para  el  cual  ni  Bismarck,  ni 
sus  partidarios  de  Baviera  estaban  preparados.  El 
tirano  moderno  anhelaba  romper  los  lazos  que  unen 
á  la  Baviera  con  la  Santa  Sede,  y  empleó  toda  su  as- 
tucia política,  y  las  amenazas  también  para  cubrir  á  la 
porción  mas  católica  de  Alemania  con  la  mancha  igno- 
miniosa de  un  Estado  anti-católico.  Pero  todas  sus 
mañas  se  volvieron  agua  de  borrajas. 

ALEMANIA.— En  el  Yollcsblaü  de  Dusseldorf  se 
lee :  "Los  PP.  Franciscanos  para  llamar  lo  menos 
posible  la  atención  de  los  ciudadanos,  resolvieron  sa- 
lir de  noche  para  Rotterdam.  Pero  tan  luego  como 
cundió  por  la  tarde  la  noticia  de  su  salida,  una  inmen- 
sa multitud  de  gente  se  reunió  parte  al  rededor  del 
convento,  parte  en  el  lugar  del  embarcadero  para  de- 
cirles Adiós.  Setenta  y  siete  Franciscanos  de  War- 
endorí,  Wiedenbruch,  y  Dusseldorf  abandonaron  sus 
conventos,  llevando  algunos  de  ellos  en  el  pecho  la 
Cruz  de  hierro  de  Ia  y  2r'  clase,  señal  de  su  amor 
y  servicios  prestados  á  su  patria.  En  su  sem- 
blante se  traslucía  la  pena  que  sentían  al  dejar  á  su 
patria,  pero  la  simpatía  que  les  manifestaban  sus  com- 
patriotas les  causaba  algún  Consuelo.  Miles  de  vo- 
ces entonaron  en  su  honor  un  himno,  que  producia  un 
efecto  admirable.  Una  vez  embarcados,  un  grito  de 
entusiasmo  se  levantó  en  honor  de  "nuestros  herma- 
nos alemanes  que  se  marchaban,"  y  el  buque  se,  llevó 
á  los  miembros  de  una  orden  tan  bien  quistos  por  sus 
trabajos  apostólicos,  y  que  fueron  desterrados  de  su 
patria  como  culpables  de  ninguna  ofensa." 

SUIZA Msr.    Mermillod  no  puede  sufrir  en  paz 

sin  una  resistencia  legal  la.  expoliación  de  la  I- 
glesia  de  Notre  Dame  de  Ginebra.  En  una  carta  di- 
rigida á  ios  jefes  de  los  cismáticos  que  efectuaron  esta 
expoliación,  asegura  que  él  solo  y  el  Vicario  General 
de  la  Diócesis,  han  costeado  por  25  años  la  construc- 
ción de  la  Iglesia:  que  pagan  todavía  el  interés  del  di- 
nero que  tomaron  prestado  para  terminar  el  edificio; 
que  los  que  contribuyeron  á  la  erección,  han  atesti- 
guado que  dieron  el  dinero  por  una  Iglesia  dedicada 
al  culto  divino,  en  comunión  con  la  Santa  Sede;  y  que 
están  opuestos  á  los  actuales  servicios  religiosos,  á  los 
cuales  se  la  destinó  por  la  violencia.  El  Vicario 
General  ha  entablado  un  pleito  contra  los  cismáticos 
delante  de  los  tribunales. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Agosto  8  14. 


S — Domingo  Xllde  Peni.. — El  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap. 
X  de  S.  Lucas  nos  enseña  tres  importantes  verdades:  1  P  que  la  i'é 
en  Jesucristo  es  un  gran  bien;  2?  que  el  ejercicio  de  la  caridad 
hacia  Dios  y  el  prójimo  es  el  único  medio  para  lograr  la  eterna  fe- 
licidad; 3  ?  que  el  hombre  benéfico  merece  verdaderamente  el  nom- 
bre de  prójimo  de  sus  semejantes. 

Lunes  9. — S.  Román,  Mártir. —Era  soldado  de  la  guardia  del  em- 
perador Valeriano.  A  vista  de  la  inaudita  constancia  de  S.  Loren- 
zo en  medio  de  sus  atroces  tormentos  se  convirtió  á  la  te  de  Jesu- 
cristo. Por  lo  que  despedazado  á  azotes  hasta  descubrírselo  los 
huesos,  le  fué  cortada  la  cabeza  el  dia  9  de  Agosto  de  258. 

Martes  10. — S.  Lorenzo  Mártir. — Nació  hacia  la  mitad  del  tercer 
siglo  en  Huesca,  en  España.  Admirado  el  Papa  S.  Sixto  de  sus 
raras  prendas,  le  confirió  las  sagradas  órdenes,  y  la  dignidad  de 
arcediano.  Ansioso  del  martirio  fué  primero  puesto  en  la  cárcel, 
donde  convirtió  á  Hipólito  que  lo  custodiaba.  Luego  tendiéronle 
en  el  potro,  y  desgarráronle  el  cuerpo  con  plomadas.  Por  fin  que- 
mado á  fuego  lento  sobre  una  parrilla  alcanzó  la  palma  de  mártir 
el  dia  10  de  Agosto  de  258. 

Miércoles  11. — S.  Tibukcio,  Mártir. — Nació  en  Roma.  Durante  la 
persecución  de  Diocleciano  condenado  á  caminar  descalzo  sobre 
carbones  encendidos,  y  confesando  á  Jesucristo  con  mayor  empe- 
ño, fué  degollado. 

Jueves  12.  —  Santa  Claea.  Virgen. — Nació  en  Asís,  Italia,  en  1193. 
Deseosa  de  consagrarse  á  Dios,  entró  en  un  Convento  de  Benedicti- 
nas. Fundó  luego  la  célebre  orden  de  religiosas  franciscanas,  con 
el  nombre  de  Clarisas,  que  se  aumentó  rápidamente.  Mostró  un 
admirable  desasimiento  del  mundo,  y  amor  á  la  penitencia.  Con 
sus  oraciones  ahuyentó  á  los  Sarracenos  que  habían  ya  escalado  los 
mnros  de  su  Convent  >.  Colmado  de  inefables  favores  del  cielo  en- 
tré) en  el  gozo  del  Señor  el  dia  11  de  Agosto  de  1253. 

Viernes  13.  —  El  B.  Juan  Beechmans  S.  J. — Nació  en  Diest,  en 
Flandes  en  1599.  Desde  su  tierna  edad  tuvo  una  filial  devoción  á 
la  Madre  de  Dios.  Entrado  en  la  Conq^añía  de  Jesús  se  adelanta- 
ba á  grandes  pasos  hacia  la  perfección  y  santidad  de  su  estado. 
líiz'i  voto  esevibién  lolo  con  su  sangre  de  defender  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  Santísima.  Sus  delicias  eran  estar  á  menu- 
■  1  i  con  J  ¡sns  S  icrainentado.  Acometido  por  su  postrera  ení'erme- 
<l  >.  I  rntrjgó  su  purísima  alma  al  Criador  el  dia  13  de  Agosto  de 
1821,  á  la  e.lad  de  22  años.  Pió  IX  lo  beatificó  el  dia  11  de  Mayo 
<!:•  18(55. 

Sábado  14.  -En  Roma  S.  Eüsebio,  Presbítero  que  por  defender 
la  fé  católica,  fué  por  orden  de  Constancio,  emperador  arriano, 
encerrado  en  un  cuarto  de  su  casa,  donde  perseveró  en  oración  por 
siet  ■  m  ses,  y  en  la  que  murió. 


Cinco  años  rto  persecnci®n  contra  h 
iglesia  Católica  en  Alemania. 


Recopilamos  en  breve  las  inauditas  vejaciones 
que  en  los  últimos  cinco  anos  padeció  la  Iglesia 
Católica  en  Alemania. 

í.  Caando  Bismarck  derrotó  á  la  Francia,  y 
vi  j  que  id  le  hacia  falta  el  amparo  de  los  católi- 
cos, dirigió  las  armas  contra  ellos.  Los  prime- 
ros en  levantar  la  bandera  de  revuelta  fueron 
unos  profesores  del  colegio  católico  de  Breslavia 
y  de  la  universidad  de  Bonn,  rebelándose  contra 
el  fiognia  de  la  Infalibilidad  definido  en  el  Con- 
cilio Vaticano.  Los  Arzobispos  de  Breslavia  y 
de  Colonia  pidieron  la  destitución  de  los  profeso- 
res herejes;  pero  el  Ministro  de  cultos  en  Prusia 
¿poyó  a'  dichos  catedráticos,  y  declaró  que  se  a- 
tenian  al  catolicismo  anterior  al  Concilio.  Así 
brotó  el  Viejo  Catolicismo,  bajo  la  guia  de  un 
docto,  allanero  y  ambicioso,  Ignacio  Dollínger. 
Bisraarck  pensó  valerse  de  él  y  de  los  nuevos 
herejes  contra  el  Papa,  así  como  se  valió  de  los 
biu-nos  católicos  contra  la  Francia.   Fspcraba  que 


la  seda  naciente  echaría  hondas  raices,  para  con- 
traponerla á  la  Iglesia.  Pero  el  valentón  vio 
burlados  sus  planes.  Los  Viejos-  Catolicón,  lejos 
de  combatir  el  dogma  de  la  Infalibilidad,  contri- 
buyeron mas  bien  á  ilustrarlo,  propagarlo,  y  á 
acrecentar  sus  defensores. 

II.  Llegó  el  año  1872,  y  pues  que  el  príncipe 
Bismarck  advirtió  que  se  cansaría  en  vano  ata- 
cando á  la  iglesia  con  la  secta  de  los  apóstatas, 
echó  mano  á  las  leyes  y  decretos  del  gobierno. 
Suprimió  primero  en  el  Ministerio  de  cultos  la 
dirección  espiritual  de  los  negocios  católicos;  y 
para  dar  á  entender  al  Papa  que  no  lo  reconocía 
ya  como  Rey,  resolvió  enviar  á  Roma  en  calidad 
de  representante  de  la  Prusia  cerca  de  la  Santa 
Sede,  al  Card.  ílohenlohe.  Pió  IX  por  funda- 
dos motivos  rehusó,  y  entonces  se  dio  principio 
tí  las  leyes  contra  la  Iglesia. 

El  Reitchstag,  esto  es,  el  Parlamento  alemán, 
votó  tres  de  esas  leyes.  La  primera  contra  los 
reatos  de  la  predicación.  Cualquiera  sacerdote 
que  desde  el  pulpito  desconoce  los  derechos  de 
la  autoridad  civil  es  condenado  á  dos  años  de 
reclusión,  sea  en  una  cárcel,  sea  en  una  fortale- 
za, La  segunda  sobre  la  inspección  de  las  escue- 
las. Antes  el  Párroco  era  el  inspector  de  las 
escuelas  católicas,  y  era  considerado  como  pre- 
sidente del  Consejo  de  los  padres  de  familia, 
Con  dicha  ley  se  anulaba  este  sabio  principio,  y 
la  vigilancia  de  las.  escuelas  era  confiada  á  un 
Delegado  del  Gobierno.  Y  eso,  porque  "el  Papa 
representa  la  influencia  francesa"  como  desbarró 
Bismarck.  La  tercera  ley  decretaba  la  supre- 
sión de  los  PP.  Jesuítas  y  de  todos  los  eclesiás- 
ticos afiliados  porque  '.'  constituyen  la  /Internación 
nal  negra!" 

III.  En  el  1873  vótanse  las  famosas  leyes  de 
Mayo,  es  decir,  las  del  11,  12  y  13  de  dicho mes„ 
En  Mayo  la  serpiente  afila  simpre  y  por  doquie- 
ra con  mayor  rabia  su  «liento  contra  la  Iglesia. 
Esas  leyes  son  cuatro,  y  establecen  que  los  ofi- 
cios eclesiásticos  no  pueden  conferirse  sino  á  los 
Alemanes,  (pie  prueben  haber  recibido  una  edu- 
cación alemana,  con  el  permiso  del  presidente 
superior  de  la  provincia  donde  está  el  oficio.  El 
presidente  tiene  que  impedir  el  que  ningún  ecle- 
siástico nombrado  sin  su  permiso  cumpla  con  sus 
propias  funciones.  Los  Alemanes  solamente  pue- 
den ejercer  el  poder  disciplinar  eclesiástico. 

L  n  tribunal  real  compuesto  de  once  individuos 
nombrados  por  el  Rey  es  establecido  para  dar 
en  caso  de  apelación,  su  fallo  definitivo  en  los 
pleitos  disciplinares;  este  tribunal  puede  interve- 
nir aun  sin  apelación.  Tiene  la  facultad  de  re- 
vocar las  decisiones  de  los  Obispos  contra  los 
Sacerdotes  sujetos  á  su  jurisdicción,  v  de  depo- 
ner cualquier  eclesiástico  cuya  conducta  no  pa- 
rece avenirse  con  el  respeto  debido  á  las  leyes 
civiles.  Las  penas  disciplinares  de  la  Iglesia  de- 
ben limitarse  á  la  esfera  religiosa  ni  pueden  o\- 
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tenderse  á  los  bienes  de  fortuna,  ni  á  la  libertad, 
ni  al  -honor  civil.  Por  lo  que  el  gobierno  prusia- 
no niega  á  las  autoridades  eclesiásticas  hasta  la 
facultad  de  excomulgar,  pues  esta  pena,  bien  que 
de  suyo  religiosa,  puede  con  todo  ofender  el  ho- 
nor civil  del  excomulgado. 

IV.  Como  si  todo  lo  que  llevamos  dicho  no 
bastase,  formúlanse  en  1874  otras  leyes  de  Mayo, 
con  fecha  de  20  y  21,  para  completar  las  prime- 
ras y  hacerlas  mas  pesadas.  El  Estado  puede 
embargar  los  bienes  anejos  á  un  puesto  eclesiás- 
tico ocupado  ilegalmente:  y  en  tal  caso  estos 
bienes  son  administrados  por  un  Comisario  civil. 
Cuando  un  Obispo  es  depuesto  por  el  tribunal 
real,  el  Cabildo  debe  reunirse  para  la  elección 
de  un  nuevo  Obispo,  ó  de  un  Vicario  capitular 
Si  rehusa,  los  bienes  del  obispado  son  embarga- 
dos y  administrados  por  el  Estado. 

V.  En  1875  la  persecución  arrecia  todavía  mas. 
El  Papa  habiendo  declarado,  en  la  Encíclica  del 
5  de  Febrero,  dirigida  á  los  Obispos  prusianos, 
nulas  las  leyes  de  Mayo,  decrétase  una  nueva 
ley  que  suprime  las  dotaciones  del  Clero  católi- 
co. Sigue  luego  la  ley  que  abroga  los  artículos 
15,  1G  y  18  de  la  Constitución  prusiana  de  31 
de  Enero  1850,  porque  estos  artículos  garantizan 
la  libertad  de  la  Iglesia  católica.  Por  ñn  se  pro- 
pone el  29  de  Abril  una  ley,  aprobada  de  ante- 
mano por  el  Emperador,  y  después  sancionada 
por  la  cámara,  por  la  cual  ley  se  suprimen  todas 
las  órdenes  y  congregaciones  de  la  iglesia  cató- 
lica. 

Así  como  en  la  Cámara  de  los  Diputados  no 
pasó  ningún  mes  de  Mayo  sin  un  grave  ultraje 
al  Catolicismo,  asi  en  el  Parlamento  de  Berlín 
en  este  mismo  mes  se  hizo  siempre  una  ley  nue- 
va contra  la  Iglesia.  El  mes  consagrado  á  Ma- 
ría, el  mes  en  que  nació  Pió  IX  es  un  doble  mo- 
tivo para  enconar  el  odio  de  los  enemigos  de  la 
Inmaculada  y  de  su  Pontífice.  Con  todo,  ¿en 
cinco  años  de  tan  cruda  persecución  qué  ha  ga- 
nado Von  Bismarck?  Nada.  Los  encarcelamien- 
tos, los  destierros,  las  multas  de  Obispos,  Sacer- 
dotes y  fieles  sirvieron  para  estrechar  siempre 
mas  los  la/os  (pie  los  unen  con  el  Papa,  y  cubrir 
de  oprobio  al  tirano,  (pie  llevado  de  sus  bruta- 
les instintos  busca  nuevos  medios  para  atormen- 
tar á  tantos  inocentes.  Xo  cabe  duda:  una  guer- 
ra admirable  sostienen  en  Alemania  los  Siervos 
fieles  de  Jesucristo.  Kilos  con  voz  libre,  con  áni- 
mo incorrupto,  por  virtud  divina,  resisten  escuda- 
dos tan  solo  por  su  fé  a rd ¡cutísima. 

En  el  Parlamento  de  Poma  un  Diputado  se 
dolía,  el  dia  0  de  Mayo,  de  la  "fuerza  inmensa 
del  Clero  italiano."'  El  dia  14  de  Mayo  un  Di- 
putado del  Parlamento  de  Berlín  podía  igual- 
mente elogiar  ¡a  inmensa  paciencia  del  Clero  ale- 
mán, lils  la  fuerza  y  la  paciencia  de  los  márti- 
res; y  la  historia  se  prepara  á  repetir  las  elo- 
cuentes expresiones  de  S.  Cipriano  á  los  márti- 


res y  confesores  ele  sus  tiempos:  "Zas  calamito- 
sas y  frecuentes  plagas  no  pudieron  superar  la  in- 
vencible fé ....  Cristo  en  sus  siervos  peleó  y  triun- 


])e  los  Partidos  en  las  Elecciones. 


El  que  baya  leido  cuanto  hemos  discurrido  has- 
ta ahora  acerca  de  las  elecciones,  puede  acaso 
haber  extrañado  que  no  hayamos  hecho  ninguna 
mención  de  los  Partidos.  Y  como  aquí  todo  el 
negocio  de  las  elecciones  se  resuelve  en  un  ne- 
gocio de  partido,  nos  pudiera  preguntar  porqué 
no  hemos  hablado  de  ellos.  Xo  hemos  hablado 
porque  precisamente  en  las  elecciones  de  aquí, 
no  tienen  de  suyo,  ó  no  deben  tener  lugar  los  par- 
tidos ;  y  dividirse  en  partidos  es  cosa  que  no  se  pue- 
de justificar.  Y  lo  confirmaremos  aquí  por  lo 
mismo  que  importan  los  partidos;  porque  des- 
pués de  haber  visto  que  estas  elecciones  de  suyo 
no  deben  estar  Bujetas  á  partidos,  veremos  que 
en  realidad  los  partidos  de  aquí  no  tienen  acaso 
sino  el  nombre  de  estos,  y  en  el  hecho  se  redu- 
cen á  cosa  del  todo  diferente. 

Cuando  se  habla  de  partidos  en  esta  materia, 
se  hace  alusión  á  partidos  políticos,  á  separacio- 
nes que  puede  haber  entre  algunos  por  opinio- 
nes ó  ideas  políticas:  así  en  un  Congreso,  en  una 
Nación  hay  partidos,  cuando  acerca  de  una  cosa 
dominan  diferentes  opiniones,  de  las  cuales  cada 
una  tiene  secuaces  ó  partidarios.  Desde  luego 
se  vé  que  los  partidos  sin  mas  son  un  mal  social. 
porque  implican  separación,  discordia,  oposición 
entre  las  partes  ó  miembros  de  una  misma  nación, 
de  un  mismo  gobierno:  y  no  pocas  veces  cau- 
san ú  ocasionan  guerras  civiles  y  luchas  san- 
grientas: como  al  contrario  es  de  suyo  un  bien  muy 
grande  para  una  nación  bien  administrada  y 
ordenada  que  no  haya  partidos.  Allí  todos 
convienen  en  unas  mismas  ideas,  todos  siguen  los 
mismos  principios,  todos  forman  una  cosa  sola: 
allí  reina  unión,  armonía,  y  conformidad.  Pero 
sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  los  hay  muy  de 
ordinario.  Así  por  ejemplo:  ahora  en  España, 
hay  dos  partidos  en  oposición  los  Carlitas  y  Al- 
fousistas  que  pelean  en  campo  abierto.  En  Fran- 
cia en  la  asamblea  y  en  el  seno  de  la  nación  hay 
un  partido  en  favor  de  la  República,  y  otros  en 
contra,  y  estos  se  subdividen  en  Imperialistas, 
Orleanistas  ó  Legitimistas.  En  los  E.U.  hay  parti- 
dos, y  hace  unos  años  (pie  estallaron  en  una  guer- 
ra encarnizada  y  exterminadora  por  la  cuestión 
de  los  negros,  y  bajo  el  nombre  de  Republicanos 
y  de  Demócratas  siguen  proclamando  diferentes 
principios  ó  ideas.  Xo  es  nuestra  intención  en- 
trar en  su  naturaleza  y  discutir  sus  principios; 
admitimos  solo  el  hecho  (pie  los  hay  en  el  Con- 
greso y  en  el  pueblo.  En  el  Congreso,  en  el  cual 
según  su  mayoría  ó  menoría  pasan  ó  desechan  una 
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iey,  se  admite  ó  rechaza  una  reforma,  y  en  el 
pueblo,  por  los  cuales  según  su  mayoría  ó  meno- 
ría también  quedan  elegidos  ó  no  elegidos  estos 
ó  aquellos  miembros  del  Congreso,  y  en  sus  tiem- 
pos los  electores  para  el  nombramiento  del  nuevo 
Presidente. 

Pero  que  haya  partidos  en  los  casos  expues- 
tos, ó  en  las  elecciones  como  se  dicen  políticas, 
pase:  es  una  cosa  que  no  se  evita  fácilmente;  pero 
lo  que  no  se  puede  admitir  es  que  se  quieran  ha- 
cer entrar  los  partidos  hasta  en  las  otras  eleccio- 
nes, y  en  fuerza  de  esto  se  mete  aun  aquí  tanta 
bulla  entre  Republicanos  y  Demócratas,  por  con- 
venciones de  unos  y  otros,  nombramientos,  can- 
didatos, boletos  de  uno  y  otro  partido,  y  á  veres 
no  contentos  de  las  voces,  de  los  escritos,  y  de 
los  periódicos,  se  han  visto  pelear  con  las  armas 
y  atacarse  entre  sí.  Pero  demos  lugar  á  la  ra- 
zón, y  veamos  cuánto  y  cómo  en  nuestras  elec- 
ciones puedan  tener  lugar  estos  benditos  parti- 
dos. 

Nuestras  elecciones  de  aquí  no  son  propiamen- 
te elecciones  políticas  ó  sociales,  que  tengan  par- 
te ó  influencia  en  el  gobierno  de  la  nación.  A- 
caso  la  del  Delegado  pudiera  crear  una  excep- 
ción: pero  considérese  aun  que  según  la  Cosí  ila- 
ción de  los  Estados  Unidos,  el  Delegado  de  un 
Territorio  no  tiene  voto  ni  consultivo  ni  deli- 
berativo en  la  Cámara  de  Representantes,  no  re- 
presenta el  voto  del  Territorio,  sino  solamente 
en  nombre  de  su  Territorio  va  á  representar  su 
estado,  á  tratar  sus  negocios,  á  exponer  los  de- 
seos del  pueblo.  Pero  dejando  esto  á  parte,  las 
demás  elecciones  desde  los  alcaldes  de  precintos, 
hasta  los  miembros  de  las  cámaras  territoriales 
están  muy  lejos  de  ser  elecciones  po! 'ticas  ó 
sociales  sino  meramente  territoriales  y  civiles: 
ni  la  política  con  sus  partidos  tiene  que  entrar  en 
ellas.  La  razón  y  hasta  un  poco  de  sen  (ido  co- 
mún lo  dictan. 

Para  entender  esto,  considérese  en  primor  lu- 
gar que  los  precintos,  y  condados  tienen  en 
cualquiera  sociedad  un  ser  propio,  una  vida 
á  parte:  tienen  sus  intereses  particulares  y 
privados,  y  así  tienen  aun  sus  magistrados 
propios  y  sus  elecciones  especiales.  En  efec- 
to las  naciones  no  se  componen  de  individuos, 
esto  es  de  personas  consideradas  á  parte,  aisla- 
das ó  separadas:  sino  se  componen  de  personas 
reunidas,  ó  elementos  orgánicos,  como  son  los 
municipios,  ó  como  se  llaman  aquí  los  precintos. 
Estos  son  los  primeros  elementos  de  ia  nación, 
estos  preexisten  á  su  formación,  y  sobreviven  á 
á  la  disolución  de-  ella:  y  aunque  entrando  en  ana 
nación  alimentan  por  decir  así  la  vida  general  de 
ella.,  sin  embargo  no  cesan  de  tener  su  vida  pro- 
pia. De  la  misma  manera  como  unas  cuantas  fa- 
milias forman  un  precinto,  así  igualmente  mu- 
chos precintos  componen  un  condado,  y  aun  es- 
tos se   deben   considerar  como  elementos  de  la 


nación  y  que  tienen  vida  particular.  Muchos 
precintos  en  cuanto  mas  cercanos,  serán  mas  ho- 
mogéneos en  sus  aspiraciones  y  mas  conformes 
en  sus  intereses,  así  pueden  tener  y  tienen  como 
una  vida  común,  y  cuanto  mas  distantes  de  otros, 
tanto  mas  propia:  y  deben  tener  propios  y  espe- 
ciales magistrados.  Ahora  sin  ir  mas  adelante: 
la  vida  de  los  precintos  y  condados,  así  como 
sus  propios  magistrados,  no  se  deben  confundir 
con  la  vida  y  magistrados  de  toda  la  nación;  y 
así  la  política  y  los  partidos  que  entran  en  estos, 
no  deben  entrar  en  aquellos.  Los  intereses  de  los 
precintos  y  condados  así  como  son  los  mas  propios 
de  la  gente,  los  mas  vitales,  y  mas  preciosos,  así 
les  importan  de  mas  cerca  y  están  fuera  de  la 
política. 

En  efecto  estos  intereses,  son  la  paz  y  hones- 
tidad pública,  son  la  imposición,  administración 
y  gasto  de  los  fondos  públicos,  son  las  escuelas  y 
educación:    ¿(pié  tiene  ahora  que  ver  con  todas 
estas  cosas  la  política?    El  bien  de  un  precinto,  ó 
condado  no  depende  directamente  sino  de  su  bue- 
na administración:  si  los  magistrados  son  buenos 
habrá  orden,  paz  y  tranquilidad  en  las  plazas, 
villas  y  ciudades;  habrá  moralidad  y  honestidad 
en  las  costumbres;  los  desórdenes  serán  precavi- 
dos ó  á   lo  menos  castigados:   habrá  quietud  en 
las  familias  y  alivio  de  los  indigentes,  imposición 
razonable  de  impuestos,  distribución  justa  de  ta- 
sación, y  gastos  útiles,  escuelas  bien  establecidas  y 
satisfactorias  para  las  familias:  estos  y  otros  bie- 
nes se  verán  florecer  sin  necesidad  de  principios 
republicanos  ó  demócratas.     Al    revés  todo  irá 
mal  si  los  magistrados  son  ineptos  ó  malos,  gen- 
te egoísta   ó   cabezas   livianas,  que  buscan  sola- 
mente su  interés,   ó  siguen  sus  ideas,  ó  ambicio- 
nan   por  orgullo  el  poder.     En   manos  de  estos 
habrá    pillaje   de   los   fondos  ó  para  aventajar  á 
sus  familias,  ó  para  enriquecer  á  sus  adeptos;  si 
se  hace  alguna  obra  pública,  ó  será  inútil  ó  mal 
escogida,  y  mas  bien    para  la  ganancia  de  algu- 
nos, (pie  para  la  utilidad  general:  se  cargarán  de 
deudas,   que  será  la  herencia  de  los  que  vengan 
después,    las  cuales  las  pagarán  si  se  les  antoja. 
ó  mas  bien  aumentadas  las  transmitirán  á  otros: 
en  las  poblaciones  se  permitirán,   ó  á  lo  menos 
se  verán  impunes  los  desórdenes  .y  los  escánda- 
!os;  las  escuelas  serán  manejadas  de  manera  que 
las  pobres  familias  ó  no  tengan  confianza  en  ellas, 
y  tengan  mas  Bien  (pie  lamentar  la  corrupción  de 
sus  inocentes  criaturas,  (pie  puedan  sacar  el  bien 
de  una  buena  educación.     ¿Se  dirá  por  ventura. 
(pie    estos    ú   otros    males  serán   producidos  por 
unos  mas  bien  (pie  por  otros  principios  políticos 
de  republicanismo,  ó  de  democracia?     Seria  fal- 
so, ridículo,  absurdo.     Hay  condados   en  donde 
dominan  los   unos,  otros  en  donde  dominan  los 
otros;  y  las  cosas  van  igualmente  bien  hasta  bajo 
los  mismos  principios  é  ideas:  y  en  otros  al  re- 
vés, sean  estos  ó  aquellos  que  dominen,  van  mal. 
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La  diferencia  no  depende  de  los  partidos,  sino  de 
las  personas.     Pues  hay  que  persuadirse  de  una 
vez  y  para  siempre  que  los  resultados  de  la  dife- 
rente   administración  de   precintos  y  condados, 
de  fondos  y  tasaciones,  de  obras  públicas  y  es- 
cuelas no  dependen  por  nada  de  los  partidos  po- 
líticos, sino  de  lasóla  conducta  de  los  magistra- 
dos, esto  es  de  su  sola  capacidad  y  honestidad. 
Daremos  un  ejemplo.     Muchas  veces  se  quiere 
hasta  comprometer  á  los  sacerdotes  para  que  fa- 
vorezcan este  ó  aquel  partido,  por  motivos  que 
les  puedan¿  interesar,  por  ejemplo,  de  que  se  es- 
tablecerán escuelas   religiosas.     Esto   está  muy 
bien.     Pero  dejando  á  parte  si  á  los  sacerdotes 
conviene  ó  no  mezclarse  en  las  elecciones  siem- 
pre ó  alguna  vez,  decimos  que  aquí  aquel  argu- 
mento no  vale.     El  manejo  de  las  escuelas  según 
un  sistema  ú  otro,   favorable  ó  no  á  la  religión, 
por  lo  que  vemos  aquí,  no  es  negocio  propio  de 
partidos,    sino   solo   de   ideas,   ó   de   caprichos. 
Hay  condados  que  se  dicen  republicanos  alma  y 
cuerpo,  en  donde  las  escuelas  están  en  manos  de 
personas  religiosas;  y  hay  otros  que  se  conside- 
ran demo'cratas  hasta  los  huesos,  que  igualmente 
se  las  tienen  entregadas.  Pero  al  revés  hay  otros 
condados  demócratas  y  republicanos,   según  los 
que  dominan,  que  no  quieren  oir  hablar  nada  de 
eso.     ¿Es  cosa  pues  de  partidos?     No,  sino  solo 
de  ideas.     Y  así  en  los  demás  casos,  no  hay  mas 
que  ideas,  propias  y  personales  de  los  que  domi- 
nan, que  no  hacen  sino  lo  (pie  les  parece  ó  mas 
bien  lo  que  se  les  antoja.     Y  como   los  parti- 
dos noentran,  es  necesario  que  no  se  mire  á  par- 
tidos.    Así  en  cosas  en  que  todos  convienen,  di- 
remos por  ej.  que  por  colector  de  impuestos  o  te- 
sorero de  condados    poco  importa   que  uno  sea 
demócrata  ó  republicano,  lo  (pie  importa  es  que 
no  sea  ladrón:   para  alguaciles,   prefectos  etc., 
vale  la  misma  regla,  (pie  sean  hombres  capaces 
y  honestos.     Estos  tienen  (pie  obrar,  juzgar,  fa- 
llar según  las  leyes  y  el  código,  no  según  los  par- 
tidos  ó  los  principios  de  partido,  aunque  los  hu- 
biere: así  lo  que  importa  aquí  sobretodo  en  don- 
de no  se  ven  tampoco  claramente  los  principios 
de  partido,  es  escoger  y  elegir  según  la,  capacidad. 
Lo  que  hemos  dicho  de  los  precintos  y  conda- 
dos  se    puede   aplicar  también  á   las   elecciones 
territoriales:  ya  que  los  Estados  Unidos  forman  mi 
gobierno    complejo,    esto    es,    se    compone     de 
otros  menores   estados  y  territorios,  de    los  cua- 
les cada  uno  tiene  su  vida  propia,   y  cierta  inde- 
pendencia: y  además   hay  un  gobierno  general, 
en  (d  cual  se  ven  obrar   los  partidos.     Pues  pol- 
lo (pie  les  toca  á  su  vida  propia  é  independencia, 
se  (¡ene  (pie  obrar  sin   la  influencia  de  los  parti- 
dos:  y  en   lo  (pie    toca  al  gobierno  general,  nos 
corformaremos  con  ¡o  (pie   fuere   sancionado,  ó 
desechado,   según    el  partido   que    domine  en   el 
Congreso,  ó  en  la  nación.     Y  así  los  oficiales  de 
un    estado  o  territorio  en   su  gobierno,  y  los  le- 


gisladores en  sus  leyes,  por  lo  que  toca  al  gobier- 
no general,  harán  como  mande  el  Congreso,  y  de- 
ben hacer,  ele  cualquier  partido  que  sean;  y  por 
lo  que  toca  al  territorio,  deben  prescindir  ele  par- 
tidos, y  no  importado  qué  partido  sean,  y  esco- 
gerse dondequiera  que  se  hallen,  sean  ele  un  co- 
lor sean  de  otro. 


Noticia  de  Napoleón  III. 

El  15  ele  Agosto  dedicado  á  celebrar  el  triun- 
fo de  Ma-  Sma"  nos  recuerda  la  fiesta  nacional  que 
en  toda  la  Francia  se  celebraba  años  atrás  en  ho- 
nor de  Napoleón  III.  Hoy  dia  ni  este  nombre  ni 
las  tiestas  existen  ya:  solo  queda  un  lijero  recuer- 
do que  nos  ha  inducido  á  publicar  una  breve  no- 
ticia de  ese  hombre,  (pie  cíe  la  cumbre  de  los  ho- 
nores se  despeñó  en  la  sima  de  la  humillación. 

Carlos  Luis  Napoleón  Bona parte,  que  por  es- 
pacio de  18  años  ciñó  la  corona  imperial  de  Fran- 
cia con  el  nombre  de  Napoleón  III.  y  terminó  sus 
dias  en  el  destierro  en  Chislehurst  cerca  de  Lon- 
dres el  9  de  Enero  1873,  nació  en  París  en  el  al- 
cázar de  las  Tuilleries  el  20  de  Abril  1808,  tercer 
hijo  del  hermano  de  Napoleón  I,  Luis  Napoleón 
Bonaparte,  rey  de  Holanda.  Su  madre  era  la 
reina. Ortensia  de  Beauharnais,  hijastra  de  Na- 
poleón I,  es  decir,  hija  del  primer  esposo  de  la 
emperatriz  Josefina.  Fué  bautizado  el  1  0  de  Nov. 
1810  en  el  palacio  ele  Fontainebleaupor  el  Card. 
Fesch,  siendo  su  padrino  el  emperador,  y  su  ma- 
drina la  nueva  emperatriz,  M3"  Luísíi  de  Austria. 
Con  la  madre,  (pie  desde  1810  vivía  apartada  del 
rey  Luis,  peregrinó  sucesivamente  á  Ginebra,  á 
aíx,  á  Badén,  á  Augusta,  y  por  fin,  en  1824,  al 
castillo  de  Arenemberg.  El  80  de  Oct.  1036  em- 
prendió la  tentativa  de  Strasburg  para  ocupar  el 
trono,  (pie  le  salió  mal.  El  G  de  Ag.  1810  frus- 
trado en  Bonlogne  quedó  preso  en  ííam,  de  don- 
de se  evadió  el  25  de  Mayo  de  1040. 

Después  ele  la  revuelta  de  Febrero  1818,  fué 
nombrado  miembro  de  la  Constituyente:  el  10  de 
Dic.  obtenía  la  presidencia  de  la  República.  El 
2  ele  Dic.  1851  hizo  su  golpe  de  Estado  de  don- 
de nació  el  segundo  Imperio,  proclamado  defini- 
tivamente con  el  plebiscito  del  2   Dic.  de  1852. 

La  guerra  de  Crimea  y  el  tratado  de  París 
(30  Mayo  1850:)  la  expedición  de  Italia,  la  paz 
de  Villafranca,  y  el  tratado  de  Zurigo  (10  Nov. 
1859);  la  anexión  de  Savoya  y  Niza  (12  .Junio 
1800);  la  expedición  de  Méjico,  la  creación  y 
ruina  de  aquel  Imperio  (Nov.  1801-1804 — Junio 
1807);  la  famosa  Convención  ítalo-franca  del  15 
de  Set.  1804;  el  plebiscito  del  8  de  Mayo  1870; 
la  declaración  de  guerra  á  la  Prusia  (18  Julio 
1870);  (4  abandono  definitivo  del  Papa  (31  Julio 
1870);  las  catástrofes  de  la  guerra  y  la  capitula- 
ción ele  Sedan  (Io-  Set.  1870)  señalan  los  puntos 
principales  del  Imperio  de  Napoleón  III. 
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O 

LA  CRUZ  TRIUNFANTE. 


(Continuación  Pág.  247  y  248.) 
V 

LA  MUERTE. 


La  tarde  ele  aquel  misino  clia  Lea  se  hallaba  sola 
con  su  abuelo.  Hilaba  una  lana  de  color  de  ámbar, 
destinada  en  su  secreto  pensamiento  á  formar  un  dia 
el  velo  de  sus  esponsales,  mientras  su  abuelo  con  un  vo- 
lumen de  Aulo  Celio  en  la  mano  y  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  papel,  estaba  sin  leer  y  parecía  sumergido  en 
una  profunda  meditación.  La  frente  serena  y  la  mira- 
da dulce  y  tranquila  de  la  joven  formaba  cierto  con- 
taste con  el  aspecto  del  anciano,  naturalmente  seve- 
ro, y  que  ahora  parecía  cargado  de  cuidados.  La  pali- 
dez de  su  rostro  era  mayor  que  de  costumbre:  muchas 
veces  su  nieta  intentó  hablarle,  haciendo  girar  la  con- 
versación sobre  los  asuntos  que  le  eran  mas  gratos; 
pero  apenas  contestaba,  reinando  luego  el  mayor  si- 
lencio. Un  esclavo  entró  con  la  lámpara;  comenzaba 
entonces  una  larga  velada  de  otoño,  y  á  lo  lejos  se  oia 
la  confusa  gritería  del  pueblo.  Esta  llamó  por  fin  la 
atención  de  Valerio,  que  dijo  : 

— ¿Es  señal  de  que  ha  concluido  la  vendimia,  la  fies- 
ta de  Baco?     Me  parece  que  oigo  cantar .... 

Interrumpióle  el  sonido  de  una  trompeta :  apagóse 
todo  rumor,  y  una  voz  fuerte,  la  voz  de  un  heraldo  a- 
nunció  el  decreto  de  Constantino  concediendo  liber- 
tad al  culto  cristiano.  Sus  palabras  breves  y  claras 
llegaron  á  oidos  de  Valerio,  que  se  levantó  con  pié  in- 
seguro, mientras  un  inmenso  clamor  resonó  en  la  ca- 
lle : 

— ¡Larga  vida  al  Emperador!  ¡Déle  el  Cristo  la 
victoria ! 

Valerio  entonces  extendió  los  brazos  en  el  vacío. 
Su  nieta  corrió  á  sostenerle.  Un  débil  carmín  cubrió 
su  rostro,  tan  pálido  un  momento  antes;  quiso  hablar.... 
sus  labios  balbucearon  algunos  sonidos  inarticulados, 
y  apoyándose  en  el  hombro  de  Lea,  se  inclinó,  adere- 
zóse un  poco,  y  cayó  sin  conocimiento.  Una  hora 
después  aun  no  habia  recobrado  sus  sentidos;  su  co- 
razón latía  apenas  bajo  la  mano  del  médico:  Lea,  de 
rodillas  y  anegada  en  llanto  aguardaba  una  señal  de 
existencia,  una  palabra,  un  gesto :  y  espantada  por  a- 
qaella  inmovilidad,  semejante  poco  menos  que  á  la  del 
s  jpalero,  dijo  en  fin  al  médico  : 

— ¿Hay  esperanza? 

El  médico,  meneando  la  cabeza,  respondió  : 

—Los  socorros  no  han  producido  efecto;  la  vena  no 
ha  fluido  sangre.  .  probaré  algún  otro  recurso.  .  .pe- 
ro confio  poco,  pues  una  fuerte  conmoción  le  ha  tras- 
tornado el  cerebro. 

Los  perfumes  y  una  sangría  reanimaron  una  chispa 
de  vida  en  aquel  cuerpo  inerme.  V  aleño  abrió  los 
°}°z>  J  echó  en  torno  suyo  una  mirada  vaga.  Lea  le 
bes  í  ia  mano  y  se  anunció  dulcemente,  pero  él  pare- 
ció no  oírla:  lo  qae  en  él  restaba  de  inteligencia,  de  sen- 
timiento, de  voluntad,  no  obraba  sino  bajo  una  última 
impresión,  bajo  una  emoción  suprema  que  vibraba  to- 
davía en  medio   de  los  órganos    moribundos;  desapa- 


reció de  su  memoria  todo  otro   recuerdo,  y  con  voz 
trémula  y  con  tuno  de  exasperación  dijo  : 

—¡Los  cristianos  victoriosos! ....  ¿y  los  edictos  de 
los  Emperadores?  ....  Todos  han  perseguido  la  secta 
impura;  todos,  Trajano,  Marco  Aurelio,  el  mas  dulce, 
el  mas  clemente  de  los  hombres,  han  tenido  horror 
al  nombre  cristiano ¡  Los  cristianos  á  los  leoiies!. 

Interrumpióse,  y  miró  adelante  con  una  expresión 
tal  que  parecía  dar  á  aquel  rostro  agonizante  el  aspec- 
to de  una  máscara  trágica  : 

— ¡Tu  también!  ¡tu  también! ....  ¡Con  que  tu  eres  de 
los  suyos! ....  ¡Pues  bien!  ¡muere  como  ellos!  ¡los  cris- 
tianos á  las  fieras! 

—Padre  mió,  exclamó  Lea,  calmaos,  no  soy  cristia- 
na, soy  vuestra  hija,  vuestra  Lea,  vuestra  obediente 
Lea  .... 

— ¡Dioses  infernales,  diosas  de  cabellos  de  víboras, 
perros  ladradores,  yo  os  entrego  los  cristianos!  ¡No 
haya  piedad  para  los  sectarios  del  Cristo! 

Estremecióse  á  estas  palabras,  y  con  voz  apagada 
dijo,  haciendo  con  las  manos  un  débil  gesto  : 

—¿Por  qué  me  muestras  tus  miembros  ensangren- 
tados'? Y  tu,  mujer,  ¿por  qué  me  miras  desde  el  fon- 
do de  las  llamas...?  ¡Confesar  a  Jesús!  ¡yo  !  jamás!  ¡los 
cristianos  á  las .... 

No  pudo  concluir,  y  cayó  sin  vida  sobre  el  lecho. 
Despuntaba  la  aurora,  y  voces  armoniosas  y  fuertes 
rompieron  de  nuevo  el  aire:  eran  los  cristianos  que 
cantaban  el  himno  triunfal  sobre  la  caída  de  Babilo- 
nia, y  los  transportes  de  su  alegría  se  manifestaban  en 
sus  acentos  elevados. 

"El  Señor  ha  roto  el  cetro  de  los  impíos  y  la  vara 
de  los  crueles  dominadores. 

"Ha  derribado  al  que  heria  á  los  pueblos  en  su  fu- 
ror, al  que  ios  heria  sin  descanso,  al  que  perseguía  las 
naciones  en  su  cólera. 

"Ahora  toda  la  tierra  está  en  reposo  y  en  paz,  y  lan- 
za gritos  de  alegría. 

"Los  abetos  y  cedros  del  Líbano  se  burlan  de  tí : 
Duermes,  han  dicho;  ¿quién  subirá  ahora  para  abatir- 
nos? Tu  orgullo  ha  caido  en  el  infierno;  bajo  tu  ca- 
dáver bullen  ios  insectos  inmundos;  los  gusanos  son 
tu  vistidura  (1)." 

Las  voces  se  alejaron;  el  frió  cadáver  quedó  en  su 
lecho,  y  los  esclavos  se  llevaion  á  Lea  deshecha  en 
llanto. 

Pasados  tres  dias,  los  funerales  de  Aulo  Valerio 
fueron  celebrados  con  toda  la  pompa  del  paganismo. 
El  cuerpo,  envuelto  en  aromas,  fué  quemado  en  una 
hoguera  fuera  del  recinto  de  Boma,  y  las  cenizas,  re- 
cogidas en  una  urna,  fueron  conducidas  al  sepulcro  de 
sus  abuelos.  Un  numeroso  cortejo  acompañaba  aque- 
llos restos;  los  parientes,  los  amigos,  los  clientes,  los 
libertos,  los  esclaves,  todos  con  antorchas  en  la  mano, 
escoltaron  los  restos  de  su  pariente,  amigo,  protector 
v  dueño  hasta  la  cueva  cuyos  nichos  encerraban  las 
cenizas  de  los  cónsules,  magistrados  y  matronas  del 
mismo  tronco.  El  lúgubre  sonido  de  las  bocinas  or- 
denaba la  marcha  del  cortejo,  y  un  amigo  de  Valerio 
pronunció  un  discurso  que  terminó  con  las  palabras 
de  costumbre:  ¡Adioi!  ¡sóate  la  tierra  tijera!  Después 
de  lo  cual  quedó  todo  terminado. 

Lea  fu 3  acompañada  á  su  casa  por  su  tutor  Come- 
lio,  que  se  esforzó  en  calmarla  y  consolarla;  pero  las 
tremas  de  los  últimos  dias  habían  dejado  en  el  espí- 
ritu d  ■  li  joven  una  huella  can  profunda,  que  al  fin 
solo  pudo  arrancar  de  ellas  las  siguientes  palabras: 

— ¡"ío  no  saina  que  fuese  tan  terrible  el  morir:  Los 
lii  bofos  me  habian  persuadido  que  la  muerte  no  era' 
mas  que  un  tránsito  á  otra  vida,  pero  he  visto  con  mis 

(,1)  Isaías,  I  !ap.  XIV. 


propios  ojos  lo  terrible  de  aquel  combate.     ¡  Cuánto 
ha  sufrido  mi  pobre  abuelo! 

Esto  diciendo,  Lea  se  estremecía;  y  Cornelio  la  mi- 
raba con  compasión. 

— Hija  mia,  díjola  al  fin,  pues  me  asiste  el  derecho 
de  llamaros  con  este  nombre;  no  debéis  quedaros  sola 
en  esta  casa,  en  donde  habéis  visto  morir  tan  impre- 
visto á  mi  viejo  amigo.  Aunque  soy  vuestro  tutor,  no 
puedo  acogeros  en  mi  casa,  porque  vivo  solo,  en  una 
libertad -que  no  conviene  á  una  doncella  de  vuestra 
edad  y  condición.  Después  de  reflexionar  sobre  este 
punto,  he  hablado  de  él  á  mi  hermana  Cornelia,  que 
vive  en  su  magnífica  posesión  de  Tíbur  con  su  hija 
Antonia.  Allí  seréis  bien  acogida;  en  mi  hermana, 
dignísima  matrona,  hallareis  una  protectora,  y  una  a- 
miga  en  mi  sobrina.  Permaneceréis  en  su  casa  hasta 
vuestro  enlace,  y  por  mi  parte  adminístrale  vuestros 
bienes  de  manera  que  aumente  vuestra  dote;  en  una 
palabra,  no  tendréis  motivo  alguno  de  queja  contra 
vuestro  tutor.  ¿Os  conviene  mi  proyecto? 

— Estoy  pronta  á  obedeceros,  dijo  Lea  con  sumi- 
sión. 

— Voy  á  disponer  que  vuestros  esclavos  os  preparen 
la  litera,  y  los  escoltaré  á  caballo  hasta  Tíbur. 

La  noche  habia  extendido  sus  sombras,  y  la  luna 
reflejaba  en  sus  aguas  su  disco  plateado,  cuando  Lea, 
cansada  del  viaje,  quebrantada  por  tan  repentinas  e- 
mociones,  bajó  en  el  umbral  de  la  casa  de  Cornelia. 
Una  joven  la  recibió  en  sus  brazos,  diciendo  con  afec- 
tuoso tono  : 

—¡Lea  Valekia!  ¡os  aguardábamos!  Acabáis  de  lle- 
gar á  una  casa  amiga. 

— ¡Los  dioses  me  sean  propicios!  exclamó  ella  con 
voz  débil;  ¡  y  también  á  vosotros,  mis  nobles  huéspe- 
des ! 

—Venid,  dijo  Antonia;  os  aguardan  la  cena,  el  baño, 
y  la  cama.     Estáis  en  vuestra  casa:  mandad. 

VI. 

TÍJíülí. 

Las  primeras  semanas  que  siguieron  á  la  mutile  de 
Valerio  las  pasó  su  nieta  en  un  riguroso  duelo,  que 
existia  en  el  fondo  de  su  alma  tanto  ó  mas  que  en  sus 
vestidos,  pues  la  memoria  de  su  abuelo  constantem<  li- 
te le  recordaba  rasgos  de  una  bondad  constante.  Se- 
vero con  todos,  se  habia  mostrado  siempre  indulgen- 
te eon  su  infancia  y  su  debilidad,  y  el  retiro  absoluto 
á  que  la  habia  reducido,  nunca  le  habia  sido  pen<  so  : 
el  estudio,  los  placeres  inocentes,  los  trabajos  fáciles, 
le  habían  hecho  amable  la  soledad;  y  por  esto  lidia- 
ba amargamente  la  serenidad  de  aquellos  dias,  y  la 
pérdida  de  aquel  anciano,  único  pariente  que  La- 
bia conocido,  y  cuya  muerte  la  dejaba,  tola  en  el 
mundo.  Poco  á  poco,  el  tiempo  y  la  amistad  que  le 
manifestaba  Antonia  hicieren  su  obra;  Lea  fué  distra- 
yéndose poco  á  poco,  dio  entrada  al  consuelo,  y  al  fin 
se  serenó  d<  i  todo  su  imaginación  anublada  por  los 
mas  tristes  pensamientos. 

Antonia,  á  quien  un  poeta  hubiera  comparado  con 
la  riente  Talía,  era  muy  jovial  y  graciosa;  Lea,  grave 
y  algo  pensativa,  mas  semejante  a  la  severa  Polimnia, 
en  nada  se  le  asemejaba,  y  sin  embargo  las  dos  se  a- 
maban,  buscábanse  sin  cesar,  y  recíprocamente  pro- 
curaban estudiarse  y  comprenderse.  Antonia  sobro 
todo  no  se  cansaba  de  preguntar  á  su  compañeía, 
cuyo  candor,  talento   é  inocencia  no  sabia  cxpJki 

— ¿Quién  te  hainstruido  de  este  modo,  querida  i 
le  pr<  guntó  un  dia. 

Estallan  sentadas  cerca  de  una  cascada  que  paitando 


entre  las  peñas  salpicaba  con  su  espuma  los  pies  de 
las  dos  jóvenes;  y  Lea,  llena  de  entusiasmo  ante  a- 
quel  hermoso  espectáculo,  acababa  de  recitar  una  es- 
trofa de  Horacio. 

—Veo  que  conoces  los  versos  de  todos  los  poetas, 
los  acontecimientos  de  todos  los  consulados;  por  mi 
parte,  solo  sé  que  Poma  fué  fundada  por  Pómulo,  y 
que  vivimos  bajo  Constantino,  sucesor  de  no  sé  cuán- 
tos Augustos  y  Césares,  mas  bárbaros  unos  que  otros. 

— Mi  abuelo  Valerio  quiso  que  me  instruyera  en  las 
letras  griegas  y  romanas;  á  él  debo  lo  poco  que  sé. 

— ¿Y  cómo  te  ha  mantenido  en  tan  absoluto  retiro  ? 
Nunca  asistes  á  los  templos,  ni  al  anfiteatro,  ni  á  las 
casas  de  amigas....  ¡Una  cristiana  no  estaría  mas  rigu- 
rosamente guardada! 

— Y  sin  embargo  no  soy  cristiana. 

— Así  lo  veo.  Eres  devota  de  los  dioses  como  el 
que  mas;  haces  ofrendas  á  los  ¡ares,  ruegas  á  Miner- 
va y  á  Vesta,  y  el  otro  dia  hiciste  inmolar  víctimas  á 
los  manes  de  tu  abuelo. 

— Cumplo  con  mi  deber,  querida  Antonia;  ¿no  haces 
tú  otro  tanto? 

Antonia  sacudió  su  negra  cabellera  prendida  con 
cintillas  de  plata,  y  dijo  resueltamente  : 

—¡No!  Creo  muy  poco  en  los  dioses  para  que  les 
ofrezca  hecatombes.  ¿No  es  muy  triste  sacrificar  á 
esos  grandes  dioses  de  bronce  las  pobres  ovejas  y  los 
mansos  bueyes? 

— ¿Acaso  eres  cristiana?  exclamó  Lea  con  una  es- 
pecie de  terror. 

— ¡Yo!  ¡no!  voy  observando;  mi  madre  Cornelia,  que 
es  una  matrona  sabia,  y  á  quien  respeto  mucho,  exa- 
mina también:  apenas  cree  en  ios  dioses  del  Imperio, 
mientras  profesa  cierta  afición  a  las  divinidades  del 
Oriente;  su  arúspice  caldeo  cree  en  los  astros  y  en  sus 
coyunturas  felices  ó  funestas;  rinde  culto  al  sol,  y  á 
veces  cuando  despunta  la  aurora,  la  encuentro  postra- 
da aguardando  que  luzca  el  primer  rayo  para  adorar- 
lo. Un  hermano  mío,  tribuno  de  la  Grecia,  se  dedica 
al  estudio  de  la  filosofía  y  busca  un  receta  para  ser 
feliz;  y  en  España  tengo  otro  hermano  pretor,  indife- 
rente á  todo,  pues  no  es  criatiano,  ni  servidor  de  Jú- 
piter Capitolino,  ni  discípulo  de  Platón:  es  un  pirro- 
niano; nada  mas. 

— ¿Y  no  te  repugna  el  Cristianismo,  que  tanto  hor- 
ror inspira  á  los  antiguos  romanos? 

— No,  dijo  Antonia;  algunas  de  sus  máximas  que 
conozco,  son  hermosas;  lo  que  sé  de  sus  seguidores,  es 
heroico. 

Esto  diciendo,  tino  sus  mejillas  un  ligero  carmín,  y 
se  puso  colorada. 

— ¿Conoces  tú  á  los  cristianos?  preguntó  al  fin  á  su 
amiga  Lea. 

— No;  mi  abuelo  los  aborrecía,  y  aun  su  imagen 
vino  á  turbar  sus  últimos  instantes.  ¿Y  tu  conoces  á 
algunos,  querida  Cornelia? 

— No  es  posible  vivir  en  Poma  sin  conocerlos;  y  a- 
demás  ¿no  cuento  por  amiga  á  la  hija  de  nuestro  Em- 
perador, Constancia,  qué  es  cristiana  como  su  fami- 
lia? ¡Y  cuántos  otros  pudiera  citarte!  He  conocido 
también  algunos  mártires:  Félix,  uno  de  sus  obispos, 
que  murió  por  la  espada;  Gorgonio  y  Doroteo,  que 
fueron  arrojados  al  mar;  Marciano,  que  fué  cruelmen- 
te torturado,  y  otros  y  otros.... 

— ¿Piensas  hacerte  cristiana? 

—¡Oh  no!  la  severidad  de  su  Evangelio  me  espanta; 
fuera  de  que  ¿soy  dueña  de  mi  suerte?  ¿no  estoy  des- 
posada desde  mi  infancia  con  Anicio,  hijo  del  cónsul, 
a, migo  de  mi  padre?  No  soy  libre  para  escoger,  ni  pa- 
ra querer.... 

(Se.  continuará.) 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 

Año  I. 


14  de  Agosto  de  1875. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UN! DOS — El  Western  Catholic  dice: 
"El  número  de  los  católicos  entre  las  tribus  indianas 
que  aun  existen  en  las  diferentes  partes  de  los  Esta- 
dos Unidos,  es  como  sigue:  En  el  Estado  de  Maine, 
1,400;  en  New  York,  900;  en  Michigan,  4,000:  en  Wis- 
consin,  1480;  en  Minnesota,  10,800;  en  Dakota,  2000; 
en  Kansas,  2800;  en  Montana,  7829;  en  el  Territorio 
Indiano,  4500;  en  Nuevo  Méjico,  8000;  en  Arizona, 
1,500;  en  Idaho,  700;  en  Washington  Territory,  mas 
de  10,000;  en  Oregon,  1600;  en  California,  mas  de 
6000." 

GEORGIA — El  Hospital  de  Marina  de  los  E.  ü. 
de  Savannah  ha  sido  confiado  enteramente  al  cuida- 
do de  las  Hermanas  de  la  Merced.  Tres  Hermanas 
moran  por  ahora  en  el  hospital,  y  dentro  de  pocos 
dias  serán  cinco. 

MAslYLAMD. — Se  están  haciendo  preparativos 
para  celebrar  en  Baltimore  con  solemnísima  pompa 
el  centenario  de  O'Connei.  El  "Catholic  Mirr'or"  ex- 
horta á  los  habitantes  de  Baltimore  para  que  hagan 
los  mayores  esfuerzos  á  fin  de  que  las  fiestas  de  dicho 
centenario  salgan  las  mas  lucidas  entre  las  que  se  ce- 
lebrarán en  América. 

OH  ¡O. — En  tocio  el  Estado  han  caido  lluvias  muy 
fuertes  el  21  p.  p.  Diez  mil  acres  de  tierra  sembra- 
do:-; de  trigo  quedaron  cubiertos  por  el  agua. 

ILLÍ?^©1S= — El  trigo  ha  subido  de  precio  enorme- 
mente. Lo  que  se  atribuye  á  las  demandas  enviadas 
de  Europa  después  de  las  inundaciones  acaecidas  en 
Eraneia. — Los  Comisionados  de  escuelas  de  Chicago 
tratan  de  hacer  justicia  á  los  católicos,  con  asignarles 
una  parte  de  los  fondos  de  escuelas,  habiendo  visto 
que  ellos  pagaban  los  impuestos  para  las  escuelas  pú- 
blicas, de  las  que  no  pueden  aprovecharse. 

WJ5COM33N — En  la  pequeña  ciudad  de  Oconto 
que  cuenta  4500  habitantes,  la  mayor  parte  católicos, 
después  de  una  misión  que  dio  abundantes  frutos, 
cuatro  protestantes  abrazaron  el  catolicismo. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


RGNIA* — Los  Romanos  rendían  cada  año  un  ho- 
menaje tradicional  por  medio  de  su  ayuntamiento  á 
sus  patronos  los  Príncipes  de  los  Apóstoles.  La  re- 
volución, enseñoreándose  de  Boma,  destruyó  también 
este  uso.  Pero  la  numerosa  Sociedad  para  los  intere- 
:<■.:  católicos,  representación  real  de  los  católicos  roma- 
nos, tomó  á  su  cargo  continuar  la  piadosa  costumbre. 
Aré  que  el  29  de  Junio  tros  miembros  distinguidos  de 
dicha  Sociedad  presentaron  en  la  Basílica  Vaticana 
la  ofrenda  de  un  cáliz  preciosísimo,  en  cuyo  pié  está- 
bil esculpida  una  elegante  inscripción  latina  del  P.  A. 
!!  S.  J. 

El  mosaico  de  la  faenada  de  la  Basílica  de  S.  Pa- 
blo, y  que  de  lejos  aparece  como  un  velo  de  delicado  y 


exquisito  trabajo,  fué  descubierto  el  día  de  la  fiesta  del 
Apóstol  de  los  Gentiles.  Cuesta  diez  años  de  trabajo 
constante,  y  es  un  don  del  P.  Santo. 

Fñ&$$QlA — Durante  la  guerra  de  1870  las  damas 
de  Havre  prometieron  erigir  una  estatua  á  Maria  San- 
tísima, si  preservaba  la  ciudad  del  enemigo.  Ellas  lian 
cumplido  ya  su  promesa,  y  la  sagrada  Imagen  situa- 
da en  un  lugar  elevado  de  la  ciudad,  fué  bendecida  por 
Su  Em.  el  Arz.  de  Boueu.  La  estatua  es  de  bronce, 
y  alta  mas  de  25  pies. 

Las  Hermanas  de  Caridad  que  fueron  expulsadas 
de  Méjico,  y  se  refugiaron  á  París,  salieron  poco  ha 
de  esta  ciudad,  para  diversas  misiones  confiadas  á  la 
Congregación  de  San  Lázaro;' á  saber:  3  para  la  Chi- 
na; 7  para  Constantinopla;  6  para  Argel;  44  para  Ca- 
lifornia; 10  para  Nicaragua;  6  para  Panamá;  25  para 
el  Ecuador;  30  para  Perú;  15  para  Chile;  10  para  San 
Salvador. 

Msr.  Dupanloup  irá  á  Irlanda  para  asistir  á  la  ce- 
lebración del  centenario  de  O'Connei,  y  pronunciará 
un  discurso  en  francés.  El  Sr.  Obispo  de  Nantes  irá 
también  en  su  compañía. 

El  Templo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Mont- 
martre  cuando  esté  concluido,  será  por  cierto  magní- 
fico. Costará  $1,200,000,  y  su  estilo  será  parte  bizan- 
tino, parte  del  renacimiento.  Su  plano  se  asemeja  al 
de  una  basílica  con  pórtico  y  cinco  cúpulas.  En  una 
extremidad  se  eleva  una  torre  grandiosa  del  altor  de 
casi  280  pies.  La  posición  es  de  las  mas  deliciosas  de 
París,  dominando  la  entera  ciudad,  y  es  visible  de  to- 
dos lados. 

En  contraposición  de  los  actos  de  heroísmo  obra- 
dos por  los  católicos  á  la  ocasión  de  la  inundación,  un 
corresponsal  del  New  Yorlc  Tablet  refiere,  otro  género 
de  horoismo  obrado  por  uno  que  pertenece  á  la  clase 
de  los  incrédulos,  y  de  los  que  persiguen  cuanto  hue- 
le á  religión  y  catolicismo.  Un  bien  coirocido  radical 
déla  Maule  Garrame,  ansioso  de  sacrificarse  parala 
vida  de  sus  compatriotas,  corrió  una  tarde  á  la  orilla 
del  rio,  cuando  las  aguas  se  iban  rebajando  rápidamen- 
te, y  allí  con  mucha  cachaza  se  salpicaba  de  barro, 
para  ostentar  hiego  esas  señales  gloriosas  de  sus  es- 
fuerzos para  salvar  las  vidas  humanas.  Su  mala  suer- 
te quiso  que  fuese  visto  por  algunos  soldados,  los 
cuales  refirieron  el  incidente  con  todos  sus  detalles, 
y  ocasionaron  á  cuantos  lo  oyeron  harta  materia  ele 
risa. 

E  3  PANA. — Un  corresponsal  de  Madrid  del  I  h  i- 
vers  escribe  que  Msr.  Simeoni,  Nuncio  Pontificio  cer- 
ca de  Don  Alfonso,  se  halla  próximo  al  término  de 
su  Misión.  Todos  los  plazos  y  dilaciones  que  él  con- 
sintió, expiraron  ya,  y  vuelve  á  Roma,  no  solo,  como 
los  partidarios  pretenden,  por  motivos  de  su  dignidad 
á  que  el  Padre  Santo  lo  ha  elevado,  sino  porque  el 
•  Gobierno  español  rehusa  observar  el  tratado  que  lo 
une  con  la  Santa  Sede.  "Esta,  dice  el  corresponsal, 
es  la  verdad,  y  nada  mas  que  la  verdad."     Añade  que 
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es  solo  con  la  mira  del  embaucar  la  credulidad  del  pii- 
blico  el  asegurar  que  hace  el  gobierno  por  medio  de 
telegramas  en  la  apariencia  oficiales,  expedidos  de  Ro- 
ma, que  "las  relaciones  del  Vaticano  con  el  gobierno 
español  son  excelentes  y  no  han  variado." 

INGLATERRA. -Bajo  la  presidencia  del  Duque  de 
Norfolk  fué  celebrada  en  Londres  una  grande  demos- 
tración católica,  en  conmemoración  del  aniversario  del 
martirio  del  Cardenal  Fisher  en  la  Torre  de  Londres, 
y  para  recaudar  los  fondos  para  terminar  la  Iglesia 
de  los  mártires  Católicos-romanos  Ingleses,  que  se  es- 
tá construyendo  ahora.  El  nuevo  templo  costará 
$  125,000. 

Todos  recuerdan  que  los  católicos  ingleses  abrieron 
suscriciones  para  ofrecer  á  SuEm/el  Card.  Manning 
una  señal  de  la  viva  satisfacción  que  les  causaba  su 
nombramiento  para  la  sagrada  púrpura.  La  suma  que 
se  elevaba  á  $32,500,  ha  sido  entregada  el  18  de  Ju- 
nio al  Cardenal.  El  Duque  de  Norfolk  figuraba  en  Ia 
linea  con  $5,000.  Se  ve  que  los  ingleses  se  lucen.  Mr. 
Disraeli  anunció  á  la  cámara  de  los  Comunes  que  el 
viaje  del  Príncipe  de  Gales  á  las  Indias  durará  6  me- 
ses. El  Príncipe  partirá  hacia  la  mitad  de  Octubre  : 
los  gastos  para  su  travesía  se  calculan  ser  de  25,000 
lib.  esterlinas.  Los  gastos  para  su  mansión  en  las 
Indias,  en  donde  será  el  huésped  del  Virey,  serán  ca- 
si 30,000  lib.  est.  pagadas  por  el  Tesoro  del  Gobierno 
de  las  Indias.  Mr.  Disraeli  propuso  además  de  con- 
ceder al  Príncipe  60,000  lib.  est.  para  gastos  perso- 
nales. 

AUSTRIA. — En  Austria  se  han  deplorado  tam- 
bién los  desastres  de  la  inundación.  El  país  alpestre 
de  la  Estiria,  y  la  Carintia,  así  como  los  fértiles  dis- 
tritos de  la  Bohemia  y  de  la  Moravia  han  experimen- 
tado los  crueles  efectos  del  azote.  En  Moravia  y  en 
Carintia  los  campos  y  las  vegas  han  sido  devastadas; 
los  arroyos  de  las  montañas,  que  por  lo  común  no 
causaban  ningún  daño  en  esta  época  del  año,  han  cre- 
cido de  tal  suerte  que  parecían  verdaderos  torrentes 
desvastadores.  En  Pesth  el  huracán  ha  causado  terri- 
bles desastres:  numerosas  fábricas,  almacenes  conside- 
rables han  quedado  destruidos  en  los  alrededores:  la 
cosecha  de  uva  y  trigo  se  ha  perdido  enteramente.  En 
el  Banat,  llamado  el  granero  de  la  Hungría,  el  huracán 
y  el  granizo  han  asolado  los  campos  y  las  praderas. 
En  Viena  se  organizan  ya  suscriciones,  y  las  sumas 
recogidas  ascienden  á  una  cifra  considerable. 

B A VI ERA — Se  anuncia  de  Wurtz-bourg  que  la 
baronesa  de  Fuchs,  esposa  de  un  funciona  rio  del  go- 
bierno de  Baviera,  se  ha  convertido  al  catolicismo. 
En  la  misma  ciudad  otros  diez  protestantes  distingui- 
dos, enemigos  un  tiempo  de  la  Santa  Iglesia,  asisten 
á  las  instrucciones  religiosas,  y  se  preparan  para  ab- 
jurar asimismo  el  protestantismo. — Jamás  después  de 
los  primeros  siglos,  ha  habido  una  época  tan  rica  de 
conversiones  como  la  nuestra.  Dios  quiere  dar  á  co- 
nocer á  sus  enemigos  cuan  fatuos  son  sus  esfuerzos 
contra  su  Iglesia. 

ALEMANI  A. — La  persecución  avanza  con  gran- 
des brios.  La  provincia  de  Posen  está  ya  libre  de 
41  PP.  Franciscanos  y  de  112  Hermanas  de  S.  Vicen- 
te de  Paul  y  de  Santa  Isabel.  La  mayor  parte  de  los 
PP.  de  Anneberg,  Silesia,  han  salido,  acompañados 
de  una  multitud  de  fieles,  que  llenaban  los  aires  de 
sus  lamentos.  En  Hohenzollern  las  Hermanas  de  Je- 
sús deben  abandonar  su  establecimiento  de  educación, 
y  las  Benedictinas  de  Stetlin  están  á  punto  de  salir 
para  América.  En  Bal  ve,  cerca  de  Arnsberg,  las  au- 
toridades sehan  apoderado  déla  propiedad  délos 
Eclesiásticos.  Un  gendarme  y  un  agente  de  policía 
He  rehusaron  á  participar  á  aquella  acción.     El  diario 


de  Bonn  afirma  que  los  6,  ó  700  individuos  que  toma- 
ron parte  en  ellas  fueron  sobretodo  Judíos,  y  que 
muy  pocos  habitantes  de  la  ciudad  tuvieron  que  ver 
algo  con  ellos.  En  Dusseldorf  el  ayuntamiento,  cita- 
do para  deliberar  sobre  la  recepción  que  habia  de  ha- 
cerse al  Ministro  Falk,  se  negó  á  reunirse.  A  todos 
los  eclesiásticos  de  Dortmund  se  le  ha  vedado  ejercer 
cualcprier  función  religiosa.  Los  desventurados  cató- 
licos de  esa  ciudad  tienen  pues  que  bautizar  ellos 
mismos  sus  niños,  y  han  de  terminar  sus  dias  sin  el 
consuelo  de  los  últimos  sacramentos.  En  Arnsberg 
39  sacerdotes  que  presidian  á  la  educación  de  los  ni- 
ños, han  sido  despojados  de  su  oficio,  y  otros  37  han 
sido  obligados  á  resignar.  Existen  ahora  allí  76  es- 
cuelas sin  maestros. 

Personas  que  han  viajado  por  Alemania,  y  han  po- 
dido observar  bien  su  situación,  están  de  acuerdo  so- 
bre dos  puntos:  la  miseria  es  inmensa  en  el  Imperio 
/  evangélico,  y  el  socialismo  hace  allí  progresos  espan- 
tosos. El  astuto  Bismarck  ha  creído  enaltecer  la  A- 
lemania  á  la  cima  de  la  gloria,  y  en  realidad  la  ha  co- 
locado sobre  una  pendiente  muy  peligrosa. 

^USSA. — El  Ministro  de  la  Justicia  ha  concluido 
sus  investigaciones  sobre  la  conspiración  socialista 
Rusa  del  otoño  pasado,  y  ha  presentado  su  relación. 
Siete  cientos  ochenta  y  ocho  personas  se  descubrieron 
implicadas  en  ella.  El  Ministro  de  la  Instrucción  pú- 
blica ha  publicado  una  circular  ordenando  que  se  to- 
masen medidas  para  precaver  á  la  juventud  de  las  teo- 
rías comunistas,  y  asegura  al  mismo  tiempo  que  exis- 
,te  una  vasta  conspiración  en  37  provincias.  Esta 
revelación  ha  causado  una  viva  impresión.  El  Go- 
bierno ha  descubierto  una  propaganda  revolucionaria 
en  el  regimiento  de  Moscow,  en  las  Guardias  de  á  ca- 
ballo, y  el  batallón  de  zapadores,  todos  de  la  guardia 
Imperial. 

SUIZA. — Sabido  es  que  el  gobierno  de  Berna  ha- 
bia reducido  las  noventa  y  siete  parroquias  que  exis- 
tían en  el  Jura  al  número  de  veinte  y  cinco:  luego  las 
aumentó  á  cuarenta  y  dos,  intentando  todos  los  medios 
para  colocar  al  frente  de  cada  una  un  Cura  apóstata. 
Pero  á  pesar  de  todos  sus  conatos,  no  llegó  á  juntar 
mas  que  17  de  esos  desgraciados.  Además  ¡qué  dis- 
turbios han  causado  estos  apóstatas,  recogidos  de  to- 
cias las  calles  públicas  de  Europa!  Algunos  han  dado 
ya  su  resignación.  Así  lo  hizo  Giaut,  Cura  de  Bon- 
i'oi,  quien  en  una  piíblica  carta  anunció  que  abando- 
naba la  misión  ele  que  se  habia  encargado,  "porque 
veia  que  no  habia  medio  para  realizar  en  el  Jura  sus 
propias  aspiraciones  é  ideas."  Lo  mismo  hizo  d'Omer 
Camerle,  quien  declaró  que  el  nuevo  clero,  "despre- 
ciado enteramente  de  los  Liberales,  y  aborrecidos  por 
los  Ultramontanos,  intentaba  una  empresa  del  todo 
fatua  y  menospreciable."  Otros  se  han  visto  preci- 
sados á  huirse,  ó  á  evadir  la  justicia. 

En  Bienne  el  intruso  St.  Ange  Lievre,  echó  la 
máscara  y  se  casó  con  una  protestante.  El  casa- 
miento fué  bendecido  por  el  Ministro  protestante 
Sainty.  Mr.  Hurtault  de  Ginebra  dio  el  parabién  á 
su  colega  por  haber  tenido  el  valor  de  sacudir  el  yu- 
go que  le  habia  impuesto  el  Papado  Romano. — Esto 
excede  todos  límites,  y  revela  las  tendencias  de  los  li- 
bres pensadores  de  Berna,  quienes  para  conciliar- 
se  los  ánimos  de  la  población  de  Jura,  declararon 
que  no  tienen  intención  de  mezclarse  con  ■  los  dogmas 
de  la  Iglesia. 


CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 

Agosto  15-21. 
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U-ftominqo  XII Je  Peni.— La  Asunción  de  María  Santísima. -El 
Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap.  VII  de  S.  Marcos  refiere  la  cu- 
ración milagrosa  de  diez  leprosos,  á  quienes  Jesucristo  mando  que 
se  presentasen  á  los  sacerdotes,  y  en  él  se  contienen  tres  importan- 
tes enseñanzas:  1  ?  cuan  grande  es  la  bondad  de  J  G.  2  .  cuan 
grande  es  el  mérito  de  la  obediencia  a  la  divina  voluntad.  ¿  ?  cuan 
Irande  el  número  de  los  ingratos  á  las  misericordias  divinas.       _ 

Lañes  16  — S  Jacinto.— Nació  en  el  Castillo  de  Saxe,  en  Silesia 
en  1183  Admitido  por  Sto.  Domingo  en  la  orden  de  Predicadores, 
le  fué  confiada  la  Misión  de  Polonia  en  donde  trabajo  con  felices 
sucesos,  que  alcanzó  también  en  otros  países  que  recomo  A  la 
tierna  devoción  hacia  la  Madre  de  Dios  se  atribuyó  la  pureza  de  cos- 
tumbres que  conservó  hasta  la  muerte  acaecida  el  lo  de  Agosto 
1-557.     Clemente  VIII  lo  canonizó  en  1594. 

Martes  17.— S.  Roque.— Nació  en  Mompeller  en  1284.  Despren- 
diéndose de  todos  sus  bienes,  escogió  el  estado  de  pobre,  y  empren- 
dió el  viaje  á  Boma  mendigando.  Hallándose  algunas  ciudades 
de  Italia  infestadas  por  la  peste,  al  llegar  el  Santo  con  solo  su  pre- 
sencia la  ahuyentaba.  Tocado  él  mismo  del  mal,  un  perro  le  lleva- 
ba de  comer  en  una  pobre  choza  donde  se  había  refugiado.  Lue- 
go que  sanó,  vuelto  ¿"Francia,  fué  encerrado  en  un  calabozo  donde 
murió  en  1319.  ,    , 

mercóles  18. -En  Palestina  S.  Agapito  Mártir,  el  cual  a  la  edad 
de  13  años  fué  preso  y  azotado  cruelmente:  luego  atormentado  con 
muy  duros  suplicios,  y  echado  á  los  leones,  como  no  recibiese  mal 
alguno  de  esos  animales,  cayó  bajo  la  cuchilla  del  verdugo  que 
le  labró  la  corona.  _ 

Jueves  19.— En  Cilicia,  S.  Andrés  tribuno,  y  sus  companeros  sol- 
dados, quienes  habiendo  vencido  milagrosamente  á  los  Persas,  a- 
brazaron  la  fé  de  J.  C.  Acusados  de  ser  cristianos,  fueron  sacrifi- 
cados por  el  ejército  del  presidente  Seleuco. 

Viernes  20.-S.yn  Beenabdo  Abad  y  Doctor.— Nació  en  1091  en 
Fontaines,  Francia,  y  con  élDaoió  en  su  corazón  la  devoción  a  Ma- 
ría Sma.  Entrando  en  la  Keligion  cisterciense,  llevó  consigo  a  sus 
0  hermanos  y  á  varios  otros  distinguidos  caballeros.  Fundo  el  solo 
106  monasterios  en  diferentes  partes.  "  Prestó  grandes  e  innumera- 
bles servicios  á  la  Iglesia,  y  fué  venerado  por  reyes  y  Papas;  hiis 
célebres  escritos  le  merecieron  el  título  de  Doctor.  Murió  el  20 
de  Acostó  de  1153.     Alejandro  III  lo  canonizó. 

Sábado  21.— Santa  Juana  Francisca  Eeémiot.  — Nació  en  Dijon, 
Francia.  Se  dice  que  á  la  edad  de  5  años  convirtió  á  una  Calvinis- 
ta. Casada  con  el  Barón  de  Chantal  puso  todos  sus  desvelos  en 
educar  bien  á  sus  hijos.  Habiendo  enviudado,  esculpió  con 
hierro  candante  en  su  pecho  el  nombre  de  Jesús  para  confirmarse 
'en  el  propósito  de  observar  continencia  en  lo  porvenir.  Vistió  el 
hábito  de  las  Religiosas  de  la  Visitación,  cuya  orden  procuro  pro- 
pagar por  doquiera,  y  tras  una  vida  ejemplarísima  murió  en  1641. 
Clemente  Xlil  la  canonizó. 


Noticia  histórica  de  la  devoción  (le  Nuestra 
Señora  de  Lourdes. 


Ha  penetrado  aun  en  Nuevo  Méjico,  hace  al- 
gún tiempo,  la  devoción  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes,  y  el  agua  que  mana  de  aquella  pena 
milagrosa.  Ya  muchas  personas  han  practicado 
esta  devoción,  y  usado  de  esta  agua,  no  sin  ex- 
perimentar por  intercesión  de  MariaSma.  favo- 
res especiales  de  Dios.  De  esta  devoción  y  de 
esta  agua  prodigiosa,  que  tuvieron  origen  de  una 
aparición  de  la  Virgen  Alaria,  el  dia  11  de  Fe- 
brero 1 858,  á  la  joven  Bernadette  Soubirous  en 
la  aldea  de  Lourdes,  queremos  dar  aquí  alguna 
noticia,  para  propagar  siempre  mas  esta  devo- 
ción, abora  sobretodo  que  tenemos  que  publicar 
dentro  de  poco  la  Novena,  en  la  cual  se  hallará 
igualmente  inserida  una  semejante  noticia. 

Diremos  empero  de  antemano,  que  muchos  se 
reirán  como  ellos  dicen,  de  nuestra  credulidad,  y 
hasta  llamarán  cuentos  esta  aparición,  y  supers- 


tición el  uso  de  esta  agua.  Mas  búrlense  en  ho- 
rabuena  de  nosotros;  nosotros  también  y  con  mas 
razón  nos  burlamos  de  ellos,  ó  á  lo  menos  les 
tendremos  compasión,  como  de  los  ciegos  que 
desprecian  lo  que  no  ven.  Cuando  tengamos  mas 
tiempo  y  lugar  daremos  pruebas  auténticas  y  ar- 
gumentos evidentes  de  esta  prodigiosa  aparición, 
y  rogamos  á  esos  tales  que  tengan  siquiera  la 
bondad  de  suspender  hasta  entonces  su  juicio. 

Lourdes  es  una  pequeña  ciudad  montuosa,  en 
los  Altos  Pirineos,    la  que  atraviesan  cuantos 
van  de  camino  hacia  Cauteret,  Baréges,   ó  cual- 
quiera otra  de  las  termas  de  los  Pirineos.    Cer- 
ca de  Lourdes,  á  la  orilla  del  pequeño  torrente 
llamado   Gam,   están  las  rocas  de  Massabielle, 
peñasco  escarpado,    en  cuyo  seno  ábrense  tres 
cavernas;  una  de  ellas  es  de  forma  oval,  pareci- 
da á  un  nicho,  al  pié  del  cual  serpentea  un  rosal 
silvestre.     El  día  11  de  Febrero  de  1858  habia 
salido  de  Lourdes  hacia  las  11  a.  m.  por  leña  en 
compañía  de   otras  dos    niñas,  Bernarda,  á  la 
que  por  cariño  solía  llamársela  Bernadette,  hija 
de  un  pobre  molinero,  Francisco  Soubirous.  Era 
Bernadette  una  doncella  de  14  años,  de  salud  dé- 
bil, de  ánimo  candoroso  y  sencillo,  tan  falta  de 
instrucción  en  las  cosas  de  la  religión,  que  no  ha- 
bia sido  admitida  todavía  á  la  primera  Comunión, 
ni  sabia  otra  plegaria  mas  que  el  rosario  que  re- 
zaba muchas  veces  al  dia,   pero  inocente  y  pura 
como  los  corderitos  que  hasta  entonces  habia 
guardado.     Hallándose  pues  cabalmente  en  fren- 
te del  nicho  de  Massabielle  á  punto  de  vadear 
el  torrente  y  alcanzar  las  compañeras  que  al  otro 
lado  estaban  juntando  sus  hacecitos,  percibe  una 
ráfaga  de  viento  impetuoso,  á  cuyo  segundo  so- 
plo levantado  la  vista,  ve  en  el  nicho  circundada 
de  una  lumbre  de   paraíso,  una  matrona  de  so- 
brehumana belleza.     Cándido  cual  la  nieve  era 
su  largo  vestido,  y  un  candidísimo  velo  cubría 
su  cabeza  y  sus  hombros;  una  faja  azul  rodeaba 
su  cintura,    cayendo  en  dos  anchas  tiras   basta 
los  pies,  que  apoyados  lijeramente  sobre  el  ro- 
sal, tenian  cada  uno  una  rosa  de   oro  por  or- 
nato.    No  llevaba  diadema,  ni  collar,  ni  anillos; 
solo  colgaba  de  su  mano  un  rosario  de  perlas  en- 
lazadas con  oro.     Miraba  sonriendo  á  la  donce- 
lla sin  despegar  los  labios;  pero  al  querer  esta, 
asombrada  y  aturdida,  persignarse,  y  faltándole 
las  fuerzas,  se  persignó  también  ella,  y  así  le  dio 
ánimo.     Bernadette  con  la  vista  clavada  en  la  a- 
mable  visión  rezó  el  resario:  pero  desapareciendo 
luego  que  lo  hubo  acabado,  quedó  en  el  corazón 
de  la  doncella  una  ansia  vivísima  de  volver  áver 
La  que  ella  comenzó   á  llamar  la  Dama  de  la 
Gruta.  A  los  pocos  clias  vuelta  allí  la  vio  de  nue- 
vo en  el  mismo  lugar,  y  en  su  sencillez,  para  di- 
sipar cualquiera  ilusión  diabólica,  la  rociaba  con 
agua  bendita,   diciéndole,  que   si  venia  de  parte 
de  Dios,  se  acercara  enhorabuena.     La  Matrona 
á  tales  palabras  se  inclinó  repetidas  veces  y  con 
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gracia  Inicia  ella,  arrimándosele  mas,  y  llegando 
casi  hasta  el  boide  del  nicho.  Pero  apareeién- 
rlole  la  tercera  vez.  le  dio  áoir  también  su  sua- 
ve voz,  diciéndole  con  amable  dignación:  Ha- 
cedme  la  gracia  de  retornar  aquí  por  quince 
dias. — Sí.  os  lo  prometo,  contestó  la  doncella:  y 
la  Dama  sonriendo  replico:  Y  yo  os  prometo  lia- 
ceros  feliz  no  en  este  mundo,  sino  en  el  otro.  De 
ahí  empezó  una  serie  de  apariciones,  hasta,  el 
número  de  18,  y  de  un  sin  fin  de  continuados  y 
esplendidísimos  portentos  de  cuya  verdad,  al  par 
que  de  las  apariciones,  quienquiera  pudo  cercio- 
rarse con  toda  suerte  de  experimentos.  No  ¡jor- 
que cada  uno  viera  la  celeste  visión:  Bernadette 
sola  la  veía,  y  oia  sus  palabras;  pero  todos  nota- 
ban pintarse  en  el  semblante  trasformadó  ele  la 
doncella  un  no  sé  qué  de  celestial  y  sobrenatu- 
ral, que  bastaba  mirarla  para  quedar  penetrado 
de  la  verdad.  La  aparición  sucedió  siempre  en 
el  mismo  lugar,  y  en  la  misma  forma,  y  de  ordi- 
nario al  rayar  del  dia.  En  un  rato  cundió  la  no- 
ticia, no  solo  en  Lourdes,  sino  también  en  los  al- 
rededores y  en  las  ciudades  mucho  mas  aparta- 
das, encendiendo  en  todos  tan  ardientes  deseos  de 
presenciar  aquella  maravilla,  que  de  todas  par- 
tes veíanse  personas  ele  todo  rango  y  condición 
acudir  presurosas  á  la  Gruta  ele  Lourdes.  To- 
dos los  caminos  que  conducían  á  Massabielle  es- 
taban cubiertos  de  gente  de  á  pié  y  de  coches;  los 
albergues  y  las  casas  de  Lourdes  no  bastaban 
para  acogerlos;  muchos  en  el  corazón  del  invierno 
hacían  noche  á  cielo  raso,  de  manera  que  Berna- 
dette al  llegar  á  la  Grata  advertía  on  los  prime- 
ros dias  que  la  habían  precedido  ya  centenares 
de  personas,  que  en  los  siguientes  crecieron  á 
muchos  miles,  hasta  quizás  veinte  mil;  y  en  tanta 
muchedumbre  apiñada  y  compacta,  jumas,  como 
á  Dios  plugo,  acaeció  el  mas  leve  desorden.  Re- 
petidas veces  la  celeste  visión  habló  á  Bernadet- 
te, y  se  veia  que  ésta  respondía,  sin  percibirse  casi 
nunca  las  palabras  que  proferia.  Lo  que  se  supo 
de  la  doncella  fué,  que  en.  diversas  apariciones 
la  matrona  confióle  tres  secretos,  que  tocaban  á 
ella  misma,  y  (pieria  los  guardase  >u  cuidado: 
que  una  vez  el  rostro  de  la  celeste  visión  apaic- 
ció  cubierto  de  indecible  tristeza,  y  preguntán- 
dola Bernadette,  qué  había  de  hacerse,  le  con- 
testó Hogar  por  los  pecadores.  Loque  la  Matro- 
na le  impuso  de  nuevo,  diciéndole:  Penitencia, 
'penitencia,  penitencia;  cuyas  palabras  la  doncella 
repitió  de  suerte,  que  todos  las  percibieron.  Pero 
lo  (pie  es  de  notar  mus  en  estas  apariciones  "fue- 
ron los  dos  mandatos  que  la  Dama  encomendó 
frecuentemente  á  la  doncella.  Ei  \  "imero  fué 
de  presentarse  á  los  Sacerdotes  parad  irlos  que 
(pieria  se  le  erigiera  allí  una  Capilla.  a  donce- 
lla que  conversaba  cada  dia  con  la  Reina  del 
Cielo,  sin  saber  quién  era,  sencillaé  ingenua  cual 
era.  llevó  al  venerable  fura,  Párroco  deLourdes, 
Vabbó  Peyramale,  el  recado  de  la  Dama,  que  le 


aparecía  en  Massabielle.  Recibida  por  él 
con  desconfianza  é  inusitada  severidad,  no  se 
apocó;  antes  bien  volvió  de  nuevo  por  or- 
den de  la  Matrona  á  intimarle  su  voluntad, 
añadiendo  que  quería  también  se  fuese  en  pro- 
cesión á  la  Gruta;  y  el  resultado  que  logró  la  hu- 
milde mensajera  ele  María  fué  el  magnífico  tem- 
plo que  dedicado  á  la  Reina  de  los  Ange- 
les, se  eleva  hoy  dia  en  las  fragosas  peñas  de 
Massabielle,  y  cuya  construcción  no  costó  menos 
de  dos  millones  de  francos.  El  otro  mandato  que 
con  frecuencia  y  empeño  la  Matrona  dio  á  Ber- 
nadette fué  de  beber  y  lavarse  á  la  fuente,  y  co- 
mer de  las  yerbas  que  brotaban  en  derredor.  La 
primera  vez  que  la  Dama  dio  esta  orden  á  Ber- 
nardette,  no  había  en  la  Gruta  ni  un  vestigio  de 
fuente:  de  manera  que  la  doncella  para  obedecer 
se  dirigió  hacia  el  Gave  que  se  deslizaba  allí  cerca : 
pero  amonestada  por  las  señales  y  voz  de  la  Ma- 
trona, se  encaminó  al  lado  derecho  de  la  Gruta, 
en  donde  escarbando  con  las  manos  aquella  tier- 
ra árida,  abrió  un  hoyo  del  anchor  de  una  taza, 
que  humedeciéndose  en  un  rato,  llenóse  gota  á 
gota  de  agua,  y  luego  empezó  á  fluir,  á  correr,  y 
poco  á  poco  creciendo  llegó  en  breve  á  ser  un 
manantial  inagotable  y  fecundo  de  agua,  que 
brota  á  razón  de  124,000  litros  al  dia.  En  se- 
guida hubo  quien  esperó  que  dicha  agua,  fuese 
saludable,  y  unos  bebiendo,  otros  lavándose, 
muchos  recobraron  la  salud,  principiando  de  aquí 
aquella  interminable  serie  de  prodigios,  que  re- 
cordamos arriba.  En  tales  obras  de  poder  y  de 
amor  no  era.  difícil  reconocer  la  mano  materna, 
de  María;  pero  Bernadette  no  sabia  todavía.,  quién 
era  la  bella  Dama  de  la  Gruta,  ni  esta,  si  bien 
interrogada  á  menudo  le  había  manifestado  su 
nombre.  Concluido  ya  el  tiempo  de  las  apari- 
ciones, esto  es  los  quince  dias  durante  los  cuales 
la  celestial  Señora  había  convidado  á  la  pobre 
pastorcita,  el  25  de  Marzo,  día  de  la  Anunciación, 
Bernadette  sintió  aquella  voz  interior  que  la  lla- 
maba, antes  bien,  la  arrebataba  ala  Gruía,  y  era 
indicio  cierto  de  la  reaparición  de  la  beata  Vi- 
sion. En  efecto  no  bien  se  arrodilló  en  el  lugar 
acostumbrado,  vio  en  medio  de  dulces  resplan- 
dores la  amable  y  lindísima  Matrona.  La  don- 
cella ansiosa  de  conocerla;  instóla  así:  ¡Oh!  He- 
ñora  mía,  ruegoos  os  digneis  decirme  quién  sois. 
y  cuál  es  vuestro  nombre.''  La  matrona  sonrió, 
pero  no  la  contestó;  y  la  doncella  repitió  su  ple- 
garia con  graciosa  sencillez  dos.  tres  y  cuatro 
veces;  y  ella  con  las  manos  puestas  en  ademan 
dulce  y  piadoso,  permanecía  callada,  centellean- 
do á  cada  paso  de  una  luz  mas  pura,  y  de  mas 
apacible  regocijo.  Por  fin  las  desató  dejando  cor- 
rer por  ei  brazo  derecho  el  rosario  (pie  llevaba 
en  las  manos;  tendiólas  hacia  el  suelo,  y  luego 
.juntándolas  en  ademan  fervoroso,  y  mirando  al 
cielo  con  la  expresión  de  la  mas  viva  gratitud, 
dijo:  l'Yo  soy  la  Inmaculada  Concepción."    Las 
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apariciones  terminaron  el  16  de  Julio,  en  cuyo 
día,  consagrado  á  María  Sma.  bajo  el  título  del 
Carmen,  se  manifestó  tí  Bernadette  mas  linda  y 
esplendorosa,  é  inclinando  hacia  ella  la  cabeza, 
como  para  decirle  adiós,  se  desvaneció  ni  reapa- 
reció va. 


Males  de  los  partidos  y  bien  de  una  Fusión. 


Si  en  este  Territorio  no  hay  verdaderos  par- 
tidos políticos,  los  cuales  se  alimenten  por  decir 
así  con  profesar  estos  ó  aquellos  principios  polí- 
ticos, ¿qué  especie  de  partidos  serán  los  que  aquí 
dominan?     Lo  diremos  en  una  palabra,  según  lo 
que  nos  parece,   partidos  de  familias,  ó  partidos 
personales.     Aquí  no  hay  mas  partidos,  que  en 
este  o  aquel  condado  quiera  dominar  alguna  fa- 
milia, alguna  persona,  sea  por  sí,  sea  por  sus  ad- 
herentes;  y  así  forman  un  partirlo,  al  cual  natu- 
ralmente se  opondrán  otras  familias  ó  personas, 
á  quienes  no  gustaría  menos  el  mandar,  y  estas 
liarán  otro  partido,     Los  que  influyen  mas  serán 
los  jefes,  y  la  gente  se  dividirá  entre  uno  y  otro 
lado.     Hé  aquí"  lo  que  son   nuestros  partidos,  si 
no  nos  equivocamos,  los  cuales  se  llaman  uno  re- 
publicano, y  otro  demócrata,  acaso  con  tanta  ra- 
zón, con  cuanta  si  cambiaran   los  nombres,  que- 
darían toda  vía  la  misma  cosa.  Y  si  hubiera  algún 
principio  político,  este  aquí  no  tuviera  lugar  ó 
aplicación:  al  contrario  los  principios  que  tienen 
lugar  en  adherirse  á  nn  partido,  son  la  parente- 
la,  y  ia  familia,   un  matrimonio  ya  arreglado  ó 
propuesto,   ¡as  obligaciones,    las  deudas,  las  de- 
pendencias; son  la  esperanza  que  se  dejarán  á  al- 
gunos los  empleos,  á  otros  se  patrocinarán  en  sus 
••  >~;¡s.  hasta  en  los  tribunales  y  jurados.  La  ma- 
sa del  pueblo  que  de  partidos  no  entiende  nada, 
y  t  !gtm  nn  cierto  sentido  común,  califica  las  cosas 
P '>r  lo  qu  ;  ve,  los  llama  mas  ordinariamente  los 
partidos  del  Señor  Fulano  ó  del  Señor  Zutano:  y 
ios  que  entienden  de  partido,  aunque  proclamen 
ciertos  principios,  ven  que  en  el  fondo  no  hay  aca- 
so mas  que  un  negocio  privado.     Y  los  periódi- 
cos que  se  dicen  defender  un  partido,  no  están 
obligados  a  creer  lo  que  dicen,  porque  está  admi- 
tido que  muchas  veces  se  habla  por  no  dejar:  y 
tienden  algún  principio,  no  podrán  sacar  na- 
da para  estas  elecciones,    pero  mas  bien  defien- 
den estos  ó  aquellos  que  untan  las   ruedas  para 
que  ande  el  carro. 

La  pobre  .vente  en  medio  de  la  bulla  de  los 
partidos,  periódicos,  convenciones,  y  boletos 
;.q!ié  hará?  ¿Se  llevará  por  principios  de  parti- 
do? Jamás  en  su  vida;  los  que  no  se  mueven  por 
las  razones  de  arriba,  y  van  mas  á  lo  positivo, 
admirablemente  y  á  ciegas  se  dejan  ganar  y  com- 
prar. Y  así  el  campo  mas  abierto* al  prdselitis- 
mo  es  una  tienda;  allí  se  regala,  allí  se  fia.  v  uno 


alcanza  un  republicano,  ó  un  demócrata,  como 
quiera;  no  faltará  después  un  apretón  de  manos 
para  sellar  la  unión,  y  un  vasito  de  licor  para 
brindar  con  los  labios  rociados  á  la  salud  de  un 
Señor  generoso,  y  de  un  partido  benéfico. 

No  disgusten  á  nadie  estas  que  nos  parecen 
cosas  muy  verdaderas,  aunque  expuestas  tan  cru- 
damente, porque  es  necesario  hablar  claro,  para 
sacar  si  fuere  posible  algún  bien.  Pero  de  la  o- 
tra  parte,  sacar  algún  bien  de  las  elecciones,  di- 
rigiéndose al  mismo  pueblo,  es  cosa  difícil,  por 
no  decir  mas  claramente  imposible,  y  de  esto  hay 
diferentes  razones. 

En  efecto,  el  pueblo  para  hacer  buenas  elec- 
ciones debería  saber  cuáles  son  los  mas  capaces, 
y  por  esto,  los  deberes  y  atribuciones  de  cada 
empleo,  y  conocer  las  cualidades  de  las  personas 
elegibles,  y  aun  estar  persuadido  de  su  morali- 
dad y  rectitud,  para  esperar  que  cumplirán  con 
sus  deberes.  Ahora  el  pueblo  ó  nada  sabe  de 
esto,  ó  muy  poco:  los  mas  ignoran  las  cosas,  los 
otros  por  pasiones  se  ciegan,  que  es  un  gran  mal, 
y  es  peor  cuando  la  ignorancia  y  pasiones  del 
pueblo  están  en  manos  de  algunos  son  terrible 
medio  de  arrastrarle  á  lo  que  ellos  quieren.  A- 
detn.ás,  el  pueblo  se  encuentra  en  diferentes  cir- 
cunstancias, y  no  todos  pueden  convenir  natural- 
mente en  una  misma  idea;  porque  sus  necesida- 
des son  diferentes,  según  las  circunstancias.  Un 
padre  de  familia,  y  que  tiene  muchos  hijos,  pien- 
sa de  una  manera:  un  hombre  soltero,  y  que  no 
tiene  á  nadie,  pensará  de  otro.  Este  posee  tier- 
ras y  mercedes  y  se  inclina  hacia  algunas  perso- 
nas <pie  le  pueden  ser  favorables:  aquel  no  posee 
nada,  y  mas  bien  le  importa  que  se  elijan  otros 
que  hagan  la  guerra  á  las  mercedes  y  á  sus  títu- 
los. Habrá  quien  favorezca  la  inmigración,  y  quien 
no  quiere  oir  hablar  de  extranjeros:  unos  quer- 
rán escuelas  religiosas,  otros  proclaman  escuelas 
libres.  En  fin  uno  piensa  de  una  manera;  otro 
de  otra:  y  así  en  las  elecciones  no  pueden  con- 
venir en  una,  cosa,  á  lo  menos  siempre:  esto. de- 
muestra que  en  las  elecciones  populares  hay  este 
vicio  radical  que  jamás  representan  todo  el  pue- 
blo, (entiéndase  bien  esto),  sino  un  partido  á  lo 
mas,  ni  siempre  el  partido  de  la  mayoría  y  mu- 
cho menos  siempre  el  mejor,  sino  á  veces  aquel 
de  la  menoría.,  y  mas  ordinariamente  el  peor. 

En  lili  mas  difícil  es  poder  hacer  convenir  el 
pueblo  en  una  cosa,  si  se  considera  el  modo,  con 
que  se  hacen  las  elecciones.  Las  elecciones  su- 
ponen  convenciones,  convenios,  arreglos  inte- 
riores, condiciones  secretas,  candidatos,  y  otras 
mil  cosas;  y  el  pueblo  no  sabe  de  cierto  á  quién 
tiene  que  elegir,  tampoco  en  su  partido,  sino  el 
dia  c|U.o  so  le  dé  el  hok'éo,  para  irlo  á  echar  ó 
presentar  en  las  elecciones.  lié  aquí  toda  la  par- 
te del  pueblo. 

Así  ¡Mies  por  estas  razones,  querer  conseguir 
del    pueblo  elecciones   ó  buenas    ó  unánimes,  es 
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cosa  ardua,  difícil,  y  moralmente  imposible.  El 
pueblo  es  un  mero  instrumento,  es  la  masa  para 
hacer  el  número:  las  elecciones  dependen  solo  de 
aquellos  que  le  dominan,  y  están  á  la  cabeza  de 
los  partidos.  A  estos  pues  hay  que  dirigirse  mas 
bien,  para  sacar  algo.  Una  sola  cosa  nos  parece 
posible  conseguir  del  pueblo,  y  es,  que  si  se  deben 
vender  á  algunos,  6  dejar  arrastrar  por  algún 
partido,  por  el  bien  mayor  de  sí  mismos  y  de  to- 
dos, se  confien  á  lo  menos  á  los  que  les  parezcan 
mas  honestos  y  leales,  que  no  son  siempre  los  mas 
ricos,  los  cuales  aunque  les  pagan  mas,  sabrán 
de  alguna  manera  recompensarse  después  del  di- 
nero gastado. 

Dirigiéndonos  pues,  mas  bien  á  los  que  do- 
minan en  los  partidos,  les  diremos  que  es  su  de- 
ber, y  tanto  mas  grande  en  cuanto  el  pueblo  po- 
ne mas  confianza  .en  ellos,  6  se  deja  llevar  por 
ellos,  de  procurar  buenas  elecciones,  y  que  de- 
jando á  parte  cualquiera  otra  consideración,  es- 
cojan los  mas  capaces,  para  procurar  el  verdade- 
ro bien  del  pueblo,  el  bien  de  todos,  y  el  mayor 
bien  que  sea  posible. 

Y  aunque  personas  capaces,  y  aun  mas  capa- 
ces las  pudiera  haber  exclusivamente  en  un  par- 
tido, ó  en  otro,  sin  embargo  por  el  mayor  bien 
de  todos,  valdría  mas  hacer  desaparecer  estos 
partidos,  juntarse  todos  en  uno,  y  en  iguales  cir- 
cunstancias, escoger  mas  bien  de  los  dos,  que 
de  uno  exclusivamente.  Así  se  quitaría  la  dis- 
cordia que  separa  en  el  mismo  pueblo  á  unos  de 
otros,  y  hasta  en  la  misma  familia  y  parentela  á 
dos  hijos  y  dos  parientes.  Así  los  elegidos  no 
serian  los  candidatos  de  un  partido  personal,  o 
de  una  familia,  serian  los  candidatos  del  pueblo, 
los  elegidos  de  todos.  Así  hubiera  mas  unión  de 
sentimientos  y  de  cooperación,  de  energía,  de 
eficacia.  Y  aunque  á  alguno  pareciera  que  estos 
nombres  de  republicanos  y  demócratas  sirvan 
para  designar  la  mayoría  ó  menoría  de  los  que 
siguen  esos  principios  en  este  Territorio,  como 
esta  mayoría  ó  menoría  no  puede  tener  ninguna 
influencia  en  el  gobierno  General,  y  mucho  me- 
nos en  el  especial  de  aquí,  así  además  de  todo 
lo  dicho,  se  debería  sacrilicar  aunque  fuera  al- 
gún bien,  al  bien  mayor  de  la  unión  y  armonía 
entre  todos  nosotros.  Se  evitarían  muchos  males 
y  muchas  quejas;  en  la  legislatura,  en  la  admi- 
nistración, y  en  la  justicia,  cuando  hay  partidos, 
y  sobretodo  como  los  de  aquí,  puede  haber  leyes, 
decisiones,  y  hasta  sentencias  que  con  motivo  ó  sin 
motivo  no  contenten  á  todos:  el  triunfo  de  un 
partido  en  las  elecciones  excita  mayor  oposición 
en  el  otro;  le  causa  vergüenza  y  hasta  le  aconse- 
ja la  venganza:  y  si  uno  derrotado  una  vez  sube 
después  al  poder,  hará  leyes,  tomará  decisiones, 
dará  sentencias,  aunque  en  cosas  justas,  injusta- 
mente por  sola  represalia.  Y  aunque  no  hubie- 
ra nada  de  eso  al  cambio  de  magistrados,  hay 
que  mientras  los  de   un  partido  mandan,  no  to- 


dos están  concordes,  no  todos  trabajarán  con  to- 
da su  energía,  actitud  y  celo  por  el  bien  del  Terri- 
torio. Y  lo  que  necesita  el  Territorio  ante  todo  es 
la  unión,  es  la  cooperación  de  todos  para  su  ver- 
dadero progreso.  Son  enemigos  del  territorio  los 
que  por  los  partidos, perio'clicos  y  cosas  semejantes, 
con  mas  6  menos  culpa, causan  la  discordia,  la  pro- 
mueven, la  fomentan:  la  unión  sobre  todo,  la  u- 
nion  entre  todos,  la  unión  en  todo,  esto  es  al  con- 
trario lo  que  se  debería  procurar.  Y  así  para 
acabar,  diremos  de  una  vez  lo  que  queremos  in- 
sinuar. Por  lo  que  toca  á  partidos,  valdría  mas 
juntarse,  y  de  todos  hacer  una  cosa.  Esos  partidos, 
6  los  dos  se  creen  igualmente  fuertes,  ó  uno  será 
mas  fuerte  del  otro:  si  son  igualmente  fuertes,  que 
cada  uno  condescienda  de  su  laclo,  que  se  entien- 
dan,que  se  junten.  Si  uno  de  los  dos  es  mas  fuerte 
que  el  otro,  que  este,  con  cuanto  menor  necesidad, 
tanto  mas  noblemente,  tienda- la  mano  al  otro,  dé 
el  primer  paso  de  la  reconciliación  y  fusión.  No 
aconsejamos  sumisión  de  uno  á  otro  sino  fu- 
sión, no  aconsejamos  que  un  partido  convenga 
con  el  otro,  sino  que  los  dos  convengan  entre  sí,, 
y  que  desapareciendo  uno  y  otro,  resulte  un  ter- 
cero de  la  unión  de  los  dos.  Pensamos  que  este 
seria  un  gran  bien  para  el  Territorio. 

En  fin  acabamos:  si  nos  hubiéremos  equivoca- 
do en  discurrir  sobre  estas  cosas  nadie  lo  lleve  á. 
mal;  y  sin  pararse  en  algún  punto  reflexione 
mas  bien  en  la  consecuencia,  que  no  deja  de  ser 
buena,  por  aconsejar  un  bien  muy  grande.  Y 
así  también,  si  alguno  extrañare  que  nos  haya- 
mos metido  en  estas  cosas,  considere,  que  al  fin  el 
motivo  es  tal  que  nos  conviene,  y  mas  que  á  otros, 
aunen  esta  materia.  Aun  en  materia  de  políti- 
ca hemos  hablado,  nos  parece,  según  nuestra  dig- 
nidad y  profesión,  hablando  palabras  de  paz,  y 
aconsejando  á  todos  una  fraternal  unión. 


El  presupuesto  Alemán. 


El  presupuesto  de  Alemania  por  el  año  187G 
presenta  un  déficit  de  veinte  millones  de  marcos, 
es  decir,  casi  cinco  millones  de  pesos.  Será 
pues  menester,  á  fin  de  equilibrar  las  entradas 
y  los  gastos,  acudir  á  nuevos  impuestos,  6  con- 
traer un. préstamo.  El  Gobierno  de  Berlin  teme, 
á  lo  que  parece,  apelar  á  la  bolsa  de  los  contri- 
buyentes; pues  que  los  embarazos  tan  generales, 
que  han  sido  el  resultado  inmediato  de  los  gran- 
des sucesos  obtenidos  por  la  Prusia  sobre  la 
Francia,  han  dado  un  golpe  muy  rudo  á  la  po- 
pularidad de  aquel  Gobierno.  Los  Alemanes 
aman  la  gloria  .  .  .  . ,  pero  con  la.condicion  que  no 
.  les  cueste  demasiado  caro. — Propagatewr  (JathoK- 
que,  21  Julio. 
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LEA 
o 

LA  CRUZ  TEIUNFANTE. 

(Continuación  Pág.  255  y  256. ) 

Una  nube  de  tristeza  cubrió  sus  hermosas  faccio- 
nes; clavó  sus  ojos  en  el  agua  de  la  cascada,  y  seña- 
lándola con  la  manó  exclamó: 

— Ella  se  deleita  en  saltar  y  quiere  escaparse,  pero 
es  retenida  en  límites  inflexibles...  ¡Así  también  yo! 
Lea  abrazó  á  su  amiga,  y  le  dijo  con  ternura: 
— ¡Feliz  tu  que  te  ves  encadenada  por  los  lazos  tu- 
telares de  una  familia,  }r  que  no  eres  una  desgraciada 
huérfana  sin  guia  ni  sosten!  Yo  no  conocí  á  mi  ma- 
are;  mi  padre  murió  lejos  de  mí  en  Germania:  sus  ce- 
nizas yacen  en  el  destierro,  y  lie  perdido  en  mi  abue- 
lo á  mi  protector  y  á  mi  último  pariente. 

Callaron  las  dos;  los  ojos  de  Lea  divagaban  por  a- 
quel  bello  paisaje,  coronado  por  las  paredes  y  los  pór- 
ticos de  la  quinta  de  Horacio,  cuando  se  sorprendió 
al  ver  dilatarse  sobre  la  roca  una  sombra  humana  que 
bajaba  hacia  ellas:  pronto  vieron  acercarse  un  hom- 
bre, y  si  en  aquel  momento  Lea  hubiese  mirado  á  su 
compañera,  habría  visto  asomar  en  sus  morenas  fac- 
ciones un  lijero  carmín  y  sus  labios  agitados  por  un 
temblor  apenas  perceptible.  Aquel  hombre  era  toda- 
vía joven,  alto,  fornido;  su  figura  regular  parecía  de 
bronce  animado  y  palpitante;  vestía  una  túnica  de  la- 
na cenicienta  que  dejaba  descubiertos  sus  brazos  y 
piernas;  calzaba  sandalias,  y  llevaba  en  la  mano  un 
palo  encorvado.  Cuando  estuvo  cerca  de  las  dos  jó- 
venes, las  saludó  sin  levantar  apenas  los  ojos,  dicien- 
do : 

— ¡El  Señor  sea  con  vosotras! 
Y  como  siguiese  adelante,  Antonia  le  preguntó  : 
— ¿De  dónde  venís,  Sexto? 

— De   vuestra  posesión  de  Tillacum,  noble  señoia; 
he  hecho  la  cuenta  de  los"  rebaños  y  de  la  cosecha  y 
del  vino  y  del  aceite. 
— ¡Ai.!...  y  ¿ahora? 

Una  lijera  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Sexto, 
como  si  hubiese  respondido  á  la  pregunta  curiosa  de 
un  niño.  Y  señalando  con  la  mano  un  cerro  que  ha- 
bía á  la  vista,  dijo: 

— Voy  allí,  á  orar  sobre  la  tumba  de  Sinforosa  y  sus 
siete  hijos. 

— ¡Id!  dijo  ella. 

El  joven  saludó,  y  continuó  su  camino.  Sin  querer, 
Antonia  le  seguía  con  los  ojos,  y  volviéndose  á  Lea, 
dijo: 
— Ahí  tienes  á  un  cristiano. 
— ¿Quién  es  este  joven  ? 

— Es  un  africano,  natural  de  Cartago,  liberto  de  mi 
padre  y  mayordomo  de  nuestras  posesiones  rurales. 
Ha  sufrido  mucho  por  su  fé,  pues  que  bajo  Galerio  fué 
arrestado  y  expuesto  á  las  bestias.  Aquel  día  el  pue- 
blo hizo  gracia  á  los  condenadas,  y  Sexto  volvió  entre; 
nosotros.  Es  un  fiel  servidor.  ¿Noliasyisto  en'sus/piés 
Ja  señal  de  los  anillos  de  hierro,  y  en  sus  brazos  la  de 
las^tenazas?  Es  que  le  sometieron^  la  prueba  en  el 
potro. 

— No  he  visto  lo  que  dices,  y  sin  embargo  le  he  mi- 
rado:  va  vestido  como  un  pastor  de  Teócrito,  si  bien 
su  aspecto  es  mas  noble. 


Lea  deseaba  saber  y  comprender  lo  que  ignoraba. 

— Y  ¿quién  es  Sinforosa?  preguntó;  ¿cuál  es  su  his- 
toria? 

— Es  la  viuda  de  un  oficial  de  Trajano  qne  fué  mar- 
tirizada sobre  aquella  colina  con  sus  siete  hijos.  Co- 
mo dice  Sexto,  aquella  mujer  sufrió  ocho  veces.  ¡Lea, 
hay  grandes  almas  entre  los  cristianos! 

Y  Lea  meditabunda  se  preguntaba  en  su  interior: 

-  -¿Porqué,  pues,  mi  abuelo  les  aborrecía? 

VIL 

LA  HIJA  DE  CONSTANTINO. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  Lea  sola  en  su 
aposento,  con  el  estilo  (1)  en  la  mano,  escribía  un  dís- 
tico latino,  una  traducción  de  la  Antología  griega. 
Estudiaba  con  el  mismo  cuidado  que  cuando  su  abue- 
la presidia  sus  trabajos;  segúia  una  misma  regla  de 
vida,  leyendo,  escribiendo,  ó  tomando  el  huso  y  la 
aguja,  todo  alternativamente;  honrando  á  sus  dioses 
de  igual  manera,  y  esforzándose  eu  reproducir  en  su 
vida  y  en  sus  ideas  la  mujer  romana  de  otros  tiempos, 
altiva,  púdica  y  entregada  á  sus  deberes.  La  casa  de 
la  noble  Cornelia,  elegante,  suntuosa,  llena  de  extra- 
ños inventos  del  Asia,  del  África  y  de  la  Galia,  en  na- 
da recordaba  las  severas  costumbres  de  sus  antigixos 
ciudadanos;  Clelio  y  Porcio  no  habían  vivido  bajo  te- 
chos de  oro  y  cedro:  el  altar  de  los  dioses  lares  en  el 
vestíbulo,  y  las  efigies  de  los  antepasados  en  el  tri- 
clinio,  recordaban  apenas  los  antiguos  tiempos:  Cor- 
nelia, de  un  natural  inquieto,  supersticioso,  se  hacia 
explicar  los  sueños  que  tenia,  consultaba  el  porvenir 
y  pasaba  lai-gas  horas  en  conferencia  con  un  sabio 
venido  de  orillas  del  Eufrates;  Antonia  perdía  mucho 
tiempo  en  el  tocador,  y  divirtiéndose  con  sus  criadas; 
leia  un  poco,  pulsaba  la  lira,  cultivaba  sus  flores  y  se 
entretenía  con  sus  pájaros  y  sus  gacelas:  sin  embargo, 
por  dulce  que  fuese  su  vida,  por  risueña  que  aparecie- 
se su  frente,  había  en  el  fondo  de  esa  limpia  frente  un 
negro  y  triste  pensamiento:  la  desposada  de  Anicio  no 
era  dueña  do  sí  misma,  y  se  esforzaba  en  reir  para 
aprender  á  olvidar.  Pora  cerrar  los  ojos  al  porvenir, 
extendía  ante  ellos  un  velo  tejido  de  rosas;  con  todo, 
no  puede  uno  engañarse  á  sí  propio,  y  el  eco  de  un 
hombre,  el  ruido  de  pisadas  en  la  casa,  la  hacían  pa- 
lidecer ó  coloraban  sus  mejillas. 

Entró  en  la  cámara  en  que  Lea  estudiaba,  después 
de  haberse  engalanado  mas  de  los  acostumbrado,  lo 
que  la  hacia  mas  hermosa.  Al  verla,  dijo  Lea  : 

— ¡Tan  de  mañana!  aun  no  ha  asomado  el  sol,  y  te 
has  puesto  ya  un  vestido  de  seda  de  Cos...  y  estos  pen- 
dientes de  esmeraldas...  y  esta  encantadora  corona  de 
flores...  y  este  velo  lijero  como  el  céfiro...  pues  ¿que  o- 
curre?... 

— ¡  Ali !  hoy  es  un  dia  de  fiesta!  dijo  Antonia  abra- 
zándola: ayer  al  anochecer  llegó  un  correo,  cuando  ya 
te  habías  retirado  á  descansar.  Trájonos  una  carta 
de  una  persona  algo  pariente  y  muy  amiga  nuestra, 
aunque  en  posición  mucho  mas  elevada;  os  decir,  la 
hija  del  Emperadar,  Constancia,  mi  amable  parienta, 
á  quien  jamás  podré  decidirme  á  llamar  Augusta,  ni 
Eternidad;  mejor  la  llamaré  Serenidad,  ¡tan  apacible 
es  su  semblante! 

— Con  que  ¿en  honor  de  la  princesa  Constancia  te 
has  vestido  con  tus  mejores  galas? 

— Sí;  hoy  debe  visitarnos;  mi  madre  ha  dictado  dis- 
posiciones para  la  comida;  y  por  mi  parte  he  prepa- 
rado los  instrumentos  músicos  y  los  juegos;  pero  no  le 
ofreceremos  danzas  mímicas,  ni  las  bufouadas  de  los 

(])  Punzón  de  qne  so  servían  los  sainos  para  escribir. 
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enanos,  pues  su  severidad  no  se  aviene   con  tales  di 
versiones,  y  su  salud  es  tan  delicada,  que  necesita  mu- 
cho silencio,  reposo  y  amistad. 

— Todo  esto  encontrará  en  vuestra  casa  y  en  vues- 
tro corazón,  cara  Antonia. 

— Así  lo  espero;  pero  ¿no  nos  acompañarás,  amiga 
Lea? 

— Si  crees  que  mi  presencia  jmeda  ser  grata,  me 
presto  gustosa. 

No  se  hizo  esperar  mucho  la  hija  de  Constantino, 
que  fué  recibida  por  sus  amigas  con  cierto  respeto 
mezclado  con  caricias,  en  que  se  confundian  la  fami- 


liaridad de  la 


y  de  la  amistad  con  los  mira- 


mientos debidos  al  rango  de  la  Princesa.  Constancia 
dejó  sorprendida  á  Lea,  que  no  conocia  las  reinas  y 
las  emperatrices  sino  por  la'  historia  y  la  poesía,  y 
que  se  las  representaba,  ora  como  la  graciosa  Cleopa- 
tra,  serpiente  del  Nilo  que  había  encantado  á  Antonio; 
ora  como  Zenobia,  cargada  de  cadenas  de  oro,  y  alti- 
va aun  en  su  humillación;  ó  bien  modelos  de  infortu- 
nio, como  la  esposa  y  la  Lija  de  Diocieciano,  de  la 
cual  conocia  su  destierro,  sus  desgracias  y  su  trágico 
fin.  Constancia  no  tenia  la  belleza  de  la  Reina  de 
Egipto,  ni  el  orgullo  de  la  Eeina  de  Palmira,  ni  el  do- 
lor imponente  de  Valeria,  viuda  de  uno  de  los  seño- 
res del  mundo:  era  una  joven  delicada,  sencilla  en  el 
vestir,  modesta  en  su  porte,  y  que  parecía  pedir  se  ol- 
vidase su  nombre  y  posición.  Habia  en  ella  algo 
que  Lea  no  poclia  comprender:  una  desconfianza  de 
sí  propia,  una  reserva  púdica,  una  palabra  humilde, 
un  silencio  lleno  de  respeto  hacia  los  demás,  una  de- 
ferencia con  todos,  un  cuidado  con  las  penas  ajenas, 
que  en  nada  se  parecía  á  la  ferocidad  romana,  de  que 
tanto  se  envanecían  los  verderos  hijos  de  la  Loba.  A 
su  llegada  le  ofrecieron  frutas  y  licores  enfriados  en 
la  nieve:  una  joven  esclava,  casi  niña,  dejó  caer  una 
ánfora  demasiado  pesada  para  sus  débiles  manos;  hi- 
rióse en  el  pié,  y  miró  á  su  señora  con  terror;  pero 
Constancia  con  semblante  bondadoso  dijo  al  punto: 

— Noble  Cornelia,  hacedme  el  obsequio  de  hacer 
descansar  á  esta  niña,  y  no  la  castiguéis  por  amor 
mío. 

— Seréis  obedecida,  dijo  Cornelia  sonriendo.  Retí- 
rate, Aglea,  y  no  temas. 

—¿Os  compadecéis  de  los  esclavos?  ¡Cuánto  mas 
valéis  que  el  viejo  Catón!  dijo  Antonia  riendo. 

—¡Oh!  póngonie  en  su  lugar:  ¡si  debiese  yo  llevar 
una  ánfora  como  esta!... 

Estas  palabras  sorprendieron  á  Le:.;  pues  nunca  ha- 
bía pensado,  aunque  no  era  dura  ni  cruel,  que  un  es- 
clavo pudiese  sufrir.  La  costumbre  la  había  revesti- 
do de  indiferencia  pomo  de  una  coraza  impenetra- 
ble. 

Pronto  transcurrió  el  dia:  una  abundante  y  esplén- 
dida comida,  algunos  juegos  y  amigables  conversacio- 
nes lo  ocuparon  todo.  Lea  reparó  que  la  hija  del  Em- 
perador nunca  hablabade  las  grandezas  que  la,  rodea- 
ban, pero  nombraba  con  amor  á  toda  su  familia,  su 
abuela  Elena,  su  hermano  Crispo,  y  su  mismo  padre, 
cuyas  bondades  con  los  suyos  referia. 

—Pues  ¿no  le  teméis,  noble  Constancia?  preguntó 
Antonia. 

-¡Oh!  no,  pues  pi'oeura  imitar  á  Dios  mostrándose 
muy  grande  y  muy  bueno. 

Cuando  se  disponía,  á  partir,  en  el  momento  en  que 

<  I    cuadriga  que  la,  había  conducido  esperaba  en  la, 

puerta,  y  mientras  los  hermosos  corceles  relinchaban 

aeiencia  rían  con  sus  pies  la  tierra,  abrazó 

á  sus  amigas  y  Jes  dijo: 

—He  gozado  en  compañía  raestra  un  dia  tan  feliz 
que  me   Lace  sentir  deseos  de  visitaros  muy  á  menu- 


cio. ¿Tendríais  á  bien  venir  á  pasar  conmigo  en  pa- 
lacio el  primer  dia  de  la  semana?  También  os  convi- 
do á  vos,  amable  Lea;  acaso  podré  ofreceros  un  espec- 
táclo  digno  de  vuestros  ojos.   ¿Vendréis? 

Aceptó  Cornelia  en  nombre  de  su  hija  y  de  su  pu- 
pila, y  se  separaron,  pareciéndoles  que  aquel  dia  ha- 
bia transcurrido  con  mayor  velocidad  que  los  demás. 

VIII. 

LOS  CAMPOS  VATICANOS. 

El  templo  de  Jerusalen  habia  visto  en  otro  tiempo 
al  magnánimo  Alejandro  postrado  á  los  pies  del  gran 
sacerdote  Jaddo,  pero  desde  aquella  época  lejana  el 
mundo  no  habia  contemplado  este  sublime  espectácu- 
lo: abatido  el  poder  de  la  tierra;  la  grandeza  sobera- 
na voluntariamente  humillada  ante  el  verdadero  Dios. 
Constantino  comenzó  este  largo  cortejo  de  reyes  que 
pusieron  la  cruz  encima  de  la  corona,  que  bajaron  an- 
te la  caña  de  Cristo  su  cetro  y  su  espada,  y  que  eran 
tanto  mas  grandes  ante  los  hombres  cuanto  mas  pe- 
queños .se  confesaban  ante  Dios.  El  abrió  el  camino 
por  donde  marcharon  Clodoveo  y  Carlomagno,  Alfre- 
do y  Gocloíredo  de  Bouillon,  San  Esteban  y  S.  Luis, 
todos  esos  fundadores  de  imperios,  cargados  de  vic- 
torias, conquistadores,  y  siervos  de  Jesucristo. 

El  pueblo  fiel  se  dirigía  en  tropel  al  Campo  Vatica- 
no, inmediato  al  mausoleo  de  Adriano;  magníficos  se- 
pulcros, monumentos  admirables  se  elevaban  por  to- 
dos lados  cerca  de  las  grutas  donde  resonaban  los  an- 
tiguos oráculos;  pero  el  pueblo  no  se  dete?dia  ante  el 
sepulcro  de  Nerón  ni  el  templo  de  Marte,  ni  el  de  A- 
polo,  cuya  bóveda  daba  libre  entrada  al  sol  y  á  la  luz; 
sino  que  se  dirigía  á  una  colina  solitaria,  al  pié  de 
la  cual  se  percibía  una  muy  estrecha  cripta,  cuya 
entrada  estaba  oculta  entre  las  matas.  Una  alegría 
grave  y  una  expectación  solemne  animaban  todos  los 
semblantes,  señal  indudablemente  cierta  con  que  po- 
día reconocerse  á  los  cristianos;  mientras  sus  adver- 
sarios, los  triunfadores  de  la  víspera,  mostraban  su 
postración  en  sus  sombrías  frentes;  ellos  miraban  con 
inquietud  aquellas  muchedumbres  en  traje  de  fiesta, 
y  erraban  pensativos  por  aquellos  lugares  á  los  cuales 
sus  ascendientes  habían  unido  siempre  ideas  miste- 
riosas. Al  fin,  vieron  llegar  una  numerosa  cohorte, 
formada  ele  hombres  ele  eclad  avanzada,  entre  los  cua- 
les sobresalía  un  anciano  cubierto  con  largas  y  blan- 
cas vestiduras  que  parecía  el  jefe  de  aquella  tropa  sa- 
grada; y  en  las  filas  podía  observarse  á  muchos  hom- 
bres que  llevaban  como  veteranos  profundas  cicatri- 
ces, señales  de  antiguas  y  crueles  heridas.  A  unos  les 
faltaba  un  ojo,  otros  eran  del  todo  ciegos,  otros  tenían 
miembros  mutilados,  y  no  obstante  caminaban  can- 
tando himnos,  en  una  actitud  llena  de  serenidad  y  a- 
legría.  Aquel  cortejo  colocóse  en  orden  delante  la 
entrada  de  la  cripta;  el  anciano  bajó  de  la  silla  de 
cedro  y  de  marfil  en  la  cual  era  llevado,  y  alzando  tres 
dedos  de  la  mano  derecha  bendijo  al  pueblo  que  ha- 
bia hincado  las  rodillas. 

Lea  presenciaba  aquella  escena,  pues  Constancia 
habia  conducido  á  sus  amigas  á  una  torre  que  se  ele- 
vaba al  extremo  del  jardín  de  Nerón,  desde  la  cual  la 
vista  abarcaba  el  campo  Vaticano  y  los  admirables 
monumentos  que  le  rodeaban.  Allí  habían  hallado  una- 
anciana  vestida  con  sencillez,  pero  cuyo  aspecto  tran- 

j  quilo  y  venerable  inspiraba  respeto;  y  Lea,  viéndola 
abrazar  á  Constancia  y  bendecirla,  comprendió  que  se 

L  hallaba  en  presencia  de  la  madre  del  César,  la  empe- 
ratriz Elena.  Esta  saludó  con  bondad  á  Cornelia  y  á 
las  dos  jóvenes,  y  les  dijo  : 

(So  contimtard.J 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


21  de  Agosto  de  1875. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


BAMTA  FE .El  día  11  del  corriente  á  las  2  y  15 

p.  m.  murió  el  Kev.  P.  Agustín  Brun,  Cura  Párroco 
de  la  Isleta,  N.  M.  Para  buscar  alivio  y  remedio  á 
su  larga  enfermedad,  se  liabia  trasportado  á  Santa  Fé. 
No  pudiéndose  guardar  por  mas  tiempo  el  cadáver, 
fué  preciso  enterrarle  el  jueves  por  la  tarde.  Fué  lle- 
vado á  la  Iglesia,  en  donde  se  cantó  el  oficio,  y  luego 
al  Cementerio  de  Nt!'a-  Sra-  del  Eosario,  ccn  gran  con- 
curso de  gente.  El  viernes  se  cantó  la  Misa.  Asis- 
tían á  sus  funerales  el  muy  Bev.  P.  Eguillon,  Yic.  Gen.: 
Bev.  P.  Truchard,  Cura  Párroco  de  Santa  Pé,  y  los 
RR.  PP.  Blanchot,  D  M.  Gasparri  S.  J.  M.  Rolly,  R. 
Ribera,  y  P.  Lestra. 

El  Piev.  Agustín  Brun  nació  el  dia  11  de  Noviembre 
1811,  en  el  departamento  de  Loire,  Diócesis  de  Lyon. 
Hizo  sus  estudios  en  los  Seminarios  de  Verriere,  Alix, 
y  Lyon.  Salió  para  Nuevo  Méjico  el  dia  8  de  Diciern- 
ore  1861,  y  llegó  aquí  el  dia  2  de  Marzo  1865.  Fué 
ordenado  de  Sacerdote  el  16  de  Abril  1865,  y  desem- 
peñó el  cargo  de  Vicario  en  Santa  Fé  hasta  la  muerte 
del  P.  Jouvet,  Cura  Párroco  de  la  Isleta,  de  cuya 
Parroquia  fué  encargado  en  seguida,  administrándola 
hasta  que  Dios  se  sirvió  llamarle  ai  eterno  descanso. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS El  número  de  los  diver- 
sos periódicos  religiosos  que  existen  ahora  en  la  Union, 
es  como  sigue;  Metodistas  17;  Católicos  41;  Baptistas 
35;  Presbiterianos  29;  Episcopalianos  21;  Luteranos 
11;  Judíos  9;  y  Congregacionaiistas  8. 

HEWiYOÍlK — Los  Enviados  del  Papa,  Msr. 
Bonceíti,  y  su  Secretario  Bev.  Dr.  Ubaldi,  salieron 
para  Europa.  Fueron  acompañados  al  embarcadero 
por  diferentes  Eclesiásticos  y  Seglares,  quienes  les  hi- 
cieron una  afectuosa  despedida. 

TSNN.ESSES.— El  31  de  Julio  terminó  sus  dias 
en  Greenville  el  ex-Presidente  Andrés  Johnson.  Por 
orden  del  Presidente  Grant  fué  enarbolado  el  pabe- 
llón nacional  en  señal  de  duelo  en  todos  los  puestos 
militares,  y  estaciones  navales  de  los  E.  U. :  todos  los 
oficiales  deí  ejército  y  de  la  marina  llevarán  por  espa- 
cio de  30  dias  nn  crespón  negro  al  brazo  y  á  la  empu- 
ñadura de  la  espada. 

OtUO.—  El  Sr.  Arzobispo  Purcell  de  Cincinnati, 
apeló  á  las  cortes  civiles  reclamando  que  el  Auditor 
del  Condado  de  Hamilton  no  gozaba  ningún  derecho 
paira  exigir  impuestos  de  personas,  que  no  servían  al 
Gobierno,  sino  que  estaban  "exclusivamente  dedica- 
das al  cuito  religioso  :"  por  tanto  pidió  que  se  las  exi- 
miese de  aquel  gravamen.  El  Procurador  General,  el 
Auditor  del  Estado,  y  las  Cortes  decidieron  en  contra 
á  ",:.  Arzobispo.  Presentado  el  pleito  á  la  Corte  Su- 
perior, se  dio  la  misma  decisión.  Por  fin  se  presentó  el 
caso  á  la  Corte  Suprema,  cuyo  fallo  fué  que  se  eximie- 


sen de  los  impuestos  las  escuelas"catóíicas,  pero  no  las 
personas. 

WISCONSIN,—  Hay  en  este  Estado  noventa  y 
nueve  escuelas  católicas,  que  cuentan  329  maestros, 
y  17,116  alumnos. 

NEW  «JERSEY. — -El  discurso  que  se  pronunció  en 
la  Alta  Escuela  de  Newark,  consistía  en  una  retahila 
de  extravagantes  preocupaciones  contra  el  Catolicis- 
mo. Un  diario  añade  á  este  propósito:"  Casi  nunca 
se  dio  fin  al  año  escolástico  en  las  escuelas  públicas 
sin  esos  ensayos  de  "unsectarianism."  Los  católicos 
pueden  consolarse,  pues  deben  pagar  para  educar  á 
sus  hijos  en  sus  propias  escuelas,  y  a  los  niños  protes- 
tantes en  las  escuelas  públicas:  pero  mas  consolador 
ha  de  ser  para  ellos  el  tener  que  emplear  su  dinero 
para  fomentar  sentimientos  de  exaltación  anti-religio- 
sa  en  los  corazones  de  la  generación  creciente.  ¡Fe- 
lices los  Católicos!! 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


SIGILA. — El  Padre  S.  recibiendo  en  audiencia  al- 
gunos Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  les  habló 
del  estado  de  su  Congregación  en  Boma,  y  les  anunció 
que  pronto  se  abriría  en  la  misma  ciudad  una  nueva 
escuela  que  piensa  confiar  á  su  dirección.  El  local  es 
vastísimo  y  delicioso,  y  fué  puesto  á  disposición  de  Su 
Santidad  por  un  Piamontés,  á  quien  la  sed  especula- 
tiva liabia  atraído  á  Boma,  y  á  quien  Dios  en  su  mi- 
sericordia inspiró  el  deseo  de  las  obras  buenas. 

Un  oficial  francés  hallándose  vestido  con  su  unifor- 
me en  la  plaza  Colonna  juntamente  con  su  esposa,  fué 
insultado  bajamente  por  una  chusma  de  revoltosos. 
El  Padre  Santo  habiendo  sabido  luego  el  hecho,  aco- 
gió en  audiencia  á  los  dos  personajes  franceses  con  la 
mas  fina  amabilidad.  "  ¡  Es  lástima,  les  dijo  Pió  IX: 
Boma  abriga  ahora  muchos  picaros.  Pero  los  verdade- 
ros Bomanos,  los  Romanos  Católicos  no  piensan  co- 
mo la  gente  malvada:  ellos  aman  á  la  Francia,  y  á  sus 
valientes  soldados."  El  oficial  animado  de  sentimien- 
tos católicos,  sabia  sobre  quién  echar  la  responsabili- 
dad de  la  brutal  domonstracion,  de  la  que  había  sido 
objeto.  En  seguida  el  Papa  dirigiéndose  á  la  Señora 
del  Oficial,  dijo:  "No  quiero  que  ios  recuerdos  de  su 
primer  viaje  á  Roma  sean  todos  desagradables:  guar- 
de V.  este,  y  le  entregó  una  hermosa  medalla,  que  lle- 
vaba esculpida  en  los  dos  lados  la  imagen  de  la  Vir- 
gen, y  encerrada  en  un  elegante  cofrecito  de  terciepe- 
lo  encarnado. 

L  Giunta  Liquilatrice  prosigue  su  obra  regenerado- 
ra de  echar  de  sus  Conventos  á  los  Religiosos  y  Reli- 
giosas que  aun  quedaban.  Últimamente  tomó  pose- 
sión de  6  Conventos;  en  uno  de  los  cuales,  de  las  Be- 
nedictinas Oblatas  de  Tor  dei  Specchi,  se  hallaba  una 
sobrina  de  Su  Santidad.  En  este  mismo  Convento  un  • 
individuo  de  la  Giunta  osó  proferir  delante  de  las  Re- 
ligiosas, esas  crueles  ehifletas :  "Reverendas  madres 
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rogad  por  mí  para  cumplir  bien  mi  deber;  jo  bago  lo 
que  puedo,  pero  ayudadme  con  vuestras  oraciones." 
Dejamos  de  calificar  tan  bajo  cinismo,  propio  de  los 
mas  viles  sectarios! 

El  Osservacore  Caüoli  o  de  Milán  lia  presentado  la 
ofrenda  de  $4,500  á  Su  Santidad,  quien  á  su  vez  ha 
enviado  á  los  inundados  de  Francia  una  segunda  suma 
de  $1000,  y  los  Cardenales  $2000.  En  S.  'Luigi  dei 
Francesi  se  predicó  un  Sermón  para  alcanzar  subsi- 
dios para  el  mismo  fin.  El  Padre  Santo  además  en- 
vió $  1000  á  las  víctimas  de  la  inundación  acaecida 
cerca  de  Brescia  en  Italia. 

STAL5A, — El  estado  social  de  Italia  es  cada  dia 
para  la  Europa  un  verdadero  objeto  de  terror.  Las 
cosas  lian  llegado  á  un  punto,  que  se  prevé  una  reac- 
ción contra  los  autores  de  la  unidad  nacional,  que  in- 
fundía en  ciertos  individuos  las  mas  temerarias  espe- 
ranzas. Una  circunstancia  muy  curiosa,,  y  que  mas 
nos  sorprende,  es  que  la  señal  de  dicha  reacción  es 
dada  por  la  Inglaterra,  que  fué  el  país  que  apoyó  con 
su  influjo  moral  las  aspiraciones  de  los  revolto- 
sos Italianos.  La  Gran  Bretaña  por  medio  del  Times 
expresa  el  disgusto  que  le  inspira  la  situación  social 
de  Italia.  El  Times  reconoce  que  el  Gobierno  de  I- 
talia  no  yace  sobre  una  cama  de  rosas,  y  piensa  que 
es  ya  hora  de  que  lleve  á  cabo  su  empresa. — Lo  que 
hará  ese  Gobierno  será  sepultarse  bajo  las  ruinas  de 
est  i  u  lidad  nacional  que  no  puede  consolidar. 

SFé-¿AÍ*4CSA. — Esta  ilustre  nación  ha  obtenido  un 
gran  triunfo  con  la  ley  sobre  la  libertad  de  enseñanza, 
votada  últimamente  y  con  gran  mayoría,  en  la  Asam- 
blea Nacional.  El  Sr.  Obispo  de  Angers  se  ha  apro- 
vechado luego  de  dicha  ley,  concibiendo,  el  plan  de 
establecer  ya  una  grande  Universidad  católica  en  An- 
gers á  semejanza  de  la  de  Lovania.  Fie  dice  que  los 
sabios  mas  distinguidos  de  Europa  son  invitados  á 
prestar  su  concurso  como  profesores  en  la  Universi- 
dad de  Angers,  entre  los  cuales  se  espera  contar  tam- 
bién el  astrónomo  mas  esclareeido  del  universo,  el  P. 
Secchi  S.  J. 

El  Cardenal  Matthieu  después  de  una  penosa  en- 
fermedad terminó  sus  dias  á  la  edad  de  80  años.  Fué 
muy  señalado  por  su  celo  de  la  gloria  del  Señor,  y 
por  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

INGLATERRA El  Loudon  Telegraplí,  no  muy 

amigo  de  los  Católicos  dice :  "Los  conatos  de  hallar 
un  sistema  de  educación  que  no  lleve  ninguna  deno- 
minación (undencrriinationaT) ,  han  quedado  entera- 
mente frustrados,  y  es  del  todo  inútil  para  el  Parla- 
mento deplorar  mas  largo  tiempo  ese  hecho."  Es  cosa 
notoria  no  solo  á  los  católicos,  sino  que  á  todo  ilus- 
trado protestante,  que  la  educación  secular,  no  sien- 
do religiosa,  no  vale  nada  y  es  peor. — En  Inglaterra 
existen  ochenta  Pares  yBaioats  católicos. — La  se- 
ñorita Flora  Hastings  ha  abrazado  el  catolicismo.  Es 
prima  del  Marqués  de  Bute,  c  hija  mayor  de  la  finada 
Condesa  de  Loudoun.  Cuenta  21  años  de  edad. — La 
preeminencia  del  Card.  Manning,  dice  el  Úliurcli  Her- 
ald, fin-  afirmada  recientemente  en  el  jardín  del  Prín- 
cipe de  Gales,  donde  se  hallaba  presente  la  Reina. 
El  Príncipe  se  adelantó  al  encuentro  del  Cardenal,  le 
apretó  cordialmente  la  mano,  y  lo  presentó  á  su  au- 
gusta madre,  quien  lo  saludó  con  graciosa  finura,  y 
conversó  un  rato  con  El.  Su  Eminencia  se  entretuvo 
algún  tiempo  con  los  reales  personajes,  privilegio  con- 
cedido solamente  á  personas  de  rango  muy  elevado. — 
En  una  junta  tenida  recientemente  en  Dublin  á  ins- 
tancias del  Lord  Mayor,  se  suscribió  la  suma  de  $20,- 
000  en  beneficio  de  las  víctimas  de  la  inundación  de 
Francia. 
ALEMANIA. -La  Uni'á  Gallo'ica  de  Turin  en  un 


artículo  titulado  "La  Guerra  contra  el  Catolicismo,  y 
la  Conversión  de  Bismarek,''  dice  :  "Hemos  hablado 
con  un  ilustre  persoaajó,  muy  encerado  de  los  nego- 
cios de  Alemania,  quien  nos  refirió  las  siguientes  pa- 
labras proferidas  por  Bhmarek:— Yo  he  tendido  redes 
por  dondequiera  para  destruir  á  la  Iglesia  Católica,  y 
si  se  ha  librado  de  ellas,  no  lo  lia  sido  por  medios  hu- 
manos. Victoriosa,  yo  reconozco  que  es  divina,  y  nie^ 
convertiré  á  ella. — Es  ¿o  seria  á  la  verdad,  un  suceso  de 
sumo  regocijo,  y  un  gran  triunfo;  pero  es  de  temer  que 
es  demasiado  bueno  para  ser  verdad.  La  hija  de  Bis- 
marek  es,  según  dicen,  una  excelente  católica,  y  conver- 
tida á  la  fé.  Tal  vez  su  influencia  es  muy  poderosa  para 
convertir  á  su  pudre.  Pluguiera  á  Dios  que  así  fuera, 

_  La_  Gemíanla  de  Berlín  recibió  la  siguiente  comu- 
nicación :  "El  Párroco  católico  de  una  pequeña  ciu- 
dad ironana  recibió  en  el  dia  de  su  cumpleaños  el  si- 
guiente decreto  raro  en  la  forma,  pero  serio  en  la  sus- 
tancia:— Yo  N.  N.  panadero  eu  N.,  con  la  adhesión 
de  mi  esposa,  ordeno  cuanto  sigue: — Párrafo  único: 
Durante  todo  el  tiempo  que  vige  la  ley  sobre  la  su- 
presión de  la  dotación  de  los  Obispos  y  del  Clero  Cató- 
lico, será  suministrado  gratis  el  pan  y  cualquier  otro 
género  de  pasta  al  Sr.  Párroco  y  al  Vicario  de  este  lu- ' 
gar.  El  mozo  panadero  está  encargado  de  la  ejecu- 
ción de  esta  orden," 

Los  suicidios  en  el  ejército  de  Prusia  crecen  de  una 
manera  espantosa.  Estos  sucesos  desastrosos  dan  á 
conocer  el  estado  moral  de  un  ejército,  cuyos  solda- 
dos, por  cente/iiares,  tratan  sustraerse  con  una  muerte 
violenta  á  la  vida  que  se  les  impone  llevar. 

RUSIA= — Atendidas  las  aaiisíosas  relaciones  que 
median  entre  la  Santa  Sede  y  la  Rusia,  el  Gobierno 
ha  resuelto  poner  en  libertad'  al  Sr.  Obispo  Popiel,  de 
Plotsk,  y  revocar  la  sentencia  que  lo  condenaba  al 
destierro  en  la  Siberia,  de  resultas  de  su  oposición  al 
Gobierno  Imperial;  pero  con  la  condición  que  no  vuel-' 
va  á  ■  su  antiguo  Obispado,  en  cuyo  cambio  recibirá 
otra  sede  episcopal.  El  Papa  acaba  de  nombrar  á 
Msr.  Popiel  Obispo  de  Kalish. 

Las  noticias  publicadas  acerca  del  acuerdo  entre  la 
Rusia  y  la  Santa  Sede  son  confirmadas,  y  adquieren 
crédito  cada  dia  mas.  Los  Prelados  de  la  Rusia  han 
recobrado  dos  prerogativas  muy  importantes  y  suma- 
mente necesarias  á  sus  independencias.  Gozarán  de  una 
plena  libertad  en  la  administración  espiritual  de  sas 
Diócesis,  y  en  sus  relaciones  directas  con  la  Sea.  S-3de. 

G  A  N  A  &  A , — La  peregrinación  católica  de  cada  año 
de  Quebec  á  Santa  Ana  fué  muy  numerosa:  ocho  bu- 
ques salieron  del  puerto  llevando  á  bordo  5000  perso- 
nas de  todas  las  partes  del  Canadá  y  de  los  Estados 
Unidos,  la  mayor  parte  de  ios  cuales  recibieron  la  Sta. 
Comunión,  veneraron  las  reliquias,  y  cumplieron  con 
otros  deberes  religiosos.  Antes  de  la  misa  el  Vice — 
Gobernador  desplegó  una  elegante  y  rica  bandera,  que 
fué  llevada  en  procesión  por  cien  Sacerdotes,  por  el 
Señor  Arzobispo  en  capa  y  mitra,  el  Yice — Goberna- 
dor, y  una  numerosa  multitud.  Se  pronunciaron  dos 
discursos  uno  en  francés  y  otro  en  inglés.  Se  dice  que 
muchos  enfermes  recobraron  allí  su  salud  de  suerte 
que  varios  impedidos  dejaron  sus  muletas  en  la  Igle- 
sia, 

AMSR9CA  CENTRAL El  Gobierno  Framason 

de  S.  Salvador  no  estaba  contento  con  las  rentas  lega- 
les del  país.  Necesitaba  robar  las  Iglesias,  y  sus  bie- 
nes. El  Obispo  y  el  clero  se  han  visto  precisados  por 
su  deber  á  levantar  la  voz  contra  ese  sacrilegio.  El 
anciano  Obispo  de  San  Salvador,  ele  84  años  publicó 
una  Pastoral  y  ordenó  que  se  leyera  en  los  Domingos 
y  dias  festivos,  avisando  á  los  católicos  del  crimen 
.  horrendo  que  su  gobierno  intenta  cometer. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Agosto  22-28. 

G-:-v~ 

22 — Domingo  Xllde  Pent. — La  Octava  de  la  Asunción  de  María 
Santísima.-'Esí  el  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap.  VI  de  S.  Mateo 
Jesucristo  nos  enseña  que  nadie  puede  sarvir  á  dos  amos,  á  Dios, 
y  á  las  riquezas:  sino  qne  todo  nuestro  empeño  debe  dirigirse  al 
logro  del  líeino  de  los  Cielos  mediante  el  ejercicio  de  las  virtudes 
cristianas,  evitando  toda  desconfianza,  toda  inquietud  y  cuidado 
excesivo  para  alcanzar  los  bienes  de  la  vida. 

Lunes  23. — S.  Felipe  Bexicio. — Nació  en  Florencia  de  noble  fa- 
milia. Per  inspiración  de  la  Madre  de  Dios  entró  religioso  Ser- 
vira,  cuya  orden  procuró  dilatar  con  su  predicación  y  ejemplos. 
Fué  varón  muy  humille  y  caritativo  para  con  los  pobres.  Murió 
en  Todi  en  1285.     Clemente  X  lo  canonizó. 

Martes  24. — S.  Bakxolomé  Apóstol. — Luego  que  fué  llamado  al 
Ap  rolaüo  mostró  mucho  fervor  en  seguir  á  J.  C.  Nunca  se  apar- 
tó de  su  Maestro,  y  fué  continuo  testigo  de  sus  milagros.  Habien- 
do predicado  con  feliz  suceso  la  fé  de  J.  C.  en  Licaonia,  Albania  y 
en  las  Indias  orientales,  pasó  á  la  Armenia,  donde  por  las  ruidosas 
conversiones  y  prodigios  que  obraba  logró  la  palma  de  mártir  sien- 
do decapitado. 

Miércoles  25. — S.  Luis,  Key  de  Francia. — Nació  en  Poissy  en 
1215.  Quec ando  huérfano  á  los  11  años  de  su  padre  Luis  VITÍ,  su 
madre  Da.  .blanca,  para  evitar  trastornos,  lo  hizo  consagraren  Rei- 
rás, asegurando  así  la  autoridad  del  Rey  su  hijo.  Recibió  la  mas 
esmerada  educación  de  su  piadosa  madre,  quien  le  inculcaba  á  me- 
nudo un  odio  profundo  al  pecado.  Durante  su  reinado  se  mani- 
festó siempre  un  ferviente  cristiano,  y  un  Rey  magnánimo.  En 
su  segunda  expedición  á  Tierra-Santa  para  arrancarla  de  manos  de 
los  intielss,  tocado  de  un  mal  contagioso,  acabó  su  santa  vida  el  25 
de  Agosto  de  1270. 

Jueves  20. — En  Bérgamo  S.  Axejaítcbo,  Mártir,  quien  confesan- 
do con  gran  constancia  á  J.  C.  fué  degollado. 

Viernes  20.— S.  -José  Calasanz.— Nació  en  Peralta  de  la  Sal,  Es- 
paña, en  1556.  Ordenado  de  Sacerdote  empleó  su  celo  en  el  cui- 
dado de  las  almas.  Pasando  á  Roma  logró  establecer  la  Congregación 
dicha  "de  la  Madre  de  Dios  de  las  Escuelas  Pías,"  con  el  fin  de  e- 
ducav  á  la  juventud  en  letras  y  doctrina  cristiana.  Murió  en  1648. 
Clemente  VIH  lo  canonizó  en  1707. 

Sábado  28. — S.  Agustín  Obispo  y  Doctor. — Nació  en  Tagaste, 
África,  en  354.  Entregado  en  su  juventud  á  todos  los  desórdenes, 
se  convirtió  luego  á  Dios  por  las  lágrimas  de  su  Madre  Sta.  Méni- 
ca y  por  las  instrucciones  de  S.  Ambrosio.  Creado  Obispo  de  Hi- 
pona  declaró  guerra  abierta  á  los  vicios  y  á  los  herejes,  de  los  que 
reportó  gloriosos  triunfos.  Fundó  la  orden  de  Angustinianos,  que 
ha  sido  siempre  ilustra  ornamento  de  la  Iglesia  de  J.  O  Sus  es- 
critos llenos  de  alta  sabiduría  le  merecieron  el  título  de  Doctor. 
Murió  en  ió'ü. 

o-^^ 

Supresión  de  las  órdenes  religiosas  en 
Priisií!, 


La  persecución  en  Alemania  contra  la  Iglesia 
católica,  adelanta  á  pasos  de  gigante.  Desde 
peco  tiempo  acá  los  perio'dicos  nos  hablaron  de 
la  nueva  ley  en  contra  de  los  Conventos  y  órde- 
nes religiosas  en  general,  los  unos  en  un  sentido, 
los  demás  en  otro,  y  de  algunos  de  ellos  toma- 
rnos las  siguientes  explicaciones: 

Ante  todo  citaremos  las  disposiciones  de  la  ley. 
Ella  suprime  todas  las  órdenes  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  todas  las  Congregaciones  análogas  á  las 
órdenes,  exceptuadas  las  qne  se  dedican  á  la  ins- 
trucción y  educación,  y  por  solo  cuatro  anos;  y 
que  cuidan  y  sirven  ¡í  los  enfermes:  pero  unas 
y  otras  están  sometidas  á  la  vigilancia  del  Esta- 
do: los  bienes  de  las  órdenes  disueltas  son  em- 
bargados y  administrados  por  el  Estado  etc.,  etc. 
La  firmaban  el  Conde  de  Énlenberg  ministro  del 
nterior,  y  el  Dr.  Fallí  ministro  de  Cultos.  Pero 
'-■rio  que  el  que  mas  tuvo  parte,  el  Sr.  Bis- 
marek,  no  firmó,  acaso  por  modestia  y  delicado* 


La  Gaceta  de  Colonia  del  dia  2  de  Aíaj'o,  pu- 
blica la  exposición  de  esta  ley,  y  el  informe  rni- 
nñtu'ial  al  gobierno.  Allí  se  demuestra  con  ci- 
fras y  estadísticas  que  el  aumento  y  desarrollo 
de  las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  fué 
muy  pequeño  desde  la  época  de  la  Secularización 
universal  obrada  en  el  principio  de  este  siglo, 
hasta  el  estatuto  del  31  de  Enero  1850;  pero  que 
después  fué  muy  grande.  De  la  estadística  he- 
cha y  publicada  en  ocasión  de  la  ley  del  6  ele  Ju- 
lio 1872  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  Congre- 
ciones  afines,  infiere  que  debia  haber  en  Prusia  en 
la  actualidad,  establecimientos  religiosos  914  y 
personas  religiosas  9956  así  divididos.  Primero  de 
hombres  32  casas. y  318  religiosos  de  órdenes,  y 
46  casas  y  684  religiosos  de  Congregaciones,  en 
todo  78  casas  y  1032  individuos.  Además  de  mu- 
jeres, 1161  claustrales  y  7763  de  congregaciones; 
en  todo  8924  con  836  establecimientos.  Pero 
para  formarse  una  idea  del  aumento  sucedido  en 
estos  últimos  años,  se  dan  otras  estadísticas:  por 
estas  aparece  que  los  religiosos  hombres  eran 
334  en  el  año  1855,  1074  en  1867  y  906  en  1873: 
igualmente  las  religiosas  mujeres  eran  579  en  el 
año  1855,  4803  en  1867  y  7086  en  1873;  y  al 
presente  los  primeros  1032,  y  las  segundas  8924. 
De  la  misma  manera,  en  proporción  de  los  indi- 
viduos se  habían  aumentado  las  casas;  de  las  de 
hombres  78  quedaron  después  de  la  seculariza- 
ción general,  14  fueron  establecidas  después  de 
1848,  y  43  después  de  1855:  y  de  las  de  muje- 
res, 32  eran  antiguas  no  secularizadas,  125  fun- 
dadas hasta  1818,  y  561.  hasta  1873. 

Después  de  dadas  estas  estadísticas  el  infor- 
me añadió  unas  reflexiones,  para  demostrar  que 
el  Estado  corría  peligro  por  la  existencia  de  esas 
comunidades  tan  numerosas,  por  su  organización, 
su  fin,  é  influencia  en  las  poblaciones  católicas. 
Tanto  mas  que  los  jefes  de  estas  comunidades 
estaban  fuera  de  la  Prusia,  en  Roma,  ó  en  Fran- 
cia, ó  en  todos  casos  dependían  directamente  de 
los  Obispos.  No  poclia  haber,  acababa,  seguri- 
dad y  garantía  para  que  estos  institutos  no  pu- 
diesen ser  en  las  manos  del  Clero  católico  un 
medio  é  instrumento  eficacísimo  ele  agitación  con- 
tra el  Estado.  Daba  en  fin  alguna  justificación 
de  los  síngulos  artículos  de  la  ley. 

La  Uaitá  Cattolka,  que  corno  periódico,  es  uno 
de  los  mejores  del  mundo,  y  que  por  sus  compa- 
raciones, coincidencias  y  tino  es  inimitable,  en 
su  núra.  del  5  de  Mayo  se  ocupa  un  poco  de  la 
misma  ley,  y  nos  hace  ver  que  en  el  odio  y  siste- 
ma de  persecución  de  la  Iglesia  el  Príncipe  de 
Bismarck  no  tiene  ni  el  mérito  de  la  invención; 
ni  hace  sino  imitar,  copiar  y  remedar  los  Cori- 
feos de  la  impiedad  de  otros  países.  Después 
de  haber  hecho  el  mono  á  Xapoleon  III  en  algu- 
nas cosas,  por  lo  que  toca  á  esta  ley  copia  de  Ca- 
vour  y  Pattaz'/j,  quienes  propusieron  otra  seme- 
jante en  el  Parlamento  de  Junio  en  el  año  de  1  855, 
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La  ley  de  Cavour  y  Kattazzi,  exceptuaba  á  las 
Hermanas  de  Caridad,  las  de  S.  José,  y  otras  co- 
munidades de  órdenes  monásticas  y  de  congrega- 
ciones regulares  y  seglares  de  ambos  sexos,  que 
estuviesen  principalmente  destinadas  sea  á  la  e- 
ducacion  é  instrucción  pública,  sea  al  servicio  de 
los  enfermos,  suprimiendo  las  demás.  Bismarck 
hace  lo  mismo. 

La  ley  de  Cavour  y  Kattazzi  declaraban  solem- 
nemente que  de  los  bienes  y  de  las  casas  religio- 
sas no  querían  tocar  ni  un  centavo,  sino  que  to- 
dos serian  administrados  por  el  Estado  para  ''sa- 
tisfacer regularmente  los  servicios  religiosos,  dar 
un  subsidio  conveniente  á  los  párrocos  meneste- 
rosos, y  pagar  las  pensiones."  Bismarck,  en  su 
espíritu  evangélico,  no  quiere  tocar  tampoco  los 
bienes  de  los  conventos,  3r.los  somete  sin  embar- 
go nía  administración  del  Estado. 

Pero  la  parte  mas  cómica  de  esta  farsa  es  que 
Cavour  y  Rattazzi  principiaron  la  guerra  eontra 
los  Conventos  con  hacer  el  panegírico  de  ellos. 
En  la  Exposición  de  los  motivos  del  proyecto  de  ley 
•de  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  etc.,  presen- 
tada á  la  cámara  Subalpina  de  Junio,  en  28  de 
Nbv.  1854,  decian  ellos  "No  se  pueden  de  ningu- 
na manera  negar,  sin  ofender  la  verdad,  los  gran- 
des é  insignes  beneficios,  que  las  órdenes  monás- 
ticas y  religiosas  han  rendido  á  la  sociedad,  en 
los  principios   de  su  institución.    Nos  es  grato 
siempre  recordar  que  á  los  monjes  de  la  oscura 
edad  media  debe  la   presente  civilización  el  que 
se  hayan  conservado  los  monumentos  de  las  le- 
tras clásicas  y  antiguas.  Ellos  fueron  los  que  con 
su  paciencia,  industria  y  trabajo,  cuando  la  bar- 
barie oprimía  toda  Europa,  renovaron  los  estu- 
dios de  las  ciencias,  guardaron  y  perpetuaron  las 
semillas  de  las  bellas  artes,  promovieron  la  agri- 
cultura, desmontando   los  terrenos,  mudando  en 
campos  fértiles  y  en  villas  populosas  los  bosques 
inhospitales,  las  lagunas  pestíferas  y  las  tierras 
incultas."     Y  en  pago  de  estos  beneficios,  Ca- 
vour y  Kattazzi  pedían  la  supresión  de  los  Con- 
ventos,  dando  por  razón   el  bien  del  Estado,  y 
"el  daño  del  país  por  la  coexistencia  de  tantas 
manos  muertas:"  pero  querían  que   la  supresión 
fuese    "acompañada  de  aquellas   excepcionales 
consideraciones  que  son  merecidamente  debidas 
á  muchas  de  estas  Congregaciones  religiosas,  cu- 
ya obra  parees  verdaderamente  social  y  virtuo- 
sa." 

Bismarck  hace  absolutamente  lo  mismo.  Prin- 
cipia con  reconocer  los  servicios  inmensos  que 
en  los  tiempos  pasados  los  Conventos  prestaron 
á  la  Europa;  pero  con  todo  eso  pide  la  supresión 
bien  (pie  con  sus  debidas  excepciones.  Pero  así 
como  en  Italia  se  cumplió  esta  obra  de  univer- 
sal destrucción  unos  años  después,  hasta  en  Po- 
ma, á  la  vista  del  Sumo  Pontífice,  así  sin  duda 
alguna,  se  hará  en  Prusia,  y  se  verá  mas  claro 
todavía  que  la  moderna  política,  tiene  los  mis- 


mos principios,  procedimientos,  medios,  fines,  y 
resultados. 

Dos  palabras  mas  y  acabamos.  La  primera 
la  tomamos  del  Morning  Post  de  Londres  quein, 
si  bien  protestante,  en  vista  de  lo  que  se  pasa  en 
Alemania,  y  no  satisfecho  de  la  razones  alegadas, 
exclamó:  "En  este  trabajo  aventurar  el  aserto  de 
que  estamos  en  el  siglo  XIX.  era  de  supuesta 
tolerancia,  ilustración  y  civilización." 

La  otra  es  un  recuerdo  y  cotejo  histórico.    El 
famoso  Federico  II  de  Prusia  persiguió  las  ór- 
denes religiosas.     Escribiendo  á  Yoltaire  el  dia 
18  de  Mayo  1759  lo  alababa  por  hacer  la  guer- 
ra al   catolicismo   (de   caresser  1'  infame  d'  une 
main,  et  de  l'égratigner  de  1'  autre)  y  para  des- 
truir este,  querian  destruir  los  Conventos  (dé- 
truir  l'infame,  et  confisquer  les  couvents)  como 
escribia  al  mismo  Yoltaire  el  dia  24  de  Marzo 
1767.     Aquel  Federico  II  juntaba  la  causa  de 
los  Conventos  con  la  del  Papa,  y  de  la  Iglesia,  y 
es  famosa  la  carta  que  escribió  de  Sans-Souci, 
7  de  Julio  1777:  "El  Papa,  y  los  Conventos  ter- 
minarán sin  duda,  su  caida  no  será  la  obra  de  la 
razón,  sino   perecerán  á  medida  que  se  arruine 
la  hacienda  de  los  Estados."  Así  hablaba  el  Sa- 
lomón del  Norte,  como  llamaban  á  Federico  II  sus 
aduladores,  á  lo  menos  mas  claro  que  los  otros, 
mostrando  desear  la  destrucción  de   los  conven- 
tos en  odio  de  la  religión,  motivada  por  amor  de 
sus  bienes  y  propiedades.     Federico  insultaba 
á  los  religiosos,  dándoles  hasta  el  apodo  de  cu- 
cullatis:  los  perseguía,  pero  los  Conventos  así  co- 
mo el  Papado  sobrevivieron  á  El,  de  manera  que 
el  Príncipe  de  Bismarck  tiene  ahora  bastante 
trabajo  con  el  Papa,   y  harto  que  hacer  con  los 
Conventos  de  Prusia.     La  nueva  ley  será  ejecu- 
tada y  hasta  aplicada  á  los  pocos  Conventos  aho- 
ra respetados,  es  verdad,  pero  es  cierto  también 
que  como  pasó  Federico,  H'pasará  Bismarck,  y 
en  Prusia  habrá  de  nuevo  Conventos  y  religio- 
sos. 


Educación  física  cíe  la  niñez. 


La  educación  física  es  la  que  se  ocupa  de  la 
crianza  y  del  desarrollo  de  las  fuerzas  del  cuer- 
po. Aunque  menos  importante  que  la  educación 
intelectual  y  moral,  exige  con  todo  suma  aten- 
ción: porque  conserva  la  vida,  cria  el  cuerpo, 
procura  fuerzas  á  los  miembros,  y  en  general  al 
hombre  vigor  y  salud.  La  vida  es  el  primero  de 
los  bienes,  y  la  base  de  todos:  igualmente  sin  vi- 
gor y  salud  midiese  puede  dedicar  á ninguna  ta- 
rea, y  las  fuerzas  mismas  del  cuerpo  ejercen  una 
influencia  muy  grande  sobre  las  facultadesdel 
.  alma.  Los  padres  y  las  madres  deben  cuidar 
pues  mucho  de  la  educación  física  de  sus  hijos,  Ja 
cual  si  en  algunas  partes  está  muy  atrasada,  lo 
es  por  cierto  en  Nuevo  Méjico,  y  esperamos  que 
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unas  pocas  reflexiones  que  vamos  á  hacer,  serán 
de  alguna  utilidad,  para  que  en  todas  las  fami- 
lias no  se  falte  á  este  que  es  uno  de  sus  princi- 
pales deberes,  y  se  procure  al  Territorio  una  ge- 
neración no  menos  instruida  y  honesta  que  fuer- 
te y  robusta  para  el  bien  de  la  sociedad  en  ge- 
neral. 

La  crianza  de  la  niñez  estriba  principalmente 
en  cuatro  cosas,  en  los  alimentos,  en  el  sueño,  en 
el  vestido  y  en  la  limpieza. — -Los  alimentos  para 
los  niños  deben  ser  sanos  y  ordinarios:  toda  ela^ 
se  de  drogas  y  especias  se  han  de  alejar  de  ellos, 
por  mas  que  los  uiños  las  apetezcan  y  pidan,  6  á 
lo  menos,  se  les  deben  dar  con  mucha  modera- 
ción. Lo  misino  se  diga  de  los  licores,  sobreto- 
do destilados  y  espiritosos;  el  vino  solamente  se 
pudiera  exceptuar,  el  cual  bebido  con  templanza, 
puede  ser  muy  saludable:  bien  que  á  la  verdad 
desde  los  filósofos  Griegos,  Platón,  hubiese  opi- 
nado ser  mas  útil  prohibirle  á  los  niños,  hasta  los 
diez  y  ocho  6  los  veinte  años.  Igualmente  acer- 
ca del  tiempo,  vale  mas  que  los  niños  coman 
muy  á  menudo,  y  hasta  frecuentemente,  que  mu- 
cho en  una  ó  poaas  veces,  :  ya  que  siendo  su  di- 
gestión activa,  necesitan  alimentarse  muyp  .me- 
nudo. Un  niño  por  mas  que  coma  de  continuo, 
si  se  contenta  con  el  pan,  y  con  el  agua,  que  es 
el  mas  sencillo  sustento,  y  la  mas  pura  bebida, 
hace  ver  que  su  necesidad  es  real  y  no  imagina- 
ria: y  se  le  debe  dar  siempre  que  lo  pida.  Pero 
si  se  le  quisiere  condenar  al  equivocado  sistema 
de  las  inalterables  horas  de  la  comida,  se  le  ha- 
ría mucho  daño:  porque  de  una  parte  se  les  oca- 
sionaría debilidad,  y  de  la  otra  indigestión,  por- 
que un  niño  que  demasiado  aguanta,  demasiado 
también  come.  A  medida  que  el  niño  crece  en 
los  años,  y  se  hace  joven  se  puede  acostumbrar 
á  comer  en  tiempos  determinados,  porque  dismi- 
nuye esta  necesidad,  antes  bien  se  debe,  para 
que  principie  á  ordenar  sus  acciones,  y  tenga  me- 
jor capacidad  de  ocuparse  en  sus  oíicios  d  estu- 
dios. En  contra  de  lo  que  dijimos  alguno  nos 
pudiera  oponer  la  pobreza,  y  hasta  miseria  de 
algunas  familias.  Es  verdad,  esto  es  la  causa 
por  la  cual,  en  muchas  criaturas  de  nuestro  Ter- 
ritorio, se  ve  corno  pintada  en  su  cara  el  hambre, 
v  la  palidez.  Por  esta  razón,  en  otras  partes,  la 
miseria  es  un  grande  impedimento  para  casarse, 
porque  en  la  miseria,  en  la  cual  uno  se  encuen- 
tra, no  puede  sostener  como  debe  á  su  familia, 
aquí  no  es  así,  antes  á  veces  es  un  motivo  mas  de 
casarse,  y  de  casarse  lo  mas  pronto.  Xo  que- 
riendo entrar  en  esta  cuestión,  diremos  que  es 
un  mal  grande  el  que  se  deriva,  es  decir,  que  las 
pobres  criaturas  nacen  en  la  miseria,  y  no  tienen 
con  qué  hartarse,  las  Fuerzas  no  pueden  desarro- 
llarse, á  lo  ¡nonos  completamente,  como  es  me- 
nester, y  el  cuerpo  en  lugar  de  robustecerse,  se 
'debilita,  ó  Facontrayendo  desde  niño  achaques  y 
enfermedades.    ¿  Pero  es  siempre  la  miseria  cau- 


sa de  este  perjuicio  en  la  niñez?  Puede  ser  que 
algunos  padres  quitando  algo  á  sus  vicios,  y  al- 
gunas madres  á  sus  caprichos,  trabajando  mas,  y 
gastando  menos  en  diversiones  y  pasatiempos, 
cuidarían  mejor  la  salud  de  muchos  de  sus 
hijos.  Y  en  todos  casos  un  padre  y  una  madre 
deberían  hasta  quitarse  de  la  boca  el  pan,  para 
dárselo  á  ellos,  mas  bien  que  verlos  enflaquecer 
por  la  miseria. 

Pero  hay  otras  cosas  que  si  faltan  en  la  crian- 
za de  los  niños,  proviene  mas  bien  del  descuido, 
que  de  la  miseria.  Así  la  limpieza,  tanto  en  el 
cuerpo,  como  en  la  habitación.  Esta  por  mucho 
que  se  recomiende,  nunca  será  demasiado,  por- 
que su  influencia  no  se  limita  tan  solo  á  la  parte 
física,  sino  qiie  se  extiende  aun  á  lo  moral,  como 
se  acredita  por  la  experiencia.  El  aseo  eii  ia3 
casas,  y  en  las  personas,  produce  tan  grande  bien 
en  los  niños,  así  como  en  todos,  que  aun  no  fal- 
tando las  demás  cosas,  sin  esta  poco  6  nada  se 
saca.  La  diferencia  entre  los  niños  que  sus  ma- 
dres lavan,  peinan,  limpian,  y  otros  en  los  cua- 
les sus  madres  lo  descuidan,  á  veces  para  com- 
ponerse solo  á  sí  mismas,  es  iniñen saínente  gran- 
de. En  aquellos  primeros  se  ve  en  preferencia 
de  los  otros  una  cara  sonrosada  que  manifiesta 
la  salud  que  gozan,  y  en  la  limpieza  del  cuerpo 
se  trasluce,  por  decir  así,  la  inocencia  del  alma. 

Los  vestidos,  además  de  ser  limpios,  deben  ser 
muy  anchos  en  los  niños  á  fin  de  que  la  natura- 
leza pueda  desarrollar  libremente  sus  formas. 
El  cuerpo  de  los  niños  es  una  cosa  delicada,  sua- 
ve, y  flexible,  que  cede  á  todo,  y  toma  por  decir 
así  todas  las  formas  que  se  le  clan,  cuando  no  se 
le  deja  tomar  libremente  las  formas  que  le  cor- 
responden. Cuántas  veces  por  los  vestidos  muy 
estrechos,  por  los  zapatos  apretados,  los  miem- 
bros de  los  niños  y  sus  piececitos  toman  contrac- 
ciones y  figuras  feas  y  mal  sanas.  Hasta  con  te- 
nerles tan  de  continuo  en  los  brazos,  se  les  ha- 
cen entorpecer  sus  miembros  y  doblar  el  cuerpo: 
por  esto  nos  parece  mejor  aquel  sistema,  muy  co- 
mún en  los  Estados  Unidos,  de  pasearlos  mas 
bien  en  los  cochecitos,  en  los  cuales  por  una  par- 
te no  quedan  agarrados  de  ninguna  manera,  y 
de  la  otra  estando  libres  y  sueltos  pueden  hacer 
cualquiera  movimiento. 

En  fin  el  sueño  pertenece  de  un  modo  especial 
á  la  crianza  de  la  niñez.  El  sueño  es  el  mejor 
cordial,  dice  Lock,  que  la  naturaleza  ha  prepa- 
rado al  hombre.  Como  la  infancia  necesita  dor- 
mir mucho  mas  que  la  edad  adulta,  así  á  los  ni- 
ños de  tierna  edad  se  deben  conceder  á  lo  me- 
nos diez  lioras  de  sueño,  las  cuales  gradualmente 
se  reducirán  hasta  siete,  cuantas  son  absoluta- 
mente necesarias  aun  para  los  mayores.  Y  para 
que  el  sueño  sea  mas  provechoso,  es  menester 
que  el  sea  fresco  y  ventilado,  que  no  haya  olo- 
res lugar  ó  miasmas  de  ninguna  suerte,  la  ca- 
ma limpia,  no  demasiado  blanda,  la  ropa  muy 


-970- 


limpia:  y  que  de  ninguna  manera  uno  se  eche  á 
dormir  vestido,  tal  cual  en  el  dia,  sino  que  cuan- 
to la  decencia  pida  y  requiera.  Mejor  seria  to- 
davía si  la  ropa  de  noche;  fuese  diferente  de  la 
del  dia,  de  manera  que  uno  se  mudase  siempre 
que  se  acueste,  ó  se  levante.  No  dejaTemos  de 
decir  que  conviene  mucho  aprovechar  las  prime- 
ras horas  de  la  noche:  de  todos  los  sistemas,  el 
mejor  es  de  acostarse  temprano,  y  madrugar:  el 
sueño  de  la  mañana,  por  mas  que  guste,  sobre- 
todo á  los  perezosos,  no  es  ün  cordial,  es  un  le- 
targo: y  las  horas  de  la  madrugada,  son  tanto 
mas  á  propósito  para  dedicarlas  al  estudio,  co- 
mo para  disfrutar  del  aire  fresco  y  saludable. 

Estos  son  los  principios  universales  que  deben 
regular  la  educación  física  de  la  niñez,  las  cua- 
les al  cabo  de  todo  sometemos  al  juicio  de  los 
Doctores  y  personas  mas  expertas  en  esta  mate- 
ria. Cuando  el  niño  principia  á  ser  joven  hay 
otras  cosas  que  pueden  serle  muy  útiles  y  necesa- 
rias para  fortificar  el  cuerpo,  y  de  estas  nos  re- 
servamos hablar  en  otra  ocasión. 


Lo  que  cuesta  la  Majestad  Keal  de  Ingla- 
terra. 


La  acostumbrada  pensión  que  percibe  cada  año 
la  Eeina  Victoria  es  de  $1,925.000,  destinada 
para  mantener  la  casa  real,  y  el  honor  y  digni- 
dad de  la  corona  del  Reino-Unido  de  la  Gran 
Bretaña  y  de  Irlanda.  Para  acrecentar  el  es- 
plendor de  la  Majestad  real  contribuye  además 
la  renta  del  Ducado  de  Lancaster,  que  asciende 
í  %  210,000.  Ni  es  todo.  El  Príncipe  de  Gales 
recibe  anualmente  $200,000  de  derecho,  ade- 
más de  $50,600  en  nombre  de  la  Princesa,  su 
esposa,  y  de  la  renta  del  Ducado  de  Cornwall, 
que  exceda  la  suma  de  $300,000.  A  pesar  de 
todo  eso,  este  precioso  vastago  del  moderno  im- 
perialismo, se  ha  endeudado,  y  en  tal  situación 
piensa  apelar  al  Parlamento....  Las  rentas  vitali- 
cias de  los  individuos  de  la  familia  real  son  como 
sigue  :  Príncipe  Alfredo.  Duque  de  Edimbnrg, 
hijo  segundo,  25,000  lib.  esterlinas;  Príncipe 
Arturo,  Duque  de  Connaught,  tercer  hijo,  15,- 
000  lib.  ester.;  Príncipe  Leopoldo,  cuarto  hijo, 
15.000  lib.  ester.í  Princesa  Real,  8,000  lib.  est.; 
Princesa  Alice  de  Plesse,  0,000  lib.  ester.;  Prin- 
cesa Helena,  0,000  lib.  ester.;  Princesa  Luisa, 
0,000  lib.  ester.;  Princesa  Mary,  (Teck),  5,000 
lib.  ester.;  Princesa  Augusta,  prima  de  la  Reina, 
3,000  lib.  ester.;  Duquesa  de  Cambridge,  lia  de 
Su  Majestad,  6.000  lib.  ester.;  Duque  de  Cam- 
bridge, primo  de  la  Reina,  12,000  lib.  ester.;  for- 
mando un  total  de  mas  de  medio  i  ilion  de  pe- 
sos. Sigue  después  una  tropa  inte  iminable  de 
chambelanes,  mayordomos,  pajes  de  guardia,  pa- 
jes diarios,  maeeros,  damas  de  cámara,  un  cen- 


sor de  piezas  dramáticas,  un  poeta  laureado,  mas 
damas  y  pajes  de  honor,  cabellemos  reales:  y 
¿qué  mas?  una  larga  lista  de  dependientes  de  Pa- 
lacio, circos  estipendios  ascienden  á  una  suma  de 
casi  $200,000.  En  vista  de  tales  cifras  nos  po- 
demos felicitar  de  una  administración,  si  no  ahor- 
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Desde  Alemania  y  Francia  se  anunció  casi  al 
mismo  tiempo  la  aplicación  del  vidrio  templado 
á  los  usos  artíscos  y  domésticos.  El  Siemens  de 
Berlín  se  habia  propuesto  hacer  por  medioi.clel 
temple  flexibles  y  menos  frágiles  los  cristales  "em- 
pleados en  la  fotografía:  mientras  que  de  la  Bas- 
tie  en  Francia  se  ingeniaba  por  su  entretenimien- 
to para  dar  mayor  solidez  á  los  vidrios  de  uso 
doméstico,  como  tazas,  botellas,  candeleros  v  de- 
más. Entrambos  lograron  su  intento  por  el  mis- 
mo medio;  es  decir,  calentando  el  vidrio  hasta,  el 
color  rojo,  y  sumergiéndolo  luego  en  el  aceite. 
La  vajilla  de  la  Bastie  puesta  á  la  prueba  ante 
una  escojida  corona  de  espectadores,  resistió  sin 
lesión  alguna  el  experimento.  Los  platos  tira- 
dos hasta  la  techumbre  de  la  sala,  y  caídos  en  el 
suelo,  levantábanse  cié  rechazo  como  láminas  de 
goma  elástica:  se  los  echó  á  rodar  por  una  esca- 
lera, se  los  pisoteó,  se  les  dejó  caer  ensima  un 
cuerpo  pesado  y  duro,  sin  que  se  quebrasen.  Y 
los  cristales  daban  un  sonido  tan  fuerte  v  metá- 
lico, que  alguien  pensó  que  en  lo  sucesivo  podrían 
hacerse  de  vidrio  los  timbres,  y  aun  las  campa- 
nas pequeñas.  Con  todo,  estos  mismos  vidrios, 
si  se  les  pega  de  lado  y  en  ciertos  puntos,  dan 
como  un  estampido,  y  se  hacen  no  ya  trizas,  sino 
polvo  menudísimo;  así  que  frotándolo  con  los  de- 
dos, bien  que  sea  vidrio  no  los  rasguña  de  suer- 
te que  aparezca. 
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Irse  á  lo  mas  sesriiro. 


La  madre  de  Melanchton,  el  cual  í\i6  uno  de 
los  mas  famosos  discípulos  de  Lutero,  había  sido 
arrastrada  por  su  hijo  á  la  apostasía,  siguiéndole 
en  la  pretendida  reforma.  Estando  para  morir, 
hizo  llamar  al  reformador;  y  en  aquel  supremo 
momento  le  dijo  con  solemnidad: — Hijo  mío,  por 
tu  consejo  dejé  la  Iglesia  católica  para  abrazar  Ja 
religión  nueva.  Voy  á  comparecer  delante  de 
Dios:  y  por  el  mismo  Dios  vivo  te  conjuro  para 
que  me  digas,  sin  ocultarme  nada,  ¿en  qué  fé  de- 
bo morir? — Melanchton  bajó  la  cabeza  y  guardó 
silencio  un  momento.  El  amor  de  hijo  luchaba  en 
su  pecho  contra  el  orgullo  de  sectario. — Madre, 
respodió  al  fin;  la  doctrina  protestante  es  mas  fá- 
cil: la  católica  es  &as  segura, 
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LA  OEUZ  TBIUNFANTE. 

(Continuación  Pág.  283  y  264. ) 

— Vais  a  presenciar  una  ceremonia,  sin  ejemplo  en 
Eoma,  y  espero  que  ia  bendición  del  Altísimo  reposa- 
rá sobre  mi  hijo  por  el  acto  que  se  dispone  á  llenar  en 
este  dia. 

— ¿Me  permitís  preguntaros,  dijo  Lea  con  vox  tí- 
mida, cual  es  el  objeto  de  esta  fiesta? 

Elena  fijó  en  ella  sus  ojos  azules,  penetrantes  y  dul- 
ces, y  respondió: 

- — Mi  hijo,  como  debéis  saber,  ha  dado  á  los  cristia- 
nos la  libertad  de  su  fé,  y  en  la  basílica  Ulpiana  lia 
hecho  profesión  de  esta  misma  fé  saludable;  hoy  vie- 
ne á  rendir  homenaje  á  los  heraldos  de  Jesucristo,  á 
ios  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  muertos  bajo 
Nerón. 

Lea  guardó  silencio:  pensó  en  su  abuelo,  y  tocia  la 
aversión  de  su  educación,  así  como  los  grandes  re- 
cuerdos de  Poma  pagana  y  victoriosa  le  habían  inspi- 
rado contra  el  Cristianismo,  despertóse  violentamente 
en  su  corazón.  ¡Habíanla  conducido  á  presenciar  una 
fiesta  cristiana!  ¡A  los  capitanes,  á  los  legisladores, 
á  los  cónsules,  á  los  senadores,  cuya  historia  le  era 
tan  familiar,  iba  á  sucederles  esa  plebe  desde  tanto 
tiempo  proscrita,  sujeta  á  los  suplicios  de  los  malhe- 
chores, y  de  los  cuales  detestaban  los  romanos  hasta 
el  nombre!  Tácito  mismo,  el  justo  Tácito,  ¿no  había 
llamado  á  los  cristianos  los  enemigos  del  género  hu- 
ruano.' 

Cornelia  y  Antonia  no  participaban  de  esta  impre- 
sión, mezcla  de  antipatía  y  de  una  especie  de  terror; 
miraban  la  matrona  con  plácida  curiosidad,  y  Anto- 
nia con  un  interés  que  apenas  podia  disimular.  Vol- 
vióse á  Lea,  llevóla  suavemente  entre  ella  y  la  prin- 
cesa Constancia,  y  la  obligó  en  cierto  modo  á  asomar- 
se al  balcón  y  mirar  aquel  espectáculo. 

—  ¡Ved  á  mi  padre!  dijo  Constancia  gozosa:  y  tiñó 
sus  pálidas  mejillas  un  lijero  carmín. 

Lea  veia  por  vez  primera  al  Emperador,  al  here- 
dero del  Imperio  de  Augusto,  al  triunfador  de  los  úl- 
timos tiranos  que  habían  oprimido  al  mundo.  Cons- 
tantino, que  en  aquellos  instantes  se  hallaba  en  el  a- 
pogeo  de  su  gloria,  llevaba  con  simple  dignidad  su 
nombre  y  su  grandeza;  su  talla  elevada  y  membrudo 
cuerpo,  los  rasgos  de  fisonomía,  sus  blondos  cabellos, 
sus  ojos  parecidos  á  los  de  su  madre,  todo  íevelabasu 
origen  extranjero.  En  este  dia  no  llevaba  ninguna  do 
las  insignias  imperiales;  tenia  la  cabeza  descubierta, 
v  se  había  vestido  con  la  clámide  y  el  manto  de  los 
tribunos.  Al  verle,  recordábanse  los  hechos  notables 
que  ie  habían  llevado  al  trono,  y  sus  victorias  pare- 
cían rodearlo  como  otros  tantos  guardias  y  lictores. 
Elena  le  miraba  con  mucha  alegría,  y  Constancia  con 
aire  de  triunfo. 

—¿Veis,  decia  esta  á  sus  amigas,  -seis  aquel  joven 
que  va  al  lado  del  Emperador?  es  mi  hermano  Crispo: 
los  hijos  de  Fausta  son  demasiado  jóvenes  para  pre- 
sentarse en  tan  Augusta  ceremonia. 

Reinaba  una  profunda  espectacion,  y  todas  las  mi- 
radas estaban  fijas  en  Constantino.  Este  avanzó  has- 
ta donde  estaba  el  anciano,  postróse  á  sus  pies  tocan- 
do con  ia  frente  en  el  suelo,  y  dijo  con  voz  que  reso- 
nó en  medio  del  universal  silencio  : 


— Padre  Santo,  confieso  ante  Vos  y  ante  el  pueblo 
cristiano  que  he  sido  esclavo  del  error  y  del  pecado, 
y  he  hecho  causa  común  con  los  perseguidores  de  la 
Iglesia:  he  pecado  por  debilidad,  he  pecado  por  orgu- 
llo; no  soy  digno  de  tocar  el  umbral  del  sepulcro  de 
los  Apóstoles;  pero,  pues  Dios  me  ha  levantado  entre 
los  príncipes  de  los  pueblos,  pues  ha  colocado  el  po- 
der en  mis  manos,  hago  voto  y  prometo  elevar  en  es- 
te sitio,  sobre  el  sepulcro  glorioso  del  Príncipe  depos 
Apóstoles,  una  basílica  en  donde  Cristo  sea  adorado, 
y  la  memoria  de  Pedro  honrada  para  siempre. 

Constantino  pronunció  estas  palabras  con  fuerza, 
pero  fueron  acompañadas  de  lágrimas:  el  señor  del 
nmndo  lloraba  pensando  en  sus  faltas  y  en  las  mara- 
villas de  la  misericordia  ¿divina.  Después  juntando 
la  humildad  de  la  acción  á  la  humildad  de  sus  pala- 
bras, despojóse  de  su  clámide  tomó  un  azadón,  remo- 
vió el  suelo,  y  llevó  en  sus  hombros  doce  espuertas  de 
tierra  fuera  del  lugar  en  que  debía  colocarse  la  prime- 
ra piedra  de  la  basílica  Vaticana.  Así  Vespasiano  ha- 
bía trabajado  en  los  fundamentos  del  Capitolio,  des- 
truido po  su  incendio. 

Los  arquitectos  señalaron  en  tierra  el  plano  de  la 
Iglesia  futura  que  debia  encerrar  el  sepulcro  de  San 
Pedro  y  de  sus  primeros  sucesores;  la  gruta  en  que 
reposaban  el  Apóstol  crucificado  y  los  primeros  Pon- 
tífices mártires  debia  ser  la  base  de  este  monumento 
hacia  el  cual  convergerán  los  pueblos  y  los  reyes,  mo- 
numentos que  el  genio  decorará  con  sus  sublimes 
creaciones,  y  que  la  piedad  consagrará  con  tantas  o- 
raciones  y  lágrimas  derramadas  bajo  sus  bóvedas  mis- 
teriosas: 

— ¡Qué  magnífico!  exclamó  Antonia  á  media  voz;  es- 
to es  mas  bello  que  ver  entrar  á  nuestros  Césares  car- 
gados de  laureles;  pero  decidme,  noble  Constancia; 
ese  anciano  vestido  de  blanco,  á  cuyos  pies  se  ha  pos- 
trado el  Emperador,  ¿es  el  que  los  cristianos  veneran 
como  jefe  de  su  religión? 

— Es  el  sucesor  del  apóstol  Pedro,  respondió  Cons- 
tancia con  cierta  expresión  de  respeto,  y  los  que  le  a- 
compañan  son  confesores  de  nuestra  fé.  Unos  fueron 
atorme  ntados  en  el  ecúleo,  otros  fueron  condenados 
al  destierro  ó  á  trabajar  en  las  minas;  y  ahora,  gracias 
á  mi  padre,  ó  mejor,  gracias  á  mi  Dios,  son  libres,  es- 
tán rodeados  de  veneración,  y  la  mayor  parte  de  ellos 
ofrecen  los  santos  misterios  en  el  altar. 

— Pero  esos  misterios,  repuso  Lea  con  voz  trémula, 
¿no  son  dignos  de  horror?  Perdonad,  noble  Constan- 
cia, esto  piensan  los  paganos. 

Oyó  Elena  estas  palabras,  y  elijo: 

—Joven,  nuestros  misterios  son  inocentes  y  santos, 
ninguna  víctima  es  inmolada  en  nuestros  altares;  en 
ellos  ofrecemos  una  hostia  pura,  inmaculada,  y  á  ella 
juntamos  la  oblación  de  nuestros  corazones.  Quéden- 
se para  los  paganos  los  oráculos  de  Apolo,  los  miste- 
rios do  Cibeles  y  los  sangrientos  sacrificios  que  inmo- 
láis á  vuestras  divinidades. 

— Señora,  contestó  Lea,  me  han  enseñado  á  vene- 
rarlos diosas  del  impario  y  á  temer  las  supersticiones 
extranjeras;  ¡cuan  extraño  me  parece  cuanto  veo  en 
este  día! 

— Hija  mía,  dijo  Elena  con  benignidad;  un  Dios  os 
ha  amado  con  amor  tierno,  y  este  Dios  no  os  aban- 
donará 

— ¡Mirad!  exclamó  Antonia. 

El  cortejo  continuaba  su  marcha;  el  Papa  Silvestre 
bendecía  a  la,  muchedumbre  desde  la  sedia  gestatoria; 
Constantino  tomaba  el  camino  del  palacio  de  Letran, 
y  el  pueblo  le  seguía  con  grandes  aclamaciones. 

— ¡L-j,n.¡a  vicia  al  Emperador  que  ama  al  Cristo! 
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Los  trabajadores,  animados  do  un  santo  celo,  ca- 
vaban la  tierra  y  preparaban  los  fundamentos  déla 
basílica  de  S.  Pedro. 


X. 


EN  PALACIO. 

La  segunda  esposa  de  Constantino;  Fausta,  bija  de 
Maximiano-Hcrcúleo,  babia  recibido  en  dote  un  anti- 
guo palaeio,  que  Nerón  Labia  confiscado  á  Plauto  La- 
terano,  condenado  á  muerte  so  pretexto  de  conspira- 
ción, y  que  bubiera  podido  decir  como  el  Romano 
proscripto  por  Sila:  "¡Mi  palacio  me  lia  perdido!" 

Aquel  vasto  edificio  se  elevaba  en  un  sitio  admira- 
ble: desde  sus  ventanas  descubríase  por  un  lado  un 
inmenso  anfiteatro  y  un  templo  antiguo  dedicado  ¿í 
Venus;  por  otro  lado  la  campaña  romana  atravesada 
por  majestuosos  acueductos  y  limitada  por  las  monta- 
ñas de  la  Sabina,  coronados  por  una  niebla  azulada. 
Yivia  reunida  en  palacio  toda  la  familia  de  Constan- 
tino: su  madre  Elena;  los  lujos  de  su  primer  matrimo- 
nio, Crispo  y  Constancia;  su  esposa  Fausta  y  los  tres 
hijos  que  babia  tenido  de  ella;  y  que  subieron  mas  a- 
dclante  las  gradas  del  trono  imperial. 

De  este  modo  el  lazo  sagrado  de  la  familia  reunía 
sangres  extrañas  y  razas  diferentes;  la  bija  del  cruel 
perseguidor  de  los  cristianos,  y  la  santa  abuela  que 
no  vivia  sino  para  Dios;  los  bijos  mayores  de  Constan- 
tino, fisles  los  dos  á  la  Iglesia,  y  sus  jóvenes  herma- 
nos, nutridos  en  secreto  con  la  leche  de  la  herejía; 
todos  eran  cristianos,  pero  en  diversos  grados,  y  con 
mas  ó  menos  sinceridad:  el  Emperador  y  su  hijo  eran 
del  número  de  los  catecúmenos;  Elena  y  su  nieta  ha- 
bían ya  recibido  el  Bautismo;  Fausta,  aunque  bauti- 
zada, tenia  alguna  duda  sobre  la  pureza  de  su  creen- 
cia, y  no  se  unia  á  los  actos  y  oraciones  de  su  suegra 
y  de  Constancia. 

Estas  dos  estaban  unidas;  unidas  por  la  sangre,  por 
la  fé,  por  el  amor  á  Cristo,  por  el  amor  á  los  pobres : 
aunque  de  tan  diversa  edad,  la  mas  íntima  confianza 
unia  sus  pensamientos  y  sus  deseos,  no  se  separaban 
un  momento,  visitaban  junta"  las  iglesias  y  los  orato- . 
rios  dedicados  á  los  mártires,  juntas  recibían  á  los 
diáconos  y  diaconisas  q  i  '.  jiiiau  á  su  cuidado  los  te- 
soros de  la  Iglesia,  i.,  viudas,  los  huérfanos  y  los 
ancianos,  juntas  trabajaban  para  el  ornato  de  los  al- 
tares que  el  sol  debia  c  i  adelante  iluminar,  ó  para 
vestir  á  los  menesteroso.;.  Ambas  eran  las  primeras 
de  esas  reinas  y  princesas  cristianas  que  han  deposi- 
tado su  diadema  al  pié  de  Cruz,  y  que  han  preferido 
á  los  títulos  inventados  por  el  orgullo  humano  el  hu- 
milde dictado  de  madres  y  siervas  de  los  pobres.  ¡Y 
era  el  palacio  de  Nerón  donde  llevaban  una  vida  tan 
santa,  y  cuyos  placeres  tcnian  algo  de  celestial! 

Ocupaban  una  habitación  retirada  de  esta  mansión 
en  otro  tiempo  suntuosa,  y  habían  escogido  la  mas  sen- 
cilla, y  sobre  todo  la  que  presentaba  menos  vestigios 
de  la»  fiestas  paganas  que  aquellas  paredes  habían 
presenciado.  La  piadosa  Emperatriz  babia  mandado 
hacer  pedazos  las  cabezos  de  sátiro?,  las  bacantes  fu- 
riosas, las  náyades  }"  las  ninfas  que  adornaban  los  ar- 
tesoñados:  habiendo  cesado  ias  persecuciones,  aque- 
llos mármoles,  aquellos  mosaicos,  aquellas  pituras  no 
representaban  á  los  ojos  do  ion  celes  las  bellezas  del 
arte  de  Zéuxis  ó  de  Fiarías,  bju»«>  que  recordaban  Lis 
abominaciones  y  crueldades  üe  i&  idolatría;  y  los  cris- 
tianos hubieran  mirado  1  on  norror  1a  fría  toíenraneia 
que  Lubiese  respetado  á  aqueños  dioses  de  las  nacio- 
nes que  no  eran  sino  ci.jinauwis.  uonsíancia  Labia 
colocado  en  su  aposento  una  im,  esas  cruces  ornadas 


'on  perlas  y  rosas  con  que  los  artistas  mártires  ador- 
naban los  sombríos  muros  de  las  catacumbas;  al  lado 
Labia  una  antigua  imagen  representando  con  colores 
vivos  sobre  fondo  de  oro  la  Snia.  Virgen,  llevando  en 
brazos  á  su  divino  Hijo,  cuya  pintura  atribuía  la  tra- 
dición al  Evangelista  S.  Lucas. 

Delante  de  este  cuadro  la  Lija  del  Emperador  ora- 
ba trabajando.  En  el  momento  en  que  volvemos  á 
encontrarla,  recamaba  de  oro  y  plata  una  dalmática 
de  seda  de  carmesí,  y  á  su  lado  hilaba  su  abuela  un 
lino  muy  hermoso  y  fino,  destinado  también  á  los  al- 
tares. Antes  del  trabajo  habían  leido  como  de  cos- 
tumbre algunos  versículos  del  Evangelio.  Habían  me- 
ditado en  silencio  la  palabra  santa,  y  al  presente  con- 
versaban sobre  cosas  del  dia,  mientras  sus  manos  la- 
boriosas Lacian  correr  la  aguja  y  dar  vueltas  al  Luso. 

— Madre  mía,  dijo  Constancia  dirigiendo  á  su  a- 
buela  una  mirada  tierna  y  confiada;  no  sé  por  qué, 
pero  se  me  figura  que  es  una  sugestión  de  los  Angeles 
buenos,  Lace  algunos  clias  no  ceso  de  pensar  en  esa 
joven  huérfana,  Lea  Valeria,  confiada  á  los  buenos 
cuidados  de  Cornelia,  y  á  quien  visteis  el  dia  en  que 
mi  padre  mostró  su  amor  al  Apóstol  S.  Pedro. 

— ¿Y  por  qué  esa  joven  ocupa  tanto  tu  memoria? 

■ — Porque  110  tiene  padre  ni  madre,  ni  conoce  al 
Dios  verdadero.  ¡Cuánto  la  compadezco,  yo  que  ten- 
go un  padre  tan  glorioso,  una  madre  tan  buena  y  que 
conoce  al  Dios  de  toda  verdad! 

—En  efecto,  es  muy  digna  de  compasión,  como  to- 
dos los  infelices  que  siguen  la  idolatría!  Debemos  ro- 
g-ar  mcucho  por  ellos  para  que  la  luz  divina  ilumine  su 
entendimiento. 

— ¡Ah!  os  aseguro,  abuela,  que  ruego  por  todos,  pe- 
ro de  un  modo  especial  por  Lea.  Sé  que  pertenece  á 
raza  obstinada  en  sus  errores,  y  nunca  ha  podido  pe- 
netrar en  su  razón  un  rayo  de  verdad.  Su  abuelo  o- 
diaba  de  muerte  á  los  cristianos. 

— Y  Cornelia  y  su  hija  ¿se  acuerdan  de  nosotros? 

— No  sé;  no  me  atrevería  á  juzgar  esa  matrona  ro- 
deada siempre  de  magos  y  agoreros;  pero  me  parece 
que  Antonia  tendría  un  corazón  dócil  á  la  fé;  pues 
desprecia  las  falsas  divinidades  y  halla  gusto  en  oir 
contar  los  heroicos  combates  de  los  Mártires. 

— Y  la  joven  Lea  ¿te  parece  que  está  bien  dispuesta 
por  la  fé  ? 

— No,  abuela;  los  errores  del  paganismo  han  oscu- 
recido su  razón,  y  por  esta  causa  quisiera  iluminarla 
y  convencerla.  ¡  Si  pudiese  tenerla  aquí,  á  mi  lado  ! 
vuestras  palabras  llegarían  al  fondo  de  su  alma,  abue- 
la mía! 

— ¿Qué  medio  encuentras,  querida  Constancia?  Lea 
está  bajo  la  custodia  de  la  noble  Cornelia. 

— Dios  proveerá,  abuela;  por  mi  parte  ruego  á  la 
Santa  Virgen  Inés,  que  tanto  poder  tiene  cerca  de  Je- 
sús, que  me  ayude  á  sacar  á  Lea  de  la  idolatría  y  con- 
vertirla á  nuestra  fé.  ¿Rogareis  vos  también,  abue- 
la? 

La  Emperatriz  sonrió  con  alguna  tristeza  y  respon- 
dió : 

— Rogaré,  ruego  mucho  por  mi  hijo,  por  sus  hijos, 
por  mi  Lija  Fausta....  ¡Ay!  ¿quién  sabe  si  seré  oida  ¿ 
Pido  para  aquel  á  quien  Dios  se  La  revelado  y  al  cual 
La  dado  el  Imperio,  un  corazón  verdaderamente  cris- 
tiano, libre  y  limpio  de  pasiones;  pido  para  mis  nie- 
tos una  inviolable  fidelidad  á  Jesucristo;  pido  para 
Fausta  un  alma  recta  y  un  corazón  puro....  temo  por 
elhx,  temo  los  errores  del  entendimiento  y  los  desór- 
denes do  corazón.... 

Constancia  había  bajado  los  ojos. 

(Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VEGAS. — El  martes  dia  24  tuvo  lugar  á  las 
9  a.  m.,  según  la  costumbre,  la  exhibion  de  la  escuela 
de  las  Hermanas  de  Loreto  Se  hizo  por  mayor  co- 
modidad en  la  casa  de  D.  Miguel  Eomero,  en  el  pa- 
tio, el  cual  al  propósito  Labia  sido  preparado,  cubier- 
to airiba,  y  adornado  con  mucho  gusto.  Al  rededoi 
se  veian  colgadas  muchas  de  las  obras  trabajadas  por 
los  niñas,  las  cuales  representaron  un  diálago  en  in- 
glés y  dos  comedias  en  castellano,  etc.,  y  ejecutaron 
muchas  piezas  de  música  instrumental  y  vocal.  La 
concurrencia  fue  muy  grande:  muchas  de  las  niñas  se 
distinguieron,  á  las  cuales  hacemos  nuestras  felicita- 
ciones, no  menos  que  á  las  Hermanas  por  estas  tan 
satisfactorios  resultados. 

ALBUQUERQUE El  dia  19  cayó  un  rayo  en  los 

Ranchos  de  Albuquerque  y  mató  á  un  joven  de  allí. 
Otro  semejante  caso  sucedió  en  S.  Antonio,  de  la  Sier- 
ra de  Sandía,  con  estos  ya  van  tres  personas  matadas 
por  el  rayo  en  las  cercanías  de  Albuquerque  en  el  dis- 
curso de  apenasun  mes. 

LINCOLN. — Nos  escriben  de  allí  el  3  de  Agosto  : 
"El  Domingo  pasado  tuvimos  un  pública  junta  que  se 
acabó  con  una  extraordinaria  borrachera,  la  cual  oca- 
siouó  una  riña  y  una  muerte.  El  hombre  matado  se 
llamaba  Robert  Casey,  el  asesino  Manuel  Wilson:  la 
causa  de  la  bulla,  una  cuestión  por  ocho  pesos.  Ya 
casi  no  nos  hace  ninguna  impresión  ver  matar  á  un 
hombre.  Es  cosa  tan  común,  que  en  solamente  nue- 
ve meses  hs  habido  15  personas  matadas  en  este  Con- 
dado. Los  indios  de  la  otra  parte  están  quietos:  las 
cosechas  prometen  muy  bien:  los  ladrones  no  faltan,  y 
los  robos  de  caballos  se  suceden:  en  dos  semanas  hu- 
bo veinticinco  robados  por  personas  desconocidas. 
Por  dos  semanas  no  tuvimos  correos  del  Este,  acaso 
á  causa  de  las  lluvias:  por  falta  de  dinero  aquí  no  te- 
nemos escuelas,  el  tesoro  del  Condado  pudiera  estar 
lleno  de  dinero,  si ... .  entretanto  los  muchachos  cre- 
cen la  ignorancia. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


^  ESTADOS  UNIDOS — El  uso  de  los  licores  alco- 
ólieos  en  los  Estados  Unidos  ha  disminuido  de  una 
tercera  parte  en  los  últimos  seis  meses.  Se  atribuye 
eiti  á  tres  causas,  el  uso  mavor  de  la  cerbeza,  la 
grande  cantidad  de  cidra,  fabricada  el  año  pasado,  y 
la  escasez  del  dinero.  A  pesar  de  que  esta  última  cau- 
sa tuviera  mas  lugar  en  Nuevo  Méjico,  aquí  el  uso  del 
licor  aumenta  mas  bien  Jque  disminuye.  Desde  este 
me3  de  Agosto  el  servicio  postal  entreoíos  Estados 
Unidos,  via  S.  Francisco  Cal.,  y  el  Jayón  y  China,  ge 
hará  cada  quince  dias  ida  y  vaelta. 

Dondequiera  se  han  celebrado  fiestas  por  el  Cente- 
nario de  Daniel  O'Connell  por  los  católicos  irlandeses, 
el  dia  6  de  Agosto,  y  ha  habido  gran  entusiasmo,  cual 
«e  podía  imaginar  atendido  los  méritos  de  este  gran 
personaje,  y  el  carácter  entuasista  de  los  irlandeses,  en 


sus  principales  sentimientos  de  amor  de  patria  y  reli- 
gión. O'Connell  Nació  el  6  de  Agosto  de  1875,  y  mu- 
rió el  15  de  Mayo  1847. 

NEW  YORK — El  Card.  Arz.  MacCloskey  salió 
el  dia  7  para  Europa,  entre  las  felicitaciones  de  to- 
dos los  católicos  por  su  próspero  viaje.  El  va  á  Bo- 
ma, para  recibir  de  Su  Santidad  ei  título  de  Cardenal, 
y  tomar  posesión  de  la  Iglesia  que  le  corresponde.  El 
fué  acompañado  hasta  embarcarse  por  muchos  repre- 
sentantes del  Clero  y  del  pueblo:  según  El  mismo  de- 
seó, no  se  hizo  ninguna  pública  manifestación,  pero  se 
echó  de  ver  muy  claramente  el  grande  amor  que  le 
tienen  los  fieles  de  su  Diócesis,  y  la  veneración  por  sus 
virtudes  y  eminentes  servicios. 

En  un  soio  trimestre,  desde  el  dia  1"  de  Abril  al  úl- 
timo de  Junio,  han  sioo  arrestados  en  N.  Y.  Y  22,- 
881  personas,  entre  nacionales  y  extranjeros. 

LUISIANA. — La  fundadora  de Napoleon-ville,  es- 
to es  la  Señora  Napoleón,  que  dio  su  nombre  á  aque- 
lla ciudad,  acaba  de  morir  a  la  edad  de  80  añoa.  En 
los  campos  la  cosecha  parece  todavía  muy  excelente: 
si  no  hubiera  ningún  accidente  ó  desastre  y  ka  cose- 
chas maduraron  bien,  este  año  recompensaría  todas  loa 
pérdidas  de  los  anteriores.  La  caña  se  promete  muy 
bien  y  la  roulaison  muy  abundante.  Se  va  discurrien- 
do de  realizar  un  muy  útil  proyecto  de  establecer  al- 
gunos ranchos  modelos,  en  los  ouales  se  hayan  las  a- 
plicaciones  y  pruebas  de  todas  las  mejoras  de  agricul- 
tura; y  así  se  enseñe  á  los  rancheros,  mas  bien  por  el 
ejemplo,  que  de  otra  manera,  todo  el  partido  que  se 
pueda  sacar  de  ella.  Ojalá  se  realizara  allí,  y  en  don- 
dequiera. 

GEORGIA. — En  una  parte  de  la  Georgia,  las  llu- 
vias h»n  hecho  mucho  destrozo,  dejando  millares  de 
acres  inundados  por  las  aguas.  Al  revés  en  otras  par- 
tes reina  una  sequía  desoladora,  que  hasta  despoja  á 
los  árboles  de  sus  ojas.  Y  en  donde  la  cosecha  no  es- 
tá del  totto  perdida,  no  se  cuenta  mas  que  seis  ó  sie- 
te busJieis  de  maíz,  y  300  libras  de  algodón  por  acre. 

FLORIDA. — Las  noticias  do  Pensacola  de  la  fie- 
bre amarilla  son  mucho  mejores:  no  habia  mas  casos, 
y  los  acometidos  se  iban  restableciendo.  En  el  esta- 
do del  Mississippi,  la  fiebre  se  habia  declarado,  y  ya 
en  Pascagoula  habia  acometido  á  30  personas,  y  ma- 
tado á  7. 

UTAH. — Muchos  se  acordarán  que  hay  como  diez 
y  siete  años,  que  un  tren  de  emigrantes,  que  habían 
entrado  en  Utah,  llegó  no  muy  lejos  de  Salt-Lake  y 
acampaba  cerca  de  Mountain  Meadows.  Algunos  fa- 
náticos Moroiones  para  deshacerse  de  ellos,  quienes 
aparentemente  querían  establecerse  en  aquel  país,  los 
llevaron  en  una  emboscada  y  mataron  todos.  Na  se 
habia  podido  descubrir  hasta  ahora  1o<j  autores  de  es- 
te crimen.  Pero  últimamente  han  agarrado  á  uno  de 
ellos,  liado  Lee,  también  mormon.  Si  se  probara  que 
las  autoridades  Mormones  ordenaron  esta  carnicería, 
hubiera  las  mas  favorable  ocasión  y  motivo  para  aca- 
bar con  esta  abominable  secta. 
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NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROÍV2A — El  dia  12  de  Julio  el  Conde  Paar,  em- 
bajador de  Austria  cerca  del  Sumo  Pontífice,  se  pre- 
sentó al  Vaticano  para  entregar  al  Papa  una  curta  de 
Francisco  José  Emperador,  en  ocasión  de  la,  muerte 
de  su  tio  el  Emperador  Ferclinando.  Después  se  pie- 
sentó  al  Cardenal  Antonelli,  secretario  del  Papa,  para 
darle  la  misma  noticia. 

En  la  Iglesia  de  San  Luis  de  los  franceses  el  Abbé 
Causette  Vicario  General  de  Tolosa  predicó  el  dia  11 
y  colectó  dinero  en  favor  de  los  inundados  de  Francia. 
Hasta  el  municipio  de  Poma  dio  5100  francos  y  Ga- 
ribaldi  100.  Los  Cardenales  de  Poma  10,000,  y  el  Su- 
mo Pontífice  20,000. 

El  dia  10  de  Julio  se  celebró  en  Poma,  en  la  Tgk- 
sia  de  San  Julián  en  la  Via  del  Sudario,  de  los  Belgas, 
el  aniversario  de  la  muerte  de  Msr.  De  Merode,  Bel- 
ga, Elemosinario  que  fué  del  Sumo  Pontífice,  en  pre- 
sencia de  Msr.  Samminñuelli,  actual  Elemosionario 
del  Papa.  La  Misa  fué  celebrada  por  el  superior  de 
San  Lilis  de  los  franceses,  la  música  era  de  los  alum- 
nos del  Colc-gio  Belga.  Asistían  los  miembros  de  las 
Legaciones  de  Bélgica  y  Francia,  y  otras  muchas. 

El  Lord  Mayor  de  Dub'.in  invitó  á  Msr.  Kardi  Au- 
ditor de  la  Sagr.  Rota,  y  el  Canónigo  Santori  Rector 
del  Seminario  Romano  para  tomar  parte  el  dia  5  do 
Agosto  a  las  fiestas  del  Centenario  de  O'Connell  en 
Irlanda,  Msr.  Nardi  aceptó  la  invitación;  con  muclio 
placer  del  Papa,  salió  para  Irlanda.  El  Santori  no 
pudo  á  causa  de  mil  miserias  que  Bonglii,  ministro  de 
la  Imtiuccion  pública  está  causando  al  Seminario  en 
donde  además  de  los  Cléiigos,  hay  unos  300  jóvenes 
seglares,  que  el  Ministro  quisiera  alejar  de  aquellas 
escuelas. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  se  juntó  última- 
mente en  casa  del  Card.  Biiio  para  el  asunto  de  la 
Beatificación  del  Ven.  Juan  Avila,  sacerdote  seglar  de 
España.  Dos  milagros  atribuidos  al  Venerable  Sier- 
vo de  Dios  fueron  aprobados,  y  así  se  espera  que 
pronto  se  procederá  a  su  beatificación. 

ESPAÑA. — Muchas  ciudades  de  España  ofrecen 
el  mas  edificante  espectáculo  con  ocasión  del  Jubileo. 
Citaremos  Sevilla.  Los  fieles  según  la  insinuación  del 
Papa,  de  que  se  hagan  en  procesión  las  visitas  á  las 
Iglesias,  queriendo  conformarse  á  sus  deseos,  raro  es 
el  dia  que  no  sale  alguna  de  estas  de  todas  las  clases 
de  la  sociedad.  Las  hubo  de  todas  las  Hermandades, 
de  las  Señoras  de  la  Conferencia  de  San  Vicente  de 
Paul;  de  las  Niñas,  etc.,  y  Sevilla  presenció  á  las  mas 
distinguidas  damas  de  la  Aristocracia",  dar  esta  de- 
monstracion  pública  de  piedad  y  religión.  El  dia  27 
de  Junio  comenzó  sus  visitas  el  Cabildo,  acompañado 
del  Capitán  General,  Gobernador  Civil,  Audencia,  U- 
niversidad,  etc.,  siendo  tan  grande  la  concurrencia  que 
no  cabían  en  las  mas  espaciosas  Iglesias,  teniendo  que 
dividirse  en  tres  tandas,  y  durando  la  procesión  tres 
horas  y  media.  El  dia  de  San  Pedro  salió  en  proce- 
sión el  Clero  parroquial,  y  sucesivamente  después  las 
parroquias  todas  de  la  ciudad. 

FRANCIA — Los  funerales  del  Card.  Mathieu  Ar- 
zobispo de  Basau'/on,  han  sido  celebrados  con  la  mas 
grande  pompa.  Asistían  nías  de  900  Sacerdotes  se- 
culares y  religiosos  y  12  Obispos,  además  del  Card. 
de  París  que  cantó  la  Misa.  La  guarnición  de  Besan- 
^on,  cuatro  bandas  militares,  los  oficiales,  y  magistra- 
dos civiles,  el  Duque  de  Aumales,  los  representantes 
del  Presidente  y  ele  los  Ministros  acompañaban  la 
procesión,  que  fué  solemne  é  imponente. 

Alcanzada  en  Francia  la  libertad  de  la  enseñanza, 
8e  están  haciendo  grandes  preparativos  para  realizar- 


la. -  Hasta  ahora  hay  cuatro  Universidades  católicas 
en  proyecta:  una  en  Lillc  para  la  cual  se  han  colec- 
tado ya  200,000  pesos,  y  los  comerciantes  de  la  ciu- 
dad son  los  que.  mas  la  promueven.  La  segunda  en 
Angers,  bajo  la  dirección  del  Obispo  Freppel,  que  es- 
tá convidando  los  profesores  mas  famosos  de  Europa, 
para  enseñar  en  ella.  La  tercera  en  París,  bajo  el 
Cardenal  Guibért,  promovida  igualmente  del  Obispo 
de  Ürleaus.  La  cuarta  en  Poitiers  que  será  abierta 
por  los  PP.  Jesuítas. 

'  ALEMANIA.—  El  Obispo  de  Paderborn,  Msr. 
Conrado  Martin,  han  dejado  "Wessel  y  se  ha  dirigido 
á  Olandiv.  El  había  ya  pasado  al  plazo  del  segundo 
encarcelamiento,  acabado  el  dia  14  de  Julio,  después 
del  cual  tiempo  pidió  á  la  autoridad  el  permiso  de  pa- 
sar en  Olanda,  para  tomar  unos  baños,  muy  necesa- 
rios para  su  delicada  salud.  El  permiso  le  fué  rehu- 
sado, ¿  menos  que  él  no  se  sujetara  á  la  humillante 
condición,  de  alcanzar  un  certificado  del  médico.  Pe- 
ro el  Obispo  sin  sujetarse  anadie,  alcanzó  poder  li- 
brarse de  la  cárcel,  y  entrar  en  Olanda. 

Por  el  dia  28  de  Julio  se  debe  haber  celebrado  el 
Jubileo  Episcopal  del  Obispo  de  Moguncia  en  aque- 
lla ciudad.  Los  católicos  estaban  haciendo  grandes 
preparativos,  y  muchos  Obispos  se  esperaban  para 
tomar  parte  en  las  fieslas.  Son  }-a25  años  que  aquel 
Obispo  fué  consagrado  y  administra  tan  noUeincnte 
aquella  Diócesis. 

El  Barón  de  Loe,  el  dfgno  Presidente  de  la  Asocia- 
ción Católica  de  Moguncia  ha  sido  condenado  en  Dort- 
mund  á  seis  meses  de  cárcel,  por  un  discurso  pronun- 
ciado hace  va  dos  años,  en  el  Oct.  de  1873. 

íMG'-AY ERRA Los  Jesuítas  de  Oxford  han  a- 

bierto  una  nueva  Iglesia:  la  cual  es  de  estilo  gótico  y 
es  juzgada  muy  hermosa,  en  esa  ciurad  tan  rica  de  es- 
plendidas, pero  profanadas  Iglesias.  Esperamos  que 
sea  ocasión  de  muchas  conversiones  en  aquella  ciudad, 
que  en  tiempos  pasados  poseyó  una  de  las  famosas 
Universidades  Católicas  del  mundo. 

El  Cardenal  Manning  fue  recibido  por  la  Corte,  y 
había  sido  invitado  por  el  Principe  de  Vfalles,  á  una 
fiesta  dada  por  él,  á  la  cual  asistía  aun  la  Reina  Victo- 
ria. La  fiesta  se  daba  en  los  jardines  del  Príncipe,  y 
cuando  el  Cardenal  llegó,  el  Príncipe  se  avanzó  para 
ir  á  su  encuentro  le  cerró  la  mano  con  mucha  cordiali- 
dad, 'y  lo  llevó  para  presentarlo  á  su  madre,  la  Peina. 
Su  Majestad  le  mostró  mucha  cortesía,  y  se  entretuvo 
hablando  con  El  un  rato,  sobretodo  acerca  del  Sumo 
Pontífice  Pío  IX.  Después  el  Card.  se  quedó  con  los 
miembros  de  la  Real  familia  algún  tiempo,  privilegio 
que  no  se  concede  sino  á  personas  de  la  mas  alta  dis- 
tinción. 

¿Qué  cosa  debe  haber  pensado  Gladstone  de  todo 
eso?  Ya  el  Papismo  principia  á  penetrar  en  la  Corte, 
como  los  Jesuítas  han  puesto  el  pié  en  la  Cámara  de 
los  Comunes.  No  nos  faltará  leer  algún  articulo  acer- 
ca de  esto.  Y  es  tiempo  3-a,  que  el  Protestantismo 
de  Inglaterra,  se  cuide.  Del  Príncipe  de  Galles  po- 
demos decir  que  ha  conservado  la  mas  afectousa  me- 
moria de  Pió  IX.  Y  no  muchos  años  atrás  llegó  á  de- 
cir, que  "si  la  Providencia  me  llama  á  reinar  sobre  el 
trono  Británico:  yo  no  olvidaré  jamás  lo  que  debe  á 
mis  sixbditos  católicos." 

ÁFRICA. — Loa  católicos  de  Kimberly  tratan  de 
enviar  un  presente  al  soberano  Pontífice  de  16  diaman- 
tes en  señal  de  su  veneración  y-  amor.  El  don  será  a- 
compañado  de  un  mensaje  que  expresará  su  profunda 
adhesión  á  Su  Santidad  y  á  la  Iglesia. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 


DE  LA  SEMANA. 


Agosto  29-SetiemJire  4, 


29,— Dsm.  XV de  Peni. — La  fiesta  del  Purísimo  Corazón  de  Jlarki 
Suia.  —  El  Evangelio  de  esta  Dominica,  sacado  del  Cap.  VII  de  San 
Lucas,  reílere  el  milagro  que  hizo  Jesucristo  en  el  hijo  único  de  la 
viuda  de  Naim,  resucitándolo  de  muerte  á  vida.  Los  Santos  Pa- 
dres reconocen  en  este  milagro  la  figura  de  la  resurrección  es'piri- 
'  tual  de  cualquiera  pecador. 

Lúnrs  30. — Sta.  Posa  de  Lima  Virgen.— Nació  en  Lima  del  Perú 


penitencia.  Fué  muy  celosa  por  la  salvación  de  las  almas,  siendo 
pocos  los  miserables  á  quienes  no  convirtiese.  Encendida  de  amor 
divino  rindió  su  alma  á  Dios  el  24  de  Agosto  de  1617.  Clemente  X 
la  cononizó  en  1671. 

Martes  31.— S.  Ramos  Nonato.—  Nació  en  la  Villa  de  Portel,  Es- 
paña, en  1201;  y  so  le  dio  el  nombre  do  Nonato  ó  Nonacido,  pues 
salió  á  la  luz  del  mundo  después  de  muerta  su  madre.  Fué  reli- 
gioso de  consumada  virtud,  de  la  urden  ele  Nuestra  Señora  de  la 
Mercad.  Sufrió  bárbaros  tratara  ionios  de  parte  de  los  Moros  para 
el  ráscate  do  los  cautivos  cristianos.  El  Papa  Gregorio  IX  nom- 
brólo Cardenal  y  lo  llamó  cerca  de  sí  á  Piorna.  Paco  de  méritos  mu- 
rió en  12  ti. 

Microoles  1  Set. — En  Reims  de  Francia,  San  Sixto,  discípulo  de 
S.  Pedro,  quién  lo  consagró  primer  Obispo  de  dicha  ciudad.  Lo- 
gró la  pa'iiii.i'de  mártir  bajo  Nerón. 

Jaeces  2. — San  Estísan  I,  Boy  Hungría — Nació  en  978.  A  ía 
muerte  de  su  Paire,  se  encargó  del  Gobierno  de  sus  Estados,  unien- 
do con  las  funciones  do  soberano  los  ministerios  de  un  Apóstol, 
procurando  desterrar  de  todos  sus  dominio-;  los  resabios  de  la  ido- 
latría. Proí'osó  singular  devoción  á  la  Madre  de  Dios,  que  sólia 
llamar  .-,-!  Soberana  Señora:  título  que  después  so  hizo  hereditario  y 
familiar  en  todos  los  Húngaros.     Murió  en  1033. 

Viernes  3.— En  Poma,  Santa  Sebapia  Virgen  y  Mártir;  la  cual 
habiendo  combatido  animosas ::it3  pava  conservar  su  castidad,  y 
no  Sabiendo  sido  lastimada  por  i.-. ;  te:is  encendidas  que  se  le  apli- 
caron, fué  prím:ro  apaleada,  y  luego  decapitada. 

S'bvl)  -í. — En  (Jailons  do  Francia,  S.  Míeoelo  Mártir. — Invita- 
do á  un  festín  profano  que  miraba  con  horror,  vituperó  á  tocios  los 
convid  !  los  porque  adoraban  á  lo:;  Liólos.  Por  una  inaudita  cruel- 
dxl  se  le  enterró  hasta  medio  cuerpo,  en  cuya  situación  rindió  su 
candida  alma  al  Señor,  deqnies  de  haber  perseverado  loando  á  Dios 
dúsírais  tres  días. 


-^> — -^j>-£-< 


Educación  Física  íle  la  Juventud, 


Si  para  la  buena  crianza  de  la  niñez  se  requie- 
ren los  cuidados  y  medios  de  que  liemos  discur- 
rido en  otro  lagar,  á  medida  que  los  niños  prin- 
cipian a  ser  jóvenes,  se  deben  introducir  y  aña- 
dir otras  cosas  que  contribuyen  grandemente  á 
la  educación  física  del  hombre,  y  á  desarrollar 
sus  cuerpos  y  miembros.  Tememos  que  lo  que 
vamos  á  decir  no  parezca  muy  á  propósito  para 
nuestras  poblaciones,  pero  en  primer  lugar  ser- 
virá para  completar  estas  pocas  nociones  que  em- 
prendimos á  dar  en  ésta  materia :  y  además  no 
faltará  alguna  familia  que  ño  pueda  de  lo  que 
platicamos  sacar  -alguna  enseñanza  y  utilidad 
para  el  bien  de  sus  hijos.  Y  en  general  añadi- 
remos, que  los  ejercicios  de  que  vamos  á  hablar 
son  menos  propios  de  las  familias  privadas,  quede 
los  establecimientos  de  educación,  en  los  cuales 
según  el  sistema  actual  de  las  naciones  civiliza- 
das se  suelen  proporcionar  á  los  muchachos,  des- 
pués de  su  primera  niñez,  para  educarlos.  Y 
así  no  hay  establecimiento  bien  organizado  de  e- 
ducacion,  que  en  todos  ó  lo  menos  en  parte,  no 
procure    á   sus  alumnos  semejantes   ejercicios, 


Sentemos  por  regla  general  que  los  ejercicios 
corporales,  son  las  cosas  principales  para  cuidar 
la  salud  del  cuerpo,  y  desarrollar  las  fuerzas.  Y 
así  todos  deberian  ser  prescritos,  insinuados  y 
permitidos  á  los  niños,  y  mas  aun  á  los  jóvenes. 
De  estos  ejercicios  se  consigue  el  bien  grande,  de 
una  perfecta  digestión,  y  de  que  los  miembros  y 
túnicas  de  los  vasos  en  los  jóvenes  se  ensanchen 
y  extiendan  como  conviene  á  su  edad.  Para  es- 
tos ejercicios  no  deben  ser  obstáculos  ni  el  calor, 
ni  el  frió,  ni  las  lluvias,  ni  los  vientos:  antes  bien 
se  les  debe  acostumbrar  á  sufrir  todas  las  intem- 
peries, que  es  el  único  medio  para  que  se  robus- 
tezca su  fibra,  y  qne  sobrelleven  sin  quebranto 
las  fatigas  de  cualquiera  otra  cosa,  xintes  bien 
sacando  de  los  mismos  un  partido  útil,  y  prove- 
vechoso,  se  debe  excitar  hasta  con  premios  y 
recompensas  la  emulación  de  los  niños,  y  se  les 
procurará  no  poco  bien  aun  en  el  orden  moral. 
Por  esta  razón  son  ejercicios,  que  como  decimos, 
se  practican  mas  bien  en  los  públicos  estableci- 
mientos y  Colegios,  que  en  las  familias  particu- 
lares, en  las  cuales  de  una  parte  faltan  los  recur- 
sos, y  de  la  otra  el  número  do  muchos. 

En  genera!,  los  ejercicios  del  cuerpo,  son  tres 
principalmente  :  la.  Gimnástica,  cuyo  objeto  es 
ejercitar  los  miembros  del  cuerpo  humano,  y  cu- 
yos ejercicios  son  unos  de  fuerza,  otros  de  agi- 
lidad, los  demás  do  destreza.  La  Gimnástica  era 
un  arte  muy  apreciado  de  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad. Los  Griegos  y  los  Romanos  daban 
tanta  importancia  á  la  educación  corporal,  que 
desde  las  escuelas  se  adestraban  así  los  niños 
para  las  duras  fatigas  de  la  guerra.  Los  mas  de 
los  modernos  se  ocupan  exclusivamente  de  la  e- 
ducion  iutelecrual  y  moral,  sin  advertir  los  ries- 
e;os  descuidando  la  parte  física.  Hay  sin  einbar- 
go  excepciones,  hasta  en  algunas  familias,  y  so- 
bretodo en  muchos  institutos  se  han  establecido 
gimnasios  para  que  se  dediquen  á  estos  ejercicios. 

Después  de  la  gimnástica  viene  la  natación, 
como  parte  de  una  buena  educación  física.  La 
ignorancia  de  este  arte  era  considerada  como  una 
mengua  entre  los  antiguos,  de  manera  que  de  un 
hombre  estupido,  solían  decir  Neo  literas  didicit 
neo  natare:  ni  aprendió  las  letras,  ni  sabe  nadar. 
La  natación  disminuye  la  aprensión  y  el  aturdi- 
miento, 6  inspira  mayor  confianza  á  los  hombres. 
Además  muchas  constituciones  débiles  y  delica- 
das, muchas  sujetas  á  enfermedades  se  fortrlecen 
con  la  natación.  Hasta  entre  los  pueblos  salva- 
jes, bañándose  en  las  aguas  frias  de  los  ríos  y  de 
los  lagos,  aquellas  poblaciones  adquieren  fuerza, 
vigor,  y  se  hacen  superiores  á  muchas  enferme- 
dades y  fatigas.  Y  los  hombres  mas  eminentes 
que  se  han  ocupado  de  la  educación  física,  con- 
sideran los  baños  fríos  durante  la  infaucia  y  la  ju- 
ventud, como  garante  de  buena  salud,  con  falque 
se  observen  ciertas  reglas  higiénicas  acerca  de  las 
horas  de  los  baños,  y  el  estado  del  cuerpo. 
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En  fin  la  equitación  no  menos,  que  la  gimnás- 
tica y  natación,  importa  un  ejercicio  corporal, 
muy  saludable,  y  concurre  muchísimo  á  una  bue- 
na educación  física  de  la  juventud.  En  los  tiem- 
pos modernos  es  acaso  algo  mas  universalizada, 
que  en  los  antiguos,  que  al  revés  daban  mayor 
preferencia  á  la  natación.  La  equitación  se  pres- 
cribe hasta  por  remedio  y  ejercicio  por  muchos 
Doctores  en  no  pocos  casos  á  personas  convale- 
cientes. No  diremos  mas  acerca  de  esto,  ya  que 
en  Nuevo  Méjico  es  bastante  frecuente  atendido 
que  las  poblaciones  están  tan  distantes  entre  sí, 
y  no  hay  medios  mas  ordinarios  de  comunicación. 
Acabemos:  estos  ejercicios  corporales,  son  muy 
útiles,  y  se  deben  introducir  lo  mas  que  fuera  po- 
sible en  las  familias,  y  absolutamente  en  los  es- 
tablecimientos públicos  de  educación,  no  solo  por 
los  grandes  bienes  que  causan  como  hemos  visto, 
sino  porque  sirven  también  de  interrupción  ho- 
nesta y  útil,  entre  las  otras  ocupaciones  mas  se- 
rias y  mentales  y  despiertan  la  emulación  en  los 
jóvenes,  que  en  estas  y  otras  cosas  puede  ser 
causa  de  los  mejores  resultados.  Son  pues  de 
bastante  recreo,  y  de  mucha  utilidad.  Si  á  es- 
tos ejercicios  se  agregan  los  cuidados  higiénicos 
y  un  régimen  ordenado  de  vida,  no  hay  duda  de 
que  las  facultades  físicas  de  los  jóvenes  consigui- 
rán  su  justo  y  saludable  desarrollo,  y  es  de  mu- 
cho interés  que  las  familias  y  la  sociedad  tenga 
jóvenes  sanos  y  vigurosos,  para  que  se  puedan 
aplicar  con  mayor  brio  y  buenos  resultados  á  sus 
tareas  y  estudios,  y  á  los  demás  deberes  de  la  vi- 
da. 


Escuelas  del  Condado  de  Mora. 

(  Comunicado.) 


Señores  Editores  de  la  Revista: — En  el  núme- 
ro de  Agosto  7  de  1875  del  Nexo s-and- Press  del 
Cimarrón  he  leído  un  artículo  encabezado  "Pub- 
lic Schools1  y  firmado  por  S.  B.  Watrous  de  lá  Jun- 
ta. Hace  tiempo  que  el  buen  viejo  Watrous  ha- 
bla contra  nuestras  escuelas  que  sin  embargo  son 
contadas  entre  las  mejores  de  nuestro  Territo- 
rio. Esto  no  lo  quiere  reconocer  Dn.  Samuel,  y 
al  contrario  empeña  todas  sus  fuerzas  para  dar 
á  creer  á  nuestros  conciudadanos  de  otros  conda- 
dos que  nuestras  escuelas  públicas  son  insoporta- 
bles; y  ¿por  qué?  únicamente  porque  uno  de  los 
comisionados  es  un  sacerdote  católico,  que  soy  yo. 
Si  en  mi  lugar  fuere  elegido  un  ministro  protes- 
tante nada  hallaría  que  decir  el  viejo  de  la  Jun- 
ta, y  todo  seria  maravilla.  El  pobre  Sr.  Samuel, 
desde  que  el  anda  predicando  el  Espiritismo  é 
imponiendo  las  manos  sobre  los  enfermos  como 
lo  hacían  los  primeros  Apóstoles  de  J.  C,  pare- 
ce haber  perdido  una  parte  de  este  buen  senti- 
do común  que  tanto  le  distinguía  en  años  pasa- 


dos. Lo  que  le  hace  mas  furioso  es  la  Misión  de 
los  PP.  Jesuítas  que  se  ha  establecido  á  su  puer- 
ta en  la  misma  Junta.  Parece  que  los  espíritus 
le  han  mandado  de  trabajar  sin  cesar  contra  es- 
tos diablos  de  Jesuítas  y  contra  todo  lo  que  no 
pertenece  á  la  secta  insensata  de  los  espiritistas; 
y  como  estos  diablos  de  Jesuítas  tienen  y  proba- 
blemente seguirán  teniendo  por  la  voluntad  del 
pueblo  y  no  por  la  del  P.  Guérin  la  escuela 
pública  de  la  Junta  no  pueden  hallar  reposo  ni 
Watrous  ni  sus  espíritus. 

Dejemos  los  espíritus  á  un  lado  y  lleguemos  al 
caso.  Señor  S.  B.  Watrous  en  su  artículo  quie- 
re oscurecer  la  verdad  ó  ha  sido  mal  informado. 
Empecemos  por  la  Junta.  En  lo  que  llaman  la 
Junta  hay  población  mixta;  una  parte  es  protes- 
tante y  la  otra  es  católica.  Esta  última,  (la  ca- 
tólica), es  diez  veces  mas  numerosa  que  la  pobla- 
ción protestante.  Pues  la  parte  católica  tiene 
derecho  de  tener  y  quiere  tener  maestros  católi- 
cos para  su  escuela  pública;  si  no  lo  cree  el  Sr. 
Watrous  que  llame  á  una  votación  y  él  verá 
que  es  así.  La  parte  protestante  quiere  un  maes- 
tro protestante  y  la  prueba  es  que  el  maestro 
elegido  por  ellos,  es  un  ministro  protestante.  A 
este  ministro  protestante  nosotros  los  comisiona- 
dos de  escuelas  le  hemos  ofrecido  pago  por  los 
escueleros  protestantes  que  él  pudiera  eonseguir, 
y  él  no  ha  querido  admitir  nuestra  propuesta; 
por  esta  razón  se  ha  quedado  sin  pago,  ni  Rev.  ni 
Watrous  pueden  decir  que  no  es  asi. 

Dn.  Samuel  dice  que  la  población  protestante 
es  la  que  paga  mas  impuestos  en  la  Junta;  esto  es 
cosa  natural,  siendo  los  protestantes  los  mas  ri- 
cos, deben  pagar  mas  que  los  pobres,  pero  no  es 
una  razón  para  que  el  dinero  no  sea  gastado  á 
favor  de  todos,  y  en  particular  á  favor  de  los  po- 
bres que  forman  la  mayoría  y  que  son  los  sir- 
vientes de  aquellos  ricos,  y  formando  los  pobres 
la  mayoría  tienen  para  esto  mismo  derecho  de 
disponer  del  modo  de  educar  á  sus  hijos.  Esta 
libertad  de  los  pobres  es  el  tormento  del  Señor 
Watrous.  No  quiere  él  libertad  para  los  pobres 
quiere  él  poder  disponer  de  sus  almas  como  dis- 
pone del  servicio  de  sus  cuerpos.  Esto  no  lo 
podrá  alcanzar  nunca  jamás,  así  como  él  quiere 
libertad  entera  para  su  culto  á  los  espíritus,  del 
mismo  modo  quieren  los  católicos  libertad  ente- 
ra para  el  suyo.  Pobres  y  ricos  todos  tenemos 
igual  derecho  á  la  libertad  y  no  pedimos  mas 
que  libertad. 

Dice  el  Sr.  Watrous  que  yo  dispongo  de  los 
demás  comisionados  y  del  mismo  juez  de  Prue- 
bas como  de  marionetas;  esta  es  una  injuria  he- 
cha á  hombres  tan  respetables  como  D.  Samuel, 
y  digna  solamente  del  espirite  enfermizo  del  po- 
bre Watrous. 

En  la  Ciruelita,  dice  el  Viejo,  no  había  mas 
que  cinco  escueleros  en  fci  escuela  pública,  y  23 
en  la  escuela  del  Ministro  protestante  4?  ^que- 
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lia  misma  placita^esto  no  es  la  verdad, ¡pues  la 
escuela  pública  tuvo  36  escueleros  entre  niños  y 
niñas. 

En  Cherry  Valley  (los  Fuertecitos)  nombramos 
como  maestro  de  escuela  á  un  jdven,  Mc'Grath, 
muy  capaz  y  que  habla  el  inglés  lo  mismo  que  Wa- 
trous.  Lo  nombramos  sobre  la  recomendación 
del  pueblo  de  aquel  precinto;  pero  era  católico  y 
este  crimen  no  se  lo  pudo  perdonar  el  Watrous; 
queria  este  colocar  allí  á  una  jovencita  protes- 
tante y  protegida  suya;  luego  nos  mandaron  una 
protesta  contra  el  nombramiento  de  Mc'Grath 
firmada  por  algunos  parientes  del  Viejo;  pero  al 
mismo  tiempo  recibimos  otra  petición  en  favor  de 
Mc'Grath  firmada  por  el  juez  de  Paz,  y  otros  diez, 
todos  Americanos  suplicando  la  comisión  que  no 
hiciera  casoode  la  petición  del  pobre  Viejito.  Fué 
atendida  la  última  petición  y  quedo'  Mc'Grath 
á  su  lugar,  de  allí  la  ira  del  Gran  Señor  de  la 
Junta. 

En  fin,  la  cuestión  entre  mí  y  el  Señor  S.  B. 
Watrous  no  es  precisamente  cuestión  de  escue- 
las, es  mas  bien  cuestión  de  religión.  El  es  o- 
puesto  furiosamente  al  catolicismo  y  no  qnisiera 
dejar  libertad  ni  poder  ninguno  á  los  católicos. 
Gracias  á  Dios  la  Religión  católica  no  tiene  te- 
mor ninguno  de  Watrous  ó  de  los  demás  espíri- 
tus. ¿Quisiera  Señor  Watrous  desechar  de  las 
escuelas  la  Religión  de  Cristo  para  reemplazarla 
por  un  vergonzoso  panteísmo?  todavía  no  ha  lle- 
gado este  tiempo. 

Sostiene  una  cosa  falsa  cuando  dice  Don  Sa- 
muel que  queremos  servirnos  del  dinero  del  Con- 
dado para  propagar  nuestros  dogmas.  Si  Wa- 
trous no  tuviera  tanta  preocupación  contra  los 
católicos  y  sus  escuelas,  vendría  á  visitarlas,  y 
veria  que  en  estas  escuetas  públicas  de  Mora, 
hay  no  solo  católicos,  sino  también  protestantes 
é  israelitas  y  que  nadie  obliga  á  estos  á  apren- 
der los  dogmas  católicos.  La  religión  en  nues- 
tras escuelas  es  cosa  perfectamente  libre  la  apren- 
de el  que  quiere  y  nadie  mas. 

Señor  Watrous,  dejemos  á  un  lado  los  renco- 
res religiosos,  esto  no  adelanta  nada,  hagamos  es- 
fuerzos yo  y  Y.  para  tener  escuelas  de  ciencia,  y 
al  mismo  tiempo  de  moral;  V.  mismo  reconoce 
que  necesitamos  aquí,  mas  que  en  ninguna  otra 
parte,  de  estos  elementos,  pues  juntémonos  para 
conseguir  su  posesión,  y  que  los  Protestantes  y 
los  Católicos  sean  igualmente  libres  en  escoger 
el  modo  que  les  convenga  para  procurar  estas 
dos  cosas  tan  esenciales  á  sus  queridos  hijos,  la 
ciencia  y  la  moralidad.  J.  GUÉR1N. 


COLEGIO  DE  SAN  MIGUEL,  (Sonta  Fé.J 

El  Colegio  de  San  Miguel  fué  fundado  por  el 
Ilustrísimo  Sr.  Arzobispo,  Dn.  Juan  B.  Lamy,  el 
año  de  1859,  y  puesto  bajo  la  dirección  de  los 


Hermanos  Cristianos,  un  cuerpo  religiosjie  hom- 
bres únicamente  dedicados  á  la  instrucción  de  la 
juventud. 

El  dia  27  de  Enero  1874,  dicho  Colegio  fué 
incorporado  por  la  Asamblea  Legislativa,  bajo 
el  nombre  y  título  de  The  Christian  Brother's 
College  of  New  México,  con  la  facultad  de  conce- 
der diplomas  y  conferir  grados. 

Si  hasta  la  presente,  no  se  ha  conferido  diplo- 
ma ni  grado  á  estudiante  alguno  en  este  Colegio, 
no  es  por  falta  de  aplicación  ó  de  progreso  en  los 
estudios,  sino  por  falta  de  no  permanecer  en  el 
Colegio  el  tiempo  suficiente  para  poder  recorrer 
el  curso  necesario  de  estos  mismos  estudios,  como 
muy  fácilmente  se  echa  de  ver  por  la  siguiente 
breve  estadística  del  año  escolar  que  debe  tener 
fin  el  dia  26  de  Agosto  de  este  año  1875. 
Num.  de  internos  que  completan  su 

primer      año  de  escuela 15 

segundo    "  "         21 

tercer       "  "         2 

cuarto       "  4 

"     Total  de  internos 42 

"     Proporcional  de  externos 35 

De  los  42  internos,  1 2  podian  leer  en  el  libro 
primero  cuando  entraron,  y  unos  8  tenían  una 
pequeña  idea  de  las  reglas  fundamentales  de  la 
aritmética,  quedando  por  lo  tanto  22  que  comen- 
zaron con  el  alfabeto. 

Los  cursantes  de  la  primera  clase  recorrieron 
ya  Robinson  Practica!  Aritmethic,  Mitchelles' 
Intermedíate  Greography,  Browns  First  Lines 
of  Grammar,  Bryant  and  Strattons'  Common 
School  Brook-Keeping,  y  estudian  ahora  Alge- 
bra, Mensuration,  Composition,  Astronomy,  Ger- 
mán, and  Latin.  Se  dan  además  lecciones  de  mú- 
sica en  el  piano,  violin,  é  instrumento  de  cobre. 
El  solo  hecho  que  unos  jóvenes  hayan  podido 
pasar  por  los  estudios  arriba  mencionados  en  el 
espacio  de  4  y  aun  menos  años  después  de  co- 
menzado por  el  A,  B,  C,  en  cada  ramo,  muestra 
con  alta  evidencia  la  aplicación  y  los  progreso- 
de  los  estudiantes,  y  debe  determinar  á  los  pa- 
rientes de  alguna  proporción  á  dejar  á  sus  hijos 
en  el  Colegio  todo  el  tiempo  necesario  pasa  com- 
pletar el  curso  de  sus  estudios.  De  esta  mane- 
ra infundirán  aliento  al  Instituto  de  su  educación, 
y  sabrán  apreciar  el  favor  que  la  Asamblea  Le- 
gislativa de  1874  concedió  á  su  Colegio. 

Damos  las  expresiones  de  nuestra  sincera  gra- 
titud á  todos  aquellos  que  de  cualquiera  manera 
han  favorecido  el  Colegio  de  San  Miguel,  y  espe- 
ramos que  en  lo  venidero,  la  juventud  de  Nuevo 
Méjico  completará  sus  estudios  en  este  mismo 
Instituto  conocido  ahora  bajo  el  título  de  "The 
Christian  Brothers'  College  of  New  México." 

BRO.  BOTULPH, 
Presidente. 
A  este  comunicado  ó  noticia  tendríamos  que 
añadir  alguna  reflexión,  pero  como  en  los  artícu- 
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los  que  hemos  principiado  á  publicar  acerca  de 
la  educación,  debemos  hablar  á  su  tiempo  de  la 
educación  dada  por  personas  eclesiásticas  y  re- 
ligiosas, nos  abstendremos  por  ahora. 

Bastará  decir,  y  con  tanta  mayor  franqueza  y 
sinceridad,  en  cuanto  hablamos  de  cosas  agenas 
y  no  nuestras,  que  este  Colegio  de  los  Hermanos 
ha  producido  en  realidad  muchos  y  abundantes 
frutos.  Ha  sido  por  mucho  tiempo  el  único,  y 
por  otro  será  por  cierto  el  primer  establecimien-  ■ 
to  de  muchachos  en  el  Territorio.  Gran  parte 
de  nuestra  juventud  ha  recibido  allí  su  primera 
educación,  y  si  estos  con  el  tiempo  harán  honor  á 
Nuevo  Méjico,  se  deberá  todo  á  los  Hermanos 
de  Santa  Fé.  Sus  enemigos  en  donde  están  ellos, 
y  en  donde  deberían  estar,  quisieran  poderse  pa- 
sar de  ellos  y  oponerles  otras  escuelas  y  maes- 
tros, pero  en  esto  mismo  están  obligados  á  re- 
conocer los  bienes  que  ellos  acarrearon  al  Terri- 
torio, en  cuanto  la  mayor  parte  de  los  maestros 
que  se  les  quieren  oponer  ó  con  los  cuales  suplir 
su  falta,  han  salido  de  sus  mismas  escuelas.  Y 
este  es  un  gjan  argumento  en  su  favor,  aunque 
no  demuestra  mucha  justicia  y  agradecimiento 
por  parte  de  alguuos  de  la  gente.  Pero  en  fin 
volveremos  si  Dios  quiere  sobre  esta  cuestión, 
esperamos  muy  pronto. 


— >— <>  -<g¡&  «— 


El  Príueipc  de  Bismarck. 


El  Conde  de  Bismarck,  ennoblecido  con  el  tí- 
tulo de  Príncipe,  por  el  presente  monarca  de 
Prusia,  nació  en  Schoenhausen,,  cerca  del  Elba 
en  1814,  de  una  noble  familia. 

Después  de  sus  estudios  abrazóla  carrera  mi- 
litar, pero  la  abandonó  muy  pronto.  Fué  miem- 
bro de  la  Dieta  por  la  provincia  de  Sajonia,  en 
1846,  y  en  la  Dieta  general  en  1847. 

En  el  año  1851,  se  puso  en  la  carrera  diplo- 
mática, y  enviado  á  Frankfort,  en  el  siguiente 
Embajador  á  Viena,  y  se  esforzó  y  alcanzó  de 
echar  al  Austria  á  fuera  del  Zollverein.  En 
1859  nombrado  embajador  en  Petersburg,  y  des- 
pués en  1862  en  París,  de  donde  fué  el  mismo 
año  llamado  por  el  Rey  Guillermo  á  ser  su  Pre- 
sidente del  Ministerio,  y  además  Miuistro  de  la 
Casa  Real,  y  de  los  negocios  extranjeros. 

En  el  año  1867  después  de  las  victorias  con- 
tra el  Austria,  trabajó  para  organizar  la  confe- 
racion  del  Norte  de  Alemania,  como  un  primer 
paso  para  el  Imperio,  hizo  ocupar  muchos  Esta- 
dos independientes,  quitándoles  á  sus  legítimos 
Príncipes.  En  1871  estalló  la  guerra  con  Fran- 
cia con  los  resultados  que  todos  saben,  en  tiem- 
po de  la  cual,  so  proclamó  el  imperio  do  Alema- 
nia,  y  el  Rey  de  Prusia  Emperador. 

La  política  de  Bismarck,  que  ha  sido  la  polí- 
tica ele  Prusia  en  estos  últimos  tiempos,  ha  sido 


de  intrigas  y  prepotencia.  Para  establecer  su 
imperio  de  Alemania,  ha  debido  combatir  al  Aus- 
tria, que  tenia  mucha  preponderacion,  hasta  ex- 
cluirla de  la  Alemania,  y  la  Francia  que  estando 
poco  hace  á  la  cabeza  de  la  Europa,  solo  ó  prin- 
cipalmente se  lo  podia  oponer.  Las  armas  de 
Prusia  y  Alemania,  no  se  puede  negar,  han  con- 
seguido inucba  gloria  contra  Austria,  y  Francia: 
pero  esta  gloria  ha  sido  ofuscada  por  la  política 
de  Bismarck,  que  procuró  guerras  tan  injustas, 
y  con  tantas  intriga^Sjque  se  aprovechó|con  tan- 
to despotismo  y  prepotencia  de  las  victorias,  y 
que  por  cualquiera  manera  quiso  llegar  á  su  fin, 
de  restablecer  el  Imperio  de  Alemania,  aunque 
sobre  la  fuerza  y  la  perfidia. 

Bismarck,  hecho  Príncipe,  y  Canciller  del  Im- 
perio, ha  principiado  una  nueva  inaudita  y  siste- 
mática persecución  contra  la  Iglesia  Católica  en 
Alemania,  y  hasta  no  ha  dejado  de  atacar  la  li- 
bertad religiosa  de  las  sectas  Protestantes,  de 
manera  que  en  lugar  de  procurar  la  unión  entre 
los  estados  del  nuevo  Imperio,  ha  excitado  la 
discordia,  y  en  las  materias  mas  delicadas,  cua- 
les son  las  de  conciencia,  lo  cual  no  podrá  a- 
carrear  sino  ruina  y  destrucción.  Y  acaso  no- 
sotros mismos  estamos  reservados  á  ver,  dentro 
do  no  mucho  tiempo,  los  resultados  de  esta  des- 
leal y  mal  entendida  política  del  Príncipe  Can- 
ciller, en  ver  desmoronar  toda  su  obra,  de  ma- 
nera que  no  le  quede  otra  gloria  sino  de  haber 
alcanzado  destruir  mucho,  sin  edificar  nada. 


Uso  de  la  avena  nueva. 


Desde  los  mas  remotos  tiempos  se  había  creí- 
do que  la  nueva  avena,  podia  ser  muy  peligrosa 
para  los  caballos,  y  por  esto  no  se  les  daba  sino 
después  dedos  meses  de  cosechada.  Últimamen- 
te la  comisión  de  liigiena  hípica  en  Francia,  ins- 
tituida por  el  ministro  de  la  Guerra,  después  de 
muchas  experiencias,  ha  demostrado  que  la  nue- 
va avena  no  es  peligrosa  á  los  animales,  no  mas 
que  el  sacate  nuevo:  y  que  al  contrario  uno  y 
otro  alimento  son  muy  gustosos,  estimulantes  y 
nutritivos,  y  que  por  esta  razón  sola  conviene 
dárselos  con  moderación,  á  fin  do  no  ocasionarles 
ningún  daño.  Al  misino  tiempo,  esta  comisión, 
queen  compañía  de  los  mas  famosos  veterinarios, 
ha  hecho  sus  experiencia  ha  constatado  que  la  co- 
mida mejor  es  la  mezcla  razonable  de  alimentos 
nuevos  y  de  viejos.' 
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LA  CRUZ  TRIUNFANTE. 


(Continuación  Pag.  271  y  272.; 

— Querida  abuela,  dijo  al  fin,  oremos  juntas,  oremos 
siu  itermision  por  todos  los  que  acabáis  de  nombrar; 
por  Fausta,  que  ocupa  el  lugar  de  mi  difunta  madre, 
y  por  Lea....  si  alcanzo  lo  que  deseo,  ofreceré  una  co- 
rona de  lámparas  á  la  bienaventurada  Inés. 

La  dulce  Constancia  debió  rogar  mucho,  pues  el 
dedo  de  Dio3  preparó  los  sucesos  humanos  conforme 
á  sus  votos. 

Tiempo  hacia  que  los  mayordomos  de  Cornelia  la 
instaban  á  que  faese  á  visitar  sus  posesiones  de  Áfri- 
ca, tan  vastas  que  parecían  una  provincia  y  se  exten- 
dían desde  Alejandría  hasta  las  montañas  de  la  Ly- 
bia. 

.  Cornelia,  indecisa  mucho  tiempo,  resolvió  al  fin  em- 
prender este  viaje;  habia  oído  decir  que  las  ciudades 
del  Egipto  contaban  un  gran  número  de  sabios,  y  que 
en  los  desiertos  que  se  extienden  al  Sur  habitaban  so- 
litarios muy  hábiles  en  descubrir  lo  futuro.  Estas  re- 
laciones despertaban  su  curiosidad;  confiada  que  los 
astrólogos  de  Alejandría  y  los  ermitaños  de  Scetas  lo 
revelarían  alganos  de  los  secretos  de  la  naturaleza, 
que  descorrerían  á  su  vista  el  velo  que  ocultaba  los 
acontecimientos  futuros,  y  ávida  de  esta  ciencia,  re- 
solvió partir. 

Antonia  y  Sexto  con  un  numeroso  séquito  de  liber- 
tos y  esclavos  debían  acompañarla;  y  en  cuanto  á  Lea, 
que  no  podía  ni  quería  seguirles,  aceptó  gozosa  la  in- 
vitación que  le  hizo  la  princesa  Constancia. 

El  di  a  en  que  Cornelia  dejó  su  apacible  retiro  de 
Tíbur,  Lea  fijó  su  morada  en  el  palacio  de  Letran. 

XI. 

el  hijo  del  emperador. 


Hacia  diez  meses  que  Lea  vivianl  lado  de  Constan- 
cia, tranquila,  confiada  y  aun  feliz;  no  obstante,  los 
votos  tan  puros  que  todos  los  dias  se  elevaban  al  cie- 
lo por  su  salvación  no  eran  oidos.  Asistía  como  tes- 
tigo impasible  y  vigilante  á  la  vida  de  Princesa  y  de 
su  augusta  abuela,  vida  santa  y  caritativa  que  ¡care- 
cía un  comentario  del  Evangelio;  pero  esto  no  produ- 
cía efecto  alguno  en  su  espíritu.  El  don  divino  de  la 
Fé  no  habia  iluminado  todavía  aquella  alma;  resistía 
á  los  secretos  toques  de  lo  Alto  y  á  los  ejemplos  y  de- 
licadas exhortaciones  de  su  amiga;  observaba,  y  como 
acontece  á  los  corazones  no  reblandecidos  por  la  gra- 
cia, resistíase  contra  los  saludables  ejemplos  y  las 
virtudes,  cuya  grandeza  no  podía  sin  embargo  ne- 
gar. 

— ¿Creéis  que  nuestros  padres  no  poseyeron  estas 
virtudes  que  tanto  encomiáis  en  los  cristianos?  ¡Que 
ejemplos  de  firmeza  y  de  valor  entre  los  Cincinnatos, 
los  Camilos  y  los  Fabios!  ¿Han  sufrido  vuestros  már- 
tires mas  que  un  Régulo?  ¿aventajan  en  virtud  vues- 
tras vírgenes  á  nuestras  Vestales  ?  ¿  son  mas  puras 
vuestras  esposas  que  Cornelia,  Octavia,  Calpurnia? 
¿Faltábanles  á  Druso  y  Germánico  todas  las  cualida- 
des de  los  héroes  y  de  los  sabios? 


— No  negaré  vuestros  ejemplos,  querida  Lea;  nues- 
tro Criador  ha  hecho  el  hombre  á  su  imagen,  y  la  di- 
vina semejanza  resplandece  en  los  individuos  de  toda 
nación;  el  mas  bárbaro,  el  que  vive  en  las  extremida- 
des del  mundo,  tiene  en  sí  mismo  algunos  rasgos  de 
su  Criador.  Pero  esas  grandes  virtudes  que  habláis, 
Lea,  y  que  atribuís  á  varios  paganos,  son  el  patrimo- 
nio de  los  cristianos  mas  pequeños  y  humildes.  Al- 
gunas virtudes  austeras,  heroicas,  que  brillen  entre 
vosotros,  forman  tal  excepción,  que  la  historia  las  re- 
gistra y  las  transmite  á  las  futuras  generaciones;  mien- 
tras entre  nosotros  son  el  deber,  son  la  regla.  Nom- 
bráis vuestras  Vestales,  bien  contadas  por  cierto,  y  á 
quienes  unia  á  los  altares  de  su  diosa  la  fuerza  y  el 
terror;  nosotros  no  podríamos  contar  nuestras  vírge- 
nes, ¡tan  numerosas  son  las  castas  frentes  ocultas  bajo 
el  velo!  ¡Citáis  un  Régulo!  Solo  los  Angeles  cono- 
cen los  nombres  todos  de  esta  cohorte  intrépida.  ¡Ah! 
mi  querida  Lea,  si  quisieseis  acompañarme  un  dia  á 
las  catacumbas,  tal  vez  se  conmovería  vuestro  corazón 
al  ver  aquellos  sepulcros  silenciosos  y  llenos  de  glo- 
ria, y  entonces  me  preguntaríais  si  son  vanas  las  es- 
peranzas por  las  cuales  los  Mártires  han  sufrido  la 
muerte ! 

Estas  palabras  pronunciadas  con  calor  y  con  ternu- 
ra impresionaban  á  Lea,  pero  no  cedia  aun;  reteníala 
en  el  error  la  memoria  de  su  abuelo  y  sus  supremas 
prohibiciones,  y  se  resistía  contra  la  persuasión  que  á 
veces  penetraba  en  su  entendimiento.  Constancia  y 
su  abuela  se  esforzaban  en  conmoverla,  pero  habia  otro 
que  trabajaba  en  convencerla. 

El  primogénito  de  Constantino,  el  heredero  del  Im- 
perio, Crispo,  profesaba  á  su  hermana  un  cariño  en- 
trañable; visitábala  á  menudo;  complacíase  en  con- 
versar con  ella;  recibía  con  respeto  los  consejos  de  su 
abuela;  poco  á  poco  fué  sintiendo  por  Lea  el  mismo 
afecto  que  su  hermana,  y  quiso  también  alumbrar  a- 
quel  entendimiento  rebelde,  y  tan  digno,  cin  embargo, 
de  conocer  y  adorar  la  verdad.  Recordó  Crispo  las 
lecciones  de  su  maestro  Lactancio,  y  con  elocuencia 
persuasiva  exponía  á  la  joven  patricia  los  dogmas 
cristianos.  En  estas  conversaciones  parecía  que  los 
decrépitos  ídolos  á  quienes  Lea  quería  ofrecer  su  in- 
cienso temblaban  en  sus  cimientos  cuando  el  joven 
Crispo  les  quitaba  el  velo  y  hacia  patentes  las  grose- 
ras fábulas  que  los  habían  inventado;  en  estas  mismas 
fábulas  descubría  un  resto  de  la  verdad  primera  re- 
velada á  los  padres  del  género  humano;  y  luego,  de- 
jando la  idolatría  y  vicios  divinizados  por  ellos  des- 
plegaba á  los  ojos  de  Lea  la  noble  historia  del'Cris- 
tianismo  desde  el  origen  de  las  cosas  hasta  el  momen- 
-  to  en  que,  sucitado  por  Dios  omnipotente,  su  padre 
Constantino,  á  quien  nombraba  con  respetuoso  orgu- 
llo, habia  dado  al  mundo  la  paz  y  la  libertad ! 

— ¡  Juzgadnos  por  nuestras  máximas,  juzgadnos  por 
nuestros  actos!  (decía  corno  en  otro  tiempo  el  filósofo 
cristiano  Atenágoras  dirigiéndose  á  Marco  Aurelio)- 
¿en  qué  preceptos  nos  hemos  nutrido  ?  Yo  os  lo  digo: 
Amad  á  vuestros  enemigos,  bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen, yogad  por  los  que  os  persiguen,  para  que  seáis  hijos 
del  Padre  celestial  que  hace  brillar  su  sol  sobre  los  buenos 
y  sobre  los  malos. 

—Estos  preceptos  son  admirables,  contestó  Lea; 
pero  los  observan  todos  los  cristianos?  Ved,  Prínci- 
pe; ved  á  Fausta,  vuestra  madre  política;  es  cristiana, 
asiste  á  vuestras  ceremonias,  cree  vuestros  dogmas,  y 
no  obstante  os  odia  á  Vos  que  no  sois  enemigo  suyo, 
é  intenta  perderos  sin  que  le  hayáis  hecho  ningún  mal.' 
Esos  paganos,  á^  quienes  aborrecéis,  á  lo  menos  se' 
mantienen  fieles  á  sus  amigos  y  parientes,  y  detestan 
solo  á  sus  enemigos. 
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— Fausta,  repuso  el  joven,  es  oriunda  de  una  raza 
dura  y  bárbara;  su  padre  Maxirniano  fué  uno  de  los 
mas  crueles  perseguidores  de  nuestros  hermanos,  ¿y 
qué  extraño  es  que  conserve  alguna  señal  de  su  ori- 
gen? Aborrece  en  mí,  no  mi  persona,  sino  el  título  de 
primogénito,  el  nombre  de  Cesar,  que  quita  á  sus  hi- 
jos sus  pretensiones  sobre  el  Imperio,  su  odio  es  so- 
lamente ambición,  y  su  resentimiento  un  amor  mater- 
nal mal  dirigido. 

— No  puedo  olvidar,  añadió  la  emperatriz  Elena, 
qne  salvó  la  vida  á  mi  hijo  Constantino,  y  que  le  de- 
fendió contra  el  furor  de  su  padre. 

— Como  Hipermenestra  salvó  á  su  joven  marido  de 
la  cólera  de  Danao,  interrumpió  Lea  sonriendo. 

— Vos  siempre  con  vuestras  fábulas,  dijo  Crispo;  os 
hago  gracia  de  la  que  acabáis  de  citar  porque  Hora- 
cio la  ha  cantado,  y  digo  con  la  Emperatriz  que  debe- 
mos gratitud  á  Fausta,  que  salvó  una  vida  preciosa, 
y  á  quien  debo  un  gran  respeto,  pues  mi  padre  la  to- 
mó por  esposa. 

Lea  reflexionaba,  y  dijo  conmovida : 

— Sois  un  verdadero  cristiano,  Príncipe,  puesto  que 
seguís  la  máxima  de  vuestro  maestro  de  perdonar  á 
los  enemigos  y  bendecir  á  los  que  os  maldicen:  lo  sois, 
no  solo  de  palabra,  sino  de  obra. 

— Quiera  el  Señor,  repuso  Crispo,  que  salga  yo  de 
las  aguas  bautismales  convertido  en  un  cristiano  verda- 
dero, en  un  cristiano  perfecto.  Al  presente  soy  cate- 
cúmeno, y  deseo  recibir  el  agua  santa  que  lava  nues- 
tros pecados. 

— ¿Cuándo  será,  continuó  diciendo  la  Emperatriz 
mientras  acariciaba  los  cabellos  de  Lea,  cuándo  será 
que  ésta  cabeza  se  incline  bajo  el  yugo  de  Cristo? 
¿Cuándo  lleváremos  al  redil  una  nueva  oveja? 

— Admiro  vuestras  leyes  y  vuestra  doctrina,  dijo 
Lea  con  tristeza,  y  sin  embargo,  no  puedo  sujetarme 
á  ellas.  Paréceme  que  los  que  me  dieron  el  ser,  me 
lo  prohiben. 

— No  lo  creáis,  dijo  Crispo,  estad  segura  de  que  si 
vuestros  abuelos  han  encontrado  gracia  en  el  Señor, 
desean  con  ardor  que  abracéis  la  verdad;  lo  desean 
vuestros  amigos,  y  darían  su  vida  para  iluminaros  y 
salvaros. 

El  joven  Príncipe  pronunció  estas  palabras  en  voz 
baja.  Lea  se  sonroseó,  y  sus  ojos  se  fijaron  en  Cons- 
tancia, que  añadió  con  ternura : 

— Crispo  ha  hablado  también  en  nombre  nuestro. 

Cuando  ambas  jóvenes  quedaron  solas,  Constancia 
dijo : 

— Lea,  habéis  tocado  un  punto  para  mí  doloroso : 
no  me  cabe  duda  del  odio  de  Fausta  contra  mi  her- 
mano :  tiene  amigos,  parciales  numerosos;  y  todo  lo 
temo  de  ella  y  de  los  que  la  secundan. 

— Y  ¿qué  puede  contra  vuestro  hermano?  El  Em- 
perador le  ama,  el  pueblo  le  idolatra,  está  ya  asocia- 
do al  Imperio,  y  se  ha  cubierto  de  gloria  en  la  guerra 
contra  Licinio  :  ¿quién  se  atrevería  á  tocar  una  cabe- 
za que  protegen  tantos  laureles? 

— ¿Quién?  los  Pisones  de  la  Corte  Imperial,  los  que 
envenenaron  á  Germánico,  los  que  abreviaron  la  vida 
de  Británico,  los  que  tal  vez  hirieron  á  Marco  Aurelio 
por  mandato  do  Commodo,  los  cortesanos,  funesto  agui  - 
jon  que  estimula  las  pasiones  de  los  reyes.  Nosotras 
dos  vivimos  retiradas;  mi  salud  delicada  y  mis  hábi- 
tos de  retiro  me  tienen  apartada  de  Fausta;  y  vos  no 
conocéis  la  numerosa  corte  que  la  rodea.  Antiguos 
amigos  de  su  padre,  ejecutores  de  sus  crueles  volun- 
tades, paganos  convertidos  únicamente  por  ambición, 
discípulos  de  los  sectarios  que  se  levantaban  en  Orien- 
te contra  la  Iglesia  do  Cristo;  tales  son  los  amigos  de 
Fausta,  y  los  enemigos  de  mi  hermano.  Su  poder  les 
estorba,  y  temen  su  cristiana  fidelidad. 


— Pues  ¿qué  oponer  á  tantos  peligros? 

- — La  oración. 

—¿Por  qué  no  advertís  al  Emperador? 

— El  Emperador  ama  á  Fausta;  la  cree  en  todo; 
acaso  ¡ay!  haríamos  odioso  á  Crispo  sin  salvarle .... 
No,  debemos  rogar  al  que  libró  á  los  jóvenes  hebreos 
del  fuego  del  horno,  al  que  condujo  á  David  á  través 
de  mil  lazos  y  asechanzas  hasta  el  trono  de  Israel. 
Intereso  en  mis  súplicas  á  la  bienaventurada  Virgen 
Inés,  y  hago  resolución  de  visitar  su  sepulcro. 

— ¿En  donde  descansa? 

— En  la  catacumba  de  la  via  Nomentana. 

— Os  acompañaré,  si  me  lo  permitís,  dijo  Lea  con 
tímido  acento. 

Abrazóla  Constancia,  y  díjole  : 

— Junto  á  las  cenizas  de  los  Mártires,  hermana  mia, 
¿no  se  moverá  vuestro  corazón,  y  no  diréis  al  Dios  que 
no  conocéis  ;   Salvad  á  Crispo,  e  iluminadme? 


XII. 


LAS  CATACUMBAS. 


Lea  acompañó  á  su  amiga  al  cementerio  de  los  cris- 
tianos con  cierto  sentimiento  de  horror,  que  no  po- 
dían templar  aun  el  respeto  ni  la  esperanza.  Las  os- 
curas imágenes  de  los  poetas  paganos,  la  laguna  Es- 
tigia  de  negras  aguas,  el  Tártaro  profundo,  las  tinie- 
blas infernales,  las  crueles  Euménidas,  Sísifo,  Tánta- 
lo, Ixion,  sombras  fatales  entregadas  á  los  tormentos, 
todo  esto  se  presentaba  á  su  imaginación  mientras 
bajaba,  al  resplandor  de  las  antorchas,  la  tortuosa  es- 
calera que  conducía  á  la  catacumba.  Apoderóse  de 
ella  una  especie  de  angustia  al  ver  desaparecer  el  dia, 
¡  aquel  dia  tan  puro  de  Italia !  y  al  perder  de  vista  el 
azulado  cielo,  los  espléndidos  monumentos  y  los  ár- 
boles siempre  verdes  que  rodeaban  en  forma  de  guir- 
nalda un  templo  de  Diana,  situado  casi  á  la  entrada 
del  cementerio  de  Inés.  Su  corazón  latia  con  fuer- 
za, y  maravillábase  de  ver  la  seguridad  y  la  alegría 
pintadas  en  el  rostro  de  su  amiga.  Precedíala  esta, 
repitiendo  en  voz  baja  estas  palabras  de  la  Santa  E  s- 
critura : 

"Habéis  librado  mi  cuerpo  de  la  perdición,  de  los 
lazos  de  la  lengua  injusta,  de  las  manos  de  los  que 
forjan  mentiras.  Habéis  tomado  mi  defensa  contra 
los  que  me  acusaban,  me  habéis  librado  de  los  leones 
rugientes...." 

— ¿De  quién  habláis?  le  preguntó  Lea. 

— De  Inés,  de  la  felicísima  esposa  de  Cristo,  eüyo 
sepulcro  vais  á  ver.  ¿No  la  libro  el  Señor  Dios  de  los 
lazos  de  este  mundo,  de  la  malignidad  de  los  jueces, 
del  horror  de  los  suplicios,  dándole  una  doble  corona? 
Ahora  goza,  como  lo  ha  revelado  á  sus  parientes,  de 
una  celeste  visión,  inseparablemente  unida  á  Aquel  á 
quien  consagró  todo  su  amor... 

— ¡Grande  es,  pues,  la  gloria  de  los  Mártires !  dijo 
Lea.  ¡  Feliz  sin  duda,  feliz  el  que  ha  sellado  con  san- 
gre una  causa  justa ! 


(Se  continuará). 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


4  de  Setiembre  de  1875. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


MARYLANB El  candidato  demócrata  para  go- 
bernador del  Marylaud  es  Jolin  Lee  Carroll,  bisnieto 
cié  Charles  Carrol!,  aquel  que  firmó  la  declaración  de 
independencia.  Aquel  nació  en  Homewood,  propie- 
dad de  su  familia,  en  1830;  fué  educado  en  el  semi- 
nario Sfc.  Mary's,  colegio  de  Ceorgetown  y  Mount  St. 
Marj's,  y  después  hizo  sus  estudios  de  leyes  en 
la  universidad  Harvard;  fue  miembro  y  vicepresiden- 
te del  senado  del  estado,  y  está  casado  con  una  hija 
de  Boyal  Phelps,  rico  negociante  de  Nueva  York. 

Llegaron  á  Baltimore  á  mediados  de  Agosto  unos 
cuatro  jóvenes  indios  de  la  tribu  de  Chipewa  de 
Minnesota.  Estaban  acompañados  por  el  P.  Gon- 
zaga  de  S.  Francisco  y  director  de  las  misiones 
indias  en  T\  nite  Earth,  Minn.  Van  juntando  algunos 
fondos  en  favor  de  su  misión  que  cuenta  unos  1200 
Chippewñs  adultos  y  unos  200  niños.  Aquellos  cuatro 
indios  parecían  muy  vivos  é  inteligentes,  podían 
hablar  y  escribir  en  inglés  con  mucha  facilidad,  y 
uno  de  ellos  aun  en  alemán;  tenían  la  edad  sucesiva- 
mente de  18,  16,  12  y  9  años,  y  vestían  sus  propios 
trajes.  Nuevo  ejemplo  y  prueba  que  la  sola  religión 
católica  puede  llegar  á  amansar  y  civilizar  á  los  sal- 
vajes. 

G  A  L  i  F  O  R  ft  ¡  A .  — El  día  29  de  Julio  se  celebró 
en  San  Francisco  el  jubileo  de  veinte  y  cinco  años  de 
episcopado  del  Arzobispo  S.  Alemany.  El  Monitor 
de  San  Francisco  nos  da  toda  la  descripción  con  sus 
detalles  de  la  grande  solemnidad  que  tuvo  lugar. 

iVírs.  Sadoc  Alemany  nació  el  año  de  1814  en  Vich, 
provincia  de  la  Cataluña  en  España.  A  los  16  años, 
entró  en  1830  en  la  orden  de  Santo  Domingo,  pero 
por  la  supresión  acaecida  poco  después  de  las  órde- 
nes religiosas;  tuvo  que  dejar  su  patria  y  se  retiró 
en  1836  on  Eoma.  Allí  fué  ordenado  sacerdote  y 
ejercitó  ios  santos  ministerios  en  la  iglesia  parroquial 
de  la  Minerva.  El  obispo  de  Nashville,  Msr.  Miles, 
igualmente  Dominico,  habiendo  alcanzado  unos 
cuantos  religiosos  de  su  orden,  el  P.  Alemany  vino  á 
América  en  1811,  y  fué  sucesivamente  superior  del 
seminario  diocesano,  y  provincial  de  su  orden  en  los 
É.  U.  Para  asistir  á  un  cabildo  general  salió  en  1850 
para  Eoma  en  donde  fué  propuesto  y  consagrado 
obispo  de  Monterey  en  California,  y  en  1853  hecho 
primer  arzobispo  de  la  nueva  diócesis  de  San  Fran- 
cisco.    Cumplió  pues  sus  25  años  en  el  pasado  Julio. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


¡A, — El  Sumo  Pontífice  en  una  reunión  de 
cardenales  el  día  cinco  de  Julio  nombró  para  27 
diócesis  otros  tantos  obispos  de  nueva  promoción  ó 
trasladados.  Entre  estos  citaremos  al  Cardenal 
Moreno  trasladado  de  Valladolid  á  Toledo  en  Es- 
paña, y  Msr.  Benavídes  de  obispo  de  Sigüeñza  á 
Patriarca  de  las  Indias  Occidentales. 


El  día  8  de  Julio  se  celebraron  en  Boma  solemnes 
funerales  por  el  descanso  del  difunto  emperador 
Ferdinando  I  de  Austria,  en  la  Basílica  Vaticana. 
La  misa  fué  cantada  por  Msr.  Samminiatelli,  asis- 
tiendo el  Cardenal  Borromeo,  Arcipreste  de  la 
Basílica,  el  Bevmo.  Cabildo,  el  conde  Paar,  embaja- 
dor de  Austria  y  muchos  otros  prelados  y  distin- 
guidos personajes 

En  algunos  periódicos  se  daba  la  noticia  de  que 
Msr.  Boncetti,  el  delegado  Pontificio  venido  meses 
atrás  á  los  Estados  Unidos  para  el  Card.  McCloskey 
iría  Nuncio  á  la  república  del  Ecuador,  pei'o  des- 
pués de  lo  que  aconteció  en  aquella  república,  Dios 
sabe  si  tendrá  lugar.  El  Arzobispo  de  Beyrouth, 
Msr.  José  Debs,  venerable  anciano  fué  recibido  por 
el  Papa  hace  poco  de  una  manera  la  mas  afectuosa. 
El  se  dirige  después  á  visitar  Paray-le-Monial,  en 
Francia. 

La  Giunta  IÁquidatrice  ha  vendido  por  mas  de  60 
mil  francos  un  solar  cerca  de  la  iglesia  de  los  Croci- 
feri  á  los  metodistas  ítalo-Americanos,  los  cuales 
tienen  intención  de  levantar  allí  un  nuevo  templo  de 
su  secta.  Este  debe  estar  concluido  en  cuatro  ó 
cinco  meses.  Lo  que  falta  ahora  en  Boma  es  al- 
guna mezquita  de  musulmanes,  ó  algún  templo  de 
Confucio  ó  de  Buda. 

ITALIA. — Se  quiere  introducir  en  el  parlamento 
de  Italia  un  bilí  para  suprimir  y  prohibir  toda  es- 
pecie de  asociaciones  ó  hermandades  de  personas 
seglares,  organizadas  para  fines  relegiosos  ú  oti-os 
de  caridad.  En  Italia  se  permiten  todas  las  demás 
sociedades,  las  mas  secretas  é  infames,  y  el  gobierno 
mismo  las  promueve  y  protege:  las  que  no  puede  to- 
lerar son  las  religiosas.  Ya  muchos  cíe  los  periódicos 
vendidos  al  ministerio  y  á  las  sectas  han  principiado 
á  tratar  esta  cuestión,  como  dícese,  para  preparar 
el  terreno  y  formar  la  pública  opinión.  No  es  mas 
que  puro  odio  de  la  religión,  que  quisiera  acabar  con 
todo  lo  que  se  refiere  á  Dios  y  á  la  religión. 

El  Card.  Silvestri  ha  hecho  presente  al  Municipio 
de  Padua  de  una  casa  y  propiedad  en  Arqui,  en  la 
cual  murió  el  afamado  poeta  italiano  Petrarca.  En  esa 
se  conserva  todavía  una  sille,  en  la  cual  Petrarca 
estaba-  acostumbrado  á  sentarse,  y  otros  trastes  do- 
mésticos usados  por  él,  unos  manuscritos  suyos,  y  una 
copia  de  sus  obras*.  El  Card.  se  reserva  la  propiedad 
de  ia  casa  durante  su  vida,  solamente  después  de  su 
muerte  ella  pertenecerá  á  la  ciudad  de  Padua,  la  cual 
se  obliga  á  mantener  allí  un  guardián  jjara  beneficio 
y  comodidad  de  los  curiosos.  En  el  caso  que  el  Mu- 
nicipio falte  á  lo  convenido,  la  propiedad  pasa  á  la  U- 
niversidad  de  Padua. 

La  famosa  Universidad  de  Bolonia  está  amenazada 
de  ser  suprimida.  Ya  le  han  quitado  el  privilegio  de 
conceder  los  grados  académicos  en  matemática,  y  se 
hablaba  de  suprimir  pronto  la  facultad  de  filología,  y 
así  poco  á  poco  acabarán  con  ella.     Acaso,  pesa  al  go- 
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bierno  que  haya  en  Italia  otras  Universidades  mas 
famosas  y  concurridas  que  las  propias  suyas  (!) 

FRANCIA. — Los  Católicos  de  París  ya  principian 
á  encenderse  para  levantar  su  nueva  Universidad. 
Esto  prueba  si  la  Iglesia  es  contraria  á  las  mas  altas 
ciencias  y  cultura  intelectual. 

En  otros  tiempos  el  Papa  solia  mandar  á  alguno  de 
los  Príncipes  mas  beneméritos  de  la  Iglesia,  una  rosa 
de  oro.  Ahora  los  católicos  han  tenido  la  feliz  idea 
de  mandar-una  al  mismo  Papa,  acaso  como  el  mejor 
Príncipe  del  mundo.  Esta  idea  fué  de  los  PP.  Misio- 
neros de  Issoudun,  que  han  reunido  para  esto  una  ge- 
nerosa suscricion,  para  poderle  mandar  la  rosa  en  es- 
te mes  de  Setiembre. 

La  Gaceta  Oficial  habla  de  una  nueva  Biblioteca  es- 
tablecida en  Poma.  Ya  desde  el  dia  13  de  Junio  se 
publicó  un  real  decreto  que  establecía  una  librería 
nacional  en  el  edificio  del  antiguo  Colegio  Romano, 
y  que  debía  llevar  el  nombre  de  Víctor  Manuel.  Gran 
mérito  tiene  en  esto  el  gobierno.  Eobó  aquel  Colegio 
á  los  Jesuítas  y  su  librería  de  73,000  volúmenes,  y  a- 
demás  2000  manuscritos:  robó  á  otros  Conventos  to- 
dos los  libros,  juntó  allí  hasta  ahora  700,000  y  des- 
pués se  gloría  de  su  nueva  Biblioteca  nacional,  lío 
diversamente  podrá  tener  mayor  mérito,  si  se  coge  los 
demás  de  los  otros  Conventos,  para  aumentar  su  Bi- 
blioteca. 

BE  LOSO  A, — Acaba  de  morir  en  Bélgica  un  céle- 
bre Publicista,  y  sincero  Católico,  el  Sr.  Adolfo  Des- 
champs,  hermano  del  Carel.  Arzobispo  de  Malinas. 
Murió  el  dia  19  de  Julio,  en  su  Castillo  de  Scailmont, 
cerca  de  Seneñé,  después  de  una  muy  breve  enferme- 
dad, á  la  edad  de  69  años,  habiendo  nacido  en  el  año 
1807.  Desde  el  año  1834  fué  miembro  del  Parlamen- 
to, hasta  1861  cuando  fué  encargado  por  el  Bey  Leo- 
poldo I,  de  formar  un  nuevo  Gabinete.  El  perteneció 
al  partido  Católico  y  Conservador.  En  los  últimos 
años  se  retiró  de  la  vida  pública  y  se  ocupó  exclusi- 
vamente de  letras.  Apreciado  y  honrado  con  muchas 
distinciones  en  su  patria,  y  en  otros  reinos;  inurió  cris- 
tianamente después  de  recibida  la  bendición  del  Su- 
mo Pontífice,  y  asistido  de  su  hermano  el  Cardenal. 
Sus  funerales  fueron  muy  solemnes  en  presencia  ele 
muchos  Obispos  y  grandes  personajes  de  Bélgica,  y 
de  afuera.  El  Rey  y  la  Reina  escribieron  al  Carde- 
nal unas  afectuosas  cartas  de  pésame;  muy  honrosas 
para  el  difunto  y  toda  su  familia. 

INGLATERRA — El  Sr.  Gladstone  acaba  de  pu- 
blicar otro  líbelo  contra  Roma;  eu  el  cual  pretende 
poder  probar  cpie  el  Papado  no  podrá  menos  de  ocasio- 
nar muy  pronto  las  mas  graves  complicaciones  sea  en 
Inglaterra,  sea  en  toda  Europa.  La  Europa  pues 
tiene  eme  agradecer  al  ex-Ministro  por  este  aviso  que 
le  da,  y  extrañar  no  poco  que  en  diez  y  ocho  siglos  no 
llegó  á  sospechar,  lo  que  puede  causar  el  Papado  Ro- 
mano. Este  líbelo  ha  sido  prohibido  en  Francia  por 
el  Gobierno.  Y  ha  provocado  como  era  natural,  una 
respuesta  del  Card.  Manning;  el  cual  entre  otras  co- 
sas dice  de  Gladstone  "que  es  uno  de  los  principales 
corifeos  de  la  revolución  para  estorbar  la  paz  de  la  I- 
glesia. 

ALEMANIA — El  Jubileo  Episcopal  del  Obispo 
de  Moguncia,  Msr.  de  Ketteler,  fué  celebrado  con  mu- 
cha solemnidad  el  25  de  Julio,  eme  era  ebaniversario 
ele  la  Consagración,  celebraela  el  año  de  1850  en  la  Ca- 
tedral de  Moguncia  por  el  elifunto  Arzobispo  ele  Frei- 
burg,  en  Badén.  Msr.  el'Ketteler  es  ele  noble  familia, 
y  enriquecido  ele  muchos  dones  naturales,  y  por  sus 
grandes  virtueles  y  celo  apostólico,  muy  amado  ele  to- 
dos los  católicos  y  respetado  hasta  ele  sus  enemigos. 
El  gobierno  Prusiano  ha  discurrido'  otro  meelio  ele 
crear  dificultaeles  á  los  Obispos  católicos.     El  supre- 


mo tribunal  ele  Berlín  ha  elecidido  que  todo  lo  que  es 
oficio  episcopal,  no  puede  ser  ejecutado  en  una  Dio" 
cesis,  sino  solamente  por  su  propio  Obispo:  y  no  por 
otro.  Esto  lo  hace  para  que  si  el  Obispo  titular  ele 
una  Diócesis  está  desterraelo  ó  en  cárcel,  ni  hay  otro 
encargaelo  por  él  mismo,  ó  aun  por  el  Papa  pueda  allí 
aelministrar  á  los  fieles  los  Sacramentos  de  la  Corfir- 
maeion,  y  mucho  menos  de  las  órdenes.  Esta  nueva 
decisión  indica  claramente  lo  cure  pretenele  aquel  go- 
bierno, esto  es  la  elestruccion  ele  la  Iglesia,  y  cual  es 
el  único  motivo  de  esta  inaudita  persecución. 

Fué  publicado  un  despacho,  según  el  cual  Msr. 
Foerster  Obispo  de  Breslau,  se  había  sometielo  á  las 
leyes  eclesiásticas  del  gobierno  de  Berlín.  Nada  hay 
mas  increíble  que  esta  tan  grosera  falsedaei.  Msr. 
Foerster  es  tal  hombre  que  sabe  preferir  el  elestierro  y 
la  muerte,  mas  bien  que  manchar  su  dignidad  y  hacer 
traición  á  su  conciencia. 

¡g©ES¥¡¡An— Según  la  Nexo  Free  Press  el  Príncipe 
Moritz  Lookenitz  conforme  á  la  petición  ele  unos  Sa- 
cerdotes católicos,  ha  puesto  su  castillo  de  Muchlhau- 
sen  en  Boemia,  á  la  disposición  ele  500  monjas  que 
obligadas  á  salir  de  Alemania,  se  elirigieron  á  Boemia. 
El  Príncipe  condescendió  de  buena  gana  y  tenia  listo 
el  castillo  para  la  llegada  ele  aquellas.  Sin  embargo, 
no  faltan  algunos  menos  hospitales  que  el  Príncipe, 
que  por  solo  odio  á  la  religión,  han  anunciado  á  su 
gobierno  que  no  querían  á  estas  religiosas  en  medio 
de  ellos,  y  que  le  lian  pedido  eme  las  obligue  á  volver 
atrás,  ó  irse  á  otro  lugar.  Yeremos  lo  que  sucederá: 
y  si  el  gobierno  querrá  entrar  en  las  disposiciones 
particulares  y  elomésíicas  de  las  cosas  de  aquel  Prín- 
cipe. 

AUSTitiA. — Anunciamos  ya  la  muerte  del  Empe- 
rador Ferelinando  I.  Ahora  hé  aquí  algunas  noticias 
acerca  de  este  piaeloso  monarca.  El  murió  el  eba  29 
de  Junio  y  contaba  83  años.  Habiendo  renunciado  el 
Imperio,  vivió  los  últimos  27  años  retirado  en  el  Real 
Castillo  de  Hrachschin  en  Praga.  Estaba  casado  con 
Mariana  princesa  de  Savoya,  hija  de  Carlos  Félix  rey 
ele  Cercleña.  Era  hombre  ele  una  bonelad  y  generosi- 
dad sin  igual,  y  se  ocupó  hasta  lo  último  del  alivio  ele 
los  menesterosos. 

ESUASOK. — Una  tristísima  noticia  nos  viene 
de  la  república  del  Ecuador;  esta  es  el  asesinato  ele 
su  digno  presidente  Gabriel  García  Moreno.  No  se 
nos  elice  todavía  quiénes  hayan  procurado  esta 
muerte,  pero  no  faltan  fundados  motivos  para  hacer 
una  conjetura.  En  la  América  del  sur  las  socieelades 
secretas  demasiado  se  han  extenelido  y  tomado 
fuerza  para  que  no  se  pueelan  acriminar  del  asesi- 
nato de  este  señor,  modelo  perfecto  de  cuantos  son 
llamados  á  gobernar  los  pueblos.  Mientras  la  irre- 
b>ion  é  impiedad  asóla  las  demás  provincias  de  la 
América  meridional,  él  con  la  mas  sabia  administra- 
ción habi  a  procurado  hacer  respetar  los  derechos  de 
la  Iglesia,  mostranelo  las  mas  sinceras  simpatías  por 
el  Santo  Padre,  y  había  hecho  ele  aquella  república 
un  estado  próspero,  feliz  y  eminentemente  católico. 
Por  su  insinuación  la  república  fué  consagraela  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  una  generosa  ofrenda 
fué  prometida  anualmente  al  Papa  mientras  elurara 
la  ocupación  de  Roma.  No  podían  estas  cosas  gus- 
tar á  las  sectas  y  á  cuantos  enemigos  de  Dios  y  de  la 
sociedael  promuevan  dondequiera  la  eliscordia  y 
la  irreligión,  y  por  esto  es  probable  que  por  odio  y 
para  librarse  de  él  le  hayan  hecho  asesinar.  Si  es  así 
García  Moreno  ha  mueito  como  mártir  de  la  fé,  y  su 
muerte  por  motivos  tan  nobles  es  gloriosa  á  los  ojos 
de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  su  patria  llo- 
rará la  pérdida  de  un  hombre  tan  eminente  y  tendrá 
que  sentir  la  falta  de  quien  hacia  su  felicidad. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Setiembre  5-12. 

Domingo  5.— El  Evangelio  de  la  Misa  está  sacado  de  San  Lucas 
Cap.  XIV.  Cristo  fué  convidado  á  comer  en  lacasa  de  un  jefe  de 
los  Fariseos:  allí  se  le  presentó  un  hidrópico,  á  quien  sanó  de  su 
enfermedad,  y  en  ocasión  del  convite  dio  muchos  saludables  a- 
visos. 

Lunes  6.— San  Eugenio  Obispo  y  Mártir. —Fue  Obispo  de  Carta- 
gena en  África  en  tiempo  de  los  Vándalos,  reinando  el  Bey  Huné- 
rico.  No  queriendo  el  Santo  Obispo  obedecer  á  unas  inicuas  ór- 
denes de  este  rey  arriano,  y  sumamente  vicioso,  se  principió  una 
terrible  persecución  contra'  los  católicos,  con  desterrar  de  una 
vez  cinco  mil.  S.  Eugenio  combatió  á  los  arríanos,  y  trabajó  con 
mucho  celo  en  bien  de  su  grey,  en  fin  en  el  reinado  de  Gustabondo 
fué  desterrado  de  Aquitania,  y  consumido  de  los  trabajos  y  de  su 
penitencia  murió  el  dia  6  de  Setiembre  505.  Su  cuerpo  fué  trasla- 
dado en  1101  á  la  Catedral  de  Santa  Cecilia  de  allí,  en  Francia. 

Martes  7.— Los  BB,  Tomás  Tzugius  y  Miguel,  Nacaxima  con  otros 
compañeros  mártires  Japoneses.  Los 'primeros  dos  evan  religiosos 
de  la  compañía  de  Jesús  y  padecieron  el  martirio  en  Nangasaki, 
en  compañía  de  otros  valerosos  cristianos.  Son  del  número  de 
los  que  ha  beatificado  Fio  IX  en  ocasión  del  Centenario  de  San 
Pedro. 

Miércoles  S.—Ia  ^aüridad  de  la  I  írgen  Mana.— 'En  Nicomedia 
S.  Adkiano  Mártir,  con  otros  veinte  y  tros,  los  cuales  fueron  mar- 
tirizados, después  de  haberles  roto  las  piernas.  Sus  reliquias  lle- 
vadas á  Bizancio,  fueron  sepultadas  con  gran  pompa.  El  cuerpo 
de  San  Adriano  fué  después  trasladado  á  Roma. 

Jueves  9. — El  B.  Pedro  Claver  de  la  Compañía  de  Jesús.— Na- 
ció en  Verdun  en  la  Diócesis  de  Solsona,  en  España,  y  muy  joven 
se  dedicó  á  Dios  en  la  Compañía.-  Después  de  sus  estudios,  enviado 
de  la  Nueva  Granada,  á  la  América  Meridional,  se  consagró  tocio 
al  servicio  y  cultura  de  los  esclavos  negros  con  una  paciencia  ad- 
mirable y  caridad  heroica:  de  estos  convirtió  muchos  centenares 
de  miles,  sin  dejar  do  obrar  gran  bien  aun  con  los  otros  prójimos 
católicos,  herejes  y  maornetanos.  Murió  en  el  año  1651,  en  la  edad 
de  69  años  muy  ilustre  por  sus  virtudes  y  por  sus  milagros.  Su  san- 
to cuerpo  se  venera  en  Cartagena  de  la  Nueva  Granada,  y  él  fué 
beatificado  por  Pió  IX. 

Viernes  10.— S.  Nicolás  de  Tolentino. — Nació  en  San  Angelo, 
pueblo  de  la  Marca,  el  año  1639.  Habiéndole  conseguido  sus  pa- 
dres por  intercesión  de  S.  Nicolás  de  Barí,  le  pusieron  el  nombre 
del  Santo.  Pásala  santamente  la  juventud,  entró  en  la  orden  de 
San  Agustín,  y  ordenado  Sacerdote  vivió  30  años  en  Tolentino  de 
donde  tomó  el  nombre.  Hizo  con. sus  ministerios  mucho  fruto  en 
las  almas,  y  practicó  las  mas  heroicas  virtudes,  hasta  que  murió  el 
dia  10  de  Setiembre  del  año  1307  á  los  70  años  de  su  edad.  Fué  ca- 
nonizado por  Eugenio  IV  en  1-146. 

Sábado  11. — EÍ  B.  Carlos  Espinóla  S.  J.  y  sus  compañeros  már- 
tires en  el  Japón.  Estos  fueron  en  todo  23  religiosos  .de  toda  edad 
sexo  y  condición  martirizados  el  año  1621.  El  B.  Carlos  de  la 
ilustre  familia  de  los  Príncipes  deTessarola,  era  el  principal,  hom- 
bre eminente,  religioso  perfecto,  y  celoso  misionero.  Entre  sus 
compañeros  habia  un  niño  de  cuatro  años,  el  pequeño  Ignacio,  hijo 
de  Isabel  Fernandez,  que  los  dos  padecieron  el  martirio.  Habien- 
do el  B.  Carlos  visto  á  la  madre,  le  preguntó  en  donde  estuviera  su 
Ignacio.  Helo  aquí,  contestó  la  noble  Señora,  enseñándole  á  su 
hijo  vestido  lo  mas  hermosamente,  helo  aquí.  Por  cierto  que  mi 
vida,  y  mi  hijo  que  son  las  cosas  mas  caras,  las  ofrezco  á  mi  Dios. 
Y  después  vuelta  al  hijo:  "Allí  tienes  á  quien  te  ¿lió  una  vida  me- 
jor que  la  que  ahora  te  se  acaba,  encomiéndate  á  El,  ó  hijo,  y  píde- 
le que  te  bendiga. ''  Y  el  niño  se  hincó  en  presencia  de  la  muche- 
dumbre de  todo  el  pueblo  reunido,  y  recibió  la  bendición  del  Pa- 
dre. A  esta  escena  el  pueblo  se  conmovió,  pero  las  verdugos  de 
lina  vez  s«  echaron  á  decapitarlos,  para  impedir  cualquiera  alboro- 
to.    Algunos  murieron  de  fuego  lento. 


Visita  al  Santuario  ele  Paray-lc-Monial. 


Es  por  cierto  un  dulce  y  grandioso  espectácu- 
lo en  la  época  calamitosa  que  atravesamos,  ver 
el  inaudito  arranque  de  celo  y  de  amor  que  en- 
ardece á  todos  los  creyentes  para  honrar  al  Co- 
razón adorable  de  Jesucristo.  De  un  punto  al 
otro  del  Orbe  resonó  ya  con  general  aplauso  la 
fama  de  las  peregrinaciones  y  viajes  emprendi- 
dos por  los  católicos  de  todas  las  naciones  hacia 
Faruy  -\«  -Monial.  donde  tuyo  origen  esta  ama- 


ble devoción,  para  celebrar  en  su  segundo  cen- 
tenario tan  venturoso  suceso,  y  rendir  al  mismo 
tiempo  humildes  gracias  al  Redentor  por  haber 
ofrecido  al  mundo  en  su  Corazón  divino  un  estí- 
mulo de  fervor  y  de  piedad,  un  asilo  seguro,  un 
rico  tesoro  de  escogidísimas  gracias.  La  misma 
llama  de  fina  caridad  arde  sin  duda  en  el  pecho 
de  los  católicos  Mejicanos,  que  al  oir  las  brillan- 
tes demostraciones  de  fé  de  sus  hermanos  de  a- 
11  ende  los  mares,  habrán  experimentado  el  de- 
seo de  aliarse  con  ellos  é  ir  en  persona  á  tribu- 
tar un  homenaje  de  su  amor  al  Corazón  Sagrado 
de  Jesús  en  el  lugar  mismo,  en  donde  despuntó 
el  primer  germen  de  esta  devoción,  que  cual  ár- 
bol frondoso  cubrió  luego  con  sus  benéficos  ra- 
mos toda  la  tierra.  Y  lo  harian  á  la  verdad,  si 
á  su  anhelo  no  se  opusiesen  obstáculos,  que  no 
estorbaran  á  nosotros  de  escoltarlos  siquiera  en 
espíritu  hasta  aquel  lugar  bendito,  poniendo  an- 
te su  vista  la  descripción  del  célebre  Santuario 
de  Paray-le-Monial. 

En  el  departamento  de  Saone=et-Loire  hálla- 
se una  pequeña,  pero  graciosa  y  pintoresca  ciu- 
dad, llamada  Parajr-le-Monial.  La  amenidad 
de  los  campos  que  la  rodean,  la  limpieza  de  las 
calles,  la  bondad  y  finura  ele  los  habitantes  hala- 
gan con  sus  atractivos  al  peregrino  que  la  visita. 
Pero  su  principal  y  mas  delicioso  encanto,  con- 
siste en  el  Monasterio  de  la  Visitación  donde  na- 
ció la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
¿  Oís  el  silbido  ele  la  locomotora  ?  Es  el  anuncio 
ele  la  llegada  del  tren  que  conduce  á  los  peregri- 
nos. ¡  Qué  de  cánticos,  qué  ele  himnos,  qué  de 
vivas  aclamaciones  se  elevan  en  derredor!  A 
los  primeros  repiques  ele  una  campana  lejana  pa- 
ra saludar  la  llegada  ele  los  peregrinos,  estos  dis- 
puestos en  procesión,  con  algunos  eclesiásticos  á 
la  cabeza,  se  encaminan  á  lo  interior  de  la  ciu- 
dad. ¡  Qué  espectáculo  conmoveelor !  El  corazón 
cía  latidos,  y  la  vista  contempla  atónita  ancia- 
nos decrépitos  y  jóvenes  robustos,  vírgenes  ino- 
centes, ilustres  matronas,  niños,  Sacerdotes,  to- 
dos juntos  y  sin  distinción  dirigirse  con  paso  gra- 
ve y  lento  al  Santuario  cantando  un  dulce  himno 
en  honor  del  Sagrado  Corazón.  ¡Qué  emoción 
se  experimenta  al  percibir  de  lejos  ese  templo ! 
¡Qué  ele  lágrimas  se  vierten  al  pisar  ese  umbral 
sagrado !  La  Iglesia  es  la  misma  que  existia  al 
tiempo  ele  la  B.  Margarita  M.  Alacoque:  no  es 
vasta:  sus  paredes  son  las  mismas  que  vieron  al 
Divino  Salvador,  resplandeciente  ele  luzmostrar- 
se  á  su  discipula  para  descubrirle  su  Corazón. 
Estas  mismas  paredes  son  las  que  han  oido  re- 
petir una  y  mil  veces:  "Hé  aquí  el  Corazón  que 
tanto  ha  amado  á  los  hombres."  En  el  fondo  se 
halla  el  altar  mayor  sobre  el  que  se  manifestó 
tantas  veces  el  Salvador  Divino. 

Entremos  en  el  templo  con  los  demás  peregri- 
nos, y  postrados  en  el  suelo  besemos  con  efusión 
esta  tierra,  santu^a/la  por  la  presencia  c|el  Recién- 
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tor.  Volved  en  torno  la  vista,  y  mirad  allí  á  la 
derecha  la  reja  de  las  Religiosas,  aquella  misma 
al  través  de  la  que  penetraban  desde  el  altar  los 
rayos  divinos  que  iluminaban  á  la  Beata  arroba- 
da en  éxtasis  en  el  coro,  ennoblecido  tan  á  menu- 
do por  la  presencia  sensible  de  J.  C,  de  la  Vir- 
gen Sma.,  j  de  los  Angeles,  y  que  se  ve  bien 
desde  lo  interior  de  la  Iglesia.  Las  viejas  pare- 
des del  templo  se  ocultan  bajo  un  sin  número  de 
preciosos  estandartes  traídos  de  todas  partes  del 
mundo,  suspendidos  alrededor.  La  bóVeda  es 
azulada,  y  tachonada  de  estrellas  de  oro:  el  piso 
del  templo  es  ele  marmol,  y  el  del  Santuario  es 
mucho  mas  vistoso,  parecido  á  una  rica  alfombra. 
¿Y  qué  decís  déla  Beata  Margarita  M.  Alacoque 
recostada  con  el  hábito  de  su  urden  debajo  de 
este  magnífico  altar?  ¿No  la  creeríais  viva. 
Sus  ojos  abiertos,  la  celestial  sonrisa  que  se  aso- 
ma en  sus  labios,  su  mano  derecha  que  aprieta 
un  corazón  contra  su  pecho,  y  su  izquierda  que 
sostiene  un  lirio  de  plata,  todo  en  fin  su  ademan 
no  parece  sino  que  os  invita  aclamar  en  un  trans- 
porte de  grata  emoción:  "'Viva  el  Corazón  de  Je- 
sús." 

Pero  es  hora  ya  de  visitar  el  Convento.  A 
pesar  de  la  clausura,  el  permiso  alcanzado  del 
Sr.  Obispo  de  Autun  nos  dejará  penetraren  este 
sagrado  recinto,  habitado  todavía  por  las  Reli- 
giosas de  la  Visitación.  Ellas  han  conservado 
con  esmero  en  este  sitio  y  en  el  mismo  estado 
cuanto  habia  durante  la  vida  de  su  beata  Her- 
mana. Los  claustros,  las  paredes,  los  ladrillos, 
todo  recuerda  aquella  alma  generosa:  pero  sobre 
todo  el  jardín  y  sus  paseos  conservan  las  huellas 
de  sus  pasos,  y  este  suelo  sagrado  recuerda  sus 
suspiros,  sus  gemidos  y  sus  palabras  santas.  Mi- 
rad allí  en  el  fondo  del  jardín  una  Capilla  bas- 
tante grande;  es  cabalmente  la  primera  erigida 
en  el  Orbe  católico  en  honor  del  Sagrado  Cora- 
zón. Allí  la  Beata  Margarita,  después  de  supe- 
rados los  obstáculos  que  le  ponían  sus  hermanas, 
logró  ver  elevarse  el  primer  altar  á  este  Divino 
Corazón:  allí  el  día  de  su  bendición  en  1688,  la 
afortunada  Sierra  de  Dios  fué  inundada  de  tan- 
to júbilo,  que  estuvo  absorta  en  éxtasis  por  tres 
lioras.  ¿No  os  parece  ver  á  esa  Santa,  con  el 
semblante  luminoso,  y  la  vista  clavada  en  el  cie- 
lo, predecir  los  innumerables  y  suntuosos  tem- 
plos que  se  levantarían  después  en  el  universo 
entero  al  honor  del  Sagrado  Corazón  ? 

Al  salir  de  la  Capilla  y  acercándose  al  Monas- 
terio mirad  á  derecha  un  pequeño  espacio  llama- 
do: "Patio  del  /Sino.  Sacramento,''1  pues  que  allí 
dan  las  ventanas  de  la  Iglesia;  á  la  sombra  de  es- 
tos muros  y  debajo  de  estas  ventanas  solía  la 
Beata  venir  á  trabajar:  aquí  tuvo  lugar  aquella 
célebre  visión  en  la  que  el  Corazón  de  Jesús  le 
apareció  resplandeciente  como  el  sol  y  rodeado 
de  una  tropa  de  Serafines,  que  en  sus  angélicas 
melodías  cantaban  los  triunfos  del  Corazón  Di- 


vino: aquí  fué  donde  los  espíritus  bienaventura- 
dos invitáronle  á  cantar:    "el  amor  triunfa,   el 
amor  goza,  el  amor  del  Santo  Corazón  alegra." 
Aquí  fué  donde  vio  á  les  Angeles  escribir  con 
letras  de  oro  en  el  Sagrado  Corazón  aquella  Aso- 
ciación solemne  por  la  que  empezó  desde  enton- 
ces, como  ella  misma  dijo,  á  llamar  á  los  Ange- 
les "Mis  divinos  asociados."  La  lápida  que  aquí 
vemos  recuerda  este   singular  acontecimiento,  y 
amonesta  al  peregrino  á  doblar  la  rodilla,  mien- 
tras que  el   silencio  imponente  de  este  santo  lu- 
gar, y  la  majestad  de  las  sublimes  escenas  suce- 
didas en  él  hinchen  el  alma  de  un  asombro  pro- 
fundo.    Contemplad  á  izquierda  ese  famoso  bos- 
que de  avellanas,  testigo  de  nuevas  aparÍ3Íones 
y  de  nuevos  éxtasis.     En  medio  de  esos  arbus- 
tos se  eleva  un  grupo  en  el  que  se   ve  al  Salva- 
dor de  pié,  á  sus  plantas  la  Beata  de  rodillas,  con 
las  manos  juntas,   y  en  ademan  de   arrobada. 
Este  grupo  recuerda  la  aparición  registrada  en 
los  escritos  ele  su  vida  con  las  siguientes  palabras: 
"Un  dia  Nuestro  Señor  se  presentó  á    mí  todo 
cubierto  de  llagas  y  su  corazón  todo  rasgado  de 
dolor:  arrójeme  ásus  pies  con  un  gran  recelo;  El 
me  dijo:   "Ve  á  qué  me  ha  reducido  mi  pueblo, 
él  me  persigue;  si  no  se  enmienda,  lo  castigaré 
severamente."     Creeríais  ver  aun  pintadas  en  el 
rostro  del  Salvador  las  señales  del  enojo,  y  sus 
palabras  severas  estampadas  en  sus  labios.    Los 
rayos  del  Sol,  que  atraviesan  las  espesas  ramas 
de  los  árboles,  dan  un  no  sé  qué  de  gracia  y  be- 
lleza celestial  al  semblante  de   la  B.  Margarita, 
que  en  su  posición  reverente  nos  está  exhortando 
á  rogar  con  ella  al  Divino  Salvador.     ¡  Oh,  cuan 
dulce  es  la  oración  en  medio  ele  este  verdor  y  á 
la  vista  de  tales  estatuas !  Doquiera  que  volváis 
la  vista  os  encontráis  con  mil  recuerdos  ele  la  a- 
mante  discípula  del  Sagrado  Corazón.     Allí,  en 
esa  pradera  guardaba  la  barrita  del  Convento, 
y  disfrutaba  ele  la  conversación  con  Ntr0.  Señor; 
aquí  fué  hallada  de  rodillas  y  en  oración:  cerca 
de  aquel  pozo  iba  á  sacar  agua;  mas  allá  quedó 
muchas  hoias  extasiada;  á  la  sombra  de  aquel 
árbol  se  la  oyó  llorar  y  clamar:  "Oh  Corazón 
siempre  amante  y  siempre  mal  pagado:"  aquí  se 
inclinaba,  y  se  postraba  para  adorar  al  objeto  de 
su  amor,  que  venia  para  alentarla  en  las  luchas 
eme  por  él  sostenía.     Aun  respira  por  doquiera: 
se  la  sigue,  por  decir  así,  con  la  vista  al  través 
ele  las  plantas  y  calles  ele  este  jardín  afortunado. 
Pero  introduzcámonos  en  el  Convento  y  cru- 
cemos en  silencio  estos  mismos  tránsitos  santifi- 
cados por  los  pasos  de  la  B.  Margarita:  las  ins- 
cripciones que  veis  en  las  paredes  están  sacadas 
de  sus  escritos,    y  la  celdilla  eme  se  os  presenta 
delante,  es  la  que  ella  habitaba,     Mas  allá  está 
la  enfermería  donde  rindió  á  Dios  el  postrer  sus- 
piro ele  su  amor  para  con   el  Corazón  de  Jesús: 
eSte  sitio,    testigo  ele  tan  santa  muerte  ha  sido 
convertido  en  Capilla,    Allí  mismo  donde  se  ha- 
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llaba  su  cama,  está  un  altar,  en  cuyo  frontal  exis- 
te una  pintura  de  la  B.  Margarita  al  tiempo  de 
expirar;  y  arriba  de  él  un  lindo  cuadro  representa 
su  ingreso  en  el  cielo. 

En  esta  misma  Capilla  guárdase  en  una  peque- 
ña urna  el  cuerpo  del  P.  de  la  Colombiere  S.  J., 
ese  sabio  y  santo  religioso  que  dirigió  durante 
largos  años  la  conciencia  de  la  B.  Margarita; 
que  fué  el  confesor  de  esta  alma  grande,  y  el  pri- 
mer Apóstol  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

La  hora  tarda  nos  avisa  ya  el  fin  de  la  visita. 
El  encanto  de  este  sitio,  sus  inefables  delicias,  y 
las  gratas  impresiones  que  en  él  se  experimen- 
tan, nos  obligan  á  separarnos  con  indecible  pesar 
de  este  recinto  venturoso  que  encierra  en  sí  tan 
preciosos  é  invidiables  tesoros. 
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El  suicidio,  lo  que  es?  j  su  malicia. 


Hace  unas  pocas  semanas  que  se  dio  en  los 
papeles  públicos  la  noticia  de  un  suicidio  aconte- 
cido en  este  mismo  Condado  de  San  Miguel,  en 
persona  de  un  Mejicano,  y  diremos  que  no  es  este 
el  primero,  sino  que  de  unos  años  á  esta  parte, 
se  lian  visto  y  con  horror  sucederse  algunos  oíros 
de  estos  terribles  acontecimientos.  Sentimos  mu- 
cho que  haya  llegado  aun  á  verse  entre  los  ha- 
bitantes de  Nuevo  Méjico,  ó  que  se  haya  propa- 
gado un  poco  mas,  este  miserable  recurso  ó  ex- 
pediente, como  se  dice  de  poner  término  á  las 
miserias  de  la  vida,  con  darse  la  muerte.  No 
hay  cosa  mas  horrorosa  que  una  persona  se  ma- 
te á  sí  misma:  y  este  horror  que  despierta  natu- 
ralmente, tememos  que  no  vaya  disminuyéndose 
á  medida  que  los  casos  se  hagan  mas  frecuentes 
entre  nuestras  poblaciones.  A  lo  que  concurren, 
aunque  sin  saber,  aquellos  públicos  periódicos, 
que  solamente  para  halagar  la  curiosidad  de  sus 
lectores,  se  ponen  á  dar  estas,  como  otras  escan- 
dalosas noticias,  por  decir  así,  crudas  crudas,  sin 
añadir  una  palabra  de  censura  y  de  reprobación. 

Por  lo  que  nos  toca  á  nosotros,  nos  ocupare- 
mos un  poco  de  esto  en  bien  de  nuestros  lecto- 
res: por  los  que  se  han  matado,  no  hay  mas  que 
execrar  su  memoria,  si  lo  hicieron  en  pleno  cono- 
cimiento ó  compadecerlos  si  lo  hicieron  en  un 
arrebato  de  locura;  pero  para  bien  de  los  supérs- 
tes,  liemos  de  proponer  los  motivos  de  horror, 
p  ra  espantar,  mientras  hay  tiempo,  á  cuantos 
pudieran  ser  tentados  de  cometer  el  mismo  deli- 
to. La  razón  fundamental,  de  la  cual  se  debe 
sacar  y  medir  la  inmoralidad,  infamia,  y  horror 
del  suicidio,  está  en  que  el  hombre  destruye  una 
cosa,  sobre  la  cual  no  tiene  dominio,  aunque  está 
en  su  posesión.  Ea  efecto,  nosotros  no  somos 
propietarios  de  la  vida,  sino  simples  usufructúa- 
:  supongamos  que  i;,  vida  sea  como  un  árbol, 
-  bien  se  uos  concede  comer  los  frutos  del  ár- 
bol, pero  no  la  facultad  de  cortarlo,  loque  hac  ■- 

lío. 


En  efecto,  ¿quién  es  tan  estúpido  que  pueda 
persuadirse  y  mucho  menos  probar  que  el  hom- 
bre es  verdadero  propietario  de  la  vida?  ¿acaso 
él  mismo  se  la  dio,  ó  concurrió  de  alguna  manera 
á  dársela?  No,  de  ninguna  manera.  Antes  de 
principiar  á  existir  el  hombre  no  era,  y  se  halló 
existiendo  por  sola  voluntad  de  Dios.  Existe 
pues  sin  haberlo  deseado  ó  pedido  á  Dios;  y  co- 
mo no  existia,  tampoco  lo  podía  desear  y  pedir. 
Principiamos  á  existir  pues  sin  algún  acto  ó  con- 
curso de  nuestra  voluntad:  y  en  general,  segui- 
rnos á  existir  por  causas  independientes  de  nues- 
tra voluntad:  así  todas  las  funciones  vitales,  co- 
mo la  respiración,  digestión,  circulación  de  la 
sangre;  la  nutrición  se  hacen  sin  que  el  hombre 
piense  en  ellas,  sin  que  muchas  veces  las  quiera: 
y  si  para  tomar  algún  alimento,  interviene  la  vo- 
luntad, es  que  la  naturaleza  le  ha  querido  dejar 
como  á  ser  viviente  dotado  de  espontaneidad,  al- 
guna elección  sobre  los  medios  de  conservar  la 
vida;  pero  después  de  esto  todas  las  demás  fun- 
ciones siguen  sin  que  concurra  ó  pueda  concur- 
rir su  voluntad.  El  principio  pues  y  la  existen- 
cia de  nuestra  vida  no  depende  de  nuestra  vo- 
luntad, y  así  no  somos  exclusivos  dueños  de  e- 
11a.  Además,  el  deseo  de  la  conservación  de  la 
vida  y  el  horror  ala  muerte,  es  un  indicio  de  que 
no  están  en  nuestras  manos.  Los  brutos  anima- 
les, como  obedecen  ciegamente  al  instinto  de  la: 
naturaleza,  no  se  suicidan  nunca:  solo  el  hombre 
porque  es  libre,  puede  perturbar  de  una  mane- 
ra tan  monstruosa  el  orden  natural.  Pues  sin 
entrar  en  otras  consideraciones,  si  no  somos  due- 
ños de  la  vida,  ¿cómo  podemos  disponer  de  ella? 
Pero  se  nos  opone,  que  la  vida,  aunque  nosotros 
no  nos  la  hemos  dado,  sino  nos  la  dio  Dios,  sien- 
do un  don,  podemos  disponer  de  ella,  ni  hay 
ninguna  obligación  de  aceptar  á  conservar  los 
dones.  Esto  es  el  pretexto  principal  y  mas  co- 
mún de  los  fautores  del  suicidio:  al  cual  res- 
ponderemos brevemente. 

La  vida  es  un  clon,  pero  no  es  puro  y  sim- 
ple don  que  Dios  nos  ha  hecho,  sino  un  clon  y  al- 
go mas;  esto  es  además  de  don,  tiene  la  razón 
de  cosa  prestada,  de  contracto  oneroso,  de  una 
obligación.  Si  fuera  simplemente  don,  se  pudie- 
ra sacar  la  consecuencia,  que  podemos  renunciar 
á  ella;  pero  si  ademáis  importa  una  obligación, 
un  contrato,  una  cosa  prestada,  aquella  conse- 
cuencia no  se  podrá  sacar.  Ahora,  este  preci- 
samente es  el  caso:  Dios  nos  dio  la  vida,  pero 
no  sin  determinar  el  uso  en  el  cual  la  quiere  em- 
pleada, y  así  nadie  puede  disponer  de  ella,  se- 
gún se  le  antoje. 

Y  el  uso  que  Dios  mandó  hacer  de  la  vida  es 
de  un  deber  importantísimo,  hasta  de  suma  ne- 
cesidad. Como  Dios  debe  dirigir,  y  todo  dirige 
á  su  gloria,  dirigió'  á  su  gloria  también  el  uso 
que  tenemos  que  hacer  de  la  vid;?,  y  nos  impuso 
el  mas  pegado  deber.    Ahora  bien,  ¿seria  glo- 
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ria  suya  ó  mas  "bien  su  injuria,  si  uno  en  lugar 
de  sujetarse  á  su  supremo -dominio,  dispusiera 
de  la  vida,  con  quitársela  suicidándose?  Damos 
gloria  á  Dios  en  sujetarnos  á  El,  con  servirnos 
de  la  vida,  como  instrumento,  condición  y  prin- 
cipio de  buenas  acciones  conformes  á  las  leyes 
naturales,  y  con  mirar  aun  viviendo  al  término 
que  debemos  alcanzar. 

Algunos  no  se  hacen  una  justa  idea  de  lo  que 
importa  el  dominio  supremo  de  Dios,  y  creen 
que  porque  Dios  les  dio  la  vida,  los  emancipó  en 
el  uso  de  ella.  I\o,  no  lo  hizo,  ni  podia  hacer- 
lo: seria  en  contra  de  la  razón  misma,  y  mucho 
mas  de  la  fé,  una  criatura  que  fuera  independien- 
te de  Dios  en  la  existencia  y  uso  de  la  vida,  se- 
ria otro  Dios,  y  como  dijo  aun  el  pagano  Séneca, 
estamos  puestos  en  este  mundo,  como  centinelas 
por  Dios  y  no  podemos  dejar  el  puesto,  hasta  que 
el  capitán  nos  retire. 

Además  de  estos  deberes  hacia  Dios,  tenemos 
relaciones  y  deberes  con  los  demás  que  el  mismo 
Dios  nos  impuso:  relaciones  y  deberes  de  fami- 
lia, en  la  cual  uno  nace,  ó  de  la  cual  puede  ser 
autor,  y  si  estos  en  algunas  casos  faltan,  el  hombre 
tiene  siempre  deberes  y  relaciones  con  toda  la 
sociedad,  de  la  cual  es  miembro,  y  á  la  cual  está 
ordenado,  y  todo  esto  por  divina  disposición. 
A.sí  pues  el  hombre  es  aun  deudor  á  la  sociedad  de 
su  obra  y  de  sí  mismo.  Y  como  quien  mata  á  otro 
ofende  á  toda  la  sociedad,  porque  le  quita  un 
miembro  que  le  es,  ó  pudiera  serle  útil,  así  quien 
mata  á  sí  mismo,  priva  á  la  sociedad  de  un  indi- 
viduo, que  le  es  ó  puede  ser  útil  en  alguna  manera. 

Y  baste  por  ahora  lo  que  hemos  dicho  del  sui- 
cidio. No  faltan  otras  razones  contra  él,  saca- 
das de  la  parte  mas  noble  del  hombre,  que  es  el 
alma,  y  de  sus  destinos  eternos:  así  como  otros 
pretextos  que  examinaremos  en  otra  ocasión. 

Caridad  Cristiana  de  algunos  Puritanos. 


En  ocasión  de  las  terribles  inundaciones  del 
Sur  de  la  Francia,  y  de  los  inmensos  destrozos 
padecidos  por  aquellas  poblaciones  en  muchas 
partes  de  Europa  y  de  América,  se  han  juntado 
contribuciones  generosas  para  aliviar  en  parte  á 
aquellos  desgraciados  en  la  miseria.  Pero  hé 
aquí  cuál  fué  la  conducta  de  unos  Puritanos  de 
Escocia,  con  un  cierto  Bailie  Japp  á  la  cabeza  de 
los  cuales,  los  papeles  de  Inglaterra  y  de  los  Es- 
lados  Unidos  nos  han  contado  lo  (pie  sigue  : 

El  Lord  Maire  de  Londres  hahia  invitado  á  to- 
das las  ciudades  de  la  Gran  Bretaña  para  que- 
rer socorrer  las  paliaciones  de  los  países  inun- 
dados' de  Francia,  Montrose  es  una  ciudad  de 
unas  10  mil  almas,  situada  sobre  el  mar,  al  Este 
de  Escocia,  pequeña,  pero  rica  y  floreciente  po- 
blación. Allí  también  llegó  la  invitación  del 
Lord.  Maire  de  Londres,  y  se  creyó  deber  hacer 
alguna  cosa  en  conformidad.  Se.  jnntd  pues  el 
Consejo  del  Municipio  f  después  de  discursos, 


.  resoluciones  y  deliberaciones,  el  Consejo  votó  un 
subsidio  de  cuatro  libras  esterlinas,  esto  es  unos 
25  pesos. 

Cierto  que  por  una  ciudad  de  1C  mil  almas,  25 
pesos  no  eran  una  vistosa  suma,  sin  embargo  no 
faltó  quien  hallara  esa  generosidad  mal  á'  propó- 
sito y  mas  digna  de  represión.  En  efecto  Bailie 
Japp,  tomó  la  palabra,  y  censuró  en  nombre  de 
otros  aun,  esta  conducía  indigna  de  un  Municipio 
protestante  que  votaban  25  pesos  ele  subsidio  en 
favor  de  ios  Papistas. 

"Por  mí  personalmente,  dijo  él,  yo  protesto 
con  todas  mis  fuerzas  contra  un  crimen  tan  enor- 
me, y  me  lavo  las  manos.  Pero  como  no  pode- 
mos ya  volver  atrás  sobre  la  decisiou  del  Conse- 
jo, y  es  necesario  mandar  á  Francia  las  cuatro 
libras  esterlinas,  }to  os  daré  un  consejo.  Yo  no 
conozco  lo  que  sea  la  Francia;  pero  pienso  que  á 
pesar  de  su  catolicismo  y  papismo,  debe  haber 
allí  alguna  familia  protestante.  Yo  no  puedo 
imaginarme  un  país  en  el  mundo  tan  desgracia- 
do para  ser  habitado  exclusivamente  por  papis- 
tas. Pues  nuestro  honorable  Maire  envíe  á  To- 
losa  un  protestante  sincero,  con  el  cargo  de  no 
distribuir  nuestro  dinero  sino  á  familias  que  pro- 
fesan nuestra  misma  religión.  Así  norotros  prac- 
ticaremos aun  la  caridad,  y  evitaremos  el  crimen 
de  auxiliar  á  los  papistas." 

El  Japp  se  mostró  hombre  de  mucha  genero- 
sidad y  mas  talento:  consiente  que  se  manden  25 
pesos  de  subsidios,  pero  aconseja  que  se  gasten  . 
á  lo  menos  otros  200  por  el  viaje  del  protestante 
que  los  vaya  á  distribuir.  Sí,  otros  200  pesos.... 
pero  en  fin  no  mentará  el  reproche  de  haber  so- 
corrido á  los  católicos. 

Los  inundados  de  Tolosa  tendrán  que  no  olvi- 
dar el  nombre  ele  Baibie  Japp.  ¡  Miserable !  Has- 
ta este  punto  llega  el  fanatismo,  la  hipocresía,  la 
intolerancia  que  se  reprochan  á  los  católicos,  y  que 
se  hallan  mas  bien  entre  sus  enemigos.  La  T- 
edesia  Católica  con  su  caridad  abraza  á  todos,  en 
sus  hospitales,  casas  de  huérfanos,  de  pobres,  re- 
cive  á  todos,  pero  para  obrar  como  un  Bailie 
Japp  es  necesario  ser  Presbiteriano  y  Puritano, 
y  no  Católico;  y  discípulo  de  Juan  Knox  y  no  de 
Jesucristo. — Prop.  Gatli.  14  Ag. 

Famosas  conversiones  de  Alemania. 

En  estos  últimos  tiempos  se  han  convertido  al 
Catolicismo  un  número  bastante  considerahle  de 
mecklcmburgueses  de  las  mas  altas  clases.  Entre  ■ 
ellos  puede  citarse  el  barón  de  [Bulow,  pariente 
próximo  del  subsecretarios  de  Estado  en  Nego- 
cios entranjeros  de  Berlín;  hoy  es  provincial  de 
los  Jesuítas  en  Viena: — el  barón  de  Stein,  agre- 
gado al  ministro  de  la  Guerra  en  Schwerein; — 
dos  chambelanes,  dos  profesores  de  derecho  en  A 
la  Universalidad,  muchos  grandes  propietarios, 
y  un  Pastor  que  hoy  es  redactor  de  un  diario 

católico  de  Silesia, 
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(Continuación  Pág.  279  y  230.; 

No  dijo  mas;  habían  llegado  á  lo  vütimo  de  la  esca- 
lera, y  se  encontraban  á  la  entrada  de  una  oscura  ga- 
lería abierta  en  tierra  y  alumbrada  solo  por  la  débil 
y  rojiza  claridad  de   algunas  lámparas  que    pendían 
de     la   bóveda.      Lea  no   ignoraba  que  por   ambos 
lados  de  la  galería  las  paredes  contenían  los  cuerpos 
de   los  cristianos,  simples  fieles   ó  gloriosos  mártires 
que  sus  hermanos  habían  depositado   en  aquellos  re- 
tiros subterráneos,  en  donde  reinaban  inalterables  el 
silencio  y  la  paz.  El  aspecto  de  aquella  ciudad  de  los 
muertos,  de  aquel  lugar  de  reposo,  según  expresión 
cristiana,  en  que  tantas  criaturas  dormían  su  postrer 
sueño  en  los  huecos  de  aquellas  paredes;  aquella  au- 
sencia de  todo  rumor,  aquellas  tinieblas  religiosas,  el 
recuerdo  de  los  combates  y  los  tormentos  que  habían 
sufrido  los  que  allí  reposaban,  las  inscripciones  de  los 
sepulcros""  que  se  vislumbraban   al  resplandor  de  las 
antorchas  sepulcrales,  todo  sobrecogía  de  tristeza  y 
de  temor  el  corazón  de  Lea.     ¡  Qué  contraste  forma- 
ba lo  que  veian  sus  ojos  con  los  sepulcros  paganos,  con 
su  lujo  de  mármoles   y  de  bronces,  bajo  el  sol  rieníe, 
en  medio  de  la  campiña,  á  orillas  de  los  caminos  po- 
blados de  viajeros !     Y  no  no  obstante,  á  medida  que 
avanzaba  y  que  miraba  con  mayor  atención,  pasmá- 
base viendo  tantas  y  tan  amables   y  dulces  imágenes 
mezcladas  con  el  terror  eme  infundían  aquellas  grutas, 
morada  de  la  muerte  .    Las  inscripciones  de  los  sepul- 
cros, cortas  y  algunas  veces  incompletas,   grabadas 
con  precipitación  sobre  una  teja  ó  un  pedazo  de  már- 
mol, hablaban  únicamente  de  esperanza  y  de  reposo. 
"¡Vive  en  paz!"   decían  los  vivos  al  que  no  existia. 
"Alma  pacífica,   alma  querida,  alma  inocente,  fiel  ser- 
vidor de  Dios,''  así  se  expresaba  el  recuerdo  que  los 
muertos  dejaban  á  los  que  sobrevivían.     Algunas  pin- 
turas adornaban  las  bóvedas  y  algunas   partes   espe- 
ciales de  las  paredes;  nada  mas  gracioso  que  aquellas 
imágenes  trazadas  por  un  arte  nueva,  cuyas  inspira- 
ciones procedían  del  alma  y   del   cielo.     Un  pintor, 
tal  vez  mártir,  había  representado  el   Redentor   con 
rayos  henos  de  nobleza    y    de    grandeza;    mas    allá 
veíase  ei  Jordán  á  la  sombra  de  las  palmeras,  y  Cris- 
to inclinando  su  divina  cabeza  bajo  la  mano  del  Pre- 
cursor; en  el  muro  opuesto  percibíase  orando  una  fi- 
gura de  mujer  que  parecía  animada.     El  cincel   del 
escultor  había  tallado  en  los  sepulcros  graciosos  em- 
blemas: no  se  notaba  allí   la   guadaña  de  los  tiempos 
antiguos,  ó  la  sombría  bandada  de  aves  nocturnas,  ni 
el    reloj    de     arena,    ni    la    antorcha    caída,    triste 
imagen     de    la    fragilidad    de    la    existencia;    sino 
palomas  remontando  el  vuelo,  corderos  descansando, 
ciervos  bebiendo  en  una  fuente,  peces  misteriosos .  .  . 
El  sepulcro  de  la  virgen  Im'-s,    hacía    el    cual  se  ade- 
lantaban las  dos  amigas,  en  nada  se  distinguía  de  los 
demás,  á  excepción   de    algunas   guirnaldas  de  flores 
con  que  lo  habían  adornado  manos  agradecidas. 

Arrodillóse   Constancia   y   apoyó    su   frente  en  la 

lápida  que  cabria  los  restos  de  la  feliz  mártir.    Lea 

no  fcurbó  su  oración,  y  con  una  antorcha  en  la  mano, 

lída  de  un  anciano  que  guardaba   el   cementerio, 

alojóse  interrogando   los   sepulcros,  leyendo  atenta- 


mente los  breves  epitafios,  examinando  las  señales  y 
los  emblemas  que  los  adornaban.  Así  llegó  hasta  un 
lugar  en  que  la  galería  se  ensanchaba  y  ofrecía  un 
espacio  formado  al  parecer  para  reunir  una  numero- 
sa asamblea.  Varias  pinturas  cubrían  las  paredes, 
y  en  el  fondo  debajo  una  arcada  elevábase    un    altar. 

— Aquí,  dijo  el  guia,  los  sacerdotes  celebraban  los 
santos  Misterios  en  tiempo  de  persecución. . .  En  este 
sitio  se  sentaba  el  ministro  de  Dios  para  recibir  la 
confesión  de  los  penitentes.  En  aquel  ángulo  hay  el 
vaso  que  contenia  el  agua  santa;  la  pila  bautismal 
está  en  otra  parte  ¿la  habéis  visto? 

— No;  respondió  Lea  brevemente. 

Encaminóse  á  otra  galería  que  se  hundía  en  las 
tinieblas,  y  levantando  la  antorcha  continuó  leyendo 
diversas  inscripciones,  cuja  penetrante  suavidad 
tenia  para  ella  un  encanto  á  que  no  podia  resistir. 
Avanzaba  leyendo  en  voz  baja  aquellos  nombres  des- 
conocidos en  los  anales  de  Eoma,  y  aquellas  piadosas 
exclamaciones  extrañas  al  paganismo.  Lea  poseía- 
de  la  doctrina  cristiana  suficientes  conocimientos 
para  comprender  el  sentido  de  aquel  lenguaje  y  aun 
la  significación  de  las  imágenes  y  de  los  emblemas 
que  tenia  á  la  vista;  pero  lo  que  hasta  entonces,  aun 
en  boca  de  Crispo,  le  habia  parecido  un  dogma  filo- 
sófico sin  prueba  y  sin  realidad,  tomaba  de  improviso 
en  presencia  de  aquellos  sepulcros  elocuentes  una 
vida  y  una  fuerza  casi  irresistibles.  ¿Podia  dudar  de 
la  existencia  del  Dios  por  el  cual  los  Mártires  habían 
sostenido  tan  duros  combates?  ¿del  amor  de  Cristo, 
al  cual  habían  correspondido  con  tan  generoso  amor? 
¿de  su  esperanza  llena  de  inmortalidad  cuya  promesa 
resplandecía  sobre  aquellos  fríos  sepulcros?  ¿Era  una 
mera  ficción  este  Evangelio  en  cuyo  nombre  por  es- 
pacio de  trescientos  años  habían  tantos  derramado 
su  sangre?  Perdida  en  tales  pensamientos  caminaba 
siempre  con  la  antorcha  alta,  cuando  se  detuvo  de- 
lante un  sepulcro  mayor  que  ios  demás,  situado  bajo 
un  arco  excavado  en  la  pared,  y  en  el  cual  se  leia  en 
letras  muy  visibles  esta  inscripción: 

VALERIÜS-AÜLUS, 

FIEL  SERVIDOR  DE  CRISTO, 

DEPOSITADO  EN  PAZ. 

JUNIA-LUCINA- VALERIA 

Á  SU  MUY  AMADO  ESPOSO 

ELEVÓ  ESTE  SEPULCRO: 

DEPOSITADA  EN  PAZ. 

Dos  palmas  rodeaban  este  epitafio. 

Dos  veces  lo  leyó  la  joven,  como  si  no  pudiese  dar 
crédito  á  sus  ojos;  y  trémula  y  con  voz  ahogada  pol- 
las lágrimas,  exclamó: 

— ¡Mi  padre! .  .  .  ¡mi  madre! .  .  .  ¡cristianos! .  .  .  ¡már- 
tires! .  .  . 

Acercóse  el  sepulturero,  y  ella  le  señaló  con  el 
dedo  aquel  sepulcro. 

— ¿Recordáis?  preguntóle;  ¿les  habéis  conocido?.  .  . 

El  anciano  reflexionó  algunos  momentos,  y  dijo: 

—Sí;  presencié  los  funerales  de  este  bienaventura- 
do mártir,  que  fué  conducido  aquí  por  nuestros  her- 
manos, y  sepultado  con  grande  honor.  Era  ciuda- 
dano romano,  de  una  antigua  y  noble  familia,  y  murió 
decapitado.  Ved  aquí  la  redoma  que  contiene  sangre 
suya. 

Lea  estampó  en  ella  sus  labios. 

— ¿Y  su  esposa?  preguntó  con  voz  trémula. 

— Me  parece  que  la  trajeron  aquí  dos  ó  tres  años 
después .  .  .  Tuvo  que  sufrir  el  tormento  del  fuego,  y 
después  la  precipitaron  al  líber,  atada  á  sus  pies  una 
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de  esas  enormes  piedras  que  los  jueces  empleaban 
para  atormentar  los  santos  Mártires.  De  ella  no  se 
conserva  redoma  de  sangre . .  . 

Lea  le  escuchaba  estremecida. 

— ¡Anciano,  exclamó,  3-0  te  recompensaré! ...  en 
adelante  no  vivirás  en  estos  tenebrosos  lugares .  .  . 
serás  feliz.  .  .  gozarás  de  la  luz  del  dia.  .  . 

— Carísima  hermana,  repuso  el  sepulturero  con 
sencillez,  dejadme  aquí  junto  á  estos  bienaventurados 
mártires,  y  dad  á  los  pobres  lo  que  destináis  para 
mí. 

Esta  imprevista  revelación,  voz  potente  salida  del 
sepulcro,  habia  conmovido  profundamente  el  espíritu 
de  Lea;  muchos  misterios  del  pasado  se  le  aclararon 
en  un  momento;  ahora  comprendía  porqué  el  viejo 
Romano,  su  abuelo,  aborrecía  al  cristianismo,  y  por- 
qué se  habia  ocultado  siempre  á  sus  ojos  la  suerte  de 
sus  parientes:  ¡cuántas  veces  habia  ella  deseado  que 
le  hablasen  de  aquel  cariñoso  padre,  de  aquella 
tierna  madre,  cuya,  memoria  no  conservaba,  y  á 
quienes  ahora  en  presencia  de  aquella  tumba  apren- 
de á  conocer,  á  admirar,  á  glorificar!  El  espíritu  de 
los  cristianos  habia  obrado  sobre  ella;  sabia  la  gran- 
deza que  encerraba  dar  la  vida  por  su  fé;  y  su  cora- 
zón entusiasta  estremecíase  de  noble  orgullo  al  con- 
siderarse hija  de  héroes,  hija  de  mártires! 

Reclinóse  sobre  el  sepulcro,  estrechólo  con  sus 
brazos;  besó  repetidas  veces  la  inscripción,  las  pal- 
mas y  la  redoma  de  sangre;  y  tomando  de  nuevo  su 
antorcha,  corrió  al  lado  de  Constancia,  que  se  man- 
tenía en  oración:  echóle  los  brazos  al  cuello,  y  ex- 
clamó derramando  lágrimas: 

—¡Amiga!  ¡mi  buena  amiga!  ¡soy  cristiana!  ¡El 
Bautismo!  ¡quiero  el  Bautismo! 

— ¡Oh,  hermana  mía!  exclamó  la  princesa,  ¡cuán- 
tas acciones  de  gracias  debemos  á  Dios!  ¿Se  os  ha 
aparecido  tal  vez  como  á  María  Magdalena?  ¿O  ha- 
béis visto  á  su  divina  madre?  ¿os  ha  mostrado  el  ca- 
mino la  gloriosa  Inés? 

—No,  respondió  Lea;  pero  soy  la  hija  de  dos  már- 
tires; estos  sepulcros  me  han  revelado  la  verdad,  y 
quiero  estar  unida  en  la  misma  fé  con  mi  padre  y  con 
mi  madre!  ¡Venid  y  veréis! 


XIII. 


EL  notáuio  apostólico. 


Dos  días  oespues  Lea,  con  la  cabeza  modestamen- 
te cubierta,  acompañaba  á  la  Santa  emperatriz  Elena 
á  la  humilde  morada  del  Papa  Silvestre,  cerca  del 
j  ronte  Vaticano.  Eran  esperadas,  y  los  demésticos 
las  guiaron  á  una  sala  en  donde  el  Pontífice,  rodeado 
de  sus  clérigos,  leia  y  comentaba  la  santa  Escritura. 
Una  puerta  abierta  dejaba  ver  un  oratorio  en  donde 
el  Santo  Padre  estudiaba,  escribía,  medicaba  en  pre- 
sencia de  su  divino  maestro.  Si  Lea  hubiese  osado 
levantar  los  ojos,  no  hubiera  visto  á  su  alrededor  en 
el  palacio  del  Sumo  Pontífice  cíe  los  cristianos  mas 
que  la  noble  sencillez  evangélica.  Algunos  mosaicos 
representaban  á  Pedro  y  sus  sucesores,  siervos  de 
los  siervos  de  Dios,  vicarios  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  que  habían  pagado  casi  todos  al  divino  Maes- 
tro el  tributo  de  su  fidelidad,  sellado  con  su  sangre: 
el  Pescador  de  Tiberíades,  crucificado  como  su  celes- 
tial Amigo;  Lino  y  Cleto,  decapitados;  Clemente,  su- 
mergido en  las  aguas  del  mar  Caspio;  Alejandro  y 
Telesforo,  cuyo   celo   y    fatigas   coronó   el  martirio; 


Víctor  africano,  y  Calixto  romano;  Cornelio,  muerto 
bajo  Decio;  Marcelino,  Marcelo,  á  quienes  obligaron 
los  paganos  á  guardar  las  bestias  del  anfiteatro;  Mel- 
quíades, predecesor  de  Silvestre,  que  no  derramó  su 
sangre,  pero  que  sufrió  mucho,  antes  de  entrar  en  el 
descanso  del  Señor.  Treinta  y  tres  Pontífices  se 
habían  sucedido  en  el  espacio  de  tres  siglos,  ¡tantas 
eran  las  cabezas  sagradas  que  habia  segado  la  cu- 
chilla de  la  persecución.  El  Salomón  que  sucedía  á 
esos  gloriosos  Davides  habia  también  tenido  su  parte 
de  fatigas  y  de  tribulaciones;  é  investido  con  el  so- 
berano poder  sobre  las  almas,  y  rodeado  de  honores, 
reinaba  con  humildad,  feliz  viendo  en  paz  á  la  Igle- 
sia de  Cristo,  pero  preparado  para  nueve  s  combates, 
y  para  pasar  del  trono  pontificio  á  la  cárcel  Mamer- 
tins . 

Al  ver  á  la  emperatriz  y  á  su  compañera,  dejó  el 
sagrado  libro  sobre  un  pupitre  de  madera  de  cedro, 
y  dio  su  bendición  á  las  dos  mujeres,  que  se  arro- 
dillaron á  su  presencia.  Elena  tomó  la  mano  de  Lea, 
y  dijo  al  Papa  Silvestre: 

— Beatísimo  Padre,  os  presento  una  nueva  oveja 
para  el  rebaño  confiado  á  vuestra  guarda.  Lea  Va- 
leria desea  recibir  el  santo  Bautismo. 

— ¡Dios  sea  con  ella! 

— Santísimo  Padre  dijo  Lea  conmovida,  he  tenido 
ocasión  de  saber  que  mi  padre,  Valerio-Aulo,  y  mi 
madre,  Junia-Lucina-Valeria,  dieron  su  vida  por  la 
te  de  Cristo.  ¿Podría  dárseme  alguna  aclaración 
sobre  el  particular? 

El  Pontífice  le  hizo  señal  para  que  se  levantara,  y 
después  de  reflexionar,  respondió. 

— El  número  de  los  Mártires  bajo  los  últimos  em- 
peradores fué  tan  grande,  que  no  he  podido  guardar 
la  memoria  de  sus  nombres  benditos;  sin  embargo, 
en  todo  tiempo,  desde  san  Pedro,  ha  sido  costumbre 
en  la  Iglesia  de  Dios  conservar  por  escrito  los  hechos 
de  sus  gloriosos  combates;  y  aunque  el  emperador 
Diocleciano  mandó  entregar  á  las  liamas  muchos  de 
esos  preciosos  documentos,  quedan  todavía  bastan- 
tes .  .  .  Ved,  hermano  mío,  (dijo  dirigiéndose  á  uno 
de  sus  familiares) ,  ved  si  en  vuestros  anales  encon- 
trareis algún  recuerdo  de  los  padres  de  esta  joven. 

El  anciano  presbítero  tomó  y  hojeó  largo  rato  un 
volumen  que  contenían  las  actas  de  los  Mártires, 
trazadas  cen  frecuencia  al  pié  del  patíbulo,  á  corta 
distancia  de  la  hoguera,  por  los  llamados  notarios 
apostólicos,  que  con  peligro  de  su  vicia  iban  á  reco- 
ger la  postrera  palabra,  la  última  gota  de  sangre  de 
sus  hermanos.  'Mientras  iba  recorriendo  lijeramente 
aquellas  páginas,  leia  á  veces  en  alta  voz: 

— Aquí  se  encuentran,  decía,  los  anales  de  la  per- 
secución de  Diocleciano,  y  Maximiano,  el  año  303  de 
Jesucristo.  El  edicto  manda  que  sean  arrasadas  las 
iglesias  de  los  cristianos,  quemados  los  libros  de 
nuestra  santa  fe,  los  nobles  cristianos  marcados  con 
la  nota  de  infamia,  y  los  plebeyos  reducidos  á  escla- 
vitud .  .  .  Un  nuevo  edicto  fulmina  sentencia  de 
muerte  contra  todos  los  fieles . .  .  Doroteo,  oficial  de 
cámara  del  Emperador,  es  llevado  á  morir  al  mismo 
tiempo  que  Gorgonio .  .  .  Antimo,  obispo  de  Nico- 
media,  es  decapitado .  .  .  La  ciudad  de  Tiro  y  la  Pa- 
lestina ofrecen  al  cielo  generosos  holocaustos .  .  . 
Actas  de  los  Mártires  de  la  Tebaida,  que  sufrieron 
tan  horribles  tormentos .  .  .  Carta  del  obispo  de  Ei- 
leas  á  su  pueblo,  refiriendo  la  confesión  de  nuestros 
hermanos  de  Alejandría.  .  .  Historia  del  martirio  de 
cinco  mujeres  de  Tesa  Iónica,  almas  intrépidas  en  tan 
débiles  cuerpos .  .  .  ¡Ali!  aquí  están  las  actas  de  los 
notarios  romanos.  .  .  son  mas  breves,  al  par  que  mas 
numerosas.  .  . 

(Se  continuará). 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

im.  37. 


11  de  Setiembre  de  1875. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VEQAS — El  sábado  día  4,  han  vuelto  de 
Francia  los  EE.,  J.  Faure  cura  de  Bernalillo,  y  C. 
Seux  cura  de  San  Juan,  en  muy  buena  salud  después 
de  un  excelente  viaje  de  ida  y  vuelta. 

SANTA  FE. — El  dia  26  tuvo  lugar  la  anual  ex- 
hibición del  colegio  de  Na.  Sa.  de  la  Luz  dirigido  por 
las  Hermanas  de  Loreto,  por  la  mañana,  y  del  co- 
legio de  San  Miguel,  dirigido  por  los  Hermanos,  por 
la  tarde.  Una  y  otra  fueron  muy  suntuosas.  Hubo 
diálogos,  dramas,  declamaciones  en  inglés  y  en  cas- 
tellano,  música  instrumental  y  vocal;  distribución  de 
muchos  y  preciosos  premios.'  Hubo  mucho  concurso 
de  la  gente  de  Santa  Fe  y  de  las  principales  plazas 
del  territorio.  Presidió  el  limo.  Señor  Arzobispo 
Lamy  á  quien  se  debe  una  y  otra  institución,  y  con 
él  el  muy  Eev.  Eguillon,  Yic.  Gen.;  el  nuevo  goberna- 
dor Axtell,  el  secretario  G.  W.  Eitch,  el  cual  pronun- 
ció un  discurso  de  circunstancia.  A  los  Hermanos  y 
Hermanas  así  en  Santa  Fé  como  por  otras  escuelas 
del  territorio,  mucho  deben  las  familias  y  el  público 
en  general  por  la  buena  educación,  que  en  preferencia 
de  todos  saben  dar  y  están  dando,  y  esperamos  que 
con  siempre  mayor  confianza  se  les  confien  los 
jóvenes  y  niñas  de  nuestras  familias  para  que  los 
eduquen  como  saben  á  Dios,  á  los  sanos  principios, 
á  sus  familias,  á  la  sociedad. 

El  miércoles  lo.  de  Setiembre,  salió  el  Señor  Arz. 
Lamy  para  visitar  la  parroquia  de  Antonchico  y  otras 
localidades  al  oriente  de  la  diócesis. 

Ciá¥lA!?8©i4 — Se  ha  abierto  la  primerra  fábrica 
de  cigarros  en  el  Nuevo  Méjico  por  el  Señor  M. 
Trauer,  residente  en  el  Cimarrón.  Como  conocemos 
á  este  Señor,  y  por  su  iniciativa  en  esto,  le  deseamos 
el  mejor  resultado.  Ojalá  que  muchos  otros  intro- 
dujeran otras  nuevas  industrias,  fábricas  y  manufac- 
turas. Así  parte  del  dinero  principiando  con  aquel 
que  se  nos  va  en  huino  quedaría  en  el  territorio.  En 
esta  nueva  fábrica  de  cigarros  ya  los  hay  de  cinco 
especies  y  marcas:  La  Flor  de  Santa  Fé,  Traíiers 
Best,  Ceñtennial,  Yours  Truly,  Fox  Head;  ni  son  mas 
caros  que  los  que  vienen  de  los  estados. 

LAS  CRUCES — Del  Eco  del  Rio  Grande  saca- 
mos la  noticia  de  que  en  los  últimos  dias  de  Agosto 
fué  matado  un  hombre  en  Las  Cruces,  y  otro  en  la 
Mesilla.  Que  dos  de  las  tres  postas  militares,  Fort 
Craig,  McEae  y  Selden  serian  suprimidas  como  anun- 
ció una  piivada  correspondencia,  y  que  los  indios 
habían  hecho  algún  mal  cerca  de  Mimbres,  condado 
de  Grant,  y  en  el  condado  de  Lincoln. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  ÜWSDOS — Ya  se  cuentan  unos  14  ó 
j  5  can  didatos  para  las  nuevas  elecciones  de  presi- 
dente de  los  Estados   Unidos,  y  por  cierto  que  hasta 


aquel  tiempo  no  faltarán  algunos  mas  de  ser  propues- 
tos. 

Aste  año  hay  en  15  estados  las  nuevas  elecciones. 
Helas  aquí  en  el  orden  de  la  fecha  como  debían  ó 
deben  tener  lugar:  California,  1  de  Setiembre;  Ar- 
kansas,  6  de  Set.;  Maine,  Ohio  y  lowa,  el  13;  Kansas, 
Maryland,  Massachusetts,  Minnesota,  Mississippi, 
New  Jersey,  New  York,  Pennsylvania,  Tejas  y  Wis- 
consin  el  2  de  Diciembre.  Además  en  algunos  Terri- 
torios. 

WASHINGTON— El  Director  General  de  cor- 
reos acaba  de  dar  un  grande  y  severo  ejemplo,  con 
haber  quitado  de  una  vez  40  estafeteros  que  dieron 
bastantes  motivos  de  quejas  por  falta  de  sus  deberes. 
Desde  el  año  1866  el  congreso  había  reconocido 
como  legal  el  uso  del  sistema  métrico  por  pesas  y 
medidas.  Ahora  el  Secretario  Bristow  ha  ordenado 
el  uso  de  ese  sistema,  en  algunos  casos,  en  la  aduana 
de  Nueva  York,  y  seria  muy  conveniente  que  se  adop- 
tara en  general  en  todos  los  estados. 

ÉIOSTO^Ü. — La  magnífica  iglesia  déla  Inmacula- 
da Concepción,  reunida  al  colegio  de  los  PP.  Je- 
suítas en  Boston  fué  solemnemente  consagrada  el  dia 
1-5  de  Agosto  por  el  Arzobispo  Williams.  El  Sr. 
Obispo  de  Yermont  predicó  en  las  vísperas  el  sermón 
de  la  función.  Este  hermosísimo  templo  fué  fábrica 
del  venerable  anciano  P.  McElroy  S.  J.,  y  por  esto  la 
llaman  la  iglesia  del  Padre  McElroy.  El  P.  Fulton 
actual  superior  del  colegio  ha  alcanzado  poder  pagar 
todo  lo  que  quedaba  debiendo  de  dicha  iglesia. 

ILLINOIS.— Se  ha  mandado  á  Washington  al 
oficio  general  de  terrenos  un  reclamo  que  abraza  la 
propiedad  de  todos  los  solares  de  la  ciudad  de  Chi- 
cago. Antes  del  mes  de  Octubre  no  se  puede  deter- 
minar nada  sobre  el  valor  de  dichos  documentos. 

GEORQiA. — Se  trata  de  introducir  en  este  país 
la  cultivación  del  Te.  Muchas  personas  han  hecho 
algunos  experimentos  y  con  buenos  resultados.  Se 
quisiera  primero  que  los  particulares  lo  cultivasen  á 
su  gasto  personal,  y  después  se  principiaría  á  hacer 
un  artículo  de  comercio.  Sin  duda  se  necesitan 
muchos  conocimientos  en  la  cultivación  del  Te,  pero 
la  experiencia  y  las  diligencias  son  buenas  maestras. 
En  pocos  años  aquellos  cultivadores  pueden  adelan- 
tar mucho  y  llegar  prcnto  á  hacer  concurrencia  con 
los  Chinos. 

Se  hablaba  de  un  levantamiento  de  negros  que 
debía  haber  tenido  lugar  en  los  condados  de  Wash- 
ington y  de  Jefferson,  y  cuyo  objeto  era  de  acabar 
con  los  blancos.  Se  arrestaron  unas  ochenta  per- 
sonas. 

COLORADO.— Ha  sido  encarcelado  en  el  Colo- 
rado el  mariscal  de  los  Estados  Unidos  bajo  el  pre- 
texto de  hacerse  pagar  $1.50  por  el  mantenimiento 
diario  de  cada  prisionero  que  se  creia  estar  bajo  su 
guarda;  él  ha  recibido  del  tesoro  unos  100,000  pesos. 
Los  prisioneros  no  existían  que  en  la  cabeza  del  ma- 
riscal. 


— iNos  escriben   de    San   Antonio:  ". 
dia  15  de  Agosto,  el  Señor  Obispo  ce]   b  .  ■  -  !       ;ésimo 
quima  aniversario  de  su   primera   misa,       s         acias 
de  plata,  como  vulgarmente  se  dice.     Les   fieles   de 
San  Anto3  i  :n  á  su   prelado  en  tai 

motivo  de  go; 

la  misa  que  su  Ib  ia 

catedral.  i 

púbh     ■  en  corporación   las   cor  nes  de 

San  Luis  y  de  los  Sa:  ngeles,   erigii 

último  en  el  colegie-  gen   los   Hermanos  cíe  la 

Sociedad  de   Maria.  P.    Olían 

Gen.  de  Gal"  Aumentaría  el 

gozo  del  vene  verse   rodeado    de         z 

sacerdotes  de  su  diócesis,  y  dos   seminaristas. 
tamente  el  corazón  se   llenaba   de   c 
pompe-  y  ma  .cía  del  culto  ico  en  un 

por  decir  asi  nuevo.'' 

:.  , .  xtran  jeras. 


I  -  ~  ¡ido  Católico    ha    llevado   ma 

victoria  en  las  elecciones  municipalas;  se  pensaba  que 
era  el  partido  de  la  menoría  pero  se  lia  visto  el  con- 
trallo; en  las  mas  grandes  ciudades  cea  '  s, 
Genova,  Yenecia,  Pale*mo,  etc.,  en  las  cuales  los 
candidatos  católicos  han  sido  elegidos  eu  cencía 
de  todos  los  otros.  Esto  prueba  que  la  mayoría  de 
los  electores  son  Católicos,  los  cuales  si  les  permi- 
tieran tomar  parte  en  las  elecciones  de  las  cámaras, 
llevarían  tambiei  v  ntaja.  Pero  no  les  conviene 
por  los  injustos  juramentes  que  tendrían  que  ciar. 
Entretanto  en  todo  lo  que  es  atr  s  raunici- 
pale                             i  mello  bien  á  las  pobl 

F  -  -     1  dia  17  de  Julio  salier*  :  ¡  uer-  • 

to  del  sobre  el  Pereire  doce  hermanitas  de  los 

pobres,  para  las  casas  que  tienen  en  los  E 

En  el  barrio  de  San  Cipriano,  en  Tolosa,  un  oficial 
en  retiro  y  que  había    oí  r  ligion,   en    el 

tiempo  de  la  inundación,  fué  echado  con  tecla  su  fa- 
milia sobre  el  techo  de  su  casa.  En  aquel  extremo 
peligro  de  perecer,  se  acordó  de  su  religión,  ó  hizo 
voto  á  Dioi    pie  .,   ixia   can   los  pies  des- 

nudos á  la  Iglesia  en  la  cual  no  '  1  .  est¡  d.c  desde 
su  matrimonio.  Varios  uias  después  él,  su  mujer, 
y  Ljos  cumplieron  con  este  voto. 

¡BE  . — Con   motivo  de  las  precesiones  por 

el  Santo  'como  h¡     .         un  peri        o 

callejero.  las  i  fe  que  nos 

da  una  idea  de  ia  tolerancia   de  ; 

dice  así:  "¿Quieres  la  guerra  civil,  ó  Loyola?  Sea.  Es- 
tas ella  pero  será  para  tu  exterminio. 
Vuel  bordas,  si  te  ai  '  - 
gollaremos  á  todos.  Vuelve  y  verás  la  li- 
beral en  acción;  vuelve  y  la  sang  .ren- 
tes y  1  tu  sotana.  ¡Adela  Y 
poco  después  sucedieron  las  i  que  había- 
me- en  otro  ] 

La.  '      -  saber  de  mi  ■  que 

el  gobierno  Prusiano  se  ha  dirigido  al  de  Bélgica  pava 
pedirle  :  ion  de  1:  as  y  per- 

sona -         echadas   de  Alemania  han  bus- 

cado a-  sal  reino. 

INGLATERRA.— Desde   la   consagraci<        le   la 
Iglesia  ¡b'  Santo  Tomás  '  ■■    fcorbery,  la 

aso  a  bros         .  •  Ldad  del    '     i  ha  ab  erto 

tres  templos  mas,  uno  en  Londres  en  el  barrio  de  los 
Docl  t,  y  otro  en  C       "  '  mde 

él  mismo  menudo.     Ad  a   son 

las  conveí  los  Anglicanos,  y  c¡  tas, 

sol  >do   entre  los  1  que  vuelven  al  ¡ano 

de  la  ica. 
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■Lliuys,  <  i  de 
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damos, la  seg  L'i  lad  de  la  leal  y  sincera  ejecu- 
ción ele  los  .  :  15  de  :  :;;re." 
¿H-b  le  Francia.  !  rancia 
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mes  antes  de  la  ocupación  de  Roma.  "La  obliga- 
ción de  no  atacar  y  no  dejar  atacar  la  frontera 
Pontificia,  esta  obligación,  ó  Señores,  aun  cuan- 
do no  hubiese  caído  bajo  la  sanción  del  Tratado 
(la  Convención  del  15  de  Set.  1864)  hubiera  caí- 
do bajo  otras  sanciones  previstas  en  el  derecho 
común  de  las  gentes,  y  en  las  relaciones  políticas 
de  los  Estados ....  La  obligación  impuesta  por  la 
Conveiiciou,  como  poco  antes  decia,  caeria  bajo 
otras  sanciones  políticas."  (Actos oficiales  déla 
Cámara,  núm.  755  pág.  298.) 

Y  sin  embargo,  ¿qué  sucedió?  Un  poco  des- 
pués las  tropas  del  mismo  gobierno  de  Italia, 
marchaban  contra  Roma,  la  atacaban  y  entraban 
por  fuerza  en  la  desgraciada  ciudad,  el  dia  20  de 
Setiembre.  La  misma  Gaceta  del  Reino  ele  Ita- 
lia, del  19  de  Setiembre  dice:  "Al  general  Ca- 
dorna  no  queda  otra  cosa  sino  alcanzar  con  la 
fuerza  lo  que  no  se  puede  alcanzar  con  los  solos 
medios  conciliativos.  El  cuarto  cuerpo  del  ejér- 
cito con  otras  dos  divisiones  rodean  Roma  por 
todas  partes,  excepto  la  ciudad  Leonina,  etc." 
E  igualmente  el  dia  20,  publicaba  este  despacho 
de  Roma:  "Esta  mañana  á  las  horas  5  y  30  m., 
las  'tropas  italianas  derrocaron  las  murallas  de 
Roma,  cerca  de  Puerta-Pía.  A  las  10  entraron 
en  la  ciudad." 

Y  de  esta  manera  acabaron  los  compromisos 
de  la  Convención.  Los  mismos  Ministros  que  lo 
habían  firmado  ó  ratificado,  como  Yisconti-Ye- 
nosta,  Minghetti,  Lanza,  Lamármora,  y  Sella  y 
el  mismo  Parlamento  que  lo  habia  confirmado, 
fueron  los  que  poco  después  declararon  acabado 
cualquier  derecho  del  Papa,  incorporado  a  la  I- 
talia  todo  el  Estado  Pontificio  y  Roma  declarada 
capital  del  reino. 

Sin  ir  mas  adelante,  haremos  una  reflexión 
y  acabaremos.  Si  cuando  se  hizo  aquella  Con- 
vención, así  como  nadie  creyó  en  ella,  hubiera 
alguno  escrito  ó  publicado  que  era  una  pura  co- 
media, y  que  en  pocos  años  el  gobierno  de  Italia 
se  iba  á  apoderar  de  Roma,  no  le  hubiera  falta- 
do ser  citado  ante  los  tribunales  y  ser  condena- 
do por  injurias,  difamación  y  calumnia  contra  la 
Italia.  Pero  todo  esto  se  ha  ahora  verificado,  y 
Roma  está  desde  algún  tiempo,  esto  es  hace  ya 
cinco  años  en  poder  de  la  Italia  de  la  revolución, 
de  las  sectas,  y  del  desorden,  atacada  con  la  fuer- 
za, tomada  con  la  prepotencia  y  el  Sumo  Pontí- 
fice reducido  de  soberano  independiente  á  la  con- 
dición de  prisionero  en  su  propia  capital,  y  tes- 
tigo de  la  destrucción  que  se  hace  allí  de  todas 
las  cosas  santas,  no  obstante  la  Convención,  los  ju- 
ramentos, promesas,  garantías  y  todo  lo  que  se 
dijo  y  prometió  antes  y  después. 

La  Italia,  esto  es  el  gobierno  de  Italia,  faltó  á 
su  palabra  dada  á  la  Francia,  que  por  haber  sido' 
demasiado  crédula  ó  connivente  á  su  último  ti- 
rano, tuvo  después  que  llorar  por  haber  desam- 
parado al  Sumo  Pontífice  en  mano  de  sus  ene- 


migos: faltó  á  la  palabra  dada  á  la  misma  Italia, 
á  los  Obispos  y  buenos  católicos  que  en  su  ma- 
yoría gritaron  y  gritan  contra  la  expoliación  del 
Padre  Santo:  faltó  á  la  palabra  dada  á  todo  el 
mundo,  que  reclama  igualmente:  al  Papa  que  ve 
escucha  y  calla,  á  Dios  sobretodo  á  quien  se  lla- 
mó testigo  en  los  juramentos.  Ese  gobierno  mas 
que  á  los  hombres,  mintió  al  mismo  Dios,  le  pue- 
de decir  Pió  IX  con  las  palabras  de  San  Pedro, 
y  quien  miente  á  Dios  aguarde  el  terrible  castigo 
que  presto  ó  taade  le  alcanzará. 


■•ijfa    i   ^i»>— 


Las  Hermanitas  de  los  Pobres. 

Allá  por  el  año  ele  1810  tuvo  origen  este  reli- 
gioso instituto  en  una  aldea  de  Bretaña,  en  Fran- 
cia por  nombre  San  Servando,  cerca  de  Saint- 
Haló,  del  cual  le  separa  un  brazo  de  mar.  Hacia 
como  unos  doce  años  que  el  Cura  del  referido 
pueblo,  el  venerable  Le  Pailleur  (hoy  superior 
general  de  la  nueva  religión),  revolvía  en  su  in- 
terior  el  designio  de  remediar  la  doble  miseria 
espiritual  y  temporal  ele  los  pobres  de  su  iglesia, 
cuando  lié  aquí  que  se  llega  á  él  en  el  santo  tri- 
bunal de  la  Penitencia  una  joven  de  condición 
pobre,  que  vivía  del  trabajo  de  sus  manos,  en  cuya 
alma  echó  luego  de  ver  aquel  piadoso  sacerdote 
las  disposiciones  mas  felices  y  adecuadas  para 
plantear  la  grande  obra  de  caridad  que  medita- 
ba. Algún  tiempo  después  el  Cura  ele  San  Ser- 
vando puso  los  piadosos  ojos  en  María  Teresa, 
joven  de  16  años  apenas  cumplidos,  eme  se  con- 
fesaba con  él,  y  era  huérfana  y  pobre  como  la  an- 
terior; y  juntólas  á  entrambas  con  el  lazo  de  la 
amistad  cristiana,  diciéndoles  eme  Dios  las  cale- 
ría para  sí  en  el  estado  de  religiosas,  y  que  de- 
bían irse  preparando  para  tan  grande  honor,  pa- 
ra cuyo  intento  la  mas  joven  de  las  dos  habia  de 
mirar  á  la  otra  como  á  su  madre  y  prelada;  y  dio- 
les desde  luego  una  breve  regla  como  preliminar 
y  ensayo  de  la  que  algún  dia  habían  de  observar 
en  plena  comunidad. 

Todos  los  domingos  se  iban  con  gran  recogi- 
miento las  piadosas  doncellas,  después  de  misa, 
mayor,  á  la  orilla  del  mar,  y  se  entraban  en  lo 
interior  de  un  peñasco  para  recatarse  de  las  mi- 
radas de  las  gentes  y  excitarse  en  plácticas  es- 
pirituales, propias  de  la  vida  religiosa,  en  las  cua- 
les se  daban  cuenta  la  una  á  la  otra  del  estado 
de  sus  almas  y  ele  las  faltas  que  habían  hecho  en 
su  pequeña  regla.  Una  de  sus  cláusulas,  que  en- 
tonces no  podían  comprender,  decía  así:  "Ejerci- 
taremos la  caridad  singularmente  con  ¡os  pobres 
enfermos  ó  achacosos,  aprovechando  cuantas  oca- 
siones se  nos  ofrecieren  para  acudir  en  su  auxi- 
lio, sin  que  por  esto  hayamos  de  buscar  tales  o- 
casiones,  acudiendo  á  donde  no  seamos  llamadas." 
Al  fin  de  esta  especie  do  probación  el  venerable 
Le  Pailleur  empezó  á  insinuarles  su  designio;  y 
habiéndoles  encomendado  la  asistencia  de  una 
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pobre  anciana  ciega,  no  vacilaron  las  dos  piado- 
sas doncellas  en  hacer  esta  obra  de  caridad,  asis- 
tiéndola siempre  que  podían,  socorriéndola  de  su 
misma  pobreza  llevándola  á  misa,  sin  omitir  nada 
de  lo  que  la  caridad  pedia  para  aquella  infeliz 
anciana. 

Con  tan  humildes  principios  comenzó  el  insti- 
tuto de  las  Rermanitas.  Su  número  fué  creciendo 
en  proporción  al  de  los  pobres  encomendados  á 
su  piadosa  solicitud,  y  la  protección  divina  se  les 
mostraba  de  un  modo  visible.  No  tardaron  en 
consagrarse  enteramente  al  cuidado  de  sus  ama- 
dos ancianos,  atendiéndoles  según  lo  pedían  sus 
achaques  y  enfermedades;  ahora  curaban  las  lla- 
gas de  unos,  ahora  atendian  al  aseo  y  limpieza  de 
de  otros,  y  á  todos  consagraban  sus  mas  diligen- 
tes cuidados,  entre  los  cuales  era  y  es  el  princi- 
pal el  instruirlos  y  edificarlos.  Y  no  paró  aquí 
su  virtud,  sino  que  de  simples  siervas  de  los  po- 
bres, con  quienes  partían  el  pan  de  la  limosna 
que  estos  pedían  siguiendo  su  antigua  costumbre, 
fueron  llamadas  á  mendigar  en  lugar  de  sus  po- 
bres, y  por  el  amor  de  ellos.  Porque  conocien- 
do los  escollos  o  tentaciones  que  hay  para  los  po- 
bres en  las  calles  y  plazas  y  aun  en  las  casas  par- 
ticulares, determináronse  ellas  á  invocar  por  sí 
mismas  la  caridad  de  las  buenas  almas.  La  pri- 
mera que  dio  el  ejemplo  fué  Juana  Jugan,  cuya 
heroica  virtud  fué  premiada  por  la  Academia 
francesa:  con  un  cesto  en  la  mano  y  el  corazón 
encendido  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  esta 
mujer  admirable  comenzó  á  mendigar  de  puerta' 
en  puerta  recogiendo  humildemente  los  centavos  y 
mendrugos  que  le  daban.  A  Juana  siguieron  las 
otras  Hermanitas;  y  desde  entonces  quedó  esta- 
blecido por  ley  una  mendicidad  gloriosa,  admi- 
ración del  mundo,  alegría  del  cielo  y  fuente  ina- 
gotable de  recursos  para  los  pobres  ancianos. 
¡Oh!  vosotros  todos  los  que  no  sabéis  sufrir  la 
vista  del  pobre  que  pide  limosna,  ¿os  atreve- 
réis á  proscribir  la  sublime  mendicidad  de  las 
Hermanitas? 

A  los  dos  años  de  su  primera  institución,  el  ve- 
nerable Fundador  les  dio  ampliada  y  perfecciona- 
da la  regla  que  habían  de  seguir,  que  es  la  mis- 
ma de  S.  Agustín,  acomodada  al  fin  especial  de 
este  instituto,  con  los  tres  votos  de  castidad,  po- 
breza y  obediencia,  y  además  de  estos  el  voto 
que  llaman  de  hospitalidad.  Oblígalas  este  cuar- 
to voto  á  recibir  en  su  asilo  á  los  pobres  ancia- 
nos de  uno  y  otro  sexo,  mientras  haya  cama  en 
que  puedan  descansar,  aunque  sea  de  las  que  sir- 
ven á  las  Hermanitas,  y  un  pedazo  de  pan  con  que 
sustentarse,  aunque  no  alcance  para  las  Hermani- 
tas, de  manera  que  ellos  sean  los  primeros  en  to- 
do, v  las  Hermanitas  las  últimas,  las  cuales  to- 
rnan para  sí  lo  que  queda  después  de  ser  los  po- 
bres servidos.  Catorce  años  después  fué  apro- 
bada la  institución  por  el  Pontífice  reinante,  el 
inmortal  Pió  IX. 


Aquí  tiene  el  lector  una  lijera  idea  de  la  ad- 
mirable obra  que  empezó^treinta  y  cinco  años  lia 
en  una  aldea  desconocida,  y  que  hoy  se  extiende 
con  prodigiosa  rapidez  por  todo  el  mundo. 
Después  de  establecida.,  en  las  principales  nacio- 
nes de  Europa,  las  Hermanitas  han  pasado  los 
mares  para  llevar  al  Nuevo-Mundo  el  fuego  de  la 
caridad  que  las;  .abrasa.  Ya  van  para  doscien- 
tas las  casas  ó  asilos  donde  ejercen  su  ministerio 
de  amor;  donde  los  pobres,  segregados  del  mun- 
do para  quien  sirven  de  cruz,  reciben  el  mante- 
nimiento^del  cuerpo  y^eL/lePalma,  y  donde  des- 
pués de  pasar  dias  buenos,  mueren  en  dulce  paz 
confortados  pos  los  ángeles  que  el  cielo  les  envia 
en  forma  de  criaturas  humanas.  En  todas  ellas 
sea'enueva  el  milagro  de  la  multiplicación  de  los 
panes;  en  todas  reinan  la  paz  verdadera,  la  ale- 
gría de  las  conciencias  purificadas  por  la  contri- 
ción; en  todas  se  muestra  la  unidad  de  corazón 
y  de  espíritu,  el  fervor  de  la  caridad,  el  amor  de 
la  pobreza,  la  eminente  dignidad  de  los  pobres, 
y  en  suma,  un  orden  de  vida  sobrenatural  en  que 
se  echa  de  ver  claramente  la  virtud  divina  del 
espíritu  católico.  Ni  la  filosofía,  ni  la  economía 
política,  ni  ciencia  alguna  de  este  mundo  pudie- 
ron nunca  adivinar,  ni  saber  siquiera  compiender 
el  secreto  de  tales  instituciones. 

En  los  Estados  Unidos,  hay  ya  en  muchas  ciu- 
dades las  Hermanitas  de  los  pobres,  y  eatólicos 
y  protestantes  las  aprecian,  respetan,  y  admiran 
por  su  vida  y  espíritu  de  abnegación.  En  pocos 
años  se  han  propagado  aquí  bastante,  y  espera- 
mos que  lleguen  algún  dia  á  verse  en  el  Nuevo 
Méjico,  y  le  serán  causa  de  bendiciones  las  mas 
abundantes,  cuáles  y  cuántas  se  siguen  ordinaria- 
mente á  las  obras  de  caridad, f,y:  al  espíritu  de 
sacrificio. 


La  Dinastía  de  Savoya  y  Carinan. 


La  dinastía  que  al  presente  reina  por  la  gra- 
cia no  de  Dios,  sino  de  la  revolución,  nofpor  de- 
recho, sino  por  latrocinio  en  toda  Italia,  es  la  de 
Savoya-Cariñan,  dicha  de  Carinan,  por  ser  una 
rama  última  de  la  antigua  Casa  de  Savoya,  sien- 
do que  Tomás  Príncipe|de  Carinan,  jefe  ele  esta 
rama  era  quinto  hijo  ele  Carlos  Manuel  I  Duque 
de  Savoya  (1596-1656.) 

El  orígenfde  la  casa  de  Savoya  es  muy  antiguo 
é  incierto.  Pero  ciertamente  desde  1027  hubo 
príncipes  de  esta  familia  que  llevaron  el  título  de 
Condes  de  Savoya  y  desde  1416  el  de  Duques. 
Se  titularon  además  reyes  ele  Chipre,  después 
que  el  Duque  de  Saboya  Carlos  I,  el  Guerrero 
heredó  aquel  título  por  la  muerte  de  su  parienta 
Carlota  de  Lusiñan  (1489).  Pero  no  fué  mas  que 
un  puro  título.  Lo  tuvieron  realmente  por  el 
tratado  ele  Utrecht  1713  después  de  la  guerra 
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de  sucesión  de  j&spana,  primero  como  Reyes  el 
Sicilia,  desDues  els  Cerdeña.  La  casa  de  Savova 
se  extinguid  en  1831,  lí  esta  sucedió  la  rama  de 
Carinan,  que  llego  en  estos  últimos  tiempos  a  rea- 
nir  toda  la  Italia,  por  medios  que  nadie  desconoce, 
y  que  ni  un  hombre  cuerdo  puede  aprobar. 

La  casa  ele  Savova  dio  origen  ¿í  numerosas  ra- 
mas.— -Io.  A  los  Condes  de  Maurienne  que  llega- 
ron ú  ser  Condes  del  Piamonte  en  1244  por  ce- 
sión que  les  hizo.  Amadeo  IV  de  Savova:  y  des- 
pués Príncipes  de  Aeaya  y  ele  Morea  por 
un  matrimonio  con  Isabel  de  Yillehardonin 
heredera  de  aquellos  principados,  cu  1 301. — 2o  A 
los  Príncipes  de  Carinan,  cuyo  tronco  fué  Tomús 
(1596-1656)  como  hemos  dicho,  quinto  hijo  de 
Carlos  Manuel  I,  Duque  de  Savova,  y  esta  rama 
sucedió  á  la  primogénita  en  el  Beino  de  Cerde- 
5a  en  1831,  con  Carlos  Alberto. — 3o.  A  los  Con- 
des de  Soissons  procedentes  de  esta  rama  do  Ca- 
rinan, por  Eugenio  Mauricio  de  Savoya,  tercer 
hijo  de  Tomás  Francisco,  nacido  en  1635. — 4o.  A 
los  Barones  de  Vaucl,  Señores  de  Bugey  de  Val- 
morey,  que  desde  el  siglo  XIII  uesendierou  de 
los  Condes  del  Piamonte,  lía  fin  á"  muchas  ra- 
ramas  bastardas,  como  á  ios  señores  de  Tencley 
de  Yillars,  de  Eaconis,  de  Oavour,  etc.,  etc. 

El  primero  de  la  casa  de  Savoya  rae  obtuvo 
el  título  de  Rey  fué  Víctor  Amadeo  II  que  suce- 
dió á  su  Padre  Carlos  Manuel  II  en  1675,  abdi- 
có en  3  de  Setiembre  1739,  y  murió  el  30  ele  Oc- 
tubre 1732.  SI  había  fabricado  la  Basílica  de 
Superga  que  desde  entonces  fué  destinada  á  los 
•  ros  de  los  Reyes  dd  Cerdeña,  como  antes 
Altacomba  y  la  Catedral  de  Turin  lo  habían  sido 
para  los  Duques  de  Savoya.  A  Víctor  Amadeo 
II  sucedió  en  1730   Carlos  Manuel  I  23 

años  el  ;s pues  murió  en  16  de  Gct.  1706.  El  tuvo 
cinco  hijos,  do  los  cuales  tres  le  sucedieron  en  el 
trono,  y  uno  solo  dejó  prole  pero  mujeres  sola- 
mente. 

Esto  ¡  tres  huí  i  qc  i  qu su    ¡die  on   cu  el 

trono,  fueron  Cari  uel  IV,  erue  reinó  des- 

de  1790,  y  abdicó  en  1802,  Víctor  Manuel  I  que 
perdió  sus  :.  .-'os  de  tierra-firme  después  3  ¡ 
volvió  i  conseguir  ;,  aumentó,  y  abdicó  iguai- 
mei ■;■  en  L821.  Garlos  Félix  que  le  sucedió  en 
1821,  y  aurióel  27  de  A.brill831,  sin  hijos,  ele- 
la  corona  á  ('arios  Alberto,  de  la  ¡ama  do 
Carinan.  Carlos  Alberto  reinó  :  :.¡  i  9,  ab- 
dicó después  de  la  derrota  de  Aovara,  en  favor 
desahijo  •  niel     [,  crae  hoy  reina  como 

heme  n  loda  Italia. 

l  dejado  en 
I  jemplos  de  verda  '    i  y 

devoción   par;,  con   la  [glesia,   ;    d< 
bierno  en  la  admi  ¡istracion  de    •     ■      ido  .  I   ;ro 
la  Casa  de  I  ai  m  ■■  no  ha  here  ado  ]  .os 

itimien!  y  ¡  ha  puesto  en  otro  camino:  pri- 
mero  Carlos  Alberto  cu  sus  ul1  moí  ui- 

[o  porque  i  ' 


brado  de  una  falsa  política,  en  p¡  a  n  a  ado 
aunque  sin  conocerlo  y  querer:  'ci- 
des secretas:  y  después  su  hiio  s  e 
echó  á  rienda  suelta  en  peor  ca  tino  .  .-  por 
la  revolucioa:  y  solo  Di  i  sai  o  acal  ara. 
En  otra  ocasión  volveremos  sobre  es'  ¡  :  liare- 
mos algún  ejemplo  en  particular. 

Acabar^  naos  condecir  que  (  mito 
de  Víctor  Mai  el,  el  Príncipe  Umbe  a-  .  es  el 
heredero  de  la  Corona. 

Miscelánea. 


El  Príncipe  Bism  s- 


ta  i):1:     '    Lacion  de  los  caí 
des. 

Las  Españoles  católicos  :  ffi  ñ. 


>ur- 


a- 

cisco  van  á  levantar  aaa  me.  en  la 

calle  de  Broadway. 

La  nueva  Catedral  de  Bosto  el 

dia  8  de  Diciembre,  fiesta  de  laln;  q- 


cepc 


i   j 


parare  caí 


r\     gcí 


sera   .   l   ac  Lento 


grande  en  la  historia  de  la  Iglesia  Cató]      .cu 
la  Mueva  laala  térra. 


Los  Padres  de  San  Francisco     : 


cte 


.  - 


Alemania  Imn  comprado  en  Indi  '      n  so- 

lar para  una         isla,         .vento  y  y  a- 

demús  otro  para  un  Cora- 
La  primera  piedra  de  la  nn    j\  ;óli- 
ca  de  M.  ara.,  •    trolla  del  mar.  en  1 
rlew  Jersey  fué  colocada  el        1 
por  el  Obispo  Corriga]  ,  en  presen  an 
con  corso. 

En  Annápolis,  Md.   el  dia  2  de  La 

de  San  Alfonso,  en  la  Igl  '  leí 

Smo.  Redentor,  50  religio    s,  novicios  ; 
nos  legos  hicieron  sus  vot<  ¡  m     hos 

sacerdotes  de  difer    -;  i  \ 

En  Providenee,  Ría   íe        ..      .  atan  diez 

parr  i  (uis  i,  y  i 

El  dia 
i     aa  dedicó  n 
San      lis         lz  Dunbaí 

Los  ■      ilieos  Alemán*      le         an  S. 

Berna?  do     i  ¡  iouth  Br<  otlyn  del 

Si .       '      ■    iou  ;hli  ;  .  id  i        la 

de  1  a ,  " '  ■   ,    .  ia 

tes  á  la  Congr  i  i  ». 

E!  S  5oi    Ob.  3     enger  d 
tido  de 

do  la  prisa        .  '  Cató- 

lica  m  ]  [aven,  Lid  La 

;  si  i  será  mea,  .    .    ;  . 
30.600  ni     ■-  . 

j 

acenso  de  Ir       !  A  i  n- 

a  que  cuentan  arrib;         7   9 

anos. 

Mas  d<  och'   i  i)      'i     ■■■    n  r       '  " ■     ál    Ges- 
ta el    Ñapo!  -         erra, 
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utirmal  i  recorriendo  rápidamente  aquellas 
gloriosas  |  ..•:,".  .-  fue  á  menudo  no  contenían  mas 
que  v,  sombre,  una  fecha,  una  indicación,  que  atesti- 
ga  y  ¡a   dolorosa  premura  que  com- 

prii  t  pluma  ítor. 

— í  .    .     lo   de  la  virgen  Cristina ...  el  del 

glorie        .     Laño,  presbítero.  .  .  el  de  Arnobio,  nues- 

tre  el  del  cómico  Ginés.  .  .    Al  fin,  aquí 

va  una:  pie      /tisíará   los   deseos   de   esta  noble 

joven. 

raza  consular,  preso  entre  cade- 
na 3  pí  .  :  üte  Piauciano,  prefecto 
cloi  ¡ : ■■; : .  .  En  el  interrogatorio  confesó  á  Cristo 
'-                      meza     y   fué   decapitado   el  8  ele  las  ca- 


lei 


cripta  de  la  via  d-íomentana. 


-  -  ríe,  Juní 
ne  ati 

fu  -  pue: 


ae 


noble  íanniía, 


¡    Escrituras,   por  lo  cual 
i    en    tortura,    v 


la  cripta  de  la  via  Nomentana. 


í 


irtires   lian   dejado  de 
m  manos  de  su  a 


p 

fe 
— í 

E3 
el 


su  en- 


rei 


#  —  ¡E   .    -        implora  la  gracia  del  Bautism 
-  bse  á  ios  pies  de  Silvestre. 

' n  vuestros  deseos,  Lija  mia;  la  noble 
-  cíe  naceros  instruir,  y  pronto  entrareis  ■ 
os  lia  confiado  a  nuestra  custodia. 
H  .ros  padres,    y    en  estos  dias  de 

paz;:.  ;  msíórmese   en   vuestro  cora- 

zón el  vd    ■  que  b  on  en  caridad  para  con  vues- 

tro   :  .     Portaos   como    digna""  Lija  de   estos 

san  d  ,  .que    niegan  por  vos  y  que  os  aguar- 

ea S  sitos,  y  que' para 

Í!--;  ;  ■  I      .  .  . 

dijo  la  Emperatriz,  espero  que 
estaje  -  '   Lo  C  ■     :  ■  ,  d   el  santo  Ban- 

fei  pilla   del    palacio    que   el   Emperador 

;:  »r,  y   dónele  serán  honrados 

lo  .     Un  dia,  sí  mi    rotoi   son  oídos, 

tp  .  la  poi  el  p  tla<  io  de   '  ían  Juan  de 

Letran.     Pi  la  intención  de  mi  hijo. 

■  "   •    o  ultábaí  i       ■■':    Las   catacum- 
bf  palacios,    dijo   <  'dice  son- 

ríe lugar  ]  alie  la  Iglesia 

'  :    ■  i:     ;     cruz.     ¡Dios  sea 
-     ¡  ba:  ibi<  a,  n<  ble   doncella 


de 


; 


•.   ryiíl.    I 


do!    JNo  os   oívidare- 


X I V. 


d:  "..     DBE. 


tejaba  á  í    os   i  i  g<  Les  ierri- 
>  '  '  :;.(  ■-  z¡   ía  que  en- 

adre  d       amil      ,  y  reu- 
i  I.or  fcrojes  celes- 

'    ellos,  alejaba  de  los  divinos 
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ministerios  á  las  almas  débiles  y  corrompidas,  é  im- 
primía el  sello  del  cristiano  en  las  frentes  que  debían 
ceñir  corona  real,  en  las  frentes  humilladas  ante  Dios, 
y  erguidas  ante  los  tiranos  y  los  jueces.  Pero  cu-'  ido 
hubieron  pasado  los  malos  dias,  cuando  la  cruz  fué 
públicamente  adorada,  cuando  el  señor  de  cincuenta 
millones  de  hombres  se  proclamó  cristiano,  un  en- 
jambre de  almas  venales  invadió  los  pórticos  d 
iglesia,  que  parecían  entonces  el  camino  déla  fortuna 
y  de  los  honores. 

Constantino  se  veia  rodeado  de  un  gran  número  de 
esos  cristianos  dudosos;  y  mas  aun  Fausta.  Esa 
mujer  no  había  hecho  acto  ele  íé  hasta  ver  el  triunfo 
de  la  Iglesia;  la  hija  del  brutal  perseguidor  ele  ios 
cristianos  no  había  recibido  la  gracia  del  martirio. 

Segunda  esposa  ele  Constantino,  érale  muy  querida 
por  su  belleza,-  persistente  aun  en  el  estío  ele  su  vida; 
por  el  eminente  servicio  que  le  habia  prestado,  y  por 
el  hijo  que  ele  su  unión  con  ella  habia  tenido.  Fausta 
por  su  parte  mostraba  á  su  marido  una  gran  deferen- 
cia; parecía  sobre  tóelo  ocupada  en  la  educación  de 
sus  hijos,  y  los  obispos  y  las  matronas  admiraban 
sus  virtudes,  su  prudencia,  su  liberalidad,  y  se  pas- 
maban solamente  del  lujo  que  ía  rodeaba.  Literas, 
caballos,  muebles  de  oro  y  plata,  perlas,  numerosos 
esclavos,  parecía  ser  io  único  que  le  asemejaba  á  las 


emperatrices  paganas;    sm 


imbiciosa 


la 

Livia  hubiera  podido  reconocerse  bajo  los 
la  severa  Fausta.  Constantino  no  veia  esta  siniestra 
semejanza,  y  su  mujer,  rodeada  de  los  tres  hijos  que 
le  había  dado,  crecía  cáela  elia  un  grado  mas  en  su 
amor  y  confianza. 

Aun  en  medio  de  ios  cuidados  del  Imperio  y  ele  las 
preocupaciones  del  porvenir,  Constantino  se  compla- 
cía viendo  con  sus  propios  ojos  los  estudios  y  pro- 
gresos ele  sus  hijos,  y  á  menucio  se  encontraba  con  su 
esposa  en  la  biblioteca  donde  ios  príncipes  se  ins- 
truían en  las  ciencias  bajo  la  dirección  ele  un  griego 
llamado  Diomedes,  que  era  además  secretario  ele  la 
Emperatriz,  y  se  habia  captado  en  gran  manera  la 
simpadla  ele  toda  la  familia  imperial  por  sus  finos  mo- 
dales, por  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  su  espíritu 
de  adulación. 

Era  cristiano,  pero  nunca  se  notaba  su  presencia 
en  las  iglesias  ni  en  las  reuniones  de  los  fieles;  y  los 
que  le  conocían  ele  antiguo,  los  que  recordaban  su 
juventud,  no  ignoraban  que  á  la  edad  ele  veinte  años, 
lleno  ele  ardor  y.  de  jactancia,  desafiando  los  tribu- 
nales y  los  tormentos,  y  burlándose  ele  la  prudencia 
evangélica  que  no  quiere  que  se  busque  el  peligro, 
después  de  varios  discursos  poco  meditados  habíase 
visto  citado  ante  el  juez.  Su  presencia  de  ánimo  fué 
al  principio  muy  firme,  confesó  altamente  sü  fé,  y 
hasta  resistió  una  primera  prueba;  mas  ele  improviso 
sintióse  desfallecer,  y  declaróse  vencido,  tomó  el  in- 
cienso y  lo  quemó  á  los  pies  ele  una  estatua  ele  Júpi- 
ter. .  .  ¿Habia  leído  Dios  en  el  fondo  do  aquella  alma 
un  secreto  orgullo  cpie  no  quiso  coronar  con  el  mar- 
tirio y  la  victoria? .  . .  Muchos  cristianos  habían, 
corno  Diomedes,  Saqueado  bajo  el  hierro  y  el  fuego 
de  los  ejecutores;  pero  casi  tóelos  arrepentidos  y 
llenos  de  confusión,  habían  pedido  gracia  á  la  Iglesia, 
y  llevando  la  ceniza  y  el  cilicio  de  los  penitentes  es- 
peraban la  reconciliación.  Diomedes  no  se  contaba 
en  su  número;  continuaba  en  su  extravío,  sin  con- 
fesión, sin  arrepentimiento,  y  tóelos  temían  que,  ex- 
pulsado por  su  cobarde  deserción  elel  seno  de  la 
Iglesia,  se  inclinase  á  la  herejía  ele  Arrio,  que  comen- 
zaba á  llenar  el  Oriente   ele  desórdenes  y  de  errores. 

Los  grandes  saben  raras  veces  la  verdad  entera,  y 
:  stantino  lo  mismo  que  Fausta  solo  veían  en  Dio- 
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ruedes  al  hombre  instruido,  hábil  y  complaciente. 

Un  dia  en  presencia  del  Emperador  y  de  Fausta, 
habia  hecho  al  mayor  de  sus  discípulos,  al  príncipe 
que  después  fué  el  emperador  Constancio,  una  pre- 
gunta sobre  las  guerras  de  Pompeyo;  y  el  adoles- 
cente, nutrido  en  la  doctrina  de  Cicerón  y  de  Salus- 
tio,  trazó  un  rápido  y  brillante  cuadro  de  la  guerra 
civil,  de  la  conspiración  de  los  patricios,  del  complot 
de  Catilina,  y  de  la  prolongada  lucha  entre  Cesaria- 
nos  y  los  Pompeyanos,  mostró  en  fin  á  César  vence- 
dor en  Farsalia,  quedándose  él  solo  con  el  poder  su- 
premo, y  terminó  con  una  filial  alusión  á  su  padre, 
vencedor  á  su  vez  de  la  Poma  antigua,  de  la  Roma 
pagana  y  de  las  conspiraciones  no  interrumpidas  de 
sus  enemigos. 

Constantino  sonreía:  Diomedes,  colocando  su  mano 
sobre  la  cabeza  del  joven  dijo  con  entusiasmo. 

— ¡Tú  serás  Marcelo! 

Fausta  dirigió  á  su  esposo  una  mirada  interroga- 
dora, y  dijo  con  voz  tímida: 

— No  se  le  fia  prometido  un  imperio .  .  . 

— Es  verdad,  repuso  Constantino,  pero  aun  some- 
tido á  su  hermano  Crispo,  le  rodearán  honores  en 
número  suficiente  para  dejarle  satisfecho.  Estoy 
contento  de  todos  mis  hijos,  y  no  puedo  olvidar  que 
Crispo,  aunque  tan  joven,  se  hubiera  hecho  ya  acree- 
dor, según  las  antiguas  costumbres,  á  la  corona  naval 
y  la  corona  cívica:  su  padre  y  su  soberano  le  recom- 
pensará. 

Fausta  no  contestó;  habia  fijado  en  su  hijo  una 
mirada  pensativa,  y  parecía  prestar  poca  atención  á 
las  palabras  del  Emperador,  que  le  decia: 

— Creo  que  recibiréis  con  gusto  la  noticia  de  que 
esa  joven  patricia,  amiga  de  mi  hija,  y  protegida  por 
mi  madre,  Lea  Valeria,  está  preparándose  para  re- 
cibir el  Bautismo  Obstinada  desde  mucho  tiempo 
en  el  paganismo,  la  gracia  de  Dios  ha  conmovido  de 
improviso  su  alma  al  saber  que  era  hija  de  un  mártir. 
Como  mis  ipredecesores,  soy  tutor  y  protector  de  los 
huérfanos  nobles,  y  Lea,  al  hacerse  cristiana,  adquie- 
re aun  mas  derechos  á  mis  cuidados,  y  á  los  vuestros, 
señora. . . 

Fausta  murmuró  algunas  palabras  de  asentimiento 
y  Constantino  se  alejo  acor  panado  de  sus  hijos,  de- 
jándola en  compañía  del  griego. 

— ¿Sabéis  qué  noticia  acaba  de  darnos  el  Empera- 
dor? preguntó  Fausta. 

— ¿Cuál,  señora? 

— Una  respecto  á  Lea  Valeria. 

— ¡Ah!  sí,  algo  habia  oído:  la  emperatriz  Elena  y 
Constancia  Augusta  aman  mucho  á  esta  joven,  y  la 
destinan,  según  se  dice,  al  César  Crispo;  ya  por  insti- 
gación suya  el  Emperador  le  ha  devuelto  los  bienes 
de  su  madre,  confiscjidos  bajo  Diocleciano:  una  vasta 
posesión  en  Sicilia  y  otra  en  la  Liguria  completan  su 
patrimonio  y  la  hacen  digna  del  Príncipe. 

— ¿Era,  pues,  cristiana  su  madre,  y  murió  por  la 
fé? 

— •Parece  que  sí, — respondió  Diomedes,  y  á  pesar 
del  imperio  que  tenia  sobre  sí  mismo,  asomó  en  su 
frente  el  rubor.  El  apóstata  no  podia,  sin  avergon- 
zarse, recordar  los  combates  y  el  valor  de  una  mujer. 

— Crispo  se  hará  poderoso,  dijo  Fausta,  demasiado 
poderoso  para  mí  y  para  mis  hijos.  El  Emperador 
piensa  ya  asociárselo  al  poder. 

— Acaso  aguarda  solo  su  enlace  para  conferirle 
nuevos  honores. 

— ¿Quién  sabe?.  ¡Ah!  Diomedes,  cuánto  sufre  una 
madre  viendo  la  humillación  de  sus  hijos!  ¿Porqué 
mis  hijos,  tan  hermosos,  tan  inteligentes,  no  son  los 
preferidos?  Yo  soy  hija   de  un  príncipe,  y  mis  hijos 


vegetarán  en  un  rango  inferior,  sujetos  al  hijo  de  Mi- 
nervina.  Este  pensamiento  acibara  mis  días. 

— Convendría  alejar  á  Crispo. 

— ¿Cómo?  Su  padre  le  quiere,  le  honra,  y  se  con- 
templa en  él  á  sí  mismo. 

— Es  verdad,  pero  el  Emperador  os  ama  también  á 
VoS; 

Sin  duda,  mas  no  tanto  que  prefiera  mis  deseos  á 
lo  que  él  llama  la  justicia  y  el  derecho. 

— Sí;  pero  si  se  le  demostrase  que  este  hijo,  tan 
amado,  tan  preferido,  á  los  demás,  ha  faltado  al  res- 
peto á  su  padre . . . 

— ¿De  qué  modo?  dijo  Fausta  en  tono  de  incredu- 
lidad; Crispo  parece  el  mejor  de  los  subditos  y  de  los 
hijos. 

— ¡Parece!  repuso  el  griego.  Y  si  hiriese  á  su  padre 
en  la  niña  de  sus  ojos,  ¿le  conservaría  su  favor? 

— No,  sin  duda;  pero  ni  Vos,  Diomedes,  por  mucha 
que  sea  vuestra  habilidad,  ni  yo;  por  grande  que  sea 
el  interés  que  me  impulse,  podremos  influir  en  el 
ánimo  prudente  de  Crispo:  tal  es  para  con  su  padre, 
y  tal  quedará. 

— Señora  dijo  el  griego;  ¿habéis  leido  á  Eurípides  y 
su  .Hipólito? 

Miróle  Fausta,  y  comprendió  al  punto. 

— Una  palabra,  añadió  él,  es  á  veces  mas  aguda 
que  una  espada:  que  el  Emperador  crea  á  su  hijo 
prendado  de  su  madrastra,  y  su  hijo  tendrá  que  te- 
merlo todo.  Vos  sabéis  mejor  que  yo  cuan  impe- 
tuoso es  el  carácter  del  emperador;  tampoco  ignoráis 
hasta  donde  llega  su  amor  y  sus  celos .  .  . 

Fausta  inclinó  la  cabeza,  y  dijo  después  de  un 
largo  silencio: 

— Diomedes,  si  mi  hijo  sube  un  dia  al  trono,  seréis 
colmado  de  bienes,  y  se  cumplirán  todos  vuestros 
deseos . . . 


XV. 


HIPÓLITO. 

Una  nueva  vida  se  habia  abierto  para  Lea  desde 
que,  junto  al  sepiilcro  de  sus  padres,  la  fé  iluminó 
súbitamente  su  entendimiento  y  el  amor  de  Jesucris- 
to penetró  en  su  corazón.  Habíase  roto  el  velo  que 
le  ocultaba  la  verdad,  y  esta  hirió  de  repente  los  ojos 
de  su  espíritu;  así  cuando  en  la  cima  de  los  Alpes 
una  densa  niebla  oscurece  la  naturaleza  y  oculta  la 
magnificencia  de  un  paisaje,  levántase  un  fuerte  viento 
que  la  disipa,  y  aparecen  los  valles  de  la  Lombardía 
con  sus  azuladas  aguas  y  sus  espesos  bosques.  Lea, 
pues,  creía,  ó  por  mejor  decir  veia  estas  sublimes  ver- 
dades que  su  padre  y  su  madre  habían  sellado  con  el 
martirio,  y  parecíale  que  su  propia  sangre,  sangre  de 
Mártires,  hervía  en  sus  venas  por  Cristo  y  por  su  Ley. 
Iniciábase  en  la  vida  cristiana  bajo  la  dulce  dirección 
de  Elena  y  de  Constancia,  y  esperaba  el  Bautismo 
con  la  impaciencia  de  un  alma  que  desea  unirse  con 
Dios,  y  que  se  espantará  vista  de  las  barreras  que 
todavía  le  separan  ele  El.  El  estudio,  el  trabajo,  la 
visita  á  los  pobres,  ocupaban  sus  momentos,  y  cuan- 
do su  pensamiento  salía  un  instante  del  horizonte  en 
que  la  fé  le  retenia,  podia  mecerse  en  dulces  perspec- 
tivas sobre  su  porvenir.  Crispo  deseaba  hacia  mucho 
tiempo  que  Lea  fuese  cristiana  para  tomarla  por  es- 
posa; habia  confiado  este  secreto  á  su  augusta  abuela 
y  á  Constancia,  y  ambas  trataban  á  Lea  como  á  una 
hija,  como  á  una  hermana  muy  querida.  Solamente, 
por  respeto  al  divino  Amor,  nadie  hablaba  abierta- 
mente á  Lea  de  la  felicidad  que  el  amor  de  un  esposo 

(Se  continuará.) 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


LAS  VEGAS.  — El  dia  9  del  corriente  mes  un  rayo 
caído  en  la  Sanguijuela  mató  á  Ramón  Bernal  á  los 
38  años  de  edad.  Este  es  uno  de  los  casos  que  este 
año  lian  sido  bastante  frecuentes  en  nuestro  Terri- 
torio. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  USADOS El  Cathólic  Tdegraplí  dice 

que  hay  toda  razón  de  temer  que  los  Estados  Unidos 
serán  representados  de  un  modo  muy   imperfecto  en. 
la  exhibición  secular.  Ni  una  demanda  ha  sido  hecha 
hasta  ahora  de  un  lugar    necesario    para   llenar   los 
l imites  asignados. 

El  gobierno  está  tomando  medidas  para  refrenar 
el  contrabando.  En  lo  sucesivo  los  bagages  de  los 
viajeros  se  visitarán  muy  cuidadosamente.  Es  un 
hecho  que  los  que  cometen  contrabando  son  los 
ciudadanos  ricos,  quienes  á  menudo,  introduciendo 
efectos  sujetos  á  impuestos  sin  pagar  nada,  empren- 
den su  viaje  para  Europa  como  un  negocio  muy  pro- 
vechoso. 

CALIFORNIA.— Un  parte  de  San  Francisco 
anunció  poco  ha  que  el  banco  de  California  había 
quebrado.  Mr.  Ralston,  presidente  del  banco,  ase- 
guraba que  el  banco  tenia  bastantes  fondos  para 
ocurrir  á  todas  sus  obligaciones  y  que  nadie  habría 
perdido  nada;  pero  se  vio  luego  que  el  banco  no  tenia 
dinero  para  negociar.  Al  dia  siguiente  de  haberse 
reunido  una  junta  para  averiguar  los  pormenores  de 
la  quiebra,  Ralston  se  suicidó  ahogándose  á  sí  mis- 
mo. Aunque  no  haya  detalles  sobre  ese  suceso,  es 
un  hecho  averiguado  que  la  quiebra  del  banco  de 
California  es  total.  Con  obligaciones  de  mas  de 
$14,000,000  el  mas  alto  valor  se  calcula  ser  de 
$8,000,000;  pero  es  dudoso  si  pueden  realizarse 
$6,000,000. 

MAS3ACHUSETTS. —James  Freeman  Clarkc, 
el  Unitario  de  Boston  cuenta  una  historia  que  es  dig- 
na de  ser  referida:  "He  oido  el  cuento  de  una  joven 
educada  en  una  de  nuestras  parroquias  Unitarias  en 
Boston  que  parece  algo  característica.  Ella  visitaba 
unas  pobres  familias  irlandesas  para  socorrerlas,  y 
se  encontró  con  su  cura  párroco. — No  debe  V.  pen- 
sar que  quiero  convertirlos  á  mis  opiniones."  ¿Cuáles 
son  vuestras  opiniones? — preguntó  el  cura  Católico- 
La  doncella  no  tenia  ningunas;  pero  las  tuvo  luego, 
pues  que  el  sacerdote  en  poco  tiempo  la  convirtió  á 
su  religión  y  es  ahora  Católica." 

ILLINOIS.— Se  dice  que  el  Rev.  John  Waldron, 
de  Chicago,  durante  18  años  de  su  vida  de  misionero, 
ha  recogido  $200,000  que  consagrará  generosamente 
á  la  dotación  de  un  hospital  para  los  pobres.  El 
Rev.  P.  Damen,  S.  J.,  ha  empezado  la  erección  de 
una  casa  para  muchachas  desamparadas,  en  Chicago. 


El  edificio  será  de  ladrillos,   y   contendrá   200  don- 
cellas. 

!©AHO — El  Vicariato  Apostólico  de  Idaho  fue 
establecido  en  1868,  y  desde  entonces  ha  sido  ad- 
ministrado por  él  muy  Rev.  Luis  Lootens,  D.  D. 
qiiien  en  1868  fué  consagrado  Obispo  de  Gastábala, 
i.  p.  i.  y  nombrado  Vicario  Apostólico  de  Idaho. 
Su  residencia  está  en  Granito  Greek,  Boise  County, 
y  sir  Vicariato  comprende  todo  el  territorio  de  Idaho 
y  la  porción  del  territorio  de  Montana,  que  se  halla 
al  oeste  de  Rocky  Mountains.  El  Sr.  Obispo  es  asis- 
tido por  13  sacerdotes,  de  los  cuales  diez  son  PP. 
Jesuítas  y  tres  sacerdotes  seglares.  La  población 
católica  del  Vicariato  abraza  unos  800  blancos,  y  un 
número  de  indios  con  el  nombre  de  Coeur  dAlenes, 
Nez  Percés,  Pena  d'Oreille  y  Fiat  Head. 

MAIftiE. — El  Senador  Morrill  acaba  de  hacer  un 
acto  por  cierto  generoso.  Un  rico  comerciante  de 
Nueva  York,  á  quien  el  Senador  había  favorecido  en 
la  legislación,  le  envió  una  carta  con  $500.  No  bien 
el  Senador  hubo  leido  la  carta,  devolvió  pronto  el 
dinero  al  que  se  lo  envió,  reprochándole  por  haberle 
ofrecido  un  don  por  un  deber  que  habia  cumplido. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ñOMA.— Su  Santidad  ha  conferido  al  Lord 
Mayor  de  Dublin  la  Gran  Cruz  de  San  Gregorio. 
Así  mismo  el  Padre  Santo  ha  resuelto  adornar  con 
una  corona  de  oro  la  famosa  estatua  de  San  Miguel, 
venerado  en  el  santuario  del  Monte  de  San  Miguel, 
Normandía.  La  razón  que  motivó  esta  determina- 
ción del  Papa  fué  primero  para  mostrar  su  venera- 
ción hacia  tau  gran  Santo,  vencedor  de  Luzbel,  y 
para  manifestar  su  amor  hacia  la  Francia.  Las  cere- 
monias de  dicha  coronación  darán  á  la  fiesta  el  as- 
pecto de  un  suceso  nacional. 

El  gobierno  de  Italia  está  mereciendo  los  aplausos 
del  Príncipe  Bismarck  por  su  ardiente  celo  en  atacar 
á  la  Iglesia.  Por  una  parte  desconoce  á  los  Obispos 
instituidos  por  el  Papa,  y  que  rehusaron  admitir  el 
Exequátur  del  gobierno,  echándolos  por  tanto  de  ¡sus 
residencias,  embargando  sus  rentas  y  declarando  nulos 
los  nombramientos  de  párrocos  hechos  por  ellos;  y 
por  otra  cuando  se  trata  de  vejarlos  con  impuestos, 
entonces  los  reconoce  como  obispos,  y  exige  de  ellos 
el  impuesto  sobre  la  renta  que  el  Papa  asigna  á  cada 
uno  de  ellos  para  aliviar  sus  estrecheces,  sacándola 
del  dinero  de  San  Pedro  que  recibe  de  los  fieles.  Esto 
parece  imposible;  tan  bajo  y  monstruoso  es. 

Un  parte  especial  de  Roma  al  The  Daily  News 
dice  que  el  Soberano  Pontífice  ha  invitado  ai  Carde- 
nal Ledochowski  á  Roma  cuando  termine  el  plazo  de 
su  prisión  á  fin  de  asistir  á  un  consistorio  particular 
para  recibir  las  insignias  de  Cardenal. 

Cien  campesinos  Napolitanos  yendo  en  peregrina- 
ción al  Santuario  de  Loreto,  fueron  primero  á  visitar 
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al  Padre  Santo  y  pedir  su  bendición  en  el  Vaticano. 
En  el  consistorio  de  este  mes  de  Setiembre  serán 
creados  otros  cinco  cardenales  nuevos,  entre  los 
cuales  según  rumores,  se  cuenta  también  al  Obispo 
de  Orleans,  Msr.  Dupanloup. 

STALiA.  — Se  ha  descubierto  en  las  costas  de  Si- 
cilia un  gran  banco  de  corales  encarnados,  y  690 
barcas  de  pescadores  de  corales  se  disputan  a  porfía 
la  pesca  con  tanto  tesón,  que  el  gobierno  se  lia  visto 
obligado  á  enviar  allí  un  explorador  y  un  buque  de 
guerra  para  apaciguar  á  los  contendientes.  En  vein- 
te dias  se  pescaron  ocho  quintales  de  corales. 

El  Centenario  de  O'Connell  ha  excitado  un  vivo 
entusiasmo  en  Italia.  En  Boma  se  celebraron  es- 
pléndidas fiestas  en  la  iglesia  de  Santa  Ágata  donde 
se  guarda  el  corazón  de  ese  ilustre  personaje.  En 
Bolonia  se  ha  determinado  fundar  una  asociación  con 
el  nombre  de  "Liga  de  Daniel  O'Connell,"  para  pro- 
mover la  educación  libre  en  favor  de  los.  católicos. 
Los  Genoveses  resolvieron  colocar  un  cuadro  ó  un 
busto  en  su  honor  en  el  hotel  Feder,  donde  terminó 
sus  dias.  La  vida  de  un  hombre  que  se  esclareció 
tanto  en  servicio  de  la  causa  católica,  merece  tales 
honores. 

FRANCIA. — Las  pérdidas  causadas  por  la  inun- 
dación en  Francia  ascienden  á  $4,900,000.  Se  han 
recogido  ya  por  medio  de  suscriciones  $3,600,000  de 
los  cuales  $300,000  fueron  enviados  por  otras  nacio- 
nes. Inglaterra  suministró  $140,000;  Suiza,  $60,000; 
Alsacia-Lorena,  $40,000;  y  $60,000  se  reunieron  me- 
diante diferentes  otras  suscriciones  en  Europa.  En 
Francia  los  que  mas  se  señalaron  en  proporción 
fueron  los  habitantes  de  Cette,  cuya  ciudad  contando 
25,000  almas,  dio  $15,000.  Entre  los  departamentos 
se  notó  la  Gironde  que  contribuyó  con  $210,000. 

Entre  los  que  merecieron  la  decoración  de  la  legión 
de  honor,  por  su  heroica  conducta  durante  la  inun- 
dación de  Tolosa,  se  cuenta  la  madre  superiora  del 
Hospital  de  la  Grave,  Hermana  Penin.  El  decreto 
anuncia  que  "dicha  hermana  fué  muy  admirable  en 
sacrificarse  por  la  vida  de  sus  semejantes."  Cuando 
el  Presidente  McMahon  la  fué  á  visitar  para  entre- 
garle la  cruz  de  caballero,  reconoció  en  ella  la  misma 
hermana  que  en  1855  desplegó  el  mas  señalado  es- 
mero en  el  cuidado  de  los  enfermos  y  moribundos 
del  cólera-morbo  en  el  hospital  militar  de  Gros 
Caillou. 

El  corresponsal  de  París  de  la  Pcdl  Malí  Gazette 
escribe:  "Dentro  de  poco  la  asamblea  nacional  se  reu- 
nirá para  votar  sobre  los  fondos  que  pide  el  ministro 
de  la  guerra,  y  que  suben  á  mas  de  20,000,000  de 
francos.     La  suma  es  enorme  á  la  verdad. 

INGLATERRA — El  Bev.  George  B.  Burrows 
ministro  episcopaliano  de  Liverpool  ha  abrazado  la 
fé  cotólica.  También  la  Señora  Anne  Sherson,  hija 
del  finado  Marqués  de  Townshend,  se  convirtió  re- 
cientemente al  catolicismo.  El  Bev.  P.  John  Collan, 
S.  J.,  de  Dublin  ha  recibido  250  lib.  est.,  esto  es, 
$6,250  por  restitución,  con  el  nombre  de  las  personas 
á  las  cuales  el  dinero  pertenece.  Les  PP.  Jesuítas 
han  abierto  una  linda  iglesia  en  Oxford;  es  de  estilo 
gótico.  La  Union  Católica  de  Irlanda  envió,  hace 
unas  semanas,  un  mensaje  al  Cardenal  Ledochowski, 
lleno  de  elogios  y  de  admiración  por  su  constancia 
en  sufrir  por  la  fé.  No  habiendo  hasta  ahora  re- 
cibido ninguna  respuesta  es  fácil  inferir  que  Bis- 
marek  habrá  prohibido  el  que  se  presentara  dicho 
mensaje  al  Cardenal.  El  nombre  de  la  marquesa  de 
Londonderry  es  conocido  en  todo  el  Beino  Unido 
por  sus  actos  de  beneficencia  y  caridad  cristiana. 
Entre  los  últimos   que   acaba  de  hacer  se  cuenta  la 


erección,  á  sus  expensas,  de  una  Iglesia  en  New- 
townards  para  uso  de  los  católicos  de  dicha  ciudad. 
El  estilo  de  la  iglesia  será  gótico,  y  costará  cerca  de 
$125,000. 

BÉLGICA. — La  ciudad  de  Termonde,  donde  na- 
ció el  B.  De  Srnet,  S.  J.,  ha  determinado  -elevar  mu 
monumento  en  honor  de  ese  ilustre  misionero.  La 
comisión  encargada  de  la  obra  se  compone  del  Al- 
calde de  la  ciudad,  y  de  oíros  funcionarios  y  prin- 
cipales ciudadanos. 

ALEMANIA. — Las  fiestas  celebradas  por  el  25 
aniversario  de  la  consagración  episcopal  de  Msr. 
Ketteler,  fueron  muy  lucidas.  La  ciudad  estaba  Vis- 
tosamente adornada,  y  rara  fué  la  casa  que  no  tu- 
viese una  decoración  especial.  Un  gran  numero  del 
alto  clero,  de  la  nobleza "  y  ciudadanía  asistieron  á  la 
celebración,  mientras  que  el  entusiasmo  del  pueblo 
era  admirable.  Ni  un  ciudadano  de  Mayence  se  se- 
paró de  la  universal  demonstracion  de  júbilo  manifes- 
tada en  tan  feliz  ocasiou. 

A  medida  que  se  echaron  de'  Alemania  las  Her- 
manas de  Caridad,  se  van  disminuyendo  las  congre- 
gaciones de  Hermanas  Protestantes,  y  de  consiguien- 
te los  pobres  y  los  enfermos  carecen  de  ios  alivios 
necesarios  en  los  hospitales.  Conforme  al  último 
informe  de  la  casa  madre  de  las  diaconisas  en  Kai- 
serswerth,  "el  dinero  abunda,  las  casas  están  prepa- 
radas, la  ne  cesidad  es  grande,  pero  las  diaconisas 
faltan. 


Acaba  de  fallecer  en  ia  plaza  de  San  Miguel  un 
buen  ciudadano  y  un  cristiano  lleno  de  fé,  Don  Mi- 
guel Sena  y  Quintana,  á  la  edad  de  setenta  y  cinco 
(75)  años.  Nada  diré  aquí  de  los  generosos  esfuer- 
zos que  hizo  para  procurar  algún  bienestar  material 
á  la  plaza  en  la  cual  vivió  desde  mas  de  cincuenta 
años.  Dos  palabras  únicamente  consagraré  sobre 
los  últimos  momentos  de  una  vida  que  no  se  desmin- 
tió un  solo  instante. 

El  dia  7  de  Set.,  habiendo  sentido  los  síntomas  de 
su  enfermedad,  luego  me  mandó  llamar  para  que  le 
diera  los  auxilios  de  ia  religión.  El  siguiente  diaque 
era  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Maña  Santísima, 
tuvo  la  dicha  de  confesarse  y  de  recibir  la  sagrada 
comunión.  "Gusto  grande  tengo,  me  dijo,  de  recibir, 
quizá  por  última  vez,  á  mi  criador  en  la  sagrada  co- 
munión, en  el  dia  de  la  natividad  de  María  Santísi- 
ma; de  María  Santísima  que  tanto  he  amado  desde 
mi  infancia  y  que  espero  amar  por  toda  la  eternidad." 

A  los  dos  dias  después  tuvo   un   nuevo  ataque,  del 


mente.  .   . 

En  diez  y  nueve  años  que  ejerzo   el   ministerio  en 


con  tan  buenas  disposiciones.  Cuando,  ya  para  morir, 
le  presenté  la  Señal  de  Nuestra  Bedencion,  la  tomo 
en  sus  brazos,  la  apretó  con  amor  sobre  su  pecho  y 
la  tuvo  hasta  que  entregó  el  alma  á  su  criador. 

Adiós,  amigo,  no  te  olvides  en  la  mansión  de  la 
eternidad  gloriosa  de  aquel  que  ha  jurado  encomen- 
darte á  Dios  cada  vez  que  tendrá  la  dicha  de  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa.     B.  I.  P. 

J.  B.  FAYET, 
Párroco  de  San  Miguel. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

moLbre  19-25. 


XVIII  de  Peni.— La  fiesta  de  les  siete  dolores  de 
M  ■.•-  •-.!_.  iiigelio  cíe  hoy  sacado  del  Cap.  IX  de  San  Mateo, 

refiere  l  milagrosa    ol     ida   por  Jesús  en  el  paralítico,  á 

qu  -  •  Llevas     ía  cama    para  prueba  del  milagro.  Este 

Ev;  i  el      las  pruebas  mas  convincentes  dé  la  di- 

vii  :'    ,  !        «.  C.      :     lo  en  él  es  milagroso,  é  instructivo. 

20.— En  Boma  el  suplicio   de   San   Eustaquio  y  de  Santa 
T  con  sus  dos   hijos  Ágapito  y  Teopisto,  márti- 

res. Despu  •  ■  ¡vertí  los  á  la  fé,  fueron  condenados  á  las 
fier;  .  i  M  mo  no  recibieron  daño  alguno,  coronaron  su  mar- 
tiri  q       rad      en  un  toro  de  bronce  caliente,  en  130. 

Mart es  21.—  San  Mateo  Apóstol. — Fué  Galileo  de  nación  y  pu- 
lí I  ssion.  Llamado  al  seguimiento  de  3.  C,  dejó  todos 
sus  int  i  Ló  al  Salvador  con  perfecto  desasimiento  de  los 
bi  i  de  ]  ;-  ;il>ió  el  libro  del  Snto.  Evangelio  hallado 
porro  suya  en  tiempo  del  Emperador  Zenon.  Después 
de  habí  i  .  medicado  la  fé  de  J.  O.  tres  años  en  Judea,  pasó  á  Etiopia, 
d  ■                  -    :     o    l  divi         sacrificio  consumó  su  martirio  siendo 

IB  ÉO 

Mié>  San  3a  r  cosipañebos  Mábtiebs. — Era  jefe 

de  i  ropas  11   mada  legión  Tébea.     Convertido   á  la  fé, 

pi  celo  hacer   en    breve    tiempo   cristiana  a  toda  la 

i  los    ás     tincar  á  los  Ídolos,  fueron  martirizados 

todi  >rden   del  Emperador  Maximiano  en 

286. 

■     :  !.— San  JjIno  Papa  y  LL.ktik. — Nació  en  Volterra,  Italia. 
Si  amediatamente  á  San  Pedro   en   el  Pontificado  en  el  año 

GC.  y  ■   i  -  I  i  celo  por  la  propagación  de  la  fé  correspondía 

el  q  ■-•  tuvo  p  ría  disciplina  eclesiástica.  Por  su  eminente  san- 
tidad         .;  neracii   i        respeto  de  los  mismos  paganos. 

P;-  ■'  i  i  L-tirio  siend  ■  decapitado  en  el  año  78. 

'         i     -  I ■  -■  l  ■  •  ira   Sra.  d(  la  Merced. — Celébrase 

est .  6  ¡ta  -  •  hi  tior  de  la  Mai  ie  Dios,  la  cual  apiadándose  de 
los  pobre  cri  tian  cautivos,  quiso  dar  al  mundo  una  prueba 
üus  lalbos  tdando   milagrosamente  una  re- 

1'-  procurar  el  alivio  y  la  redención  de  los 

caí    ivo  .  nos  que  gemí  m  bajo  la  esclavitud  de  los  moros. 

'    2o.  .iix  Obispo  y  Máetie. — Nació  en  Pamplona, 

E  (bi  ;po   le  Amiens,  en  Francia,  después  de  pade- 

cer :  ¡  «en  la     en      >  ■  ion  de  Diocleciano,  consumó 

sum  -    '  tpitadi 


El  milagro  í!e  San  Genaro  en  Ñapóles. 


tiempos  Dios  ha  obrado,  y  hasta  en 
nuestros  dias  obra  milagros  en  la  Iglesia  Católi- 
ca, por  la  iní  rcesion  de  María  y  de  los  Santos, 
ya  para  glorificación  de  estos,  ya  para  que  sea 
mas  claro  y  evidente  que  siendo  los  milagros 
obra  exclusivamente  divina  y  prerogativa  ex- 
clusiv amenté  de  la  iglesia  Católica,  esta  es  en 
preferencia  de  todas  las  sectas  la  obra  de  Jesu- 
cristo, y  su  única  religión  verdadera.  Ninguna 
otra  secta  puede  reclamar  tener  milagros,  como 
nosotros,  y  así,  después  de  haber  desesperado 
poder  fingirlos  en  su  favor,  han  tomado  el  otro 
sistema  de  negar  los  que  nosotros  les  citamos, 
para  que  no  prueben  nada  en  favor  de  nosotros. 
Pero  ros   les  podemos    presentar  milagros 

tan  clare  ^uro's,  y  manifiestos,  que  á  no  ser 
cíe  -  no  pueden  con  razón  negar  su  autentici- 
dad, esto  vamos  ahora  á  citar  uno  muy 
I  mundo  aunque  fuese  por  la  sola 
>n,  6  mejor,  por  la  constante  repeti- 
icede  en  ciertos  y  determinados 
tic 

*      blardel  milagro  de  la  sangre  de 
írenaro,  Obispo  y  Mártir  de  los  tiempos  de 


Diocleciano,  y  ahora  venerado  como  patrono 
principal  de  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles.  Allí 
se  conservan  sus  sagradas  reliquias,  y  en  parti- 
cular su  cabeza,  y  parte  de  su  preciosa  sangre. 
Ahora,  desde  remotísimos  tiempos  ha  sucedido 
que  cuantas  veces  la  sangre  se  pone  en  pre- 
sencia de  su  cabeza,  por  helada  y  dura  que  esté, 
siempre  aunque  en  diferentes  ratos  de  tiempo  y 
maneras,  se  disuelve  y  derrite.  Este  milagro  se 
llama  pues  de  la  liquidación  ele  la  sangre  de  San 
Genaro,  que,  repetimos,  siempre  sucede,  aunque 
ele  unas  maneras  diferentes  en  aquellas  circuns- 
tancias. 

Los  tiempos  ordinarios  son  dos  en  el  año;  en 
ocasión  de  la  ñesta  de  la  traslación  de  sus  re- 
liquias, que  se  celebra  el  primer  domingo  de 
Mayo,  y  del  dia  del  martirio  del  santo  que  cae 
el  dia  19  de  Setiembre;  y  el  milagro  no  se  cum- 
ple una  sola  vez,  sino  todos  los  dias  durante  la 
octava  que  se  sigue  á  la  una  y  á  la  otra  fiesta. 

El  milagro  pues  es  cosa  constante,  al  par  de 
algunos  otros,  y  se  repite  hasta  unas  diez  y  seis 
veces  cada  año  en  la  ciudad  de  Ñapóles  y  en 
presencia  de  infinitos  testigos,  y  hasta  de  curio- 
sos y  de  incrédulos  que  acucien  de  todas  partes 
para  cerciorarse  con  su  propia  vista,  y  conven- 
cerse y  persuadirse  de  la  verdad.  Y  por  mas 
que  algunos  no  quieran  creer  un  milagro,  lo 
cierto  es  que  yendo  allí  ven  el  milagro,  y  de 
muy  cerca  lo  examinan  detenidamente,  y  por 
mas  que  lo  quieran  explicar  de  las  maneras  mas 
absurdas,  tienen  que  admitirlo  y  afirmarlo.  Se 
ha  procurado  satisfacer  á  todos  esos  curiosos  é 
incrédulos  con  alejar,  cambiar,  y  poner  tales  y 
tantas  circunstancias  como  ellos  quisiesen  para 
quitarles  cualquier  pretexto,  y  siempre  ha  suce- 
dido que  puesta  la  sangre  á  .vista  de  la  sagrada 
cabeza  se  ha  derretido  poco  á  poco,  en  parte  o 
toda,  sin  dejar  motivo  alguno  razonable  de 
dudar  de  un  hecho  prodigioso  y  sobrenatural. 

En  estos  mismos  dias,  desde  el  19  fiesta  del 
santo  por  toda  la  octava  hasta  el  26,  se  está  re- 
pitiendo este  milagro  en  Ñapóles,  y  por  esta 
razón  hemos  querido  dar  á  nuestros  lectores  con- 
temporáneamente noticia  de  este  hecho.  Pronto 
sabremos  de  qué  manera  se  hará:  entretanto 
daremos  en  cambio  la  relación  de  aquel  que  se 
hizo  en  Mayo  el  primer  dia  de  la  octava  por  una 
persona  fidedigna  y  que  fué  por  primera  vez 
testigo  del  prodigio.  He  aquí  como  ella  se  ex- 
plica: 

"La  fiesta  de  la  traslación  de  las  reliquias  de 
San  Genaro  se  celebra  el  primer  domingo  de 
Mayo,  y  desde  la  vigilia  se  hace  por  primera 
vez  el  milagro.  Hacia  el  medio  dia  se  lleva 
según  la  costumbre  en  procesión  desde  la  cate- 
dral á  la  iglesia  de  Santa  Clara  el  busto  del 
santo  todo  de  plata,  en  el  cual  se  contiene  su  sa- 
grada cabeza,  y  se  depone  cerca  del  altar  mayor 
de  esta  iglesia.  Un  poco  mas  tarde  sale  otra  pro- 
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cesión  muy  numerosa  y  solemne  para  llevar  allí 
mismo  la  sangre  del  santo  que  se  guarda  en  dos 
vinajeras,  y  que  todo  el  año  se  queda  helada, 
dura  y  cuajada,  y  se  coloca  á  vista  de  la  es- 
tatua, en  la  misma  iglesia.  En  la  procesión  iban 
los  religiosos,  los  seminaristas,  los  cabildos,  el 
Cardenal  Arzobispo  que  seguia  inmediatamente 
las  reliquias  de  la  sangre,  y  después  se  seguia 
un  pueblo  inmenso.  Esta  fué  colocada  á  vista 
de  la  cabeza  cerca  del  mismo  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  Santa  Clara.  Yo  pude  con  algunos 
otros  devotos  llegar  lo  mas  cerca  que  fuera 
posible  del  altar  para  asistir  de  muy  cerca  al 
milagro. 

'•Jamas  lie  visto  yo  cosa  semejante,  y  qui- 
siera que  todos  pudieran  experimentar  las  mis- 
mas impresiones  que  yo  sentí  en  esta  ocasión. 
El  Cardenal  y  todos  arrodillados,  se  principiaron 
las^oraciones,  según  la  costumbre,  y  se  repetían 
hasta  que  no  vieran  obrarse  el  milagro.  Este  se 
dilató  por  tres  cuartos  de  hora  antes  que  prin- 
cipiara la  sangre  tí  derretirse.  El  Cardenal  de 
vez  en  cuando  mostraba  y  volvia  la  redomita 
para  convencer  ¡í  todos  que  la  sangro  estaba 
dura;  cuando  principio'  el  milagro  eché  de  ver 
que  la  sangre  se  separaba  de  las  paredes  del 
vidrio  y  principiaba  ú  derretirse  toda  al  rededor. 
Pero  se  aguardó  un  rato  mas,  hasta  que  la  fusión 
fuese  mas  completa  para  anunciar  que  el  milagro 
estaba  hecho  y  la  sangre  derretida  é  hirviendo 
llenaba  toda  la  redoma  que  estaba  vacía  hasta 
la  mitad  de  la  sangre  helada,  Entonces  un 
grito  de  alegría  se  levantó  en  toda  la  Iglesia; 
las  campanas  anunciaron  á  la  ciudad  el  milagro 
obrado,  y  un  coro  de  cantores  entonó  el  Te 
Beum  en  acción  de  gracias. 

"Mientras  tanto  el  Cardenal  daba  á  besar  la 
santa  reliquia  ,  á  los  que  estaban  mas  cerca. 
Yo  fui  uno  de  estos,  y  otros  distinguidos  perso- 
najes como  el  Sr.  Obispo  de  Liraoges,  etc.,  etc., 
y  vimos  con  nuestros  ojos  esta  nueva  prueba 
del  poder  ele  Dios,  y  de  la  intercesión  de  los 
santos. 

"No  contento  todavía  volví  el  dia  sisniiente  á 
la  catedral,  a  la  cual  según  la  costumbre  en  la 
noche  se  habían  llevado  en  procesión  la  sangre  y 
las  reliquias  del  santo,  y  en  donde  se  renueva  el 
milagro  por  toda  la  octava.  Después  de  haber 
dicho  la  santa  misa  fui  con  innumerables  otros 
devotos  y  curiosos  -1  la  capilla  en  donde  se 
debia  exponer  la  sangre  y  la  cabeza  y  re- 
novarse el  milagro.  Pero  al  sacarse  la  sangre 
se  halló  todavía  líquida  lo  que  cuando  sucede  se 
toma  por  señal  de  tristes  y  funestos  aconteci- 
mientos. " 

Así  se  expresa  un  testigo  ocular  acerca  de 
este  milagro  que  constantemente  se  obra  en 
Ñapóles  en  las  dos  épocas  del  año  que  hemos 
dicho,  y  que  es  siempre  presenciado  por  cente- 
nares de  millares  de  personas,  que  por  devoción 


ó  curiosidad  van  á  verlo.  También  nosotros 
que  escribimos  podemos  dar  testimonio  de  esto 
habiéndolo  presenciado  algunas  veces,  y  con  el 
sentimiento  de  la  iglesia  que  lo  ha  examinado  y 
aprobado,  podemos  decir  que  no  hay  allí  mas  que 
un  verdadero  prodigio  que  obra  Dios  por  inter- 
cesión y  glorificación  de  su  santo,  para  alimen- 
tar siempre  mas  la  piedad  de  sus  devotos,  y 
añadir  nuevos  motivos  de  credibilidad  á  nuestra 
Santa  Iglesia  Católica. 


gnios  de  Dios  sobre  el  gobierno 
temporal  del  Papa. 


El  dia  20  de  Setiembre  de  1870  señala  una 
de  las  épocas  mas  memorables  y  funestas  en  la 
historia  moderna  de  la  Iglesia,  En  aquel  dia  el 
general  Cadorna  u*  la  cabeza  de  las  tropas  Ita- 
lianas después  de  atacada,  á  pesar  de  todos  los 
compromisos,  á  Roma  y  derribado  gran  parte  de 
sus  murallas,  entraba  en  Roma  que  se  rendía 
por  expresa  voluntad  del  Sumo  Pontífice.  Este 
veía  que  cualquiera  resistencia  era  inútil,  ya 
que  por  animados  y  decididos  que  fuesen  sus 
soldados,  no  podían  al  cabo  en  su  poco  número 
resistir  á  las  tropas  diez  veces  mas  numerosas 
que  un  pérfido  gobierno  mandaba  para  robarle  lo 
poco  que  le  quedaba  de  sus  estados;  y  así  el 
Padre  Santo  si  de  una  parte  dejó  á  sus  soldados 
y  Romanos  defenderse  para  mostrar  que  aque- 
llos no  entraban  sino  á  la  fuerza,  de  la  otra,  para 
impedir  mayor  efusión  de  sangre,  mandó  que  se 
rindieran  puestas  algunas  honrosas  condiciones, 
que  al  valor  de  sus  tropas  eran  muy  debidas. 

Por  la  brecha  abierta  por  estas  tropas,  atrás 
de  los  soldados  entraron  en  Roma  sectarios  y 
revolucionarios  de  todos  los  países,  después  los 
agentes  y  empleados  del  gobierno  que 
debían  preparar  el  plebiscito  y  la  anexión 
como  se  siguió;  en  fin  declarada  capital 
de  Italia  se  transfirió  el  gobierno,  el 
parlamento  y  la  casa  real,  ocupando  los  palacios 
del  Papa  y  los  edificios  del  gobierno  Pontificio. 
El  gobierno  del  Papa  fué  abrogado,  y  todos  sus 
derechos  abolidos,  y  así  principió  aquella  serie 
de  injusticias,  latrocinios  y  prepotencias  respecto 
del  Papa,  de  la  Iglesia  en  general,  de  los  sacer- 
dotes y  religiosos,  propiedades  y  bienes  de  estos, 
que  forman  la  historia  de  la  nueva  Roma,  y  que 
son  otras  tantas  manchas  de  infamia  para  aquel 
pérfido  gobierno. 

Dejando  á  parte  estas  memorias  que  afligen  á 
todos  los  buenos,  para  consuelo  de  todos  nos 
limitaremos  ú  una  consideración,  y  es  que  no 
sin  gran  motivo  debe  Dios  haber  permitido  esta 
aunque  temporánea  caida  del  gobierno  temporal 
del  Papa,  para  que  con  nueva  y  mayor  gloria 
fuese  después,  como  es  cierto,  restablecido. 

A  la  verdad  nos  conviene  inas  adorar  que  es- 
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cudriñar  les  juicios  de  Dios  así  en  este  como  en 
otros  acontecimientos  que  suceden  en  el  mundo, 
y  porque  (no  tratándose  aquí  de  una  cosa  prác- 
tica ó  de  un  punto  conexo  con  la  práctica  de 
una  cosa,  sino  de  cosa  meramente  especulativa) 
la  solución  de  esta  pregunta  no  serviría  mas  que 
á  satisfacer  nuestra  curiosidad,  aunque  no  mala 
pero  que  nada  tiene  que  ver  con  nuestras 
obligaciones;  sin  embargo  sin  exponernos  al  pe- 
ligro de  pasar  por  temerarios,  pensamos  dar  al- 
guna explicación,  que  dé  á  conocer  la  divina 
sabiduría  en  este  hecho.  Ün  semejante  hecho 
no  es  inaudito  en  la  historia.  Basta  recordar  que 
en  el  principio  de  este  mismo  siglo  Pió  VII  fué 
destronado  por  Napoleón  I,  y  por  cinco  años 
enteros  el  estado  Pontificio  quedd  en  manos  de 
sus  enemigos,  y  el  mismo  Papa  sacado  de  su 
palacio,  mandado  al  destierro  y  guardado  en 
una  cárcel.  Pero  Napoleón  I  cayd,  su  imperio 
se  deshizo,  y  el  Papa  sin  concurso  de  humanos 
poderes  volvió  á  Roma. 

En  todos  estos  acontecimientos  sea  los  mas 
antiguos,  sea  los  mas  recientes,  como  en  el  pre- 
sente en  persona  de  Pió  IX,  el  fin  principal  ele 
la  Providencia  es  hacer  ver  que  el  dominio  tem- 
poral de  los  Papas  es  obra  suya;  y  como  obra 
suya  en  modo  particular  la  rige  de  una  manera 
especial,  y  si  permite  que  á  veces  caiga,  lo  hace 
solo  para  renovar  el  prodigio  de  su  omnipoten- 
cia, levantándolo  de  las  ruinas  y  volviéndolo  á 
su  primero  esplendor  precisamente  cuando  se- 
gún las  causas  naturales  se  debia  creer  derri- 
bado para  siempre.  Diremos  en  este  caso  lo 
que  Cristo  dijo  de  la  enfermedad  de  Lázaro: 
esta  enfermedad  no  es  para  su  muerte  sino  para 
la  gloria  de  Dios.  En  el  orden  natural  todo  de- 
pende de  Dios,  la  creación  de  la  nada,  la  conser- 
vación de  todas  las  cosas,  y  sin  embargo  como 
aquella  pasó,  y  á  esta  estamos  acostumbrados, 
así  no  reconocemos  la  mano  de  Dios  que  rige 
el  mundo:  por  esto  según  San  Agustin,  Dios  de 
vez  en  cuando  hace  unas  obras  no  mayores,  pero 
desacostumbradas  para  que  seamos  excitados  á 
reconocer  en  todo  la  divina  Providencia.  De  la 
misma  manera  la  creación  casi  de  la  nada  del 
dominio  temporal  del  Papa,  si  bien  se  considera 
la  historia,  es  y  aparecerá  verdadera  obra  de 
Dios,  mucho  mas  que  su  conservación  por  el  dis- 
curso de  doce  siglos,  en  medio  de  tantos  acon- 
tecimientos, revoluciones,  caídas  y  ruinas  de 
otras  naciones,  no  lo  es  menos;  pero  como  es- 
tamos acostumbrados,  nadie  casi  repara;  la  con- 
tinuación del  hecho  casi  disminuye  la  maravilla. 
Por  esto  Dios  de  vez  en  cuando  permite  que  se 
ataque,  que  se  derribe,  que  se  destruya,  porque 
con  un  hecho  no  menos  poderoso,  pero  mas  raro, 
se  eche  de  ver  que  El  mismo  lo  rige  con  una 
providencia  especial,  y  así  naturalmente  sucede 
que  todas  las  veces  que  el  dominio  del  Papa  es 
derribado,  se  despierta  en  los  fieles  una  grande 


confianza  en  la  Providencia  que  pasada  la 
prueba  lo  levantará,  confianza  que  se  lo  promete 
realizado  hasta  por  un  milagro,  y  la  historia  de 
lo  que  ha  sucedido  hasta  nuestros  dias,  es  ga- 
rantía de  lo  que  esperamos  sucederá  en  lo  por- 
venir. 

A  esta  añadiremos  otra  razón.  El  derecho 
Europeo  en  materia  de  autoridad  política  está 
sujeto  á  un  cambio  radical;  los  pueblos  reclaman 
derecho  de  soberanía,  y  que  por  sola  voluntad 
nacional  o  plebiscito  puede  alguno  tener  el 
derecho  de  gobernarles.  Pues  Dios  á  los  demás 
títulos  que  podían  tener  los  Papas  sobre  el  es- 
tado Pontificio,  quiso  añadir  aun  este,  que  se 
saca  de  la  voluntad  de  los  pueblos,  no  por  ne- 
cesidad sino  para  quitar  todo  pretexto  á  los 
enemigos  del  Papado.  Desde  que  fué  derribado 
el  trono  de  Pió  IX  ¿qué  cosa  hemos  visto?  En 
una  sola  palabra,  un  plebiscito,  no  solo  nacional 
pero  universal,  general,  y  mundial.  Muchos  de 
los  Príncipes  y  gobiernos  se  quedaron  muy  in- 
diferentes, algunos  hicieron  protestas  inútiles  ó 
resistencias  aparentes,  pero  los  pueblos  no,  y  no 
solo  católicos  pero  también  protestantes.  Desde 
que  principió  la  ocupación  de  las  provincias 
Pontificias,  y  mucho  mas  después  de  la  de 
Roma,  protestaron  millones  y  millones;  todos 
los  obispos  del  mundo,  eclesiásticos  y  seglares, 
hombres  eminentes  en  la  diplomacia,  magistra- 
tura, ciencias,  letras  y  de  otra  manera:  fueron 
mandadas  á  Roma  protestas  de  enteras  ciu- 
dades, provincias  y  naciones,  diputaciones  de 
toda  clase  de  gente.  No  hay  día  que  el  Sumo 
Pontífice  no  reciba  ofrendas  y  oblaciones;  el 
dinero  de  San  Pedro  que  llega  á  muchos  millo- 
nes, y  después  públicas  plegarias,  romerías, 
oraciones  públicas  y  privadas,  todo  esto  im- 
porta un  plebiscito  espontáneo,  universal,  sin- 
cero, muchas  veces  manifestado  y  repetido  por 
los  católicos,  todos,  y  especialmente  los  Roma- 
nos que  se  suceden  unos  á  otros  á  vista  de  la  cor- 
te y  gobierno  de  Víctor  Manuel  á  visitar  al  Pa- 
pa, se  declaran  en  favor  del  gobierno  del  Papa. 
Pues  en  esta  época  de  plebiscitos  y  votaciones 
aun  estos  no  faltan  al  Papa  y  le  añaden  según 
la  nueva  política  nuevos  derechos.  ¿Porqué  pues 
Dios  permitiría  la  caída  aunque  temporánea  del 
gobierno  temporal  del  Papa?  Diremos,  sin  ser 
acaso  temerarios,  para  hacer  ver  que  todos  los 
pueblos,  los  Italianos  y  Romanos  especial- 
mente, lo  proclaman  útil  y  necesario  y  en  pre- 
ferencia de  otros;  y  este  plebiscito  mundial  de- 
berá tener  mas  fuerza  que  muchos  otros  violen- 
tos, dudosos  y  miserables  que  se  proclaman 
como  fundamento  del  nuevo  derecho.  En  fin, 
Dios  lo  permitiría  para  hacer  ver  que  aun  des- 
pués de  perdida  tocia  esperanza  en  el  apoyo  de 
los  gobiernos  de  la  tierra  y  en  otras  causas  hu- 
manas, El  solo  será  el  que  restablezca  el  go- 
bierno del  Papa,  y  esta  será  una  nueva  señal 
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de  que  este  es  obra  suya.  Esta  caida  no  es  par 
la  destrucción  sino  para  que   se   eche  de  ver  la 
mano  de  Dios  y  su  especial  providencia  en  este 
temporal  dominio  de  los  Panas. 


Estadística  ele  la  Francmasonería. 


Para  que  pueda  formarse  juicio  de  lo  exten- 
dida que  está  la  masonería,  insertamos  á  conti- 
nuación la  siguiente  estadística  masónica,  to- 
mada del  libro  titulado  Anuario  de  ios  franc- 
masones para  el  año  1873,  por  el  hermano  C. 
Van  Dalen,  y  del  Almanaque  del  francmasón 
para  el  año  1874,  publicado  el  primero  en 
Leipzig,  y  el  segundo  en  Milán. 

A  la  cabeza  de  las  grandes  logias  se  hallan  las 
logias  prusianas,  cuyo  supremo  protector  es  el 
Emperador  de  Alemania  y  rey  de  Prusia,  her- 
mano Guillermo,  representado  por  el  Príncipe 
heredero,  hermano  Federico  Guillermo. 

La  primera  gran  logia  nacional  madre  es  la 
la  de  los  Tres  Globos  de  Berlín,  que  tiene  bajo 
su  dependencia  110  logias  del  rito  de  San  Juan 
y  60  del  rito  escocés.  La  segunda  gran  logia  de 
Berlín  es  la  del  País  de  Alemania,  que  dirige 
77  logias  joaníticas  y  25  del  rito  de  San  An- 
drés; el  Príncipe  heredero  de  Prusia  es  el  gran 
maestre  de  esta  logia.  La  tercera  gran  logia  ele 
Berlín  es  la  de  Real  York  de  la  Amistad,  que 
cuenta  47  logias  inferiores  del  rito  joanítico  y 
siete  logias  del  Oriente  interior;  su  gran  maestre 
honorario  es  Luis  Guillermo  Augusto,  príncipe 
de  Badén. 

Las  grandes  loólas  de  Inglaterra,  So.ecia.  Di- 
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namarca  y  Portugal  están  representadas  en  estas 
tres  grandes  logias  referidas. 

Hay  otras  grandes  logias  en  Hamburgo,  Bey- 
routh,  Dresde,  Francfort,  Munich  y  Darmstadt, 
con  343  dependientes  de  ellas  y  otras  inferiores 
llamadas  Coronas  Masónicas. 

En  Viena  la  gran  logia  Humanidad,  fundada 
en  1869,  cuenta  ya  8  logias,  y  tiene  por  gran 
gran  maestre  al  profesor  Schnecherger. 

p]l  Gran  Oriente  de  Hungría  reside  en  Pesth, 
y  cuenta  60  logias;  tiene  por  su  gran  maestre  á 
Jorje  Joanovics,  subsecretario  de  Estado  en  el 
ministerio  de  Cultos. 

Suiza  tiene  proporcionalmente  tantas  logias 
como  Prusia,  residiendo  la  gran  logia  llamada 
Alemania  en  Xeufchatel;  el  cantón  de  Ginebra 
cuenta  7  logias. 

Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia  tienen  gran 
número  de  logias,  que  se  ramifican  en  las  vastas 
posesiones  de  la  Gran  Bretaña.  La  gran  logia 
principal  de  los  francmasones,  de  la  «pie  meses 
atrás  fué  eligido  gran  maestre  el  príncipe  de 
Gales,  heredero  del  reino,  tiene  su  residencia 
en  Londres,  y  tiene  bajo  sí  otras  42  grandes 
logias  provinciales   en    Inglaterra,   25   grandes 


logias  en  la  colonia,  y  1.336  logias  inferiores. 
La  gran  logia  de  Escocia  reside  en  Edimburgo, 
y  dirige  44  grandes  logias  secundarias.  ¡  ! 
logias  interiores  del  rito  escocés,  y  117  del 
joanítico.  La  gran  logia  de  Irlanda  reside  en 
Dublin  y  dirige  17  grandes  logias  secun  [arias  y 
334  logias  inferiores. 

El  Gran  Oriente  de  los  Paises-Bajos  tiene 
por  gran  maestre  á  Guillermo  Federico  Carlos, 
príncipe  de  Neerlanda,  y  dirige  32  logias  en 
Europa  y  28  en  las  colonias. 

La  gran  logia  de  Copenhague  dirige  cinco 
logias,  y  es  su  gran  maestre  el  Príncipe  here- 
dero  de  Dinamarca. 

El  gran  Oriente  de  Francia  reside  en  París, 
dirige  326  logias,  y  es  su  gran  maestre  M.  San 
Juan,  doctor  en  medicina.  El  Supremo  Conse- 
jo de  Francia  tiene  50  logias,  y  lo  preside  el 
abogado  Cremieux,  judío  y.  antiguo  miembro  de 
la  defensa  nacional. 

El  Gran  Oriente  de  la  masonería  italiana  tie- 
ne su  residencia  en  Roma;  su  gran  maestre  es 
el  hermano  José  Mazzoui,  diputado,  y  cuenta 
165  logias. 

El  Gran  Oriente  de  España  reside  en  Madrid. 
siendo  su  gran  maestre  el  hermano  Ramón  de 
Calatrava,  y  la  gran  logia  de  España,  también 
residente  en  Madrid,  está  presidida  por  el  her- 
mano Manuel  Ruiz  ¿orilla. 

El  Gran  Oriente  portugués  tiene  por  gran 
maestre  al  conde  de  Paraty,  y  cuenta  57  logias 
subalternas:  en  este  Oriente  hay  representacio- 
nes de  todas  las  grandes  logias  extrangeras. 

La  gran  logia  de  Grecia,  en  Atenas,  dirige 
ocho  logia.s  y  tiene  por  gran  maestre  al  príncipe 
Rodokanakis. 

Los  Estados  Unidos  de  América  exceden  á 
los  mas  masónicos  de  Europa.  Aquí  se  cuentan 
47  grandes  logias  con  7,981  secundarias,  sin 
contar  otras  86  logias  alemanas. 

En  las  posesiones  inglesas  de  América  las 
logias  abundan,  especialmente  en  Montreal,  Ha- 
bía x  y  Victoria. 

El  Perú  tiene  su  Gran  Oriente  en  Lima, 
Chile  en  Valparaíso,  Venezuela  en  Caracas,  Co- 
lombia en  Bogotá,  el  Uruguay  en  Montevideo, 
la  República  Argentina  en  Buenos-Aires.  Santo 
Domingo  en  Puerto-Príncipe.  Cuba  en  Santiago, 
con  7  logias,  en  Méjico,  con  12,  etc. 

En  el  Brasil  hay  dos  Grandes  Orientes,  al 
presente  unidos,  reuniendo  entre  ambos  104 
logias  y  -l¿  capítulos;  el  gran  maestre  del  pri- 
mero es  José  María  Silva,  poco  ha  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  y  del  segundo  el  abogado 
Joaquín  Saldhana. 

Dígannos  después  de  esto  nuestros  lectores  si 
no  es  un  constante  milagro  la  sola  existencia  de 
la  iglesia  de  Dios  en  los  tiempos  modernos. 
¡  Tantos  y  tan  bien  organizados  enemigos!  ¡  Y 
pensar  que  nada  pueden  contra  nosotros!  ¡Cuan 
cierto  sale  el  non  prwvalebunt/ 
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(Continuación  Pág.  295  y  296, 


y   sus    ojos    quedaban 
el 


podía  reservarle;  su   corazón 

modestamente  oc-ulíos  bajo  el  velo  de  las  catecú- 
menas,  pero  no  ignoraba  que  al  dejar  el  ropaje 
blanco  del  Bautismo,  vestiría  el  traje  nupcial,  y  que 
el  nombre  de  hermano  que  en  su  pensamiento  daba  á 
Crispo,  seria  sustituido  por  otro  título  mas  íntimo  y 
mas  querido. 

bus  conversaciones  con  la  princesa  Constancia,  lia- 
bian  tomado  también  un  carácter  mas  íntimo  y  con- 
fiado; el  lazo  supremo  de  las  almas  unia  las  suyas 
para  lo  futuro;  animábalas  una  misma  te  y  unas  mis- 
mas esperanzas,  y  sus  pensamientos  se  inclinaban 
naturalmente  Inicia  los  mismos  objetos  y  los  mismos 
deseos. 

— Quisiera  que  pudiésemos 
boy. — decía  Constancia  á  su 
tiene  mas  que  un  solo  deseo, 
pliré  un  día. 

—  Veamos  cuál  es,  hermana  mia, — dijo  Lea. 

— Quisiera  retirar  las  reliquias  de  mi  amadísima 
Inés  del  cementerio  en  que  reposan,  para  colocarlas 
debajo  de  un  altar,  que  es  el  verdadero  lugar  de  ios 
inm  lados  á  Cristo;  luego,  en  torno  de  este 
r,  construir  un  templo  de  mármol  blanco  todo, 
que  seria  como  una  túnica  echada  sobre  los  preciosos 
restos  de  mi  santa  amiga;  y  cerca  de  la  iglesia  cons- 
truiría una  casa  en  la  cual  algunas  diaconisas  cuida- 
sen a  pobres  ancianos  y  educasen  á  niños  y  á  huér-- 


\  ivir  siempre  como 
amiga; — mi  alma  no 
y   este  deseo  io  cum- 


— Es  un  deseo  que  puede  tener  la  hija  del  César, 
cont  st )  Lea  sonriendo.  Yo  también  he  formado 
otro  muy  semejante.  .  . 

-  la  esposa  de    Crispo    podría    realizar,    dijo 

(  i        tncia  también  sonriendo.  ¿Veamos  cuál  es? 

— Levantar  un  sepulcro,  ó  por  mejor  decir,  un  altar 
á  mis  padres:  el  santo  Pontífice  Silvestie  lo  bende- 
ciría, y  todos  ios  días  algunos  sacerdotes  celebrarían 
los  divinos  Misterios  en  dicho   altar,  y  enseñarían  el 


E  ílio  á  los    que   viniesen 


de   llagares    distantes 


lerar   ios    :-antos    Misterios,    como   aquellos 

la  Persia,  cuya  historia  me  habéis  contado. 

..  Mario  y  santa  Marta,    ó    san    Abdon  y  san 

i, — continuó  Constancia   sonriendo,— los  cuales 

a  rtirizados  á  su  vez. 

emprendo  hermana  mia  la  dicha  de  los 
que  morían  por  Jesucristo;  antes  lloraba  á  los  au- 
•'<  i  :   días,    aun  entonces  que  cria  á  mi  padre 

mente  en  un  combate,  y  i  mí  madre 
i  ■  •■       aente  en  su  lecho;  refle¿onaba>  eiián- 

-ruírir  mi  madre  en  su  corazón  muriendo  tan 
]  i     a  y  dejando  una  hija  en  la  cuna:  y  ahora  veo  que 
en  vísperas  de  morir,  amenazados,  torturados,  llenos 
os,  mis  padrea  eran  felices;  en    sus  últimos 
mom¡  i  ei  q  la  gloria  del  Señor,  su  fuerza  les  sos- 

paz        consolaba,  y  depositaban  su  hija  en 
de    m  padre  de  misericordia.     ¡Dios  se  ha 
i  de  la  confianza   de   los   justos,    y  ha  hecho 
que  oo  !     i  a     ma! 

terida  Lea,  y  en  su  bondad  os  permite  ha- 
cer ei  bien  y  trabajar  por  su  gloria.     Vuestro   padre 


y  vuestra  madre  dieron  con  su  sangre  testimonio  de 
su  fe,  y  sellaron  las  verdades  del  Evangelio;  su  ejem- 
plo no  cesará  de  conmover  y  convertir  almas,  pero 
á  nosotras  nos  espera  otro  destino;  el  Señor  será 
nuestra  herencia  pero  con  otra  condición:  los  Már- 
tires han  acompañado  á  Jesucristo  al  Pretorio  y  al 
Calvario;  nosotras  deberemos  acompañarle  en  sus 
viajes  apostólicos,  y  como  Él  mostrar  la  belleza  del 
Evangelio  curando  á  los  enfermos,  instruyendo  á  los 
pobres.  ¿No  fué  de  esta  manera  que  Nuestro  Señor 
se  dio  á  conocer  á  San  Juan  Bautista?  Los  hombres 
conocerán  también,  con  esta  señal,  que  nuestra  fe* 
viene  del  cielo. 

—Vos,  Constancia,  de  corazón  tan  compasivo,  cui- 
dareis de  los  enfermos;  yo  quisiera  instruir  á  los  ig- 
norantes, y  cuando  pienso  en  tantos  pueblos  que  no 
conocen  á  Jesucristo,  arde  mi  corazón  dentro  del 
pecho.  Quisiera  llevar  el  Evangelio  á  tantas  almas 
que  viven  entre  tinieblas;  á  esos  bárbaros  que  ame- 
nazan eí  imperio;  á  las  regiones  del  Asia  y  del  África, 
á  las  Calías,  á  la  Gemianía,  á  todas  partes  donde  hay 
seres  capaces  de  conocer  á  Dios. 

—  i  o  también  (dijo  un  dia  la  emperatriz  Elena  que 
asistía  á  su  conversación) ,  aunque  soy  vieja  y  mis 
días  están  contados  quisiera  antes  de  mi  muerte  visi- 
tar la  judea,  seguir  las  pisadas  de  nuestro  Salvador, 
subir  al  Calvario,  descender  al  santo  Sepulcro,  y  des- 
cubrir el  paradero  de  los  instrumentos  ele  su  dolo- 
rosa  Pasión.  Tal  es  el  gran  deseo  de  mi  vida,  y  si  en 
el  lugar  que  ocupa  uno  de  los  templos  donde  los  pa- 
ganos sacrificaban  á  "Venus  ó  Juno  pudiese  yo  levan- 
tar una  iglesia  que  guardase  la  cruz,  el  sudario  y  la 
corona  de  espinas,  me  parece  que  dejaría  gozosa  este 
mundo,  y  que  iría  á  mi  Dios  con  mayor  confianza. 

Estas  conversaciones  se  renovaban  á  menudo:  la 
sociedad  cristiana  salia  de  las  catacumbas,  como  un 
árbol  magnífico  cuyas  raices  han  arraigado  profunda- 
mente y  desde  largo  tiempo  en  tierra:  hasta  entonces 
la  tempestad  había  arruinado  los  establecimientos 
que  habia  querido  fundar:  al  fin  iba  á  reinar,  instruir, 
consolar;  y  sus  hijos,  llenos  de  celo  por  la  gloria  de 
su  madre,  procuraban  mostrar  á  todas  las  miradas  su 
gracia  y  su  poder.  La  savia  brotaba  de  las  ramas,  y 
¡que  frutos  y  qué  sombra  dio  el  árbol  inmortal ! 

Un  dia,  la  Emperatriz  y  su  hija  explicaban  á  su 
amiga  y  protegida  las  simbólicas  ceremonias  del 
Bautismo,  mientras  sus  domésticas  arreglaban  ves- 
tidos que  debían  servir  para  viejos  esclavos  que  sus 
amos  paganos  habían  abandonado  en  la  isla  de  Escu- 
lapio, y  á  quienes  los  cristianos  habían  recogido. 
Toda  era  paz  y  serenidad,  y  Lea  dijo  al  fin  con  in- 
decible sonrisa: 

—¡Cuan  feliz  seré  el  dia  en  que  caerá  sobre  mi  ca- 
beza el  agua  santa!  Eazon  tenéis,  querida  Constan- 
cia, en  querer  que  se  represente  en  torno  del  baptis- 
terio ciervos  que  se  abrevan  con  placer  en  el  agua  de 
una  fuente;  mi  alma  tiene  también  sed  de  esas 
aguas! 

Apenas  acabó  de  pronunciar  estas  palabras,  cuan- 
do sonó  un  ruido  siniestro,  seguido  de  gritos  y  pasos 
precipitados,  en  la  larga   galería   que    comunicaba  la 
habitación  de  las   dos   princesas  con   la   de  Fausta. " 
Constancia  se  levantó,  pálida  y  estremecida. 
— ¡Es  la  voz  de  mi  hermano!    exclamó. 
Lea  la  reconoció  también,   y   temblaba  como  si  un 
myo  hubiese  caído  á  sus  pies.     Abrióse   la  puerta,  y 
lo  que  vio  entonces  excedió  al   mas   cruel   presenti- 
miento.    Crispo,  apoyado  en  hombros  de  un  antiguo 
criado,  entró  cubierto  de   mortal  palidez,    con  paso 
vacilante,  con  la  vista  extraviada,  y  fué  á  caer  en  los 
brazos  de  su  abuela.     Su   túnica  estaba  inundada  en 
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sangre    que   manaba   de 
pecho. 


una   profunda  herida  en  el 


¡Oh  hijo  niio!  ¡hijo  mió!  exclamó  Elena,  ¿quién  te 
ha  tratado  así?  déjame,  déjame  restañar  esta  sangre 
y  curar  esta  horrible  herida. 

El  Príncipe,  casi  sin  sentido,  fué  tendido  en  tierra 
sobre  almohadones,  y  Constancia  descubrió  su  he- 
rida; algunos  lienzos  preparados  para  los  pobres  res- 
tañaron la  sangre;  Crispo  abrió  los  ojos  y  dijo  en  voz 
baja  á  su  abuela,  que  estaba  inclinada  hacia  él: 

— Voy  á  morir .  .  .  inocente,  inocente  del  crimen  por 
el  cual  me  ha  herido  mi  padre.  .  .Fausta  me  ha  ca- 
lumniado .  .  .  ¡pobre  padre  mió! .  . .  ¡oh!  cuánto  le  pe- 
sará . .  . 

No  pudo  concluir:  la  muerte  se  cernia  sobre  él;  Lea 
y  Constancia  con  las  demás  mujeres  llenaban  el  aire 
de  lamentos  de  dolor;  la  Emperatriz  com  mas  calma 
en  medio  de  su  aflicción,  y  mas  acostumbrada  á  sufrir 
levantó  la  cabeza  del  joven  Príncipe,  y  le  dijo  con 
ternura  inexplicable: 

— Hijo  mió,  un  instante  te  queda .  .  .  ¿Quieres  reci- 
bir el  Bautismo? 

¡Sí,  lo  quiero! 

— ¿Perdonas  á  todos,  á  Fausta,  á  tu  desgraciado 
padre? 

— Sí,  perdono  á  Fausta  y  amo  á  mi  padre .  .  .  ¡de- 
cídselo! .  .  .  ¡Dios  mió!    purificad  y  recibid  mi  alma! 

La  emperatriz  mandó  le  trajesen  una  copa  llena  de 
agua,  y  dijo  á  su  nieto: 

■ — Elijo  mió,  aviva  tu  fé,  ¿Crees? 

— Sí,  creo  todo  lo  que  enseña  la  Iglesia. 

— Yo  te  bautizo  en  nombre  del  Padre,  del  hijo  y 
del  Espíritu  Santo. 

El  agua  corrió  sobre  la  rizada  cabellera  y  la  pá- 
lida frente  del  Príncipe,  y  una  celeste  esperanza  llenó 
de  improviso  todos  los  corazones .  .  . 

— ¡Adiós!  dijo  con  voz  apagada;  ¡adiós,  madre  mia, 
hermana  mia!    ¡adiós,  Lea!    mi  anillo .  .  . 

Probó  inútilmente  de  quitárselo,  en  vista  de  lo  cual 
hízolo  Constancia,  y  lo  puso  en  el  dedo  de  Lea. 
Crispo  pareció  satisfecho.  Algunos  suspiros  prece- 
dieron á  su  corta  agonía,  y  espiró  apoyado  en  el  re- 
gazo de  su  abuela, — ¡feliz  de  ser  cristiano,  feliz  de 
escapar  por  la  muerte  á  la  diadema! 

Elena  confió  el  cuerpo  á  los  domésticos  que  habían 
acudido;  confió  Lea  á  Constancia,  y  ambas  á  Dios,  y 
luego  f  ué  al  encuentro  do  su  hijo  Constantino.  El 
poderoso  Emperador  se  estremeció  viendo  entrar  á 
su  madre  en  el  apartado  aposento  donde  se  habia  re- 
tirado. Allí  luchaba  contra  los  remordimientos  de 
su  crimen  y  contra  el  furor  que  las  palabras  de  Faus- 
ta habían  encendido  en  su  alma: 

---¡Crispo  ha  muerto!    le  dijo  la  Emperatriz. 
—Ha  merecido  la  muerte, — contestó  el  Emperador 
con  voz  trémula   y    apagada; — me    habia   ultrajado; 
Fausta  le  ha  acusado,  y  el  griego  Diomedes  ha  sido 
testigo  del  crimen. 

— Hasta  el  último  momento  ha  protestado  de  su 
inocencia:  ¡dia  vendrá  en  que  veáis  claro,  hijo  mió! 
¡Que  vuestro  arrepentimiento  dé  entonces  reparación 
á  vuestro  crimen!  ¡cómo  habéis  manchado  vuestra 
gloria! 

—He  usado  el  derecho  que  la  ley  romana  da  á  un 
padre  de  familia. 

— Hijo  mió,  no  invoquéis  las  leyes  paganas;  pedid 
á  Dios  que  os  ha  colmado  de  bienes  que  os  haga  co- 
nocer vuestro  crimen  y  el  dolor  de  que  llenáis  el 
corazón  de  vuestra  madre.  Mi  nieto  ha  muerto  en 
mis  brazos  perdonándoos. 

— ¡Si  pudiese  creerle  inocente! 


— El  tiempo  descubrirá  la  verdad;  yo  solamente  he 
querido  veros  para  llevaros  el  perdón  de  Crispo  y  el 
mió,  y  exhortaros  al  arrepentimiento.  David  pecó, 
David  hizo  penitencia.  .  .    ¡Adiós,  hijo  mió! 

El  Emperador  se  echó  á  sus  pies,  exclamando: 

— ¡Perdonadme  el  dolor  que  os  causo! 

— Os  he  perdonado  ya,  y  ele  nuevo  os  perdono,  pero 
el  perdón  del  cielo  es  el  que  debéis  implorar.  .  .  Adiós; 
voy  á  velar  el  cadáver  de  vuestro  hijo. 

XVI. 

EN  JUDEA. 

En  una  risueña  alborada  de  Mayo  una  larga  cara- 
vana iba  camino  de  Jerusalen:  escoltábanla  algunos 
soldados  de  á  caballo;  varios  guias  la  precedían;  nu- 
merosos criados,  largas  hileras  de  pacientes  camellos 
cargados  de  provisiones,  indicaban  el  rango  y  la  dig- 
nidad de  las  damas  que,  las  primeras  desde  los  dias 
de  Tito,  iban  á  visitar  llenas  de  respeto  la  ciudad  de 
los  hebreos;  y  del  fondo  de  las  pobres  aldeas  y  de  las 
grutas  abiertas  en  las  rocas,  los  contados  habitantes 
de  aquella  tierra  desolada  acudían  para  ver  la  madre 
del  Emperador,  que  subía  á  los  altos  lugares  de  Sion. 
La  anciana  Emperatriz,  encorvada  bajo  el  peso  de 
los  años  y  de  las  penas,  iba  acompañada  de  la  joven 
desposada  á  quien  el  César  víctima  de  los  celos  de  su 
padre  y  de  la  malevolencia  de  su  madrastra  debia 
dar  con  su  mano  el  imperio  del  mundo,  y  de  todos 
los  bienes  perdidos  era  este  el  único  que  lloraba. 

Lea,  á  caballo,  marchaba  al  lado  de  la  litera  de 
Elena,  y  miraba  tristemente  sorprendida  aquella 
Judea  tan  poco  parecida  á  la  hermosa  Italia.  La 
tierra  de  promisión,  tantas  veces  hollada  por  sus  do- 
minadores, habia  perdido  todos  sus  encantos;  no  era 
ya  aquel  paraíso  de  delicias  que  Moisés  describía  á 
los  hijos  de  las  doce  tribus:  "Jehová,  vuestro  Dios, 
les  decia,  os  introducirá  en  una  tierra  excelente,  llena 
de  rios,  fuentes  y  lagos  cuyas  aguas  saltan  por  valles 
y  montañas;  en  una  tierra  que  produce  trigo,  cebada, 
uvas,  higos  y  granadas;  en  la  tierra  en  que  comeréis 
vuestro  pan,  donde  no  sufriréis  carestía ...  y  bende- 
ciréis á  Jehová  vuestro  Dios  por  haberos  dado  una 
tierra  tan  excelente!" 

El  terreno  estaba  inculto,  y  todo  el  país  desde 
Joppe  hasta  Jerusalen,  lleno  de  desolación;  la  esterili- 
dad cubría  aquellos  campos  y  vergeles,  antes  tan 
bellos,  y  que  ahora  solo  producían  frutos  ingratos  y 
salvajes;  los  rios  estaban  secos;  las  moradas  de  los 
antiguos  habitantes  de  esta  tierra  maldita  solo  ofre- 
cían á  la  vista  muros  derruidos;  el  duelo,  el  espanto, 
los  castigos  de  la  celeste  venganza  pesaban  sobre 
estos  lugares  cuya  belleza  habían  ensalzado  los  sa- 
grados historiadores;  á  medida  que  la  caravana  se 
aproximaba  á  Jerusalen,  parecía  aumentar  la  desola- 
ción: el  sol  caldeaba  estas  colinas  cubiertas  de  polvo 
y  estas  ruinas  que  fueron  en  otro  tiempo  la  ciudad 
de  Samuel,  la  ciudad  de  los  Macabeos,  Eama  donde 
vivia  Jeremías,  Emaús  donde  el  divino  Amigo  de  los 
hombres  había  consolado  á  sus  afligidos  discípulos; 
ciudades  célebres  un  tiempo  y  de  las  cuales  solo 
quedaban  ahora  algunas  piedras  esparcidas:  "Estas 
ciudades  han  sido  arruinadas,  y  nadie  habita  en 
ellas,"  habia  dicho  el  Profeta. 

(Se  continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ISTAD03  15HW09.  —  Los  estados  de  Mary- 
land,  Ohio  y  Ne^r  Jersey  se  esfuerzan  en  resucitar  el 
espíritu  diabólico  de  Know-Nothingism.  Este  no  con- 
tiste ya,  como  antiguamente,  en  no  coneeder  empleos 
á  los  extranjeros,  sino  en  no  darlos  á  los  Católicos. 
En  Maryland  se  han  formado  combinaciones  secre- 
tas para  anular  la  elección  de  John  Lee  Carroll,  para 
el  cargo  de  gobernador,  y  esto  no  por  motivos  po- 
líticos, sino  porque  Carroll  es  un  Católico.  A  des- 
pecho de  todas  esas  maquinaciones,  Mr.  Carroll, 
según  parece,  será  elegido  por  una  mayoría  de  votos. 
En  Ohio  los  republicanos  han  sometido  á  un  debate 
político  la  cuestión  de  las  escuelas  públicas.  Pre- 
tenden que  los  Católicos  se  han  reunido  para  destruir 
el  sistema  do  las  escuelas,  y  que  importa  á  todo  buen 
Americano  resistir  con  todos  sus  conatos  á  este 
ataque  de  la  iglesia  Bomana.  Ello  es  que  los  repu- 
blicanos saben  muy  bien  que  los  católicos  no  aman 
tal  cosa:  pero  no  ven  otro  medio  para  subir  al  poder 
que  de  alzar  el  grito  contra  los  católicos  y  demócratas 
de  Ohio,  achacándolos  de  enemigos  de  las  escuelas 
públicas.  Otras  injusticias  se  cometen  hacia  los  ca- 
tólicos de  New  Jersey,  en  donde  el  partido  anti- 
católico se  propone  hacer  anular  la  ley  fundamental 
del  estado. 

NEW  YORK.— Merced  á  la  liberalidad  de  un 
señor  protestante  se  erigirá  en  Peekskil  una  capilla 
para  las  religiosas  Franciscanas.  La  Union  de  Bufta- 
ío  refiere  quo  la  colecta  para  el  Papa  hecha  en  seis 
iglesias,  asciende  a  $1,919,90. 

OHIO. — Tomamos  los  siguientes  párrafos  del  dis- 
curso del  senador  Alian  Thurman,  en  respuesta  á  los 
cargos  hechos  contra  los  sacerdotes  católicos  de 
ejercer  un  influjo  indebido  sobre  la  libertad  de  los 
electoros  católicos:  "El  católico,  dijo  él,  en  materia 
do  religión  recibe  con  reverencia  las  instrucciones  de 
su  jefe  espiritual;  en  materias  civiles,  obra  como  los 
domas,  bajo  los  dictámenes  de  sus  propias  conviccio- 
nes. Yo  ni  soy  católico  ni  me  gusta  hacer  compara- 
ciones entre  ministros  protestantes  y  sacerdotes  ca- 
tólicos, pero  ya  que  á  estos  se  les  denuncia  tan  libre- 
mente por  su  influjo  en  la  polítioa,  no  es  fuera  de 
proposito  hacer  aquí  unas  cuantas  preguntas.  ¿Quién 
oyó  jamás  ua  sermón  político  predicado  desdo  un 
pulpito  católico?  Yo  ni  he  oido  ni  leído  ninguno. 
Poro,  ¿quién  puede  contar  los  aermonos  políticos  pre- 
dicados desde  los  pulpitos  de  loa  protestantes,  desde 
el  de  Heary  Ward  Boecher  en  la  Iglesia  de  Ply- 
«outh,  hasta  el  del  maa  humilde  edificio?  ¿Quién  ha 
oido  qm  un  sacerdote  católico  fuese  un  candidato 
para  un  oficio?  No  creo  que  lo  habéis  oido.  Pero, 
fójáaiúi  miniatros  protestantes*  han  tenido  y  tienen 
todavía  oficio,  desde  las  salas  del  congreso  y  legis- 
latura del  estado  hasta  los  mas  humildes  empleos  del 
condado  y  de  la  ciudad?" 
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ROMA. — El  Sr.  Arzobispo  de  Malta  estando  en 
Roma  presentó  á  Su  Santidad,  una»  cuantiosa  suma 
de  dinero  y  un  magnífico  álbum  que  con  tenia  los 
nombres  de  numerosos  Malteses  que  firmaron 
afectuoso  mensaje  al  Padre  Santo. 

El  gobierno  de  Italia  tan  luego  como  entró 
Roma  abolió  con  su  acostumbrada  sagacidad 
sabia  ley  del  Papa  León  XII  que  eximia  do  los  im- 
puestos las  casas  edificadas  en  la  ciudad  Papal. 
Ahora  el  gobierno  desea  poner  de  nuevo  en  vigor  la 
misma  ley,  y  ha  propuesto  quo  todas  las  casas  edi- 
ficadas en  el  monte  Esquilino  sean  exentas  de  im- 
puesto. Pero  muy  pocos  so  fian  de  esa  propuesta, 
porque  saben  que  tan  pronto  como  se  edifiquen  las 
casas  la  ley  será  revocada. 

ITALIA.  —Se  espera  que  los  Italianos  hagan  to- 
dos los  esfuerzos  para  alcanzar  del  gobierno  una  ley 
sobre  la  libertad  de  enseñanza.  Al  presente  un  joven 
no  puede  aspirar  á  ningún  empleo  sin  que  haya  fre- 
cuentado las  escuelas  del  gobierno.  En  tanto  estas 
son  ateas,  ni  so  exige  de  los  profesores  que  tengan 
alguna  religión.  El  sentido  común  protesta  contra 
tamaña  tiranía,  y  los  padres  de  familia  conocen  que 
es  una  maldad  dar  á  sus  hijos  una  educación  irreli- 
giosa, cuyos  resultados  son  tan  funestos,  que  los  ca- 
tólicos han  resuelto  hallar  todos  los  medios  para  pre- 
servar á  sus  niños  de  tan  abominable  sistema  de  edu- 
cación. 

La  Calhdic  Rcview  publica  dos  cartas  en  alabanza 
do  la  piedad  do  los  Italianos.  En  una  de  ellas  es- 
crita de  Ñapóles  se  habla  sobro  todo  de  la  gran  de- 
voción de  los  Napolitanos  hacia  el  corazón  de  Jesús, 
y  del  CTecido  número  de  comuniones  que  hubo  en  la 
catedral  el  dia  de  su  fiosta.  "El  cardonal  dispensó 
con  su  propia  mano  la  comunión  desde  las  10  y  media 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  y  so  calcula  que  en  toda 
la  mañana  hubo  en  aquella  iglesia  12,000  comunio- 
nes; lo  misino  mas  ó  menos  puede  decirse  de  las 
demás  iglesias  do  aquella  ciudad." 

POfKYyCAL. — Algunos  diarios  divulgaron  la  no- 
ticia do  quo  el  Obispo  de  Oporto  habia  en  una  pasto- 
ral, publicada  recientemente,  impugnado  la  doctrina 
de  la  infalibilidad  del  Papa,  y  de  que  se  habia  sepa- 
rado do  la  silla  de  Roma.  Semejante  noticia  es  una 
mera  trufa,  inventada  por  los  diarios,  ni  hay  en  ella 
pizca  de. verdad.  El  Sr.  Obispo  do  Oporto  no  ha 
publicado  nunca  una  semojanto  pastoral;  y  ha  pro- 
testado vigorosamente  en  el  Ben  Público  do  Lisboa 
y  en  el  Con$ercío  oontra  tan  nogra  calumnia. 

FKASáCIA. — Un  triste  lauco  acaeció  en  St. 
Briouc.  Cinco  sacerdotes  conducidos  por  un  mari- 
nero iban  á  la  isla  do  Brehat,  y  pura  abreviar  se  diri- 
gieron por  el  Trou  d'Etan,  que  tiene  muchos  escollos. 
La  barca  estrelló  contra   «no   do   ellos  y   se   volcó. 
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Cuatro  de  los  sacerdotes  y  el  marinero  perecieron 
otro  después  de  una  hora  de  desesperado  esfuerzo 
llegó  á  la  playa  y  cayó  sin  sentidos. 

Poco  hace  tuvo  lugar  en  Paris  un  gran  oneeting  pre- 
sidido por  su  Eminencia  el  Card.  Gruibert',  Arzobispo 
de  París,  y  en  el  que  tomaron  parte  los  Prelados  de 
seis  provincias  eclesiásticas  de  Francia,  para  delibe- 
rar sobre  la  inauguración  de  la  Universidad  de  Paris. 
Se  decidió  que  esta  se  abrirá  en  el  mes  de  Noviem- 
bre, y  abrazaría  las  clases  de  derecho,  letras' y  cien-' 
cias.  Tocante  ai  edificio  que  ha  de  consagrarse  á  la 
nueva  universidad,  Su  Eminencia  ofreció  el  "Esta- 
blecimiento de  Carmes,"  edificio  inmenso  situado  en 
Vaugirard,  y  que  se  presta  admirablemente  para  este 
intento  sea  por  su  situación,  sea  por  su  extensión. 

!í*IGLATE?t^A. — Una  grande  escuela  nacional  se 
abrirá  pronto  en  Irlanda.  Los  Obispos  han  suscrito 
§500  cada  uno  para  su  fundación.  La  dirección  será 
confiada  á  los  PP.  Lazaristas. 

El  Times  de  Londres  dice  que  el  centenario  de 
O'Connell  en  Dublin  fué  "un  memorable  suceso,  que 
el  pueblo  se  condujo  de  un  modo  superior  á  todo 
elogio,  tan  arreglado  y  digno  fué  su  porte.  Así  en  lo 
material  como  en  lo  moral  la  elemonsíracion  fué  emi- 
nentemente alegre." 

El  duque  de  Westminsfcer  ha  dado  un  buen  ejem- 
plo. El  posee  en  su  palacio  Grosvenor.  Mouse,  una 
magnífica  y  rica  colección  de  cuadros,  estatuas  y 
curiosidades.  Persuadido  de  que  la  vista  de  tan 
preciosos  objetos  aprovecharía  al  pueblo  de  Londres, 
tiene  abiertas  en  cada  domingo  las  salas  de  su  museo 

Eara  el  público  en  el  tiempo  que  media  entre  las 
oras  en  que  es  menester  asistir  á  la  Iglesia.  Muchos 
obreros  visitan  con  sus  familias  los  espléndidos  sa- 
lones del  Duque,  y  expresan  á  menudo  su  gran  com- 
placencia. 

SII3ZA. — La  Liberté 'de  Friburgo,  publica  una  la- 
mentable carta  sobre  la  persecución  de  los  católicos 
de  Jura.  "Si  pensáis  que  aquí  vivimos  en  paz,  os 
equivocáis.  La  paz  que  gozamos  es  como  la  de 
Varsovia  y  del  resto  de  la  Polonia.  Los  aldeanos 
gimen  en  la  miseria  y  en  la  infelicidad,  y  lloran 
amargamente  los  pesares  que  afiigen  á  su  iglesia. 
Los  templos  están  vacíos,  ni  se  oye  el  repique  de 
las  campanas.  Cuando  tocan,  nadie  escucha,  porque 
anuncian  un  culto  sacrilego  que  el  pueblo  desconoce. 
En  público  nadie  se  atreve  á  decir  palabra  sobre  la 
persecución,  pero  en  casa  las  quejas  son  altas  y 
amargas.  El  corazón  se  desahoga  solamente  dentro  de 
las  cuatro  paredes  del  aposento,  y  allí  cada  uno  cuen- 
ta diariamente  algún  ejemplo  reciente  de  persecución 
y  violencia.  Allí  los  amigos  se  animan  mutuamente 
á  esperar  y  permanecer  fieles  á  la  Iglesia.  Figuraos 
cuál  es  nuestra  situación.  Estamos  reducidos  á 
lo  que  llaman  messe  blanche,  misa  blanca,  la  que  se 
dice  en  un  granero.  Pegado  á  la  linda  iglesia  an- 
tigua se  halla  un  vasto  granero  que  ha  sido  conver- 
tido en  iglesia  provisoria,  y  en  donde  asistimos  á  los 
oficios  divinos.  El  Común  de  Courgency  ha  pade- 
cido mas  que  cualquier  otro  distrito  por  los  rigores 
del  ayuntamiento  de  Berna.  El  cura  párroco  ha  sido 
desterrado,  y  Mr.  Pettignat  ha  tomado  su  lugar. 
Permitidme  que  os  describa  la  "misa  blanca."  Es  un 
espectáculo  muy  conmovedor.  Quinientas  personas 
se  aunan  en  un  granero  al  rededor  de  un  altar  sobre 
el  cual  hay  un  crucifijo  y  un  cáliz.  Dos  lámparas 
reemplazan  las  candelas  de  costumbre,  pero  no  hay 
sacerdote.  La  multitud  aguarda  con  respeto  la  lle- 
gada de  la  maestra,  una  joven  quien  nos  lee  desde  el 
altar  las  fiestas  del  dia,  y  luego  las  preces  de  la  misa, 
la  epístola  y  el  evangelio.  Al  Kyrie  y  Gloria  unos 
jóvenes    entonan   un    canto  solemne  y  acompasado. 


Después  del  Evangelio  el  Capitán  X.  lee  un  sermón 
que  le  envia  nuestro  párroco  desterrado.  Tras  el 
sermón  la  joven  arriba  mencionada  continua  leyendo 
las  preces  hasta  el  ñn  de  3a  misa.'  Pasemos  ahora  á 
la  parroquia.  Un  cura  apóstata,  eme  trocó  su  nom- 
bre por  vergüenza,  dice  una  misa  mutilada  á  la  pre- 
sencia de  un  hombre,  dos  niños  y  uña  mujer.  Esos 
forman  la  escasa  congregación."  ¡Es  preciso  remon- 
tarse al  tiempo  de}.  las  catacumbas  para  ver  semejan- 
tes ejemplos  de  persecución! 

SÁ¥ÍERA=— El  Volksfreund,  diario  Católico  de 
Mónac-Oj  confirma  la  noticia  dada  por  algunQ>4' perió- 
dicos, que  el  gobierno  de  Baviera  ha  negado  e!  per- 
miso á  los  PP.  Franciscanos  que  moraban  en  Púlela, 
de  vivir  en  los  monasterios  de  dicha  orden  en  Ba- 
viera. 

FIÜ-SüAs — El  corresponsal  del  Eastern  Bmhje?  en 
San  Petersburgo  elice:  "La  circular  del  Ministro  de 
la  Instrucción  sobre  la  propaganda  socialista  en  el 
imperio  lia  proelucido  un  susto  entre  las  clases  ins- 
truidas ele  Rusia.  Conforme  al  cuadro  trazado  por 
el  ministro,  el  estado  de  las  cosas  es  por  eierio  alar- 
mante. Los  padres  enseñan  ..  á  sus  hijos  el  mas 
libre  comunismo,  y  las  escuelas  nacionales  han  lle- 
gado a  ser  el  foco  de  ideas  revolucionarias.  Todo  el 
mundo  conoce  y  admite  el  peligro,  pero  es  difícil  re- 
mediarlo. Introducir  en  las  escuelas  tina  disciplina 
mas  severa  seria  peor.  El  origen  elel  mal  consiste 
en  que  el  pueblo  ruso  ha  sido  imbuido  en  unas  extra- 
vagantes teorías  políticas,,  por  haberle  ..sido  prohibidos- 
de  tomar  una  parte  práctica  en  la  política;  por  lo  que 
el  gobierno  se  halla  en  la  alternativa. o  ele  hacer 
frente  á  una  revolución  socialista,  en  cuya  compara- 
ción las  revueltas  de  Francia  parecerían/. juegos  de 
niños,  ó  ele  adoptar  un  sistema  parlamentario." 

GUBA.— ^Yalmaseda  el  Capitán  General  de  Cuba, 
halla  su  empresa  cáela  dia  mas  clifíciL  Hace  seis 
meses  eleciaró  que  habría  sojuzgaelo  á  los  rebeldes,  en 
menos  de  tres  meses,  y  empezó  su  obra  de  aniquilar 
á  los  cubanos  echando  bravatas  en  las  proclamacio- 
nes y  bandos,  pero  el  'verse  incapaz  de  combatir 
contra  ellos  ha  neutralizado,  sus  .amenazas.  Las 
operaciones  de  los  insurrectos  son  teles,  ejue.  cuesta 
mucho  á  los  soldados'.'  españoles,  desalojarlos  de  los 
desfiladeros  de  los  montes.  Valmaseda  espera  po- 
derlo efectuar  con  un  refuerzo  que  le  liegue  de  Ma- 
drid. Pero,  ¿qué  ha  hecho  hasta  ahora  con  todos  los 
refuerzos  que  ha  recibido  ya?  Tal  vez  el  gobierno  es- 
pañol en  Cuba  teme  que  se  conozca  su  debilidad  y 
que  se  publique  que  sus  soldados  hayan  sido  elicz- 
mados  por  los  rebeieles. 

€Hm&,— Los  Chinos  de  Szeuchen  deben  pagar 
40,000  taéls  á  los  PP.  Misioneros  Franceses  en  China 
por  el  asesinato  de  uno  de  sus  sacerdotes  y  tienen 
además  que  ajusticiar  el  asesino. 

Un  parte  de  Pekín  anuncia  que  el  embajador  Inglés 
en  aquella  ciudad  ha  sido  insultado;  élha  telegrafado 
á-Lonelres  para  recibir  instrucciones  y  refuerz-.-. 

MISCELÁNEA. 

Se  ha  hecho  en  Prusia  una  suscricic.n  ele  .$3oQ;O0i0 
para  indemnizar  á  los  sacerdotes  católicos  á  quienes 
el  gobierno  ha  quitado  la  pensión.  ,      .  ; 

El  Bey  Alfonso  XII  ha  enviado  al  Cardenal  An- 
tonelli  la  decoración  elel  Toisón  de  oro.         _        •      • 

Los  comisionados  de  escuelas  en,  Memphjs,  ■  Terhi., 
han  logrado  poner  á  los  muchachos  de  .  raza  africana 
bajo  maestros  del  mismo  color.        ,  ., 

El  hijo  segunelo  elel  gran  Lama  del  Tibet  ha  lle- 
gado á  París.  Se  dice  ejue  ha  ielo  á  Europa  para 
abrazar  el  catolicismo.  Es  acompañado  por  un  P. 
misionero  francés,  P.  Debuc.      .  •      • 
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,  -ye      '-¿fi-LA  SEMANA. 

Setiembre  •£6--0ctiibi,c  1. 

2-3  Bomínm  XIX  !".  Pe,it—  En. el  Evangelio  de  hoy  sacado  del 
Cip.  XXI í  de  S.m  Mateo  Jesucristo  propone  la  parábola  de  un  rey 
c ■!  cb  ti  en  ocasión  d :  las  bodas  de  su  hijo  preparó  un  gran  banque- 
ta i-  envió  á  .sus  criados  para  llaanajr  tí  los  convidados,  los  cuales  se 
n  fgai  a  sí  asistir.  ;  Esta  parábola  mira  primero  tí  los  j udíos,  pueblo 
tan  amad  i  de  Diq  mé   .!■  psiBiéf  6' "éíi  ser  convidado  "para,  co- 


■.--:.  c  '-,i-.:     ,:.  Dámías  Mártires  —fueron   hermanos, 
natura  ■•'.-.     Durante  la  persecución  de  Dioele- 

ciano'i  padecidos   Eaiiehós  fcernitentos;  y-  superado  inila- 

grosáment<  ":    sumersión  en  el  niar,  el  fuego,  cruces,,  pedradas,  sae- 
tas, fueron  decapitado  s1  eñ  285. 

Martes  28.—  S.  Vexc^uao,  Mártir.— Fué  natural  de1  Bohemia,  é 
hijo  de  Uratislao,  ÍJuqúe  de  Bohemia.  A  la  muerte  de.su  padre  to- 
mó las  riendas  del  Estado,  y  gobernó  sus  subditos  "con  tanta  cordu- 
ra que  iu  r:ii  Soberano  dio  janiás  .mayores  pruebas  de  una  íé  mas 
viva,  de  rqxai.caridad  más  ardiente,  ni  de  una  virtud  mas  encum- 
brada. Están  lo  s  ¡  oraeien  en  el  templo;  fué  múerto'pbr  su  impío 
j,,  :„  ,¿¡  B  ó  '  -o,  quí  miraba  con  enojo  la  arreglada  conducta  de 
5B  .. .  ,; .,  a  'vm3,no.  ■■-'■■■  li  '•  martirio  de  Venceslao  á  28  de  Se- 
tieiui  i  \'¿ 

Mié  ■■'  '  '-'  '  -  En  el  monte  Gárgano  la  Cojímem.oiíacion  del  Ae- 
cÁjísel  :a:.  &>'■>:.  eOa! motivó  de  la  Iglesia  consagrada  allí  bajo 
sn  noml  re,  :  en  alzado  p  Uj  0  !  «tiales  prodigios. 
•:  ffUeüé*  .. •'.—  San"  Je  •  Doctor..— Nació  en  Stoidon,  I.liria  en 
3-3'i.  Li  dignidad  de  Sacerdote  añadió  nuevo  brillo  á  su  virtud,  y 
á  ^í'vida  mortificada  y  penitente.  Pasó  varios  años  en  la  soledad, 
sobret  'd'ó  éñ  la  cueva  de  Belén.  Pasando  á  Soma  adquirió  grande 
tama  por  sus  raros  talentos,  y  después  de  haberse  ocupado  con  em- 
peño en  servicio  de  la  Iglesia  terminó. sus  cuas  el  30  de  Setiembre 
d  •  i-0  V     -  ven  ira:átí  (jomó  Doctor. 

¡e,¿.,„,  ..  !■   ...  ,^,:n.  Benigno.— Nació  en  Laon.  Francia.  Por  sus 

g  jvültKié    mereció  ser  eevestídqjde  la  dignidad  episcopal  á 

la  edaú   l    22  años       tí-a  s'úééde    al  Arzobispo  de  Reims.     Era  in- 
íatíg  tbl .  .:-    -;  ■  ,  la  ■  i  -i  lad  y  en  las  funciones  de  su  mi- 

;,,         ,     •    ,.  .     .   :,  ,.,  t>ios    il«  tr  ,  su  elevada  virtud,  lo.auto- 

rizaba  -i  ■-.     Convirtió  úláfé  de  J.  C.  al  Bey  Clodoveo.de 

Franj  .    -   ■     léiámasdi   fcves.piil.ppFSohiiS'de.ia  Corte  y :deF ejér- 
cito;     '■  i\  ú      laiádb' de  méritos  en  533. 

Sábado  2.  -lAtfieíjfaklelos  Santos  Angeles  de  la  Guardia.'—  Celebra 
la  Ig]  .  \  s  i  >ara  ¿rendir  un   tributo  de  alabanzas  y  de  ob- 

sequio tnc  í    utos  i         íes  de  la  Guardia  por  los  importan- 

te, :         qn  s  nos  hacen,  áos  han  hecho,  y  nos  pueden  hacer,  y 

para  excíí  a  si  impre  mas  el  amor,  y  la  confianza  que  debemos  de 
abrigar  háoia  ellos 
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©feeía  de  Caifas. 


Vi)l 


A  í  como  en  los  tiempos,  modernos  oh  muy  ía- 
n:  o  el  Parlamento  Prusiano,  aquel  que  se  reú- 
ne en  Berlin".  así  igualmente  en  los  tiempos  an- 
tiguos hubo  uno  mas  famoso  Parlamento,  que  se 
Eéuuía  en  ■'■•  n,  el  que  el  Evangelio  llama 

el  :  m  iejo'  de  los  PontiíicoS  y  Fariseos.  Y  como 
8UC,  reuniones -.cié  hombres,  sobreto- 

do ....::.  I  ?  je  trata. depun  tos  muy  importantes,  y 
las  pasiones  esMn  muy  excitadas;  .allí  "también 
;  líos  de  <<i  jousiones  ardientes,  y  se 

veían  singulares  anomalías. 

Ona  <\'.  las  mas  borrascosas  sesiones  tuvo  lu- 
gar euando  ti  to  en  aquej  Consejo  (la-  la  re- 
Láízaro.  Los  fai  ¡seos  y  los  pontí- 
fices, ':  ansideral  '  como  ^>-  representan- 
t:  •:  .  luenos  y  que  que- 
]■;•,.;  '  laí  '-  ■  no  podían  perdo- 
nar .'  ■ '     •                 '  rimen  de  haber  resucitado 


;í  un  muerto,  sin  permiso  ni  previa  discusión  del 
Consejo.  Convencidos  todos  en  que  se  debia  cas* 
tigar-á  ese  hombre  no  menos  prodigioso  que  a- 
trevido,  estaban  divididos  los  pareceres  acerca 
de  la  especie  de  castigo  que  conviniera  mejor  en 
pena  de  aquella  violación  pretendida  de  las  le- 
yes: y  los  fariseos  por  malos  que  fuesen  no  se  re- 
solvían á  optar  desde  luego  por  la  pena  de  muer- 
te,   cuando  Caifas  que  aquel  año  era  el  Sumo 
Pontífice,  tomó'  la  palabra,  y  los  regaño  dicién- 
doles  "Vosotros  no  entendéis  nada,  ni  reflexio- 
náis que  os  conviene  que  muera  un  solo  hombre, 
por  el  bien  del  pueblo,   y  no  perezca  la  nación 
entera."     Estas  palabras  el  Evangelio  las  llama 
proféticas,    las    cuales    indudablemente    fueron 
puestas  por  Dios  en  los  labios  de  aquel  hombre, 
que  aunque  sin  entender  lo  que  clecia,  anuncid  por 
divina  inspiración  la  necesidad  de  que  un  hom- 
bre solo  muriera  en  bien  de  todos,  esto  es  que  J. 
C.  fuese  sacrificado,   y  con  su  santísima  muerte, 
obrase  la  redención  de  todo  el  género  humano. 

Pasaron  mas  de  mil  ochocientos  años,  y  como 
hemos  visto,  y  seguimos  á  ver  con  nuestros  ojos, 
se  han  vuelto  á  congregar  asambleas. para  atajar 
los  progresos  de  la  verdad  cristiana,  y  encadenar 
la  libertad  del  Vicario  de  Cristo,  y  no  falta  un  Cai- 
fas que  al  par  de  aquel  antiguo,  preside  el  prin- 
cipal entre  todos  los  modernos  Consejos  ó  Par- 
lamentos de  los  nuevos  fariseos,  y  este  moderno 
Caifas  se  llama  Bismarck. 

Dios  que  en  su  admirable  Providencia  se  va- 
lió del  antiguo  Caifas  para  profetizar  un  miste- 
rio de  su  divina  providencia,  se  ha  servido  aun 
del  nuevo,  esto  es  de  Bismarck,  para  vaticinar 
una  cosa  de  no  menor  importancia,  y  hé  aquí  en 
cuáles  circunstancias  y  cómo. 

■En  una  sesión  del  parlamento  Prusiano,  el  dia 
15  de  Noviembre  de  1849,  Bismarck  refiriéndo- 
se á  la  Iglesia  Católica,  prorumpia  en  estas  no- 
tables palabras:  "Espero  vivir  bastante  para  ver 
que  el  navio  de  la  locura  moderna  se  estrelle 
contra  la  roca  de  la  Iglesia  Cristiana." 

Admirables  palabras  que  encierran  una  gran- 
dísima verdad,  aunque  Bismarck  igualmente  que 
Caifas  las  dijera  con  otro  motivo  y  por  otro  fin. 
Hallábase  entonces  Bismarck  en  los  albores  de 
su  vida  pública,  y  porque  la  fiebre  de  la  ambi- 
ción lo  devoraba,  quería  á  toda  costa  hacerse  un 
hombre  famoso,  por  lo  tanto,  creyó  acortar  el  ca- 
mino que  conduce  al  poder  colocándose  en  con- 
tra de  los  elementos  revolucionarios  que  pedían 
reformas  y  cortapisas  contra  la  religión. 

Ese  arranque  de  Bismarck  no  era  el  mas  que 
un  recurso  oratorio  y  político  contra  los  adver- 
sarios. Dios  no  le  dio  la  inteligencia  del  senti- 
do de  las  palabras  pronunciadas  por  él  como  tam- 
poco se  le  dio  á  Caifas;  pero  no  por  eso  Bismarck 
no  menos  de  Caifas  dejó  de  hacer  una  verdade- 
ra profecía.  Ni  debe  causar  maravilla  á  nadie 
oiie  Dios  se  sirva  de  hombres  tan  malos  para  pro- 
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fetizar  ó  hacer  conocer  alguna  cosa  oculta,  futu- 
ra ó  misteriosa.  Después  que  según  la  Escritu- 
ra se  valió'  hasta  de  la  burra  de  Balan  para  ma- 
nifestar su  voluntad,  no  es  extraño  que  se  valie- 
ra de  un  Caifas  ó  de  un  Bismarck  para  profeti- 
zar alguna  cosa  que  debía  suceder. 

Para  embestir  esa  roca  de  la  Iglesia  Católica, 
se  preparaban  los  que  en  el  año  1849  eran  ad- 
versarios políticos  de  Bismarck,  y  hoy  Bismarck 
mismo  monta  en  este  buque  de  la  locura  moder- 
na, empuña  el  timón,  y  á  todo  vapor  dirige  ese 
puñado  de  tablas  descosidas  contra  aquella  mole 
secular  de  dura  piedra.  ¿Y  qué  subterfugio  con- 
tra quien  le  acordara  sus  mismas  palabras?  ni 
siquiera  el  desdecir  que  esa  Iglesia  era  la  suya 
y  no  la  católica.  Pero  hace  poco  que  se  publi- 
có en  Alemania,  con  el  título  del  El  Papa  y  el 
Emperador,  un  libro  notable,  debido  á  la  pluma 
de  un  Diputado  católico,  basado  exclusivamen- 
te en  estas  palabras  del  Canciller  de  Alemania, 
palabras  que  se  refieren  á  la  roca  inmovible  so- 
bre la  cual  Cristo  asentó  su  Iglesia,  es  decir  la 
roca  de  S.  Pedro. 

La  profecía  de  Bismarck  quedará  en  la  histo- 
ria, como  quedó  la  de  Caifas,  y  cuando  deshecha 
la  nave  de  la  moderna  locura  por  la  violencia 
del  choque  contraía  roe»  de  la  Iglesia,  el  náufra 
go  profeta  se  sostenga  sobre  las  aguas,  abrazado 
angustiosamente  a  cualquier  notante  despojo, 
acaso  recordar»  aquel  tiempo  cuando  joven  di- 
putado, lleno  de  ambicio»,  y  de  esperanza,  hace 
un  cuarto  ñc  siglo,  se  predijo  í  sí  mismo  la  mas 
terrible  catástrofe.  ¡Porque  es  sus  palabra*  hay 
esta  notable  circunstancia,  que  él  espera  vivir 
bastante  para  ver  el  naufragio,  esto  es  presen- 
ciar el  fin  de  la  lucha,  y  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia. 

Mucho  camino  ha  andado  en  efecto  el  loco  na- 
vio en  estos  últimos  veinte  y  cinco  años,  y  aca- 
so no  tardará  el  choque  con  la  roca  de  S.  Pedro. 
Nosotros  lo  esperamos  tranquilamente,  Dios  es- 
tá con  nosotros  y  hasta  el  nuevo  Caifas  nos  pro- 
mete la  victoria. 


La  Exposición  (lo  Filadelfia  do  1870. 


Prepárase  en  los  Estados  Unidos  para  el  año 
venidero  1870  una  exposición  universal  de  todos 
los  productos  del  ingenio  humano,  industria  y 
máquinas,  bellas  artes,  economía  social,  agricul- 
tura y  horticultura;  y  tendrá  proporciones  ma* 
yores  que  la  misma  de  París  de  18(37.  Los  A- 
mericanos  han  asociado  el  recuerdo  de  los  gran- 
des acontecimientos  de  su  historia  nacional  á  las 
principales  circunstancias  que  son  como  un  re- 
llejo  de  esta  exhibición  grandiosa  de  las  obras 
del  ingenio  humano. 


La  exposición  tendrá  lugar  en  Filadelfia,  que 
era  cabalmente  la  Capital  de  la  República  ame- 
ricana al  tiempo  de  la  guerra  de  independencia. 
Durará  seis  meses:  el  19  de  Abril  1876.  aniver- 
sario del  primer  encuentro  con  los  insurgentes 
americanos  en  Bunker-hill,  será  inaugurada,  y 
terminará  el  19  de  Octubre,  aniversario  secular 
de  la  capitulación  de  Lord  Cornwallis  en  York 
Town,  que  tuvo  por  resultado  la  paz  entre  la  Fran- 
cia y  la  Gran  Bretaña.  Así  se  habia  estableci- 
do antes;  pero  luego  hubo  un  cambio  en  la  épo- 
ca. 

Este  proyecto  es  debido  á  la  iniciativa  priva- 
da, y  para  ejecutarlo  se  constituyó  una  comisión 
encargada  de  recibir  suscriciones  hasta  $10,000,- 
000.  La  ciudad  de  Filadelfia  y  el  Estado  de  Pen- 
silvania  suministrarán  la  mitad  de  dicha  suma, 
contribuyendo  cada  uno  $2,500,000:  lo  restante 
será  recogido  con  suscriciones  privadas  de  accio- 
nes de  $10  cada  una.  Al  Congreso  ñié  presen- 
tada una  demanda  para  que  concediese  al  Comi- 
té de  organización  $400,000  para  los  gastos  de 
primer  establecimiento,  $500,000  para  acuñar 
medallas  para  los  espositores,  y  $600,000  para 
la  policía  de  la  Exposición. 

El  director  nombrado  por  las  mismos  suscri- 
tores  es  el  Sr.  G-ashorn  de  Filadelfia,  ya  repre- 
sentante del  Estado  de   Ohio  en  una  comisioa 
elegida  por  el  Presidente  Grant,   ea  la  que  lo» 
Estados  de  América  tenían  sus  respectivos  inte- 
reses confiados  á  uno  ó  dos  miembros.  El  presi- 
dente de  esta  Comisión  es  el  General  José  Haw- 
lex,  representante  del  Conaeciient.     El  comisa- 
rio para  Europa  es  el  Coronel  John  Forncy,  y 
enviáronse  ya  á  las  diversas  naciones  planos, 
proyectos  y  reglamentos.     Los  compartimientos 
asignados  á  cada  Estado  se  fijaron  el  1ro  de  Se- 
tiembre de  este  año,  y  el  1ro  de  Enero  de  1876 
empezará  la  admisión  de  los  objetos  enviados, 
que  durará  tres  meses.     Al  mismo  tiempo  se  ha- 
rá su  instalación.     Los  expositores  no  tendrán 
que  costear  ni  el  espacio  que  ocupan,  ni  el  agua 
ni  la  fuerza  motora;  pero  sí  las  vidrieras  y  deco- 
raciones de  toda  especie,  en  las  que  colocarán  sus 
objetos. 

El  Presidente  Grant  pidió  al  Congreso  un  cré- 
dito de  $900,000  para  que  los  Estados  guberna- 
tivos de  los  Estados  Unidos  participasen  á  la  Ex- 
posición. Los  objetos  enviados  por  el  Gobierno 
central  serán  colocados  en  un  local  aparte  que 
puede  ser  descompuesto;  y  trasportado  á  Wash- 
ington, será  guardado  cual  Museo  Nacional  del 
Centenario  de  la  Union,  y  atestiguará  á  los  ve- 
nideros las  condiciones  de  la  administración  pú- 
blica en  1876.  Además  del  edificio  destinado  á 
los  objetos  de  origen  gubernativo,  la  Exposición 
contendrá  otros  cinco  edificios  grandes;  el  pala- 
cio principal,  el  de  las  máquinas,  el  de  las  artes 
v  los  dos  locales  para  la  Exposición  agrícola  y 
hortícola, 
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La  traza  de  los  diferentes  locales  fué  hecha 
por  concurso  de  los  44  concurrentes,  que  pre- 
sentaron sus  diseños,  se  eliminaron  33  luego  des- 
pués del  primer  examen.  Los  autores  de  los  10 
que  eran  preferidos  fueron  invitados  á  mejorar 
sus  diseños  con  el  examen  de  los  trabajos  pre- 
sentados por  los  demás  concurrentes,  y  tras  un 
nuevo  concurso  fueron  por  fin  adoptadas  las  pro- 
puestas del  Sr.  Henrique  Petit.  El  plano  pri- 
mitivo de  la  obra  era  sobremanera  costoso,  y  por 
este  motivo  el  Congreso,  bien  que  aprobase  la 
Exposición,  rennsd  votar  los  subsidios  que  ha- 
briafc  permitido  efectuar  el  grandioso  diseño  pro- 
yectado, y bWigd  tí  sus  autores  i  reducirlo  ¿pro- 
porciones mas  modestas.  El -espacio  ocupado- por 
las  construcciones  es  easi  80  nectareas.  Solo  el 
establecimiento  principal  ocmpa  nueve.  Está  si- 
tuado ea  el  parque  <f«  Faireraont,  entre  los  via- 
les áe  Belmont  y  de  los  Olmos,  y  vá  extendién- 
dose de  Éste  i  Oeste.  Su  forma  es  rectangular 
con  5*S  metros  «te  largo  y  141  de  ancho.  Los 
cimientas  sk»  de  piedra,  y  la  trabazón  de  hierfo. 
Tieue  un  eoío  alto,  además  del  piso  bajo;  el  pri- 
mer cornijón  externo  s^  eleva  del  suelo  á  44  me- 
tros, y  la  altura  interior  es  de  21  metros.  En  el 
centro  de  los  cuatro  la-dos  del  edificio  sobresalen  los 
principales  ingresos  formados  de  intercolumnios. 

La  parte  central  éel  edificio  está  adornada  con 
una  puerta  alta  de  27  metros,  y  el  ingreso  en  la 
parte  oriental  está  reservada  para  los  visitado- 
res que  lLeguen  en  coche,  los  cuales  apeándose  de 
este  lado,  se  retiraran  bajo  los  pórticos.  En  el 
Sur  el  ingreso  está  destinado  para  los  visitado- 
res en  ómnibus  6  en  tramiuays.  La  puerta,  prin- 
cipal del  Norte  comunica  directamente  con  la 
galería  de  las  artes,  y  la  principal  del  Oeste  con 
log  compartimientos  destinados  para  la  agricul- 
tura y  las  máquinas. 

El  edificio  en  su  centro,  en  la  encrucijada  de 
las  cuatro  naves  principales,  tiene  un  vasto  cim- 
borio con  cúpula;  el  cuadrado  de  los  techos  que 
lo  rodea  estriba  en  los  4  ángulos  de  4  torres,  al- 
tas 36  metros,  desde  las  que  puede  contemplarse 
el  conjunto  de  la  Exposición.  Este  espacio  gran- 
dísimo está  dividido  en  varios  rectángulos  por 
medio  de  galerías  en  lo  largo  y  en  lo  ancho  del 
edificio.  Las  galerías  longitudinales  separan  las 
clases  de  objetos  de  la  misma  especie,  que  se  ex- 
tienden de  una  parte  á  otra  del  edificio.  Dichas 
clases  son  diez,  á  saber: — 1  Materias  en  bruto, 
Minerales,  Materias  Vegetables.— 2.  Productos 
de  Industria  relativa  á  los  alimentos.  3.  Teji- 
dos y  fieltros,  trajes  y  objetos  de  hijo. — 4.  Mue- 
bles, utensilios,  y  otros  objetos  de  adorno. — 6 
Instrumentos  de  trabajo,  y  máquinas  sin  moto- 
res.-6.  Exhibición  de  varios  modos  de  locomoción 
usadas  en  el  universo.-— 7.  Educación.— 8.  Ge- 
nio civil,  trabajos  públicos  y  arquitectura. — 9. 
Bellas  artes,  plástica  y  dibujo.— 10.  Adelanto 
físico  y  moral  de  Um  poblaciones. 


Las  galerías  trasversales  separan  las  diferentes 
naciones;  de  las  que  cada  una  ocupa  un  espacio 
proporcionado  á  sus  productos.  Los  Estados  Uní- 
dos  cubren  un  cuarto  de  toda  la  superficie  en  el 
centro.  Al  Oeste  estarán  las  demás  naciones 
americanas,  y  además  la  China  y  el  Japón;  la 
Europa,  África  y  el  resto  de  Asia  estarán  al  Este. 
La  Inglaterra,  sobre  un  espacio  igual  para  todos 
los  varios  Estados  que  toman  parte  en  la  Expo- 
sición, ocupa  140  metros,  y  tendrá  70  de  largo, 
mientras  que  la  Francia  no  tendrá  mas  que  40. 

El  establecimiento  de  las  máquinas  se  halla  en 
el  extremo  Este  del  palacio  principal;  tiene  420 
metros  de  largo  y  110  de  ancho.  La  galería  de 
la  horticultura  será  de  cristal;  la  otra  contigua 
de  la  agricultura  se  terminó  en  este  verano. 
El  nuevo  jardín  zoolo'gico  inaugurado  el  año  pa- 
sado está  al  lado  de  la  Exposición,  á  la  que  será 
unido,  estando  á  la  sazón  completa  la  hermosa 
colección  de  los  animales  americanos. 

Pero  la  construcción  mas  elegante  será  el  pala- 
cio destinado  para  la  exhibición  de  las  bellas  ar- 
tes. El  comprenderá*  en  seguida  el  musco  de 
Filadeliia.  Es  un  monumento  rectangular  de  pie- 
dra labrada.,  que  en  el  centro  tiene  una  vasta  cú- 
pula coronada  con  una  estatua  gigantesca  de  la 
América,  la  Columbio.,  cu}To  pedestal  se  eleva  á* 
50  metros  del  suelo.  Costará  $300,000  suminis- 
trados -por  el  Estado  de  Pensilvania,  y  por  la 
ciudad  de  Filadelfia.  En  aquella  ocasión  se  in- 
augurará también  el  palacio  del  Ayuntamiento, 
que  cuesta  $4,000,000.  Se  celebrarán  Cestas 
científicas  y  artísticas  con  solemnísima  pompa,  f 
todo  inspira  la  confianza  de  que  esta  Exposición 
servirá  á  dar  á  entender  de  cuanto  es  eapa«  el 
pueblo  americano. 


-<r*r*»- 


U&a  visita  á  las  Hcrmanitas  de  los  poftres 

en  Madrid. 


Habiendo  hablado  antes  -de  las  Hermanitas  de 
los  pobres,  pensamos  hacer  cosa  grata  í  nuestros 
lectores  ponerles  Ante  la  vista  la  descripción  que 
hace  un  Madrileño  de  uno  de  los  ahilos  confiado 
á  los  desyelos  de  esos  modelos  acabados  de  cari- 
dad.    Ella  es  como  sigue : 

A  pocos  pasos  del  Saladero  hay  un  modestísi- 
mo edificio,  cuyos  habitantes  parece  que  debie- 
ran ser  los  mas  desgraciados  de  la  tierra:  son  an- 
cianos y  pobres.  Triste  es  siempre  la  vejez; 
pero  ¡cuánto  mas  triste  si  va  acompañada  de  la 
pobreza! 

Sin  eubargo,  nunca  he  visto  seres  mas  resigna- 
dos, digo  poco,  mas  satisfechos  y  contentos  de 
su  suerte  (jue  estos  pobres  y  ancianos. 

¿Quién  es  capaz  de  hacer  este  milagro?  La  Ca- 
ridad. ¿Quién  la  ejercita  con  tal  arte,  con  tal  en- 
canto, que  logra  trocar  en  alegría  la  tristeza,  y 
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en  conformidad .  la  desesperación?  ~  Las  Herma- 
nitas de.  los  pobres. 

.  Todo  Madrid  las  conoce,  todo  Madrid  las  quie- 
re; pero  yo  desearía  que  todo  Madrid  visitara  es- 
te piadoso  asilo,  y  viera  por  sus -'propios  ojos 
cómo  están  asistidos,  -y  mimados  testos  felices  an- 
cianos. 

La  puerta  está  cerrada;  pero  se  abre  á  todo  el 
mundo. que  llame,  y  cualquiera  -  puede  entrar  y 
recorrer  todo  el  asilo  acompañado  de  la  buena 
Madre :«  y  en  verdad  que.  jamás  lie  visto' un  adje- 
.  tivo  con  tanta  propiedad-usado.  Nies  posible- ser 
mejor,  ni  hay  niadre  que  cuide  á  sus  hijos  con 
mas  amor  que  ella  á  sus  acogidos. 

.  Cenaban  estos  cuando  llegué,  y  eso -que  faltaban 
aunólos  horas  para-  que:  viniera  la  noche;  pero  ios 
ancianos  necesitan  luego  reposo  para  su  cansado 
cuerpo;,  y  además  á  las  6  :  deJ  la  mañana  acu- 
den á  la  capilla  á  oir  misa,  dando  así  cristiano 
principio  al  tranquilo  empleo  de-  su  tranquilo 
dia;    -  -.        " 

Y.cenaban  con  apetito:  La;cena  era  abundan- 
te y  suculenta:  -Sopa,   alcachofas,  carne  ;'y  pos- 
•    tres.    -¿Quien  puede  pedir  mas? 

Pues  aun  hay  mas  para-'  los  enfermos  y  'para 
los  ancianos,  que  son- los  mas  mimados.'    Tienen 
f-  sus  caprichitos,  y  casisiempre  los.ven  satisfechos, 
caso  de  que  no  sean  adivinados. 

.  —¡Qué;  bien  media  sabido  la  fresa,  biíéim  Ma- 
«dre!  decia  relamiéndose  una  anciana.- 
.  .—¡Qué!  dije  yo, -¿se  les  da  fresas?      ! 
.;  .:    — Eá  la  primera,' me  respondioVque  hemos  co- 
gido- en  nuestro  jardín,  yja  he  guardado  para  es- 
ta pobre  que  lleva  dos  anos  en  la  cama. 

La  enferma  cogió"  la  mano  de  la  buena  Madre  en- 
tre las  suyas  descarnadas,  y  la  cubrid  de  besos,  y 
de  sus  ojos  brotaron  lágrimas  dealogría  y  de  agra- 
decimiento. ;  >-■■ 

¡Cuántas  vi  correr  así!  ¡  Y  cuántas  bendiciones 

salían  de  los  yertos  labios  de  ios  acogidos,  que  no 

..cesaban,  de. ponderar  su-  afortunada  suerte;  y  el 

esmero,  la  dulzura  y  el  cariño  con  que  son  asís- 

'  tidos!  ;■••  -      "  '  '   "'  ' 

■Bien  las  merecen,  no  solo  por  su  inagotable  ca- 
ridad, sin  la  que  no  se  comprendería  como  se  con- 
sagra' la  juventud  á  cuidar  á  la  vejez,  de  suyo 
repugnante;  no  solo  por  su- paciencia  sublime  pa- 
ra sufrir  sus  caprichos  é  impertinencias;  sino  tam- 
bién por  el  ingenioso  modo  que  emplean  para  con- 
vertir en  alegres  pasatiempos  ladinas  do'orosas 

.escenas. 

Muchos  ejemplos  vi  de  esto,  pero  solo  citaré 
uno.  .  Habia  unas  cuantas. tullidas  que  no  podían 
moverse  de  las  sillas  en  que  estaban  sentadas,  y 
al  trasladarlas  junto  á  sus  camas  dijeron  las  Her- 
mán itas  :  .'  ■■-'*■ 
.,  —Estas  son  señoras  de  coche,  y  no  se  retiran 

..¡i  pié  cómodas  demás.  ;   .-  '    -.      v    • 

Y  trabando  de  las  sillas,  imitando  los  movi- 
mientos de  los  caballos  que  tiran  de  un  carruaje, 


y  dando  el  gritó  de  ./so'/  cuando  se  acercaban  al 
lecho  se  hacia  la  traslación  en.  medio  de.  la  risa 
de  todas,  y  aun  de  las  desgraciadas  que  así  eran 
conducidas, .  y  luego  con  .no  menos,  cariño  desnu- 
dadas. .. 

El  deseo  de  ser  útiles  y  agradables  á.sus  aco- 
gidos, ha  hecho  comprender  A  las  ííornnmitas 
de  ios  pobres  cuánta  semejanza  existe- entre  la 
ancianidad  y  la.  niñez,  y. los  tratan  como  niños, 
ya  reprendiéndolos  suavemente,  -  ya  ofreciéndo- 
les alguna  golosina,  va  haciéndoles  .reír*  con 
alguna  agudeza,  ya  animándolos,  con  sus  ek>gios. 

Encantado  estaba  yo  viendo  tanta  caridad'  uni- 
da á  tanto  ingenio^  cuando  me  sacude  nii.  embe- 
leso un  espolazo  que  me  dio  el  orgullo  nacional, 
y  volviéndome  á  la  Madre,  le  dije:  . 

— ¿Y  no  hay  españolas  entre  las  Hermanitas 
de  los  pobres0  porque  todas  las  que,  veo  son.fran- 
c  ;sas. '  '•  t.  ..-■         -■-*    : 

—Sí,  señor,  hay  españolas  entre  nosotras;  y 
sin  contar  las  que  existen  en  el  .noviciado  y  en 
oíros  asilos,  aquí  tiene  Y.  una. 

Y  entonces  se  presento -una  Herm&nita-qne,  á 
juzgar  por  la,'  expresión  de  bondad  y  de-  inteli- 
gencia que"  descubría  en  su  rostro,  ha  de  dejar 
bien' puesto  nuestro  pabellón.  Quedé  rúes,-  satis- 
fecho! 

No  lo  quede  menos  del  aseo  y  ,del  orden  que 
advertí  en  todas  partes...  Y  esto  tiene- también 
su  mérito,  porque  no  hay  en  el  asilo  mas. que  ca- 
torce Hermanitas.  De  estas ;.hay.  que  descontar 
la  Herinanita  del  borrico,  que  recorre  les  -merca- 
dos, y  sale  de  ellos  colmada  do  los  regalos,  y  las 
bendiciones  '(le  nuestro  generoso  pueblo,  y  otras 
cuatro  constantemente  dedicadas  á. la  cuestación 
de  casa  en  casa.  Quedan,  pues,  nueve  Herma- 
nitas para  guisar,  lavar,  planchar,  barrer,  y  en 
fin,  para  lo  mucho  que  _ necesitaban  asilo  crecí 
que'  hay  ciento  cuatro,  acogidos,  tan. .bien  cuida- 
dos como  puede  estarlo  el  padre  asistido  por  una 
hija  cariñosa. 

— ¡Nunca  lie  sido  tan  feliz  como  ahora!' me 
decia  un  anciano;  ¡nunca  he  estado. tan  bien  asis- 
tido !  .  ...    : 

Y  había  tenido  hijas.  ..      .-...;    <.-;  .; 
Desde  el  asilo  pasamos  al  solar  donde  ha  de 

levantarse  el  nuevo  edificio,  cuyos  planos  vi. en 
la  portería,  'y  en  el, que  cabrán  C(hnodam..en fe  tres- 
cientos  acogido^'  .;..,.-,    :-\r:-:v'r'    ■'■ 

—¿Y  cuentan  Yus.  con .  recursos,  regirnos 
para  conducir  esta  obra?  pregunté,  á  la  huen-a 
Madre.  -..:.-••..•:' 

— No  tenemos  otros  que  jos  de  la;  earidacbde 
los  madrileños.  ■  ¡    .-,-.-  \  ,.  : 

— Pues  bastan,  le  respondí.  ;    --.     ■    - 

Quizá  esta  respuesta  fué  hija  de  otro  me- v.i-micn- 
;;to;de  españolismo. '.,  .    ;  i  •■  ,.--..  y  ,y;.:Y 

De  mis  compátriofa's  depende  que  no"  quede 
yo,  que  no  quedemos  todos  mal.  A  su  caridad 
acude. 
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LA  ORÜZ  TBIFMAFTE, 


'  (Jontimiac'mi  P.á$:  303  y  ?0í) 

Los  viajeros  de  quienes  hablamos  atravesaron  el 
ralle  de  los  .Terebintos,  que  presenció  la  victoria  de 
David  sobre  Goliat;-  y.pasando  á- pié  enjuto  el  torren- 
te, trepando  y  bajando  las  áridas-  montañas* que  ro- 
dean Jerusalen,  "vieron  al  fin  envueltos-  en  los  ardien- 
tes vapores  del  Mediodía  edificios  de  una  blancura 
reluciente,. muros,  cúpulas,  torres.  .  . 

La  emperatriz  Siena  salió  de  su  litera,  postróse  en 
tierra,  besóla,  y  exclamó  en  voz  baja: 

— ¡A  quien  íe  compararé,  ó  Virgen  de  Sion!  ¡tu  do- 
lor es  grande  como  el  mar,  ó  ciudad  de  Dios,  de  la 
que  se  han  dicho  tantas  cosas  gloriosas! 

Lea  se  habia  arrodillado  cerca  de  la  Emperatriz, 
v  contemplaba  con  emoción  profunda  "aoueilfis  co- 
linas aquel  templo,  aquellas  torres,  que  vieron  á  Dios 
muriendo  en  cruz. 

¿En  dónde  está   el   Gólgqta?    preguntó  á .uno  de 
los  guias.        _  '','"', 

— No  podéis  verlo,  contestó,;  está  cubierto  de  edi- 
ficios que  el  emperador  Adriano  hizo  construir. 

— Todos  caerán,  dijo  Elena;  Adriano  no  será  ya 
mas  adorado  en  este  sagrado  lugar.  ¡Marchemos!  El 
mi  -uno  Jesucristo  nos  llama. 

El  ilustre  Macario,  Obispo  de  Jerusalen.  habia  sa- 
lido de  la  ciudad  al  encuentro  do  la  madre  de  Cons- 
tantino. Acompañábanle  sus  sacerdotes  y  todo  su  . 
rebaño,  resto  de  la  primera  iglesia  fundada  por  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles,  fecundada  .por  la  sangre 
de  Santiago,  primo  del  .Salvador,  y.  gobernada  desde 
la  era  cristiana  por  cuarenta  obispos  casi  todos  már- 
tires. Aquellos  cristianos  por  tanto  tiempo  p'erse-  ' 
guidos  cantaban  himnos  y  sembraban  do  flores  el  ca- 
mino que  debía  seguir  la  Emperatriz  hasta  llegar  é. 
s;-  morada,  al  pié  del  monte  Moriah. 

La  Emperatriz  recibía  estos  homenajes  con  rostro 
afligido;  Jesu  ri  I  ■  únicamente  llenaba  todo  su  pen- 
samiento y  su  voluntad,  y  sin  tomar  descanso  pidió 
que  la  condujesen  al  sepulcro  del  Salvador: 

— ;Ali,  señora!  repuso  el  Obispo.  Ni  el  Calvario  ni 
el  sepulcro  donde  -José  de  Arimatea  colocó  al  Reden-. 
tor,  son  hoy  conocidos.  Sobre  el  Calvario  se  eleva 
el  templo  de  Venus;  sobre  el  santo  sepulcro  la  es- 
tatua de  Júpiter:  todos  jos  dias  se  hacen  allí  sacrifi- 
cios abominables;  doncellas  que  lloran  la  muerte  de 
Adonis  forman  coros  danzantes  sobre  la  roca  en  qué 
la  Virgen  María  estaba  en  pié  junto  á  la  cruz.(l). 
Lo  lotes  paganos   inmolan   toros  á  Zeux  sobre 

la  piedra  del  sepulcro  de   Jesucristo.     Los   idólatras 
han  profanado  esta  tierna  sagrada. 

es  de  las  naciones  se  van,  dijo  Elena,  y 
mi   hijo    no    sufrirá    que    otro    que   no   sea    Jesús, 
reine  solac  el  imperio  y  sobre  las  almas.     Las  impías 
profanaciones  dé  los  paganos  certifican  la.verdad.  de 
nuestras  tradiciones;  el  infierno  se  ha  levantado  con-. 
tra  ellas,  pero  no  prevalecerá.     Reunid   un  buen  nú- 
mero de  trabajadores,  y  que  comiencen  mañana  mis-.. 
mo  á  derribar  los  í(-in])\~^.  construidos  por  el  impío 
Adriano.     Dios  permitirá  que  encontremos  el  glorio- 


'  mujeres  /.'-.,'/„  ///  muerte  de  Adonis.  (Cap.  vin.j 


ntrada  de  la  casa  de  j?hor  ¡ 


so  sepulcro  de  nuestro  Salvador;  yo  solo  he  venido  á 
Judea  .para  venerar  antes  de  mi  muerte  los  vestigios 
de  la  Pasión  ele  Cristo'  y  rendirle  mis  débiles  home- 
najes. •.:■.  '    -■ 

Al  dia  siguiente  muy  de  mañana  una  cohorte  de 
trabajadores  cristianos,  presidida  por  el  obispo  y  por 
Draciíiano,  gobernador  de  Palestina,  comenzó  á 
derribar  con  santo  ardor  los.  monumentos  que  Adria* 
no  erigiera  á  las  impuras  deidades  de  Roma.  Arran- 
cáronse del  techo  las.  planchas  de  bronce  cure  lo  cu- 
brían; las  columnas  de  máünol,  como  movidas  por 
otro  Sansón,  vinieron  aLsuelo;  y  pronto  en  fin  dejóse 
ver  la  configuración  de  la  Montaña  santa,  cuya  cum- 
bre, dedicada  ai  amor  profano,  habia  visto  los  pro- 
digios del  amor  eterno,  y  uno  de  cuyos  lados  consa- 
grado á  Júpiter,.,  habia  guardado  tres  dias  el  cuerpo 
de  Jesucristo  vencedor  de  la  muerte.  ^Sim  darse 
punto  de  reposo,  comenzaren  .  á  escavar  en  aquella 
tierra  venerable:  Elena,  Macario,  Lea,  los  oficiales 
cristianos  todos  de  rodillas,  oraban  y  esperaban:  el 
trabajo  duró  largo  rato;  las  aliñas  débiles  perdían 
tocia  esperanza,  cuando  resonó- un  grito  de  ¡Vecl  aquí 
lá  tumba!  y:todos  besaron  con  efusión  aquella  tierra 
mil  veces  santa, 

El  Sepulcro,  abierto  en   la   peña,    aquel   Sepulcro;/. 
Sepulcro  glorioso  que  ningún    tributo  tendrá  que  pa- 
gar á  la  Resureccion  final,  se  ofrecía  á  las  miradas  do" 
todos;  en  éi  se  notaban  señales  de   sangre,  y  parecía'" 
que  el  adorable  cuerpo  descansaba  todavía  allí,- tan-'  / 
tas  eran  las  lágrimas  y  gemidos  que  acompañados  de  / 
acciones  de  graci  as,  arrancó  su  vista.     El  ¡espíritu  de  f 
siiu  Juan,  el  fiel  discípulo,,  parecía   animar'  aquellos/ 
corazones;    la    anciana    Emperatriz,    levantaba  Tas° 
manos  al  cielo  y  repetía  las  palabras  de  David: 

— Lo  he  jurado;;  ¿>a  daré  .descanso  á  mis  ojos  hasta' 
que  haya  levantado  un  temploiál  Señor! 

El  Obispo  y  sus  acompañantes,   los   soldados  yol 
pueblo,  todos  herían  sus  pechos;  y  Lea,  al  ver  la  san-  ' 
gre  que  había  manado  .del   costado1  abierto,  y  de  las 
manos  y  pies  taladrados,  comenzaba   á   comprender  • 
con  qué  amor  se  puede,  se  debe  .amar  á  Jesús. 

Los  trabajos  continuaron  duran  te  muchos  dias;  la 
piadosa  Elena  no.  sabia  moverse  del  Calvario,  y  arro- 
dillada en  la  roca  repetía  de  continuo: 

— ¡Busco  el  estandarte  de  .salvación,  y  no  lo  en- 
cuentro! ¡Pues  qué!  yo  me  siento  en  un  trono,  y  la 
cruz  del  Señor  está  escondida  en  el  polvo.  Buscad; 
ahondad  mas,,  penetrad  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ■ 
y  mostradme  la  fuente  do  vida;  ¡brille  á  todas  las  mi- 
radas el  instrumento  ele  salvación! 

Dios  escuchó  sus? súplicas*!  aliado  oriental  de  Cról- 
s  trabajadores  encentóaron  una  excavación 
profunda,  en  la  cual  descubriera-ajeros  cruces,  la  ins- 
cripción en  tres  idiomas;  Jesús  sNaííareno,  Rey  de 
los  Judíos,  los  clavos  y  la  lanfe'a.'  Pero  dicha  ins- 
cripción estaba  separada  de  la.  cruz,  ¿y  cómo  conocer 
cuál  de  las  tre.s  "había  sido  el  rescate  del  mundV? 
Todos  permanecían  indecisos,  cuando  el  Obispo  Ma- 
cario tuvo  una  inspiración  divina: 

— Tomad  estas  cruces,  dijo-  á*  tres  de  sus  'clérigos, 
y  llevadlas  á  casa  de  Chusca,  que  está-  -agonizando: 
el  leño  de  la  verdadera  .cruz  lo  volverá -la  vida/ 

Encaminóse  allí  el  Obispo,  siguiéndole-  la  Empera- 
triz, Lea  y  el  pueblo  cristiano,  animados  todos  de 
diversos  sentimientos;  sostenidos  los  unos  por -esta  fo- 
que traslada  las  montañas,  y,  los  .otros  -tímidos  y  afli-- 'r 
gidos.  El  cortejo  llegó  á  la  morada  de  la  mujer  mo- 
ribunda, á  quien  conocía  toda.  Jerusalen;  hallábase' 
tendida  en  su  lecho,  sin  quedarlo  apenas  up  soplo 'dé 
vida;  arrodillóse, el  Santo  Obispo  cerca  de  ella  y  ex- 
clamó en  alta  voz: 


gota 


. 
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— ¡Oh  Dios  omnipotente,  que  habéis  salvado  al 
género  humano,  por  el  suplicio  que  sufrió  vuestro 
Unigénito  Hijo,  y  que  habéis  encendido  on  el  corazón 
de  vuestra  sierra  Elena  el  ardiente  deseo  de  encon- 
trar el  sagrado  instrumento  del  cual  estuvo  pendiente 
1«  Salud  del  mundo!  haced  que  co*oacamoB  de  una 
aaneTa  evidente  en  c*ál  de  estas  tres  c?rt*es  triunfó 
el  Salvador,  y  concedednos  que  ai  contacto  do  la 
misma  esta  mujer  que  yace  aquí  á  punto  de  morir, 
vtelva  á  la  vida,  desde   las   puertas  de  lu  jnuefto  (1) . 

El  santo  Obispo  levente  una  de  lae  cruces  y  la 
puso  sobre  la  moribunda;  pero  eafc*t  permaneció  in- 
íaóvil,  con  los  ojos  cerrado^  y  el  rastro  entuerto  con 
el  eudor  de  la  muerte.  La  segunda  cruz  no  dio  mejor 
resultado.  Macario  y  sus  aoomg,añsntes  oraban  con 
ardor . .  .  Acercó  la  tareera  cruz . .  .  Chusca  se  incor- 
poró en  su  lecho,  con  los  opa  abiertos,  animada  por 
la  Dama  de  la  vida,  y  dijo  con  fuerte  acento: 

— ¡Gloria  al  Altísimo!  jeaíoy  carada! 

Como  la  hija  de  Jairo,  como  el  joven  de  Naim, 
como  Lázaro,  levantóse  al  punto,  habiendo  roeobrado 
la  plenitud  de  vida  y  cantando  liona  de  gozo  las  ala- 
banzas del  Señor. 

Conocíase  ya  la  verdadera  cruz,  y  en  el  mismo  dia 
restituía  la  vida  á  un  difunto  que  llevaban  á  enterrar. 

— Hija  mia,  dijo  la  Emperatriz  á  Lea  la  misma 
tarde;  ahora  puedo  exclamar  como  el  viejo  Simeón: 
¿Señor,  dejad  morir  en  paz  d  vuestra  sierva!  Cumplidos 
están  los^votos  de  toda  mi  vida;  se  ha  dado  la  paz  á 
la  Iglosia  do  Cristo;  mi  raza  servirá  al  Dios  verda- 
dero, y  lu  oruz  de  mi  Salvador  felizmente  encontrada 
recibirá  los  liomonajes  de  los  hombres.  Quiero  le- 
vantar un  santuario  diguo  do  ella.  Mas  ante3  de 
embarcarnos  para  Italia,  en  donde  depositaremos  los 
tesoros  que  esta  tierra  santa  nos  ha  entregado,  iremos 
á  Belén  para  visitar  la  gruta  en  que  nació  nuestro 
Salvador,  y  luego  á  las  orillas  del  Jordán,  donde  reci- 
biréis el  santo  Bautismo;  visitaremos  Nazaret.  .  .  ro- 
garemos en  todos  esos  lugares  quo  santificó  la  pre- 
sencia del  Bedentor,  y  después  volveremos  á  Boma, 
pues  no  quiero  morir  lejos  de  mis  hijos. 

— Madre  mia,  contostó  Lea;  os  acompañaré  en  este 
viaje  por  Palestina,  y  recibiré  el  santo  Bautismo  si  se 
me  juzga  digna  de  esta  gracia;  pero  no  os  seguiré  a 
Boma.  .  .  quiero  vivir  y  morir  junto  al  Sepulcro  de 
Jesucristo.  Aquí  las  lágrimas  son  santas,  y  el  dolor 
conduce  á  la  vida  eterna. 

La  emperatriz  Elena  regresó  á  Boma  después  do 
haber  llenado  la  Judea  de  sus  nobles  y  piadosas  fun- 
daciones; enriqueció  las  basílicas  romanas  con  te- 
soros inestimables;  construyó  la  basílica  de  Santa 
Cruz-on-Jorusalen  como  un  magnífico  reliquiario  en 
dondo  depositó  una  parto  de  la  verdadera  cruz  y  la 
inscripción;  engastó  en  el  oro  y  las  perlas  de  la  dia- 
dema imperial  uno  de  los  clavos  del  Salvador,  y  dio 
la  lanza  a  una  iglesia  de  Constantinopla.  Constan- 
tino reconoció  su  error  paternal,  y  cediendo  Boma  al 
nuevo  reino  cuyo  soberano  es  Jesucristo,  y  san 
Podro  su  Yicario,  fundó  á  orillas  del  Ponto-Euxino 
una  ciudad  admirable,  que  hizo  capital  do  su  im- 
perio. 

Constancia  no  quiso  separarse  de  su  santa  amiga 
la  mártir  Inés,  sobro  cuyo  sepulcro  erigió  una  iglesia, 
y  on  ella  so  consagró  á  Dios. 

Fausta  pereció  ahogada  en  los  ardiontes  vapores 
do  una  sala  de  bañog. 

Antonia  no  volvió  á  Boma;  desposóse  en  África,  á 
gusto  de  su  madre,  con  el  liberto   Sexto,   abjurando 


(1)  bita  omuiojí  eet¿  tornada  da  BuaeWo,  testigo  ocular  da  loa  aucsaoa  que  re- 
itere. 


antes  el  paganismo.  Perteneciente  á  una  de  las  prin- 
cipales familias  patricias,  dio  el  ejemplo  de  esas 
uniones  que  igualaban  las  categorías  y  que  llegaron 
í  ser  tan  numerosas,  que  el  Senado  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  dictar  una  ley  que  las  consagrase. 

Lea  vivió  mu«hoa  años  junto  «1  Sepulero  de  Jesu- 
cristo, dedicada  por  completo  á  la  orsscio»  y  á  las 
buenas  obras.  Des  prendida  de  todo,  ocupábanla  ex- 
clusivamente la  gloria  da  Bros  y  di  cuidado  de  los 
pob»ea;  no  cesaba  de  dar  gpaeiae  tA  Señor,  Que  la 
Había  llevado  á  la  fie  por  ©1  eamiao  da  la  desgracia, 
que  la  había  conducido  de  1»  sosriente  alborada  á  la 
tarde  religiosa  y  pacífica,  y  qne  la  prometía  reunirse 
para  siempre  con  aqaelios  que  habia  amado,  en  los 
esplendores  del  dia  eterno. 


vpí. 


Las  tres  palomas  del  eielo. 


Tres  palomas  bajando  de  los  cielos 
Mi  estancia  saludaron, 

Y  en  acordes  y  plácidos  anhelos, 

Amantes  me  cercaron. 

Sus  alas  de  oro  y  de  sofir  batían, 

Enhiesto  el  lindo  cuello, 
Algo  santo  y  hermoso  me  decían 

En  su  íenguajo  bollo. 

— ¿Qué  me  queréis?  íes  dije;  y  me  besaron, 

Y  en  eco  derretido 
Que  no  se  oye  y  se  siente,  contestaron: 

— Tu  corazón  por  nido. 

— ¡Mi  pobre  corazón ...  es  un  desierto 

Do  ni  una  flor  germina, 
Do  arena  y  sal  en  su  extensión  cubierto 

Que  el  viento  arremolina! 

Mas  era  su  candor  tan  peregrino, 

Tan  dulces  sus  ternuras, 
Que,  siempre  lamentando  su  destino, 

Colmé  sus  ansias  puras. 

[Ay!  deade  entonces  mi  dolor  vehemente 
Fué  célica  esperanza, 

Y  santo  olvido  y  caridad  ardiente 

El  odio  y  la  venganaal 

D§  aquel  instante  el  corazón  transido, 
Todo  bien  atesora, 

Y  á  la  duda  cruel  ha  sucedido 

La  fé  consoladora ! 
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NOTICIAS  TERRITORIALES. 


FE, — El  sábado  25  de  Setiembre  regresó 
á  su  residencia  el  Sr,  Arz.  J.  B.  Laruy,  después  de  su 
visita  pastoral  de  la  Parroquia  de  Antonehico.  Su 
Señoría  empleó  cerca  de  tres  semanas  para  visitar  en 
compañía  del  Sr.  Gara  Párroco  Bev.  A.  Bedon,  todas 
las  poblaciones  de  dicha  Parroquia,  y  administró  el 
sacramento  de  la  confirmación  á  mas  de  750  personas. 
El  Sr.  Gobernador  Axteií  salió  do  Santa  Fó  el  dia 
20  para  el  Eio  Abajo  y  pasará  allí  algunos  dias.  El 
Gobernador  tiene  empeño  en  conocer  á  fondo  cuanto 
concierne  á  Nuevo  Méjico  y  á  su  pueblo  por  obser- 
vación personal. 

. — El  BepuMiean  Revieio  refiere 


Carlos  tíubbeÜ,  quien  le  dio  una  puñalada  en  el  cos- 
tado derecho.  Afortunadamente  el  enfermo  está  fuera 
de  peligro;  pero  el  reo  se  evadió  sin  que  basta  ahora 
se  conozca  su  paradero. — He   aquí   cómo  acaban  los 

bailes. 

CIMARRÓN.— Leemos  en  el    New   Mexicana 
tarros,  8  ve,  18:    El,  Bev,  I,  J.  Tolby,  mi- 

rustió  metodista  da  esta  lugar  y  Eliaabethtown  fi 

i    inado  el  martes  pasado  cu  la  cabecera  del  Caños 

cosa  de  veíai       illas  d    aquí  en  el  camino  de  Eliza- 

bethtown,    8  ■■-  úi     -  ■  .  ■>  robarle, 

:  sao  cosa  do  800  prdas  do 

■■  '         •  aerpo,    atad.'   .  ■  ¡oí 

.    :    !    A    distancia  en  otra 

¿1     ilerpo  fué    i  raido  esta  mañana  y  será 

Lo  esta  tarde  c   :.■    h(  aoi  ¡s  masónicos,  por  ser 

6]  au  ! !.  D.  de  la  Logia  de    Cimarrón.    S 


feo  cree  que 


sari   s  en  ■   n   prar  un  trecho  de  terreno  en  el  rio  Yer- 
inejo  para  una  colonia  de  indios." 

A — El  dia  26  de   Setiembre  un  protes- 
tante abjuró  la  herejía,    re   bautizó,    y    como  estaba 
antes  caí  ido  civilmente   renovó   su  matrimonio  ante 
"A     'ai      ■  i]  maizal*  tan  alegre  acontecimiento 
-'        -misa  y  se  cantaron  himnos  con  acompañamiento 
•     '        ■  ■•.    o  prestó  el  Sr.   Mptom.    El  protestante 
se  Haraab  i  B  trtonB  )dine,  y  ahora  ha  tomado  el  nom- 
-'•   A  ;  .   .'     ,3  bu  <  sposa  Rosa  Tvíontoya. 
-"  -Pocos   dias   ha    se    desató    una 

i  kan  fuerte  que  en  breve  rato  causó  un  lastimoso 
destrozo.    Cincuenta   casos    quedaron    deribadas,    y 
L-te  del  convento  do  la  Academia  déla  Visitación  se 
desplomó.  Las  pérdidas  sufridas,  según  se  calcula,  as- 
I  :'     30,000. 


RQMA.—  El  Padre  Santo  recibió 
de  Msr.  Barbiér  de  Montault  un  lindo  cofre  ricamen- 
te adornado  con  cuatro  -boteílitas  de  cristal  de  Bo- 
hemia llenas  del  maná  de  San  Nicolás  de  Barí;  y 
además  un  relicario  de  plata,  que  contenia  un  peda- 
cito  de  leño  do  cedro  de  quo  estaba  formada  la  caja 
en  la  que  el  cuerpo  do  San  Nicolás  fué  trasportado 
de  Mira  á  Barí. 

E!  Cardenal  McCioskey  habiendo  llegado  á  Boma, 
los  Americanos  católicos  y  protestantes  cure  moran  en 
aauella  ciudad,  enriaron  una  diputación  para  visi- 
tari  o,  y  ofrecerle  en  señal  do  su  estío:  a  un  vestido 
completo  de  Cardenal  y  una  mitra  adornada  con 
piedras  preciosas.    La   diputación   leyó   un    mensaje 


ja   diputación   leyó 
manifestando   los  buenos  deseos  y  la  venérame 


los  Americanos  abrigan  para 
El  e'obierno  de  Italia   lia 
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vendido  en  el  mes  cíe 
Julio  pasado  836  solares  de  tierra  do  3a  Iglesia  por 
2,362,579  francos.  En  losmeses  precedentes  de  este 
mismo  año  vendió  3944:  solares  por  10,666,833  fe. 
Desde  oí  26  de  Octubre  1867,  hasta  el  fin  del  año 
1873  el  número  tota),  de  los  solares  do  la  iglesia  ven- 
didos por  el  gobierno  en  pública  almoneda,  asciende 
á  108,342,  y  la  suma  total  percibida  subo  á  L80.1  - 
827  fe.  esto  es,  $78,15-5,765. 

Entre  la  de  \  as  glorías  do  quo  puede  safan  sorss 
ese  gobierno  impío  ha  sido  la  expulsión  efectuada  por 
medio  do  bus  esbirros  de  27  prelados  deludía,  por  nd 
tener  el  'arur   ás  sus  propias  regideuoias.  Aon 

de  esos  dignos  Obispos  recibió  una  carta  do  Su  San» 
tidacl,  quien  elogiaba  sn  paciencia  on  sufrir  tamaño 
insulto,  y  su  constancia  eu  protestar  contra  los  vio- 
la lores  de  los  derechos  de  la  lalesia-. 

—  v 

AAbbAA — El  Florencia "ss  ha  formado  una  asó- 
ciacion  do  señores  católicos  para  tomar  los  medios 
de  destorrar  el  vicio  de  la  blasfemia  que  so  dilato, 
de  una  manera  espantosa  en  aquella  ciudad.  Al 
frente  de  esta  asociación  so  leen  los  nombres  muy 
distinguidos  de  ios  Marqueses  Gino  Capponi,  Torri- 
giani  y  Covoni,  seguidos  por  otros  personajes  no 
menos  ilustres. 

La  Saboya  está  dando  asilo  á  los  prelados  y  sacer- 
dotes desterrados  de  Suiza.  "Todo  el  mundo,  dice 
el  S  m,  puede  cambiarse  pero  la  Saboya  conserva  su 
piedad,  y  sus  montañeses  frecuentan  regularmente  la 
iglesia  cada  domingo.  Cuando  no  hoy  lugar  colas 
capillas  ni  en  los  iglesias,  los  aldeanos  se  quedan 
fuera  de  las  puertas  hasta  que  los  divinos  cuños 
estén  concluidos. 

El  P.  A.  Sensale,  sacerdote  da  Ñapóles,  ha  sido 
capturado  por  los  ladrones  y  escondido  en  los  mon- 
tes; piden  $10,000  por  su  rescato. 


FRANCIA.— So  ha  tenido 
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al  que  tomaron   parte   loa   representan; 

cíedades   católicas    de    Inglaterra,   Bélgica,   Sai. oí  ¡' 
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:a  tratar  sobre  los  asuntos  de  las  asociacio- 


nes de  obreros,  y  de  círculos  militares,  y  de  los  insti- 
tutos de  aprendizaje  para  los  niños  ele  padres  pobres. 
El  P.  Marquigny,  8.  J.,  pronunció  un  discurso  en  fa- 
vor del  restablecimiento  de  las  sociedades  industria- 
les como  existían  en  el  tiempo  de  San  Luis.  Su  dis- 
curso fué  muy  aplaudido  por  el  auditorio  quien  apro- 
bó su  pensamiento  para  favorecer  á  los  infelices  ar- 
tesanos privados  por  la  revolución  de  todas  las 
garantías  del  medio  evo.  El  congreso  resolvió  que 
ge  formasen  grupos  de  sociedades  católicas,  compren- 
diendo toda  clase  de  obreros,  debiendo  ser  goberna- 
dos á  guisa  de  corporaciones.  Invitó  también  á  todos 
lo,  empleados  católicos  para  entrar  en  estas  sociedades 
á  fin  de  animar  á  los  obreros  con  su  influjo  moral. 
Se  estableció  en  fin  que  las  protectoras  de  dichas 
asociaciones  han  de  ser  señoras  católicas. 

En  un  banquete  tenido  en  Evreux  por  los  Bona- 
partistas  se  leyó  una  carta  del  Almirante  de  la  es- 
cuadra francesa  en  el  Mediteraneo,  Barón  de  la  Bou- 
ciére  le  Nouri,  la  cual  causó  un  grande  excitamienío 
entre  los  defensores  de  la  constitución.  En  ella  el 
almirante  mostraba  poca  simpatía  Inicia  la  presente 
forma  de  gobierno.  Al  dia  siguiente  el  diario  oficial 
publicó  un  decreto  que  nombraba  al  almirante  Eoze 
comandante  de  la  escuadra  del  Mediteraneo  en  lugar 
del  almirante  Bonciére  le  Noury,  sin  comentarios. 

.  2LATERRA.—  El  Morning  Postde  Londres  da 
la  noticia  de  la  conversión  de  otro  ministro  Protes- 
tante á  la  fé  católica.  El  vicario  de  Morwinster, 
Rey.  B.  S.  Hawker,  fué  recibido  recientemente  en  el 
seno  de  la  Iglesia  católica,  estando  ya  próximo  á 
morir. 

irnos  is  ruinas  de  la  isla  de  Joña,  en  Escocia, 
han  sido  muy  cuidadosamente  restauradas  por  el 
propietario,  el  duque  de  Argyle.  Esos  restos  de  los 
tiempos  católicos  son  muy  notables  y  consisten  en 
u  catedral  y  un  famoso  monasterio  edificado  en 
honor  de  S.  Columbano.  La  empresa  del  duque  de 
Argyle  es  de  mucha  ventaja  para  la  arqueología,  pues 
que  los  monasterios  de  Joña  y  de  sus  islas  adyacen- 
tes han  ocupado  una  parte  muy  interesante  en  la  his- 
toria de  la  Iglesia. 

SU  HA.—  El  Gran  Consejo  del  Cantón  de  Gine- 
bra ha  dado  otra  prueba  de  su  valor  con  decretar  la 
supresión  de  los  Conventos  de  las  Hermanas  de 
Caridad  y  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres.  Este  de- 
creto inicuo  ha  sido  un  gran  golpe  no  solo  para  los 
católicos  sino  para  los  protestantes  que  hacían  sumo 
aprecio  de  aquellas  heroicas  hermanas.  Antes  de 
votarse  la  ley,  600  señoras  protestantes  presentaron 
una  súplica  al  gobierno  para  que  no  desterrase  á  las 
hermanas.  "Nosotras  no  abogamos,  así  se  expresa- 
ban ellas,  en  favor  del  catolicismo  sino  de  la  huma- 
nidad: detened  vuestra  mano  si  no  queréis  que  ima 
posteridad  mas  clemente  y  civilizada  os  maldiga." 

Los  protestantes  no  se  contentan  con  la  simple  ex- 
pulsión de  las  Hermanas,  quieren  pillar  sus  bienes. 
Pero  las  pocas  casas  y  el  hospital  que  ellas  tienen  no 
sóidos  como  bienes  de  corporaciones,  ni  gozan 
de  inmunidad  ante  el  fisco.  Dichos  edificios  son  pe- 
dos por  señores  particulares,  y  para  mayor  seguri- 
dad so  los  vendió  á  unos  Ingleses.  Veremos  cómo  el 
gobierno  se  ingeniará  para  arrebatarlos.  En  Ginebra 
los  atropellos  y  violencias  contra  los  derechos  no 
cuestan  nada.  El  gran  consejo  lia  decidido  ya  que 
aquellos  bienes  pertenecen  al  estado.  No  sabemos  lo 
que  el  gobierno  Inglés  contestará  á  semejante  de- 
cisión. 

]  i  el  cantón  de  Berna  los  Viejos  Católicos  gozan 
de  una  favorable  protección   del  gobierno.    Este  ha 


gastado  en  un  solo  año  120,000  francos  para  los  nue- 
vos protegidos.  Se  ha  sabido  también  que  un  Mr. 
Jean  Vailon  recibió  la  suma  de  12,000  fr.  por  servicios 
editoriales  y  literarios  prestados  á  la  causa  de  esa 
secta.  Un  apóstata  recibe  30  francos  por  cantar  las 
vísperas  los  domingos  en  la  tarde,  y  el  Prefecto  de 
Delémont  recibió  18  francos  por  haber  asistido  á  la 
misa  de  un  apóstata.  Cuantiosas  sumas  se  han  in- 
vertido también  para  el  estipendio  de  un  cierto  M. 
Oser,  poco  ha  mozo  de  un  café  de  Zurich.  Este  dice 
Misa  ahora  en  una  de  las  capillas  confiscadas  del 
Jura.  Un  posadero  de  Porrentruy  presentó  una 
cuenta  de  90  francos  por  vino  suministrado  en  el  tri- 
bunal á  un  cura  oficial  (!!!)  de  aquel  lugar,  y  se  supo 
luego  que  el  MU  fué  pagado. — Esos  son  los  elementos 
de  que  se  vale  aquel  insensato  gobierno  para  comba- 
tir el  cutolieismo. 

ALEiVIAMSA, — En  Dusseldorf  acaecieron  serios 
desórdenes,  de  resultas  de  la  supresión  de  los  conven- 
ventos  de  Capuchinos  en  aquella  ciudad.  El  pueblo 
se  amotiuó  y  trató  de  defender  á  los  religiosos  y  al 
monasterio;  varios  fueron  apresados  antes  que  se 
apaciguase  el  tumulto.  Los  religiosos  salieron  para 
América,  como  lo  hicieron  los  de  su  misma  orden  en 
Munster.  Estos  eran  24,  y  fueron  acompañados  á  la 
estación  por  un  numeroso  concurso  de  fieles.  De 
esta  escena  conmovedora  el  corresponsal  de  Munster 
del  Tabht  de  Londres  da  los  siguientes  detalles: 
"Dos  dias  después  de  la  salida  de  los  religiosos,  una 
diputación  de  300  habitantes  de  la  ciudad  y  alrede- 
dores, fué  al  convento  teniendo  á  su  fíente  al  Señor 
Havisbeck,  comerciante,  para  manifestar  los  senti- 
mientos de  gratitud  de  toda  la  provincia  por  les  be- 
neficios recibidos  mediante  los  trabajos  de  aeradlos 
buenos  religiosos,  y  su  pesar  en  separarse  de  ellos. 
Uno  de  los  padres  contestó  por  todos  sus  hermanos 
manifestando  su  reconocimiento  por  las  finezas  ex- 
perimentadas de  parte  de"  toda  la  población  católica 
de  V\restfalia,  asegurándoles  que  el  recuerdo  de  Munr/,- 
ter  y  de  sus  habitantes  estaría  siempre  esculpido  en 
sus  corazones.  Un  testigo  ocular  declara  que  fué  un 
espectáculo  muy  tierno,  cuando  toda  la  diputación  se 
arrodilló  para  pedir  la  bendición  de  despedida.  El 
anciano  padre  Capuchino  en  medio  de  su  austeridad 
estaba  tan  impresionado  que  las  lágrimas  se  desli- 
zaban por  sus  mejillas." 

El  Sr.  Obispo  de  Tréveris,  ha  sido  multado  por  el 
gobernador  general  de  la  provincia  con  1200  marcos, 
por  no  haber  contestado  á  unas  preguntas  que  se  lo 
hicieron  tocante  á  las  leyes  eclesiásticas.  Las  autori- 
dades del  fisco  concedieron  al  prelado  ocho  dias  para 
pagar  su  multa. 

BV5EJICO. — El  Obispo  de  Tulancigo  en  una  carta 
dirigida  al  clero  muestra  el  deseo  de  que  se  acaben 
los  aprietos  á  que  ha  sido  reducida  la  Iglesia  en 
aquel  país  por  la  persecución  de  los  francmasones. 
El  estipendio  de  los  sacerdotes  apenas  basta  para  su 
propio  sosten,  y  es  mucho  mas  escaso  que  el  de  cual- 
quiera otro  obrero.  El  Sr.  Obispo  se  considera  muy 
rico  si  tiene  un  pedacito  de  carne  para  comer.  Las 
iglesias  se  hallan  en  un  estado  de  abandono  pues  el 
clero  no  tiene  bastante  dinero  para  mantenerlas  con 
el  decoro  que  es  debido. 

GAFADA*  —  El  P.  Jacquemet,  siendo  antes  sacer- 
dote de  la  diócesis  de  Baltimore  tuvo  la  desgracia  ele 
abrazar  el  protestantismo,  y  se  hizo  ministro  presbi- 
teriano en  el  Canadá.  Ahora  cediendo  á  los  impulsos 
de  la  gracia  se  reconoció  de  sus  extravíos,  volviendo 
al  seno  de  la  Iglesia  á  la  que  había _  afligido  por  su 
apostasía,  y  empezó  un  retiro  de  penitencia  cerca  de 
Montreal. 
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3.  J)  .:  .  .  XX  di  Peni.— La  fie.  '.a  l  '  Sardísimo  Eosario.—  El  E- 
vangoüo  de'hoy,  sacado  del  Cap.  IV  do  Kan  Juan,  contiene  la  his- 
toria de  la  curación  milagrosa  del  hijo  ele  un  Señor  de  la  Corte  de 
I,  rodes  Lntipas:  por  cuyo  milagro  el  amo  y  toda  su  casa  creyó 
en  J.  C.     E:  fco,  dice  un   intérprete,  debe  convencer  á  los  jefes  de 


D  ■  su  niñez  mostró  grande  caridad  hacia  los  pobres.  Ilustrado 
por  Dios,  eligió  el  estado  de  II?.  mus  completa  potrosa  para  imitar 
á  lesucristo,  y  salió  en  público  á  predicar  penitencia.  Fundó  aque- 
lla ilustre  orden  de  "Hermanos  Menores,"  noble  ornamento  de  la 
Iglesia.  Fué  señalado  en  la  humildad,  por  la  que  nunca  quiso  or- 
denarse de  faacerdote.  Estando  en  el  monte  Alvernia,  recibió  la 
impresión  de  las  Sagradas  Llagas  en  su  cuerpo.  Por  fin  abrasado 
del  divino  amor,  y  venerado  de  todos  murió  el  i  de  Octubro  de  1226. 
Gregorio  IX  io  canonizó  en  1228. 

es  5.— En  Mesina  de  Sicilia  Sas  Plácido  Monje,  con  otros 
muchos  también  monjes,  todos  mártires,  que  fueron  sacrificados 
por  el  ;  irai  .  Jlanuca  en  oclio  de  la  fe  de  J.  C. 

Iliércoles  8.  — San  Bjjüno. — Nació  efl.  Colonia  en  1030  de  noble 
familia.  Siendo  Sacerdote  era  la  admiración  de  todo  el  Clero.  Jun- 
t  n  i  al  :.  compañeros  se  retiró  al  desierto.  3"  dio  principio  á 
búrelig  on  d  los  Cartujos,  porción  tan  distinguida,  del  rebaño  de 
J.  0.  Profesó  tierna  devoción  á  la  Sma.  Virgen  bajo  cuya  protec- 
ción t  si  iba  tuda  su  orden.  Fué  sumamente  estiiüado  de  todos  por 
bu  gran  santidad.     El  dia  1  de  Octubre  de  1101  murió. 

J  ves  7. — Li  Comtu  ¡  .  icion  dt  Ktra.  Sra.  de  la  Vicia-la,  que  el 
Papa  3  í  '  man  '■■>  celebrar  cada  año  por  la  insigne  victoria  alcan- 
■/.  1 1  .  en  el  mar  por  los  Cristianos  contra  los  Turcos,  y  en  este  dia, 
con  el  auxilio  de  la  Madre  de  Dios.  Por  la  misma  razón  Gregorio 
XIII  instituyó  la  fiesta  anual  del  Eosario  á  la  Virgen  María,  el  1er. 
D  -lingo  de  Octubre. 

Vi  íes  3.  — Santa  Bbígida  Viuda. — Nació  en  Suecia  en  1302  de 
j  ilusfa      y  piadoso;.     Después  de  oído  un   Sermón  sobre  la 

Pasión  de  Jesucristo  se  enardeció  en  el  deseo  de  meditarla  á  menu- 
do. 1  con  Wolfango,  principe  de  Nericia,  lo  animaba  con 
6  ¡  ibl  y  <  onsejos  á  'ana  vida  cristiana.  Consideraba  la  edu- 
1  do  sus  Lija;  como  uno  de  sus  primeros  deberes.  Siendo 
aire  religiosa  en  el  monasterio  de  AVastein.  Emprendió  va- 
rias peregrinaciones  á  los  lugares  santos,  y  fué  honrada  con  varias 
r  -  i  .  . ;  le  Dios  y  de  la  Virgen  Santísima.  Murió  en  137o. 
Bonifacio  IS  la  canonizó  en  1301.  , 

Iba  !o  9. — San  Dionisio  Mártir. — Nació  en  Atenas,  8  ó  9  años 
d  >pu  ís  d  1  nacimiento  de  J.  O  Bautizado  por  S.  Pablo,  fué  or- 
den lo  prím  '  I  i1  ;  ipo  de  Atenas.  Yendo  ¡i  Poma,  fué  enviado  á 
1       -  i  p:     licar  el  Evangelio,  en  donde  después  de  padecer 

dif  r  ntss    tiplidos,  logró  la  palma  de  mártir  siendo  decapitado. 


Daniel  O'Goimel 


Pocos  son  los  hombres  que  jacta  la  historia  del 
man  do  tan  glorioso  como  el  ele  O'Connel,  del  que 
ha  re  jómelo  este  año  el  centenario,  celebrado  con 
grande  entusiasmo  por  doquiera,  como  hemos  leí- 
do en  los  periódicos.  Ni  hubo  quien  fuese  con 
mayor  razón  acreedor  á  la  gratitud  de  una  na- 
ción, que  es  el  mas  rico  premio  de  un  hombre  so- 
bre la  tierra.  Muchos  otros  í  la  verdad  fueron 
beneméritos  de  sus  pueblos,  pero  O'Connel  supo 
serlo  sin  ningún  crimen,  sin  tramas  ni  embustes, 
sin  armas  ni  violencias.  Su  fé,  su  amor,  su  pa- 
labra prodigiosa  bastaron. 

Nació  c!  dia  6  de  Agosto  de  1775  en  Chair,  en 
el  Condado  de  Kerry,  irlanda,  de  antigua  estir- 
pe irlandesa  del  Oían  de  Ivragh,  descendiente 
de  la  antigua  casa  real  de  Hermon.  Su  padre 
Morgan  era  arrendador  de  los  bienes  de  la  Uni- 
versidad 0f  Dnblin.  Daniel  dotado  de  alto  in- 
:      io,  de   ánimo  ardiente,  de  valor  invencible, 


hizo  sus  estudios  en  Lovania,  y  en  Saint-Oí     ¡ 
con  los  PP.  Jesuítas,  luego  en  la  escuela  •     ■ 
recho  de  Middle  Temple  cu  Londres,  y  ejerció 
la  profesión  de  abogado  en  el  real    tribuna 
de  Dublin,  en  donde  se  granjeó  pronto  la  a 
ración  de  todos.     Su  palabra  concisa  y  ¡ 
la  firmeza  de  sus  principios,  el  eníu  iasi    i 
su  patria  io  hicieron  muy  presto,  dirían 
naturalmente,  el  jefe  de  su  pueblo. 

Trescientos  años  de  durísima  esclavitud 
toda  suerte  de  humillaciones  habían  casi 
en  el  corazón  de  los  Irlandeses  elsentimi»  . 
la  vida  nacional;  Daniel  O'Connel  lo  despertí 
nuevo.    En  el  año  1800  protesta  el  primero 
tra  la  abolición  del  Parlamento  Irlandés  y  ] 
unión  legislativa  de  Irlanda  con  la  Gran  Br<  l¡ 
ña;  en  1809fundala  Asociación  Católica,  que II  , 
en  breve  á  ser  muy  poderosa.     Su  íirme  propó- 
sito era  la  restitución  de  los  legítimos  clere 
á  su  pueblo  desventurado;  pero  como  era  v       . 
cristiano  y  sabio  nunca  quiso  apartarse  d 
medios  legales.   "Este  camino  es  mas  peno 
cía,  y  mas  largo,  pero  es  el  solo  que  pueda  Y. 
un  cristiano,  el  único  que  pueda  lograr  una  vic- 
toria duradera.     Conspiraciones  y  revuelta    son 
medios  deshonestos  é  inciertos,  y  su  resultado 
siempre  poco  seguros'  No  era  fácil  contener 
espíritus  fogosos  de  los  Irlandeses;  con  todo  el  lo 
supo;  y  una  simple  señal  suya  bastaba  para  . 
eiguar  las  muchedumbres. 

De  una  sola  culpa  manchóse  O'Connel,  per  . 
culpa  privada.  En  un  discurso  habia  emitido 
una  palabra  justa,  pero  demasiado  viva  contra 
los  Oraniistas.  rabiosos  enemigos  de  los  Catóií- 
eos,  y  un  altivo  Oraujista,  llamado  D'Esterre,  ]  i 
desatió  á  duelo.  Daniel  tuvo  la  debilidad  de 
aceptar,  y  en  el  primer  golpe  tendió  muer  i  o  en 
el  suelo  al  adversario.  Su  alma  se  llenó  de  hor- 
ror; tiró  el  arma,  é  hizo  en  aquel  instante  n 
solemne  ele  nunca  jamas  batirse. 

La  Asociación  Católica  floreció,  luego  cl< 
según  las  acostumbradas  vicisitudes,  pero  nunca 
pereció:  la  voz  y  los  escritos  de  O'Connel  le  in- 
fundían la  vida.     En  1823  Jorge  IV  visitó  Ir- 
landa, y  los  Irlandeses  acogieron  con  las  mas  vi- 
vas demostraciones  ¡í  aquel  Príncipe,  á  quien  fal- 
taban todas  las  virtudes  y  ningún  vicio.    ¡Aque- 
llos infelices  creyeron  cautivar  su  afecto  con  las 
fiestas  y  con  los  aplausos!     Jorge   IY  no  enten- 
dió, ó  no  quiso  entender,  y  vuelto  á  Londres  di- 
jo, que  "los  Irlandeses  eran  dichosos,  y  que*  no 
lo  habían  molestado  con   sus  súplicas.''     Aq 
digno  Monarca  no  habia  visto  sus  chozas  ni 
harapos.     No  hizo  mas  para  la  infeliz  Irían  1  . 
que  sancionar  algo  después  un  acto  del  Parla- 
mento, que  deshizo,    ó  mas   bien   quería  d< 
cer  la  Asociación  Católica,  la  que  mudó  nombre 
y  continuó. 

Sin  embargo  era  preciso  que  se  trabara  la  ba- 
talla legal,  yon  182G  Daniel  O'Connel  u- 


tó  cual  candidato  del  Condado  de  Cork,  bien  que 
como  católico  supiese  que  no  podía  prestar  el  ju- 
ramento necesario  para  sentarse  en'el  Parlamen- 
to. Envió  á  los  leí  .'■  ¡elegios  una  lista  de  otros 
can  I  os.  O'Co  inel  y  los  que  él  pro- 

ponía íuei-i  ■  elegidos;  pero  rehusándose  í  jurar 
ia  supremacía  da  la  Reina  y  lo  demás  que  se  les 
imponía,  fueron  des]  li  los.  Las  elecciones  fue- 
ron anulada-,  los  electores  los  eligieron  segunda 
vez,  y  de  nuevo  se  negaron  á  prestar  el  mismo 
juramento.  Esto  sacedlo  tres  'veces.  ¿Y  quié- 
i    -  oran  esos  ¡  .     Pobres  arrendatarios 

■■  it<  lieos,  mjetos  á  dueños  protestantes,  que  ha- 
brían podido  echarlos  luego  y  dejarlos  en  la  ca- 
llO'  TaB  grande  constancia 'de  elegidos  y  elec- 
tores despertó  cu  el  corazón  de  los  Ingleses  a- 
quel  sentimiento  de  justicia,  que  en  ellos  la  pa- 
sión &  veces  reprime  pero  no  borra.  Dijeron  : 
"¿Oon  qué  derecho  rechazaremos  un  hombre  ele- 


gí ' 


•  or- 


na; li  a, 


i'  me  su  conciencia  no 


consiente  ¡  res'1 


un  "UramentOí 


tí  cier*  un 


tenemos  ucsolrosde  ti  ¡zar  u&  convicciones?" — 
Tr.i  un  r  íi  d  i  md  ,  ■.  ¡  ganó  ñor  fin  la  cau- 
sa; v  ¡i  La  do  Abril  1829,  O'Connel  vsas  Irían- 
de  s  entraban  en  el  Parlamento.  "  ¡  Hon«  r  y 
gloria  á  O'Connel;  y  honor  también  alseiitimicn- 


-     v.  ís    i  -  I    g  ■  y)  (  l  u     1    : 


íj  ¡'  de  la  na* 


to  de  justicia 
clon  inglesa! 

^;"'  'la  ¡gran  I  s  re  "orinas  írac-u  lie  i  préenpcB 
<"! :  sí  tristes  venganaas?.  Los  protestantes  quisieron 
rehacerse,  y  lo  tontar<  n:  y  el  Virey  (.le:  Irlanda, 
(''  Marqués  de  Anglasca  citó  ií  O'Connel  ante 
1  ;-J  -¡banales  cual  faccioso,  únicamente  porque 
">  '"■'■  i-, se  castigan  q  los  empleados  y  aduanen  s" 
desvales  y  opresores,  y  se  quitaran  les  abusos 
auomiaal  le  [ue  desde  ívl\<  siglos  agobiaban  á  la 
<•' '■■  üchada  Irlanda.  Nos  bastaba  haber  abierto 
*as  ;: '■  írta  '  riel  Parlamento;  la  inm<  n  a  mayoría 
de  los  legiskitor  edaba  siempre  protestante, 

y  aerrada  á  las  mas  odi  >sa  ¡  medidas  Entom  es 
'd  Oonn  -i  profirió  la  palabra  mágica  repéal,  esto 
e  ¡  ocac  »?,,  y  quería  dar  á  entender  que  sequi- 
lara v!  a  te  fatal  ele  la  unión  legislativa  entre  ios 
(i  '    a  :'  '    lo  cual  irlanda  seria  siempre  es- 

clava., pero  jamás  hermana  de  Inglaterra.  Fué 
,1!KI    '  :     •■  palabras  que  ninguna  fuerza 

ij  Connel     ■'■  ol  li¡  ido  í  comparecer 

en  j      •'  i    :  i  :  •     ¡so  di    pues  di  jarlo  ir  li- 

bn  .  i  lite:  bien  el  Ministerio  Mclhourne  (\Yhig) 
se  le  arrimó,  y  O'C  mne]  prometió  ha  ■  i  ai  erTe 
con  1 1!  q  ic  ii(3  travi  ra  d<  '  ju  ¡to  si  n  i.  i- 

y  '•  melí  ra  también  Whig,   y  <  speraba  mrn  ho 
■    ■ !  te  ¡i  rti.lo,  (¡ue  del   de  los  Tory  (i:  i     - 
-  en  1  ;s  antiguas  ¡jreocuj  ici'ones. 

-     ■  ti     ble.     En  1836  ñín  Id'la  Asocia- 

'"    '      '    ■  d,  '   ■  i  I  /'-■■  tu  \er  Uv  on,  y  cmii!- 

<!  ••  leí  gabi  i  t¡    Whig,  \\  «l- 

;'  n  y  ;>i  i  p  ron  d  evo  :•■  política  de 
''  ■  ■        '''       leg  5  con  m:  yor  ardor  !  . 

b¡        i     ch   la  pcvo    ;  on      Los  años  de  1841   y 


1842  fueron  tal  vez  los  mas  gloriosos  rara  O'- 
Connel, y  el  poderío  de  la  palabra  no  alcanzó 
,  '  ' ■•  cd  c-í  te  siglo  mas  brillantes  triunfos.  Da- 
niel, corría  de  una  ciudad  A  otra,  de  uno  a  otro 
condadia  llevando  tras  sí  tropas  de  gente  que 
olvidábanlo  todo  para  oír  su  voz.  Sus  Meeiings 
eran  borrascas  que  su  voz  levantaba  y  detenía. 
Ya  la  Inglaterra  se  apercibía  que  más  que  pose- 
yese políticamente  á  irlanda,  el  que  la  domina- 
ba era  O'Connel.  En  1842  fué  elegido  Lord  Ma- 
yor de  Dublin.  En  el  siguiente  año  su  autori- 
dad creció  todavía  mas,  y  .  el  gobierno  asus- 
tado envió  á  Irlanda  soldados  sobre  solda- 
dos, y  legiones  de  policemen;  luego  mandó  juz- 
gar por  los  tribunales  á  O'Connel,  quien  fué  con- 
denado á  un  año  ele  prisión,  y  2000  lib.  est.  de 
multa,  y  5000  de  caución,  ordenándole  no  chis- 
tar por  espacio  de  cinco  años.  Nadie  se  atrevía 
á  apresarlo:  pero  al  fin  el  dia  30  de  Mayo  de 
1844  se  le  aprisionó  en  Dublin.  Fué  un  nue- 
vo íriuufo  que  infundía  cada  dia  mayores  rece  los . 
El  año  de  prisión  se  terminó  después  de  tres  me- 
ses,  y  la  eon  lenacion  fué  borrada. 

Tres  años  después  (1847)  Daniel  O'Connel  fué 
á  Italia  para  satisfacer  su  ardiente  piedad,  y  ve- 
nerar al  Vicario  de  J.  0.  en  el  que  divisaba  tan 
grand  .■  mejanza  con  su  ánimo  grande.  Pero 
el  15  de  Mayo  hallándose  en 
maba  al  eterno  descanso  parí 


recoinpcus 

aquel  inmarcesible  galardón  que  ios  íiombn 


Genova  Dios  lo  lia- 
rlo rea 
?  no 
pueden  otorgar. 

Sa  cuerpo  reposa  en  ana  capilla  enGlasnevin 
cerca  de  Dublin.  pero  su  corazón,  seguí;  ana  de- 
seos, fué  i  levado  á  liorna,  dando  en  esto  á  con<  - 
cor  lo  que  halda  ya  mostrado  con  pruebas  muy 
espléndida-,  que  el  principal  amor  de  un  patrio- 
ta cristiano  es  el  de  su  fé. 

'     inte  y  ocho  años  paseo  on 
ba  de   L 


g;ona  a: 
el  valor 
tierra. 


a  sobre  ¡a  íiaa- 
Uonnei;  ;ero  su  nombre  brilla  de  una 
)  mas  ilustre,  yduiaiá  hasta  que  la  fé, 
r  la  civilización  sean  honradas  sol 


re  la 


S--<2JVu— 


Lohi  Perseguidores  tle  la  Iglesia. 

En  el  discurso  de  este  año  los  diarios  de  Kuvoj  a 
nos  dieron  una  extraña  noticia,  de  que  la  policía 
prusiana,  sin  duda  de  orden  de  Bismarck,  había 
prohibido  la  venta  de  una  obra  de!  poeta  La  otan- 
do, titulada-  de  la  mío  ríe  de  los  perseguidores. 

Para  la  intelig  ucia  de  esto,  diremos  que  Lac- 
taucio,  famoso  poeta  cristiano,  nació  hacia  250 
después  de  J.  O  nos  'sabe  de  seguía)  si  en  Áfri- 
ca, 6  ai  as  bien  en  Italia:  después  de  haber  cstudi  '.- 
do  letras  e:i  la  Numidia,  las  enseñó  en  Nicom  - 
dia  |  or  orden  del  [imperador  Diocleciauo:  rea  ¡os 
atea  30  I  a.l  razó  el  cristianismo  y  se  dedicó  c¡> 
í  a.uaeaíe  á  ia  defensa  de  nuestra  f anta  religión; 
Llamado  en  318  por  C<  sí an tino  á  las  Gallas,  se 
le  conüó  la  educación  de  Crispio  hijo  del  Empe- 
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rador,  y  murió  en  325.  Entre  las  obras  de  Lac- 
taacio  famosa -es  la  que  hemos  citado,  en  3a  cual 
el  autor  reúne  y  cuenta  la  desgraciada  muerte 
de  cuantos  habian  perseguido  la  iglesia  desde  el 
principio  hasta  sus  i  lempos,  esto  es  en  los  prime- 
ros ares  sidos,  va  que  desde  entonces  se  iiabia 
celia  lo  de  ver,  y  confirmado  con  la  constante  y 
universal  experiencia,  que  cuantos  habían  ataca- 
do la  Iglesia,  iodos  liabian  acabado  de  la  mas  des» 
graciada  manera. 

Esta  observancion  se  lia  repetido  en  todos  los 
s     lo    •.    -'  ■riores.  sin  faltar  jamas,  y  así  la  obra 
ck  La       :  io  pudiera  continuarse  hasta  nuestros 
días,  lo  que  (aparte  aun  cualquiera  otra  conside- 
ra von  en  la  divina  providencia)  debería  dar  no 
poco  que  pensar  á  cuantos  no  desisten  de  atacar 
de  una  manera  ó  de  otra  á  nuestra  santa  religión. 
Y  acaso  Bismarck  que  no  desconoce  la  Historia, 
no  habrá  podido  meaos   de  no  acordarse  alguna 
vez  de  estos  acontecimientos,  y  no  sentir  alguna 
impí    sio  i    en  la  anda   ó  temor  de   que  un  terri- 
tigo  lo  pudiera  acometer  á  él.  igualmente 
:  ;e  lió  á  tantos  otros.  Y  en  todos  casos  es 
cierta  que  para  que  otros  no  hicieran  una 
tal  aplicación  en  persona   de    él,    ó    él    mismo 
io.  d  la  policía  prusiana  de  por  sí,  pa- 
ra gr  :  ■    li  favor,  lia  decidido  la  prohibición 
de  aquel  libro,  que  contiene  aunque  ea  parte  tan 
aria.     Pero  por   masque    e  prohiba 
ú   itro  libro,  la  historia  queda  y  con  la  his* 
í  >ria   ■       terrible  verdad,  que   quienquiera  ata- 
ca la   1  pronto  ó  tarde   se  aguarde  al. can 
••ib!      ■     tigo.     La  prohi  áciou  de   la  policía 
•  :     litara  ni  á  Bisnnrck  el  temor;  ni  la 
¡      ■  ja  •  -:  ;..  .-i  t  >dos,  y  menos  impedirá!  que  la  ma- 
lí    imaíp        cede  Dios  pievelasobre  la  conser- 
va" don   le  h   Egl  ¡ña,  lo  alcance  un  dia,  cuando 
¡loe  pera    y  vuelva  á  daren  él  otro  ter- 
'  ■..;    I  i    ■     -u  divina  ja. di  i  a. 
Aq-r.  e  i  don  le  la  policía  de  Bismarck  no  nos 
lzj,  nos  ocuparemos  un    poco  de.  esta  roa  te- 
laremos por  ahora  H  lista  de  las  prime- 
per       iciones  de   la    Iglesia,  hasta  los  tiem- 
pos de  La  ■'.  ;  i  :io,  esto  es  de  ios  emperadores  ro- 
mán -    que  persiguieron    la  Iglesia  durante  los 
rim       ■'.''..  hasta  (Justan  tino  que  dio  la 
:     -                  '  contentaremos  con  citarlos 
.  .'..  ■  lenl  ■ 

de  tierra  de  Roma  á  S.  Pedro  y  nme- 

;  id  >  por  su  espos'/  Agripina. 

'   .  i        -.  16    i    i-i      ;•<■  j  '■!'-'•  ncion  contra  los 

o. i    á  quienes  hizo  padecer  terribles   su- 

>s:  in  ¡lid ú  mitificar  út>.  Pedro  y  degollarás. 

Pab!   •  izó        '■'•'.'  ino,   i  gundo  Papa. 

:-i  i  /  á  la  edad  de82  años. 
■.,■''  n  ',  ,'■  8.  ( !íe  .i  cite  Papa,  y 
¡  n  ¡jadi    pi  r    u  hijo  Tito 

,  en  el  des!  ierro  á  8.  Clemente  y 
•  ;  de:  pues  de  d         ios   de  reinado,  víctima 
¿le  la  ambición  de  su  hermano  y  sucesor, 


Domiciano,  ordenó  la  segunda  persecución  ge- 
neral, porque  los  cristianos  se  negaban  á  contri- 
buir para  los  gastos  de  un  templo  de  los  falsos 
Dioses.  Hizo  morir  á  S.  Cleto  y  S.  Anacleto,  á 
Flavio  Clemente  y  Domitila  sus  parientes:  y  pe- 
reció de  seis  puñaladas  en  su  mismo  palacio. 

Trujano,  apesárele  su  dulzura,  fué  el  autor  de 
la  tercera  persecución  célebre  por  el  martirio 
de  S.  Ignacio  de  Antioquía  y  S.  Alejandro  Papa: 
murió  en  Asia  á  la  vuelta  de  una  expedición  des- 
graciada á  consecuencia  de  una  disentería  que  le 
duró  dos  días,  la  cual  se  cree  que  fué  producida 
por  un  veneno. 

Adriano  renovó  por  la  cuarta  vez  los  edic- 
tos de  sangre  desús  predecesores  contra,  los  cris- 
tianos: San  Sixto  y  San  Telesforo  fueron  marti- 
rizados en  su  reinado.  El  fastidiado  de  la  vicia 
y  de  sus  padecimientos  se  dio  la  muerte. 

Antonino,  llamado  Pió  por  los  paganos,  mos- 
tró su  ¡¡¡edad  de  la  manera  mas  cruel  sobre  los 
mártires;  S,  Higinio  y  S.  Pío  I,  fueron  del  núme- 
ros de  ñus  víctimas.  Murió  á  consecuencia  de  un 
exceso  de  intemperancia,  su  defecto  dominante. 

Marco  Aurelio,  fué  autor  del  martirio  de  San 
Aniceto  y  S.  Sofero  Papas:  durante  su  persecu- 
ción que  fué  la  quinta,  lasGalias  fueron  testigos 
de  las  escenas  mas  horrorosas:  diez  y  ocho  mil 
mártires  fueron  degollados.  El  murió  envenena- 
do por  su  hijo  Oómmodo. 

Cómmodo,  después  de  haber  hecho  morir  á  S. 
Eleuterio  Papa,  fué  envenenado  por  una  mujer. 

Septimio  Severo,  publicó  el  sexto  edicto,  é 
hizo  martirizar  á  S.  Víctor  I,  estuvo  á  punto  de 
ser  asesinado  por  su  hijo,  y  después  se  suicidó 
como  el  emperador  Adriano. 

Carnéala,  á  quien  S.  Ceferino  debe  la  corona 
del  martirio,  fué  asesinado  en  M'esopotamia. 

Alejandro  Severo,  hizo  inmolar  á  S.  Calixto 
í,  Urbano  I,  y  á  S.  Policiano  Papas:  y  pereció 
asesinado  con  su  madre  en  Moguncia  á  la  edad 
de  27  años. 

Maximiano  que  movió  la  séptima  persecución 
y  martirizó  á  S.  A  útero,  fué  despedazado  por  sus 
soldados. 

iJeeio  movió  la  octava,  hizo  morir  al  Papa  S. 
Fabián  y  después  de  dos  años  de  reinado  fué  á 
morir  ahogado  con  su  caballo  cu  un  pantano  de 
la  Dacia. 

(lalo,  inmoló  á  San  Cornelio  y  á  San  Lucio  1, 
y  murió  con  su  hijo,  asesinados  por  sus  soldados. 

Valeriano  comenzó  la  novena  persecución.  S. 
Esteban  y  S.  Sixto  Ií,  además  S.  Cipriano,  y  S. 
Lorenzo  fueron  del  número  de  sus  mártires.  Ven- 
cido cu  una  batalla  y  hecho  prisionero  por  los 
Persas,  el  rey  Sapor  se  servia  de  él  á  guisa  do 
estribo  liara,  montar  á  caballo:  después  lo  hizo 
desollar  vivo,  y  colgó  su  piel  como  (rofeo  en  uno 
de  sus  templos. 

Galicno  hijo  y  cómplice  de  Valeriano  fué  aso- 
sitiado  por  Los  soldados. 
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Aureliano,  martiriza  á  San  Félix,  y  poco  des- 
pués murió'  también  á  manos  de  sus  soldados. 

Carino  y  Numeriano.  Estos  dos  Príncipes 
reinaron  al  mismo  tiempo,  hicieron  morir  á  San 
Eutiquiano,  los  dos  fueron  asesinados  el  uno  en 
Mesia,  y  el  otro  en  Asia. 

Diocleciano  y  Maximiano  movieron  la  décima 
y  última  persecución,  ayudados  por  Galeno,  Ma- 
jeucio,  Severo  y  Maximiano  II,  sus  colegas  y 
sucesores.  Fué  esta  una  de  las  mas  horrorosas, 
en  esa  murieron  los  Papas  S.  Cayo,  S.  Marceli- 
no, San  Marcelo.  Diocleciano  se  volvió  loco,  y 
fué  destronado  por  Galerio,  Maximiano  se  es- 
tranguló, Severo  pereció  en  un  combate  contra 
un  rival;  Galerio  fué  devorado  por  los  gusanos. 
Majencio  vencido  por  Costantino,  se  ahogó  en  el 
Tíber,  y  Maximiano  II,  murió  lo  mismo  (pie  Ga- 
lerio. 

Lactancio,  testigo  de  esta  última  persecución, 
á  la  cual  siguió  la  paz  dada  por  Costantino,  es- 
cribió poco  después  su  libro,  para  fijar  la  aten- 
ción generalsobre  este  punto  tan  singular,  y  ex- 
citar á  los  mismos  paganos  ;í  pensar  en  él. 

La  Revista  Católica  y  las  Escuelas. 


Cuando  nosotros  desde  el  principio  de  este 
año  empezamos  ;í  publicar  esta  Revista,  por  mas 
que  deseásemos  un  buen  suceso,  como  era  cosa 
natural,  á  nuestra  obra,  estábamos  sin  embargo 
muy  lejos  de  prometernos  tan  grande  resultado 
como  hemos  tenido.  En  efecto  en  el  discurso  de 
unos  meses  solamente,  la  Revista  se  ha  propa- 
gado bastante,  y  en  una  palabra  lux  llegado  en 
poco  tiempo  á  ser  el  periódico  que  tiene  la  ma- 
yor circulación  en  el  Nuevo  Méjico.  Aun  ha  sa- 
lido fuera  de  nuestro  Territorio,  y  no  solo  va  á 
los  Estados  Unidos,  sino  hasta  á  Europa.  Esto 
prueba  que,  por  decir  así,  ha  caído  en  gracia,  de 
nuestros  lectores,  y  ha  excitado  algún  interés  en 
su  publicación.  De  lo  (pie  damos  humildes  gra- 
cias á  Dios  de  quien  procede  todo  el  bien,  y  al 
cual  lo  debemos  referir,  y  después  á  nuestros 
lectores,  por  el  favor  grande  que  nos  han  hecho 
de  propagarlo  y  mantenerlo. 

Hasta  ahora  nuestra  idea  era  de  hacer  de  la 
Riívísta  un  periódico,  ó  un  libro  de  lectura  de 
familia,  y  por  lo  (pie  sabemos,  lo  hemos  idealiza- 
do con  los  mas.  En  muchos  en  donde  no  entra 
ni  uno,  tiene  la  Revista  exclusivamente  la  en- 
trada, 'y  hasta  en  algunos  en  donde  á  los  otros  pe- 
riódicos apenas  se  íes  permite  que  se  asomen,  el 
nuestro  entra  libremente  y  corre  por  las  ma- 
nos de  todos,  hasta  de  las  mas  reservadas  Seño- 
ras y  mas  tiernas  niñas.  .  A  esta  confianza  con 
que  se  nos  recibe,  procuraremos  no  faltar  jamás., 
y  hacer  (pie  la  Revista  sea  como  el  amigo  mas 
íntimo  y  confidente  de  las  familias,  al  cual  no  so- 
lo se  permite  la  entrada  sino  aun  se  recibe  con 
gusto. 


Pero  hé  aquí,  que  ahora  se  nos  abre  como  un 
nuevo  campo,  y  después  de  tan  bien  acogida  en 
las  familias,  la  Revista  es  invitada  á  entrar  en  las 
escuelas.  En  efecto  en  un  Condado  del  territorio 
han  convenido  ya  hace  unas  semanas  unánimemen- 
te el  Prefecto,  y  los  Comisionados  de  escuelas  ele 
introducir  en  las  escuelas  la  lectura  de  un  perió- 
dico, y  que  este  fuera  nuestra  Revista.  Los 
motivos  (pie  pensamos  pueden  haber  tenido 
cu  poner  en  las  manos  de  los  muchachos  un  pe- 
riódico, serán  muy  probablemente  para  procu- 
rarles una  lectura  al  mismo  tiempo  útil,  amena  é 
instructiva,  en  cuanto  que  un  periódico  puede 
dar  noticia  de  muchos  acontecimientos  contem- 
poráneos, de  los  principales  hechos  que  se  suce- 
den en  todas  las  naciones;  y  de  las  mas  impor- 
tantes cuestiones,  que  ocupan  la  prensa  y  que  in- 
teresan al  público  en  general.  Pero  que  para 
este  ó  semejante  intento  hayan  escogido  de  prefe- 
rencia nuestro  periódico,  no  nos  atrevemos  á 
dar  ningún  motivo,  y  nos  contentaremos  con  de- 
cir que  ha  sido  una  muestra  de  confianza  y  aprecio, 
un  favor  tanto  mas  grande, cuanto  menos  esperado. 

Lo  que  acabamos  de  decir  sucedió  en  el  Coa- 
dado  de  Valencia,  y  por  agradecimiento  publi- 
caremos parte  de  la  carta  del  Ron.  Manuel  A. 
Otero,  á  la  sazón  Juez  de  Pruebas,  que  nos  diri- 
gió á  este  propósito  elclia  4-  de  Agosto  p.  p.  En 
su  carta  nos  dice  así:  '•También  lia  propuesto  la 
Comisión  pagar  la  suscricion  por  diez  y  siete 
ejemplares  de  la  Revista  Católica,  para  repartir- 
los encada  precinto  á  cada  maestro  de  escuela, 
etc."  Repetimos  qu3  este  nuevo  favor,  cuanto 
mas  inesperado,  tanto  mas  nos  ha  sido  de  sorpre- 
sa. Y  acaso  será  ocasión  de  que  otros  sigan  el 
mismo  ejemplo.  Damos  ¡mes  gracias  al  Hon.  Ma- 
nuel A.  Otero,  y  á  aquellos  Señores  Comisiona- 
dos de  escuelas,  que  eran  Laureano  Jaramillo, 
Ambrosio  González,  Pedro  Torres  y  Tranquilino 
García,  y  queremos  que  sus  nombres  queden  aquí 
registrados  para  perpetua  memoria  del  favor. 

Ahora  considerando  todo  eso,  para  concurrir 
en  las  ideas  de  csos-Señores,  á  la  utilidad  délos 
muchachos,  nos  hemos  propuesto  de  principiar 
en  el  próximo  Nov.,  en  lugar  de  la  Novela,  una 
publicación,  la  que  esperamos  será  tan  provecho- 
sa para  los  niños,  y  los  jóvenes,  para  su  educa- 
ción moral,  como  para  los  padres  y  madres  de 
familia,  y  los  maestros  que  tienen  que  cumplir 
con  este  tan  importante  deber.  Y  además  de  vez 
en  cuando  publicaremos  alguna  otra  cosita,  que 
pueda  ser  muy  útil  y  ventajosa.  Tenemos  firme 
confianza  que  esto  agradará  á  los  Padres  y  Ma- 
dres de  familia,  y  á  los  maestros  y  maestras,  no 
menos  que  á  los  niños  y  niñas,  y  será  una  nueva 
prueba  que  lo  que  pretendemos  es  procurar  lo 
mejor  que  podamos  algún  bien  al  Territorio,  y 
aventajar  á  nuestros  lectores  en  todo  lo  (pie  con- 
cierne á  la  instrucción  y  mucho  mas  á  la  educa- 
ción y  moralidad  cristiana, 
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POLITICA   CRISTIANA, 

ó 

Principios  de  política  segnu  la  doctrina 
de  la  Iglesia  Católica» 


En  materia  de  política  no  siempre  so  proclaman 
por  todos  los  mismos  principios,  sino  muélaos  y  muy 
diferentes  segaia  las  opiniones  que  se  profesan  y  los 
partidos  que  se  siguen,  y  lo  que  es  mas  funesto,  no  se 
puede  en  esta  diversidad  de  principios  estar  siempre 
seguros  de  no  ser  engañados,  y  de  no  engañar  á  los 
demás.  Pero  para  los  católicos  que  quieren  ser  dóci- 
les á  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  la  cosa  va  muy  diver- 
samente. Aun  en  materia  de  política  la  Iglesia,  como 
en  cualquier  otra  debe  tener  y  tiene  su  doctrina  y 
principios  debiendo  ser  ella  la  maestra  de  los  pueblos 
y  naciones,  y  proclamarlos  sea  para  el  bien  de  los 
que  mandan  sea  de  los  que  obedecen.  Y  así,  si  de 
una  parto  los  católicos  se  deben  conformar  á  no  pro- 
fesar aun  en  política,  otra  doctrina  de  la  que  profesa 
la  Iglesia,  de  la  otra  podrán  estar  seguros,  que  así 
como  ella  no  se  engaña,  tampoco  ellos  serán  enga- 
ñados, y  que  sus  principios  serán  los  mas  conformes 
á  los  dictámenes  de  la  razón,  ilustrada  y  guiada  por 
las  divinas  luces  de  la  revelación.  Ahora,  habiendo 
lcido  no  pocas  veces,  y  sobre  todo  en  ocasión  de  las 
últimas  elecciones  proclamar  en  este  territorio  ciertos 
principios  de  política,    queremos    también    nosotros 


poner  delante  de  nuestros  lectores  los  principios  de 
política  cristiana,  los  que  la  Iglesia  Católica  profesa 
y  enseña  y  que  nosotros  sobro  todo  los  católicos  de- 
bemos admitir  en  medio  de  tanta  confusión  de  ideas 
y  desorden  de  teorías  sociales.  Y  en  esto  pensamos 
ha  cor  una  cosa  no  menos  agradable  que  útil  á  nues- 
tro-; lectores,  dándoles  aunque  sea  en  breve  compen- 
dio toda  la  doctrina  de  la  iglesia  acerca  de  este  pun- 
to. Solo  advertiremos  dos  cosas,  y  son  primero,  que 
siendo  un  mero  compendio,  estos  principios  están 
mas  bien  anunciados  que  explicados,  y  que  por  amor 
<i  brevedad,  no  podemos  á  lo  menos  por  ahora  dete- 
nernos en  aclararlos  mas.  Por  cada  uno  de  ellos  se 
pudieran  hacer  enteros  tratados,  atendida  la  importan- 
cia de  los  mismos  principios  y  las  falsas  teorías  y 
sofismas  que  se  les  oponen  comunmente.  En  segundo 
lagar,  que  si  alguna  cosa  pareciere  extraña  á  los  de 
de  aquí,  acuérdense  que  para  que  fuera  un  compen- 
dio completo  de  política  cristiana  debia  contener 
la  "  »sas  que  se  pueden  referir  á  todos  los 
hombres,  lugares  y  naciones  en  general  bajo  cuales- 
quiera circunstancias. 

C  ratra  estos  principios  prevemos  que  muchos  po- 
liticastros liarán  la  mala  cara  y  si  no  gritan  que  la 
Igl  ;sia  se  mete  en  política,  que  ataca  las  constitucio- 
nes, etc.,  se  reirán  á  lo  menos  de  ella  que  proclama 
ahora  estos  principios,  que  se  piensa  haber  salido  de 
mo  la.  Diremos  brevemente:  la  Iglesia  no  habla  de 
política,  sino  es  bajo  el  punto  de  moral  que  es  lo  que 
le  pertenece;  siendo  ella  la  maestra  así  de  la  verdad 
que  debemos  creer  como  de  la  moral  que  debemos 
practicar:  en  todo,  en  lo  que  no  entra  la  moral  y  la 
religión,  la  Iglesia  se  queda  afuera  y  deja  el  campo 
libre  y  entero  á  ios  gobiernos. 

La  Iglesia  además  en  su  doctrina  no  ataca  nada  ni 
á  nadie,  sino  simplemente  enseña.  Ella  dice:  bajo  el 
punto  'le  vista  do  la  razón  y  de  la  íé,  tal  principio 
social  es  verdadero  y  tal  otro  principio  es  falso;  esto 


es  verdad,  aquello  es  un  error:  quien  ama  la  verdad, 
escuche  mi  palabra  y  procure  cumplirla.  Pero  la  po- 
lítica moderna  y  las  modernas  constituciones  no  están 
de  acuerdo  con  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  ¿pues  que-? 
si  no  están  de  acuerdo  con  la  Iglesia  no  están  de 
acuerdo  con  la  ley  de  Dios,  y  esta  ley  de  Dios  no  está 
todavía  fuera  de  moda  ó  de  uso.  En  este  caso  los 
pueblos  y  naciones  cristianas  si  quieren  permanecer 
cristianas,  tienen  que  corregir  hasta  donde  sea  po- 
sible, y  todo  lo  que  las  circunstancias  les  permitan,  sus 
errores,  y  si  una  sociedad  no  quiere  hacer  esto,  peor 
para  ella;  en  fin  si  no  está  de  acuerdo  ¿de  quién  es 
la  culpa?  Basten  por  ahora  estas  reflexiones;  en  otra 
ocasión  volveremos  sobre  el  asunto  y  explicaremos 
otras  dificultades  que  se  pudieran  oponer. 

PRINCIPIOS  DE  POLÍTICA  CRISTIANA. 

El  hombre,  compuesto  substancial  de  cuerpo  y  al- 
ma racional,  ha  sido  criado  para  servir  á  Dios  y 
gozarle. 

La  sociedad  es  natural  al  hombre;  la  sociedad  ci- 
vil la  forman  los  individuos  ordenados  en  la  familia; 
y  la  sociedad  doméstica,  instituida  en  el  principio 
por  Dios,  así  como  fué  anterior  á  la  sociedad  política, 
así  es  también  independiente  del  estado  en  orden  á 
su  constitución  y  existencia.  Así  pues,  el  matrimonio 
civil  es  un  atentado  sacrilego  contra  la  divina  orde- 
nación de  la  familia;  y  un  atentado  contra  la  autori- 
dad paterna  el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria. 

La  propiedad  es  un  derecho  que  procede  de  la  ley 
natural,  y  no  de  la  ley  positiva  del  estado. 

La  sociedad  civil  ha  sido  ordenada  por  la  divina 
Providencia,  no  como  fin,  sino  como  medio  conducen- 
te al  bien  de  las  personas  asociadas,  cuya  altísima 
dignidad  no  consiente  que  se  sacrifique  su  glorioso 
destino  á  fin  alguno  social  que  no  redunde  en  bien  de 
las  personas  mismas. 

La  sociedad  cumple  su  fin  cuando  procura  el  bien 
de  sus  miembros  mediante  el  mutuo  auxilio  que  trae 
consigo  la  asociación;  y  este  auxilio  ha  de  ir  encami- 
nado primera  y  esencialmente  á  hacer  fácil  á  los  in- 
dividuos el  cumplimiento  de  su  destino  en  la  tierra, 
que  no  es  otro  sino  glorificar  á  Dios  viviendo  vida 
virtuosa;  y  secundariamente  á  promover  los  bienes 
tocantes  á  la  vida  sensible,  subordinándolos  siempre 
y  proporcionándolos  al  bien  interno  y  moral  que  á  su 
vez  está  subordinado  al  último  y  supremo  fin.  Asi- 
mismo estas  relaciones  de  mutuo  auxilio  y  benevo- 
lencia comprenden  también  á  las  naciones  como 
miembros  de  la  sociedad  universal  de  los  hombres; 
y  á  estos  sagrados  oficios  se  opone  el  falso  principio 
de  la  no  intervención. 

En  toda  sociedad,  aunque  costara  de  solos  ángeles, 
hay  necesidad  de  una  autoridad  que  la  ordene  y 
dirija  á  su  fin;  y  toda  autoridad  es  de  origen  divino. 

De  las  varias  formas  de  j.»obierno  que  enumeran  los 
publicistas,  la  mejor,  hablando  en  abstracto,  sin 
relación  á  nación  alguna  determinada,  es  la  Monar- 
quía; el  gobierno  de  muchos  es  mas  ocasionado  á 
tiranía  quo  el  de  uno;  y  el  régimen  representativo,  allí 
donde  legítimamente  haya  sido  introducido,  á  pesar 
de  sus  imperfecciones  y  peligros,  debe  ser  respetado, 
y  puede  dar  algún  fruto  si  por  ventura  ha  sido  pur- 
gado de  los  vicios  que  lo  suelen  corromper  en  el 
mundo  moderno.  En  concreto  la  mejor  forma  de  go- 
bierno á  que  puede  aspirar  una  sociedad  cualquiera 
que  se  constituye,  es  la  que  mas  se  conforma  con  la 
índole,  tradiciones,  usos,  costumbres  y  necesidades 
de  la  respectiva  sociedad,  habida  consideración  á  las 
circunstancias  de  lugar  y  de  tiempo;  y  si  la  sociedad 
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está  ya  constituida,  su  mejor  forma  de  gobierno  será 
la  que  tuviere,  si  fuere  legítima. 

Él  absolutismo  despótico  es  moralmente  imposible 
de  hecho  y  de  derecho  en  las  monarquías  cristianas: 
da  derecho,  porque  todo  gobernante  está  sujeto  á  la 
ley  de  justicia  y  de  amor;  y  de  kecho  porque  la  reli- 
gión católica  influye  no  lasnos  en  la  conciencia  del 
príncipe  que  en  la  del  subdito,  y  porque  el  despo- 
tismo exige  la  cooperacioa  de  kis  autoridades  sociales 
subordinadas  á  la  central,  las  cuales  siendo  católicas 
saben  morir  antes  que  ser  instrumentos  de  la  iniqui- 
dad. Debemos  creer  pues,  mucho  mas  en  las  garan- 
tías que  Dios  escribe  en  el  corazón  de  los  gobernan- 
tes, que  en  las  que  escriben  los  hombres  en  el  papel. 

Abusar  del  poder  no  es  abdicar  la  autoridad,  ni 
justificar  la  insurrección;  pero  también  de  los  con- 
flictos suscitados  por  el  poder,  cuando  degenera  en 
tiranía,  seria  la  mejor  solución  la  de  reconocer  en  el 
Padre  común  de  los  fieles  la  facultad  de  dirimirlos. 
Asimismo  la  obediencia  civil  de  los  subditos  debe  en- 
tenderse salvas  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  y  la 
ley  humana  para  ser  digna  de  este  nombre  y  obligar 
en  conciencia,  ha  de  ser  justa  y  tomar  su  fuerza  obli- 
gatoria de  la  ley  eterna  de  Dios.  El  derecho  deri- 
vado de  esta  ley  es  el  fundamento  de  la  libertad,  y 
estos  conceptos:  ley,  orden,  autoridad  y  libertad  son  in- 
separables y  se  infiere  de  aquí,  que  los  que  hablan 
de  hermanar  la  libertad  con  el  orden,  ni  saben  lo 
que  es  orden  ni  lo  que  es  libertad,  ó  si  lo  saben,  abu- 
san de  este  nombre  para  engañar  á  las  gentes. 

*La  libertad  de  errar  y  de  blasfemar,  y  en  general 
la  de  violar  los  preceptos  divinos,  es  falsa  libertad, 
la  cual  se  ha  con  la  verdadera  como  la  enfermedad 
se  ha  con  la  vida:  el  enfermo  está  vivo,  pero  la  enfer- 
medad no  es  la  vida.  Antes  es  cierto  que  el  error  es 
la  muerte  del  alma. 

La  libertad  de  conciencia  consiste  en  no  creer  sino 
la  verdad  legítimamente  conocida,  y  en  no  obrar  si 
no  es  en  conformidad  con  la  regla  en  lo  misino  que 
so  cree,  sin  que  las  leyes  civiles  impidan  al  hombro 
cumplir  laa  obligaciones  que  impone  la  conciencia 
ilustrada  por  la  verdad,  ni  le  impongan  ninguna  pena 
por  ello,  Bino  antes  le  defiendan  contra  loa  impedi- 
mentos que  otros  hombres  !.;  pongan  por  modos  in- 
justos. 

El  supremo  imperante  cualquiera  que  sea  la  ío:  ma 
política  del  Estado,  es  responsable  delante  de  Dios 
de  todos  los  actos  do  su  Gobierno,  y  ha  de  ser*  juzgado 
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Con  gran  rigor. 

El  gobernante  supremo  es  ministro  de  Dios  para  el 
bien  de  los  pueblos,  y  no  en  vano  lleva  la  espada 
contra  ios  que  obran  mal,  los  cuales  se  hacen  reos  do 
pena,  y  deben  sufrirla  en  justicia,  aunque  por  ella  no 
sí!  liagan  mejores. 

Los  hombres  todos  son  iguales  en  naturaleza,  ori- 
gen y  destino,  pero  desiguales  entro  sí  en  cuanto  á  su 
existencia  individual:  nada  les  importaría  ser  todos 
iguales,  si  todos  fueran  infelices;  Dios  no  los  ha  cria- 
do para  que  sean  iguales,  sino  para  que  sean  como 
los  ángeles,  entre  los  cuales  hay  también  jerarquías; 
y  por  último,  aun  dado  caso  que  la  humanidad 
no  hubiera  sido  lanzada  del  Paraíso,  toda- 
vía serian  allí  los  hombres  desiguales,  porque  la  des- 
igualdad de  ellos  se  funda  en  su  Qaisma  naturaleza  y 
en  <1  orden  esencial  de  la  sociedad. 

Las  libertades  modernas  ¡¿e  reducen  á  pensar, 
hablar  y  obrar  contra  todo  lo  que  prescribe  Dios  y  la 
Iglesia;  semejante  licencia  induce  á  los  pueblos  á  la 
libertad  de  los  apetitos;  y  esta  esclavitud  o¿  la  raiz 
de  la  servidumbre  civil  y  política  á  que  camina  el 
mundo  moderno,  esclavo   de    la  espada  y  juguete  del 


sofisma.  De  donde  se  infiere  que  aquel  gobierno  es  el 
mas  horriblemente  tiránico,  que  mas  libertades  otorga 
contra  todas  las  autoridades  que  no  son  la  suya. 

La  religión  es  la  ley  primera  do  la  sociedad;  su  in- 
fluencia, la  influencia  de  la  revelación  y  de  la  cruz, 
le  es  necesaria  para  alcanzar  su  fin;  y  esta  influencie 
la  debe  ejercer  perpetuamente  la  Iglesia  con  sus  ins- 
tituciones, principalmente  mediante  los  Institutos  re- 
ligiosos,' y  el  Romano  Pontífice  con  su  autoridad,  á 
la  cual  están  sujetos  igualmente  los  reyes  y  los  pue- 
blos. 

Asimismo  la  restauración  y  conservación  de  la  po- 
testad temporal  del  Papa,  instituida  por  la  Provi- 
dencia, es  un  bien  en  que  están  interesados  así  los 
Príncipes  como  los  pueblos  y  los  individuos;  y  este 
fin  les  está  recomendado  á  todos  por  el  mismo  Dios. 

La  iglesia  como  sociedad  perfecta  que  es,  libre  ó 
independiente,  posee  potestad  legislativa  y  coactiva, 
derecho  de  adquirir,  retener  y  administrar  bienes 
temporales;  y  el  Estado  está  obligado  á  guardar  y 
hacer  que  sean  guardados  sus  derechos  é  inmunida- 
des y  á  poner  su  espada  temporal  en  el  servicio  de 
la  espiritual. 

El  regalismo  es  todo  un  sistema  ideado  por  la  hi- 
pocresía moderna  para  oprimir  con  capa  de  piedad 
á  la  iglesia  de  Cristo  y  matar  lentamente  la  i'é  y  la 
virtud  cristiana  en  el  alma  de  ios  individuos  y  de  los 
pueblos. 

El  Estado  debo  mirar  al  fin  sobrenatural  revelado 
por  Dios,  y  ordenar  su  acción  de  suerte  que  los  sub- 
ditos puedan  conseguirlo,  conformando  sus  obras  y 
sus  palabras  con  sus  creencias,  y  sus  creencias  con  la 
regla  inmutable  de  la  fé;  y  asimismo  á  esta  obligación 
que  le  cerré  al  Estado  de  abrazar  la  Eeiigion  reve- 
lada, se  opone  la  libertad  de  cultos. 

El  racionalismo  incrédulo  es  el  verdadero  Gusano 
roedor  de  la  sociedad  moderna;  y  esta  no  puede 
ser  justa  ni  salvarse  antes  de  exterminarlo. 

Para  descubrir  los  hilos  de  la  horrible  conspiración 
tramada  en  las  tinieblas  por  las  sectas  y  sociedades 
secretas  contra  la  Eeiigion  y  la  sociedad;  es  preciso 
penetrar  en  los  antros  do  todas  las  conjuraciones,  y 
por  regla  general,  usar  medios  de  defensa  proporcio- 
nados á  las  tra i  que  usan  los  que  maquinan  re* 
beldee  contra  Dios!  y,  por  don  siguiente,  no  bastan  loa 
tribunales  ordinarios  para  cortar  la  cangrena  que 
corroe  las  entrañas  de  la  sociedad. 

Finalmente  en  la  presente  crisis  del  mundo,  corno 
en  general  en  todos  los  conflictos  entre  las  herejías  y 
la  unidad,  entre  el  liberalismo  con  las  sectas  que  pa- 
trocina, que  son  todas  las  falsas,  y  el  Catolicismo  con 
las  verdades  que  propone,  que  sen  todas  las  salva- 
doras; entre  los  hombres  cpie  arrancan  de  raiz  el 
orden  y  la  autoridad  plantando  en  su  lugar  el  árbol 
de  la  libertad  revolucionaria,  y  los  que  defienden 
sobre  la  tierra  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  esperan- 
do que  los  demás  bienes  les  serán  dados  por  añadi- 
dura; ó  en  otros  termines,  entre  los  amadores  carna- 
les del  siglo  presente,  y  los  hombres  del  siglo  futuro 
no  hay  término  medio,  ni  hay  que  decir:  "Yo  soy 
neutral,"  porque  la  misma  neutralidad  es  argumento 
cierto  cíe  pertenecer  á  la  ciudad  terrena  y  al  mundo, 
por  el  cual  no  quiso  pedir  Jesucristo  á  su  Eterno  Padre. 
In  caima  Dci  ontnis  /;<>nto  miles. 


PERIÓDICO  SEMANAL. 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año 


9  de  Octubre  de  1875. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


SAM  MIGUEL — El  dia  29  de  Setiembre  se  cele- 
bró en  la  parroquia  de   San    Miguel  la  fiesta  del  glo- 
rioso Arcángel  de  este    nombre,    patrono   de    aquella 
parroquia,  y  los  feligreses  dieron   un  ilustref  ejemplo 
de  su  piedad  y  veneración  hacia   su  santo  Protector. 
Desde  el  dia  antes  empezaron  á  manifestar  un  devoto 
entusiasmo  con    una   numerosa   asistencia  á  las  Vís- 
peras y  á  la  procesión,  que  por  su  arreglo  y  concierto 
producía  un  efecto  verdaderamente  hermoso.  El  Eev. 
Cura  Párroco,  P.  Fayet,  convidó  la  gente  que  se  acer- 
case á  los  SS.  Sacramentos,  y  su  voz  futí  acatada  con 
obsequiosa  docilidad,  de  suerte  que   por   la  mañana 
un  número  extraordinario  de  comuniones,   unas  300, 
añadió  nuevo  brillo  á  la  alegre   solemnidad   del   día.' 
La  Misa  Mayor  ya  por  el   canto   con   el   acompaña- 
miento de  karmoniam,   ya   por  el  elocuente   sermón 
predicado  por  el  Rev.  P.  Boucard,  ya  también  por  la 
presencia  de  muchos  Padres  y  el  grande  concurso  de 
gente  que  habia  acudido,  salió  muy  solemne.    Se  dio 
luego  la  bendición  con  el  Divinísimo,  y  se  puso  fin  á 
la  tiesta  con  la  procesión  dando  la  vuelta  al  rededor 
de  toda  la  plaza  con  el  mismo  orden   que   el  día  an- 
terior.   La  fiesta  do  San  Miguel  fué  un  ofendido 
elogio  delcdo  del  Sr.  Cara  Párroco  que  m  esmera. 
caja  adaiiuistraoisii  de  aquella  Parroquia,  y  del  em- 
peño da  \o¿  feligreses  en  con'Gsponder  á  lo;i  desvelos 
de  su  digco  pastor. 

NOTICIAS  NACIONALES. 

WASHSNCTON.-ETobispo  Haré,  Episcopa- 
hano,  fingió  no  saber  nada  ante  la  comisión  encar- 
gada de  investigar  los  fraudes  en  el  Lidian  Depart- 
ment. El  aparentaba  no  entender  los  enredos  de  los 
estafadores.  Pero  apremiado  por  las  preguntas,  ex- 
plicó su  ignorancia  con  una  sonrisa  de  niño,  añadien- 
do que  no  quería  decir  lo  que  sabia  por  miedo  de 
dañar  al  Dr.  Saville,  uno  de  los  ministros  agentes. 
El  Obispo  Haré  se  mostró  demasiado  tierno  hacia  su 
correligionario,  ni  deseaba  ponerle  en  peligro,  porque 
''tenia  una  esposa  y  un  hijo."  Este  virtuoso  predica- 
dor de  la  agencia  de  los  Bed  Glonds  empezó  á  pre- 
parar el  terreno  para  sus  operaciones  con  expulsar  á 
los  misioneros  católicos,  y  juntó  mucho  caudal  dan;lo 
falsos  recibos  sobre  el  peso  de  la  carne  que  se  le  en- 
tregaba para  distribuirla.  Ahora  podemos  entender 
claramente  por  qué  los  agentes  del  clero  protestante 
se  esforzaron  porfiadamente  en  que  se  alejasen  los 
sacerdotes  católicos  de  las  misiones  que  habían  es- 
t  "Mecido  sin  ningún  auxilio  de  parte  del  "obierno. 

PENNSYLVANIA.-Se  trota  de  elevar  en  Fila- 
delfaa,  en  ocasión  do  la  Exposición  secular,  una  torre 
de  hierro  del  altor  de  1000  pies.  La  base  tendrá  150 
píes  de  diámetro,  el  cual  en  la  extremidad  superior 
no  sera  mas  que  de  treinta   pies.     En    el  medio  ha- 


brá un  ascensor,  que  levantará  arriba  centenares  de 
personas  en  3  minutos.  Se  colocará  también  una  es- 
calera de  caracol.  La  construcción  costará  §1,000,000. 
MARYLAND.— Se  abrirá  en  Maryland  un  mo- 
nasterio de  Trapistas.  Los  abades  de  Mount  Mel- 
leray,  en  Irlanda,  de  Sept  Eonds,  en  Francia,  y  de 
Mariastern  en  Turquía,  los  tres  monasterios  de  Tra- 
pistas, han  resuelto  comprar  tierra  en  el  Maryland 
para  establecer  una  casa  de  su  ói'óen  en  los  Estados 
Unidos,  y  han  designado  por  agente  al  Ho.  Francis- 
co de  Sales,  quien  ha  asegurado  que  el  monasterio  de 
Sept  Fonds  solamente  costeará  los  gastos  para  la  nue- 
va misión.  Por  ahora  so  arrendará  una  casa  proviso- 
ria la  cual  en  Diciembre  próximo  será  ocupada  por 
200  Trapistas  escogidos  de  los  tres  monasterios. 

MÍASSACHUSETTS.— El  Congrega! ioncilist  de 
Boston  después  de  un  detenido  examen  ha  juzgado 
que  la  tendencia  que  prevalece  en  "profanar  el  do- 
mingo," no  se  ha  de  atribuir  al  "Pvomauismo,"  sino 
principalmente  á  aquellos  "hombres  buenos  y  cris- 
tianos," los  Metodistas,  cuyas  reuniones  del  domingo 
han  desmoralizado  poco  á  poco  al  pueblo.  El  reco- 
noce con  rubor  que  el  Congrogaci'onalismo  se  ha  man- 
chado de  la  misma  culpa  á  causa  de  un  "ministro 
congvegacionalista  de  gránelo  fama,"  Ahora  ausento 
por  una  temporada  do  su  templo.  Esto  conducía  los 
domingos  mucha  gente  á  la  "Twifi  Monníain  Honse,'' 
N.  H.,  pava  quo  1©  oyesen  predicar,  y  lo  i'e&esoasQü 
de  paso  la  garganta  con  un  todaijl  das  muñera  que  tres 
hombres  remangados  se  hallaban  durante  todo  él  ser- 
món empleados  en  mezclar  el  tóddy  para  los  sedientos 
oyentes  del  "Evangelio  protestante  cuyo  dictamen  es 
complacer  á  sí  mismo." 

CALIFORNIA En  California  los  PP.    Jesuítas 

poseen  dos  grandes  colegios,  uno  en  San  Francisco, 
y  el  otro  en  Santa  Clara;  tienen  además  una  casa  en 
San  José,  ciudad  de  doce  mil  almas,  distante  de 
Santa  Clara  solo  tres  millas,  en  donde  administran 
aquella  parroquia.  En  San  Francisco  el  colegio  está 
dedicado  á  San  Ignacio;  fué  incorporado  el  30  de 
Abril  1859,  y  contaba  748  alumnos  todos  externos. 
El  de  Sfca.  Clara  es  para  I03  internos;  fué  incorpora- 
do el  28  de  Abril  1855  y  contaba  27(5,  y  está  situado 
en  un  delicioso  valle  famoso  por  su  salubridad. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROSVIA — En  el  Consistorio  del  17  de  Setiembre 
Su  Santidad  anunció  el  nombramiento  de  cinco  car- 
denales, á  saber:  Antici-Mattei,  Pacca,  llandi,  Si- 
meoni  y  Vitelleschi.  El  Sr.  Arzobispo  de  Eennes,  fué 
también  elevado  á  la  sagrada  púrpura.  Luego  el 
Papa  confirió  al  Cardenal  McCloskey  el  anillo  y  el 
título  cardenalicio  de  Santa  María  Sopra  Miñona. 
En  el  mismo  consistorio  fueron  nombrados  otros 
Obispos  y  Arzobispos. 
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En  la  distribución  de  premios  que  tuvo  lugar  en  el 
Colegio  de  la  Propaganda,  Enrique  Muelíer  de  Oin- 
cinnati,  recibió  el  grado  de  Doctor.  Este  joven  teó- 
logo hizo  honor  á  su  diócesis  y  al  Colegio  Americano, 
ganando  el  secundo  premio  en  la  teología  dogmática, 
y  el  segundo  premio  también  en  la  historia  eclesiás- 
tica. De  los  siete  que  en  esta  ocasión  fueron  docto- 
rados en  teología,  cinco  pertenecían  á  la  raza  que 
habla  inglés,  y  tres  de  los  cinco  eran  del  Colegio  Ame- 
ricano. En  filosofía  seis  estudiantes  fueron  docto- 
rados, de  ios  cuales  tres  pertenecían  á  la  raza  que 
habla  inglés,  y  uno  de  los  tres  era  del  Colegio  Ameri- 
cano. El  primer  premio  en  la  Sagrada  Escritura 
tocó  al  Sr.  Tomás  Donahoe,  estudiante  de  la  diócesis 
de  Buñ'alo.  En  fin,  en  las  seis  facultades  de  teología 
fueron  distribuidas  diez  y  seis  medallas  de  las  que 
catorce  fueron  ganadas  por  estudiantes  que  hablan 
inglés  por  nacimiento,  y  son  de  la  Gran  Bretaña,  Ir- 
landa, colonias  inglesas,  y  Estados  Unidos  ele  Amé- 
rica. 

INGLATERRA.— El  Sr.  James  E.  Gordon  Milne 
el  hijo  mas  joven  del  finado  Eev.  George  Gordon 
Milne,  lu.  A.  beneficiado  por  40  años  de  la  capilla 
episcopaliana  de  Santiago,  fué  recibido  recientemente 
en  el  gremio  de  la   Iglesia   Católica   por  el  Eev.  P. 
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Law,  S. 

Edimburgo.     Esta  es  la   tercera    conversión 
nota  en  esta  familia  en  pocos  años. 

Los  católicos  ingleses  piensan  erigir  un  templo  en 
honor  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  sobre  la  roca  de 
<  übraltar.  Cuando  el  pendón  de  España  flotaba  so- 
bre esa  fortaleza,  había  allí  25  iglesias.  Pero  la  per- 
secusion  inglesa  expulsó  al  clero  católico,  y  no  quedó 
eino  una  sola  iglesia.  Ahora  para  la  comodidad  de 
los  muchos  católicos  que  allí  existen,  el  Vicario  Apos- 
tólico de  Gibraltar  ha  propuesto  edificar  un  templo 
dedicado  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y  fundar  es- 
cuelas, puestas  bajo  la  divina  protección  del  Salva- 
dor, 

"dinero  do  San   Pedro,"   en 
-E¡  n íímoro  da  los  esiu- 
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tliantea  en  el  colegio  de  la  Beina,  en  Cork,  lia  aumen- 
tado de  86  en  1870-71  á  129  en  1874-75,  al  paso  que 
en  el  mismo  período  de  tiempo  el  número  de  los  pro- 
testantes episcopalianos  ha  disminuido  de  142  a  98. 
A  LESA  Afta  A.— De  todas  las  partes  de  Prusia 
llegan  noticias  muy  placenteras  del  empeño  tomado 
por  los  católicos  en  mantener  á  su  propio  clero,  pri- 
vado por  el  gobierno  de  su  pensión.  Es  cosa  que  en- 
ternece ver  á  las  personas  mas  pobres  hacer  esfuer- 
zos para  ocurrir  á  las  necesidades  de  sus  sacerdotes. 
En  Colonia  un  zapatero  se  ofreció,  no  teniendo  di- ' 
ñero,  á  hacer  seis  pares  ele  zapatos  para  seis  sacer- 
dotes, que  le  enviarían  la  medida.  Un  criado  llevó  á 
su  pastor  28  thalers,  cliciéndole  que  los  había  recibido 
de  una  criada  para  este  fin.  Un  obrero  de  un  cami- 
no de  hierro  llevó  diez,  añadiendo,  "lie  resuelto  de 
acuerdo  con  mi  esposa  que  cada  uno  de  nosotros  dos 
liemos  de  dar  cinco  cada  mes.  No  tenemos  dinero 
bastante  para  dar  mas."  En  muchos  lugares  de 
ithiueland  el  pueblo  ha  duplicado  y  triplicado  de  su 
propia  voluntad  las  ofrendas  para  los  oficios  sacerdo- 
tales. Los  católicos  do  Coblentz  sobre  todo  merecen 
un  singular  elogio  por  su  liberalidad.  Un  caballero 
de  Coblentz  regaló  ¡í  un  sacerdote  una  hermosa  bolsa; 
este  la  halló  muy  pesada;  estaba  llena  de  oro.  Los 
parroquianos  de  Murlcnbach  espontáneamente  y  sin 
Haberlo  su  párroco,  durante  la  misa  cantada  se  acer- 
raron al  altar  y  dejaron  en  él  sus  dones  para  com- 
pensar el  estipendio  de  que  fué  defraudado  su  pastor. 
Lo  mismo  aconteció   en   una    parroquia   del   llhinc, 


como  asegura  un  testigo  ocular.  En  Welíing  los  f«  li- 
greses  celebraron  con  grande  entusiasmo  la  fiesta  d<  i 
Santo  de  su  párroco.  Cuando  este  fué  á  abrir  un 
pastel  que  le  habían  regalado,  halló  dentro  de  él  una 
suma  de  150  marcos.  Del  misino  modo  solemnizaron 
la  fiesta  del  santo  de  sus  párrocos  ios  feligreses  de 
Castellana  y  de  Wárbern.  Al  cura  párroco  cío  Teml- 
lar  fué  quitada  por  el  gobierno  la  pensión  de  178 
thalers,  y  sus  parroquianos  han  decidido  compen- 
sarlos con  300  thalers,  y  así  en  otras  partes. 

.  USiZ  -\.— La  expulsión  de  las  Hermanas  de  Cari- 
dad de  Ginebra  ha  disgustado  sobre  manera  al  des- 
graciado P.  Jacinto.  Entre  la  porción  no  católica  de 
Ginebra  se  platica  que  "basta  una  sola  imita cion 
pava  que  él  vuelva  á  Boma;"    y   unos  diarios  refieren 

Un  corresponsal  do 
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pacire  no  es  feliz,  pues  no 
íes  en  donde  se  hallan  se- 
:,  porque  su  dama  es  de  un  carácter  muy  enfa- 
doso," y  es  una  chi¡  ña.  mas  dura  que  la  Iglesia.  El  no 
habla  ahora  tan  á  menudo  de  la  superstición  ultra- 
montana, como  solía  antes,  y  ha  merecido  la  aproba- 
cion  de  los  sacerdotes  católicos  por  haberse  separado 
de  la  iglesia  nacional  do  Ginebra. 

:  X  SI  A» — El  S  ¡id  7  de  Londres  diee  que  de  G12 
hombres  y  158  mujeres  acusados  en  Eusia,  256  han 
sido  aprehendidos  por   tener   parte  en  el  movimiento 


socialista.     El  Pro? 


firma  que  el 


cialismo  se  está  derramando  rápidamente  en  el  im- 
perio. Los  mas  ardientes  promotores  ele  ese  movi- 
miento pertenecen  á  la  clase  elevada.  Entre  los  acu- 
sados se  notan  oficiales  retirados,  profesores,  ju<  c  s 
de  paz,  oficiales  de  todos  grados,  y  varias  señoras  de 
alto  rango.  El  dice  que  los  socialistas  aguardan  sola- 
mente la  oportunidad,  tal  como  la  de  una  guerra  ex- 
tranjera, para  organizar  una  revuelta,  y  poner  en 
práctica  sus  extravagantes  ideas. 


pr 

AFU ¡S Aa— -La  religión  católica  ha  obtenido  un 

señalado  triunfo  en  la  isla   de   Macla-gasear.    El  Eev. 
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que  fué  muy  imponente  y  hermosa»  Los  cristianos 
acudieron  en  crecido  número  ele  muchos  puntos  le- 
janos. En  medio  do  la  plaza  de  la  ciudad  se  erigió 
un  magnífico  altar  elegantemente  adornado  con  es- 
tandartes y  flores,  y  la  función  causaba  una  impre- 
sión tan  conmovedora,  que  los  mismos  protestantes 
é  infieles  que  se  hallaban  presentes,  asistían  á  ella 
con  respetuosa  compostura  y  recato.  ¡Ojalá  la  fe  do  J. 
C.  reporte  un  triunfo  completo  en  aquella  isla! 

SIÉSÁ. — Las  Missions  Cathóliques  refieren  muy 
edificantes  detalles  sobre  el  jubileo  celebrado  en  el 
Líbano.  En  Bikiaia  una  délas  principales  ciudades 
del  Líbano,  y  lugar  de  una  grande  misión  de  los  PP. 
Jesuítas,  el  pueblo  acudió  muy  numeroso  á  la  doble 
procesión  diaria  que  se  hacia  por  la  mañana  y  por  la 
tarde  á  las  dos  Iglesias  prescritas  por  el  Arzobispo 
para  ganar  las  indulgencias.  Las  procesiones  duraron 
15  dias  continuos.  En  los  últimos  dias  el  número  do 
comuniones  fué  extraordinario.  En  la  aldea  de  Sa- 
kiat  el  Mesk,  á  pocos  pasos  de  Bekfaia,  se  manifestó 
el  mismo  entusiasmo.  Las  mujeres  iban  descalzas  en 
la  procesión  por  caminos  pedregosos  y  malos.  En 
Hhoumana  toda  la  población  Católica  tomó  parte  á 
la  procesión  del  jubileo. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

üctiífere  10-16. 
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10.  Domingo— XXI de  Peni. —  San  Francisco  de  Boeja  S.  J. — En 
el  Evangelio  de  hoy,  secado  del  Cap.  XVIII  do  S.  Mat.,  Jesucristo 
por  medio  de  una  parábola  del  liey  que  tomó  cuenta  á  sus  criados, 
nos  inculca  el  perdón  de  nuestro.";  enemigos,  y  nos  hace  ver  clara- 
mente que  el  que  no  perdona  á  sus  hermanos,  no  debe  esperar  el 
paráoa  de  parca  do  Dios. 

Xií»es|il.— -Ea  Pavilly  de  Nonnandía,  Santa  Juliana,  Virgen, 
Abadesa  de  dicho  lugar,  cuyo  cuerpo  es  venerado  en  Montreuii  del 
mar  en  la  iglesia  de  Santa  Austrebería. 

Martes  12. — La  Aparición  de  Mrá.  Sra.  dd  Pilar  de  Zaragoza,  en 
España. — El  Beato  Camilo  Costanzo  S.  J.  Mártir. — Nació  enla  Ca- 
i  ulterior,  en  el  Seino  de  Ñapóles.  Siguió  primero  la  pro- 
fesión délas  armas,  y  luego  entró  Jesuíta.  Yendo  al' Japón,  entre 
otros  trabajos  que  emprendió  para  la  salvación  de  aquellas  almas, 
escribió  varios  libros  para  refutar  las  sectas  de  los  Japoneses.  Mu- 
rió á  fu  jo  lento  á  les  50  años  do  su  edad  en  1602.  Con  él  padecie- 
ron el  mismo  suplicio  otro  Jesuíta,  y  un  Catequista. 

Miércoles  lo.  —  San  Eduardo,  Rey  de  Inglaterra.  —Nació  al  prin- 
I   :    ido  undécimo.     Por  extraordinaria  elección  de  la  Divi- 
na .         fué  jurado  Eey  de  Inglaterra  estando  aun  en  el 
1     -    -  ....  idadosaedu     don.  subió 
del  usurpador  Canuto,  y  restituyó  á  sus.  esta- 
pie  habían  desterrado  de  ellos  los  pasados 
iv  -      -  -    -■     coila  decir  que  el  bien  público  de  la  monarquía  esta- 
c     parablej  ¡ente  con  el  mayor  bien  de  la  Iglesia.    Casa- 
Lia  noble  princ                       .mbos  á  dos  guardaron  castidad. 
Foeiia         por  el  don             .           por  su  caridad  húaia  los  des va- 
■    .    .-      '                                              '       -      tado  y  la  Vír¿on  San- 
tísima.      .  li-j     en  1063,   y  fué  canoniza  lo  por  Alejandro  III   en 

!   ;     :-'    '        '       esto  Papá  y  Mártir.—  Nació  en  Boma.     Bu- 

'■echó  los  s  tran     tilo     lias  de  la 
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~  :    ■  iacion  ia  por  los  gentiles,   i  lé  ator- 

:         -  -        -  i ;  '  lo  en  un  pozo  consu- 

Ví       a.'"— Nació  en  Avila  en  1515.    A 
:  Lsimapoi      ¡,dre  suya. 
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■      '     nv.  ."        le  es  tr     iia 

ropagó  por  i.               rundo  siesn- 

-                                                        ■■  '  bras,   ciue  -  >n  un  pr  - 

-       '      ;"        '              ar  lia.     En  íin 

"^o  so.    hija  ele  ia  i  desia,"  rindió  duleo- 

m                    -         '  i  XV  la  canonizó  en  1622. 
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lización pagana  de  aquella  desgraciada  nación, 
como  de  todas  en  genera],  embrutecidas  en  la 
fuerza  brutal  y  en  los  placeres  sensuales.  Pero 
en  los  tiempos  pos*l£Pores,  derribados  los  anti- 
guos, estos  lian  sido  subrogados  por  dos  templos 
cristianos  ó  Iglesias,  dedicadas  con  una  feliz  co- 
incidencia la  primera  al  culto  de  los  Santos  Már- 
tires, la  segunda' al  honor  de  una  Santa  Virgen, 
las  cuales  nos  presentan  que  la  cultura  y  civili- 
zación cristiana  estriba  principalmente  sobre  la 
pureza  de  las  costumbres,  y  el  desapego  de  to- 
das las  cosas  hasta  de  la  vida  en  la  prática  y  pro- 
fesión ele  nuestra  santa  religión. 

En  efecto  por  lo  que  toca  á  Montmartré,  des- 
de los  primeros  tiempos  fué  santificado  por  la 
sangre  ele  los  mártires.  San  Dionisio  Areopagi- 
ta  y  sus  compañeros  fueron  martirizados  delante 
del  antiguo  templo  de  Marte,  y  desde  entonces 
aquel  lugar  empapado  en  la  sangre  de  los  már- 
tires, cambió  de  nombre  y  fué  llamado  Monte  de 
los  Mártires,  bajo  cuyo  título  se  levantó'  poste- 
riormente una  Iglesia  al  culto  ele  estos  Santos, 
con  la  cual  la  G-alia  agradecida  quiso  perpetuar 
y  honrar  la  memoria  de  aquel  Apóstol,  ele  quien 
había  recibido  la  primera  luz  del  Evangelio.  El 
nombre  de  Montmartré  se  extendió  aun  á  toda 
aquella  parte  de  la  moderna  ciudad  de  París, 
que  forma  hoy  dia  uno  de  sus  mas  famosos  ar- 
rabales. 

Esta  Iglesia  de  Montmartré  fué  famosa  en  to- 
dos tiempos.  Allí  en  la  primera  época  de  la  edad 
moderna,  tuvo  origen  la  Compañía  de  Jesús,  fun- 
dada por  S.  Ignacio  de  Loyola,     El  Santo  mien- 
tras estaba  en  París  inspirado  por  Dios  para  fun- 
dar nna  nueva  orden  religiosa,  habla  ganado  á 
Dios  y  asociado  á  su  obra  algunos  de  los  estu- 
diantes de  aquella  famosa  Universidad,  y  ele  - 
pues  de  haberles  preparado  fué  él  y  sus  compa- 
ñeros ú  dedicarse  á  Dios  en  la  capilla  subterrá- 
nea de  la  Iglesia   de  Montmartré  el  día  15  de 
agosto  del  año  1534.  Allí  pronunciaron  sus  prime- 
ros votos  Ignacio  y  sus  compañeros,  echando  así 
los  cimientos  de  la  nueva  orden  que  fué  después 
la  Compañía  de  Jesús.     Ignacio  había  escogido 
aquel  dia  para  que  su  compañía  tuviese  origen 
como  en  el  seno  de  María  triunfante.   Una  com- 
pañía insignida  con  el  nombre  Sino,   de  Jesús, 
y  puesta  bajóla  protección  deMaria  no  podía  no 
llenarlas  miras  con  las  cuales  Ignacio,  inspira- 
do por  Dios,  la  ponía  en  el  mundo;  y  nacida  so- 
bre el   sepulcro   de  los  mártires,   se  presagiaba 
con  esto  to  la  su  suerte  y  gloria,  toda  su  historia, 
que  ño  cuenta  sino  vicisitudes,  persecuciones,  des- 
tierros,  -:  ista  carnicerías  de  sus  hijos,  y  muertes 
gloriosas. 

tos  ¡Ál timos  tiempos  Montmartré  presen- 
ció ol  •  mas  funestas  de  la  moderna 
hi  borla.  Allí  estaban  acampadas  las  fuerzas  a- 
liada  i  1814  c  sitaron  la  ciudad  de  París. 
v  derribaron  el  trono  de  Napoleón  í.     Allí  mis? 
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mo  después  de  la  calda  del  segundo  imperio,  se 
acamparon  los  regimientos  de  la  guardia  Nacio- 
nal excitada  á  la  revuelta,  que  apuntando  200 
cañones,  tuvieron  la  ciudad  de  París  y  el  gobier- 
no por  cuatro  semanas  en  el  desorden  y  en  el 
espauto:  después  principiaron  los  eventos  del  18 
de  Marzo  1870,  y  la  Común  con  todos  los  horro- 
res que  se  cometieron;  y  dos  meses  después  Mont- 
lnartre  estaba  rodeado  de  las  llamas  que  des- 
truían la  ciudad,  y  las  baterías  colocadas  en  sus 
alturas  dábanlos  últimos  golpes  contra  laCoinun 
atrincherada  en  Belleville. 

Ahora  en  estas  mismas  alturas  de  las  cuales 
se  origino*  tantas  veces  la  destrucción  y  ruina  de 
París,  se  está  levantando  el  nuevo  templo  monu- 
mental que  la  Francia  destina  y  consagra  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  así  para  darnos  á  enten- 
der que  la  salvación  de  París,  y  de  toda  la  Fran- 
cia no  podrá  venir  sino  de  la  religión,  por  la  in- 
tercesionde  sus  santos  patronosque  la  predicaron, 
y  por  una  especial  protección  de  Jesucristo,  ba- 
jo del  cual  so  puso  aquella  noble  nación  dedicán- 
dose al  culto  de  su  Sagrado  Corazón.  Y  era  cosa 
justa  y  conveniente  que  habiendo  esta  devoción 
como  nacido  en  Francia,  en  Paray-le-Monial,  la 
Francia,  como  en  los  tiempos  pasados  así  en  to- 
dos fncsela  que  la  practicara  ele  una  manera  es- 
pecial y  recogiese  de  ella  especiales  bendiciones. 

El  templo  de  que  hablamos  está  en  construc- 
ción: la  piedra  fundamental  fué  colocada  con 
mucha  solemnidad  el  dia  16  de  Junio  de  es- 
te ano,  que  era  el  dia  auniversario  del  segundo 
centenario  de  la  revelación  de  esta  devoción  he- 
cha á  la  B.  Margarita  Alacoque  en  1675.  Ya 
una  vistosísima  suma  se  ha  reunido  por  genero- 
sas contribuciones  de  todos  los  Obispos  y  cató- 
licos de  Francia,  la  cual  no  obstante  los  destro- 
zos de  la  última  guerra,  y  los  millones  que  le  ar- 
rancaron los  Prusianos,  ha  sabido  hallar  en  su 
piedad  todavía  mas  dinero  para  principiar  este 
templo,  y  lo  hallará  todavía  mas,  si  se  necesita 
para  acabarlo  y  perfeccionarlo.  Nosotros  esta- 
mos seguros  que  si  la  Francia  instruida  por  sus 
últimas  desgracias,  dejados  todos  los  extravíos 
de  es  i  moderna  impiedad  6  irreligión  que  le  acar- 
reó tantos  males  sociales,  vuelve  toda  entera  y  en 
masa,  nación,  gobierno,  y  pueblo  á  su  Dios  y  á 
su  Cristo,  no  será  menos  grande  en  los  tiempos 
venideros,  como  lo  ha  sido  en  los  [Jasados.  La 
verdadera  grandeza  de  la  Francia  está  hermana- 
da con  su  religión:  la.  Francia  no  será  grande,  si 
no  se  verifica  por  una  mutua  correspondencia 
aquel  adagio  que,  honrando  los  franceses  á  Cristo, 
Cristo  ama   á  los  franceses:  Christus  amat  Fran- 


cos. 


Estado  de  I.  s  Misiones  del  Nuevo  Méjico 
en  el  uño  de  1793. 


El  documento  (pie  vamos  á  publicar  está  saca- 
do del  informe  oíic'al,  que  el  Virey   de  Méjico, 


Conde  de  Revilla-Gigedo  envió  el  27  de  Diciem- 
bre 1793  al  Rey  de  España,  sobre  las  misiones 
del  Vireinato  de  Nueva-España,  Creemos  en- 
teramente inédito  este  documento,  y  no  costó  po- 
co trabajo  á  una  persona  que  nos  lo  mandó,  con- 
seguir de  un  amigo  suyo,  que  lo  guardaba  como 
un  tesoro,  la  facultad  de  sacar  un  trasunto  de  lo 
que  toca  á  las  misiones  de  Nuevo  Méjico,  esto  es 
del  párrafo  119,  al  151.  Creemos  hacer  cosa  a- 
gradable  á  nuestros  lectores  en  publicarlo,  y  aun- 
que hubiere  algo  que  no  gustará  á  todcs,  espera- 
mos que  nadie  lo  lleve  á  mal.  Conservaremos 
los  números  de  los  párrafos  como  les  correspon- 
den en  el  informe  entero  mandado  á  Madrid.  Es- 
to presupuesto,  el  documento  es  como  sigue : 

119.  Se  descubrió  y  conquistó  esta  provincia 
en  el  año  ele  1600,  y  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco de  la  del  Santo  Evangelio  dieron  principio 
al  establecimiento  de  las  misiones. 

120.  Fueron  los  progresos  tan  felices  y  rápi- 
dos, que  el  año  de  1628  se  fundó  la  Custodia  que 
hoy  existe,  con  el  título  de  la  conversión  de  San 
Pablo,  y  en  el  1630  se  propuso  á  S.  M.  la  erec- 
ción de  Obispado,  porque  ya  se  habían  reducido 
mas  de  8600  de  distintas  naciones. 

121.  Acaso  no  se  repetiría  esta  súplica,  porque 
según  las  noticias  confusas  de  aquellos  tiempos, 
se  alborotaron  los  Indios,  entraron  en  escanda- 
losas desavenencias  los  religiosos  y  jueces  reales. 
Fué  asesinado  el  Gobernador  D.  Luis  de  Rosas, 
y  dio  cuenta  al  Rey  de  estas  sensibles  novedades 
el  Ven.  Erao.  Sr.  D.  Juan  ele  Palafox.  en  el  año 
de  1610. 

122.  Bien  fuese  por  aquel  mal  ejemplo  ó  pol- 
las vejaciones  que  sufrían  los  Indios,  volvieron 
á  inquietarse  en  el  año  de  1650,  de  suerte  que, 
aumentándose  las  hostilidades  de  las  naciones  re- 
ducidas, y  de  las  que  permanecian  gentiles,  se 
perdió  enteramente  la  provincia  en  el  ano  de 
1680,  retirándose  los  Españoles  al  pueblo  del 
Paso  del  Norte  con  algunos  Indios  cristianos,  y 
con  el  gobernador  D.  Antonio  Otcrmin. 

123.  El  sucesor  ele  este  D.  Domingo  Girona 
Petris  de  Cruzat,  dio  principió  á  la  restaura- 
ción del  Nuevo  Méjico,  y  la  consiguió  completa- 
mente el  Marqués  de  las  Navas,  Don  Diego  de 
Vargas  Zapata  y  Lujan,  que  relevó  á  Girona  del 
gobierno  de  la  Provincia, 

124.  Ella  se  extiende,  según  las  últimas  y  me- 
nos equivocadas  observaciones,  desde  los  31? 
hasta  34tí  de  latitud,  y  por  un  cómputo  pruden- 
cial, desde  los  268°  hasta  los  272  de  longitud, 
contada  desde  el  Meridiano  de  Tenerife,  siendo 
sus  confines',  por  el  Sur  la  Provincia  ele  Nueva 
Vizcaya  y  Sonora:  por  el  Norte,  la  Sierra  de 
Taos  y  Rancherías  ele  los  Vistas;  por  el  Oriente, 
los  llanos  del  Cubo  que  habitan  los  Comanohes,  y 
se  dilatan  muchas  leguas  hasta  terminar  en  Ter- 
ritorios de  Tejas,  y  la  Luisiana,  y  por  el  Oeste, 
con  los  Indios  Moquis.  Navai'oes  y  Yumas.  Pavu- 
chis  y  Moachis. 
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125.  El  Rio  Grande  del  Norte,  cuyo  origen 
aun  se  ignora,  atraviesa  toda  la  Provincia,  fer- 
tilizando sus  mejores  pueblos  hasta  el  del  Paso, 
desde  donde  corre  al  Sureste  por  las  fronteras 
de  Nueva  Vizcaya  y  Ooahuila,  desembocando  al 
mar  en  la  Colonia  del  Nuevo  Santander,  con  el 
nombre  de  rio  Bravo. 

126.  En  el  año  de  1780  se  empadronaron  20,- 
810  personas  de  todas  castas,  edades  y  sexos  en 
las  8  jurisdicciones  de  que  se  compone  la  Pro- 
vincia, cuya  capital  es  la  Villa  y  Presidio  de 
Santa  Fe,  guarnecido  con  una  compañía  de  ca- 
ballería de  120  hombres. 

127.  No  creo  que  estén  de  mas  las  breves  no- 
ticias comprendidas  desde  el  §.  119,  y  traslada- 
das de  fieles  documentos;  pues  ellas  pueden  con- 
tribuir á  la  mejor  instrucción  del  siguiente  Esta- 
do :  (Aquí  se  sigue  un  cuadro  del  estado  de  las  mi- 
siones en  aquel  tiempo,  que  nosotros  publicaremos 
después  de  toda  la  relación,  y  en  el  iVr°.  siguiente.) 

128.  En  el  año  de  177G,  que  fué  el  de  la  erec- 
ción de  la  Comandancia  G-eneral  de  Provincias  in- 
ternas, se  consideraban  existentes  en  la  de  Nue- 
vo Méjico  29  misiones,  pagándose  por  Rl.  ha- 
cienda el  Sínodo  de  330  pesos  á  21  religiosos 
sacerdotes,  y  de  2-50  á  un  lego;  cuyas  cantidades 
importaban  anualmente  10,480  p. 

129.  La  epidemia  de  viruelas  experimentada 
en  los  años  de  1780  y  83  minoro'  mucho  la  pobla- 
ción y  con  este  motivo  propuso  el  Gobernador  D. 
Juan  Bta.  de  Ansa  que  se  reuniesen  las  misiones 
de  cortos  vecindarios. 

130.  Condescendió  desde  luego  el  comandante 
General  Caballero  de  Croix,  y  practicadas  por 
Ansa  las  diligencias  correspondientes,  redujo  las 
misiones  al  número  de  20;  pero  los  religiosos  de 
la  Custodia,  no  se  conformaron  con  esta  reunión, 
y  pidieron  se  les  aumentase  el  sínodo,  porque  se 
les  prohibió  el  abuso  de  emplear  ;í  los  indios  en 
sus  servicios  personales  3*  en  granjerias  impro- 
pias. 

131.  Corrió  con  lentitud  el  expeliente,  Insta 
que  en  el  año  1790  b)  pisó  el  comandante  G-en. 
1).  Jacobo  de  Ugarte  y  Loyola,  al  Gobernador 
actual  D.  Fernando  de  la  Concha,  para  que  in- 
formase; tomando  al  mismo  tiempo  las  providen- 
cias necesarias  y  oportunas. 

132.  El  gobernador  espuso  en  su  respuesta, 
que  110  era  fundida  la  solicitud  de  los  religiosos 
misioneros,  sobre  aumento  de  sínodos;  porque 
con  ellos  y  los  derechos  que  les  contribuyen  los 
vecinos  españoles,  y  demás  castas  ó  gentes,  que 
llaman  de  razón,  tenían  mas  que  suficientes  au- 
xilios para  mantenerse  con  abundancia;  decoro  y 
decencia.  Y  formando  nuevo  plan  de  reunión 
de  misiones,  declaró  existentes  las  1  9  expresadas 
e:i  el  Estado,  puesto  ¡í  continuación  del  §.  127, 
de  este  informe,  sin  otra  diferencia  que  la  de  ha- 
ber sacado  e!  Gobernador  parte  de  las  familias 
indias  y  españolas,  de   la  misión  N"  14.  titulada 


S.  Agustín  de  la  Isleta;  para  formar  un  nuevo 
pueblo  en  sitio  poco  distante,  con  el  nombre  de 
Ntra.  Sra.  de  Belén,  poniéndolo  á  cargo  de  un  P. 
Ministro,  y  consignándole  medio  sínodo  sobre  la 
cobranza  justa  de  derechos  yobenciones  á  las  fa- 
milias españolas. 

133.  Estas  providencias  repugnaron  los  reli- 
giosos de  la  Custodia;  las  calificó  el  dictamen  del 
Asesor  de  la  Comunidad  general;  el  jefe  de  ella 
D.  Pedro  de  Nava  decretó  conformándose,  y  me 
remitió  el  expediente  para  la  aprobación. 

134.  Yo  la  di  sin  demora  como  pidió  el  fiscal 
de  R.  Hacienda,  para  que  importando  los  síno- 
dos que  se  pagaban  antes  de  la  indicada  reunión 
de  misiones  10,400  ps.,  y  satisfaciéndose  ahora 
6,765,  se  economizaron  $3695,  quedando  atendi- 
dos todos  los  objetos  del  servicio  de  Dios  v  del 
Rey. 

135.  Deben  hacerlo  en  las  19  misiones  y  en  el 
nuevo  pueblo  de  N.  S.  de  Belén  21  religiosos; 
porque  la  misión  N°  16  de  Ntra.  Sra.  de  Zuñi  se 
ha  dotado  coi  dos  Ministros  para  que  puedan  ad- 
ministrar á  su  crecida  indiada,  nunca  dócil,  y  si- 
tuada en  distancia  de  mas  de  80  leguas  de  la  Ca- 
pital de  la  Provincia. 

136.  Bien  quisiera  el  Gobernador  de  ella  D. 
Fernando  de  la  Concha,  que  cada  misión  fuese 
asistida  por  dos  religiosos;  pero  también  se  hace 
cargo  del  gravamen  de  duplicados  sínodos  que 
habia  de  sufrir  la  real  hacienda. 

137.  Sin  embargo  este  punto,  el  de  que  cada 
indio  casado  ó  viudo  que  no  pase  de  50  años,  ni 
se  halla  imposibilitado  de  trabajar,  contribuya  á 
su  P.  Ministro  con  media  fanega  de  maiz  anual, 
ó  con  su  equivalente  de  12  rs.  por  vía  de  com- 
pensación de  derechos  Parroquiales  y  por  últi- 
mo, el  de  la  formación  de  aranceles  de  ios  que  de- 
ben satisfacerlos  vecinos  españoles  y  demás  cas- 
tas, quedan  sin  concluir  en  el  expediente  de  la 
materia,  porque  declarada  la  independencia  de 
la  comandancia  general,  deben  instruirse,  tratar- 
se, y  determinarse  por  el  jefe  de  ella,  con  acuer- 
do del  Rev.  Obispo  de  Durango,  y  de  la  Audien- 
cia de  Guadalajarn. 

138.  Las  resoluciones  son  difíciles,  y  mucho 
mas  mezclándose  materias  del  vice-patrono  en  que 
cvdán  muy  discord  s  el  comandante  general  y  el 
Rev.  Obispo  de  Durango  como  lo  acredita  la  re- 
presentación que  el  primero  hizo  al  rey  y  la  Rl. 
Cédula  de  11  de  Julio  de  este  año  que  acaba  de 
dirigirme  el  secretario  del  Supremo  Consejo  de 
Indias,  D.  Antonio  Ventura  de  Tarango.  para 
que  yo  informe  sobre  los  puntos  de  discordia  0- 
yendo  antes  á  las  dos  partes,  y  el  voto  consulti- 
vo de  esta  Rl.  Audiencia,  cuando  también  acaba 
de.  sustraerse  del  Vircinaío,  el  mando  superior 
de  Prov.  internas. 

139.  En  la  del  Nuevo  Méjico  se  gobiernan  los 
pueblos  de  Indios  por  alcaldes  de  su  nación  que 
llaman  gobernadores;  por  sus  fiscales,  topiles  ó 
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ministros,  por  un  capitán  mayor  de  guerra,  y  por 
otros  capitaucillos  que  ayudan  tí  su  inmediato 
jefe. 

140.  Todos  se  eligen  á  principio  de  año,  por 
los  mismos  indios  de  cada  pueblo,  asistiendo  el 
alcalde  mayor  subdelegado  6  juez  El.  del  parti- 
do, al  nombramiento  cíe  los  que  han  de  ejercer 
los  empleos  justiciales  que  aprueba  el  goberna- 
dor de  la  provincia  como  jefe  de  la  guerra. 

141.  Estos  cuidan  con  el  mayor  esmero  de  la 
defensa  de  su  territorio,  custodia  de  sus  bienes, 
ganados  y  caballadas  asistiendo  puntuales  á  las 
campañas  particulares  y  generales  que  se  ejecu- 
tan contra  los  enemigos  cuando  conviene,  y  lo 
determina  el  mencionado  gobernador  de  la  Pro- 
vincia. 

142.  Los  de  cada  pueblo  y  sus  ministros  su- 
balternos, tienen  á  su  cargo  los  puntos  de  policía, 
buen  régimen  y  justicia,  ejercitándola  muchas  ve- 
ces arbitrariamente. 

143.  No  hay  bienes  de  comunidad  en  las  mi- 
siones ni  formal  repartimiento  de  tierras,  cada 
familia  cuenta  por  suya  la  que  poseyeron  sus- 
mayores,  manteniéndola  y  cultivándola  á  la  me- 
dida de  su  necesidad  ó  de  su  antojo,  pero  como 
dueños  de  los  mejores  terrenos,  viven  con  mas 
desahogo  que  los  vecinos  españoles,  viéndose  mu- 
chos de  estos  precisados  á  arrendarles  las  tier- 
ras, y  aun  á  servirles  en  años  estériles. 

144.  Por  lo  general,  se  cosechan  con  abundan- 
cía  trigo,  maíz,  fréjol  y  todo  género  de  legumbre 
y  hortaliza.  En  el  pueblo  del  Paso,  hay  muchas 
viñas  de  que  se  saca  vino  y  aguardiente.  Las 
siembras  se  hacen  en  el  mismo  pueblo,  y  en  ios 
demás  de  la  provincia,  sobre  las  orillas  del  Pió 
del  Norte,  y  de  los  particulares  que  corren  por 
ellos,  porque  la  escasez  de  lluvias  no  permite  la 
de  temporal. 

145.  Las  frutas  son  las  mismas  que  las  de  Es- 
paña; pero  de  muy  buenasazon  y  gusto,  y  las  crias 
de  ganados  mayores  y  menores,  serán  copiosas 
siempre  (pie  se  contengan  los  insultos  y  robos  de 
los  indios  enemigos,  cuya  Adicidad  se  experimen- 
ta en  el  día  porque  todos  los  que  rodean  el  Nue- 
vo Méjico  se  hallan  do  paz. 

146.  No  tienen  los  indios  ramo  especial  de 
industria,  pudiera  haberla,  porque  en  algunos 
pueblos  so  trabajan  buenos  tejidos  de  lana,  y  de 
algodón;  pero  su  fomento  exijo  providencias  cos- 
tosas y  aventuradas  á  los  perniciosos  efectos  de 
i;!  o  ¡iosidad  que  domina  á  los  indios. 

1  17.  En  los  pueblos  de  naciones  Telinas  y  Zu- 
fii,  se  dedican  las  mujeres  á  fabricar  loza  ordina- 
ria como  escudillas,  hullas  y  tinajas,  etc.,  que 
es  la,  que  se  gasta  generalmente  entre  españoles 
é  indios. 

148.  El  vestuario  de  estos  se  compone  de  pie- 
les de  venados  y  cu<  ros  de  cíbolos  del  mismo  mo- 
do que  lo  usan  los  gentiles  sin  que  basta  ahora 
se  les  hava  podido  reducir  ú  que  vistan  el  traje 


español,  ni  á  que  hablen  este  idioma  que  entien- 
den y  saben  los  mas;  y  que  generalmente  abomi- 
nan. 

149.  Para  la  adquisición  de  pieles  hacen  sus 
cacerías  de  venados  y  cíbolos,  en  tiempos  opor- 
tunos y  también  las  compran  por  cambalaches, 
á  los  gentiles  Yutas,  Comanches  y  Apaches, 
Nabajocs,  Xicarillas. 

150.  En  ningún  pueblo  de  indios  ha  habido  ni 
hay  cofradías  ni  hermandades,  v  por  lo  común 
se  hallan  en  estado  bien  decadente  las  Iglesias, 
ornamentos  y  vasos  sagrados  de  las  misiones, 
siendo  lo  mas  doloroso,  que  después  de  mas  de 
200  años  que  cuentan  de  reducción  ios  indios  de 
Nuevo  Méjico,  se  hallan  tan  ignorantes  de  la  fé 
y  de  la  religión,  como  si  estuvieran  á  los  princi- 
pios del  catecismo,  comprobándose  esta  sensible 
verdad  con  muchos  casos  notorios  y  de  hecho. 

151.  Es  cierto  que  al  indio  recien  nacido  lo 
bautizan;  pero  también  lo  es  que  jamás  usan  otro 
nombre  que  el  que  le  ponen  sus  padres  de  la  pri- 
mera cosa  que  vieron  después  de  nacida  la  cria- 
tura, como  por  ejemplo:  ratón,  perro,  lobo,  teco- 
lote, álamo,  etc.,  y  así  le  llaman  todos  en  su  idio- 
ma, olvidando  enteramente  el  nombre  del  Santo 
que  le  pusieron  en  el  bautismo. 

152.  Cuando  el  indio  llega  á  la  edad  ele  seis 
años  6  siete,  debe  concurrir  por  mañana  y  tarde 
á  la  doctrina;  pero  se  consigue  esto  difícilmente; 
y  por  consecuencia,  siendo  tan  débiles  los  prin- 
cipios de  su  educación  cristiana,  que  cesa  en  el 
día  de  su  casamiento,  y  en  los  primeros  años  de 
su  juventud,  olvidan  muy  en  breve  lo  ptfco  que 
aprendieron,  se  abandonan  á  sus  malas  inclina- 
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■153.  Lo  son  en  el  fondo,  y  muy  dados  á  la  va- 
na observancia  y  superstición  de  sus  mayores:,  tie- 
nen oposición  natural  á  todo  lo  concerniente  á 
nuestra  religión  sagrada;  pocos  se  confiesan  has- 
ta la  hora  de  la  muerte,  y  entom  es  la  mayor  par- 
te, por  meuio  de  intérprete,  y  para  decirlo  de  una 
vez,  no  hacen  obra  característica  do  cristianos, 
ni  contribuyen  con  cosa  alguna,  de  reconocimien- 
to á  Dios  y  al  Rey. 

154.  No  son  mejores  respectivamente  las  cos- 
tumbres dolos  vecinos  españoles,  y  demás  castas, 
cuyas  poblaciones  consisten  en  casas  6  ranchos 
dispersos,  donde  no  tienen  testigos  que  descu- 
bran ios  vicios  y  la.  disolución  cu  que  se  prosti- 
tuyen, imitando  ú  les  indios  en  la  vida  ociosa,  y 
reduciéndose  todos  sus  afanos  y  comercio  á  lá 
permuta  usuraria  de  semilla?  y  frutos,  y  á  la 
venta  que  hacen  ellos  en  Ha  Villa  do  Chihuahua1; 
á  d<  nde  bajan  en  c<  rden  <  í  da  año,  y  se  p;  <  ve  (  n 
de  los  géneros,  efectos  y  utensilios  para  sus  ves- 
tuarios, atenciones  doméstica?,  y  labores  del 
campo. 
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en  ocasión  del  secundo  centenario 


ele  esta  devoción, 


En  ocasión  del  segundo  centenario  de  la  devoción 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  liemos  recibido  un 
libro  de  prosas  y  poesías  en  diferentes  lenguas  an- 
tiguas y  modernas,  en  las  cuales  algunos  de  los  Padres 
de  la  Oompañ  de  Jesús  ya  residentes  en  Ñapóles, 
añora  desde  1S00  dispersos  en  varias  partes  del  mun- 
do, uniéndose  entre  sí  ruin  querido  celebrar  tan  fausto 


jontecimiento. 


onor  del  Sagrado  Corazón  vamos 


unas  de  las  poesías  hechas  en  español, 
y  es]  ¡ramos  que  gustaran  á  nuestros  lectores  sea  por 
el  toma,  sea  por  estar  compuestas  por  personas  que  no 
reconocen  par  suya  la  lengua 
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NSUELO  FAEA  LA  IGLESIA 


lS 


CALAMIDADES 
■A  RODEAN. 


QUE 


Oda. 


Esconde,  sol,  los  rayos 
•Y  con  celaje  oscuro 
Oculta  (¡oh  trance  duro 
Que  parte  el  corazón!; 

La  iaz  qua  entre  desmayos 


y 


íongojosa  angustia 


Tiene  la  Iglesia  mustia 
Transida  da  bSíooíoh, 
■do  lá  autora  bella. 
Que  con  raudal  fecundo 
De  lúa  alumbra  el  mundo 
Sin  mengua,  sin  cesar, 

¿Porque  i  tu  clara  estrella 
Que  conduce  á  la  vida 
Con  saña  embravecida 
Quiere  el  hombre  apagar? 

Tu  lloras,  casta  esposa 
Del  divino  cordero, 
Viendo  con  duro  acero 
Herirte  un  vil  mortal. 

Lacia  como  la  rosa 

Que  el  huracán  asuela, 
De  error  el  soplo  hiela 
Tu  amor  y  fé  inmortal. 

Mas  ¡ay!  que  no  las  ondas 
De  inconsolable  lloro 
Nos  roben  el  tesoro 
De  tu  beldad  sin  par: 

Huyan  las  penas  hondas, 
Y  el  gozo  en  tu  mejilla 
De  duelo  sin  mancilla 
Veamos  retozar. 

Que  no,  no  son  eternos 

Lo  grillos  que  te  oprimen, 
Ni  lo  i  que  espada  esgrimen 
Coni ;.>.  tí  lo  sei  '.i. 

Pues  los  latidos  tiernos 

Que  en  sil  pecho  elemente 


Tu  esposo  por  tísiente 

Prenda  de  paz  te  dan. 
¿Qué  importa  que  pujante 

Un  tropel  te  persiga 

Si  en  »su  mansión  te  abriga 

El  Corazón  de  un  Dios, 
Que  arde  en  hoguera  amante, 

Y  en  su  tierno  regazo 

Indestructible  lazo 

Os  une  ambos  á  dos? 
El  te  prepara  ansioso 

Tras  lauro  de  victoria 

Dias  de  paz  y  gloria 

Años  de  bendición. 
Ven,  tiempo  presuroso 

Cargado  de  esos  dones: 

Reine  en  los  corazón;,  s 

De  Cristo  el  Corazón. 

Miguel  Tdkisto,  S.  J. 


ver: 
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^ESCONDITES. 


Oda. 
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Dios  escondido,  adorote  "presente 
Humillando  en  el  suelo 
Ante  tu  ser  mi  vil  altiva  frente. 
Airnque  tupido  velo 
Envidioso  nos  robe  tu  presencia, 

Y  de  tu  ser  inmenso  la  existencia: 
Con  íé  segura  adoro 

Bajo  el  velo  de  pobres  accidentes 
Al  que  sin  velo  adoran  reverentes 
De  los  querubes  el  eterno  coro, 

Mi  fe  ilumina  de  ese  pecho  ardiendo 
La  siempre  viva  llama; 

Y  ese  fuego  cundiendo 

Por  mi  pecho,  cual  h&m  on  seca  grama, 
Los  abrojos  devora, 

Y  todo  de  mi  Dios  él  me  enamora. 

Yo  siento  aquí  presente 
La  Deidad  escondida: 
Mas  no  alcanza  mi  mente 
Ese  augusto  misterio:  y  confundida 
Rasgar  quisiera  el  misterioso  velo  .... 
Mas  ¿qué  importa  á  mi  vida, 
Si  disfruto  en  el  suelo 
El  inefable  sumo  bien  del  cielo? 

Tesoro  misterioso 

En  tu  seno,  Dios  mió,  hallé  escondido. 
Tras  siglos  mil  hallé  el  Edén  perdido 
En  tu  pecho  rasgado. 

Y  me  invitas  piadoso, 
Aunque  vil  desterrado, 

A  disfrutar  en  él  dulce  reposo. 

El  alma  entra  segura, 

Porque  el  rigor  cambiado  has  en  dulzura. 

Ya  de  hoy  mas  no  te  envidio,  Edén  primero, 

De  inocencia  y  de  paz  feliz  morada: 

Tus  delicias  no  envidio  y  tus  amores, 

Ni  envidio  tus  primores. 

A  tus  puertas  sentado  el  Ángel  ñero 

Defienda  ya  tu  entrada, 

Blandiendo  inexorable  horrendo  acero. 

No  me  aterran  los  males  de  la  vida, 
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El  dolor,  los  pesares,  la  indigencia; 

Ni  la  copa  vertida 

De  miserias  sin  cuento, 

Que  abruman  la  existencia 

Del  primer  padre  desdichada  herencia. 

Yo  las  penas  no  siento 

En  el  arca  encerrado 

De  tu  pecho  sagrado. 

Érame  la  mar  en  tempestad  furiosa: 

Y  sus  olas  sacudan  el  costado 
De  esa  arca  misteriosa. 
Pues  en  ella  escondido 

Yo  no  temo  la  mar  tempestuosa, 
Ni  me  espanta  del  rayo  el  estampido. 
En  reposo  seguro  y  dulse  calma 
Vive  feliz  en  tí  sumida  el  alma. 

¡Oh  placer  inefable 

A  los  mundanos  pechos  escondido! 

¡Oh  Corazón  amable, 

De  los  mortales  tan  desconocido, 

Olvidado,  ofendido! 

Soberana  Clemencia, 

¡A  indignos  tanto  bien,  tanta  indulgencia! 

Esa  perdida  y  loca  muchedumbre, 
Como  inmunda  manada, 
Del  monte  santo  olvida  la  alta  cumbre; 

Y  al  valle  cenagoso 
Va  á  buscar  el  reposo. 
¡Oh  raza  desdichada! 
A  la  sombra  de  muerte 
¿Podrás  hallar  tu  suerte? 
¿Podrá  la  copa  impura 

Verter  el  néctar,  que  tu  sed  ansia? 

¿Dará  la  hiél  dulzura, 

O  las  heces  placer? , , .  .  ¡Infausto  día, 

Ea  quo  has  trocado  al  padre  mas  amanto 

Por  un  dueño  inhumano! 

Hijo  infeliz,  tras  do  esa  grey  imimm.U, 

Pobre,  afligido,  errante, 

Bañarás  con  tas  lágrimas  la  senda, 

Y  de  mé  cruel  Ufano 
Sentirás  vil  esclavo  la  coyunda, 
Tan  fea  ingratitud  y  culpa  horrenda 
No  se  borra  con  ligrimas  humanas, 

Ni  con  sangre  rnort  d .  .  .  .  Para  y  divina 

Víctima  al  sacrificio  so  destina. 

Tu  eres,  Dios  escon  lido, 

El  cordero  sin  mancha  que  nos  sanas 

Con  la  sangro  preciosa 

Dol  corazón  herido. 

¡Cuan  pura  sale  y  hermosa 

La  estola  blanqueada 

Con  tu  sangre,  Señor,  inmaculada! 

Mas  calle  el  labio  inmundo 

Aute  tus  maravillas,  Dios  amante. 

Si  lenguas  yo  tuviera,  como  el  mundo 

Tiene  seres;  y  lira  resonante, 

Cual  lira  de  querubes; 

Eterno  Rey  de  tierra,  mar,  y  cielo, 

Cantando  tus  loores, 

Y  de  tu  pecho  amante  los  ardores, 
Alzaría  mi  canto  hasta  las  nubes .... 
Mas  hundiendo  en  el  suelo 

Ante  tu  ser  mi  vil  altiva  frente, 
Podrá  decir  mi  lengua  solamente: 
Salve,  Dios  escondido, 
Divino  Corazón  de  amor  herido. 

Luis  M.  Gentil*;  S.  Jt 


LA  DEVOCIÓN  AL  SAGRADO  CORAZÓN 
DE  JESÚS. 
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Oda. 
Señor,  el  dia  que  pródigo 

De  tu  inocente  vida 

Te  hiciste  mi  viático, 

Mi  pasto  y  mi  bebida, 

Tu  bondad  puso  entonces 

El  colmo  al  grande  amor, 

Que  te  llevó  cual  víctima 

Ai  ara  del  dolor. 
Fineza  tal,  tan  ínclita 

Adoro  reverente; 

Adoro,  y  en  silencio 

A  mi  devota  mente 

Pregunto:  si  esta  excelsa 

Obra  de  caridad 

'  Fuera  el  mayor  y  el  último 

Rasgo  de  tu  bondad. 
Señor,  (oigan  los  ángeles 

Óiganlo  tierra  y  cielo), 

La  prueba  mas  espléndida 

De  tu  acendrado  ce  lo 

Es  esa,  que  rodea 

Tu  invicto  Corazón, 

Llama  de  amor  tiernísimo, 

De  paz  y  de  perdón. 
Bajo  el  velo  eucarístico 

Te  miro  anonadado, 

Sin  majestad,  sin  gloria, 

Cual  ser  inanimado. 

Pero  ¿quien  no  se  pasma? 

¿Dónde  jamas  se  oyó 

Que  amor  pida  el  Altísimo 

Al  hombro  que  crió? 
¡Oh  cielo!  y  esta  insólita 

Muestra  do  amor  tan  fino 

Ha  dado  al  mundo  incrédulo 

El  Corazón  divino. 

Asi  quien  solo  os  iieo¡ 

%  inmenso  como  el  mar, 

Falto  de  amor  reciprocó 

Se  goKa  en  mendigar, 
Mendigo  sí,  queriéndolo, 

De  amor  Jesús  se  ha  hecho 

En  descubrir  magnánimo 

Las  glorias  de  su  pecho. 

Su  incendio,  su  dulzura, 

Su  gracia,  su  poder, 

Su  ardor,  su  afán  sin  límite 

De  amar  y  padece]-. 
Mas  ¡ay!  dobla  las  siíplicas, 

Y  el  hombre  amor  le  niega. 
¡Oh  pecho  duro  3'  férreo! 
¡Oh  alma  ingrata  y  ciega! 

A  un  Dios  que  llega  á  tanto 
¿Amor  yo  negaré? 
Daré  mi  vida;  amándole 
La  vida  acabaré. 
También  de  mi  Parténope  (1) 
Los  hijos  alistados 
En  las  filas  de  Ignacio, 
Llorosos,  desterrados, 
Por  él  darán  su  vida 
En  ara  del  amor, 
Hasta  calmar  sus  ansias, 

Y  acallar  su  clamor. 

Antonio  Minervino,  S.  J. 

(1)  rarfínepe,  Antiguo  nombro  de  :¡i  ch  dad  ile  Ñipóles,    fio  liace.  alusión  »  los 
Jtsniias  NajOütniíoB  <[Uc  iBt.'m  fllsjjors  ,n  en  yftr  as  partea  del  inundo. 


PERIÓDICO 

Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


16  de  Octubre  de  1875. 


NOTICIAS  NACIONALES. 


MASSACHU3ETTS Ha  llegado  recientemente 

á  Boston  un  misionero  Chino  que  sabe  el  inglés,  y 
se  siente  animado  de  un  ardiente  deseo  de  convertir 
la  Nueva  Inglaterra  á  la  fe  de  Confucio.  Wong- 
Chin-Foo  atrajo  numerosos  oyentes,  los  cuales  yendo 
á  oirle  para  reir,  quedaron  luego  muy  impresiona- 
dos por  su  elocuencia  y  seriedad.  El  afirma  que  en 
su  conjunto  la  sociedad'  en  China  es  mas  ingeniosa, 
mas  sincera,  mas  moral,  y  mas  civilizada  que  la  de 
Europa  ó  de  América;  y  sostiene  que  la  adoración  de 
algunas  imágenes,  tal  como  se  practica  por  los  Chi- 
nos, "vale  mas"  que  la  adoración  de  los  ídolos,  como 
el  rango,  la  moda,  y  la  fortuna,  que  practican  los  Ame- 
ricanos Nada  puede  salvar  la  América,  según  Wong- 
Chin-Foo,  excepto  la  religión  de  Confucio  que  ha  ele- 
vado la  China  al  grado  en  que  se  halla,  y  le  ha  dado 
tantos  siglos  de  paz  y  prosperidad. — ¿Qué  contesta- 
rían á  esto  nuestros  ministros  protestantes  quienes 
muy  á  menudo  arguyen  la  verdad  de  una  religión  por 
el  estado  de  felicidad  temporal  de  una  nación? 

QmO — El  (kdholic  ColumUan  dice:  "Las  edu- 
caudas  del  Sagrado  Corazón  fueron  dias  atrás  abur- 
ridas por  I03  clamores  de  unos  muchachos,  que  pro- 
nunciaban en  alta  voz,  unas  frases  que  habían  leído 
en  papeles  protestantes,  p,  o.  "muerto  á  los  curas," 
"inusrttí  á  Loa  católicos,"  "quemad  la  Academia," 
"nosotros  rogaremos  para  saoaroa  del  purgatorio," 
y  otras  exclamaciones  que  indican  el  rencor  quo  in- 
funden en  los  ánimos  do  los  ignorantes  estos  tiempos 
de  agitación  política."  Además  "tres  eclesiásticos  al 
pasar  por  una  calle,  fueron  silbados  y  escupidos  en 
la  cara  por  unas  muchachas  bien  vestidas,  las  cuales 
se  pararon  para  saludarlos,  burlándose  de  ellos  con 
arrodillarse  y  persignarse."  Este  es  el  evangelio  según 
algunos  protestantes  que  se  jactan  do  civilizados. 

ILLINOIS. — Byron,  aldea  sobre  el  Rock  Biver  se 
lia  señalado  siempre  por  su  aversión  á  todo  tráfico  de 
licores.  Últimamente  un  alemán  tentó  abrir  allí  un 
8aloon  de  cerveza  pero  lo  tuvo  abierto  un  solo  dia, 
porque  algunos  habitantes  desparramaron  el  licor, 
hicieron  pedazos  la  mesa  de  billar,  y  asustaron  de  tal 
forma  al  propietario,  que  este  tuvo  que  alejarse  ele 
aquel  lugar. 

E:r  la  ciudad  de  Chicago  existen  ahora 
católicas. 

CHORCHA.— El  ScmfJiern    Cross  dice: 
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iglesias 


'Gi  acias  á 


la  energía  de  los  Obispos  y  del  clero,  la  Iglesia  Ca- 
tólica está  haciendo  rápidos  progresos  en  los  Estados 
del  Sur  y  especialmente  en  el  de  Georgia.  El  nú- 
mero de  los  católicos  se  aumenta  cada  dia;  los  con- 
ventos, las  academias,  las  instituciones  de  caridad, 
las  iglesias,  las  escuelas  parroquiales  se  han  multi- 
plicado.    Un  vigoroso  aliento  vivifica  á  los  católicos. 


NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


RORfflA. —  Se  ha  formado  una  sociedad  para  pro- 
mover el  culto  de  las  santas  imágenes  quo  á  raiz  de 
la  invasión  del  20  de  Setiembre  fueron  escandalosa- 
mente despadazadas  ó  robadas.  No  ha  sido  posible 
obtener  el  castigo  de  los  culpables,  pero  lo  que  la  po- 
licía no  ha  querido  hacer  lo  ha  remediado  dignamen- 
te el  celo  do  los  católicos.  Organizados  en  sociedad 
abrieron  suscriciones,  y  pronto  las  imágenes  volvie- 
ron á  brillar  con  riquísimas  alhajas  en  reemplazo  fie 
las  robadas,  y  los  oratorios  y  las  imágenes  de  María, 
con  quo  los  fieles  habían  adornado  las  calles  de  Boma', 
fueron  puestas  á  cubierto  de  nuevos  atropellos  por 
buenas  rejas  de  hierro,  puesto  que  en  la  Boma  rege- 
nerada no  están  seguras  de  otro  modo.  Esto  do- 
muestraque  el  odio  de  los  malos  no  sirve  mas  que 
para  estimular  el  celo  de  los  buenos. 

El  Padre  Santo  ha  enviado  mil  francos  para  con- 
tribuir al  remedio  de  los  males  causados  por  el  gra- 
nizo que  devastó  hace  poco  una  parte  del  cantón  de 
Ginebra. 

&TALIA — Dias  pasados  hube  en  Ñapóles  grandes 
fiestas  para  la  coronación  del  cuadro  milagroso  de  la 
Sma.  Vírgenquo  se  conserva  en  la  Iglesia  do  Sta. 
María  del  Carmen,  pintura  atribuida  á"  San  Lucas. 
La  generosidad  de  los  fieles  permitió  dar  un  g^an 
brillo  &  dicha  ílegta,  y  la  inmensa  eondürrencia  tle 
ellos  probó  que  la  £«  y  1.&  devoción  á  María  dktan 
mucho  de  haberse  extinguido  en  el  corazón  de  los 
Napolitanos. 

La  sociedad  de   fomento   de   la  pintura   ei i^tianri  = 
acaba   de  abrir  un  concurso  coü  Opción  á  premio  por 
un  cuadro  pintado  al  oleo  sobre   tela,    de  las  dimen- 
siones de  45  centímetros  de   latitud  por  60  de  longi- 
tud, y  que  represente  á   San   José    (media  talla)  con 
el  niño  Jesús.     Los   cuadros   deben  llegar  á  su  des- 
tino el  diez  de  Noviembre  próximo  todo  lo  mas  tarde 
libros  de  todo  gasto.     Cada   cuadro  deberá  llevar  un 
toña,  en  letra  bien  clara,    acompañado   del   nombre 
apellido  y  residencia   del   pintor,    escritos  en  una  es- 
quela cerrada   y   sellada,    conteniendo   escrito  en  el 
sobre  el  mismo  tema  del  cuadro.     El   premio   consis- 
tirá en  una  medalla  de  oro  de  grandes   dimensiones 
en  mil  francos  de  oro,   y  en   doce  copias  oleográficas 
del  cuadro  premiado.     Este  quedará  propiedad  al  so- 
luta de  la   mencionada   Sociedad.     Un   jurado   com- 
puesto de  distinguidos  artistas   decidirá   qué  cuadro 
se  haya  hecho  acreedor  al  premio 

FRANCI  A.-El  Univers  ha  abierto  una  suscricion 
permanente  para  ayudar  á  las  Universidades  Católi- 
cas, encabezando  la  lista  con  una  suma  de  2000  fr 
Los  obispos  han  decidido  llamar  á  estas  instituciones 
no  ya  Universidades  Católicas,  sino  simplemente 
Libres  Universidades. 

Un  periódico  tiene  la   impudencia  de  decir  que  los 
católicos  franceses  provocan  las  iras  y  la  venganza  de 
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la  Bevolucion  al  atreverse  á  edificar  un  templo  dedi- 
cado al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  e  i  París.  El  mis- 
mo periódico  y  en  el  mismo  número,  ensalza  hasta 
las  nubes  lo  que  llama  la  tolerancia  y  la  libertad  de 
cultos,  con  motivo  del  suntuoso  templo  francmasónico 
que  acaban  de  inaugurar  los  francmasones  de  los 
Estados  Unidos  en  Nueva  York.  De  modo  que  según 
esto,  la  tolerancia  y  la  libertad  de  cultos  boy  tan  de- 
cantados, consisten  en  que  los  francmasones  puedan 
erigir  templos  é  inaugurarlos  por  medio  de  solemnísi- 
mas manifestaciones,  y  en  que,  por  el  contrario,  los 
católicos  no  puedan  edificar  una  iglesia,  ni  mucho 
menos  consagrarla  al  Corazón  de  Jesús.  Bien  sa- 
bemos que  la  libertad  de  cultos  no  es  mas  que  esto; 
pero  bueno  es  que  los  hechos  se  encarguen  de  hacer 
que  todo  el  mundo  abra  los  ojos  y  acabe  de  ver  con 
claridad. 

ESPAÑA. — Se-  calcula  en  sesenta  mil  el  número 
de  peregrinos  que  han  asistido  á  las  solemnes  fun- 
ciones celebradas  en  Santiago  de  Galicia,  y  en  cua- 
renta mil  las  confesiones  y  comuniones  administra- 
das en  los  ocho  ó  diez  dias  que  duraron. 

ENGLATERRA.— Un  escritor  del  Londo-i  Tablet 
dice:  "Una  vez  relaté  á  uno,  que  se  dice  haber  sido 
el  mas  célebre  abogado  de  Inglaterra  después  do 
Lord  Mansfield,  pero  era  tan  indiferente  á  las  verda- 
des de  la  religión  y  los  destinos  de  su  propia  alma, 
como  un  habitante  de  las  islas  Andainan,  dos  anéc- 
dotas en  prueba  de  la  sabiduría  que  nuestra  santa 
religión  sabe  inspirar  hasta  á  los  niños.  Ese  perso- 
naje eminente  al  oir  las  anécdotas  exclamó:  —  Estas 
son  palabras  las  mas  admirables  que  haya  proferido 
un  niño  ; — yo  contesté: — No  señor,  he  oido  á  otros 
niños  decir  lo  mismo  cien  veces; — lo  que  el  probable- 
mente pensó  ser  una  exageración  imprudente.  Hé  aquí 
las  anécdotas  : — Si  la  Iglesia  es  llamada  católica  por- 
que se  halla  en  donde  quiera,  pregunté  á  unos  niños, 
¿por  qué  la  herejía  no  es  también  católica,  ya  que  se 
halla  también  en  donde  quiera?' — Fué  una  pregunta 
difícil,  pero  no  demasiado  ardua,  "La  Iglesia  está 
en  donde  quiera,  respondió  uno  de  ellos  con  una 
agradable  sonrisa,  y  es  la  misma  en  dondequiera;  la 
herejía  puede  hallarse  también  en  dondequiera,  pero 
en  donde  quiera  es  diferente.  —  Una  niñita  irlandesa 
se  encontraba  en  una  escuela  protestante  adonde  la 
habían  llevado  de  fuerza,  y  en  donde  se  consideraba 
Como  un  placer  blasfemar  la  madre  de  Dios.- — ¿Y 
tíómo  sabe  V.  que  ella  está  en  el  cielo? — la  preguntó 
una  ceñuda  solterona  protestante.  La  niña  sabia 
muy  bien  que  Nuestra  Señora  es  reina  del  cielo,  pero 
nunca  se  Labia  preguntado  á  sí  misma  cómo  elia  lo 
supiese,  ni  habia  encontrado  á  nadie  que  hubiese  te- 
nido la  impudencia  de  negarlo.  La  niña  se  encogió 
un  instante,  como  si  hubiese  recibido  un  golpe,  y  con- 
testó: -¿Cómo  sé  yo  que  ella  está  en  el  cielo?  Vosotros 
protestantes  no  creéis  en  el  purgatorio;  luego  si  no 
está  en  el  cielo,  es  menestor  que  esté  en  el  infierno. 
¡Buen  hijo  seria  á  la  verdad  el  que  enviara  á  su  propia 
madre  al  infierno!" 

Leemos  en  el  Irish  World:  Una  diputación  se  pre- 
sentó recientemente  al  Arzobispo  de  Cantorbery  pa- 
ra quejarse  de  la  suspensión  de  su  Bector,  por  haber 
celebrado  ceremonias  ritualísticas;  habia  usado  orna- 
mentos en  los  oficios  de  su  iglesia,  y  quemado  incienso. 
El  Arzobispo  dijo  á  la  delegación  que  esto  era  una 
idolatría,  y  una  cosa  pecaminosa  según  la  decisión 
del  Prioy  Council.  Como  los  diputados  persistiesen 
en  sus  lamentos,  él  les  preguntó  si  pensaban  que  los 
ornamentos  eran  necesarios  : — Sí,  por  cierto,  —  repli- 
caron.— Entonces,  Su  Señoría  exclamó:    ¿qué  ha  sido 


de  nuestros  padres  y  que  será  de  mí?  Desde  la  Be- 
forma  no  se  ha  hecho  nunca  uso  de  ornamentos,  y 
ningún  bien  puede  resultar  de  una  determinación 
privada  contra  la  autoridad.- — Nosotros  podemos 
contestar  á  la  pregunta  del  Arzobispo — ¿Qué  será  de 
mí?  —  El  continuará  cobrando  su  estipendio  con  una 
puntual  exactitud." 

ALE>yiA§V5?A, — No  se  sabe  ahora  dónde  vive  el 
Señor  Obispo  de  Panderbcrn.  Unos  dicen  que  está 
en  Inglaterra,  otros  que  se  halla  en  Holanda,  oíros 
oue  está  escondido  en  su  diócesis. 
"  POUTUGAL,  -El  bisnieto  de  Pombal,  que  fué  el 
mas  acérrimo  perseguidor  ele  los  Jesuítas  en  el  siglo 
pasado  en  Portugal,  ha  entrado  en  el  Noviciado  de 
los  PP.  Jesuítas  en  Poyanne,  (Francia) . 

B  A  Vi  ERA  c — Según  un  parte  de  Berlín  parece 
que  la  mayoría  católica  en  la  Dieta  de  Baviera,  se 
prepara  para  censurar  la  conducta  del  gobierno. 
Quiere  además  pedir  al  Bey  que  mude  el  ministerio 
pues  este  no  goza  de  la  confianza  del  pueblo. 

[IkíDííASs— El  TaUet  de  Londres  dice  que  hay  en 
en  la  India  solamente  casi  dos  mil  misioneros  católi- 
cos, y  el  Christian  Union  dice:  "no  seria  posible  que 
tantos  misioneros  se  sustentasen  en  una  sola  misión 
con  el  sistema  protestante;  y  con  todo  la  Iglesia  Ca- 
tólica exige  que  sus  misioneros  obren  mas  que  ios 
ministros  de  otra  denominación.  No  seria  bueno 
para  los  protestantes  estudiar  el  sistema  financiarlo 
de  las  misiones  católicas?" 

El  P.  Biífi,  Prefecto  Apostólico  de  Birmania  Orien- 
tal escribe  lo  siguiente  al  superior  del  Seminario  de 
las  Misiones  Extranjeras  de  Milán:  "Mi  visita  á  la 
sierra  de  Karen  este  año  se  señaló  por  500  bautismos 
de  adultos.  La  próspera  condición  de  los  negocios 
es  debida  principalmente  al  celo  del  P.  Tornatore, 
ayudado  por  dos  catequistas  Nasuelli  y  Frangí.  Yo 
no  hice  mas  que  recoger  lo  que  ellos  sembraron.  Es 
un  gran  consuelo  para  mí  hallarme  entre  los  habitan- 
tes de  Karen,  Este  pueblo  es  bueno,  dócil,  respe- 
tuoso, y  lleno  de  ié,  El  año  pasado  uno  de  los  prin- 
eipalen  habitantes  de  Mello,  bautizado  ua  año  atrás, 
cayó  enfermo  y  pidió  un  sacerdote.— ¡Ola,  elijo,  ee  me 
envié  un  sacerdote  para  que  ore  conmigo! — Un  pro- 
testante d3  Puepoli  se  enfermó  gravemente,  y  llamó 
al  catequista  Nasuelli  diciéndoie: — bautízame,  pues 
el  bautismo  que  he  recibido  no  sirve;  poco  tiempo  de 
vida  me  queda. — Cuando  un  pagano  cae  enfermo,  en- 
vía siempre  por  un  sacerdote  para  que  lo  bautice. 
Llegando  á  Tamon  me  encontré  con  un  anciano  que 
me  dijo  llorando: — Yo  deseo  hacer  una  buena  confe- 
sión. No  ha  habido  este  año  ni  un  sacerdote  entre  no- 
sotros. Yo  repliqué:  hijos  mios  rogad  á  Dios  para  que 
os  envíen  algunos  sacerdotes;  uno  no  basta  para  todos 
vosotros;  el  sacerdote  no  tiene  un  momento  de  des- 
canso.— Uno  de  los  principales  llamado  Penn,  murió 
recientemente;  envió  por  mí  y  me  pidió  que  lo  bauti- 
zase de  nuevo  porque  no  tenia  fé  en  el  bautismo  pro- 
testante que  habia  recibido  hacia  algunos  años.  ío 
hice  como  se  me  pedia." 

ASSA. — Mas  de  80,000  peregrinos  visitaron  Jerusa- 
len  el  año  pasado.  El  camino  de  Jaría  á  tierra  Santa  so 
halla  en  una  condición  tan  deplorable  que  una  compa- 
ñía francesa  ha  convenido  de  acuerdo  con  el  gobierno 
de  Turquía  en  formar  un  nuevo  camino,  y  edificar  fon- 
das cómodas  en  varios  puntos  de  tierra  Santa,  que  se- 
rán ciertamente  de  mucha  ventaja  páralos  que  quieran 
visitar  el  sepulcro  de  Nuestro  Señor. 
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^17.  Domingo  XXII  de  Pe:iL—  En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  del 
Cap.  XXII  de  San  Mateo,  Jesucristo  descubre  la  malignidad  de  los 
Fariseos,  y  contesta  ásuB  hipócritas  preguntas  con  divina  sabidu- 
ría. J'Dad  al  César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  de  Dios." 
Enseñando  con  esto  á  ellos  y  á  todo3  nosotros,  que  si  debemos  pa- 
gar á  los  principes  el  tributo  quo  les  pertenece,  estamos  obligadcs 
a  dar  á  Dics  un  tribi:ío  de  adoración,  sumisión  y  alabanza. 

Lur.es  13.  — S.  Lucas  Evangelista.— Nació  en  Antioquía  de  orí- 
gen  gentil.  Convertido  por  S.  Pablo,  su  pariente,  fué  su  discípu- 
lo, y  compañero  en  sus  viajes.  Estando  en  Acaya  escribió  el  San- 
to Evangelio;  y  algo  después  compuso  el  libro  de  los  Hechos  Apos- 
tólicos, esto  es,  la  historia  de  las  principales  acciones  de  los  Apes- 
tóles de  J.  C.  Predicó  el  Evangelicen  varios  lugares,  conquistan- 
do nuevas  almas  á  J.  C.  Murió  á  la  edad  de  84  años,  pudiéndose 
llamar  toda  su  vida  un  glorioso  martirio. 

_  Martes  19.— S.  Pedeo  de  Alcántara— Nació  en  Alcántara,  Espa- 
ña, en  1499,  de  padres  muy  nobles.  Entró  religioso  en  la  orden  de 
S.  Francisco  á  los  16  años  de  edad,  y  en  breve  tiempo  mereció  ser 
propuesto  á  los  demás  religiosos  cual  modelo  de  perfección.  Fué 
asombroso  en  el  ejercicio  de  la  penitencia,  y  por  su  grande  santi- 
dad era  tan  estimado,  que  los  pueblos  clamaban  á  porfía  por  él 
ansiosos  de  oir  sus  predicaciones.  Logró  introducir  la  reforma  dé 
la  orden,  dando  á  la  Iglesia  una  nueva  familia  religiosa  que  hizo 
florecer  el  primitivo  espíritu  de  mortificación  y  de  extrema  pobre- 
za del  seráfico  padre  S.  Francisco.  Extenuado  por  las  fatigas  mu- 
nu  plácidamente  en  1562.     Clemente  IX  lo  canonizó  en  1669 

Miércoles  20.—  San  Juan  Cancio.— Nació  en  Kenty,  lugar  de 
Cracovia.  El  amor  á  la  virtud  y  á  las  letras  se  aumentó  con  la  dig- 
nidad de  Sacerdote  de  que  fué  revestido.  Pasaba  las  noches  ente- 
ras en  meditar  la  pasión  de  Jesucristo.  Emprendió  varias  peregri- 
naciones á  Boma,  y  á  ia  tierra  Santa.  Fué  muy  caritativo  con  los 
pobres,  y  señalado  en  la  guarda  de  la  pureza.  Lleno  de  méritos 
dio  su  alma  al  Criador,  y  Clemente  Xlli  lo  cononizó  en  1767 

Jueves  2!.— Sasta  Uüsüla  Virgen  y  Mártir.— Nació  en  362  en  la 
Uran -Bretaña,  de  familia  muy  noble.  Por  su  constante  amor  á  la 
re  iglon  cristiana  y  firmeza  en  conservar  su  virginidad  terminó  la 
vida  con  el  martirio,  siendo  víctima  de  los  Hunos.  Con  ella  pade- 
cí ron  el  martirio  también  muchas  doncellas,  las  mas  Señoras  de 
distinción. 

Viernes  22.-Sta.  Hedvigis,  Viuda.— Nació  á  fines  del  siálo  un- 
décimo de  padres  muy  nobles.  A  la  edad  de  doce  años  le  casó 
coa  e!  Prmeipe  Enrique  Duque  de  Silesia  y  de  Polonia.  Habién- 
dose encargado  de  educar  ella  misma  á  sus  hijos  en  las  máximas  de 
religión,  tuvo  el  consuelo  de  verlos  á  todos  señalados  en  la  piedad 
A  la  muerte  de  su  marido  entró  religiosa  en  el  monasterio  de  Tre- 
ta u:z  que  ella  misma  había  fundado  y  entregado  á  las  religiosas  del 
Cister.  Se  esclareció  mucho  por  su  humildad  y  desprecio  de  sí 
mi  lina.  Después  de  une.  vida  austera  y  penitente  murió  en  1243 
Clemente  IV  ia  canonizó  en  1267.  "     ' 

íbado  23— En i  Constontinopla  San  Ignacio,  Obispo,  quien  ha- 
V1  '- }  >.  Y1'1'  n  ll1do  al  Cl'síu"  Baraas  P°"  haber  repudiado  á  su  mu- 
j  x fue  denospado  y  enviado  á  un  destierro;  de  donde  sacado  por 
e;  Papa  Nicolás,  muño  por  ultimo  en  paz.  " 


-<&~- 5~§3»- 


Be  la  Sepultura  Eclesiástica,. 

De  un  caso  acontecido  hace  poco  en  Montreal 
en  el  Canadá,  del  cual  se  lia  hablado  bastante  y 
se  sigue  hablando  en  los  públicos  periódicos  es 
cosa  muy  conveniente  que  también  nosotros  'di- 
gamos ana  palabra,  mucho  mas  porque  hasta  al- 
gunos penudicos  de  Nuevo  Méjico  lo  han  anuncia- 
do. LI  caso  es  de  haberse  negado  á  un  católico 
muerto  impenitente  la  selpultura  eclesiástica,  por 
orden  formal  del  Obispo  de  Montreal 

Este  desgraciado  se  llamaba  Guibord  y  per- 
s»  ■><  una  sociedad  llamada  Instituto  Cmades 
en  la  cual  se  daBa  cabida  á  muchos  libros  impíos' 
condenados  por  la  Iglesia,  y  se  promovía  sin  nin- 
K"tt  escrúpulo  la  lectura  de  ellos.  La -autoridad 
eclesiástica  había  amenazado  á  los  asociados  ca- 
;  '     wqaefsiao  se  retiraban  de  dicha  sociedad  les 


serian  negados  los  Sacramentos  en  vida,  y  en  caso 
de  muerte,  la  sepultura  eclesiástica.  Muchos  dó- 
ciles í  las  voces  de  su  Pastor  dejaron  la  socie- 
dad, para  no  quedar  privados  de  los  auxilios  de 
la  Iglesia.     Pero  Guibord  fué  de  los  que  se  obs- 
tinaron, y  continuo'  siendo  miembro  de  aquel  Ins- 
tituto.    Tiempo  atrás  sucedió  que  el  pobre  cayó 
enfermo,  y  viéndose  en  el  último  trance   de  la 
vida  hizo  llamar  á  un  sacerdote  para  reconciliar- 
se con  Dios  y  con  la  Iglesia,  y  prometiendo,  co- 
mo era  su  deber,  renunciar  á  la  sociedad,  reci- 
bió la  absolución  y  los  últimos  sacramentos.  Pe- 
ro habiéndose  restablecido,    no  cumplió  con  su 
palabra;  y  siguió  lo  mismo  que  antes,  en  la  so- 
ciedad, hasta  que  al  cabo  de  un  año  fué  acome- 
tido de   una  muerte  repentiua  y  acabó  el  mise- 
rable sin  dar  ninguna  señal  de  penitencia.     La 
autoridad  eclesiástica  se  rehusó  á  darle  la  sepul- 
tura eclesiástica,  como  á  un  impenitente  excomul- 
gado, y  hé  aquí  que  el  Instituto  Canadés  le  pone 
un  pleito.     Esta  demanda  se  lleva  á  Europa  al 
Consejo  privado  de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  el 
Consejo  decide  que  se  le  dé,  ó  se  permita  darle 
sepultura  en  el  Campo  Santo  católico.  Lo  que  suce- 
dió después  no  es  necesario  para  nuestro  propósto. 
Aquí  nosotros  nos  pararemos,  y  nos  pregunta- 
remos; ¿con  qué  derecho  se  pretendía  hacer  se- 
pultar al  cuerpo  de  Guibord  en  un  lugar  sagra- 
do, habiendo  muerto  excomulgado;  y  con  qué  au- 
toridad decide  el  Consejo  privado  de  la  Reina 
de  Inglaterra  que  se  pueda  enterrar  en  el  Campo 
Santo  Católico? 

Sin  salir  de  la  consideración  de  este  hecho 
particular,  Guibord  aunque  católico, se  habia  obs- 
tinado en  no  obedecer  á  las  leyes  de  la  Iglesia, 
aunque  amenazado  no  se  habia  reconocido;  vivió 
excomulgado,  murió  impenitente;  y  por  tanto,  ¿có- 
mo no  debia  la  Iglesia  rehusarse  á  enterrarlo  en 
un  lugar  sagrado?  Seria  ridículo,  absurdo,  é  in- 
justo si  la  Iglesia  tuviese  que  enterrar  en  en  sus 
templos,  ó  en  sus  camposantos  á  todos  indistin- 
tamente los  católicos,  solo  por  que  fueron  bauti- 
zados en  la  Iglesia  católica,  aunque  hayan  vivido 
según  sus  antojos,  caprichos  y  locura.  ¿Y  podía 
la  Iglesia  sin  desmentirse  á  sí  misma,  sin  ofen- 
der á  la  religión,  sin  prevaricar  de  lo  que  debe 
á  Dios,  y  á  los  fieles,  dar  sepultura  eclesiástica 
á  un  Guibord,  que  renegó  de  la  Iglesia  como  si 
no  fuera  su  madre,  violó  sus  leyes,  menospreció 
sus  amenazas,  desobedeció  á  sus  ministros,  y  que 
después  de  haberse  reconciliado  con  ella,  faltan- 
do á  su  palabra,  la  volvió  á  contristar  con  su 
mas  infame  apostasía?  Cierto  que  no.  Si  Dios 
en  su  justa  providencia  negó  á  Guibord  tiempo 
y  lugar  de  convertirse,  y  lo  dejó  morir  en  su  obs- 
tinación, no  fué  injusta  la  Iglesia,  si  igualmente 
le  negó  después  de  muerto,  los  honores  de  la  se- 
pultura eclesiástica. 

Es  cosa  curiosa  ver  á  ciertos  hombres,  que  pa- 
recen  ser  todo  sentimiento  y  ternura,  acusar  á 
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la  Iglesia  católica  de  ser  dura  con  los  difuntos, 
de  no  tenerles  compasión,  de  aborrecerlos.  La 
Iglesia  no  es  nada  dura,  es  la  madre  mas  tierna, 
y  que  hace  con  los  que  viven  todo  lo  que  puede 
para  convertirlos.  Ella  es  tan  piadosa,  tanto  mas 
inclinada  á  la  compasión  que  al  rigor,  que  se 
contenta  hasta  con  una  señal,  para  reconciliarse 
con  sus  hijos  prevaricadores.  Pero  cuando  ellos 
no  quieren  dársela,  ó  desgraciadamente  por  otra 
razón  no  la  dan,  ¿qué  puede  hacer  la  Iglesia?  La 
Iglesia  no  puede  conceder  lo  que  no  está  en  su 
poder,  ni  puede  honrar  á  quien  acabó  mal,  ni 
puede  juntarlo  con  los  demás  de  sus  hijos  muer- 
tos en  la  gracia  de  Dios.  La  Iglesia  no  aborre- 
ce á  nadie,  siuo  aborrece  el  pecado,  y  por  esto 
no  puede  rendir  á  quien  murió  en  él  los  mismos 
honores  que  á  otros.  De  otra  manera  la  Iglesia 
faltaría  á  todos  los  principios  de  virtud,  justicia, 
piedad  y  religión,  y  ella  no  está  dispuesta  á  re- 
nunciarlos, por  mas  que  griten  todos  los  moder- 
nos fariseos  del  mundo  nuevo  y  del  antiguo. 

Y  ei  se  le  hiriese  violencia,  como  ella  no  pre- 
tende defenderse  sino  con  sus  derechos  y  prero- 
gaíivas,  la  iglesia  protesta,  como  lia  hecho  el  dig- 
no Obispo  de  Montreal,  y  para  que  el  lugar  sa- 
grado no  sea  profanado  con  el  cadáver  de  uu  ex- 
comulgado, execra  el  Jugaren  el  cual  se  quisiere 
enterrar  á  la  fueza,  y  !o  aparta  con  su  poder  de 
atar  y  desatar,  consagrar  y  execrar,  y  lo  dejar 
cual  era  antes  común  y  profano. 

.Acaso  pensaban  los  miembros  del  Consejo  pri- 
vado que  hubieran  hallado  tan  dócil  al  Obispo 
de  Montreal,  como  se  muestran  los  Obispos  án- 
gli"anos  de  la  Inglaterra.  Pero  gracias  á  Dios, 
que  hay  diferencia  entre  los  Obispos  católicos,  y 
los  anglicanos.  listos  podrán  y  sabrán  sujetarse 
á  las  órdenes  de  una  mujer,  que  lo  mismo  les 
manda  en  cosas  civiles  que  religiosas,  ñero  los 
católicos  no  se  doblan  por  política  ó  por  violen- 
cia á  naulie,  cuando  se  trata  de  su  religión,  y  no 
salien  obedecer  sino  á  Dios  y  á  la  iglesia. 

Acabaremos  con  decir  que  el  Nuevo  Meji- 
cano en  su  níim.  28  de  Setiembre  habla  aun  de 
este  caso  de  Q-uibord,  pero  en  su  arríenlo  tiene 
algunas  expresiones  que  merecen  mucha  censura: 
y  queremos  snp'oner  que  aquel  articulo  sea  mas 
bien  copiado,  que  original;  Afirma  que  la  con- 
ducta del  Obispo  de  Montreal  fué  arbitraria,  sin 
embargo  añade  que  fn6  aprobada  en  liorna.  Las 
leyes  y  las  penas  'le  la  Iglesia,  acerca  de  la.  lec- 
tura de  malos  lüsros,  y  los  cánones  ó  reglas  de  las 
sepulturas  eclesiásticas,  muestra  (pical  contrario 
la  conducta  del  Obispo  fué  legal,  justa,  é  irre- 
pr  isensib'e,  y  mucho  mas  si  en  Roma  se  aprobó. 
Al  contrario  esa.  numerado  hablar  contra  aquel  0- 
bispo  es  arbitraria,  valgo  mas.  Allí"  se  da  áen- 
t<  i;  Icr  que  Grüíbord  era  un  hombre  honesto,  pia- 
doso y  distinguido  católico  por  su  fidelidad. 
Puede  haber  sido  honesto,  como  hay  no  pocos 
naturalmente  honestos,  pero  que  fuera  piadoso, 
lo  dudamos:  ¡masque  piadoso,  impío  debe  haber 


sido!  si  no  quiso  por  ninguna  manera,  sujetarse 
á  la  Iglesia  que  le  prohibíala  lectura  de  aquellos 
libros.  ¡Hermosa  piedad  por  cierto!  Prenun- 
ciar los  sacramentos,  y  exponerse  al  peligro  de 
morir  como  sucedió,  para  no  dejar  aquella  socie- 
dad, y  la  lectura  de  libros  contrarios  á  la  reli- 
gión. ¿Y  qué  tal  católico  distinguido,  y  por  su 
ñdelidad?  ¡  Es  una  muy  triste  idea  la  que  allí 
se  da  del  catolicismo,  y  de  los  católicos!  Pero 
gracias  á  Dios  que  el  catolicismo  es  cual  la  Igle- 
sia lo  enseña,  y  los  mas  de  los  católicos,  no  son 
cuales  los  pinta  el  periódico  de  Santa  Fé. 


Fraudes  del  Espiritismo. 


Hé  aquí  la  historia  de  un  proceso  muy  curio- 
so ventilado  en  París  en  el  pasado  Junio  contra 
unos  Espiritistas.  De  este  proceso  se  han  ocu- 
pado ya  muchos  periódicos:  y  es  necesario  (pie 
nuestros  lectores  lo  conozcan  para  convencerse 
siempre  mas  de  lo  (pie  son  esas  famosas  evoca- 
ciones de  los  espíritus.  Una  correspondencia  del 
di  a.  22  de  Junio,  dice  así:  Dos  (lias  enteros  la 
Sala  Séptima  de  la  policía  correccional  de  París 
ha  sido  atestada  de  un  gran  número  de  gente. 

Al  entrar  en  la  sala,  veíase  en  la  mesa  donde 
se  colocan  los  cuerpos  del  delito  una  larga  caja 
de  madera  negra,  que  parece  una  caja  de  músi- 
ca. Al  lado  había  un  gran  cofre,  dividido  en  va- 
rios compartimientos,  llenos  de  centenares  de  fo- 
tografías. En  el  centro  de  la  mesa  se  veía  \va  mu- 
ñeco de  movimiento,  envuelto  en  una  gasa.  El 
muñeco  no  tenia  cabeza;  en  su  lugar  había  una 
prueba  fotográfica  pegada  á  uu  cartón.  El  tribu- 
nal iba  á  ocuparse  del  uso  que  so  había  hecho  de 
todos  esos  objetos. 

Los  acusados  eran  tres  adeptos,  o  mejor  tres 
charlatanes  del  espiritismo.  Uno  es  un  norte- 
americano llamado  Priman,  muy  conocido  per 
hechos  de  este  género;  el  otro  es  el  redactor  en 
jefe  de  una  revista,  espiritista,  Mr.  Leymarie;  el 
tercero  es  Mr.  Buguct,  (pie  se  titulaba  fotógrafo 
médium,  y  explotaba  la  fotografía  espiritista. 

Esta  tenia  pretcnsiones  de  proporcionar  re- 
tratos de  personas  muertas  de   las  (pie  no  se  tu- 


viese. 


Un 


foto 


afo  ordinario  no  sabría  cómo  sa- 


lirse del  paso;  pero  uu  fotógrafo  espiritista  no  se 
para,  en  barras,  y  en  pocos  minutos  saca  una  fo- 
tografía de  carácter  de  un  espectro,  y  se  empeña 
en  que  se  confiese  ser  el  retrato  de  la  aludida 
persona. 

Esta  industria  comenzó  en  los  Estados  Unidos, 
donde  adquirió  gran  desarrollo.  En  un  principio 
Mr.  Leymarie,  Director  de  la, Revista  Espiritista, 
hizo  remitir  de  América  verdaderos  cargamen- 
tos de  fotografías  de  carácter  de  espectro  para 
convencer  á  sus  snscritores.  Luego  después  se  le 
ocurrió  la.  idea  de  (pie  el  género  podía,  fabricarse 
en  Francia.  Se  dirigió  á  JMr.  Buguct,  (pie  era  en- 
tonces un  fotógrafo  de  poca  fama,  y  le  comunicó 
su  idea.     Mr.  Buguet  manifestó  que  quería  ser 
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medium;  pero  que  necesitaba  algún  tiempo  para 
descubrir  el  sistema  empleado  por  los  norte-ame- 
ricanos. 

En  un  principio  situó'  delante  del  aparato  dos 
dependientes  suyos;  pero  reconoció  que  con  ellos 
dos  no  podia  proporcionarse  la  infinita  variedad 
de  las  fisonomías  que  pidiesen  sus  clientes.  En- 
tonces acudió  al  ingenioso  ardid  de  una  muñeca 
de  movimiento.  Se  la  colocaba  en  la  actitud  que 
parecía  mas  conveniente  á  la  circunstancia,  y  se 
la  envolvía  con  un  velo  blanco. 

En  la  cabeza  estaba  lo  difícil  y  delicado:  se 
colocaba  sobre  el  cuello  una  fotografía  pegada  en 
un  cartón.  Mr.  Buguet  se  había  proporcionado 
centenares  de  fisonomías  de  todas  edades  y  expre- 
siones, que  estaban  colocadas  simétricamente  en 
la  caja  mencionada. 

Cuando  se  presentaba  un  cliente,  se  le  hacia 
aguardar  un  rato,  durante  el  que  un  dependiente 
le  hacia  con  disimulo  "varias  preguntas,  para  ver 
si  ¡  or  ellas  podia  traslucirse  alguna  idea  de  las 
facciones  de  la  persona  difunta  cuyo  retrato  se 
j  edil  ¡a.  Y  con  estosclatosse  escogía  la  fotografía 
que  se  creía  mas  acaso,  y  se  la  colocaba  por  re- 
mate á  la  muñeca.  Y  en  un  taller  reservado  se 
sacaba  una  prueba,  en  tanto  que  el  cliente  se  le 
ocúpala  en  hacer  oraciones,  y  se  le  encargaba 
que  concentrase  iodo  su  pensamiento  en  la  per- 
sona <¡ue  deseaba  ver  evocada;  Mr.  Buguet  se  a- 
sociaba  á  sus  oraciones,  y  gastaba  en  gestos  es- 
]  [ritióos  tesoros  de  fluidos. 

Treinta  según  los  después  se  presentaba  la  prue- 
ba obtenida  fotográficamente,  y  que  se  lej  arceia 
ó  no  se  le  parecía  á  la  persona  evocada.  Para 
salir  al  encuentro  de  todos  los  repares  no  faltaban 
observaciones  calculadas.  Ya  se  decia  que  los 
espíritus  son  malignos:  que  hacen  lo  que  quieren, 
y  que  á  veces  se  evoca  uno,  y  se  presenta  otro; 
ya  se  decia  que  por  falta  de  le  y  de  viveza,  cu 
las-oraciones  la  operación  había  salido  mal.  Una 
casualidad  por  un  lado,  y  por  otro  lo  poco  defi- 
nido de  las  facciones,  cubiertas  además  con  un 
velo,  hacia  que  algunos  ilusos  creyesen  tener  de- 
lante el  verdadero  retrato  que  buscaban.  Una 
viuda  creía  reconocer  á  su  marido,  una  madre  á 
su  hijo,  y  besaban  la  fotografía  con  transportes 
de  alegría. 

Todos  los  detállesele  esta  operación  se  habían 
consignado  en  la  acusación;  mas  por  si  hubiese 
quedado  una  duda,  el  iuterrogario  de  Buguet  vi- 
no á  desvanecerla.  A  invitación  del  presidente 
del  tribunal.  Mr.  Buguet  explicó*  minuciosamen- 
te todo  el  procedimiento  de  la  operación.  Tenia 
cabezas  de  militare?,  barbas  de  viejos,  pelucas 
rubias  ó  castañas  que  aplicaba  á  la  muñeca. 

Y;i  se  conipredcrá  que  en  la  vista  pública  de 
esta  causa  el  interrogatorio  de  los  testigos  ha  si- 
do una  verdadera  diversión  que  varias  veces  ha 
excitado  la  hilaridad  de  los  concurrentes.  El 
Conde  de  B.,  primer  testigo  examinado,  lia.  sido 
una  de  las  víctimas  principales  de  esta  trampa; 


pues  dio  cuatro  mil  francos  para  obtener  la  foto- 
grafía de  su  difunta  hermana.  Un  droguero  de- 
seaba el  retrato  de  su  hijo:  se  le  hicieron  pagar 
veinte  francos;  hubo  de  repetirse  la  operación, 
y  se  le  sacaron  veinte  francos  mas;  y  con  varios 
pretextos  fué  prolongándose  la  farsa,  y  se  co- 
braban veinte  francos  á  cada  nuevo  ensayo. 

Lo  que  mas  ha  sorprendido  al  público,  ha  sido 
el  número  de  personas  ilustradas  y  de  buena  po- 
sición que  han  sido  víctimas  de  esta  farsa;  entre 
los  cuarenta  testigos  examinados  figuraban  tres 
coroneles. 

Los  acusados  Leymarie  y  Buguet  han  sido  con- 
denados á  un  año  de  cárcel,  y  Friman  á  seis  me- 
ses. 

Lo  mas  deplorable  en  este  proceso  es  la  impe- 
nitencia de  los  engañados.  Muchos  espiritistas 
han  acudido  como  testigos  ó  como  público  al  tri- 
bunal. A  un  viendo  demostrada  y  patente  la  super- 
chería, ninguno  se  daba  por  convencido:  todos 
afirman  que  las  apariciones  ele  los  espíritus  fue- 
ron reales  y  verdaderas,  y  que  se  acusa  injusta- 
mente á  Mr.  Buguet, 

Es  admirable  el  buen  sentido  de  estas  gentes, 
que  niegan  por  ejemplo  el  milagro  de  la  Caleta, 
plenamente  justificado  por  toda  suerte  ele  testi- 
monios, y  aceptan  por  reales  las  supercherías  pa- 
tentes y  demostradas.  Y  ellos  lo  creen,  ¡pesia  tai ! 
y  es  preciso  que  tengan  razón  contra  todo  el  inun- 
do, infelices  obcecados,  son  tan  dignos  de  lás- 
tima, como  son  dignos  de  desprecio  y  de  un  ejem- 
plar castigo  los  infames  que  con  sus  artificios  los 
alucinan  hasta  ese  extremo  para  explotar  su  cre- 
dulidad. 


Un  Ecloj  Célebre. 


La  ciudad  de  Strasburgo  se  halla  enriquecida 
por  multitud  de  monumentos  y  obras  notables 
de  arte  de  extraordinario  mérito,  distinguiéndo- 
se entre  ellos  su  magnífica  catedral,  cuya  eleva- 
dísima  torre  inicie  sobre  500  pies  de  altura. 

Éntrelas  bellezas  artísticas  y  objetos  impor- 
tantes que  en  este  grandioso  monumento  se  en- 
cierran distingüese  el  famoso  reloj  astronómico, 
maravilla  ingeniosa  y  de  ciencia,  debida  al  inte- 
ligente ingeniero  Schwilquc.  Es  un  perfecto  y 
pintoresco  calendario,  cuyos  cambios  se  hacen 
solos  y  á  cualquier  hora,  día,  año,  y  aun  en  el 
siglo  que  uno  quiera  presentarse  se  encuentran 
todas  las  indicaciones  exactas  del  momento.  No 
hay  mas  que  copiar  para  obtener  un  calendario 
tan  completo  como  corriente.  El  31  de  Diciem- 
bre, á  las  12  ele  la  noche,  es  el  momento  mas 
oportuno  para  visitar  y  admirar  esta  maravilla, 
en  cuya  hora  se  verifica,  ala  vista  de  los  expec- 
tadores  privilegiados,  el  primer  golpe  que  de- 
termina, los  cambios  anuales.  El  año  próximo 
la  cifra  1875  será  187G:  la  letra  dominical  deja 
su  lugar  ií  la  siguiente,  sucediendo  lo  misino  pa~ 
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ra  los  eclipses,  la  luna,  el  número  de  oro  }T  to- 
das las  indicaciones  de  los  almanaques.  En  di- 
cho dia,  pues,  la  curiosidad  pública  acude  nu- 
merosa para  admirar  la  obra  maestra.  Los  es- 
pectadores están  todos  á  las  doce  delante  del  re- 
loj, y  entonces  es  cuando  juega  lo  que  puede  lla- 
marse la  parte  divertida  de  este  ingenioso  me- 
canismo. Figúrese  una  torrecilla  gótica,  alta, 
de  varios  pisos,  blanqueada,  á  la  izquierda  de 
una  torrecilla  cuadrada,  y  á  la  derecha  de  una 
escalera  de  caracol. 

En  el  centro  hay  un  gran  círculo  que  contiene 
los  365  clias,  ó  mas  bien  los  366  dias  del  año. 
Apolo  está  de  pié  á  la  derecha  teniendo  una  fle- 
cha; como  el  círculo  da  vueltas,  la  fecha  del  dia 
se  encuentra  siempre  debajo  de  la  flecha.  En- 
cima están  las  siete  divinidades  paganas  indican- 
do el  dia,  apareciendo  cada  uno,  una  vez  por  se- 
mana. Mas  arriba  se  halla  el  cuadrante  del  re- 
loj; delante  está  colocado  un  ángel  teniendo  un 
reloj  de  arena;  después,  siempre  subiendo,  está 
el  círculo  repitiendo  los  movimientos  de  los  pla- 
netas, después  la  luna  presentando  siempre  la 
misma  fase  que  se  ve  por  la  tarde  en  el  cielo,  y 
en  seguida  dos  hileras  de  figuras  sobrepuestas. 
(\iando  las  agujas  señalan  las  doce,  un  niño  sale 
y  toca  con  un  martillo  sobre  un  timbre  el  primer 
cuarto;  un  hombre  le  sigue,  y  toca  el  segundo; 
un  anciano  el  tercero,  y  la  muerte  toca  el  últi- 
mo cuarto.  Entonces  el  ángel  vuelve  su  reloj 
de  arena,  y  mientras  dan  las  doce,  pasan  uno  de- 


trás de  otro  los  doce  Apostóles  por  delante  de 
Cristo,  inclinándose.  Cuando  han  dado  las  doce, 
todas  las  miradas  se  dirigen  á  la  cúspide  de  la 
torrecilla  cuadrada  de  la  izquierda;  allí  se  en- 
cuentra un  gallo  magnífico  que  alarga  el  cuello, 
eriza  sus  plumas,  golpea  sus  alas,  y  hace  oir 
por  tres  veces  de  un  modo  natural  su  festivo 
grito,  que  causa  la  admiración  de  los  asistentes. 

El  reloj  astronómico  se  empezó'  en  1S38,  y  se 
concluyó  en  1842. 

Era  el  3  de  Diciembre;  toda  la  comarca  ves- 
tía de  gala,  los  habitantes  se  apiñaban  en  plazas 
y  balcones,  las  clases  todas  de  la  sociedad  pie-, 
paraban  festejos  y  obsequios  en  honor  del  privi- 
legiado artista  :  á  las  seis  de  aquella  tarde  el  re- 
loj habia  de  regir. 

Las  autoridades  de  Strasburgo  dispusieron 
una  lucida  procesión,  en  la  que  se  hallaba  lo 
mas  distinguido  de  la  ciudad  y  los  contornos. 

Llegada,  aquella  á  la  catedral,  se  celebró  una 
solemne  fiesta  religiosa  para  dar  gracias  al  Se- 
ñor por  tan  memorable  suceso. 

Schwilque,  después  de  recibir  la  bendición  del 
Obis¡  o,  se  dirigió  á  la  torre  de  la  catedral,  acer- 
cóse á  la  máquina  y  la  tocó  eon  su  mano;  al  par- 
to el  reloj  se  puso  en  movimiento,  el  ángel  marcó 
las  seis,  los  Apóstoles  se  inclinaron  ante  el  divi- 
no Maestro,  el  cuadrante  señaló  las  revoluciones 
atmosféricas,  agitó  sus  alas  el  gallo  y  produjo  el 
canto,  y  la  campana  hacia  resonar  á  lo  lejos  sus 
majestuosos  y  acompasado*  sonidos. 


■  •^.-szzz^r-  xa¿jr, . :  •-*  inc>\  _:  T;-zzr^zzn*: 
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NOMBRES  DE  LAS  MISIONES,  Y  DE 
LOS  PUEBLOS  DE  VISITA. 


8. 
10. 

11. 

12. 


13. 

1  i. 
15. 

16. 

17. 

18. 
10. 


S.  Jerónimo  de  Taos \ 37  P  10'  ms 

H.  Lorenzo  de  Picuries 36  ?  54'. . . 

S.  Juan  de  los  Caballos 36  ?  45'. . . 

Sto.  Toma:;  de  Abiquiú 36  ?  50' . . . 

Sta.  Clara 36  ?  40'.  .. 

S.  Ildefonso j  36  ?  30'.  .  . 

Nfcra.  Sra.  de  Guad.  de  Pujuaque.  |  36?  


Su  Situación. 


S.  Francisco  de  NaniLé  víiifa . 
N.  S.  de  los  Angeles  de  Pecos. 

S.  Diego  de  Tesuque 

Sto.  Domingo 

H.  Felipe  visita 


36  ? 
36? 
36? 
35? 

35? 


Jurisdic'nes. 
á  que  pev'cen. 

Taos. 
La  Cañada. 
Id  ni. 
Idin. 
Idin. 
Idm. 
Idm. 


S.  Buenaventura  de  Cochití 36?    ... 

N.  S.  de  la  Asumpcion  de  Sía !  35?  56'. 

S.  Diego  de  los  Jemes  visita 36  P    ... 

Sania  Ana  de  [din.  visita 35  ?  50'. 

X.  S.  d.'  l..s  Do]. uvs  de  Sandia.  .  .    35?   37. 

S.  Agustin  de  la  Isleta 35  ?  10' . 

S.  Jo  c  de  Laguna 35  P   ... 

S.  Estovan  de  Aconia  visita 35  ?    ... 

N.  S.  Guadalupe  de  Zuñi 35  P    ... 

S.  Antonio  Senecu I  34? 

Id.  de  la  teleta  visita l  34?   ... 

N.  S.  delSocorro.  .      |  34?    ... 

S.  Lorenzo  del  Real 34  ?   ... 


PUEBLOS  DE  ESPAN OLES. 

Villa  de  Santa  Fé '  37? 

Id   de  S.  D'elipi   N'-:¡  Albnqu erque. 

Id.  de  Sta.  ( ¡ruz  de  la  Can  ida 

Pueblo  de  N.  S.  de  Guad.  de!  Paso. 


Santa  Fé. 

Idm. 

Í3an  Felipe. 

"idm!" 

Idm. 


Sandía. 

Albuquerque 

Laguna. 


Zufii. 

Paso  del  Ñor. 


Idm. 
Idm. 


Distancias  de 
la  capital  de 
Sta.  Fé,  Logs. 


25  le 
22 
41 
37 
6 

10 
10 


3 

12 

Í  4 

8 

20 

24 

18 

19 

30 

33 

34 

80 

132 

130 

130 

135 


Naciones  de 
Indios. 


Taos. 

Picuries. 

Telinas. 

Genzaros. 

Tehuas. 

Idm. 

Idm. 

Idm. 

Pecos. 

Telinas. 

Keres. 

Idm. 

Idm. 

Idm. 

Temeso  Pires 

Kiros. 

Teiis.  y  Moas. 

Telinas. 

Keres. 

Idm. 

Zuñis. 

Piro:;  yTomp. 

Idm. 

Piros  y  Sumas 

Idm. 


Indios,  Total 

de 

almas. 


518 
254 
260 
216 
134 
240 
53 
155 
152 
138 
650 
532 
720 
275 
485 
350 
304 
410 
668 
820 
1935 
410 
430 
020 
440 


Españs. 
Casis.,  to- 
tal de  alm. 


Total 

de 
todo. 


463 

921 

1310 

1504 

2173 

2433 

1141 

1363 

635 

7S9 

240 

3Ü8 

371 

155 

152 

200 

336 

050 

532 

400 

1120 

275 

375 

485 

356 

810 

304 

26SO 

410 

6 

C68 

10 

820 

10 

1S35 

410 

430 

C20 

440 

<■>  O  K. 
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MONS.    DUPANLOUP, 


OSI 


©F1LEANS. 


El  ilustra  obispo  tío    Orleans,   Mons.    Dup'anloup, 

recibió  hace  casi  tres  meses  de  Boma  un  breve  de 
Pió  IX,  en  el  cual  Su  Santidad  lo  felicita  de  lo  que 
trabajó  el  ilustre  prelado  en  la  asamblea  Francesa, 
para  conseguir  la  libertad  de  la  enseñanza  ^superior, 
la  cual  fuó  "como  todos  saben  ya  otorgada.  JLo  publi- 
caremos porque  es  un  importantísimo  documento. 
Este  es  el  siguiente. 

Venerable  hermano,  sedad  y  bendición  apostólica. 

Aunque  repugne  á  las  leyes  eternas  de  la  justicia  y 
á  la  sana  razón  poner  á  un  mismo  nivel  lo  verdadero 
v  lo  falso,  y  reconocer  á  uno  y  otro  los  mismos  de- 
rechos, con  todo,  como  la  iniquidad  de  los  tiempos 
ha  hecho  que  el  derecho,  que  por  su  naturaleza  no 
pertenece  mas  eme  á  la  verdad,  haya  sido  atribuido 
al  error,  de  manera  que  se  concede  á  este  la  facultad 
decorada,  por  cierto  bien  equivocadamente,  con  el 
nombre  de  libertad,  de  insinuar  y  propagar  á  su  ca- 
pricho por  medio  de  la  enseñanza  sus  engañosas 
teorías,  reconocemos,  venerable  Hermano,  que  ha 
si  lo  de  vuestra  parte  una  conducta  tan  prudente  co- 
mo oportuna  la  de  haber  procurado  el  antídoto  del 
veneno  mismo  que  ha  recibido  y  lleva  en  su  seno  la 
sociedad  civil. 

Si  las  leyes  permiten,  en  efecto,  al  primero  que 
llega,  exponer  los  sueños  de  su  espíritu  enfermizo,  y. 
hasta  darlos  y  defenderlos  como  dogmas  de  la  ciencia, 
no  hay  seguramente  razón  alguna  para  que  no  deba 
concederse  la  misma  libertad  á  la  verdad;  y  nadie 
hay,  por  amigo  da  la  mentira  y  enemigo  de  la  ver- 
dad que  89  la  suponga,  á  meaos  que  haya  perdido 
snierarnenia  el  iui<?:o.  (xü'í  pueda  desconocer  uü  he- 
cho de  tan  evidente  claridad. 

La  irresistible  fuerza  de  este  argumento  se  halla 
alemas  corroborada  por  vuestras  observaciones  rela- 
tivas á  la  imposibilidad  en  que  se  encontraban,  con 
gran  detrimento  de  la  ciencia,  no  pocos  espíritus 
excelentes  de  presentar  y  exponer  sus  pensamientos, 
como  también  por  ese  doble  hecho  experimental  do 
que  el  nivel  de  las  letras  y  de  los  estudios  elevados 
ha  descendido  por  efecto  de  las  trabas  puestas  á  la 
:,  ñanza  de  la  verdad;  al  paso  que  ha  crecido  la 
impudencia  de  aquellos  por  quienes  son  propagados 
hasta  en  cátedras  de  enseñanza  los  principios  mas 
subversivos,  no  solo  de  la  Religión,  sino  también  de 
toda  sociedad  humana.  Y  si  esa  licencia  de  las  fal- 
sas doctrinas,  por  cuyo  medio  se  alimenta  de  errores 
á  ios  pueblos,  es  un  mal  que  nunca  podrá  deplorarse 
lo  bastante,  puede  decirse  que  ese  mal  llega  á  ser  ab- 
solutamente mortal  cuando  penetra  hasta  en  la  edu- 
cacíon  de  la  adolescencia  y  de  la  juventud,  porque  en- 
tonces es  la  raíz  misma  de  la  sociedad  que  se  corrom- 
po puede  dar  ya  mas  que  frutos  venenosos,  de 
modo  que  esta  desgraciada  sociedad,  ya  tan  enferma 
y  tan  tristemente  rebajada,  se  halla  empujada  hacia 
una  inevitable  disolución. 

Os  felicitamos  porque  todas  estas  consideraciones 
las  hayáis  presentado  con  tanta  solidez  como  elo- 
cuencia; y  la  precisión  y  la  firmeza  de  ánimo  con  que 
habéis  sabido  hacerlas  valer  han  sido  tales,  que  ni 
las  ironías,  ni  las  interrupciones  mas  numerosas  y 
corteses  de  vuestros  adversarios,   nada  han   podido 


quitar,  nada,  al  orden  lógico  y  á  la  fuerza  de  vuestra 
palabra.  El  asentimiento  tan  patente  de  todos  los 
hombres  mas  sensatos  y  de  los  personajes  mas  emi- 
nentes, con  que  han  sido  acogidos  y  coronados  vues- 
tros discursos,  á  la  vez  que  no  es  mas  que  un  justo 
homenaje  tributado  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  espe- 
ramos que  os  sirva  también  de  poderoso  auxilio  y  os 
haga  obtener  definitivamente  la  victoria  para  la  gran 
causa  de  que  sois  valeroso  defensor.  Y  entre  tanto, 
recibid,  venerable  Hermano,  como  prenda  del  favor 
divino  y  de  nuestra  especial  benevolencia,  la  bendi- 
ción apostólica  que  os  enviamos  con  el  mas  tierno 
afecto  para  vos  y  para  toda  vuestra  diócesis. 


Dado  en  Boina,  junt 


o  a 


m  Pedro,   el   19  de  Julio 


del  año  1875,  el  trigésimo  de  nuestro  pontificado. 

Pío  Papa  IX. 

Beproducimos  ahora  á  continuación  un  magnífico 
artículo  de  J.  M.  Ortí  y  Lara,  publicado  en  el  Siglo 
Futuro,  periódico  de  Madrid,  que  es  como  un  comen- 
tario al  documento  anterior.  Dice  así: 

Hemos  querido  insertar  íntegramente  este  precioso 
Breve,  no  tanto  en  honor  del  ilustre  y  valeroso  atleta 
á  quien  principalmente  debe  hoy  la  Francia  católica 
la  libertad  de  enseñar  á  sus  hijos  la  verdad,  como 
para  difundir  cuanto  es  de  nuestra  parte  la  doctrina 
contenida  en  el  anterior  documento.  De  seguro  nues- 
tros doctos  y  discretos  lectores  no  hallarán  en  esas 
palabras  del  Pontífice  reinante  ningún  nuevo  con- 
cepto doctrinal:  todo  él  es  la  aplicación  de  las  doc- 
trinas que  la  Santa  Sede  viene  inculcando  de  muchos 
años  á  esta  parte  acerca  de  la  libertad;  pero  en  el 
presente  documento  pontificio  se  presentan  en  térmi- 
nos tan  ciaros,  tan  precisos,  tan  concluyentes,  las 
ideas  que  deben  ilustrar  ai  entendimiento  en  la  pre- 
sente materia,  que  nos  ha  parecido  bien  llamar  acer- 
ca de  ellas  la  atención  para  que  todos  los  que  lean 
con  ánimo  recto,  se  confirmen  en  la  buena  doctrina, 
y  para  que  esta  vuele  en  alas  de  la  publicidad  hasta 
el  ím  dei  mundo,  si  posible  fuera. 

El  Pudro  Santo  enseña,  ante  tocio  en  el  presento 
Breve  se?  ccníui  las  leyes  eternas  de  la  justicia  y 
contra  la  sana  razón,  que  el  error  se  vea  elevado  al 
nivel  mismo  de  la  verdad,  y  que  goce  de  los  mismos' 
derechos  que  ella.  Tal  es  el  principio  supremo  pro- 
clamado por  la  iglesia  de  acuerdo  con  la  sana  filosofía: 
el  error  es  el  mal  en  el  entendimiento,  la  privación  de 
la  perfección  intelectual  á  que  debe  aspirar  el  hombre 
sobre  la  tierra;  y  es,  por  consiguiente,  tan  absurdo 
reconocer  al  error  los  mismos  fueros  que  á  la  verdad, 
como  decir  que  el  mal,  que  la  privación  del  bien  ho- 
nesto, que  las  tinieblas  de  la  muerte  valen  tanto  y 
deben  ser  tan  estimados  como  el  bien,  como  la  per- 
fección, como  la  luz  y  la  vida.  Mentira  parece  que 
en  el  siglo  precisamente  en  que  la  razón  humana  se 
gloria  de  haber  andado  tanto  por  las  vias  del  progre- 
so, sea  menester  recordarle  á  cada  paso  verdades  tan 
sencillas  6  indisputables.  Y  lo  peor  es,  que  los  erro- 
res contrarios  sean  decorados  como  dice  el  Sumo 
Pontífice,  con  el  hermoso  nombre  de  libertad,  velo  en 
esta  ocasión  como  en  tantas  otras  de  humana  ma- 
licia. 

Aplicando  dicho  principio  al  orden  de  la  enseñanza 
el  venerable  Pió  IX  niega  con  soberano  magisterio  la 
facultad  que  el  espíritu  moderno  se  arroga  de  insi- 
nuar y  propagar  á  su  antojo  sus  engañosas  teorías 
por  medio  de  la  enseñanza.  ¿Es  posible  que  los  extra- 
víos de  la  razón  contemporánea  hayan  llegado  al  ex- 
tremo inconcebible  de  atribuir  á  todo  el  mundo,  sin 
distinción  alguna,  inclusos  los  ciegos  de  espíritu,  los 
locos  y  los  malvados  sofistas,  el  derecho,  la  libertad 
sagrada  de  ilustrar  los  entendimientos  y  dirigirlos  en 
medio  de  los  escollos  que    por    todas   partes  los  ro- 
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deán?  ¿es  posible  que  así  se  vean  profanados  los  nom- 
bres derecho  y  libertad?  Desgraciadamente,  los  hechos 
demuestran  con  evidencia  esta  triste  posibilidad:  Ab 
actu  ad  posse  valet  consequentia.  "Las  leyes  permiten 
al  primero  que  llega,  dice  Pió  IX  refiriéndose  á  Fran- 
cia por  lo  menos,  exponer  los  sueños  de  su  espíritu 
enfermizo,  y  hasta  darlos  y  defenderlos  como  dogmas 
de  la  ciencia."  Delirio  inconcebible,  por  cierto  y  po- 
sitivo y  funesto;  tan  funesto  que  un  mar  de  lágrimas 
no  seria  bastante  para  llorarlo. 

Pero  el  mundo  moderno  ofrece  todavía  en  las  en- 
trañas mismas  de  su  ponderada  civilización  otro  fe- 
nómeno mas  inconcebible  todavía  que  el  derecho  con- 
cedido al  error  -para  difundirse  y  reinar,  ó  mejor 
dicho  para  penetrar  en  las  almas  con  la  espada  la- 
brada en  los  abismos  del  mal  y  asesinarlas  vilmente, 
y  es  la  opresión  de  la  verdad  misma;  la  cual  se  ve  de 
tal  manera  encadenada  y  retenida  en  la  injustic'a, 
que  caiando  todos  claman  libertad,  y  todos  la  gozan 
para  seducir  y  esclavizar  las  inteligencias,  la  verdad 
sola  gime  cautiva  sin  poder  para  libertarlas. 

Esto  no  lo  decimos  nosotros,  lo  dice  Pió  IX  al 
aprobar  las  observaciones  de  Mons.  Dnpanloup,  "rela- 
tivas á  la  imposibiUd  id  en  que  se  encontraban  no 
posos  excelentes  ingenios  de  presentar  y  exponer  sus 
pensamientos."  De  modo  que,  antes  de  la  reforma 
obtenida  por  el  Prelado  francés,  eran  libres  todos  los 
maestros  de  iniquidad,  que  sin  pudor  alguno  propa- 
gaban hasta  en  cátedras  ele  enseñanza  los  principios 
mas  subversivos,  no  solo  do  la  Religión,  sino  de  toda 
sociedad  humana;  y  los  hombres  de  bien,  es  decir, 
los  sabios  católicos,  carecían  de  la  facultad  legítima, 
de  la  libertad  santa  de  presentar  y  exponer  sus  ideas. 
¡Oh  prodigio  de  iniquidad  nunca  visto  en  los  siglos 
de  hierro  y  ponderado  oscurantísimo,  para  el  cual 
estaba  reservado  este  siglo  insensato  y  presumido! 

¿Qué  es  lo  que  á  vista  de  tamaño  trastorno  revolu- 
cionario exigía  y  exige  en  Francia,  como  en  todos  los 
paisas  que  están  en  su  caao,  los  fueros  de  la  verdad  y 
ía  justicia,  y  hasta  el  simple  buen  sentido?  Lo  que 
Oítj  pida,  es  tau  claro  el  entenderlo  como  vano  o!  o$,« 
a  •.<;•!!!:  pu©g  pin  tQpXQQ  ¡í  que  ei  (Icvmho,  injustamen- 
te detentado  y  oprimido  en  la  esfera  de  ía  üasGfianza 
francesa  por  el  error,  recob?u  su  libertad  y  su  corona 
perdida,  reine"  tídmo  soberano  donde  no  es  admitido 
como  liberto,  ni  acaso  como  esclavo,  Pero,  pues  tan 
grande  es  la  malicia  del  siglo  y  tan  arraigado  se  halla 
él  iniperio  del  mal,  que  no  hay  esperanza  do  extir- 
parlo, justo  es  al  menos  que  su  acción  no  sea  un 
puro  monopolio,  que  también  sea  permitido  á  la  ver- 
dad iluminar  los  entendimientos,  conservar  y  acre- 
centar los  tesoros  del  saber,  avivar  el  fuego  sagrado 
de  las  almas,  Por  que  si  todos  pueden  transmitir 
sus  pensamientos  á  los  demás  por  medio  de  la  ense- 
ñanza, siquiera  sean  delirios  funestos  de  inteligencias 
enfermas,  de  espíritus  voluntariamente  ciegos,  "no 
hay  seguramente  razón,  dice  la  ¡Santidad  de  Pió  IX, 
para  que  no  deba  concederse  la  misma  libertad  á  la 
verdad,  y  nadie  hay  por  amigo  de  la  mentira  y  ene- 
migo de  la  verdad  que  se  le  suponga,  á  menos  que 
haya  perdido  enteramente  el  juicio,  que  pueda  des- 
conocer un  hecho  de  tan  evidente  claridad  "  Gracias, 
pues,  á  los  gloriosos  esfuerzos  de  Mons.  Dnpanloup, 
Francia  abre  su  seno  á  esta  última  libertad,  y  dentro 
de  poco  verá  su  suelo  sembrado  de  Universidades 
católicas  que  vuelvan  por  los  fueros  de  la  verdadera 
ciencia,  notablemente  abatida  entre  los  grillos  que  le 
ha  puesto  la  libertad  liberal;  que  restañen  las  heridas 
causadas  á  la  dignidad  humana  por  el  positivísimo 
ateo  de  los  estudios  oficiales,  é  inauguren  una  época 
de  alianza  fecunda  entre  la  Religión  y  la  ciencia.   Es- 


to triunfo  de  la  verdad  y  la  justicia  es  ciertamente  in- 
completo, pero  bello  y  glorioso:  ¿cuál  no  serian  su 
importancia  y  su  belleza  si  algún  dia  se  pudiera  ex- 
tender por  todas  partes,  y  tener  por  trofeo  las  ciuda- 
delas  en  que  el  error  domina  enmascarado  bajo  el 
nombre  de  libertad? 

^  Resumamos  ahora  las  precedentes  consideraciones, 
é  indiquemos  algunos  corolarios  que  de  ellas  salen. 
En  el  breve  del  inmortal  Pió  IX  al  ilustrísimo  Du- 
panloup,  tenemos  claramente  establecida  con  rela- 
ción á  la  enseñanza  la  célebre  teoría  de  la  tesis  y  de  la 
hipótesis.  La  tesis  es,  que  el  derecho  y  la  libertad  per- 
tenecen exclusivamente  á  la  verdad,  porque  el  error, 
según  el  dicho  ya  vulgar  de  Donoso  Cortés,  nace  sin 
derechos,  vive  sin  derechos  y  muere  sin  derechos. 
La  hipótesis  es,  que  allí  donde  no  hay  posibilidad  de 


ca- 


conseguir  el  triunfo  completo  de  la  justicia,  los  cí 
tólicos  deben  aspirar  á  la  libertad  de  la  verdad,  _, 
ahogar,  si  fuera  posible,  el  mal  con  la  abundancia  del 
bien,  ó,  en  otros  términos,  curar  con  la  libertad  ver- 
dadera las  heridas  causadas  por  la  falsa  en  el  cora- 
zón de  los  individuos  y  de  los  pueblos.  Decimos  si 
fuera  posible,  porque  no  creemos  que  alcancen  los 
esfuerzos  del  individuo,  ahora  obre  solo,  ahora  aso- 
ciado, para  remediar  los  males  sociales  producidos 
por  la  libertad  del  mal  y  del  error. 

Sigúese  de  todo  lo  dicho  que  el  bien  á  que  aspi- 
ran los  católicos  en  el  caso  de  la  hipótesis,  no  es  la 
perfección  absoluta,  ó  como  dicen,  el  ideal  de  una  so- 
ciedad cristiana,  sino  un  como  término  medio  relati- 
vamente plausible  entre  dos  extremos  del  todo  opues- 
tos, á  saber  :  de  una  parte,  la  libertad  absoluta  uni- 
versal y  exclusiva  del  error,  y  de  otra  la  libertad  ab- 
soluta universal  y  exclusiva  de  la  verdad.  El  libera- 
lismo contemporáneo  corre  en  busca  de  la  primera; 
el  catolicismo  suspira  por  la  segunda :  pero  de  tal 
manera  suspira  por  este  ideal,  que  también  se  afana 
por  verlo  cumplido  aunque  solo  sea  parcial  é  imper- 
fectamente en  esta  ó  aquella  sociedad,  y  se  goza  con 
ella  glorificando  á  Dios,  que  así  envia  algunos  rayos 
do  su  lumbre,  aunque  menos  llenos  y  vivos,  á  región 
de  tinieblas  y  muerte,  y  bendiciendo  á  loa  hombrea 
do  buena  voluntad  que  los  atrae»,  y  a  los  que  traba- 
jan á  la  luz  de  su  iniciado  esplendor.  ¥  aquí  re- 
salta claramente  la  diferencia  que  media  entre  los  ca- 
tólicos puros  y  los  católicos  liberales,  es  á  saber:  que* 
los  primeros  miran  ese  término  medio,  ese  triunfo 
parcial  de  la  justicia,  como  estado  provisional,  hipo- 
tético é  imperfecto,  como  un  oasis  en  el  desierto  de 
la  vida,  donde  el  viajero  se  refresca  y  alienta  para 
seguir  su  penoso  camino  en  medio  de  secos  arenales 
hasta  llegar  á  su  patria;  al  paso  que  los  segundos 
miran  ese  estado  como  el  summum  bomim  de  la  civi- 
lización y  del  progreso,  desconociendo  el  ideal  de  la 
perfección  social,  y  acaso  prefiriendo  las  glorias  de  la 
lucha  á  las  magnificencias  del  triunfo. 

Sígnese  también  que  la  Iglesia  mantiene  por  una 
parte  incólume  la  santidad  de  la  doctrina  cristiana 
proclamando  los  derechos  de  la  verdad,  y  de  otra 
bendice  el  camino  que  esta  hace  entre  los  hombrea, 
siquiera  le  quede  mucho  todavía  por  andar.  Llena 
de  caridad  alégrase  siempre  del  bien,  aunque  sea 
mínimo,  esperando  que  lo  que  hoy  es  humildísimo 
grano,  sea  mañana  árbol  inmenso,  en  cuyas  ramas 
aniden  las  aves  del  cielo.  Esta  es  la  Iglesia  católica: 
columna  de  la  verdad,  muro  y  amparo  de  la  libertad 
y  del  derecho,  y  juntamente  Madre  piadosa  que  se 
congratula  con  sus  hije  s,  viendo  realizado,  aunque 
imperfectamente,  el  ideal  á  que  le  inclina  su  anuen- 
tísima caridad. 


REVISTA  CATÓLICA 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK El  Independcnt  de  New  York  con- 
tiene el  párrafo  siguiente:  "Un  monje  trapista,  lla- 
mado Hno.  Francisco  de  Sales,  llegó  aquí  para  esta- 
blecer una  comunidad  de  su  orden  en  el  Maryland;  pe- 
ro seria  mejor  que  los  trapistas  se  establecieran  en  el 
distrito  de  Columbia,  y  lo  mas  cerca  que  pudieran  de 
la  capital.  Las  reglas  de  los  trapistas  exigen  que  se 
sustenten  á  sí  mismos  con  su  propio  trabajo;  que 
trabajen  todo  el  tiempo  y  que  nunca  hablen.  Como 
los  diputados  en  el  congreso  se  pasean  muchísimo, 
trabajan  muy  poco,  y  viven  á  expensas  ci el  público, 
el  ejemplo  de  los  monjes  trapistas  podría  ser  prove- 
choso, aunque  pudiera  haber  peligro  que  el  ejemplo 
del  congreso  tuviera  una  influencia  perniciosa  en  los 
novicios  Americanos  de  la  Trapa.  Tememos  que  la 
comunidad  silenciosa  y  trabajadora  adquirirá  pocos 
novicios  entre  nuestros  compatriotas." 

SVIARYLAND Un  cierto  Albert  H.  League  en- 
tró en  la  sacristía  de  la  Iglesia  de  San  Patricio  (Bal- 
timore)  durante  los  oficios  divinos,  y  sacando  una 
pistola  atentó  á  la  vida  del  párroco,  Padre  Gaitley, 
so  pretexto,  como  dice  League,  de  que  el  Padre  Gait- 
ley habia  colocado  á  su  hija  en  un  convento  católico 
de  Indiana.  League  fué  apresado.  En  tanto  la  esposa 
de  League  rogó  al  P.  Gaitley  de  no  perseguir  á  su 
marido,  que  estaba  muy  pesaroso  de  lo  que  habia 
hecho,  ante  los  tribunales.  El  Padre  Gaitley  contes- 
tó que  lo  haría  de  muy  buena  gana,  con  tal  que  su 
marido  declarara  públicamente  en  los  diarios  que  él 
no  habia  tenido  ninguna  parte  en  el  negocio  de  su 
hija. 

COLORADO.— El  Chieftain  de  Pueblo  anuncia 
que  dos  Hermanas  de  Loreto  de  la  Academia  de 
Denver  llegaron  dias  ha  á  aquella  ciudad  con  el  in- 
tento de  determinar  el  modo  cómo  establecer  allí  una 
escuela.  Las  hermanas  recibieron  una  agradable  im- 
presión de  lo  que  habían  observado. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROMA.  — El  Bien  Public  de  Gand  cita  la  siguien- 
te anécdota  sacada  de  una  reciente  biografía  de  Pío 
IX.  "Un  libre  pensador  habia  acompañado  á  la  au- 
diencia del  Papa  una  familia  católica,  y  mientras  que 
todos  pedían  á  Pió  IX  alguna  gracia  espiritual,  el 
ateo  permanecía  en  un  ademan  desdeñoso.  El  Papa 
lo  advirtió  y  vuéltose  á  él  le  preguntó: — ¿Y  vos,  hijo 
mió,  no  tenéis  nada  que  pedirme? — Santidad,  nada. — 
¿Pero  nada  del  todo?— Santidad,  nada. — ¿Vive  toda- 
vía vuestro  padre? — Santidad,  sí — ¿Y  vuestra  madre? 
■ — Santidad,  ha  muerto. — Y  bien;  yo  he  de  pediros 
algo  por  ella. — ¿Qué  cosa,  Santidad?— Que  os  arrodi- 
lléis conmigo,  y  recemos  un  Pater  y  un  Ave  por  el 
alma  de  vuestra  madre. — Y  el  Papa  y  el  joven  vol- 
teriano se  hincaron  juntos  y  rezaron  el  Peder  y  el  Ave, 


Pero  terminada  la  breve  plegaria,  el  libre  pensador 
tenia  la  cara  bañada  en  lágrimas  y  salió  de  la  audien- 
cia sollozando."  El  biógrafo  concluye:  "¡He  aquí  el 
Pontífice  que  han  osado  despojar!" 

El  Papa  recibió  en  la  sala  del  consistorio  á  los  pe- 
regrinos de  Laval,  (Francia) ,  y  de  otras  partes,  en 
número  de  mas  de  300  personas.  El  canónigo  Sauvé 
leyó  un  mensaje  mostrando  que  las  peregraciones 
son  la  señal  de  la  fé  que  se  despierta.  Dio  gracias  á 
Pió  IX  por  la  erección  de  la  diócesis  de  Laval;  contó 
los  personajes  que  componian  la  romería,  y  ofreció  al 
Santo  Padre  una  estatua  de  plata  de  Na.  Señora  de 
Pontmain,  y  la  suma  de  $16,000  de  parte  de  los  fieles 
de  la  diócesis  de  Laval.  El  Papa  contestó  con  una 
alocución  de  las  mas  brillantes  que  haya  hasta  aquí 
pronunciado  y  los  animó  á  la  unión  y  constancia. 

ITALIA.  — De  resultas  de  la  muerte  acaecida  re- 
cientemente del  marqués  Eynardo  Benso  de  Cavour, 
último  vastago  de  la  familia  de  Cavour,  varios  insti- 
tutos de  Turin  serán,  según  se  dice,  aliviados  de  los 
aprietos  en  que  se  hallan.  Se  asegura  que  la  vasta 
posesión  de  Leri  en  Vercelli,  que  da  una  renta  de  mas 
de  $20,000  anuales,  ha  sido  dejada  al  hospicio  gene- 
ral de  Caridad,  del  que  el  marqués  Eynardo  fué  por 
varios  años  con-director.  Se  habla  también  de  le- 
gados en  favor  de  otros  institutos,  y  de  una  suma  muy 
cuantiosa  para  el  establecimiento  de  una  escuela  de 
química. 

FRANCIA.— Una  correspondencia  de  Avignon 
dice,  que  los  obispos  de  la  Provenza  piensan  abrir 
una  Universidad  Católica  en  aquella  ciudad,  que  por 
varios  siglos  poseyó  una  universidad  famosa.  El 
ayuntamiento  apoyaría  el  proyecto,  para  cu}'o  cum- 
plimiento se  tendría  ya  asegurada  una  biblioteca,  y 
parte  de  los  locales  de  la  antigua  universidad,  ofre- 
cidos por  un  personaje  distinguido  por  su  piedad  y 
talentos.  Las  primeras  facultades  que  se  instituirán 
serian  la  teología,  las  letras  y  el  derecho.  La  Des- 
centralimtion  de  Lyon  nos  habla  de  reuniones  tenidas 
en  aquella  ciudad  bajo  la  presidencia  de  Msr.  Thi- 
baudier  para  deliberar  sobre  la  formación  de  una 
Universidad  Católica. 

ESPAÑA.  — -N°  ha  mucho  fué  llamado  á  una  par- 
roquia de  Málaga  un  sujeto  que  recibió  de  mano  de 
uno  de  los  Rev.  Vicarios  240  rs.  Por  el  momento 
ignoró  su  procedencia,  pero  diciéndole  el  sacerdote 
que  le  habían  sido  entregados  por  un  penitente  en 
confesión  para  que  los  restituyera  á  su  dueño  que  era 
él,  recordó  que  hacia  dos  meses  le  robaron  dos  pren- 
das que  poco  excederían  en  su  valor  á  la  cantidad 
que  se  le  entregaba.  Retírese  dando  las  gracias  y 
alabando  entre  sí  á  la  religión  que  inspira  el  arrepen- 
timiento. 

AUSTRIA. — El  Deutsche  Reie1isy.eitung  anuncia  que 
el  padre  Jesuíta  Martin  Egger  ha  descubierto  un 
electro-motor.  Parece  que  desde  quince  años  dicho 
Padre  investigaba  un  medio  para  reemplazar  el  vapor 
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por  el  electromagnetismo  como  motor;  salió  con  su 
intento  y  presentó  un  proyecto  á  la  Sociedad  Imperial 
de  artes  y  ciencias  en  Viena,  la  que  después  de  ha- 
berlo examinado,  lo  juzgó  práctico  y  resolvió  propor- 
cionar al  inventor  los  medios  para  completar  su  má- 
quina. El  inventor  La  obtenido  una  patente  impe- 
rial, y  se  ocupa  ahora  en  perfeccionar  su  invención; 
la  cual  terminada  será  enviada  á  la  exposición  de 
Filadelfia.  La  academia  imperial  se  interesa  suma- 
mente en  este  descubrimiento,  el  que,  si  no  es  muy 
costoso,  parece  destinado  á  causar  grandes  cambios 
en  la  maquinaria  y  en  los  medios  de  locomoción. 

INGLATERRA — Hubo  poco  há  en  Londres  una 
magnífica  demostración  en  favor  de  La  Total  Absii- 
nence  League.  La  reunión  presidida  por  el  Cardenal 
Manning  fué  tenida  en  Westminster,  en  los  solares 
comprados  recientemente  para  la  nueva  Catedral. 
Este  fué  el  primer  uso  religioso  que  se  hizo  de  aquel 
lugar. 

El  Lord  Mayor  de  Dublin  en  una  circular  dice: 
'cPara  dar  un  pleno  desarrollo  á  los  principios  de 
O'Connell,  tocante  á  las  cuestiones  que  miran  á  los 
intereses  no  solo  temporales,  sino  también  eternos 
del  pueblo  que  tanto  amó,  se  ha  juzgado  provechoso 
establecer  en  Dublin  un  ATaticnal  O'Connell  Committee 
cuyo  principal  objeto  será  formar  la  opinión  pública 
sobre  tales  cuestiones  y  procurar  con  todos  los  medios 
legítimos  que  se  pongan  en  práctica." 

La  comisión  encargada  de  la  celebración  del  cen- 
tenario de  O'Connell  en  Dublin,  después  de  pagados 
los  gastos  para  las  fiestas,  se  halló  con  una  vistosa 
suma  que  sobraba.  La  comisión  quería  gastarla  en 
hacer  un  libro  conmemorativo  que  diera  noticia  de  las 
ceremonias,  y  contuviera  el  retrato  de  los  principales 
personajes  que  participaron  á  las  fiestas.  Un  diario 
de  Dublin  piensa  al  contrario  que  la  suma  seria  me- 
jor empleada  para  el  mantenimiento  de  un  hospital 
de  caridad;  al  paso  que  otro  diario  dice  que  dicha 
suma  debería  ser  invetrida  en  proveer  de  una  cátedra 
de  lengua  Irlandesa  la  Universidad  Católica  de 
Irlanda. 

ALEÍViANSA. — Un  ciudadano  de  Berlín  que  goza 
de  grande  influjo  describe  en  los  siguientes  términos 
el  materialismo  que  se  ha  arraigado  en  aquella  ciu- 
dad. "La  codicia  y  la  avidez  de  la  ganancia  y  del 
placer  crecen  de  una  manera  espantosa.  El  oro  suena 
en  todos  los  bolsillos,  el  oro  brilla  ante  los  ojos  de 
todos.  Una  especie  de  egoísmo  calenturiento  se  ha 
apoderado  de  cada  uno,  y  todo  se  ha  de  sacrificar  á 
ese  egoísmo,  exceda  ó  no  los  límites  del  derecho  y 
de  la  justicia.  Los  sentimientos  humanos  los  mas  na- 
turales son  menospreciados.  Los  medios  para  llegar 
á  ser  rico  en  un  día,  para  edificar  un  palacio,  para  te- 
ner un  coche,  son  los  pensamientos  del  dia,  y  los  sueños 
de  la  noche.  Puede  hablarse  del  cielo  y  del  infierno  en 
el  Parlamento  y  desde  los  pulpitos;  Berlín  no  se  cuida 
mas  que  de  gozar.  Es  deplorable  ver  á  un  pueblo 
que  poco  tiempo  ha,  estaba  dispuesto  á  sacrificarlo 
todo  cuando  se  trataba  de  su  honor  nacional,  entre- 
gado al  peor  de  los  ídolos,  al  materialismo.  El  aire 
que  respiramos  está  impregnado  de  su  veneno,  y  pa- 
sarán años  antes  que  el  pueblo  se  despierte  de  ese  le- 
targo que  lia  fascinado  sus  sentidos." 

CANADÁ — En  Toronto  la  procesión  délos  cató- 
licos que  iban  en  peregrinación  de  una  á  otra  iglesia,' 
para  cumplir  con  el  jubileo,  ha  sido  atacada.  Se  ti- 
raron golpes  de  pistola  y  se  lanzaron  piedras.  Se 
habla  de  cincuenta  personas  heridas  y  de  una  muer- 
ta. La  procesión  se  componia  de  2,000  fieles.  El 
dia  4  de  Octubre  se  hizo   la  procesión  del  Jubileo  en 


Montreal,  en  la  que  se  contaban  8,000  católicos,  sin 
que  se  notasen  las  lamentables  escenas  que  sucedie- 
ron en  Toronto  de  parte  de  los  Orancjemen. 

IM 9 ü  AS. — El  Univers  anuncia  que  la  superiora  de 
las  diaconisas  protestantes  de  Bombay,  (Indias),  ha 
abjurado  solemnemente  la  herejía,  y  ha  sido  recibida 
en  la  Iglesia  Católica  el  dia  2  de  Julio,  fiesta  de  la  Vi- 
sitación, por  Msr.  Meurin,  S.  J.,  Vicario  Apostólico  de 
Bombay;  en  seguida  fué  aceptada  en  el  Convento 
de  las  hijas  de  la  Cruz. 

CHUMA. — Se  dice  que  las  desavenencias  entre  la 
China  y  la  Inglaterra  tocante  al  asesinato  del  enviado 
inglés  Mr.  Margary,  han  sido  arregladas  de  la  ma- 
nera siguiente:  el  gobierno  de  China  enviará  á  Ingla- 
terra un  embajador  especial;  castigará  á  los  que  han 
cometido  el  asesinato  en  Yunnan,  pagará  una  indem- 
nización á  la  familia  de  Mr.  Margary,  abrirá  un  ca- 
mino comercial  entre  Yunnan  y  la  Birmania,  en  fin 
arreglará   el   modo  de  exigir  los  impuestos  en  Pekin. 


MISCELÁNEA. 

Los  Prusianos  continúan  sus  hazañas  en  la  Alsacia 
á  fin  de  arrancar  la  fé  de  aquellas  poblaciones  cató- 
licas. Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  reci- 
bieron orden  de  cerrar  sus  escuelas  libres;  ya  desde 
el  principio  del  año  les  fueron  quitadas  las  escuelas 
municipales. 

El  Cardenal  McCloskey  escribe  que  estará  de  vuel- 
ta á  New  York  por  el  25  de  Noviembre. 

La  comisión  de  salud  pública  en  Washington  ha 
mandado  quitar  el  entarimado  de  las  calles  que  cubre 
una  extensión  de  sesenta  millas  en  aquella  ciudad  por 
ser  causa  de  enfermedades. 

En  la  misión  dada  por  el  P.  Damen,  S.  J.,  en 
Brooklyn,  hubo  11,000  comuniones;  150  adultos  se 
prepararon  para  la  primera  comunión,  y  26  protes- 
tantes se  convirtieron  al  catolicismo. 

Su  Santidad  ha  conferido  la  Gran  Cruz  de  la  orden 
de  San  Gregorio  Magno  al  Príncipe  de  Bisignano  y 
al  marqués  Tommasi,  y  la  medalla  de  la  orden 
Piaña  al  Marqués  Conde  de  Mayo,  los  tres  nobles 
patricios  Napolitanos,  por  su  esmerado  celo  en  inte- 
resarse por  las  obras  católicas. 

El  Consejo  de  Estado  de  Ginebra  ha  expulsado  las 
"Pieles  Compañeras  de  Jesús,"  una  sociedad  de  da- 
mas, consagradas  á  la  educacian  de  las  jóvenes  de  las 
mejores  familias  de  Suiza.  Al  tiempo  de  la  supre- 
sión, el  instituto  contaba  130  jóvenes.  Fué  suprimi- 
do también  el  hospital  de  Plain-Palais,  en  Ginebra,  y 
los  enfermos  echados  de  aquel  establecimiento  han 
tenido  que  buscar  un  asilo  quien  en  casa  de  sus  deu- 
dos, quien  en  casas  particulares. 

Leemos  en  el  CathoUc  Revieio:  "De  los  diarios  polí- 
ticos se  desprende  que  el  Presidente  Grant  aspira  á 
ser  elegido  por  tercera  vez,  lo  que  seria  contrallo  á 
las  tradiciones  de  los  Padres  ele  la  Kepúbliea  y  á  sus 
usanzas.  Parece  que  él  auiere  también  ofender  el 
espíritu  de  la  república  haciéndose  jefe  del  partido 
Metodista  en  su  guerra  contra  los  Americanos  Católi- 
cos. Esos  partidarios  que  quieren  efectuar  un  con- 
flicto religioso,  merecen  algo  mas  que  desprecio,  bajo 
cualquier  punto  de  vista  intelectual,  moral  y  político. 
Creemos  que  su  jefe  voluntario  no  será  capaz  de  le- 
vantarlos." 
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CALENDARIO  RKLIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Octubre  24-30. 
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2-í.  Domingo  XXT1Í  de  PcnL—8.  Kaeael  Áecánoíel.  El  Evange- 
lio de  hoy  sacado  del  Cap.  IX  de  San  Mateo,  contiene  dos  milagros 
de  J.  O,  uno  en  favor  de  la  hemorroisa,  esto  es,  de  una  mujer  que 
padecía  ñujo  de  sangre;  y  otro  en  el  de  uno  de  los  jefes  de  la  Sina- 
goga, al  cual  le  resucitó  una  hija.  La  hemorroisa  es  símbolo  de  una 
alma  manchada  por  la  culpa,  la  cual  acude  ooñ  fé  á  Jesús  para  ser 
curada.  El  jefe  de  la  Sinagoga  es  símbolo  de  un  cristiano  celoso 
quien  ruega  á  Jesús  por  la  conversión  de  los  pecadores. 

Lunes  25. — La  B.  Mabgarita  Alacoque. — Nació  en  una  aldea  do 
la  Diócesis  de  Autun.  Siendo  muy  niña  consagró  su  virginidad  á 
Jesús;  y  á  medida  que  crecía  en  los  años,  adelantaba  en  el  amor  á 
lá  virtud  y  á  la  penitencia.  Entró  religiosa  de  la  Visitación  en  Pa- 
íay-Le-Monial;  y  entre  otros  favores  que  recibió  del  cielo,  fué  la 
singular  arjaricion  del  Salvador,  quien  enseñándole  su  divino  co- 
razón, le  mandó  propagar  la  devoción  al  Sagrado  Corazón.  Después 
de  haber  padecido  mucho  para  cumplir  con  el  divino  mandato, 
murió  el  dia  17  de  Octubre.     Pió  IX  la  beatificó  en  1SG4. 

Manes  2ü. — S.  Evaeisto  Papa  y  Mártir. — Nació  hacia  el  año  60. 
Sucedió  á  San  Anacleto  en  la  Cátedra  de  S.  Pedro  el  año  108:  y  lue- 
go aplicó  todo  su  desvelo  á  cuidar  los  intereses  de  la  Iglesia  en  a- 
quellos  tiempos  aciagos.  Bajo  el  Emperador  Adriano  consumó  su 
martirio  el  dia  26  de  Octubre  de  118: 

Miércoles  27. — En  Avila  de  España  el  martirio  de  S.  Vicente.- 
Sta.  Sabina  y  Sta.  Ceisteta,  quienes  fueron  primero  extendidos  en 
el  potro  hasta  descoyuntarles  sus  miembros;  luego  les  hicieron  pe- 
dazos las  cabezas  sobre  unas  piedras  á  garrotazos  hasta  hacerles 
saltar  los  sesos;  y  terminaron  así  su  martirio  el  dia  27  de  Octubre 
del  año  301:. 

Jueves  28. — Los  Santos  Apóstoles  Simón  y  Judas. — Estos  dos  A- 
póstoles  predicaron  el  Evangelio,  San  Simón,  el  Gananco,  eü  Egip- 
to, y  San  Judas,  por  apellido  Tadeo,  en  Mesopotainia;  después  ha- 
biendo entrado  juntos  en  Persia,  y  sometido  una  grande  muche- 
dumbre de  aquella  nación  á  J¡  C,  consumaron  su  martirio:  S.  Si- 
món, según  la  tradición  antigua,  fué  aserrado  por  el  medio,  y  á  S. 
Jadas  le  cortaron  la  ealaeaa. 

1  ía :,  nes\ ;>'■>.  —  San  NÁbctso  Obispo. — Nació  á  fines  del  primer  si- 
glo, según  se  cree,  en  Jerusalen.  Siendo  elegido  Patriarca  de  Je- 
rusalen,  con  la  nueva  dignidad  se  sintió  animado  de  nuevo  fervor 
y  celo.  El  año  195  presidió  el  Concilio  que  se  convocó  en  Palesti- 
na para  decidir  sobre  el  dia  eii  que  se  debia  celebrar  la  Pascua: 
Gastado  por  sus  fatigas  apostólicas  y  excesivas  penitencias,  murió 
á  la  edad  ds  116  años. 

Sábado  30. — El  Beato  Aixokso  P.odeiguez,  S.  J. — Nació  en  Se- 
govia,  España.  A  la  muerte  de.su  esposa  y  de  sus  dos  hijos,  abra- 
zó el  estado  religioso  como  hermano  en  la  Compañía  de  Jesús,  y 
brilló  cual  verdadero  dechado  de  perfección.  Se  ilustró  por  su  tier- 
faisíma  devoción  á  María  Santísima.  Murió  en  el  año  1017,  y  fué 
beatificado  per  León  XIÍ.  1825. 
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übileo  Episcopal  ó  bodas  de  plata  del  Sr. 
Arzobispo  1).  J.  B.  Lamy. 


Llámase  hoy  Jubileo  Sacerdotal  ó  Episcopal 
el  fausto  aniversario  de  la  consagración  sacerdo- 
tal ó  episcopal  que  se  celebra  al  cabo  de  cincuen- 
ta ó  veinte  y  cinco  años.  Como  la  primera  se 
suele  dar  en  una  edad  no  muy  avanzada,  así 
no  es  cosa  difícil  cumplir  los  25  años  de  sacer- 
docio: pero  no  deja  de  ser  raro  llegar  á  los  50; 
y  esto  es  lo  que  se  celebra.  Por  el  contrario  los 
Obispos  no  se  consagran  ordinariamente  sino  en 
edad  muy  madura,  y  así  llegar  á  los  25  años  no 
es  cosa  común  á  todos,  y  por  esto  se  acostumbra 
celebrarlo  con  pompa  extraordinaria,  y  con  ma- 
yor todavía,  si  por  un  caso  mas  raro  llegare  al- 
guno basta  los  cincuenta. 

Estos  acontecimientos  qno  en  tan  grande  nú- 
mero de  sacerdotes  y  de  Obíspgs,  no  son  sin  em- 


bargo muy  difíciles,  pasaban  hace  poco,  como  de- 
sapercibidos. Pero  en  estos  últimos  tiempos  se 
han  principiado  á  solemnizar  con  inusitada  pom- 
pa, como  no  raras  veces  leemos  haberse  efectua- 
do por  dondequiera  en  los  paises  católicos.  Y 
en  esto  además  de  una  muestra  de  veneración  y 
de  respeto  para  con  aquellos  sacerdotes  y  prela- 
dos que  cuentan  tantos  años  de  sacerdocio  ó 
de  episcopado,  además  de  los  sentimientos  de  a- 
gradecimiento  para  los  que  tan  largo  tiempo  han 
trabajado  en  sus  ministerios;  nosotros  vemos  un 
maravilloso  efecto  de  aquel  espíritu  católico,  que 
en  lugar  de  apagarse,  se  ha  ido  siempre  mas  des- 
pertando en  estos  tiempos  modernos,  y  el  cual 
tiende  á  unir  siempre  mas  los  fieles  con  sus  res- 
pectivos pastores.  Por  tanto,  cumpliéndose  de 
hoy  á  un  mes  el  dia  24  del  próximo  mes  de  No- 
viembre, veinte  y  cinco  años  desde  que  nuestro 
benemérito  Arzobispo  J.  B.  Lamy,  recibió  su 
consagración  episcopal,  hemos  pensado  decir  de 
antemano  á  nuestros  lectores  alguna  cosa  sobre 
esto,  á  fin  de  que  por  todos  los  motivos  arriba 
mencionados,  se  junten  todos  los  fieles  y  sacer- 
dotes para  celebrar  con  la  mayor  pompa  este  ju- 
bileo episcopal  de  nuestro  Prelado,  exigiéndolo 
así  los  méritos  de  su  persona,  el  interés  y  de- 
coro de  la  Iglesia,  y  el  amor  y  respeto  de  todos 
los  habitantes  de  Nuevo  Méjico. 

Dejando  ahora  a  la  iniciativa  del  clero,  y  al  celo 
de  los  fieles  determinar  lo  que  mejor  les  parecie- 
re, nosotros  por  nuestra  parte  nos  detendremos 
un  rato  en  esta  materia. 

A  estas  solemnidades,  llamadas  jubileos  á*  imi- 
tación ele  los  jubileos  que  se  celebran  en  la  Igle- 
sia, como  en  el  presente  año  se  les  ha  añadido  otra 
denominación  para  distinguir  los  que  se  solemni- 
zan después  de  25  años,  y  los  que  se  festejan 
después  de  50,  los  primeros  se  llaman  jubileo  de 
plata,  silver  jubüee,  los  segundos  de  oro,  golden 
jubilee:  se  les  ha  dado  también  otro  nombre,  el 
ele  bodas,  respectivamente  de  plata  ó  de  oro, 
Noces  cVai-gent,  Noces  d'or  Y  no  ha  sido  sin 
mucha  razón,  ni  sin  misterio,  que  el  pueblo  cris- 
tiano, diríamos  casi  por  instinto,  ha  convenido 
en  darles  este  segundo  nombre,  el  cual  á  prime- 
ra vista  pudiera  parecer  á  algunos  sin  sentido,  y 
á  otros  una  extraña  manera  de  hablar. 

Y  sin  embargo,  es  la  mas  justa  y  exacta.  La 
ordenación  de  un  ministro  de  la  Iglesia,  de  un 
sacerdote,  ó  de  un  Obispo,  tiene  mucha  relación 
con  las  bodas  matrimoniales.  Una  y  otra  cosa, 
importan  dos  sacramentos,  igualmente  grandes  y 
necesarios  en  la  Iglesia,  instituidos  por  J.  C. 
Nuestro  Sr.  El  segundo  se  dirige  á  la  procrea- 
ción, educación  y  formación  de  los  hijos,  aquel 
á  la  regeneración  espiritual  de  los  hombres.  En 
el  segundo  un  hombre  se  junta  en  legítima  y  san- 
ta unión  á  una  esposa  terrena,  destinada  á  ser 
madre  de  otros  hombres,  en  el  primero  el  hombre 
se  consagra,  con  mas  santa  y  misteriosa  unión  á 
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la  Iglesia,  que  está  destinada  á  procrear  los  hi- 
jos de  Dios.  Así  pues  de  orden  material  son  las 
bodas  con  las  cuales  se  celebran  los  matrimonios, 
y  de  espiritual  las  otras  con  las  cuales  se  feste- 
jan los  desposorios  de  uno  con  la  Iglesia. 

Y  aunque  fuera  por  el  amor  y  respeto  debido 
á  la  unión  que  se  celebra  con  la  Iglesia,  al  cual 
se  ha  de  posponer  cualquier  otro  amor  y  respeto 
de  criaturas,  se  ve  claro  con  cuánta  convenien- 
cia y  justicia  está  establecido  que  los  que  se  con- 
sagran con  bodas  espirituales  á  la  Iglesia,  renun- 
cien á  otras  bodas  carnales  con  otra  criatura.  Las 
dos  al  mismo  tiempo  no  se  consienten,  sino  ó  las 
unas  ó  las  otras;  y  si  las  unas  son  del  mayor  nú- 
mero, los  otros  son  por  cierto  de  la  parte  mas  es- 
cogida. 

En  efecto  tanto  aventajan  las  bodas  espiritua- 
les en  la  Iglesia  á  las  bodas  carnales  de  este 
mundo,  cuanto  el  alma  al  cuerpo,  el  espíritu  á  la 
materia,  la  gracia  á  la  naturaleza,  el  cielo  á  la 
tierra,  Dios  á  las  criaturas.  ¿Qué  cosa  mas  di- 
chosa en  este  mundo,  que  desposarse  con  la  Igle- 
sia, que  es  la  hija  de  Dios,  la  que  está  destinada 
á  engendrar  á  los  creyentes,  y  educarlos  para  el 
cielo?  ¿Quién  mas  dichoso  que  el  que  desposán- 
dose con  la  Iglesia,  está  destinado  á  ser  Padre 
según  el  espíritu  de  tan  numerosas  criaturas?  Y 
de  esto  deriva  aquella  denominación  tan  tierna 
y  tan  gloriosa,  con  la  cual  llámase  madre  á  la  I- 
glesia  y  padres  á  los  ministros  de  Jesucristo,  que 
son  nuestros  padres  según  el  espíritu. 

En  la  presente  economía  de  la  divina  provi- 
dencia J.  C.  aunque  haya  puesto  en  primer  lugar 
y  sobre  todos  á  su  Vicario,  el  Romano  Pontífice, 
para  representar  su  persona,  sin  embargo  ha  dis- 
puesto que  la  familia  cristiana  fuese  dividida  en 
porciones,  debajo  de  sus  Obispos,  y  subdividida 
bajo  los  sacerdotes.  Y  la  Iglesia,  la  inmaculada 
esposa  de  Jesucristo,  está  confiada  á  todos  estos 
según  su  grado,  al  Papa  en  general,  ajos  Obispos 
por  su  respectiva  Diócesis,  á  los  Párrocos  por  su 
Parroquia:  para  el  Papa  la  Iglesia  en  general  es 
su  esposa,  para  el  Obispo  lo  es  su  Diócesis,  para 
el  Párroco  la  Parroquia;  así  como  por  otro  lado, 
los  fieles  de  una  Parroquia  deben  reconocer  á  su 
Padre  en  su  Párroco,  los  de  una  Dio'cesis  en  su 
Obispo,  los  de  todo  el  mundo  en  el  Papa,  Padre 
común  de  los  cristianos. 

Y  para  volver  allí  de  donde  hemos  princi- 
piado, pronto  se  cumplirán  25  años  que  nues- 
tro benemérito  Arzobispo,  siendo  consagrado 
Obispa,  se  desposó  con  esta  Iglesia  y  Diócesis 
de  Santa  Fé.  Pista  Iglesia  desamparada  y  a- 
bandonada  desde  entonces  halló  en  El  su 
guia,  su  sosten,  su  defensa  y  su  gloria,  y  los 
fieles  dispersos  por  estos  países,  adquirieron 
en  él  un  padre  no  menos  amoroso  que  vigilan- 
te. Es  justo  pues  que  en  esta  ocasión  lo  festejen 
y  celebren. 

La  fiesta  (pie  proponemos,  debe  ser  una  fiesta 


de  familia:  es  una  familia  toda  la  Iglesia  de  Nue- 
vo Méjico  que  reconoce  por  su  padre  á  nuestro 
digno  Arzobispo.  Si  un  padre  de  familia  lie 
gara  á  poder  celebrar  el  jubileo  de  sus  primeras 
bodas,  ¿qué  no  harian  los  hijos?  Pues  en  esta 
familia,  que  son  todos  los  fieles  de  Nuevo  Méji- 
co, su  padre  llega  á  celebrar  el  aniversario  de 
sus  bodas,  y  es  justo  que  todos  lo  festejen.  Sea 
pues  un  verdadero  dia  de  júbilo,  recordando  to- 
do lo  que  él  ha  hecho,  obrado  y  padecido  por  la 
Iglesia  con  la  cual  está  desposado,  y  por  los  fie- 
les sus  hijos:  y  celebrémosle  con  la  mayor  pompa, 
como  si  no  tuviésemos  lugar  de  celebrar  un  se- 
gundo; pero  con  tal  confianza  en  Dios  que  le  con- 
ceda largos  años,  que  á  no  poderlo  nosotros  mis- 
mos, los  que  se  han  criado  en  esta  Iglesia  duran- 
te estos  25  años,  puedan  celebrar  otro,  si  no  mas 
sincero,  al  menos  mas  extraordinario. 


Nuevo  Milagro  en  Lourdes. 


El  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Marcoleta,  antiguo 
diplomático,  persona  muy  ilustrada,  de  excelen- 
te criterio,  muy  formal  y  muy  veraz,  escribió 
desde  Lourdes  el  27  de  julio  último  una  carta  á 
un  pariente  suyo,  dándole  cuenta  del  hecho  pro- 
digioso que  presenció  en  la  célebre  gruta  de 
Lourdes. 

"No  tienes  una  idea  de  las  gentes  de  todas  cla- 
ses y  condiciones  que  vienen  á  este  Santuario: 
Hemos  logrado  ver  un  gran  milagro.  Todavía 
estoy  inmutado  y  sobrecogido  de  lo  que  presen- 
cié y  presenciaron  conmigo  mil  otras  personas  el 
jueves  último. 

"A  las  cuatro  de  la  tarde  nos  hallábamos  en  el 
balcón  ele  nuestro  cuarto,  que  está  sobre  la  puer- 
ta del  hotel,  y  en  un  cochecito  de  los  que  usan 
los  enfermos,  conducido  y  tirado  por  dos  perso- 
nas, vimos  entrar  una  joven  extendida  y  echada 
en  él,  sostenida  por  almohadas,  con  semblante 
muy  descolorido,  y  tan  débil,  que  solo  parecía 
conservar  ya  la  piel  y  los  huesos.  Cinco  años 
hacia  que  no  podía  sostenerse  sobre  sus  pié?,  y 
dos  que  únicamente  se  alimentaba  con  un  poco 
de  caldo  por  no  poder  sostener  otra  cosa  su  es- 
tómago. Al  verla,  dirigiéndome  á  Julia,  que  se 
hallaba  á  mi  lado,  exclamé:  Usa  joven  está  muer- 
ta ó  va  á  expirar.  Media  hora  después  el  coche- 
cito se  dirigió  á  la  gruta,  donde  la  joven,  desde 
el  mismo  carruaje,  rezó  una  decena  del  Rosario 
delante  de  la*Arírgen,  bebió  medio  vaso  de  agua 
de  la  fuente  milagrosa  y  empezó  á  experimentar 
una  convulsión  terrible.  Los  circunstantes  creian 
todos  que  se  hallaba  en  la  agonía  é  ibaá  exhalar 
el  último  suspiro.  Ella,  en  medio  de  su  agita- 
ción, comenzó  á  decir:  ¡Me  ahogo!  ¡me  ahogo/  A 
poco,  como  impelida  por  una  fuerza  sobrenatural. 
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se  levanta,  abandona  de  un  salto  el  coche,  y  al 
verse  en  tierra,  de  pié  y  con  fuerzas  sobradas 
para  sostenerse,  llena  de  júbilo,  exclama:  ¡Estoy 
curada!  ¡estoy  curada! 

"Figúrate  lo  que  ocurriría  en  la  gruta.  La  jo- 
ven, que  antes  no  podia  moverse,  dio  muchos  pa- 
sos, habiendo  recobrado  su  color  y  pareciendo 
enteramente  buena.  Rodeada  de  una  inmensa 
multitud  volvió'  al  hotel,  pidió'  comida  y  comió 
sopa,  carne  y  varias  otras  cosas  que  hacia  ya 
años  no  toleraba  la  debilidad  de  su  estómago. 
Al  dia  siguiente  se  hallaba  en  medio  de  nosotros 
alegre  y  rastablecida.  Habia  cobrado  carnes  y 
parecía  no  haber  estado  jamás  enferma.  Volvió 
por  sus  pies  al  santuario,  y  en  acción  de  gracias 
oyó  misa  y  comulgó.  Por  la  tarde  se  encaminó 
hacia  su  casa  acompañada  de  innumerables  per- 
sonas que  al  despedirse  le  estrechaban  la  mano  y 
la  felicitaban  con  entusiasmo. 

"Esta  joven  habia  manifestado  muchas  veces 
deseos  de  venir  á  Lourdes;  pero  se  lo  impedia  su 
médico.  Cuando  ella  le  indicó  que  estaba  deci- 
dida á  emprender  el  viaje,  le  dijó.él  médico:  Lo 
siento,  pues  morirá  V.  en  el  camino.  ¿Qué  habrá 
dicho  su  médico  al  verla  volver  completamente 
restablecida? 

"Centenares  de  personas  hemos  sido  testigos 
presenciales  del  caso  y  damos  fé  de  él,  sin  que 
nadie  pueda  negarlo." 


Civilización  del  Pueblo  Iiiídés. 


UNA  LUCHA  CLANDESTINA. 


Con  este  título  hemos  visto  publicada  en  un 
diario  belga  una  carta  de  su  corresponsal  de 
Londres,  de  la  cual  extractamos  los  siguientes 
pormenores  de  un  hecho  que  no  tiene  igual 
en  el  mundo,  ocurrido  en  la  capital  de  Inglater- 
ra. 

Trátase,  dice,  de  un  combate  arreglado  enire 
un  enano  y  un  perro  de  presa.  El  terreno  elegi- 
do era  una  sala  baja  de  unos  diez  y  seis  pies  cua- 
drados. 

Los  espectadores  llegaron  uno  á  uno  para  no 
llamar  la  atención  de  la  policía,  y  se  colocaron  al 
rededor  de  una  cuerda  tendida  á  algunos  pies  de 
la  pared. 

Era  aquella  una  extraña  y  abigarrada  reu- 
nión, compuesta  de  la  hez  de  las  tabernas  y  de  lo 
mas  escogido  de  los  tabucos  de  las  cercanías:  al- 
gunos elegante?,  de  dudoso  aspecto,  sombrero  so- 
bre la  oreja,  la  pipa  en  la  boca  y  una  flor  en  el 
ojal,  formaron  el  jurado,  sentándose  en  primera 
fila  en  tres  ó  cuatro  sillas  que  estaban  reserva- 
das para  ellos. 

Poco  tardó  en  aparecer  el  héroe  de  la  fiesta. 
Era  un  hombrecillo  de  una  fealdad  repugnante; 
de  unos  cuatro  pies  y  medio  á  lo  sumo  y  como  de 


cuarenta  años,  con  cabellos  crespos  y  entrecanos, 
la  cabeza  desmesuradamente  grande,  las  manos 
y  los  pies  enormes;  tenia  la  nariz  aplastada,  los 
ojos  apagados  y  las  piernas  torcidas.'  En  sus 
grandes  orejas  se  veian  tadav/a  las  señales  de 
luchas  recientes;  estaban  sangrientas  y  desgarra- 
das en  mas  de  un  sirio. 

La  entrada  de  este  monstruo  fué  saludada  con 
toda  especie  de  manifestaciones;  estrecharon  su 
mano,  y  le  ofrecieron  yin  (Ginebra).  Parecía 
agradecer  mucho  estas  demostraciones  halagüe- 
ñas, y  se  inclinó  á  derecha  é  izquierda  de  la  ma- 
nera mas  grotesca  del  mundo. 

— Faltan  cinco  minutos  para  la  hora  marcada, 
exclamó  mirando  su  reloj  uno  de  los  elegantes 
sentados  en  las  sillas  reservadas. 

— Vamos,  Brummy,  repitieron  los  expectado- 
res  batiendo  palmas. 

El  enano  entonces  procedió  á  los  preparativos 
de  ese  duelo  de  nuevo  género;  empezó  recorrien- 
do á  cuatro  pies  la  arena,  tocando  las  asperezas, 
las  desigualdades  del  suelo,  y  procurando  nive- 
larlas con  una  capa  de  arena  húmeda;  luego  se 
despojó  de  sus  vestidos  hasta  la  cintura  y  ungió 
con  no  sé  qué  pasta  grasicnta  su  espalda  velluda 
y  sus  nerviosos  brazos,  cubiertos  de  innumera- 
bles cicatrices. 

— ¿Estáis  listo?  le  preguntaron. 

El  enano  se  tragó  un  vaso  de  aguardiente,  y 
contestó:  Puede  venir  cuando  quiera. 

Casi  inmediatamente,  dos  nuevos  personajes 
entraron  en  escena:  uno  era  un  moceton  deformas 
atléticas,  con  la  fisonomía  color  de  fuego  y  con 
el  aspecto  ele  un  mozo  de  carnicero;  el  otro  un 
enorme  perro  ele  presa,  con  el  hocico  cuadrado  y 
los  ojos  saltones. 

Así  que  este  apercibió  á  Brummy,  se  lanzó  á 
él  con  furor;  pero  su  dueño  lo  arrastró  hasta 
la  pared,  lijando  su  cadena  á  una  anilla  cni- 
polrada. 

Entre  tanto,  el  enano  habia  sido  atado  por  su 
parte  al  muro  opuesto  por  medio  de  una  correa 
de  cuero  que  le  pasaba  por  la  cintura. 

Hé  aquí  las  condiciones  del  combate:  los  dos 
"brutos"  estaban  sujetos  teniendo  sus  ataduras 
suficiente  largo  para  que  pudieran  llegarse,  pero 
permitiéndoles  también  que  se  retirasen  fuera  del 
alcance  de  su  adversario  siempre  que  lo  creye- 
sen conveniente;  el  hombre  anclaría  á  cuatro  pies 
3r  no  tendría  mas  arma  que  sus  puños  cerrados: 
además,  tampoco  podría  coger  al  perro  por  el 
collar  ni  luchar  cou  él  "cuerpo  á  cuerpo,"  á  no 
ser  para  librarse  de  sus  manos  y  brazos. 

Si  el  perro  conseguía  dar  mate  á  su  contrario, 
es  decir,  cogerle  de  tal  modo  que  no  pudiera  li- 
brarse de  él,  seria  declarado  vencedor,  y  el  hom- 
bre no  tendría  mas  que  decir:  "¡Vencido!"  y  ven- 
drían á  librarlo  de  los  dientes  del  animal. 

Si,  al  contrario,  el  enano  conseguía  abatir  el 
perro  á  puñetazos,  aturdido  ó  castigarlo  de  nía- 


342 


ñera  que  no  pudiera  ó  no  quisiera  volver  á  em- 
pezar el  ataque,  á  pesar  de  ias  provocaciones  de 
su  adversario  y  de  las  excitaciones  de  su  amo, 
Brummy' obtendría  el  premio. 

Diose  la  señal. 

El  enano  escupió  en  sus  manos  encallecidas, 
se  adelantó  hasta  la  mitad  de  la  extensión  de  su 
correa,  y  se  arrodilló  en  el  suelo. 

El  perro,  al  que  hacia  un  momento  que  su  amo 
contenia,  se  lanzó  sobre  él  con  tal  violencia,  que 
era  cosa  de  temer  que  hubiera  roto  la  cadena; 
pero  Brummy  habia  quedado  fuera  de  su  alcance, 
y  encorvándose  de  repente,  dejó  caer  en  la  cabe- 
za del  perro  su  puño  como  una  maza. 

Phisic,  este  era  el  nombre  del  perro,  lanzó  un 
aullido  de  rabia,  y  antes  que  su  adversario  hu- 
biera podido  retirarse  bastante  lejos,  saltó  so- 
bre él  y  le  clavó  los  colmillos  en  la  carne  des- 
nuda. 

La  sangre  corrió,  y  hubo  un  primer  aplauso  de 
parte  del  auditorio.  Mas  esto  no  era  mas  que  el 
preludio  del  combate. 

El  enano  chupó  con  rapidez  la  sangre  de  su 
herida,  y  antes  que  Dan,  el  carnicero,  hubiera 
soltado  á  su  perro  para  un  nuevo  ataque,  Brum- 
my estaba  otra  vez  encogido  en  m«edio  de  la  sala, 
sonriendo  asquerosamente,  provocando  al  animal 
y  tendiéndole  su  brazo  ensangrentado. 

El  perro,  animado  por  el  prhr.er  asalto,  se  tiró 
de  nuevo  al  enano;  pero  esta  ve^  el  golpe  que  re- 
cibió en  la  cabeza  le  hizo  rodar  hasta  los  pies  de 
su  amo,  apareciendo  en  sus  aplastadas  narices 
dos  hilos  de  negra  sangre. 

En  menos  de  diez  segund  js,  el  animal,  lavado 
y  confortado,  se  halló  frente  su  enemigo.  Este  se- 
guía sonriendo. 

La  cólera  del  perro  era  tal,  que  su  temblor 
histérico  agitaba  todo  su  cuerpo,  y  gruesas  lá- 
grimas se  desprendían  de  sus  ojos,  horrible- 
mente dilatados,  cayendo  sobre  sus  labios  pen- 
dientes. 

Hubo  entonces  una  lucha  espantosa;  el  perro 
habia  hecho  presa  con  sus  fuertes  mandíbulas  el 
brazo  de  su  adversario.  Durante  un  instante  el 
animal  y  el  hombre,  enlazados,  rodaron  por  el 
suelo;  con  el  puño  que  le  quedaba  libre,  el  ena- 
no asestaba  golpes  desesperados  en  la  cabeza  del 
perro  para  obligarle  á  soltar  su  presa,  pero  este 
apretaba  cada  vez  mas  sus  formidables  mandí- 
bulas. 

Sin  embargo,  después  de  un  minuto  de  esta  as- 
querosa pelea,  Brummy,  deteniendo  la  respira- 
ción del  animal  apretándole  las  costillas,  consi- 
guió hacerle  abrir  la  boca  y  librarse  de  ella. 

Retiróse  un  momento  para  beber  un  vaso  de 
aguardiente  y  enjugar  sus  brazos  ensangrentados, 
mientras  que  Dan,  por  su  parte,  curaba  con 
una  esponja  empapada  en  vinagre  la  cabeza 
hinchada  de  su  perro.  Había  que  volver  á  em- 
pezar. 


Hagamos  tregua  á  tan  repugnantes  detalles; 
basta  decir  que  hubo  doce  ataques.  Al  déci- 
mo, los  mismos  expectadores  no  tenían  nada 
de  humano,  y  se  creía  estar  en  una  jaula  de 
bestias  feroces;  no  habia  mas  que  aullidos,  ex- 
citaciones de  toda  especie,  tanto  al  perro  como  al 
hombre.  Las  fuerzas  del  enano  estaban  agotadas, 
y  ya  se  apostaban  "dos  &  uno"  contra  y  en  favor 
del  perro. 

Al  duodécimo  ataque,  Brummy,  echando  es- 
puma  por  la  boca,  falto  de  respiración,  sucio,  cu- 
bierto de  sangre,  concentró  todo  loque  le  queda- 
ba de  energía  y  de  vigor  en  un  esfuerzo  supre- 
mo. Su  hercúleo  puño  cayó  por  última  vez  sobre 
la  mandíbula  del  perro.  Phisic  rodó  por  tierra  y 
no  se  levantó. 

Su  amo  y  sus  partidarios  se  apresuraron  á  au- 
xiliarlo y  consiguieron  reanimarlo;  pero  habia 
transcurrido  ya  el  tiempo  convenido,  y  el  hom- 
bre bruto  obtuvo  el  premio. 


Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 


Una  de  las  instituciones  religiosas  mas  popu- 
lares de  la  Iglesia  Católica  en  los  Estados  Uni- 
dos es  la  de  los  Hnos-  de  la  doctrina  cristiana.  La§ 
Hnas-  de  Caridad  y  las  de  la  Merced,  han  mereci- 
do por  sus  nobles  sacrificios,  los  encomios  de  per= 
sonajes  distinguidos  de  todas  creencias,  pero  es* 
tas  almas  desinteresadas,  consagradas  al  servicio 
de  los  pobres,  no  pueden  reclamar  la  populari- 
dad é  influjo  de  los  secuaces  del  Yen.  La  Salle. 
Los  triunfos  obtenidos  en  la  enseñanza  por  los 
Hnos'  de  la  doctrina  cristiana  en  este  país  duran- 
te los  últimos  30  años,  podrían  parecer  increíbles, 
si  no  fuesen  comprobados  por  hechos  indudables, 
y  por  el  testimonio  de  preceptores  eminentes  y 
periodistas  de  cualquiera  denominación  religio- 
sa, ó  color  político. 

Treinta  anos  hace   cuatro  Hemos,  de  la  Doc- 
trina Cristiana  abrieron  su  primera  escuela  en  el 
Continente  Americano,  en  Mcmtreal,  con  doscien- 
tos alumnos.     Su  primer  establecimiento  en  los 
E.  U.  fué  abierto  en  Baltim.ora  en  1816,  y  el  se- 
gundo en  N.  Y.  en  1848.  En  este  país  solamen- 
te educan  á  seis  mil  alumnos.    Existen  ahora  en 
el  Canadá  240  Hnis\  45  novicios,  v  25  casas.  En 
los  E.  U.  hay  600  Hnos\  100  novicios,  y  53  casas; 
en  la  República  del  Ecuador,  45  Hn08-,  40  novi- 
cios, y  G  casas.    El  gobierno  de  la  institución  en 
América  está  dividido  en  las  provincias  de  Canadá, 
N.  Y,  Balümora,  St.  Luis,  N.  M.,  California,  y 
Ecuador.  Después  de  pocos  años  probablemente 
estas  provincias  serán  multiplicadas.  Bien  que  los 
Hermanos  consagran  sus  vidas  principalmente  á 
la  educación  de  los  niños  pobres,  tienen  sin  em- 
bargo  Colegios  q-jo  gozan  de  los  privilegios  ele 
las  Universidad  en  tocias  las  grandes  ciudades 
de  la  Union. ' 
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FIESTAS  DE  SANTIAGO 

EN  EL 
PRESENTE  AÑO   SANTO. 

Nuestros  lectores  tendrán  ciertamente  noticia  del 
famoso  Santuario  de  Santiago,  en  Galicia,  España, 
objeto  de  la  veneración  de  todo  el  mundo.  Así  pues 
pensamos  que  tendrán  gusto  en  leer  la  relación  que 
acabamos  de  recibir  de  España,  de  las  fiestas  cele- 
bradas este  año  en  Santiago  de  Galicia  en  honor 
del  glorioso  Apóstol.     Ella  es  como  sigue : 

— Desde  los  mas  remotos  tiempos  ha  sido  notable,  la 
concurrencia  de  peregrinos  de  todas  clases,  edades  y 
condiciones  que  de  lejanas  provincias  nacionales  y 
extranjeras  han  acudido  en  alas  de  su  fé  á  visitar  al 
santo  Apóstol,  constituyendo  al  rededor  de  su  sepul- 
cro un  centro  de  piedad  cuyas  magníficas  expresiones 
se  traducen  en  la  grandiosa  Catedral,  monumentales 
edificios  é"  innumerables  fundaciones  •  piadosas  que 
allí  existen. 

Anualmente  se  renueva  el  espectáculo  de  la  afluen- 
cia de  fieles  á  la  función  del  Apóstol;  pero  cuando  es 
año  santo  compostelano,  la  devoción  hace  un  esfuer- 
zo y  la  concurrencia  es  inmensa.  No  es  posible  saber 
ni  aproximadamente  el  número  de  peregrinos,  porque 
todas  las  calles  están  llenas  de  gente  que  no  cesa  de 
aumentar  á  cada  instante.  Unos  han  hecho  el  viaje 
en  alguno  de  ios  vapores  que  hacen  escala  en  los 
puertos  marítimos  vecinos,  otros  en  los  coches  de  las 
poblaciones  limítrofes  y  no  pocos  á  pié,  como  varios 
sacerdotes  del  obispado  de  Zamora,  á  setenta  leguas 
de  Santiago. 

Otros  han  venido  de  remotos  puntos,  siendo  muy 
de  admirar  el  fervor  de  los  ancianos  y  la  paciencia 
con  que  todos  sufren  las  molestias  del  viaje.  Estos 
son  objeto  de  las  mas  afectuosas  demostraciones  en 
las  poblaciones  del  tránsito,  en  las  que  salen  á  besar- 
les los  pies,  se  les  llena  de  bendiciones  y  suelen  agre- 
garse algunos  compañeros,  y  animarse  otros  á  la  pe- 
regrinación, como  ha  sucedido  en  la  de  algún  pueblo 
presidida  por  eclesiásticos  y  ocupada  en  el  rezo  de 
santas  preces.  Merece  especial  mención  una  de  se- 
ñoras, venida  de  veinte  y  siete  leguas  de  distancia. 
Hay  además  otras  distinguidas  personas  que  no  se 
han  desdeñado  de  empuñar  el  cayado  y  adornar  sus 
hombros  con  las  históricas  conchas.  Las  felicitamos 
de  corazón,  y  les  damos  con  gusto  el  lugar  preferente 
que  merecen  en  este  gran  cuadro  de  peregrinos,  en 
que  figuran  eminentes  Prelados,  autoridades  civiles 
y  militares,  y  personas  de  todas  clases. 

La  santa  iglesia  catedral,  donde  descansa  el  cuerpo 
del  Apóstol,  ofrece  constantemente  el  mas  conmove- 
dor espectáculo.  Desde  la  hora  en  que  se  abre,  es  vi- 
sitada por  los  devotos  peregrinos,  que  corren  con 
afán  á  postrarse  junto  á  la  reja  del  presbiterio,  por- 
que ei  santo  sepulcro  está  oculto  debajo  del  altar,  de 
forma  que  solo  puede  verse  una  gran  lápida  que  cu- 
bre el  lugar  que  aquel  ocupa.  Un  sordo  murmullo  se 
percibe  formado  por  la  oración  de  los  fieles,  y  enter- 
nece verlos  rezar  sus  novenas,  y  contemplarlos  con 
los  brazos  levantados  invocando  la  intercesión  del 
Patrón  de  España.  Unos  oyen  devotamente  la  santa 
misa;  otros  se  acercan  á  los  confesores,  que  en  núme- 
ro considerable  están  repartidos  por  las  naves  y  ca- 
pillas; muchos  acuden  á  recibir  la  sagrada  Comunión 
y  á  pasar  por  la  puerta  santa,  para   hacer  la  visita 


necesaria  al  intento  de  ganar  la  indulgencia  plenaria. 

A  la  hora  competente  se  permite  la  entrada  en  el 
presbiterio  para  venerar  al  Santo  y  besar  su  hombro 
derecho.  Esta  imponente  ceremonia  infunde  el  pa- 
vor y  respeto  que  causa  la  aproximación  de  la  pe- 
quenez á  la  majestad  y  grandeza.  La  estatua  del 
Apjsfcol  es  de-  piedra  y  da  atléticas  proporciones,  ves- 
tida, ó  mas  bien  cuajada  de  oro,  plata  y  piedras  pre- 
ciosa?; y  el  contemplarle  sentado  en  su  majestuoso 
trono,  con  el  bordón  reclinado  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, domiaaudo  el  espacioso  templo,  causa  cierta 
impresión  de  terror  santo. 

La  tradicional  pompa  con  que  en  la  apostólica  igle- 
sia de  Santiago  se  celebran  las  funciones  del  divino 
culto,  principia  á  manifestarse  en  las  Vísperas  de 
pontifical  que  preceden  al  dia  de  la  fecha. 

Un  repique  general  de  campana  llama  al  coro  á  los 
individuos  del  Excmo.  Cabildo,  quienes,  después  de 
reunidos  van  á  buscar  al  limo,  señor  Arzobispo.  Al 
entrar  este  en  la  iglesia,  precedido  de  la  cruz  arzobis- 
pal, rompe  el  órgano  en  marciales  ecos,  y  luego  S.  E. 
I.  toma  las  ricas  vestiduras,  haciendo  lo  mismo  todos 
los  señores  Capitulares  que  quedan  en  el  presbiterio. 

El  espectáculo  que  ofrece  la  iglesia  es  imponente. 
El  altar  mayor  luce  sus  mejores  galas,  brillando  viva- 
mente, al  fulgor  de  doscientas  luces,  la  portentosa 
cantidad  de  plata  que  se  contiene  en  el  tabernáculo, 
gradas,  trono  y  capilla  del  santo,  que  remata  en  una 
hermosa  gloria,  con  sus  verjas  laterales,  no  menos 
que  en  la  multitud  de  candeleros,  lámparas  frontal  y 
arañas,  todo  del  mismo  metal  y  de  mérito  artístico 
muy  notable,  imprimiendo  cierta  gravedad  á  la  orna- 
mentación las  ricas  colgaduras  de  terciopelo  carmesí 
que  engalanan  las  paredes  del  templo. 

Dada  la  señal,  entona  el  Prelado  las  Vísperas,  que 
son  cantadas  á  grande  orquesta. 

Las  palabras  de  las  antífonas  cariñosas  unas  y 
terribles  otras,  parecían  salir  de  la  tribuna  de  los 
cantores  como  de  un  coro  de  espíritus  angélicos,  y  el 
corazón  cristiano  encontraba  en  ellas  rayos  de  piedad 
y  lecciones  de  perfección. 

Apenas  rayó  el  alba  del  dia  santo,  gran  número  de 
peregrinos  acudieron  al  templo  llamados  por  la  alegre 
voz  de  las  campanas,  y  desde  esta  primera  hora  sua 
naves  estuvieron  atestadas.  Llegada  la  hora  del  pon- 
tifical creció  la  concurrencia,  y  con  dificultad  pudo 
abrirse  paso  el  limo.  Prelado  para  entrar  en  la 
iglesia  y  dirigirse  al  trono.  Logrado  esto,  entonó  la 
Tercia  solemne,  revistiéndose  entretanto  los  orna- 
mentos pontificales.  Después  de  Tercia  se  formó  la 
procesión  claustral,  siendo  llevada  en  andas  la  cabeza 
de  Santiago  el  Menor,  que  posee  la  catedral,  colocada 
en  un  busto  de  plata. 

Esta  procesión  fué  de  las  cosas  mas  dignas  de  ver- 
se por  la  asistencia  de  las  distinguidas  personas  que 
concurrieron,  como  los  señores  obispos  de  Avila,  Za- 
mora y  Mondoñedo,  tres  caballeros  del  hábito  de 
Santiago  con  sus  trajes,  y  el  ilustrísimo  prelado  de 
pontifical,  asistido  por  tres  dignidades  de  mitra,  se- 
gún usan  los  de  esta  metropolitana,  y  acompañado 
por  el  Cabildo  revestido  de  capas  pluviales.  Detrás 
seguían  las  autoridades  civiles,  militares  y  munici- 
pales, con  comisiones  de  todas  las  corporaciones  de 
la  capital. 

La  carrera  terminó  en  el  presbiterio,  dirigiéndose 
los  señores  Obispos  al  coro,  en  que  tomaron  asiento 
en  sus  sitiales  al  igual  que  los  caballeros  del  hábito, 
mientras  el  concurso  llenaba  las  naves  y  asaltaba  la 
gran  tribuna  que  corre  todos  los  altos  de  la  iglesia, 
en  términos  de  no  quedar  vacío  balcón  alguno. 

Es  notable  la  incensación    que   se   hace  durante  la 
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procesión,  por  el  gran  turíbulo  suspendido  por  el  ar- 
mazón de  hierro  que  hay  debajo  de  la  cúpula,  y  que 
recuerda  la  antigua  práctica  de  perfumar  la  iglesia 
cuando  los  peregrinos  pernoctaban  en  ella.  La  ma- 
jestuosa oscilación  difunde  pronto  el  aroma  del  in- 
cienso por  todo  el  recinto,  suavizando  así  la  pesadez 
de  la  atmósfera  en  una  función  de  tanto  concurso,  tal 
número  de  luces  y  tanta  duración,  pues  habiendo  co- 
menzado á  las  nueve  de  la  mañana,  terminó  á  la  una 
y  media  de  la  tarde. 

Muy  luego  la  pausada  entonación  del  canto  llano 
indicó  el  principio  de  la  misa.  Aquellas  penetrantes 
notas,  volando  fantásticas  por  las  naves  del  templo, 
parecían  cumplir  la  sentencia  del  Espíritu  Santo,  que 
también  se  aplica  á  los  Apóstoles:  "Sus  palabras  han 
llenado  la  tierra,  y  el  eco  de  su  voz  se  percibirá  hasta 
el  fin  del  mundo." 

El  robusto  coro  de  voces,  acompañado  por  una  nu- 
trida orquesta,  cantó  los  Kyries  y  el  Gloria,  comuni- 
cando á  los  fieles  los  sentimientos  de  piedad  que  estas 
partes  de  la  misa  encierran. 

Después  del  Evangelio  ocupó  la  sagrada  cátedra  el 
señor  canónigo  Magistral  de  la  santa  iglesia,  quien  en 
correcta  frase  y  elegante  dicción  presentó  al  Apóstol 
Santiago  como  modelo  de  fortaleza  cristiana.  El  dis- 
tinguido orador  tomó  por  tema  estas  palabras:  Sed 
fuerces  en  la  batalla  y  pelead  con  la  antigua  serpiente,  y 
recibiréis  el  reino  eterno,  que  la  Iglesia  canta  en  el  ofi- 
cio de  los  Apóstoles,  logrando  desarrollarlo  con  el 
mayor  acierto  y  hacer  las  aplicaciones  mas  oportu- 
tunas. 

Luego  siguió  el  canto  del  Credo,  durante  el  cual  no 
poclia  menos  de  recordarse  al  predicador  de  la  fé  ca- 
tólica enviado  por  Dios  á  España  y  muerto  por  de- 
fenderla. ¡Quiera  Dios  que  no  se  extinga  y  no  se 
quite  á  nuestra  querida  patria  el  mas  principal  ele- 
meato  de  su  vida! 

En  el  Ofertorio  de  la  misa  tuvo  lugar  la  oferta  del 
Cabildo,  para  lo  que  van  los  capitulares  al  presbiterio 
precedidos  de  los  que  llevan  cetros,  después  de  la 
venia  prestada  por  todos  los  asistentes  al  pontifical. 
En  igual  forma  subieron  los  caballeros  del  hábito  de 
Santiago  con  sus  rozagantes  mantos.  Acto  seguido, 
ol  maestro  do  ceremonias  encaminó  al  Excmo.  Sr. 
Gobernador  de  la  provincia  á  la  presencia  del  limo. 
Prelado,  y  arrodillándose  sobre  unos  almohadones 
dispuestos  al  efecto,  presentó  la  ofrenda  de  mil  es- 
cudos do  oro  colocados  en  una  gran  copa  de  mucho  . 
Valor,  pronunciando  un  elegante  discurso,  en  que  hizo 
las  mas  fervientes  súplicas  al  santo  Apóstol  por  la 
conservación  del  Sumo  Pontífice  y  por  la  prosperidad 
de  E-spaua,  siendo  contestado  por  S.  E.  I.,  quien 
aceptj  gustoso  la  ofrenda,  y  le  manifestó  con  cuánta 
satisfacción  veia  reanudarse  la  antigua  costumbre  de 
hacerla  en  esta  forma,  invocando  las  bendiciones  ce- 
lestiales para  que  el  Señor  por  la  mediación  del  San- 
to Apóstol,  oyese  la  súplica  que  en  ocasión  tan  so- 
lemne se  le  dirigía. 

Después  subieron  al  presbiterio  los  tres  señores 
Obispos  á  presentar  cada  uno  la  ofrenda  que  se  le 
había  encomendado,  según  es  costumbre  en  el  año 
santo,  para  cuyo  acto  habían  hecho  el  viaje  expresa- 
mente. Llegados  al  altar  se  postraron  de  rodillas 
y  en  esta  actitud  pronunciaron  sucesivamente  sus 
elocuentes  discursos,  en  que  resaltaba  la  insistencia 
de  interesar  al  santo  Apóstol  por  la  paz  de  la  iglesia, 
la  libertad  del  Vicario  de  Jesucristo,  la  conservación 
de  la  unidad  católica  en  España,  por  la  preservación 
de  las  malas  doctrinas  que  los  herejes  tratan  de  di- 
fundir en  ella,  y  últimamente,  toda  suerte  de  gracias 
al  celosísimo  pastor  destinado  por  Dios  á  custodiar 
el  sepulcro  de  Santiago. 


El  limo.  Sr.  Arzobispo  contestó  prorumpiendo  en 
frases  de  entusiasmo  al  contemplar  el  espectáculo  de 
aquellos  tres  príncipes  de  la  iglesia  postrados  á  su 
presencia.  S.  E.  I.  estaba  visiblemente  conmovido 
y  á  pesar  del  cansancio  de  una  función  tan  larga, 
hizo  oír  un  buen  rato  su  autorizada  voz  en  los  térmi- 
nos mas  afectuosos  para  sus  dignísimos  hermanos 
del  episcopado.  Con  singular  maestría  evocó  el  re- 
cuerdo de  las  principales  glorias  nacionales,  haciendo 
resaltar  principalmente  las  debidas  á  Santiago,  y  le- 
vantando la  voz  prometió  solemnemente  rogar  por 
la  Iglesia,  por  el  Papa  y  por  la  prosperidad  de  Es- 
paña. 

Después  de  la  misa  dio  S.  E.  I.  la  bendición  papal, 
digno  complemento  de  tan  extraordinaria  festividad, 
último  consuelo  y  merecida  recompensa  para  los  pe- 
regrinos que  con  tanta  devoción  han  concurrido  á  dar 
insigne  testimonio  de  su  piedad. — 

"Aun  cuando  solo  nos  habíamos  propuesto  narrar 
sencillamente  la  función  religiosa  para  que  los  pere- 
grinos tuviesen  un  recuerdo,  vamos  á  dedicar  breves 
lineas  á  los  festejos  públicos  en  lo  que  se  refiera  á 
mayor  gloria  de  Dios  por  el  culto  de  Santiago. 

"La  monumental  ciudad  ha  ofrecido  el  espectáculo 
mas  risueño  y  encantador  que  puede  imaginarse.  Un 
tiempo  deliciosísimo  ha  contribuido  al  lucimiento  de 
las  fiestas.  Músicas,  iluminaciones,  colgaduras,  fue- 
gos artificiales,  globos  aerostáticos,  nada  se  ha  omi- 
tido de  cuanto  puede  recrear  honestamente,  siendo 
muy  escogido  y  digno  de  observarse.  Los  gigantes 
recorriendo  las  calles  en  traje  de  peregrinos  de  las 
diversas  naciones  del  mundo;  las  nutridas  salvas  de 
bombas;  los  caprichosos  voladores  cruzando  á  mi- 
llares por  el  espacio,  y  la  infinita  diversidad  de  trajes 
y  dialectos  de  los  peregrinos,  todo  ha  estado  suma- 
mente curioso  é  interesante,  formando  un  extraño 
contraste,  así  en  las  calles  como  en  las  iglesias,  el 
lujo,  elegancia  y  afeminación  que  la  tiránica  moda  ha 
introducido  en  los  trajes  de  las  clases  acomodadas, 
con  la  patriarcal  sencillez  de  los  aldeanos  y  portu- 
gueses armados  de  su  bordón,  y  chapeados  de  con- 
chas, cruces,  medallas  y  objetos  piadosos  en  el  som- 
brero y  vestidos. 

"Otras  demostraciones  se  han  hecho  además  en 
estas  fiestas,  como  la  exposición  regional,  el  certamen 
literario  y  las  ferias. 

"La  peregrinación  á  Santiago  se  completa  con  un 
viaje  al  Padrón,  nombre  con  que  se  conoce  actual- 
mente la  antigua  ciudad  de  Iría  Flavia.  En  poco 
tiempo  conduce  el  ferrocarril  al  hermoso  valle  en  que 
se  levanta  la  población  donde  se  conserva  la  iglesia 
que  en  remotos  tiempos  fué  la  Catedral,  hoy  trasla- 
dada á  Santiago.  Allí  está  el  monte  santo  donde  el 
Apóstol  predicaba,  y  su  fuente  milagrosa.  Los  se- 
ñores prelados  que  han  asistido  á  las  fiestas  estuvie- 
ron también  á  visitar  estos  monumentos. 

"Así  terminaron  las  fiestas  en  medio  de  un  orden 
admirable,  sin  haberse  dado  motivo  alguno  de  dis- 
gusto que  pudiese  turbar  la  paz  de  tan  santos  días. 

"Que  el  magnífico  espectáculo  dado  en  Santiago 
sea  un  feliz  presagio  del  que  ha  de  repetirse  en  otros 
años.  Esto  demostrará  una  vez  mas  que  el  espíritu 
religioso  no  desfallece  en  España,  y  que  esta  nación 
ilustre  cuenta  con  elementos  para  presentarse  ocu- 
pando en  el  mundo  católico  el  lugar  que  le  corres- 
ponde." 


PERIÓDICO  SEM 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N 

AfiO  I.  lO  de  Octubre  de  1875! 


NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS El  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  solamente  tiene  el  peso  ^de  la  deuda 
nacional  de  $2,000,000,000  sino  que  ha  de  satisfacer 
también  las  deudas  locales  de  estados,  condados  y 
ayuntamientos.  Las  de  estados  ascienden  $382,- 
970,517;  las  de  condados,  á  $180,000,000;  las  de  ayun- 
tamientos á  $769,000,000;  total,  $1,331,970,517. 

^SWYORSC=— El  Obispo  Eyan  de  Buffalo  en 
una  pastoral  que  publicó  poco  tiempo  lia,  ordena  lo 
siguiente  con  relación  á  la  educación  cristiana:  '"Es 
nuestro  deseo  que  en  todas  las  parroquias  donde  re- 
sida un  cura  párroco,  se  establezcan  escuelas  católi- 
cas lo  mas  pronto  que  sea  posible,"  y  "en  donde- 
quiera que  se  abran  escuelas  católicas,  los  párrocos 
no  admitan  á  la  primera  comunión  á  los  niños  que  no 
hayan  asistido  á  la  escuela  católica  por  un  año  á  lo 
menos." 

¡LL5NQ1S, — Hay  en  este  estado  una  gavilla  de 
malhechores,  llamada  de  Mollie  Magaires,  que  siem- 
bra el  terror  en  el  país.  Últimamente  ha  pegado 
fuego  á  una  mina,  causando  una  pérdida  de  $100,000, 
y  ha  asesinado  á  un  hombre  bastante  animoso  que 
queria  apagar  el  incendio. 

WáSCOMSIM — La  catedral  de  Milwaukee  por 
poeo  se  libró  de  un  incendio.  Afortunadamente  el 
fuego  pudo  apagarse  tan  pronto  como  se  advirtió. 
Las  llamas  fueron  causadas  por  unos  trapos  empa- 
pados en  petróleo  que  quedaron  en  la  torre  después 
de  haber  servido  p^ra  limpiar  el  reloj. 

TERRSTOR8©  INDIANO.— Parece  que  las  con- 
ferencias del  los  comisionados  nombrados  por  el  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  para  concertar  la  cesión 
de  Black  Hills  (Colinas  negras)  al  gobierno  de  Wash- 
ington no  han  logrado  ningún  resultado.  El  primer 
motivo  de  la  oposición  de  los  indios  es  el  interés.  El 
gobierno  creia  que  los  contentaría  con  la  suma  de 
$25,000,.  al  paso  que  los,  indios  pedían  $70,000,000 
cuya  cifra  excede  demasiado  la  que  el  gobierno  pen- 
saba. El  otro  motivo  de  su  oposición  provenia  de  la 
cuestión  de  religión.  Los  indios  han  sido  instruidos 
por  los  misioneros  católicos;  quieren  permanecer  ca- 
tólicos y  no  consienten  en  que  se  les  sujete  á  minis- 
tros protestantes.  Se  nos  dé  escuelas  y  misiones  ca- 
tólicas, dice  uno;  dejad  que  nos  confiemos  á  los  católi- 
cos para  que  nos  civilicen  y  enseñen  dice  otro.  Ellos 
piden  también  que  los  agentes  que  se  les  envíe  sean 
hombres  honrados,  y  que  los  soldados  sean  apartados 
de  las  agencias. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ñ  O  Ni  A .  — El  Padre  santo  mandó  cantar  una  misa 
de  Réquiem  por  el  descanso  del  alma  del  finado  pre- 
sidente del  Ecuador,  García  Moreno.  La  misa  fué 
cantada  por  Msr.  Marinclli,  sacristán  de  Su  Santidad, 


con  la  asistencia   de    todos   los  prelados  de  la  corte 
pontificia. 

Los  famosos  fotógrafos  Boursetty  y  Cía.,  de  Dor- 
nach,  en  Alsacia,  han  sacado  un  fotografía  de  esta- 
tura natural  del  Papa.  Representa  Su  Santidad  de 
pié  y  en  su  traje  de  paseo.  Dicha  fotografía  está  des- 
tinada para  la  Exposición  de  Filadelfia,  y  es  juzgada 
como  una  de  las  mas  bellas  obras  de  este  género,  y 
ha  excitado  grandemente  la  admiración  del  Papa. 

El  aniversario  de  la  entrada  de  los  Italianos  en 
Boina  ha  pasado  casi  desapercibido  en  aquella  ciu- 
dad. Alguna  que  otra  bandera  se  veia  flotar  en  las 
ventanas  ele  pocas  casas  privadas.  El  alumbrado  de 
la  noche  consistía  en  unas  pocas  luces  que  ardían  en 
los  oficios  públicos.  Los  diarios  liberales  atribuyen 
la  falta  de  entusiasmo  en  ese  dia  al  gobierno  que  no 
ha  sabido  mas  que  empobrecer  al  pueblo.  El  mar- 
qués Bourbon  del  Monte  presidente  de  la  asociación 
Bomana  para  la  Propagación  de  las  Buenas  Obras, 
ha  anunciado  á  los  socios  el  nombramiento  hecho  por 
su  Santidad  del  cardenal  Oreglia  de  S.  Stefano  como 
protector  de  la  Union  Católica  de  Italia.  Dicha  aso- 
ciación es  muy  floreciente  y  se  extiende  rápidamente 
por  toda  la  península. 

ITALIA, — Los  detalles  de  la  muerte  del  marqués 
Eynardo  Benso  ele  Cavour,  fallecido  poco  ha  son  muy 
edificantes.  La  iglesia  que  sus  mayores  persiguieron 
y  hubieran  querido  destruir,  fué  su  -único  alivio  en  la 
última  hora. -  Tan  pronto  como  advirtió  que  su  en- 
fermedad era  mortal,  llamó  á  un  sacerdote  para  que 
le  administrara  los  sacramentos  y  lo  ayudara  á  apa- 
ciguarse con  Dios.  Afortunadamente  nada  había 
hecho  que  exigiese  una  pública  reparación,  recibió  el 
Santo  .¿viático  y  la  Extrema  Unción  con  muestras  de 
verdadera  contrición  y  ardiente  piedad.  Dijo  á  los 
que  le  asistían,  que  se  alegraba  ele  haber  tenido  la 
oportunidad  de  haber  cumplido  con  los  deberes  de 
un  buen  católico,  ,y  que  después  de  recibidos  los 
santos  sacramentos  se  sentía  como  estar  á  medio  ca- 
mino del  cielo.  El  sacerdote  lo  asistió  hasta  el  fin, 
y  él  espiró  en  sus  brazos. 

La  Sicilia  Católica  lamenta  la  destrucción  de  dos 
hermosas  iglesias  de  Palermo,  para  hacer  una  grande 
plaza  pública.  Desde  1868  el  gobierno  mandó  asolar 
16  iglesias  en  Palermo,  y  sus  bellas  obras  de  arte  han 
sido  vendidas  por  una  friolera  á  unos  viajeros  ameri- 
canos é  ingleses.  Así  la  Italia  poco  á  poeo  perderá 
sus  principales  atractivos,  que  son  sus  preciosos  te- 
soros ele  arte.  Los  viajeros  se  quejan  ya  ele  la  falta 
de  aquellas  espléndidas  fiestas  religiosas,  que  se  ael- 
miraban  antes  en  las  ciudades  de  Italia,  y  que  for- 
maban su  mayor  encanto  al  visitar  esa  deifica  tierra. 
FR  AIS!  OS  A — En  París  se  ha  formaelo  una  socie- 
dad franco- americana  con  el  fin  de  elevar  sobre  un 
islote  ele  la  bahía  de  NeAv  York,  una  estatua  colosal 
monumento  conmemorativo  del  centenario  de  la  In- 
elependencia.     La   estatua   representará    la  liberíael 
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que  esclarece  al  mundo.  Al  frente  de  la  sociedad  se 
hallan  juntamente  con  el  ministro  Washbume  varios 
diputados  franceses  como  vice-presidentes.  El  pre- 
sidente es  M.  Laboulaye.  Este  ha  recomendado  á 
los  diarios  franceses  para  que  se  interesen  en  la  obra, 
y  muestren  la  importancia  de  las  buenas  relaciones 
entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos.  Les  pide 
que  concurran  á  probar  que  el  país  de  Lafayette  no 
ha  olvidado  sus  tradiciones. 

De  una  estadística  reciente  se  colige  que  existen 
ahora  en  Francia  324  colegios  con  69,500  alumnos. 
A  estos  públicos  establecimientos  hay  que  añadir  657 
institutos  privados  con  43,000  estudiantes,  y  278  co- 
legios dirigidos  por  eclesiásticos  con  34,000  alumnos. 
Además  cada  Obispo  tiene  en  su  diócesis  á  lo  menos 
un  seminario  para  la  educación  del  clero. 

INGLATERRA Se  dice  que  el   Cardenal  Man- 

ning  colocará  este  año  la  primera  piedra  de  la  nueva 
catedral  católica  de  Westrninster.  Será  una  de  las  mas 
vastas  catedrales  de  Inglaterra  y  espaciosa  como  la 
Westrninster  Abbey;  pero  mas  elevada  que  este  gran- 
dioso monumento.  Tendrá  dos  naves  laterales,  á  se- 
mejanza de  Notre  Dame  de  París.  El  ábsida  es  algo 
reducida,  pero  excesivamente  elevada  y  rodeada  por 
siete  capillas.  Las  majestuosas  torres  tendrán  200 
pies  de  alto,  sin  contar  las  agujas.  Otra  aguja  se  le- 
vantará en  el  centro  del  techo  como  en  la  catedral  de 
Amiens.  Pasarán  años  antes  que  se  concluya,  pero 
este  es  un  siglo  de  maravillas;  y  aunque  en  los  tiem- 
pos antiguos,  cuando  no  habia  tantas  riquezas  como 
hoy,  ni  tanta  comodidad  para  edificar,  la  catedral  de 
Salisbury,  una  de  las  mas  elegantes  en  el  mundo,  fué 
edificada  en  menos  de  cuarenta  años.  Por  lo  que 
hace  al  dinero  que  se  necesita,  el  cardenal  al  pregun- 
társele pocos  años  ha  de  dónde  aguardaba  el  dinero 
para  comprar  el  solar,  repuso  que  no  lo  podia  decir; 
y  sin  embargo  el  solar  fué  comprado  con  la  cuantiosa 
suma  de  $180,000,  que  suministraron  los  católicos  de 
Inglaterra,  ayudados  por  sus  hermanos  de  Europa  y 
de  América.  La  Reina  de  España,  la  Emperatriz 
Eugenia  y  otros  personajes  reales  contribuyeron  con 
largas  sumas,  y  la  misma  familia  de  su  eminencia 
concurrió  también  con  generosa  liberalidad.  Así  que 
Mr.  Ch.  Manning  hermano  del  cardenal  dio  $3,000,  y 
el  cardenal  encabezó  la  lista  de  suscricion  con  $30,000 
fruto  de  sus  economías  sobre  su  renta  privada. 

SUIZA. — Habiendo  el  gobierno  de  Ginebra  prohi- 
bido á  los  eclesiásticos  llevar  el  traje  talar  en  las 
calles,  Msr.  Mermillod  exhorta  á  los  sacerdotes  á  que 
eviten  la  variedad,  el  descuido  y  la  vanidad;  y  los 
amonesta  de  tomar  como  modelos  á  los  sacerdotes 
de  Inglaterra  y  de  América,  que  usan  una  leva  corta 
y  el  collar  blanco.  Los  sombreros  han  de  distinguirse 
de  los  de  los  seglares  por  su  faldas  anchas  y  pequeña 
elevación.  Se  desea  que  los  creyentes  reconozcan  á 
su  clero  por  unas  señales  distintivas,  y  admiren  su 
traje  modesto  y  uniforme. 

Desde  que  el  intruso  Wollowsky,  aventurero  polaco, 
se  apoderó  de  la  parroquia  de  La  Bourg  (Jura  de 
Berna)  no  logró  reunir  en  su  rededor  mas  que  á  siete 
personas;  mientras  que  centenares  de  católicos  se 
agrupan  en  un  espacioso  granero  para  cumplir  con 
sus  deberes  religiosos.  Indignado  por  tan  escaso  re- 
sultado, hizo  lo  posible  para  juntar  gran  número  de 
fieles  para  celebrar  la  fiesta  patronal  de  la  parroquia. 
Pero  se  esforzó  en  vano.  Pues  que  yendo  a  la  iglesia 
el  dia  de  la  fiesta,  no  halló  mas  que  las  siote  personas 
de  costumbre.  El  sin  inmutarse  pronuncia  suser- 
mon,  y  luego  nrega  á  sus  oyentes  que  le  proporcionen 
la  suma  de  cinco  pesos  para  hacer  en  un  dia  tan 
alegre  una  buena  comida  en  compañía   de   su   dama. 


Estas  palabras  fueron  como  un  rayo  que  dispersó  en 
un  rato  á  toda  su  congregación.  Desde  entonces  la 
iglesia  oficial  de  La  Bourg  se  halla  reducida  al  solo 
intruso,  al  cual  el  gobierno  envió  dos  gendarmes  para 
que  representasen  la  parte  de  feligreses. 

ALESV8ANSA.  — -Tres  párrocos  y  un  administrador 
fueron  citados  ante  el  tribunal  de  Rawitsch  por  haber 
infringido  las  leyes  ejerciendo  funciones  eclesiásticas 
en  la  iglesia  de  Punitz.  Estas  funciones  consistían 
en  predicar  el  jubileo.  Ellos  se  defendieron  con  gran- 
de ingenuidad  y  el  juez  admitió  la  fuerza  de  sus  ar- 
gumentos. Con  todo  fueron  condenados  a  una  multa 
de  6  á  12  marcos,  ó  bien  á  uno  ó  dos  dias  de  cárcel, 
la  resignación  con  que  aceptaron  la  sentencia  los 
libró  del  destierro  de  la  provincia  de  Posen. 

El  gobierno  provincial  de  Posen  ha  mandado  al 
magistrado  de  la  ciudad  de  Punitz  de  impedir  al  vi- 
cario Blumen  ejercer  oficio  de  maestro  privado,  por 
haber  tomado  parte  en  varias  reuniones  populares 
hostiles  al  imperio.  Ahora  bien,  la  constitución  de 
Prusia  confiere  la  facultad  de  enseñar  á  cualquiera 
que  haya  sido  juzgado  capaz  de  hacerlo.  Por  lo  que 
la  Gemianía  pregunta:  ¿qué  dirán  los  amigos  del  im- 
perio de  esta  decisión  que  con  un  rasgo  de  pluma 
borra  los  derechos  fundamentales  que  la  constitución 
da  á  los  ciudadanos  por  una  ley  de  1839? 

El  Monitor  Oficial  de  Berlín  publica  el  siguiente 
decreto  firmado  por  Bismarck  y  otros  oficiales:  "Con- 
siderando que  el  Dr.  Martin,  ex-obispo  de  Paderborn, 
después  de  haber  sido  privado  por  el  tribunal  impe- 
rial de  sus  derechos  de  obispo,  sigue  todavía  ejer- 
ciendo sus  funciones;  que  por  un  decreto  fechado, 
Munden  18  Enero,  fué  aprisionado  en  la  fortaleza  de 
Wesel;  que  abandonó  su  prisión  el  dia  4  de  Agosto 
de  1875;  y  que  durante  su  mansión  en  Wesel  ha  vio- 
lado á  menudo  las  leyes  firmándose  continuamente 
Obispo  de  Paderborn,  después  de  haber  sido  privado 
de  este  título;  decretamos  que  dicho  Dr.  Martin  cese 
de  ser  un  ciudadano  Prusiano,  y  pierda  su  nacionali- 
dad en  virtud  de  un  previo  decreto  imperial." 

¿Acabará  una  vez  Bismarck  con  sus  fanfarronadas? 

E3USSA, — En  los  alrededores  de  Biola  los  gendar- 
mes continúan  todavía  forzando  á  los  "convertidos"  á 
que  vayan  á  la  iglesia  cismática;  ni  uno  hay  que  yaya 
de  buena  gana  á  oir  á  los  apóstatas  "popes,  quienes 
predican  frecuentemente  á  los  bancos  vacíos.  Por 
otro  lado,  las  iglesias  latinas,  de  las  cuales  muchas 
están  cerradas,  y  algunas  entregadas  á  los  cismáticos, 
se  ven  atestadas  de  devotos.  La  policía  rusa  por  su 
puntual  asistencia  á  los  oficios  divinos  celebrados  en 
las  iglesias  latinas,  impide  á  los  católicos  Uniates  de 
acercarse  á  los  santos  sacramentos.  _  De  los  que 
fueron  antes  apresados  por  su  resistencia  á  mudar  de 
religión,  170  gimen  todavía  en  la  cárcel  y  80  han  sido 
trasportados  al  interior  de  la  Rusia. 

CANADÁ El  Daily  Witness  de  Montreal  sugiere 

á  los  protestantes  del  Canadá  el  plan  de  dar  $100,000 
al  instituto  de  Canadá,  como  un  medio  para  prevenir 
cualquiera  otro  caso  semejante  al  de  Guibord,  y 
poner  unos  límites  al  Ultramontanismo.  "Este  es  el 
precio,  dice  la  Catholic  Beview,  y  es  muy  barato  por 
cierto.  Así  como  Erasmo  decia,  que  todos  los  escán- 
dalos de  los  clérigos  de  su  tiempo  acababan  con  el 
matrimonio,  así  todas  las  proezas  de  los  "católicos 
liberales"  acaban  hoy  con  mendigar  favores  de  los 
protestantes. 

La  diócesis  de  San  Jacinto  cuyo  obispo  acaba  de 
fallecer,  contiene  una  populación  católica  de  100,000 
almas,  con  400  escuelas  católicas. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Octubre  31 -Noviembre  6. 

31  Domingo  XXIV de  Peni -Él  Evangelio  cié  hoy  ¡s'íicíídn  <lel  Cap. 
8  de  San  Mateo,  refiere  que  hallándose  J.  C.  con  sus  Apóstoles  eíl 
una  barca  y  desatándose  lina  fuerte  tempestad,  con  Tina  sola  señal 
de  su  voluntad  divina  apaciguó  los  vientos  y  lasólas. — En  la  barca 
ejtá  representada  la  Iglesia,  y  en  la  íeíiipéstíkl  laíi  persecuciones 
que  sufre,  de  las  que  sale  siempre  vencedora  por  la  poderosa  f>í¥« 
teceion  de  su  jefe  Jesucristo. 

Lunes  1  Noviembre. — La  fiesta  de  todos  los  Santos,  que,  después  de 
haber  consagrado  el  Panteón,  instituyó  el  Papa  Bonifacio  IV  para 
qué  sé  ce'ebíase  sdlewne  y  universal  mente  cada  año  en  Boma,  en 
honor  de  la  Sma.  Virgen  y  en  eí  de  los  SS.  Máftííes:  Pe*'o  en  Id  ?n- 
ccsivo  Gregorio  IV  mandó  que  dicha  fiesta  fuese  solemnizada  perpe- 
tuamente en  el  mismo  dia  por  toda  la  Iglesia  en  honor  de  todos  los 
Santos. 

fiarles  2. — La  Conmemoración  de  todos  los  fieles  difuntos.— S.  Yic- 
^síno  ObispOj  quien  después  de  publicados  muchos  escritos,  logró 
la  palma  de  mártir  en  la  persecución  de  ^o*"- leonino,'  ,   t    .  . 

Miércoles  3.—  San  Malaqüías  Obispo.— Fué  de  origen  líiaífd^, 
Elegido  Obispo  de  Connerth  se  esforzó  en  desempeñar  dignamente 
las  funciones  de  tan  tremendo  ministerio.  En  recompensa  de  sus 
grandes  virtudes  y  trabajos  fué  promovido  á  la  dignidad  de  prima- 
do en  la  Silla  Arzobispal  de  Armagh.  Yendo  á  liorna  y  llegando  á 
CJamval  murió  asistido  por  S.  Bernardo. 

•i  •t'ic'fs  4^3;  pá^f,p,ís  gojpewKo  Cardenal  y  Arzobispo.  —  Nació  de 
ilustre  familia  en  Árona,  Icallá,  eñ  1-5^8.  DespiieN  dn  una  juven- 
tud pasada  en  la  inocencia,  fué  creado  Cardenal  y  Aí^obisp*)'  fl> 
Milán.  Solicitó  con  grande  empeño  la  conclusión  del  Concilio  de 
Trento.  Es  indecible  lo  que  trabajó  por  la  gloria  de  Dios,  y  du- 
rante la  peste,  que  afligió  la  ciudad  de  Milán,  hizo  el  Santo  prodi- 
gios de  caridad.  Tendido  sobre  un  cilicio  cubierto  de  ceniza  ben- 
dita? ePtregó  su  Olina  á  Dios  en  158é.  Paulo  V  lo  canonizó  en 
1601. 

Viernes  5.— En  Terracina  de  Campania  los  Santos  Mártires  í*Étrf 
Presbítero,  y  Eusebio  Monje.  S.  Eusebio  por  convertir  á  muchos 
infieles,  que  luego  bautizaba  S.  Félix,  fué  preso  con  él:  y  puestos 
en  la  cárcel,  como  quedasen  firmes  en  no  sacrificar  á  los  Dioses, 
terminaron  stí  martirio  siendo  decapitados. 
_  Sábado  6. — S.  LeonaíU)0  Solitario.— Fué  do  origen  francés  y  dis- 
cípulo de  S.  Kemigio.  A  pesar  de  su  ilustre  linaje  abrazó  la  vida 
solitaria  escondiéndose  en  un  espeso  bosque,  en  donde  brilló  en 
milagros  y  santidad,  y  recibió  de  Dios  un  maravilloso  poder  de  li- 
bertar á  los  cautivos. 


Conmemoración  (le  los  fíeles  difuntos. 


El  dia  dos  de  Noviembre  celébrase  en  la  Igle- 
sia católica  una  triste  y  piadosa  ceremonia,  la 
conmemoración  de  los  fieles  difuntos;  triste  y  pia- 
ádéd  aniversario  que  reníteva  en  el  corazón  los  mas 
dolorosos  recuerdos,  cuya  amargura  solo  la  reli- 
gión puede  aliviar.  Desde  la  vigilia,  apenas  aca- 
badas las  solemnes  funciones  en  honor  de  todos 
los  tí  tos.,  la  Iglesia  preocupada  no  menos  de  sus 
hijos  difuntos,  se  viste  de  luto,  y  con  el  lúgubre 
sonido  de  sus  campanas,  llama  y  convida  á  los 
fieles  á  sus  templos  para  celebrar  la  memoria  de 
todos  los  que  yacen  en  el  seno  de  la  muerte. 

Y  en  ese  dia  se  ve  á  los  fieles  acudir  apresu- 
rados á  las  Iglesias,  llevados  por  los  mas  vivos 
y  tiernos  sentimientos.  El  respeto  que  debemos 
á  los  restos  mortales  de  un  padre  y  de  una  madre 
que  nos  dieron  la  vida,  los  dulces  recuerdos  de  per- 
sonas allegadas  y  amigas,  á  quienes  amarnos,  y 
de  quienes  la  muerte  nos  ha  separado,  la  memo- 
ria de  los  beneficios  que  nos  prodigaron  y  del 
amor  que  nos  tuvieron,  y  la  pena  de  haber  per- 
dido quien  su  padre,  quien  su  madre,  este  su  es- 
posa, aquel  su  marido,  unos  á  sus  hijos,  otros  á 
sus  hermanos,  cada  uno  á  alguno  á  quien  (pieria, 


esta  pena  se  apodera  de  todos,  pena  viva  de  una 
parte,  y  amenguada  de  la  otra  por  la  esperanza 
de  que  gozan  del  reposo  celestial,  nos  llena  y  em- 
barga el  alma  con  sentimientos  de  melancolía, 
que  no  es  dolor,  y  de  tristeza  que  no  deja  de  po- 
seer cierto  encanto. 

En  todo  tiempo  se  ha  celebrado  la  memoria  de 
los  muertos  con  actos  de^religion,  con  ofrendas 
sobre  las  tumbas;  con  oraciones  y  votos  para  el 
descanso  y  alivio  de  las  almas.  Por  toda  la  tier- 
ra él  campo  que  sirve  de  última  morada  al  hom- 
bre, es  en  un  lugar  sagrado  protegido  por  la  re- 
ligión y  un  piadoso  respeto  de  los  pueblos,  y  la 
Violencia  de  las  tumbas  se  considera  como  un  sa- 
crilegio. Los  antiguos  Escitas,  pueblos  salvajes, 
atacados  por  las  tropas  de  Darío,  no  pudiéndoles 
resistir  de  otra  manera,  se  dieron  á  arruinar  su 
país,  para  detenerlos  con  el  hambre,  a  destruir 
todas  sus  riquezas  que  no  podían  llevar  consigo: 
prefiriendo  cargaf  con  las  cenizas  de  sus  muer- 
tos, y  llevarlas  á  otro  lugar,  para  no  verlas  pro- 
fanadas por  sus  enemigos.  Entre  los  Egipcios  el 
arte  de  embalsamar  los  cadáveres  llegó  á  la  mas 
alta  perfección:  tan  grande  era  el  sentimiento  re- 
ligioso que  les  inspiraba  el  deseo  de  conservar 
los  restos  de  sus  antepasados.  En  prueba  ele  es- 
tos sentimientos  existen  en  gran  número  ca- 
dáveres é'rítcsros  que  hoy  dia  se  llaman  momias,  y 
que  nos  atestiguan  después  de  tantos  siglos  esa 
veneración. 

Los  Griegos  y  los  Romanos  quemaban  con  gran 
pompa  los  cadáveres,  recogían  cuidadosamente 
las  cenizas  y  las  conservaban  en  los  mausoleos 
dentro  de  unas  urnas  funerarias.  Pero  en  don- 
de este  sentimiento  y  respeto  se  manifiesta  de 
una  manera  mas  santa,  tierna  y  religiosa,  es  en 
medio  de  los  cristianos,  en  el  seno  ele  la  Iglesia 
católica. 

La  Iglesia  de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  católi- 
ca, así  como  tiene  motivos  particulares  de  res- 
petar á  los  difuntos,  así  los  honra  de  una  mane- 
ra especial.  Ella  mirando  las  cosas  con  las  luces 
de  la  revelación, considera  los  cuerpos  de  los  fieles 
difuntos  como  una  cosa  sagrada, por  haber  sido  san- 
tificados con  las  aguas  bautismales,  ungidos  con 
los  sagrados  crismas,  alimentados  con  el  cuerpo  y 
sangre  del  Redentor,  y  aunepie  el  tiempo  los  de- 
be reducir  en  polvo,  empero  los  aguarda  la  re- 
surrección á  la  eterna  vida.  De  ahí  la  Iglesia 
para  con  los  difuntos  despliega  los  mas  solemnes 
y  afectuosos  ritos.  Los  hace  acompañar  por  sus 
sacerdotes,  rodear  de  luces,  rociar  con  agua  ben- 
dita, honrar  con  nubes  de  incienso.  Ella  ruega 
por  ellos,  y  reitera  las  oraciones  en  sufragio  ele 
las  almas  que  los  animaron,  y  los  depone  en  tierra 
bendita  á  la  sombra  de  la  Cruz,  cerca  de  los  ci- 
mientos de  sus  templos  en  donde  se  inmola  todos 
los  elias  el  incruento  sacrificio  para  su  alivio  y 
descanso. 

Los  que  han  pertenecido  á  la  Iglesia  durante 
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su  vida,  le  pertenecen  después  de  su  muerte,  y 
la  Iglesia  los  tiene  debajo  de  su  protección,  ab'ri 
go  y  defensa.  Y  aun  por  esta  razón  ¿pudiera  la 
Iglesia  permitir  que  el  lugar  santo,  en  donde  es- 
tán enterrados  los  cadáveres  de  sus  hijos,  fuese 
profanado  por  el  cadáver  de  un  pagano,' de  un 
hereje,  de  un  excomulgado,  de  un  impenitente? 
¿y  que  los  huesos  de  los  santos  fuesen  mezclados 
con  los  huesos  de  los  reprobos,  muertos  enemi- 
gos de  Dios?  No:  la  Iglesia  no  lo  puede  permi- 
tir, por  lo  que  debe  á  Dios,  á  sí  misma,  y  al  res- 
peto de  sus  difuntos;  ni  por  nada  condesciende 
en  permitirlo. 

Si  tan  grande  cuidado  tiene  la  Iglesia  de  los 
cuerpos  de  sus  difuntos,  mayor  tiene  de  sus  al- 
mas, por  las  cuales  ruega,  y  excita  á  rogar,  para 
aliviarlas  en  sus  penas.     La  Iglesia  con  eí  dog- 
ma del  Purgatorio  cree,  y  nos  enseña,  que  no  to- 
das las  almas  buenas  van  directamente  al  cielo 
á  la  posesión  de  la  eterna  felicidad,  sino  que  al- 
gunas, y  acaso  las  mas  tienen  que   pasar  por  el 
Purgatorio,  en  donde  se  purguen  de  las  mas  li- 
jeras  faltas,  y  satisfagan   por  lo  que  les  queda 
del  reato  de  sus  culpas,  y  así  purificadas  entera- 
mente puedan  ser  admitidas  á  la  vista  de  Dios. 
La  Iglesia  igualmente  cree  y  enseña  que  no  pu- 
diendo  aquellas  afligidas  almas  mas  que  padecer, 
nosotros  al  revés  podemos  hacer  mucho  por  ellas 
con  nuestras  oraciones,  limosnas,  penitencias  y 
buenas  obras  en  general,  y  aliviarlas  en  sus  pe- 
nas, hasta  disminuirlas  y  abreviarlas. 

Por  esto  la  Iglesia  en  todos  tiempos,  desde  el 
principio,  así  como  lia  excitado  los  fieles  á  hon- 
rar los  santos  y  ha  ofrecido  en  su  honor  el  divi- 
no sacrificio,  asilos  ha  excitado  á  aliviar  los  di- 
funtos, por  los  cuales  también  inmola  la  víctima 
divina.    Basta  citar  á Tertuliano  quien  desde  los 
primeros  siglos,  decía  :  "Oremos  y  ofrezcamos  el 
divino  sacrificio  en  el  dia  del  nacimiento  de  los 
santos,  esto  es  en  el  dia  en  que  triunfaron  de  la 
muerte,  y  subieron  gloriosamente  al  cielo,  y  lo 
mismo  practicamos  en  el  aniversario  de  los' fieles 
difuntos,  según  la  venerable  tradición  de  los  Pa- 
dres,  quedando  únicamente  excluidos  de  estos 
sufragios  y  de  estas  oraciones,  los  que  murieron 
fuera  de  la  oomunLftp  de  la  Iglesia.     Ya  que  por 
estos  seria  inútil  rogar,  y  mas  bien  que  una  obra 
agradable,  seria  una  ofensa  que' se  haria  á  Dios." 
Xo  había  pues  en  la  primitiva  Iglesia  cosa  mas 
común  como  rogar  por  los  muertos  y  ofrecer  el 
san!-)  sacrificio  por  ellos.  Pero  en  esta  piadosa  cos- 
tumbre de  caridad  cristiánala  Iglesia  se  conten- 
to por  largo  tiempo  de  rogar  por  ellos   en  parti- 
cular,  sin  señalar  un  dia  para  todos,  hasta  que 
as'   Wrnp  se   empezó  á  celebrar  y  propagar  una 
fiesta  para  lodo,  los  santos,  asi  se  principio  á  ee- 
Iebrar  y  propagar  titíá  solemne  conmemoración 
de  todos  b).s difuntos,  y  no  sin  grande  convenien- 
cia s  •  deferinhi^H  dia' Siguiente 'á  la  íiesía  de  los 
santos 


La  primera  idea  de  la  conmemoración  de  los 
difuntos  se  debe  á  S.  Odilon  Abad  de  Cluni.     El 
además  de  las  oraciones,  sacrificios  v  limosnas 
que  ofrecía  diariamente  por  los  difuntos,  institu- 
yo para  todos  ellos  una  memoria  general   esco- 
giendo el  dia  inmediato  á  la  fiesta  de  los  santos 
y  expidió  un  decreto  por  toda  la  orden  en  el  año 
998,  según  refiere  San  Pedro  Damián  en  la  vida 
del  Santo  Abad.     Pero  no  tardo  esta  conmemo- 
ración á  propagarse  por  dondequiera,  hasta  que 
se  hizo  universal  en  tocia  la  Iglesia,     En  fin  el 
día  de  la  conmemoración  de  los  difuntos   es  un 
día  de  santos  y  útiles  sentimientos,  y  una  visita 
al  Cementerio  y  al  Camposanto  no  puede  menos 
que  excitarlos  vivamente  en  el  corazón  de  los 
fieles.     Allí  el  fasto  y  el  orgullo  de  los  grandes 
encuentra  su  fin,  y  los  mas  espléndidos  mauso- 
leos no  atestiguan  sino  la  miserable  vanidad  de 
todas  las  cosas.    Al  revés  una  pequeña  cruz  pin- 
tada de  negro  y  colocada  entre  las  verbas,  las 
que  cubren  la  fosa  de  un  hombre  de  bien,  de 'una 
mujer  honesta,  inspírala  confianza,  que  las  pe- 
nas y  trabajos  de  esta  vida  acaban,  y  que  un  dia 
la  virtud  recibirá  su  galardón,  y  las  buenas  obras 
su  abundante  recompensa.  La  vista  de  un  campo- 
santo es  una  lección  de  desengaño,  y  la  de  la  Cruz 
que  se  levanta  en  el  medio  de  aquel  silencioso  y 
triste  lugar,  indica  que  J.  C.  solo  domina  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad,  y  que  en  la  sola  Eeli- 
gion,  nosotros  bailamos  los  mas  fuertes  motivos 
para  la  virtud,  y  los  mas  sinceros  consuelos  en 
las  penas  de  esta  vida. 


Los  perseguidores  de  la,  Iglesia. 

Después  de  la  lista  hecha  por  el  poeta  Lacran- 
do ele  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  y  ele  las 
terribles  muertes  que  padecieron,  daremos  i 
continuación  la  de  algunos  Emperadores  de  Ó- 
riente  desde  Constantino  hasta  el  siglo  XI,  que 
igualmente  persiguieron  á  los  fieles,  d  maltrata- 
ron á  los  Papas,  ó  ele  otra  manera  turbaron  la 
paz  de  la  Iglesia;  y  que  se  vieron  acometidos  por 
terribles  castigos  del  cielo. 

Constancio  fué  protector  encarnizado  de  los  he- 
rejes arríanos,  hizo  renovar  páralos  católicos  los 
tiempos  ele  las  persecuciones.  El  santo  Papa  Li- 
berio  fué  condenado  por  él  al  destierro,  donde 
permaneció"  dos  anos.  Este  mal  príncipe  fué  cas- 
tigado con  nueve  derrotas  que  le  hicieron  sufrir 
los  Persas;  grandes  deshonras  en  el  seno  de  su  fa- 
milia, y  por  último  con  la  usurpación  de  la  coro- 
na imperial  por  Juliano  el  Apóstata. 

Valente,  favoreció"  á  los  arríanos  y  persiguió  á 
los  católicos.  Fué  vencido,  hecho  prisionero  y 
quemado  vivo  por  los  bárbaros  del  ]STortc. 

Arcadio,  persiguió  á  S.Juan  Crísóstomo,  él 
murió  en  el  destierro,  á  pesar  de  los  consejos  del 
Papa  San  Inocencio -I.     Su  esposa  murió'al  año 
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siguiente,  y  cuatro  años  después  bajó  él  al  sepul- 
cro no  contando  mas  que  la  edad  de  31  años. 

Zenon,  afligid  mucho  al  Papa  S.  Félix  I  por  la 
protección  que  dispensó  á  los  herejes.  Su  reina- 
do fué  un  tejido  de  miserias,  según  el  parecer  de 
los  historiadores:  su  digna  esposa  le  hizo  enter- 
rar vivo  á  continuación  de  un  síncope. 

Anastasio  I,  ardiente  protector  de  los  herejes, 
murió  herido  de  un  rajo. 

Justiniano  I,  desterró  al  Papa  San  Silvestre  ú 
la  isla  Poncia,  donde  murió.  Dejó  tratar  ele  la 
manera  mas  indigna  al  Papa  Tigilio.  Su  espo- 
sa Teodora,  cómplice  ó  mas  bien  instigadora,  mu- 
rió poco  después  de  los  malos  tratamientos  que 
hizo  sufrir  al  último  de  estos  Papas.  El  general 
Belisario,  ejecutor  de  la  prisión  del  Papa  S.  Sil- 
vestre, cayó  en  completa  desgracia;  quedó  ciego 
y  reducido  á  mendigar  su  sustento.  En  cuanto 
al  Emperador,  tuvo  un  fin  desgraciado  y  llevó 
consigo  al  sepulcro  el  odio  de  todos  sus  vasallos. 

Heraclio,  se  obstinó  en  favorecer  á  los  here- 
jes, á  pesar  de  las  advertencias  de  Juan  I  Y.  Los 
mahometanos  le  arrebataron  tres  dilatadas  pro- 
vincias. 

Constante  II,  trató  de  aprisionar  al  Papa  San 
Sergio,  y  fué  asesinado  por  un  usurpador.  Este 
á  su  vez,  protector  de  los  herejes,  perdió  la  vista 
y  fué  á  morir  en  el  destierro. 

León  III,  sostuvo  con  furor  la  herejía  de  los  i- 
conoclastas  ó  destructores  de  imágenes.  Los  Pa- 
pas Sau  Gregorio  II  y  San  Gregorio  III  se  opu- 
sieron, y  armó  contra  ellos  una  poderosa  escua- 
dra que  naufragó  y  pereció  toda  entera  en  el  mar 
Adriático. 

Constantino  Y  y  León  IY,  hijo  el  uno  y  nieto 
el  otro  del  anterior,  murieron  después  de  un  rei- 
nado muy  corto,  de  enfermedades  desconocidas, 
en  lasque  se  reconoció  la  justicia  de  Dios. 

Nieéforp  I,  culpable  de  los  mismos  errores,  fué 
vencido  y  muerto  en  una  batalla  contra  los  Búl- 
garos, que  hicieron  una  copa  de  su  cráneo. 

León  Y.  protector  de  los  misinos  herejes,  mu- 
rió asesinado. 

Miguel  II  y  Teófilo  perecieron  también  de  una 
manera  lastimosa. 

Miguel  IIÍ.  protector  del  intruso  Focio,  contra 
el  Papa  S.  Nicolás  I,  murió  asesinado. 

Basilio  I,  se  atrevió,  á  pesar  de  los  anatemas 
del  Papa  Juan  VIII,  á  sostener  a  Focio.  Recibió 
una  herida  de  un  ciervo  en  una  cacería,  de  la 
cual  murió. 

Constantino  X,  se  opuse)  al  Papa  S.  Lcou  IX, 
ysostuvo  al  intruso  Miguel  Cerularío,  autor  del 
cisión  de  los  Griegos:  murió  un  año  después. 
Sus  sucesores  sostuvieron  el  cisma  y  fueron  cas- 
ios  á  su  vez,  hasta  que  en  1453  la  serie  de 
los  Emperadores  acabó  y  el,  Imperio  fué  tragado 
por  lo-:  Mii-iilmnnes. 


Palma,  la  Estigmática  «le  Orla. 

La  estigmatizacion  es  el  estado  de  una  perso- 
na (pie,  por  un  favor  especial  de  Dios,  lleva  im- 
presa en  su  cuerpo  de  una  manera  sensible  algu- 
na ó  bien  todas  las  llagas  de  nuestro  Señor  cru- 
cificado. El  mas  antiguo  de  los  estigmatizados 
es  S.  Francisco  de  Asís,  que  como  es  muy  sabi- 
do recibió  impresas  en  manos,  pies  y  costado  las 
cinco  llagas  principales  del  Redentor. 

Nuestros  lectores  recordarán  el  nombre  de  Lui- 
sa Lateau,  de  la  cual  nos  hemos  ocupado  en  otra 
ocasión. 

Hoy  comenzamos  á  hacerlo  de  otra  alma  esco- 
gida, cuyos  prodigios  están  también  llamando  se- 
riamente la  atención  de  todas  las  personas  reflexi- 
vas. Nos  referimos  á  Palma  María  Addolorata  Ma- 
tqrreüi,  natural  de  Oria,  ciudad  episcopal  de  la  pro- 
vincia Ecles'tica  de  Ta  rento  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Esta  extraordinaria  mujer  nació  en  Jueves  San- 
to, dia  31  de  Marzo  de  1825.  Bautizóla  el  mismo 
Obispo  de  Oria  el  Sábado  Santo  inmediato,  se- 
gún la  antigua  costumbre,  vigente  aun  en  Italia, 
de  no  conferir  el  Bautismo  en  Sábado  Santo  sino 
en  la  catedral  ó  en  las  residencias  episcopales. 
Suelen  llamar  Palma  á  la  estigm ática,  cuyo  nom- 
bre está  indudablemente  destinado  á  recordar  su 
nacimiento  en  la  semana  del  Domingo  de  Ramos  ó 
ele  las  Palmas;  pero  ¿no  se  puede  acaso  ver  también 
en  dicho  nombre  una  significación  profética  ele  la 
vida  militante  y  reparadora  de  la  estigm  ática? 

Su  padre  se  llama  Antonio  Matarrelli,  y  su 
madre  Catalda  d'Ippolito,  ambos  de  clase  humil- 
de y  muy  cristianos.  Palma  se  casó  siendo  muy 
joven  con  Domingo  Zito,  pastor,  hombre  muy  pia- 
doso, del  cual  tuvo  tres  hijas  que  perdió  sucesi- 
vamente, quedando  viuda  á  la  edad  de  veinte  y 
ocho  años;  después  de  lo  cual  se  recogí  ó  junto  con 
su  anciana  madreen  una  familia  acomodada  de  la 
misma  ciudad,  en  cuya  casa  vive  desde  entonces. 
En  todos  tiempos,  pues,  ha  sido  su  dote  la 
indigencia;  en  su  juventud  ganó  el  pan  con  el  su- 
dor de  su  frente,  y  como  la  estigmática  de  Bois 
d'Aine  pertenece  también  á  la  tercera  orden  de 
S.  Francisco,  en  laque  se  alistó  siendo  ya  viuda; 
y  practica  [sor  virtud  y  por  voto  la  pobreza  vo- 
luntaria, sin  retener  nunca  para  sí  nada  de  cuan- 
to le  da  la  generosidad  de  los  fieles.  No  sabe  leer 
ni  escribir;  pero,  ¡(revenida  desde  su  mas  tierna 
juventud  con  gracias  extraordinarias,  y  admitida 
e:i  la  intimidad  que  digamos  del  Divino  Maestro, 
habla  de  los  misterios  de  nuestra  santa  religión  y 
de  las  vías  de  la  vida  espiritual  con  una  seguri- 
dad de  doctrina  que  admira, 

La  casa  en  que  vive  Pítima  está  situada  en  una 
plaza  estrecha  y  pendiente.  Súbese  á  la  misma 
por  medio  de  una  escalera  exterior.  Una  vez  que 
llega  al  descanso,  se  halla  uno  frente  á  una  puer- 
ta que  da  á  un  cuarto  con  dos  camas:  allí  vive 
Palma  con  su  madre,  mediante  el  correspondieu- 
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te  alquiler.  En  el  mismo  descanso  y  á  mano  de- 
recha hay  la  puerta  principal  de  la  casa,  que  fué 
comprada  hace  trece  años  por  il  signor  .Federico 
MarzeUa.  Palma  pasa  en  ella  habitualmente  los 
«dias,  y  en  ella  también  tiene  oratorio  y  otros  cuar- 
tos en  que  á  menucio  duerme,  así  de  clia  como  de 
«oche.  La  familia  Marzella  recogió  ccn  gusto  tan 
preciosa  iuquilina.  Esta,  cristiana  familia  consta 
del  padre,  la  madre  y  una  hija,  la  única,  llamada 
Antonieta. 

Los  continuos  dolores  que  sufre  Palma  le  difi- 
cultan el  moverse  y  le  hacen  muy  penoso  el  an- 
dar; á  veces  no  obstante,  cuando  sufre  menos, 
fpuede  dar  algunos  pasos  apoyándose  en  un  bas- 
íon%  En  juventud  era  muy  robusta  y  activa:  lío}' 
•es  una  mujer  delgada  y  cargada  de  espaldas.  Sus 
¡negros  ojos  son  muy  expresivos,  un  poco  hundi- 
dos bajo  unas  cejas  muy  salientes,  y  parecen  de 
fuego.     Su  fisonomía  es  muy  inteligente! 

La  estigmatizaron  de  P<álWúi  data  del  3  de  ma- 
yo de  1857,  fiesta  de  la  Invención  de  la  Sta.  Cruz. 
Hallábase  orando  ante  un  Crucifijo  en  la  Iglesia 
<de  Padres  Conventuales  en  Oria,  cuando  vio  que 
salían  rayos  de  luz  de  la  Imagen  de  Jesús  cruci- 
caclo,  y  comprendiendo  que  iba  á  recibir  la  gra- 
cia de  Iüs  llagas,  pidió  á  Dios,  según  propia  con- 
fesión, que  fuesen  interiores  y  quedasen  invisi- 
bles. ^Concediómelo  el  Sr.  (son  sus  palabra^)  pe- 
ro diomc  á  entender  que  era  su  voluntad  fuesen 
visibles  al  mundo  en  un  tiempo  dado."  Y  de  es- 
te modo  lleva  Pelma  las  llagas.  Solo  la  Corona 
de  espinas  está  siempre  en  disposición  de  manifes- 
tarse, ya  para  edificación  de  los  piadosos  visitan- 
tes, ya  para  confusión  de  los  escépticos  y  de  los 
incrédulos:  las  heridas  de  esta  corona  se  abren 
entonces  de  repente,  mana  de  ellas  la  sangre,  á 
veces  en  mucha  abundancia,  y  la  estigmática  pare- 
ce .otro  Mee  Homo;  después  las  llagas  se  cierran. 

Las  llagas'de  las  manos  y  de  los  pies  no  manan 
sangre  sino  en  los  viernes  de  Cuaresma,  tiesta  de 
la  Sta.  Cruz  y  el  (lia  de  S.  Francisco  de  Asís.  lié 
aquí  lo  que  sobre  el  particular  refiere  un  personaje 
que  vio  á  esta  mujer  extraordinaria  en  abril  1 872. 

Actualmente  no  tiene  Palma  las  llagas  de  una  manera  regu- 
lar. Las  ha  tenido  durante  la  próxima  pasada  Cuaresma;  cesó  des- 
pués la  estigmatizaeion  (sangrienta),  pero  reaparece  ahora  para 
lo;  que  la  visitan,  según  son  ellos.  Cuando  mis  dos  primevas  vi- 
sitas, tenia  la  frente  muy  limpia;  luego,  después  de  su  acción  de 
gracias,  vimos,  mis  compañeros  y  yo,  brotar  de  cuatro  puntos  del 
medio  de  la  frente  cuatro  hebras  de  sangre,  tan  anchas  como  el  de- 
do meñique,  qne  regaron  el  rostro  y  las  manos  de  la  paciente.  Dió- 
s  ¡le  un  lienzo  blanco  para  enjugarse,  y  en  vez  de  manchas  se  es- 
ta,uparon  en  él  unos  emblemas  muy  claros,  ligurando  corazones 
inflamados,  clavos,  espalas.  Todo  esto  es  prodigioso,  y  yo  lo  he 
visto  con  mis  propios  ojos. 

Estos  pormenores  nos  vienen  confirmados  por 
un  misionero  que  no  ha,  mucho  visitó  á  Palma 
mientras  sus  llagas  eran  visibles.  Sus  manos, 
por  ejemplo,  á  diferencia  de  las  de  Luisa  Latean, 
están  como  taladradas;  presentan  una  abertura 
oblonga  ( nías  larga  que  ancha. )  visible  de  ambos  la- 
dos, pero  sin  estar  atravesadas  departe  aparte. 

La  llaga  del  costado  es  la  mas  activa,  y  de  los 


admirables   prodigios  que   presenta  hablaremos 
con  alguna  extensión  otro  diai 

Terminaremos  reproduciendo  los  principales 
pirrafos  de  una  carta  que  en  25  de  Abril  de 
1871  escribió  uno  de^  los  directores  espiritual^ 
'de  Flúinü  al  P\  Serafín,  pasionista  de  Ere  cerca 
de  Tournai  en  Bélgica:  carta  que  contiene  en  re- 
sumen los  admirables  fenómenos  que  se  observan 
en  la  cél.bre  estigmática  del  reino  de  Ntítablés. 

Dicho  reSp^láble  sacerdote  dice  así:  "Dirijo 
á  Palma  desde  Enero  de  1849.  Dios  quiso  luego 
que  se  me  agregasen  otros  dos  directores,  y  ¡en 
este  momento,  á  causa  de  las  vicisitudes  de  los' 
tiempos-,  Pútii¿a  se  encuentra  en  manos  de  un  di- 
recto'' extraordinario:  somos,  pues,  cuatro  testigos 
y  redactores  de  las  cosas  concernientes  á  Pal- 
ma. No  puedo  abrir  ese  librÚ,  el  libro  de  la  con- 
ciencia; porque  :iasta  ahora  quiere  Dios  que  esté 
sellado.  Mas  sí  puedo  aseguraros  que  cuanto 
se  ha  dicho  de  esa  persona  se  aproxima  á  la  rea- 
lidad, con  excepción  de  algunas  alteraciones  ó 
inexactitudes  en  la  har'racioh  de  algunos  neclios. 
Así  es  falso  que  cada  viernes  la  mano  de  Palma 
esté  trasparente. 

Yoy  á  indicaros  tan  solo  algunas  de  las  cosas 
extraordinarias  y  exteriores  que  son  conocidas  pe  r 
muchas  personas.  Ptáma  jasóla  última  Cuaresma 
Oh  medio  de  padecimientos  mayores  que  los  de  o- 
tros  años...  Cada  viernes,  daba  de  la  corona  de  es- 
pinas mas  de  una  libra  de  sangre,  Lomas  notable 
que  hay  en  la  sangre  es  que'  dondequiera  que  cae 
imprime,  á  vista  de  todos,  emblemas  sagrados  que 
causan  admiración.  Tiene  fiebres  de  incendio  so- 
brenatural, cuyo  calor  excede  al  del  aguahirVieii5 
do,  medida  con  el  terihóthetro,  y  su  pulso  dahas- 
ta  ciento  sesenta  pulsaciones  por  minuto.  A  me- 
nudo tiene  éxtasis,  en  los  cuales  habla  sin  ser  in- 
terrogada, ó  bien  canta;  otras  veces  responde  á 
nuestras  preguntas.''  Siempre  recibe  en  el  éxtasis 
la  comunión  sobrenatural  que  le  da  J.  0.  con  hos- 
tias consagradas  tomadas  de  distintas  ígíesIás;con 
frecuencia  también  recibo  esa  comunión  sobrena- 
tural cuando  está  fuera  del  éxtasis.  Antes  recibía 
la.Sta.<Hcstia  en  el  interior  de  la  boca  sin  que  lo 
advirtiéramos;  pero  á  la  señal  que  hacia  diciendo 
el  mea  culpa,  le  imponíamos  la  obediencia,  y  veía- 
mos entonces  la  sagrada  Hostia  (pie  acababa  de 
recibir.  En  la  actualidad  la  Sta.  Hostia  se  ostenta 
sobre  sus  labios,  y  todos  la  vemos  cuando  Palma 
la  recibe.  Nada  come  desde  hace  unos  seis  años; 
pero  cadaclia,  y  entre  doce  y  tres  de  la  tarde  recibe 
un  maná  celestial  que  al  instante  mismo  se  derri- 
te sobre  su  lengua  y  que  nunca  hemos  podido  ver. 
En  ciertos  momentos  exhala  un  olor  de  aceite  aro- 
mático agradabilísimo  é  indefinible.  Esc  olor  sale 
de  su  sangre,  de  su  boca,  de  su  corazón  y  de  su 
cuerpo,  y  á  menudo  también  de  los  pañuelos  en- 
sangrentados. Roma  conoce  ya  todo  esto;  pero 
¿cómo  creer  en  cosas  tan  extraordinarias  y  nue- 
vas, sin  enviar  doctores,  directores  y  médicos  pa- 
ra, comprobarlas  y  locarlas  con  sus  propias  manos? 
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PIÓ   IX. 

Rasgos  notables  de  la  vida  de  nuestro 
Smo,  Padre  Pió  IX. 


No  hay  cosa  mas  popular  hoy  dia  entre  los  Católi- 
cos, así  como  entre  los  Protestantes,  que  el  nombre 
de  Pió  IX.  La  grandeza  de  sus  hechos,  y  mucho 
mas  el  exceso  de  sus  padecimientos  le  han  granjeado 
el  amor  y  la  admiración  de  todos  los  pueblos  y  nacio- 
nes. Aun  entre  nuestras  poblaciones  vemos  con  gusto 
que  el  nombre  de  Pió  se  hace  siempre  mas  popular  y 
se  aumenta  la  admiración  hacia  su  persona,  así  que 
creemos  que  será  mayor  á  medida  que  se  conozcan 
los  hechos,  virtudes  y  maravillas  de  su  vida.  Por 
esta  razón  hemos  pensado  dará  nuestros  lectores  no- 
ticia de  algunos  rasgos  de  su  vida  sea  pública,  sea 
privada,  los  cuales  tal  vez  se  ignoran  aquí  comun- 
mente; para  que  conociendo  mas  nuestros  lectores 
todo  lo  que  se  refiere  á  su  persona,  crezcan  igual- 
mente en  el  amor  y  admiración  de  él.  En  citar  estos 
rasgos  no  seguiremos  ningún  orden  y  los  daremos 
como  mejor  nos  parezca. 


Retrato  del  Papa  por  im  cíle3>re  escritor. 

M.  Louis  Veuillot,  en  su  última  edición  del  Perfume 
de  Boma,  bosqueja  tan  magistralmente  á  Pió  IX,  que 
ese  retrato  pasará  á  la  posteridad.  Helo  aquí: 

"La  fé  y  bondad  son  los  rasgos  dominantes  de 
aquella  fisonomía  en  que  se  juntan  todos  los  esplen- 
dores morales.  La  fé  no  conoce  límites;  la  bondad 
solo  está  circunscrita  por  las  necesidades  de  la  jus- 
ticia. Esos  dos  soles,  la  fé  y  la  bondad,  giran  en  una 
inteligencia  vasta  como  el  cielo.  La  presencia  y  con- 
versación de  Pió  IX  proporciona  al  alma  aquella  es- 
pecie de  bienestar  de  que  se  disfruta  ante  un  paisaje 
de  ilimitada  extensión  lleno  de  magnificencia,  bajo  un 
cielo  despejado.  Junto  á  Pío  IX  se  experimenta  una 
impresión  igual  á  la  que  sentimos,  por  ejemplo,  al 
contemplar  Ponía  desde  las  alturas  del  Monte  Mario: 
la  misma  suave  majestad,  la  misma  serena  alegría  de 
luz;  y  allí  está  toda  la  historia  reunida  en  un  solo 
punto.  Todos  experimentan  esa  impresión  y  la  ates- 
tiguan, pues  Pió  IX  es,  entre  todos  los  vivientes,  á 
quien  el  mundo  vio  mas  de  cerca.  El  ha  acogido  á 
innumerable  multitud  de  individuos  de  todas  regiones, 
edades  y  categorías  conversando  con  ellos  y  dejándo- 
los extasiados  y  aromatizados  con  su  suavidad.  Aque- 
lla paciencia  que  todo  lo  escucha,  aquella  inteligencia 
que  todo  lo  comprende,  disponen  de  una  memoria 
que  no  olvida  un  solo  incidente,  una  sola  fisonomía. 
Se  acuerda  del  pobre,  del  mendigo,  del  esclavo  y  los 
consuela.  Su  gravedad  sonrie  convenientemente,  con 
facilidad  se  enternece;  habla  de  los  hombres  sin  as- 
pareza,  evitando  citar  nombres  que  tendría  que  vitu- 
perar. Cuando  se  defiende  de  ellos  su  lenguaje  res- 
pira compasión.  Al  caracterizar  la  acción  mala,  su 
fé  ve  la  terrible  responsabilidad  del  pecador,  y  cono- 
case  que  su  corazón  desearía  absolver. 

"Esa  mansedumbre,  sin  embargo,  puede  trocarse 
en  la  severidad  del  príncipe,  del  doctor  y  del  juez. 
El  pueblo  bajo  lo  ignora;  pero  lo  experimentaron  va- 
rios grandes;  pues  viéronse  elevados  personajes  salir 
de  la  presencia  de  Pío  IX  aterrorizados.  Mas  ese  ri- 
gor es  raro;  necesita  ser  impuesto   por  la  necesidad. 


La  bondad  rebosa  y  para  con  los  humildes  llega  hasta 
el  agasajo:  Pater  pauperum.  Ese  es  uno  de  los  títu- 
los de  Jesús.  Los  hospitales  de  la  ciudad  vieron  mas 
de  una  vez  al  sumo  Pontífice  junto  al  lecho  de  los  en- 
fermos ejerciendo  las  funciones  de  mero  sacerdote. 
En  la  época  del  cólera  oyó  en  confesión  y  recibió  el 
último  suspiro  de  un  pobre  á  quien  nadie  asistía:  tan 
crecido  era  el  número  de  enfermos.  Y  ¿necesitaremos 
decir  que  el  sumo  sacerdote  no  se  exime  de  ninguna 
obligación  de  los  fieles;  que  es  humilde,  benigno,  pa- 
ciente, caritativo,  resignado;  que  su  vida  es  una  con- 
tinua penitencia  y  un  perpetuo  trabajo?" 

una  venganza  de  Pío  IX. 

Conocida  es  la  deplorable  conducta  de  Víctor  Ma- 
nuel con  el  sumo  Pontífice,  quien  tan  lleno  de  pacien- 
cia y  benignidad  mostrósele  siempre. 

Fiel  al  espíritu  de  mansedumbre  que  le  distingue  el 
Padre  Santo  no  se  acordó,  como  es  público,  en  la 
época  del  casamiento  de  la  princesa  Pía,  de  las  cues- 
tiones existentes  entre  la  corte  de  Poma  y  la  de  Tu- 
rin.  Sensible  al  buen  recuerdo  de  su  ahijada  que  le 
participaba  su  casamiento  con  el  rey  de  Portugal,  el 
Padre  santo  correspondió  enviándole  un  precioso  re- 
galo, que  consistía  en  dos  planchas  do  oro  macizo, 
abriéndose  en  forma  de  álbum,  en  cuvo  interior  es- 
taban engastadas  dos  reliquias  de  inestimable  precio: 
un  pedazo  de  velo  de  la  santísima  Virgen  y  una  es- 
pina de  la  corona  de  Jesús.  Esas  dos  reliquias  con 
sus  auténticas  están  engastadas  en  las  planchas  de 
oro,  de  considerable  grueso,  con  un  círculo  de  piedras 
preciosas,  y  aun  las  mismas  planchas  están  labradas 
con  exquisita  gracia  y  particular  perfección,  en  la 
platería  sagrada  que  elaboran  los  artífices  romanos. 
Ambas  faces  exteriores  están  adornadas  con  dos  ex- 
celentes miniaturas,  que  corresponden  al  engaste  in- 
terior de  las  reliquias.  La  miniatura  que  correspon- 
de á  la  reliquia  del  velo  representa  una  Áddolorata, 
la  otra  un  Eccc-Iíomo.  Sin  contar  el  inestimable 
precio  de  las  reliquias,  la  obra  es  tan  admirable,  que 
los  inteligentes  la  consideran  como  la  principal  joya 
del  canastillo  do  boda. 

Perdón  Evangelio. 

Arrestó  en  cierta  ocasión  la  policía  á  un  hombre 
que  distribuía  clandestinamente  ejemplares  de  un  fo- 
lleto titulado:  Historia  de  Pió  IX,  papa  intruso,  ene- 
migo de  la  religión,  jefe  de  la  Joven  Italia.  Tan  luego 
como  llegó  á  noticia  del  sumo  Pontífice  aquella  pri- 
sión mandó  conducir  á  su  presencia  al  culpable,  y 
después  de  interrogarle  con  blandura  le  dijo:  "Como 
vuestra  falta  no  perjudica  sino  á  mí  os  perdono." 
Aquel  infeliz  conmovido  por  semejante  generosidad 
deshízose  en  lágrimas,  y  echándose  á  los  pies  del  Pa- 
dre santo  le  ofreció  revelarle  el  nombre  de  los  autores 
del  folleto.  Eehusolo  el  Papa,  exclamando:  "¡Ojalá  su 
culpa  quede  sepultada  en  el  silencio,  y  penetre  en  su 
corazón  el  arrepentimiento!" 

Las  estampas  de  la  madre  de  Pió  IX. 

Pocos  siervos  de  Dios  amaron  y  honraron  á  sus  pa- 
dres como  Pió  IX,  quien  mereció  se  verificasen  en  él 
las  promesas  hechas  por  el  Espíritu  Santo  al  afecto 
filial.  Los  años  y  graves  acontecimientos  en  nada  al- 
teraron en  el  corazón  del  sumo  Pontífice  el  piadoso 
recuerdo  de  la  mujer  fuerte  que  le  amamantó  en  su 
seno  y  virtudes. 

Leerase  con  enternecimiento  el  siguiente  hecho, 
que  refiere  un  francés: 
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"Una  mañana  obtuve  la  dicha  de  asistir  á  la  misa 
rezada  de  su  Santidad,  en  el  Vaticano.  Cuando  el 
Papa  concluyó  el  santo  sacrificio  arrodillóse  en  un 
reclinatorio,  á  dos  pasos  del  altar,  y  empezó  otra  misa 
que  celebró  su  capellán.  Sobre  un  elegante  velador, 
y  al  alcance  de  su  mano,  estaban  varios  libros  de 
rezo,  unos  ricamente  encuadernados,  otros  en  un  es- 
tado de  deterioro  extraordinario.  Concluido  el  Evan- 
gelio Pió  IX  tomó  uno  de  aquellos  libros  viejos, 
abriólo  y  empezó  á  leerlo  con  mucha  devoción.  Todas 
las  páginas  estaban  manchadas,  amarillentas,  y  ma- 
nifestaban su  largo  uso.  El  Papa  al  volverlas  según 
adelantaba  en  la  lectura  encontraba  estampas  bastas, 
manchadas  también,  y  las  llevaba  á  los  labios,  besá- 
balas y  á  veces  hacia  la  señal  de  la  cruz. 

"Ese  es,  pensaba  yo,  el  Vicario  de  Jesucristo,  el 
varón  elevado  sobre  los  demás  hombres  en  poder  y 
autoridad.  Su  palabra  cuando  habla  ex-cátedra  es 
infalible;  define  el  dogma;  dice  al  impío:  ¡Anatema! 
erige  altares  á  la  santidad.  Yo  le  veia  practicar  con 
humildad  y  dulzura  acciones  de  niño,  y  recordaba  las 
palabras  del  Salvador  en  San  Lucas:  En  verdad  os 
digo,  cualquiera,  que  no  reciba  el  reino  de  Dios  como  un 
niño,  no  entrará  en  él. 

"Al  salir  pregante  á  uno  de  los  familiares  de  Pió 
IX  la  procedencia  de  aquellos  libros  viejos,  y  me  res- 
pondió: — El  Papa  los  tiene  en  alta  estima;  júzgase 
que  eran  de  su  madre/' 

¿No  es  verdad  que  ese  rasgo  de  nuestro  muy  amado 
Pontífice  hace  mas  apreciabies  la  humildad  y  la  de- 
voción? 

Un  iii'dico  protestante  convertido  por  Pío  ÍX. 

Pió  IX  posee  una  portentosa  virtud  para  conmover 
los  corazones;  bástale  á  veces  una  sola  palabra  para 
que  penetre  la  luz  de  la  verdad  eii  los  espíritus  mas 
ofuscados  por  el  error.  Hé  aquí  un  hecho  que  acae- 
ció en  Poma. 

"Visitaba  cierto  dia  el  Padre  santo  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios.  Cuando  todos  se  arrodillaban 
para  recibir  su  bendición,  el  santo  anciano  observó  á 
corfca  distancia  á  un  hombre  que  permanecía  en  pié, 
en  actitud  entre  turbada  y  respetuosa. 

— Y  vos,  le  dijo  el  Popí,  ¿por  qué  no  os  acercáis 
también? 

— Padre  santo,  soy  médico  protestante. 

— ¡Médico!  replico  Pío  IX.  Y  ¿qué  importa?  Yo  es- 
timo á  los  médicos,  y  hasta  les  debo  agradecimiento 
por  los  cuidados  que  me  prodigan  mas  de  una  vez. 
¿También  sois  protestante?  Y  decidme,  hijo  mió, 
¿  ■  o  il >■<:  q  i¿  prote  vais?  y  ¿p  n-qué  protestáis? 

Diole  la  bendición  y  aléjese  sin  aguardar  una  res- 
pis ata  que  no  podría  darle.  Esas  dos  preguntas  im- 
presionaron en  extremo  al  pobre  doctor:  ¿contra  que  y 
por  qué?  Por  fin  representáronsele  tantas  veces  y  tan 
oportunamente  que  al  cabo  de  pocos  dias  abjuraba. 

El  estatuario  de  su  santidad  Pió  IX. 

Refiérese  que  el  Señor  Tenerani  modelaba  en  barro 
la  cabeza  del  Papa,  que  tuvo  la  bondad  de  permitír- 
selo. Como  el  estatuario  se  extasiaba  en  las  ricas  y 
lidias  proporciones  de  la  frente,  Pió  IX,  tomando  un 
buril,  escribió  en  el  dorso  del  busto  estas  palabras  de 
l:i  Escritura:  Ecce dedi frontem  tuam  durioremfroniibus 
eorum. — Hé  a  /"i  que  yo  he  hecho  tu  frente  mas  dura  que 
la  frente  de  ellos.     (Ezeq.  ni.) 

¿Quién  no  ve  en  este  hecho  tan  tierno  del  Sumo 
Pontífice  un  reflejo  de  sus  piadosas  meditaciones  y 
de  su  té  absoluta  en  el  auxilio   de    Dios  en  medio  del 


huracán  de   invectivas  y  calumnias  que  el  mundo  le- 
vanta contra  el  Pontificado? 

La  bala  de  Pió  IX. 

Hé  aquí  un  rasgo  encantador  que  refiere  el  duque 
de  Bellune,  antiguo  secretario  de  la  embajada  fran- 
cesa en  Poma: 

"El  carácter  de  Pió  IX  se  refleja  en  su  persona 
ejerciendo  incontestable  atracción;  es  un  hechizo  del 
cual  no  puede  uno  sustraerse,  una  mezcla  de  energía 
y  benignidad,  finura  y  franqueza,  ingeniosa  chanza  é 
innata  benevolencia.  No  se  puede  evitar  la  seduc- 
ción de  ese  augusto  anciano,  quien  desde  la  playa  de 
Porto  d'Anzio  estaba  contemplando  como  un  bergan- 
tín italiano  costeaba,  v  hablándose  de  tirar  una  bala 
al  buque  provocador,  concretóse  á  responder,  acom- 
pañando la  palabra  con  el  ademan:  Voy  á  dispararle 
la  bendición;  es  mas  fácil  y  breve.''1 

El  servidor  agradecido. 

Trasladábase  de  Valparaíso  á  Lima  en  una  goleta 
chilena  cierto  personaje  encargado  de  una  alta  misión 
en  América;  de  repente  acometióle  una  violenta  tem- 
pestad. El  mar  bramaba  á  lo  lejos  con  horrible 
furor,  contestábale  desde  el  cielo  el  trueno  con  un 
fragor  espantoso,  y  las  entumecidas  olas,  chocando 
con  estrépito  sus  líquidas  montañas,  combatían  el 
frágil  buque.  Todo  al  parecer  estaba  perdido  cuando 
se  presenta  de  pronto  á  socorrer  la  apeligrada  nave 
un  barco  tripulado  por  negros.  Su  jete,  el  intrépido 
Bako,  salta  á  la  goleta  chilena,  apodérase  del  timón, 
y  por  su  práctica  en  aquellos  pérfidos  mares  tuvo  la 
dicha  de  hacerla  arribar  al  pequeño  puerto  de  Arica. 
Al  amanecer  del  siguiente  dia  un  hombre  llamó  á  la 
puerta  de  su  cabana,  situada  en  la  orilla  del  mar. 
"Amigo  mió,  dijo  al  pescador,  os  traigo  la  recompen- 
sa del  valor  que  desplegasteis  durante  la  tempestad. 
Aceptad  esta  pequeña  muestra  de  mi  reconocimiento." 
Y  al  mismo  tiempo  puso  en  la  mano  de  Bako  cuatro- 
cientos pesos.  Aquel  hombre  era  el  abate  Mastai, 
ahora  Pió  IX. 

Los  corazones  generosos  nunca  olvidan  un  servicio 
recibido.  Elevado  Pió  IX  al  sumo  pontificado  pensó 
en  el  pobre  pescador  Bako,  y  envióle  su  retrato  con 
uua  suma  igual  á  la  primera.  Bako  era  ya  rico.  Pro- 
fundamente conmovido  de  la  bondad  del  Padre  santo 
mandó  edificar  una  capilla  en  el  lugar  mas  visible  de 
su  habitación,  y  colocó  en  ella  la  imagen  del  santo  y 
venerable  Pontífice. 

La  petición  de  nn  pobre  niño. 

En  una  de  las  audiencias  públicas  que  el  Padre 
santo  da  cada  quince  dias,  en  las  cuales  á  todos  ad- 
mite sin  excepción  alguna,  presentóse  un  estudiante, 
y  le  dijo:  "Padre  santo,  sé  que  ha  algunos  años  tuvis- 
teis á  bien  oir  la  petición  de  un  niño;  animado  con  ese 
ejemplo  vengo  yo  también  á  dirigiros  una.  Mi  madre 
es  uua  pobre  viuda  y  no  puede  comprarme  los  libros 
de  la  clase.  No  obstante  yo  desearía  tenerlos  como 
mis  camaradas,  pues  deseo  estudiar  é  instruirme." 
El  Papa  abrazó  al  niño,  y  le  dio  un  doblón;  y  refi- 
riéndole por  la  noche  un  sugeto  de  confianza  á  quien 
encargó  siguiese  al  estudiante  que  efectivamente  ha- 
bía entrado  en  casa  de  un  librero  y  comprado  los 
libros  de  que  habló;  el  Papa  envió  diez  pesos  para  el 
muchacho  y  su  pobre  madre. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 

áñO  I.  6deNorie^rel3l875.  NÚül.  45. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 
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WASHINGTON.—  Tres  indios  del  Nuevo  Méjico 
fueron  poco  ha  á  Washington  para  quejarse  de  las 
injurias  padecidas  de  parte  de  los  Americanos  y  Me- 
jicanos que  los  rodean.;  injurias  que  su  agente  Pres- 
biteriano se  había  rehusado  á  escuchar.  En  tanto  él 
Écangélíst  de  New  York  habia  publicado  una  carta 
escrita  por  uno  de  los  ministros'  presbiterianos,rá 
cuyo  cuidado  han  sido  confiados  los  Indios  Católicos 
por  el  Lidian  Burean:  El  Eev.  Sheldon  jáckson  ha 
viajado  por  el  país  asignado  á  la  agencia  présbite-' 
riana,  y  atestigua  el  bienestar  moral  y_  espiritual  'de 
los  indios  dé  pueblos'  que  ha  visitado. ^Ellos/alzan,' 
dice,  la  mas  hermosa  cosecha  que'se  vea  en  él  terri- 
torio: son  muy  industriosos,  y  los  hombres,' ni njerés 
y  niños' están'  todos > empleados1  en  lóscíimpos,.'  .  ;Son 


cOnsréjq  de  lío  inores  prudentes, ;  su.  goDernadory 
jnez'áeyiz.  '  Además' .tienen  iglesias,  cáda'puebló  Jsj 
suyo  propio,  y. tienen  su  párroco  que  vive  entré  eljps,j 
al  que,  dice  Mr.  Jacksbn,  el  pueblo  obedece-  "'ÉlíosV 
se' bautizan,  se  casan,  y 'se  entiíéri'an següri  -las,"  regías, 
de  la1  Iglesia  Católica.— Siendo  es,to  aaí,  deba  caugar' 


grande  sorpresa  &i'0(íó'  hombre  ;horiesto, "  cualquiera 
que -sea'  su  creencia,'  que  un  gobierno  qne  .profesa  dé,' 
ser  indiferente  hacia  cualquiera  Iglesia  ó  séqta,  y,que: 
conforme  al  espíritu  de' la  constitución  'está  'óbligadq'. 
á  no  mezclarse  éñ  la  conciencia  de  ninguno  dé  siís' 
subditos,  se  haya  tomado  la  libertad:  de  colocar  esps ' 
indios,  que   desde  siglos   lían  sido'  óatólicos,'.  bajó  el 

cuidarlo    rio  nrla,  SstSfít.k  '  nroSfili+.i.ij-fíi.'       r!iiíilnm'ova  min 


protestantes,  no   ñabia   ninguno   pái. 
cuidado  de  los'  cristianos,  católicos.    ' 

NEW  YORK1.—  Los  habitantes  de  Brookly/n  están; 
cumpliendo  én  éstos  días  con  los  ejercicios  del  Jubileo  ' 
con  tanto  entusiasmo'  'y  concurso'  que  llama  la' aten-  : 
clon  universal  de  aqueila  ciudad.  La  grande  multi- 
tud de  gente  que  se  encamina  en  tropel  .á'la.s  iglesias' 
señaladas  por  el  jubileo,'  Ofrece  un  espectáculo'  qué  ño 
producirían  las  inás1  arregladas  procesiones. 

MSSSOURI.— Un  ministro  protestante  ha  dejado 
recientemente  el  pulpito  y  ha  empezado  a  hacer  el 
payaso  en  un  circo  ('a  c\t&Í(é  '■h,/n>  /,  dando  por  razón 
qué  "tres  buenas  comidas  al  dia  y '$50  a  la  sema- 
na, valían  mas  que  $400  al  áñq  pagados  en  '.orejo- 
nes, sacate  y  viejos  vestidos." 

Se  dice  haberse  descubierto  grande  cantidad  de 
oro  y  plata  en  el  condado  de  McDonald. 

NOTICIAS   EXTRANJERAS. 

ROIVSA. — Entre  los  numerosos  regalos  ofrecidos 
por  el  cardenal  McCloskey  al  Papa,  habia  un  trozo 
de  basalto  negro,  igual  en  calidad  á  los  mas  hermosos 


basaltos  orientales,  usados  en  las  antiguas  obras  de 
arte.  |  El  Papa  mandó  partirlo meñ.!  seis  losas,  de  las 
cuales: dos  serán  colocadas  en  laJ3iblioteca  Vaticana, 
frente  á  las  famosas  losas  de  granito  rojo  de  Pió  VI. 
Una  mas  modesta  dádiva  de  ;20  -pesos,  en  >oro,  fué 
presentada  á  Su  Santidad  ¡  por  Msr.-  Roncetti,  able- 
gado Pontificio,  que  vino  á,  New  Vork  para  noticiar 
al  Arzobispo  McCioske3r  su  promoción  á  la  sagrada 
purpura, -de  ■: parte  de  una.  anciana  Irlandesa  que  mora 
en. dicha ciudad„ ¡la  cuaLah enviar  al  Padre  Santo  sus 
pequeños  ahorros,  ,lei  aseguraba,  que  la  distancia  del 
pcea-np,  [ng  era  !  suficiente . ;  para  borrar  ¡  :dé  los  ¡pechos 
de' iSUs'hijos  irlandeses  -en :  Anférica  el .raiiior:qu.é  abri- 
gan; hácia;;él.- -..  El  'P^a'!;agmdéci©;..8uinaíiAente  la 
ofrenda]  jy  le,  en  vio  .tfna  especial  bendipion-j  ¡1    í  soí¿¡ 

,E1  -,  rre,ciens  nombrado ,  j  cardenal  i  NobüirVitelleschi 
acaba  ,de  .fallecer ; en  M&m&haoo  hiñ  y  ,gem"i  ¡ib  .  -. 
•,..,C»d^,;Glia  ¡llegan  á¡  Epmaj^peregriliosr'fránceses.    A 
lo^.-deíLav-al-t  ,se;  siguieron  Jí>S:  de  Marsella;,  que.  conta- 
ban; ya^ipSriCpñítenAre^defpeiísoüas;! y  lahcabor de/poco 
|¿ena;pp^  llegaron  dos  -  d,ei  ¡Lyoñ,   mientras,  que :oti>QS'j$e 
p.rpgar^n, para>&eguirlos>,0rlai;ti  mayor  p.artftUle,  pere- 
grinos^ fj-anejeses  ,-sp  -dirigen,;despues.:á:  Asísíy^Lofeto.; 
;  I T  A^U  A-.r-^Los  pe^'^gijinos;  franceses/ de -.-.-Lami  sa- 
lieron; de  Ronia-45^ra- Nadóles, .p?%vaj /Feíiei}íír irlasíieíli- 
qnias  de  San'; Genaro," <  j  Es^ .  lí  ¡h  f?idp  da  ."priüifera-i  ro- 
m^ía,  de. .extranjeros, .;quQ  Ijay^ha^feáj  ahOíia  visitado 
aquel  santuario;  y  ha  producido  cajlo».-  ánimos  dedos. 
Napolitanos  una  hond;a  iniprefiqu^U^  g£gt3üdo.3cSn- 
greso,ca.tólicp  ac^badeMcelebvavsei-.en'-Elor-enciai;  en 
cuya  ciudad, pienso. í?BseiQ¿a=:..inil! habifontesise.¡ban;de- 
c tarado,  últimamente;  .  hijpsl ¡ de  ,1a-.} Iglesia-,, Apostólica 
Romana,,  ..Presidia,  el, rcongr.es,p. ,;ej  Sr,  ArzObi$po?de 
Florencia, ...y  ;en,ql  tomaron,  .parte ,  ,qast !  T^Q  -,  personas: 
do-las ,nia.s.4is,ti.nguidascÍainih/^s  ¡c]rf-^j;al,uy:  Abites, de: 
todp.se,  .leyó,  una,,  car,ta);,cle, ,  &u;  S^tidad^ndajque  el 
Papa  enviaba  su  bendición,  ájai  asamibjle4  cuyas-prin- 
cipales  ..discusiones  erai^  síóibvq.los  intev.esefi  religiQsos 
de  la  nación,  y.  sob.re  la^ieduqaciQnainíi-Qris.ti.a^a  que 
el  gobierno  pretende  jiu,pon€!rv  á,.,lqs¡  QatóUcos.Ltaliar 
nos..,  l^a^ 'reuniones  se, tuvieron  en  la\ herniosa,  iglesia 
de  S^an  Cayetano  vistosamente; adornada; par,a íaquella 
ocasión.  •  ,  ..     .-...,-  >  bo.+u'j  ';    • 

FRANGÍ  A.— 4-Dias  ha  en  lá,  copclusipn-de  bis-  ma- 
niobra^ militares,  fué  presenciado  uno.  de  aquellos  es- 
pectáculos tan  gratos  al.  corazón,  de  la  caballerosa  y 
católica  Francia. ,  Siendo  dia  de,  domingo, , . se  cele- 
bró la  misa  militar,  en  la,  que  .oficiaba  el  obispo.de 
Evreux,  no  ,ya  en,  una  catedral. sino  ,á,  cielo  raso,  en 
medio  del  ejército  reunido.  La  tropa  estaba  orde- 
nada en  cuadro,  y  en  medio  se  lavantaba  el  altar  ro- 
deado de  arbustos  de  naranjo  y  de  plantas  de  tíores. 
El  Mariscal  McMahon  asistía  al  frente  de  un  brillante 
estado  mayor,  y  causó  un  efecto  muy  sorprendente 
ver  á  los  soldados,  formados  ,  en  ¡batallones,  .hincar  la 
rodilla  y  presentar  las  armas  al  tiempo  de  la  eleva- 
ción de  la  Hostia  adorada,  entre  las  salvas  de  artille- 
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ría.  Al  terminar  la  sagrada  función  el  prelado  dio  la 
bendición  episcopal.  Por  la  tarde  el  mariscal  Presi- 
dente paso  revista  al  tercer  cuerpo  de  ejército. 
_  IfiGL ATERRA El  Eev.  F.  H.  Granthany  an- 
tiguo vicario  ds  Slinfold,  Sussex,  lia  sido  recibido 
juntamente  con*  su   esposa,  en   el  seno  de  la  Iglesia 

ttólica  por  el  Rev.  Canónigo  Butt,  de  Arundel. 

El  ejército  regular  de  la  Gran  Bretaña  cuenta  cer- 
ca de  180,000  hombres  de  los  cuales  117,700  son  na- 
turales de  Inglaterra;  11,885,  de  Escocia;  y  41,092  de 
Irlanda.  Los  oficiales  y  soldados  pertenecen  á  las 
siguientes  religiones:  á  la  católica,  14,390;  á  la  epis- 
copaliana,  111,180;  á  la  presbiteriana,  16,801;  y  7,508 
pertenecen  á  otras  denominaciones. 

SUIZA Dias  atrás  fué  cubierto  de  inmundicias 

un  Crucifijo  que  se  eleva  en  una  plaza  pública  de 
Porrentruy.  Habiendo  sido  reconocido  entre  los  au- 
tores de  tan  abominable  profanación  un  judío  que 
mora  en 'aquel  lugar,  fué  presentada  una  queja  contra 
él  al  famoso  prefecto  Froté,  quien  rechazó  la  queja 
diciendo  que  no  podia  admitirla,  puesto  que,  según  la 
ley  del  país,  semejantes  crímenes  no  pueden  casti- 
garse, á  no  ser  que  lo  exija  la  persona  ofendida.  Ese 
bufón  plebeyo  tan  indulgente  para  las  maldades  de 
los  judíos  y  libres  pensadores,  guarda  todos  sus  rayos 
para  los  sacerdotes  y  católicos  fieles.  Un  joven  ecle- 
siástico del  Jura,  recien  ordenado,  l'abbé  Schaffher, 
se  hallaba  en  el  seno  de  su  familia,  cuando  fué  lla- 
mado para  prestar  á  un  moribundo  los  últimos  con- 
suelos de  la  religión.  Así  que  hubo  cumplido  con 
este  acto  de  su  santo  ministerio,  se  vio  apresado  por 
dos  gendarmes,  y  fué  conducido  á  pié  y  tras  un  largo 
trayecto  á  Porrentruy,  adonde  llegó  al  anochecer 
medio  muerto  por  el  cansancio.  Al  entrar  en  la  ciu- 
dad fué  reconocido  por  el  Sr.  Spahr,  diputado  en  el 
gran  Consejo,  quien  se  le  arrimó  para  apretarle  la 
mano  y  ofrecerle  sus  servicios.  Viéndose  rechazado 
por  los  gendarmes,  el  Sr.  Spahr  no  pudo  menos  de 
exclamar  con  voz  airada;  "Y  bien,  señor  Abbé,  os 
halláis  en  la  tierra  clásica  de  la  libertad.  ¡Viva  la 
libertad!"  El  Señor  Schafiñer  bien  que  fuese  recono- 
cido inocente,  tuvo  sin  embargo  que  quedar  dos 
noches  en  la  cárcel. 

BALSERA, — Poco  ha  tuvo  lugar  una  reunión  ge- 
neral de  la  asociación  de  campesinos  católicos  en 
Deygendorf,  y  adoptó  las  siguientes  resoluciones:  lo. 
Todo  Bávaro  verdadero  mira  con  hondo  pesar  des- 
aparecer la  independencia  de  su  país  y  nota  una  ten- 
dencia en  el  gobierno  á  prusianimr  sus  mas  queridas 
instituciones;  es  deber  4e  todos  nosotros  precaver  lo 
nías  que  podamos  semejantes  atentados,  que  miran  á 
privarnos  de  la  libertad  de  que  nos  gloriamos.  Ba- 
m  ra  no  ha  de  perecer,  era  el  mote  de  nuestro  gran 
Rey  Luis  I.,  y  debe  ser  también  el  de  nosotros.  2o. 
Protestamos  con  la  mayor  indignación  contra  los 
límites  puestos  á  nuestros  privilegios  electorales 
en  la  última  elección.  Por  tanto  pedimos  á  nuestros 
representantes  como  responsables  de  la  administra- 
ción del  país,  alguna  garantía  contra  la  repetición  de 
semejantes  abusos.      3o.     Tenemos    graves   razones 

ira  temer  que  la  liteJia  civilizo  (lora  prusiana  se  ex- 
i  ida  á  todo  el  imperio  y  que  la  supresión  de  los 
conventos  sea  luego  un  hecho  consumado  en  Baviera; 
;  .n  este  fin  la  asamblea  decide  enviar  un  mensaje  al 
Rey  -pidiéndole  que  proteja  los  conventos  amenaza- 
dos. 

ALÍEIÍV3AMSA. — El  convento  de  los  Franciscanos 

<  ii  Fraueñberg  fué  poco   ha   el   teatro  de  una  escena 

aa.     Una  muchedumbre  de  gente  iba  y  venia  al 

rededor  del  edificio.     Una   venta  pública  se  hacía  en 

la  plaza  conocida  bajo   el    nombre   de   camino  de  la 


Cruz.  Herr  Joseph  Schmitt  habia  comprado  toda  la 
propiedad,  pero  consintió  en  que  se  vendiera  en  pú- 
blica subasta.  Todos  los  habitantes#le  los  alrede- 
dores porfiaban  en  comprar  cosas  que  hubieran  sido 
como  recuerdos  de  sus  bienhechores  espirituales. 

El  Instituto  de  Maberzell,  que  era  una  escuela 
preparatoria  para  el  pequeño  -seminario  de  Fulda,  ha 
sido  cerrado,  y  así  todos  los  establecimientos  católi- 
cos de  esta  ciudad  han  quedado  ahora  suprimidos. 

La  Gaceta  ele  Augusta  da  unos  lamentables  detalles 
sobre  la  condición  del  clero  de  la  provincia  de  Posen: 
90  eclesiásticos  eimen  todavía  en  la  cárcel;  de  los  552 
párrocos,  395  han  sido  multados  con  3,000  marcos 
por  no  cumplir  con  las  leyes  de  Falk.  Ño  pudiendo 
pagar  esta  suma,  han  sido  aprisionados,  sus  bienes 
confiscados,  y  su  ajuar  vendido.  Todos  los  maestros 
de  religión  han  sido  retirados  de  las  escuelas,  excepto 
del  seminario  de  Sta.  Alaria  de  Posen. 

La  Germanice  dice,  que  el  pueblo  de  Gostyn  está 
excesivamente  indignado  por  la  amenazada  supre- 
sión de  los  Oratorianos  á  quienes  consideran  con 
razón  no  sujetos  á  las  leyes  formuladas  contra  el  clero 
regular.  Los  Oratorianos  no  son  religiosos  sino  una 
congregación  de  sacerdotes  seglares  que  viven  juntos 
sin  ser  vinculados  por  ningún  voto.  El  gobierno  cono- 
ciendo su  desacierto  tomó  el  partido  de  empobrecer- 
los, de  suerte  que  se  vean  obligados  á  separarse.  Se 
apoderó  de  su  grande  biblioteca  y  embargó  sus  bie- 
nes. Los  habitantes  de  Gostyn  se  indignaron  que  se 
arrebatara  á  sus  propios  dueños  y  se  dispersara 
aquella  biblioteca.  Ellos  temen  que,  ya  que  los  bie- 
nes de  los  particulares  pueden  ser  confiscados  y  ven- 
didos, su  propiedad  corra  igual  peligro. 

Los  matrimonios  celebrados  en  los  rdtimos  25  años 
de  1874  en  el  distrito  de  Cassel,  fueron  112,  y  en 
los  primeros  25  años  de  1875  fueron  100.  De  estos 
87  se  celebraron  con  los  ritos  eclesiásticos,  y  61 
fueron  simplemente  civiles.  Es  grato  saber  que  ni 
un  católico  se  valió  de  la  ley  del  matrimonio  civil. 

KÜSIAu— -El  gobierno  lia  ordenado  á  los  propie- 
tarios polacos  de  las  provincias  de  Wilna,  Groduo, 
Koonas,  Minsk,  y  Witepsk  de  vender  sus  granjas  á 
los  arrendatarios  rusos,  fijando  él  mismo  el  precio.  s> 
Esto  pone  el  sello  al  empobrecimiento  de  la  nobleza 
polaca. 

Los  diarios  polacos  reprenden  con  términos  muy 
severos  la  apostasía  del  cura  Suszczjmski,  y  el  casa- 
miento que  intenta  contraer  con  una  cierta  mujer 
llamada  Gojeweski.  Ellos  suplican  á  los  padres  de 
la  familia  Gojeweski  para  que  arredren  á  su  hija  de 
un  acto  que  acarreará  desdicha  á  ellos  y  á  su  país. 
El  apóstata  irá  á  Suiza,  guarida  de  curas  renegados, 
para  casarse,  y  espera  que  algún  viejo-católico  efec- 
tuará su  matrimonio,  lo  que  no  haria  ningún  sacer- 
dote en  Polonia. 

RUfVIEmA.— Se  está  edificando  en  Bucharest 
una  nueva  y  elegante  catedral.  Msr.  Paoli,  Obispo 
de  Bucharest,  colocó  la  primera  piedra  el  20  de  Se- 
tiembre. Bien  que  la  población  católica  de  dicha 
ciudad  es  numerosa,  no  posee  ahora  mas  que  una 
Iglesia  y  dos  capillas.  Msr.  Paoli  para  atender  me- 
jor á  las  necesidades  de  su  grey,  compró  el  sitio  para 
la  catedral  que  se  está  edificando  en  la  parte  mas  pa- 
pulosa de  la  ciudad.  Una  crecida  multitud  asistió  á 
las  ceremonias  para  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra, que  fueron  muy  lucidas.  Se  pronunciaron  cinco 
sermones  en  cinco  lenguas  diferentes,  y  se  recogieron 
mas  de  4,000  francos  para  la  iglesia. 
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7.  Domingo  XXV de  Peni — En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  del 
Qap¡  XIII  cíe  San  Mateo,  J.  C.  propone  la  parábola  del  trigo  y  de 
la  zizaña,  y  con  ella  nos  enseña  tres  verdades  tocante  á  los  justos  y 
pecadores:  1  P  que  los  justos  son  el  trigo  del  Divino  Agricultor,  y 
los  pecadores  la  zizaña  del  demonio,  2  9  que  J.  O.  por  el  amor  que  tie- 
fie  d  los  justos  no'  castiga  á  veces  á  los  pecadores,  3  ?  que  los  justos, 
trigo  del  Señor,  serán  guardados'  eii  el  granero  eelestiá})  esto  es,  en 
el  cielo,  mientras  que  los  pecadores,  zizaña  del  demonio,  serán  af- 
rojados  á  las  llamas  eternas. 

Lunes  8. — Lv  Octava  de  todos  los  Santos. — S.  Godofrido,  Obispo 
de  .Amiens. — Nació  de  padres  nobles  en  Francia.  Poco  después  de 
Haberse  ordenado  Sacerdote,  fué  elegido  Abad  del  Monasterio  de 
Ntra.  Sra.  de  Nogent,  que  dirigió  con  suma  prudencia  f  figiJn.ri- 
cia.  Nombrado  Obispo  de  Amiens,  se  distinguió  por  su  compasi- 
va caridad  hacia  los  pobres.  Dícese  que  conservó  su  inocencia  has- 
ta la  muerte,  acaecida  el  dia  8  de  Noviembre  de  1118. 

'•{artes  9. — La  Dedicación  d'é  la  Iglesia  del  Salvador,  llamada  co- 
wunmeute  S.  Jetan  eb  LetííaN:  Celebra  licly  la  Iglesia  la  primera 
Súlánlilé  dedicación  de  los  templos  consagrados  á  Dios  qUe  se  hizti 
en  la  Cristiandad,  y  fué  la  de  aquella  célebre  Iglesia  que  el  Em- 
perador Constantino  mandó  erigir  en  liorna  hacia  el  principio  del 
cuarto  siglo  en  su  mismo  palacio  de  Letran  sobre  el  monte  Celio, 
la  cual  se  llamó  la  Iglesia  del  Salvador  por  haberse  dedicado  en 
honra  suya. 

Miércoltei  10. — S;  j^tobésáyebiño. — Nació  en  Castronovo,  en  el 
reino  de  Ñapóles,  en  1521,  de  padres  nobles,  quienes  lo  ofi'ecíei'tiil 
á  la  Sma.  Virgen,  luego  qué  nació.  Ordenado  Sacerdote,  buscaba 
los  medios  para  santificarse  cada  dia  mas  y  mas.  Poco  después  en- 
tró religioso  Te-atino,  y  desempeñó  con  celosa  exactitud  los  mas  di- 
fíciles cargos.  Fué  muy  admirado  por  sus  heroicas  virtudes,  y  por 
su.  amor  á  Jesús  y  á .María  Santísima.  Acometido  por  un  acciden- 
te apoplético  al  comenzar  la  Santa  Misa*  terminó  su  vida  el  dia  10 
de  Noví  de  1G0S.     Clemente  XI  lo  carionizó  en  1712. 

Jueces  11. — San  MauTut  Obispo  de  Tours. — Fué  originario  de  Sil- 
baría en  la  Panonia,  y  nació  de  padres  gentiles.  Habiendo  reci- 
bido el  bautismo,  fué  en  busca  de  S.  Hilario,  Obispo  de  Poitiers, 
para  dársele  por  dicípulo.  Edificó  un  monasterio  junto  á  Poitiers, 
en  donde  vivió  santamente  con  algunos  monjes.  Creado  Obispo 
de  Tours,  correspondió  con  la  santidad  déla  vida  á  la  excelencia  del 
ministerio,  ni  es  fácil  referir  todos  los  triunfos  que  reportó  de  los 
gentiles.  Honróle  Dios  con  el  don  de  milagros,  de  suerte  que  era 
el  Taumaturgo  de  su  siglo:  entre  otros  prodigios  resucitó  á  tres 
muertos.     Extenuado  por  las  fatigas,  entregó  su  alma  al  Criador. 

Viernes  12. — San  Mastín  Papa  y  Mártir.— Nació  en  Todi,  Italia, 
ele  ilustre  linaje.  Colocado  en  el  Trono  Pontificio,  juntó  en  Poma 
nn  Concilio  en  que  condenó  á  los  herejes  Sergio,  Pablo  y  Pirro. 
Confitante,  Emperador  hereje,  lomando  apresar  fraudulentamente, 
y  conducirá  Constantínopla;  en  donde  después  de  sufridos  inau- 
ditos uitraj  --,  fué  encerrado  en  una  cárcel.  De  allí  fué  desterrado 
1 1  Quersoneso,  donde  quebrantado  por  los  padecimientos  acabó  su 
i  dia  12  de  Noviembre  de  651.  Su  cuerpo  fué  después  lleva- 
de  .'.  E  ii  i  \. 

13. — S.  Estanislao  de  Kostka,  8.  J. — Nació  en  el  Peino 

de  Polonia,    en   1530,  de  esclarecidos. padres.     El  sumo  amor  quo 

muy  niño  mostró  á  la  pureza,  le  hacia  evitar  todo  lo  que  po- 

irla.     Tuvo  mucho  que  padecer  de  parte  de  su  hermano, 

■,    :    !   i  en  el  porte  arreglado  de  Estanislao  una  áspera  repre- 

J"  ..  ion  le  su  vida  desordenada.  La  Santísima  Virgen  le  dio  á  cn- 

h   bia  de  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús;  y  alejándose 

de.su  traje  de  peregrino,   fué  á  Boma,  donde  fué  recibido 

en  1567,  con  extraordinario  júbilo  de  su  alma.     Su  fervor  al 

i  ¡ida  n  ligíósa  fué  tan  ardiente,  que  en  breve  llegó  á  ser 

I  •  \  ■  :j     t    de  -  tntidad.     Su  devoción  á  la  Madre  de  Dios 

El  15  de  Agosto  de  15G  i  e  :pirú  tranquilamente  á  los 

-  lad.     Benedicto  XIII  lo  canonizó  en  172T6. 


Jesucristo  y  la  moderna  apostasía. 


Cada  época  de  la  era  cristiana,  cual  mas,  cual 

■  ;  ha  sido  contaminada  de  errores  reí igio- 

■    !     cuales  en  la  historia  lehan  ciado  una  parti- 

:•  denominación.     A.  í  por  ej.,  hubo  la  época 

'   ;1   .'•.:•  :  A  ■:■<> .  que  negaba  la  divinidad   del 

:,' .   '!*■  los   iconoclastas  que  perseguíanlas 

santa     imágenes,  y  dei  pues  de  tantos  otros,  del 

tantismo,  que  en  una  palabra  se  levanto' 

Tgl    ia  prote  tancto  contra  su.  autoridad, 


Si  Dios  lia  permitido, que  en  el  orden  sobrenatural 
unos  hombres  abusasen  de  su  libertad  contra  un 
dogma,  o  un  precepto,  ha  dispuesto  igualmente 
que  estos  herejes  sirviesen  como  de  prueba  de 
las  verdades  reveladas,  y  de  la  fe  de  los  since- 
ros creyentes. 

Pero  ninguna  época  se  puede  comparar  con  la 
nuestra  por  la  multiplicidad  y  enormidad  de  los 
errores,  de  manera  que  si  las  venideras  la  quisie- 
ren;calificar,  no  la  podrán  llamar  mejor  que  como 
lo  han  hecho  unos  modernos,  ¿poca anti-cristiana: 
ya  que  el  espíritu  del  siglo,  sus  tendencias,  sus 
hechos  á  esto  miran,  anegar  á  Jesucristo  mismo 
y  á  desarraigar  si  fuere  posible,  su  reino  de  entre 
los  hombres.  Nuestro  siglo  no  profesa  estas  6 
aquellas  herejías,  estos  o  aquellos  errores;  los 
profesa  todos,  y  su  herejía  es  una  abierta  apos- 
tasía  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia;  la  mas  dia- 
bólica herejía  desde  que  Jesucristo  ha  venido  ai 
mundo. 

Y  sin  embargo  Jesucristo,  de  quien  quiere  a- 
postar  el  mundo,  y  á  quien  las  naciones  moder- 
nas en  masa  desconocen  y  repudian,  fué,  es  y 
será  el  mismo  siempre:  y  en  este  siglo  no  menos 
que  en  los  otros  pasados  y  venideros,  tiene  y  ten- 
drá los  mismos  derechos  sobre  el  mundo  y  la  so- 
ciedad, de  los  cuales  es  depositaría  su  Iglesia. 
Los  pueblos  braman,  quieren  destronar  á  Cristo, 
quieren  acabar  con  su  religión,  hacer  desapare- 
cer la  Iglesia;  pero  Aquel  que  vive  y  reina  en  el 
ciclo,  se  burla  de  ellos,  y  después  de  haberles 
dejado  enloquecer  por  algún  tiempo,  los  disper- 
sará, sucediendo  el  triunfo  completo  de  Cristo, 
aun  en  este  mundo. 

Para  entender  mejor  la  maldad  de  nuestro  siglo 
que  pretende  haber  inaugurado  una  nueva  civi- 
lización, es  necesario  considerar  lo  que  era  el  mun- 
do en  los  tiempos  antiguos.  Entonces  no  sola- 
mente había  personas  cristianas  y  familias  cris- 
tianas, sino  que  cristianas  eran  las  sociedades, 
las  naciones,  los  Estados.  En  donde  había  mo- 
narquías, la  majestad  de  los  Reyes  era  cristiana. 
y  sagradas  sus  personas  por  la  unción  del  san- 
to Crisma,  y  por  la  cruz  que  llevaban  eu  su  co- 
rona. Las  fuentes  de  toda  especie  ele  instruc- 
ción, eran  cristianas,  escuelas,  academias,  uni- 
versidades, fundadas,  aprobadas,  dirigidas  por  la 
Iglesia.  Cristianos  eran  los  ejércitos  que  des- 
plegaban las  banderas  con  las  Imágenes  de  sus 
santos  Patronos:  cristianas  las  armas  bendecidas 
con  sagrados  ritos,  cristianos  los  tratados  éntrelas 
naciones,  los  cuales  se  encabezaban,  como  se  hace 
hoy  dia  por  el  uso  solamente,  "En  el  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad."  En  aquellos  tiempos  to- 
do era  cristiano,  las  leyes,  los  códigos,  las  asam- 
bleas. Todas  las  cosas  estaban  como  penetradas, 
reformadas,  y  movidas  por  el  espíritu  del  cris- 
tianismo, y  la  cristiandad  era  un  cuerpo  solo,  un 
gran  cuerpo,  que  aunque  dividido  en  diversas 
naciónos,  bajo  la  Cruz  de  Jesucristo,  y  la  supre- 


ma  autoridad  del  Papa,  suYicario,  ,seriaovia,4e-; 
fenctiénclóse  unas  veces'contra  los Pao-anos.,  y  Sar- 
rácenos,  y  propagándose  otras  yeces  rot meqior.m 
su,s''.A,pps'tole(s,  bajo  Ja.  protección  cío.  Jets  naciones 
y  de  los  reyes.:  '  (Ion,- él  cristi'ánisinp  dfiffipJ  $^í$! 
se  infundía  como  el' espíritu  y  principio. y ití^l  de\ 
una  civilización  nueva,  no  vista  jamas!  antes,  de 
Jesucristo.,  que  derivaban  ■de  la  moral  de  J.  C. 
y  ele  la  dirección  de  lar  Iglesia.      .  i(  ,    r    ,,..,,..... 

En  aquellos 'tienípp^1  J ...  O:  era  tóelo., .la ¡fuenje 
de  verdad, '  la  regla  de la ,  honestidad,  la  solución 
de  todas  las  'dificultades,  ÍLos  ¡mismos  .herejes 
antiguos  que  combatían  al  cristianismo  y  su  !  el  ce- 
trina,, no'  se  profesaban  sino  por  los.  verdaderos 
discípulos  de  J.  O.  El  era  él  principio  común 
y  fundamental^ y  en  el  nombre  de  pristo  prelen- 
dian  combatir  la  Iglesia  de  Cristo.  Esto. fué  el 
método  de  todos  loslierejes  hasta. la  maldita  Be? 
forma. 

Llegó  esta  y  proclamó  como  su  principio  fun- 
damental, el  libre  examen  ó  la  pretendida  interpre- 
tación det  ¡hs  M¡scriU¿r$s.  que  primero  se  pretendió 
poderse  hacer  bajo  una  asistencia  particular,  y 
especial  del  Espíritu  Santo,  y  después  según  la 
luz  de  la  razón  individual.  Así  principió  el  ra- 
cionalismo, que  sustituyó  al  antiguo  orden  de  co- 
sas uno  nuevo  sobre  nuevas  bases,  y  principió 
poco  á  poco  á  negar  "estos  <S  aquellos  dogmas,  des- 
pués todos,  los  mas  fundamentales,  hasta  la  di- 
vinidad y  existencia  de  Cristo. 

Desde  los  primeros  tiempos  se  vio  pulular  en 
efecto  el  racionalismo,,  y  ganó  muchos  de  los  pri- 
meros protestantes,  pastores  y  sus  secuaces,  á 
la  negación  de  Cristo  Dios.  La  incredulidad  se 
propagó,  y  llegamos  á  las  blasfemias  de  Strauss, 
que  hasta  enseñó  que  Cristo  no  era  mas  que  una 
fábula,  y  su  existencia  una  idea,  que  representa 
no  sabemos  qué  cosa,  pero  no  mas  que  una  idea, 
Los  menos  locos,  órnenos  descarados  pensaron 
no  participar  de  esta  opinión,  pero ,  no  quisieron 
conceder  que  Cri.-to  fuera  mas  que  un  hombre 
grande  en  otros  tiempos,,  y  que  ahora  haya  como 
pasado  de  moda.  Pensad  ahora,  cómo  estos, 
que  han  tratado  á  Cristo  de  esta  manera,,  no  de- 
bían maltratar  ala.  Iglesia,  que  es  l,a, obra  de  Je-, 
sucristo,  y  cpmo  podían  y  puedeii  convenir  con 
el  Papa,  con -las  doctrinas  de,  la  Iglesia,,  pon  el 
/Sy/"A".s,  conla  civilización  verdaderainQníe.qrís-.. 
tiaua.,  pegando  &  Cristo,  j'  b&sia  sp  existencia/ 
se  debía  uc^ar  la.i.dea  del.ori^ianisnao^.ylnaSita 
destruido' si\fucra;popÍb|ei.'j^.\  _,,., ',,.,',  vr>'m    . 

V  así  cojno  oslas, s()ii,'ía's,.iopin iones  eje  lo.s. fmg- , 
demos,,,  fas  doctrinas  epseiTajl.as  erunucba.s  eseiiQ:  , 
las,  oropagatlas^en  los  ,ÍíIpros?'  saludadas  en  el  \)É- y:\ 
riodisnjo,,'  insinuadas  .en  fin  de .  mil  manera^.,  es^j 
natural, que  las  generaciones  mpdernas  no  qu.ie-:, 
ran  saber  nada  ni  de  Cristo,  ni  de)  'cristiaiusnj.o^. 


y   quieran  dejar    a    lo    nías,  laj  Religión,  .coniQ 

una 

méñj 


tran  en  nada  y  por  nada ;  en  los  negocios  do  .este 
mundo.  Y  hé  aquí  el  espíritu  ele  apostasía:  re- 
negar á  Cristo,  repudiarlo,  y  desecharlo,  y  con 
Cristo  tocio  lo  que  tocaba  á  Cristo.  Lo  desecha 
de  la  política,  cíe  las  ciencias,"  de  las  artes,  de  la 
educación,  de  la  familia,  El  estado,  dicen,  no  de- 
be reconocer  ninguna  religión,  las  ciencias  y-  ar- 
tes -¡no  deben  ser  cristianas,  la  educación  debe  ha- 
cer': abstracción  de  la  religión., 'las  leyes,  los  có- 
digos: '  no  deben  oler  a1  nada,  y  hasta  los  matri- 
monioS:CÓn  sus  resultados  deben,  ser  cosa  civil. 
Y  !si  á  los  individuos'  se  deje  practicar  el  culto 
que  quieran,  se  les  deje  con  la  condición  que  al 
cabo  de  tocio  en  la  Oposición;  tendrán  mas  bien 
que  ciar  culto  al  Estado, ••  á  la  Patria,  al  Pueblo, 
á  la  Constitución,  a  sus  leyes,  que  á  Dios,  á  Cris- 
to, á  la  Religión.  Hé  aquí  cuáles  son  los  prin- 
cipios de  la  'sociedad  moderna,  y  conformes,  como 
dicen,  á  las  exigencias  de  los  tiempos.  Tocio 
pues,  hay  que  rehacer,  renovar,  ó  mejor,  ar- 
ruinar. 

No  diremos  mas  por  ahora  en  esta  materia. 
Todo  lo  que  se  aduce  en  prueba,  las  exigencias 
de  los  tiempos,  las  opiniones  y  otras  bagatelas 
no  merecen  tampoco  la  pena  de  considerarlas. 
Lo  cierto  es  que  esto  es  lo  que  importa  la  civili- 
zación moderna,  la  apostosía  abierta,  y  comple- 
ta, política  y  social,  de  Jesucristo,  de  su  Vica- 
rio, de  su  Iglesia,  de  todo.  Por  esto  la  guerra 
á  Cristo,  al  Papato,  al  Sacerdocio.  Pero  Jesu- 
cristo es  Dios  y  la  Iglesia  es  obra  divina:  sus 
enemigos  no  podrán  al  fin  salir  con  lo  que  quie- 
ren. Tenemos  señales  y  motivos  del  triunfo  y 
de  esperanza:  en  este  siglo,  y  en  nuestros  dias, 
el  cristianismo  se  ha  adherido  y  unido  mas  al  Vi- 
cario de  Jesucristo  y  á  su  Sagrado  Corazón:  Cris- 
to vive  en  la  Iglesia,  por  su  autoridad  en  el  Pa- 
pa, y  por  su  gracia  que  derrama,  de  su  corazón 
en  los  fieles:  la  Iglesia  de  íioy  cliá  con  la  presente 
adhesión  al  Papa,  y  tan  grande  devoción  al  Sa- 
grado Corazón,  se  ha.  unido  mas  á  Cristo,  y  en 
cuanto  mas  unida,  mas  fuerte,  y  después  de  la 
pelea  triunfará.  Cristo  es  un  sol  que  jamás  se 
eclipsará,  sino  que  disipadas  las  nubes,  brillará 
ele  una  luz  mas  pura  y  confundirá  á  sus  enemigos. 
Ya  se  principian  á  descubrir  los  fulgores,  y  por 
esto  .acaso  la  guerra- á  Cristo  y  á  su  Vicario  se 
está  haciendo,  rnuyencaiaiizadaj  y, por  itanto  mas 
cerca  del  ñu.  La  guerra  pasará,  y  la  Iglesia 
quedará-,uia.s, bella  qu^arjtes,.  y  seguiremos  can- 
tando'en  nuestras  cítaras  y  repitiendo  aquellas 
pala.bras*  QrístQ  vm^.^Qr^^^^a^i^^^^^jnf. 
Cristo. vence  en  su,  Iglesia,;.  reina,.,  en,  §u  Qorazon, 
domina  en, su  Vicario. 
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ia  cosa  para  elegirse  entre tmucljas  indiferenfe- 
enfp;  con  tal  í|iiy(Qn:<U>  y'el^riMianjsibH)  iio^u^ 


■.La,  BiMioto€íi  Alejandrina. 

! La  prensa  de,  Francia- ;se "ha-  detenido  en  una 
larga  discusión 'acerca  de  una  declaración  hecha 
pollino ,  de.  los  nñembros,  radicales  de  lia  Asam-- 


blea  nacional,  Mr.  Lefort,  de  que  la  famosa  bi- 
blioteca de  Alejandría  fué  destruida  por  los  cris- 
tianos bajo  la  guia  de  su  patriarca  Teófilo  el  año 
389.     Según  Orosio,  compañero  y  amigo  de  San 
Agustín,  el  hecho  sucedió'  así:  "En  389  estalló 
un  alboroto  en  Alejandría  con  motivo  de  una  or- 
den del  Emperador  que  mandaba  transformar  en 
una  Iglesia  un  antiguo  templo  de  Baco.     Mien- 
tras que  se  ejecutaba  la  obra,  se  halló  en  el  só- 
tano un  número  de  ídolos  ignobles  que  fueron  lue- 
go expuestos  al  público  para  excitarlo  al  despre- 
cio del  paganismo.  Los  paganos,  que  eran  todavía 
numerosos  en  Alejandría,  irritados,  acometieron 
á  los  cristianos,  y  Heladio,  alto  Sacerdote  de  Jú- 
piter Serapis  dirigía  el  ataque.     Tras  una  gene- 
ral carnicería,  en  la  que  algunos  paganos,  yl  mu- 
chos cristianos  quedaron  muertos,  el  alto  Sacer- 
dote y  sus  favoritos  se  refugiaron  en  el  templo  de 
Serapis,  que  fué.tambien  sitiado.     Teófilo  Obis- 
po de  los  cristianos  fué  al  templo  para  proteger 
á  su  pueblo,  y  poner  término  al  alboroto.     Los 
perturbadores  de  la  paz  de  entrambos  lados  fue- 
ron pronto  dispersados,  y  Teófilo  entrado  en  el 
templo  echó  por  tierra  la  estatua  de  Júpiter.  Po- 
co después  el  templo  fué  lijeramente  perjudica- 
do, pero  los  edificios  contiguos  no  fueron  tocados. 
En  estos  se  hallaban  las  casas  de  los  sacerdotes 
y  la  magnífica  biblioteca."     Unos  años  mas  tar- 
de, conforme  á  loque  se  lee  en  Pablo  Orosio,  pa- 
rece que  los  cristianos  destruyeron  esa  bibliote- 
ca.    "Hoy  dia,  dice  él,  se  ven  todavía  los  estan- 
tes, llenos  un  tiempo  de  libros,   pero  ahora  va- 
cíos.    Yo  los  he  visto.     Dicen  que  los  cristianos 
de  nuestros  tiempos  los  pillaron  y  destruyeron, 
y  esto  es  verdad."     Sobre  esto  se  han  fundado 
Mr.  Lefort  y  otros  para  declarar  que  el  Sto.  Pa- 
triarca Teófilo  fué  causa  de  la  destrucción  de  la 
célebre  biblioteca  de  Alejandría,     Pero  dé  las 
palabras  de   Orosio  citadas  arriba,  no  aparece 
mencionado  el  nombre  del  Patriarca  como  cóm- 
plice del  incendio  de  la  biblioteca,  ni  puede  ser 
mirado  de  ningún  modo  como  responsable  de  la 
conducta  de  personas,  que  si  bien  cristianas  de 
nombre,  no  lo  eran  ni  de  corazón,  ni  en  su  porte. 
Pero  lo  cierto  es  que  aunque  la  biblioteca  Sera- 
piana  era  á  no  dudarlo  de  grande  interés  y  va- 
lor, no  era  la  gran  biblioteca  tan  famosa  en  la 
historia.     Esta  fué  destruida  en  tiempo  de  las 
guerras  de  los  Césares  durante  el  incendio  de  la 
flota  de  Egipto,  en  cuya  época  no  habia  ningún 
cristiano  en  Egipto.  La  biblioteca  Serapiana  fué 
formada  con  los  libros  procurados  para  reempla- 
zar los  que  se  habían  quemado  en  la  biblioteca 
de  Tolomeo.     Puede  ser  verdad  que  los  cristia- 
nos fuesen  culpables  de  la  destrucción  de  la  bi- 
blioteca, de  'que  se  trata,  en  un  momento  de  se- 
dición y  de  revuelta;  pero  es  completamente  fal- 
so que  el  Patriarca  los  haya  estimulado  á  come- 
ter esta  acción,  por  un  sentimiento  de  aversión 
á  la  ciencia  y  ¡l  los  libros;  como  Mr,  Lefort  v  o* 


tros  pretenden  darnos  á  creer.  La  destrucción 
de  las  dos  grandes  bibliotecas  de  Alejandría  fué 
un  suceso  que  no  puede  deplorarse  demasiado. 
Contenían  libros  de  suma  importancia,  y.  proba- 
blemente los  clásicos  que  tenemos  ahora  no  son 
sino  una  pequeña  parte  de  los  que  hubiéramos 
tenido,  si  hubiesen  sido  preservadas. — \JJaÜiolk 
Meview.'] 


.:■■ 
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Muerte  de  un  Sacerdote  Católico  en  Suiza. 


El-  Vaterland  de  Lucerna,  daba  poco  tiempo 
atrás,  los  detalles  conmovedores  acerca  de  la 
muerte  de. un  digno  sacerdote  del  Jura,  el  Rev. 
Pedro  José  Moultet, Cura  de  Mervelier,  Parroquia 
de    qué  había  sido  pastor  hacia  mas  dé  4(J  años. 

Este;  venerable  Párroco,  anciano  de  70  años, 
enfermo  y  ciego,. había  obtenido'no  ser  desterra- 
do del  país,  como  sucedió  á  muchos  sacerdotes, 
en  la  reciente  persecución  de  aquel  gobierno  con- 
tra la  Iglesia.:  Desde  principios  del  tiempo  pas- 
cual, á  pesar  de  su  ceguera  y  estado  ■■  enfermizo, 
no  habia  perdonado  á  fatiga  alguna.  En  el  confe- 
sionario durante  una  buena  parte  de  la  noche, 
dejábase  conducir  á  la  montaña;  :á  distancias  con- 
siderables, para  distribuir  á  los  enfermos  los  au- 
xilios de  la  religión. ■:-•■••    •  u  <<  «¡i  ►íiuti'íq  n    ! 

El  dia  de  Pascua, 'después^  de- haber' pasado  la 
víspera  en  el  confesionario  desde  las'  doce  del' 
dia  hasta  ¡  las  i  diez  de  I  la  noche,  se  levantó  á  las : 
cuatro  de  la  mañana  para  volver  áoir  confesio- 
nes. A.  las  nueve  las  interrumpe'  para  cantar  Mi- 
sa en  un  Silo  que  sirve  de' Iglesia,  Aunque  me- 
dio muerto  de  cansancio,  principia  la  Misa  y  pre- 
dica. Al  llegar  al  Sanctus,'  sus  fuerzas  se  hallan 
agotadas:  tras  una  corta  interrupción,  continua: 
pero  después  de  la  Comunión  cae  al  pié  del  altar 
y  expira, 

Es  inútil  referir  la  emoción  de  sus  fieles  feli- 
greses ante  aquella  muerte  heroica,  y  á  la  vista 
del  santo  cuerpo  de  aquel  mártir  de  su  abnega- 
ción, celo  y  deber. 


♦  «♦>  » 


San  Pedro  y  la  Palestina. 

Un  misionero  en  la  Tierra  Santa,  el  P.  Maillet, 
daba  tiempo  atrás  algunos  detalles  délas  memo- 
rias que  quedan  en  Palestina,  del  glorioso  Após- 
tol S.  Pedro,  y  las  cuales  como  se  refieren  á  las 
prerogativas  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  no 
dejarán  de  ser  muy  útiles  á  nuestros  lectores. 

I.  En  la  Palestina,  como  por  todas  partes,  debe 
el  hombre  unirse  al  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
cuando  quiere  seguir  exactamente  las  pisadas  de 
Jesús.  Peregrino  en  la  tierra  santa,  buscaba  con 
ardoroso  y  cristiano  empeñó  todo  lo  que  podía  re- 
cordar á  S.  Pedro,  en  su  propio  país.  Mas  ¡ay!  mis 
ojos  solo  encontraban  ruinas,  casi  siempre  enterra- 
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da  3  debajode  confusos  restos  de  las  misma s:.Ptiam 
J         ■    ruines.   Hasta  .las ¡ruinas  Han, desaparecido. 
Las  imágenes  del  lago  de  Tiberíades  lian  dejado 
as  señales  de  Betsaida.  en  cine  nació'  S.  Pedro, 
y  de  Caíarnaum.  donde  vivió  con  J.  0.:. y  nuestro 
iglo  que  tanto  prodiga  las  estatuas,  no  piensa  en 
levantar  la  del  príncipe  délos  Apostóles  en  los  de- 
siertos campos  de  Betsaida,  entregada  ií  los  Be- 
duinos. 

Adoremos,  sin  quejarnos,  los  designios  de  la  di- 
vina Providencia.  El  país  de  S.  Pedro  no  es  ya 
únicamente  la  Galilea.  Como  la  esposa  augusta 
que  Jesús  le  ha  confiado,  lia  olvidado  la  casa  de  su 
padre  para  ser- en  Boma  el  Padre  del  mundo  entero. 

II.  La  gloria  especial  de  S;  Pedro  consiste  en  su 
'primacía  suprema  y  en  las  prerogatiras  que  de  ella  (Le- 
man El  brillo  de  su  poder  sagrado  atrae  á  las  al- 
mas de  un  modo  tal,  que  les  hace  olvidar  en  cierta 
manera  la  eminencia  de  sus  virtudes  personales  y 
la  grandeza  de  sus  trabajos.  Y  cosanotable!  El  ac- 
tual estado  de  los  Stos.  lugares  de  Palestina  parece 
destinado  á confirmarnos  cu  semejante  impresión. 

El  cristiano  se  ve  reducido  i  gemir  sobre  las 
ruinas  de  los  santuarios  elevados  en  otro  tiempo 
en  la  tierra  santa  sobre  los  lugares  del  nacimien- 
to de  S.'  Pedro,  de  su  penitencia  y  de  su  prisión. 
Pero  en  cambio  existen  todavía  dos  iglesias  de- 
dicadas á  su  primacía  universal.  La  una  en  Jaffa, 
la  antigua  Joppe,  donde  después  de  una  visión  mis- 
teriosa resolvió  S.  Pedro  abrir  las  puertas  de  la 
iglesia,  no  solo  a  los  Israelitas,  si  que  también  á 
los  Gentiles,  es  decir,  á  todos  los  pueblos  del  uni- 
verso.. {Actos,  X.)  La  otra  en  Tiberíades  (1)  sobre 
la  bendita  ribera,  donde  después  de  la  segunda 
pesca  milagrosa,  confirmo  J.  C.  sus  promesas  y 
encargó'  definitivamente  á  S.  Pedro  el  cuidado  de 
apacentar  toda  su  grey  [8.  Juan  XXI.) 

Esta  iglesia  de  Tiberíades  ha  tenido  el  raro  pri- 
vilegio de  librarse  de  la  destrucción.  Yo  he  ce- 
lebrado en  ella  el  santo  sacrificio,  uniéndome  á 
los  piadosos  cruzados  que  oraron  en  su  recinto. 
La  forma  simbólica  de  tan  santo  lugar  responde 
perfectamente  á  los  recuerdos  que  escita.  Su  a- 
guda  bóveda  se  parece  al  casco  de  un  buque.  Su 
ábside,  que  también  termina  en  punta,  se  adelan- 
ta Inicia  la  orilla  de  la  mar,  como  la  proa  de  un 
buque  en  disposición  de  cortar  las  aguas. 

III.  El  lago  de  Tiberíades  encierra  un  recuer- 
do de  una  naturaleza  muy  particular,  y  destinado 
á  atestiguar  en  estos  lugares  la  primacía  del  prín- 
cipe de  los  Apóstoles.  Alo  refiero  al  pez  llamado 
p  >;■  los  cristianos  del  país  el\pe%  de  S.  Pudro.  Se  me 
dispensará  la  descripción  de  ciertos  minuciosos 
detalles  en  obsequio  á  la  belleza  de  dicho  nombre. 

lili  mencionado  pez  (¡ene  la  cabeza  grande  y 
<.  adornada  de  fuertes  entenas.  Su  piel  es  muy 

ig]     ia  fué  coi)  trnidíi  por  Tancrcilo,  á  la- sazón  príncipe 
ti    Galil     .    -i  i  i  las  íüinas'de'otrst  mas  antigua,  seguñ  es  de  prestí - 
lada'en  la  parto'  septentrional  de  la  Tibcriaú.cs  mode'r- 
■  fu  ra.ili  (as  nüg  i     le  la  ciudad  hi  po  '!:  mn. 


dura,  pero  sin  escama;  su  carne  muy  grata  al  pa- 
ladar. El  que  í  nosotros  se  nos  sirvió  pesaba  mu- 
chas libras.  Tan  hermoso  era,  que  no  sabíamos 
decidirnos  á  matarlo.,  En  su  cabeza  y  cerca  de  los 
agallas  encontramos  dos  manojitos  como  de  rubias 
perlas,  i  las  cuales  se  atribuyen  por  los  naturales 
del  país  virtudes  medicinales.— Los  judíos  y  los 
musulmanes,  que  son  aquí  muchísimos  en  núme- 
ro, permiten  á  los  cristianos  aprovecharse  dees- 
te  pez,  que  los  árabes  le  llaman  balbout 

Cuéntase  que  en  un  pez  de  dicha  especie  encon- 
tró S.  Pedro  las  dos  monedas  de  plata  con  las  cua- 
les pagó  el  tributo  por  su  divino  maestro  y  por  sí 
mismo  (1).  Así  lo  quiso  Jesús,  para  manifestar 
cuan  estrechamente  unido  le  estaba  aquel  Após- 
tol, que  por  decirlo  así,  casi  no  formaba  con  El 
mas  que  una  misma  persona.  De  este  modo  lo 
comprendieron  los  demás  apóstoles.  ¡Ojala!  pü* 
dieran  comprenderlo  todos  aquellos  que  hacen  á 
su  vez  profesión  de  cristianismo! 

IV.  La  suprema  autoridad  de  Jesús  en  sí  mis- 
mo y  en  su  Vicario  es  una  cuestión  mil  veces  ya 
resuelta;  pero  que  parece  destinada  í  poner  toda* 
vía  i  pruébala  fidelidad  de  los  cristianos  de  nues- 
tros tiempos.  A  mi  ver,  se  la  puede  comparar  i  la 
piedra  simbólica  llamada  por  el  profeta  Zacarías 
la  piedra  pesada,  la  piedra,  que  es  tina  carga  que  se 
hade  llevar)  lapiden  oneris  (Zach.,  XII,  3.) 

Explicando  S.  Jerónimo  ese  texto,  habla  de  una 
piedra  deprueba  de  que  se  servían  en  Oriente  en 
las  luchas  de  los  atletas  y  jóvenes.  La  Siria  con- 
serva aun  cu  nuestros  días  algunos  vestigios  de 
semejante  costumbre  notable  y  antiquísima  (2). 
Los  hombres  de  mas  fuerza  levantan  con  sus  bra- 
zos una  pesada  masa  y  son  considerados  dignos 
de  gloria,  si  consiguen  trasladarla  á  una  distan- 
cia convenida.  Los  espectadores  les  animan  y  fa- 
cilitan. ¡Mas  ay  de  aquel  que  temerario  preten- 
diese, á  pesar  de  su  debilidad,  convertirse  en  ju- 
guete de  tan  temible  piedra!  Bien  pronto  v-eria 
cómo  se  le  escapaba  ele  sus  manos  en  medio  de  las 
carcajadas  de  la  multitud,  y, por  muy  satisfecho 
'podría  tenerse,  si  al  caer  no  le  aplastaba! — J.  0.  N. 
Si\,  habla  también  de  una  piedra  que  aplasta. á 
la  persona  sobre  la  cual  cae:  Buper  quem  cecid,  r  ■'. 
conteret  eum  (Mat.  XXL  44.) 

(Plazca  i  Dios  que  no  veamos  en  nuestros  días 
cumplirse  semejante  anatema  en  aquellos  teme- 
rarios que  pretenden  levantar  la  piedra  que  el 
Salvador  ha  establecido  como  fundamento  de  su 
divino  edificio,  ó  intentan  señalarle  en  el  mismo 
un  lugar  distinto  del  que  la  sabiduría  divina  le 
ha  disignado! 


0)  Como  antiguo  profesor  de  Sagrada  Escritura  Le  debido  hacer 
constar  que  este  pez  sin  escama  (muy  semejanta  a  una  grue¡ ..  a  i- 
guila)  era  considerado  inmundo  por  ios  Judíos  (Levítico  XI,  10.)  Es 
posible  que  sea  así,  pues,  no  es  el  de  la  pesca  milagrosa. 

(2)  El  libro  del  Eclesiástico  hace  alusión  á  la  misma  en  el  capí- 
tulo VI,  v.  '¿2,  según  el  jjcxto  griego  y  los  intérpretes. 
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JUANXTO. 


NOVELA  MORAL 


SOBRE  LOS  DEBERES  BE  LOS  NÍIVOS. 


LA  FAMILIA  DE  JUANITO. 

En  una  aldea  de  Toscana,  en  Italia,  vivía  una  hon- 
rada familia  compuesta  de  padre,  madre  y  cinco  hijos; 
de  estos  Juanito  era  el  mayor,  del  cual  vamos  á  coa- 
tar muchos  rasgos  de  la  historia  de  su  vida  para  ins- 
trucción de  los  niños;  historia  llena  de  morales  ense- 
ñanzas, que  podrá  ser  muy  útil  á  las  familias  en  ge- 
neral. 

El  padre  de  Juanito  se  llamaba  Antonio,  y  la  madre 
Julia.  Antonio  era  hombre  de  gran  probidad,  de 
buenas  costumbres  y  aplicado  al  trabajo.  Tenia  un 
almacén  de  mercaderías  y  como  era  honrado,  dili- 
gente y  económico,  prosperaba  su  comercio.  Julia 
era  igualmente  una  señora  muy  buena,  caritativa  y 
amante  del  prójimo:  tenia  empero  la  desgracia  de  no 
saber  leer.  Tenia  Juanito  una  hermana  de  menor 
edad  que  él,  llamada  Kosalía,  y  otros  tres  hermanitos, 
de  los  cuales  el  mas  pequeño  con  el  nombre  de  Adolfo, 
era  el  niño  mas  hermoso  que  pudiera  verse.  Los 
otros  se  llamaban  Enrique  y  Fernando. 

LA  MAÑANA. 

Apenas  despuntaba  el  alba,  Julia  se  levantaba  de 
la  cama.  "Dios  y  su  familia  era  su  primer  pensamien- 
to; por  lo  cual,  puesta  do  rodillas,  rogaba  al  Señor 
que  alejase  toda  desgracia  de  su  casa.  Después  veía 
i  i  ;  hijos  dormían  aun  tranquilamente;  y  si  el  mas 
pequeñito  estaba  despierto    en    la   cuna   y  sonreía 

[oÁ  1 1  mamá,  ella  le  abrazaba,  tomándole  en  sus 
brazos;  le  daba  un  beso,  y  después  le  lavaba  de  pies 
á  c  tbeza,  y  le  vestía.  Entonces  levantábase  también 
Juanito,  y,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  madre,  daba 
gracias  á  Dios  por  haberle  concedido  una  buena 
noche  y  ver  de  nuevo  la  luz  del  dia.  En  seguida  se 
lavaba  muy  bien  los  ojos  y  Ja  cara  con  agua  fresca, 
aunque  fuese  en  el  rigor  del  invierno;  se  peinaba  y 
limpiaba  su  ropa.  De  este  modo,  sin  dar  incomodi- 
I  á  nadie,  se  presentaba  tan  aseado,  que  cual- 
quiera tenia  gusto  en  mirarle  y  agasajarle. 

Rosalía,  tan  luego  como  veia  que  su  madre  se  ha- 
bí,! levantado,  salia  ella  también  de  la  cama.  Mien- 
tras Julia  se  ocupaba  con  los  niños  pequeños,  Eosa- 
'■  impiaba  las  habitaciones  de  la  casa,  y  hacia  que 
se  ventilasen  bien.  Concluidas  estas  operaciones, 
■j  :1o  en  la  casa  respiraba  limpieza,  bienestar  y  ale- 
gría.    La  tienda   de  Antonio  era,  desde  las  primeras 

S  del  dia,  la  mas  concurrida  de   parroquianos  en 
t  >da  la  comarca,  por  el   buen   género  q\ie  allí  encon- 
¡!,  el  aseo,  legalidad  en  la  medida  y  precio  arre- 
glado. 

Cuando  la  madre  se  ocupaba  en  la  cocina  en  pre- 
parar el  almuerzo,   Rosalía  cuidaba  del  niño  mas  pe- 

'■■..;  ya  entreteniéndole  en    sus  brazos,  ya  ponién- 

ofcra  vez  en  la  cuna  y  meciéndole  al  compás  de 
suaves  canciones.  Juanito,  retirado  en  su  aposento, 
repasaba  las  lecciones  que  debía  dar  en  el  dia,  y  mego 
que  almorzaba  muy  contento  iba  ala  escuela.     Siem- 


pre llegaba  á  ella  de  los  primeros;  ocupaba  su  asiento 
con  la  mayor  compostura;  prestaba  atención  á  las  ex- 
plicaciones del  señor  maestro;  y  con  su  aplicación, 
adquiría  cada  mañana  nuevos  conocimientos.  Con 
frecuencia  recibía  elogios  y  premios,  siendo  en  fin,  un 
modelo  de  muchachos  dóciles  y  estudiosos. 

MALES  DE  LA  IGNORANCIA. 

Julia  era  tanto  mas  cuidadosa  de  la  educación  de 
sus  hijos,  por  cuanto  cada  dia  experimentaba  en  sí 
misma  el  daño  de  no  haber  sido  instruida.  No  sabia,, 
poner  apuntación  de  la  ropa  que  daba  á  la  lavandera , 
ni  de  los  géneros  que  vendían  al  fiado;  no  podía  leer 
los  libros  santos  y  las  máximas  escritas  para  las  ma- 
dres, á  quienes  el  Señor  confió  la  primera  educación 
de  los  hijos.  Julia  supo  que  en  un  pueblo  no  dis- 
tante del  suyo,  había  el  señor  cura  fundado  una  es- 
cuela para  los  niños  que  apenas  sabían  hablar,  dán- 
dola el  nombre  de  escuela  de  párvulos;  y  la  buena  mu- 
jer pedia  todos  los  días  á  Dios  que  se  hiciese  igual 
establecimiento  en  su  pueblo. 

Tenia  ya  su  hijito  Adolfo  un  año,  y  no  podía  ni 
aun  tenerse  de  pié,  siendo  así  que  oíros  niñes  de 
igual  edad  andaban  perfectamente  solos.  No  sabi  in- 
do en  qué  consistiese  aquello,  lo  consultó  con  el  mé- 
dico, y  este  la  dijo: — Usted,  señora,  es  una  madre 
muy  cariñosa:  pero  no  aprecia  V.  los  consejos  que  se 
la  dan.  La  he  dicho  muchas  veces  que  llevaba  en 
brazos  á  sus  hijos  mas  de  lo  conveniente,  y  los  tenia 
Y.  envueltos  en  mantillas  muchos  meses.  Quítele  Y. 
esas  cadenas  que  aprisionan  sus  miembros,  y  las  cria- 
turitas  harán  bien  pronto  uso  de  sus  manos  y  sus 
pies. 

Julia  se  sonrojó  con  aquellas  palabras  del  médico; 
reconoció  su  error;  dio  gracias  por  aquel  consejo,  y 
prometió  para  lo  sucesivo  corregirse. 

Todos  deben  aprovechar  los  buenos  consejos,  y  en- 
mendar sus  faltas  cuando  se  les  corrija, 

JUANITO   NO   QUIERE  OBEDECER,  Y  SE  CASTIGA  i  SÍ  MIÍ   l    , 

Juanito  se  aplicaba  mucho  en  la   escuela;    per  i 
su  casa  tenia  varios  defectillos,    lo  cual  empañaba  la 
buena  reputación  adquirida  con   su   estudio.     Era  en 
primer  lugar,  desobediente.     Veréis   lo    que  por  esto 
le  sucedió. 

Su  padre  Labia  comprado  un  hermoso  caballo. 
Apenas  le  vio  Juanito,  quiso  acariciarle;  mas  el  padre 
le  advirtió  que  no  se  acercase  demasiado.  En  efecto, 
el  caballo  dio  una  coz,  y  casi  nada  faltó  para  pegarle 
á  Juanito  en  la  cara,  "¿No  te  dije,  repuso  Antonio, 
que  te  esponias  con  no  obedecerme?  Yete  de  aquí, 
hijo  desobediente." 

Juanito  viendo  el  enfado  de  su  padre,  se  retiró  al 
aposento  de  Rosalía.  Contó  á  su  hermana  el  peligro 
en  que  habia  estado,  y  concluyó  su  historia  rayéndose 
7  diciendo: — Yaya,  ¿qué  importa?  el  caballo  no  me 
ra  pegado.  Rosalía  que  amaba  mucho  á  su  hermano, 
le  manifestó  el  gran  placer  que  sentía  porque  se  hu- 
biese librado  de  aquella  desgracia;  pero  al  mismo 
tiempo  le  advirtió  que  "no  siempre  los  niños  desobe- 
dientes salen  tan  bien  parados." 

Vino  luego  la  noche;  la  tienda  estaba  ya  cerrada; 
Rosalía  se  ocupaba  en  hacer  calceta,  y  la  madre  re- 
cosía la  ropa  que  habia  de  ponerse  al  dia  siguiente 
su  Juanito.  Este  se  ejercitaba  en  las  cuentas,  y  los 
otros  hermanitos  dormían. 

Para  concluir  su  obra,  Julia  necesitaba  un  pedazo 
de  paño  que  habia  dejado  en  la  tienda,  y  mandó  á 
Juanito  que  tomase  una  luz  y  se  lo  trajese"    Despre- 


i 


■WP 


ció  el  niño  la"prevencíon  de  su  madre,  y  coírió  hacia 
la  tienda  sin  luz.  A  poco*  rato  sé  oyó  allí  un  ruido; 
acude  la  madre  asustada,  y  encuentra  qué  su  hijo  ha- 
bía tropezado  en  una  silla  y  caído,  haciéndose  una 
herida  en  la  cabeza.  Pero  el  niño  no  lloraba,  porque 
le  habia  enseñado  -el  maestro  que,  "sufrir  con  dig- 
nidad las  desgracias  es  virtud  de  un  alma  grande." 
Julia  reprendió  a  Juanito  por  no  haberla  obedecido 
en  llevar  luz,  y  le  curó  la  herida. 

•Rosaría  volvió  á  recordar  á  sú  herrhanito  que  ''no 
siempre' los  niños  desobedientes  sáiéü  muy  bien  li- 


brados. 
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■  ADOLFO  VA  RÓR;  PRIMERA  VEZ  jÁ  LA  ESCUELA. 

Adolfo  .hábiaJcumplido  Cuatro  años  puando  su  pa- 
dre lo'  püs.ó  'á  la'  escuela.'  ÍO\í: 

Era  una  hermosa  mañana  do  ve¥áhó:!Mária,  vecina 
de  la  casa,  répibió  el  encargo  dé  conducir  'W!  mñÓ. 
La  escuela  estaba  fuera  del  pueblo,  aünqiíe  ño  muy 
distante.'  Al  salir  alcámpo  vio  Adolfo  una  abeja  que 
volaba  de  flor  en  flor,  y' él  niño  exclamó:— ¡Conque 
gasto  me  divertiría  yo  con  "ese-  anrmálito!  María  le 
replico: — ¡cuidado!  no  te  acerques;  qtie  te  picará.  Ese 
animal  industrioso  piensa  solo  en  .chupar  las  flores 
para  fabricar  su  miel. 

Se  acerca  entonces,  al  niño  un  perro,  que  le  lame 
las  manos,  queriendo  juguetear;  pero  en  el  instante 
oye  q'úe  le  llama  su  -amo,  •  y  escapa,  dejando  burlado 
al  niño  que  quería  divertirse. 

De  allí  á  pocos  pasos  un  pajarito,  saltando  de  rama 
en  rama,  parecía  buscar  alguna  cosa.  Se  paró  Adol- 
fo, y  empezó  á  llamarle  inocentemente;  masél  pájaro 
echó  á  volar,  con  una  pajita  en  el  pico.  María  dijo 
entonces:— ¿Quieres '  que  .  haga  -  caso  délUs  tonterías 
eso  animalito,  que  solo  piensa  en  buscar  pajitas  para 
construir  su  nido? 

Estando  ya  cerca  de  la  escuela,  encontraron  al  hijo 
del  molinero,  que :  iba  Con  un  hermosísimo  asno. 
Adolfo  quiso  montar;  pero  el  muchacho  no  lo  con- 
sintió, diciendo  que  llevaba  trigo  al  molino,  donde  le 
aguardaba  su  padre,  y  no  podia  entretenerse.  Apretó 
el  paso  el  muchacho  y  se  alejó  con  su  asno.  Maria 
dijo  entonces  al  niño: — Hijo  mió,  "todos  en  el  mundo 
tenemos  la  necesidad  de  trabajar  para  ganar  el  sus- 
tento." 

Llegó  A.dolfo  á  la  escuela,  y  en  ella  estuvo  con  tal 
afición,  que  aprendió  en  seguida  las  cinco  vocales;  por 
lo  cual  el  maestro  le  premió  con  una  preciosa  estam- 
pita.  Cuando  volvió  á  su  casa,  manifestó  á  sus  pa- 
dres lo  que  habia  aprendido,  y  ellos  le  colmaron  de 
caricias.  El  niño  quedó  mas  satisfecho  que  si  hu- 
biera pasado  la  mañana  jugando,  cómo  él  habia  de- 
seado. 

En  aquel  dia  principió  á  conocer  que  "cada  uno  en- 
cuentra .su  contento,  no  en  la  continua  diversión,  sino 
en  las  ocupaciones  y  en  el  trabajo  acornado  á  la  edad 
y  al  estado  de  la  persona." 

JrANLTO  DICE  UNA  MENTIRA,  Y  CAUSA  UN  DAÑO  A  SU  FA- 
MILIA. 

Enrique  se  había  dedicado  á  un  oficio  que  ya  iba 
diíndole  alguna  utilidad.  Rosalía  y  los  otros  herma- 
nos continuaban  aprovechando  en  su  educación.  No 
así  Juanito,  que  se  habia  vuelto  díscolo,  soberbio  é 
inquieto,  y,  encontrando  solo  placer  en  los  juegos  de 
los  muchachos,  faltaba  muchas  veces  á  la  escuela, 
por  entretenerse  con  otros  tan   entretenidos  como  él. 

Un  dia  su  padre  le  mandó  ir  al  correo  para  dejar 
una  carta  muy  urgente.     Juanito  sé  la  guardó  en  él 


bolsillo,  y  emprendió  su  eamino;  pero  al  llegar  á  la 
fuente  del  pueblo,  encontró  á  Paquito  jugando  con 
otros  muchachos,  los  mas  traviesos  de  la  escuela. 
Sin  pensar  en  otra  cosa,  se  juntó  con  ellos,  y  muy 
pronto  armó  una  pendencia' con  Paquito,  llegando  á 
darse  de  golpes.  En  la  pelea  se  le  cayó  á  Juanito  la 
carta  del  bolsillo;  y  con  el  barro  y  las  pisadas,  tal  se 
puso,  que  ya  era  imposible  dejarla  en  el  correo. 
Mientras  el  pobre  chico  la  cogió  y  la  miraba  con 
aflicción,  todos  los  demás  huyeron,  dejándole  solo, 
sintiendo  los  golpes  recibidos,  y,  mas  que  todo,  la 
pérdida  de  la  carta.  En  .tal  apuro,  la  hizo  pedazos, 
y  se  volvió  á  su  casa,  decii  tido  á  mentir  para  que  su 
padre.no  supiese  lo  acaecido. 

En  efecto,  apenas  entró  en  la  tienda  Juanito,  pre- 
guntado por  el  padre,  dijo  que  la  carta  habia  que- 
dado en  el  correo;  masal  mentir  así,  el  corazón  se  le 
saltaba  del  pecho,  y  la  cara  se  le  ardia,  tanto  que 
para  ocultar  su  turbación  se  retiró  precipitadamente 
á  su  cuarto. 

Pasaban  días  y  días,  y  Antonio  no  recibía  la  res- 
puesta,de  su  carta.  Llegó  al  fin  á  sospechar  algo  de 
su  hijo,  y  con  preguntas  y  con  amenazas,  logró,  que 
el  muchacho  le  confesase  todo  lo  acaecido  y  la  men- 
tira que  habia  fraguado.  "¡Ah,  perverso  hijo!  excla- 
mó el  padre,  casi  furioso.  ¡Tú  eres  la  causa  de  que 
yo  pierda  un  negocio  en  que  ganaba  mas  de  cien  es- 
cudos!" Diciendo  así,  cogió  un  bastón,  y  segiu'amen- 
te  hubiese  molido  á  palos  las  costillas  de  su  hijo,  si 
este  poniéndose  de  rodillas  no  le  hubiera  pedido  per- 
don,  ofreciendo  no  volver  á  mentir. 

Así  fué:  Juan.ito.se  enmendó,  y.désde  aquel  dia  vol- 
vió á  ser  el  muchacho  de  los  primeros  años.  Pero  se 
pasaron  algunos  meses  antes  de  recobrar  el  cariño  y 
la  confianza  de  sus  padres;  lo  cual  le  tuvo  muy  afli- 
gido á  todas  horas  del  dia.  , 

JUANITO  QUIERE  HACERSE    JUSTICIA .  TUR  SÍ  MISMO. 

Un  dia  en  la  escuela  le  faltó  á  Juanito  su  cuaderno' 
de  cuentas.  Averiguó  que  se  lé  habia  cogido  Paquito; : 
v  al  salir  á  lá  calle,  aquel  se  apoderó  del  pañuelo  dé 
Francisco,  diciendole:  "¡Bribón!  cuando  tú  me  des  mi 
cuaderno,  yo  te  devolveré  tu  pañuelo."  Paquito  le 
contestó  con  un  puñetazo,  y  dándole  otro  Juanito, 
corrió  á  la  escuela  para  ponerse  en  salvo. 

Supo r todo  el  caso  el  señor  maestro  y  castigó  se- 
veramente á  los  dos  de  la  pelea.  Juanito  lloraba, 
quejándose  del  castigo,  que  le  parecía  injusto  dicien- 
do: "El  primero  ha  sido  él,  que  me  quitó  el  cuaderno 
y  me  pegó  un  bofetón."  El  maestro  le  replicaba: 
"Francisco  también  recibe  su  castigo;  y  tú  le  tienes 
por  haberte  tomado  la  justicia  por  tu, mano.  A  na- 
die le  es  lícito  hacerse  á  sí  mismo  justicia.  Bueno 
estaría  el  mundo  si  esto  sucediese;  todo  serian  peleas; 
todo  continuas  guerras." 

"Si  cuando  Francisco  te  hurtó  el  cuaderno,  te  hu- 
bieses quejado  á  mí,  yo  te  hubiera  hecho  justicia, 
obligándole  á  restituirte  lo  tuyo,  y  castigándole  como 
merecía,  para  que  no  volviese  á  cometer  tal  vileza. 
Pero  no  habiendo  tu  procedido  con  este  acierto,  debo 
yo  castigar  á  Paquito  por  haberte  ofendido  en  tu 
persona.  La  única  satisfacción  que  se  te  debe,  es 
que  recobres  tu  prenda  y  le  devuelvas  á  él  la  suya." 

Estas  razones  convencieron  á  Juanito  de  que  le  ha- 
bia cegado  la  ira,  y  por  tanto  merecía  el  castigo.  Al 
mismo  tiempo  formó  el  propósito  de  "no  hacerse  ja- 
más justicia  por  sí  de  las  ofensas  y  perjuicios  que  re- 
cibiese de  otros." 

(Se  Continuará.) 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


WASHINGTON.— Se  trata  de  establecer  en 
Washington  nna  sociedad  de  señoras  católicas  con  el 
nombre  de  Ladies'  Catholic  Lidian  Missionary  Sociehj. 
El  proyecto  fué  anunciado  una  ó  dos  semanas  atrás 
desde  el  pulpito  de  la  Iglesia  de  Sau  Luis  en  dicha 
ciudad.  El  loable  objeto  de  esta  sociedad  es  el  acu- 
mular fondos  para  el  sostenimiento  de  las  misiones 
Indianas.  Se  piensa  establecer  en  cada  parroquia  de 
la  Union  un  ramo,  de  dicha  sociedad,  y  se  hará  una 
invitación  para  el  mismo  fin.  Quiera  Dios  que  esa 
admirable  empresa  de  caridad  eche  hondas  raices  y 
prospere,  así  como  se  espera  que  otras  muchas  se 
vean  pulular  y  florecer  para  el  bien  de  los  pobres  In- 
dios. 

Leemos  en  el  Catholic  Tdegraph:  "El  descenso  que 
Grant  acaba  de  hacer  de  DelanO  á  Chandler,  no  mé 
solamente  fácil  sino  natural.  A  medida  que  adelanta 
el  tiempo,  la  degradación  del  gobierno  nacional  se 
hace  mas  rápida  y  disgustosa.  La  entrada  de  Chand- 
ler en  el  gabinete  abre  mas  ancho  camino  á  la  corup- 
cion;  ni  cesará  la  injusticia,  por  la  cual,  durante  la 
administración  de  Delano,  los  Indios  Católicos  han 
sido  privados  de  sus  guias  espirituales,  los  que  recla- 
maban en  vano.  Las  tendencias  muy  conocidas  del 
nuevo  Secretario,  pondrán  la  total  administración 
del  Lidian  Department  en  las  manos  de  evangélicos 
rapaces,  cuyo  odio  contra  los  misioneros  católicos 
puede  medirse  por  su  deseo  de  pillar.  Ellos  podrán 
ahora  impunemente  robar  á  los  Indios  Católicos  su 
propiedad  y  privarlos  de  su  religión.  Ni  serán  estor- 
bados de  perpetrar  sus  crímenes  por  la  farsa  de  una 
investigación.  Se  dice  por  testimonio  de  Samuel 
Walker,  que  Delano  y  su  comparsa  han  estafado  mas 
de  dos  millones  á  los  Indios.  En  esta  empresa,  Smith 
y  otros  ministros  ayudaron  hábilmente  al  antiguo 
Secretario." 

SftDIANA — La  Señora  Mary  Stanton,  de  Chi- 
cago, antes  Metodista,  fué  recibida  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica  en  Chesterton,  Ind.,  el  17  de  Octubre, 
por  el  Rev.  P.  Lang,  párroco  de  la  Iglesia  de  San 
Patricio  de  aquel  lugar. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


9TALI  A. — La  recepción  hecha  per  los  Italianos  al 
Emperador  de  Alemania,  no  fué  tan  cordial  como  es- 
peraba. Las  enemistades  nacionales  concebidas  des- 
de siglos,  no  han  sido  olvidadas  un  instante.  Aun 
los  rojos  que  aplauden  á  cada  ultraje  que  la  Prusia 
inflige  á  la  Iglesia,  rehusaron  convidarle  para  ir  á 
Roma.  Su  viaje,  por  motivo  de  prudencia,  no  se  ex- 
tendió mas  allá  de  Milán,  y  el  autócrata  de  Europa 
llevó  consigo  á  Berlín  el  humillante  recuerdo  del  in- 
sulto recibido  en  casa  de  sus  amigos. 


F^Af^IGlA Se  muestra  grande  interés  en  la  fun- 
dación y  progreso  de  las  Universidades  Católicas. 
La  ele  Angers  tendrá  por  Rector  al  canónigo  Sauvé, 
un  teólogo  distinguido;  el  Sr.  Garouyére,  profesor  de 
leyes  en  Rennes,  será  el  Dean  de  la  facultad  de  leyes. 
Los  estatutos  de  la  nueva  Universidad  han  recibido 
la  aprobación  de  Msr.  Freppel,  Obispo  de  Angers,  y 
pronto  serán  publicados:  son  un  trasunto  de  los  usos 
de  las  antiguas  fundaciones  católicas  de  Oxford  y 
Cambridge.  Los  estudiantes  morarán  en  posadas 
puestas  bajo  la  inspección  de  las  autoridades  'de  la 
Universidad.  Provisoriamente  se  permitirá  solamen- 
te á  unos  pocos  estudiantes  morar  en  casas  privadas 
de  la  ciudad,  pero  estarán  obligados  ai  mismo  tiempo 
á  conformarse  con  todos  los  reglamentos  de  la  disci- 
plina Universitaria.  La  matrícula  no  se  dará  sino  á 
los  que  hicieren  profesión  de  la  religión  católica,  y 
cumplieren  con  sus  deberes.  En  los  domingos  y  dias 
festivos  todos  los  estudiantes  internos  y  externos  ten- 
drán que  asistir  á  los  divinos  oficios,  como  también^ 
los  diversos  sermones  que  se  predicarán  en  la  iglesia 
en  diferentes  épocas  del  año.  La  Universidad  Cató- 
lica de  Paris  pronto  tendrá  sus  estatutos,  así  como 
las  de  Lyon  y  Lille. 

Se  trata  seriamente  de  crear  una  nueva  congrega- 
ción religiosa  de  sacerdotes  destinados  á  la  instruc- 
ción. Seria  una  tercera  orden  de  San  Francisco  de 
Asís.  En  Francia  existe  ya  para  la  educación  una 
tercera  orden  regular;  la  de  Sto.  Domingo,  instituida 
por  el  P.  Lacordaire;  la  que  ha  prestado  y  presta 
todavía  á  la  juventud  francesa  servicios  incalculables 
bajo  cualquier  aspecto. 

A UST USA. —Durante  la  visita  que  el  Mariscal  de 
McMahon  y  su  esposa  hicieron  á  la  emperatriz  de 
Austria,  Su  Majestad  ofreció  á  la  duquesa  de  Magen- 
ta el  gran  cordón  de  una  orden  austríaca,  reservada 
exclusivamente  para  señoras.  Para  formar  parte  de 
esta  orden  distinguida.,  es  preciso  no  tan  solo  poseer 
un  título,  sino  dar  ciertas  pruebas  de  nobleza,  como 
se  usaba  antes  para  la  Orden  del  Espíritu  Santo.  La 
emperatriz  Isabel  deseaba  con  este  acto  dar  una 
muestra  de  simpatía  hacia  la  Francia,  y  de  aprecio 
para  la  señora  McMahon. 

INGLATERRA La   popularidad  de  Su  Em.  el 

Cardenal  Manning,  y  la  adhesión  de  los  católicos  Ir- 
landeses que  moran  en  Londres,  á  su  fé,  se  manifes- 
taron en  la  grande  demostración  que  tuvo  lugar  en  el 
sitio  de  la  Catedral  Católica  que  se  ha  de  erigir  en 
aquella  ciudad.  Treinta  mil  personas,  siendo  la  ma- 
yor parte  Irlandeses  de  nacimiento,  correspondieron 
á  la  invitación  de  Su  Em.  para  abrir  una  suscricion 
popular  á  fin  de  juntar  los  fondos  para  el  edificio. 
Según  parece  se  ha  desplegado  un  grande  entusias- 
mo. El  Cardenal  durante  su  discurso  pronunciado 
en  aquella  ocasión  expresó  su  deseo  de  que  las  clases 
obreras  ayudaran  á  echar  los    cimientos,    esperando 
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que  los  hombres   caudalosos   llevarían  á  cabo  el  edi- 
ficio.    Sin  duda  sus  deseos  serán  cumplidos. 

El  Marqués  de  Bute  lia  arrendado  á  Msr.  Capel  su 
antigua  quinta  de  Cardiff  con  su  parque  pintoresco  y 
varios  centenares  de  acres  de  tierra  para  uso  de  la 
Iglesia  Católica.  Se  piensa  que  el  nuevo  colegio  ca- 
tólico, establecido  provisoriamente  en  Westruinster, 
será  trasladado  á  esta  famosa  habitación  de  la  familia 
Bute.  Yastas  sumas  de  dinero  se  han  invertido  re- 
cientemente en  adornar  lo  interior  del  castillo. 

ESAViERA. — Semanas  atrás  se  tuvo  en  Monaco 
de  Baviera  un  congreso  de  los  Vegetarlos,  presidido 
por  Eduardo  Baltzer.  Esta  sociedad  nació  poco 
lia  en  Londres.  Algunos  protestantes  leyendo  la 
Biblia,  creyeron  haber  descubierto  que  la  palabra  de 
Dios  prohibe  comer  carne,  y  ordena  alimentarse  con 
legumbres!  Se  juntaron  por  tanto  en  una  secta  lla- 
mada de  los  Vegetarios  (Vegetarían  Society) ;  y  cele- 
braron convites  pitagóricos,  pronunciando  discursos 
y  demonstrando  que  la  sociedad  no  será  salva  hasta 
que  no  abandone  los  alimentos  de  carne.  Esta  secta 
ha  penetrado  en  Baviera,  y  su  jefe  es  el  arriba  men- 
cionado Baltzer,  ministro  protestante  de  Nordhausen. 
Este,  según  parece,  trata  ahora  de  levantar  la  ban- 
dera del  Vegetarianismo  en  París,  publicando  un  pa- 
pel y  dando  lecturas  para  divulgar  sus  ideas.  Mas 
aun,  procurará  que  se  abran  fondas,  en  las  que  no 
se  sirva  carne. 

SUECIA. — Los  diarios  de  Suecia  se  ocupan  mu- 
cho de  una  invención  que  pudiendo  ponerse  en  prác- 
tica, será  muy  ventajosa  al  progreso  de  las  relaciones 
internacionales.  El  Dr.  Damm  formó  un  lenguaje 
escrito  universal,  con  cuyo  medio  los  pueblos  de  di- 
ferente nacionalidad  podrán  entenderse  y  correspon- 
der cada  uno  en  su  propia  lengua.  Según  el  Sr. 
Damm,  cada  escrito,  de  cualquier  lengua,  existe  y 
está  comprendido  en  los  demás  lenguajes.  El  inven- 
tor se  prepara  para  publicar  varios  diccionarios  for- 
mados según  su  método,  y  espera  con  el  auxilio  del 
Bey  Osear  de  Suecia,  y  de  otras  personas  ricas  de 
Estocolmo  y  Gothembourg,  poder  enviar  dichos  dic- 
cionarios á  la  exposición  universal  de  Filadelfia. 

ALEMANIA. — Las  nuevas  leyes  formuladas  por 
el  gobierno  de  Hesse  sobre  las  escuelas,  han  disgus- 
tado sumamente  así  á  los  católicos  como  á  los  pro- 
testantes. En  virtud  de  dichas  leyes  se  establecerán 
en  el  Gran  Ducado  nuevas  escuelas  comunales,  reser- 
vándose el  gobierno  el  derecho  de  nombrar  los  maes- 
tros. En  varios  casos  se  han  escogido  judíos  como 
directores  de  las  escuelas.  En  la  ciudad  de  Mainz 
está  para  abrirse  una  grande  escuela  pública,  que 
será  un  colegio  católico,  y  uno  ó  dos  otros  institutos 
parecidos  para  protestantes.  Se  teme  que  los  pri- 
meros puestos  de  esos  establecimientos  sean  confia- 
dos á  judíos.  Por  supuesto  puede  tenerse  como  se- 
guro que  esa  política  será  imitada  en  otros  puntos  de 
Alemania. 

Últimamente  tuvo  lugar  una  elección  para  un  dipu- 
tado en  el  Keichstag,  en  el  distrito  de  Oppeln,  Si- 
lesia, y  resultó  en  favor  de  un  cura  párroco, 
llamado  Gratzka,  contra  un  grande  personaje  del 
país,  el  duque  de  Ujest,  amigo  del  emperador  y  de 
Bismark.  La  Frankfurter  Zeitung  consagra  un  no- 
table artículo  á  esta  elección.  El  día  10  de  Enero, 
1874,  el  duque  fué  elegido  con  8500  votos,  al  paso  que 
su  opositor  Ultramontano  recibió  solamente  8300. 
Con  todo,  los  malos  procedimientos  cometidos  en  la 
elección  fueron  tales,  que  el  Beichstag  la  anuló  cen- 
surando severamente  la  relación  oficial.  No  obstante, 
el  ministro  del  interior  encargó  al   mismo  hombre  la 


nueva  elección.  Se  dice  que  el  emperador  envió  por 
el  duque  y  lo  consoló  asegurándole  que  esperaba 
verlo  de  nuevo  en  el  Beichstag.  La  nueva  elección 
tuvo  lugar  el  24  de  Setiembre.  La  relación  oficial 
desechó,  á  pesar  de  las  enérgicas  protestas  ele  los  ca- 
tólicos, muchas  boletas  de  votantes  en  favor  del  can- 
didato católico.  Pero  al  contar  los  votos  se  vio  que 
que  el  duque  habia  recibido  7137,  mientras  que  el 
cura  párroco  alcanzó  9,000.  "¿Quién  es  Gratzka?  pre- 
gunta el  diario  de  Franckfort.  Juzgando  por  los 
acontecimientos  de  estos  últimos  meses,  prevemos 
que  en  la  elección  general  se  descubrirá  que  el  par- 
tido retrógado  ha  adelantado,  y  que  el  del  progreso 
ha  decaído." 

El  primer  dia  de  Octubre  los  inspectores  de  escue- 
las clericales  católicas  cesaron  de  ejercer  sus  funcio- 
nes en  toda  la  parte  Este  de  Prusia;  mientras  que 
los  inspectores  de  escuelas  clericales  protestantes 
continúan  todavía  desempeñando  su  cargo.  ¡Sola- 
mente de  las  escuelas  católicas  ha  de  ser  eliminada 
la  presencia  del  clero! 

Dos  Padres  Jesuítas  solían  cada  año  ir  á  Colonia 
al  encuentro  de  un  grupo  de  jóvenes  que  iban  á  hacer 
sus  estudios  en  Eeldkirch,  en  el  Tyrol  austríaco.  Esos 
jóvenes  pertenecían  á  las  primeras  familias  del  Bin  y 
Vestfalia.  Este  año  como  era  de  costumbre,  dos  Je- 
suítas salieron  para  Colonia  al  encuentro  de  los  jó- 
venes. Tan  pronto  como  iban  á  entrar  en  el  tren, 
fueron  apresados  por  la  policía,  y  los  jóvenes  tuvie- 
ron que  hacer  solos  su  viaje.  Por  supuesto,  los  pa- 
dres tuvieron  que  ser  puestos  en  libertad,  no  habien- 
do ni  una  ley  que  prohibe  á  los  Jesuítas  viajar  por 
Alemania:  de  suerte  que  el  motivo  para  ser  aprehen- 
didos no  era  mas  que  el  de  molestarlos. 

Un  padre  capuchino  fué  condenado  á  tres  meses 
de  cárcel  por  haber  negado  la  absolución  al  alcalde 
de  Vallender.  Aun  los  Viejos-Católicos  han  llevado 
á  mal  este  acto  del  gobierno. 

CANADÁ. — Msr.  Lynch,  Arzobispo  de  Toronto, 
pronunció  en  su  catedral  un  terrible  discurso  contra 
el  aborto  voluntario,  que  hace  estrago  en  los  Estados 
Unidos  de  América  y  en  el  Canadá.  Los  diarios 
Americanos  se  han  ocupado  del  discurso  del  Arzobis- 
po, y  lo  han  comentado  en  diferentes  sentidos.  En  la 
América  del  Norte  el  infanticidio  es  muy  raro;  pero 
el  dar  muerte  á  los  niños  antes  de  nacer,  es  una 
práctica  muy  común.  En  casi  todas  las  ciudades 
hay  un  médico,  que  se  ocupa  especialmente  _  de  esta 
maldad,  y  se  venden  impunemente  remedios  para 
este  fin.  No  reprimiendo  la  religión  las  pasiones  del 
corazón,  adquieren  un  desarrollo  en  los  primeros 
años  de  la  juventud,  que  produce  tan  ^  deplorables 
efectos.  Msr.  Arzobispo  encomienda  á  las  jóvenes 
el  que  eviten  los  entretenimientos  particulares  con 
personas  de  otro  sexo;  y  este  aviso  puede  ser  útil 
para  todos  los  países. 

La  noticia  de  que  un  sacerdote  de  Montreal  habia 
sido  aprisionado  por  una  violencia  hecha  á  una  don- 
cella de  dicha  ciudad,  lia  venido  á  parar  en  una  mera 
patraña.  La  persona  apresada  no  era  un  sacerdote, 
sino  un  seglar,  director  de  la  escuela  de  dibujo;  ni  se 
sabe  tampoco  si  es  católico.— Otra  calumnia  echada 
por  tierra. 
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14.  Domingo  XXVI de  Peni— El  Patrocinio  de  la  Sma.  Virgen. — 
El  Evangelio  de  hoy  sacado  del  Cap.  XIII  de  San  Mateo,  contiene 
dos  parábolas,  que  aluden  á  dos  grandes  glorias  de  la  Iglesia  Cató- 
lica. La  primera  parábola  es  del  grano  de  mostaza,  é  indica  la  I- 
glesia,  que  en  breve  tiempo  se  extendió  en  todo  el  mundo.  La  se- 
gunda parábola  es  de  la  mujer  que  mezcla  la  levadura  con  la  hari- 
na, y  significa  la  Iglesia  que  civilizó  al  mundo. 

Lunes  15. — Santa  Geeteudis. — Fué  natural  de  Sajonia,  de  noble 
linaje.  Siendo  aun  muy  niña,  consagró  á  Jesucristo  su  virginidad 
en  el  monasterio  de  Benedictinas  en  Eotterdam.  A  la  edad  de  30 
años  fué  elegida  Abadesa  del  monasterio  de  Kotterdam,  y  se  dis- 
tinguió por  "su  prudencia  y  por  su  amor  á  la  observancia  regular. 
Fue  favorecida  por  Dios  con  varias  revelaciones,  y  abrasada  del 
amor  divino  terminó  su  vida  en  129:2. 

Mirles  16. — San  Edmundo  Arzobispo  de  Cantorbery. — Nació  en 
Abington,  Inglaterra.  En  su  juventud  fué  un  modelo  de  virtud, 
é  hizo  voto  de  castidad  delante  de  una  imagen  de  la  Sma.  Virgen. 
Elegido  Arzobispo  de  Cantorbery  se  dedicó  á  cuidar  de  su  rebaño 
con°to:lo  el  celo  de  un  buen  Pastor.  Por  defender  los  derechos  de 
la  Iglesia  fué  desterrado  á  Francia,  y  murió  santamente  enProvins, 
ciudad  de  la  Diócesis  de  Meaux,  en  1212.  Inocencio  IX  lo  cano- 
nizó en  12-16. 

Miércoles  17. — S.  Gbegokio  Tauüatubgd,  Obispo  de  Neocesaréa. 
Nació  en  Neocesaréa  en  el  Ponto.  Después  de  haber  estudiado  en 
la  esc-aela  de  Orígenes,  se  retiró  á  una  soledad;  pero  tuvo  que  aban- 
donarla -pronto  para  ocupar  la  Silla  Episcopal  de  Neocesaréa.  Ade- 
más do  una  vasta  doctrina  con  que  fué  dotado,  Dios  le  ilustró  con 
un  don  maravilloso  de  milagros,  que  por  su  multitud  y  grandeza 
Je  merecieron  el  nombre  de  Taumaturgo,  (Obrador  de  Prodigios). 
Murió  el  17  de  Nov.  de  270. 

Jueves  18. — En  Eoma  la  dedicación  de  las  Basílicas  de  S.  Pedro 
y  S.  Pablo;  la  primera  de  las  cuales  habiendo  sido  reedificada  y  a- 
grandada,  fué  solemnemente  consagrada  de  nuevo  en  igual  dia  por 
el  Papa  Urbano  VIII:  la  segunda,  después  de  haber  sido  destruida 
en  1823  por  un  incendio,  fué  reedificada  por  los  incesantes  cuida- 
dos de  cuatro  Pontífices,  y  consagrada  de  nuevo  por  Pió  IX  el  10 
de  Diciembre  de  1851. 

Viernes  19. — Santa  Isaeel  de  Hungría. — Nació  en  Hungría  de 
real  estirpe.  En  la  flor  de  su  edad  se  casó  con  el  Landgrave  de 
Turingia,  y  su  molestia,  su  cordura,  y  su  tierna  devoción  arreba- 
taban hacia  sí  la  admiración  universal.  A  la  muerte  de  su  marido, 
despojóseia  de  todos  sus  bienes,  arrrojósela  de  palacio,  y  fué  redu- 
cida á  pedir  limosna.  Habiendo  después  recobrado  su  dote,  lo  re- 
partió entre  los  pobres;  y  se  consagró  á  Dios,  tomando  el  hábito 
de  la  tercera  orden  de  S.  Francisco,  siendo  después  su  mas  ilustre 
ornamento.  Murió  el  19  de  de  Noviembre  de  1231.  Gregorio  IX  la 
canonizó  en  1235. 

Sábado  20. — En  Milán  San  Benigno,  Obispo,  quien,  durante  las 
turbulencias  causadas  por  los  Bárbaros,  gobernó  su  Iglesia  con  mu- 
cha constancia  y  piedad. 


—^-*>~<2>~<t~^— 


La  educación  por  personas  religiosas. 


Aunque  nos  hayamos  propuesto  de  hablar  ex- 
profeso de  la  educación,  sobretodo  religiosa,  sea 
en  las  privadas  escuelas,  sea  en  las  públicas,  y 
cuáles  derechos  y  deberes  haya  acerca  de  esto, 
sin  embargo  queremos  de  antemano  decir  algu- 
na palabra  de  la  educación  que  se  da  en  los  Co- 
legios y  Conventos  por  personas  religiosas  de 
uno  y  otro  sexo.  Como  estamos  en  el  principio 
del  año  escolástico,  muchas  familias  que  pueden 
proporcionar  á  sus  hijos  una  mejor  educación, 
lea  van  buscando  en  donde  mejor  los  puedan 
colocar:  á  estos  tales  en  una  sola  palabra  les  di- 
remos, que  si  quieren  darles  una  buena  educación 
y  la  mejor  que  sea  posible,  los  pongan  en  un  Co- 
legio, ó  en  un  Convento,  tenido  por  personas  re- 
ligiosas, escogiendo,  si  les  pareciere,  mas  bien 
uno  que  otro,  aquí  6  allí;  pero  en  fin  siempre  pre- 
firiéndoles á  otras  escuelas  seglares.  Aquí  como 
ge  fc!ia  de  ver,  suponemos  por  ahora  que  la  edu- 


cación, para  ser  buena,  debe  ser  religiosa,  con- 
tra las  ideas  de  algunos,  que  en  materia  de  edu- 
cación, tienen  ciertas  opiniones  no  menos  ridiculas 
que  falsas,  los  cuales  pretenden  que  en  la  mejor 
educación,  6  á  lo  menos  en  una  buena  educación 
no  debe  entrar  por  nada  la  religión. 

Pues  lo  que  nosotros  decimos  es  que  la  educa- 
ción dada  por  religiosos  y  religiosas,  no  solamen- 
te es  buena,  sino  es  la  mejor  que  se  pueda  dar. 
En  efecto  hay  entre  las  personas  consagradas  con 
votos  religiosos  á  Dios  unas  órdenes  dedicadas 
exclusivamente  al  coro,  y  otras  que  se  ocupan  de 
la  enseñanza:  de  estas  comunidades  tenemos 
nosotros  algunas  aquí  en  nuestro  Territorio,  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  las  Her- 
manas de  Loreto.  Ahora  si  estas  se  dedican  a 
la  enseñanza,  lo  hacen  principalmente  por  la 
grande  razón  de  que  esas  congregaciones  han  si- 
do fundadas  con  este  fin  en  la  Iglesia  de  Dios,  y 
la  Iglesia  de  Dios  que  ha  aprobado  sus  reglas,  ha 
declarado  que  esto  era  muy  conveniente,  útil,  y 
hasta  necesario.  Ahora  bien,  ¿el  juicio  de  la  Igle- 
sia, y  la  celestial  sabiduría  de  los  santos  funda- 
dores que  consagran  una  reunión  de  personas  es- 
pecialmente á  tan  noble  oficio,  acaso  tendrá  me- 
nos peso  que  los  caprichos  de  unos  hombres  ridí- 
culos que  juzgan  lo  contrario? 

Aun  considerando  las  cosas  bajo  el  aspecto  hu- 
mano, no  puede  no  admitirse  la  verdad  de  lo  que 
decimos.  Estas  congregaciones  religiosas  que  tie- 
nen por  instituto  la  educación,  concentran  en  a- 
quella  sola  empresa  tocias  sus  fuerzas,  que  otros 
individuos  no  asociados  deben  por  necesidad  se- 
parar, repartir,  diseminar  en  mil  ocupaciones  di- 
ferentes.    Esas  congregaciones  religiosas  tienen 
la  experiencia  no  de  un  particular,  sino  de  mu- 
chos, que  trasmiten  sucesivamente  á  los  que  van 
entrando  en  ellas,  los  frutos  de  sus  observaciones. 
Solamente  esas  congregaciones  religiosas  son  ca- 
paces de  dar  una  verdadera  unidad  á  toda  la  en- 
señanza, porque  pueden  comunicar  á  todos  sus 
miembros  el  mismo  espíritu:  solamente  esas  pue- 
den examinar  y  probar  con  varios  ensayos  los 
métodos  de  enseñanza,  y  así  elegir  con  conoci- 
miento de  causa  lo  que  les  parezca  menos  imper- 
fecto.    Además  una  congregación  religiosa  ofre- 
ce á  las  familias  mayor  garantía  en  sus  maestros 
y  maestras,  sea  porque  la  perfección  de  la  vida 
religiosa  hace  mas   difícil  la  prevaricación,  sea 
porque  los  mismos   maestros  y  maestras  están 
mas  de  cerca  vigilados,  sea  porque  pueden  ser 
reemplazados  con  mayor  libertad   y  facilidad. 
Una  persona  religiosa  halla  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias mayor  libertad  para  dedicarse  exclu- 
sivamente á  su  empleo:  halla  en  las  virtudes  pro- 
pias de  su  estado  mayor  celo  y  paciencia  para 
trabajar  con  constancia,  halla  en  el  mismo  trage 
religioso  que  lleva  mayor  autoridad   entre  sus 
discípulos  yalumnas.  Persuadámonos  un  mucha- 
cho,  una  niña,   siente  mas  respeto,   y  obedece 
con  mayor  facilidad  á  un  maestro  que  lleva  la  so- 
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tana,  á  una  maestra  que  viste  el  hábito  religioso, 
que  á  personas  profanas  y  seglares.  La  educa- 
ción es  de  suyo  una  cosa  religiosa,  y  cuanto  mas 
así  el  lugar  en  donde  se  enseña,  como  las  perso- 
nas que  enseñan  inspiran  ideas  religiosas,  tanto 
mas  amadas  y  respetadas  serán  estas,  y  dóciles 
los  alumnos  y  las  niñas. 

Apelamos  en  esta  materia  al  buen  sentido  co- 
mún, y  preguntaremos  á  nuestros  lectores  ¿qué 
cosa  es  uua  congregación  religiosa  dedicada  á  la 
educación?  Es  una  reunión  de  hombres  y  de 
mujeres  que  dicen:  Nosotros  dejaremos  á  un  lado 
todas  los  cuidados  del  mundo,  no  pensaremos  ni 
en  casarnos,  ni  en  tener  familia,  pondremos  pues 
todos  nuestros  cuidados  y  reuniremos  todas 
nuestras  fuerzas  en  criar,  educar,  instruir  los 
hijos  ágenos :  añadiremos  á  nuestras  industrias 
la  pureza  de  la  vida,  la  práctica  de  las  virtudes, 
la  oración,  para  obtener  mayores  auxilios  del  Se- 
ñor, y  nos  sacrificaremos  en  todo  y  por  todo  á 
una  empresa  tan  ardua,  difícil  y  útil.  Estas  son 
las  personas  religiosas,  y  ¿puede  acaso  ser  pro- 
bable que  en  preferencia  de  estos  hombres  y  de 
estas  mujeres,  puede  haber  otras  personas  mas 
hábiles,  capaces  y  aptas  de  las  que  viven  en  el 
mundo,  llenas  de  atenciones  de  sus  familias,  con 
el  cuidado  de  sus  esposas,  ó  de  sus  maridos,  preo- 
cupadas de  todos  los  intereses  de  la  casa,  para 
educar  y  enseñar  en  una  escuela,  á  muchachos  y 
á  niñas? 

Pero  como  la  parte  principal  de  la  educación 
es  la  virtud  y  la  religión,  así  después  de  todo  la 
mayor  utilidad  y  ^aptitud  de  estas  congrega- 
ciones religiosas  para  la  educación,  es  que  son 
mas  á  propósito  para  instilar  la  virtud,  é  instruir 
en  la  religión.  Queremos  ó  no  queremos,  en  la 
educación  la  parte  principal  es  la  moral  y  reli- 
gión, y  para  enseñar  moral  y  religión  es  nece- 
sario tener  esa  misión,  y  gozar  de  conpetente 
autoridad.  Esta  misión  y  autoridad  la  tienen 
propiamente  la  Iglesia  y  sus  ministros,  pero  de 
ella  participan  todas  esas  congregaciones,  aunque 
no  tengan  las  órdenes  sagradas,  de  hombres  y  de 
mujeres,  sea  porque  la.  Iglesia  aprueba  sus  ins- 
titutos, sea  porque  las  tiene  bajo  su  sombra,  vi- 
gilancia y  cuidado,  sea  porque  la  vida  religiosa, 
separa  á  las  personas  que  la  profesan,  de  los 
profanos  y  legos,  y  las  asimila  á  las  esclesiásti- 
cas. 

Supongamos  que  un  preceptor  seglar,  una 
maestra  lega  tengan  todas  las  dotes  que  puedan 
desearse  de  instrucción  religiosa,  de  piedad,  de 
bondad,  suposición  que  muchas  veces  es  falsa, 
¿tendrán  por  esto  autoridad  bastante  para  ha- 
blar sobre  ciertas  materias?  ¿Qué  cosa  diremos? 
El  buen  sentido  de  todos  hasta  de  los  muchachos, 
sufre  un  buen  discurso  de  una  persona  cualquie- 
ra, pero  una  instrucción,  el  catecismo,  el  sermón, 
lo  quiere  oir  de  pesonas  religiosas.  Las  mismas 
observaciones  y  reflexiones  que  son  gratas,  escu- 
chadas dócilmente  y  que  producen  efecto,  cuan- 


do salen  de  los  labios  de  estas,  serán  inútiles  y 
excitarán  la  risa,  si  se  oyen  de  la  boca  de  los  se- 
glares. Y  eso  es  propio  de  todos  los  estados  y 
condiciones.  Cada  cual  recurre  en  sus  enferme- 
dades á  los  médicos,  y  en  sus  pleitos  á  los  abo- 
gados: y  si  es  extraño  que  personas  religiosas 
decidan  magistralmente  en  casos  de  medicina,  ó 
de  jurisprudencia,  no  lo  es  menos  que  personas 
seglares  se  hagan  maestros  de  religión :  y  por  el 
mismo  solo  buen  sentido,  si  en  cosas  de  religión 
nosotros  no  tenemos  confianza,  sino  en  person  as 
religiosas,  estas  queremos  que  nos  instruirán  en 
ella  y  no  otros. 

Acabamos:  habrá  algunos  que  no  se  persuadi- 
rán con  estas  reflexiones,  y  aunque  no  tuvieran 
nada  que  oponer,  sin  embargo  por  sus  ideas, 
mejor  por  sus  caprichos,  descuidando  la  educa- 
ción de  los  Colegios  y  Conventos,  preferirán  la 
de  escuelas  seglares,  no  solamente  las  gratuitas, 
sino  aun  las  pagadas.  Pero  ¿  quiénes  son  estos  ? 
son  los  que  no  se  saben  llevar  por  razones,  y  que 
mucho  menos  hacen  caso  de  los  mas  importantes 
derechos  de  Dios,  y  deberes  de  nosotros;  esto  es 
de  la  virtud,  moralidad  y  religión.  ¡  Ah  padres 
y  madres  de  familia,  les  quisiéramos  decir,  ten- 
gáis piedad  de  vuestras  inocentes  criaturas  !  E- 
sas  son  como  un  precioso  depósito  que  Dios  os  ha 
confiado,  sobretodo  para  su  educación,  sobre  las 
cuales  tenéis  grandes  derechos,  pero  tenéis  aun 
rigurosos  deberes,  y  por  las  cuales  sois  respon- 
sables á  Dios,  ala  religión,  y  á  ellas  mismas.  Per- 
suadios que  el  hombre  no  vive  sino  de  virtud,  de 
orden,  y  de  religión,  y  que  la  parte  mas  impor- 
tante de  la  educación  es  educarlas  para  esta. 
Nadie  recoge  sino  lo  que  ha  sembrado,  y  si  aho- 
ra no  sembráis  en  aquellas  almas  inocentes  reli- 
gión y  virtud,  no  recogeréis  sino  corrupción  y 
desorden  vosotros  mismos,  vuestras  familias, 
la  sociedad.  Y  los  mismos  hijos  é  hijas  ya  gran- 
des ¿qué  cosa  serán?  sin  moralidad  y  religión  no 
podrán  ser  que  la  desolación  de  vuestras  casas, 
la  corrupción  de  las  naciones.  Si  por  lo  que  os 
toca  á  vosotros,  por  abuso  ele  libertad,  tomáis  otro 
camino,  no  seáis  á  lo  menos  tan  crueles  con  los 
que  Dios  ha  confiado  á  vuestros  cuidados,  para 
echarlos  á  la  perdición:  y  si  no  podéis  ó  no  que- 
réis educarlos  á  Dios  y  á  la  virtud  por  vosotros 
mismos,  no  os  faltan  otros  hombres  ó  mujeres  que 
tomarán  con  vuestros  hijos  é  hijas  el  lugar  de 
padres  y  de  madres  y  los  sabrán  educar  como 
conviene. 

El  matrimonió  y  la  ley  civil. 


De  un  breve  speech  pronunciado  por  el  Padre 
Gasparri  en  Aibuquerque,  la  tarde  del  dia  20  ele 
Oct.  en  ocasión  del  solemne  matrimonio  celebra- 
do entre  Mariano  Arroyo  y  Lola  E.  Chavcz,  que- 
remos dar  aquí  una  idea  aunque  solo  sumaria- 
mente, sea  para  perpetuar  la  memoria  de  tan 
fausto  acontecimiento,  sea  porque  lo  que  vamos  á 
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citar,  nos  pudiera  servir  como  de  fundamento  para 
tratar  cuando  que  fuera  alguna  cosa  sobre  de  es- 
ta materia.  Acerca  del  matrimonio  hay  muchas 
é  importantísimas  cuestiones,  sobretodo  por  lo 
que  toca  á  la  ley  civil,  la  cual  según  ciertas  ideas 
modernas,  pretende  poderse  ocupar  de  él,  como 
de  una  cosa  suya  propia.  Esta  como  otras  se- 
mejantes pretensiones  eran  cosas  desconocidas 
en  los  tiempos  antiguos,  cuando  siendo  cristianas 
las  naciones,  y  cristianos  los  Estados,  los  gobier- 
nos respetaban  los  divinos  derechos  de  la  Igle- 
sia sobre  el  matrimouio,  y  mandaban  ejecutar 
sus  leyes.  Pero  hoy  dia  que  en  consecuencia  de 
los  famosos  principios  del  ochenta  y  nueve,  la 
sociedad  civil  ha  apostatado  de  Jesucristo  y  de  la 
Iglesia,  la  generalidad  de  los  Estados  niegan  en 
parte  ó  en  todo  estos  derechos  de  la  Iglesia,  y 
se  atribuyen  ó  el  derecho  exclusivo,  ó  alo  meuos 
el  principal  en  todo  lo  que  se  refiere  á  matrimonio. 

Y  diremos  francamente  que  se  prefirió  hablar 
del  matrimonio  bajo  este  respecto,  en  preferen- 
cia de  otros,  á  la  vista  de  que  en  aquella  no  me- 
nos numerosa  que  lucida  concurrencia,  se  hallaron 
haber  ocurrido  muchos  de  los  principales  miem- 
bros del  foro  de  Nuevo  Méjico,  Esos  persona- 
jes que  por  su  profesión  representan  la  ley  civil, 
asistiendo  á  aquel  matrimonio  despertaron  natu- 
ralmente esa  idea,  y  por  una  feliz  ocurrencia,  pa- 
recía que  daban  á  entender  lo  que  es  por  dere- 
cho; que  la  ley  civil  asiste  no  mas,  y  no  mas  pue- 
de asistir  al  matrimonio,  dejándolo  celebrar  ex- 
clusivamente á  quienes  concierne,  sin  poder  pre- 
tender de  tener  otra  parte. 

En  efecto,  aun  prescindiendo  de  que  el  matri- 
monio sea  un  sacramento  de  la  nueva  ley,  cuya 
administración  debe  quedar  á  la  libre  disposición 
de  la  Iglesia,  también  como  mero  contrato  natu- 
ral, cual  era  antes  de  J.  0.  y  sigue  á  ser  fuera 
de  la  Iglesia,  no  es  cosa  que  pueda  pertenecer  á 
la  sociedad  civil. 

Es  un  equívoco,  un  error,  un  abuso  de  poder 
pensar  que  todo  lo  que  es  meramente  natural,  sea 
atribución  del  Estado,  de  la  ley  civil.  Aunque 
el  matrimonio  no  fuera  que  un  puro  contrato  natu- 
ral no  se  seguiria  desde  luego  que  perteneciera 
al  Estado.  Además  de  que,  aunque  el  matri- 
monio sea  un  contrato  natural  en  cuanto  está  di- 
rigido á  un  fin  exigido  por  la  naturaleza,  y  fun- 
dado sobre  un  derecho  concedido  por  la  natura- 
leza, y  enlazado  íntimamente  con  la  naturaleza, 
sin  embargo  es  un  tal  contrato  natural  que  por 
sus  condiciones  esenciales  viene  á  ser  muy  dife- 
rente de  los  demás,  que  pueden  ser  regulados 
de  la  ley  civil. 

Además,  y  esto  es  lo  que  quisiéramos  que  se 
entendiera  bien,  el  matrimonio,  aunque  como  con- 
trato natural  sale  enteramente  de  las  atribuciones 
del  Estado,  y  de  la  ley  civil,  porque  es  de  razón 
exclusivamente  doméstica,  individual  y  divina. 
Lo  vamos  aprobar  brevemente,  con  algunos  argu- 
mentos, sacados  del  P.  Liberatore. 


Primero  el  matrimonio  es  de  razón  doméstica,  y 
no  de  la  ley  civil.  El  matrimonio,  dice  aquel  au- 
tor se  inicia  en  la  familia,  se  realiza  en  la  familia, 
y  produce  en  la  familia  sus  principales  efectos:  á 
la  familia  pertenecen  el  hombre  y  la  mujer  que 
se  casan,  de  la  familia  se  separan  los  dos  para 
formar  una  nueva  colonia,  y  poner  el  fundamen- 
to de  una  nueva  familia  por  el  estado  que  for- 
man. Por  tanto  en  el  círculo  de  la  familia  debe 
hallarse  el  poder  de  influir  en  el  matrimonio  se- 
gún las  leyes  de  Dios,  y  no  entre  las  atribucio- 
nes del  Estado,  á  no  ser  que  alguno  quiera  decir 
que  la  sociedad  que  nace,  se  forma  y  se  compone 
de  familias,  tenga  el  poder  de  destruir  la  misma 
familia.  En  otras  palabras  la  familia  es  el  fun- 
damento del  Estado,  el  matrimonio  es  el  funda- 
mento de  la  familia,  el  matrimonio  pues  se  pre- 
supone al  Estado,  y  debe  poderse  regular  inde- 
pendientemente de  El. 

En  segundo  lugar,  el  matrimonio  es  atribución 
muy  particular  y  personal  del  individuo,  esto 
es  de  los  dos  individuos  que  se  casan :  porque 
como  observan  los  filósofos,  el  matrimonio  es  el 
complemento  y  como  la  perfección  natural  de  la 
individualidad  humana.  El  hombre  y  la  mujer 
no  se  bastan  á  sí  mismos  separados,  sino  que  so- 
lamente unidos  en  matrimonio  se  completan,  se- 
gún las  leyes  de  la  naturaleza.  Dios  mismo  au- 
tor de  la  naturaleza,  ha  distribuido  en  dos  sexos 
diferentes,  diferentes  cualidades  físicas,  intelec- 
tivas y  afectivas,  de  manera  que  el  defecto  que  se 
advierte  en  el  hombre,  se  recompensa  por  lo  que 
se  halla  en  la  mujer,  y  el  defecto  que  se  encuentra 
en  la  mujer  se  recompensa  por  lo  que  se  halla  en  el 
hombre.  Y  así  solamente  en  la  unión  de  uno  y 
otra  se  puede  obtener  una  tercera  cosa  comple- 
ta, perfecta  y  equilibrada.  Y  esto  es  tan  cierto, 
en  cuanto  una  persona  que  se  quedare  célibe,  sea 
hombre,  sea  mujer,  siente  en  sí  como  por  ins- 
tinto que  alguna  cosa  le  falta,  y  que  en  su  cora- 
zón hay  como  un  vacío  que  otra  persona  debia 
llenar.  Y  por  esto  se  considera  con  razón 
como  gran  milagro  de  la  gracia,  el  heroísmo 
de  aquellas  almas  generosas  que  inspiradas  por 
el  amor  de  Dios  y  del  cielo,  el  cual  sobrepuja  to- 
das las  cosas  naturales,  se  abstienen  de  aquel  es- 
tado. Ahora  ¿cómo  el  Estado  sin  hacer  la  mayor 
violencia  pudiera  intervenir  en  lo  que  es  el  ma- 
trimonio, si  este  mira  tan  de  cerca  el  ser  indivi- 
dual de  cada  uno,  anterior  ele  por  sí  al  concepto 
mismo  de  sociedad  y  ele  Estado?  El  matrimonio 
es  en  rigor  de  palabra  un  puro  hecho  personal 
que  jurídicamente  no  depende  tampoco  de  la  au- 
toridad doméstica,  pues  mucho  menos  dependerá 
de  la  civil. 

En  fin  el  matrimonio  es  cosa  mas  bien  divina 
que  humana.  En  efecto  los  cónyuges  en  el  ma- 
trimonio son  la  causa  instrumental,  de  que  Dios 
se  sirve  parala  producción  sucesiva  del  hombre. 
Los  cónyuges  pues  están  ordenados  á  ser  co- 
operadores de  Dios  en  esta  acción  tan  grande, 
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aunque  Dios  solo  de  por  sí  cria  el  alma,  sin  em" 
bargo  no  lo  hace  sino  cuando  se  produce  el  cuer- 
po. Y  así  los  cónyuges  son  que  produciendo 
este,  determinan  la  acción  divina  á  la  creación 
del  alma.  Además,  lo  que  se  produce  en  el  ma- 
trimonio es  una  cosa  sagrada,  es  la  criatura  hu- 
mana hecha  á  semejanza  de  Dios.  El  matrimo- 
nio pues  es  un  ministerio  sagrado,  y  esta  idea  de 
santidad  del  matrimonio  le  es  tan  natural,  que 
hasta  entre  los  gentiles  desde  los  antiguos  tiem- 
pos, el  matrimonio  fué  siempre  considerado  co- 
mo cosa  religiosa  y  que  no  se  celebraba  sino  ba- 
jo la  invocación  de  alguna  divinidad  con  ritos 
sagrados  y  religiosas  ceremonias.  Ahora  ¿como 
podrá  una  cosa  tan  santa  considerarse  como  pro- 
fana, y  estar  sujeta  á  las  disposiciones  de  leyes 
civiles  que  no  miran  sino  cosas  é  intereses  mate- 
riales? 

La  sociedad  civil  pues  no  tiene  ningún  poder 
sobre  el  matrimonio,  mucho  menos  desde  que  J. 
C.  lo  levantó  á  ser  sacramento,  y  gran  sacramen- 
to de  la  nueva*  ley,  y  es  cosa  que  no  se  puede 
explicar  como  en  los  tiempos  modernos  se  hayan 
podido  persuadir  los  gobiernos  á  que  podían  no 
solamente  intervenir  en  los  matrimonies,  aun 
cristianos,  sino  atribuirse  ahora  exclusivamente 
todo,  ahora  el  principal  derecho  de  regularlo  con- 
tra todas  las  razones  humanas  y  divinas.  Por 
esto  se  ven  en  algunas  legislaciones,  en  diferen- 
tes países  del  mundo  que  por  ej.,  no  se  reconoce 
por  legítimo  y  válido  matrimonio  sino  aquel  solo 
que  sea  conforme  á  las  disposiciones  de  las  leyes 
civiles:  que  estas  pretenden  determinar  la  edad, 
las  condiciones,  hasta  las  formalidades  bajo  peli- 
gro de  que  el  matrimonio  sea  nulo,  que  ponen  im- 
pedimentos como  se  les  antoja,  y  que  les  quitan 
cuando  les  parezca,  y  los  mas  ridículo  es,  que 
pretenden  poder  divorciar  dos  cónyuges  legíti- 
mamente casados  y  aun  autorizarlos  á  contraer 
otros  nuevos  enlaces.  Esto  no  es  mas  que 
una  pretensión  ridicula,  injusta  y  tiránica,  es  un 
abuso  de  poder,  una  cosa  que  no  tiene  nombre, 
y  que  sin  embargo  se  ve  en  muchas  partes,  y  se 
deliende  por  no  pocos  en  donde  existe,  y  hasta  se 
desea  por  algunos  en  donde  no  está  en  uso. 

Concluiremos  con  decir  que  la  sociedad,  el  go- 
bierno y  el  listado  no  tiene  mas  derecho  en  el 
matrimonio,  sea  como  puro  contrato  natural,  sea 
y  mucho  mas  corno  sacramento  que  de  recibirlo 
hecho  por  quienes  concierne,  que  de  hacerlo  no- 
tificar en  la  forma  que  mas  le  parezca,  para  regu- 
lar los  efectos  civiles  que  resultan  de  un  nuevo 
matrimonio,  así  como  por  ej.  de  la  natividad  de 
una  criatura,  ó  de  la  muerte  de  una  persona. 

Dejaremos  de  citar  lo  que  en  aquel  discurso  se 
trató  de  la  grandeza  de  este  sacramento,  en  cuan- 
to es  la  figura  de  la  unión  de  Cristo  y  de  la  Igle- 
sia, y  de  los  deberes  que  incumben  al  hombre  y 
á  la  mujer,  sea  por  el  estado  que  toman,  sea  por 
razón  de  los  hijos  que  pueden  tener.  Se  acabó 
con  explicar  algunos  de  los  ritos  que  usa  la  Igle- 


sia en  estas  ocasiones,  y  de  las  multíplices  y  rei- 
teradas bendiciones  que  implora  de  Dios  sobre 
los  recien  casados,  las  cuales  esperamos  quieran 
descender  abundantemente  sobre  aquellos  huevos 
cónyuges,  para  que  en  su  estado  sean  el  mode- 
lo de  otros  muchos,  y  hallen  aquella  felicidad 
que  la  Iglesia  les  imploraba,  y  que  todos  sus  a- 
migos  les  desean. 


Smei 


De  este  famoso  misionero  de  las  tribus  indias 
al  Oeste  de  los  Estados  Unidos,  al  cual  como  de- 
cíamos (áPág.  298;)  están  levantando  en  su  pa- 
tria, Bélgica,  una  estatua  en  la  pública  plaza,  para 
perpetuar  la  memoria  de  tan  grande  hombre,  hé 
aquí  algunos  detalles  acerca  de  su  religiosa  vida 
y  santa  muerte. 

.  El  P.  Pedro  Juan  de  Smet  nació  cnTermoncle 
(Bélgica)  el  31  de  Enero  de  1801;  hizo  sus  estu- 
dios en  el  colegio  de  Alost  y  en  el  seminario  me- 
nor de  Malinas.  En  el  mes  de  julio  1821,  partió 
de  Holanda  para  Filad el'fia.  en  compañía. de  M. 
Carlos  Nerinchx,  misionero,  belga  en  el  Kentuc- 
ky,  y  fundador  de  la  Congregación  ele  las  Her- 
manas de  Loreto. 

Desde  su  llegada  á  los  E.  U.  entró  en  el  novi- 
ciado de  la  Compañía  de  Jesús,  en  Georgctown 
Diócesis  de  Baltimore.  Ordenado  presbítero  en 
1827,  se  le  envió  á  diferentes  misiones,  S.  Carlos, 
Portage  de  losSioux,  S.Fernando,  etc.,  en  donde 
trabajó  3  años.  En  esta  época  la  Compañía  de  Je- 
sús se  ocupaba  de  la  fundación  de  la  universidad 
de  S.  Luis,  y  el  P.  Smet  volvió  á  Europa  por  asun- 
tos de  la  Cía.  y  para  restablecer  su  salud.  Pocos 
años  depues  volvió  á  América,  v  se  consagró  en- 
teramente  á  las  misiones  ele  las  tribus  indias; 
guardó  hasta  su  muerte  esta  dura  tarea,  interrum- 
pida solamente  por  algunos  viajes  á  la  Bélgica, 
emprendidos  con  objeto  de  reeiutar  misioneros. 

La  autoridad  que  el  P.  Smet  había  adquirido 
sobre  los  indios  era  tan  grande,  que  los  Presiden- 
tes de  la  Union  le  diputaron  muchas  veces  en  mi- 
sión oficial  cerca  ele  los  indios  insurreccionados, 
para  reducirlos  á  la  paz.  El  misionero  se  presta- 
ba con  gusto  á  esta  intervención  pacífica:  este  era 
el  solo  medio  ele  contener  por  cierto  tiempo  á  las 
autoridades  americanas  en  su  sistema  de  extermi- 
nio. La  vida  del  P.  Smet  usada  en  50  años  de  a- 
postolado  estaba  cerca  ele  su  término.  En  el  mes 
de  febrero  ele  1873,  por  poco  no  sucumbió  ele  re- 
sultas ele  un  ataepie  ele  apoplegía,  y  en  fin  el  23 
de  mayo  1873  rindió  su  alma  á  Dios,  á  la  edad 
de  73  años.  Sus  funerales  tuvieron  tugaren  S, 
Luis,  en  presencia  de  católicos  y  protestantes  muy 
numerosos,  descosos  de  venir  á  rendir  homenage 
al  apóstol  de  los  indios;  señalándose  entre  los  a- 
sistentes  el  limo.  Sr,  Arzobispo  ele  S.  Luis  y  mu- 
chos generales  del  ejército  americano.  Los  restos, 
(leí  P.  Smet  fueron  trasladados  á  Floríssaut,  Mp. ' 
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SOBBE  LOS  DEBERES  DE  LOS  MUIOS. 


(Continuación— Bág.  222  y  223.; 


ÍCTAiUTO  Y  ADOLFO'  VAN  A  VER  A  FEDERICO. 


Un  domingo  de  verano  Juanito  y  Adolfo  se  levan- 
taron muy  tempranito,  y  después  de  oir  misa,  pidie- 
ron permiso  á  su  madre  para  ir  á  visitar  á  Federico, 
niño  amigo  de  los  dos,  á  quien  había  mordido  Un 
perro. 

Cuando  llegaron  á  la  casa  los  dos  hermanos,  ha- 
llaron á  su  amiguito  con  una  pierna  bastante  mala. 
Desde  luego  le  preguntaron  cómo  habia  sucedido 
aquella  desgracia:  el  enfermo  rehusaba  decirlo;  pero 
una  tia  del  niño,  que  se  hallaba  presente,  lo  contó 
así: 

"Sepan  Yds.  amiguitos,    que  este  mi  sobrino  es  un 


martirizador  cruel  de  los  animales. 


otro   dia   se 


recreó  con  el  bárbaro  placer  de  atar  una  cuerda  en 
las  patas  de  un  pajarito,  y  luego,  dejándole  volar  á 
los  árboles,  tirar  con  fuerza  y  hacerle  que  bajase; 
volver  á  soltarle,  y  otra  vez  lo  mismo,  hasta  conseguir 
con  tan  inhumano  juego,  romper  al  animalito  las  ¡Da- 
tas y  las  alas,  que  daba  lástima  mirarle.  Cuando  yo 
estaba  reprendiéndole  por  su  proceder  cruel,  vino  la 
criada  con  unas  ranas  del  mercado,  todavía  vivas. 
Vean  Vds.  la  enmienda  de  este  perverso.  Coge  una 
rana:  principia  por  acariciarla;  luego  la  llena  de  pin- 
chazos con  un  alfiler,  y  consigue  matarla. 

"A  labora  de  la  comida,  cuando  la  criada  presentó 
en  la  mesa  el  frito  de  ranas,  los  padres  de  Federico  y 
yo  aprovechamos  la  ocasión  para  recordarle  que  no 
debe  maltratarse  á  los  animales,  pues  aunque  hay 
derecho  de  matar  los  que  nos  dañan  y  los  que  necesi- 
tamos para  nuestro  alimento,  no  le  hay  para  hacerles 
penar.  Yo  añadí  cuanto  son  censurables  los  arrieros 
que,  sin  piedad,  matan  á  palos  sus  caballerías;  pues 
en  esto  hasta  sus  propios  intereses  quedan  perjudi- 
cado-;. 

"¿Aprovechó  Federico  nuestras  reprensiones? 
Verán  Vds.  Acabamos  de  comer;  salió  á  paseo,  y  á 
los  primeros  pasos  se  le  presenta  un  perro.  Este 
niño  mal  intencionado  coge  una  piedra  y  la  tira  con- 
tra el  pobre  animal.  Ya  se  vé,  furioso  el  perro,  viene 
hacia  él,  alindando  por  el  golpe;  y  al  intentar  este  pi- 
caro darle  un  puntapié,  recibe  un  mordisco  en  la  pan- 
torriila.  Ya  saben  Vds.  por  qué  ahora  está  su  ami- 
guito padeciendo  dolores,  en  castigo  de  su  desobe- 
dien  íia  y  de  su  mala  costumbre  de  atormentar  á  los 
animales.  ¡Oh!  sí,  Federico,  puedes  dar  gracias  á 
Dios  porque  el  perro  no  estaba  rabioso;  que  si  lo 
está,  ya  tu  á  estas  horas  lo  contabas  en  el  cemen- 
terio. 

A  estas  últimas  palabras  de  su  tia,  Federico  quedó 
aterrorizado,  pensando  en  el  gran  peligro  á  que  se 
habia  espuesto. 

Juanito  y  Adolfo,  que  habían  escuchado  con  aten- 


ción toda  la  historia,  no  apartaban  la  vista  de  Fede- 
rico; el  cual,  triste  y  avergonzado,  principió  á  llorar. 
Bien  hubieran  querido  sus  amiguitos  detenerse  á  con- 
solarle; pero  siendo  ya  tarde,  tuvieron  que  despedirse 
y  volverse  á  su  casa. 

Por  el  camino,  los  dos  hermanos  fueron  hablando 
del  triste  suceso,  y  cuando  llegaron  á  su  casa,  lo  con- 
taron á  la  mamá.  Se  hallaba  presente  á  esto  un  an- 
ciano, que  era  el  padrino  de  Juanito,  y  al  oir  aquella 
desventura  exclamó: '  Cuánto  me  alegro  que  no  sea 
mi  ahijado  así!  Muchos  años  cuento  de  vida,  y  he 
visto  siempre  que  todo  el  que  maltrata  sin  piedad  á 
los  animales;  acaba  por  hacer  daño  á  sus  semejantes 
y  hacérsele  á  sí  mismo.  El  corazón  de  esos  seres 
pierde  la  sensibilidad;  no  conoce  la  compasión,  y  por 
consiguiente  no  puede  hacer  beneficios  al  prójimo. 


EL  PADRINO  DE  JUANITO  REFIERE  QUE  TUVO  TRES  AHIJA- 
DOS, Y  CUÁL  FUÉ  LA  SUERTE  DE  LOS  DOS  PRIMEROS. 


El  padrino  de  Juanito  fué  á  la  casa  de  Antonio 
para  dar  una  pequeña  reprensión  á  Julia,  porque  se- 
gún le  habían  informado,  tenia  esta  cierta  preferencia 
ele  cariño  por  su  hijo  Adolfo.  Julia  confesó  ser  cierto 
el  cargo  que  se  le  hacia,  y  prometió  abandonar  aque- 
lla parcialidad.  Con  este  motivo,  supo  el  buen  an- 
ciano que  su  ahijado  no  era  tan  obediente  ni  tan 
aplicado  como  el  hermano,  y  se  valió  de  estos  in- 
formes para  recomendar  á  Juanito  que  no  deshonrase 
jamás  á  la  familia  con  una  mala  conducta;  que  apro- 
vechase las  lecciones  del  maestro,  y  estuviese  seguro 
de  coger  algún  dia  la  recompensa.- — Yo  he  tenido  tres 
ahijados  añadió  el  anciano,  uno  eres  tu,  Juanito;  ]og 
otros  dos  son  Mauricio  y  Cristóbal.  Estos  tuvieron 
suerte,  bien  diversa,  como  lo  fueron  sus  costumbres  y 
aplicación.     Voy  á  deciros  lo  que  les  ocurrió. 


MAURICIO  Y  CRISTÓBAL. 


"Mauricio  y  Cristóbal  iban  juntos  á  la  escuela,  y  se 
trataban  con  entrañable  amistad.  Cristóbal  era  tan 
escaso  de  talento,  que  para  estudiar  cualquier  cosa, 
necesitaba  fatigar  mucho  su  imaginación;  mas  no 
por  esto  desmayaba  en  el  estudio,  ni  escaseaba  los 
medios  de  aprender  las  lecciones  del  señor  maestro. 
Con  su  infatigable  deseo  y  aplicación,  se  igualó  pron- 
to con  otros  condiscípulos  de  talento  superior.  Se 
ganó  premios  en  la  escuela,  el  amor  del  maestro,  y 
logró  hacer  la  felicidad  de  sus  padres. 

"Mauricio  al  contrario:  era  negligente  y  no  hacia 
caso  de  los  consejos  de  los  superiores.  Con  frecuen- 
cia en  vez  de  ir  á  la  escuela,  entretenía  el  tiempo  ju- 
gando con  otros  muchachos.  Desde  un  principio  le 
reprendió  el  maestro,  luego  le  impuso  castigos;  pero 
nada  lo  corregía.  Cuando  alguien  le  afeaba  su  igno- 
rancia, daba  por  respuesta,  que  para  aprender  á  leer 
y  escribir,  tiempo  le  sobraría. 

"Corrían  los  años  y  Mauricio  crecía  sin  despejar 
su  ignorancia.  El  padre  sabia  el  mal  comportamien- 
to del  muchacho;  mas  por  su  ciego  amor  hacia  él,  no 
se  atrevía  á  castigarle  con  severidad;  lo  cual  después 
fué  causa  de  graves  males  para  el  muchacho  v  para 
los  padres.  Mauricio  creció  ya  tanto,  que  se  aver- 
gonzaba de  asistir  á  la  escuela.  Ya  fuese  por  esto, 
ya  porque  no  aprovechaba  nada,  resolvió  el  padre  te- 
nerle en  casa,  y  confiarle   algunos  fáciles  asuntos  de 
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comercio.  Pero  como  no  sabia  de  cuentas;  ni  tenia 
costumbre  de  obedecer;  ni.  conocía  el  buen  orden  y 
exactitud,  se  dio  tan  mala  maña  en  sus  cargos,  que 
las  ventas  de  la  casa  iban  á  menos.  El  padre  trató 
de  poner  enmienda;  mas  fueron  tan  inútiles  sus  amo- 
nestaciones, como  lo  habian  sido  las  que  el  maestro 
hizo  á  Mauricio  en  la  escuela;  y  el  anciano,  á  fuerza 
de  pesadumbres,  de  allí  á  poco  perdió  la  vida. 

"Mauricio  quedó  dueño  de  cuanto  liabia  en  la  casa, 
y  desde  luego  se  dio  á  vivir  alegremente,  gastando  en 
pocos  años  cuanto  tenia.  Vendidos  sus  bienes,  el 
que  los  compró  se  los  dio  en  arrendamiento  á  Cris- 
tóbal, que,  con  sus  buenas  costumbres,  economía  y 
habilidad,  habia  ganado  crédito  y  dinero. 

"Al  pobre  Mauricio,  ¿qué  recursos  le  quedaban? 
O  morirse  de  hambre,  ó  principiar,  en  edad  poco  á 
propósito,  cualquier  trabajo  como  un  jornalero.  El 
virtuoso  Cristóbal  se  compadeció  de  la  desventura  de 
su  niñez,  y  le  ofreció  comida  y  casa.  Avergonzado 
Mauricio  con  ofrecimiento  tan  generoso,  rehusó  ad- 
mitirlo; pero  instigado  por  el  hambre,  cedió  á  las  ins- 
tancias de  su  verdadero  amigo,  á  condición  de  que  le 
destinase  á  ios  trabajos  mas  duros  de  la  casa. 

"Entonces  verdaderamente  comprendió  Mauricio 
las  ventajas  del  estudio,  y  las  consecuencias  de  una 
desordenada  juventud.  Entonces  se  arrepintió  con 
verdadero  dolor  de  sus  estravios,  y  los  lloró  amarga- 
mente. 

Todos  elogiaron  la  noble  acción  de  Cristóbal,  vién- 
dose así  recompensado  con  el  aprecio  de  las  gentes 
de  juicio,  y  mas  todavía  por  el  gozo  que  inundó  su 
corazón.  Cuando  sus  amigos  elogiaban  este  proce- 
der, Cristóbal  les  daba  expresivas  gracias,  y  les  reco- 
mendaba que  desde  muy  temprano  acostumbrasen  á 
sus  hijos  al  estudio  y  al  trabajo;  porque  solo  por  estos 
medios  y  la  rectitud  de  conducta,  él  se  hallaba  en  po- 
sición de  poder  prestar  socorro  al  que  despreciando 
los  sabios  consejos  de  los  maestros,  habia  descendido 
desde  una  bien  acomodada  fortuna,  al  estado  mas 
miserable." 

A.quí  concluyó  el  padrino  de  Juanito  su  narración, 
y  despidiéndose  de  Julia,  dirigió  á  los  niños  estas  pa- 
labras:— Amados  mios,  conducios  bien,  y  pensad  en 
cuan  diferente  suerte  tocó    á  Mauricio  y  á  Cristóbal. 


JULIA  CREE  LAS  PATRAÑAS  DE  UNA  VIEJA  EMBUSTERA. 

En  el  pueblo  donde  vivia  Julia,  madre  de  Juanito, 
habitaba  una  vieja  llamada  Anastasia,  la  cual  hacia 
muchos  años  que  se  habia  propuesto  no  trabajar, 
embaucando,  para  vivir,  á  las  gentes  ignorantes.  Ha- 
cia profesión  de  predecir  lo  venidero,  y  do  conocer 
las  virtudes  de  todas  las  yerbas.  Leia  mil  embustes 
en  las  palmas  de  las  manos  de  las  crédulas  mucha- 
chas, prometiéndolas  á  unas  esposos  ricos  y  muy 
amantes;  á  otras,  brutos  como  cantos;  á  esta,  que  se 
caería  en  un  pozo,  pero  después  seria  muy  afortuna- 
da; a  la  otra,  una  infinidad  de  absurdos  y  extrava- 
gancias. Por  unas  cuantas  monedas  enseñaba  una 
cabala  infalible  para  la  lotería,  y  remedios  para  males 
incurables.  Era  lo  cierto  que  no  acertaba  cosa  al- 
guna de  cuantas  anunciaba;  pero  si  ocurría  una  des- 
gracia en  cualquier  familia,  las  gentes  del  pueblo  de- 
cían que  Anastasia  ya  lo  había  predicho. 

La  ombusteva,  con  su  maña,  se  habia  introducido 
poco  á  poco  en  la  gracia  de  Julia;  la  cual  creia  fácil- 
mente en  agüeros,  los  sueños   y   otras  muchas  tonte- 


rías.    ¡Lástima  que  la  buena  señora  fuese  tan  igno- 
rante! 

Anastasia  fué  un  día  á  casa  de  esta  familia,  como 
de  visita.  Apenas  vio  á  Juanito  y  Adolfo,  los  hizo 
muchas  caricias;  les  contó  cosas  de  brujas  y  fantas- 
mas. Luego  les  dio  un  cucurucho  de  confites,  para 
mejor  atraerse  la  voluntad  de  la  madre.  Con  este 
objeto,  la  vieja  gazmoña  principió  á  elogiar  los  ca- 
bellos rubios  y  rizados  de  los  niños;  su  pequeña  boca; 
sus  bellas  facciones  y  su  color  sonrosado.  Julia,  con 
tan  melosas  palabras,  no  cabia  en  sí  de  gozo,  y  dijo 
que,  precisamente  por  temor  de  que  tantas  gracias- 
fuesen  arrebatadas  por  las  viruelas,  habia  en  aquella 
mañana  pasado  aviso  al  médico  para  que  fuese  á  va- 
cunar á  los  niños. — No  haga  Vd.  tal  tontería,  exclamó 
inmediatamente  Anastasia.  Ese  remedio  no  es  de 
cristianos:  considere  Vd.  que  ha  sido  tomado  de  las 
vacas!  Y  luego,  es  un  cargo  de  conciencia  proporcio- 
nar á  los  inocentes  niños  una  enfermedad  dolorosa, 
cuando  están  sanos  y  alegres  como  estos  hermosos 
angelitos.  ¿No  recuerda  Vd.  el  desastroso  fin  de 
aquellas  tres  ó  cuatro  criaturitas  que  se  vacunaron  el 
año  pasado?  Uno  poco  tiempo  después,  se  rompió 
una  pierna;  otro  se  ahogó,  y  el  tercero  ha  muerto  tísi- 
co. Por  amor  de  Dios,  no  consienta  Vd.  que  mar- 
quen los  tiernos  bracitos  de  su  querido  Adolfo.  Déje- 
me Vd.  á  mí  que  la  traiga  una  yerba,  con  la  cual  se 
alejarán  todas  las  desgracias  de  esta  casa. 

No  bien  habia  la  vieja  salido  de  la  estancia  de 
Julia,  entró  el  médico  para  vacunar  á  los  niños.  La 
buena  madre  no  sabia  qué  hacer:  por  una  parte  daba 
crédito  á  los  consejos  de  Anastasia;  por  otra  no  que- 
ría despedir  bruscamente  al  facultativo  llamado  por 
ella.  El  sabio  doctor  se  apercibió  de  la  incertidum- 
bre  de  Julia,  y  con  buenas  razones  trató  de  conven- 
cerla de  la  necesidad  de  la  vacunación.  Julia,  que 
secretamente  abrigaba  cierta  prefei'encia  por  Adolfo, 
hizo  alejar  á  este  de  casa  con  un  pretexto,  y  dejó  que 
el  médico  hiciese  con  Juanito  la  operación  de  la  va- 
cuna, de  cuya  eficacia  no  estaba  todavía  muy  con- 
vencida. Para  Adolfo  lo  dejó  aplazado  hasta  el  año 
inmediato. 

Pasado  un  poco  tiempo,  luego  que  Juanito  sufrió 
las  pequeñas  incomodidades  de  la  operación,  su  sa- 
lud se  fué  robusteciendo.  Mas  llegó  un  dia  en  que 
la  enfermedad  de  viruelas  se  desarrolló  en  el  pueblo, 
y  el  pobre  Adolfo  se  vio  plagado  de  ellas:  todo  su 
cuerpecito  era  una  costra.  En  vano  Julia  se  afanó 
dia  y  noche  por  cuidar  á  su  hijo:  en  vano  buscó  la 
eficacia  de  aquella  yerba  que  Anastasia  llevó  y  fué 
pagada  bien  cara.  La  horrible  viruela  se  cebó  en 
Adolfo,  y  en  pocos  clias  le  quitó  la  vida. 

Toda  la  casa  era  un  mar  de  lágrimas;  pero  quien 
sintió  mayor  aflicción  fué  la  desdichada  Julia,  que  no 
habia  consentido  en  vacunar  á  su  hijo,  por  las  pa- 
trañas de  aquella  vieja  perversa  y  estafadora.  Todo 
el  pueblo  al  fin  conoció  la  superchería  de  tan  mala 
mujer,  y  las  gentes  huian  de  ella  como  de  la  mala 
fortuna. 

Anastasia  eonchryó  sus  dias  en  la  innjor  miseria. 


(Se  Continuará. J 
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Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNIDOS.— Acaba  de  formarse  una 
nueva  secta  de  Protestantes.  Sus  afiliados  toman  á  la 
letra  estas  palabras  de  Jesucristo:  "Si  no  os  hacéis 
como  niños  no  entrareis  en  el  reino  de  los  cielos." 
Los  nuevos  sectarios,  pues,  lian  adoptado  el  lenguaje 
y  las  maneras  de  los  niños  de  corta  edad:  tartamu- 
dean las  palabras,  y  juegan  como  inocentes  criaturas. 
Ancianos  de  sesenta  años  se  entretienen  con  muñe- 
cos; juegan  por  las  calles,  y  cabalgan  en  palos  y  es- 
cobas. Aquella  pobre  gente  se  dan  el  título  de  Niños 
cristianos. 

En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  se  verificaron  110 
suicidios,  de  los  cuales  25  eran  de  mujeres,  80  de 
hombres,  1  de  jóvenes  de  la  edad  de  18  años,  y  1  de 
otro  joven  de  13  años.  Solo  en  New  York  sucedieron 
27  casos.  Treinta  y  dos  de  los  que  se  quitaron  la 
vida  no  dieron  ninguna  razón  de  su  loca  é  impía  de- 
terminación; 28  dejaron  dicho  que  estaban  cansados 
de  vivir;  siete  se  suicidaron  por  enfermedades  incu- 
rables v  seis  por  locura. 

PENNSYLVANIA La   misión   que   el  P.  Da- 

men,  S.  J.  dio  en  la  catedral  de  San  Pedro  y  Pablo 
en  Filadelfia  tuvo  un  gran  resultado.  Las  comunio- 
nes fueron  14,300;  130  adultos  hicieron  su  primera 
comunión;  y  30  protestantes  fueron  recibidos  en  el 
seno  de  la  Iglesia  Católica.  El  Sr.  Obispo  Quinlan 
administró  la  confirmación  á  490  personas. 

GALiFORmA — Los  diarios  de  San  Francisco 
se  quejan  mucho  de  una  verdadera  llaga  que  aflige  la 
California,  y  especialmente  la  ciudad  de  San  Fran- 
cisco. Jóvenes  de  15  á  20  años,  mal  educados,  sin 
haber  tenido  jamás  en  veneración  la  autoridad  pa- 
terna, sin  saber  ni  querer  hacer  nada,  se  juntan  entre 
sí  y  cometen  escándalos  públicos;  y  después  de  haber 
sido  viciosos  desde  su  mocedad,  acaban  por  ser  juga- 
dores de  profesión  y  estafadores.  Solamente  la  edu- 
cación religiosa  y  la  sumisión  á  la  autoridad  paterna, 
puede  arredrar  tamaños  males. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


ROfVSA.—  Ha  causado  grande  emoción  entre  los 
Romanos  la  orden  dada  por  el  gobierno  español  de 
vender  la  Iglesia  de  Santiago  edificada  en  Boma, 
templo  de  no  escaso  rnérito  artístico  y  que  recuerda 
tantos  hechos  gloriosos  de  la  historia  de  España. 
El  asunto  de  la  venta  debe  estar  tan  adelantado  que 
á  excitación  del  periódico  la  Vbce  della  Veritá  se  ha 
constituido  una  asociación  de  católicos  para  reunir 
fondos  apelando  á  la  caridad  pública  á  fin  de  tomar 
parte  en  la  subasta  y  evitar  que  dicha  Iglesia  nacio- 
nal de  Santiago  se  convierta  en  logia  masónica  ó 
templo  protestante. 

Lias  atrás  su  Santidad  recibió  en  audiencia  al 
Abbé  Jeannin,  director  de  los  peregrinos  de  Franche 


Comté,  qirien  ofreció  al  Papa  una  pluma  de  oro.  Pió 
IX  al  recibirla  exclamó:  "¡Una  pluma  de  oro!  Yo  no 
soy  un  San  Juan  Crisostomo." — No,  repuso  el  Abbé 
Jeannin,  pero  de  una  pluma  de  oro  es  digna  la  mano 
que  firmó  el  Syllabus. 

El  embajador  de  Persia  cerca  de  la  Santa  Sede, 
fué  admitido  también  á  la  audiencia  del  Padre  Santo, 
de  cuyas  manos  recibió  la  Sma.  Comunión.  El  ge- 
neral Nazar-Aga,  tal  es  el  nombre  del  embajador,  en 


dijo  que  Su  Majes- 
á  todas  las  autorida- 
á  los   católicos  y  el 


su  entrevista  con  el  Padre  Santo 
tad  de  Persia  habia  dado  orden 
des  de  su  imperio  de  proteger 
libre  ejercicio  de  su  culto. 

El  Papa  ha  regalado  un  cuadro  de  la  "Inmaculada 
Concepción"  de  Murillo  para  ser  rifada  en  favor  de 
la  Iglesia  de  San  Pablo,  en  Yvorcester,  Mass.,  con  la 
condición  de  que  se  envié  á  El  la  lista  de  los  suscri- 
tores  y  el  nombre  del  que  lo  gane. 

Los  protestantes  han  abierto  en  Roma  una  escuela 
y  por  todos  los  medios  procuran  atraer  á  ella  los 
hijos  de  familias  pobres.  Pero  el  Sac.  Luis  Minoc- 
cheri  ha  conseguido  en  gran  parte  frustrar  sus  es- 
fuerzos abriendo  otra  escuela,  á  la  que  asisten  ya,  en 
los  pocos  meses  que  lleva  de  existencia,  ochenta  niños 
de  los  seducidos  por  los  protestantes. 

FKAPáClA — El  Arzobispo  de  Reúnes,  elevado 
poco  ha  al  honor  de  la  sagrada  púrpura,  recibió  su  bo- 
nete cardinalicio  de  manos  del  Presidente  McMahon. 
Al  Card.  Arzobispo  de  Paris  ha  sido  regalado  un 
jardín  botánico  para  los  estudios  de  las  ciencias  mé- 
dicas y  naturales  que  se  han  de  hacer  en  la  Universi- 
dad. Los  Obispos  sufragáneos  del  xlrzobispo  de  To- 
losa  han  correspondido  inmediatamente  á  su  invita- 
ción, y  han  asegurado  para  la  fundación  de  una  Uni- 
versidad libre  $80,000.  Se  decía  que  dicha  Universi- 
dad se  abriría  el  lo  de  Noviembre,  y  seria  establecida 
en  el  palacio  de  San  Juan,  edificio  vasto  y  magnífico 
habitado  antes  por  los  caballeros  hospitalarios  de 
San  Juan  de  Jerusalen.  Comprenderá  las  facultades 
de  derecho  y  medicina.  Se  creará  un  hospicio  para 
los  estudios  clínicos  pertenecientes  á  la  asignatura 
de  medicina. 

La  familia  del  general  Lamoriciere  ha  enviado  á  los 
religiosos  del  Monte  San  Miguel  en  la  diócesis  de 
Coutances,  Normandía,  la  espada  y  la  bandera  del 
noble  y  cristiano  caudillo  que  consagró  los  ríltimos 
dias  de  su  vida  á  la  mas  santa  de  las  causas,  á  la  de- 
fensa del  dominio  temporal  del  Papa.  La  espada 
acompañó  al  general  en  sus  batallas;  la  bandera  lo 
siguió  á  Castelfidardo;  ella  es  de  seda  azul  con  fondo 
blanco,  y  enriquecida  con  encajes  del  uniforme  del 
general.  En  el  centro  está  representado  en  pintura 
San  Miguel  con  una  cruz  que  postra  al  dragón,  y  en 
su  mano  izquierda  lleva  la  palma  de  la  victoria.  Bajo 
el  escudo  de  Lamoriciere  lóense  estas  palabras:  Spes 
mea  Deus;  (mi  esperanza  es  Dios) .  Estos  recuerdos 
del  ilustre  capitán  fueron  colocados  por   sus   deudos 
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en  la  abadía  del  Monte  San  Miguel  no  solo  por  el 
título  que  lleva,  sino  porque  después  del  siglo  XYI 
la  historia  de  los  Lamoriciere  está  íntimamente  unida 
á  la  suya. 

1 H  GL  ATE  R  R  A Sn  memoria  del  restablecimien- 
to de  la  Jerarquía  católica  en  Inglaterra,  en  1850,  los 
católicos  ingleses  celebraron  el  primer  dia  de  Octu- 
bre como  un  dia  de  acción  de  gracias.  El  cardenal 
Manniug  en  un  discurso  pronunciado  en  aquella  oca- 
sión, aludió  á  la  cesación  de  la  animosidad  religiosa 
entre  católicos  y  protestantes.  Y  añadió  que  los  ene- 
migos de  los  católicos  habían  aprendido  por  la  pre- 
sencia de  la  Iglesia  entre  ellos,  que  esta  no  pide  del 
Estado  privilegios  especiales,  y  que  sus  doctrinas  son 
el  mas  poderoso  sosten  de  la  autoridad  civil. 

Algunos  obreros  abriendo  los  cimientos  de  una  ca- 
sa en  Londres  hallaron  una  grande  caja  enterrada. 
Al  sacarla  se  vio  que  contenia  cantidad  de  objetos  de 
Iglesia;  á  saber,  una  custodia,  dos  copones  de  plata, 
un  cáliz  antiguo,  una  lámpara  de  santuario  de  gran 
tamaño,  y  diferentes  otros  objetos.  Se  piensa  que 
pertenecían  á  un  convento  establecido  antes  en  aquel 
lugar  y  destruido  en  el  tiempo  de  la  reforma. 

Un  diario  trae  la  lista  de  25  ministros  anglicanos 
convertidos  recientemente  á  la  Iglesia  Católica.  Casi 
todos  son  personajes  distinguidos,  Fdlows  de  los  Co- 
legios de  Oxford  y  Cambridge,  ó  poseedores  de  bie- 
nes caudalosos.  Entre  ellos  se  hallan  los  nombres 
del  Rev.  Erancis  Godolphin  Osborne,  y  del  Yery 
E-ev.  Dr.  Fortescue,  cuñado  del  Arzobispo  de  Cantor  - 
bery. 

Cinco  PP.  y  tres  Hermanos  Jesuítas,  y  doce  Her- 
manas de  la  Merced  Irlandesas,  salieron  poco  ha  de 
Inglaterra  para  el  África  meridional.  Un  colegio  y 
una  misión  han  de  establecerse  en  Grahamstown. 
A  los  dicterios  que  Mr.  Gladstone  ha  vomitado  en 
sus  escritos  contra  los  católicos,  llamándoles  hasta 
cobardes,  un  periódico  ha  opuesto  el  célebre  discurso 
de  Yv  ellington  en  la  cámara  de  los  lores,  precisamen- 
te cuando  el  bilí  de  emancipación  de  los  católicos  era 
una  amenaza  á  las  injustas  pretensiones  y  á  los  irri- 
tantes privilegios  de  los  protestantes.  He  aquí  al- 
gunas palabras  de  Welliugton:  "Milores:  no  necesito 
deciros  que  siempre  he  encontrado  á  mis  soldados 
católicos  tan  pacientes  en  las  privaciones,  tan  valien- 
tes en  el  combate,  como  los  mejores  soldados  de  su 
Majestad.  En  cuanto  á  su  lealtad  y  abnegación  á  su 
rey  y  á  su  país  estoy  cierto  de  que  nunca  los  ha  ha- 
bido mas  grandes.  Debo  también  confesar  que  sin 
la  sangre  católica  y  el  valor  católico,  la  victoria  hu- 
biera sido  imposible,  y  los  primeros  talentos  de  Eu- 
ropa hubieran  sido  inútiles  á  la  cabeza  de  un  ejér- 
cito." Mr.  Gladstone  convendrá  en  que  no  le  ha  sa- 
lido mal  competidor  para  discutir  lo  que  valen  y  lo 
que  sirven  los  católicos. 

ESPAÑA. — En  uno  de  los  asilos  piadosos  de  Va- 
lencia ha  fallecido  cierta  albergada  que  un  dia  fué 
dueña  de  inmensa  fortuna,  de  la  cual  se  desprendió 
con  tan  extraordinaria  generosidad,  que  bien  merece 
referirse.  Hija  única  de  un  padre  que  había  logrado 
atesorar  inmensas  riquezas  en  el  juego,  después  viuda 
sin  hijos,  y  heredera  al  fin  de  todas  aquellas,  consi- 
derando cuan  ilícitos  eran  los  medios  por  los  que  se 
había  adquirido  tanta  fortuna,  procuró  averiguar 
quienes  eran  los  que  mas  derecho  tenían  á  ser  indem- 
nizados; lo  supo  de  varios,  devolviéndoles  religiosa- 
mente las  cantidades  que  en  el  juego  habian  perdido, 
y  el  resto  de  la  herencia  lo  repartió  entre  los  pobres, 
quedando  ella  miserable,  pero  rica  de  virtud,  y  hen- 
chida de  satisfacción  la  conciencia.  Trabajó  mien- 
tras pudo,  pero  cuando  una   enfermedad  crónica  fué 


menoscabando  sus  fuerzas,   pidió  y  obtuvo  un  puesto 
en  el  piadoso  asilo  en  donde  acaba  de  fallecer. 

Se  dice  que  el  ministerio  español  hará  confirmar 
por  las  Cortes  el  famoso  acto  de  abdicación  de  la 
Peina  Isabel;  tras  lo  cual  ella  podrá  regresar  á  Es- 
paña. 

BAVIERA. — Un  diario  protestante  de  Monaco, 
después  de  haber  hecho  profundas  observaciones 
sobre  el  Viejo- Catolicismo,  sale  en  los  siguientes  tér- 
minos no  muy  halagüeños:  "No  sabemos,  dice,  qué  es 
lo  que  mas  domina  en  esta  secta,  si  la  irreligión,  el 
odio  contra  la  Iglesia,  ó  la  hipocresía."  Los  tres  ele- 
mentos del  "guisado  religioso"  que  constituyó  el 
cisma  alemán  están  con  toda  probabilidad  igualmen- 
te combinados:  el  demonio  da  su  condimento. 

Los  diarios  de  Francia  dan  los  pormenores  de  la 
muerte  del  príncipe  Adalberto,  último  de  los  ocho 
hijos  de  Luis  I  de  Baviera.  Fué  un  buen  ciudadano, 
en  el  mas  estricto  sentido,  un  excelente  católico,  y  su 
pérdida  será  muy  llorada  en  Baviera. 

ALEEV1AN1A. — Dice  un  diario  protestante  de 
aquel  imperio:  "La  lucha  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
debilita  mucho  mas  la  Iglesia  protestante  que  la  Igle- 
sia católica.  La  dominación  del  pueblo  sin  fé,  do- 
minación reforzada  por  la  legislación  interior  del 
estado,  amenaza  la  iglesia  protestante  de  una  disolu- 
ción completa.  Si  un  dia  esta  enfermedad  interior 
llega  á  su  mayor  recrudescencia  y  arrastra  consigo 
una  violenta  catástrofe  gracias  á  esta  política,  po- 
dria  suceder  que  el  estado  no  tuviese  otro  medio  para 
salvar  el  orden  social,  que  echarse  en  los  brazos  ele  la 
Iglesia  Romana,  que  por  su  maravillosa  organización 
puede  resistir  á  todas  las  tempestades." 

El  reputado  escritor  católico  Dr.  Hettinger  ha  sido 
nombrado  Obispo  de  una  de  las  mas  importantes  y 
difíciles  diócesis  de  Alemania  en  los  tiempos  actuales. 
Su  célebre  obra  Apología  elel  Cristianismo  ha  dado  á 
conocer  el  talento  de  Hettinger  y  las  eminentes  dotes 
que  con  tanta  justicia  lo  elevan  al  episcopado. 

Un  sacerdote  de  Posen  fué  juzgado  por  haber  ben- 
decido un  cordero  la  pascua  pasada,  que  se  debía  co- 
mer en  una  familia  polaca  conforme  á  una  antigua 
costumbre  del  país.  Al  mismo  tiempo  fué  juzgado 
otro  sacerdote  por  haberse  atrevido  á  bendecir  los 
huevos  de  Pascua.  ¿A  quién  no  causa  risa  ver  que  se 
agitan  pleitos  contra  quien  bendice  un  cordero  y  los 
huevos  de  Pascua? 

Por  la  ley  de  Prusia  sobre  la  educación,  los  niños 
están  obligados  á  asistir  á  la  escuela  hasta  la  edad  de 
17  años.  Cualquiera  infracción  de  esta  ley  es  casti- 
gada con  multa  y  encarcelamiento.  Hasta  esta  edad 
el  niño  en  la  escuela  está  bajo  la  inspección  del  es- 
tado. A  la  edad  de  19  años  es  arrastrado  al  ejército, 
y  no  es  dejado  libre  hasta  que  no  llegue  á  los  42 
años. 

El  Obispo  de  Limburg  en  el  33"  aniversario  de  su 
consagración  fué  doblemente  honrado;  primero  por  el 
pueblo  de  su  ciudad  episcopal,  quien  se  agolpaba 
para  presentarle  sus  felicitaciones;  y  segundo  por  el 
gobierno,  quien  rindió  homenaje  á  sus  virtudes  epis- 
copales con  imponerle  en  dicho  dia  una  multa  de  500 
thakrs. 

BUENOS  AÍ^ES El  colegio  de  San  Salvador, 

que  meses  atrás  habia  sido  incendiado  por  turbas  de 
revoltosos,  está  del  todo  restaurado,  y  los  PP.  Jesuí- 
tas han  abierto  de  nuevo  las  escuelas. 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Noviembre  21-26. 


21. "Domingo  XXVII  de  Pent. — La  Presentación  da  la  Santísima 
Virgen. — En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap.  XXIV  de  S.  Ma- 
teo, Jesucristo  predice  dos  grandes  acontecimientos;  la  destrucción 
de  Jerusalen  y  la  destrucción  del  mundo:  la  primera  se  verificó  ya; 
la  segunda  acaecerá  al  fin  de  los  tiempos.  En  ios  dos  sucesos  bri- 
lla admirablemente  la  justicia  de  Dios. 

Lunes  22. — Santa  Cecilia  Virgen  y  Mártir. — Fué  una  ilustre  don- 
cella romana.  Desde  luego  consagró  á  J.  C.  su  virginidad,  que  con- 
servó intacta  aun  en  el  estado  de  matrimonio  con  Valeriano.  Este 
á  instancias  de  su  santa  esposa  se  convirtió  á  la  fé  de  J.  C.  é  indu- 
jo á  su  hermano  Tiburcio  á  imitarle,  muriendo  entrambos  mártires. 
Cecilia  aprehendida  por  orden  de  Almaquio  prefecto  de  liorna,  y 
arrojada  al  fuego,  consumó  su  martirio  al  filo  de  la  espada,  el  22 
de  Nov.  de  232. 

Martes  23. — S.  Clemente  Papa  y  Mártir. — Fué  natural  de  Roma, 
y  de  ilustre  linaje.  Fué  discípulo  de  los  Stos.  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo.  Elevado  al  trono  Pontificio,  cortó  el  cisma  formado  en- 
tre los  fieles  de  Corinto,  y  se  dedicó  á  corresponder  con  desvelo  á 
los  deberes  de  pastor  universal.  Durante  la  persecución  de  Tra- 
jano  fué  desterrado  al  Qucrsonoso  por  no  querer  adorar  á  los  dio- 
ses del  Imperio,  y  luego  arrojado  al  mar  con  una  grande  áncora  al 
cuello.     Su  cuerpo  fué  trasportado  á  Roma. 

Miércoles  21. — S.  Juan  de  la  Ceuz. — Fué  español  de  nación,  y 
rnuy  pronto  se  conoció  cuan  acepto  había  de  ser  á  la  Madre  de 
Dios,  pues  que  habiendo  caído  en  un  pozo,  fué  sacado  sano  y  salvo 
por  manos  de  la  misma  Divina  Señora.  En  su  mocedad  sirvió  en 
los  oficios  mas  humildes  á  los  enfermos  en  el  Hospicio  de  Medina 
del  Campo :  luego  entró  en  la  Religión  de  Carmelitas  y  se  distin- 
guió por  su  vida  penitente  y  por  su  don  de  contemplación.  Mos- 
tró ardiente  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  y  ayudó  á  Sta.  Te- 
resa en  introducir  la  Reforma  de  la  orden  de  Carmelitas  Descal- 
zos. Dejó  varios  libros  de  celestial  sabiduría.  Interrogado  por  J. 
C,  qué  premio  pedia  portantes  trabajos,  contestó:  "Señor,  pade- 
cer, y  ser  despreciado  por  Vos."  Colmado  por  Dios  de  señaladísimos 
dones,  falleció  en  1591.     Benedicto  XIII  lo  canonizó. 

Jueves  18. — Santa  Catalina  Virgen  y  Mártir. — Nació  en  Alejan- 
dría. Empleó  sus  primeros  años  en  el  estudio  de  las  letras  sagradas 
y  profanas;  y  por  su  excelente  ingenio  llegó  á  ser  un  prodigio  de 
sabiduría.  En  la  persecución  de  Maximiano  fué  citada  para  dis- 
putar con  50  filósofos  de  los  mas  renombrados,  en  presencia  del 
mismo  Emperador.  La  Santa  á  la  primera  respuesta  que  dio  los 
confundió  de  suerte,  que  los  50  sabios  gentiles  se  convirtieron  á 
la  fé,  prontos  á  .sellarla  con  su  sangre.  Puesta  en  la  cárcel  conquis- 
tó además  á  J.  C.  otras  muchas  almas,  y  terminó  su  martirio  siendo 
decapitada. 

Viernes  26. — San  Pedeo,  Patriarca  de  Alejandría  y  Mártir. — Fué 
colocado  en  el  trono  Patriarcal  de  Alejandría  á  la  muerte  de  San 
T  onas.  En  la  persecución  de  Dioc'eciano  y  Maximiano  corría  de 
de  una  á  otra  provincia  para  fortalecer  á  los  fieles.  Defendió  con 
gran  firmeza  la  fe  católica  contra  los  cismáticos.  Puesto  en  la  cár- 
cel  por  orden  de  Maximiano,  le  fué  cortada  la  cabeza  el  25  de  Nov. 
d  ■  310. 

íbado  27. — S.  MÁxi:,ro,  Obispo  de  Riez  en  la  Provenza. — Nació 
á  principios  del  reinado  de  Teodosio.  Impelido  por  el  aíaor  de 
Dios,  entró  en  el  monasterio  de  Lerins,  y  se  granjeó  la  veneración 
d  t  idos  por  su  emirlente  perfección.  Elegido  Obispo  de  Riez,  so 
de  -1  •'■'.  padre  do  su  pueblo  por  su  ternura  con  que  lo  amaba.  Do- 
tolo  Dios  con  el  don  de  milagros.  Murió  el  27  de  Noviembre  de 
450. 


El  din  24  de  Noy.,  JuMieo  Episcopal 

DEL  ILMO.  Y  REVMO.  DON  JUAN  B.  LAMY. 


El  (lia  24  de  este  mes  de  Noviembre  recorre, 
como  ya  anunciamos  de  antemano,  el  primer  ju- 
bileo Episcopal  de  nuestro  benemérito  Arzobis- 
po D.  Juan  1>.  Lamy,  cumpliéndose  25  años  des- 
de que  recibió  su  consagración  episcopal,  para 
ser  enviado  á  administrar  el  nuevo  Vicariato 
Apost.  de  Nuevo  Méjico.  Si  de  una  parte  refi- 
riéndonos á  él,  nos  es  grato  presentarle  nuestras 
felicitaciones,  por  haber  durado  tantos  años  en  su 
pastora]  ministerio,  de  la  otra  es  justo  levantar 
¡a  vista  id  cielo,  para  dar  gracias  á  Dios  por  ha- 


berle prolongado  la  vida  en  beneficio  de  esta  su 
grey.  La  administración  del  limo.  Señor  Lamy 
en  estos  25  años  ha  sido  una  época  luminosa  en 
la  historia  de  Nuevo  Méjico,  y  que  ha  derrama- 
do benéficos  efectos  en  el  seno  de  estas  poblacio- 
nes. El  estado  de  las  Iglesias  de  aquí,  como  del 
Territorio  en  general,  así  como  se  hallaba  en  el 
año  1850,  no  era  por  cierto  mu}r  halagüeño:  si 
no  todo  era  tinieblas,  mucho  menos  era  luz.  Era 
como  una  cosa  intermedia;  pero  sin  detenernos 
mas  en  eso,  diremos  por  el  amor  de  la  verdad, 
que  naturalmente  debia  ser  así,  atendido  á  que  el 
centro  de  su  espiritual  administración  estaba  tan 
lejos  en  Durango.  como  el  ele  la  civil  estaba 
todavía  mas  lejos  hasta  la  época  de  la  anexión 
á  los  Estados  Unidos,  en  la  ciudad  de  Méjico  ca- 
pital de  toda  la  República.  Las  grandes  distan- 
cias y  las  difíciles  comunicaciones  hacían  sentir 
con  dificultad  en  esta  tan  remota  parte  las  in- 
fluencias de  aquel  centro  de  vida.  Como  si  un 
astro  está  á  muy  grande  distancia,  menos  se  sien- 
te: y  si  los  rayos  que  despide  deben  pasar  por 
muy  espesas  nubes,  por  cierto  producirán  mas  es- 
casa luz  y  mas  débil  calor. 

Pero  llegaba  al  fin  aquel  tiempo  cuando  este 
infeliz  Territorio  disipadas  todas  las  sombras  de- 
bia principiar  a  entrar  como  en  una  fase  nueva 
bajo  uno  y  otro  respecto.  Mas  dejando  á  parte 
lo  que  toca  á  lo  civil,  parémonos  un  poco  en  la  con- 
sideración de  lo  que  solo  se  refiere  á  lo  religio- 
so. Esto  se  debe  á  una  muy  oportuna  medida, 
tomada  por  los  Padres  del  Concilio  de  Baltimo- 
re,  reunido  poco  después  de  la  anexión  de  Nue- 
vo Méjico  á  los  E.  Ü.,  y  fué  de  pedir  al  Sumo 
Pontífice  de  separar  estos  nuevos  países  de  Du- 
rango y  constituirlos  en  un  nuevo  Vicariato  A- 
postóiico.  Y  el  Sumo  Pontífice  condescendió 
gustoso,  prometiéndose,  como  era  fácil  de  espe- 
rar, que  una  administración  separada  produjera 
mayores  ventajas  á  estas  Iglesias.  Dispuestas  las 
cosas  así,  fué  en  efecto  el  Nuevo  Méjico  quitado 
de  la  jurisdicción  de  Durango,  y  organizado  en 
Vicariato,  el  que  pronto  seria  Diócesis,  y  nom- 
brado para  administrarlo  D.  Juan  B.  Lamy,  Sa- 
cerdote entonces  en  Ghio,  consagrado  para  esto 
Obispo  el  dia  24  de  Nov.  1850. 

Y  ya  que  hemos  principiado  con  una  compa- 
ración, será  conveniente  seguir  con  la  misma, 
para  hacer  entender  y  apreciar  mejor  ios  efectos 
de  la  administración  de  nuestro  primero  Obispo, 
ni  esa  comparación  es  extraña  á  la  materia  que 
tratamos.  De  Jesucristo  primero  y  esencialmen- 
te se  dice  en  la  Sagrada  Escritura  que  es  un  Sol, 
el  cual  ilumina  á  todo  el  mundo;  después  de  los 
Apóstoles  y  sus  sucesores  se  dice  también  que 
son  luz,  ó,  si  se  quiere,  otros  tantos  soles  no  por 
esencia,  sino  por  participación,  en  cuanto  reciben 
en  sí,  y  reflejan  sobre  las  diferentes  partes  del 
mundo  los  resplandores  de  Jesucristo.  Ahora 
del  sol.  y  de  la  luz  que  derrama  dos  son  los  efec- 


372- 


tos  principales,  esto  es  la  claridad  y  el  calor.  El 
sol  desde  que  resplandece  sobre  el  Oriente,  di- 
sipa las  tinieblas,  aclara  todas  las  cosas,  y  des- 
pierta los  mas  vivos  colores;  pero  al  mismo  tiem- 
po con  su  calor  vivifica  las  cosas,  y  lo  vuelve 
casi  todo  de  la  muerte  á  la  vida,  fistos  dos  efec- 
tos bien  convienen  á  la  administración  espiritual 
de  un  Obispo,  así  como  en  proporción  de  cual- 
quiera otro  ministro  de  Jesucristo.  Ya  que  par- 
tes ó  efectos  de  esta  administración  son,  primero  la 
instrucción  ele  los  pueblos  en  las  verdades  de  nues- 
tra santa  religión,  y  después  la  administración 
de  los  Santos  Sacramentos.  Con  la  instrucción 
se  quitan  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  se  disi- 
pan los  errores,  se  propagan  las  verdades  evan- 
gélicas, en  una  palabra  se  derrama  la  luz  de  la 
revelación:  con  la  administración  de  los  Sacra- 
mentos se  vivifican  los  hombres,  se  devuelve  á 
los  pecadores  la  vida  por  la  gracia,  y  se  aviva 
en  todos  la  caridad  que  une  á  Dios.  Presupues- 
tas las  cuales  cosas,  ¿no  teníamos  razón  de  decir 
que  esos  25  años  de  la  admistracion  episcopal 
del  Señor  Lamy  en  esta  Diócesis,  lia  sido,  en 
una  palabra,  una  época  luminosa?  una  época,  en 
la  cual  la  religión  después  de  inciertos  y  débiles 
albores  lia  principiado  á  brillar  sobre  este  Terri- 
torio de  una  luz  mas  viva,  que  promete  ir  mas  y 
mas  creciendo? 

Por  lo  que  toca  á  la  instrucción  religiosa,  como 
esta  puede  ser  multíplice,  así  el  Sr.  Lamy  la  lia 
fomentado  de  todas  maneras,  y  para  esto  procu- 
ro los  que  la  debían  promover  en  el  Territorio, 
los  sacerdotes  y  los  congregaciones  religiosas,  en 
el  mayor  número  (pie  le  fuera  posible.  El  mis- 
mo desde  que  vino,  y  en  repetidos  viajes  á  Eu- 
ropa, y  ¡í  los  Estados  los  trajo,  ó  mandó  traer  por 
otros,  para  ocuparlos  en  bien  de  su  Diócesis.  Ta- 
mos ahora  á  la  manera  de  darla:  primero  es  por 
la  predicación  evangélica,  y  á  este  fin  aumentó  el 
numero  de  las  Parroquias,  proveyendo  las  nue- 
vas y  antiguas  de  celosos  Párrocos,  á  quienes  es- 
DCargado  el  ministerio  ordinario  de  la  cris- 
tiano predicación.  El  trajo  después  los  religio- 
sos do  la  Compañía  de  Jesús,  para  servirse  de 
silos,  en  modo  especial  paralas  santas  misiones, 
1'»  que  importa  un  ministerio  extraordinario  de 
predicación.  La  instrucción  religiosa  se  da  i- 
dmente  en  las  escuelas  y  colegios,  en  donde 
los  niños  y  las  niñas  reciben  los  primeros  ele- 
mentos  de  una  buena  educación  moral  y  cristia- 
na: y  por  esto  introdujo  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana,  y  las  Hermanas  de  Loreto, 
que  abrieron  aquí  los  primeros  Colegios,  (pie  que- 
dan todavía  los  únicos  en  todo  el  Territorio.  En 
fin  la  instrucción  religiosa  se  puede  dar  y  pro- 
mover sobretodo  por  los  periódicos:  y  este  me- 
dio no  lia  ¡aliado,  habiendo  el  Sr.  Lamy  promo- 
vido con  no  menor  eficacia  que  interés  la  funda- 
ción de  una  Revista  Católica,  por  bien  de  su  Dió- 
cesis,    Es  cosa  cierta  pues  que  estas  poblaciones 


tienen  que  dar  gracias  á  Dios,  bajo  este  repecto, 
de  que  la  instrucción  religiosa  no  está  ahora  tan 
atrasada  como  25  años  atrás,  y  que  por  medio 
del  pulpito,  las  escuelas  y  el  periodismo  católico 
se  ha  ido  y  se  va  propagando. 

Después  acerca  del  otro  punto,  no  menos  ha 
sido  aventajada  aquí  la  administración  espiritual 
de  este  pueblo.  Basta  dar  una  mirada  á  las  I- 
glesias,  al  culto,  á  la  frecuencia  de  los  Stos.  Sa- 
cramentos de  una  parte  y  á  la  pública  moralidad 
de  la  otra:  aquellas  causas  y  medios:  esta  efecto  y 
resultado.  En  esto  hay  igualmente  una  diferencia 
notable  en  la  generalidad,  y  no  pocos  escándalos 
se  han  desterrado  sea  del  santuario,  sea  de 
las  familias;  y  la  morilidad,  la  virtud  y  la  religión 
se  han  visto  florecer  y  brillar  cada  vez  mas.  Es 
verdad  que  no  todo  es  moralidad,  y  que  se  ven 
no  pocos  vicios  y  viciosos;  pero  ¿qué  campo  hay, 
en  donde  en  medio  del  buen  trigo  no  crezca  la 
zizaña,  y  en  donde  en  medio  de  bellas  flores  no 
se  arrastren  las  mas  asquerosas  serpientes?  A- 
demás  de  esto,  una  cosa  se  ha  logrado  mas  que 
ninguna,  y  es  que  se  ha  corregido  y  reformado 
la  pública  opinión  acerca  de  muchas  cosas,  de 
manera  que  no  ya  como  antes  los  vicios  quedan 
tolerados  y  hasta  mirados  con  compasión,  y  los 
escandalosos  no  pasan  tan  fácilmente  desaperci- 
bidos entre  los  cristianos. 

En  fin  en  estos  25  años  el  Nuevo  Méjico  ha 
tenido  que  sentir,  como  decíamos  al  principio, 
nuevas  y  mas  benéficas  influencias,  sea  en  lo  es- 
piritual, sea  en  lo  civil.  Ya  que  casi  al  mismo 
tiempo,  poco  después  de  la  anexión  mientras  el 
Congreso  lo  organizaba  como  Territorio,  Roma 
lo  organizaba  como  Vicariato  Apostólico.  Desde 
entonces  sea  en  lo  civil,  sea  en  espiritual,  ha  ha- 
bido reformas,  cambios  y  mejoras.  Mientras  en 
lo  civil  se  organizaban  Condados,  Distritos,  Cor- 
tes, Legislaturas,  etc.,  en  lo  espiritual  se  esta- 
blecían Parroquias,  iglesias,  Escuelas,  Colegios, 
Hospitales,  etc.  El  Gobierno  no  ha  cesado  do 
trabajar,  haciendo  suceder  unos  á  otros,  tantos 
Gobernadores,  Magistrados,  Jueces,  }r  tantos  cam- 
bios en  lo  administración  civil  y  militar,  y  gas- 
tando tantos  millones  y  hasta  derramando  la  san- 
gre de  no  pocos  de  sus  hijos,  los  soldados  de  la 
Union  y  de  las  milicias  nacionales.  De  la  otra 
parte  no  ha  trabajado  menos  la  Religión,  pero 
con  el  auxilio  de  no  mas  que  un  solo  y  mismo  0- 
bispo,  de  algunos  sacerdotes,  la  mayor  parte  ex- 
tranjeros, de  pocos  hermanes  y  hermanas,  y  cen 
los  recursos  que  la  sola  caridad  de  estos  fieles  ó 
la  generosidad  de  lejanos  católicos  les  propor- 
cionaba. Nosotros  no  vamos  mas  adelante  en 
esta  comparación,  mucho  menos  que  no  queremos 
por  nosotros  decidir,  sino  dejarlo  al  juicio  de 
nuestros  lectores  si  es  el  Gobierno  el  que  haya  sa- 
cado mayor  ventaja,  ó  mas  bien  la  Religión,  aten- 
dido lo  (pie  era  el  territorio  y  lo  que  es  al  presente, 
y  todos  los  esfuerzos  y  gastos  que  se  lian  hecho, 
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Solo  añadiremos  que  por  lo  que  toca  á  la  Re- 
ligión, ella  lia  creído  haber  sacado  bastante  ven- 
taja en  el  Nuevo  Méjico,  organizado  Vic.  Ap. 
hace  25  años,  por  haberle  podido  dar  su  última 
perfección,  elevándole  á  x^rzobispado,  mientras 
que  el  Gobierno  creyó  d  no  haber  hecho  todo,  ó  no 
haber  conseguido  bastante,  para  declarar  des- 
pués del  mismo  tiempo  Nuevo  Méjico  un  Estado 
de  la  Union.  En  efecto,  mientras  en  Roma  con- 
siderado todo  se  hacia  de  N.  M.  una  Provincia 
Metropolitana,  en  Washington  considerado  todo 
se  rehusaba  hacerlo  Estado:  y  á  las  razones  no 
muy  favorables  se  añadieron  en  aquel  Hon.  Con- 
greso unas  palabras  no  muy  halagüeñas  para  es- 
ta poblaciones.  Sea  pues  lo  que  fuere,  el  Nuevo 
Méjico,  por  lo  que  toca  á  la  Religión,  tiene  que 
agradecer  mucho  y  felicitar  á  su  Arzobispo,  que 
del  ínfimo  grado,  lo  elevó  al  mayor  de  la  jerar- 
quía eclesiástica  en  estos  25  años.  Podía  parecer 
que  así  su  misión  fuera  casi  cumplida,  pero  in- 
terpretando los  deseos  de  todos,  esperamos  que 
no,  y  que  sigue  á  vivir  todavía  para  el  bien  de 
su  Dio'cesis,  añadiéndole  tanto  mayor  lustre  cuan- 
to mas  que  la  plata  brilla  el  oro,  para  que  si  aho- 
ra le  celebramos  sus  bodas  de  plata  después  de 
25  años  de  Obispado,  podamos  celebrar  en  otra 
ocasión  sus  bodas  de  oro,  después  de  otros  25 
que  principian  casi  con  su  reciente  elevación  í 
Arzobispo. 


Las  Hermanas  y  la  Educación  de  las  niñas. 


Después  de  haber  hablado  en  general  un  poco 
de  la  educación  que  se  da  por  personas  religio- 
sas, queremos  añadir  alguna  reflexión  en  particu- 
lar sobre  una  cosa  que  nos  toca  mas  de  cerca. 
Aquí  en  las  Vegas  tenemos  un  Convento  de  Her- 
manas de  Loreto,  en  el  cual  se  han  educado  y  se 
educan  bastantes  muchachas  de  las  principales 
familias  de  aquí,  así  como  en  otros  del  Territo- 
rio, unas  como  internas,  otras  como  externas, 
pero  por  bastantes  que  sean,  no  son  muy  muchas, 
y  aun  menos  son  todas  las  que  debieran,  o'  á  lo 
menos  pudieran  ser  allí  educadas.  Sea  pues  para 
promover  esta  obra,  no  pudiendo  hacer  mas  ele 
parte  nuestra,  sea  para  excitar  siempre  mas 
nuestras^  poblaciones  á  aprovechar  este  beneficio 
que  aquí  tienen  para  sus  hijas,  añadiremos  unas 
palabras  acerca  de  la  educación  especial  de  las 
niñas  en  los  conventos  y  escuelas  de  Hermanos. 

Suponemos  ante  todo  que  los  que  tienen  niñas 
las  quieran  educar,  y  no  pudiendo  6  no  querien- 
do hacerlo  de  por  sí  tienen  que  confiarlas  á  otras 
personas:  toda  pues  la  cuestión  está  en  escoger. 
cuando  es  dable,  entre  cualesquiera  mujeres  se- 
glares, y  las  religiosas,  como  pueden  hacer  las 
familias  de  aquí,  y  si  bien  se  consideran  las  co- 
sis,  por  lo  que  hemos  dicho  en  general,  y  por  lo 
que  vamos  i  añadir  mi  particular,  se  verá  luego 
que  la  educación  do  las  ninas  sobretodo  no  esta 


mejor  confiada  que  á  esas  y  semejantes  Herma- 
nas. Para  convencernos  dejemos  las  ideas,  y  los 
caprichos  y  demos  un  poco  lugar  á  la  razón. 

Poco  se  conoce  lo  que  es  una  religiosa,  y  lo 
que  es  una  niña  en  su  tierna  edad,  para  no  pre- 
ferir las  religiosas  á  cualesquiera  otras  mujeres, 
por  lo  que  toca  á  la  educación  de  niñas,  y  no  ha- 
cer educar  á  estas  en  un  Convento.  Una  religio- 
sa por  haber  dejado  el  mundo,  renunciando  el 
matrimonio,  y  consagrándose  á  Dios  en  la  vida  re- 
tirada y  santa  de  un  Convento,  mas  que  una  mu- 
jer terrena,  llega  á  ser  una  criatura  superior  y 
celestial.  La  profesión  de  la  vicia  religiosa  y 
sobretodo  de  virginidad,  la  eleva  sobre  de  sí  mis- 
ma, y  la  consagración  de  su  persona,  alma  y  cuer- 
po á  Dios,  la  hace  en  manos  de  la  gracia  el  ins- 
trumento de  las  obras  mas  escogidas.  La  religio- 
sa se  ha  desprendido  del  mundo,  y  así  conoce 
mejor  las  vanidades  mundanas:  su  vida  es  pura, 
y  esto  imprime  un  carácter  de  honestidad  en  to- 
da su  vida  y  sus  obras:  su  corazón  se  nutre  iu- 
censantemente  con  castos  afectos,  y  esto  ex- 
hala un  hálito  de  pureza  en  todas  sus  acciones : 
su  alma  está  llena  de  aspiraciones  celestiales,  y 
así  trasmite  fácilmente  esos  afectos  y  esas  aspi- 
raciones á  otras:  el  trato  continuo  que  tiene  con 
Dios,  en  la  oración  y  en  los  ejercicios  de  piedad, 
derrama  sobre  todas  sus  operaciones  una  unción, 
una  suavidad,  una  gracia  sobrehumana.  Una  re- 
ligiosa que  se  ocupa  de  la  educación  de  las  niñas, 
y  de  la  enseñanza  de  letras  y  ciencias,  no  lo  ha- 
ce por  acciones  puramente  naturales,  sino  sola- 
mente por  una  operación  de  la  gracia,  y  por  ac- 
ciones sobrenaturales,  atendido  sea  el  fin  que  se 
propone,  sea  los  principios  que  la  rigen,  sea  las 
virtudes  que  practica.  Y  una  niña  que  mientras 
no  haya  sido  contaminada  con  el  espíritu  del 
mando,  tiene  un  sentimiento  muy  delicado  de  la 
piedad,  esa  niña  que  sea  confiada  por  su  educa- 
ción á  las  Hermanas,  siente  aquella  aura  celestial 
de  que  se  llena  el  Convento  respira  aquel  aro- 
ma de  virtud  que  se  desprende  de  sus  maes- 
tras, y  respetando  en  ellas  las  castas' esposas  de 
Jesucristo,  recibe  con  mas  facilidad  las  lecciones 
de  la  virtud,  y  en  las  que  han  renunciado  á  la 
maternidad  terrena  por  amor  de  Dios,  recono- 
ce unas  madres  que  con  mas  puro  amor  la  van 
formando  la  mente  y  el  corazón.  Por  esto  no  so- 
lamente los  buenos  catódicos  sino  también  mu- 
chos entre  los  protestantes  cuantos  hay  mas  cuer- 
dos y  honestos  y  que  no  son  insensibles  á  ios 
atractivos  de  la  virtud,  cuando  se  traía  de  edu- 
cación de  niñas  sobretodo,  prefieren  la  educación 
de  los  Conventos  á  cualquiera  otra.  En  una  pa- 
labra lo  que  ellos  sobretodo  aprecian  y  buscan 
en  el  mundo  de  hoy  dia  tan  corrompido,  es  la 
honestidad  en  las  personas  que  enseñan,  y  para 
esto  no  hay  cosa  mejor  que-  las  religiosas,  consa- 
gradas á  Dios,  que  son  tan  grande  gloria  de  la 
iglesia  católica. 
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Si  después  consideramos  lo  que  son  las  niñas, 
no  menos  claramente  veremos  que  el  Convento 
es  el  lugar  mas  adaptado  para  educarlas,  y  des- 
de la  mas  tierna  edad.  Los  que  conocen  un  poco 
lo  que  se  pasa  en  el  mundo,  habrán  observado 
que  si  los  muchachos  corren  ios  mayores  peligros 
en  su  juventud,  cuando  están  ya  grandecitos,  las 
niñas  al  contrario  están  expuestas  á  ellos  desde 
los  primeros  años,  aun  cuando  son  muy  pequeñi- 
tas.  El  amor  del  mundo,  y  la  vanidad  es  tan  con- 
natural á  esas  pobres  criaturas  que  tan  pronto 
como  abren  los  ojos,  ya  quieren  desde  luego  fi- 
gurar y  agradar.  Y  aunque  en  el  seno  de  las  fa- 
milias, las  madres  mas  cristianas  y  vigilantes 
procuren  corregir  esta  tan  peligrosa  inclinación, 
sin  embargo  en  el  mundo  todo  concurre  á  fomen- 
tarla. Las  conversaciones  con  otras  niñas,  y  peor 
lo  que  oyen  de  personas  mas  avanzadas,  no  las 
deja  pensar  en  otra  cosa  sino  en  trajes,  en  galas, 
en  modas,  en  bailes,  reuniones,  y  diversiones 
mundanas:  los  ejemplos  que  ven  continuamente  de 
lujo  en  los  vestidos,  las  adulaciones  que  reciben 
de  los  que  frecuentan  la  casa,  y  de  las  personas 
del  servicio,  la  misma  necesidad  de  adornarlas 
cuando  salen  de  casa,  la  hacen  casi  inevitable. 
Todo  les  inspira  tal  pasión  de  adornarse,  de  en- 
galanarse, y  de  agradar,  que  casi  no  se  pudiera 
creer,  si  no  lo  viésemos  con  nuestros  ojos. 

Ahora  se  debe  tener  presente  y  quisiéramos 
que  nadie  lo  olvidase,  que  de  esta  pasión  se  de- 
rivan primero  á  las  niñas,  después  á  las  mujeres 
adultas  los  mayores  daños  que  puedan  padecer. 
Si  el  amor  del  mundo  llega  á  introducirse  en 
aquellos  tiernos  corazones,  á  seducirlos,  á  domi- 
narlos, adiós  todo:  ya  es  inútil  pensar  en  una 
buena  educación,  y  vano  esperar  detener  un  día 
unas  mujeres,  sean  solteras,  sean  casadas  since- 
ramente cristianas  y  virtuosas.  Dominada  una 
vez  una  niña  del  amor  del  mundo  no  podrá  mas 
lijarse  en  cosas  de  piedad,  no  tendrá  mas  afición 
ala  iglesia,  á  Misas,  á  Sacramentos:  no  cuidará 
adquirir  ninguna  virtud  sólida,  se  le  menguará 
hasta  el  amor  de  sus  padres  y  familia.  Todas  sus 
ansias  serán  el  cuidado  de  su  cuerpo,  peinarse, 
ataviarse;  se  enojará  con  su  madre  si  no  la  deja 
mas  libre,  murmurará  de  su  padre  si  no  gasta  mas 
por  ella,  en  fin  cualquiera  capricho  que  le  venga, 
cualquiera  vanidad,  cualquiera  antojo,  si  no  le  es 
satisfecho,  será  causa  de  lamentos,  quejas  y  algo 
mas.  Y  esto  por  ahora:  pero  si  tales  son  los  albores 
del  dia,  ¿  qué  tal  será  cuando  llegue  á  edad  adulta? 
El  mundo  que  es  muy  sagaz  para  conocer  las  de- 
bilidades, la  llevará  donde  quiera  y  con  lisonjas, 
agasajos  y  adulaciones  hará  de  ella  primero  una 
hija  perversa,  después  una  esposa  infiel,  una  ma- 
dre descuidada  y  Dios  sabe  cómo  acabará.  Ya 
no  habiendo  sido  educada  sólidamente  en  la  re- 
ligión, no  podrá  hallar  en  esta  la  fuerza  que  le 
seria  necesaria  para  resistir  á  las  seducciones. 
Quien  reflexione  atentamente  sobre  las  cosas,  ve- 


rá que  para  la  mayor  parte  de  estas  desgraciadas 
mujeres,  la  causa  primera  y  secreta  ha  sido  lo 
que  en  el  principio  no  era  mas  que  un  poco  de 
vanidad,  y  de  amor  mundano. 

Ahora  bien  para  precaver  estos  graves  males 
¿cuál  será  el  remedio  mas  oportuno,  eficaz  y  ra- 
dical? El  mas  fuerte  remedio  y  al  mismo  tiempo 
el  mas  suave,  es  el  Convento.  El  Convento  evi- 
ta á  las  pobres  niñas  los  peligros  de  la  familia, 
de  las  amigas,  déla  servidumbre:  el  Convento  a- 
leja  de  los  bailes,  los  saraos,  las  reuniones :  el 
Convento  sostituye  en  vez  ejemplos,  virtudes  y 
prácticas  del  todo  contrarias.  En  el  Convento 
no  tiene  la  vanidad  por  algunos  años  aliciente : 
mientras  se  fortifican  en  el  corazón  de  las  niñas 
les  principios  cristianos  que  son  los  únicos,  que 
puedan  sostenernos.  Mas  que  la  voz,  les  ayuda  el 
ejemplo  de  sus  maestras,  y  de  sus  compañaras 
para  confirmarlas  en  el  bien,  y  esto  al  mismo 
tiempo  con  no  menos  eficacia  que  suavidad.  Y  la 
religión  que  inspíralas  maestras,  las  hace  mas  res- 
petables á  las  niñas,  y  sus  palabras  mas  acatada?. 

En  fin,  además  de  todo  eso  hay  en  el  Conven- 
to otros  bienes  y  muy  grandes  para  preferir  la 
educación  que  allí  se  da,  á  cualquiera  otra.  El  or- 
den que  se  debe  guardar  en  todos  los  ejercicios, 
quebranta  110  raras  veces  la  voluntad  propia  de 
una  alumna,  sin  que  por  esto  se  atreva  á  que- 
jarse, porque  ve  que  todas  las  otras  se  sujetan. 
La  puntualidad  que  se  debe  observar  en  todas 
las  cosas,  le  da  el  hábito  de  la  laboriosiclad : 
mientras  los  ejercicios  de  piedad,  el  uso  y  apre- 
cio de  los  Sacramentos  recibidos  con  mas  fre- 
cuencia, las  instrucciones  adaptadas  á  su  edad, 
el  trato  franco  y  afectuoso  de  las  Hermanas  de- 
senvuelven en  aquellos  tiernos  corazones,  fecun- 
dan y  desarrollan  la  semilla  de  todas  las  virtu- 
des. Hasta  el  trato  familiar  con  tantas  compa- 
ñeras forma  aquellos  vínculos,  que  estrechándo- 
se en  un  lugar  santo,  durante  el  tiempo  de  su 
educación,  serán  mas  tarde  los  mas  fuertes,  sin- 
ceros y  dulces  de  toda  la  vida. 

Es  cierto  que  todos  estos  medios  no  harán  á 
una  niña  impecable,  y  que  mucho  menos  impedi- 
rán que  algunas  se  extravien,  se  pierdan,  se  pre-- 
cipiten  en  graves  desórdenes,  pero  es  cierto  tam- 
bién que  en  preferencia  de  todas,  las  niñas  mas 
honestas,  las  esposas  mas  castas,  las  madres  de 
familia  mas  prudentes,  las  matronas  mas  respe- 
tables, como  lo  acredita  la  experiencia,  salen 
siempre  de  los  Conventos. 


— *a-«~iSt">"^- 


Una  palabra  de  Alenifoert. 

Los  grandes  filósofos  de  nuestros  clias  se  ricn 
de  la  confianza  que  pone  la  Iglesia  en  las  prácti- 
cas de  religión.  No  se  reian  sus  padres,  los  filóso- 
fos del  siglo  XVIII  ¡cuando  el  famoso  de  Alembert, 
hablando  del  jubileo  de  1775,  decia:  "Este  mal- 
dito jubileo  ha  retardado  la  revolución  20  años." 
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SALIDA  DE  PIÓ  IX 


DE  ROáVIA 


EN  LA  NOCHE  BEL  24  NOY.    1848. 


Sabido  es  como  por  los  acontecimientos  de  la  revo- 
lución de  Italia  y  en  particular  de  Roma,  el  Sumo 
Pontífice  Pió  IX  tuvo  que  salir  de  aquella  ciudad  el 
di  a  24  de  Noviembre,  y  disfrazado  refugiarse  en 
Gaeta,  en  el  Peino  de  Ñapóles.  Allí  reinaba  enton- 
ces Fernando  II  de  Borbon,  que  dio  al  Santo  Padre 
la  mas  noble  acogida  en  todo  el  tiempo  de  su  destier- 
ro. Los  que  tuvieron  la  parte  principal  en  ponerle 
en  salvo  y  sin  que  nadie  le  llegara  á  conocer,  fueron 
el  Sr.  D'ÍEarcourt,  embajador  de  Francia  que  primero 
lo  sacó  del  Quirinal,  y  el  conde  Spaur,  ministro  de 
Baviera  que  lo  llevó  después  fuera  de  los  estados 
Pontificios.  De  estos  acontecimientos  que  sucedie- 
ron hace  ahora  27  años,  en  estos  mismos  días  de  No- 
viembre, daremos  alguna  noticia  aquí  aunque  sea 
interrumpiendo  por  esta  vez  el  Juanito,  en  memoria 
de  tan  fausta  salida. 

PRINCIPIOS  DE  LA  REVOLUCIÓN. 

Tranquila  y  discretamente  contempla  Pió  IX  los 
peligros"  que  le  rodean  en  la  revolución  de  1848.  Ve 
acercarse  la  borrasca,  prepárase  con  la  oración  y  la 
resistirá  desplegando  un  valor  en  realidad  sacerdotal. . 
En  esa  crisis  en  que  un  hombre  solo  lucha  contra  la 
efervescencia  de  unos,  la  desesperación  de  otros  y  los 
sombríos  presentimientos  de  todos,  Pió  IX  recobra  la 
mansedumbre  de  su  carácter  y  la  energía  del  Ponti- 
ficado. Ya  en  11  de  Febrero  de  1848,  cuando  acla- 
mado por  una  multitud  inmensa  apareció  en  la  tri- 
buna del  Quirinal,  desde  donde  su  mano  tantas  veces 
ha  bendecido  al  pueblo,  oyóse  una  consigna,  un  santo 
y  seña  evidente.  Ese  santo  y  seña  es:  ¡Fuera  los  sa- 
cerdotes del  gobierno!  Pió  IX  recogió  aquella  frase  y 
respondió  á  ella  con  palabras  de  autoridad  soberana: 
Non  posso,  non  dehbo,  non  voglio.  Esas  tres  negativas, 
resumen  elocuente  del  poder,  del  deber  y  de  la  vo- 
luntad, resuenan  como  protesta  y  juramento. 

SUBLEVACIÓN  DEL  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1848. 

El  asesinato  del  conde  Rossi  fue  la  señal  deuna 
sublevación  popular.  En  la  noche  del  15  de  Noviem- 
bre el  pueblo  corrió  al  cuartel  de  los  carabineros; 
fraternizó  con  las  tropas,  recorrió  el  Corso  con  ha- 
chas encendidas  y  banderas  desplegadas,  cantando 
himnos  en  honor  del  puñal  é  insultando  con  regocijos 
estrepitosos  y  tumultuarios  el  dolor  de  la  viuda  y  de 
la  familia  del  ministro  asesinado.  Esa  página  de  la 
historia  revolucionaria  está  goteando  sangre,  y  basta 
por  sí  sola  para  responder  á  las  acusaciones  profe- 
ridas contra  las  supuestas  tiranías  clericales.  Maz- 
zini  en  una  caita  dirigida  á  los  señores  Tocqueville  y 
Falloux,  ministros  franceses,  les  dice:  Dejemos  aparte 
d  asesinato  de  Rossi,  lautas  veces  recordado  hipócrita- 
mente. El  demagogo  se  aflige  con  razón  de  que  tan  á 
menudo  se  recuerde  ese  hecho,  pues  en  él  se  resumen 
la  libertad,  prosperidad  y  civilizacian  que  sus  parti- 
darios darían  á  los  pueblos,  si,  por  desdicha  del  mun- 
do, obtuviesen  un  día  el  poder. 


En  la  madrugada  del  16  innumerable  multitud  de 
demagogos  dirígese  al  Quirinal,  donde  entonces  resi- 
día el  Papa.  Al  distinguir  aquella  muchedumbre  los 
suizos  encargados  de  la  guardia  de  palacio  presienten 
lo  que  va  á  suceder;  atrichéranse  en  los  patios  inte- 
riores y  cierran  las  verjas  mientras  el  populacho  se 
extiende  por  la  plaza  y  calles  que  en  ella  desembo- 
can. En  esa  misma  plaza  reunieron  los  sediciosos  al 
pueblo  el  dia  17  de  Junio  de  1847  para  recibir  la  ben- 
dición del  sumo  Pontífice  en  el  aniversario  de  su 
exaltación,  y  ¡un  año  después  se  agitaban  para  impo- 
nerle su  voluntad!  Pió  IX  permanecía  en  el  palacio, 
rodeado  de  todo  el  cuerpo  diplomático  y  á  su  lado  el 
cardenal  Antonelli. 

José  Galetti,  cuyo  calabozo  le  abriera  la  amnistía, 
el  mismo  que  jurara  sobre  la  cruz  perecer  por  el  Papa 
si  necesario  fuese,  era  el  intérprete  de  los  deseos  del  p>ue- 
blo.     Pedían   al   Papa  una  constituyente  y  nuevo  mi- 
nisterio, esto  es,  pedíanle  que  abandonase  la  real  pre- 
rogativa  de  elegir   sus   ministros,  consintiendo  de  an- 
temano en  que   la   constituyente   le   obligase  á  bajar 
del  trono.     Pío  IX  se  mantuvo  firme  y  rehusó,  pro- 
testando que  la   fuerza  ninguna  concesión  le  arran- 
caría, y  que  estaba  pronto  al  martirio  antes  que  con- 
sentir en  nada  que  repugnara   á   su  conciencia.     Ga- 
letti insistió,  rogó   y   hasta   amenazó,  diciendo  que  el 
momento  era  crítico,  las  circunstancias  excepcionales, 
la  situación  gravísima,  y  que  el  pueble  estaba  suble- 
vado.    Pió   IX   repitió   que   nada  concedería,  y  que 
Galetti  podia  trasmitir  al  pueblo  su  respuesta  defini- 
tiva.    Todos  los  ruegos  fueron  inútiles,  ningún  racio- 
cinio logró  que  el  Papa   titubeara.     Galetti,    con   la 
conciencia  de  que  era  un  triste  mensajero,  presentóse 
en  la  escalera  del  Quirinal  para  hablar  á  la  multitud 
que  empezaba  á  impacientarse   de   tanta  tardanza,  y 
repitió  la  respuesta  del  príncipe.   Un  aullido  de  rabia 
salió  de  todas  las  gargantas,  y  el  pueblo  abandonado 
á  sus  inspiraciones,  juzgándose  burlado  y  vendido,  no 
quiso  contar  ya  sino  consigo  mismo  para  sostener  sus 
derechos.     En    aquel   instante   un  grupo  que  estaba 
junto  á  la  verja  del  Quirinal  la   sacudió   con   fuerza, 
como  si  intentara  derribarla.     Los  suizos,   que   esta- 
ban de  guardia  en  los  patios   del   palacio,  recelando 
un  ataque  tomaron  las  armas  y  disparóse  un  mosque- 
tazo al  pueblo.     Aquello   fué   la  chispa  que  encendió 
la  mina.    Resonaron  en  la  plaza  las  voces:  ¡Traición! 
¡d  las  armas!    Varios  guardias  cívicos  desenvainaron 
los  sables,  unos  cuantos  soldados  se  les  unieron,  y  el 
pueblo,  que   ya   solo  anhelaba  venganza,  corrió  á  ar- 
marse en  las  casas  vecinas,  cundiendo  la  voz  en  todos 
los  barrios  de  Roma  de  que  se  asesinaba  el  pueblo. 

Demudáronse  los  suizos  juzgando  llegado  el  10  de 
agosto  de  la  monarquía  pontificia.  A  corto  rato  bri- 
llaron en  la  plaza  armas  de  todas  clases,  hasta  arti- 
llería. Los  tejados,  las  ventanas  se  cuajaron  de  sol- 
dados; prendieron  fuego  á  una  puerta  trasera  del 
Quirinal.  Hicieron  varias  descargas  al  palacio,  mu- 
riendo el  ilustrísimo  señor  Palma  que  se  hallaba  en 
una  ventana.  El  momento  era  terrible;  si  el  pueblo 
acertaba  á  entrar  en  el  palacio  incendiado  nadie 
fuera  capaz  de  imaginar  los  excesos  que  cometería. 
Dirigiéndose  Pió  IX  á  los  miembros  del  cuerpo  diplo- 
mático que  le  rodeaban,  les  dijo:  "Señores  embaja- 
dores, noticiareis  á  vuestros  gobiernos  de  qué  modo 
se  trata  al  sumo  Pontífice."  Esas  palabras  leídas  en 
el  congreso  de  París  bastarían  para  sellar  los  labios  á 
los  acusadores  del  Papa.  Parece  que  Pió  IX,  asalta- 
do en  el  Quirinal,  presentía  lo  que  debia  suceder  seis 
años  después:  "Señores  embajadores,  participareis  á 
vuestros  gobiernos  de  qué  modo  se  trata  al  soberano 
Pontífice."  ¿Cumplieron  los  embajadores  con  este  en- 
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cargo,  ó  bien  tan  pronto  lo  olvidaron  los  gobiernos? 
La  historia  empero  conserva  la  memoria  de  estos  su- 
cesos. 

UNA  CÁKTA  PROVIDENCIAL. 


En  medio  de  los  disturbios  que  agitaban  la  ciudad 
de  Roma,  Pió  IX  vacilaba  sobre  el  partido  que  toma- 
ría, cuando  en  la  tarde  del  22  de  Noviembre  recibió 
una  carta  concebida  en  estos  términos: 

"Santísimo  Padre: — Durante  las  peregrinaciones 
de  su  destierro  en  Francia,  y  sobretodo  en  Yalence 
donde  murió  y  descansan  su  corazón  y  entrañas,  el 
gran  Pió  VI  llevara  la  santísima  Eucaristía  colgada 
encima  del  pecho,  ó  sobre  el  de  alguno  de  los  prela- 
dos domésticos  que  le  acompañaban  en  su  carruaje. 
En  el  augusto  sacramento  encontraba  luz  para  su 
conducta,  fuerza  para  sus  sufrimientos,  consuelo  para 
sus  dolores,  mientras  esperaba  encontrar  en  él  el 
viático  para  su  eternidad.  Poseo  la  verdadera  y  au- 
tica  píxide  que  servia  para  uso  tan  religioso,  tier- 
no y  memorable;  y  me  atrevo  á  ofrecerlo  á  vuestra 
Santidad.  Heredero  del  nombre,  silla,  virtudes,  va- 
lor, y  casi  de  las  tribulaciones  del  gran  Pió  YI,  apre- 
ciareis sin  duda  esa  modesta  aunque  interesante  re- 
liquia, que  espero  no  tendrá  ya  igual  destino.  Sin 
embargo,  ¿quién  sabe  los  designios  de  Dios  en  las 
pruebas  que  su  providencia  dispone  á  vuestra  San- 
tidad?  " 

Esta  carta  del  ilustrísimo  señor  Chatrousse, 
obispo  de  Valence,  fué  un  rayo  de  luz,  un  mensajero 
del  cielo  para  el  desdichado  Pío  IX.  Revélesele  el 
porvenir,  es  decir  su  destierro;  él  mismo  anunció 
con  la  tranquilidad  del  justo,  que  deseaba  salir  do 
Roma. 


HUIDA  DE  BOMA. 


Obligado  pues  el  sumo  Pontífice  por  estos  tan  tris- 
tes acontecimientos,  no  sin  particular  inspiración  de 
Dios,  se  determinó  á  abandonar  Roma  en  la  noche 
Noviembre.     ¡Qué  conmovedora  fué  aquella 


Ij  ii  la!  La  condesa  de  Sp¡ 


inr, 


quien  cupo  el  lionor 


do  contribuir  á  la  evasión  del  santo   Padre,   escribió 
ios  i  ¡-¡sodios  en  una    correspondencia   particular; 
no  podría  escogerse  mejor  y  mas  fiel  narrador: 

"El  santo  Padre  colocóse  en  el  testero  del  coche; 
el  padre  l'Iéble  en  frente  de  él;  yo  á  su  derecha,  y  mi 
liijo  delante  de  mí.  M.  de  Spaur  iba  en  la  zaga  con 
el  cri 

rcéme  cuanto  pude  en  los  primeros  momentos 

contener  mis  palabras;  mas  al  fin,  no  pudiendo 
dominar  mi  corazón  y  cediendo  al  exceso  de  mi  emo- 

.  manifesté  al  santo   Padre,    sin  considerar  la  in- 
oportunidad ni  pensar  que  los  demás  no  podían  com- 
pi    aderme,  la  pena.,  que  experimentaba  en  reprimirme, 
i    Euerzos  para  no   caer  .de    rodillas  delante  del 
fco  Vicario  de  Jesucristo   que   á  mas  llevaba  en 

1  momento  sobre  su  cuerpo  el  sacratísimo  cuer- 
po  de  nuestro  Salvador  encerrado  en  la  píxide  en- 
viada por  el  señor  obispo  de  Valence.  El  santo  Pa- 
dre,   compadeciendo    con    extremada    benevolencia 

1  movimiento  de  sensibilidad,  respondióme: 
"Tranquilizaos;  no  temáis;  Dios  está  con  nosotros." 
Duraní  •  el  camino  no  cesó  de  elevar  preces  al  Reden- 
tor por  su  !  perseguidores  y  de  rezar  el  oficio  divino 
y  otras  oración'  s  con  el  padre  l'Iéble.  Alas  seis  me- 
óos cuarto  de  la  mañana  llegamos  á  Terracina.  Poco 
d    ¡pues  de  salir  de  allí  el   santo  Padre,  me  rogó  que 


le  avisase  al  llegar  á  la  frontera  de  ios  dos  estados* 
Cuando  pronuncié  las  palabras:  "Santo  Padre,  ya  es- 
tamos," considerándose  en  lugar  seguro,  conmovido 
su  corazón  por  profundos  y  sublimes  sentimientos, 
derramó  lágrimas  y  dio  gracias  al  Dios  de  las  miseri- 
cordias, recitando  aquel  cántico  consagrado  por  la 
costumbre  de  la  Iglesia  al  reconocimiento." 


DIO  IX  EN  GAETA. 


Desistiremos  de  referir  lo  que  pasó  en  la  primera 
entrevista  del  rey  de  Ñapóles  con  el  Pontífice  Roma- 
no. Fué  una  escena  conmovedora;  y  efectivamente 
todo  contribuía  á  enternecer  el  alma,  todo,  hasta  el 
sitio  en  donde  se  verificó,  hasta  la  falta  de  etiqueta 
ordinaria,  hasta  el  olvido  de  la  pompa  acostumbrada. 
Las  princesas  se  postraban  con  amor  á  los  pies  del 
Pontífice,  la  reina  le  daba  gracias  por  haberse  dig- 
nado escoger  el  territorio  napolitano  para  su  retiro. 
Fernando  le  ofrecía  su  reino  y  todos  sus  bienes  hasta 
el  dia  en  que  pudiese  regresar  á  Roma;  el  santo  Pa- 
dre, con  los  ojos  humedecidos  de  lágrimas,  se  desha- 
cía en  efusiones   de   corazón   y  los  bendecía  á  todos. 

Escena  no  menos  tierna  se  verificó  el  dia  siguiente 
por  la  mañana.  Pió  IX  se  habia  hecho  conducir  á 
la  iglesia  principal  de  Gaeta  para  dar  gracias  á  Dios. 
El  rey  de  Ñapóles  y  toda  su  corte  acudieron  igual- 
mente á  ella.  Estaba  expuesto  el  santísimo  Sacra- 
mento. El  santo  Padre  acababa  de  acercarse  al  altar 
é  iba  á  bendecir  á  la  piadosa  concurrencia  con  la  san- 
ta Eucaristía,  cuando  de  pronto  dirigió  á  Dios  una 
súplica  con  voz  trémula  á  causa  de  la  emoción,  aun- 
que animada  por  el  fervor,  rogando  á  Dios  por  la 
Iglesia,  por  la  Italia,  por  la  ciudad  de  Roma,  con  los 
sentimientos  mas  tiernos  y  las  palabras  mas  afectuo- 
sas. 

PIÓ  IX  Y  EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 


Uniforme,  aunque  muy  ocupada,  la  vida  del  santo 
Padre,  dividíase  en  Gaeta  entre  la  oración,  las  au- 
diencias y  el  despacho  de  los  negocios.  Prescindien- 
do de  las  costumbres  pontificales  cada  dia  admitía  á 
su  mesa  al  rey  de  las  Dos  Sic  lias,  á  la  reina  y  á  los 
príncipes;  pero  el  rey  correspondía  á  semejante  favor 
con  tan  gran  discreción,  que  para  disfrutarlo  aguar- 
daba siempre  la  invitación  oficial.  La  conducta  de 
Femando  II,  como  soberano  y  como  católico,  para 
con  su  ilustre  huésped  era  noble  y  digna.  El  rey 
desaparecía  siempre  delante  del  católico,  y  el  católico 
coronado  jamás  se  acercaba  al  sumo  Pontífice  dester- 
rado sino  con  una  rodilla  en  tierra  y  con  muestras 
del  mas  respetuoso  afecto. 

"¿Por  qué,  señor,  le  decía  un  dia  el  Papa,  por  qué 
lleváis  gola  como  el  último  de  vuestros  oficiales?" 

"Porque  soy  el  primer  oficial  de  vuestra  Santidad, 
le  respondió  el  rey. 

Efectivamente,  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  no  se  pre- 
sentaba á  Pío  IX  sino  de  grande  uniforme  y  llevan- 
do siempre  al  cuello  el  signo  distintivo  del  servicio. 

Ese  príncipe  secundaba  los  designios  de  la  Provi- 
dencia con  los  solícitos  cuidados  de  que  rodeaba  al 
santo  Pontífice.  A  un  nieto  de  san  Luis  tocaba  abri- 
gar con  su  manto  sembrado  de  flores  de  lis  la  majes- 
tad de  la  tierra  desterrada  de  Roma. 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


27  de  Noviembre  de  1875. 


NOTICIAS  TERRITORIALES. 


MORA — Elclial3de  Nov.   los   PP.   Gasparri  y 

Tumniolo,  S.  J.,  salieron  para  Mora  para  dar  un 
triduo  en  cumplimiento  del  Sto.  Jubileo,  el  cual  ha- 
biéndose ya  celebrado  en  la  parroquia,  se  quiso  como 
concluir  con  ese  triduo  para  excitar  á  los  que  que- 
daban. Cualquiera  que  baya  asistido  á  la  solemne 
manifestación  de  piedad  que  los  fieles  de  Mora  dieron 
en  aquellos  tres  dias,  conservará  de  ella  un  grato  re- 
cuerdo. El  concurso  era  tan  crecido  que  la  Iglesia 
estaba  atestada  durante  los  dos  sermones  que  se 
predicaban  cada  dia  por  la  mañana  y  por  la  tarde. 
Las  confesiones  y  comuniones  fueron  muy  numerosas; 
así  que  mas  de  600  personas  se  acercaron  á  los  San- 
tos Sacramentos,  de  las  que  en  general  no  habían 
ganado  el  jubileo.  El  dia  de  Sta.  Gertrudis,  fiesta 
patronal  de  la  parroquia  caia  muy  á  proposito  para 
la  conclusión  del  Santo  Jubileo.  La  función  fué  ce- 
lebrada con  admirable  esplendor  por  la  grande  aflu- 
encia de  gente,  y  por  la  presencia  de  varios  Padres 
que  fueron  á  asistir  á  los  KK.  PP.  Guérin  y  Bouoard, 
que  administran  aquella  parroquia.  Tales  fueron  los 
BE.  PP.  Eialon,  Seux,  Eémuzon,  Courbon,  Forcliegu 
y  Tommasini,  S.  J.  La  celebración  del  Sto.  Jubileo 
y  la  fiesta  patronal  será  un  nuevo  motivo  para  que 
los  fieles  de  Mora  crezcan  en  la  estimación  y  gratitud 
hacia  sus  celosos  Párrocos  que  con  tanta  actividad 
y  empeño  se  interesan  en  su  verdadero  bien. 

NOTICIAS  NACIONALES. 


NEW  YORK, — Unos  hombres  animosos,  asusta- 
dos por  los  numerosos  crímenes  que  se  cometen  en 
New  York,  se  pusieron  á  escudriñar  las  causas.  Se 
descubrió  entre  otras  cosas,  que  varios  jefes  de  poli- 
cía establecieron  con  los  malhechores  una  especie  de 
asociación,  de  la  que  los  primeros  sacaban  inmensa 
ganancia.  Un  director  de  policía  recibía  cada  sema- 
na del  dueño  de  un  prostíbulo  $75  para  cerrar  los 
ojos  sobre  los  robos  y  asesinatos  que  se  perpetraban 
en  aquel  lugar  de  _  infamia,  del  que  desaparecieron 
varios  individuos  sin  que  se  haya  podido  jamás  hallar 
traza  be  ellos.  Otros  criminales,  falsarios,  hombres 
fraudalentos  que  se  han  declarado  en  quiebra,  viven 
impunemente  con  semejantes  medios.  A  esos  no  se 
les  denunciaba  sino  cuando  faltaban  á  la  obligación 
que  habían  tomado  de  repartir  con  los  agentes  de  po- 
licía el  fruto  de  sus  delitos. 

TEJAS.— El  Kev.  P.  Bourdier  nos  escribe  de  la 
Isleta:  "La  devoción  del  Eosario  viviente  va  tomando 
un  aumento  increíble  en  esta  parroquia.  Después  de 
bastantes  instrucciones  que  he  hecho,  la  mayor  parte 
de  los  feligreses  se  han  alistado  con  mucho  gusto. 
Ya  veo  que  mis  trabajos  han  sido  coronados  de  algún 
suceso,  y  espero  conseguir  mas  con  el  tiempo,  porque 
estas  poblaciones   han    sido   muy  descuidadas  en  la 


enseñanza  religiosa:  la  buena  voluntad  que  muestran, 
me  hace  creer  que  será  bastante  consuelo  para  el  sa- 
cerdote vivir  en  medio  de  ellas  después  de  cultivadas. 

"Por  las  grandes  ocupaciones  del  campo  me  vi 
obligado  á  dejar  para  este  tiempo  de  invierno  el  Sto. 
jubileo.  Este  fué  abierto  el  dia  de  todos  los  Santos 
con  una  magnificencia  extraordinaria.  Aquel  dia  ha- 
bía sido  escogido  por  su  Señoría  para  que  se  hiciese 
en  todas  las  parroquias  la  consagración  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.  El  lo.  de  Nov.  en  la  tarde  des- 
pués de  la  recitación  del  Eosario  en  la  Iglesia,  salió 
la  procesión  de  inauguración  con  un  orden  magnífico 
y  digno  de  las  ciudades  mas  civilizadas  del  mundo, 
gracias  á  mis  grandes  empeños  y  á  la  actividad  de 
los  caballeros  que  yo  había  puesto  para  la  buena - 
dirección  de  la  procesión.  A  la  vuelta  hermosos  cán- 
ticos fueron  cantados  por  el  coro  de  niños  y  jóvenes 
que  he  formado.  Al  oir  esas  voces  dulces  y  agrada- 
clables  de  aquellos  niños  que  hacían  retumbar  la  bó- 
veda de  la  Iglesia,  los  habitantes  entusiasmados  es- 
taban animados  de  una  santa  piedad;  todos  los  cora- 
zones latían  de  impaciencia  para  oir  el  sermón  sobre 
la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Después 
al  pié  del  Smo.  Sacramento  se  leyó  aquella  bella  con- 
sagración que  fué  coronada  por  la  bendición  solemne. 
Así  acabó  aquel  dia  tan  deseado  en  la  Isleta;  y  de 
todas  las  bocas  salían  alabanzas  á  Dios  por  haberles 
dejado  llegar  á  un  tiempo  tan  santo  como  el   Jubileo. 

KENTÜCKY.—  El  Hon.  J.  Hopp  Price,  juez  de  la 
corte  suprema  de  Louisville,  siguiendo  el  ejemplo 
que  le  clió  algún  tiempo  antes  uno  de  sus  hijos,  estu- 
diante de  la  universidad  de  St.  Louis,  ha  abrazado  el 
catolicismo. 

NOTICIAS    EXTRANJERAS. 


13  O  ¡Vi  A El  Padre  Santo  recibía   dias   atrás   de 

parte  del  Arzobispo  de  Santiago  de  Chile  $4,130  re- 
cogidos entre  el  clero  y  fieles  de  aquel  Arzobispado 
como  dinero  de  San  Pedro. 

Dias  atrás  fué  admitida  á  la  audiencia  de  su  San- 
tidad una  diputación  de  jóvenes  celadores  del  dinero 
de  San  Pedro  en  Florencia,  quienes  ofrecieron  al 
Padre  Santo  una  suma  muy  considerable  por  ellos 
recogida,  y  un  magnífico  retrato  de  Pió  IX  guarneci- 
do de  un  elegante  marco.  El  que  dibujó  el  retrato 
del  Papa  era  un  jovencito  de  12  años  que  formaba 
parte  de  la  diputación.  Otro  joven  de  la  misma  di- 
putación, de  17  años,  depuso  a  los  pies  de  su  Santi- 
dad un  drama  en  dos  actos,  titulado  Santa  Cecilia, 
compuesto  por  él  recientemente.  El  Papa  acogía  con 
soberana  gratitud  las  muestras  de  la  afectuosa  pie- 
dad y  adhesión  de  aquellos  buenos  jóvenes,  y  los  con- 
solaba con  amorosas  palabras  y  con  su  bendición. 

Existe  en  Eoma  un  instituto  confiado  á  los  religio- 
sos, llamado  Vigna  Fia,  que  por  ser  propiedad  pri- 
vada del  Papa  íia  sido  librado   ele   las  garras  del  ge- 
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bíerno  regenerador.  En  él  se  instruyen  los  jóvenes 
pobres,  sobre  todo  huérfanos  y  abandonados,  en  la 
religión  y  en  el  cultivo  de  los  campos.  Esta  institu- 
ción es  debida  á  la  generosa  munificencia  de  Pió  IX 
quien  por  el  interés  que  toma  en  su  prosperidad, 
sigue  prodigándole  á  menudo  toda  suerte  de  dádivas. 
Poco  ha  los  pequeños  agricultores  fueron  como  de 
costumbre  al  Vaticano  para  visitar  á  su  augusto 
bienhechor.  El  Padre  Santo  los  acogió  con  paternal 
benevolencia  dándoles  á  cada  uno  una  medalla. 
Luego  se  dignó  examinar  los  dones  que  los  jóvenes 
le  ofrecian  y  que  habian  sido  llevados  al  Vaticano 
sobre  varios  carros  tirados  cada  uno  por  dos  bueyes 
hermosamente  adornados  con  guirnaldas  de  flores. 
Entre  estos  dones  que  consistían  en  diversos  produc- 
tos de  la  tierra,  cultivada  por  ellos,  y  en  varias  es- 
pecies de  animalitos  criados  en  la  Vigna'Pia,  habia 
dos  hermosos  corderitos  que  llamaron  especialmente 
la  atención  del  Papa,  quien  se  entretuvo  un  rato  aca- 
riciándolos con  cariño.  Luego  el  Padre  Santo  hizo  á 
los  jóveues  varias  preguntas  sobre  el  catecismo  que- 
dando muy  complacido  en  oir  sus  respuestas,  y  ex- 
hortándolos al  fin  á  crecer  siempre  como  buenos  cris- 
tianos y  laboriosos  ciudadanos,  útiles  á  la  patria  y  á 
la  familia. 

FRAMG5A. — Las  suscriciones  para  la  Universi- 
dad Católica  de  Lille  ascienden  á  un  millón  de  fran- 
cos, esto  es  á  $200,000.  El  Cardenal  Arzobispo  de 
Cambray  contribuye  con  $2000;  diferentes  familias 
tomaron  títulos  de  fundación,  quien  por  $10,000 
quien  por  $2000. 

Los  diarios  franceses  anuncian  que  en  el  año  1877 
tendrá  lugar  en  París  en  el  palacio  de  la  Industria 
una  exposición  eléctrica  internacidhal.  Según  el  pro- 
grama  el  décimo  grupo  de  la  exhibición  será  consa- 
grado á  las  aplicaciones  de  la  electricidad  á  las  nece- 
sidades de  la  guerra,  al  arte  militar  y  á  la  marina. 

Las  próximas  elecciones  de  Francia  prometen  has- 
ta ahora  sostener  y  apoyar  el  gobierno  de  McMahon. 
Los  radicales  han  perdido  terreno  en  la  última  sesión 
de  las  cámaras,  y  sus  cabecillas  están  muy  desalen- 
tados. Francia  empieza  á  respirar  las  auras  de  su 
antigua  libertad  católica  mediante  el  libre  ejercicio 
de  su  religión  y  la  instalación  de  las  Universidades 
católicas.  El  poder  de  la  revolución  se  va  debilitan- 
do cada  dia,  y  la  esperanza  de  un  dichoso  porvenir 
para  tan  ilustre  y  noble  nación  se  acrecienta  de  año 
en  año. 

INC  LATE  11  KA. — Los  diarios  de  Londres  anun- 
cian la  conversión  de  otro  protestante  episcopaliano 
que  acaba  de  ser  recibido  en  la  Iglesia  Católica  en 
Inglaterra;  y  se  llama  Kev.  W.  Koberston.  Formaba 
parte  de  los  que  se  titulan  "Curas  de  la  Sociedad  de 
San  Juan  Evangelista."  Gastan  un  traje  semejante 
al  de  los  monjes,  llevan  vida  de  comunidad,  profesan- 
do celibato  y  pobreza,  y  entregándose  á  grande  aus- 
teridad y  mortificación. 

ALEMANIA. — Los  diputados  católicos  en  el  par- 
lamento do  Prusia  han  adoptado  un  sistema  decisivo 
para  imponer  silencio  á  la  ultima  mentira  diplomática 
de  Bismarck.  La  prensa  asalariada  del  Canciller 
para  desunir  á  sus  enemigos  políticos,  ha  hecho  cun- 
dir por  Europa  el  rumor  de  que  la  Santa  Sede  habia 
dado  permiso  para  proponer  un  convenio  al  gobierno 
á  fin  de  poner  un  término  á  los  debates  sobre  ma- 
terias eclesiásticas.  Tratándose  de  principios,  la 
Iglesia  de  Dios  nunca  piensa  en  convenios.  Este  es 
el  aviso  que  los  diputados  católicos  han  dado  al  go- 
bierno en  términos  muy  explícitos. 


Un  diario  refiere  que  el  dia  3  de  Octubre  el  Sr. 
Kuhn,  uno  de  los  abogados  mas  célebres  del  Palati- 
nado,  abjuró  los  errores  del  protestantismo,  y  entró 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica. 

El  canciller  Alemán  propondrá  á  la  sanción  del 
parlamento  un  artículo  del  código  penal,  el  cual  mira 
á  encadenar  mas  y  mas  el  libre  ejercicio  de  la  predi- 
cación del  clero  católico.  Así  que  á  este  se  le  acusa- 
rá de  atacar  "la  institución  del  matrimonio  y  de  la 
familia,"  cuando  recomiende  á  los  fieles  de  no  limitar- 
se al  matrimonio  civil;  se  le  imputarán  ataques  con- 
tra la  "propiedad,"  si  habla  de  censuras  de  la  Iglesia 
contra  los  que  adquieran  bienes  eclesiásticos.  El  ar- 
tículo dispone  que  además  de  la  pena,  puede  exigirse 
del  condenado  una  garantía  de  que  no  cometerá  ya 
aquel  delito."  ¡Qué  buen  pretexto  para  desterrar  á 
los  sacerdotes  que  rehusaren  dar  una  garantía  que 
su  conciencia  rechaza! 

SUIZA. — Bien  que  vejadas  de  mil  maneras  las  po- 
blaciones de  Suiza  siguen  dando  admirables  pruebas 
de  su  adhesión  á  la  Iglesia.  Los  gobiernos  radicales 
prohiben  al  Obispo  de  Basilea,  Msr.  Lachat,  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  episcopales  en  donde  ellos  tie- 
nen autoridad,  y  los  católicos  salen  de  su  patria  para 
dirigirse  al  lugar  del  destierro  de  su  Obispo.  Trece 
carruajes  de  ferrocarril  llevaban  poco  ha  á  Altishofen 
un  número  crecido  de  niños  para  ser  confirmados, 
acompañados  por  el  cura  párroco  y  tres  Vicarios. 
Msr.  Lachat  pronunció  entonces  palabras  de  ternura 
y  de  dolor  que  conmovieron  á  todos  los  que  se  ha- 
llaban presentes.  Basilea  cuenta  una  población  de 
12,000  católicos.  Ahora  vive  allí  un  Viejo-Católico 
que  recibió  del  municipio  una  iglesia  frecuentada  úni- 
camente por  los  francmasones.  Tras  los  de  Basilea 
fueron  también  los  niños  católicos  de  Soleta  en  gran 
número. 

S^ABAPIA — El  conde  de  Balmaseda,  Capitán 
General  de  la  isla  de  Cuba,  juzgó  mas  á  propósito  re- 
currir al  expediente  de  la  contribución  forzosa  para 
alcanzar  los  $800,000  destinados  á  granjearse  el  favor 
del  gobierno  de  Alfonso  XII,  mas  bien  que  adoptar 
el  medio  ordinario  de  la  suscricion  voluntaria.  Por 
tanto  reunió  las  personas  que  se  creían  mas  ricas, 
exigiendo  el  25  por  ciento  de  su  hacienda,  so  pena  de 
ser  enviadas  á  España  y  de  exponerse  al  peligro  de 
ver  embargados  sus  bienes.  Este  porte  ha  disgusta- 
do sumamente  á  muchos,  entre  los  que  se  cuenta  el 
coronel  Herrera,  director  del  banco  del  comercio  de 
Florida,  establecido  hace  ya  mucho  tiempo  en  la 
Habana.  El  conde  de  Balmaseda,  por  precaución, 
ha  mandado  en  seguida  reemplazarlo  en  su  mando 
militar  y  en  la  dirección  del  banco,  aconsejándole 
que  saliera  del  país.  Otras  personas  descontentas 
han  sido  apresadas.  Su  crimen  consiste  en  haberse 
mostrado  favorables  á  la  independencia  de  la  isla 
bajo  el  protectorado  de  los  Estados  Unidos. 

ECUADOR El  nuevo  Presidente  de  la  Bepúbli- 

ca  del  Ecuador  es  el  Sr.  Francisco  Javier  León, 
ministro  del  interior  bajo  García  Moreno.  El  segui- 
rá las  huellas  de  su  predecesor. 
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DÉLA  SEMANA. 

Noviembre  28-Dicienibrc  4. 


o-:-*© 

28.  Domingo  lele  Adv. — El  Evangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap. 
XXI  de  San  Lucas,  habla  de  las  principales  señales  que 
precederán  al  juicio  final;  y  de  la  aparición  del  Juez  Divino.  Con 
esto  la  Iglesia  quiere  inculcarnos  un  saludable  temor  para  que  con 
una  vida  arreglada  nos  preparemos  á  evitar  la  confusión  que  sufri- 
rán los  reprobos  en  aquel  dia  del  Señor. 

Lunes  29. — S.  Satup.nino  Ob.  y  Mártir. — Fué  asociado  á  S.  Dio- 
nisio para  evangelizar  las  Galias.  Recorrió  varias  ciudades  predi- 
cando en  ellas  el  Evangelio.  Aprehendido  por  los  paganos  en  Tolosa, 
lo  despeñaron  por  las  gradas  del  Capitolio,  haciéndose  pedazos  la 
cabeza  yjsaltándbselelos  sesos.  De  este  modo  consumó  sil  martirio. 

Martes  30. — San  Axdkés  Apóstol. — Era  originario  de  Betsaida. 
El  y  S.  Pedro  su  hermano,  fueron  los  primeros  llamados  al  Apos- 
tolado. Después  de  haber  predicado  S.  Andrés  en  varias  provin- 
cias, superando  generosamente  todos  los  trabajos,  pasó  á  Patrás 
ciudad  de  la  Acaya,  en  donde  fué  puesto  en  la  cárcel  y  maltratado 
cruelmente.  Al  fin  elevado  en  una.  cruz,  predicó  desde  ella  al  pue- 
blo durante  los  dos  dias  que  vivió.  Habiendo  pedido  .«.1  Señor  que 
no  permitiese  se  le  desclavase  de  la  cruz,  se  vio  rodeado  de  una 
claridad  bajada  del  cielo;  la  que  desapareciendo  después  de  algún 
tiempo,  rindió  su  espíritu  al  Señor  el  30  de  Noviembre  del  año  63. 

Miércoles  1  de  Nov. — San  Eligió  Obispo. — Nació  en  Catelat,  al- 
dea del  Limosin,  en  583.  Después  de  haberse  señalado  por  mu- 
chas obras  de  piedad  y  por  sn9  grandes  virtudes,  fué  ordenado  sa- 
cerdote y  consagrado  Obispo  de  Noyon,  y  durante  su  Obispado  con- 
servó el  mismo  espíritu  de  oración  y  penitencia  que  adquirió  an- 
tes. Trabajó* con  incansable  celo  contra  la  idolatría,  y  lleno  de 
méritos  murió  en  659. 

Jueves  2. — Santa  Bibiana,  Virgen  y  Mártir. — Era  de  una  familia 
consular  y  muy  antigua  de  Boma,  y  nació  hacia  la  mitad  del  siglo 
IV  Por  su  invicta  constancia  en  la  fé  de  J.  O,  después  de  haber 
sido  reducida  á  la  mas  cruda  miseria,  fué  atormentada  con  atroces 
tormentos  hasta  que  logró  la  corona  del  martirio,  desgarrándoselo 
el  cuerpo  con  azotes. 

Viernes  3. — S.  Fbancisco  Javieb,  S.  J.,  Apóstol  de  las  Indias. — 
Era  español  de  nación  y  traia  su  origen  de  la  sangre  real  de  Navar- 
ra: nació  en  1506.  El  Señor,  que  lo  había  escogido  para  renovar 
las  maravillas  de  los  primeros  apóstoles,  le  dio  todas  las  dotes  pro- 
pias de  un  Apóstol.  Penetrado  por  aquella  máxima:  "  ¿de  qué  sir- 
ve al  hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  alma?  '  no  pensó 
en  otra  cosa  sino  en  ganar  almas  á  J.  C,  y  se  agregó  á  los  compa- 
ñeros de  S.  Ignacio.  Aprobada  la  Compañía  de  Jesús  como  orden 
religiosa,  fué  enviado  á  las  Indias,  y  en  los  10  años  que  allí  estuvo,  es 
indecible  lo  que  obró  para  la  gloria  de  Dios.  Predicó  el  Evangelio  á 
cien  islas  ó  reinos  diferentes  y  convirtió  á  J.  C.  muchos  centenares 
de  miliares  de  almas,  obrando  á  la  vez  un  sin  número  de  milagros 
entre  los  que  se  cuentan  ocho  muertos  resucitados.  Murió  en  1552, 
y  Gregorio  XV  lo  canonizó  en  1622. 

Sábado  i. — S.  Pedeo  O.isólogo  Obispo  y  Doctor. — Fué  italiano 
de  nación,  y  desde  niño  se  mostró  inclinado  á  la  piedad.  Elegido 
Arzobispo  de  Bavena,  se  distinguió  por  su  celo  y  por  su  don  de 
elocuencia.  Murió  en  450,  y  es  venerado  como  Doctor  de  la  Igle- 
sia. 
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La  Enseñanza  Católica. 


Se  ha  tenido  recientemente  en  Munster  una 
numerosa  reunión  de  padres  de  familia  católicos, 
á  la  que,  según  los  diarios  alemanes,  acudieron 
millares  de  habitantes  de  la  Westfalia.  Se  ocu- 
paron exclusivamente  de  la  enseñanza  católica, 
y  de  una  petición  que  será  presentada  ai  minis- 
terio de  la  Instrucción  pública  acerca  ele  la  ex- 
clusión de  los  sacerdotes  de  la  enseñanza  religio- 
sa, Hé  aquí  las  resoluciones  que  la  asamblea 
adoptó : 

I.  La  enseñanza  religiosa  es  la  base  y  el  cen- 
tro ele  la  instrucción  elemental.  Como  padres  de 
familia  católicos,  tenernos  el  derecho  de  exigir 
que  nuestros  hijos  en  la  escuela  sean  imbuidos 
en  las  verdades  de  la  fé,  según,  los  principios  de 
nuestra  santa  Iglesia;  que  se  acostumbren  á  vi- 
vir seguí]  la  fé;  que  sean  educados  ó  instruidos 
()(■  una  manera  católica,     Tudas  las  demás  cien- 


cias no  bastarán  en  lo  sucesivo  para  precaver  al 
niño  de  aberraciones  morales. 

II.  El  sacerdote  es  el  instructor  y  el  guia  re- 
ligioso, instituido  por  Dios,  de  nuestros  hijos,  y 
como  tal,  es  indispensable  en  la  enseñanza  ele- 
mental. Nosotros  no  podemos  ni  queremos  de- 
jarlo á*  parte.  Su  estado  y  sus  funciones,  su  in- 
teligencia v  su  autoridad  lo  constituven  natural- 
mente  el  instructor  religioso. 

III.  El  preceptor  seglar  no  puede  reemplazar 
plenamente  al  sacerdote  en  lo  que  toca  á  la  ins- 
trucción religiosa;  y  en  cuanto  á  la  autoridad,  no 
lo  podrá  reemplazar  jamás.  Nosotros  no  espera- 
mos una  acción  fértil  en  este  terreno,  á  no  ser 
que,  conforme  á  la  tradición  observada  desde  diez 
siglos,  el  preceptor  seglar  y  el  sacerdote  trabajen 
de  común  acuerdo,  aquel  preparando,  este  dan- 
do la  instrucción. 

IV.  La  inspección  de  la  enseñanza  así  como 
ha  sido  admitida  y  limitada  por  nuestro  real  Go- 
bierno, tiene  un  carácter  tal,  que  dicha  inspec- 
ción, designada  por  el  lenguaje  popular  cual  "ins- 
pección muda,"  es  inaceptable  para  el  sacerdo- 
te, penosa  para  el  preceptor,  6  irracional  con  res- 
pecto á  los  niños. 

V.  Según  la  doctrina  católica,  no  basta  que  el 
preceptor  seglar  sea  nombrado  por  el  Estado  para 
el  oficio  de  preceptor  religioso;  debe  además  ha- 
ber alcanzado  la  facultad,  la  delegación,  la  mi- 
sión canónica  de  las  autoridades  eclesiásticas,  y 
debe,  además  del  juramento  exigido  por  el  Esta- 
do, hacer  profesión  de  fé  ante  el  Consejo  Supe- 
rior de  la  Enseñanza.  Sin  esta  delegación,  el 
preceptor  católico  no  puede,  en  conciencia,  dar 
ninguna  enseñanza  religiosa,  y  nosotros  no  po- 
demos ni  conocerle  como  instructor  religioso,  ni 
permitir  que  nuestros  hijos  sigan  sus  lecciones. 

VI.  Con  arreglo  al  artículo  24  de  la  Constitu- 
ción, las  sociedades  religiosas  tienen  el  derecho 
de  regular  de  por  sí  mismas  la  enseñanza  reli- 
giosa. Nosotros  pertenecemos  á  la  Iglesia  cató- 
lica, sociedad  religiosa  reconocida  por  el  Estado. 
De  consiguiente,  podemos  sostener  nuestros  de- 
rechos con  relación  á  la  instrucción  religiosa  ca- 
tólica, sin  que  las  autoridades  de  inspección  pue- 
dan decidir  arbitrariamente.  Hasta  que  no  exis- 
tan leyes  concernientes  á  la  aplicación  del  artí- 
culo 24  de  la  Constitución,  el  texto  preciso  de 
la  misma  será  para  nosotros  el  único  que  pueda 
decidir. 

VII.  Siendo  la  enseñanza  obligatoria  entre  no- 
sotros, somos  forzados  por  la  ley,  sopeña  de  mul- 
ta, á  enviar  nuestros  hijos  á  la  escuela,  y,  ya  que 
la  enseñanza  religiosa  es  igualmente  obligatoria, 
nos  vemos  precisados  á  que  sigan  esta  también. 
Pero  como  hay  derechos  donde  hay  deberes,  sos- 
tenemos el  derecho  (pie  gozamos  de  podernos  a- 
provechar  de  la  escuela,  y  sobretodo  de  la  ense- 
ñanza religiosa. 

Vi  11.  Nosotros  pagamos  á  los  preceptores  y 
maestros  seglares  el  estipendio  determinado  por 
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el  gobierno;  nosotros  edificamos  escuelas  y  casas 
para  ellos;  nosotros  pagamos  los  impuestos  de 
las  escuelas,  y  endosamos  á  menudo  cargos  pe- 
sados. Tenemos  pues  nosotros  igualmente  de- 
reclio  á  la  existencia  material  de  la  escuela,  á 
los  edificios  escolásticos,  etc.  Dondequiera  que  la 
Iglesia,  el  Común,  o  una  Sociedad  de  enseñanza 
posee  edificios  escolásticos,  tenemos  que  conside- 
rar como  una  invasión  de  los  derechos  de  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  del  Común,  de  la  Sociedad 
de  enseñanza,  cualquiera  medida,  emanada  de  las 
autoridades  de  inspección,  con  el  fin  de  prohibir 
arbitrariamente  la  posesión  del  establecimiento 
escolástico  para  la -enseñanza  religiosa. 


García  Moreno  víctima  (le  las  Sectas. 


La  sospecha  que  engendró  la  triste  noticia  del 
asesinato  de  Gabriel  García  Moreno,  Presidente 
de  la  República  del  Ecuador,  de  que  habia  caido 
probablemente  víctima  de  las  sociedades  secre- 
tas, parece  ahora  ya  indudable  y  averiguada. 
Entonces  casi  por  instinto  se  juzgaba  que  así  de- 
bía haber  sucedido,  atendido  á  que  los  principios 
con  los  cuales  García  Moreno  gobernaba  aquella 
República,  y  por  los  cuales  formó  la  dicha  de  su 
pueblo,  no  podian  de  ninguna  manera  gustar  á 
las  sectas,  á  las  cuales  con  no  menor  energía  que 
vigilancia  tenia  cerrado  las  puertas  de  su  país. 

García  Moreno  habia  arrancado  su  patria  de 
la  anarquía,  á  imitación  y  con  mas  felices  resul- 
tados que  el  famoso  Carreras  hiciera  en  Guate- 
mala. El  en  una  palabra  fué  un  perfecto  mode- 
lo de  los  Príncipes  y  de  cuantos  están  llamados 
á  regir  las  suertes  de  una  nación.  En  solos  seis 
años  y  fundando  su  gobierno  no  mas  que  en  los 
principios  verdaderamente  católicos,  dio  paz,  or- 
den, administración,  prosperidad  á  su  país,  hizo 
prosperar  la  industria,  la  moralidad,  la  religión, 
propagó  la  instrucción,  las  artes  y  las  ciencias,  y 
mientras  que  todo  el  mundo,  pueblos  y  sobera- 
d  is,  andan  extraviados  por  los  principios  contra- 
rios en  Europa  y  en  América,  El  de  un  pequeño 
Estado  habia  hecho  un  verdadero  paraiso.  Y 
como  conociera  muy  bien  lo  que  son  las  sectas, 
y  cuáles  principios  profesan,  para  poder  preser- 
var su  obra  y  adelantarla  siempre  mas  en  la  re- 
j  libración  de  su  pueblo,  las  tenia  lejos  del  país, 
y  por  esto  y  por  todo  su  gobierno  en  general,  las 
sectas  no  podian  menos  de  aborrecerle,  y  hacer- 
le guerra,  proponiéndose  ó  echarle  abajo  de  la 
Presidencia,  ó  quitarle  la  vida. 

En  una  correspondencia  dirigida  al  Oaiholic 
Reviévj  y  publicada  el  dia  3  de  julio,  se  Ice:  "Los 
masones  odian  á  Moreno,  porque  no  permito  su 
:  ■,  iacion  en  la  República,  y  le  han  amenazado 
con  asesinarle:  pero  él  no  hace  caso  alguno,  por- 
que  dice  que  sabe  muy  bien  que  le  aborrecen  por 
no  querer  transigir  con  sus  planes,  }r  que  si  le 
.  esinan  será  en  odio  á  la  religión,  por  cuya  cau- 
sa un  tiene  raiedoi  la  muerte." 


Además  citaremos  una  carta  del  mismo  More- 
no, dirigida  al  Padre  Santo  y  publicada  en  el 
Osservaíore  Romano,  en  la  cual  el  ilustre  difun- 
to le  daba  cuenta  de  los  planes  de  las  sectas,  los 
que  no  ignoraba,  y  demostraba  cuál  fuese  su  va- 
lor y  sus  disposiciones.  Entre  otras  cosas  decia: 
"Habiendo  vuelto  á  ser  elegido  por  seis  años  co- 
mo Presidente  de  la  católica  República  del  Ecua- 
dor, yo  me  apresuro  á  implorar  de  vuestra  San- 
tidad la  apostólica  bendición.  El  nuevo  perío- 
do de  mi  Presidencia  debe  principiar  el  dia  30 
de  Agosto,  cuando  tengo  que  prestar  el  juramen- 
to á  la  Constitución,  y  como  es  mi  deber,  infor- 
maré oficialmente  á  la  Santa  Sede  de  mi  nueva 
elección.  Eso  no  obstante  yo  he  querido  comu- 
nicar á  vuestra  Santidad  hoy  mismo  este  acon- 
tecimiento, y  suplicar  á  vuestra  Santidad  para 
que  niegue  por  mí,  á  fin  de  que  pueda  recibir 
del  cielo  luz  y  fuerza  que  necesito,  para  ser  un 
hijo  devoto  de  Ntro.  Sr.  J.  C,  y  un  sincero  obe- 
diente de  su  Vicario  Infalible.  Hasta  ahora  las 
Logias  Masónicas  de  los  países  vecinos,  por  su- 
gestión de  la  Prusia,  van  esparciendo  las  mas  gro- 
seras quejas  en  contra  de  mí,  y  las  mas  abomi- 
nables calumnias,  y  se  preparan  en  secreto  para 
quitarme  la  vida.  Mas  que  nunca  tengo  ahora 
necesidad  de  la  asistencia  divina,  para  que  pue- 
da vivir  ó  morir  por  la  defensa  de  nuestra  santa 
religión,  y  de  esta -querida  República,  que  Dios 
me  ha  llamado  á  gobernar.  Yo  me  creo  afortu- 
nado, siendo  aborrecido  y  calumniado  por  moti- 
vo de  mi  amor  á  mi  Divino  Redentor.  Y  me 
consideraría  inmensamente  feliz,  si  la  bendición 
de  vuestra  Santidad  me  alcanzara  del  cielo  la 
gracia  de  derramar  mi  sangre  por  El,  quien  sien- 
do Dios  derramó  la  suya  por  nosotros  y  se  ofre- 
ció por  nosotros  víctima  sobre  el  madero  de  la 
Cruz."  Estas  son  las  nobles  palabras  con  las  cua- 
les se  expresa  este  nuevo  mártir  de  la  Religión 
católica,  la  víspera  de  su  gloriosa  muerte. 

Ahora  hé  aquí  cómo  el  crimen  fué  referido  por 
el  corresponsal  del  Bien  Público  de  Gand,  un  bel- 
ga establecido  en  Guayaquil.  "El  principal  cons- 
pirador es  un  Neo-Granadcnse,  colmado  de  ho- 
nores y  beneficios  por  el  ilustre  Presidente,  quien 
lo  habia  llamado  al  puesto  eminente  de  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Ñapo.  Rayo  es  el  nom- 
bre de  esta  flor  y  nata  de  asesino:  sus  dos  cóm- 
plices pertenecían  el  uno  á  la  ciudadanía,  el  otro 
á  la  clase  plebeya  del  país.  En  el  momento  en  que 
García  Moreno  entraba  en  la  Tesorería  de  Es- 
tado, en  Quito,  Rayo  se  adelantó  á  escondidas 
tras  el  Presidente  y  le  descargó  un  golpe  de 
machete  sobre  la  nuca.  Moreno  no  pudo  dar 
de  mano  á  su  rcwolver:  por  otra  laclo  á  este  dé- 
bil movimiento  de  su  víctima,  los  otros  dos  se 
precipitaron  y  dispararon  á  quemaropa  sus  re- 
volvcrs  contra  Moreno,  quien  con  la  cabeza  acri- 
billada, expiró  en  seguida.  De  los  tres  asesinos 
dos  se  evadieron  luego  en  unos  caballos  prepa- 
rados de.  antemano,  de  la  cólera  de  un  pueblo  jús-. 
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tamente  irritado.  Rayo,  no  se  sabe  por  qué,  no 
quiso  seguir  sus  dos  cómplices.  ¿Era  acaso  para 
asegurarse  de  la  muerte  de  su  bienhechor,  ó  por 
cualquier  otro  motivo  secreto?  Nadie  puede  de- 
cirlo, pues  que  cuando  la  guardia  llego,  esta  se 
echó  contra  Raro  dándole  un  golpe  mortal  de 
bayoneta,  y  el  pueblo  hizo  pedazos  el  cuerpo  del 
asesino."  Dios  no  muere  fueron  las  célebres  pa- 
labras de  Moreno  en  el  momento  mismo  de  mo- 
rir. Palabras  supremas  de  una  alma  cristiana 
que  cita  sus  asesinos  ante  el  tribunal  de  Dios; 
palabras  de  desafío  contra  las  sectas  que  arma- 
ron las  manos  de  los  sicarios.  Este  fué  el  fin  y 
la  muerte  de  G-arcía  Moreno.  Muerte,  que  si 
para  el  finado  es  de  suma  gloria,  es  el  colmo  de 
la  vergüenza  é  ignominia  para  las  sectas,  y  de 
grandísimo  luto  para  la  Religión  que  tan  vale- 
rosamente defendió,  y  para  su  patria  que  le  ha 
•llorado  y  le  llorará  amargamente.  "Nosotros, 
dice  el  Señor  J.  M.  Laso,  conciudadano  y  pa- 
riente del  difunto  Presidente,  lo  lloramos  como 
un  Padre,  y  lo  veneramos  como  un  Mártir.  Una 
idea  le  ha  matado,  porque  era  el  representante 
victorioso  de  una  idea  superior.  El  personifica- 
ba la  Religión,  pero  al  mismo  tiempo  la  instruc- 
ción, la  ciencia,  el  comercio,  la  industria,  y  el 
buen  orden  civil,  la  paz  noble  y  honrada.  El 
llenó  nuestro  país  de  escuelas,  de  establecimien- 
tos, de  caminos  y  de  edificios  magníficos  y  en  la 
historia  privada  é  íntima  del  Sr.  García  Moreno, 
no  se  hallarán  mas  que  repetidos  actos  de  perdón, 
pero  jamás  venganza.  El  no  la  tomó  de  nadie, 
así  como  nadie  tenia  motivo  para  tomarla  de  El. 
G-arcía  Moreno  era  un  héroe  cristiano:  y  su  país 
habiendo  puesto  á  su  frente  un  hombre  digno  de 
mandar,  supo  obedecerle  noblemente.  YA  Pre- 
sidente Moreno,  ofreció  el  raro  espectáculo  de 
un  jefe  de  gobierno,  contra  el  cual  no  se  levanta- 
ban partidos:  después  de  dos  Presidencias,  la 
una  de  cuatro  años,  la  otra  de  seis,  el  sufragio 
universal  acababa  de  reelegirlo  por  tercera  vez 
unánimemente.  Todos  lo  mirábamos  como  un 
hombre  muy  grande,  y  el  mas  ilustre  sin  dispu- 
ta de  la  América  Meridional." 

Otro  ilustre  elogio  del  difunto  Presidente,  ins- 
pirado por  los  sentimientos  de  la  adhesión  mas 
sincera  y  del  dolor  mas  vivo,  es  la  Proclama  ex- 
pedida y  publicada  en  Quito,  el  dia  6  de  Agosto, 
que  nos  reservamos  á  publicar  en  el  otro  núme- 
ro. Acabaremos  por  ahora  diciendo,  que  por  or- 
den del  Padre  Santo  y  de  su  cuenta,  fueron 
celebrados  solemnes  funerales  para  el  difunto  y 
llorado  (xarcía  Moreno,  en  la  iglesia  de  Sta.  Ma- 
ría in  Transpontina,  la  cual  estaba  magníficamen- 
te revestida  de  luto,  y  en  0113*0  medio  se  levan- 
taba un  suntuoso  monumento.  La  Misa  de  re- 
quiem  fué  acompañada  por  la  Capilla  Pontificia, 
y  cantada  por  Msr.  Marinelli,  con  la  asistencia  de 
muchos  Prelados,  nobles  y  fióles  Romanos.  Así 
la  Iglesia  católica  y  el  P.Santo  lloraban  la  muer- 
te y  ofrecían  sufragios  por  el  alma  de  tan  ilustre 


personaje  que  en  su  vidahabia  sido  el  sosten  de 
la  Religión,  y  el  hijo  mas  afectuoso  del  Sumo  Pon- 
tífice. 


Un  Contraste  entre  dos  Hospitales. 


Leemos  en  la  Catholic  Review:  "La  siguiente 
carta  nos  ha  sido  dirigida  por  un  periodista  de 
New  York,  á  quien  hemos  conocido  por  muchos 
años.  Es  un  inglés  y  protestante.  Nos  refiere 
brevemente  lo  que  nos  habia  dicho  con  ojos  llo- 
rosos, y  con  una  profunda  gratitud  que  sus  pa- 
labras no  acertaban  á  expresar.  Hé  aquí  la  car- 
ia.-— Al  cabo  de  tres  meses,  habiendo  gastado  en 
pagar  al  Doctor  todo  cuanto  habia  ganado,  me 
endeudé,  y  quedé  de  consiguiente  sin  amigos. 
Así  pues  una  mañana  toqué  á  la  puerta  de  un 
Hospital  de  S.  Pedro,  en  Brooklyn.  Una  herma- 
na de  S.  Francisco  abrió  la  puerta,  y  preguntó- 
me qué  queria.  Soy  pobre  y  enfermo,  la  contes- 
té. Ella  me  mandó  entrar,  y  después  de  un  cuar- 
to de  hora  yo  habia  hablado  con  la  Madre  Supe- 
riora,  con  el  Doctor,  y  me  hallaba  en  una  cama 
mejor  que  la  que  habia  tenido  en  cualquiera  otra 
casa  alquilada.  Se  nos  proveía  cada  semana  de 
ropa  limpia,  sábanas  y  toallas;  además  de  una 
aljofaina,  jabón,  peine  y  una  mesita.  Lo  único 
que  se  nos  mandaba,  era  componer  nuestras  ca- 
mas, si  lo  pudiésemos,  y  después  del  almuerzo 
todo  el  dia  era  nuestro,  para  asistir  á  la  Iglesia, 
tomar  la  resolana  en  el  patio,  leer  libros  y  dia- 
rios, ó  fumar  nuestras  pipas.  El  alimento  era  bue- 
no, abundante  y  muy  variado.  Y  si  estábamos 
desganados,  se  avisaba  á  los  médicos,  que  pres- 
cribían tónicos  fuertes.  Por  lo  que  hace  al  pro- 
selitismo,  allí  no  habia  nada  de  ello.  A  las  seis 
de  la  mañana,  una  hermana  al  abrir  la  puerta  de 
la  salase  hincaba  y  rezaba  una  corta  plegaria,  y 
era  todo.  Un  sábado  por  la  noche  Sister  Agatha 
entró  en  nuestra  sala,  y  dijo:  "Hijos,  es  preciso 
que  todos  asistáis  mañana  al  Rosario  á  las  seis, 
excepto  Mr.  M.  R. — él  no  pertenece  á  nosotros.-' 
Es  verdad,  repuse,  pero  ¿quisierais  decir  por  mí 
un  Ora  pro  Nolis*!.  Sí,  replicó  ella,  y  yo  creo 
que  su  plegaria  fué  oida.  Al  cabo  de  un  mes  es- 
taba bueno,  y  al  despedirme  se  me  preguntó  si 
necesitaba  algún  auxilio.  Contesté  que  no,  y  me 
fui  lleno  de  reconocimiento  para  con  los  valien- 
tes médicos,  los  bondadosos  sacerdotes,  la  Madre 
Superiora  y  esos  ángeles  sin  alas,  las  Hermanas, 
cuyas  vidas  están  consagradas  á  los  oficios  mas 
humildes  y  penosos,  y  al  servicio  de  la  Religión. 
No  me  cabe  duda  que  alcanzarán  su  recompensa. 
y  entrarán  en  los  gozos  de  Nuestro  Señor. 

Seis  meses  después  adolecí  de  nuevo  de  la  mis- 
ma enfermedad:  y  no  queriendo  causar  molestia 
á  las  Hermanas  del  Hospital  de  S.  Pedro,  acudí 
al  de  Bellevuo  de  New  York.  Fui  enviado  al 
Charity  Hospital  (del  Estado)  en  la  Isla  de  Black- 
well,  y  aj  entrar  no  pude  monos  de  decir: — Dot 
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jad  toda  esperanza  los  que  aquí  entráis. — ¡Ay! 
Mis  cálculos  se  realizaron.  ¡Quéfpodria  decir  de 
los  brutales  criados,  de  la  mala  y  escasafcomida, 
de  las  camas  apiñadas  y  sucias!  etc.  Era  á  la 
verdad  un  purgatorio  páralos  desgraciados,  obli- 
gados á  guarecerse  en  ese  "sepulcro  blanqueado, 
lleno  de  huesos  y  podredumbre." 

Enfermos,  que  habrían  debido  guardar  la  cama, 
eran  enviados  a  la  cocina  para  aderezar  para  la 
comida  verduras  podridas,  ó  próximas  á  dañar- 
se; mientras  que  los  cocineros  se  divertían  con  ¡as 
infelices  mujeres  enviadas  desde  la  Penitenciaria 
para  ayudarlos.  Habiendo  niebla,  el  bote  de  las 
provisiones  no  llegaba,  y  escasa  comida  era  el 
orden  del  dia.  Esto  fué  muy  notable  en  el  Thanks- 
giving  Day  (dia  de  acción  de  gracias),  estando 
todos  casi  muertos  de  hambre:  pero  al  dia  si- 
guiente leímos  en  un  Diario  de  New- York  una 
noticia  que  nos  olio  á  una  sátira  mordaz,  esto  es, 
que  el  pavo  de  costumbre  fué  pasado  en  la  comi- 
da á  todos  los  que  se  hallaban  en  los  públicos  es- 
tablecimientos. Algún  otro  debió  de  comerse 
nuestra  parte;  nosotros  no  tuvimos  tampoco  nues- 
tra ración  ordinaria. 

Teniendo  dinero,  podíamos  alcanzar  wiskey, 
tabaco,  ó  cualquier  otra  cosa;  pero  á  los  pobres 
que  no  tenían,  se  les  mandaba  trabajar  desde  la 
mañana  á  la  noche,  se  les  maldecía,  y  se  les  ame- 
nazaba si  refunfuñaban.  Muchos  no  podían  su- 
frir semejante  tormento  en  esa  clase  de  hospi- 
tal; y  otros  eran  despedidos  antes  de  sanar,  ma- 
nifestándoseles abiertamente  ia  intención  de  li- 
brarse de  ellos.  Figuraos,  una  sola  toalla  y  un 
"peine  para  51  hombres,  colmados  de  insectos! 
Con  todo,  debo  hacer  justicia  á  los  médicos  de- 
clarando que  eran  bondadosos  y  comedidos,  y  que 
me  curaron;  pero  al  salir  del  Hospital,  juré  de  no 
volver  á  poner  el  pié,  en  cualquiera  condición 
en  que  me  hallara.'^en  ese  establecimiento  que 
lleva  un  nombre  tan  equivocado,  The  Charity 
Hospital:  será  mas  exacto  llamarlo  Cárcel.  Por 
cierto  hay  Hospitales  y  Hospitales.'' 


Frutos  del  Espiritismo. 

Esa  superstición  continua  dando  sus  frutos  na- 
turales, trastornando  las  cabezas  de  su  infelices 
sectarios. 

En  una  tarde  de  agosto  un  caballero  solo,  muy 
bien  vestido,  paseaba  en  París  con  el  brazo  colo- 
cado como  si  llevase  de  él  á  una  señora:  miraba 
con  airo  altanero  al  rededor  de  sí.  De  repente 
apostrofó  á  un  caballero  que  tropezó  con  él. — Mi- 
rad lo  que  hacéis,  avestruz,  gritó:  habéis  lasti- 
mado á  mi  señora. — ¿Cómo  á  vuestra  señora? — 
Sí;  ;á  mi  señora!  repuso  el  caballero....  Y  sin  de- 
cir mas,  descargó  un  puñetazo  sobre  el  transeún- 
te. Se  formó  un  corrillo,  intervino  la  policía,  y 
fueron  conducidos  á  la  prevención  de  la  Opera 
Allí,  e]  caballero  áel  puñetazo  explicó  muy  se- 


rio que  era  un  espiritista,  y  que  su  señora,  muer- 
ta hacia  ya  diez  años,  venia  cada  dia  á  encontrar- 
le, para  dar  un  paseo  en  su  compañía.  Eecorda- 
mos  que  en  el  proceso  Buguet  un  testigo  habló 
de  un  hecho  de  esta  naturaleza,  probablemente 
el  mismo  que  ha  sido  detenido  el  otro  dia.  En 
seguida  fué  puesto  á  disposición  del  comisario  de 
policía  y  se  está  instruyendo  el  proceso.  Ha  de- 
clarado llamarse  Raoul  Bonsecours,  y  vivir  en  el 
pasaje  del  Alma,  32.  El  Dr.  Legrand  de  Saulle 
se  encargó  de  examinar  su  estado  mental. 

El  Fígaro  dedica  otra  historieta  á  los  parro- 
quianos del  fotógrafo  Buguet.  Acaba  de  llegar  á 
París  un  inglés,  llamado  John  Macarthy,  que  re- 
fiere la  historia  siguiente:  El  21  de  abril  último 
partía  de  Mclbourne  para  Liverpool  el  steamer 
inglés  Thame  of  Fife.  Este  steamer  llevaba  abor- 
do veinte  y  dos  hombres  de  tripulación  y  cua- 
renta y  un  pasajeros,  entre  los  que  habia  un  alu- 
cinado llamado  Macdean.  Este  individuo,  médium 
de  profesión,  y  'do  que  es  más  ridículo,  médium 
por  convencimiento,"  volvia  á  Inglaterra  de  un 
viaje  á  la  Australia.  Durante  los  primeros  dias 
el  viajero  pasó  sin  novedad:  después  en  uno  de 
los  siguientes  ocurriósele  al  médium  invitar  á  la 
tripulación  y  á  los  pasajeros  á  una  sesión  espiri- 
tista en  el  puente.  Asistieron  en  efecto  á  la  se- 
sión todos  los  marineros  y  pasajeros;  y  las  arti- 
mañas, hábilmente  puestas  en  juego  por  el  mé- 
dium, hicieron  tal  impresión  en  la  concurrencia, 
que  de  improviso  viéronsc  convertidos  al  espiri- 
tismo muchos  marineros  y  pasajeros.  Desde  a- 
quel  dia  repitiéronse  las  sesiones  con  frecuencia. 
Los  nuevos  adeptos  formaban  un  grupo  que  no  se 
comunicaba  con  los. demás  tripulantes,  y  se  com- 
ponía de  nueve  marineros  y  diez  y  nueve  pasa- 
jeros. El  médium  les  explicaba  el  espiritismo,  y 
cuantas  mas  lecciones  daba,  perdía  el  juicio  mas 
y  mas  cada  dia  él  mismo.  Llegó  un  dia  en  que 
exaltó  á  sus  adeptos  hasta  persuadirles  que  lo 
mejor  que  podían  hacer  era  pasaren  seguida  ellos 
al  estado  de  espíritus.  Y  convinieron  en  arrojar- 
se todos  al  mar  en  la  noche  del  20  de  mayo.  A- 
queíla  noche  fué  terrible.  El  viento  sacudía  fuer- 
temente las  verjas,  caía  una  lluvia  recia  y  espe- 
sa, y  á  penas  se  veia  á  dos  pasos.  A  las  diez  de 
la  noche  el  médium  se  arrojó  á  la  mar  él  primero, 
y  le  siguieron  seis  pasajeros.  Sus  nombres  eran: 
Henri  Daniels,  Samuel  Dance,  Peters  Pohals,  los 
hermanos  Charles  y  Philip  Dowes,  y  James  Colu- 
ber.  Los  demás  iban  á  imitar  esa  incalificable 
conducta,  cuando,  apercibido  de  lo  que  pasaba,  el 
capitán,  rewolver  en  mano,  corrió  al  sitio  y  les 
amenazó  con  levantar  la  tapa  de  los  sesos  al  pri- 
mero que  se  menease.  ¡Cosa  cómica!  Esta  amena- 
za obró  sobre  aquellas  personas  decididamente 
resueltas  á  morir,  y  ninguno  se  arrojó  á  la  mar. 
El  resto  del  viaje  se  pasó  con  tranquilidad.  En 
cuanto  á  los  otros  siete  suicidas,  no  pudieron  ser 
recogidos  ni  auxiliados  á  causa  del  mal  tiempo, 
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SOBRE  LOS  DEBERES  ©E  LOS  NIÑOS. 


(Continuación — Pág.  375  y  376 J 


LOS  NIÑOS  DE  LA  ESCUELA  DE  JUANITO  SE  MUESTRAN 
CARITATIVOS. 

Era  el  mes  de  Marzo:  las  violetas  despuntaban  ya 
en  los  collados;  los  campos  reverdecían;  el  aire  suave- 
mente se  agitaba  entre  los  árboles,  y  el  cielo  estaba 
sereno:  Juanito  salia  con  el  mayor  placer  del  mundo 
á  gozar  de  la  primavera,  y  lleno  de  contento  se  dirigía 
á  la  escuela.  En  aquellos  días  de  tan  deliciosa  esta- 
ción, solia  el  maestro  á  media  mañana  conceder  á  los 
discípulos  una  hora  de  recreo.  Entonces  cada  ?iiño 
sacaba  de  una  cestita  el  almuerzo  que  le  había  pues- 
to la  mamá,  y  alegremente  se  lo  comía,  sin  pasarle  á 
ninguno  por  la  imaginación  que  á  ISu  lado  hubiese 
otro  tan  pobre,  que  no  tuviese  con  qué  desayunarse. 

El  maestro,  que  bien  sabia  cuál  era  pobre,  y  cuál 
no  lo  era,  con  suaves  razones  les  estimulaba  para  que 
dividiesen  el  pan,  la  miel,  las  peras,  etc.,  con  los  ne- 
cesitados compañeros.  El  primer  día  que  esto  suce- 
dió, apenas  acabó  su  exhortación  el  maestro,  Faus- 
tino, que  era  de  los  que  llevaban  mejor  almuerzo, 
miró  en  derredor  suyo  y  vio,  retirado  de  todos,  á  un 
pobrecillo  llamado  Antonio,  descalzo  y  cubierto  de 
harapos,  el  cual  nada  coinia.  Faustino  se  dirigió  á 
él  y  le  dio  una  parte  de  su  almuerzo.  Aquel  ejemplo 
fué  pronto  seguido  de  los  otros  niños;  de  modo  que 
Antonio,  no  solamente  sació  su  hambre,  sino  que  le 
sobró  para  llevar  á  su  casa  y  dárselo  á  sus  padres. 

Desde  aquel  día  no  necesitó  el  maestro  repetir  sus 
exhortaciones;  pues  todos  los  niños  á  porfía  compar- 
tían con  Antonio  su  almuerzo,  y  el  pobrecito  quería 
tanto  á  sus  condiscípulos  como  si  fuesen  sus  herma- 
nos. 

Ya  era  el  verano  cuando  un  dia  entró  en  la  escuela 
el  pobre  Autonio,  acompañado  de  un  viejecito  encor- 
vado sobre  un  bastón.  El  aspecto  de  este  anciano 
imponía  respeto.  Dirigiéndose  al  maestro,  le  saludó 
y  elijo: — Señor,  aquí  vé  Vd.  á  un  pobre  jornalero,  que 
su  vida  la  debe  á  la  caridad  de  Vd.  y  al  buen  corazón 
de  sus  discípulos.  Estos,  no  solo  han  socorrido  por 
tres  ó  cuatro  meses  á  mi  querido  sobrino,  sino  tam- 
bién á  mí.  ¡Hombre  virtuoso!  Yo  le  doy  á  Vd.  las 
■gracias....  Niños  benditos,  ¡Dios  os  conceda  una  vida 
larga  y  honrada!  Hizo  entonces  que  Antonio  le  diese 
á  conocer  cuál  habia  sido  el  mas  generoso  de  aquellos 
niños;  y  diciéndole  que  Faustino,  el  viejecito  corrió 
hacia  él,  exclamando: — ¡Niño  caritativo!  Yo  solo  pue- 
do manifestarte  mi  gratitud  abrazándote  con  ternura, 
llamándote  hijo,  y  suplicándote  que  me  presentes  á 
tus  padres,  á  quienes  deseo  atestiguar  tu  gran  bondad 
y  mi  sincero  agradecimiento. 

La  voz  trémula  y  conmovida  del  anciano  habia  pe- 
netrado en  las  bellas  almas  de  aquellos  niños;  de 
modo  que  cuando  le  vieron  marcharse  con  Faustino, 
y  que  el  maestro  vertió  una  lágrima  de  ternura,  se 
conmovieron  extraordinariamente,  y  se  propusieron 
ser  siempre  caritativos. 


FAUSTINO  DA  UN  BUEN  CONSEJO  A  JUANITO. 

Habiéndose  portado  bien  Juanito  en  la  escuela, 
obtuvo  de  su  mamá  el  permiso  para  ir  á  la  romería 
de  un  pueblo  vecino.  Quería  el  niño  ir  en  compañía 
de  Francisco;  pero  la  madre  le  dijo  que  seria  mas  de 
su  gusto  que  se  acompañase  con  Faustino,  á  quien 
tantos  elogios  habia  tributado  el  señor  maestro.  Obe- 
deció Juanito  á  su  mamá,  y  se  dirigieron  los  dos  ami- 
gos á  la  fiesta,  donde  se  prometían  divertirse  grande- 
mente. El  cielo  estaba  sereno;  amenísimo  estaba  el 
camino,  y  los  niños  gozaban  completamente  viendo 
aquellas  bellezas  naturales.  Pero  los  ardores  del  sol, 
todavía  muy  alto  sobre  el  horizonte,  y  el  polvo  del 
camino,  causaron  á  los  dos  viajeros  una  sed  insufri- 
ble. Miraban  con  ansiedad  á  todas  partes  en  busca 
de  agua  para  beber;  mas  toda  la  que  se  les  presenta- 
ba era  en  charcos  cenagosa.  Ya  la  sed  los  iba  sofo- 
cando, y  casi  se  arrepentían  de  haber  emprendido 
aquel  viaje,  cuando  llegaron  á  un  jardín  cuya  puerta 
estaba  abierta.  Entraron  en  él  y  vieron  en  seguida 
muchos  árboles  de  ciruelas,  cuyas  ramas  no  podían 
con  el  peso  de  tanta  fruta.  Loco  de  contento  Juani- 
to exclamó:  ¡Ah!  ya  podemos  aquí  satisfacer  la  sed 
con  el  jugo  mas  dulce  del  mundo.  Nadie  nos  vé, 
arranquemos  una  rama  de  estas,  y  escapemos. 

¡Oh,  no!  respondió  Faustino:  esto  no  es  lícito,  por- 
que no  son  nuestros  estos  árboles. — ¿Qué  importa 
eso?  replicó  Juanito.  Su  dueño  no  lo  ha  de  conocer 
aunque  nos  comiésemos  cien  ciruelas:  mira,  ¡cuántas 
hay!  ¿Quién  podrá  contarlas? — Con  todo,  añadió 
Faustino;  á  nadie  es  lícito  coger  lo  que  pertenace  á 
otro,  aunque  sea  una  pequenez.  ¿No  te  acuerdas 
cómo  dice  el  señor  maestro?  Hijos  mios  guardaos  de 
poner  la  mano  en  lo  que  no  sea  vuestro:  guardaos  de 
coger  una  fruta,  una  flor  que  no  os  pertenezca;  poi- 
que se  principia  por  muy  poco,  y  se  acaba  por  mu- 
cho: el  sétimo  mandamiento  prohibe  hurtar.  Juanito 
reflexionó  un  poco,  y  dijo: — Tienes  razón,  Faustino: 
suframos  la  sed.  Si 
ruelas,  con  razón  nos  llamarían  ladrones. 

Juanito  habia  estado  en  peligro  de  cometer  una 
falta,  instado  j>or  la  sed  y  la  codicia  de  la  fruta;  pero, 
¡cuánto  le  valió  el  consejo  de  su  buen  amigo!  ¡Cuan 
al  contrario  habría  sido,  acompañándose  con  Fran- 
cisco! 

Llegaron  al  pueblo  de  la  fiesta,  y  allí  encontraron 
al  padrino  de  Juanito,  al  cual  contaron  lo  de  la  ten- 
tación virtuosamente  vencida.  El  buen  hombre  amo- 
nestó á  Juanito  y  elogió  muchísimo  á  Faustino.  En 
seguida  les  llevó  á  la  iglesia,  para  dar  gracias  á  Dios 
porque  habia  preservado  á  los  dos  niños  de  cometer 
un  pecado  grave  y  una  acción  muy  deshonrosa.  Des- 
de allí  los  condujo  á  la  casa  de  un  amigo,  donde"  á 
Juanito  y  Faustino  les  dieron  refrescos  y  dulces  en 
abundancia.  Se  divirtieron  mucho  en  la  romería,  y 
luego  los  dos  amiguitos  volvieron  á  la  casa  de  sus 
padres,  contentísimos  de  haber  estado  en~una  "ran 
fiesta. 

LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS  EN  LA  ESCUELA. 

Era  ya  el  mes  de  Setiembre,  y  se  habia  fijado  para 
los  exámenes  en  la  escuela  del  pueblo  el  dia  de  la 
Virgen.  Todos  los  niños  acudieron  muy  temprano, 
vestidos  con  sus  mejores  trajes.  A  la  hora'señalada, 
entró  el  señor  cura,  en  compañía  del  alcalde  y  el  ins- 
pector. So  pusieron  en  pié  todos  los  niños,  en  señal 
de  respeto;  y  cuando  lo  mandó  el  inspector  se  vol- 
vieron á  sentar,  quedando  en  silencio  con  la  mayor 
compostura. 


tti  cogiésemos  una  sola  de  estas  ci- 
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Se  dio  principio  al  acto,  rezando  los  niños  las  acos- 
tumbradas oraciones.  Después,  con  breves  y  opor- 
tunas preguntas,  fueron  examinados  uno  á  uno  en  el 
catecismo  y  en  la  moral;  en  lectura,  en  escritura  y 
aritmética.  Los  que  durante  el  año  habían  estudia- 
do y  asistido  con  juicio  á  la  escuela,  respondían  en  el 
examen  con  una  facilidad  y  alegría,  que  daba  gusto 
oírles.  Al  contrario  los  desaplicados  y  enredadores 
temblaban  á  cada  pregunta,  y  recibían  reprensiones 
en  vez  de  los  elogios  merecidos  por  los  primeros. 

Concluido  el  examen,  el  maestro  leyó  en  alta  voz 
la  calificación  que  había  merecido  cada  discípulo,  y 
concluyó  diciendo: — Resulta  de  los  exámenes  de  este 
dia,  que  Juanito  es  el  mas  aventajado  de  la  escuela; 
pero  considerando  que  se  debe  preferir  para  la  adju- 
dicación del  premio,  al  que  al  estudio  reúna  la  pureza 
de  costumbres,  declaramos  deber  ciársele  á  Faustino. 
Este,  a  mas  de  su  aplicación,  es  muy  obediente  á  sus 
padres  y  superiores;  es  caritativo  con  los  pobres;  ha 
servido  en  diferentes  ocasiones  á  sus  compañeros  con 
su  ejemplo  y  buenos  consejos.  Que  se  acerque  Faus- 
tino á  recibir  el  merecido  premio. 

Llegó  Faustino  á  la  mesa  rebosando  de  alegría: 
hizo  un  gracioso  saludo,  y  recibió,  de  mano  del  ins- 
pector, un  libro  encuadernado  lujosamente,  que  fué 
acompañado  con  lisonjeras  alabanzas. 

Juanito,  que  habia  consentido  en  que  para  el  seria 
el  premio,  esperimentó  el  mas  amargo  dolor  al  ver 
engañado  su  deseo;  y  así,  bajando  la  cabeza,  ocultó 
la  cara  entre  las  manos. 

El  inspector,  en  tanto,  manifestaba  con  cariñosas 
palabras,  que  todas  los  alumnos  habrían  podido  ga- 
narse el  premio;  que  en  lo  sucesivo  fuesen  todos  vir- 
tuosos y  aplicados  en  el  estudio;  pues  él  estaba  dis- 
puesto á  conceder  tantos  premios,  cuantos  fuesen  los 
niños  acreedores  á  ellos. 

La  solemnidad  escolástica  se  concluyó  con  una  de- 
vota oración,  rogando  á  Dios  se  dignase  recompensar 
á  las  autoridades  y  al  gobierno,  por  el  sumo  benefi- 
cio que  dispensaban  á  los  pobres,  propagando  la  ins- 
trucción. 

Faustino  fué  lleno  de  gozo  á  enseñar  el  premio  á 
sus  padres,  los  cuales  disfrutaron  con  tal  motivo  el 
mayor  placer  del  mundo. 


GRAN  FIESTA  EN  CASA  DE  FAUSTINO. 

Se  celebraba  en  el  pueblo  la  fiesta  de  la  Virgen,  y 
con  este  motivo,  y  en  obsequio  de  Faustino  por  su 
triunfo  en  la  escuela,  determinaron  sus  padres  dar 
una  comida,  convidando  al  cura,  al  alcalde,  al  medi- 
co, al  boticario  y  á  un  gran  número  de  parientes  y 
amigos. 

Con  anticipación  á  la  hora  señalada,  estaban  reu- 
nidos todos  los  convidados  en  casa  de  Faustino,  y  á 
porfía  le  colmaban  de  caricias.  Mas  él,  con  la  senci- 
llez y  modestia  propias  de  su  educación,  á  todos 
agradecía  sus  agasajos,  y  no  manifestaba  que  se  creia 
merecedor  de  tanto  elogio.  Su  padre,  conociendo  lo 
que  en  aquellos  momentos  pasaba  en  el  interior  del 
niño,  le  habló  así: — Ya  ves,  Faustino,  como  estos  se- 
ñores se  complacen  todos  en  festejarte;  pero  desean 
saber  si  te  propones  continuar  en  la  práctica  de  la 
virtud  y  aplicación  en  los  estudios;  pues  de  no  ser 
a  -á,  perdería  todo  el  mérito  el  premio  que  has  reci- 
bido. El  niño  prometió  que  seria  siempre  honrado  y 
estudioso;  á  lo  cual  el  padre  rcpur¿o: — Por  eso  que 
ofreces,  yo  también  quiero  darte  un  premio  que  sea 
completamente  do  tu  gusto.  Pídeme  lo  que  quieras, 
que  siendo  cosa  lícita  yo  te  la  concederé. 


Los  convidados  deseaban  saber  qué  le  pediría 
Faustino  á  su  padre;  y  casi  todos  creían  que  seria 
cosa  de  dulces  ó  juguetes;  pero  él  meditando  un  poco 
respondió: — Pues  bien,  quiero  que  venga  Juanito  á 
comer  con  nosotros. — Así  será,  contesto  el  padre;  y 
mandó  á  un  criado  en  busca  de  Juanito. 

Mientras  llegaba  el  amigo  de  Faustino,  el  cura  pre- 
guntó á  este  por  qué  habia  deseado  esta  gracia,  mas 
bien  que  un  juguete  ó  cualquier  otro  goce;  y  el  niño 
respondió: — Bien  sabe  Vd.  que  Juanito  habia  consen- 
tido en  que  para  él  seria  el  premio  de  la  escuela;  y  al 
salir  ayer  de  allí,  noté  que  conmigo  estaba  enojado 
porque  yo  fui  el  preferido.  Quise  decirle  unas  pala- 
bras de  consuelo,  y  él  tomándolas  en  mal  sentido,  se 
apartó  de  mí.  Esta  mañana  he  vuelto  á  verle,  y  to- 
davía me  miró  enfadado.  Yo  lo  siento  mucho,  por- 
que amo  á  Juanito  como  á  un  hermano,  y  no  se  qué 
hacer  para  reconciliarme  con  él. 

Estaba  el  cura  refiriendo  á  los  de  la  reunión  lo 
dicho  por  Faustino,  y  elogiando  tan  sublimes  senti- 
mientos, cuando  entró  Juanito.  Verle  Faustino,  y 
echarle  los  brazos  al  cuello,  rogándole  que  fuera  siem- 
pre su  amigo,  fué  todo  cosa  de  un  instante.  El  al- 
calde y  el  boticario,  entusiasmados  con  tan  tierna  es- 
cena, levantaron  á  Faustino  en  alto  y  le  pusieron  á  la 
cabeza  de  la  mesa.  Pero  él  no  consintió  en  sentarse 
hasta  que  se  colocaron  todos  los  convidados,  y  parti- 
cularmente su  madre  á  quien  amaba  con  delirio. 

Al  concluir  la  comida,  no  pudo  aquella  buena  se- 
ñora contener  su  gozo,  y  abrazando  á  su  hijo,  le  besó 
una  y  mil  veces  diciendo: — ¡Bendito  sea  el  día  en  que 
te  di  el  ser!  Bendito  seas  tú,  hijo  mió,  que  así  recom- 
pensas los  dolores,  trabajos  y  penas  que  me  has  cos- 
tado.— Diciendo  esto  aquella  madre  vertía  lágrimas 
de  consuelo.  Todos  los  presentes  fueron  vivamente 
conmovidos,  y  Faustino  comprendió  en  aquel  instan- 
te, que  no  hay  placer  mas  dulce  que  el  amar  á  los 
padres  y  hacerse  digno  de  ser  amado  por  ellos. 

Juanito  no  se  olvidó  nunca  de  aquel  dia,  y  formó 
firme  propósito  de  ganarse  con  sus  méritos  uno  de 
los  premios  que  había  prometido  el  inspector  para  el 
año  siguiente. 


LAS  VACACIONES. 


Habían  llegado  las  vacaciones.  El  cielo  sereno  y 
la  tierra  libre  ya  de  los  ardores  del  verano,  convida- 
ban á  las  gentes  á  salir  de  sus  casas  para  respirar  el 
aire  puro  del  campo. 

Los  agricultores  en  sus  haciendas,  se  mostraban 
muy  contentos  de  las  faenas  que  les  habían  ocupado 
en  los  meses  anteriores,  pues  las  veian  recompensa- 
das con  abundantes  cosechas.  Las  aldeanas  des- 
pués de  haber  llevado  á  la  era  los  haces  de  trigo,  ce- 
bada y  maiz,  cuando  llegaba  la  noche,  cantaban  y 
bailaban  alegremente  al  son  de  la  guitarra,  en  tanto 
que  brillaba  la  luna  en  el  celeste  azul.  Aquel  era 
uno  de  los  mayores  placeres  que  disfrutaba  Juanito. 
Durante  el  dia,  era  su  diversión  ayudar  á  los  jorna- 
leros; pasear,  acompañado  de  su  padre,  en  unos  fron- 
dosos bosques;  ó  bien  estar  entre  varios  parientes 
suyos  en  una  quinta,  donde  le  obsequiaban  mucho. 

(Se  continuará.) 


Se  publica  todos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


Año  I. 


4  de  Diciembre  de  1875. 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UmOQS Un  protestante  de  Amé- 
rica envió  al  L-jndon  Post  la  carta  siguiente:  "La  in- 
fluencia religiosa  existe  en  América  mas  que  en  cual- 
quiera otra  parto.  Estos  Americanos,  indiferentes, 
tienen  todos  un  respeto  grandísimo  para  con  el  clero 
católico,  respeto  que  no  abrigan  hacia  el  clero  pro- 
testante. Ven  al  clero  católico  consagrar  su  tiempo 
y  sus  fuerzas  á  una  obra  que  no  tiene  recompensa  en 
la  tierra.  Lo  ven  desvivirse  sin  quejarse  jamás,  como 
si  fuese  dichoso  en  gastar  su  propia  vida  en  provecho 
de  sus  hermanos.  El  ministro  protestante  en  N.  Y. 
vive  en  el  lujo,  con  estipendio  de  diez  á  cincuenta  mil 
pesos  al  año  por  dos  sermoncitos  cada  semana.  El 
Sacerdote  católico,  por  el  contrario,  carece  de  tantos 
regalos;  es  el  servidor  de  una  Parroquia  de  muchas 
almas,  y  su  ministerio  es  continuo,  incesante,  sin  de- 
jarle un  momento  de  descanso:  se  le  halla  en  donde- 
quiera, en  los  hospitales,  en  las  prisiones,  y  vive  es- 
casamente. Este  contraste  atrae  la  admiración  del 
observador  americano,  quien  desprecia  el  humbug;  y 
á  pesar  de  todas  sus  antipatías  y  preocupaciones  con- 
tra el  papismo,  experimenta  un  sentimiento  instructi- 
vo de  respeto  hacia  el  Sacerdote  católico." 

NEW  YORK — Los  directores  del  Asilo  de  huér- 
fanos católicos  en  New  York  han  empezado  la  erec- 
ción de  un  vasto  edificio,  en  donde  serán  alojados  va- 
rios niños,  para  dedicarse  allí  al  arte  de  zapatero,  de 
sastre,  y  demás  oficios.  El  edificio  será  construido 
de  ladrillos,  y  tendrá  4  pisos. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


FílAfdSiA. — Tras  una  circular  del  ministro  de  la 
Instrucción  Pública,  los  directores  de  las  diversas 
bibliotecas  de  París  han  hecho  una  lista  exacta  de 
los  volúmenes  contenidos  en  aquellos  establecimien- 
tos, y  es  la  siguiente  :  Biblioteca  del  Arsenal,  200,000 
volúmenes  y  8000  manuscritos:  Biblioteca  de  la  Sor- 
bona,  80,000  vol.:  Biblioteca  Nacional,  1,700,000  vol. 
8000  manuscritos,  y  120,000  medallas:  Biblioteca  de 
la  Escuela  de  Medicina,  35,000.:  Biblioteca  Mazari- 
na,  200,000  vol,  4000  manuscritos,  80  medallas  que 
representan  los  monumentos  pelásgicos  de  Italia, 
Grecia  y  Asia  menor:  Biblioteca  de  Sta.  Genoveva, 
100,000  vol.  y  350,000  manuscritos. 

Circulan  en  París  fotografías  del  ex-Padre  Jacinto 
con  su  dama  é  hijo,  con  la  inscripción  de  "la  familia 
profana.1'  Uno  de  los  Diarios  de  Holanda  dice  que 
el  infeliz  apóstata  se  ha  unido  á  los  protestantes 
de  Holanda  con  la  esperanza  de  ganar  algo  para  el 
sosten  de  su  dama  ó  hijo. 

Los  diarios  anuncian  el  fallecimiento  del  Ábbé  Mi- 
gne.  La  pérdida  de  un  Sacerdote  tan  insigne  será 
muy  llorada  por  todos  los  amadores  de  la  ciencia  teo- 
lógica.    Ninguno  en  este  siglo  se  ha  empeñado  tanto 


como  él  para  facilitar  el  estudio  de  los  Santos  Padres 
y  de  la  teología.  El  bien  incalculable  que  con  esto 
ha  procurado,  será  un  motivo  de  reconocimiento  que 
le  guardarán  todos  los  doctos. 

El  nuevo  Palacio  de  la  Asamblea  francesa  en  Ver- 
sailles  está  próximo  á  terminarse.  Su  construcción 
es  de  una  sobrada  magnificencia. 

Los  diarios  de  París  describen  así  el  grande  teles- 
copio, que  debe  estar  concluido  y  colocado  en  su 
puesto  antes  de  que  se  acabe  este  año:  "El  nuevo  y 
gigantesco  telescopio  que  está  construyendo  el  Señor 
Erchens  está  situado  sobre  un  eje  circular  debajo  de 
una  techumbre  que  se  mueve  en  redondo,  construida 
de  propósito.  El  anteojo  es  largo  7,60  metros;  su  diá- 
metro exterior  es  de  1,40;  y  pesa  6000  kilogramos, 
mientras  que  los  aparatos  pesan  12,000,  ylos  estribos 
7000.  El  espejo  de  actividad  extraordinaria  tiene  un 
espesor  de  veinte  centímetros  en  la  parte  principal,  y 
diez  y  seis  en  la  mínima:  pesa '450  kilogramos.  Una 
escalera  de  ocho  metros,  construida  en  una  torre,  y 
que  so  mueve  sobre  su  base  conduce  á  ese  telescopio 
colosal." 

ITALIA. — Por  las  últimas  noticias   sabemos  que 
las  fiestas  celebradas  en  Milán  en  honor  del  Empera- 
dor de  Alemania,  fueron  sobremanera  lucidas  y  pom- 
posas.    La   revista  militar,  las  iluminaciones   por  la 
noche,  el   banquete  de  gala  en  el  palacio  real  fueron 
esplendidísimos,    y  los   personajes   que   formaban  el 
séquito   del   Emperador,  quedaron  sumamente  estu- 
pefactos al  mirar  la  brillantez  de  la  ciudad  de  Milán. 
El  Arzobispo    de  Milán  aunque  convidado  no  asistió 
al  banquete  de  gala,   y  la   mayoría  de  la  nobleza  de 
Turin   y  de  Milán  no  tomaron  ninguna  parte  en  los 
festejos.     El  duque  Scotti,  uno  de  los  principales  pa- 
tricios de  Milán,  mandó  cerrar' con  llave  su  palco  en 
el  'teatro  de  la  Scala  la  noche  de  la  representancion 
de  gala,    no  queriendo  asistir  á  un  espectáculo  dado 
en  honor  de  un  perseguidor  de  la  Iglesia,  y  su  ejem- 
plo fué  imitado  también  por  un  eminente  abogado,  Sr. 
Traversi.     Con  todo,  el   alcalde  de   la  ciudad  mandó 
abrir  los  dos  palcos  con  ganzúas,  para  que  los  ocupa- 
ran  algunos  oficiales   alemanes,  los  que   conociendo 
que  eran  de  propiedad  privada,  los  abandonaron  lue- 
go.    Esa   odiosa   tropelía  del   alcalde  fué  censurada 
aun  por  los  diarios  liberales.     El  duque  Scotti  se  se- 
ñaló también  por  otro  acto  que  mostró  claramente  su 
profunda  adhesión  á  la  Iglesia.     Cuando  se  anunció 
la  venida  del  Emperador  de  Alemania  á  Italia,  él  en- 
vió al  Padre  Santo  una  ofrenda  y  una  carta  diciéndo- 
le:  "Imploradnos   del   Sagrado  Corazón  de   Jesús  la 
fuerza,  doñee  [transeat  iniquitas,"  (hasta  que   se  acabe 
la  iniquidad). 

AL£EV9AMiA Los  protestantes  de  la  Iglesia  re- 
formada tuvieron  recientemente  un  Sínodo  en  Berlín, 
y  de  un  informe  sobre  sus  discusiones  se  saca  que  el 
protestantismo  de  esos  Señores  está  tan  reformado, 
que  por  fin  han   echado   la  máscara  de   hipocresía, 
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no  queriendo  en  adelante  abrazar  ninguna  de  las 
principales  doctrinas  del  Cristianismo.  El  Sínodo 
reprobó  toda  creencia  en  el  pecado  original,  en  la 
Sma.  Trinidad,  en  la  Divinidad  de  Jesucristo,  y  en  la 
resurrección  de  los  cuerpos. — La  Prusia  puede  glo- 
riarse de  tan  rápido  progreso  religioso. 

El  gobierno  de  Prusia  ha  destinado  $  100,000  para 
la  Universidad  de  Strasbourg.  El  objeto  de  esa  libe- 
ralidad es  el  de  prusiardzar  á  los  estudiantes  france- 
ces  de  aquel  establecimiento. — El  gobierno  podrá 
gastar  tesoros;  pero  nunca  conseguirá  su  intento. 

El  ministro  del  interior  se  ve  obligado  á  tomar  me- 
didas enérgicas  contra  los  holgazanes  que  se  aumen- 
tan y  causan  gran  desasosiego.  Pandillas  de  jóvenes, 
de  obreros  ociosos  que  carecen  de  trabajo  infestan  las 
provincias,  amenazan  á  los  habitantes  que  les  niegan 
dinero,  y  se  echan  publicamente  á  robar.  La  policía 
ocupada  en  perseguir  á  loa  Sacerdotes  y  religiosas, 
no  puede  reprimir  tamaños  excesos.  Entanto  la  agri- 
cultura carece  de  brazos,  de  suerte  que  la  Alemania, 
que  por  lo  pasado  exportaba  cantidad  de  cereales,  no 
produce  bastante  para  sí  misma.  También  la  indus- 
tria ha  decaído.  Mas  de  5000  obreros  se  hallan  ya 
sin  trabajo,  y  otros  están  expuestos  á  la  misma  suer- 
te, cuando  se  cierren  varias  grandes  fábricas  que  es- 
tán ahora  en  liquidación. 

Un  tribunal  de  la  Silesia  creyó  necesario  consultar 
la  autoridad  eclesiástica  para  saber  si  el  culto  del  Sa- 
grado Corazón  fuese  una  institución  de  la  Iglesia. 
En  lugar  de  dirigirse  al  Obispo  de  la  Diócesis,  se  di- 
rigió á  la  facultad  de  Bonn,  la  mayor  parte  neo-pro- 
testaute.  ¡Puede  cada  uno  figurarse  qué  respuesta  se 
le  daria! 

El  lenguaje  de  los  diarios  asalariados  por  Bismarck 
da  á  entender  que  cuanto  antes  todos  los  Obispos  se- 
rán tratados  con  el  mayor  rigor.  Se  quiere  ya  aca- 
bar con  la  terquedad,  con  el  orgullo,  y  con  el  espíritu 
de  dominio  presuntuoso  del  clero. 

INGLATERRA Al  número  de  los  25  ministros 

protestantes  convertidos  poco  ha  al  catolicismo,  hay 
que  añadir  otros  cuatro,  que  imitaron  su  ejemplo,  ab- 
jurando los  errores  del  anghcanismo,  y  entrando  en  el 
seno  de  la  religión  Católica. 

El  Cardenal  McCloskey  al  salir  de  Llanda  recibió 
en  Queenstown  una  brillante  ovación,  y  de  parte  del 
clero  y  de  los  Señores  seglares  le  fué  presentado  un 
mensaje  al  que  contestó  en  los  términos  de  una  since- 
ra gratitud.  Luego  fué  acompañado  al  embarcadero 
por  varios  grupos  de  personas  cantando  cánticos  ame- 
ricanos é  irlandeses,  mientras  que  una  crecida  multi- 
tud asistía  á  la  salida  del  Cardenal. 

El  dia  23  de  Nov.  se  abrió  en  Oxford  la  primera  I- 
glesia  católica  edificada  en  aquella  ciudad  desde  el 
tiempo  de  la  Reforma.  Está  dedicada  al  angélico  jo- 
ven S.  Luis  Gonzaga.  El  órgano  y  las  elegantes  ven- 
tanas de  vidrios  pintados  fuei'on  regalados  por  los  ca- 
tólicos. 

AUSTREA. — El  Nuncio  pontificio  cerca  de  la  Cor- 
te de  Yiena  está  haciendo  esfuerzos  para  inducir  el 
Gobierno  de  Austria  á  fundar  Universidades  católi- 
cas en  el  Imperio,  semejantes  á  las  que  deben  esta- 
blecerse en  Erancia. 

3UEZA. — Los  diarios  refieren  un  lance  ridículo 
acerca  del  hábito  eclesiástico  vedado  recientemente 
por  la  públicas  calles  en  Ginebra.  Los  ministros  pro- 
testantes han  querido  valerse  de  esta  ocasión  para  que 
se  atribuyera  un  carácter  eclesiástico  al  gran  manteo. 
y  al  largo  collar  blanco  que  usan,  durante  su  sermón. 
En  algunos  Comunes  el  templo  no  tiene  sacristía,  y 
el  Pastor  se  pone  su  manteo  y  collar  en  su  casa,  para 
dirigirse  luego   al  templo.     Aprobada   la  última  ley, 


el  Consistorio  rogó  á  los  Comunes  para  que  constru-. 
yeran  sacristías,  so  protexto  de  que  el  Pastor  no  pue 
de  ya  recorrer  con  aquel  traje  la  distancia  que  hay 
entre  su  casa,  y  el  templo;  además  de  que  los  pasto- 
res tenían  gran  repugnancia  en  vestir  dicho  traje  en 
público.  El  Consistorio  dio  margen  á  varias  chifle- 
tas que  lanzó  contra  él  el  diario  de  los  protestantes 
rigoristas,  quien  dijo  que  la  leyera  para  los  católicos, 
y  no  para  los  protestantes.  Pero  un  ministro  protes- 
tante fué  acusado  ante  el  tribunal  por  haber  atrave- 
sado la  calle  con  sus  insignias.  El  consejo  de  Esta- 
do se  ocupó  de  esta  acusación,  y  decidió  que  no  ha- 
bía de  admitirse. 

ECUADOR, — De  un  artículo  del  Univers  sobre 
García  Moreno,  sacamos  los  siguientes  hechos  que  se- 
ñalaron su  administración:  Conversión  de  las  entra- 
das de  la  aduana  en  renta  del  Estado:  Institución  de 
un  tribunal  de  cuentas:  Organización  de  los  tribunales 
de  justicia:  Eundacion  de  una  escuela  politécnica, 
confiada  en  gran  parte  á  los  Padres  Jesuítas:  Crea- 
ción de  un  Observatorio  astronómico  confiado  tam- 
bién á  los  Padres  Jesuítas  y  enriquecido  con  todos  los 
perfeccionamientos  que  exige  el  progreso  de  las 
ciencias:  Caminos  de  comunicación,  ele  los  cuales  el 
principal  es  el  que  se  extiende  entre  Guayaquil  y 
Quito,  largo  80  leguas,  con  120  puentes,  y  está  em- 
pedrado: Eundacion  de  cuatro  nuevas  Diócesis:  Con- 
cordato con  la  Santa  Sede:  Reforma  del  clero  regu- 
lar y  restablecimiento  de  la  vida  común,  y  del  estado 
religioso:  Formación  del  ejército:  Establecimiento  de 
un  faro  en  Guayaquil:  Reforma  en  las  aduanas:  Co- 
legio en  todas  las  ciudades,  escuela  en  las  aldeas  y 
en  dondequiera:  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana: 
Hermanas  de  Caridad,  del  Sagrado  Corazón,  del  buen 
Pastor,  de  la  Providencia,  Hermanitasde  los  Pobres: 
Hospitales:  A.crecentamiento  de  las  Congregaciones 
do  caridad:  Creación  de  cuatro  museos:  El  protecto- 
rado católico,  vasta  escuela  de  artes:  Convención  de 
correo  con  diversos  Estados:  Embellecimientos  y  aseo 
de  la  ciudad;  Ningún  nuevo  impuesto,  antes  bien,  di- 
minución de  los. antiguos,  etc. 

Una  revolución  sin  efusión  de  sangre  acaeció  en  el 
Ecuador,  y  se  ha  instalado  el  nuevo  gobierno  provi- 
sorio, siendo  Don  Rafael  Polit  el  jefe  del  poder  eje- 
cutivo. Se  ha  publicado  un  bando,  nombrando  á  los 
Sres.  Equiguren  y  Rafael  Polit  gobernadores  proviso- 
rios. Se  ha  formado  también  un  número  ele  clubs  po- 
lacos, con  la  mira  principal  de  sostener  los  intereses 
litorales.  Se  considera  fuera  de  duda  la  elección  de 
Borrero  como  Presidente. 

PER15. — Con  motivo  de  las  elecciones  sucedió  una 
terrible  refriega  entre  los  partidarios  del  general  Pra- 
do y  del  Almirante  Montero.  En  la  parroquia  de 
Santana  el  tiroteo  duró  tres  horas:  el  partido  de  Mon- 
tero por  fin  quedó  vencido.  Algunos  perecieron;  los 
heridos  fuoron  llevados  á  sus  casas.  Ni  la  fuerza  ar- 
mada ni  la  policía  intervino  durante  la  pelea.  Sin 
embargo,  todo  daba  á  creer  que  Prado  ganaría  la 
elección. 

IMD1A. — Un  censo  de  India,  muestra  que  en  una 
población  de  casi  239  millones,  apenas  hay  900,000 
cristianos.  De  estos  150,000  son  Europeos,  y  los  In- 
dígenos cristianos  de  todas  denominaciones  en  el  ter- 
ritorio británico  son  650,000.  La  mayor  parte  de 
ellos  se  hallan  en  Madras,  en  número  de  534,000,  de 
los  que  416,000  son  católicos.  En  Bombay  hay  126,- 
000  cristianos,  de  los  cuales  casi  83,000  son  católicos. 
Así  que  la  mayoría  de  los  cristianos  en  la  India  es  el 
fruto  del  celo  de  los  misioneros  católicos,  y  las  va- 
rias sectas  protestantes  forman  una  menoría  inconsi- 
derable. 


-387- 


CAL'ENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Diciembre  5-11. 

5  —Domingo  IldeAdv. — El  Evangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap.  XI 
de  San  Mateo,  nos  refiere  dos  elogios  que  Jesucristo  hizo,  el  uno 
de  sí  mismo,  y  el  otro  de  su  Precursor  S.  Juan  Bautista.  Con  el 
primero,  J.  C.  atestiguó  ser  El  el  Mesías  esperado,  y  portanto  el 
verdadero  Dios;  con  el  segundo,  declaró  que  Juan  Bautista  era  un 
-Santo,  un  Profeta,  y  su  Precursor.  Las  alabanzas  que  J.  C. 
tributó  á  San  Juan  Bautista  por  su  constancia,  su  mortificación,  y 
pureza  de  costumbres,  nos  deben  inducirá  imitarle  en  estas  virtu- 
des para  oir  de  J.  C.  el  encomio  que  en  el  último  juicio  hará  á  sus 
escogidos. 

Lunes  6. — S.  Nicolás,  Obispo. — Nació  en  Pátara,  en  el  Asia  me- 
nor. Sus  sentimientos  por  la  religión,  y  el  respeto  que  desde  niño 
tenia  para  las  cosas  santas,  eran  mirados  como  un  prodigio.  Nom- 
brado Obispo  de  Mira  atendía  á  todas  las  necesidades  de  su  pue- 
blo, y  sus  rentas  solo  servían  para  los  pobres.  Combatió  con  de- 
nuedo en  defensa  de  nuestra  Sfca.  Religión,  y  por  su  intercesión 
Dios  obró  un  sin  número  de  milagros.  "Murió  el  día  6  de  Diciem- 
bre do  327.  Su  cuerpo  trasportado  á  Barí  de  la  Pulla  en  Italia,  se 
conserva  allí  con  gran  veneración. 

Martes  7. — S.  Amhbosio  Obispo  y  Doctor.  Nació  en  una  ciudad 
d-3  las  Galias  en  310.  Elegido  Obispo  de  Milán  distribuyó  á  la  I- 
glesia  y  á  los  pobres  todo  el  oro  y  plata  que  tenia,  y  donó  á  la  Igle- 
sia todas  sus  tierras.  Asimismo  se  impuso  tres  cosas:  primero,  de 
decir  Misa  cada  dia.  Segunda,  de  predicar  cada  Domingo  el  Evan- 
gelio á  su  pueblo,  y  tercera,  de  no  omitir  nada  de  cuanto  podia 
contribuirá  hacer  florecer  la  Religión,  y  destruir  la  herejía.  Uno 
de  sus  mas  grandes  elogios  es  por  cierto  la  conversión  de  S.  Agus- 
tín que  ganó  á  J.  O  Sostuvo  con  gran  firmeza  los  derechos  de  la 
Iglesia:  asistió  á  varios  Concilios,  y  sus  escritos  le  merecieron  el  tí- 
t  do  de  Doctor.     Murió  en  397. 

_  Miércoles  8. — La  Fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  San- 
tísima.—En  Alejandría,  S.  Macario,  Mártir,  quien,  instado  en  tiem- 
po de  Decio,  á  que  renegase  de  J.  O,  y  mostrando  todavía  mas 
constancia  en  confesar  la  fé,  fué  condenado  á  ser  quemado  vivo. 

Jueves  9. — El  B.  Jerónimo  de  Angelis,  S.  J.  Mártir.  Fué  natu- 
ral de  la  isla  de  Sicilia  Entrado  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  or- 
denado Sacerdote  fué  enviado  al  Japón,  en  donde,  además  de  diez 
mil  gentiles  que  bautizó,  predicó  la  fé  de  J.  O  en  cuatro  reinos  di- 
forentes.  Con  leñado  á  morirá  fuego  lento,  logró  su  martirio  en 
1623. 

Viernes  10.—  Santa  Eulalia  de  Mérida,  Virgen  y  Mártir. —Nació 
á^  fines  del  tercer  siglo  de  una  noble  y  antigua  familia  de  España. 
El  deseodel  martirio  fué  siempre  su  pasión  dominante.  Por  su 
constancia  en  la  fé  se  le  aplicaron  primero  hachas  encendidas  á  los 
c  -  ;t.i  los  y  sobre  el  estómago:  luego  se  le  dislocaron  todos  los  miem- 
bros y  so  le  rasgó  todo  el  cuerpo  hasta  los  huesos.  Por  fin  como 
quedase  muy  firmo  en  confesar  á  J.  C.  se  la  quemó  viva,  consuman- 
do así  su  martirio  el  dia  10  de  Dic.  de  301. 

Sábado  11.— S.  Dámaso,  Papa. — Era  español  de  nación,  y  nació 
en  30-1.  La  pureza  de  sus  costumbres,  y  su  rara  erudición  l'e  gran- 
j  ir ;ii  la  estimación  de  todos.  Creado  Papa  se  dio  con  empeño  á 
combatir  el  arrianismo,  á  reformarlas  costumbres,  y  á  cortar  los 
abusos  introducidos  entre  los  fieles.  Después  de  haber  gobernado 
la  Iglesia  con  grande  prudencia  y  santidad  murió  el  dia  11  de  Dic. 
de  óSL 


La  Fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción. 


Vuelve  ya  aquel  dichoso  dia,  en  que  hace  vein- 
te y  un  años  la  piadosa  y  casi  universal  creen- 
cia de  la  Concepción  Inmaculada  de  María  fué 
definida  dogma  de  fé  católica.  No  hay  quien  no 
sepa  cuántos  ruegos  se  hacian  desde  mucho  tiem- 
po, para  que  el  Vicario  de  Jesucristo  sóbrela 
tierra  proclamara  por  fin  la  (leseada  definición; 
cuántos  esclarecidos  atletas  habían  descendido 
en  la  palestra  para  defenderla;  cuántas  escuelas 
habían  hecho  profesión  de  sostenerla;  cuántos 
príncipes  poderosísimos  la  habían  apresurado  con 
ansia;  cuántos  Obispos  y  prelados  habían  dado 
.«•^sufragio  favorable.  Se  declaro' piadosa  aque- 
lla creencia,  se  lanzaron  censuras  gravísimas  con- 


tra los  queso  atrevieran  á  tacharla  de  falsa  y  er- 
rónea,  se  establecieron  fiestas   para  celebrarla. 
Con  todo  hasta  oh  año  1854  el  Oráculo  Infalible 
del  Vaticano  no  habia  decretado  aun  que  aque- 
lla creencia  debia  hacer  parte  del  Credo  de  los 
heles.     Nada  se  dejó  para  que  una  cuestión  de 
tan  grande  interés  para  los  hijos  de  Maria  fuese 
aclarada:  no  se  omitieron  largos  y  profundos  es- 
tudios,  cuidadosas  investigaciones,    maduros  y 
detenidos  exámenes.  Pues  sabido  es  que  dos  ele- 
mentos concurren  á  las  definiciones  de  la  Iglesia: 
el  estudio  y  el  examen  hecho  por  el  hombre  es 
el  elemento  humano,  que  según  la  economía  es- 
tablecida por  Jesucristo  en  su  Iglesia  prepara  la 
materia  al  elemento  divino,  es  decir  á  la  ilustra- 
ción del  espíritu  de  verdad.     Conocida  de  esta 
manera  la  creencia  de  la  antigüedad,  y  escucha- 
dos'los  ruegos  y  súplicas  que  se  dirigían  al  Va- 
ticano ele  todas  partes,  Roma  se  resolvió  á  pro- 
nunciar con  sentencia  irreformable  que  Maria  ha- 
bía sido  concebida  sin  la  mancha,  común  desde 
su  origen  á  los  hijos  de  Adán.     Sí,  el  Pontífice 
reinante  Pió  IX  queriendo  al  cabo  llenar  los  de- 
seos de  los  fieles  y  enriquecer  de  este  nuevo  flo- 
rón el  diadema,  que  ciñe  la  frente  de  Maria  San- 
tísima, convidó  á  la  ciudad  eterna  por  la  fiesta 
de  la   Concepción  dos  Arzobispos  y- Obispos  de 
cada  uno  de  los  reinos  de  la  cristiandad,  y  algu- 
nos otros  de  los  países  mas  grandes.     Eso  bastó 
para  que  mas  de  cien  Obispos  se  reunieran  en 
Roma  desde  los  mas  lejanos  confines  del  antiguo  y 
nuevo  mundo.  Acudieron  desde  la  China,  el  Ar- 
chipiélago indiano  y  el  Australia:  desde  los  Es- 
tados Unidos  y  el  Canadá;  desde  la  isla  Bourbon 
y  el  Madagascar;   desde  la  Grecia   y  la  Iliria: 
de  Hungría,  de  Bohemia,  de  Polonia,  de  Bavic- 
ra,  de  Prusia  de  Olanda,   de  Bélgica,  de  Irlan- 
da, de  Inglaterra,  de   las  Españas,  de  Portugal, 
de  Suiza,  de  Francia  y  de  todos  los  principados 
en  que  se  hallaba  entonces  dividida  la  Italia.  Ro- 
deado  Pió  IX  de  tan  nobles  personajes  que  le 
hacían   corona,  elespues  de  haber  en  unión  de 
la  inmensa  multitud,  que  se  agolpaba  en  la  vas- 
ta Basílica  de  S.  Pedro  invocado  al  espíritu  Cria- 
dor, pronunció  el  infalible  decreto:  Para  gloria 
de  la  /Santísima  Trinidad  Padre,   Hijo  y  Espíritu 
Santo,  por  la  autoridad  de  Jesucristo,  de  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  nuestra,  declaramos,  de- 
cretamos, definimos  ser  verdad  revelada  que  la  bea- 
tísima Virgen  Maria,  por  singular  privilegio  y  gra- 
cia de  Dios  en  vista  de  los  méritos  de  Jesucristo 
Redentor  del  humano  linaje,  desde  el  primer  instan- 
te fué  preservada  intacta  de  la  mancha  de  culpa  ori- 
ginal.    Luego  para  expresar  bajo  formas  sensi- 
bles esa  nueva  guirnalda  con  que  habia  ceñido 
las  sienes  de  la  Reina  de  los  Cielos,  quiso  el  ve- 
nerable Pontífice  poner  con  su  propia  mano  una 
corona  de  oro  y  piedras  preciosas  sobre  la  cabeza 
de  la  mas  antigua  Imagen  de  la  Virgen  Inmacu- 
lada, que  está  en  liorna,  y  que  hizo  pintar  Sixto 


-  388- 


IV  en  la  capilla  del  coro  de  la  Basílica  Vatica- 
na. 

Tomando  ocasión  de  la  fiesta  que  estamos  pa- 
ra celebrar,  esperamos  que  será  del  agrado  de 
nuestros  lectores  declarar  en  breve  en  qué  con- 
siste este  privilegio  de  nuestra  amada  Madre  Ma- 
ría Santísima.  El  actual  estado  del  hombre  so- 
bre la  ¡tierra  no  es,  cual  habia  sido  antes  esta- 
blecido  por  Dios.  El  hombre  nace  al  presente 
sujeto  á  todas  las  miserias  y  enfermedades  de  una 
naturaleza  corrompida,  y  así  es  que  siente  en  sus 
miembros,  según  la  expresión  de  S.  Pablo,  una 
ley  que  contradice  á  la  ley  de  la  razón.  Pues 
bien,  la  fé  nos  enseña  que  esto  acontece  porque 
hemos  decaído  de  nuestra  primera  condición,  y 
porque  hemos  de  llevar  las  consecuencias  de  una 
culpa  de  origen  que  corrompió  la  humana  natu- 
raleza en  su  misma  raiz.  Dios  creó  á  Adán  jefe 
y  padre  de  todo  el  humano  linaje  que  de  él  de- 
bía propagarse  en  el  curso  de  los  tiempos.  Ade- 
más habia  Dios  otorgado  gratuitamente  á  Adán, 
como  á  jefe  y  padre  de  todos  los  hombres,  aque- 
lla gracia,  la  cual  levantándole  á  un  urden  supe- 
rior al  orden  natural,  lo  hacia  capaz  de  conseguir 
una  felicidad  que  sobrepuja  los  alcances  de  la  na- 
turaleza humana;  juntamente  con  la  gracia  san- 
tificaclora  le  habia  Dios  concedido  un  pleno  do- 
minio de  la  razón  sobre  la  carne,  de  suerte  que 
estaño  podía  rebelarse  contra  aquella;  y  el  mis- 
mo cuerpo  de  Adán  hecho  inmoital  no  recibía 
daño  del  contraste  de  los  elementos.  Estos  do- 
nes apellidados  en  las  escuelas  teológicas  de  jus- 
ticia original,  debían  transmitirse  de  Adán  á  to- 
dos sus  descendientes,  si  hubiera  sido  fiel  al  man- 
damiento de  Dios,  de  no  comer  la  fruta  del  árbol 
vedado.  Adán  faltó  al  precepto  divino;  por  su 
falta  fué  despojado  de  los  dones  recibidos,  y  con 
él  fué  despojada  toda  la  humana  familia,  de  la 
cual  él  había  sido  constituido  jefe  y  padre  así  en 
el  orden  de  la  naturaleza  como  en  el  de  la  gra- 
cia. Por  tanto  los  teólogos  suelen  decir  que  el 
pecado  original  en  los  hijos  de  Adán  no  es  per- 
sonal, sino  natural;  puesto  que  dicho  pecado  no 
consiste  en  algún  desorden  de  nuestras  propias 
acciones  sino  en  la  privación  del  hábito  sobrena- 
tural de  la  gracia,  del  cual  fueron  privados  los 
hijos  de  Adán  en  vista  del  pecado  de  su  proge- 
nitor. En  la  privación  de  la  gracia  y  no  en  la 
de  los  demás  dones,  que  la  acompañaban  se  en- 
cuentra toda  la  esencia  de  la  culpa  de  origen;  así 
es  que  por  el  bautismo,  cuya  eficacia  es  la  ele 
borrar  en  nosotros  la  mancha  original,  se  nos 
restituye  el  hábito  sobrenatural  de  la  gracia,  mas 
no  los  demás  dones.  Luego  el  privilegio  de  Ma- 
ría de  haber  sido  concebida  sin  mancha  original 
so  reduce  al  de  haber  sido  preservada  de  la  so- 
bredicha privación  de  la  gracia,  En  otras  pala- 
bras, el  privilegio  de  Maria  consiste,  en  (pie  su 
alma  bendita  desde  el  primer  instante  de  su 
¡' ':">h   con  el  cuerpo  fué  adornada,  en  vista  de 


los  méritos  del  Mesías  venidero  de  aquella  gra- 
cia, de  la  cual  debia  ser  despojada  como  todos 
los  demás  hijos  de  Adán  si  no  hubiera  sido  favo- 
recida con  tan  alto  privilegio. 

Esto  solo  faltaba  á  las  glorias  de  Maria,  que  se 
pusiera  fuera  de  duda  la  nobleza  de  su  origen; 
pues  si  la  maternidad  divina  es  por  Maria  como  el 
manantial  de  todos  los  resplandores  que  la  rodean ; 
la  inmunidad  del  pecado  de  origen  es  el  mas  lu- 
minoso entre  ellos.  Si  la  primera  en  el  orden 
de  intención  era  el  blanco,  al  que  Dios  miraba 
haciendo  el  plan  de  esta  sublimísima  obra  suya; 
la  segunda  en  el  orden  de  ejecución  nos  muestra 
el  punto  de  donde  el  increado  artista  empezaba 
actuando  su  plan.  Así  cualquiera  clon,  cualquie- 
ra privilegio,  cualquiera  dignidad  que  se  atribu- 
ya á  la  Virgen  sin  mancilla,  no  debe  estrañar 
al  que  considere  que  Ella  desde  el  primero  ins- 
tante de  su  existencia  trasciende  y  sobrepuja  to- 
do el  orden  establecido  por  la  Providencia  divi- 
na después  de  la  catástrofe  del  Edén. 


Proclama  del  Gobierno  de  Quito,  del  dia 

0  de  Agosto. 


Bajo  el  título  de  Día  de  horror  se  expidió  y 
promulgó  una  proclama  por  el  Gobierno  de  la 
República  del  Ecuador,  fechada  en  Quito,  capi- 
tal de  ella,  el  dia  6  de  Agosto,  después  de  la 
desgraciadísima  muerte  de  su  benemérito  Presi- 
dente Gabriel  García  Moreno.  Esa  proclama 
hace  del  ilustre  difunto  el  mas  completo  y  mag- 
nífico elogio,  y  deplora  su  muerte  de  la  manera 
mas  solemne.  Como  prometimos,  lo  damos  aho- 
ra aquí  por  entero,  á  perpetua  memoria  de  un 
personaje  tan  benemérito  de  su  patria  y  su  reli- 


gión.    Y  es  como  sigue. 


La  noble  sangre  del  regenerador  de  la  patria 
acaba  de  correr  bajo  los  golpes  ele  miserables  y 
pérfidos  asesinos,  que  armados  con  el  puñal  y  el 
rewolver  han  atentado  contra  una  vida  que  era 
también  la  vida  de  la  patria.  La  víctima  ino- 
cente ha  subido  al  ciclo,  y  su  ensangrentado  ca- 
dáver empieza  ya  á  recoger  con  usura  los  testi- 
monios de  admiración  que  la  ingrata  generación 
actual  le  ha  rehusado  por  largo  tiempo.  Esa 
sangre,  que  es  la  del  justo,  está  ahora  vertida  y 
clama  venganza  al  cielo.  El  infame  asesino  ha 
expiado  ya  su  atroz  é  inaudito  crimen.  Su  es- 
pantoso cadáver  inspira  el  horror  que  se  expe- 
rimenta por  los  condenados,  y  muchos  de  sus 
criminales  cómplices  se  hallan  bajo  la  acción  de 
la  justicia. 

El  pueblo  de  esta  capital  se  une  ahora,  como 
se  unirá  bien  pronto  el  de  la  nación  entera,  para 
exhalar  gemidos  del  mas  profundo  y  punzante 
dolor  por  ese  hombre  providencial  que  el  crimen 
mas  espantoso  acaba  de  arrebatarnos.  Por  lo 
tanto,  si  para  nuestro  castigo  García  Moreno  ha 
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perecido,  esperamos  que  su  noble  sangre  conso- 
lidará el  orden  y  perpetuará  en  la  patria  el  rei- 
nado del  verdadero  progreso  que  su  actividad  y 
su  grande  inteligencia  han  establecido  entre  no- 
sotros. En  vano  se  habrá  organizado  esa  infa- 
me legión  de  bandidos  prontos  á  herir  de  muer- 
te la  religión  y  la  patria,  creyéndolas  indefensas, 
privadas  de  su  ilustre  protector;  su  alma  inmor- 
tal ha  recibido  ya  la  corona  de  los  mártires,  y 
desde  lo  alto  del  cielo  vuelve  hacia  el  Ecuador 
sus  ojos  llenos  de  amor",  pidiendo  al  Padre  de 
las  misericordias  que  jamás  llegue  á  ser  la  infor- 
tunada víctima  de  los  monstruos  que  acaban  de 
sepultar  sus  mas  caras  esperanzas  con  el  hombre 
justo,  cuya  muerte  no  podremos  nunca  deplorar 
bastante. 

No  nos  detengamos  en  expresar  nuestros  pe- 
sares, porque  sentimos  desfallecer  nuestra  alma 
en  presencia  ele  un  dolor  tan  grande.  Este  dolor 
se  halla  pintado  en  todos  los  semblantes,  y  el 
luto  universal  atestigua  la  espantosa  calamidad 
que  acaba  de  caer  sobre  nosotros.  ¡Qué  funesta 
tormenta  de  males  se  ha  desencadenado  de  re- 
pente sobre  nuestras  cabezas!  Tenemos  pode- 
rosos motivos  para  sentirla  y  deplorarla.  La 
muerte  de  nuestro  jefe  nos  ha  dejado  como  huér- 
fanos, y  la  patria  llora  como  una  viuda  la  muer- 
te de  su  protector.  Tocios  se  hallan  sumidos  en 
la  tristeza,  excepto  esos  hombres  perversos  de 
la  raza  de  Cain  que  no  participan  de  nuestra 
grave  aflicción  y  que  ni  siquiera  tienen  motivo 
para  gemir  amargamente.  ¡Cuan  desgraciados 
somos  por  haber  perdido  la  esperanza  de  nues- 
tro corazón!... 

No  obstante,  el  urden  continua  inalterable, 
gracias  á  los  buenos  sentimientos  y  á  la  fidelidad 
de  los  partidarios  del  Gobierno:  no  se  alterará 
de  ningún  modo,  pues  el  partido  del  orden  no 
arma  á  sus  valerosos  hijos  con  el  puñal  del  cri- 
men y  de  la  traición.  Hanse  tomado  las  mas 
eficaces  medidas  para  que  la  paz  se  mantenga  en 
toda  la  República,  y  los  infames  asesinos  Ro- 
berto Andracle  y  Manuel  Cornejo  sean  aprehen- 
didos. 

La  patria  no  morirá,  y  pereceremos  todos  no- 
sotros mil  veces  antes  que  permitir  que  se  inau- 
gure sobre  el  cadáver  de  García  Moreno  el  im- 
perio del  crimen,  que  el  masonismo  solo  ha  po- 
dido consagrar. 

¡Ciudadanos  del  Ecuador!  Unid  vuestros  vo- 
tos para  execrar  ese  atroz  partido.  Conservad 
el  orden  entre  vosotros,  y  no  os  dejéis  sorpren- 
der por  los  sectarios  del  mal.  Imitad  la  virtud 
y  la  constancia  del  héroe  que  acabáis  de  per- 
der: seguid  los  ejemplos  de  tierna  piedad,  y  sed 
firmes  como  él  para  sostener  los  derechos  sagra- 
dos de  la  religión  y  la  justicia. 

¡Ay!  ¡(jarcia  Moreno  ya  no  existe!  Víctima 
inocente  y  generosa  ha  subido  al  cielo,  donde 
goza  (a  inmortal  recompensa  debida  á  sus  virtu- 


des heroicas,  [mientras  que  los  hombres  just<  8 
que  lloran  por  él  sobre  este  suelo  bendecirán 
eternamente  su  nombre  ilustre. 


Trabajo  y  Bicha 


Los  que  no  compredeis  (pie  pueda  ser  el  hom- 
bre feliz  mas  que  en  los  graneles  centros  de  po- 
blación y  rodeado  de  riquezas,  placeres,  como- 
didades y  diversiones,  tened  la  paciencia  de  escu- 
char lo  que  nos  cuenta  un  escritor  en  un  artícu- 
lo de  la  Revista  de  Barcelona. 

Salí  ayer  tarde  á  paseo  con  el  Sr.  Cura  párro- 
co de  mi  lugar,  y  tomamos,  casi  sin  advertirlo, 
la  orilla  izquierda  del  rio,  que,  torciendo  el  paso 
entre  verdura,  atraviesa  este  hermoso  valle. 

— ¿Vamos  á  la  majada  del  tio  Lorenzo  me 
pregunto'? 

— ¿Cuánto  dista? 

— Una  hora  escasa. 

— Vamos  allá,  le  contesté. 

Siempre  vio  abajo  y  á  un  paso  regular,  llega- 
mos pronto  al  fin  del  valle.  Las  dos  cadenas  de 
montañas,  que"  lo  circuyen,  se  aproximan  gra- 
dualmente y  estrechan  tanto  el  cauce  del  "rio, 
formando  un  profundo  barranco,  que  parece  in- 
tentan besarse  por  encima  ele  las  cristalinas  on- 
das. Las  rocas  de  uno  y  otro  lado  están  como 
cortadas  á  pico,  y  en  sus  cuevas,  quebraduras  y 
mesetas  crecen  arbustos  y  yerbas  aromáticas  cíe 
tocias  clases.  Un  tosco  azud,  hecho  con  ramas 
y  piedras,  surte  ele  agua  á  dos  azecuelas,  abier- 
tas en  la  misma  roca,  que  corren  á  derecha  é  iz- 
quierda del  barranco,  llenándolo  todo  de  mur- 
murios y  frescura.  Pasado  aquel  estrecho,  vuel- 
ven á  separarse  poco  á  poco  las  montañas,  y  en 
zig-zag  forman  un  angosto  y  largo  valle,  que  pa- 
rece un  oasis  en  el  desierto  de  aquellas  áridas  y 
escarpadas  rocas.  El  rio  corre  por  el  centro, 
perfectamente  encajonado  entre  álamos,  juncias 
y  sargales.  Pequeños  huertccillos,  sembrados 
ele  patatas  y  judías  y  sombreados  por  algunos 
nogales,  ciruelos  y  acerolos,  se  extienden  á  uno  y 
otro  lado,  como  descendiendo  de  montes.  Al 
verlos  ¿quién  no  recuerda  aquellos  hermosos  ver- 
sos de  fray  Luis  de  León? 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto. 
Que  con  la  primavera, 
De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Salió  ele  una  mala  una  liebre,  y  echo  á  correr 
por  los  montes  de  la  izquierda.  El  ruidoso  ale- 
teo de  una  perdiz  nos  hizo  volver  la  cabeza  al 
lado  opuesto. 

— Lo  qué  sucede  siempre,  elijo  el  Cura:  al  ca- 
zador leña  y  \\\  leñador  caza, 
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Proseguimos  nuestro  paseo,  y.  en  la  parte  mas 
ancha  del  vallejo  vimos,  sobre  el  rio,  un  puente 
rústico,  y  en  frente  Inicia  la  izquierda  y  al  abrigo 
de  aquellos  montes,  una  casa,  baja  de  techo  y 
bastante  fea,  pero  con  todas  las  dependencias  ne- 
cesarias para  la  vida  y  el  cultivo,  como  corral, 
paridera,  era,  pajar,  horno  y  establos. 

Las  esquilas  del  ganado  se  oian  en  las  laderas 
próximas;  las  cabras  hacían  prodigios  de  agilidad 
y  de  equilibrio  en  los  despeñaderos;  las  palomas 
y  las  gallinas  buscaban  semillas  y  picoteaban  tran- 
quilamente la  yerba  en  las  inmediaciones  de  la 
casa;  dos  regulares  hacinas  de  dorada  mies  ocu- 
paban ¿la  era. 

Ya  estamos  en  la  majada  del  tío  Lorenzo.  Al 
ruiílo  de  nuestros  pasos  salieron  á  la  puerta  de 
la  casa  una  mujer  y  un  perro.  Este  nos  recibió 
gruñendo  v  ladrando.  Aquella  se  deshizo  en  son- 
risas  y  saludos,  sacando  inmediatamente  dos  si- 
llas de  esparta  para  que  nos  sentásemos  en  la 
puerta  de  la  casa,  á  la  sombra  de  un  nogal  car- 
gado de  gordas  y  verdes  nueces.  '  Al  notar  la 
actitud  pacífica  y  amistosa  de  su  dueña,  cesó  el 
perro  de  ladrar,  dio  unas  cuantas  vueltas  al  re- 
dedor nuestro  husmeando  y  moviendo  la  cola,  y 
concluyó  por  marcharse  á  la  era,  donde  se  en- 
roscó sobre  la  paja. 

—Buenas  tardes,  tía  Anacleta. 
—Las  tengan  Vds.  muy  buenas.  Vaya,  vaya, 
¿quién  los  había  de  esperar  á  Yds.  por  aquí? 
— Insensiblemente  hemos  venido  paseando. 
Nos  sentamos. 

—¿Tienes  agua  fresca?  le  preguntó  el  Cura, 
mientras  se  limpiaba  el  sudor  con  un  descomu- 
nal pañuelo  de  cuadros. 

-Sí,  señor;  pero  les  haria  á  Vds.  daño,  por- 
que parece  están  algo  acalorados. 

Entró  en  la  casa,  tomó  una  limpia  jarra  de  lo- 
za, volvió  á  salir  y  se  puso  á  gritar. 

—¡Tíquia,  tíquia,  tíquiaaa!  Toma,  cerrinegra, 
toma! 

Una  hermosa  cabra  blanca,  con  grandes  man- 
chas negras,  bajó  en  seguida  brincando,  y  se 
acercó  á  su  ama.  Esta  la  ordeñó  con  mucha  cu- 
riosidad, y  nos  presentó  la  jarra.  Nos  bebimos 
la  mitad  de  la  leche  cada  uno;  se  sentó  la  tía  A- 
nacleta  en  el  suelo  y  sobre  sus  talones,  frente  á 
nosotros;  y  entablamos  la  siguiente  conver- 
sación: 

— -Bien  están  Vds.  aquí,  tía  Anacleta.  Esto  es 
tranquilo  y  hermoso. 

— Muy  bien,  sí  señor.  Continuamente  estoy 
dando  gracias  á  Dios  porque  me  ha  favorecido 
mas  de  lo  que  merezco.  Mi  Lorenzo  (que  en 
paz  descanse)  era  un  marido  de  lo  que  no  hay, 
lau  trabajador,  tan  buenazo....  ¿Pues  y  mis  hi- 
jos? Tengo  cuatro,  (res  mozas  y  un  mozo,  y, 
que  lo  diga  el  Señor  Cura,  los  cuatro  son  mas 
buenos  que  el  pan  y  á  cual  mejor.  Ellos  no  tie- 
nen   mas  delirio,   ni   piensan  en  otra,  cosa  mas 


que  en  dar  gusto  á  su  madre.  ¡El  Sr.  me  los  con- 
serve! 

— Satisfecha,  satisfecha  puedes  estar;  que  el 
dia  que  os  casasteis,  teníais  lo  que  yo  ahora  cu 
la  mano. 

— Verdad  es,  Señor  Cura;  pero  en  cuanto  nos 
bajamos  á   vivir  aquí  parece    que  el   Señor  nos 
echó  su  bendición  con  la  mano  derecha.     Le  die- 
ron á   mi    Lorenzo  (que  en   la  gloria  esté)  unos 
cuarenta   duros    de    una  casucha,  que  heredó  y 
vendió  en  el  pueblo.     Compramos  con  ellos  es- 
tos huerteeillos,  que  entonces  eran  unos  cantar- 
rales  medio  perdidos;  hicimos  una  barraca  para 
vivir  y  empezamos  á  trabajar  como  unos  negros. 
A  fuerza  de    trabajo    picó  mi  Lorenzo  (que  esté 
en  el  cielo)    en    la  peña  viva  esas  dos  acequias, 
con  las  cuales  regamos  ahora  lo  que  siempre  ha 
sido  secano;  á  fuerza  de  trabajo  enderezó  y  en- 
cauzó el    rio,  que  antes  se  metía  en  todos  estos 
campos  como  Pedro  en  su  casa,  destruyendo  en 
pocas  horas  las  labores  de  todo  el  año;  á  fuerza 
de   trabajo  convirtió  en  vega  los  cantarrales  y 
plantó  los  árboles  que  ven  Vds.;  á  fuerza  de  tra- 
bajo  roturó  tierras   de  pan  llevar   por  esos  cer- 
ros; á  fuerza  de  trabajo  construyó  el  puente,  la 
casa,  el  corral,  la  paridera,  el  horno,  las  cuadras, 
el  pajar,  la  era...   y  ¡qué  sé  yo!...   Con  decirles  á 
Vds.  que  aquí  no  se  paraba  mas  que  los  domin- 
gos  y  tiestas  de   guardar,  está  dicho  todo.     Al 
romper  el    dia   ya  estábamos  trabajando,  y  mu- 
chas veces  nos  sorprendía  la  noche  en  la  misma 
faena. 

— Y  las  bestias,  ¿cómo  las  comprasteis? 

—Los  auimalicos,  Señor  Cura,  á  fuerza  de 
honradez  y  de  ahorros.  Como  ni  mi  marido  ni  mis 
hijos  han  tenido  nunca,  gracias  á  Dios,  ningún 
vicio,  una  vez  comidos  y  vestidos  ya  estaban 
satisfechos. 

— ¡Es  admirable!  ¿No  iban  á  la  taberna  del 
lugar? 

— ¡Jesús!  ¡Pobrecicos  míos!  El  difunto  ni  be- 
bia,  ni  fumaba;  y  mi  hijo  es  un  vivo  retrato  de 
su  padre.  Al  lugar  no  hemos  subido  nunca  mas 
que  á  Misa,  á  Vísperas  y  al  Ilosario. 

—Es  mucha  verdad;  no  faltan  nunca. 

— ¿Y  todo  esto  es  de  Vds.,  tía  Anacleta? 

—  Y  de  Vds.  también,  sí  Señor.  Tengo  ade- 
más unas  cien  cabezas  de  ganado,  algunas  cabras, 
un  par  de  muías  de  labor,  una  vaca,  dos  cerdos 
y  una  burra, 

— En  resumen,  le  dije  yo,  empezaron  Vds.  con 
cuarenta  duros.  ¿Cuánto  calcula  Vcl.  que  vale  lo 
que  tienen? 

— -Pues  á  punto  fijo,  no  lo  sé,  Señor;  pero  yo 
no  lo  daria  por  tres  mil  duros. 

— ¿Y  la  felicidad  que  aquí  disfrutan  ustedes? 

—Esa  no  tiene  precio  y  sol  puede  cambiarse 
por  la  gloria,  que  esperamos  nos  concederá  la 
misecordia  divina. 


m 


Fiesta  de  la  deñniciou  dogmática 


DE  LA  INMACULADA  CONCEPCIÓN 


EN  ROMA, 
el  día  8  de  Diciembre  de  1854. 


Hubo  un  acontecimiento  hacia  la  mitad  de  nuestro 
siglo,  que  será  su  eterna  gloria,  y  formará  uno  de  los 
mas  nobles  títulos  del  inmortal  Pió  IX,  á  quien  des- 
pués de  Dios,  se  debe.  Queremos  hablar  do  la  defi- 
nición del  dogma  de  la  InmaculadajConcepcion,  pro- 
mulgado el  día  8  de  Diciembre  en  Roma  el  año  1854, 
del  cual  recorre,  el  21  universario:  y  del  cual  quere- 
rnos dar  una  idea  á  nuestros  lectores,  los  cuales  acaso 
muy  eseasasf¡noticias  tendrían  de  aquella¡  famosa 
fiesta. 

Pió  IX-  disfrutó  el  privilegio  de  haber  sido  desig- 
nado en  los  consejos  eternos  para  realizar  en  María 
lo  que  cuatro  mil  años  manifestaron  bajo  todas  las 
formas  y  figuras,  lo  que  diez  y  ocho  siglos  pensaron, 
meditaron,  aplaudieron  y  exaltaron,  sin  atreverse 
nunca  á  afirmarlo  como  verdad  eterna.  Pertenece  á 
Pió  IX  la  insigne  gloria  de  traer  hasta  nosotros  la 
larga  serie  de  aquellos  patriarcas  y  profetas  cuyas 
predicciones  y  súplicas  señalaron  á  María  como  al 
amor  y  esperanza  del  mundo,  aun  antes  que  en  él  a- 
pareciera.  Del  solo  Pió  IX  es  la  gloria  indecible  de 
haber  definido  como  verdad  revelada  y  dogma  de  te  la 
Inmaculada  Concepción  de  la.  mas  pura  de  las  Vírge- 
nes. 

Describamos  un  poco  cómo  sucedió.  El  número 
de  Obispos  reunidos  en  Roma  en  8  de  Diciembre  de 
1851  era  el  mismo  que  en  Efeso,  y  su  objeto  procla- 
mar también  uno  de  los  mas  gloriosos  privilegios  de 
María,  fundamento  de  todos  los  demás,  y  sin  el  cual 
el  Altísimo  no  la  confiriera  seguramente  el  título  de 
Madre  de  Dios.  ¿Cómo  escogería  Dios  por  Madre 
suya  á  una  criatura  sujeta  ni  por  un  instante  á  Sata- 
nás é  hija  del  pecado?  No  menos  caro  al  pueblo  cris- 
tiano, el  título  augusto  cuya  posesión  acaba  de  ase- 
gurarse para  siempre  á  la  Reina  de  las  Vírgenes,  era 
desde  la  cuna  de  la  Iglesia  objeto  de  la  creencia  uni- 
versal, y  todos  los  siglos  suspiraban  por  el  oráculo 
que  proclamara  esa  verdad  irrecusable.  Como  en 
Efeso,  todo  el  pueblo  cristiano  esperaba  ansioso,  ro- 
gando á  Dios  que  oyese  sus  votos  y  que  Maria  fuese 
proclamada  sin  mancha,  é  inmaculada  en  su  concep- 
ción. Pero  mas  feliz  que  el  Papa  S.  Celestino,  Pió 
IX  podia  presidir  por  sí  la  asamblea  de  sus  hermanos 
los  Cardenales,  Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  de 
todo  el  mundo.  No  era  preciso  anatematizar  á  nin- 
guno de  sus  hermanos  en  el  episcopado;  no  existia 
imitador-del  orgulloso  Nestorio  en  la  augusta  asam- 
blea de  Roma.  La  gloria  de  Maria  no  tenia  que  de- 
fenderse de  nadie,  y  en  esa  esclarecida  victoria  alcan- 
zada por  la  Peina  de  los  cielos  solo  resultó  vencida 
la  impiedad,  solo  bramó  el  infierno,  la  Iglesia  toda 
batió  palmas,  pues  el  dogma  proclamado  en  8  de  Dic. 
en  la  Basílica  del  Príncipe  de  los  Apóstoles  por  el 
Vicario  de  Jesucristo,  esa  proclamado  de  antemano 
por  la  voz  de  todos  les  Obispos,  y  por  los  megos  y 
súplicas  ardientes  de  todos  los  hijos  fieles  de  la  Igle- 
sia universal. 

La  fiesta  de  Roma  era  la  de  todo  el  mundo;  presi- 
díala el  augusto  jefe  de  la  Iglesia.  Doscientos  Obis- 
pos llegados  de  todos  los  puntos  de  la  tierra,  hasta  de 
Jas  .lejanas  regiones  de  la  China,   do  los  desiertos  de 


America,  de  las  islas  mas  remotas  del  Océano,  forman 
la  corte  del  Vicario  de  Jesucristo  rodeándole  como 
una  brillante  corona:  dos  ó  trescientos  prelados  de  to- 
das categorías,  títulos  y  ritos  constituyen  su  cortejo 
de  honor.  ¡  Cuan  bello  es  ver  bajar  por  la  anchurosa 
escalera  de  Constantino  esa  magnífica  é  incomparable 
procesión  !  ¡  Qué  variedad,  qué  riqueza  en  los  orna- 
mentos sagrados  !  Seis  Cardenales  Obispos,  treinta 
y  siete  Cardenales  Presbíteros,  once  Cardenales  Diá- 
conos, un  Patriarca  del  Oriente,  cuarenta  y  dos  Arzo- 
bispos, cien  Obispos  de  todos  los  ritos  y  de  todas  las 
regiones  del  mundo  adelántanse  en  dos  majestuosas 
filas,  revestidos  con  capas  y  cubiertos  con  sus  mitras. 
El  Vicario  de  Jesucristo  les  sigue  con  todo  el  esplen- 
dor de  sus  ornamentos  pontificales.  Las  letanías  de 
los  santos  empezadas  á  entonar  en  la  Capilla  Sixti- 
na  continúan  al  través  del  salón  real,  la  escalera  de 
Constantino,  el  peristilo  y  la  espaciosa  nave  de  la  Ba- 
sílica. Inmensa  miütitud  apíñase  al  paso  de  los  pas- 
tores de  la  Iglesia  para  recibir  la  bendición  de  su  jefe 
Supremo,  que  se  adelanta  con  recogimiento  orando  y 
manifestando  su  alegría  en  los  labios  y  en  los  ojos. 
Al  llegar  delante  de  la  Capilla  del  Smo.  Sacramento 
détiénese  la  procesión,  y  después  de  adorar  á  Dios 
oculto  en  el  tabernáculo,  el  Papa  termina  las  letanías 
con  la  sagrada  oración;  después  el  cortejo  emprende 
de  nuevo  la  marcha  hacia  el  altar  de  la  Confesión,  res- 
plandeciente con  las  tiaras  y  las  mitras  preciosas,  la 
cruz  y  candeleros,  relicarios,  llores  y  luces.  Pasa  por 
delante  de  la  antigua  estatua  del  primer  Papa,  el  que 
recibió  del  mismo  Jesucristo  el  gobierno  de  su  Igle- 
sia, de  Pedro,  el  pescador  de  Galilea,  elevado  á  Sumo 
Pontífice,  Vicario  de  Jesucristo,  jefe  de  la  Iglesia  uni- 
versal; y  ese  primer  Papa,  cuya  cabeza  ciñe  corona, 
cuyos  hombros  cubre  la  capa  de  oro  y  que  lleva  en  el 
dedo  el  anillo  del  pescador,  parece  saludar  á  su 
CCLIX  sucesor,  el  Papa  Pió  IX,  gloriosamente  rei- 
nante y  heredero  de  su  autoridad  y  virtudes.  El  co- 
legio de  los  santos  Apóstoles  se  encuentra  de  nuevo  y 
reconócese  en  los  doscientos  Obispos  que  siguen  á  su 
Pastor  supremo,  y  el  clero  y  los  fieles  que  ocupan  la 
inmensa  Basílica  son  la  Imagen  de  la  primitiva  Igle- 
sia. Así  se  reunieron  en  Jerusalen  los  Apóstoles  bajo 
la  presidencia  de  Pedro,  y  el  Espíritu  Santo  estaba  en 
medio  de  ellos. 

Sentado  ya  en  el  trono  el  Sumo  Pontífice,  los  Car- 
denales, Arzobispos,  Obispos  y  prelados  avanzaron 
uno  á  uno  á  prestarle  obediencia  y  á  besarle  el  pié  ó 
la  mano  sagrada  en  que  brilla  el  anillo  pastoral.  Es 
la  Iglesia  entera  que  acude  á  venerar  á  su  augusto 
Jefe,  de  quien  dimana  toda  jurisdicción  y  autoridad 
espiritual,  al  que  está  sentado  en  la  cátedra  de  Pedro 
y  apacienta  á  los  pastores  y  ovejas. 

Terminados  el  canto  de  tercia  y  el  acto  ele  obebien- 
cia,  si  nos  es  lícito  emplear  esa  frase,  la  asamblea  pre- 
senta el  aspecto  que  se  admira  en  las  antiguas  pintu- 
ras y  grabados  en  que  están  representados  el  Concilio 
de  Trento  y  demás  numerosas  reuniones  de  la  Santa 
Iglesia  católica,  pero  añadiéndole  la  majestad  y  el  ca- 
rácter mas  grandioso  que  imprime  la  presencia  del 
augusto  y  suiíremo  Pastor.  Empieza  el  santo  sacrifi- 
cio, y  el  gran  Sacerdote  de  la  ley  nueva  adelántase 
hacia  el  altar  para  inmolar  la  víctima  adorable.  Re- 
nunciamos á  describir  la  belleza  de  las  ceremonias,  la 
armoniosa  melodía  de  los  cánticos  consagrados  pol- 
los siglos,  y  los  grandiosos  y  esplendidos  ritos  que 
distinguen  á  la  santa  función  celebrada  por  el  Sumo 
Pontífice.  ■  Semejante  cuadro  nos  entretendría  dema- 
siado y  ansiamos  llegar  al  momento  solemne,  á  la  lec- 
tura del  decreto  en  cuyo  honor  se  desplegó  tanta 
pompa,  y  acudieron  desde  tan  lejos  todos  los  Obispos, 
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y  que  debe  asegurar  á  Maria  el  privilegio  mas  glorio- 
so y  puro  de  los  misterios: 

Cantóse  el  Evangelio  en  las  dos  lenguas  admitidas 
por  la  sagrada  liturgia  y  en  los  dos  ritos  prescritos 
para  la  Misa  Pontifical.  Llegó  el  momento  esperado 
con  tanta  impaciencia,  la  hora  señalada  ab  ceterno  en 
los  decretos  de  la  misericordia  del  Altísimo.  Todas 
las  miradas  se  dirigían  hacia  el  trono  del  Sumo  Pon- 
tífice; reina  en  la  asamblea  un  silencio  solemne  y  los 
corazones  se  elevan  al  cielo.  La  Iglesia  universal  di- 
puta cinco  de  sus  pastores  junto  al  trono  del  Vicario 
de  -Jesucristo  para  suplicarle  satisfaga  por  fin  á  la  de- 
voción del  pueblo  cristiano  definiendo  que  la  creencia 
en  la  Inmaculada  Concepción  de  Maria  es  artículo  de 
±V:  católica.  Su  Eminencia  el  Cardenal  Decano  del  Sa- 
cro Colegio,  acompañado  del  Patriarca  de  Alejandría, 
del  Arzobispo  griego  y  de  un  Arzobispo  y  un  Obispo 
latinos,  recibe  el  encargo  de  llevar  al  trono  pontificio 
la  expresión  del  deseo  de  la  Iglesia  presentándole  sus 
apremiantes  ruegos.  El  Vicario  de  Jesucristo  escu- 
cha súplica  tan  grata  á  su  corazón  como  conforme  al 
deseo  de  su  piedad,  declara  que  desea  invocar  de  nue- 
vo las  luces  del  Espíritu  Santo  y  consultar  la  volun- 
tad divina.  Sin  abandonar  su  trono  híncase  de  rodi- 
llas; toda  la  Iglesia  se  postra  con  él  y  entona  el 
Veni  Creator,  que  prosiguen  el  clero  y  la  multitud  de 
les  fieles.  En  aquella  gran  Basílica  sale  de  todos  los 
labios  una  oración  unánime,  ardiente,  y  sube  hacia  el 
trono  de  Dios  una  súplica  poderosísima.  Terminado 
el  himno  el  Vicario  de  Jesucristo  se  levanta  y  reza 
la  oración;  después  en  presencia  de  toda  la  Iglesia 
católica  representada  por  cincuenta  y  cuatro  Carde- 
nales, un  Patriarca,  y  cuarenta  y  dos  Arzobispos,  cien 
Obispos,  dos  ó  trescientos  Prelados  inferiores,  muchos 
millares  de  Sacerdotes  y  religiosos  de  todos  los  ritos, 
regiones,  órdenes,  y  trajes,  y  de  mas  de  cincuenta  mil 
fieles  de  todas  clases  y  naciones;  con  la  tiara  en  la  ca- 
beza y  la  actitud  propia  del  Doctor  supremo  encar- 
gado de  interpretar  las  sentencias  y  tradiciones,  y  de 
pronunciar  los  oráculos  de  fe,  empieza  la  lectura  del 
decreto  con  la  voz  grave,  sonora,  suave  y  majestuosa 
que  presta  á  su  palabra  un  encanto  indefinible.  Des- 
pués de  la  invocación  á  la  Santísima  Trinidad  y  á  los 
Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pal  Ha,  al  llegar  al  pasaje  re- 
ferente á  la  Inmaculada  Concepción,  su  voz  se  enterne- 
ce, asoman  lágrimas  á  sus  ojos,  y  cuando  pronuncia 
las  palabras  decisivas:  Defirdmus,  decretamus  et  confir- 
mamus,  la  emoción  y  el  llanto  le  embargan  la  pala- 
bra, y  vese  obligado  á  suspenderla  para  enjugar  el 
raudal  de  lágrimas  que  fluye  de  sus  ojos.  Sin  embar- 
go, hace  un  esfuerzo  supremo  para  dominar  su  emo- 
ción, y  continua  la  lectura  con  la  entereza  de  su  voz 
y  autoridad  propia  del  Juez  de  la  fé.  Su  corazón  se 
eleva  á  sus  labios,  y  no  se  sabe  si  predica  ó  si  lee, 
luí  animada  y  vehemente  es  su  voz,  y  se  conoce  que 
hablan  á  la  vez  el  Padre  de  la  cristiandad,  el  Hijo 
afectuoso  de  Maria,  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia, 
V  el  Juez  Infalible  de  la  fé,  ó  mas  bien  que  el  Espíri- 
tu Divino  habla  por  su  boca,  y  que  junta  al  oráculo 
del  Doctor  deja  verdad  los  sentimientos  de  un  corazón 
tiernamente  dedicado  á  Maria.  Reprodúcese  su  emo- 
ción cuando,  después  de  declarar  que  la  creencia  de 
l.i  inmaculada  Concepción  ha  sido  en  todos  tiempos 
la  de  la.  iglesia  católica,  que  deben  profesar  todos  sus 
hijos,  y  'ir  establecer  las  penas  en  que  incurrían  los 
que  fuesen  asaz  temerarios  para  contradecirla,  vuelve 
a  hablar  de  las  gracias  que  reconoce  deber  á  la  Sma. 
Madre  de  Dios,  de  las  esperanzas  que  funda  en  su 
protección  para  el  alivio  de  los  males  de  la  sociedad 
',  de  la  Iglesia,  y  de  la,  dicha  (pie  experimenta  en  re^ 
alzar  la  gloria  de  Aquella  á  quien  tanto  amó  siempre 


y  de  la  cual  dimanan  todos  los  bienes  y  dones  del  Al- 
tísimo. 

Así  también  apenas  el  Sumo  Pontífice  entonó  el  Te 
Deum  repitióse  en  teda  la  Basílica;  era  un  himno  in- 
finito de  acción  de  gracias  y  de  reconocimiento,  sin- 
gular, inmenso,  universal,  al  glorioso  privilegio  de 
Maria:  oración  ardiente,  unánime,  eme  las  salvas  de 
artillería  y  el  vuelo  de  las  campanas  llevaban  hasta  el 
empíreo  y  depositaban  al  pié  del  trono  de  la  Virgen 
Inmaculada. 

Pero  esa  corona  brillante  que  la  palabra  del  Vica- 
rio de  Jesucristo  acaba  de  colocar  en  la  bendita  ca- 
beza de  nuestra  Keina  y  Señora,  ¿no  estará  simboli- 
zada por  algún  signo  material  que  trasmita  su  memo- 
ria á  las  generaciones  futuras?  Sí,  Pió  IX  ha  pensa- 
do en  ello.  Una  corona  de  oro  finísimo,  enriquecida 
con  las  mas  preciosas  piedras,  irá  á  adornar  la  cabeza 
de  la  Virgen  Inmaculada  representada  en  mosaico  in 
o&temum  en  el  altar  mayor  de  la  Capilla  de  los  Canó- 
nigos. Concluido  el  Te  Deum  el  Papa  bendice  el  bri- 
llante diadema  en  el  mismo  altar  ele  la  Confesión,  y 
procedido  de  su  magnífico  é  imponente  cortejo  va 
procesionahnente  á  llevar  á  la  venerada  Madonna  la 
ofrenda  que  la  piedad  del  insigne  capítulo  de  S.  Pe- 
dro le  ha  dedicado.  Con  sus  sagradas  manos  deposi- 
ta la  preciosa  corona  en  la  frente  de  la  gloriosa  Peina 
de  la  Iglesia  militante,  en  presencia  también  de  la 
corte  de  la  Iglesia  triunfante;  pues  sin  duda  los  ánge- 
les asistían  á  esa  fiesta  en"  la  que  Aquella  á  quien 
ellos  diez  y  ocho  siglos  atrás  saludaron  con  las  pala- 
bras: Ave  María,  gratia  plena,  es  saludada  hoy  con 
estas  otras:  Ave  Maria,  slne  labe  originali  concepta. 
Doble  salutación  que  solo  forma  una,  pues  la  última 
es  la  explanación  y  complemento  de  la  primera. 
¡Reinad,  pues  eternamente,  oh  gloriosa  Princesa,  oh 
amantísima  Madre,  dos  veces  coronada,  en  el  cielo 
por  vuestro  Hijo  que  es  Dios,  en  la  tierra  por  el  Vi- 
cario de  vuestro  Hijo,  que  es  el  Papa  Pió  IX,  por  la 
Iglesia  universal  y  por  todo  el  pueblo  cristiano! 

Llega  la  noche  y  entonces  brilla  la  fé,  rebosa  la 
alegría  del  pueblo,  y  la  ciudad  entera  se  convierte  en 
un  templo  erigido  á  la  Madre  de  Dios.  Desde  el  dia 
anterior  por  la  noche,  á  pesar  de  la  lluvia  y  de  la  tem- 
pestad, millares  de  luces  saludaban  la  aurora  del  dia 
venidero;  mas  en  la  noche  de  la  fiesta  la  ciudad  es 
materialmente  una  ciudad  de  fuego:  no  hay  balcón, 
ventana  ni  claraboya  que  no  tenga  sus  luces  de  colo- 
res. Las  calles  principales  de  la  ciudad  como  el  Cor- 
so, la  Via  Papal,  Ripetto,  son  rios  luminosos;  las  pla- 
zas, monumentos  é  Iglesias  sostienen  edificios  de  fue- 
go. El  Capitolio  centellea,  y  las  orquestas  al -aire  li- 
bre saludan  en  nombre  del  pueblo  romano  el  triunfo 
de  la  Reina  de  los  cielos,  que  es  al  propio  tiempo  Rei- 
na de  la  Iglesia  y  de  Roma.  Diyísanse  por  doquiera 
rasparentes  Imágenes  de  Maria,  inscripciones  en  ho- 
nor suyo;  en  todas  partes  se  lee  el  lema:  Maria,  sine 
labe  originali  concepta.  Inmensa  multitud  recorre  la 
ciudad;  toda  la  población  está  en  las  calles,  en  las 
plazas  y  sobretodo  en  S.  Pedro,  cuya  cúpula  eleva  en 
el  aire  una  diadema  resplandeciente.  Diríase  que 
una  providencia  especial  ha  velado  para  dar  un  brillo 
extraordinario  á  esta  iluminación,  cujra  grandiosidad 
y  belleza  es  conocida.  Una  negra  nube,  la  única  que 
se  divisaba  en  el  cielo,  como  para  recordar  la  lluvia  y 
la  tempestad  de  la  víspera  y  noche  precedente,  for- 
maba detrás  de  la  cúpula  un  fondo  sombrío  y  oscuro 
del  cual  se  destacaba  admirablemente  aquella  corona 
de  fuego  que  la  ciudad  eterna  ofrecía  á  la  Reina  del 
universo.  ¡Oh  noche,  mas  hermosa  que  el  dia!  ¡pa- 
bellones, de  luces  encendidas  para  alumbrar  la  fiesta 
de  nuestra  Madre!  ¡Oh  Reina  de  los  cielos!  ¿qué  mas 
bella  corona  podia  ofreceros  la  tierra? 
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NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOSUNSDOS.—  La  industria  del  papel'ea 

una  de]  las  mas  importantes  en  la  Union.  Existen 
665 'molinos  de  papel,  en  donde  se  hallan  empleados 
16,057  obreros.  Mas  de  la  tercera  parte  del  papel  es 
absorbido j.:porj  las  imprentas.  A  [esta  industria  se 
consagra  un  capital  de  $35,365,014,  y  fruta'anualmen- 
te  cosa  de  $18,675,931. 

NEWIYORK En  la  misión  dada  por  los  Padres 

Dominicos  en  Greenpoint,ltBrooklyn,^6000  "personas 
se  acercaron  á  los  Santos  Sacramentos,  entre  las  que 
Labia  varios  convertidos,  y]600  recibieron  la  Confirma- 
ción. 

La  Sociedad  del  Santo  Nonibre^en|Brooklyn  hacen 
esfuerzos  ?para  ¿llevar  adelante  su  loable  empresa. 
Los  que  componen  esta  sociedad  procuran  refrenar 
en  sí  mismos  la  blasfemia  y  el  lenguaje  indecente,  y 
corregir  estos  mismos  vicios  en  los  demás. 

Los  directores  del  Hospital  de  Santa|Maria  para 
mujeres,  en  Brooklyn,  hacen  diligencias  para  juntar 
$3000,  que  servirán1]  para  asegurar  una  donación  de 
otros  $3000,  prometidos  por  una  Señora,  con  tal  que 
se  reúna  aquella  primera  suma. 

El  proyecto  de\levantar*"una  estatua  de  la  libertad 
en  la  baía  de  New  York  adquiere  cada  dia  mayor  ad- 
hesión. Un  grande  industrial  ha  prometido  regalar 
todo  el  cobre  necesario  para  la  fundición  de  dicha  es- 
tatua. El  valor  de  este  presente  se  piensa  que  sea  de 
$10,000. 

La  estatua  de  la  Libertad  será  de  bronce,  del  altor 
de  mas  de  100  pies,  y  colocada^sobre  un  pedestal  do 
casi  igual  elevación.  Este  estará  adornado  con  bajo- 
relieves,  que  representan  el  progreso  de  los  Estados 
Unidos  desde  la  era  de  la  Revolución  hasta  el  tiempo 
presente. 

Algunos  Padres  Jesuitas  dieron  en  Newburg  una 
misión  que  tuvo  un  feliz  resultado:  se  distribuyó  la 
Sta.  Comunión  á  3000  personas,  y  15  protestantes  a- 
brazaron  la  fé  católica. 

ILLINOIS. — La  nueva  Catedral  de  Chicago,  de- 
dicada al  Santo  Nombre,  fué  inaugurada  solemnemen- 
te el  21  de  Nov.  El  Sr.  Obispo  Foley  hizo  las  cere- 
monias de  la  dedicación,  y  el  Sr.  Obispo  Ryan,  de  St. 
Louis,  predicó  con  su  acostumbrada  elocuencia.  La 
nueva  Catedral  aventaja  por  su  magnificencia  y  es- 
plendor la  antigua,  devorada  por  el  incendio,  y  su 
costo  es  de  $250,000. 

Veinte  Hermanas  desterradas  de  Alemania  llegaron 
pocos  dias  ha  á  Alton,  y  se  alojaron  en  el  hospital  de 
de  S.  Juan. 

NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


J   ROMA — El  Sr.  Benavides,  Embajador   de  Espa- 
ña cerca  de  la  Santa  Sede,  ha  resignado  su  cargo,  y 


regresado  á  España.  Dícese  que  dio  su  dimisión 
porque  su  conciencia  no]  le  permitía  exponer  al  Vati- 
cano una  política  adoptada  por  el  Gobierno  español, 
que  contraria  á  los  derechos  de  la  Iglesia.  Antes  de 
su  salida  de  Boma,  él  y  su  esposa  fueron  recibidos  en 
audiencia  por  el  Padre  Santo.  Lo  reemplazará  en  el 
oficio  el  Sr.  Calderón  Collantes,  actual  Ministro  de 
Justicia  en  Madrid. 

Los  diarios  anuncian  la  muerte  del  Card.  De  Sil- 
vestro.  Fué  elevado  á  la  sagrada  púrpura  22  años 
ha. 

Su  Santidad  admitió  últimamente  á  su  audiencia  á 
algunos  ciegos  albergados  en  los  Asilos  de  S.  Alejo  y 
S.  Norberto,  que  están  bajo  la  protección  del  Papa. 
La  recepción  tuvo  lugar  en  la  sala  de  Eafael,  en  don- 
de aquellos  infelices  ejecutaron  admirablemente  un 
concierto  instrumental  en  honor  del  Padre  Santo, 
quien  escuchaba  con  sumo  interés,  quedando  al  fin 
muy  complacido.  Luego  con  su  incomparable  bon- 
dad los  exhortó  á  llevar  con  paciencia  su  aflicción,  y 
de  aspirar  con  ardor  á  la  felicidad  del  cielo,  en  donde 
gozarán  cara  á  cara  de  la  vista  de  la  eterna  belleza. 
Su  Santidad  les  habló  también  de  los  ciegos  de  espí- 
ritu, que  son  objeto  de  mayor  compasión,  exhortando 
á  sus  oyentes  á  que  rogaran  por  ellos.  La  audiencia 
se  concluyó  con  una  afectuosa  bendición,  y  con  el  don 
de  una  suma  considerable. 

Poco  ha  se  agitó  en  Roma  un  pleito  bastante  raro. 
La  Señora  Lampronti,  judía,  se  convirtió  al  catolicis- 
mo, y  como  su  marido  era  muy  contrario  á  la  Religión 
católica,  le  pareció  bien  ocultarle  su  conversión.  En- 
tanto  un  abogado,  llamado  Treves,  habiendo  sido  in- 
formado de  la  conversión  de  la  Señora,  la  instó  con 
diferentes  cartas,  amenazándola  que  lo  diría  todo  á  su 
marido,  si  no  le  entregara  $110.  Ella,  por  supuesto, 
se  alborotó,  y  por  consejo  de  sus  amigos,  á  quienes 
contó  las  pretensiones  del  abogado,  entabló  contra 
este  un  pleito,  que  fué  decidido  en  favor  de  ella.  Su 
Santidad  ha  otorgado  una  pequeña  pensión  á  la  se- 
ñora Lampronti  desde  el  dia  de  su  conversión. 

Dias  atrás  Su  Santidad  recibió  á  un  religioso,  quien 
encuentra  mucha  dificultad,  atendido  el  presente  ór- 
de*u  de  cosas,  para  una  institución  que  desea  esta- 
blecer en  Roma.  Al  manifestar'  al  P.  Santo  el  desa- 
liento que  experimentaba  para  continuar  sus  trabajos, 
el  Papa  procuró  animarlo,  y  le  exhortó  á  ir  adelante 
en  su  empresa,  porque  la  condición  actual  de  las  co- 
sas tendrá  pronto  fin,  y  vendrán  dias  mas  felices. 

Lo  excesivo  de  los  impuestos  con  que  el  gobierno 
civilizador  de  Italia  agobia  al  pueblo,  ha  sugerido  á 
un  joyero  una  idea  muy  singular  para  protestar  con- 
tra esa  demasía:  detrás  de  la  vidriera  de  su  tienda  co- 
locó una  caja  de  brazalete  vacía,  con  el  siguiente  ró- 
tulo: "Brazalete  del  valor  de  $117,  cogido  á  la  fuerza 
por  un  impuesto  no  debido,  habiéndose  pagado  ya  el 
impuesto  asignado."  Este  aviso  tan  original  ha  ofre- 
cido harta  materia  de  risa. 
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F^A^JCSA. — Con  arreglo  á  una  comunicación  de 
parte  del  Ministro  de  Instrucción  el  Card.  Arzobispo 
de  París,  Msr.  Guibert,  ha  publicado  una  circular  á 
todo  el  clero  de  su  Arzobispado  ordenando  las  plega- 
rias públicas.  El  Cardenal  dice  que  la  decisión  de  la 
asamblea  es  tan  patriótica  como  cristiana,  y  que  los 
legisladores  del  país  comprendían  que  los  deberes  re- 
ligiosos de  una  nación  á  la  par  que  los  de  los  indivi- 
duos no  deben  cesar. 

La  Union  Franco-Americana,  instituida  para  acu- 
mular fondos  para  la  erección  del  monumento  secular 
francés  en  la  bahía  de  New  York  celebró  una  fiesta 
en  el  Palacio  de  la  Industria,  que  salió  mas  lucida  que 
lo  que  se  esperaba.  El  concurso  fué  inmenso,  la  ilu- 
minación soberbia,  y  el  concierto,  muy  brillante.  El 
cuerpo  diplomático  que  se  hallaba  en  París  fué  muy 
bien  representado.  Se  dice  que  asistían  casi  17000 
personas.  Se  recogieron  un  gran  número  de  suscri- 
ciones. 

Para  corresponder  á  la  idea  de  los  franceses,  de  le- 
vantar un  monumento  en  New  York,  en  memoria  de 
la  parte  gloriosa  que  tuvo  la  Francia  en  la  guerra  de 
independencia  de  América,  un  americano,  que-mora 
en  París,  pide  á  sus  connacionales  de  elevar  en  esa 
ciudad  un  monumento  que  tenga  mas  ó  menos  el  mis- 
mo objeto. 

Los  Padres  Jesuítas  de  Marsella  están  para  fundar 
un  gran  Colegio  en  esa  ciudad.  Han  comprado  un 
gran  solar  cerca  de  Notre  Dame  de  la  Garcle,  en  don- 
de piensan  construir  un  vasto  edificio.  El  colegio 
será  destinado  para  la  educación  de  los  jóvenes  de  las 
ciudades  de  Provenza  y  de  la  costa  del  Mediterrá- 
neo. 

Se  dice  que  el  famoso  escultor  Carpeaux,  fallecido 
poco  ha,  manifestó  en  el  lecho  del  dolor  un  muy  hon- 
do pesar  por  haber  esculpido  unas  estatuas  muy  es- 
candalosas. Su  muerte  fué  muy  edificante,  y  fué  en- 
terrado con  todos  los  ritos  de  la  Iglesia. 

liftGLATEEf  &A — Se  ha  averiguado  que  los  Arzo- 
bispos y  Obispos  angheanos,  en  su  conjunto,  como 
miembros  de  la  comisión  eclesiástica,  son  los  mas  ri- 
cos propietarios  de  los  almacenes  de  gin  en  Londres. 
Y  esto,  dice  el  Observer,  es  tan  conocido,  que  entre  los 
que  lo  confeccionan  ha  prevalecido  la  costumbre  de 
presentar  como  señal  del  establecimiento,  un  templo 
de  Inglaterra  con  un  almacén  de  gin  á  cada  lado,  sien- 
do las  tiendas  y  el  templo  propiedad  de  la  Iglesia.  Se 
sabe  también  que  en  una  calle  existen  mas  de  100 
tiendas  de  gin  edificadas  sobre  un  terreno  que  perte- 
ce  á  la  Iglesia. 

Se  opina  generalmente  que  el  Príncipe  de  Gales 
regresará  de  las  Indias  á  Inglaterra,  luego  que  haya 
visitado  Ceylan.  La  razón  que  ha  motivado  la  inter- 
rupción del  viaje  del  Príncipe,  es,  según  se  dice,  la 
frialdad  con  que  ha  sido  recibido  por  los  Príncipes 
de  aquel  país,  los  que  se  mostraban  poco  favorables 
á  aquella  visita.  El  Príncipe  de  Gales  fué  agasajado 
únicamente  por  los  ingleses  que  moraban  allí. 

El  número  de  los  convertidos  se  aumenta  cada  dia. 
El  Stamford  Guardian  publica  la  noticia  de  que  otro 
ministro,  el  liev.  R.  T.  Webb,  antiguo  Vicario  do 
Hambleton,  Rutland,  ha  sido  recibido  en  la  Iglesia 
católica:  y  el  Tabht  añade  que  la  Señora  Evelyn  Ber- 
tie,  la  hija  mas  joven  del  Earl  de  Abingdon,  se  ha 
convertido  también  al  catolicismo. 

El  Sr.  Obispo  de  Gibraltar  ha  rebatido  de  una  ma- 
nera muy  vigorosa  una  aserción  hecha  en  una  corres- 
pondencia del  London  Tetelegraplí,  de  que  la  ciudad 
de  Gibraltar  era  la  mas  inmoral  en  el  mundo.  Su  Se- 
ñoría muestra  la  falsedad  de  tal  aserto:  alaba  á  los 
oficiales  del  Gobierno,  y  dice  que  son  un  modelo.   To- 


dos ios  niños  reciben  educación,  y  el  clero  es  celeso, 


instruido,  y  lleno  de  ardor 


i.  para  nacer  el  bien. 

Los  católicos  Ingleses  de  Yorkshire  han  formado 
una  asociación  bajo  la  presidencia  de  los  señores  Obis- 
pos de  Hexham,  Newcastle  y  Nottingham,  y  con  el 
nombre  de  United,  Bret,tre;i  (Hermanos  Unidos).  Su 
objeto  es  consolidar  la  influencia  política*  y  social  de 
los  católicos  ingleses. 

ALEGAN!  A Una  carta  de  Berlín  al  Wóllczeitung 

de  Colonia,  dice  que  la  suma  total  de  las  multas  im- 
puestas á  los  sacerdotes  y  periodistas  católicos  de 
Prusia  asciende  á  1,200,000  marcos,  y  en  el  caso  que 
no  se  paguen,  á  50,000  dias  de  cárcel. 

El  Príncipe  heredero  de  Prusia  no  piensa,  como 
se  decia,  visitar  la  Exposición  secular  de  Filadelfia. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Colonia  fué  obligado  á  aban- 
donar su  residencia.  Entanto  la  familia  Jadgwik  de 
Westfalia,  que  dio  el  palacio  al  Sr.  Arzobispo,  movió 
una  querella  contra  el  Gobierno  para  recobrar  su 
pensión,  y  ofrecerla  de  nuevo  al  Sr.  Arzobispo  para 
que  se  aposentara  en  él.  Pero  el  Gobierno  no  quie- 
re tampoco  consentir  que  se  empiece  el  pleito. 

Ai  Sr.  Obispo  de  Limburg  se  le  arrebataron  los 
muebles  para  satisfacer  á  una  multa  de  600  marcos. 
Además  fué  honrado  con  diversas  otras  multas  de 
$1000  y  de  400  marcos,  y  amenazado  con  otra  de  500 
marcos,  si  no  procurase  proveer  pronto  de  un  Párro- 
co la  Parroquia  de  Werschan. 

En  Maunebaach,  cerca  de  Saarburgh,  un  Cura  lla- 
mado Klin  manifestó  su  intención  ele  obedecer  á  las 
leyes  de  Falk,  las  que,  decia  él,  no  se  oponían  á  la  I- 
glesia.  Esto  bastó  para  que  sus  feligreses  lo  aban- 
donaran, y  el  domingo  siguiente  ninguno  de  ellos  fué 
á  la  Iglesia  en  donde  él  oficiaba. 

1TÁL8A. — Entre  los  libros  pillados á  las  Corpora- 
ciones religiosas,  y  vendidos  recientemente  en  Floren- 
cia por  orden  del  Gobierno,  había  los  Anales  del  Ba- 
ronio,  una  rara  edición  de  Scoto  y  otras  obras  de  mu- 
cho precio.  La  venta  de  semejantes  libros  y  de  tan- 
to valor,  muestra  claramente  ó  la  ignorancia,  ó  la  de- 
senfrenada codicia  de  dinero  que  devora  los  ministros 
de  Víctor  Manuel. 

ECUADOR El  Eev.  F.  Henrique  Matías  Gar- 
cía O.  P.,  de  Quito,  así  se  expresa  sobre  el  amor  que 
el  Presidente  García  Moreno  abrigaba  hacia  la  Madre 
de  Dios:  "El  Presidente,  cristiano  de  marca,  asistía 
ordinariamente  á  la  Misa  que  yo  celebraba  al  altar 
de  la  Virgen  del  Rosario.  El  se  hincaba  sobre  un  al- 
mohadón en  medio  de  la  multitud,  y  su  esposa  á  su 
lado  sobre  una  alfombra.  La  estatua  de  lía.  Sra.  del 
Rosario  adornada  con  vestidos  bordados  con  oro  y 
plata,  y  tachonados  de  piedras  preciosas,  tiene  en  su 
mano  además  de  un  ramillete  de  lirios  y  rosas,  un 
hermoso  cayado  dorado  en  señal  de  que  Ella  recorre 
la  tierra  propagando  por  doquiera  su  Rosario  y  der- 
ramando bendiciones.  A  sus  pies  yacen  cruza,das  una 
espada  y  su  vaina,  dadas  por  el  Presidente,  deseoso 
de  atestiguar  así  que  Nuestra  Señora  es  la  Patrón  a 
del  Ejército.  Por  esto  la  tropa  guarda  su  fiesta  con 
toda  solemnidad  el  1er-  Domingo  de  Octubre.  Al  re- 
cibir la  noticia  del  crimen  cometido  contra  el  Jefe  de 
la  Nación,  este  noble  ejército  consagrado  á  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  manifestó  solemnemente  su  con- 
goja, y  proclamó  sostener  el  orden  establecido  de  Go- 
bierno." 

ESPAÑA. — Los  temores  concebidos  por  la  disi- 
dencia entre  el  Gobierno  de  España  y  el  de  los  Esta- 
dos Unidos  han  desaparecido.  El  Gobierno  de  Es- 
paña ha  informado  á  su  embajador  en  Washington, 
que  ha  concedido  de  hoy  en  adelante  á  los  ciudada- 
nos americanos  citados  ante  la  Corte  Marcial  en  Cuba 
e  1  privilegio  de  buscar  sus  defensores. 


3Í)5 


CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Diciembre  12-IS. 


12.  Domingo  III  de  Ada. — El  Evangelio  Je  L.oy,  sacado  del  Cap. 
XI  de  San  Mateo,  habla  de  una  solemne  embajada  que  los  judíos 
de  Jerusalen  enviaron  á  San  Juan  Eaatista,  en  cuya  ocasión  ejer- 
ció tres  nobilísimos  actos  de  humildad  huyendo  de  los  honores, 
ocultando  sus  propias  dotes,  y  rebaji'mdose  á  sí  mismo  y  enalte- 
ciendo á  Dios. — La  belleza  de  la  humildad  nos  debe  inducir  a  prac- 
ticarla para  ser  ensalzados  á  las  grandezas  de  la  eterna  Sion. 

Lunes  13.  — Santa  Lucía  Virgen  y  Mártir. — Nació  de  una  noble 
familia  de  Siracusa  en  Sicilia.  Muy  joven  aun  consagró  su  virgi- 
nidad á  J.  C.  y  disuadió  á  su  madre  del  pensamiento  de  casarla. 
Durante  la  persecución  de  Diocleciano  y  para  conservar  intacto  el 
lirio  de  su  virginidad,  fué  aprehendida,  y  cubierta  de  pez  y  resi- 
na, y  puesta  en  medio  de  una  hoguera  encendida.  Pero  no  re- 
cibiendo lesión  alguna,  consumó  su  martirio  con  una  estocada,  en 
la  garganta  en  el  301.  Se  la'tiíne  comunmente  por  abogada  de  la 
vista. 

Martes  14.— S.  Xicasio  Obispo  y  Mártir, — Fué  una  lumbrera  de 
la  Iglesia,  de  quien  Dios  se  sirvió  para  ilustrará  las  Galias.  A  fi- 
nes del  siglo  IV  fué  elevado  al  Obispado  de  lieims,  en  cuya  digni- 
dad brillaba  por  su  conducta  intachable,  por  el  ardor  de  su  celo,  y 
por  ios  muchos  milagros  con  que  Dios  recomendaba  su  santidad. 
Irritados  los  Vándalos  por  el  valor  con  que  reprochó  sus  atroces 
crueldades,  se  arrojaron  sobre  él,  y  le  cortaron  la  cabeza. 

Miércoles  15. — L-i  Octava  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Mária 
Santísima. — S.  Valeriano,  Obispo,  quien  á  la  edad  de  mas  de  80 
años  instado  por  Genserico,  rey  arríano,  en  la  persecución  de  los 
Vándalos,  para  que  entregase  los  efectos  y  alhajas  de  la  Iglesia,  y 
negándose  á  ello  constantemente,  fué  echado  fuera  de  su  ciudad:  y 
como  se  dio  orden  para  que  nadie  lo  recibiese  en  su  casa,  ni  aun 
en  su  granja,  vivió  mucho  tiempo  pasando  muchas  noches  en  las 
plazas  públicas,  y  terminó  su  vida  ejemplar  confesando  y  defen- 
diendo la  verdal  católica. 

Jueves  16. — S.  Etjshbk),  Obispo. — Fué  natural  de  la  Isla  de  Ccr- 
deña  en  Italia.  Ordenado  Sacerdote,  y  acreditando  con  pruebas 
prácticas  su  ardor  por  la  defensa  de  la  fé  católica,  fué  elegido  Obis- 
po de  VirTjjlli.  Con  importe  verdaderamente  apostólico,  no  solo 
c  [DQplió  con  todos  lo.,  deberes  de  su  elevado  ministerio,  sino  que 
se  extendió  á  otras  invenciones  \  lulísimas,  reconocidas  como  efec- 
tos de  su  gran  sabiduría  y  de  su  encendido  celo.  Sufrió  el  destier-  ■ 
ru  y  varias  penalidades  de  parte  d'e  los  Arríanos  á  quienes  se  opo- 
nía con  fortaleza  y  valor,  i'or  comisión  del  Papa  Liberio  visi'ló 
i  i  a  linirabl  3  fruto  las  jglesias  de  Oriente,  desoladas  por  el  arria- 
nismo.     En  lin  lleno  le  méritos  y  de  triunfos  murió  el  año  370. 

Viernes  10.  —En  Eleutsrópolis  en  Palestina,  tí.  Ploman,  con  59 
c  ■-._ '  l'Vto  ;,  mártires,  quienes  en  tiempo  del  Emperador  Héraclio 
fücr  >n  mnc'FÍ  >s  por  los  sarracenos  en  odio  de  la  fé  de  J.  O 

¡Sábado  17.  — La  Expectación  del  parto  de  la  Santísima  Virgen 
Mam;  que  también  se  llama  la'  fiesta  de  la  O,  á  causa  de  ios 
g  ■;;.  Les  rleae  is  que  manifiesta  la  Iglesia  en  estos  dias  de  ver  nacer 
a!  Salvador,  y  por  |<>s  ardientes  votos  que  hace  y  explica  por  medio 
de  antífonas  particulares,  que  empiezan  con  ia  letra  O. — S.  Vieron 


c  >a   otros 
frka. 


itero  compañeros   que   padecieron  el  martirio  tn  A- 
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¡fiesta  de  la  inmaculada  Concepción. 


Este  dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  ele 
Muda  no  fué  otra  cosa  mas  que,  por  decir  así. 
el  desarrollo  de  aquella  idea,  que  la  Iglesia  ca- 
tólica había  siempre  tenido  sobre  la  pureza  y 
excelente  santidad  de  la  .Madre  de  Dios.  Esa 
id  •  era  la  de  una  Virgen  Inmaculada,  limpia, 
ilesa,  inculpable,  pura,  incorrupta,  entera,  intac- 
ta,  incontaminada:  santa,  sagrada,  veneranda, 
inocente,  predilecta  de  Dios,  bella,  hermosa,  lle- 
na de  gracia,  digna  de  Dios,  bendita,  beata;  y 
lo  que  es  mas  aun,  todas  esas  prendas  las  halla- 
mos en  los  escritos  de  los  Padres  y  en  las  litur- 
gias de  la  Iglesia  atribuidas  i  la  Virgen  en  gra- 
do sumo  y  trascendental;  de  suerte  que  fá  en- 
contramos llamada  toda  inmaculada  y  sin  man- 
cilla, toda  pura,  perfectamente  ilesa,  toda  cute- 


ra, perfectamente  incorrupta,  santísima,  sagra- 
clísima,  purísima,  hermosísima;  toda  bella,  toda 
santa,  toda  inocente,  toda  venerable,  toda  ben- 
dita, toda  beata,  toda  agraciada,  toda  feliz,  toda 
preciosa,  toda  resplandeciente,  toda  gloriosa, 
toda  digna  de  alabanza,  de  himnos,  de  cánticos 
y  de  admiración.  Si  esta  era  la  idea  que  la  cris- 
tiandad desde  sus  primeros  siglos  tenia  de  Ma- 
ría, no  es  estraño  ver  que  la  tiesta  de  su  santa 
Concepción  se  halla  celebrada  por  la  mas  remo- 
ta antigüedad.  Pertenece  &  las  Iglesias  de  Orien- 
te la  gloria  de  haber  las  primeras  introducido  esa 
solemnidad  en  honor  ele  María.  Pues  en  el  Tí- 
pico de  San  Saba,  que  es  el  urden  de  los  oficios 
divinos  prescritos  í  sus  monjes  por  aquel  santo 
arquimaudrita  del  siglo  quinto,  hallamos  ya  indi- 
cada la  fiesta  de  la  Concepción  de  María. con  es- 
tas palabras:  El  día  9  de  Diciembre  la  Concepción 
de  Sarda  Ana  madre  de  la  Madre  de  Dios.  Y  S. 
Andrés  de  Jerusalen  que  fué  uno  de  los  Padres, 
que  con  mas  ardor  en  el  tercer  Concilio  de  Cons- 
tantínopíá  combatieron  la  herejía  de  los  Mono- 
telitas,  no  solo  nos  atestigua  que  se  celebraba 
en  su  tiempo  la  fiesta  de  la  Concepción,  sino  que 
nos  ha  dejado  los  himnos  y  preces  compuestas 
por  él  para  esa  festividad,  indicada  en  su  Canon 
con  esta  formula.-  El  dia  9  de  Diciembre  la  Con- 
cepción de  la  Sania  y  abuela  de  Dios  Ana.  Esta 
devoción  de  la  Concepción  de  María  se  fué 
siempre  mas  arraigando  en  el  corazón  de  los  fie- 
les de  Oriente,  hastaque  en  el  siglo  doce  el  Em- 
perador Manuel  Commeno  publicó  un  edicto,  por 
el  cual  el  día  de  la  Concepción  fué  numerado  entro 
las  mayores  festividades  del  Imperio.  Aunque 
sea  verdad  que  el  objeto  principal  de  esta  fiesta 
celebrada  por  los  orientales  era  el  de  festejar  el 
prodigio  de  haber  sido  la  Virgen  engendrada  de 
padres  estériles;  sin  embargo  no  puede  ponerse 
en  duda,  que  ellos  mirasen  á  la  hija  de  Joaquín 
y  Ana  cual  criatura  inmaculada  y  santa  en  su 
misma  Concepción.  Esto  se  nos  hace  manifiesto 
leyendo  las  homilías  que  los  Padres  hacían  en  se- 
mejante ocasión. 

A  las  de  Orienta  se  juntaron,  aunque  algo  mas 
tarde,  las  Iglesias  de  Occidente  en  la  celebra- 
ción de  esta  fiesta.  Pues  nos  parece  indudable 
que  la  fiesta  de  la  Inmaculada  Concepción  ele  Ma- 
ría se  celebrase  ya  en  España  desde  el  siglo  sép- 
timo. Es  ¿testigo  de  lo  que  aquí  afirmamos  la 
mas  exacta  y  rica  biografía  anónima  de  S.  Ilde- 
fonso de  Toledo,  (pie  remonta  sin  duda  alguna  á 
esc  siglo,  y  que  puede  leerse  en  las  obras  del 
Mabilloñ;en  ella  hallamos  escrito:  Fué  estableci- 
da aun  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Sta.  María,  es 
decir,  del  dia  en  que  Ella  fué  concebida;  y  en  vir- 
tud de  lo  establecido  se  celebra  solemnemente  por  toda 
la  España  el  8  d>,  Di>dend)re.  Así  que  el  mas  an- 
tiguo ofic:o  de  la  Concepción  entre  los  occidenta- 
les se  encuentra  en  un  breviario  de  lalglesia  es- 
pañola, es  decir  de  Gerona.  El  título  de  ese  olí- 
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ció  es:  Fiesta  de  la  santificación  de  la  Concepción 
de  la  Beata  Virgen:  en  la  oración  leemos:  "Ha- 
gamos memoria  de  la  santificación  de  la  Concep- 
ción de  la  Beata  Mafia  en  el  seno  de  su  madre;  y 
en  una  lección:  íl Esta  casa,  es  decir  la  Virgen, fué 
edificada  por  Dios  cuando  el  octogésimo  día  des- 
pués de  hecha  la  Concepción  de  la  carne,  le  infun- 
dió el  alma,  y  en  el  seno  de  la  madre  la  santificó 
con  grande  plenitud  de  gracia.11  En  cuanto  á  la 
Italia,  nos  parece  averiguado  que  Ñapóles  habia 
empezado  ya  en  el  octavo  siglo  á  celebrar  dicha 
tiesta  por  lo  que  hallamos  indicado  en  un  muy 
antiguo  calendario  esculpido  en  mármol,  ilustra- 
do por  el  Mazzocchi  y  descrito  por  el  sabio  Zac- 
earía en  su  Ritual  Onomástico.  En  el  mismo  si- 
glo octavo  el  Conde  Uspinelli  hizo  edificar  en  la 
Lombardía  una  pública  capilla  en  honor  de  la 
Virgen  concebida  sin  mancha;  y  mas  tarde,  es 
decir,  el  año  1  047  un  miembro  de  la  misma  fa- 
milia Uspinelli,  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  regald  á  la  dicha  capilla  una 
casa  con  jardín,  unos  campos  y  una  viña;  y  ade- 
más manda  que  en  la  capilla  se  coloque  una  es- 
tatua de  la  Virgen,  cuya  cabeza  sea  coronada 
de  doce  estrellas,  y  bajo  cuyos  pies  está  la  ser- 
piente herida  de  manera,  que  parezca  vomitar  en 
vano  el  veneno,  y  la  Virgen  le  pise  la  cabeza,  como 
á  Ella  conviene,  que  por  gracia  de  su  Hijo  fué  pre- 
servada con  anticipada  redención  de  la  mancha  ori- 
ginal, y  que  tanto  en  su  alma  como  en  su  cuerpo 
fué  siempre  intacta  é  inmaculada.  A  la  España  y 
á  la^ltalia  sejisoció  luego  la  Francia;  pues  uno 
de  sus  escritores  del  siglo  noveno,  Pascasio  Rat- 
berto,  habla  de  la  Concepción  de  María  con  las 
palabras  siguientes :  El  dia  de  Jeremías,  y  de 
Job  es  llamado  dia  maldito,  el  dia  digo  de  su  naci- 
miento; mas  el  dia  que  comenzó  el  dichoso  naci- 
miento dje  María  es  llamado  bendito,  y  se  le  venera 
con  bastante  religiosidad.  Puesto  que  consta  que 
Ella  fué  exenta  de  todo  pecado  original,  y  que  por 
Ella  no  solo  nos  ha  sido  quitada  la  maldición  de 
nuestra  madre  Eva,  sino  que  nos  ha  sido  otorgada, 
á  todos  la  bendición.  Verdad  es  que  á  los  prin- 
cipios del  siglo  doce  en  contra  de  esta  fiesta  hu- 
bo alguna  dificultad  por  parte  del  ilustre  Abad 
de  Clara  val,  S.  Bernardo,  en  su  famosa  carta 
á  los  Canónigos  de  Lion,  sin  embargo  fuese  cual 
quiera  la  opinión  del  Santo,  lo  cierto  es  que  fué 
no  mas  que  una  opinión  parcial,  y  que  no  impi- 
dió', ni  disminuyó  tampoco  el  fervor  de  los  fieles 
de  Maria,  relativamente  á  esa  fiesta.  Antes  bien 
sucedió  el  contrario,  ese  fervor  se  acrecentó  de 
tal  suerte  que  en  menos  de  diez  años  no  habia 
Iglesia  en  Francia  en  donde  no  se  celebrase.  Lo 
que  nos  atestigua  un  documento  citado  por  el 
.Martine  en  el  tomo  tercero,  de  Antiquis  Ecclesice 
ritibus. 

El  documento  decia  así :  El  año  de  la  Encar- 
nación del  Señor  1154,  nosotros  Antón,  prior  del 
monasterio  de  San  Pedro  de  la  regla,  en  presencia 


del  Señor  Obispo  de  Vaison  Guillermo  Amoldo,  con 
la  aprobación  de  todo  nuestro  Cabildo,  ordenamos 
que  la  fiesta  ¡de  Ja  Concepción  de  la  Beata  Madre 
de  Dios  Maria,  que  ahora  muy  devotamente  se  ce- 
lebra en  toda  la  Francia  por  todo  el  pueblo  cristia- 
no, sea  en  adelante  aun  por  nuestros  Hermanos  y 
por  todo  el  pueblo  solemnizada  con  veneración. 

Esto  basta  para  ver  cómo  el  dogma  de  la  In- 
maculada Concepción,  definido  veinte  y  un  años 
hace,  es  uno  de  aquellos  dogmas  de  la  Iglesia 
católica  cuya  demostración  histórica  halla  sus 
documentos  en  la  mas  remota  antigüedad.  Pon- 
gamos fin  á  este  artículo  regocijándonos  con  nues- 
tra querida  Madre,  cuyo  origen  sin  mancha  es 
ya  un  artículo  de  fé  para  nosotros  hijos  suyos, 
y  enviando  desde  aquí  un  saludo  de  felicitación 
al  inmortal  Pió  IX,  al  cual  cupo  la  dicha  de  lle- 
nar los  deseos  y  esperanzas  de  los  hijos  de  Ma- 
ria, y  que  con  razon¡podrá  llamarse  en  los  siglos 
venideros  el  Pontífice  de  la'Ininaculada. 


Escuelas  enpa  Junta,  N. 


Señores  Editores: — Aparece  otra  vez  en  las  co- 
lumnas/lel  "News  and  Press,11  del  Cimarrón  con 
sus  quejas  acostumbradas^  el  Sr.  S.  Watrous.  El 
pobre  viejo  espiritista  no  se  cansa  de  acusar  y 
calumniar  nuestras  escuelas  públicas  y  sus  co- 
misionados. Voy  á  contestarle  en  pocas  pala- 
bras siguiendo  el  orden  de  sus  argumentos. 

1?  El  siente  sobremanera  que  no  haya  contes- 
tado á  su  penúltimo  comunicado.  A  esto  le  res- 
pondo que  por  varias  veces  en  el  "Advertiser11 
de  Las  Vegas  he  tenido  la  ocasión  de  refutar  sus 
acusaciones,  y  no  es  mi  costumbre,  como  es  la 
suya  de  él,  de  repetir  siempre  una  misma  cosa. 

2?  El  pretende  que  la  comisión  no  ha  rendido 
cuenta  por  dos  años  pasados  del  giro  de  los  fon- 
dos. En  esto  está  errado  el  Sr.  Watrous,  hemos 
rendido  cuenta  á  quien  se  debia  rendir,  y  si  él 
quiere  tener  una  satisfacción  sobre  el  empleo  del 
dinero  de  escuelas,  que  haga  una  aplicación  á  la 
oficina  del  secretario  de  la  Corte  de  Pruebas  ó 
al  Tesorero,  y  él  se  satisfacerá. 

3?  El  dice  que  si  yo  no  puedo  manifestar  mis 
papeles  de  naturalización  que  sea  yo  desechado 
de  la  comisión.  Pues  así  que  tenga  que  mani- 
festar estos  papeles  no  se  los  manifestaré  á  él, 
sino  á  quien  es  debido.  Que  sepa  sin  embargo, 
por  su  edificación  el  caritativo  Sr.  Watrous  que 
hace  20  años  que  soy  ciudadano  de  los  Estados 
Unidos. 

4?  El  pretende  que  según  la  ley  no  debe  ha- 
ber mas  que  cuatro  comisionados  de  escuelas,  in- 
cluido el  jaez  de  Pruebas.  En  esto  también  es- 
tá equivocado  el  famoso  jurisconsulto  de  la  Jun- 
ta, ó  están  en  el  error  todos  los  ciudadanos  de 
este  Territorio  que  nombran  en  cada  Condado 
cuatro  comisionados  sin  contar  el  juez  de  Prue- 
bas, que  es  presidente  nato  de  la  comisión. 
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5?  Si  acaso  sobrara  un  comisionado  en  este 
Condado  seria  él  que  ha  conseguido  menos  vo- 
tos, y  no  yo  que  fui  llevado  en  los  dos  boletos 
demócrata  y  republicano  y  que  tuve  todos  los 
votos,  exceptuando  el  de  Watrous  y  de  unos 
cuantos  otros  que  siguen  su  doctrina.  Puedo  de- 
cir que  he  sido  nombrado  unánimemente  por  los 
dos  partidos,  aunque  rabie  el  pobre  viejito. 

6?  Los  fondos  de  escuelas  públicas,  dice  Don 
Samuel  han  sido  empleados  en  propagar  la  reli- 
gión católica.  Aquí  muestra  otra  vez  el  orejudo 
la  punta  de  las  orejas,  las  tiene  tan  largas  que 
por  mas  que  haga  siempre  sale  una  punta.  Al 
Sr.  Watrous  no  le  importa  de  escuelas,  lo  que  le 
importa  es  la  destrucción  del  catolicismo  en  este 
Territorio,  y  lo  que  él  siente  sumamente  es  no 
poder  conseguirlo.  Se  sirve  de  esta  ocasión  para 
atacar  al  Santo  Padre;  ¿qué  tiene  que  hacer  el 
Papa  en  estos  negocios  de  escuelas  públicas  de 
Mora? 

7?  Se  queja  Watrous  que  hasta  ahora  no  ha 
habido  escuela  pública  en  la  Junta,  por  que  le 
han  tenido  los  Padres  Jesuítas.  En  contesta- 
ción yo  le  repito  lo  que  he  dicho  en  otras  ocasio- 
nes: Si  los  Jesuitas  tienen  esta  escuela,  es  por 
que  el  pueblo  que  es  católico  quiere  á  los  Jesui- 
tas; ¿y  quién  manda  en  este  asunto,  es  Watrous  ó 
el  pueblo?  ¿Quién  es  soberano,  el  pueblo  ó  Watrous? 

8?  D.  Samuel  ha  manifestado  á  uno  de  los  co- 
misionados de  este  Condado  el  deseo  que  fuera 
maestro  de  la  escuela  pública  de  la  Junta  el  Rev. 
C.  Hardwood;  pues  á  este  Sr.  le  hemos  ofrecido 
cada  año  una  recompensa  para  que  recibiera  los 
que  quisieran  asistir  á  su  escuela;  no  ha  querido 
admitir,  y  porque  es  ministro  protestante  se  que- 
ja porque  no  le  dan  todo  el  impuesto  del  Precin- 
to de  la  Junta  sin  dejar  nada  á  los  católicos. 
Este  año  al  mismo  Rev.  hemos  ofrecido  pagarle 
el  mismo  sueldo  que  á  los  PP.  Jesuitas,  esto  es, 
$30  pesos  mensuales  para  los  pocos  niños  que  él 
podrá  conseguir.  ¿Qué  quiere  mas  el  Señor  Wa- 
trous? De  veras  este  Sr.  no  es  razonable.  No 
considera  que  le  hacemos  un  favor  especial  igua- 
lando, en  el  suelde,  un  maestro  que  podrá  tener 
quizá  8  á  10  niños  en  su  escuela  pública  (no  ha- 
blo de  su  pensionado)  con  el  que  tendrá  de  60  á 
70  escolares.  Que  tenga  por  sabido  el  Sr.  Wa- 
trous que  los  católicos  han  querido  y  quieren 
que  sus  hijos  tengan  la  misma  religión  que  ellos, 
nunca  consentirán,  á  no  ser  que  pierdan  la  fé,  en 
mandar  á  sus  hijos  en  una  escuela  sin  Dios,  á 
donde  no  se  enseña  ninguna  religión.  No  quie- 
ro atacar  el  sistema  de  escuelas  públicas  de  los 
Estados  del  Este;"  pero  que  considero  el  Sr.  Wa- 
trous que  aquí  es  muy  diferente.  Este  Territo- 
rio es  casi  puramente  católico,  en  las  escuelas 
generalmente  no  hay  ninguna  mezcla  de  sectas, 
todos  son  de  la  misma  religión;  ¿qué  inconvenien- 
te ha}'  pues  en  que  se  enseñe  á  los  niños  sus  de- 
beres para  con  Dios  en  su  propia  religión? 


9?  En.o.tras  ocasiones  ha  pretendido  el  Señor 
Watrous  que  si  el  Rev.  C.  Hardwood  tuviera  la 
escuela  pública  él  no  enseñaría  religión  alguna. 
Esto,  yo  no  lo  puedo  creer,  y  digo  mas,  esto  es 
calumniar  á  un  hombre  de  bien,  porque  yo  soy 
convencido  que^el  Rev.  C.  Hardwood  es  hombre 
de  bien,  pero  si  no  enseña  y  no  se  sirve  de  to- 
dos los  medios  en  su  poder  para  enseñar,  hacer 
admitir  y  practicar  su  religión,  no  es  hombre  de 
bien,  pues  él  defrauda  el  dinero  que  la  Propa- 
ganda protestante  le  paga  con  tanta  generosi- 
dad; crimen  que  no  se  puede  suponer  en  un  hom- 
bre que  se  dice  ministro  del  Evangelio.  Luego 
que  enseñe  el  Rev.  Thomas  Hardwood  en  su  es- 
cuela su  religión,  es  su  deber,  y  que  deje  él  y  el 
Sr.  Watrous  a  Jos  Jesuitas  libres  á  que  enseñen 
la  suya,  porque  es  también  el  deber  de  los  Je- 
suitas¿de  enseñar  su  religión. 

Moka.  N.  M.,  25  de  Nov.  de  1875. 

J.  GUERIN. 


La  Catedral  de  Westminster. 


Desde  que  Londres  tuvo  un  Arzobispo,  esto  es 
desde  1850,  los  católicos  pensaron  de  edificar  una 
catedral,  proyecto  que  fué  preciso  aplazar  por 
exigencias  mas  imperiosas.  No  habia  entonces 
recursos  pecuniarios;  era  además  muy  difícil  ha- 
llar un  terreno  conveniente  en  el  circuito  de  la 
capital;  finalmente  no  se  podia  escoger  de  ante- 
mano un  plan  de  construcción,  que  pudiese  satis- 
facer las  exigencias  locales.  Pero  estas  dificulta- 
des, que  obligaron  á  suspender  la  grande  empre- 
sa, en  part-e  se  han  desvanecido.  Se  pudo  en 
efecto  comprar  un  terreno  bastante  capaz  y  en 
buena  situación;  un  plan  de  ejecución  se  adoptó, 
y  sumas  pecuniarias  suficientes  ofrecen  poder 
comenzar  pronto  la  obra,  que  necesitará  mas  ó 
menos  largo  tiempo,  como  todas  las  construccio- 
nes de  las  grandes  catedrales  de  la  edad  media. 
La  arquitectura  será  de  estilo  inglés  de  la  segun- 
da mitad  del  siglo  trece,  y  Notre-Dame  de  Pa- 
rís puede  dar  una  idea  de  las  hermosas  propor- 
ciones que  tendrá  este  monumento;  el  cual  ten- 
drá cuatro  ciento  pies  de  largo,  ciento  cuarenta 
y  cuatro  de  ancho,  y  ciento  treinta  de  alto,  com- 
prendiendo cinco  naves  y  veinte  y  cinco  capi- 
llas laterales.  El  terreno  comprado  en  dos  pla- 
zos cuesta  muy  cerca  de  un  millón.  Los  gastos 
de  la  obra  serán  llenados  por  ofrendas  y  suscri- 
ciones;  cuya  lista  se  encabeza  con  el  nombre  de 
S.  E.  el  Cardenal  Manning,  que  contribuve  con 
$5000  pesos,  además  de  un  legato  de  $25000  pe- 
sos puesto  á  su  disposición.  El  hermano  del 
Cardenal,  Sr.  Carlos  J.  Manning,  se  ha  suscrito 
por  $3000  p.,  la  Condesa  Tasker  por  $5,000.  En 
el  número  de  los  contribuyentes  se  hallan  el 
Emperador  y  la  Emperatriz  de  Austria,  la  ex-rei- 
na  de  España,  el  difunto  Conde  de  Montalem- 
bert,  y  un  gran  número  de  aristocráticos  católa 
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eos  de  Inglaterra;     E-tas    sumas  permitirán  po" 

dor  pronto  poner  los  cimientos  de  este  edificio 
eo3  >sal,  quesera  el  testimonio  de  la  resurrección 
de  la  fé  en  la  G-ran  Bretaña.  Por  lo  tanto  esta 
olera,  que  ha  quedado  por  tanto  tiempo  en  un  cs- 
.  :  i  de  provecto,  toma  una  nueva- consistencia, 
y  se  halla  sostenida  por  la  esperanza  que  le  dan 
las  mas  decididas  garantías  de  un  feliz  éxito. 

Cualesquiera  que  sean  las  proporciones  de  es- 
ta obra,  yo  veo  con  admiración  que  el  arranque 
imprimido  á  los  trabajos  de  toda  clase  por  uin- 
gun  lado  se  resfria.  Los  sacrificios  de  los  cató- 
licos cubren  con  creciente  generosidad  las  nece- 
sidades que  se  presentan;  e!  Cardenal  paga  siem- 
pre por  sí  mismo  y  a'  sus  gastos,  y  se  cautiva  to- 
dos los  corazones  con  los  heroicos  ejemplos  que 
te  al  frente  de  la  conducta  de  los  jefes  de  la 
Jerarquía  anglican  i. 

ral    :;  .  Eclesiástica. 

* 

El  cuerpo  del  famoso  Guibord,  del  cual  hemos 
hablado  en  otro  lugar,  y  que  lia  ocasionad*.;  tan- 
i  >■'  disturbios  cu  la  condición  social  y  religiosa 
del  Canadá,  en  estos  últimos  años,  ha  sido  en- 
terrado finalmente,  y  sin  ulterior  resistencia 
p  >■.•  parte  de  los  Can  adoses  católicos.  El  limo. 
tír.  Bourget  Obispo  de  Montreal,  primero  con  la 
carta  Pastoral  del  dia  3  de  Setiembre,  después 
con  otra  utas  reciente  del  pasado  Nov.,  halda 
.  ■  ,    !.o   con  las   palabras   mas  solemnes  los 

les  á  desistir  de  cualquier  violencia,  y  quedar- 
se tranquilos,  mientras  se  quisiese  hacer  aquel 
entierro  según  las  disposiciones  del  Consejo  pri- 
vado de  la  Reina  de  Inglaterra,  aunque  contra 
todo  eler  '-■  '.  n  el  Camposanto  católico,  ha- 
biendo execrado  de  antemano  y  en  perpetuo  el 
.-.  en  d  ai'  se  sepultarían  los  restos  del.  des- 
.  a     i  lo  ( rüibord. 

iglesia  católica  halda  dado  en  Ganada,  po- 
co d  pue  de  la  época  de  la  conquista  un  gran- 
de ejemplo  de  energía  en  defender  sus  derechos, 
haciendo  desenterrar  y  echar  fuera  del  Campo- 
santo cal  )li  :o  los  cadáveres  de  tres  soldados,  que 

bi  tu  si  lo  sepultados  contra  las  leyes  de  la   I- 

glesia.     Pero  ahora  que  las  poblar-Iones  estaban 

■  i  excitadas,  para  no  ocasionar  mas  disturbios 

y  mas  sangrientas  refriegas,  por  amor  de  la  paz. 

\  'del   órdcii,   tomó  otro  expediento,   dando  un 

ejemplo  no    menos    extraordinario  de  cristiana 

ion    ¿1  j  ¿rid o  enterrar  aquel  cuerpo,  pero 

protestando  contra  la  violencia   y  execrando  el 

i  de  '  i  sepultura. 

De  esa  segunda  carta  pastoral  del  dicho  Limo. 
Sr.  Bou  i'     ;  n       ;il  ir    !;,  última  ¡'arte,  cii 

cual  co         i  lia  en  pocos  párrafos  la  doctrina. 
i  ■•  la  [gl    :  :.  y  los  principios  á  íos  cuales  se  de- 
lirar, y  i.     i      ;     que  se  deben  s<  guir  en  es- 
tos desgraciados  casos   no  difíciles  á  acontecer." 
V  por  esto  lo  que  citaremos  no  dejará  de  ser 
útil  á  Quesi  r<     I  ctoi "  i. 


En  esta  carta  pues,  hacia  el  fin,  se  decía  así : 
"En  fin,  lié  aquí  lo  que  todos  podemos  pensar 
acerca  de  la  decisión  del  Consejo  privado  de  la 
Reina,  no  en  la  intención  de  Censurarla,  sino  en 
la  idea  únicamente  de  dar  á  Dios  lo  que  perte- 
nece á  Dios.'''     Y  después   añade  lo   que  sigue: 

Io  Siexido  la  excomunión  mayor  una  pena  es- 
piritual impuesta  por  la  Iglesia,  á  ella  solamen- 
te pertenece  decidir  su  interpretación,  y  quién  y 
en  qué  caso  ha  incurrido  cu  ella. 

2?  Habiendo  el  difunto  Griiibord,  como  antes 
se  ha  probado,  desobedecido  en  materia  grave  á 
la  iglesia,  rehusándose  de  renunciar  al  Instituto 
Canadés,  que  ha  enseñado  y  enseña  todavía-  doc-. 
trinas  perversas,  y  guarda  en  su  biblioteca  li- 
bros prohibidos,  y  habiendo  muerto  bajo  el  ana- 
tema de  la  excomunión  que  había  incurrido,  su 
cuerpo  no  ha  podido  ser  entenado  en  Campo- 
santo, ni  participar  de  ios  honores  déla  sepultu- 
ra eclesiástica. 

ti?  tío  ha  debido  tambienjexcluir'-de  la  sepul- 
tura eclesiástica  el  dicho  difunto,  porque  era  co- 
nocido que,  no  habiendo  cumplido  en  tiempo  de- 
bido el  precepto  de  confesión  anual  y  de  la  Co- 
munión Pascual,  ha  muerto  sin  dar  ninguna  se- 
ñal de  penitencia. 

4?  Habiendo  reservado  la,  Iglesia  un  terreno 
exclusivamente  para  la  sepultura  de  sus  hijos,  y 
siendo  ella  independiente  en  las  cosas  de  su  atri- 
bución, es  deber  de  sus  ministros  rehusarla  á  ios 
que  juzgaren  indignos  de  ella. 

5?  Siendo  la  Iglesia  una.  sociedad  rcccnocida 
por  él  Estado,  con  sus  privilegios,  derechos  é  in- 
munidades, no  se  la  puede  en  ningún  ¡nodo  des- 
pojar de  ellos,  profanando  un  lugar  por  ella  san- 
tificado y  bendecido. 

6?  Las  Libertades  Galicanas,  de  las  que  se  ha 
echado  mano  en  este  asunto,  no  siendo. conside- 
radas aun  en  Francia  que  como  verdadera  csc'a- 
vitud,  que  quitan  á  la  Iglesia  su  legítima  liber- 
tad, no  han  podido  ser  presentadas  en  el  Cana- 
dá como  un  título  legal,  para  privar  á  la  Iglesia 
de  sus  derechos. 

TV  Solo  á  la  Iglesia  pertenece  decidir  si  los 
decretos  del  Concilio  de  Treiito  están  ó  no  en 
vigor  en  tal  ó  cual  país. 

8°  A  ella  sola  también  pertenecí1  el  derecho 
de  juzgar  si  los  pecadores,  que  están  bajo  el  pe- 
so de  sus  censuras,  han  dado  la  reparación  re- 
querida para  mentar  el  perdón  de  sus  culpa?,  y 
participar  á  los  beneficios  de  la  Religión. 

Todo  eso  puede  ser  útil  también  [aira  noso- 
tros de  aquí.  Solamente  acerca  "del  parrólo  5o, 
diremos  que  si  aquí  la  Iglesia,  católica.,  no  está 
reconocida  legalmeníe  por  el  Estado,  alómenos 
las  propiedades  de  la  iglesia  lo  están,  como  eclc- 
s'áiicas  ó  personóles,  y  asilos  Camposantos  entre 
ellas  quedan  á  la  libre  disposición  ele  los  minis- 
tros de  la  íglasia. 
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PIÓ  IX 

Y  LA  SANTA  GASA  DE 


LOEETi 


Recorriendo  en  esta  semana  la  fiesta  de  la  Santa 
Casa  de  Loreto,  el  día  12  de  Diciembre,  aniversario 
de  su  milagrosa  traslación,  queremos  dar  á  nuestros 
lectores  algunos  detalles  de  la  vida  de  Pió  IX,  los 
cuales  se  refieren  á  su  devoción  gara  este  famoso  San- 
tuario; y  esperamos  que  servirán  no  poco  para  exci- 
tar en  general  la  piedad  de  todos  hacia  la  Madre  ele 
Dios. 

Mientras  el  joven  Juan  Mastai,  después  Pió  IX,  es- 
tudiaba acometióle  una  grave  enfermedad  de  la  cual 
se  resintió  en  extremo.  Los  médicos  confesaron  su 
impotencia  para  contener  los  progresos  del  mal  y  pre- 
sagiaban en  breve  un  término  fatal. 

Turnamos  de  M.  Luis  Veuillot  un  interesante  ex- 
tracto sobre  el  particular:  "La  enfermedad  trabajaba 
sin  cesar  al  joven  Mastai;  mas  su  fe  era  profunda  j 
empezó  la  teología.  Desde  entonces  los  ataques  fue- 
ron menos  frecuentes  y  violentos,  y  pudo  ordenarse 
de  menores  (ISIS),  deseando  ocuparse  ai  punto  en  las 
tareas  evangélicas.  Pasaban  á  Siuigaglia  varios  mi- 
sioneros dirigidos  por  el  Príncipe  Odescaiclii,  prelado 
romano,  quien  mas  tarde  renuncióla  púrpura  de  Car- 
denal para  ingresar  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  por 
el  Sr.  Strambi,  que  murió  en  olor  de  santidad,  y  Juan 
María  se  incorporó  á  aquellos  enviados  de  misericor- 
dia para  prestarles  los  humildes  servicios  de  cate- 
quista. La  misión  produjo  felices  resultados.  La 
salud  del  catequista,  mejorada  un  tanto,  le  valió  una 
dispensa  para  ser  promovido  al  subdiaconado  y  al 
diaconado,  ordenándose  de  subdiácano  en  18  de  Dic. 
de  1818. 

"No  estaban  satisfechos  sus  deseos;  aspiraba  siem- 
pre con  mas  ardor  al  sacerdocio.  Por  fin  alcanzó  la 
dispensa  necesaria  con  la  condición  de  no  celebrar  el 
santo  sacrificio  sino  asistido  de  otro  sacerdote;  sin 
embargo,  tantas  pruebas  recibió  de  la  bondad  pater- 
nal de  Pío  VII,  que  se  atrevió  á  suplicarle  le  eximie- 
se de  aquella  sujeción.  Escuchóle  benignamente  el 
Sumo  Pontífice,  según  costumbre.  ¿Iluminó  tal  vez 
un  rayo  de  luz  celestial  aquella  alma  santa  y  dirigió 
aquel  suave  y  humilde  espíritu  que  pronunció  tantas 
decisiones  memorables?  ¿Conoció  acaso  Pió  YIÍ  en 
aquel  momento  el  destino  del  joven  levita  arrodillado 
delante  de  el?  Tomóle  afectuosamente  de  la  mano, 
diciendo:  "Sí,  queremos  concederos  también  esa  gra- 
cia, y  tanto  mas  cuanto  yo  creo  que  esa  dolencia  no 
volverá  á  atormentaros." 

Para  obtener  su  completa  curación  el  joven  conde 
emprendió  la  romería  de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 
La  sacratísima  Virgen  oyó  al  joven  levita  que  tanto 
debía  glorificarle.  Desde  entonces  en  cincuenta  y  seis 
años  no  se  ha  vuelto  á  repetir  la  enfermedad. 

Reconoció  en  su  curación,  en  realidad  milagrosa,  el 
efecto  de  la  protección  que  debía  á  la  piedad  mater- 
nal. Heredero  de  la  devoción  de  su  madre  .acrecen- 
tos  •  nías  su  tierno  amor  por  el  reconocimiento  que  le 
inspiraba  intervención  tan  visible,  y  quizás  á  Lis  pri- 
meras palabras  de  oración  que  ia  condesa  enseñó  á 
balbucir  á  su  hijo,  y  á  la  curación  inesperada  de  que 
mas  tarde  fué  objeto,  debe  la  cristiandad  entera  el 
nuevo  mérito  que  se  ha  granjeado  á  la  protección  de 
María  con  la  definición  dogmática  de  su  Concepción 
Inmaculada.  Tales  son  los  medios  que  Dios  prefie- 
re p  tra  el  cumplimiento  de  sus  mayor*  s  designios. 

Pío  fX  volvió  otra  vez  á  Loreto  eü  1857,  y  aquel 
VÍaie  de  cuatro  meses  al  travos  de  sus  estados  fué  un 


triunfo  continuo  muy  semejante  ¡ay!  Lía 

.de  Hamos,   que   precedió  tan  de  cerca  á  la  dolorosa 

pasión.  *É1  Santo  Padre  llegó  á  Loreto  el  día  20  de 
Mayo  siguiendo  á  su  divino  Maestro:  pu<  el  Papa 
cuando  viaja  va  siempre  precedido  de  la  Sagrada  Eu- 
catistía,  á  fin  de  que  el  Vicario  de  Jesu<  i  ísto  jaro  ís 
abandone  la  compañía  de  su  Dios  y  modelo.  Era  ia 
vigilia  de  ia  Ascensión.  Celebróse  aquella  gran  fes- 
tividad en  la  santa  casa  donde  se  pronunció  por  pri- 
mera vez  la  Salutación  angélica.,  en  presencia  del  mis- 
mo Pontífice  que  proclamó  el  dogma  tan  glorioso  pa- 
ra la  Madre  de  Dios.  Dejase  comprender  cuan  nu- 
meroso concurso  llegó  á  Loreto  de  la  Umbría,  de  las 
marcas,  de  la  Romanía,  de  toda  Italia  y  hasta  de  paí- 
ses mas  lejanos. 

Cumplió  Pió  IX  su  voto  ofreciendo  á  Nuestra  fíe- 
ñora  de  Loreto  un  cáliz  de  oro  de  exquisita.  La 
Rogó  por  la  Iglesia  y  sus  subditos,  por  sí  y  por  Lo  lo 
el  pueolo  cristiano  eñ  aquella  casa  donde  empezó  la 
grande  obra  de  la  redención  de  los  hombres.  Allí  en- 
tre aquellas  paredes  trasportadas  milagrosamente 
desde  Ñazarét  inauguróse  la  verdadera  civilización  de 
ios  pueblos,  la  restauración  real  de  las  socied 
mientras  que  el  falso  progreso  moderno,  alejando  los 
hombres  del  Salvador  crucificado,  los  vuelve  a  comía- 
cir  á  la  antigua  servidumbre  del  paganismo,  sumién- 
dolos de  nuevo  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muer- 
te. 

Trasladóse  á  las  diez  su  Santidad  á  la  Basílica  y 
asistió  á  ia  Misa  mayor,  celebrada  por  el  Obispo  de 
Loreto.  Procuróse  imitar  en  lo  posible  la  ceremonia 
que  en  semejante  dia  se  verifica  en  tí.  Juan  de  Letrán, 
pero  solo  asistían  tres  Cardenales,  ios  Eminentísimos 
tíres.  de  Angelis,  Brunelli  y  Morichiui,  y  los  Obispes 
de'Ancona,  Macerata,  Recanati  y  Loreto,  Ripátran- 
sone,  S.  Severino  y  Fano.  La  concurrencia  era  nu- 
merosa. Concluida  la  Misa  el  Santo  Padre  pasó  á 
una  tribuna  ricamente  adornada,  desde  la  cual  domi- 
naba toda  la  espaciosa  plaza  que  se  extiende  celante 
déla  Iglesia,  dando  desde  allí  su  teadieon  corno  acos- 
tumbra hacerlo  en  Roma  el  dia  ele  la  Ascensión.  Jamás 
contempló  Loreto  multitud  tan  apiñada,  recogida  y 
alegre;  jamás  fué  saludado  soberano  alguno  con  mas 
sinceras  aclamaciones. 

Repetiremos  sia  cesar  que  la  fe  y  el  amor  hacia  el 
Pontífice  Rey  subsiste  siempre  en  armellas  provincias, 
tan  descaradamente  arrebatadas  á  la  Santa  Sede  por 
la  violencia  de  las  armas  y  por  el  juego  Lio  crita  de 
un  sufragio  universal  expresado  bajóla  presión  de  las 
bayonetas  extranjeras.  El  pueblo  era  dichoso;  paga- 
ba pocas  contribuciones  y  estaba  libre  de  la  m.  s  .  - 
sada  ele  tóelas,  la  ele  sangre.  Así  es  que  lado  el  ré- 
gimen piamoutés  no  tardó  en  echar  ele  menos  la  ad- 
ministración paternal  del  Pontífice  Rey.  Reducido 
ese  pueblo  como  el  hijo  pródigo  á  comer  los  desperdi- 
cios que  se  arrojaban  a  los  córelos,  deseara  volver  á  la 
casa  de  su  padre,  y  ya  le  cuvia  todos  ios  días  pruebas 
de  su  sentimiento  y  amor.  Pió  IX  ha  acogido  con 
particular  ternura  las  ofrendas  del  dinero  de  S.  Pedro 
remitido  por  las  provincias  usurpadas;  las  mujeres  ele 
Loreto  y  de  las  Marcas  le  han  enviado  sus  joyas,  co- 
liares, anillos,  agujones,  brazaletes  y  hasta  zarcillos. 
Leíanse  sobre  una  caja  ele  joyas  estas  palabras  tra- 
zadas por  la  mano  do  Su  Santidad:  O/récidcu  •'/'.',  - 
por  alguna  pobre  aldeana  de  una  Diócesis  de  Romanía. 
En  un  cuadrito  ele  la  escuela  ele  Perugino  el  Santo 
Padre  pegó  un  papel  en  el  cual  escribió:  Un  cddi 
de  la  Umbría  descolgó  este  cuadro,  único  en  la  yared  i ' 
su  habitat  ion. 

Repítese  á  menucio  que  es  preciso  dar  al  César  lo 
que  es   del  César.     Es    cierto  que   debe  darse  á  cada 
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cual  lo  que  le  pertenece.  Así,  pues,  al  César  lo  que 
es  del  César;  pero  primero  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
á  San  Pedro  lo  que  es  de  San  Pedro.  El  Papa  es 
también  César,  como  cualquier  otro  Príncipe,  por  la 
soberanía  temporal  que  le  señalara  la  Providencia. 
¡Qué  pena  para  el  corazón  de  Pió  IX,  el  Papa  de 
María,  ver  que  le  arrebataron  la  casa  de  su  Madre, 
aquella  Santa  Casa  que  Sixto  IV  declaró  particular 
propiedad  de  la  Santa  Sede!  ¡Es  posible  que  la  no- 
ble cruz  de  Saboya  haya  sido  condenada  á  capitanear 
á  los  enemigos  del  Vicario  de  Dios,  y  á  ser  el  instru- 
mento de  la  pasión  de  Pió  IX,  crux  de  cruce!  "Pon- 
gan en  juego  los  gibelinos  sus  manejos  bajo  otra  ense- 
ña; pues  mal  se  sigue  esta  cuando  se  separa  de  la 
justicia."  (Dante,  Parad.  C.  VI.) 

El  Sumo  Pontífice  bendecía  á  sus  subditos  cuando 
arrodillados  á  sus  pies  reconocían  en  su  Padre  y  Rey 
al  representante  de  Dios  sobre  la  tierra.  El  conquis- 
tador sacrilego  de  aquellas  provincias  de  la  Iglesia  no 
puede  dar  á  sus  nuevos  vasallos  mas  que  cortesías, 
cuando  no  tiros. 

Sí,  Nuestra  Señora  de  Loreto  contempló  cómo  la 
impiedad  invadía  su  reino,  cuyo  virey  era  el  Vicario 
de  su  Hijo;  vio  á  un  Príncipe  excomulgado  entrar  en 
su  Iglesia  con  altiva  frente,  le  oyó  declararse  protec- 
tor especial  de  la  Santa  Casa,  en  lugar  do  Pió  IX. 

En  efecto  con  Eeal  Decreto  del  22  de  Diciembre 
1861,  Víctor  Manuel  colocó  bajo  su  especial  protec- 
ción y  sometido  á  la  vigilancia  inmediata  del  Minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  y  de  Cultos  el  Santuario  de 
la  Santa  Casa  de  Loreto,  y  ordenó  que  sus  bienes  se- 
rian administrados  por  persona  nombrada  por  El  mis- 
mo. 

Esto  significa  en  buen  castellano  que  se  apoderaban 
y  dispondrán  á  su  antojo  de  los  bienes  donados  y  que 
pertenecen  legítimamente  á  ese  piadoso  establecimien- 
to. Y  sucedió  que  cuando  después  Víctor  Manuel 
visitó  el  Santuario  de  la  Santa  Casa,  de  todo  el  nu- 
meroso Clero  de  Loreto  solo  un  desgraciado  sacerdo- 
te tuvo  el  triste  valor  de  presentarse  en  la  Iglesia  pa- 
ra recibir  al  Príncipe  excomulgado.  No  tardó  en  re- 
cibir el  castigo  que  merecía:  poco  después  murió  mi- 
serablemente. 

¡Qué  diferente  no  es  este  Víctor  Manuel  de  sus  tan 
piadosos  antepasados!  En  un  cuarto  del  Key  Carlos 
Alberto  se  veian  varios  cuadros  representando  á  siete 
de  su  familia  inscritos  en  el  catálogo  de  los  Santos, 
debajo  de  los  cuales  se  leia  este  texto  de  la  Escritura: 
Filii  sancionan  sumus.  Contábase  entre  ellos  S.  Ama- 
deo IX,  yerno  de  Cavíos  VII,  y  á  su  lado  su  bija  Eloí- 
sa; Humberto  III,  que  en  1168  negó  el  paso  por  sus 
estados  al  Emperador  Federico  I  que  iba  á  invadir 
los  de  la  Iglesia,  y  voló  en  persona  al  socorro  del  Pa- 
pa. ¡Y  cuánta  devoción  á  Maria  no  profesaban  los  du- 
ques de  Saboya!  Aquí  hallamos  al  famoso  Carlos 
Manuel  que  le  ofrece  dos  estatuas  de  oro,  como  doble 
testimonio  de  su  devoción:  una  representándole  coro- 
nado con  la  diadema  y  empuñando  el  cetro,  postrado 
y  absorto  en  profunda  meditación;  la  otra  figurando 
un  niño  en  mantillas,  homenaje  de  reconocimiento  á 
la  Santa  Virgen  que  le  alcanzó  de  Dios  un  heredero 
de  su  poder.  Allá  á  Víctor  Amadeo,  su  hijo,  que  la 
consagra  una  pieza  de  plata  con  sus  facciones  graba- 
das, y  adornada  con  oro  y  perlas.  Mas  allá  al  hijo 
de  Saboya  que  ciilola  frente  do  la  humilde  Virgen  con 
una  cinta  recamada  de  piedras  preciosas.  En  otro 
un  par  de  pendientes,  tributo  de  Maria  Teresa  de 
Austria,  viuda  de  Víctor  Manuel,  rey  de  Cerdeña,  que 
acompañó  á  Loreto  á  Maria  Ricarda  que  llegó  á  ser 
Emperatriz  de  Austria,  con  sus  dos  hijas,  y  á  Maria 
Cristina  Carolina,  que  murió  siendo  reina  de  las  Dos 
Sicilias  en  1846. 


Y  sin  embargo  ese  Víctor  Manuel,  ese  Hijo  de  los 
Santos  debia  tener  conocimiento  de  los  preciosos  do- 
nes ofrocidos  al  santuario  de  Maria  por  sus  piadosos 
antepasados.  Víctor  Manuel  II  prometió  aun  á  la  Ba- 
sílica cierta  cantidad.  Pero  ¡cómo  podría  aceptar 
Maria  esa  dádiva  de  mano  de  un  rey  excomulgado  que 
visitaba  á  Loreto  al  salir  de  Ancona  donde  humeaba 
todavía  la  sangre  de  los  defensores  de  Pió  IX,  de 
Ancona  bombardeada  por  Cialdini  durante  doce  horas, 
después  de  capitular.  Por  lo  demás,  lejos  de  cumplir 
su  promesa  el  rey  galantuomo,  no  solo  no  dio  la  me- 
nor cosa,  sino  que  hasta  secuestró  todos  los  bienes  de 
la  Santa  Casa. 

"Si  la  usurpación  de  las  provincias  de  la  Iglesia, 
dice  M.  Chantrel,  en  lugar  de  llevarse  á  cabo  por  un 
príncipe  católico  la  hubiera  verificado  un  sucesor  de 
Mahoma,  quedaría  á  lo  menos  á  Pió  IX  y  los  católi- 
cos el  consuelo  de  no  hallar  en  la  frente  del  agresor 
el  signo  empañado  de  la  familia  profanada.  Tú,  d  lo 
menos,  no  eres  hija  mia,  dice  el  rey  Lear,  en  Shaks- 
peare,  á  la  tempestad  que  le  acosa.  Cuando  la  revo- 
lución aislada  amenaza  al  Vicario  de  Dios  puede  de- 
cirle: Tú,  á  lo  menos,  no  eres  hija  mia;  pero  la  mano 
que  hiere  á  Pió  IX,  es  de  un  hijo  que  ostenta  todavía 
la  cruz  de  su  corona." 

El  dia  Io  de  Enero  de  1862  el  Sto.  Padre  dirigía  á 
su  corto  ejército  una  alocución,  cuya  sustancia  toma- 
mos de  una  correspondencia  de  Roma: 

"Contemplándoos  á  mi  alrededor  pienso  en  el  rey 
David,  también  despojado  y  cobardemente  vendido  por 
su  hijo,  sufriendo  la  hipocresía,  V iprocrisia,  la  menti- 
ra, la  menzogna,  la  deslealtad,  la  slealtá  de  sus  enemi- 
gos, y  hallando  como  yo  en  torno  suyo  hombres  de 
corazón  que  desoyeron  las  seducciones,  preguntában- 
le estos:  ¿Adonde  ordenáis  que  vayamos?  Yo  os  diré 
como  David:  No  es  llegado  todavía  el  tiempo.  Mas 
así  como  Absalon  pereció  colgado  de  las  ramas  de  un 
árbol  por  su  altiva  cabeza,  así  también  las  tentativas 
de  la  impiedad  y  de  la  hipocresía  actuales  acabarán 
por  fracasar,  y  volveremos  juntos  á  las  provincias 
usurpadas  y  tiranizadas  por  nuestros  enemigos.  Esas 
provincias  pertenecen  á  la  Santa  Sede  en  toda  su  in- 
tegridad, y  nada  cederé  de  ellas  porque  no  puedo  a- 
bandonar  el  patrimonio  de  la  Iglesia,  prenda  ele  la  li- 
bertad é  inelependencia  del  Vicario  de  Jesucristo.  Y 
os  lo  repito  con  confianza:  volveremos  á  esas  provin- 
cias. Si  entonces  no  me  hallo  con  vosotros,  estará  el 
que  se  siente  elespues  ele  mí  en  esta  Silla  (y  Pió  IX  in- 
elicaba  el  trono  colocado  eletrás  de  él);  pues  Simón 
muere,  pero  Peelro  es  imperecedero." 

Sensible  es  para  los  hijos  de  Maria  contemplar  la 
casa  de  Nazaret,  donde  la  Santa  familia  vivió  tanto 
tiempo,  en  manos  de  los  modernos  musulmanes. 

Algún  dia,  cuando  suene  la  hora  de  la  justicia,  la 
hora  en  que,  según  la  expresión  de  la  madre  de  los 
Macabeos,  el  Señor  Dios  mirará  de  frente  la  verdad, 
JDominus  Deus  aspiciet  veritatem,  la  casa  de  Nazaret 
será  restituida  al  verdadero  rey  ele  Roma,  al  Vicario 
de  Jesucristo. 

Si  Dios  con  tan  extraordinario  milagro  la  sacó  de 
la  tierra  de  sus  enemigos,  y  la  llevó  á  Italia,  para  que 
estuviera  bajo  el  cuielaelo  ele  los  Pontífices  Romanos, 
no  permitirá  por  cierto  que  vuelva  á  quedar  largo 
tiempo  en  mano  de  otros  enemigos,  tanto  mas  crueles 
y  encarnizados,  en  cuanto  son  unos  católicos,  renega- 
dos y  sacrilegos  invasores  de  los  Estados  y  bienes  ele 
la  Iglesia.  Rogamos  á  Dios  que  ese  elia  llegue  pron- 
to, y  que  el  mismo  Pió  IX  vaya  á  dar  gracias  en  la 
Santa  Casa  ele  Loreto  por  la  libertael  ele  sus  Estados 
y  ele  aquel  famoso  Santuario. 
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Se  publica  iodos  los  Sábados,  en  Las  Vegas,  N.  M. 


18  de  Diciembre  de  1875. 
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NOTICIAS   EXTRANJERAS. 


SROIVSA, — El  gobierno  de  Italia  lia  suprimido  el 
famoso  monasterio  de  Benedictinas  de  S.  Silvestre  en 
Roma,  para  convertirlo  en  estafeta.  Las  Religiosas 
han  ido  á  reunirse  con  las  de  Sta.  Cecilia  en  Transté- 
vere.  El  Ayuntamiento  ha  tenido  la  exquisita  com- 
placencia en  permitirles  que  llevasen  consigo  los  mue- 
bles y  las  mejores  plantas  de  su  jardín.  La  Iglesia  en 
donde  se  guardan  las  reliquias  de  S.  Juan  Baut.  y  del 
Papa  S.  Silvestre,  queda  abierta. 

El  gobierno  piensa  incitar  á  todos  los  Italianos 
para  que  con  sus  contribuciones  suplan  á  los  enormes 
gastos  hechos  por  el  Rey  Víctor  Manuel  de  su  propia 
cuenta  para  la  recepción  del  Emperador  de  Alema- 
nia. El  pueblo  ha  llevado  muy  á  mal  el  plan  del  go- 
bierno, con  que  se  le  quiere  cargar  de  este  nuevo  im- 
puesto para  pagar  el  costo  de  unas  fiestas  á  las  que 
no  tomó  parte  ninguna.  Paguen  los  Milaneses,  dice  él, 
quienes  siquiera  se  aprovecharon  de  la  visita  imperial; 
pero  no  se  obligue  á  los  demás. 

Los  arqueólogos  de  Poma  se  han  complacido  sobre- 
manera en  unos  descubrimientos  hechos  recientemen- 
te, y  que  consisten  en  varios  pedazos  de  mármol  que  se 
cree  forman  parte  de  los  cimientos  del  famoso  templo 
de  Júpiter  Capitolino;  y  en  la  averiguación  del  sitio 
preciso  ocupado  por  la  plaza  que  circundaba  antigua- 
mente en  tres  lados  el  Panteón. 

El  dia  3  de  Noviembre  el  Padre  Santo  dio  audien- 
cia á  una  diputación  de  estudiantes  del  colegio  Germá- 
nico de  Roma,  y  al  contestar  al  mensaje  que  le  fué  he- 
cho los  exhortó  á  la  constancia  y  firmeza.  "No  desma- 
yéis nunca  dijo  Su  Santidad;  se  ataca  á  las  divinas 
verdades,  y  á  los  derechos  superiores  á  los  de  la  tier- 
ra: no  desmayéis.  Dios  es  testigo  de  la  lucha,  y  á  su 
tiempo  su  diestra  vengadora  pesará  sobre  los  que  di- 
cen que  la  fuerza  es  el  derecho." 

El  Padre  Santo  recibió  también  en  audiencia  á  los 
Padres  Pasionistas  de  la  Scala  Santa,  á  quienes  mani- 
festó su  profundo  dolor  por  la  persecución  declarada 
en  Roma  contra  los  Religiosos,  sin  que  El  pueda  mo- 
ver un  dedo  para  salvarlos. 

La  Voce  detta  Veritá  publica  un  documento  masóni- 
co, capaz  por  sí  solo  de  convencer  al  mas  obstinado 
del  espíritu  inicuo  de  esa  secta.  Es  una  circular  di- 
rigida á  todas  las  logias  masónicas  de  Italia,  para  a- 
inonestar  á  los  Hermanos  que  atendidas  ciertas  cir- 
cunstancias, se  abstengan  por  ahora  de  abogar  por  la 
supresión  de  los  Seminarios  en  Italia.  La  verdadera 
razón,  dice  la  Voce,  que  ha  motivado  esta  circular  es, 
que  cuando  el  Príncipe  de  Cales  fué  elegido  Gran 
Maestre  délas  logias  inglesas,  fué  decidido  que  se  ha- 
brían de  excomulgar  los  Masones  [Italianos,  á  no  ser 
que  conviniesen  en  no  entremeterse  en  los  negocios 
político.,  y  religiosos.  Cuando  eso  lijero  soplo  de 
viento  haya  cesado,  entonces,  por  supuesto,  empezar 
r.íu  de  tmevo  sus  ataques. 


Este  mismo  diario  sufrió  otro  embargo  de  parte  del 
Fisco  por  haber  sugerido  en  un  artículo  que  las  gan- 
zúas con  que  el  gobierno  se  ha  apoderado  del  Quiri- 
ual  y  de  otros  Conventos,  debían  considerarse  en  lo 
sucesivo  como  timbre  y  blasón  del  Reino  de  Italia,  y 
con  ellas  había  de  adornarse  su  escudo  de  armas. — El 
Fisco  ha  podido  embargar  la  Voce  delta  Varita,  pero 
no  podrá  nunca  borrar  de  la  memoria  de  los  Italianos 
el  recuerdo  de  tan  feliz  ocurrencia. 

ITALIA. — El  dia  de  los  difuntos  fué  celebrado  en 
Italia  con  grand.e  religiosidad:  multitud  de  gente  se 
agolpaban  en  los  Cementerios  y  en  las  Iglesias  para 
ofrecer  un  sufragio  á  las  almas  de  los  finados.  En 
varias  ciudades  de  la  península  se  están  predicando 
misiones  con  grande  asistencia  de  gente,  y  con  éxitos 
felices.  Este  movimiento  religioso  de  los  fieles  mues- 
tra el  empeño  de  los  católicos  para  conservar  su  fé,  á 
pesar  de  ías  tropelías  que  sufre  de  parte  del  Gobier- 
no. 

Los  Italianos  toman  ahora  un  grande  interés  en  la 
cuestión  de  la  educación  libre,  que  está  para  presen- 
tarse al  Parlamento.  El  espíritu  anticristiano  que 
reina  en  las  escuelas  del  Gobierno,  ha  inducido  á  los 
católicos,  y  aun  á  algunos  liberales,  á  hacer  esfuerzos 
para  que  se  conceda  la  libertad  de  enseñanza,  con 
cuyo  medio  puedan  abrirse  escuelas  católicas,  y  sal- 
var así  la  creciente  generación  de  los  males  que  infes- 
tan hoy  dia  la  sociedad. 

IMGLATE^HA. — El  folleto  de  Msr.  Dupaníoup 
contra  la  Francmasonería,  ha  sido  acogido  con  favor 
por  varios  diarios  de  Inglaterra,  los  cuales  han  admi- 
tido muchas  de  las  aserciones  del  ilustre  Prelado;  y 
procuran  inducir  á  los  ingleses  á  que  rechacen  ente- 
ramente y  para  siempre  la  Masonería  del  Continente. 
''Los  Alemanes,  los  Franceses  y  ios  Italianos,  dice  el 
Times  de  Londres,  se  han  entregado  desde  mucho 
tiempo  atrás,  á  las  peores  formas  de  internacionalis- 
mo, de  socialismo  y  de  revuelta."  El  exhorta  á  las 
logias  inglesas  á  no  asociarse  y  á  no  tender  la  mano 
á  sus  falsos  hermanos. 

F  ñ  A  $$  Ü I A .  — Una  peregrinación,  compuesta  úni- 
camente  de  hombres,  en  número  de  20,000,  salió  de 
la  Diócesis  de  Tarbes  para  el  Santuario  de  Lourdes 
en  Nov.  p.  p.  Una  señal,  dice  un  corresponsal,  de 
que  la  revolución  no  ha  desmoralizado  completamen- 
te á  París,  se  nos  dio  en  el  dia  de  los  difuntos,  en  él 
300,000  personas  visitaron  los  cementerios  de  la  ciu- 
dad. 

En  la  Iglesia,  de  San  Sulpicio  se  celebró  una  Misa 
solemne  de  réquiem  para  el  reposo  del  alma  del  ilustre 
finado  García  Moreno.  Casi  mil  personas  asistían  á 
ella,  entre  las  que  se  notaban  el  Arzobispo  de  Bour- 
ges,  los  Obispos  de  Angers,  y  de  Nevers,  y  un  gran 
número  de  personajes  de  alto  rango,  eclesiásticos  y 
seglares.  Mr.  Lasso,  sobrino  de  Moreno,  ocupaba  un 
asiento  reservado  para  él  en  el  coro. 
Antes  de  emprender  sus    trabajos  la  Asamblea  Ni- 
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cional  asistió  á  una  Misa  solemne  celebrada  en  la  Ca- 
pilla del  Palacio  de  Versailles,  para  implorar  la  luces 
y  bendiciones  de  Dios  sobre  sus  deliberaciones.  Asis- 
tían á  ella  el  Presidente  y  todos  los  diputados.  El 
Sr.  Obispo  Mabile  pronunció  un  discurso,  y  dio  al  ter- 
minar la  Misa  la  bendion  pontifical.  Luego  dos  Se- 
ñoras hicieron  una  colecta  para  los  pobres. 

El  Sr.  Bardoux,  Soto-secretario  de  Estado,  cuya  a- 
sistencia  al  matrimonio  civil  de  M.  Jules  Ferry  causó 
mucho  escándalo,  ha  sido  removido  de  su  puesto;  por 
lo  que  no  tendrá  por  cierto  que  bendecir  ni  á  su  ami- 
go, ni  á  su  matrimonio  civil. 

AUSTRIA. — Un  parte  de  Viena  anuncia  la  muer- 
te de  Su  Eminencia  José  Othmar  Bauscher,  Cardinal 
Príncipe  Arzobispo,  de  la  capital  de  Austria.  Con- 
taba 78  años  de  edad,  y  fué  elevado  al  honor  de  la 
sagrada  púrpura  en  1855.  Su  grande  piedad  y  sus 
talentos  le  hicieron  un  miembro  distinguido  del  Sa- 
grado Colegio,  y  le  merecieron  la  veneración  y  el  res- 
peto del  pueblo  setentrional  y  meridional  de  Alema- 
nia. 

El  Obispo  de  St.  Poelen,  Austria,  ha  enviado  $  500 
al  Párroco  de  St.  Agustín  de  Newark,  New  Jersey, 
para  ayudarle  á  satisfacer  la  deuda  contraída  por  su 
Iglesia. 

BAVIERA — Todo  el  Epicopado  de  Baviera  ha 
dirigido  una  queja  al  Bey  Lilis  II  contra  la  policía 
anticristiana  del  Gobierno.  Es  un  documento  verda- 
deramente apostólico,  lleno  de  fé  y  de  piedad,  y  que 
manifiesta  un  sentimiento  profundo  de  la  resrjonsabi- 
lidad  que  incumbe  á  su  sagrado  ministerio.  Está  es- 
crito en  tono  firme,  pero  al  mismo  tiempo  moderado, 
y  en  los  términos  de  leal  adhesión  al  Jefe  del  Esta- 
do. 

Varios  ayuntamientos  han  imitado  el  ejemplo  del 
Episcopado,  y  han  pedido  al  Bey  que  impida  el  que 
se  apliquen  en  Baviera  las  leyes  de  Prusia  concer- 
nientes á  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas.  La 
adopción  de  una  política  tan  ruin  acarrearía  consigo 
la  destrucción  de  algunas  instituciones  religiosas  fun- 
dadas por  Luis  I  y  Maximiliano  II,  abuelo  el  uno,  y 
el  otro  padre  del  presente  Bey. 

El  Ministro  Lutz  fué  cogido  en  el  garlito  por  el  Sr. 
Obispo  de  Batisbona,  El  habia  afirmado  en  elLaud- 
tag  que  los  Deanes  de  la  Diócesis  habían  recibido  ór- 
denes de  entremeterse  en  las  elecciones  para  asegurar 
el  triunfo  de  los  candidatos  católicos.  Los  Deanes 
negaron  terminantemente  las  aserciones  del  ministro, 
quien  entonces  propuso  al  Sr.  Obispo  de  reunir  á  to- 
dos los  Deanes  para  que  contestasen  con  juramento, 
sí  ó  no,  á  la  demanda  que  se  les  haria  sobre  si  habían 
recibido  alguna  orden,  de  viva  voz,  ó  escrita,  tocante 
á  las  elecciones.  El  Sr.  Obispo  aceptó  la  propuesta; 
y  el  Ministro  Lutz  quedará  convencido  de  haber  sido 
engañado  por  las  falsedades  de  los  que  no  tienen  re- 
celo de  cometer  cualquier  bajeza  para  insultar  y  ul- 
trajar á  la  Iglesia  quo  odian. 

SUIZA, — Al  paso  que  el  Cantón  do  Berna  despoja 
á  los  católicos  do  sus  Iglesias,  destierra  al  clero  cató- 
lico del  país,  y  declara  ilegal  la  celebración  del  culto 
católico,  el  Cantón  de  Friburgo  eminentemente  cató- 
lico concede  plena  libertad  a  los  poco»  protestantes 
que  existen  en  él  para  levantar  un  templo,  lo  que  se  hizo 
el  2  de  Noviembre,  y  el  general  Boeder,  embajador  de 
Alemania  cerca  del  Gobierno  federal,  tuvo  el  buen  gus- 
to de  presenciar  la  ceremonia,  y  de  pronunciar  un 
speech,  en  el  que  prometió  á  los  protestantes  suizos 
las  sünpatías  y  el  apoyo  de  sus  correligionarios  de  Ale- 
mania. 

SIRIA. — Tomamos  los  siguientes  pormenores  so- 
bre Beyrut  de  las  Misions  Catholiquea:  Treinta  años  ha 


esta  ciudad  se  hallaba  en  un  estado  de  abandono, 
mientras  que  ahora  se  ha  levantado  á  una  considera- 
ble posición  y  florece  por  su  comercio.  Su  prosperi- 
dad actual  es  debida  á  los  conatos  de  Francia,  Aus- 
tria é  Italia  para  acrecentar  su  comercio.  Su  pobla- 
ción está  dividida  en  muchas  sectas  de  cristianos  in- 
fieles y  católicos.  Los  católicos  cuentan  el  mayor  nú- 
mero, y  los  Padres  Jesuítas  tienen  una  misión  her- 
mosa y  floreciente.  Se  concede  limitada  libertad  á 
los  católicos  y  á  las  varias  sectas  de  cristianos.  Den- 
tro de  pocos  años  se  verán  colocadas  cruces  sobre  el 
techo  de  todos  los  edificios  principales.  En  el  dia  del 
del  Corpus  los  Padres  Jesuítas  pudieron  llevar  la  Hos- 
tia sacrosanta  en  procesión  por  las  públicas  calles, 
y  se  les  concedió  guardia  para  mantener  el  orden.  En 
una  palabra,  los  católicos  en  ese  país  gozan  de  ma- 
yor libertad  que  en  Busia,  Italia  y  Suiza.  Los  PP. 
Jesuítas  poseen  un  hermoso  Colegio  con  muchos 
alumnos. 

MISCELÁNEAS. 


El  Gobierno  de  Washington  paga  la  pensión  á  1358 
viudas  de  soldados  revolucionarios. 

El  famoso  Castelar  está  en  París  aguardando  el  mo- 
mento en  que  estalle  en  España  una  próxima  revolu- 
ción. 

El  Card.  McCloskey  llegó  á  New  York  de  Queens- 
town  en  la  mañana  del  26  de  Nov. 

Conforme  á  los  últimos  informes  el  ejército  de  la 
Union  cuenta  1540  oficiales,  y  24,031  soldados. 

A  un  cierto  James  TVhite  ha  sido  concedido  por  el 
Gobierno  de  Quebec  30,000  acres  de  tierra,  para  esta- 
blecer allí  una  colonia  de  Escoceses. 

A.  T.  Stewart  de  New  York  ha  pagado  $60,000  por 
un  cuadro  del  artista  francés  Messouier. 

El  potentado  Africano,  Mtesa,  ha  hecho  una  apela- 
ción con  el  fin  de  juntar  fondos  para  cristianizar  el 
África:  un  nativo  de  Londres  se  ha  suscrito  ya  con 
$50,000. 

Se  calcula  que  hay  en  todo  el  mundo  5,000,000  do 
Judíos:  de  estos  se  cree  que  120,000  están  en  Améri- 
ca. 

Moses  Fowler,  un  Protestante  de  Lafayette,  ha  da- 
do recientemente  un  solar  del  valor  de  $25,000,  para 
que  se  edifique  en  él  un  Convento  y  Colegio  de  Bene- 
dictinos. 

El  Abbé  Peyraonale,  Cura  Párroco  de  Lourdes,  tra- 
ta de  levantar  una  nueva  Iglesia  Parroquial,  mas  vas- 
ta que  la  que  existe  ahora,  y  que  fué  edificada  en  el 
año  950. 

El  general  Pope  ha  dado  últimamente  en  un  infor- 
me el  número  de  Indios  que  viven  en  los  Estados  U- 
nidos:  hay  100,000  civilizados;  135,000  medio  civiliza- 
dos; y  81,000  en  el  estado  de  barbarie. 

Se  dice  que  se  tendrán  en  Filadelfia  25  Convencio- 
nes nacionales  de  otras  tantas  sociedades,  durante  la 
Exposición  secular.  En  esta  ocasión  también  se  pien- 
sa reunir  y  de  hacer  fraternizar  á  los  generales  de  los 
ejércitos  del  Norte  y  del  Sur. 

Un  corresponsal  de  Augusta,  Ga.  escribe  que  el  O- 
bispo  Gross  está  haciendo  grandes  progresos  en  su 
Diócesis  entre  un  pueblo  exclusivamente  protestante. 
Cada  ciudad  y  aldea  que  visita,  le  da  solares  y  dinero 
para  levantar  Iglesias. 

En  el  Arzobispado  de  Melbourne,  Australia,  existen 
52  escuelas  piíblicas  católicas  sin  ningún  auxilio,  á  las 
que  asisten  diariamente  5000  alumnos.     • 

Siete  mil  personas  en  España  y  en  sus  colonias  en- 
viarán objetos  á  la  Exposición  de  Filadelfia. 
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19 — Domingo  IV  de  Adv. — En  el  Evangelio  de  hoy,  sacado  del 
Cap.  III  de  San  Lucas,  se  hálala  de  los  principios  de  la  predicación 
de  S.  Juan  B. ;  con  la  que  el  Santo  Precursor  se  proponia  excitar  á 
los  Judíos  á  prepararse  convenientemente  á  la  próxima  venida  de 
Jesucristo  al  mundo.  Así  también  la  Iglesia  nos  exhorta  en  estos 
dias  á  preparar  los  caminos  del  Señor,  adornando  nuestros  cora- 
zones con  las  virtudes,  que  nos  lo  harán  recibir  dignamente. 

Lunes  20. — Sto.  Domingo  de  Silos. — Nació  en  la  Villa  de  Cañas, 
España,  en  el  año  de  1000.  Poco  después  de  ordenado  Sacerdote, 
vistió  el  hábito  de  San  Benito  en  el  monasterio  de  S.  Millan  de  la 
Cogulla.  Fué  luego  elegido  Abad  del  monasterio  de  Silos,  de  donde 
le  vino  el  nombre;  y  su  fama  se  extendió  por  toda  España.  Dios  obró 
maravillas  por  su  intercesión,  sobretodo  en  favor  de  los  cristianos 
que  estaban  en  poder  de  los  Moros:  pues  encomendándose  á  él,  se 
hallaban  á  deshora  en  tierra  de  cristianos,  y  aun  á  las  puertas  de 
su  monasterio,  dejando  allí  en  testimonio  los  grillos  y  demás  ins- 
trumentos de  su  cautiverio.     Murió  el  20  de  Diciembre  de  1073. 

Martes  21. — Santo  Tomás,  Apóstol. — Era  Galileo  de  nacimiento, 
de  padres  pobres  y  oscuros.  Oyendo  hablar  de  los  prodigios  obra- 
dos por  el  Salvador,  no  dudó  que  fuese  el  Mesías  prometido,  y  se 
ie  dio  por  discípulo,  siguiéndole  con  fervor  y  celo  singular.  Mos- 
trándose incrédulo  en  la  Resurrección  del  Señor,  Jesucristo  apa- 
reciéndole  á  él  y  á  los  demás  Apóstoles,  lo  corrigió  de  su  falta,  y  le 
convenció  de  aquella  verdad.  Por  lo  que  postrado  en  tierra,  y  ba- 
ñado en  lágrimas,  exclamó:  "Señor  mió  y  Dios  mió."  Predicó  el 
Evaagelio  á  los  Partos,  Medos,  Persas,  é  Hircanos.  Después  ha- 
biendo ido  hasta  la  India,  é  instruido  aquella  nación  en  la  Religión 
cristiana,  murió  atravesado  con  una  lanza. 

Miércoles  22. — S.  Flaviano  Mártir. — Descendía  de  una  antigua 
y  muy  distinguida  familia  de  Poma.  Su  celo  por  la  religión  cató- 
lica, le  hacia  aprovecharse  de  todas  las  ocasiones  para  extenderla, 
y  de  hacer  aun  mas  ilustre  de  lo  que  era  el  nombre  cristiano.  Per- 
dió su  empleo  de  Prefecto  para  defender  la  divinidad  de  J.  C.  con- 
tra los  Arríanos.  Luego,  sometido  bajo  Julián  apóstata,  á  los  mas 
ignominiosos  suplicios,  murió  por  fin  de  las  miserias'  que  padeció 
en  el  destierro,  al  que  fué  condenado:  siendo  por  esto  mirado  en  la 
Iglesia  como  un  glorioso  mártir  de  Jesucristo. 

Jueves  23. — Santa  Victokia,  Virgen  y  Mártir. -^Nació  en  Tívoli, 
Italia,  á  principios  del  siglo  III,  de  noble  familia.  Habiendo  re- 
nunciado al  matrimonio,  que  se  le  proponia,  para  consagrar  su  vir- 
ginidad á  J.  C,  fué  encerrada  en  un  castillo,  donde  fué  tratada 
peor  que  un  esclavo,  é  indujo  á  muchas  otras  doncellas  que  iban  á 
ver  á  que  consagraran  á  Dios  su  virginidad.  Por  fin  delatada 
como  cristiana,  le  fué  atravesado  el  corazón  con  una  espada  el  23 
de  Dic.  de  253. 

Viernes  24. — La  Vigilia.de  la  Natividad  de  Jesucristo. — En  Espo- 
leto,  San  Geegobio,  Presbítero  y  Mártir.  Este  Santo  por  su  vir- 
tuosa vida,  y  por  los  prodigios  que  Dios  obraba  por  él,  convirtió  á 
la  fé  de  J.  C.  á  muchos  gentiles.  En  tiempo  de  Diocleciano  y  Ma- 
ximiano  negándose  á  sacrificar  á  los  dioses,  fué  primero  apaleado, 
luego  puesto  en  una  parrilla,  y  arrojado  á  la  cárcel;  se  le  quebraron 
las  piernas  con  un  cepo  de  hierro,  le  quemaron  los  costados  con 
hachas  encendidas,  y  por  fin  fué  decapitado. 

Sábado  25. — La  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Santa 
Anastasia,  la  cual,  en  tiempo  de  Diocleciano  fué  puesta  primero 
en  una  dura  cárcel  por  su  marido  Publio.  Luego  fué  atada  á  unas 
estacas,  extendidos  los  pies  y  manos,  y  encendieron  fuego  en  torno 
de  ella.  Consumó  su  martirio  en  la  Isla  de  Palmaruola,  á  donde 
habia  sido»  deportada  con  200  hombres  y  70  mujeres,  quienes  todos 
recibieron  el  martirio  con  diferentes  géneros  de  tormentos. 


El  Santo  Bia  de  Navidad. 


Nada  mas  sencillo  que  la  vista  ele-  la  cueva 
de  Belén.  Hé  allí  á  un  niño  tendido  en  el  pe- 
sebre rodeado  de  la  doncella  de  Nazaret,  de  José 
su  esposo  y  de  pobres  pastores.  Pero  si  echa- 
mos una  ojeada  sobre  el  grande  hecho,  cuya  e- 
xistencia  en  medio  de  la  humanidad  coincide  con 
el  nacimiento  de  este  niño,  luego  descubriremos 
en  él  al  Mesías,  prometido  á  nuestros  primeros 
padres  en  el  jardín  de  delicias,  y  cuya  esperan- 
za llevada  por  ellos  en  la  tierra  de  su  destierro. 
perpetuóse  en  el  corazón  de  las  naciones.  Des- 
cubriremos aquel,  cuya  figura  descuella  en  la  his- 


toria de  aquel  pueblo,  que  recibid  la  misión  de 
conservar  el  Testamento  de  alianza  establecida 
entre  Dios  y  el  hombre;  descubriremos  al  domina- 
dor de  Israel,  y  á  la  luz  verdadera,  que  debia  ilu- 
minar á  todo  hombre  que  viniera  en  este  mundo. 
¿En  qué  estado  encontró  Jesucristo  á  la  sociedad 
humana?  Su  aspecto  indicaba  sin  duda  la  mas 
ostentosa  magnificencia  y  brillantez.  El  Impe- 
rio romano  llegado  al  apogeo  de  su  pujanza  te- 
nia por  sus  límites  al  norte  el  Rin  y  el  Danubio; 
al  oriente,  el  Eufrates;  al  mediodía,  el  alto  Egip- 
to, los  desiertos  de  África  y  el  monte  Atlas;  al 
occidente,  los  mares  de  España  y  de  las  Galias, 
es  decir  que  su  cetro  dominaba  casi  las  tres  cuar- 
tas partes  del  mundo  habitado.  Las  letras,  las 
artes  y  las  ciencias  se  daban  la  mano  para  hacer 
brotar  de  consuno  sus  maravillas  encantadoras; 
en  una  palabra,  el  Imperio  romano  era  el  Impe- 
rio del  siglo  de  Augusto,  el  Imperio  que  realiza- 
baaquella  plenitud  de  tiempos, en  la  cual  el  Mesías 
debia  aparecer  en  el  mundo.  Mas  el  estado  mo- 
ral y  religioso  de  la  sociedad  ofrecía  el  aspecto  de 
la  degradación  mas  profunda  y  humillante  para 
la  humanidad.  Dioses  de  piedra  y  de  madera, 
el  sol,  los  astros  y  hasta  los  mas  viles  gusanillos 
tenían  altares,  inciensos  y  adoradores,  y  la  di- 
vinidad no  era  otra  cosa  en  realidad  sino  la  sen- 
sualidad y  el  vicio  brutal.  Por  tanto  la  religión 
era  una  grande  escuela  de  sensualismo,  y  el  cul- 
to una  exaltación  de  las  pasiones  mas  ignominio- 
sas y  de  los  afectos  mas  bajos  y  cálmales.  Si  tal 
era  la  religión,  no  es  estraño  si  desconociese  la  dig- 
nidad del  hombre,  degradábase  la  mujer,  depra- 
vábanse las  relaciones  de  familia,  y  olvidados 
los  sentimientos  de  la  humanidad,  llevábanse  al 
mas  alto  grado  la  barbarie,  la  crueldad  y  la  ti- 
ranía; no  "es  estraño.  si  las  costumbres  eran  sin 
pudor,  sin  freno  las  pasiones,  y  si  la  moral  fluc- 
tuaba a  la  merced  de  las  preocupaciones  y  del 
fanatismo.  Esta  era  la  sociedad  humana  en  el 
tiempo  que  precedió  la  venida  de  Jesucristo,  y 
tal  es  aun,  mas  ó  menos,  la  de  aquellos  infelices 
pueblos,  que  todavía  no  han  gozado  de  los  bené- 
ficos rayos  de  aquella  luz,  que  hizo  resplandecer 
Jesucristo  en  el  mundo  con  su  venida.  Interro- 
gad la  historia,  y  ella  os  responderá  que  es  de- 
bido á  Cristo  otro  urden  de  ideas,  de  deseos,  de 
costumbres,  de  leyes  y  de  relaciones  sociales,  os 
dirá  que  ha  sido  Jesucristo  el  que  descubriendo 
al  hombre  otra  moral  y  religión,  ha  reformado 
las  costumbres,  ha  enfrenado  las  pasiones,  ha  ar- 
monizado el  interés  privado  con  el  público, 
ha  dado  en  fin  nueva  vida  al  individuo,  á  la  fa- 
milia y  á  la  sociedad.  De  aquí  es  que  aun  los 
sabios  de  este  mundo  los  cuales  no  quieren  doble- 
gar su  frente  altiva  para  adorar  en  Jesucristo  á 
un  Dios,  arrastrados  por  la  evidencia  de  los  he- 
chos, tienen  que  reconocer  en  El  al  mas  grande 
de  los  filósofos,  y  al  mas  prudente  de  los  legislar 
dores.     Esta  es  la  victoria  que  reportó  Jesucris? 
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to  del  paganismo,  victoria  tan  rápida  que  en  me- 
nos de  tres  siglos  su  bandera  triunfadora  tremo- 
laba desde  Oriente  á  Occidente,  había  invadido 
el  Imperio  de  Roma,  salvado  sus  confines  y  abri- 
gado bajo  suj  sombra  hombres  de  toda  clase  y 
condición.  De  suerte  que  San  Clemente,  el  cual 
ocupó  la  cátedra  de  S.  Pedro  en  la  segunda  mi- 
tad del  primer  siglo,  poclia escribir  con  razónele 
S.  Pablo  á  los  Corintios:  "El  fué  predicador  de 
las  palabras  de  salvación  en  Oriente  y  en  Occiden- 
te, fué  ilustre  por  la  fama  de  su  fé  y  enseño  la 
justicia  ai  mundo  entero."- -i  Lo  mismo  significa 
lo  que  escribía  San  Ignacio  mártir  á  los  ele  Fila- 
clelfia:  :'Por  virtud  de  la  sangre  de  Cristo  y  por 
los  sudores  y  trabajos  de  los  apóstoles  erigióse 
el  cristianismo  y  florece  desde  el  uno  al  otro  tér- 
mino de  la  tierra.''  Aun  con  mas  energía  se  ex- 
presa Tertuliano  en  su  apologético:  /'Nosotros 
somos  nuevos,  ó  gentiles,  y  sin  embargo  hemos 
llenado  todo  lo,  que  á  vosotros  pertenecía,  hemos 
llenado  las  ciudades,  las  islas,  los  castillos,  los 
municipios,  las  tribus,  las  decurias,  el  palacio,  el 
senado,  el  foro;''  y  disputanclo¡él  mismo  contra 
los  judíos,  después  de]  haber  hecho  mención  de 
César,  de  Alejandro,  de  Nabuco,  de  Darío,  y  de 
Salomón,  prosigue:  "El  reino  de  Cristo  no  tiene 
límites,  en  todo  lugar  se  cree  en  El  y  de  todos  es 
honrado;  El  reina  en  todas  partes  y  en  todo  lu- 
gar recibe  homenaje  de  adoración." 

Esta  victoria  tan  rápida  de  la  enseñanza  de 
Cristo  sobre  los  desvarios  dehpaganismo  no  ha  si- 
do como  la  victoria  do  una  escuela  sobre  otra,  de 
un  sistema  sobre  otro,  de  un  sabio  sobre  otro;  sino 
que  ha  sido  la  victoria  de  la  luz  sobre  las  tinie- 
blas, de  la  verdad  sobre  el  error,  en  una  pala- 
bra, de  un  Dios  sobre  el  hombre.  Sabido  es  cuan 
fácil  sea,  atendida  la  volubilidad  del  espíritu  hu- 
mano, la  debilidad  de  sus  alcances,  y  el  ansia 
con  que  suele  correr  afanoso  tras  lo  que  se  le 
ofrece  como  nuevo  y  desconocido,  el  triunfo  de 
un  sistema  sobre  otro,  de  una  escuela  sobre  otra, 
de  una  facción  sobre  otra,  de  un  caudillo  sobre 
otro.  La  historia  literaria,  científica  y  política 
de  las  naciones  civilizadas  nos  ofrece  demasia- 
■  pruebas  de  lo  que  acabo  de  decir;  y  así  ve- 
i  fine  el  triunfador  de  hoy  es  el  vencido  de 
mañana,  el  dominador  de  un  dia  es  ei  destrona- 
do de  otro  dia.  Varían  de  sujetos  los  aplausos 
y  los  laureles  con  una  instabilidad  que  asombra 
al  sagaz  observador.  No  es  así  del  triunfo  de 
Cristo  sobreesté  mundo;  esc  triunfo  fué  constan- 
te á  pesar  de  que  ya  desde  un  principio  se  jun- 
tasen todas  las  pasiones  humanas  para  querer 
derribarle  de  su  trono.  Se  forjaron  sistemas  pa- 
ra remedar  su  doctrina,  pulularon  herejías,  for- 
máronse sectas,  se  enarbolaron  banderas,  recla- 
máronse derechos,  so  le  disputó  en  fin, por  decir 
así,  á  palmos  el  terreno;  mas  la  obra  do  Cristo 
quedó  inmóvil,  y  cuanto  mas  fuó  acometida  en 
i  !  discurso  dé  18  siglos  tanto  mas  se  afirmó,  lle- 


vando impresos  sobre  su  frente  los  caracteres  e- 
ternos,  que  distinguen  la  obra  de  Dios  de  la  obra 
de  la  criatura.  Sí,  Jesucristo  debeló  desde  su 
aparecer  en  este  mundo  al  paganismo,  y  salien- 
do siempre  vencedor  de  los  ataques  dirigidos  de 
todas  partes  contra  su  obra,  triunfa  aun  hoy  dia 
ele  los  enemigos  de  la  luz  y  de  los  hijos  ele  las 
tinieblas.  Pues  no  cabe  eluda  que  aun  hoy  dia 
en  medio  de  la  grande  corrupción  ele  que  todos 
nos  lamentamos,  en  medio  de  la  infinita  variedad 
de  alicientes,  que  una  sociedad  sumida  en  los 
placeres  y  entregada  al  lujo  mas  refinado  ofrece 
al  hombre,  para  apartarse  del  sendero  ele  la  ver- 
dad y  de  la  justicia;  á  pesar  del  vasto  influjo  que 
ejerce  todo  error  brotado  de  de  cabeza  de  un  im- 
pío, gracias  á  los  adelantos  de  la  imprenta,  la  faci- 
lidad y  rapidez  de  las  comunicaciones  y  esa  manía 
que  se  ha  apoderado  de  los  espíritus,  de  examinar 
con  la  simple  luz  de  la  razón  todas  las  grandes  cues- 
tiones sociales  y  religiosas ;  no  obstante  la  agitación 
ele  todas  las  pasiones  é  intereses  materiales,  aten- 
dido el  progreso  de  la  industria  y  el  desarrollo  del 
comercio;  no  cabe  duda,  digo,  que  es  inmenso 
aun  y  creciente  el  número  ele  aquellos  que,  con 
paso  firme  y  ánimo  tranquilo  siguen  el  camino 
aclarado  por  aquella  luz,  que  amaneciendo 
sobre  el  horizonte  de  la  Palestina,  ahuyentó  las 
tinieblas  del  paganismo.  Y  como  los  medios  em- 
pleados por  Jesucristo  y  sus  Apóstoles  para  der- 
ribar los  dioses  del  paganismo  pueden  todos  re- 
ducirse á  la  palabra,  así  hoy  dia  su  sola  palabra 
es  la  que  causa  la  confusión  y  el  desorden  en  el 
campo  de  sus  adversarios.  Jesucristo  ya  no  ha- 
bla en  su  persona  á  este  mundo,  mas  habla  por 
la  boca  de  su  Vicario  sobre  la  tierra;  pues  bien, 
si  no  se  quiere  cerrar  los  ojos  á  la  mas  clara  evi- 
dencia, es  menester  confesar  que  la  palabra  de 
este  es  una  palabra  ahora  mas  que  nunca  victo- 
riosa y  triunfadora.  Es  verdad  que  un  impío  é 
incrédulo  periodismo  había  predicho  que  el  Impe- 
rio de  Cristo  estaba  para  volver  á  su  ocaso,  y  que 
la  caicla  del  poder  temporal  de  su  Vicario  seria 
la  caida  del  último  baluarte  de  su  reino;  mas  la 
incredulidad  siente  y  sentirá  una  vez  mas'que  la 
victoria  de  Cristo  en  este  mundo  fué  la  victoria 
ele  un  Dios,  y  que  es  vano  luchar  contra  la  dies- 
tra del  Altísimo. 


tamos  en  Boma  j  quedaremos  en  ella, 


En  un  magnífico  y  caloroso  artículo,  el  exce- 
lente y  denodado  Osservatore  Romano  realza  los 
tristes  frutos  y  funestas  consecuencias,  que  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad  han  seguido  al 
triunfo  de  la  Revolución  y  la  entrada  de  los  Pia- 
mouteses  en  Roma:  da  á  conocer  ciertas  verda- 
des y  desplega  lamentables  desastres,  que  sin 
duda  no  lisonjean  el  pundonor  ni  el  gusto  délos 
intrusos;  pero  esos  hechos  y  esas  verdades,  bien 
que  les  pese,  son  muy  evidentes  y  agobian  de- 
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masiaclo  las  poblaciones,  para  que  se  les  pueda 
negar  ó  eseusar.  El  entusiasmo  de  los  primeros 
dias  desapareció  juntamente  con  las  risueñas  es- 
peranzas, con  que  se  habia  alentado  al  pueblo,  y 
solo  se  miran,  en  una  triste  realidad,  á  la  faz  de 
miserias  y  dificultades  de  toda  clase,  de  las  que 
gobernantes   y  gobernados  no  saben  cómo  salir. 

Ese  artículo  del  periódico  católico  de  Roma 
merece  ser  leiclo,  pero  es  demasiado  largo  para 
reproducirlo  por  completo.  Nos  limitaremos  aquí 
á  traducir  el  pasaje  en  que  se  refiere  indirecta- 
mente á  estas  famosas  palabras;  Estarnos  en  Ro- 
ma y  quedaremos  en  ella.  Ese  rasgo  hará  mani- 
festar de  la  manera  mas  brillante  la  fuerza  im- 
perecedera del  Papado  y  la  impotencia  y  los  efí- 
meros triunfos  de  sus  enemigos. 

"En  409  la  ciudad  de  Roma  fué  saqueada  por 
Alarico  Rey  de  los  Visigodos,  bajo  el  Papa  Ino- 
cencio I. 

En  455,  bajo  el  Papa  S.  León,  Roma  fué  otra 
vez  enteramente  arruinada  por  Genserico,  Rey 
de  los  Vándalos. 

En  456,  bajo  San  Ilario,  la  ciudad  eterna  fué 
tomada  y  entregada  al  pillaje  por  Ricimer,  ge- 
neral de  Honorio  y  de  Valentiniano. 

En  475,  en  tiempo  de  S.  Simplicio,  Roma  fué 
tomada  por  Odoacro,  capitán  de  los  Hérulos. 

En  536,  bajo  S.  Silverio,  Roma  fué  sitiada  y 
tomada  por  Belisario. 

En  546,  bajo  el  Papa  Vigilio,  Roma  fué  de 
nuevo  sitiada  y  saqueada  por  Totila,  rey  de  los 
Ostrogodos. 

Ea  555,  bajo  Pelagio,  Roma  fué  sitiada  y  to- 
mada por  Narsetas,  general  ele  Justiniano. 

En  847,  bajo  el  Papa  León  IV,  el  Vaticano 
fué  invadido  y  devastado  por  los  Sarracenos. 

En  987,  el  Papa  Gregorio  V  fué  echado  por 
Crescendo  en  el  castillo  de  Santángelo,  donde 
quedó  preso  once  años. 

En  1084,  Gregorio  VII  fué  sitiado  en  el  mis- 
ino castillo  por  Enrique  IV,  Emperador  de  Ale- 
mania. 

En  1348,  bajo  Clemente  V,  se  proclamó  en 
Roma  la  república  de  Colas  Rienzi. 

En  1453,  bajo  Nicolás  V,  Esteban  Percari  fué 
jefe  de  la  nueva  república  latina. 

En  1527,  el  Papa  Clemente  VII  fué  sitiado 
por  seis  meses  en  el  castillo  Santángelo  por  los 
Imperialistas. 

En  1790,  bajo  Pió  VI,  Roma  y  los  Estados 
romanos  fueron  transformados  en  república,  y  el 
Papa  hecho  prisionero. 

Bu  1807,  bajo  Pió  VII,  Roma  fué  anexionada 
al  Imperio  francés,  y  el  Papa  confinado  en  el 
cautiverio. 

En  1848,  Ntro.  Sto.  P.  Pió  IX  se  vio  obliga- 
do á  fugarse  de  Roma,  para  librarse  de  los  Maz- 
zíníanos. 

En  1870,  se  lia  verificado  lo  que  todos  vemos. 

Fácilmente  se  yerá  que  esta  enumeración  no 


es  nada  completa;  seria  preciso  añadir  muchas 
otras  fechas,  sucesos  y  nombres  para  recordar- 
todos  los  Papas  echados  de  Roma,  y  los  aconte- 
cimientos políticos, ¿por  los  que  han  atravesado 
los  Estados  de  la  Iglesia,  y  todas  las  persecucio- 
nes de  las  Potencias,  y  Grandes  del  mundo  con- 
tra la  Santa  Sede.  Pero,  á  nuestro  modo  de  ver, 
las  citas  que  acabamos  de  presentar  serán  bas- 
tantes, para  que  el  aniversario  del  20  de  Setiem- 
bre de  1870  despierte  en  [todos  los  que  conser- 
van todavía  algún  poco  de'juicio  las  reflexiones 
y  las  consecuencias,  que  se  derivan  necesaria- 
mente y  del  modo  mas  elocuente  de  la  historia, 
de  la  lógica  y  de  la  razón.  Si  no  nos  equivoca- 
mos la  lista  de  los  Papas,  privados  de  su  domi- 
nio temporal,  pasa  de  los  cuarenta.  Pues  bien, 
¿qué  es  lo  que  se  ha  seguido?" 

Por  cierto  no  debió  de  ser  muy  halagüeño  á 
los  oídos  de  los  intrusos/! el  °irse  mentar  que 
también  á  ellos  tocaria  undia  abandonar  Roma; 
por  tanto  el  Osservatore  Romano  fué  preso  y  con- 
fiscado. Pero  esta  venganza  no  impedirá  que  la 
verdad  quede  cual  es,  y  no  diferirá  ni  por  un 
segundo  la  ^catástrofe  del  nuevo  reino,  cuando 
llegare  la  hora  destinada  por  la  Providencia. 


Una  Correspondencia  cíe  ¡iiii  Ministro  Pro- 
testante  sobre  Nuevo  Mélico. 

Entre  las  tantas  correspondencias  que  se  man- 
dan de  aquí  á  los  Estados  acerca  de  nuestro  Ter- 
ritorio, el  Wiíness  de  N.  Y.  del  día  1(3  de  Octu- 
bre, publica  una,  fechada  en  el  Socorro  el  22  de 
Setiembre  y  firmada  por  M.  Matthieson  M.  E. 
misionero.  Hizo  bien  ese  Sr.  de  mandarla  publi- 
car tan  lejos,  en  donde  por  las  grandes  distancias 
conociéndose  muy  poco  las  cosas  de  aquí,  y 'ha- 
biendo aun  como  parece  no  pocas  preocupacio- 
nes, acaso  por  lo  que  escriben  estos  tales  corres- 
ponsales, podia  hacer  creer  todo  lo  que  se  le 
antojara  de  escribir,  y  de  donde  muy  difícilmen- 
te se  hubiera  llegado  aquí  á  conocer  lo  que  ha- 
bia escrito,  para  apreciar  sus  mismas  apreciacio- 
nes. Sin  embargo  sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es 
que  la  correspondencia  ha  vuelto  acá,  y  se  halla 
imprimida  en  los  periódicos  del  Territorio,  en  los 
cuales  la  hemos  leiclo.  Y  vale  la  pena  de  que 
nuestros  mejicanos  sepan  lo  que  el  Sr.  Matthieson 
escribe  de  ellos. 

Premite  ese  Señor  que  él  es  exacto  observa- 
dor de  estas  dos  cosas,  religión  y  escuelas,  de 
las  que  se  ocupa:  As  I am  missionary  and  there- 
fore  asirict  observer  ofthese  two  things,  Como  yo 
soy  misionero,  y  por  consiguiente  exacto  observrdor 
de  estas  dos  cosas.  Observad,  lo  que  dice:  ¡Exac- 
to observador!  Pero  si  ese  Señor  es  tan  exacto, 
cuanto  es  misionero  como  da  á  entender,  no  deja 
de  decir  una  grande  verdad,  y  es  que  no  siendo 
misionero,  no  es  observador  exacto  tampoco. 

Digamos  una  palabra  de  esto.  Misionero  quie- 
re decir  uno  que  tiene  misión;  y  en  el  ceso  núes- 
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tro,  misionero  del  Evangelio,  uno  que  tiene  ra 
sion  de  predicar  el  Evangelio  de  J.  C.  por  su- 
puesto. Pues  para  que  el  Sr.  Mattliieson  sea 
misionero,  debe  haber  recibido  la  misión;  ¿pero 
de  quién?  ¿Acaso  del  mismo  J.  C?  pero  hace 
tiempo  que  J.  C.  murió,  antes  que  el  Señor  Mat- 
tliieson- viniera  al  mundo.  Entonces  la  recibiría 
de  su  secta,  la  cual  parece  ser  la  Metodista.  Pe- 
ro la  tenia  su  secta  para  dársela,  ¿y  ele  quién  la 
tenia?  Pues  si  él  viene  á  Nuevo  Méjico,  como 
otros  tantos-,  para  predicar  el  Evangelio,  como 
pretende,  ó  mejor  para  predicar  las  doctrinas  de 
su  secta,  que  supone  ser  el  puro,  único  y  verda- 
dero Evangelio  de  J.  C,  que  nos  dé  primero  las 
credenciales  de  su  misión.  Tanto  mas  que  J.  C. 
en  su  Evangelio  nos  profetizó  que  á  semejanza 
de  sus  Apóstoles,  se  levantarían  é  irian  predi- 
cando falsos  profetas  y  falsos  doctores,  y  pode- 
mos añadir,  falsos  misioneros:  así  pues  ese  Sr. 
Mattliieson  nos  explique,  pruebe  y  confirme,  que 
él  tiene  su  legítima  misión,  como  los  Apóstoles, 
y  que  no  sea  uno  mas  bien  de  esos  otros  no  legí- 
timos misioneros,  sino  falsos  embusteros.  En  to- 
dos casos  no  insulte  tí  la  religión  de  los  Mejica- 
nos y  á  los  Sacerdotes  que  los  administran. 

Se  necesita  una  dosis  no  ordinaria  de  bilis  y 
descaro,  amontonar  en  una  correspondencia  tan- 
tos disparates,  y  de  una  manera  tan  insolente, 
para  mandarlos  publicar  tan  lejos,  y  denigrar  tan 
en  general  una  población.  Dicho  Sr.  no  ve  aquí, 
mas  que  ignorancia  y  superstición,  gente  dada  á 
la  brujería,  un  país  obscuro,  una  tierra  de  tinie- 
blas. Esas  son  sus  mismas  palabras:  es  verdad 
que  la  culpa  él  la  echa  á  los  Sacerdotes  católicos, 
ya  se  sabe,  estos  son  la  causa  de  todos  los  males 
aquí,  como  donde  quiera.  Estos,  dice  él,  tienen 
agachadas  estas  almas  bajo  un  bastón  de  hierro, 
para  hacerlas  instrumentos  de  los  Papas,  etc. 
etc.  Y  después  de  haber  desahogado  su  bilis 
contra  ellos,  vuelve  á  la  consideración  de  las  al- 
mas nuestro  celoso  misionero,  y  se  le  conmueven 
las  entrañas,  y  las  lágrimas  le  vienen  á  los  ojos, 
pensando  que  á  despecho  de  la  predicación,  amor 
y  ruegos,  esos  hombres  irán  á  la  destrucción  y  al 
precipicio.  Cuidado,  Sr.  Mattliieson,  que  mas 
bien  no  vaya  Yd.  mismo  al  Diablo:  porque  á  lome- 
nos  es  muy  posible  que  Yd.  mas  bien  se  equivo- 
que, y  acabe  á  donde  Yd.  no  piense.  Y  allí  sí 
que  hay  cierta  gente  con  gruesos  bastones  de 
hierro,  y  hasta  de  fuego,  que  tienen  agachados  á 
cuantos  tengan  la  desdicha  de  perderse.  Pero 
yo  quiero  esperar  en  Dios  que  no  le  suceda  así. 

Lo  que  después  añade  hablando  de  las  escue- 
las de  aquí,  nos  parece  mas  bien  una  Novela, 
que  otra  cosa,  que  el  ministro  corresponsal  corn- 
puso  para  divertir  ¿í  los  lectores  del  Witness,  á 
costa  de. los  pobres  mejicanos.  Y  en  una  Nove- 
la, no  siempre  se  cuenta  lo  que  es,  sino  lo  que 
puede  sor:  la  novela  osuna  ficción,  y  no  una  his- 
toria.    En  particular  le  d ¡romos  que  si  los  Pres- 


biterianos y  Metodistas  están  estableciendo  es- 
cuelas libres,  él  no  debia  ignorar,  ó  descuidar  de 
decir  que  primero  los  católicos  establecieron  es- 
cuelas y  Colegios,  por  ej.  los  de  los  Hermanos  y 
Hermanas,  y  que  esos  Colegios  quedan  todavía 
los  únicos  en  el  Territorio,  y  son  tales  que  aca- 
so como  él  dice  en  otra  ocasión,  será  trabajo  duro 
alcanzarlos.  Es  una  falsedad  y  un  insulto  hecho 
á  tocio  un  pueblo  decir  tan  en  general  que  los 
maestros  de  escuelas  públicas  son  sin  ninguna 
excepción  muy  ignorantes,  que  no  sepan  sino  al- 
gunos solos  escribir  un  poco  etc.,  y  esto  porque 
el  manejo  de  las  escuelas  depende  de  los 
Sacerdotes.  El  Sr.  Mattliieson  debería  saber  que 
en  hacer  apreciaciones  generales,  muy  fácilmen- 
te uno  se  puede  equivocar,  y  sobretodo  cuando 
son  en  contra  de  algunos,  sucede  que  uno  juzgue 
mas  bien  en  fuerza  de  las  preocupaciones,  que  de 
los  hechos.  Y  lo  que  dice  de  los  Sacerdotes 
muestra  mas  el  rencor  de  sus  sentimientos,  que 
la  verdad  de  las  cosas.  Después  sepa  él,  si  no 
lo  conoce,  que  los  sacerdotes  en  muchos  Con- 
dados no  entran  en  nada  y  por  nada,  así  en  el 
manejo  de  las  escuelas,  como  en  otros  entran  los 
protestantes  en  parte  ó  en  todo:  y  que  entre  los 
maestros  puede  haber  algunos  tan  ignorantes, 
como  él  dice,  pero  no  sabemos  en  donde  los  hay: 
lo  que  podemos  citar  de  cierto,  son  unos  conda- 
dos, en  los  cuales  entran  los  sacerdotes,  y  en 
donde  las  escuelas  progresan  un  poco  mas  que 
las  otras.  Y  que  él  en  fin  en  otras  ocasiones 
piense,  juzgue  y  sea  mas  exacto  en  sus  corres- 
pondencias en  el  V/itness. 

En  fia  esa  correspondencia  que  principió  tan 
seriamente;  acaba  con  el  ridículo,  queriendo  dar 
á  entender  que  ahora  que  principió  á  propagar- 
se mas  y  mas  la  influencia  de  los  Protestantes, 
se  irán  quitando  las  tinieblas  de  este  país  y  Dios 
sabe  qué  luz  se  derramará  sobre  todo  el  Terri- 
torio. Sr.  Mattieson,  muchos  como  Yd.  han  pro- 
metido á  menudo  ese  piélago  de  luz  deslumbra- 
dora, hace  ya  veinte  y  Cinco  años,  y  el  clia  no 
llega  todavía.  Nos  quedamos  aun  en  los  albo- 
res, y  estos  no  es  claro  si  se  deben  mas  bien  á 
nosotros  los  católicos  que  á  Yds.  los  protestantes. 
Sin  embargo  esperamos  que  las  cosas  mejoren,  y 
que  ese  dia  tan  claro  llegue  al  fin:  ¿empero  lo  de- 
beremos á  quién?  ¿A  Yd.  y  sus  otros  colegas 
Protestantes  que  lian  venido  á  este  país,  ó  mas 
bien  á  los  cambios,  ventajas  y  reformas  que  se 
van  introduciendo  en  las  condiciones  sociales  del 
Territorio  ? 

En  fin  acabaremos  con  decir  al  Sr.  Mattliieson, 
que  si  él  como  los  demás  ministros  Protestantes 
por  lo  que  les  toca,  quieren,  así  como  pueden  y 
deben,  ayudar  en  algo  para  la  instrucción  de  es- 
tas gentes  en  letras,  artes  y  ciencias,  que  lo  hagan, 
sin  perder  el  tiempo  en  insultar  al  pueblo,  y  á 
los  Sacerdotes  católicos,  y  así  procuren  ser  mas 
útiles  con  menores  pretensiones  y  mayor  ope- 
rosidad. 
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Tanto  sus  parientes  como  su  padre  le  repetían  con 
frecuencia  : 

"Mira,  Juanito,  corno  todos  esos  campesinos  están 
muy  contentos'de  trabajar¡todo  el  año,  viendo  ahora  en 
abundancia  el  fruto  de  sus  fatigas.  Mira  el  mozo  a- 
quel  que  trepa  diestro  por  los  árboles  para  coger  las 
castañas:  mira  el  hortelano  plantando  las  hortalizas; 
los  otros  que  amontonan  las  mieses,  las  patatas  y  de- 
más frutos:  unos  limpian  el  maiz;  aquellos  hacen  sus 
cargasSde  peras  y  frutas'para  llevar  al  mercado:  mira, 
finalmente,  cómo  todas  las  familias  están  ocupadas  en 
alguna  faena  de  la  recolección,  perteneciente  á  la  agri- 
cultura. Ya  ves  como  no  hay  ninguna  temporada  del 
año  en  que  los  hombres  esténjociosos.  Sean,  por  tan- 
to, para  tí  las  vacaciones  días  de  recreo,  pero  no  de 
holgazanería,  porque  te  olvidarías  en  ellos  de  todo  lo 
que  has  aprendido  en  la  escuela,  é  incurrirías  con 
facilidad  en  distracciones  y  defectos*que]  te  harían 
deshonor."  . 

Juanito,  que  comprendía  bien  la  fuerza  de  aquellas 
palabras,  se  propuso  tomar  todos  los  clias  algún  libro 
y  estudiar.     ¿Lo  hizo  así?     Luego  lo  veremos. 

JUANITO  INCURRE  EX   GRAVES  CULPAS. 

Una  mañana,  Juanito,  después  de  dar  su  lección,  ob- 
tuvo licencia  de  su*  madre  para  bajar  al  patio;  pero  al 
mismo  tiempo  Julia  le  prohibió  salir  á  la  calle,  porque 
conociendo  la  poca  reflexión  del  muchacho,  temió  que 
se  expusiese  á  cualquier  peligro.  Apenas  aquel  habia 
bajado,  vio  una  mariposa  bellísima,  esmaltada  de  oro  y 
brillantes  colores.  Juanito  deseoso  de  cogerla,  se  acer- 
ca poco  á  poco  sin  atreverse  á  respirar.  Ya  estaba  á 
punto  de  echarla  encima  la  mano,  cuando  ella  bate  sus 
alas,  y  se  sale  del  patio.  El  muchacho  entonces,  olvida 
el  encargo  de  su  madre,  y  corre  tras  la  mariposa,  que  se 
para  en  el  brocal  de  un  pozo.  Juanito  se  acerca,  y, 
viendo  que  el  insecto  hace  ademan  de  querer  volar,  le 
tira  su  gorra:  la  cual  fué  á  parar  al  fondo  del  agua:  vo- 
lando escapó  la  mariposa. 

Esta  pequeña  desgracia  hubiese  bastado  á  cualquier 
otro  para  contenerse;  pero  Juanito  era  terco  y  quería 
conseguir  su  caza.  El  insectillo  alzó  su  vuelo  por  enci- 
ma de  una  tapia,  y  marchó  por  el  campo  adelante.  Jua- 
nito no  se  detiene;  corre  al  alcance,  y  la  mariposa  sal- 
tando de  flor  en  flor,  como  si  quisiera  burlarse  del  mu- 
chacho, le  llevaba  de  una  en  otra  parte,  hasta  llegar  á 
una  cerca,  metiéndose  en  un  huerto.  Juanito  ve  á  po- 
cos pasos  en  la  tapia  un  agujero,  y  con  gran  trabajo  lo- 
gra pasar  por  él  y  entrar  en  la  huerta,  si  bien  á  costa  de 
algunos  rasguñazos  y  de  un  girón  en  los  calzones.  Mira 
por  un  lado  y  por  otro,  y  en  parte  alguna  veia  su  desea- 
da mariposa.  Bando  vueltas  en  todas  direcciones,  fija 
la  vista  en  un  hermoso  peral  que  contenia  una  sola  pera, 
tan  grande  y  tan  fragranté,  que  excitaba  el  apetito. 

El  muchacho  se  detuvo,  y  miró  aquella  fruta  con  de- 
seos de  cogerla.     En  aquel    momento  le  vinieron  á  la 


memoria  los  preceptos  del  párroco,  de  sus  padres,  del 
maestro  y  los  consejos  de  Faustino;  pero  al  fin  se  dejó 
vencer  por  la  golosina,  y,  trepando  á  donde  estaba  la 
pera....  (preciso  es  pronunciar  esta  fea  palabra)  la  robó. 

Apenas  la  tuvo  en  su  mano,  ya  sentía  el  remordimien- 
to de  su  mala  acción.  Si  hubiera  podido,  de  buena  gana 
la  hubiese  vuelto  á  pegar  á  la  rama.  Sin  embargo,  mi- 
rando á  su  alrededor,  se  la  guardó  diciendo:  LíA  bien 
que  nadie  me  ha  visto." — Dios  te  ha  visto,  pícamelo,  re- 
sonó en  sus  oídos  una  voz  tremenda,  que  el  creyó  baja- 
da del  cielo.  El  cuitado,  lleno  de  miedo,  miró  arriba  y 
nadie  vio.  Vuelve  los  ojos,  y  vé  que  se  le  acerca  un 
terrible  perro  que  abría  la  boca  para  despedazarle.  Jua- 
nito, listo  como  un  pájaro,  corre  hacia  el  agujero  de  la 
tapia;  mas,  al  atravesar,  vuelve  á  enredarse  su  vestido, 
y  da  tiempo  á  que  llegue  el  perro;  el  cual  de  un  bocado 
le  arrancó  un  pedazo  del  pantalón,  y  fué  milagro  no  se 
dejara  entre  los  dientes  una  buena  tajada  de  carne. 

Habiendo  escapado  de  tanto  riesgo,  se  hallaba  tan  fa- 
tigado y  le  temblaban  las  piernas  de  tal  modo,  que  se 
vio  precisado  á  descansar  á  la  sombra  de  una  encina. 
Serenado  algún  tanto,  se  miró  á  sí  mismo,  y  se  avergon- 
zó al  encontrarse  la  ropa  llena  de  girones.  Quiso  re- 
frescarse la  boca,  y  echó  mano  al  bolsillo  para  sacar  la 
pera;  mas  no  encontró  ni  pera  ni  bolsillo:  se  le  habia  de- 
jado en  el  agujero  de  la  tapia.  ¡Pobre  muchacho!  En- 
tonces le  asaltó  un  verdadero  sentimiento,  y  se  arrepintió 
de  haber  desobedecido  á  su  madre;  pero  mas  que  todo 
le  atormentaba  la  voz  que  le  habia  gritado:  Dios  te  ha 


visto,  pícamelo. 


Sí-    rli 


ijo  entre  sí   mismo  Juanito,  Dios 


me  ha  visto  y  me  hace  pagar  mi  pecado.  ¡Ah!  si  logro 
ocultar  á  todos  mi  vergüenza  y  borrar  esta  mala  acción, 
jamás  volveré  á  cometer  otra  semejante. 

Se  levantó  para  dirigirse  á  su  casa;  pero  ¿con  qué  cara 
se  podia  presentar  á  sus  padres,  sin  la  gorra  y  tan  an- 
drajoso?... ¿Cómo  disculparse;  cómo  poderles  ocultar 
tantas  desgracias?  Estas  reflexiones  le  acongojaban,  au- 
mentándose á  cada  paso  que  iba  estando  mas  cerca  de 
la  casa  paterna.  Ponía  ya  en  ella  el  pié,  devorado  por 
su  pesar,  cuando  encontró  un  hortelano  que  salia  y  al 
pasar  le  dijo  bruscamente:  'Acabo  de  traer  á  sus  pa- 
dres el  aviso  de  que  tienen  un  hijo  ladrón."  Estas  pa- 
labras le  aterraron  á  punto  de  caer  desmayado,  si  su  ma- 
dre, que  acudía  en  aquel  momento,  no  le  hubiese  sos- 
tenido y  llevado  del  brazo  á  donde  el  padre  le  aguarda- 
ba. 

Antonio,  cuando  se  le  presentó  su  hijo,  principió  á 
reprederle  con  severidad;  pero  Juanito  se  puso  de  rodi- 
llas con  las  manos  cruzadas,  pidiendo  misericordia  y 
perdón.  Entonces  el  buen  padre,  mitigando  su  justa 
cólera,  le  dijo: — Álzate,  miserable...  Veo  que  te  arre- 
pientes de  tus  culpas;  mas  3^0  no  puedo,  perdonarte.  Me 
han  hecho  saber  que  has  entrado  á  robar  en  posesión 
ajena.  Retírate  de  mi  presencia;  poco  me  sirven  ahora 
tus  ruegos:  mañana  nos  veremos. 

El  muchacho  salió  de  la  estancia  lleno  de  confusión,  y 
fué  llorando  á  buscar  amparo  en  la  madre.  Aunque,  á 
decir  verdad,  no  le  hizo  esta  muy  lisonjero  recibimien- 
to, sin  embargo  le  puso  un  vestido  bueno,  le  dio  de  co- 
mer y  luego,  en  castigo,  le  mandó  que  se  acostase  una 
hora  antes  de  cenar  los  demás  hermanos. 

A  la  mañana  siguiente  llamó  Antonio  á  su  hijo.  Es- 
te, al  oir  aquella  voz  se  estremeció;  pero  con  sumisión 
obedeció  á  su  padre,  que  le  llevó  á  la  presencia  del  due- 
ño de  la  huerta.  Cuando  á  él  se  presentaron  los  dos, 
Antonio  dijo: — Señor,  me  ha  tocado  la  desgracia  de  te- 
ner un  hijo  quese  ha  deshonrado  con  una  culpable  ac- 
ción. Me  avergüenzo  por  él....  Mi  hijo  confiesa  que  robó 
la  ¡^era  en  el  jardín  de  V.;  pues  bien,  aquí  está  el  ladron- 
zuelo para  que  haga  V.  de  él  lo  que  quiera. 


Mirando  aquel  buen  hombre  á  Juanito,  que  no  se  a- 
trevia  á  levantar  los  ojos  del  suelo,  contestó: — Siento 
mucho,  Antonio,  que  tenga  Vcl.  un  hijo  de  tan  malas 
inclinaciones.  Yo  no  quiero  darle  otro  castigo  sino  que 
toda  vez  que  se  presente  la  ocasión  oportuna,  Vd.  le  recuer- 
de la  pera  que  rae  robó. 

Al  oir  aquella  sentencia,  Juanito  temblaba  sin  poder- 
se tener  en  pié,  porque  le  parecía  estar  oyendo  la  voz 
misma  que  pronunció  en  el  huerto  las  terribles  palabras: 
LÍDios  te  ha  visto,  picaruelo  "  (Y  en  efecto,  así  era;  estan- 
do el.  dueño  del  huerto  en  un  bosquecillo  inmediato  al 
peral,  había  visto  á  Juanito  cuando  alargó  el  brazo  para 
coger  la  fruta,  y  él  entonces  le  gritó  con  aquellas  aterra- 
doras palabras. 

Juanito  va  con  su  padre  a  visitar  las  cárceles. 

Antonio  debia  ir  el  día  siguiente  á  la  ciudad.  Juani- 
to le  rogó  le  permitiese  acompañarle,  y  el  cariñoso  pa- 
dre se  lo  concedió.  Le  llevó  á  ver  Iglesias,  fábricas,  al- 
macenes, y  por  ultimólas  cárceles,  cuyo  aspecto  por  fue- 
ra parecía  el  de  un  palacio  de. piedra. 

Conseguido  el  permiso  del  jefe  pora  entrar,  Antonio 
y  Juanito  fueron  guiados  por  un  carcelero,  viendo  todas 
las  dependencias  de  restablecimiento.  Aquel  guia,  con 
un  manojo  de  llaves, "fué  abriendo  puertas  y  volviéndo- 
las a  cerrar  con  gran  precaución,  luego  qim  los  foraste- 
ros pasaban  por  ellas.  Así  llegaron  conducidos  por  es- 
caleras v  corredores,  á  ciertos  subterráneos  cerrados  con 
rejas  de  hierro  y  enormes  cerrojos.  Por  dentro  de  aque- 
llas rejas  estaban  los  que  se  veían  condenados  á  vivir 
separados  de  la  sociedad,  como  viles  é  indignos  de  estar 
entre  gentes  honradas.  Allí  penaban  sus  malas  acciones 
Los  ladrones,  los  estafadores  y  los  asesinos.  Encima  de 
cada  puerta  se  leia,  en  un  cartel  con  gruesas  letras,  el 
delito,  \  la  pena  que  debia  sufrir  el  preso  que  allí  esta- 
ba encerrado.  Se  leia  en  una  parte:  "Un  año  de  cárcel 
al  ratero  (pie  ha  robado  un  pañuelo."  Otro  cartel  decía: 
••Dos  anos  de  prisión  á  N.  N.  por  haber  escalado  las  ta- 
pias de  un  jardín  y  robado  allí  una  libra  de  fruta."  Y 
mas  adelante:  "Dos  años  do  cárcel  al  vendedor  que  usó 
pe  ¡as  falsas."  En  otro  anuncio:  "Veinte  años  de  cade- 
na por  haber  robado  en  un  camino;"  y  así  otros  muellí- 
simos letreros. 

Antonio  )'  Juanito  se  acercaron  con  intención  de  ha- 
blar á  los  presos;  pero  sintieron  cierta  lástima  y  repug- 
nancia viendo  que  aquellos  desgraciados  todos  estaban 
pálidos,  estenuados,  tristes,  con  Ja  barba  larga  y  el  pelo 
descompuesto,  Llevando  un  traje  de  paño  grosero  y  de 
hechura  particular,  distintivo  de  la  infamia. 

Llegaron  oíros  carceleros  y  fueron  abriendo  aquellos 
calabozos  para  que  saliesen  los  presos  y  conducirlos  al 
trabajo.  Allí  los  que  no  andaban  listos,  recibían  terri- 
bles latigazos.  De  este  modo,  los  que  habían  robado  poí- 
no querer  trabajar,  allí  trabajaban  doblemente  y  suírian 
tremendos  palos.  Tenían  que  sujetarse  al  trabajo,  por- 
que alii' oh  La  cárcel  nadie  debía  estar  ocioso,  á  fin  de  no 
perder  la  costumbre  de  aprovechar  el  tiempo,  y  para  que 
todos  aprendiesen  un  oficio  que  les  proporciónasela  sub- 
sistencia, el  día  que  cada  uno  cumpliese  su  condena  y 
saliese  de  la  prisión. 

Mas  todas  aquellas  penas  eran  muy¿poco,  en  compa- 
ración de  las  que  debían  sufrir  en  su  espíritu.  ¿Quién 
puede  describir  I03  remordimientos  por  los  delitos  come- 
tidos, por  el  terror  de  la  infamia  que  se  sigue  á  ellos  en 
cj  mundo,  y  mucho  mas  por  temor  al  juez  divino?  En 
efecto,  Antonio  y  Juanito  vieron  que  algunos  de  Jos  en- 
carcelados pasaron  por  delante  de  ellos  bajando  en  si- 
lencio la  cabeza,  cómo  aterrados  de  vergüenza;  oíros,  es- 
forzándose por  contener  el  llanto;  había  también  quienes 


desesperados,  pedían  á   los  carceleros  que  les  diesen  la 
muerte. 

Luego  que  hubieron  salido  la  mayor  parte  de  los  pre- 
sos, Antonio  y  Juanito  se  quedaron  á  ver  los  que  no  po- 
dian  salir  de  sus  encierros.  Uño  que  habia  falsificado 
cierta  escritura,  trataba,  de  disculparse  con  tal  sencillez 
y  suaves  palabras,  que  nadie  diría  sino  que  allí  habia 
ido  iuoceute.  Pero  el  carcelero  dijo: — Calla,  hombre 
pérfido  y  sin  conciencia.  Tú  quisiste  robar  el  sustento 
á  dos  infelices  huérfanos,  valiéndote  para  tan  execrable 
acción,  de  un  testamento  falso;  mas  el  cielo  y  la  justicia, 
que  velan  de  continuo  en  defensa  del  inocente,  han  des- 
cubierto tu  fraude. 

Juanito  se  dirigió  á  otro  que  gritaba  con  horrendas 
imprecaciones,  manifestando  ser  un  hombre  impetuoso. 
Parecía  que  se  le  saltaban  los  ojos;  se  mordía  los  labios, 
y  á  cada  gesto  que  hacia,  sonaba  estrepitosamente  la  ca- 
dena que  le  sujetaba.  ¡Miserable!  aquel  era  un  asesino, 
que,  arrebatado  por  un  rabioso  furor,  habia  dado  muerte 
a  un  compañero  suyo  en  la  casa  en  donde  ambos  servían. 
J  uanito  no  pudo  soportar  la  vista  de  aquel  horror,  y  pa- 
só adelante. 

Llegó  á  pararse  ante  un  joven,  el  cual  siendo  un  dís- 
colo desde  niño,  principió  por  quitar  á  sus  condiscípulos 
lo  que  llevaban  a  la  escuela;  después  hacia  lo  mismo  con 
los  que  encontraba  en  la  calle;  luego  entró  alguna  vez 
para  este  efecto  en  casa  ajena,  y  por  xíltimo  se  hizo  la- 
drón públicamente.  En  dia  se  dirigió  á  robar  en  un  ca- 
mino á  un  carruaje;  pero  los  pasajeros  se  defendieron,  y 
él  mató  á  uno  en  la  refriega.  El  asesino  fué  preso  y 
sentenciado.  Ahora  en  su  prisión,  arrepentido,  le 
atormentaba  su  conciencia:  no  alzaba  los  ojos  del  suelo; 
su  aspecto  era  melancólico,  y  estaba,  como  una  bestia, 
tendido  sobre  un  poco  de  paja:  no  podía  salir  á  trabajar 
con  los  demás,  porque  su  hondo  pesar  le  habia  puesto 
enfermizo  y  débil. 

Juanito,  mirando  aquel  cuadro  terrorífico,  temblaba 
de  miedo  y  de  compasión:  le  parecía  que  solo  el  respi- 
rar los  alientos  de  aquellos  malhechores  debia  contagiar- 
le; y  por  tanto,  rogó  á  su  padre  que  le  sacase  pronto  de 
aquella  horrorosa  mansión. 

Antonio  y  su  hijo  salían  ya  de  la  cárcel,  cuando  vie- 
ron en  uno  de  los  corredores  ú  un  jovencillo,  al  cual  les 
pareció  conocer.  Fijaron  bien  su  atención  en  él,  y...  ¡Oh 
qué  asombro!  era  Erancisco.  Se  pararon  un  momento; 
pero  aquel  desgraciado  apenas  tuvo  tiempo  de  saludar- 
los y  suplicarles  que  fuesen  al  dia  siguiente  á  visitar- 
le, porque  el  capataz  que  iba  detrás  cíe  él,  dándole  un 
empujón  le  hizo  apresurar  el  paso.  Ya  era  de  noche,  con 
que  Juanito  y  su  padre  se  dirigieron  á  su  casa,  tristes  y 
pensativos. 

JUANITO- VISITA  A  FRANCISCO. 

Poquísimo  durmió  Juanito  aquella  noche.  Eesonaban 
de  continuo  en  su  oidos  los  lamentos  de  los  presos,  el 
ruido  de  las  cadenas  y  el  rechinamiento  de  los  cerrojos. 
Si  un  momento  cerraba  sus  ojos  el  sueño,  se  le  presen- 
taban en  la  imaginación  los  ladrones  y  malhechores  que 
habia  visto  en  aquella  tarde.  Lleno  de  espanto  saltaba 
de  la  cama,  y  al  abrir  los  ojos,  cuando  se  convencía  del 
enmiño,  se  acostaba  otra  vez,  queriendo  desechar  la  me- 
moria cíe  aquellas  terribles  imágenes.  Pero  entonces  la 
figura  de  Erancisco  arrastrando  una  cadena,  estorbaba  su 
sueño. 

Apenas  despuntó  el  alba  ya  estaba  Juanito  vestido. 
En  seguida  también  se  levantó  su  padre;  almorzaron  los 
dos,  y  se  dirigieron  á  la  cárcel  para  ver  á  Francisco  y 
luego  volverse  á  su  pueblo. 

(Se  continuará.) 
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Decreto  de  Roma. 
Por  súplicas  presentadas  por  el  P.  Enrique  Rarnie- 
re  S,  J.  Director  del  Apostolado  de  la  Oración,  el 
Sumo  Pontífice  Pió  IX  por  medio  del  Cardenal  A. 
Franclii,  Prefecto  de  Propaganda,  concedió  que  en 
donde  no  se  pudo  hacer  la  Consagración  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  el  dia  16  de  Junio  de  este  año  se 
podrá  hacer  el  dia  26  de  este  mes,  último  Domingo 
del  año,  sea  en  privado,  sea  con  el  permiso  del  Ordi- 
nario aun  en  público  rezando  la  fórmula  prescrita,  y 
cumpliendo  las  demás  condiciones  para  ganar  la  In- 
dulgencia Pleuaria,  acordada  para  entonces. 
Roma,  Set.  30,  1875. 

NOTICIAS  TERRITORIALES. 


S  A  PELLO. — El  dia  12  se  celebró  como  de  cos- 
tumbre la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
Patronada  aquella  Parroquia.  Desde  la  tarde  hubo 
a  las  "Vísperas  cantadas  solemnemente  mucho  con- 
curso de  gente  que  se  aumentó  de  todas  las  localida- 
des vecinas.  Asistían  los  Rev.  José  Fialon  y  Anto- 
nio Forchegu  Cura  Párroco  y  Teniente  de  aquella 
1  arroquia,  el  Rev.  D.  M.  Gasparri  que  pronunció  el 
panegírico,  y  los  Rev.  José  M  Coudert,  Lestra  y  Tom- 
masini,  Cura-Párrocos  de  las  Vegas,  Pecos  y  la  Junta. 
Otros  no  pudieron  hallarse  presentes  por  no  dejar  sin 
Misa  sus  Parroquias  un  dia  de  Domingo. 
NOTICIAS  NACIONALES. 


ESTADOS  UNÍDOS — El  Congreso  44°  se  com- 
pone así:— Senado— 2%  Demócratas;  41  Republicanos; 
3  Independientes;  1  Vacante;  1  no  elegido  todavía; 
total  74.— Cámara  de  Representantes: — 181  Demócra- 
tas; 97  Republicanos;  3  Independientes  Reformado- 
res; 4  Liberales  Republicanos;  6  no  elegidos  todavía; 
total  292. 

WASHINGTON. —El  estado  délas  importacio- 
nes de  este  año,  publicado  por  el  gobierno  de  Wash- 
ington, muestra  que  el  movimiento  de  las  importacio- 
nes disminuye  todos  los  años,  sobre  todo  por  lo  que 
toca  á  las  importaciones  inglesas.  La  quincallería  y 
la  cuchillería  no  representan  en  peso  sino  445,603  li- 
bras. Lo  que  estraña  es  que  los  artículos  de  moda 
dan  todos  juntos  el  peso  de  458,402  libras. 

El  Secretario  Bristow  ha  dado  órdenes  severas  para 
que  se  persigan  todos  los  culpables  de  los  fraudes  co- 
metidos en  el  Oeste  sobre  el  whisky. 

El  general  Babeoch,  complicado  en  el  proceso  he- 
cho por  los  Estados  Unidos  contra  los  que  han  de- 
fraudado sobre  el  whisky  á  costas  del  Tesoro,  ha  pe- 
dido oficialmente  una  prueba  judicial  para  que  se  le 
haga  justicia. 

El  Consejo  del  Estado  Español  habiendo  juzgado 
el  incidente  del  Virginius,  ha  decidido  que  el  na- 
vio debía  ser  devuelto  á  la  España.  Mas  como  el  Vir- 
ginius en  las  manos  de   las   autoridades    americanas 


se  habia  perdido,  la  España  reclamará  de  los  E.  U. 
su  valor. 

Una  grande  actividad  reina  en  la  marina  de  los  Es- 
tados Unidos.  Aun  los  navios  desmantelados  y  aban- 
donados han  sido  encargados  á  las  comisiones.  Es- 
tos son  el  Viconderoga  ó  Dortsmoth,  y  el  Canónicus 
en  la  Nueva  Orleans.  Este  ríltimo  ha  recibido  la  ós- 
den  de  trasportarse  á  Key  "West. 

DELAWARE. — Se  sabe  que  elcable  directo,  cuan- 
do empezó  á  funcionar  fijó  los  precios  á  $025  cada  pa- 
labra. Luego  la  compañía  anglo-americana  redujo 
sus  precios  de  $1,00  á  0,25  por  palabra.  Habiendo 
acontecido  un  desastre  al  cable  directo,  la  compañía 
anglo-americana  se  apresuró  para  volver  á  tomar  sus 
antiguos  precios.  Mas  habiendo  el  cable  directo, 
después  cíe  su  reparación,  fijada  su  nueva  taxa  á 
$0,75,  la  otra  compañía  adopta  los  mismos  precios. 

S^EW  YORK La  Asociación  republicana  de  N. 

Y.  ha  censurado  el  Comitado  Republicano  del  Con- 
greso por  haber  publicado  un  folleto  en  el  cual  se  ata- 
caba á  la  Iglesia  católica. 

WASHINGTON  TEF8R5TORY Una  nueva  in- 
spección geológica  del  Territorio  de  Washington  ha 
descubierto  una  vena  de  mármol  verde  oscuro,  seme- 
jante á  la  serpentina  ó  al  Broceo  de  los  Italianos.  La 
piedra  es  comparativamente  blanda  y  fácil  á  labrarse 
y  es  capaz  del  mayor  pulimento.  Se  ha  hallado  en 
muy  grande  abundancia  en  el  Condado  de  Stevens 
hacia  el  rio  Columbia. 

MI  SS  O  ü  R  i  — El  Western  Watehman  de  St.  Louis 
expone  la  decadencia  de  las  Iglesias  Protestantes  en 
aquella  ciudad  del  modo  siguiente:  La  tercera  parte 
de  nuestros  500,000  habitantes  viven  al  Este  de  la  10a 
calle.  Hace  quince  años  habia  en  aquel  distrito  13 
Iglesias  Protestantes.  Hoy  dia  no  hay  ninguna.  Una 
ha  sido  convertida  en  una  caballeriza,  otra  en  un  pe- 
queño teatro,  otra  es  ahora  una  casa  puesta  en  venta 
pública,  una  cuarta  es  un  almacén  de  provisiones  de 
segunda  mano,  cinco  han  sido  demolidas,  una  ha  sido 
comprada  por  los  Italianos  para  hacer  una  Iglesia 
católica.  Los  pobres  Protestantes  no  tienen  ni  Igle- 
sias ni  propiedades. 

TEJAS,—  La  Iglesia  de  Sta.  María  en  Galveston 
cuenta  entre  sus  miembros  300  convertidos. 

INDIAN  A. — La  Iglesia  Presbiteriana  de  Roanoke 
en  el  Condado  de  Huntington  ha  sido  comprada  por 
una  Congregación  católica. 

COLORADO El  ferro-carril   Atchison,  Topeka 

y  Santa  Eé  ya  llega  á  veinte  millas  al  Oeste  de  las 
Auimas,  hasta  King's  Eerry  y  siguirá  á  costruirse 
muy  en  breve  para  Pueblo  de  donde  dista  62  millas. 
Los  Directores  de  este  ferro-carril  calculan  ya  que  la 
ganancia  neta  de  esta  Compañía,  á  fines  de  este  año 
subirá  á  §800,000. 

También  el  ferro-carril  Denver  y  Rio  Grande  se 
está  extendiendo  y  prolongando  al  sur  de  Pueblo  ha- 
cia Nuevo  Méjico. 
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NOTICIAS  EXTRANJERAS. 


ííO^A.- El  dia  de  todos  los  Santos  el  Santo  Pa- 
dre recibió  en  el  Vaticano  diez  misioneros  de  la  ciudad 
de  Turin,  pertenecientes  á  la  nueva  Congregación  de 
S.  Francisco  de  Sales,  y  quince  hermanas,  del  Insti- 
tuto de  Ntra.  Señora  déla  Misericordia,  que  se  habían 
reunido  en  Roma  para  implorar  la  bendición  del  Vi- 
cario de  Jesucristo  antes  de  salir  para  la  República 
Argentina.  El  Gobierno  de  dicha  República  había 
pedido  de  la  Silla  apostólica  otros  obreros  apostóli- 
cos para  promover  siempre  mas  el  progreso  que  hace 
la  Religión  en  aquel  país.  La  súplica  fué  hecha  al 
Santo  Padre  por  medio  del  Sr.  D.  Juan  Gazzolo,  cón- 
sul de  la  República  Argentina  en  Savona.  Los  mi- 
sioneros fueron  presentados  al  Papa  por  el  mismo  Sr. 
D.  Juan  Gazzolo,  el  cual  vino  expresamente  á  Roma 
en  esta  ocasión. 

El  Santo  Padre  después  de  haber  alabado  y  ben- 
decido al  Sr.  Cónsul  y  á  los  nuevos  Misioneros  les 
dijo:  "Esta  vez  no  os  envió  como  corderos  en  medio 
de  los  lobos.  Vosotros  vais  en  un  país  en  donde  las 
autoridades  os  serán  favorables,  y  Dios  fecundará  la 
buena  semilla,  eme  lleváis  allá.  ¡Ojalá  suscitara  Dios 
pronto  otros  obreros,  para  que  vayan  á  trabajar  en  su 
viña! 

6U3ZA — Escribían  de  Ginebra  el  dia  3  de  Nov. : 
"Los  católicos  de  Ginebra  aguardaban  con  alguna  an- 
sia el  dia  de  ayer.  Pues  ayer  el  tribunal  civil  debia 
dar  su  sentencia  sobre  la  Iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra, cuya  propiedad  es  objeto  de  un  proceso  pendiente 
hace  diez  meses.  Nosotros  no  hemos  quedado  del 
todo  satisfechos:  pues  el  juez  no  La  pronunciado  una 
sentencia  completa.  El  no  ha  admitido  sino  la  vali- 
didad  de  los  reclamos  de  los  católicos  romanos  dam- 
nificados. Cuanto  á  la  solución  definitiva,  ella  ha 
sido  aplazada  para  el  mes  de  Diciembre.  Estas  con- 
tinuas dilaciones  inquietan  á  los  católicos,  desposeí- 
dos de  antemano,  como  Vds.  saben,  del  objeto  en  li- 
tigio. Ellos  tienen  siempre  miedo  de  una  interven- 
ción brutal  del  Gobierno,  que  cortaría  con  la  fuerza 
este  pleito  del  cual  él  es  ya  demasiado  responsable; 
pues  Vds,  conocen  que  los  cismáticos  han  tomado  po- 
sesión de  la  Iglesia  por  un  acto  autoritativo,  mandado 
por  el  mismo  Gran  Consejo. 

Las  últimas  elecciones  por  el  Consejo  nacional  no 
han  mucho  modificado  la  situación  respectiva  de  los 
partidos.  Hay  sin  embargo  que  alegrarse  de  que  los 
cantones  católicos  se  afirman  siempre  mas  en  el  pro- 
greso religioso  y  conservador,  mientras  que  los  can- 
tones protestantes  se  avanzan  en  el  camino  del  radi- 
calismo irreligioso. 

A  Saint-Gall  los  católicos  han  ganado  dos.  diputa- 
dos; en  el  Ticino  todos  los  diputados  son  católicos. 
Friburgo  y  el  Valais  quedan  intactos.  En  Argovia  y 
en  Solura  los  católicos  tienen  la  mayoría;  mientras 
que  en  Berna  el  elemento  protestante  conservador  es 
del  todo  eliminado,  lo  mismo  que  á  Neufchatel.  En 
Basilea  este  elemento  disminuye,  y  el  gran  cantón  de 
Zurigo  hace  años  que  está  enfeudado  al  radicalismo 
incrédulo.  En  Ginebra  toda  la  diputación  es  radical 
autoritativa:  los  católicos  se  han  obstinado  en  tomar 
parte  á  las  elecciones,  como  también  se  fian  obstina- 
do algunos  protestantes  que  están  fastidiados  del  ré- 
gimen radical  autoritativo. 

Un  banquero;  llamado  Dufour  se  ha  suicidado  en 
la  ciudad  de  Ginebra  después  de  haber  hecho  una  de 
las  mas  ignominiosas  quiebras.  Su  cómplice  era  un 
judío  prusiano. 

ALEMANIA — Según  lo  que  escriben  de  Berlín 
á  la  Gaceta  de  Ausburgo,  órgano  liberal-national,  rei- 
na muy  mal  humor  en  la  capital  del   Imperio,  y  sus 


efectos  han  sido  tan  solo  mitigados  por  el  viaje  del 
Emperador  Guillermo  á  Italia.  Un  sin  número  de 
cuestiones  importantes  preocupan  los  ánimos.  Cada 
uno  de  los  grandes  diarios  da  sus  consejos  en  lo  que 
toca  la  Francia,  la  Baviera  y  la  Turquía.  El  resul- 
tado empero  de  todas  esas  discusiones  es  que  hasta 
nueva  orden  no  se  ve  ninguna  solución.  Es  muy  na- 
tural que  esta  perplejidad  en  la  pública  opinión  ejer- 
ce por  doquiera  una  influencia  muy  mala.  A  esto  se 
añade  que  la  situación  de  la  industria,  del  comercio 
y  de  la  Hacienda  pública  ofrece  una  perspectiva  poco 
hermosa. 

AUSTRIA. — Un  ingeniero  austríaco,  ha  inventa- 
do un  cañón  cuyo  mérito  principal  consiste  en  que  la 
resistencia  de  la  atmósfera  la  cual  retarda  la  velocidad 
de  la  bala  es  ahora  aplicada  á  aumentar  su  rapipez. 

QLAHDA — El  Conde  Bernardo  de  Stolberg,  nie- 
to del  famoso  poeta,  ha  entrado  en  el  Noviciado  de  los 
Padres  Jesuítas  de  Olanda.  Dos  hermanas  del  Con- 
de, como  también  dos  de  sus  primos  han  sido  echa- 
dos del  Imperio  Germánico  bajo  el  pretexto  que  es- 
taban aliados  á  una  orden  religiosa. 

-Se  dice  que  la  ex-Reina  Isabel  hará  su 


entrada  en  la  grande  ciudad  de  Madrid  el  dia  de  Reyes, 
ASIA. — La  Gaceta  de  Bombay  anuncia  que  el  Go- 
bierno de   las  Indias  inglesas  se  dispone  á  tomar  una 
medida  muy  grave:  se  trata   de  ocupar  durante  el  in- 
vierno la  ciudad  de  Quetta,  punto  estratégico  situado 
en  el   khanat  de   Khélat.     En  estos  últimos  tiempos 
hemos   visto  las  tropas  rusas  adelantarse  progresiva- 
mente en  el   Asia  central,  conquistar,  uno  después  de 
otro,  varios  klianats  y  llegar  en  fin  hasta  las  fronteras 
setentrionales   del   Afgnanistan.     Puede   ser  que  las 
ganas  del  gobierno  ruso  no  estén  todavía  satisfechas  y 
que  el  Czar  reservara  para  el  Afghuanistan,  país  que 
goza  ahora  de  la  protección  de   la  Inglaterra,  la  mis- 
ma suerte  que  han  sufrido  Khiva,  Klioand,  etc.     En 
este  caso  la  Inglaterra  ó  tiene  que  perder  poco  á  poco 
su  influencia  y  sus  posicionesen  el  Asia,  ú  ocupar  ella 
misma  los  puntos  importantes  que  la  Rusia  ambiciona. 
El   levantamiento  de   la  Herzegovina    podría  traer 
consigo  muy  graves  complicaciones  diplomáticas.  Los' 
habitantes  de   dos  pueblos  se  habian  refugiado  en  el 
Territorio  austríaco;  las  autoridades  austríacas,  asegu- 
radas por   las  de   Turquía  que   no  serian  molestados 
exhortaron   dichas   poblaciones   á  volver  á  su  tierra. 
Mas  apenas  los  fugitivos  habian  pasado  las  fronteras 
de  Turquía  que  fueron  acometidos  por  una  facción  de 
bachi-bouzouchs,  que  los  degollaron  y  se  apoderaron 
de  todos  sus  bienes.  El  honor  de  Austria  viose  com- 
prometido con  este  incidente;   el  Conde  Zichy,  emba- 
jador de  Austria  ha  amonestado  el   Grand- Vizir,  ha- 
ciendo  observar   que   á  la  presencia   de  semejantes 
agresiones,  era  imposible  á  los  sujetos  cristianes  de  la 
Porta  de  residir  en  la  Herzegovina.     El  Grand  Vizir 
ha  contestado  con  estas  simples  palabras:  "Si  los  cris- 
tianos no  quieren   residir  en  la  Herzegovina,  pueden 
emigrar,  nosotros  los  reemplazaremos  con  los  Tcher- 
kesses.    Pues  bien  todos  conocen  cuan  incómodos  ve- 
cinos sean  los  Tcherkesses.     Perezosos  y  holgazanes, 
ellos  no  viven  mas  que  de  robos  y  rapiña.  Luego  si  el 
Austria  acepta  la  respuesta  del  Grand-Vizir,  ella  de- 
berá apostar  un  cuerpo  de  ejército  á  la  frontera  para 
defenderse  contra  las  depredaciones  de  los  Tcherkes- 
ses.    Ya  corre  voz  de  una  inminente  ocupación  de  la 
Herzegovina  por  las  tropas  austríacas.     Esta  voz  no 
tiene  fundamento  por  añora,  sin  embargo  se  hace  siem- 
pre mas  verosímil  á  medida  que   se  manifiesta  la  im- 
potencia de   los  Turcos   para  comprimir  la   rebelión. 
Se  sabe  ya  que  los   rebeldes  han  declarado  que  ellos 
prefieren  volver  el  país  en   un  desierto  y  dejarse  ma- 
tar todos  antes  que  someterse." 
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CALENDARIO  RELIGIOSO 

DE  LA  SEMANA. 

Diciembre  26-Encro  1. 


26.  Domingo  Inf.  Oct.  Nativ. — S.  Estévan  Peotomáetik. — El  E- 
vangelio  de  hoy,  sacado  del  Cap.  II  de  San  Lucas,  refiere  las  ala- 
banzas tributadas  á  Jesús  por  el  santo  viejo  Simeón,  por  lajprofe- 
fcisa  Ana,  y  por  el  Evangelista  San  Lucas.  El  primero  ensalza  su 
justicia  en  castigar,  su  generosidad  en  santificar,  y  su  paciencia  en 
sobrellevar  inmerecidas  contradicciones.  La  segunda  lo  enaltece 
cual  Salvador  del  mundo,  y  deseado  de  las  naciones;  y  el  tercero 
atestigua  que  á  medida  que  Jesús  crecia  en  los  años,  mostraba  los 
tesoros  de  su  sabiduría,  y  era  el  objeto  de  las  mas  puras  compla- 
cencias de  su  Divino  Padre. 

Lunes  27. — San  Juan  Apóstol  y  Evangelista.  Era  galileo,  y  no 
tenia  sino  25  años  cuando  el  Salvador  lo  eligió  por  discípulo.  La 
inocencia  de  sus  costumbres  y  sobretodo  su  virginidad  le  hicieron 
bien  pronto  mas  querido  de  su  divino  Maestro  que  todos  los  de- 
más: y  esta  predilección  era  tan  conocida,  que  él  mismo  no  toma 
otro  título  en  el  Evangelio,  que  el  de  discípulo  á  quien  Jesús 
amaba.  En  prueba  de  este  amor,  J.  0.  en  la  última  cena  hizo  que 
se  sentara  junto  á  El,  y  le  permitió  reclinar  la  cabeza  sobro  su  cos- 
tado; y  en  el  Calvario  le  dio  por  Madre  á  María  Santísima.  Yendo 
á  Efeso,  fundó  y  gobernó  todas  las  Iglesias  del  Asia,  y  escribió  el 
Evangelio.  Desterrado  á  la  Isla  cié  JPatmos,  escribió  el  Apocalip- 
sis. Vuelto  después  á  Efeso,  y  llegado  á  una  extrema  vejez,  murió 
á  la  edad  de  cien  años  en  104. 

Mnrtes  28. — En  Belén  de  Judá,  la  fiesta  de  los  Santos  Inocentes, 
á  quien  el  Bey  Herodes  mandó  quitar  la  vida  por  J.  C. 

Miércoles  29. — Sto.  Tomás  Cantu árlense,  Arzobispo  y  Mártir. — 
Nació  en  Londres  en  1117.  Después  de  haber  desempeñado  ilus- 
tres cargos  en  la  Corte  de  Enrique  II,  fué  elegido  Arzobispo  de 
Cantorbery,  y  su  piedad  ejemplar,  y  su  constante  regularidad  re- 
formaron bien  pronto  á  sus  fieles.  Por  defender  los  derechos  de 
la  Iglesia  contra  el  rey,  sufrió  muchas  molestias,  hasta  que  por  fin 
fué  acuchillado  en  su  misma  basílica  por  una  facción  de  hombres 
impíos  en  1170. 

Jueves  30. — San  Sabino  Mártir.— Era  Obispo  de  Espoleto  cuando 
Maximiano  llevó  su  rabia  ó  persecución  contra  los  cristianos  hasta 
los  últimos  accesos.  El  Santo  se  esforzaba  con  su  instrucción  y 
trabajos  hacer  renacer  entre  sus  fieles  el  fervor  de  1»  fé  y  la  pure- 
za^ de  costumbres.  Aprehendido,  y  cargado  de  cadenas,  se  le  man- 
dó adorar  á  los  falsos  dioses:  y  como  se  negase  constantemente  á 
ello;  ie  cortaron  ambas  manos,  y  le  arrojaron  á  una  cárcel.  Pero  • 
como  quedase  siempre  firme  en  la  fé,  se  le  azotó  con  látigos  forra- 
dos de  plomo  con  tanta  barbarie,  que  expiró  entre  los  golpes. 

Viernes  31. — S.  Silvestre  Papa. —Era  natural  de  Roma,  y  fué 
ensalzado  á  la  Silla  de  S.  Pedro  á  la  muerte  del  Papa  S.  Melquía- 
des en  3H.  Administró  el  bautismo  al  Emperador  Constantino, 
librándole  así  de  la  lepra  que  lo  inficionaba:  por  lo  que  el  Empe- 
rador agradecido  hacia  el  Santo,  y  dirigido  por  él,  desplegó  todo 
celo  para  honrar  y  dilatar  la  Religión  de  J.  C.  Y  mientras  que  el 
pi  idoso  Príncipe  hacia  triunfar  la  Religión  católica,  San  Silvestre 
alcanzaba  insignes  victorias  sobre  los  judíos  y  herejes.  Reunió  en 
presencia  del  Emperador  el  primer  Concilio  general  de  Nicea,  en 
e!  que  se  condenó  el  arrianismo.     Murió  en  335. 

Uñero  1. — La  Circuncisión  de  Jf.  Sr.  J.  C,  yla  Oct.  de  su  Navidad. 
—En  Roma,  Santa  Martina,  Virgen,  la  que,  después  de  haber  su- 
frido diversos  tormentos  bajo  el  Emperador  Alejandro,  obtuvo  en 
fin  la  palma  del  martirio,  siendo  degollada. 


Los  Protestantes  j  el  Matrimonio  Civil  en 
Prusia. 


Entre  los  muchos  males  del  matrimonio  civil, 
cuando  se  le  quiere  imponer  por  ley  á  naciones 
cristianas,  hay  estos  dos  principales,  el  pri- 
mero, que  se  sustrae  del  poder  de  la  Iglesia, 
una  cosa  esencialmente  religiosa,  que  á  aquella 
pertenece  de  derecho,  y  el  segundo  que  se  abre 
el  mas  fácil  camino  i  los  divorcios.  Así  es  que 
con  razón  no  menos  que  con  autoridad,  la  Igle- 
sia católica  lo  condena,  y  además  amenaza  é  im- 
pone las  mas  terribles  penas  contra  los  de  sus 
hijos  que  se  atrevieran  á  profanar  aunque  auto- 
rizados por  leyes  civiles  una  cosa  tan  santa,  ce- 
lebrándolo de  modo  diferente  de  lo  que  ella  dis- 


pone. Y  hé  aquí  que  esta  conducta  de  la  Igle- 
sia tan  sabia  y  tan  necesaria  viene  hoy  día  imi- 
tada hasta  por  algunos  protestantes  los  cuales 
por  poco  que  les  quede  de  principios  cristianos, 
no  pueden  no  reprovar  esa  profanación  de  tan 
grande  sacramento,  y  deplorar  los  lamen  tal  dos 
desórdenes  que  se  derivan  de  esos  malhadados 
matrimonios  civiles. 

A  mediados  del  pasado  mes  de  Setiembre  los 
miembros  del  alto  Clero  Luterano,  de  Prusia, 
tuvieron  una  reunión  para  entenderse  acerca  de 
los  medios  mas  oportunos  que  debían  tomarse 
para  impedir  que  las  leyes  del  Príncipe  Bis- 
marek  y  del  ministro  Falk  su  digno  acólito  no 
causen  la  ruina  y  destrucción  total  de  la  Iglesia 
reformada,  y  uno  de  los  puntos  sobre  los  cuales, 
los  ministros  luteranos  se  pronunciaron  mas  de- 
cididamente en  contra  délas  actuales  leyes  é  in- 
justas pretensiones  del  gobierno  de  Prusia,  es  el 
que  toca  al  matrimonio  civil.  Tiempo  atrás, 
desde  que  se  discutía  en  el  Parlamento  prusia- 
no la  ley  sobre  el  matrimonio  civil  obligatorio, 
el  Consistorio  protestante  habia  hecho  vivísimos 
reclamos,  observando  que  de  esta  manera  se 
quitaba  la  fuerza  del  vínculo  religioso,  y  que  las 
consecuencias  serian  el  aumento  de  los  divorcios, 
y  la  poligamia  sucesiva.  P]l  hecho  confirmó  aque- 
llas previsiones,  y  los  divorcios  se  multiplicaron 
extraordinariamente.  Daremos  la  estadística 
de  estos,  del  año  pasado,  en  las  ocho  antiguas 
provineias,  con  su  número  correspondiente  de 
habitantes,  sea  protestantes  sea  católicos. 

Prot.  Cat.         Div. 


Brandeburgo 


2,720,242       86,047 


2,288 

Prusia  oriental  2.202,913     874,579  1,802 

Silesia  1,760,341  1,896,136  1,273 

Sajonia  prusiana  1,906,696     126,735  1,059 

Pomerania  1,397,467       16,858  611 

Posnania  -  511,292 1,009,491  311 

Westfalia  806,464     946,118  50 


Prov.  Renanas        906,867  2,628,173 


RC 


9 


De  esta  estadística  se  ve  también  que  en  don- 
de domina  mas  la  población  católica  sin  duda 
por  el  benéfico  influjo  de  la  Iglesia  para  preve- 
nir esos  abusos,  los  divorcios  son  mas  raros  como 
al  revés,  en  donde  los  protestantes  dominan,  los 
divorcios  son  mas  numerosos.  Pero  volviendo  á 
nuestro  asunto,  la  reunión  arriba  mencionada  a- 
sustada  de  tantos  desórdenes,  decidió  que  no  se 
habia  de  tener  en  cuenta  el  matrimonio  civil,  y 
las  leyes  del  Estado,  puesto  que  su  derecho  está 
subordinado  á  la  ley  de  Dios. 

"La  Iglesia  protestante,  se  decía,  no  prohibi- 
rá á  sus  fieles  celebrar  el  acto  civil,  mas  no  po- 
drá considerar  como  verdaderamente  cum- 
plido un  matrimonio  que  al  mismo  tiempo  no 
haya  sido  celebrado  por  la  Iglesia.  Ella  recha- 
za la  fórmula  de  la  simple  bendición  nupcial,  en 
lugar  de  aquella  del  real  contrato  matrimonial 
por  medio  del  Pastor.     Ella  aconsejará   á  todos 
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la  obediencia  al  Estado,  y  por  consiguiente  ex- 
hortará á  la  celebración  del  matrimonio  civil;  al 
mismo  tiempo  empero  cree  necesario  infligir  'pe- 
nas eclesiásticas  á  los  que  se  sustraen  del  concur- 
so del  pastor.  La  Iglesia  juzga  por  esto  indis- 
pensable un  código  disciplinar,  que  se  pedirá  al 
próximo  Sínodo  general,  como  también  un  nue- 
vo derecho  eclesiástico  matrimonial,  que  el  Es- 
tado debería  aprobar.  La  decisión  sobre  los  im- 
pedimentos en  la  celebración  del  matrimonio,  so- 
bretodo con  respecto  á  los  divorciados,  no  debe- 
rá ya  pronunciarse  por  el  pastor,  pero  por  un 
Consistorio  sin  embargo  hasta  que  no  haya  un 
nuevo  derecho  matrimonial,  ningún  pastor  podrá 
ser  castigado  por  no  haber  querido  tomar  parte 
en  la  celebración  de  un  matrimonio,  que  su  con- 
ciencia no  cree  perfectamente  cristiana." 

Estas  resoluciones,  aunque  sean  de  personas 
que  se  hallan  desgraciadamente  en  el  error  so- 
bre tantos  puntos  de  la  verdadera  religión,  hon- 
ran los  que  las  han  tomado,  pues  revelan  una 
grande  dignidad  de  carácter  en  el  resistir  á  los 
tiranos  de  Prusia. 


—-s^Xí  <^> 


Recuerdos  de  Belén,  en  Palestina. 

Ocupándose  la  Santa  Iglesia,  después  de  ce- 
lebrado el  Nacimiento  de  Jesucristo,  por  no  po- 
cos dias  siguientes,  de  diferentes  misterios  de  su 
divina  infancia,  pensamos  hacer  en  conformidad 
de  esto,  cosa  muy  agradable  á  nuestros  lectores, 
llamando  la  atención  de  ellos  sobre  los  recuer- 
dos y  memorias  que  quedan  todavía  ele  esos  mis- 
mos misterios,  en  la  ciudad  de  Belén,  de  Pales- 
tina, y  en  sus  cercanías,  en  donde  aquellos  acon- 
tecieron. 

Belén  famosa  por  muchas  memorias  bíblicas, 
lo  es  sobretodo  por  haber  sido  el  lugar  en  donde 
según  las  profecías,  Jesucristo,  el  prometido  Me- 
sías y  Salvador  del  mundo  vino  á  la  luz.  Ella 
está  situada  al  sur  de  Jcrusalen,  unas  dos  le- 
guas distante  de  esa  ciudad.  Saliendo  de  Jeru- 
salen por  la  puerta  de  Jaffa,  llamada  igualmen- 
te de  Belén,  se  toma  un  camino  hacia  el  oriente, 
el  cual  es  uno  de  los  cinco  principales  que  salen 
de  ella;  camino  en  los  tiempos  pasados  empedra- 
do, cubierto  de  sombras,  y  rodeado  de  jardines,  vi- 
ñas, rosales  y  [dantas  olorosas;  pero  hoy  dia  de- 
sierto, triste  y  melancólico,  á  no  ser  por  los  gran- 
des recuerdos  que  despierta  en  la  memoria.  El 
camino  pasa  por  el  valle  de  Rafaim,  tan  célebre 
en  la  Escritura,  y  como  á  dos  millas  de  la  ciu- 
dad, hacia  la  derecha,  deja  en  medio  de  un  campo 
una  cisterna  y  unas  ruinas  de  casa,  en  donde  se 
cree  habitaba  el  anciano  Simeón,  aquel  que  re- 
cibió en  sus  brazos  al  niño  Jesús  recien  nacido. 
Mas  adelante  se  encuentra  una  colina  con  un 
Convento  de  monjes  griegos  en  la  cima,  llamado 
de  San  Elias.     Y  este  nombre  le  viene  de   una 


peña  sobre  la  cual  se  dice  que  el  profeta  Elias  se 
acostó  cuando  huyia  de  la  persecución  de  la  Rei- 
na Jezabel.  (3  Reg.  19).  Al  pié  de  la  misma  se 
designa  el  lugar,  en  donde^la  estrella  se  volvió 
á  aparecer  á  los  Magos,  cuando  estos  salían  de 
Jerusalen  en  busca  del  nacido  Mesías,  los  cuales 
al  verla  experimentaron  tan  grande  alegría. 
(Matli  2.) 

Desde  aquel  lugar  se  ve  por  primera  vez  la 
ciudad  de  Belén,  y  el  devoto  peregrino  en  mi- 
rándola no  puede  menos  de  exclamar  con  el  Pro- 
feta: Dichosa  ciudad,  que  aunque  la  mas  pequé- 
ña  de  la  tribu  de  Judá,  sin  embargo  en  tí  vino 
á  la  luz  el  Salvador  del  mundo. 

Cierto  es  que  la  Comarca  al  rededor  no  es 
mirv  hermosa;  pero  el  pensamiento  que  precede  al 
peregrino,  como  la  estrella  que  precedía  á  los  Ma- 
gos, inspira  tan  afectuosos  sentimientos  de  tier- 
na devoción,  que  parece  que  la  naturaleza  se  em- 
bellece y  que  otro  sol  brille  sobre  la  ciudad  en  que 
apareció  la  Estrella  de  Jacob,  el  divino  Redentor. 
Las  peñas  tienen  otro  tinte,  las  costas  como  las 
del  Líbano  están  divididas  en  pequeños  llanos; 
las  higueras  y  los  olivos  son  mas  numerosos,  y 
tienen  mas  frescura  que  en  Jerusalen.  La  pe- 
queña ciudad  de  David,  Belén,  está  sentada  soa 
bre  una  elevada  colima,  irradia  como  una  coro- 
na brillante,  entre  los  montes  de  Judá. 

Siguiendo  en  el  camino,  un  poco  mas  allá  á  la 
derecha  está  el  Sejmlcro  de  Raquel.  Allí  fué  en- 
terrada por  su  esposo  Jacob,  cuando  saliendo 
con  él  de  Mesopotamia  se  le  murió,  mientras  lo 
hacia  padre  del  pequeño  Benjamín.  (Gen.  37.)  Y 
en  las  colinas  cercanas,  se  echan  de  ver  muchas 
ruinas,  que  algunos  creyeron  las  de  Rama,  por 
lo  que  dejó  escrito  S.  Mateo,  cuando  hablando 
de  la  decolacion  de  los  inocentes,  hace  aplica- 
ción de  aquel  texto  de  Jeremías:  "Voz  fué  oida 
en  Rama,  lloro  y  mucho  lamento:  Raquel  lloran- 
do sus  hijos,  y  no  quiso  ser  consolada  porque  no 
existen."  (Math.  2.)  Allí  cierto,  como  en  los  al- 
rededores, fueron  degollados  los  niños  inocentes 
por  orden  del  Rey  Herodes,  y  se  oíanlos  lamen- 
tos y  gritos  desgarradores  de  las  infelices  madres 
de  Belén,  y  de  las  inmediaciones  personificadas 
en  Raquel,  madre  de  los  hijos  de  Israel.  Pero 
acaso  la  palabra  Rama,  como  la  pone  la  Vul- 
gata,  después  de  la  traducción  griega,  no  indica 
propiamente  un  pueblo,  ó  una  ciudad,  sino  mas 
bien  según  la  fuerza  de  la  lengua  hebrea  altura : 
así  como  la  entendió  S.  Jerónimo,  en  la  versión 
del  mismo  texto  de  Jeremías  cap.  31,  en  latin  : 
Vox  in  excelso  audita  est,  fué  oida  voz  en  la  altu- 
ra, ó  en  la  colina.  Pero  el  traductor  griego  en 
lugar  de  traducir  la  palabra  hebrea  ramah  en 
otra  equivalente  de  su  lengua,  se  contentó  do 
trascribirla,  sin  cambiar  mas  que  los  caracteres. 
Y  así  quedaría  Rama  como  nombre  propio  de  un 
lugar. 

El  peregrino  que  ahora  entra  en  la  ciudad  de 
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Belen,  no  puede  menos  de  acordarse  que  hace 
ya  mas  de  diez  y  ocho  siglos  entraban  allí  mis- 
mo, en  otra  ocasión  José  y  Maria,  los  cuales  no 
habiendo  hallado  hospedaje  en  parte  alguna,  se 
vieron  precisados  á  recogerse  fuera  de  la  ciudad, 
en  un  establo  ó  cueva  desamparada.  Allí  que- 
ría nacer,  por  una  secreta  no  menos  que  miste- 
riosa disposición  de  la  divina  Providencia,  el 
Hijo  de  Dios  hecho  Hombre,  en  la  privación  de 
todas  las  cosas  en  medio  de  la  mas  extremada 
pobreza.  Pero  esa  gruta  por  miserable  que  fue- 
ra y  desconocida  antes,  ahora  es  un  lugar  santo, 
y  precioso,  un  Santuario  al  cual  desde  los  más 
remotos  tiempos  han  acudido  y  acuden  centena- 
res de  millares  de  peregrinos  de  todo  el  Cristia- 
nismo para  venerar  el  lugar  santificado  por  el  na- 
cimiento del  hombre  Dios.  Y  así  sin  ocuparnos 
por  ahora  de  aquella  población,  vamos  á  la  gru- 
ta, que  está  fuera  de  la  ciudad,  no  muy  distante 
de  ésta. 

Esa  gruta  llamada  hoy  dia  choza  ó  santuario  del 
Nacimiento,  junto  con  la  magnífica  Iglesia,  laque 
fabrico  Santa  Elena,  y  fué  famosa  en  todos  tiem- 
pos por  sus  riquezas,  han  estado  desde- el  prin- 
cipio en  poder  de  los  católicos,  pero  los  Griegos 
después  se  apoderaron  de  una  y  otra,  y  al  pre- 
sente las  poseen.  Ahora  a  los  católicos  no  que- 
da sino  la  Iglesia  de  Santa  Catalina,  con  un  Con- 
vento de  Padres  Franciscanos,  los  cuales  en  ella 
hacen  sus  oficios  y  administran  la  Parroquia. 
Desde  la  Iglesia  de  Santa  Catalina,  por  el  coro 
de  los  Griegos,  se  baja  á  la  gruta,  por  una  esca- 
lera de  quince  gradas.  Ella  es  una  caverna  na- 
tural, que  tiene  unos  cinco  pasos  de  ancha,  y 
quince  de  largo,  y  que  hacia  el  fondo  se  va  su- 
cesivamente estrechando.  Su  elevación  es  de 
diez  pies,  la  bóveda  y  las  paredes  naturalmente 
serán  de  piedra,  pero  ahora  están  cubiertas  de 
mármol,  y  otras  riquezas.  En  el  tiempo  de  nues- 
tro Salvador  la  gruta  estaba  abierta  por  la  par- 
te de  Belén,  y  se  podia  entrar  en  ella;  después 
para  proteger  la  gruta  y  el  Convento  fué  preci- 
so aparedar  dicha  entrada,  pero  se  han  abierto 
otras  y  corredores  para  facilitar  el  servicio  reli- 
gios.  Lo  mismo  que  esta  gruta,  hay  otras  mu- 
chas recorriendo  las  peñas  sobre  las  cuales  está 
edificada  la  Iglesia  del  Nacimiento.  Y  así  una 
de  estas  escogió  la  Santísima  Virgen  no  hallan- 
do otra  morada,  para  tener  una  mansión  tran- 
quila y  un  abrigo,  cuando  iba  á  ser  madre  de  Je- 
sucrito. 

En  la  Gruta  del  Nacimiento  arden  continua- 
mente treinta  y  dos  preciosas  lámparas,  que  re- 
cuerdan la  piedad  y  generosidad  de  los  Prínci- 
pes de  las  Cortes  de  Ñapóles,  Francia  y  Austria. 
Había  también  una  hermosa  estrella  de  platacon 
la  inscripción  latina,  Uic  de  Virgine  Maria  Jesús 
Christus  natas  est:  Aqui  nació  Jesucristo  de  Maria 
Virgen:  poro  los  Griegos  la  quitaron,  los  cuales 
se  apoderaron  primero  do  la  Iglesia,  después  del 


mismo  Santuario  ó  Gruta  en  1 847,  y  continúan 
sus  invasiones,  no  obstante  los  jirmanes  ó  decre- 
to de  los  Sultanes  de  Constantinopla.  Los  po- 
bres católicos  allí  están  expuestos  á  mil  miserias, 
casi  como  en  toda  la  Palestina,  atendida  la  ve- 
nalidad de  los  turcos,  la  riqueza  de  los  Griegos, 
y  el  abandono  y  desamparo  en  que  dejan  las  Po- 
tencias Católicas  de  Europa  á  los  lugares  santos. 

Lo  que  queda  todavía  en  manos  de  los  católi- 
cos es  otra  Gruta  á  siete  pasos  del  lugar  del  Na- 
cimiento en  donde  habia  el  pesebre,  en  el  cual 
la  Santísima  Virgen  colocó  al  niño  Jesús  entre 
un  asno  y  un  buey,  según  la  tradicon:  y  en  don- 
de le  adoraron  los  Pastores  y  los  Magos.  Es  de- 
masiado pequeña  para  que  se  pueda  celebrar  en 
ella  el  Sto.  Sacrificio,  y  por  esto  fué  levantado 
en  frente  un  altar  dicho  de  los  Tres  Reyes,  en  el 
lugar  en  donde  se  hallarían  estos,  cuando  adora- 
ron á  Jesús.  El  pesebre  en  donde  estuvo  recos- 
tado el  niño  Jesús,  está  en  Roma  en  la  Basílica 
de  Sta.  Maria  la  Mayor. 

Aunque  estos  santos  lugares  están  en  medio 
de  naciones  musulmanas,  sin  embargo  son  muy 
respetados  y  ellas  mismas  los  veneran.  No  hay 
mas  que  los  incrédulos,  los  que  los  visitan  por 
sola  curiosidad,  que  niegan  la  autencidad  de  es- 
ta gruta  y  la  miran  poco  menos  que  indiferente- 
mente. Y  sin  embargo  no  hay  lugar  sobre  la 
tierra,  cu}+a  identidad  esté  mas  probada  que  la 
de  la  gruta  de  Belén.  Bastará  la  grande  vene- 
ración que  se  le  tuvo  desde  los  primeros  tiempos, 
y  sobretodo  después  de  edificada  la  Iglesia  por 
Santa  Elena,  los  testimonios  do  centenares  de 
Padres  y  escritores  eclesiásticos,  y  la  tradición 
no  interrumpida  por  diez  y  ocho  siglos,  conser- 
vábase entre  católicos,  cismáticos  y  musulmanes, 
y  el  continuo  afluir  de  los  peregrinos  de  todas 
partes  del  mundo. 

Belén,  pequeña  ciudad  allí  cerca,  está  situada, 
á  la  altura  de  2538  pies  sobre  el  nivel  del  mar,, 
y  es  todavía  mas  alta  de  59  pies  que  Jerusalem 
Esa  situación  arriba  de  un  monte  hace  presumir 
que  nunca  debe  haber  sido  una  población  consi- 
derable: y  su  mayor  celebridad  la  debe  á  la  Sta. 
Gruta.  Desde  el  año  1110  fué  erigida  en  Obis- 
pado por  el  Papa  Pascual  II,  á  instancias  de  Bal- 
duino  I  Rey  de  Jcrusalen,  y  por  un  fenómeno 
bastante  raro  ha  continuado  á  ser  ciudad  cris- 
tiana entre  tantas  comarcas  musulmanas.  Al 
presente  cuenta  unas  3000  almas,  de  las  cuales 
hay  1500  Católicos,  1000  Griegos,  y  los  demás 
Armenios  y  Árabes. 


«»♦  »■ 


Una  nueva  respuesta  á  viejas  calumnias. 


Meses  atrás,  una  correspondencia  del  Standard 
de  Londres,  quien  á  la  par  que  Mr.  Thomas 
AdolphusTrollope  de  la  France  de  N.  Y.,  ha  mo- 
rado en  la  Floresta  Negra  (país  católico),  se  sin- 
tió movido  como  por  una  obligación  de  concien- 
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cia  á  rebatir  la  común  idea  que  prevalece  entre 
los  protestantes,  que  doquiera  que  en  Europa  hay 
mayoría  ele  católicos,  se  ve  dominar  la  pobreza, 
la  holgazanería,  y  las  malas  prácticas.  El  no 
observó  tales  cosas  en  la  Floresta  Negra,  y  lo 
confesó  con  loable  candor.  Vio  que  los  aldea- 
nos eran  frugales,  industriosos  y  honestos,  y  con 
todo  piadosos  católicos,  y  profundamente  sujetos 
íí  ios  sacerdotes;  esto  es,  obedientes  á  sus  pasto- 
res. Advirtió  también  que  los  sacerdotes  han 
debido  inculcar  la  práctica  de  todas  las  virtudes, 
y  ningún  hombre  cuerdo  podia  poner  tacha  á  esa 
especie  de  soberanía. 

Por  otro  lado  publicamos  unas  observaciones 
hechas  por  otro  viajero  protestante,  el  cual  con 
motivo  de  salud  y  de  investigación,  visitó  el  ve- 
rano pasado,  otra  comarca  de  Alemania.     Nada 
de  halagüeño   y  placentero   refirió  el  Rev.  Dr. 
Turber  del  protestantismo  en  Alemania;  al  paso 
que  notó  en  los  católicos  un  ardiente  celo  y  fer- 
vorosa piedad.     Y  ahora  se  presenta  el  hábil  é 
inteligente    corresponsal    del  Christian  Register, 
el  ünitarian  Farrington,  cuyas  agradables  cartas 
se   nos  ofrece  á    menudo  ocasión  de  citar,  y  las 
que  nunca  leemos  sin  una  cierta  satisfacción,  aun 
cuando  sean,  según  nuestras  ideas,  muy  perver- 
sas. El  Christian  Register  publica  la  siguiente  cor- 
respondencia en  homenaje  de  los  católicos  Sui- 
zos de  Friburg,   preguntándose  á  sí  mismo  si  el 
escritor  quiera  convertirse  á  la  Iglesia  católica. 
A  no  ser  así,  tememos  que  desprecie  las  gracias 
que  le  son  concedidas,  y  pedimos  á  nuestros  lec- 
tores que  recen  una   Ave  María  por  él.     Ni  es 
muy  estraño  que  el  Register  encubra  su  desaso- 
siego con    una  chanza,    cuando  se  ve  obligado  á 
publicar  semejantes  dictámenes,  escritos  después 
de  una  mañana  de  Domingo  gastada  en  la  Cate- 
dral de  Fribourg,  donde  su  autor  había  oido  tres 
Misas  rezadas  ó  cantadas  á  la  presencia  de  tres 
diferentes   y    numerosas    reuniones  de  pueblo: 
"Al    salir  de    la  Catedral  quedé    naturalmente 
conmovido,    pensando  en    el  contraste  entre   la 
manera  cómo  se  observad  Domingo  en  esta  ciu- 
dad católica,  y  la  manera  mas  bien  indecorosa  y 
sin  provecho  como    se  guarda  en  la  ciudad  Pro- 
testante, de  que  hablé  antes,  y  en  donde  se  pasa 
tirando  al  blanco,  asistiendo  á  festines,  y  paseán- 
dose en  ferro-carriles.     Ni   podemos  menos  de 
no  manifestar  la  impresión,  que  mientras  el  Ca- 
tolicismo, con   todo  el   mal   que   contiene,  y  los 
medios    para   perpetuarlo,  promueve  siempre  y 
cu  dondequiera  la  religión  en  los  afectos  y  en  el 
arreglo  de  la  vida;  el  Protestantismo,  por  su  na- 
turaleza, nada  hace  de  todo  esto,  y  corre  riesgo 
de  i  i-  á  dar  en  breve  en  el  descuido  de  los  senti- 
mientos   y  de  la   vid;!,  religiosa.     Si  abusos  hu- 
manos cometidos  mi   el  Catolicismo  han  causado 
aquella  desastrosa  revuelta,  la  cual  está  produ- 
ciendo   sus  frutes   en  el  Protestantismo,    puede 
acontecer  queabusos  humanos  en  esa  independen- 


cia religiosa  ocasionarán  una  corrección  á  un  Ca- 
tolicismo mucho  mejor  que  el  que  el  mundo  haya 
conocido.  Si  esto  sucede,  nada  tendremos  eme 
oponer  ni  al  culto  de  la  Santísima  Virgen,  ni  á  la 
música  seductora,  sublime  y  encantadora,  como 
la  que  hemos  oido  entre  los  católicos  de  Fribourg.'' 
Si  nos  fuese  dado  sugerir  un  consejo  á  una  al- 
ma tan  candida,  la  amonestaríamos  de  no  diferir 
su  conversión  hasta  el  tiempo  que  él  espera.  No 
hay  convertido,: penetrado  ele  la  clara  luz  de  la 
verdad,  epie  no  piense  que  su  propia  conversión 
á  la  Iglesia  de  J.  C,  sea  un  presagio  de  que  la 
misma  dicha  podrá  caber  á  todo  hombre  hones- 
to.— (Catholic  Review  No.  1G.) 
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Antes  que  se  acabe  este  año  1875,  que  ya  to- 
ca á  su  término,  no  podemos  menos  de  dirigir  en 
este  último  número  algunas  palabras  á  nuestros 
lectores,  no  de  despedida  queriendo,  mientras 
podamos  continuar  nuestra  publicación,  sino  so- 
lamente ele  agradecimiento  por  habernos  acom- 
pañado hasta  ahora.  Y  es  esto  lo  que  entende- 
mos hacer  con  todos  y  cada  uno  de  ellos.  Y  lo 
que  sentimos  es  de  no  poderlos  nombrar  á  todos 
para  que  sus  nombres  quedaran  aquí  registra- 
dos, en  señal  ele  agradecimiento. 

Nosotros  ea  el  próximo  nuevo  año  iremos  si- 
guiendo con  el  favor  divino,  y  añadiremos  como 
hemos  prometido  otro  pliego.  Empero  espera- 
mos eme  ellos  también  quieran  seguir  con  su  sus- 
cricion, con  lo  que  nos  harán  siempre  un  gran  fa- 
vor. Sin  embargo  si  algunos  por  motivos  parti- 
culares tengan  que  retirarse,  sepan  antes  de  se- 
pararse de  nosotros,  que  por  cierto  no  lo  lleva- 
remos á  mal.  Respetamos  su  determinación  y 
estamos  persuadidos,  que  si  hay  ele  estos,  los 
mas  serán  no  por  falta  ele  no  querer,  sino  solo 
de  no  poder:  y  nosotros  no  podemos  pretender 
epic  hagan  lo  que  no  puedan,  y  quedamos  satis- 
fechos con  sus  buenos  deseos.  Esto  no  quita  que 
les  quedamos  igualmente  agradecidos  y  tanto 
mas.  en  cnanto  nos  hacen  suponer,  que  ha  debido 
costarles  algún  sacrificio  haber  seguido  con  su 
suscricion  por  todo  este  año. 

Sin  embargo  puede  haber  otros  epic  se  retiren 
solo  porque  nuestro  periódico  no  les  satisfaga 
completamente:  ni  por  esto  tampoco  quedaremos 
sentidos,  considerando  que  es  imposible  agradar 
á  todos,  y  con  los  mismos  alimentos  aunque  fue- 
sen los  mejores,  contentar  el  gusto  ele  diferentí- 
simas personas,  entre  las  cuales  no  faltarán  los 
que  lo  tengan  un  poco  raro  y  particular. 

De  los  otros  que  quieran  seguir  honránelonos 
con  su  suscricion  y  lectura,  no  nos  despedimos, 
sino  felicitándoles  desde  ahora  junto  á  tedos  esos 
otros  un  nuevo  año  feliz  y  dichoso,  y  una  serie 
dé  otros  muchos  en  seguida,  esperamos  vol- 
verlos á  ver  y  corresponder  con  ellos  en  los  pró- 
ximos primeros  dias  de  1870. 
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SOBBE  LOS  DEBERES  DE  LOS  NIÑOS. 


(Continuación — Pá<j.  391  y  392. ) 

Llegaron  á  las  prisiones;  entraron  con  la  misma  pre- 
caución que  la  tarde  anterior,  dirigiéndose  por  los  mis- 
mos lúgubres  corredores  al  calabozo  de  Francisco.  Se 
hallaba  este  miserable  tirado  sobre  el  suelo;  teína  los 
pies  encadenados,  y  en  su  semblante  mostraba  la  mas 
profunda  tristeza.  Cuando  vio  á  sus  paisanos,  desarru- 
gó un  poco  la  frente;  se  incorporó,  y  dándoles  gracias 
por  haberle  cumplido  la  palabra  cíe  volver  á  ver  al  in- 
feliz encarcelado,  les  refirió  su  historia  en  estos  térmi- 
nos : 

"¿Te  acuerdas,  Juanito,  de  aquel  día  que  junto  á  la 
fuente  yo  te  di  de  golpes,  y  pisoteamos  tu  carta?  Pues 
desde  aquel  dia  proceden  mi  desgracias.  Yo  no  quería 
presentarme  delante  del  maestro  como  un  delincuente; 
ya  era  grandecillo  y  me  avergonzaba  de  ser  castigado, 
unas  veces  por  mi  desaplicación  y  otras  por  la  desobe- 
diencia. Principié  á  faltar  á  la  escuela  y  llegué  áser  un 
vagamundo;  pero  cansándome  también  de  aquel  ocio, 
quise  tomar  el  oficio  de  mis  hermanos  que  trabajaban 
de  alhamíes  en  la  ciudad. 

"Pronto  tuve  relaciones  íntimas  con  algunos  jóvenes 
viciosos.  A  todas  horas,  por  el  menor  incidente,  armá- 
bamos quimeras,  que  muchas  veces  paraban  en  darnos 
de  bofetones.  Mis  amigos  bebian  aguardiente,  y  me  ex- 
citaban á  que  yo  también  hiciese  lo  misino.  Los  pri- 
meros dias  me  escusé,  porque  aquella  bebida  me  trastor- 
naba la  cabeza,  tanto  que  un  dia  estuve  á  punto  de  caer- 
me de  un  andamio;  pero  mis  compañeros  se  burlaban  tic 
mí,  hasta  que  consiguieron  hacerme  tan  perverso  como 
ellos. 

''Tomé  la  costumbre  de  embriagarme,  de  modo  que 
me  caia  por  las  calles,  y  en  ellas  me  quedada  dormido, 
con  riesgo  de  ser  aplastado  por  los  caballos  ó  los  carrua- 
jes. No  fué' solo  este  vicio  el  que  aprendí  de  aquellas 
malas  compañías.  Como  casi  no  sabia  leer,  los  domin- 
gos no  tenia  en  qué  ocupar  él  tiempo,  y  entraba  con 
mis  compañeros  en  una  taberna,  don  cíe  "jugaban  á  los 
naipes,  bebian  y  se  insultaban  unos  á  otros  desvergonza- 
damente. Yo  no  sabia  jugar;  pero,  ¡ah  Juanito!  por  mi 
desgracia,  mas  pronto  aprendí  esto  quejas  lecciones  del 
maestro. 

"La  primera  vez  que  rae  puse  á  jugar,  gané;  y  este 
primer  triunfo  rne  aficionó  tanto  á  semejante  vicio,  que 
todos  los  domingos  acudía  yo  á  la  taberna  para  jugar  mi 
jornal,  creyendo  haber  encontrado  mi  fortuna.  Pero  no 
siempre  la  suerte  me  fué  favorable.  Perdí  muchas  ve- 
ces cuanto  llevaba,  quedándome  sin  poder  comprar  un 
pedazo  de  pan.  Vendía  entonces,  para  comer,  las  pocas 
prendas  que  tenia,  proponiéndome  no  volver  á  jugar. 
Mas  en  otra  semana,  el  deseo  de  recobrar  lo  que  había 
perdido,era  una  fuerza  irresistible  que  me  llevaba  otra  vez 
al  juego.  Finalmente,  los  horribles  vicios  del  vino  y  los 
naipes  de  tal  modo  se  arraigaron  en  mí,  que  ya  no  po- 
día vivir  apartado  de  las  tabernas! 

I  rabajaba  con  afán,  y  nunca  tenia  un  centavo  en  el 
bolsillo,  estando,  por  c!  contrario,  lleno  de  deudas.  Por 
un  lado  me  perseguían    mis  acreedores,  y  por  otro  mis 


vicios;  pasando  así   mi  vida  en  la  mas  negra  desesp»  r¡ 
cion.     ¿Qué  hice?    ¡Infeliz  de  mí!   Tomar  el  peor  de  los 
caminos. 

"En  la  casa  en  donde  trabajaba  observé  que,  por  des- 
cuido, se  dejóla  criada  tres  cubiertos  de  plata  sobre  una 
mesa.  Yo,  andrajoso  y  hambriento,  cogí  dos  y  me  los 
guardé.  Miré  á  todos  lados;  nadie  me  había  visto,  y  salí 
velozmente  de  aquella  casa.  Las  piernas  me  temblaban; 
y  sentía  que  la  sangre  se  me  cuajaba  en  las  venas;  pero 
yo  tenia  hambre,  y  esperaba  saciarla  con  el  dinero  que 
me  valdría  mi  hurto.  ¡Ah  Juanito!  ¡Ojalá  hubiese  su- 
frido mil  veces  el  hambre,  la  sed  y  la  muerte,  antes  que 
cometer  acción  tan  infame! 

"Temblando  y  confuso,  me  presenté  á  un  platero  para 
venderle  los  cubiertos.  Aquel  hombre  me  miró  el  si  ra- 
biante, y  en  él  conoció  mi  delito.  Sin  yo  notarlo,  avisó 
dos  dependientes  de  la  autoridad,  que  se  presentaron  y 
me  condujeron  ala  presencia  del  juez.  Este  me  interrro- 
gó,  y  contesté  sin  saber  lo  que  decía:  yo  no  podía  uegar 
e!  hurto.  De  allí  á  un  mes  fui  condenado  á  la  dura  pri- 
sión en  que  me  ven  Vds." 

Al  concluir  Francisco  su  relación,  echó  sus  brazo,-  al 
cuello  de  Juanito,  y,  llorando,  le  besó;  le  pidió  perdón 
por  las  pasadas  ofensas,  y  luego  se  despidió  de  él  y  de 
Antonio  con  la  siguiente  recomendación  : 

"¡Adiós,  Juanito!  Acuérdate  de  Francisco  y  de  sus 
tristes  aventuras.  Huye  de  las  malas  compañías:  ama; 
respeta  y  obedece  á  tus  padres.  Yo  me  acuerdo  á  todas 
horas  del  mío.  Vds.  le  verán  mañana:  díganle  Vds.  al 
infeliz  anciano  cuan  arrepentido  me  hallo  de  haber  des- 
preciado sus  amonestaciones;  pero  no  le  digan  que  yo 
aquí  estoy  encadenado  y  á  la  orilla  del  sepulcro;  porque 
la  pesadumbre  le  quitaría  la  vida.  El  vive  con  la  espe- 
ranza de  volverme  á  ver;  mas  yo  me  creo  indigno  de 
mezclarme  otra  vez  con  las  gentes  honradas:  yo  estoy 
para  siempre  deshonrado.  El  remordimiento  y  una- fie- 
bre lenta  me  consume:  aquí  concluirán  mis  días,  antes 
que  concluya  mi  condena." 

Una  fuerte  conmoción  ahogó  las  palabras  de  Francis- 
co, que,  ocultando  su  cara  entre  sus  manos,  hizo  el  últi- 
mo saludo  á  Juaniio  y  á  Antonio.  Salieron*  estos  de  la 
cárcel  muy  afligidos:  anduvieron  algún  tiempo  sin  ha- 
blar, y  las  primeras  palabras  que  pronunció  Antonio 
fueron:   "Juanita,  acuérdale  de  la  pera.'' 

JUANITO  VÜELVK  A  SU  CASA. 

.  Juanito  no  veia  la  hora  de  volver  á  su  casa,  según  lo 
largo  que  se  le  hacia  el  tiempo  ausente  de  su  madre  y  de 
sus  hermanos.  En  el  camino  repetía  continuamente  á 
su  padre: ¡Qué  bonitas  tiendas  he  visto!  ¡Qué  casas  tan 
hermosas!  Y  luego,  aquellos  coches,  aquellos  trajes.... 
pero  yo  tengo  mas  gusto  en  ver  á  mi  madre;  en  ir  con 
mis  hermanos  á  paseo,  y  en  jugar  con  mis  compañeros. 
Pero,  ¡ah!  las  cárceles  aquellas....  ¡pobre  Francisco!  tal 
vez  no  le  volveré  á  ver. 

Entretenidos  en  estos  pensamientos,  llegaron  á  su  ca- 
sa cuando  ya  era  de  noche.  Julia  Jos  esperaba  con  im- 
paciencia, y  al  verlos,  abrazó  cariñosamente  á  su  hijo,  y 
le  hacia  mil  preguntas  de  lo  que  habia  visto  en  la  ciu- 
dad, y  las  cosas  que  mas  le  habían  gustado;  á  lo  cual 
j  uanito  respondia: — tantas  cosas  he  visto,  mamá,  que  no 
sé  cuál  me  ha  gustado  mas.  Ahora  sé  cómo  se  hacen 
los  galones  de  oro,  los  paños,  el  papel,  los  impresos.  He 
observado  también  que  los  comerciantes  al  por  mayor 
que  son  honrados,  tienen  casas  grandes,  dinero  y  todas 
las  cosas  en  abundancia.  He  visto  al  joven  Anselmo, 
aquel  muchacho  que  tanto  elogiaba  papá,  y  que  Yd. 
me  dijo  haberse  visto  tan  pobre  que  le  mantenía  de  li- 
mosna el  Señor  Cura.  ¡Si  Vd.  le  viese  ahora!....  está 
de  mayordomo  en  una  de  las  casas  de  las  principales;   y 
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cuando  pasa  por  delante  de  los  demás  dependientes,  to- 
dos se  quitan  el  sombrero;  todos  dicen  que  es  un  joven 
muy  apreciable.  Sepa  Ard.  también,  mamá,  que  liemos 
visto  a  Francisco.  ¡Pobre  Francisco!  Lloraba,  y  me  lia 
dado  tanta  lástima,  que  yo  también  he  llorado.  ¡Des- 
graciado! No  quisolatender  á  los  consejos  de  sus  padres 
y  del  maestro,  y  robó.... 

Antonio  que  había  escuchado  en  silencio  á  su  hijo, 
ahora  le  interrumpió,  diciendo  con  mucha  gravedad:  '  Y 
tá,  acuérdale  de  la  pera.  Juanito  se  puso  muy  colorado 
y  se  le  cortó  la  voz,  de  modo  que  pareció  haber  perdido 
el  uso  de  la  palabra. 

JUANITO   y   EL  PASTELERO. 

Juanito  diariamente  aseguraba  á  sus  padres  que  había 
hecho  el  firme  propósito  de  mejorar  sus  costumbres. 
Pero  el^que  una  vez  ha  perdido  la  reputación,  le  cuesta 
muchisísimo  el  volver  á  recobrarla:  así,  pues,  no  todos 
creían  en  la  sinceridad  de  aquel  propósito. 

Cierta  mañana  Rosalía  buscaba  una  preciosa  estainpi- 
ta,  que  conservaba  como  premio  de  su  aplicación  en  el 
Colegio,  y  se  le  había  perdido.  Miró  entre  los  hojas  de 
sus  libros;  hizo  lo  mismo  en  todas  sus  cajas,  y  no  la  en- 
contró en  parte  alguna.  La  muchacha  con  tal  sentimien- 
to por  tal  pérdida,  y  ya  enfandada,  se  puso  á  revolver 
los  cachivaches  y  papeles  de  Juanito,  sospechando  que 
allí  pudiera  estar  la  preciosa  estampa.  Entró  su  herma- 
no en  la  estancia;  y,  enterado  de  la  causa  de  aquel- des- 
orden, principió  furioso  á  gritar  á  Ja  muchacha,  dicién- 
dole  que  él  no  había  tocado  á  laestampita;  que  él  no  era 
un  ladrón.  Rosalía  entonces,  soltando  la  lengua,  como 
suelen  hacer  muchas  muchachas,  dejó  escapar  de  su  bo- 
ca estas  frases:  Acuérdate  de  la  pera.  A  estas  palabras 
Juanito  remontó  en  cólera,  y  estuvo  á  punto  de  que- 
brantar la  promesa  de  ser  muchacho  juicioso,  y  poco  le 
faltó  para  pegar  á  su  hermana.  Pero  como  en  esta  oca- 
sión era  con  verdad  inocente,  y  como  al  misino  tiempo 
quería  ser  bueno  y  refrenar  sus  pasiones;  hizo  un  esfuer- 
zo para  contener  la  ira,  en  el  momento  de  estallar. 

Llorando,  por  el  insulto  recibido  y  por  la  rabia  repri- 
mida, fué  á  contar  todo  el  suceso  á  su  madre, sy  esta  le 
dijo:  Sigue  tu  propósito  de  pmlarte  lien,  y  de  ese  modo  lo- 
grarás ilesmerdir  la  fama  desventajosa  que  hayas  ad- 
quirido. Luego,  para  sufocar  la  cuestión  ocurrida  entre 
los  dos  hermanos,  Julia  mandó  á  su  hijo  que  llevase  in- 
mediatamente al  molino  un  pequeño  saco  de  trigo.  Jua- 
nito al  instante  se  enjugó  los  ojos,  cargó  sobre  su  espal- 
da mi  costal  pequeño,  y  salió  de  la  casa  tan  contento 
como  si  ni  i  llevase  ningún  recuerdo  de  lo  ocurrido. 

Juanito  cumplió  su  comisión,  y  volvió  á  emprender 
1 i  vuelta  por  el  misino  camino.  Fl  paseo  y  el  aire  fres- 
co de  la  mañana  habían  despertado  en  él  un  gran  apeti- 
to, siendo  así  que  ya  era,  cerca  del  mediodía,  y  el  mu- 
chacho aun  estaba  cu  ayunas:  mucho  sentia  no  haberse 
puesto  en  el  bolsillo,  al  salir  de  casa,  un  pedazo  de  pan 
que  le  hubiera  servido  en  el  camino.  Embebi- 
do en  tal  pensamiento,  seguía  marchando  detrás  de  un 
hornero,  que  llevaba  sobre  la  cabeza  una  tabla  llena  de 
pasteles,  cuyoolor  era  capaz  de  abrir  las  ganasde  comer 

al   M.  i-  i  na  pelel  ite. 

La  casualidad  hizo  que  aquel  hombre  diese  un  mal 
pn  o,  y  al  estremecimiento  cayó  de  la  tabla  uno  de  aque- 
llos escitantes  pasteles.  No  se  apercibió  de  ell  >  el  hor- 
nero, pro¡  iguiendo  su  camino,  sin  volver  atrás  la  vista. 
Pero  Juanito,  que  le  seguía  los  pasos,  recogió  el  pasteli- 
llo, y,  á  pesar  del  hambre  que  llevaba,  no  se  atrevió  á 
tocarle  con  sus  labios:  por  el  contrario,  apresurando  el 
pn  o  alcanzó  al  pastelero,  y  le  entregó  loque  se  le  habia 
caído  y  quedaba  abandonado  en  el  camino. 


'Te  lo  agradezco  muchísimo,  virtuoso  muchacho,  dijo 
el  hornero:  la  pérdida  mia  era  tan  poca  cosa,  que  muy 
bien  podías  haberte  quedado  con  ella."No,  repuso  Jua- 
nito; habría  yo  cometido  una  mala  acción.  El  pastelillo 
era  de  Vd.,  y  á  mí  me  han  enseñado  que  nunca  debo  re- 
tener lo  que  no  sea  mió.  Mucho  elogió  el  pastelero  les 
buenos  sentimientos  de  Juanito,  y  muy  contento  seguia 
su  camino,  conversando  con  este  muchacho;  el  cual  de- 
mostraba con  fuertes  razones,  que  no  solo  se  hurta  qui- 
tando á  otro  lo  que  posee,  sino  también  quedándose  con 
aquello  que  otro  haya  perdido. 

_  Así  entretenidos,  llegaron  juntos  á  la  tienda  de  Anto- 
nio. Allí  á  la  puerta  estaba  Julia  esperando  á  su  hijo. 
Apenas  el  hornero  la  saludó  y  supo  que  era  la  madre  de 
su  acompañante,  la  refirió  todo  el  suceso  del  camino. 
En  seguida,  tomando  de  la  tabla  dos  pasteles,  se  los  pu- 
so en  la  mano  á  Juanito,  diciéndole:  "Te  ruego  que 
aceptes  como  regalo  mió  estos  pastelillos:  yo  aprecio 
tanto  á  los  muchachos  que  saben  seguir  la  senda  de  la 
honradez,  que  mi  deseo  seria  premiarlos  á  todas  horas." 
Julia  permitió  á  su  hijo  que  tomase  aquel  regalo,  y  le 
dio  muchísimas  gracias  al  pastelero;  el  cual  á  su  vez  de- 
cía que  era  muy  afortunado,  por  haber  premiado  á  un 
muchacho  de  virtud  tan  relevante. 

Juanito  corrió  al  momento  en  busca  de  Eosalía,  y, 
lleno  de  regocijo  la  enseñó  los  dos  pasteles.  Muy  en  la 
memoria  tenia  la  pendencia  de  la  mañana;  pero  como'su 
corazón  _era  bueno,  y  habia  formado  propósito  de  no 
guardar  á  nadie  rencor,  puso  uno  de  los  pastelillos  en  el 
delantal  de  su  hermana,  con  tal  contento  y  amabilidad, 
que  parecía  querer  decirla:  Hermanüa,  ámame,  que  yo 
a  ú  le  quiero  mucho. 

JUANITO  CORRIGE  SUS   DEFECTOS   Y  ESCOGE  UX   OFICIO. 

Poco  á  poco  iba   Juanito  corrigiendo  su  inquietud  é 

irreflexión,  de  modo  que  á  los  doce  años  de  edad  ya  de- 
mostraba ser  un  muchacho  estudioso  y  de  buenas  cos- 
tumbres. Ya  era  tiempo  de  principiar  á  tener  juicio, 
porque  habia  cumplido  la  edad  en  quedebia  emprender 
un  arte  ó  industria,  que  á  la  vuelta  de  pocos  años,  pu- 
diera darle  la  subsistencia.  Los  padres  le  dejaban  libre 
la  elección  en  este  punto,  y  él  se  decidió  por  seguir  el 
ejercicio  de  su  padre,  proponiéndose  aprender  sin  des- 
causo, con  perfección,  la  gramática,  la  aritmética  y  cuan- 
to fuese  necesario  para  ejercer  el  comercio  con  equidad 
y  buen  acierto. 

A  fin  de  que  Juanito  pudiese  adquirir  los  conocimien- 
tos necesarios  para  ser  un  buen  comerciante,  Antonio 
resolvió  enviarle  á  la  ciudad,  donde  permaneciendo  un 
par  de  años,  estudiase  en  la  escuela  mercantil.  Así  se 
verificó,  y  á  la  conclusión  del  primer  curso,  los  maes- 
tro certificaron  que  habia  hecho  el  muchacho  los  mayores 
progresos;  y  en  las  vacaciones  vino  él  á  casa  de  sus  padres, 
trayendo  el  premio  queso  habia  ganado.  En  el  segundo 
año,  las  noticias  que  recibió  su  padre  fueron  que  si 
bien  Juanito  proseguía  sus  adelantos  en  el  estudio,  en 
cuanto  á  sus  modales,  no  eran  tan  dignos  de  alabanza 
como  debiera  desearse.  Y  la  verdad,  el  muchacho,  re- 
cibiendo continuamente  alabanzas  por  ser  el  prirnir  estu- 
diante de  la  escuela,  poco  á  j>oco  se  fué  llenando  de  un 
orgullo  insufrible. 

Mucho  desagradó  á  los  padres  de  Juanito  la  tal  noti- 
cia, y  por  ello  le  reprendieron  seriamente,  cuando  vino 
á  su  casa  en  las  vacaciones  de  Navidad. 


(Se  continuará.) 
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